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Todos  deben  saber  las  leyes,  y  i  nadie  escasa  la  ignorancia  del  derecbo.  Asi  está  pre- 
veni'cio  eu  nuestros  códigos :  asi  lo  exige  el  Ínteres  de  la  sociedad  y  el  de  cada  uno  de  sus 
individuos:  asi  se  observa  en  muchas  naciones,  donde  el  conocimiento  de  la  legislación 
del  pais  es  el  complemento  necesario  de  la  educación ,  donde  no  bai  ciudadano  que  no 
tenga  en  su  biblioteca  el  libro  de  las  leyes,  y  donde  hasta  las  mujeres  se  instruyen  por 
sus  pequeños  códigos  ó  manuales  de  las  que  coDciernen  á  su  estado  y  condición  de  espo- 
sas y  de  madres. 

El  libro  de  la  lei  es  por  cierto  el  mas  importante  de  todos  los  libros  ,  y  casi  el  único 
necesario  para  todos,  como  dice  uuo  de  los  genios  mas  profundos  y  filantrópicos  de  nues- 
tros dias-,  y  aun  cuando  no  lo  fuera  como  libro  de  derecho,  lo  seria  como  libro  de  mo- 
ral. Los  libros  religiosos  recomiendan  á  los  hombres  que  sean  justos;  pero  el  libro  de  la 
lei  les  esplica  en  qué  consiste  la  justicia ,  Ies  refiere  todos  los  actos  contrarios  á  ella,  les 
ensena  á  vivir  siu  hacerse  mal  unos  á  otros,  y  les  manifiesta  el  modo  de  manejarse  con 
cautela  y  sabiduría  en  sus  negocios. 

Mas  i  cuál  es  el  libro  de  la  leí  en  que  nosotros  podremos  hallar  tan  preciosas  venta- 
jas? ¿Es  acaso  el  Fuero  Juzgo,  compilación  de  leyes  de  concilios,  de  leyes  de  otros 
tiempos,  de  leyes  tan  cstrañas  ahora  como  su  nombre?  ¿Es  el  código  de  las  siete  Parti- 
das, lleno  de  disposiciones  alusivas  á  costumbres  que  no  conocemos,  ó  fundadas  en  prin- 
cipios que  ya  no  subsisten?  ¿Es,  por  omitir  otros  muchos,  la  Recopilación,  ese  hacina- 
miento confuso  de  leyes  viejas  y  nuevas,  sin  plan,  sin  conexión,  sin  principios  uniformes, 
fárrago  de  documentos  de  legislación  y  de  historia  ?  ¿  Son  quizá  todos  juulos  con  el 
inmenso  escuadrón  de  los  intérpretes,  comentadores  y  tratadistas? 
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Si  en  otros  pueblos  se  lia  hecho  común  la  ciencia  del  derecho,  es  porque  tienen  códi- 
gos sencillos,  claros  y  metódicos,  puestos  al  alcanze  de  los  ciudadanos  de  todas  clases-, 
pero  nuestra  legislación  carece  de  tales  perfecciones:  ella  se  compone  de  muchos  códigos-, 
códigos  que  en  parte  rigen  y  en  parte  esláu  suprimidos  -,  códigos  que  entre  sí  no  tienen 
coherencia  tii  analogía-,  códigos  que  si  bien  son  otros  tantos  monumentos  de  la  sabiduría 
de  nuestros  padres,  no  pueden  menos  de  resentirse  de  las  circunstancias  de  los  tiempos 
cu  que  se  hicieron,  ni  de  estar  en  contradicción  con  los  progresos  del  espíritu  humano, 
abriendo  por  consiguiente  la  puerta  no  soloá  nuevas  prácticas,  sino  aun  ú  la  arbitrariedad 
de  los  tribunales-,  códigos  en  fin  que  contienen  mezcladas  leyes  vigentes  y  leyes  caducas, 
leyes  que  se  contradicen,  leyes  derogadas  y  otra  vez  restablecidas  parcial  ó  totalmente 
por  otras  posteriores  ó  por  un  uso  contrario,  de  suerte  que  apenas  pueden  conocerlas, 
distinguirlas  y  desenredarlas  los  jurisconsultos  encanecidos  cu  su  estudio.  Muchos  de  estos 
han  tratado  de  comentarlas,  esponerlas,  concordarlas  y  suplirlas,  y  han  publicado  volú- 
menes ¡n mensos  que  adornan  las  grandes  bibliotecas  de  los  hombres  que  se  ejercitau  en 
los  combates  del  foro:  volúmenes  escritos  generalmente  en  lenguaje  técnico,  oscuro, 
árido  /  desagradable:  volúmenes  que  miran  con  respeto,  y  aun  con  cierta  especie  de 
horror,  los  que  no  se  dedican  por  oficio  á  la  defensa  de  los  pleitos. 

¿Qui«;n  pues  ha  de  lanzarse  en  este  piélago  sin  esperanza  de  atravesarle?  ¿Quién  osa- 
rá penetrar  con  pie  mal  seguro  cu  esta  selva  cubierta  de  maleza?  ¿Quién  que  no  sea  un 
jurista  sabrá  buscar  la  lei  que  le  interesa,  y  asegurarse  en  caso  de  hallarla  de  que  no 
ha  perdido  su  fuerza?  Y  ¿cómo  en  tinta  confusión  cumplirse  el  precepto  de  que  todos 
sepan  las  leyes,  y  que  á  nadie  cscusc  su  iguoriucta?  ¿Habrá  de  dejar  todo  ciudadano 
su  taller  ó  profesión  para  entregarse  á  investigaciones  que  tanto  tiempo  y  desvelos  cues- 
tan ?  El  legislador  seguramente,  semejante  á  aquel  pájaro  que  depone  los  huevos  cu  la 
arena  dejando  al  azar  el  cuidado  de  empollarlos,  ha  establecido  las  reglas  de  nuestra 
conducta  y  mandado  que  para  guardarlas  nos  enteremos  de  ellas,  sin  facilitarnos  al  efecto 
los  medios  indispensables. 

Mas  no  por  eso  es  menor  el  interés  que  todos  tenemos  en  saberlas  y  entenderlas:  no 
porque  nos  sea  imposible  ó  difícil  su  conocimiento,  podemos  evitar  que  se  nos  apliquen: 
no  porque  las  tablas  de  nuestros  deberes  se  hallen  tan  altas  que  ni  aun  las  aleauzemos 
con  la  vista,  nos  ahorraremos  los  amargos  sinsabores  que  la  falta  de  su  lectura  es  capa» 
de  acarrearnos. 

Grande  por  Unto  fuera  el  servicio  que  haría  al  público  quien  acertase  el  medio  de 
procurar  á  toda  clase  de  personas  la  competente  iustrucciou  sobre  lus  derechos  y  obli- 
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gacioues  que  les  corresponden,  asi  en  cualquiera  de  los  estados  ó  condiciones  en  que  el 
hombre  puede  estar  constituido,  como  cu  cualquiera  de  los  actos  de  la  vida  civil ,  pre- 
sentándote una  obra  en  que  sin  distraerse  de  sus  ocupacioucs  diarias  pudieran  todos 
hallar  oportunamente  y  con  facilidad  resueltas  las  dudas  que  les  ocurriesen  en  sus 
contratos,  pleitos,  asuntos  comerciales ,  disposiciones  y  negocios  de  toda  especie.  Tal 
es  el  objeto  á  que  se  dirige  el  presente  Diccionario  de  legislación.  En  el  se  definen 
y  esplican  todos  los  términos  del  derecho  con  exactitud  y  claridad,  para  que  puedan 
leerte  con  fruto  las  personas  que  quieran  consultarle,  por  mas  estrado  que  sea  para  ellas 
el  lenguaje  de  la  jurisprudencia  ;  y  en  el  se  contienen  breve  y  sustancialmente  las  dis- 
posiciones de  nuestras  leyes  sobre  cada  puuto,  los  usos  y  costumbres  que  á  faltado 
decisiones  legales  ó  á  pesar  de  ellas  se  han  introducido  en  la  práctica,  y  las  doctrinas  ú 
opiniones  drf  los  jurisconsultos  acerca  de  su  inteligencia  ó  de  las  consecuencias  que 
se  deducen  de  sus  principios  cuando  están  oscuras  ó  no  son  tan  estensas  como  seria 
«le  desear.  Cada  artículo  encierra  por  lo  común  la  definición  de  la  voz  ó  palabra  que  es 
su  objeto,  su  etimología  ú  origen  en  caso  de  que  contribuya  para  penetrar  mejor 
su  sentido,  las  diferentes  acepciones  en  que  puede  tomarse,  el  desarrollo  y  aplicación 
de  los  principios  que  tienen  relación  con  ella,  y  tal  vez  algunas  de  las  reflexiones  que  la 
filosofía  ha  dictado  sobre  el  asunto  á  los  mas  celebres  jurisconsultos  de  Europa.  El 
orden  alfabético  en  que  están  distribuidas  las  materias  es  sin  duda  el  mas  cómodo  para 
que  el  lector  encuentre  con  prontitud  y  sin  trabajo  el  punto  de  que  necesita  instruirse. 
El  cuerpo  del  derecho  se  conijK>nc  de  piezas  que  pueden  montarse  ó  desmontarse  ,  y 
ponerse  juntas  ó  separadas  según  las  necesidades  de  los  individuos.  Aquí  están  desmonta- 
das y  puestas  con  separación,  para  que  cada  uno  elija  la  que  mas  le  convenga.  El  ciu- 
dadauo  que  por  sus  ocupaciones  no  puede  dedicarse  al  estudio  de  la  legislación  general, 
tiene  aqui  el  medio  de  poder  conocer  fácilmente  las  leyes  relativas  á  su  estado  y  á  la  clase 
que  ocupa  en  la  sociedad.  El  marido,  la  mujer,  el  padre,  la  madre,  el  hijo,  el  her- 
mano, el  pariente,  el  menor,  el  tutor,  el  labrador,  el  comerciante ,  el  artesano ,  el 
propietario,  el  arrendador,  etc.,  hallarán  en  sus  artículos  respectivos  la  suma  de  sus 
obligaciones  y  derechos,  sin  emplear  mucho  tiempo  en  estudiarlos.  ¿Quiere  saber  un 
hijo,  por  ejemplo,  que  es  lo  que  debe  á  sus  padres  y  lo  que  puede  exigir  de  ellos?  Acuda 
primero  á  la  palabra  Hijos,  donde  verá  lo  que  es  propio  en  general  á  los  hijos  de  todas 
clases-,  y  poniéndose  luego  en  la  clase  que  le  competa  de  hijo  legitimo,  legitimado,  na- 
tural, espurio,  adulterino,  incestuoso,  postumo,  adoptivo,  emancipado  ó  de  familias,  se- 
gún las  divisiones  que  allí  se  hacen,  tome  entre  los  artículos  siguientes  aquel  que  le 
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correspondo ,  en  el  cual  sin  necesidad  de  perder  tiempo  en  lecturas  que  por  entonces  le 
sean  inútiles,  encontrará  lo  qnc  en  el  momento  desea  saber  para  su  gobierno.  De  igual 
modo  ha  de  proceder  quien  trate  de  salir  de  alguna  duda  ó  de  saber  cómo  se  ba  de  con- 
ducir en  alguu  contrato  ó  negocio ,  yendo  á  buscar  la  palabra  con  que  este  se  designe. 
¿Quiere  un  comerciante  conocer  las  obligaciones  que  produce  el  giro,  endoso  ó  acepta- 
ción de  una  letra  de  cambio,  la  sociedad,  el  préstamo,  la  comisión  y  cualquiera  otra  es- 
pecie de  negocio  mercantil?  Registre  la  voz  Aceptación ,  Endoso  ,  Letra,  etc. ¡y  ó 
bien  en  ella  ó  en  el  articulo  á  que  allí  se  baga  remisión  verá  lo  que  intenta  averiguar. 
¿Se  trata  por  último  de  dividir  ó  partir  una  herencia?  Véase  el  artículo  Partición  de 
Herencia  ,  donde  en  pocas  páginas  se  cspliea  el  orden  que  debe  seguirse  en  esta  opera- 
ción, aun  ruando  sea  mui  complicada  ;  y  si  el  partidor  tiene  dudas  en  algunos  puntos 
accesorios,  como  v.  gr.  en  los  relativos  á  dotes,  donaciones,  bienes  gananciales,  legiti- 
mas, mejoras,  etc.,  puede  recurrir  á  los  artículos  de  estas  palabras  en  que  los  bailará 
esplicados  separadamente  con  la  debida  eslcusion.  Asi  que,  aun  las  personas  que  no  están 
prácticas  en  el  manejo  de  libros  de  derecho  no  tendrán  dificultad  en  hacer  uso  de  esta 
obra  ,  y  mediante  las  frecuentes  citas  y  remisiones  que  sebáceo  de  unos  artículos  á  otros 
podrán  atinar  mas  seguramente  con  las  noticias  que  buscaren. 

He  aquí  la  indicación  del  plan  y  objeto  de  este  Diccionario,  encerrada  en  el  epígrafe: 
Clicnti  promerc  jura.  No  está  escrito  para  los  sabios,  pues  no  consta  de  tratados  pro- 
fundos que  puedan  ensanchar  los  limites  de  la  ciencia ,  sino  para  cualesquiera  individuos 
de  la  sociedad  que  quieran  consultarle  de  tiempo  en  tiempo  para  su  gobierno  y  la  buena 
administración  de  sus  intereses.  Sin  embargo,  los  que  entran  en  la  carrera  de  las  leyes 
podrán  considerarlo  como  una  clave  de  la  penosa  profesión  que  abrazan-,  y  si  no  le  des- 
deñan los  hombres  ve  rsados  en  la  jurisprudencia,  tendrán  en  ¿1  un  repertorio  cómodo  para 
refrescar  la  memoria  de  lo  que  saben. 
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ABANDONO.  La  dejación  ó  desamparo  que 
hacemos  de  una  cosa  que  nos  pertenece,  sea  con 
objeto  de  no  contarla  mns  en  el  número  de  nues- 
tros bienes ,  sea  por  mera  negligencia  ó  des- 
cuido sin  querer  privarnos  de  su  dominio,  sea  cu 
fin  para  que  se  venda  y  distribuya  su  precio  en- 
tre nuestros  acreedores  según  sus  respectivos 
derechos.  Las  cosas  que  abandonamos  cou  ánimo 
de  no  tenerlas  por  nuestras,  pertenecen  al  pri- 
mero que  las  ocupa  :  Si  res  pro  dereliclo  habita 
sit ,  statiin  nos  Ira  esse  desinit ,  et  oectipantis 
fit.  Véase  Hallazgo  y  Ocupación.  Las  cosas  que 
uno  abandona  por  negligencia  ,  pueden  cuidarse 
y  administrarse  por  uu  tercero,  que  entre  los  ro- 
manos se  llamaba  negotioruin  gestor ,  y  entre 
nosotros  suele  denominarse  administrador  vo- 
luntario. Por  lo  relativo  al  abandono  que  uu  deu- 
dor hace  de  sus  cosas  en  beneficio  de  sus  acreedo- 
res ,  véase  Cesión  de  bienes. 

ABDICACION.  La  cesión  6  renuncia  volun- 
taria del  dominio,  propiedad  ó  derecho  de  alguna 
cosa.  Se  dice  comunmente  hablando  de  las  dig- 
nidades soberanas ,  como  la  corona  ó  el  imperio. 
Vcase  Renuncia. 

ABEJAS.  Se  cuentan  éntrelos  an ¡males  fieros 
d  salvajes;  pero  el  dueño  de  un  colmenar  con- 
serva el  dominio  de  los  enjambres  que  se  le  es- 
capan miéntras  los  persigue  ,  pudiendo  entrar  a* 
recogerlos  en  campo  ajeno  ,  cuyo  amo  no  tiene 
facultad  para  prohibírselo.  Mas  si  el  dueño  deja 
de  perseguirlos  ,  se  hacen  del  primero  que  los 
ocupa  ,  metiéndolos  en  colmena  ó  en  otra  cosa, 
auuque  posaren  en  árbol  ajeno ,  sino  es  que  el 
amo  del  campo  estando  delante  se  lo  estorbase  ;  y 
lo  mismo  debe  decirse  de  los  panales  que  allí  hu- 
biesen hecho. 


ABERTURA  DE  TESTAMENTO.  El  acto 
jurídico  de  abrir  el  testamento  cerrado.  Muerto 
el  testador  que  huo  testamento  cerrado ,  y  pi- 
diendo cualquier  interesado  su  abertura  ,  insuda 
el  juez  ordinario  que  se  lo  presenten  ,  que  se 
acredite  la  muerte  del  testador  ,  que  los  testigos 
reconozcan  las  firmas  v  el  pliego  ó  cuaderno  cu 
que  se  contiene  dicho  documento  ;  y  verificadas 
est-is  diligencias,  lo  abre  ante  ellos  y  el  escriba- 
no, lo  lee  para  sí,  y  lo  entrega  á  este  para  que 
lo  publique  ,  lo  reduzca  a  escritura  pública  y  lo 
traslade  en  el  registro  ó  protocolo.  Si  los  testigos 
no  pudieren  ser  habidos  por  estar  todos  ó  la  ma- 
yor parle  en  otras  tierras  ,  y  la  tardanza  de  la 
abertura  hubiera  de  causar  per  juicio  á  los  intere- 
sados, puede  el  juez  hacer  venir  ante  sí  á  hom- 
bres huí u os  ,  y  abrir  el  testamento  en  su  presen- 
cia ,  aunque  no  estuviese  debilite  ninguno  de  los 
testigos;  pero  sacada  una  copia  de  el  ,  se  debe 
volver  á  cerrar  y  sellar  para  cuando  vengan  los 
testigos  ,  pues  lio  ha  de  protocolizarse  hasta  que 
estos  lo  reconozcan.  Si  lo*  testigo*  hubieren  muer- 
to ,  se  les  abona  y  se  comprueban  su»  firmas ,  y 
luego  se  abre  el  testamento  ante  hombres  bue- 
nos, y  se  registra  en  el  protocolo. 

AIUCEATO.  Hurto  de  ganados  ó  bestias. 

ABK.IIO.  El  que  hurta  ganado  ó  bestias.  In- 
curre en  la  pena  de  muerte  el  que  tiene  por  cos- 
tumbre hacer  estos  hurtos;  en  la  de  obras  publi- 
case! que  sin  esta  costumbre  hurta  alguna  bestia; 
también  en  la  de  muerte  el  que  hurta  de  una  vez 
diez  ovejas  ó  cinco  puercos  ó  cuatro  yeguas  ó 
mas  ,  etc. ;  y  cu  la  de  diez  años  de  destierro  el 
que  encubre  ó  recibe  á  sabiendas  tales  hurtos. 
El  que  hurta  menos  número  es  castigado  como 
los  demás  ladrones.  Vcase  Hurto.  Asi  abigeo  co- 
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mo  abigeato  vienen  de  1»  palabra  folión  aligere, 
idest,  ante  se  agere  ,  an  ear  ,  aguijar  a  la*  bes- 
tias para  que  caminen  ;  de  modo  que  abigeato  es 
una  especie  particular  de  robo  que  se  comete  ,  no 
cogiendo  v  trasportando  de  un  lugar  a  otro  la  ro- 
sa que  se  quiere  sustraer  ,  sino  desviándola  y  ha- 
ciéndola tnarcliar  delante  de  sí,  para  aprovechar- 
se de  ella.  No  puede  recaer  pues  este  delito  sino 
sobre  los  ganado*  y  las  bestias :  jthactoressunl 
qui  abigunt  et  abducunt  perora  ex  pascáis, 
armentis  ant  gregibus  ,  lucí  i  faciendi  gratia. 

AB  INTESTATO.  Locución  latina  usada  en 
castellano  para  Minificar  :  sin  testamento  ;  y  asf 
f>e  dice  del  que  murió  sin  testar  ,  que  murió  ab 
inféstalo.  También  se  espresa  con  esta  locución 
el  procedimiento  judicial  sobre  herencia  y  adju- 
dicación de  bienes  del  que  mucre  sin  testamento; 
y  así  suele  decirse:  de  este  ab  inféstala  conoce  el 
juez  tal.  Aplícase  por  último  al  heredero  del  que 
mucre  sin  testamento,  llamándole  heredero  ab 
intestafo.  Véase  Intestado  y  Heredero  legitimo. 

ABJURAR.  Desdecirse  ó  retractarse  con  jura- 
mento del  error  ó  equivocación  que  se  ha  pade- 
cido ,  especialmente  en  materia  de  religión. 

ABJURAR  DI.  LEVI ,  ó  DE  VE1IEMENTI. 
Términos  que  usaba  el  tribunal  <ic  la  inquisición 
para  denotar  que  un  reo  se  desdijocnu  juramen- 
to del  error  contra  la  fe  ,  de  que  habia  sido  nota, 
do  con  leves  ó  vehementes  indicios. 

ABOGADO.  El  profesor  de  jurisprudencia, 
que  con  título  legítimo  defiende  en  juicio  por  es- 
crito ó  de  palabra,  l'ai  a  ejercer  esta  profesión ,  es 
menester  presentar  el  tünlo  de  su  aprobación  i 
la  justicia  del  pueblo  donde  se  estableciere,  y 
estar  ademas  incorporado  en  el  colegio  de  alto- 
gados  ,  donde  le  haya.  Para  obtener  dic  ho  título, 
es  necesario  haber  cursado  los  años  de  jurispru- 
deucia  que  prescriba  el  plan  de  estudios  aproba- 
do por  el  Gobierno  ;  ser  mayor  de  diez  y  siete 
años  ;  no  ser  sordo  ,  ciego  ,  loco  ,  ni  pródigo;  no 
haber  lidiado  por  precio  con  fieras,  v.  gr.  toros; 
no  haber  sido  condenado  por  causa  de  adulterio, 
traición  ,  alevosía  ,  falsedad,  homicidio  ú  otro  de- 
lito tan  grave  como  estos  ;  no  estar  infamado  por 
Otro  delito  menor  que  los  anteriores ,  bien  que 
en  este  caso  puede  abogar  en  causa  propia  y  en 
las  de  sus  parientes  ó  pupilo  si  fuere  tutor  ;  y  fi- 
nalmente no  estar  ordenado  in  sacris,  pues  el  que 
lo  está  no  puede  abogar  ante  juezes  seglares  ,  sino 
en  causas  propias  ó  de  su  iglesia  ,  ó  defendiendo 
sí  su*  padres,  paniaguados  ,  personas  pobres,  ú 
otras  i  quienes  haya  de  heredar. 
Las  obligaciones  del  abogado  son  :  alegar  bre- 
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vemente  sin  citar  leyes  ;  ver  originalmente  los 
procesos  ;  abogar  «le  balde  por  los  podres  donde 
no  hubiere  alwgado*  asalariados  ;  no  alegar  leyes 
falsas,  ni  «lx.gar  contra  disposición  terminante 
de  las  leyes  ;  no  descubrir  a  nadie  el  secreto  de 
su  riientc  ,  ni  abandonar  la  musa  qne  hubiere 
comenzado;  no  poder  pedir  ni  pactar  estipendio 
Ó  ganancia  para  el  caso  de  salir  victorioso  en  el 
pleito ;  no  abogar  en  causa  en  que  su  padre  ,  yer- 
no, hijo  ,  hermano  ó  cuñado  fuere  escribano  ,  ó 
cuando  los  tales  sean  también  parientes  del  juez 
en  tribunal  donde  no  haya  mas  que  uno,  ni  en 
los  tribunales  de  alzadas  ,  cnancillerías  ó  audien- 
cias ,  siendo  alguno  de  los  juezes  su  padre  ,  yer- 
no ,  hijo  ó  suegro;  no  hacer  preguntas  sobre  lo 
confesado  por  las  partes  ;  no  defender  en  segun- 
da instancia  á  la  parte  contraria  del  que  defendió 
en  la  primera  ;  no  poner  su  firma  en  pedimen- 
tos que  se  hicieren  sobre  cosa  cuyo  valor  uo  pase 
de  quinientos  reales,  pues  este  genero  de  causas 
debe  determinarse  verhalmcnlc;  no  hacer  parti- 
do de  seguir  y  fenecer  los  pleitos  á  su  propia 
costa  por  cierta  suma. 

ABOLENGO.  La  ascendencia  de  abuelos  y  an- 
tepasados ;  y  también  el  patrimonio  ó  herencia 
que  viene  de  los  abuelos.  Véase  Retracto  de  abo- 
lengo. 

A  BOLORIO.  Lo  mismo  que  abolengo  ,  el  cual 
es  mas  usado. 

ABOLIR.  Anular  una  cosa  ,  lei ,  uso  o' costum- 
bre. Una  lei  v.  gr.  queda  abolida  por  otra  lei  ó 
por  una  costumbre  legítima  que  lesea  contraria, 

ABONADO.  El  sugeto  que  es  de  fiar  por  su 
caudal  y  crédito.  El  ser  abonado  es  una  de  las 
calidades  que  debe  tener  el  que  sale  fianza  por 
otro  ;  y  así  es  que  hablando  de  fianzas ,  depósi- 
tos ,  etc. ,  solemos  decir :  lego ,  llano  y  abonado, 
para  dar  á  cnteuder  que  el  fiador  ó  depositario 
no  ha  de  gozar  fuero  eclesiástico  ni  de  nobleza, 
y  que  debe  teuer  hacienda  ,  á  fin  de  que  no  se 
decline  la  jurisdicción  del  juez  á  quien  pertenece 
el  conocimiento  de  estos  actos,  y  quede  bien  ase- 
gurado el  cumplimiento  de  la  convención. 

ABONADOR.  El  que  abona  al  fiador  ,  y  en  su 
defecto  se  obliga  á  responder  por  él;  de  modo 
que  viene  á  ser  un  fiador  subsidiario. 

ABONAR.  Salir  por  fiador  de  alguno ,  respon- 
der por  él :  —  dar  por  cierta  y  segura  una  cosa: 
—  acreditar  ó  calificar  de  bueno :  —  hacer  buena 
ó  útil  alguna  cosa  ,  mejorarla  de  condición  ó  es- 
tado :  —  asentar  en  el  libro  de  cuenta  y  razón 
cualquier  partida  á  favor  de  alguno:  —  admitir 
en  cuenta  alguna  cantidad. 


ABONARSE.  Pagar  alguna  cantidad  adelan- 
tada para  adquirir  el  derecho  de  concurrir  a  una 
diversión  pública  ,  v.  gr.  al  teatro,  ó  á  disfru- 
tar  de  alguna  comodidad  ó  ventaja. 

ABONO.  En  los  asientos  de  rentas  y  otros 
contratos ,  la  responsabilidad  ó  lianza  que  otro 
da  de  que  el  contrayente  cumplirá  lo  que  ofre- 
ce:— en  las  cuentas,  la  admisión  y  aprobación 
de  las  partidas  ;  y  también  el  recibo  que  se  da  ó 
el  asiento  que  se  hace  de  lo  que  >c  cobra.  Asi- 
mismo significa  la  acción  y  electo  de  abonar  en 
cualquiera  <lc  las  demás  acepciones  de  este  ver- 
bo que  se  lian  «-¿presado. 

ABORDAJE.  El  acto  de  llegar ,  chocar  ó  to- 
car una  embarcación  con  otra,  ya  sea  para  el 
paso  de  algunos  géneros  ó  mercaderías,  ó  para 
hablar  amistosamente;  ya  para  embestirse,  ó  ya 
por  descuido.  Cuando  el  choque  ó  tropiezo  es 
accidental  ,  el  daño  se  soporta  por  el  navio  que 
lo  ha  sufrido  ,  sin  repetición  contra  el  que  lo  ha 
causado;  pero  si  fuere  por  malicia  ó  negligencia, 
deberá  el  culpable  pagar  todos  los  perjuicios  que 
hubiere  causado. 

ABORTIVO.  El  hijo  abortivo  no  hereda  á  sus 
padres  ni  goza  de  los  demás  beneficios  del  de- 
recho. Se  considera  el  parto  abortivo  y  no  na- 
tural cuando  el  hijo  no  nace  lodo  vivo,  no  vive 
á  lo>  menos  veinticuatro  horas  naturales  ,  y  no  es 
bautizado;  y  también  coando  nace  en  tiempo  en 
que  no  puede  vivir  naturalmente,  ó  cuando  na- 
ce sin  figura  de  persona  humana,  como  si  tuvie- 
se cabeza  ú  otros  miembros  de  bestia.  Véase 
Hijo  y  Monstruo. 

ABORTO.  Las  personas  que  procuran  eficaz- 
mente el  aborto ,  son  tratadas  y  condenadas  ro- 
mo homicidas  si  la  criatura  era  ya  viva  ;  y  si  no 
lo  era ,  incurren  en  la  pena  de  cinco  años  de 
destierro  á  alguna  isla.  Véase  Infanticidio. 

ABREVlADOR.  El  ministro*  que  en  el  tri- 
bunal de  la  Nuuciaturu  tiene  a  su  cargo  despa- 
char los  breves,  á  semejauza  de  los  que  hacen  lo 
mismo  en  la  Curia  romana. 

ABREY  1ATL  HA.  La  omisión  de  algunas  le- 
tras en  los  escritos,  ó  el  modo  de  escribir  las  vo- 
zes  con  menos  letras  de  las  que  cu-responden, 
como  cuando  se  pone  A.  por  Antonio.  Están 
prohibidas  las  abreviaturas  y  guui  ¡miios  en  las 
escrituras  públicas,  donde  todas  las  rozes,  inclu- 
sa la  fecha  ,  han  de  escribirse  cumplidamente 
ron  todas  las  letras  que  corresponden ,  á  fin  de 
evitar  equivocaciones  y  bJsifieaciones ;  de  modo 
<pie  siendo  la  abreviatura  en  cosa  sustancial,  uo 
¡Wa  fe  el  instrumento. 


AC  3 

ABROGACION.  La  anulación  ó  revocación 
de  lo  que  por  lei  ti  privilegio  se  hallaba  estable- 
cido. La  abrogación  de  la  lei  se  diferencia  de  la 
derogación  ,  en  que  aquella  consiste  en  la  abo- 
lición ó  anulación  total  de  la  lei ,  y  esta  en  la 
abolición  ó  anulación  de  solo  una  parle  de  ella: 
jibrogatur  legi  cüm  prortus  tol/iliir,  deroga- 
tur  legi  citrn  pars  dctiahitur.  La  abrogación  es 
espresa  ó  tacita:  es  espresa  ,  cuando  una  nueva 
lei  revoca  formalmente  la  antigua:  es  tácita, 
cuando  la  nueva  lei  contiene  disposiciones  cou- 
trarias  á  la  anterior  sin  decir  que  la  revoca ,  ó 
cuando  los  mol  ¡vos  de  una  lei  han  cesado  ente- 
ramente ,  ó  en  fin  cuando  se  ha  establecido  una 
costumbre  contraria  a  la  lei ,  ó  ruando  esta  ha 
caido  en  desuso. 

ABSOLUTORIO.  Se  dice  absolutoria  la  sen- 
tencia que  declara  absuelto  ni  roí  demandado 
civil  ó  criminalmente,  dándole  por  libre  de  la 
acusacioii.de  la  pena  ,  del  delito  ,  de  a  deu- 
da, etc. 

ABSOLVER  DE  LA  INSTANCIA.  Absolver 
al  reo  de  la  acusaeiou  ó  demanda  que  se  le  ha 
puesto  cuando  no  hai  méritos  para  «¡arle  por 
libre  absolutamente  ñipara  condenarle;  y  en- 
tonces, sin  embargo  de  quedar  absuelto  de  la  ac- 
tual acusación  ó  demanda,  no  lo  queda  del  jui- 
cio, pues  con  nuevos  méritos  se  puede  iustauiar; 
bien  que  no  valen  los  autos  hechos,  sino  solo  los 
instrumentos  y  probanzas,  reproduciéndolos  de 
nuevo, 

ABUELOS.  Véase  Ascendientes. 
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ACADEMIA.  La  sociedad  ó  junta  que  en  al- 
gunas partes  tienen  los  legistas  para  ejercitarse 

en  la  teórica  ó  práctica  de  la  jurisprudencia;  - 

y  la  sociedad  ó  congregación  de  personas  lite- 
ratas ó  facultativas  establecida  con  autoridad  pú- 
blica para  el  adelantamiento  de  las  ciencias  ,  ar- 
tes y  buenas  letras  ,  etc. 

ACAMPO.  La  porción  de  tierra  que  de  los 
pastos  comunes  se  deslina  y  acota  á  cada  gana- 
dero, para  que  por  cierto  tiempo  la  paste  solo 
su  ganado. 

ACASO.  Casualidad,  suceso  imprevisto.  Véa- 
se Cuso  fortuito. 

ACCESION.  El  acto  de  adherir  al  dictamen 
de  otro  ,  de  entrar  en  un  convenio  ó  tratado,  ó 
de  conceder  á  alguno  lo  que  solicita;  — y  Ja  co- 
sa que  es  accesoria  á  otra  principal  ó  depende 
de  ella. 
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ACCESION  ó  ACCESO.  Un  modo  de  adqui- 
rir lo  accesorio  de  la  cosa  principal  que  nos  per- 
tenece ;  ó  bien :  el  derecho  que  la  propiedad  de 
una  cosa,  mueble  ó  inmueble,  da  al  dueño  de 
ella  sobre  todo  lo  que  produce ,  y  sobre  lo  que 
se  1c  une  accesoriamente  por  obra  de  la  natu- 
raleza ó  por  mano  del  hombre.  I'or  esta  defini- 
ción se  ve,  que  la  accesión  puede  ser  natural, 
industrird  y  mista ,  y  que  es  uno  de  los  modos 
«le  adquirir  el  dominio  de  las  cosas.  También  la 
suelen  distinguir  los  doctores  eu  continua  y  dis- 
creta. 

ACCESION  NATURAL.  El  derecho  que  la 
propiedad  de  una  cosa  nos  da  sobre  lodo  lo  que 
esta  produce  y  sobre  lo  que  se  le  une  acceso- 
riamente por  obra  de  sola  la  naturaleza  sin  el 
concurso  de  la  industria  de]  hombre.  Asi  es  que 
por  derecho  de  accesión  natural  son  nuestras  las 
crias  de  los  animales  que  están  en  nuestro  do- 
minio :  nuestro  es  el  aumento  de  terreno  que  el 
rio  vu  incorporando  insensible  y  paulatinamen- 
te i  los  campos  que  pósennos  en  su  orilla:  nues- 
tra es  la  porción  de  campo  inmediato  que  la  fuer- 
za del  rio  arrebata  eu  su  creciente  rápida  y  la 
agrega  ai  territorio  que  nos  pertenece,  si  el  due- 
ño de  aquel  es  tan  negligente  que  sin  hacer  re- 
clamación alguna  deja  que  sus  árboles  echen 
raues  en  nuestro  campo,  ú  que  se  consolide  la 
unión  del  terreno  agregado,  aunque  tendremos 
que  darle  la  estimación  del  menoscabo  ,  nuestra 
es  proporcionalmente,  de  todos  los  que  tenemos 
campos  á  las  orillas  de  un  rio ,  la  ¡sin  que  nace 
dentro  del  misino ,  debiéndosenos  repartir  se- 
gún su  mayor  ó  menor  proximidad  m  nuestros 
predios  respectivos  ,  y  según  la  mayor  ó  menor 
este us ion  que  estos  tengau  á  lo  largo  de  la  ribe- 
ra; y  nuestro  se  hace  también  en  la  propia  forma 
y  proporción  el  álveo  que  el  rio  deja  seco  entre 
nuestros  campos  por  mudar  de  curso ,  aunque 
tal  vez  seria  mas  justo  que  se  adjudicase  á  título 
de  indemnización  á  los  propietarios  de  los  fun- 
dos nuevamente  ocupados  .  teniendo  en  consi- 
deración la  parle  de  terreno  de  que  cada  uno  se 
ve  privado  por  semejante  accidente. 

ACCESION  INDUSTRIAL.  El  derecho  que 
el  dominio  que  tenemos  en  una  cosa  nos  da  sobre 
las  ventajas  ,  aumentos  ó  mejoras  que  la  misma 
recibe  ,  no  por  obra  de  la  naturaleza  ,  sino  por 
industria  ó  artificio  del  dueño  de  ella  ó  de  otra 
persona.  Por  regla  general ,  lo  accesorio  sigue 
siempre  á  su  principal;  pero  parece  que  no  siem- 
pre se  debiera  entender  aquí  por  principal  b> 
que  sirve  de  esencia  ó  fundamento  a  un  lodo,  ui 
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por  accesorio  lo  que  se  le  incorpora  con  cierta 
dep-mlciu  ia  como  parte  integrante  y  secunda- 
ria ;  sino  que  por  principal  debería  tenerse  á  ve- 
res loque  es  de  mas  precio  y  estimación.  ¿No 
seria  eu  efecto  bien  ridículo  y  aun  injusto  que 
el  diamante  cediese  á  la  sortija  de  oro  en  que  se 
ha  incluido;  la  escritura  de  importancia  al  papel 
ó  pergamino  en  que  se  ha  escrito  ;  la  pintura 
preciosa  á  la  tabla  ó  lienzo  cu  que  se  ha  hecho; 
el  edificio  suntuoso  al  suelo  de  poco  valor  so- 
bre que  se  ha  levantado ,  y  el  trabajo  ó  indus- 
tria de  mucho  interés  que  se  ha  emplea  lo  en  la 
formación  de  una  nueva  especie  á  la  materia  vil 
que  ha  servido  al  intento?  Es  pues  natural  que 
cuando  hai  buena  fe  ,  se  entreguen  las  cosas  de 
que  se  ha  formado  un  lodo  á  aquel  de  los  dos 
propietarios  que  perdería  mas  en  ser  privado  de 
ellas,  aunque  con  el  cargo  de  indemnizar  al  otro, 
por  no  ser  justo  que  uno  se  haga  mas  rico  con 
perjuicio  de  tercero;  ti  no  ser  que  las  dos  cosas 
puedan  separarse  ,  pues  entonces  debe  darse  á 
cada  dueño  la  que  le  pertenece.  Es  inútil  hablar 
de  los  casos  en  que  hubo  mala  fe  ,  porque  á  na- 
die se  esconde  que  el  que  la  tuvo  debe  pagar 
las  consecuencias  de  su  iniquidad,  debiendo  ser 
siempre  mas  veutajosa  la  condición  del  inocen- 
te. No  obstante  parece  bastante  fundada  la  ra- 
zón de  ne  urbs  ruinis  deforme  tur  que  da  la  leí 
para  establecer  que  si  con  materiales  ajenos  edi- 
fico una  casa  en  terreno  mío ,  no  puede  su  due- 
ño reclamarlos  y  llevárselos  en  especie ,  sino  que 
solo  tiene  derecho  al  pago  duplicado  de  su  valor 
ó  á  la  satisfacción  de  los  perjuicios  que  se  le  si- 
guieren ;  conservando  ademas  en  caso  de  mi 
mala  fe  el  dominio  de  los  mismos ,  de  manera 
que  pueda  reivindicarlos  si  llega  á  deshacerse  el 
ediGcio.  Y  ¿á  quieu  pertenecerán  las  espensas  ó 
mejoras  que  hizo  el  poseedor  en  la  casa  ajena? 
¿Serán  del  propietario  por  derecho  de  accesiou? 
El  poseedor  puede  ser  de  buena  ó  mala  fe ,  y 
las  espensas  ó  mejoras  pueden  ser  necesarias, 
titiles  ó  voluntarias.  El  poseedor  de  buena  6 
mala  fe  puede  cobrar  las  necesarias  ,  no  entre- 
gando la  casa  basta  que  se  las  pague  el  dueño, 
pero  debiendo  tomar  en  descuento  los  frutos  ó 
provechos  que  hubiese  percibido.  Las  útiles  pue- 
de cobrarlas  el  de  buena  fe  como  las  necesa- 
rias ;  y  el  de  mala  puede  llevárselas  si  el  dueño 
no  quisiere  pagarlas.  En  cuanto  á  las  volunta- 
rias ,  puede  llevárselas  el  de  buena  fe  si  el  due- 
ño no  le  naga  lo  que  debía  sacar  de  ellas  ;  mas 
el  de  mala  fe  tiene  que  dejarlas  á  beneficio  del 
dueño  sin  poder  exigir  nada  eu  su  razou.  Véase 
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Confusión,  Confunden,  Conmistión ,  Especifi- 
cación v  Mr  jutas. 

ACCESION  MISTA.  El  derecho  que  nos  da 
la  propiedad  de  nuestra*  cosas  sobre  los  aumen- 
tos y  beneficios  que  reciben  las  mismas  por  la 
naturaleza  y  por  el  artificio  ó  industria  junta- 
mente. Si  alguno  pues  planta  en  mi  campo  al- 
gunos árboles,  son  míos  luego  que  echan  raizes, 
y  también  son  mios  los  granos  que  otro  siembra 
en  mis  tierras  ;  bien  que  en  ambos  casos  deberé 
pagarles  el  valor  de  los  árboles  ó  de  los  granos, 
y  los  gastos  del  cultivo. 

Mas  si  yo  planto,  siembro  y  cultivo  una  here- 
dad ajena,  creyendo  de  buena  fe  que  es  mía 
porque  la  poseo  en  virtud  de  un  título  que  es 
apto  para  trasladar  el  dominio  y  cuyos  vicios  ig- 
noro ,  y  después  de  algún  tiempo  se  presenta  el 
verdadero  propietario ;  ¿  tendré  que  restituirle 
todos  los  frutos  que  yo  hubiese  percibido ,  su- 
poniendo que  le  pertenecen  por  este  derecho 
de  accesión  mata  ,  según  la  regla  que  queda  es- 
tablecida ?  Si  eres  poseedor  de  buena  fe ,  estás 
•n  iu^ar  del  verdadero  dueño ,  gozas  sus  dere- 
chos, y  haces  tuyos  los  frutos  industriales  que 
hubieres  percibido  y  consumido  hasta  el  día  de 
la  contestación  del  pleito  que  te  pusiere  el  due- 
ño; pero  no  los  existentes  en  dicho  dia,  ni  tam- 
poco los  naturales  que  no  cuestan  trabajo  algu- 
no, los  cuales  habrás  de  restituirle,  indemni- 
zándote empero  de  las  espensas  que  hubieres 
tenido;  á  no  ser  que  hubieras  espendido  ya  estos 
últimos,  pues  en  tal  caso  solo  estarías  obligado  á 
pagar  su  importe  en  cnanto  te  hubieses  hecho 
mas  rico.  Pero  si  eres  poseedor  de  mala  fe  ,  na- 
da ganas  para  tí ,  antes  por  el  contrario  debes 
restituir  al  dueño  no  solamente  los  frutos  que 
has  percibido  ó  su  valor,  sitio  también  el  de  los 
que  pudiste  percibir  y  no  percibiste  por  tu  ne- 
gligencia, sin  tener  mas  derecho  que  á  la  deduc- 
ción de  los  gastos.  Véase  Poseedor  de  buena  y 
de  mala  fe. 

ACCESION  CONTINUA.  El  derecho  que 
tenemos  á  las  cosas  que  juntándose  ó  uniéndose 
á  las  nuestras  constituyen  cou  ellas  un  solo  cuer- 
po, como  sucede  en  el  aluvión,  en  la  fuerza 
manifiesta  de  los  ríos ,  en  las  islas  que  nacen  en 
ellos,  en  la  mutación  del  álveo  ó  cauce  de  los 
mismos,  y  en  los  ejemplos  de  la  sortija,  escritu- 
ra, pintura,  edificación  ,  etc.,  de  que  se  ha  ha- 
blado en  los  artículos  que  preceden.  Llámase 
continua ,  porque  resulta  de  la  unión  de  dos  ó 
mas  cuerpos  diferentes. 

ACCESION  DISCRETA.  El  derecho  que  te- 
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nemos  á  las  cosas  que  nacen  <!o  las  nuestras,  co- 
mo á  lus  crias  de  nuestras  vacas,  ovejas,  yeguas 
y  otros  animales ,  y  »  l°s  frutos  que  producen 
nuestros  campos.  Llámase  discreta ,  por  la  sepa- 
ración de  cuerpos. 

ACCESORIAS.  Los  edificios,  oficinas  ó  esta- 
blecimientos ménos  principales  contiguos  á  otro 
mas  prinripal ,  y  dependientes  de  él. 

ACCESORIO.  Lo  que  se  une  á  lo  principal  ó 
depende  de  ello :  v.  gr.  si  en  un  anillo  de  oro 
incluyo  por  adorno  un  diamante ,  el  anillo  es  lo 
principal,  y  el  diamante  lo  accesorio.  Lo  acce- 
sorio sigue  á  lo  principal :  Jccesot  ium  sequilar 
principóle;  y  por  consiguiente  pertenece  al  due- 
ño de  lo  principal.  —  Lo  accesorio  se  estingue 
con  lo  principal :  Qiioj  accessiunutn  locum  ob- 
tinent  extinguunlur ,  cunt  principales  res  pe- 
remplte  fuerinl:  Cunt  principalis  causa  non 
subsistit,  nec  ea  quidemqua  sequuniur  locum 
habent.  IWa  juzgar  si  una  cosa  es  accesoria,  no 
siempre  se  ha  de  atender  á  lo  que  es  mas  precio- 
so ,  sino  á  la  intención  que  se  ha  tenido  al  for- 
mar la  cosa :  basta  muchas  vetes  para  discernirlo 
la  simple  vista  ó  inspección ;  y  así  tenemos  por 
accesoria  la  piedra  preciosa  puesta  por  adorno 
en  la  sortija:  Semper  enim,  cüm  quaerimus  quid 
cuicedat,  illud  speclamus  quid  cujus  rei  or- 
nandte  causa  adhibeatur ,  ut  accessio  cedat 
principali.  Véase  Accesión  industrial. 

ACCION.  El  derecho  de  pedir  en  juicio  lo 
que  se  nos  debe  ;  ó  bien  ,  el  modo  legal  que  te- 
nemos para  pedir  en  justicia  lo  que  es  nuestro 
ó  se  nos  debe  por  otro.  En  la  primera  acepción 
pertenece  al  segundo  objeto  del  derecho,  y  con 
especialidad  á  las  cosas  incorporales;  y  cu  la  se- 
gunda al  tercero ,  que  es  el  que  nos  manifiesta 
los  medios  de  reclamar  ó  defender  nuestros  de- 
rechos ante  los  tribunales  competentes.  La  ac- 
ción es  de  muchas  maneras ,  como  se  verá  por 
los  artículos  siguientes.  Véase  Prescripción  de 
acción ,  é  Interdictos. 

ACCION  AD  EXHIBENDÜM.  El  derecho 
que  tiene  la  persona  interesada  en  alguna  cosa 
para  pedir  al  juez  mande  al  poseedor  de  esta 
que  la  exhiba  y  ponga  de  manifiesto ,  á  fin  de 
formalizar  con  mas  claridad  la  demanda  ó  dar  las 
pruebas  correspondientes.  Puede  pues  intentar 
esta  acción  el  que  pide  la  cosa  por  suya  ;  el  que 
pretende  que  le  está  empeñada  ;  el  *  je  tiene 
algún  otro  derecho  en  ella  ;  el  legatario  á  quien 
facultó  el  testador  para  elegir  entre  muchas  co- 
sas la  que  mejor  le  pareciere ;  el  que  reclama 
uua  cosa  que  otro  ba  unido  á  otra  suya  ;  el  he- 
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micro  ó  legatario  que  para  apoyo  de  su  derecho 
tiene  necesidad  del  testamento  de  algún  difun- 
to; el  que  p¡ir¡t  el  propio  fin  necesita  ver  alguna 
de  las  notas  del  registro  ó  protocolo  de  un  cs- 
crÜKino  público  ;  el  comprador  que  quiere  ver 
los  títulos  que  tiene  el  vendedor  de  pertene- 
cerle  h  eo»;i  vendida,  etc.,  etc.  Si  el  poseedor 
oculta  ó  destruye  malieiosainente  la  cosa  cuya 
exhilm-ion  se  pide ,  queda  obligado  a  pagar  al 
demandador  lo»  per  juicio»  que  este  ¡ure  haber- 
le causado  la  pérdida,  precediendo  justa  tasa- 
ción del  juez. 

ACCION  CIVIL  Y  CRIMINAL.  Acción  ci- 
vil  es  la  (pie  compete  á  uno  para  reclamar  el 
ínteres  y  resarcimiento  de  los  daños  que  otro 
le  lia  causado;  —  y  acción  criminal  es  la  que  se 
tiene  para  pedir  el  castigo  del  delincuente  y 
satisfacer  la  vindicta  pública.  Véase  Acusa- 
ción. 

ACCION  CONFESORIA.  Laque  compete 
al  que  tiene  ttnu  servidumbre  constituida  en  su 
favor  contra  el  que  la  impide,  para  que  el  juez 
declare  corre-pimderle  esta  al  actor,  y  conde- 
ne al  demandado  a  que  no  le  perturbe  en  la 
quieta  y  parifica  posesión  en  que  se  baila,  dan- 
do canción  de  no  hacerlo  en  adelante  ,  y  res- 
tituyendo los  frutos  ó  intereses  percibidos. 

ACCION  Olí  ANT1  MINOMS  .  ó  DEL 
CUANTO  MENOS.  Laque  tiene  el  compra- 
dor de  una  cosa  mueble  ó  inmueble  para  recla- 
mar, dentro  de  un  año ,  del  vendedor  el  reco- 
bro de  aquella  parte  del  precio  que  valia  menos 
la  cosa  por  razón  de  alguna  carga,  vicio,  tacha 
ó  defecto  que  este  babia  ocultado.  Esta  acción 
no  solamente  tiene  lugar  en  la  compra-venta, 
sino  también  en  el  cambio  ó  permuta,  en  la  da- 
ción por  pago  ,  v  en  la  dote  estimada.) 

ACCION  EJERC1TOR1A.  La  que  compete 
contra  el  dueño  de  una  nave,  que  puso  en  ella 
algún  patrón  ó  maestre  encargado  de  su  direc- 
ción ;  en  cuyo  caso  queda  dicho  dueño  obliga- 
do al  cumplimiento  de  los  contratos  que  se  hi- 
cieren con  el  patrón  ó  maestre  ,  aunque  el  no 
haya  intervenido  personalmente  en  ellos,  por 
suponerse  hechos  de  orden  fuya.  Pero  debe  te- 
nerle presente,  que  para  que  uno  que  prestó 
dinero  al  maestre  ó  patrón  n'  fin  de  reparar  la 
nave,  pueda  recobrarlo  del  dueño,  deben  me- 
diar las  •  cunstancias  de  que  la  nave  necesi- 
tare en  efecto  de  reparación,  de  que  no  diese 
iiKtyor  cantidad  que  la  necesaria  r.l  intento,  y 
que  hubiese  proporción  en  el  lugar  para  hacer. 
>c  con  los  materiales  indispensables. 
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ACCION  EXH1BITORIA.  Acción  adexki- 
bendum, 

ACCION  HIPOTECARIA.  La  acción  real 
que  compete  al  acreedor  á  cuyo  favor  obligó  ó 
hipotecó  el  deudor  alguua  cosa  suya  para  ma- 
yor seguridad  de  la  deuda,  contra  cualquier 
poseedor  de  la  nmmi  cosa,  después  que  hecha 
ejecución  en  los  bienes  del  deudor  se  ve  que 
no  alcanzan  estos  á  satisfacer  la  deuda.  Son  pues 
necesarios  tres  requisitos  para  entablar  esta  ac- 
ción: 1°  que  haya  hipoteca  ■.  2°  que  la  cosa  ó  pro- 
piedad en  que  esta*  constituida,  haya  podido 
hipotecarse:  3°  que  tintes  de  repetirse  contra 
el  tercer  poseedor  de  la  cosa  hipotecada,  se  ha- 
ga  ejecución  en  los  bienes  del  principal  deudor. 

ACCION  1NSTITOR1A.  La  que.  á  ejemplo 
de  la  ejercitoria ,  compete  al  que  lia  celebrado 
con  el  factor  ó  mancebo  que  maneja  y  dirige  el 
tráfico  de  una  tienda,  algún  contrato  relativo  a* 
los  negocios  de  que  este  se  halla  encargado  por 
su  oficio ,  para  reclamar  su  cumplimiento  del 
dueño  de  la  misma  tienda,  aunque  no  trató  con 
él ,  por  suponerse  que  el  contrato  se  hizo  por 
su  voluntad 

ACCION  MISTA.  La  que  en  parte  es  real  y 
en  parte  personal:  por  ella  pedimos  la  resti- 
tución de  una  cosa  que  nos  pertenece,  y  la  sa- 
tisfacción ó  pago  de  lo  que  se  nos  debe  por 
razón  de  ganancias ,  perjuicios  ú  otras  presta- 
ciones personales. 

ACCION  NEGATOR1A.  La  que  tiene  a  su 
favor  el  que  niega  deber  su  heredad  ó  posesión 
servidumbre  a  otro,  y  pide  la  declare  el  juez 
libre,  y  condene  al  reo  ó  que  desisla  del  uso  de 
la  servidumbre ;  prestando  caución  de  no  mo- 
lestar al  actor  en  adelante,  y  debiendo  resarcir 
los  daños  causados. 

ACCION  PAC  LIANA.  Laque  tiene  el  acree- 
dor cuando  su  deudor  enajena  fraudulentamen- 
te Jos  bienes  para  que  aquel  no  pueda  cobrar; 
gozando  del  término  de  un  año  desde  que  su- 
piere el  fraude,  á  fin  de  pedir  la  revocación  de 
las  enajenaciones  y  remisiones  que  se  hubieren 
hecho  en  perjuicio  suyo.  Si  la  enajenación  se 
hizo  por  titulo  lucrativo,  como  donación,  lega- 
do, etc.  se  revoca  sin  mas  que  hacer  constar 
el  fraude  ;  pero  si  se  hizo  por  titulo  oneroso, 
como  venta ,  permuta,  etc.,  es  necesario  para 
que  competa  la  acción  hacer  constar  que  aquel 
a  quien  se  enajenó  la  cosa  era  sabedor  de  que 
esto  se  hacia  por  el  deudor  maliciosamente.  Mas 
es  de  notar  que  siendo  huérfano  el  que  recibe 
la  cosa  enajenada  ,  no  se  le  puede  quitar  mién- 
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tres  no  se  le  dé  el  precio  en  que  la  adquirió,  aun 
cuando  le  prueben  que  sabia  el  fraude. 

ACCIONES  PENALES  Y  NO  PENALES. 
Acciones  penales  son  aquellas  por  las  que  se 
pide  la  pena  establecida  por  las  leyes,  como  las 
que  proceden  de  hurto  ú  otro  delito.  Acciones 
no  penales  son  aquellas  por  lasque  demandamos 
cuanto  es  objeto  de  nuestro  patrimonio  ,  cuales 
son  todas  las  acciones  reales ,  y  las  personales 
que  dimanan  de  los  contratos.  Las  no  penales 
pasan  á  los  herederos  y  contra  los  herederos; 
pero  las  penales  no,  á  menos  que  estuviese  ya 
contestada  la  demanda  cuando  murió  la  persona 
i  quien  se  hereda,  ¿que  hubiese  llegado  á  ellos 
alguna  parte  ó  lucro  de  la  cosa  que  dio  origen 
i  la  acción. 

,  ACCIONES  PERJUDICIALES.  Las  que  son 
trascendentales  aun  a  ciertas  personas  que  no 
litigan  ,  cuando  es  regla  general  que  lo*  pleitos 
solo  perjudican  A  los  que  pleitearon  ;  y  tienen 
ademas  la  particularidad  de  que  cada  uno  de 
los  litigantes  puede  ser  actor  ó  reo ;  pues  en- 
trambos tienen  facultad  para  deducirlas  ó  inten- 
tarlas, y  el  que  lo  hace  se  considera  como  actor. 
En  esta»  acciones  se  disputa  sobre  el  estado  de 
los  hombres  ;  esto  es.  si  el  uno  de  los  litigantes 
es  ó  no  esclavo  del  otro  ;  si  uno  es  ingenuo  ó  li- 
berto ;  si  es  ó  no  hijo  de  tal  matrimonio.  Si  á 
ñiManrta  pues  de  Antonio  se  declara  que  es  hijo 
de  Pablo ,  no  solo  consigue  aquel  los  derechos 
de  filiarían  centra  su  padre  ,  siuo  contra  los  de- 
mas  hijos  de  cate  y  hermanos  suyos ,  sin  haber 
litigado  con  ellos  ;  y  esta  es  la  razón  porque  la 
acción  se  llama  perjudicial. 

ACCION  PERSONAL.  La  que  correspondo 
i  alguno  para  exigir  de  otro  el  cumplimiento 
de  cualquiera  otra  obligación  que  contrajo  ,  ya 
dimane  de  contrato  ó  ruusi-coutruto ,  ya  de  de- 
lito ó  cuasi-delito.  Se  dice  personal ,  ]>orque  na- 
ce de  una  obligación  puramente  personal  ;  y  asi 
es  que  solo  se  da  contra  la  persona  obligada  ,  ó 
su  heredero  que  la  representa ,  mas  no  contra  un 
tercer  poseedor.  El  que  la  entabla  ,  pide  que  se 
condene  al  demandado  si  dar  ó  hacer  aquello  i 
que  se  obligó,  y  en  consecuencia  lia  de  acredi- 
tar la  obligación  en  cuya  virtud  demanda,  y  que 
esta  no  se  cumplió  por  el  demandado. 

ACCION  PLBLIC1ANA.  La  q  «e  compete  al 
que  perdió  una  cosa  que  poseía  con  buena  fe,  sin 
haberla  usucapido  ó  prescrito  todavía  ,  contra 
cualquiera  que  la  detuviese  ,  á  no  ser  que  fuese 
*o  verdadero  dueño.  La  introdujo  un  pretor  Ma- 
nado Publieio ,  fundado  en  la  equidad  ,  revis- 


AC  7 

tiendo  de  la  Calidad  del  dueño  al  que  todavía  no 
lo  era,  pero  que  tenía  mas  derecho  a  la  cosa  que 
el  tercero  que  In  detentaba. 

A  (XION  REAL.  La  que  compete  á  favor  del 
que  tiene  dominio  ú  otro  derecho  semejante  en 
una  eos  i  poseída  por  otro ,  para  que  este  se  la 
restituya  con  los  frutos.  Díeese  real ,  porque  el 
derecho  del  actor  nace  de  la  misma  cosa;  v  así 
es  que  corresponde  contra  cualquier  poseedor  de 
esta.  El  que  usa  de  esta  acción  ,  pide  que  se  de- 
clare pertenecerle  la  cosa,  y  se  condene  al  po- 
seedor á  restituirla  con  todos  los  frutos  que  ha- 
ya producido  y  podido  producir  desde  que  la 
tiene  ;  y  por  tanto  debe  probar  el  dominio  ó  el 
otro  derecho  que  tenga  en  ella ,  y  que  el  otro 
la  posee  ó  detiene.  Si  el  demandado  destruye 
maliciosamente  ,  ó  pierde  por  su  culpa  la  cosa 
que  es  objeto  del  litigio  durante  este,  debe  pa- 
gar el  valor  de  ella  ,  según  lo  que  jurare  el  ac- 
tor ,  y  precediendo  justa  tasación  del  juez  ;  mas 
si  la  cosa  se  perdiere  ó  destruyere  por  algún 
accidente  ,  aiu  malicia  ni  culpa  del  demandado, 
deberá  este  ser  absuelto  en  el  caso  de  ser  po- 
seedor de  buena  fe ;  pero  en  el  caso  de  serlo  de 
mala ,  estará  obligado  á  pagar  su  valor  en  los 
términos  indicados. 

ACCION  REDHIBITORIA.  La  que  puede 
intentar  en  el  término  de  seis  meses  el  compra- 
dor de  una  rosa  mueble  ó  raiz  ,  en  que  se  des-  - 
cubre  alguna  carga  ,  vicio ,  lacha  ó  defecto  no 
manifestado  por  el  vendedor,  para  volver  á  este 
la  cosa  y  recobrar  el  precio  con  los  daños  y  me- 
noscabos que  se  le  hubiesen  causado.  Si  el  ven- 
dedor ignorase  la  carga  ó  vicio,  estaría  esentode 
satisfacer  los  daños  y  menoscabos.  Esta  acción 
tiene  también  lugar  en  las  permutas,  en  la  da- 
ción en  pago ,  y  en  la  dote  estimada ,  como  la 
del  cuanto  menos. 

ACCION  en  asuntos  de  comercio.  Una  de  las 
partes  ó  porciones  que  componen  el  fondo  ó  ca- 
pital de  una  compañía  ó  establecimiento  público 
de  comercio.  Véase  Sociedad  en  comandita  j 
Sociei/ael  anónima. 

ACCIONISTA.  El  dueño  de  alguna  arxion 
en  una  compañía  de  comercio.  Véase  Socie- 
dad ,  etc. 

ACENSUAR.  Imponer  censo  sobre  alguna 
posesión,  ya  sea  por  última  voluntad,  ya  sea  por 
contrato,  trasfiriendori  otro  para  siempre  ó  para 
largo  tiempo  el  dominio  útil  de  alguna  cosa  raiz, 
ó  traspasándole  no  solo  el  dominio  útil  sino  tam- 
bién el  directo,  ó  dándole  cierta  suma  de  dinero 
sobre  sus  bienes  raues,  con  la  condición  en  los 
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tres  casos  de  pagar  en  su  virtud  cierto  cánon  6 
pensión  anual  al  imponedor  ó  censualista  ó  i 
Otra  persona  que  él  mismo  designe. 

ACEPTACION  DE  HERENCIA.  La  admi- 
sión que  hace  un  heredero  de  los  bienes  que  se 
le  dejan  por  testamento  ó  ab  hiles  lato  ,  ya  de- 
clarando espre sámente  su  voluntad  de  hacerse 
cargo  de  ellos  puramente  y  sin  condición  ,  ya 
manifestándola  tácitamente  con  hechos,  como 
los  de  cultivar  las  tierras ,  apacentar  los  gana- 
dos ,  y  practicar  otros  cualesquiera  actos  de  he- 
redero ;  á  no  ser  que  proteste  ante  el  juez  ó  ante 
testigos  ,  que  esto  no  lo  hace  sino  por  causa  de 
piedad,  para  evitar  la  perdida  ó  deterioro  de  los 
bienes.  Aceptada  I Ilumínente  la  herencia,  entra 
el  heredero  en  todos  los  derechos  y  obligaciones 
del  difunto ,  debiendo  por  consiguiente  pagar 
todas  las  deudas  y  legados  que  dejó  este .  aun 
cuando  importen  mucho  mas  que  aquella,  l'ero 
para  evitar  los  perjuicios  que  podría  acarrear  al 
heredero  la  aceptación  llana  de  la  herencia ,  se 
ha  introducido  en  favor  suyo  el  Itcneficio  de 
deliberar  y  el  beneficio  de  inventario ,  que  po- 
drán verse  en  su  lugar.  Véase  también  Heredero . 

ACEPTACION  DE  IIEUENC1A.  Se  consi- 
dera también  como  un  cuasicontrato  por  el  cual 
el  que  admite  uua  herencia  queda  obligado  á  pa- 
gar las  mandas  ,  esto  es ,  los  legados  y  fideico- 
misos que  dejó  el  testador ,  como  si  el  mismo 
aceptante  hubiese  tratado  personalmente  con  los 
legatarios  y  fideicomisarios  ,  quienes  pueden  re- 
clamar en  su  virtud  las  mandas  con  sus  accesio- 
nes ,  ganaucias ,  intereses  y  resarcimientos  de 
daños  desde  el  tiempo  de  la  tardanza.  Esta  obli- 
gación del  heredero  hacia  los  legatarios  y  fidei- 
comisarios no  debe  confundirse  con  la  otra  que 
tiene  de  satisfacer  á  los  acreedores  que  ya  lo 
eran  del  difunto ;  porque  aunque  a  esta  da  tam- 
bién entrada  la  aceptación  ó  adición  de  herencia, 
no  nace  de  ella ,  síuo  de  la  causa  que  la  produjo 
contra  el  testador ,  y  por  lo  mismo  debe  seguir 
su  naturaleza.  Véase  Legados. 

ACEPTACION  DE  LETRA  DE  CAMBIO. 
La  seguridad  que  da  la  persona  á  quien  se  pre- 
senta una  letra  girada  contra  ella,  de  que  la  pa- 
gará á  su  vencimiento ,  pouicudo  en  ella  la  pala- 
bra acepto  ó  aceptamos  cou  su  firma.  Por  este 
mero  hecho  de  la  aceptación  da  el  aceptante  á  la 
letra  la  calidad  de  instrumento  que  trae  apareja- 
da ejecución  contra  él ;  y  as/  es  que  puede  ser 
precisado  por  via  ejecutiva  á  la  satisfacción  de  su 
importe.  Véase  Instrumento  ejecutivo.  La  fe- 
cha de  la  aceptación  solo  es  necesaria  cuando  la 
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letra  es  pagadera  i  Untos  días  6  meses  después 

de  vista ,  pues  entonces  principia  á  correr  el  tér- 
mino desde  el  dia  siguiente  al  de  la  aceptación; 
y  si  se  hubiere  omitido  la  fecha ,  corre  el  plazo 
desde  el  dia  en  que  el  tenedor  pudo  presentar  U 
letra  sin  atraso  de  correo.  —  La  aceptación  no 
puede  ser  condicional  ;  pero  puede  limitarse  á 
menor  cantidad  de  la  que  contenga  la  letra  ,  en 
cuyo  caso  es  esta  protestable  por  el  resto.  —  La 
aceptación  ha  de  ponerse  ó  negarse  con  espre-» 
ston  del  motivo  en  este  caso  dentro  del  término 
de  veinticuatro  horas  desde  la  presentación  ;  de 
modo  que  si  la  persona  á  quien  se  exige  la  acep- 
tación retiene  por  mas  tiempo  la  letra  que  se  le 
hubiere  entregado,  queda  responsable  á  su  pago 
aun  cuando  no  la  acepte.  —  La  aceptación  cons- 
tituye al  aceptante  cu  la  obligación  de  pagar  la 
letra  á  su  vencimiento ,  sin  que  pueda  oponer 
que  el  librador  no  le  hizo  provisión  de  fondos, 
ni  valerse  de  otra  escepciou  que  la  de  falsedad  de 
la  letra.  —  El  aceptante  tiene  recurso  contra  el 
librador  que  no  le  hizo  fondos ;  y  si  aceptó  por 
honor  de  la  firma  de  alguno  de  los  endosantes, 
no  solo  tiene  recurso  contra  el  librador  sino  tam- 
bién contra  estos,  por  haber  sucedido  en  los  de- 
rechos del  tenedor. 

En  el  caso  de  denegarse  la  aceptación  de  la  le- 
tra ,  se  protestara  por  falta  de  aceptación  ;  y  en 
virtud  del  protesto  tiene  derecho  el  tenedor  i 
exigir  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endo- 
santes ,  que  afianzeri  á  su  satisfacción  el  valor  de 
la  letra,  ó  que  en  defecto  depositen  su  importe, 
ó  se  lo  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y 
recambio  ,  bajo  descuento  del  rédito  legal  por  el 
término  que  quede  por  trascurrir  á  la  letra.  Véa- 
se Intervención  en  la  aceptación  r pago  de  te- 
tra ,  como  también  LtHra  y  Portador. 

ACEPTILACION.  Uno  de  los  modos  con  que 
se  disolvia,  según  el  Derecho  roniauo,  la  obliga- 
ción contraída  por  la  estipulación  ó  promesa.  Lo 
que  te  prometí,  preguntaba  el  deudor,  ¿lo  das 
por  recibido?  Lo  doi  por  recibido  ,  respondía 
el  acreedor  ,  y  quedaba  aquel  libre  de  la  deuda. 
Se  ve  pues  que  la  ar.cptilacion  no  es  otra  cosa  que 
la  remisión  ó  perdón  de  la  deuda  que  el  acreedor 
hace  al  deudor  con  cierta  fórmula  ó  solemnidad 
de  palabras ,  que  entonces  exigía  la  lei ,  y  que 
ahora  es  inúti'i  entre  nosotros ,  porque  para  la 
condonación  de  una  deuda  basta  que  el  acreedor 
declare  de  cualquier  modo  su  voluntad  de  con- 
ceder estp.  gracia.  Véase  Perdón. 

ACEH.  VO.  La  masa  coinuu  de  diezmos ;  y  tam- 
bién el  todo  de  la  herencia  indivisa. 
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ACLAMACION.  El  acto  He  conferir  la  multi- 
tud por  voz  común  algún  cargo  u  honor;  y  así 
se  usa  de  la  frase  por  aclamación ,  hablando  de 
elecciones,  para  denotar  que  se  hacen  por  co- 
mún consentimiento ,  y  sin  votación  individual. 

ACOGER.  Hablando  del  gauado  es  darle  par- 
te en  la  dehesa  para  que  paste  en  ella. 

ACOGIDO.  El  cou}uuto  de  yeguas  ó  muletas 
que  cntregin  los  pegujaleros  al  dueño  de  la  prin- 
cipal yeguada  para  que  los  guarde  y  alimente 
por  precio  determinado.  —  En  la  Mcsla  es  el  ga- 
nado que  admite  en  su  dehesa  el  dueño  de  ella, 
Ó  el  que  la  disfruta;  pero  que  no  adquiere  pose- 
sión ,  y  está  sujeto  á  que  lo  eche  cuando  gustare 
el  principal.  Véase  Metía. 

ACOMODAMIENTO.  Transacción,  ajuste  ó 
conveuio  sobre  alguna  cosa.  Véase  Transac- 
ción. 

ACOMPASADO.  El  juez  nombrado  para  que 
acompañe  en  el  conocimiento  y  determinación 
de  los  autos  ai  que  recusó  la  parte.  Lh'cese  tam- 
bién del  escribano  y  del  relator  que  nombra  el 
juez  para  acompañar  al  que  ha  sido  recusado.  El 
juez  inferior  queso  ve  recusado,  debe  nombrar- 
se en  las  causas  civiles  por  acompañado  un  hom- 
bre bueno  para  decidir  ambos  el  pleito;  pero  si 
la  causa  fuere  criminal,  se  acompañará  con  otro 
juez  del  pueblo,  si  le  hubiere,  y  si  no  deberán 
los  regidores  iromhrar  dos  de  entre  ellos  para 
acompañados.  En  el  pueblo  donde  no  hubiere 
regidores,  nombrará  el  alcalde  cuatro  hombres 
buenos  de  los  mas  pudientes  del  vecindario  para 
sacar  por  suerte  entre  ellos  los  dos  que  han  de 
ser  acompañados  El  acompañado  debe  jurar  que 
juzgará  seguu  derecho,  prometer  que  hará  cuan- 
to pueda  para  que  el  pleito  se  termine  presto,  y 
acudir  á  las  audiencias  ó  sesiones  que  se  tuvie- 
ren para  oirlo  y  sentenciarlo.  S¡  discordaren  los 
acompañados  y  el  juez  ,  pueden  nombrar  en  los 
asuntos  civiles  un  tercero  en  discordia  para  que 
sentencie  con  ellos  ,  ó  remitir  la  causa  al  juez 
superior  ;  pero  en  los  criminales  debe  remitirse 
siempre  ¿  este  ,  para  que  arregle  ó  corte  la  dis- 
cordia; siendo  de  notar  que  en  este  caso  el  voto 
de  los  dos  acompañados  no  vale  sino  como  uno 
solo.  Las  costas ,  derechos  ó  salario  del  acompa- 
ñado, sea  juez,  escribano  ó  relator,  debeu  pa- 
garse por  el  recusante.  Véase  Recusación. 

ACOMPAÑARSE.  Juntarse  el  juez  recusado 
con  otro  ó  con  otros  ¡ue/.es  para  la  mejor  resolu- 
ción de  la  causa  .  en  la  forma  indicada  en  el  ar- 
ticulo que  precede. 
ACORDADO.  Véase  Julo  acordado  Lo 
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acordado:  decreto  de  los  tribunales,  por  el  cual 
se  manda  observar  lo  anteriormente  resuelto  so- 
bre el  misino  asunto;  y  también  el  decreto  ó  fór- 
mula que  denota  la  providencia  reservada  que  se 
ha  lomado  ron  motivo  del  asunto  priucipal. 

ACORDAR.  Determinar  ó  resolver  de  co- 
mún acuerdo  ó  por  mayoría  de  votos  algún  asun- 
to. También  es  resolver  ó  determinar  una  cosa 
ántes  de  mandarla;  y  se  suele  decir  comunmen- 
te de  una  autoridad  cuando  resuelve  alguna  cosa 
que  ha  de  autorizar  después  con  su  firma  ó  rú- 
brica- 

ACRECENCIA.  Aumento,  acrecentamiento, 
derecho  de  acrecer.  Véase  Accesión  y  Acrecer. 

ACRECER : DERECHO  DE  ACRECER.  La 
acción  que  los  coherederos  ó  colegatarios ,  lla- 
mados juntamente  á  una  misma  rosa  por  el  tes- 
tador, tienen  á  la  parte  de  herencia  ó  legado 
que  queda  vacante  por  faltar  alguno  de  ellos.  Es 
preciso  pues  j»ara  que  tenga  lugar  este  derecho: 
1°  que  faite  alguno  de  los  coherederos  ó  colc- 
galarios:  2°  que  los  coherederos  ó  colegatarios 
estén  juntos,  esto  es  ,  llamados  á  una  misma  co- 
sa ;  pues  de  otro  n.odo  se  eslingue  la  herencia  6 
legado  de  la  persona  que  fulla ,  y  pasa  á  los  he- 
rederos ó  sucesores  legítimos  del  difunto. 

Se  entiende  que  falta  uno  de  los  coherederos 
Ó  colegatarios ,  si  no  existia  al  tiempo  de  hacer- 
se el  testamento  ,  si  despreció  la  herencia  Ó  le- 
gado, si  murió  ántes  que  el  testador,  si  no  se 
verificó  la  condición  ,  ó  si  se  hizo  ineapaz  de  otro 
modo.  En  caso  de  que  sobreviviese  un  solo  mo- 
mento al  testador  ,  trasmite  su  parte  de  heren- 
cia ó  legado  á  sus  herederos  propios,  por  haber 
adquirido  ya  Sobre  ella  el  derecho  de  dominio,  y 
por  consiguiente  uada  acrece  á  los  otros  cohere- 
deros ó  colegatarios. 

Los  coherederos  ó  colrgatarios  pueden  estar 
juntos  y  unidos  de  tres  modos:  á  saber,  ó  solo 
en  la  cosa  ,  ó  solo  en  las  palabras,  ó  en  la  cosa 
y  en  las  palabras  á  uu  mismo  tiempo.  Van  jun- 
tos solo  eu  la  cosa ,  cuando  son  llamados  á  una 
misma  cosa,  pero  en  diversas  proposiciones,  co- 
mo si  dice  el  testador  :•  Dejo  mi  casa  d  Anto- 
nio :  dejo  la  misma  casa  d  Diego.  Van  juntos 
solo  en  las  palabras,  si  son  llamados  á  una  misma 
cosa  en  una  misma  proposición  ,  pero  con  señala- 
miento de  partes ,  v.  gr. :  Dejo  mi  casa  d  Die- 
go jr  d  Antonio  por  iguales  partes.  Y  es  aquí  de 
notar  ,  que  las  partes  lian  de  ser  intelectuales  ó 
alícuotas ,  pues  si  el  testador  divide  realmente 
la  cosa  entre  los  herederos  ó  legatarios,  dicien- 
do ,  v.  g. :  Mando  d  Diego  jr  d  Antonio  el  cam- 
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po  B  ;  d  este  la  parte  que  hai  d  ¡a  derecha 
del  rio,  y  d  aquel  la  parle  que  hai  d  la  izquier- 
da ¡  en  tal  oso  no  hai  conjunción  entre  Diego 
y  Antonio ,  y  por  cousiguienle  tampoco  habrá 
derecho  de  acrecer ,  debiendo  ir  á  los  herede- 
ros ab  inte  ítalo  la  parte  que  tal  vez  quedare 
vacante  por  falta  del  uno  de  los  dos.  Van  fmnl- 
meiite  unidos  cu  la  cosa  y  en  las  palabras  a  un 
mismo  tiempo  los  que  son  llamados  simplemente 
y  sin  división  de  partes  á  una  misma  trisa  y  en 
una  misma  proposición,  como  si  dijera  el  tenta- 
dor :  Mando  mi  casa  d  Diego  y  d  Antonio. 

Es  pues  regla  general,  que  si  los  herederos  ó 
legatarios  van  unidos  solo  tu  tas  palabras ,  ó  en 
la  cosa  y  en  las  palabras  juntamente ,  la  porción 
del  que  falta  acrece  á  sus  compañeros;  y  que  si 
falta  uno  que  solo  está  unido  cu  la  cosa  ,  su  por- 
ción acrece  á  todos,  pero  de  modo  que  los  uni- 
dos en  las  palabras ,  ó  en  la  cosa  y  en  las  pala- 
bras juntamente ,  hacen  las  vezes  de  uno  solo.  De 
aquí  es  que  si  el  testador  dijera  :  Dejo  la  viña  C 
d  Pedro :  dejo  la  misma  viña  d  Juan ;  dejo  la 
misma  vina  á  Leandro  y  d  Francisca por  igua- 
les partes :  dejo  la  misma  viña  d  José' y  d  Joa- 
quín ;  faltando  José ,  acrecerá  su  parte  a  Joaquín; 
faltando  Francisco,  acrecerá  su  parte  á  Lean- 
dro; faltando  Pedro,  su  porción  acrecerá  á  to- 
dos, pero  de  modo  que  en  este  casóse  haráu  tres 
parles  iguales  de  la  porción  vacante  de  Pedro, 
una  para  Juan  ,  otra  para  Leandro  y  Francisco, 
y  la  tercera  para  José  y  Joaquín. 

ACRECER:  DERECHO  DE  ACRECER.  En 
los  cabildos  de  las  iglesias,  donde  se  gana  y  dis- 
tribuye la  renta  según  las  asistencias  personales 
de  sus  prebendados  ó  ministros ,  se  llama  asi  la 
acción  que  los  que  asisten  á  las  horas  cauónicas 
ú  oficios  divinos  tienen  á  la  parte  de  renta  que 
pierden  los  que  no  asisten. 

ACREDITAR.  Asegurar  ó  confirmar  como 
cierta  alguna  cosa:  — abonar  ó  poner  en  crédito 
a'  alguno  ó  á  alguna  cosa  :  —  dar  pruebas  de  ca- 
lificación de  alguna  cosa. 

ACREEDOH.  El  que  tiene  acción  ó  derecho 
á  pedir  alguna  cosa.  Véase  Obligación  y  Ejecu- 
ción. 

ACREEDOR  CON  DERECHO  DE  DOMI- 
NIO. El  que  reclama  como  dueño  uun  cosa  de 
Su  propiedad  que  se  halla  en  poder  del  deudor  ó 
de  sus  herederos  :  tal  e»  el  que  dio  alguna  cosa 
prestada  al  deudor  ,  ó  la  puso  por  vía  de  depó- 
sito en  su  poder,  no  siendo  dinero  li  otra  cosa 
que  conste  de  número,  peso  ó  medida;  pues  cu 
este  caso  pasa  el  dominio  al  mutuatario  ó  depo- 
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sítario.  El  acreedor  que  viene  con  derecho  di- 
manado de  dominio  es  preferido  á  todos  los  de- 
mas  acreedores. 

ACREEDOR  HEREDITARIO.  El  que  no 
habiendo  recibido  del  difunto  el  pago  de  su  deu- 
da ,  tiene  derecho  á  reclamarlo  de  los  bienes  que 
dejó  este ;  debiendo  ser  preferido  ni  acreedor 
testamentario  ,  en  razón  de  que  las  mandas  no 
han  de  satislacersc  sino  de  lo  que  sobrare  des- 
pués de  cubiertas  las  deudas. 

ACREEDOR  HIPOTECARIO.  El  que  tiene 
obligada  á  su  favor  una  ó  mas  lincas  del  deudor 
para  seguridad  y  saneamiento  de  su  crédito.  El 
acreedor  hipotecario  debe  ser  satisfecho  después 
del  acreedor  que  viene  con  derecho  de  dominio, 
y  después  del  singularmente  privilegiado.  Cuan» 
do  hai  muchos  acreedores  hipotecarios,  son  pre- 
feridos la  mujer  por  su  dote  ,  y  el  fisco ,  según 
la  respectiva  anterioridad  de  sus  créditos :  tam- 
bién se  anteponen  á  todos  los  hipotecarios  an- 
teriores, aquellos  que  fiaron  para  comprar ,  repa- 
rar ó  conservar  la  hipoteca  ;  y  luego  eutrau  los 
domas  hipotecarios,  según  la  anterioridad  ó  prc- 
lacion  de  sus  créditos ,  sin  distinción  de  hipo- 
teca tácita  ó  espresa ;  debiendo  constar  plena- 
mente esta  anterioridad  ó  antigüedad,  pues  si  . 
uu  acreedor  posterior  prueba  rou  escritura  pú- 
blica habérsele  hipotecado  alguna  cosa  ,  será 
preferido  al  anterior  que  lo  acredita  solo  por 
deposición  de  dos  testigos ,  ó  por  papel  escrito 
de  mano  del  deudor,  u  no  ser  que  este  docu- 
mento estuviese  también  firmado  por  tres  testi- 
gos, en  cuyo  caso  tendría  tanta  fuu-r/a  como  un 
instrumento  público.  Véase  Hipoteca  y  Gra- 
duación de  acreedores. 

ACREEDOR  PRIVILEGIADO  PERSO- 
NAL. El  que  aunque  solo  tiene  acción  personal 
al  pago  de  su  crédito,  es  preferido  sin  embargo 
á  los  demás  acreedores  después  de  los  hipote- 
carios. Tal  es  el  que  prestó  ul  deu.lur,  ó  puso 
por  vía  de  depósito  en  su  poder,  por  cuento, 
peso  ó  medida  ,  alguna  de  las  cosas  que  se  sue- 
leu  contar,  pesar  ó  medir;  pues  si  bien  pierde 
su  dominio,  conserva  en  ellas  el  privilegio  de  * 
ser  satisfecho  después  de  pagados  los  acreedores 
hipotecarios  y  antes  que  los  de  las  otras  clases. 

ACREEDOR  PRIVILEGIADO  SINGU- 
LARMENTE. El  que  tiene  derecho  ¡i  ser  paga- 
do ñutes  que  todos  los  demás,  de  cualquiera  da- 
se que  sean,  esceptúandosc  no  obstante  el  acree- 
dor que  viene  con  derecho  de  dominio  ,  que  es 
el  primero  de  lodos  en  atención  a  «pie  el  y  no  el 
deudor  es  el  verdadero  dueño  y  propietario  de 
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la  cosa  que  reclama.  Son  acreedores  singular- 
mente privilegiólos  el  de  los  gastos  del  entierro 
deldifuuto,  el  de  los  de  la  última  enfermedad 
del  mismo  ,  el  de  los  de  la  facción  del  testamen- 
to ,  inventarios  ,  pleito,  formación  de  concurso, 
administración  ,  ú  otras  diligencias  semejante». 
Todos  estos  pues  deben  ser  satisfechos  antes  de 
pasar  a'  lus  hipotecarios. 

ACREEDOR  PIGNORATICIO.  Acpicl  á 
quten  se  entrega  una  prenda  ¡  ara  seguridad  riel 
crédito ,  con  la  condición  de  que  pagado  este  la 
devuelva.  Entretanto  tieue  «pie  cuidar  de  la  pren- 
da como  de  cosa  propia  ,  de  manera  que  habrá 
de  prestar  la  culpa  leve,  mas  no  el  caso  fortuito: 
debe  también  abstenerse  de  hacer  uso  de  ella,  á 
no  ser  que  intet  veuga  la  anticresis  en  los  casos 
en  que  es  licita ;  y  restituirla  por  íiu  al  deudor 
en  el  estado  eu  que  le  fue  entregada ,  con  sus 
frutos  y  provechos  ,  luego  que  le  fuere  satisfe- 
cha la  deuda ;  bajo  el  concepto  de  que  la  podrá 
retener  por  razón  de  nueva  deuda  hasta  «pie 
esta  sea  pagada  también  ,  mas  no  con  la  calidad 
de  prenda.  Si  no  pudiere  cobrar  la  deuda  a'  su 
tiempo,  tiene  derecho  á  ser  pagado  de  la  pren- 
da con  preferencia  á  los  demás  acreedores.  Véa- 
se Premia,  sintierais  y  Subasta. 
'    ACREEDOR  QUIROGRAFARIO.  El  que 
tiene  vale  ú  otro  documento  de  la  deuda,  siu  hi- 
poteca ni  privilegio.  El  documento  con  que  uno 
prueba  su  crédito,  puede  ser  ó  una  escritura 
pública,  ó  un  escrito  privado  cu  papel  sellado 
correspondiente ,  ó  un  escrito  privado  en  papel 
común.  Los  que  prueban  su  crédito  con  escri- 
tura pública ,  son  preferidos  á  los  que  lo  apoyan 
en  documento  privado  escrito  en  papel  sellado;  y 
estos  lo  son  á  los  que  no  Jo  acreditan  sino  cou 
documento  privado  escrito  en  papel  común.  Los 
primeros  tienen  prclacion  cutre  si  mismos  según 
la  regla  de  prioridad :  Qui  prior  esl  tempere  po* 
tior  est  jure.  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  fe- 
cundos ;  pero  no  de  los  terceros  ,  por  los  frau- 
des á  que  están  sujetos  los  documentos  escritos 
en  papel  común :  los  terceros  pues  deberán  ser 
pagados  no  por  el  orden  de  antigüedad,  sino  a 
prorata  de  sus  respectivos  créditos  cou  el  re- 
manente de  los  bienes.  Parece  natural  seguir 
estas  mismas  reglas  con  respecto  á  los  acreedo- 
res hipotecarios  no  privilegiados,  por  militar  en 
tilos  las  mismas  razones.  No  es  necesario  adver- 
tir que  los  acreedores  quirografarios  no  son  pa- 
gados hasta  después  de  los  privilegiados  y  de  los 
hipotecarios. 
ACREEDOR  SENCILLO.  El  qu«  no  tiene 
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hipoteca  ni  privilegio.  Bajo  este  nombre  están 
comprendidos  el  acreedor  quirografario,  de  quien 
se  ha  hablado  en  el  articulo  antecedente  ,  y  el 
acreedor  por  contrato  verbal.  Los  acreedores  por 
contratos  verbales  ,  puesto  que  no  tienen  docu- 
mentos de  sus  deudas ,  serán  pagados  al  mismo 
tiempo  que  los  quirografarios  «le  la  tercera  clase 
á  prorata  «le  sus  créditos  respectivos,  con  l«>s  bie- 
nes que  sobraren  «lespues  de  satisfechos  los  hi- 
potecarios ,  los  privilegiados  ,  y  los  quirografa- 
rios de  las  clases  primera  y  segunda. 

ACREEDOR  SOLIDARIO.  El  que  ha  pres- 
tado una  cantidad  ú  otra  cosa  juntamente  con 
otros  sugelos,  estipulando  que  cada  uno  de  ellos 
tendrá  derecho  para  recobrar  to«lo  el  crédito. 
Véase  Obligación  solidaria. 

ACREEDOR  TESTAMENTARIO.  El  que 
tiene  derecho  á  reclamar  del  heredero  el  pago 
de  la  donación  ó  legado  que  le  dejó  el  difunto 
en  su  testamento.  Como  nadie  puede  disponer 
de  sus  bienes  sino  después  de  cubrir  las  deudas 
que  tiene  contra  sí,  es  evidente  «pie  los  acree- 
dores testamentarios  no  deben  ser  satisfechos  «le 
las  mandas  que  resultaren  á  su  favor  sino  des- 
pués que  lo  hayau  sido  los  hereditarios,  que  Son 
la  primera  carga  de  la  herencia. 

ACRIMINACION.  La  acusación  de  algún 
crimen  ó  delito.  Véase  Acusación. 

ACRIMINAR  LA  CAUSA.  Agravar  el  cri- 
men 6  el  delito. 

ACTA.  La  relación  por  escrito  que  contiene 
las  deliberaciones  y  acuerdos  «le  cada  una  de  las 
sesiones  «le  cualquiera  junta  ó  cuerpo. 

ACTIVO.  Aplicase  á  los  créditos,  derechos  y 
obligaciones  «pie  tiene  alguno  á  su  favor;  y  lam- 
bieu  al  fuero  de  «pie  gozau  algunas  personas  para 
llevar  sus  causas  á  ciertos  tribunales  por  privile- 
gio del  cuerpo  de  que  son  individuos. 

ACTO  POSESORIO.  El  ejercicio  ó  uso  de  la 
posesión. 

ACTOS  POSITIVOS.  Los  hechos  «pie  califi- 
can la  virtud,  limpieza  ó  nobleza  «le  alguua  per- 
sona ó  familia. 

ACTOR.  El  que  pone  alguna  demanda  en  jui- 
cio. Para  poder  ser  actor,  es  necesario  ser  per- 
sona que  pueda  obligarse  ,  porque  el  juicio  es 
un  cuasi-coiitralo,  por  el  cual  los  litigantes  que- 
dan obligados  recíprocamente.  De  aquí  es  que  no 
puede  comparecer  en  juicio  el  menor  de  veinti- 
cinco años  sin  la  autoridad  de  su  tutor  ó  cura- 
dor ,  á  menos  que  esté  habilitado  para  adminis- 
trar sus  bienes,  ó  por  dispensa,  ó  por  medio  del 
matrimonio  si  tieue  diez  y  ocho  años  cumplidos. 
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En  igual  caso  se  hallan  el  mudo,  el  sordo,  el 
loco  y  el  pródigo.  Tampoco  puede  litigar  el  hijo 
de  familias  sin  licencia  de  su  padre ,  escepto  en 
ciertos  casos  determinados  por  las  leyes.  Estos 
casos  son  cuando  tiene  pleito  con  un  cstraño  so- 
hre  rosa  perteneciente  á  su  peculio  castrense  ó 
ctiasi-caslrcnsc  ;  ó  sobre  cualquier  otro  asunto, 
siempre  que  su  padre  se  halle  ausente  ,  él  sea 
mayor  de  veinticinco  unos,  y  dé  fiador  de  que 
el  padre  confirmará  lo  que  él  hiciere.  Pero  cuan- 
do el  hijo  trate  de  litigar  con  el  mismo  padre, 
solo  podrá  hacerlo  sin  su  licencia  cu  los  casos  si- 
guientes :  Io  en  todo  lo  perteneciente  al  peculio 
castrense  y  cuasi-castreuse :  2o  si  el  padre  le  uc- 
gasc  los  alimentos  ú  malgastase  su  peculio  ad- 
venticio: 3°  si  pretendiese  salir  de  la  potestad  de 
su  padre  por  tratarle  este  cruelmente  :  4o  cuan- 
do se  mueve  pleito  sobre  sí  uno  es  ó  no  hijo  de 
cierta  persona  que  se  tiene  por  padre  :  5o  cuan- 
do el  hijo  quiere  casarse  con  determinada  per- 
sona ,  y  el  padre  le  niega  injustamente  su  con- 
sentimiento. Eu  todos  estos  casos  puede  el  hijo 
litigar  con  el  padre  sin  licencia  de  este;  pero 
debe  pedir  primero  la  venia  ,  lo  cual  se  hace  eu 
la  misma  demanda  ,  y  viene  á  ser  una  mera  fór- 
mula. También  tienen  que  pedir  esta  venia  los 
descendientes  ,  demandando  á  sus  ascendientes, 
el  liberto  á  su  señor,  el  yerno  al  suegro,  el  sub- 
dito al  señor  de  quien  es  vasallo  ,  el  discípulo  al 
maestro ,  el  parroquiano  al  párroco ,  el  ahijado 
al  padriuo  de  bautismo  ,  y  el  cuteuado  á  la  ma- 
drastra. 

Aunque  el  actor  es  quien  demanda ,  y  por  con- 
siguiente en  cuyo  arbitrio  está  el  mover  ú  no 
pleito  ,  hai  sin  embargo  tres  casos  de  escepcion 
en  que  puede  obligarse  ¿  uno  d  demandar.  El 
primero  es  el  que  impropiamente  se  llama  Jac- 
tancia ,  que  succrle  cuando  uno  dice  contra  otro 
cosas  de  que  puede  resultarle  menoscabo  en  su 
buen  nombre  y  opinión:  entonces  el  ofendido 
puede  pedir  que  el  juez  obligue  al  calumniador 
o  maldiciente  á  que  ponga  demanda  para  pro- 
bar sus  baldones  ,  ó  que  de  lo  contrario  se  des- 
diga ,  ó  bieu  dé  otra  satisfacción  competeute  á 
arbitrio  del  juez.  El  segundo  es  cuando  un  co- 
merciante ú  otra  cualquiera  persona  tiene  que 
viajar  á  uegorios  propios,  y  sabe  ó  presume  que 
alguno  trata  de  moverle  pleito  maliciosamente 
para  estorbar  el  viaje;  eu  cuyo  caso  puede  pedir 
que  éste  ponga  luego  su  demanda ,  so  pena  de 
no  ser  oido  basta  que  el  demandado  vuelva  de 
»u  viaje.  El  tercero  es  cuando  uno  teme  que  otro 
le  moverá  algún  pleito  después  que  mueran  al- 
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gunas  personas  ancianas  ó  enfermas  ,  con  cuya 
declaración  babria  de  apoyar  él  sus  derechos  y 
esccpcioncs  :  entorn  es  puede  el  interesado  pre- 
cisar ¡i  su  contrario  á  que  entable  su  acción  des- 
de luego,  ó  le  abone  la  escepcion  para  cuando  lo 
verifique  ;  á  cuyo  fin  será  mui  oportuno  pida  al 
juez,  que  reciba  las  deposiciones  de  los  mencio- 
nados testigos,  t  on  citación  del  adversario,  para 
hacer  uso  de  ellas  a  su  tiempo.  Véase  Deman- 
da y  lÁtiganle, 

ACTOR  A.  Así  se  llama,  y  no  actriz ,  la  mujer 
que  pide  ó  demanda  en  juicio.  Ademas  de  que 
puede  aplicarse  a  la  mujer  lo  que  queda  dicho 
sobre  el  actor  en  el  artículo  antecedente ,  es  pre- 
ciso saber  aquí  que  la  mujer  rasarla  no  puede  com- 
parecer eu  juicio  sin  licencia  de  su  marido  j  de 
modo  que  será  nulo  cuanto  hiciere  si  éste  des- 
pués no  lo  ratifica.  Cuando  el  maridóse  baila  au- 
sente ,  y  hai  peligro  en  la  tardanza ,  ó  cuando 
se  resiste  sin  justa  razón  á  dar  la  referida  licen- 
cia, puede  otorgarla  el  juez  cou  conocimiento  de 
causa.  Véase  Mujer  catada. 

ACTUACION.  La  redacciou  ó  instrucción  del 
proceso. 

ACTUAR.  Formar  autos ,  redactar  ó  instruir 

el  proceso. 

ACTUARIO.  El  cscri  l>ano  ó  notario  ante  quien 
pasan  los  autos.  Véase  Escribano. 

ACUERDO.  La  resolución  que  se  toma  en  los 
tribunales  por  todos  los  votos  ó  la  mayor  parte 
de  ellos ;  y  también  la  que  se  toma  por  una  sola 
persona  ,  como  los  acuerdos  de  un  presidente : 
—  el  parecer,  dictamen  ó  consejo  de  alguna  per- 
sona ó  cuerpo,  como  el  acuerdo  de  asesor,  sobre 
el  que  pronuncia  el  juer,  lego:  —  el  cuerpo  de  loe 
ministros  que  componen  una  chancillería  ó  au- 
diencia con  su  presidente  ó  regente  cuando  se 
juntan  para  asuntos  gubernativos ,  y  en  algunos 
casos  estraordinariospara  los  contenciosos.  Véa- 
se Audiencia. 

ACUMULACION  DE  ACCIONES.  La  de- 
ducción de  dos  ó  mas  acc  ioucs  en  un  mismo  jui- 
cio. Es  de  dos  maneras,  propia  é  impropia:  la 
primera  es  la  unión  simultánea  de  diversas  ac- 
ciones cu  un  mismo  juicio ,  tiempo  y  demanda; 
y  la  segunda  es  la  deducción  sucesiva  de  diver- 
sas acciones  en  diverso  tiempo  y  demanda  hasta 
la  contestación  del  pleito.  Puede  el  actor  pro- 
poner y  acumular  eu  una  misma  demanda  mu- 
chas y  diversas  acciones  civiles  ó  criminales  cou- 
tra  uno  ó  mas  sugetos  por  distintas  causas  y  ra- 
zones ,  con  tal  «pie  no  sean  contrarias  entre  sí. 
ui  se  escluyau  mutuamente  ;  pero  no  puede  cu- 
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tablar  en  una  misma  demanda  como  principales 
la  acción  civil  y  la  acción  criminal  que  tuviese 
contra  el  reo,  siuo  que  debe  escoger  la  que  me- 
jor le  pareciere,  y  no  intentar  la  segunda  hasta 
que  se  termine  la  primera ;  bien  que  usando  prin- 
cipalmente de  la  criminal,  puede  por  incideuci», 
mediante  un  oti  osi,  pedir  también  por  la  acción 
civil;  y  en  el  delito  de  hurto  es  particular  poder- 
se pedir  cu  la  misma  demauda ,  como  cosas  igual- 
mente esenciales  ,  la  pena  y  la  restitución  de  lo 
robado.  Véase  Demanda. 

ACUMULACION  DE  AUTOS.  La  reunión 
de  unos  autos  a  otros ,  por  lo  que  pueden  condu- 
cir i  su  mejor  determinación  ,  y  también  la  re- 
unión que  suele  hacerse  en  algunos  casos  de  los 
autos  que  forman  diferentes  juezes,  para  que  se 
continúen  y  decidan  en  uu  solo  juicio,  á  fin  de 
que  no  se  dividala  continencia  de  la  causa.  En  el 
concurso  voluntario  de  acreedores,  por  ejemplo, 
so  acumulan  ó  juntan  los  autos  principiados  por 
cualesquiera  juezes  antes  ó  después  de  la  forma- 
ción del  concurso,  y  todos  los  acreedores  en  su 
consecuencia  tienen  que  acudir  al  juez  del  con- 
curso á  demandar  lo  que  mas  les  conviniere. 
Toase  LUispendencia. 

ACUMULATIVAMENTE.  Á  prevención, 
juntamente  con  otro  ú  otros,  en  común,  por  in- 
diviso. Así  se  dice  que  dos  ó  mas  juezes  conocen 
acumulativamente  de  las  mismas  causas ,  cuan- 
do cualquiera  de  ellos  es  competente  para  tomar 
conocimiento  de  ellas ,  y  el  que  se  anticipa  en  el 
de  una  que  se  le  presenta  ,  escluye  por  aquella 
vez  a  los  demás  que  tenian  iguales  facultades. 

ACUMULATIVO.  Se  llama  acumulativa  la 
jurisdicción  por  la  cual  puede  uu  juez  conocer  á 
prevención  de  las  mismas  causas  que  otro.  Véa- 
se Jurisdicción. 

ACUSABLE.  El  que  puede  ser  acusado.  No 
puedeu  ser  acusadas  aquella»  personas  á  quienes 
por  su  corla  edad,  falta  de  juicio  ú  otra  causa 
considera  la  lei  incapa¿es  de  delinquir  y  de  su- 
frir la  pena.  Estas  personas  son :  i"  el  menor  de 
diez  años  y  medio,  el  cual  se  dice  próximo  á  la 
infancia,  e  incapaz  por  consiguiente  de  malicia 
y  de  dolo.  Desde  esta  edad  a  la  de  catorce  años 
Uiupoco  puede  ser  acusado  por  yerro  de  incon- 
tinencia ó  lujuria  en  razón  de  su  iuespurieucia; 
pero  si  cometiese  otro  delito  mas  grave,  puede 
ser  acusado ,  aunque  se  le  impondrá  menor  pena 
ijue  la  desiguada  para  los  de  mayor  edad.  2o  El 
loco  ,  fatuo  y  demás  que  carecen  de  rnzon  ú  jui- 
cio tampoco  pueden  ser  acusados  de  los  delitos 
<jue  cometieren  durante  la  demencia  ó  estravío 
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de  su  entendimiento.  5°  No  pnede  ser  nrns.nl'> 
de  un  delito  el  que  fué  ya  juzgado  y  absuelto  de 
él,  á  no  probarse  en  h  segunda  acusación  que  se 
procedió  con  dolo  en  la  primera  ;  ó  si  habiéndo- 
se hecho  esta  por  algún  estraño ,  se  entablase  la 
segunda  acusación  por  algún  pariente  del  agra- 
viado, probando  que  ignoró  la  primera.  i°  Tam- 
poco pueden  ser  nrusados  los  juezes  fincante  su 
oficio,  csccplopor  delito  cometido  en  desempe- 
ño de  él  ;  y  la  razón  de  la  lei  es  que  debiendo 
tener  los  juezes  muchos  enemigos  por  razón  de 
su  cargo,  serian  tantos  los  acusadores,  que  no 
podrían  cumplir  bien  con  sus  deberes  ;  pero  los 
agraviados  pueden  querellarse  al  supremo  go- 
bierno para  que  disponga  el  castigo  de  los  juezes 
delincuentes.  5°  Ultimamente  no  pueden  ser  acu- 
sados los  muertos ,  a  no  ser  por  delito  de  traición, 
n.al versación  de  caudales  públicos  ,  inteligencia 
con  los  enemigos  en  perjuicio  del  Estado,  robu 
sacrilego ,  muerte  dada  por  la  mujer  á  su  mari- 
do, ó  injusticia  cometida  por  algún  jm-z  en  fuer- 
za de  soborno.  En  todos  estos  casos  se  sigue  la 
causa  contra  los  delincuentes,  aun  después  de 
muertos,  ya  para  resarcir  con  sus  bienes  el  «laño 
que  hicieron  ,  ya  para  declarar  infame  su  me- 
moria. 

ACUSACION.  La  acción  con  que  uno  pide  ni 
juez  que  castigue  el  delito  cometido  por  alguna 
ó  mas  personas.  De  ludo  delito  dimanan  dos  ac- 
ciones ,  una  criminal  para  pedir  el  castigo  del 
delincuente  y  satisfacer  la  vindicta  pública ,  y 
otra  civil  con  que  se  reclama  el  interés  y  resar- 
cimiento de  daños  pertenecientes  a'  la  parte  agra- 
viada ;  y  aunque  ambas  acciones  uo  se  puedeu 
entablar  como  principales  en  una  misma  deman- 
da cuando  se  pide  criminalmente  ,  sin  embargo 
por  incidencia  ó  implorando  el  oficio  del  juez, 
puede  pedirse  por  la  acción  civil  ;  pero  es  de 
notar  que  usando  el  acusador  de  una  de  las  dos  ac- 
ciones solamente,  no  puede  dejarla  y  escoger  la 
otra.  En  el  delito  de  hurto  es  particular  poder- 
se pedir  en  el  misino  libelo ,  como  «osas  igual- 
mente esenciales  ,  la  pena  y  la  restitución  de  lo 
roldado.  V«;asc  Querella. 

ACUSA  DOK .  El  que  pide  al  juez  que  castigue 
á  un  delincuente.  En  los  delitos  privados  Solo 
puede  ser  acusador  el  agraviado  ó  quien  tenga  su 
poder  ;  pero  en  los  delitos  públicos  puede  serlo 
cualquier  particular,  con  tal  que  no  le  esté  prc- 
hibido  por  las  leyes.  Esta'n  comprendidas  en  esta 
prohibición  las  personas  siguientes:  t°  las  muje- 
res :  2o  los  menores  de  catorce  anos  :  5o  los  que 
administran  justicia:  4°  los  perjuros  é  infames: 
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5o  los  pobres  de  solcmnid  id :  6"  aquel  á  quien  se 
probare  que  recibió  dinero,  y»  para  acusar,  ya 
para  desamparar  la  acusación  que  hubiere  he- 
cho :  7o  el  que  tuviese  bochas  y  no  acabadas  en 
juicio  ilos  acusaciones:  H°  el  cómplice  en  el  mis- 
mo delito  ,  el  herm.v.in  contra  el  hermauo,  el  hijo 
contra  el  pudre  ú  otro  ascendiente,  el  sirviente 
ó  familiar  contra  su  amo  ,  escepto  en  los  delitos 
de  alta  traición  ó  cuando  alguna  de  estas  perso- 
nas trata  de  vindicar  el  daño  que  recibió  ó  el  que 
se  hizo  ú  sus  parientes  en  cuarto  grado,  suegros, 
yernos  ó  padrastros:  í>°  el  que  tuviese  pendiente 
contra  sí  alguna  acusación  por  delito  mayor  ó 
igual  ,  y  el  sentenciado  a  muerte  ó  destierro 
perpetuo  ;  á  no  ser  por  de!i(o  contra  su  persona 
ó  Sus  parientes  en  cuarto  grado  ;  pero  si  el  des- 
tierro fuere  temporal ,  no  tiene  impedimento  le- 
gal para  ser  acusador. 

Aunque  el  adulterio  es  un  delito  público,  solo 
el  marido  puede  ser  acusador,  á  ínsitos  que  hayo 
servido  de  tercero  á  su  mujer ,  en  cuyo  caso  cual- 
quiera puede  acusar  á  la  adúltera. 

El  acusador  que  no  prueba  su  acusación  ,  in- 
curre en  la  pena  del  luliun ,  por  la  calumnia  pre- 
sunta que  resulta  ríe  la  falta  de  prueba;  pero  es 
de  notar  que  la  pena  del  tabón  contra  el  acusa- 
dor calumnioso  no  esta  ya  en  uso.  J  i  ni  uo  obs- 
tante acusadores  que  esla'n  esentos  de  la  pena 
aun  cuando  no  prueben  la  acusaciou  ,  y  son: 
1°  el  tutor  que  acusa  á  nombre  del  huérfano  por 
injuria  hecha  ti  este  ó  tí  sus  parientes  :  2o  el  he- 
redero que  acusare  á  una  persona  de  quien  el 
testador  en  su  testamento  ó  delante  de  testigos 
dijo  que  le  habia  herido,  ú  causado  el  mal  deque 
nioria:  5"  el  que  ncusa  al  monedero  falso:  4°  el 
que  acusa  sobre  hecho  contra  si  propio  ,  ó  sobre 
muerte  de  sus  deudos  en  cuarto  grado:  J°  la  per- 
sona casada  que  acusa  por  la  muerte  de  su  con- 
sorte. Todos  estos  que  van  referidos  ,  aunque  SC 
libertan  de  la  pena ,  cuando  la  calumnia  CS  solo 
presunta  ó  nacida  de  falta  de  prueba  ,  iucurrcu 
en  ella  siendo  la  calumnia  evidente  ,  es  decir, 
cuando  se  les  prueba  que  lucieron  la  acusación 
maliciosamente. 

(atando  muchos  acusan  a  una  persona  de  un 
mi.mio  delito  ,  debe  el  juca  escoger  al  que  cont- 
prcmla  que  procede  con  mejor  intención  ,  y  á  la 
acusación  de  este  deberá  responder  el  reo. 

En  el  dia  no  suelen  acusar  los  particulares, 
sino  el  liscal ,  presentando  primero  ú  los  juezes 
la  delación  del  delito  cometido  hecha  ante  escri- 
bano público  por  un  tercero  denunciador ,  a  no 
sci  que  el  delito  fuese  notorio ,  ü  se  procediese 
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por  pesquisa  ,  pues  en  estos  casos  podrá  acusar 
el  liscd  sin  que  baya  delator.  Vc'ase  Querella. 

ACUSAD.  Poner  querella  en  justicia  contra 
alguno  ,  haciéndole  reo  de  algún  delito  ,  y  pi- 
diendo su  castigo. 

ACUSATORIO.  Lo  perteneciente  a  la  acu- 
saciou; como  acto  acusatorio  ,  delación  acusa- 
toria. 

ACHAQUE.  Multad  pena  pecuniaria  que  im- 
ponen los  juc/.cs  del  concejo  de  la  Mesta  á  ios  in- 
fractores de  las  leyes  relativas  á  la  ganadería. 

ACH AQUERO.  El  juez,  del  concejo  de  1»  Mes- 
ta que  impone  los  achaques  ó  multas  contra  los 
que  quebrantan  Ies  privilegios  de  los  ganaderos 
y  ganados  trashumantes ;  y  también  el  arrenda- 
dor de  dichas  penas. 
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ADEHALA.  Loque  se  da  de  gracia  Sobre  el 
precio  principal  en  lo  que  se  compra  ó  vende ;  y 
también  lo  que  se  agrega  de  gajes  ó  emolumen- 
tos al  sueldo  de  algún  empleo  ó  comisión. 

ADELANTADO.  Antiguamente  el  goberna- 
dor militar  y  político  de  uua  provincia  fronteriza. 
Tenia  el  uundo  general  de  las  armas  de  ella ,  con 
cuyo  motivo  acaudillaba  bajo  Su  pendón  todos  los 
pueblos  y  ricoshombres ;  y  asistido  de  algunos 
letrados  conocía  de  las  causas  civiles  y  crimino- 
Ies  que  se  suscitaban  en  su  territorio. 

A  DEU  DA  R .  Estar  sujeto  a*  pagar  en  las  adua- 
nas los  derechos  impuestos  por  arancel  sobre 
ciertos  géneros  y  efectos  á  su  introducción  ó  cs- 
portacion. 

ADICION.  En  las  cuentas,  el  reparo  ó  nota 
que  se  pone  a*  ellas.  Adicionar  es  poner  adiciones. 

\IMC10N  EN  DIA.  Así  se  llama  una  con- 
vención que  suele  hacerse  entre  el  vendedor  y 
comprador  «le  tina  cosa,  estipulando  que  si  el 
vendedor  encuentra  hasta  cierto  dia  señalado 
quien  le  ofrezca  mas  por  la  cosa  vendida  ,  pue- 
de venderla  n  este  ,  quedando  nula  la  primera 
venta.  Si  con  efecto  se  presenta  dentro  del  tér- 
mino señalado  un  nuevo  comprador  que  prome- 
te mayor  precio,  debe  hacerse  saber  al  primero, 
quien  si  acepta  el  aumento  es  preferido  al  otro; 
y  si  no  lo  acepta  ,  tiene  «pie  volver  la  cosa  eou 
los  frutos  que  hubiere  recibido  ,  deduciendo  las 
cspen&as  «pie  hubiere  hecho  en  su  rccolcmon. 
Véase  Pacto  de  adición  ó  señalamiento  de  dia. 

ADICION  DE  LA  HERENCIA.  La  adtuisiou 
de  la  herencia.  Véase  Aceptación. 

ADICIONAL.  Dícese  adicioual  el  artículo. 
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cláusula  ó  espresion  que  se  añade  i  un  tratado, 
reglamento  ó  instrucción  después  de  formado. 

ADIR.  Solo  se  usa  este  verbo  eu  la  frase:  Adu- 
la herencia  ,  que  significa  admitir!»  ó  aceptarla. 

ADIVINO.  Lo  misino  que  agorero,  sortero  ó 
hechicero,  que  son  los  que  aseguran  lo  que  está 
ñor  venir  ,  y  prometen  la  salud  ó  las  riquezas, 
usando  de  varios  embustes  y  adivinanzas  ,  cua- 
les son  ,  según  la  letra  de  la  lei :  agüeros  de 
aves  ,  estornudos  ,  palabras  que  llaman  prover- 
bios, suertes,  hechizos,  calar  en  aguu,  en  cris- 
tal ,  cu  espada ,  espejo  ú  otra  cosa  lucia  ,  hacer 
hechizos  de  metal  ó  de  otra  cosa ,  palmada  de 
niño  ó  de  mujer  virgen  ,  cncontomieulo  ,  cer- 
ros ,  ligamiento  de  casados,  cortar  la  rosa  del 
monte  porque  sauc  la  dolencia  que  llaman  rosa, 
ú  otras  cosas  semejantes  á  estas. 

Si  estas  supersticiones  causan  risa  al  lector, 
no  se  ia  causarán  las  penas  que  se  imponían  por 
ellas.  Los  adivinos  incurrían  cu  la  peua  de  muer- 
te ;  sus  encubridores,  en  la  de  cstrañamiento  per- 
petuo; ios  que  acudían  á  ellos  y  los  creían  ,  en  la 
de  la  perdida  de  la  mitad  de  sus  bienes  ;  y  las 
justicias  negligeutes  en  su  castigo,  en  la  de  pri- 
vación de  oficio  y  confiscación  de  la  tercera  par- 
le de  la  hacienda!  !  !  Pero  la  pena  capital  se  ha 
conmutado  por  la  práctica  de  los  tribunales  en 
la  de  azotes  á  los  hombres ,  y  en  la  de  sacar  em- 
plumadas y  encorozadas  á  las  mujeres. 

ADJUDICACION.  La  apropiación  ó  aplica- 
ciou  que  en  herencias  y  particiones  ó  públicas 
subastas  suele  hacerse  de  una  cosa  mueble  ó  in- 
mueble ,  de  viva  voz  ó  por  escrito ,  á  favor  de 
alguuo  ron  autoridad  de  juez. 

ADJUDICAR.  Declarare!  juez  ¿  uno  de  viva 
voz  ó  por  escrito  la  pertenencia  de  alguua  cosa. 

ADJUDICATARIO.  La  persona  á  quien  se 
adjudica  alguna  cosa  ,  sea  en  herencias  y  parti- 
ciones ,  sea  en  subastas  públicas  de  propiedad  ó 
arrendamien  to.  Véase  Juicio  ejecutivo.  Licita- 
ción y  Subasta. 

ADJUNTO.  Se  llama  así  el  juez  que  se  da 
por  agregado  ó  acompañado  al  propio  de  la  causa 
para  el  conocimiento  y  decisión  de  ella  ,  y  tam- 
l-íen  el  compañero  ó  colega  que  nombra  á  vezes 
la  autoridad  superior  para  ayudar  al  que  ejerce 
»li;un  otro  ministerio.  Vc'asc  Acompañado. 

ADMINICULAR.  Ayudar  con  nlguoas  cosas 
á  «(ras  para  darles  mayor  virtud  ó  eficacia.  Dí- 
rese  comunmente  hablando  de  las  pruebas. 

ADMINÍCULO.  Lo  que  sirve  con  oportuni- 
dad Je  ayuda  ó  aus'üio  á  alguna  cosa  ó  iutento: 
—  principio  üc  prueba ,  presunción,  prueba  un- 
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perfecta  ,  conjetura  ,  circunstancia  que  ayuda  á 
la  prueba  ,  concurriendo  á  formarla  ó  á  fortifi- 
carla. Véase  Indicio. 

ADMINISTRACION  DK  BIENES  AJENOS 
SIN  MANDATO  DE  SU  DUEÑO.  Fué  llama- 
da por  los  romanos  negotioi  um  galio ,  y  es  un 
cuasi-contrato  por  el  «uc  uno  toma  á  su  cargo 
voluntaria  y  gratuitamente  el  desempeño  estra- 
judicial  de  los  negocios  ó  del  gobierno  de  los  bie- 
nes de  otro  que  ignora  este  hecho,  ó  por  haberse 
ausentado  dejándolos  en  alvandouo,  á  por  hallar- 
se en  demencia,  ó  por  otra  razón.  Véase  Admi- 
nistrador voluntario. 

ADMINISTRACION  DE  COSA  COMUN. 
Un  cuasi-contrato  por  el  que  el  administrador 
de  una  casa  que  pertenece  o  muchos  ,  v.  gr.  de 
una  herencia  ó  legado  que  se  deja  en  común  á 
dos  ó  mas  personas,  está  obligado  n  rendir  cuen- 
tas á  los  socios,  y  dividir  cutre  ellos,  siempre  que 
alguno  lo  pida,  la  cosa  común ,  con  derecho  u  que 
los  socios  le  abonen  los  gastos  que  hubiese  teni-  ' 
do  por  razón  de  la  administración. 

ADMINISTRACION  DE  LA  TLTELA  ó 
CURADURÍA.  Un  cuasi-contrato  por  el  que 
el  tutor  ó  curador  ,  tomando  á  su  cargo  el  cui- 
dado del  pupilo  y  de  sus  cosas ,  queda  obligado 
á  darlo  cueutas  y  a  prestarle  la  culpa  leve  ;  y  el 
pupilo  lo  queda  á  indemnizar  á  aquel  de  los  gas- 
tos que  por  razón  del  oficio  hubiere  hecho  en 
beneficio  suyo.  Véase  Tutela. 

ADMINISTRACION  DE  MAYORAZGO. 
Véase  Tenuta  ,  en  que  se  esponen  los  trámites 
del  artículo  de  administración,  que  introducen 
en  el  supremo  consejo  los  concurrentes  al  pleito 
Sobre  posesiou  de  mayorazgo  vacante. 

ADMINISTRADOR  VOLUNTARIO.  El 
que  toma  sobre  sí  el  cuidado  de  los  bienes  ó  ne- 
gocios de  otro,  ignorándolo  este  por  haberse  au- 
sentado dejándolos  en  abandono,  ó  por  hallarse 
demente  ,  ó  por  otra  razón.  Este  administrador 
fué  llamado  por  los  romanos  negotiorum  grstor, 
y  está  obligado  :  Io  á  desempeñar  eu  utilidad  del 
dueño  la  administración  ó  negocio  de  que  se  en- 
carga: 2°  á  prestar  la  culpa  leve  ,  y  si  se  ante- 
puso u  otros,  la  levísima  ;  pero  si  se  metió  en  tal 
cuidado  por  evitar  la  perdida  de  las  cosas  que 
halló  eu  absoluto  desamparo  ,  solamente  presta- 
rá la  culpa  lata  y  el  dolo  ;  y  finalmente  si  em- 
prendiere alguna  cosa  que  no  acostumbraba  ha- 
cer el  dueño ,  también  el  caso  fortuito  :  3o  á  dar 
cuentas  al  dueño  y  entregarle  los  productos  con 
baja  do  las  espeusas  tanto  útiles  como  necesarias; 
entendiéndose  por  espeusas  útiles  no  solo  las  que 
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lo  fueron  cuando  se  comenzó  y  dcspncs  del  re- 
sultado ,  sitio  también  las  que  parecieron  serlo 
en  su  principio  y  se  vio  después  que  no  lo  fue- 
ron ,  con  tal  que  se  hicieran  de  buena  fe  ;  bien 
que  el  huérfano  menor  de  catorce  años  nunca 
deberá  pagar  lasque  realmente  no  fueron  útiles, 
aunque  lo  parecieran  al  emprenderse.  Esta  in- 
demnización de  gastos  no  tiene  lugar  :  i°  si  el 
Administrador  entró  cou  mala  intención  á  cuidar 
de  las  cosas,  y  no  resultan  ganancias  para  pagar- 
los :  Io  si  el  administrador  los  hizo  por  causa  de 
piedad  y  ron  intención  de  no  recobrarlos ,  pues 
entonce»  se  reputarían  donación. 

ADMINISTRADO»  DE  OH  DEN.  Eu  las  ór- 
dones  militares  el  caballero  profeso  que  se  en- 
carga del  gobierno  de  la  encomienda  que  goza 
persona  incapaz  de  poseerla,  como  mujer,  algún 
menor  ,  ó  comunidad. 

ADOLESCENCIA.  La  edad  que  corre  desde 
los  catorce  años  cumplidos  en  los  varones  y  do- 
ce en  las  hembras  hasta  los  veinticinco.  Adoles- 
cencia viene  de  la  palabra  latina  adolescere,  que 
significa  crecer  ,  porque  dura  miéntras  crece  el 
cuerpo  y  se  forma  el  juicio.  El  adolescente  sale 
déla  tutela,  puede  casarse,  bacer  testamento, 
ser  testigo  en  las  causas  civiles ,  y  también  en 
las  criminales  si  pasa  de  veinte  años,  celebrar 
contratos  y  comparecer  en  juicio  con  autoridad 
ú  consentimiento  del  curador,  goza  de  la  resti- 
tución in  integrum,  y  está  sujeto  ya  á  las  pe- 
nas legales,  bien  que  se  le  rebajan  ó  disminuyen 
mientras  uo  ha  cumplido  los  diez  y  siete  años. 
Véase  Menor, 

ADOPCION.  El  acto  de  prohijar  ó  recibir  co- 
mo hijo  á  un  estraño  que  se  halla  eu  la  potestad 
tic  su  padre  natural,  Puede  hacerse  la  adopción 
aute  cualquiera  juez  ,  bastando  el  consentimien- 
to tácito  del  que  va  á  ser  prohijado.  Véase  Ar- 
rogación, que  lambieu  se  suele  designar  con  el 
nombre  de  adopción  tomado  latamente. 

ADOPTADO.  El  que  estando  en  la  potestad 
de  su  padre  natural  es  prohijado  por  otra  per- 
sona. El  adoptado  pasa  á  la  patria  potestad  del 
udoptanle  cuando  este  es  ascendiente  suyo,  pero 
no  si  no  lo  es  ;  coutrac  parentesco  legal  ó  civil 
ron  la  familia  á  que  se  agrega  ,  uo  pudiendo  por 
consiguiente  casarse  cou  ninguno  de  sus  indi- 
viduos mientras  dura  I»  adopción  ;  y  sucede  al 
adoptante  si  este  no  tuviere  hijos  ni  ascendientes 
legítimos  ó  naturales.  Véase  Hijo  adoptivo. 

ADOPTADOR  ó  ADOPTANTE.  El  que  pro- 
hija á  un  estraño  que  está  eu  la  potestad  de  su 
padre  natural.  Puede  adoptar  cualquier  hombre 
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libre  que  se  halle  fuera  de  la  patria  potestad ,  con 
tal  que  esceda  al  adoptando  en  diez  y  ocho  años 
de  edad,  y  pueda  tener  hijos  naturalmente,  esto 
es,  que  no  tenga  impedimento  para  tenerlos  por 
su  misma  naturaleza,  aunque  lo  tenga  por  en- 
fermedad ,  fuerza  ó  daño  que  hubiere  padecido, 
pues  en  este  caso  podra  adoptar.  El  tutor  no 
puede  adoptar  al  huérfano ,  sino  después  que 
este  baya  cumplido  veinticinco  años,  y  entonce* 
cou  otorgamiento  de  la  suprema  autoridad  del 
Estado.  Ninguna  mujer  puede  adoptar  sino  en  el 
caso  de  haber  perdido  algún  hijo  en  batalla  por 
servicio  de  la  patria,  y  aun  en  tal  caso  no  podrá 
hacerlo  sin  el  consentimiento  de  la  suprema  au- 
toridad. Tampoco  puedo  adoptar  ninguno  á  un 
liberto  ajeuo.  El  adoptante  uo  sucede  al  adop- 
tado ,  de  modo  que  la  sucesión  no  es  recíproca 
entre  ellos. 

ADOPTIVO.  El  hijo  que  lo  es  por  adopción. 
Véase  Adoptado. 

ADOR.  El  tiempo  limitado  de  regar  los  cam- 
pos en  países  v  términos  donde  con  interven- 
ción de  las  justicias  se  reparte  el  agua  para  este 
efecto. 

ADUANA.  La  oficina  pública  destinada  para 
registrar  los  géneros  y  mercaderías  que  se  es- 
portan ó  importan  ,  y  cobrar  los  derechos  que 
adeudan.  Llámase  también  así  el  derecho  que  se 
paga  por  los  géneros  y  mercaderías. 

ADUANAR.  Registrar  en  la  aduana  los  géne- 
ros ó  mercaderías,  ó  pagar  los  derechos  en  ella. 

ADULA.  En  las  tierras  de  regadío  el  terreno 
ó  término  que  no  tiene  riego  destinado. 

ADULTERAR.  Cometer  adulterio;  y  también 
falsificar  ó  contrahacer  una  cosa  ,  como  la  mo- 
ueda,  los  metales  preciosos,  las  medicinas,  etc. 
Véase  Falsedad  y  Falsario. 

ADULTERINO.  Se  aplica  comunmente  al  hijo 
que  nace  de  adulterio;  y  también  se  dice  adulte- 
rino lo  que  está  falsificado  ó  contrahecho.  Véase 
Hijo  adulterino. 

ADULTERIO.  La  violación  de  mujer  casad» 
con  otro.  Como  este  delito  es  de  mui  difícil  prue- 
ba ,  porque  los  adúlteros  poneu  mucho  cuidado 
en  ocultarle  ,  puede  probarse  también  por  vehe- 
mentes sospechas.  Véase  Prueba  en  materia 
criminal. 

ADlj  LTEROS.  El  hombre  y  la  mujer  que  lian 
cometido  adulterio.  El  marido  que  los  hallare  en 
fragranté  ,  tiene  facultad  para  matarlos ,  pero 
no  para  matar  al  uno  y  dejar  al  otro  ,  sino  á  K-s 
dos  si  pudiese  verificarlo  así.  Solo  el  marido  si: 
halla  autorizado  para  acusar  á  los  adúlteros,  de- 
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hiendo  entablarla  acusación  ante  e)  jaez  secular, 
no  soto  contra  el  uno  sino  contra  los  dos  si  am- 
itos viven ,  dentro  del  termino  de  cinco  años  con- 
tados desde  la  perpetración  del  delito;  pero  si  la 
mujer  fué  forzada  ,  puede  entonces  intentarse  la 
acción  contra  el  agresor  dentro  del  término  de 
treinta  años ,  quedando  aquella  cscnla  de  castigo. 
Los  adúlteros  eran  puestos  antiguamente  en  po- 
der del  marido  para  que  hiciera  lo  que  quisiese 
de  sus  personas  y  de  sus  hienes  ;  pero  en  el  dia 
es  castigado  el  adúltero  con  la  pena  de  destierro, 
y  la  adúltera  con  la  de  reclusión  y  pérdida  de 
la  dote. 

Mas  es  de  advertir  que  para  que  el  hombre 
esté  sujeto  á  la  pena  de  adúltero  ,  es  necesario 
que  supiese  que  la  mujer  era  casada  :  que  según 
la  opinión  mas  prohable,  se  liberta  la  mujer  del 
castigo,  si  el  matrimonio  es  nulo  por  falta  de 
consentimiento ,  ó  si  creía  con  justo  motivo  que 
su  marido  era  muerto;  y  últimamente  que  el  ma- 
rido uo  gana  la  dote  ni  bienes  algunos  cuando 
por  su  propia  autoridad  mata  á  los  adúlteros  en 
el  hecho. 

ADULTO.  El  que  ha  llegado  i  la  edad  de  la 
pubertad  y  es  menor  de  veinticinco  años.  Véase 
Menor. 

ADVENTAJA.  En  algunas  partes  la  mejora 
ó  alhaja  que  la  mujer  ó  el  marido  que  sobrevive 
saca  de  los  bienes  del  Consorcio  ántes  de  la  divi- 
sión de  estos. 

ADVENTICIO.  Se  suele  decir  comunmente 
de  lo  que  uno  adquiere  por  sucesión  colateral  ó 
por  la  liberalidad  de  uu  estraño.  Véase  Bienes, 
Peculio  ,  Dote. 

ADVERACION.  La  acción  y  efecto  de  certi- 
ficar ,  asegurar  ó  dar  por  cierta  alguna  cosa  ;  y 
también  la  certifica  ion  ó  instrumento  en  que  se 
acredita  la  verdad  «le  nlgun  hecho. 

ADVERACION  DE  TESTAMENTO.  El  ac- 
to jurídico  de  reducir  a'  escritura  pública  y  tras- 
ladar al  protocolo  el  testamento  hecho  según 
derecho  canónico  ante  el  párroco  y  dos  testigos. 
En  los  paises  donde  está  recibido  por  lei  ó  por 
costumbre  este  modo  de  testar  ,  se  presentan  el 
párroco  y  los  testigos  ante  el  alcalde  ó  juez  or- 
dinario y  el  escribano  público  ;  y  asegurando  y 
jurando  aquellos  respectivamente  haber  sido  la 
voluntad  clel  testador  todo  lo  que  se  halla  con- 
leuido  en  el  documento  que  se  exhibe  y  lee ,  lo 
declara  el  juez  por  testamento  del  difunto ,  y  lo 
mauda  protocolizar  cu  los  registros  del  escribano. 
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AFECCION.  Hablando  de  beneficios  eclesiás- 
ticos es  la  reserva  de  su  provisión,  y  comun- 
mente la  cpic  corresponde  al  ivapa. 

AFECTAR.  Unir  ó  agregar,  hablando  de  be- 
neficios eclesiásticos;  —  y  obligar  ü  hipotecar  uu 
inmueble  al  pago  de  alguna  deuda. 

AFECTO.  Se  aplica  algunas  vezes  a'  las  pose- 
siones ó  rentas  que  estau  sujetas  a  alguna  carga 
ú  obligación  ;  —  y  también  al  beneficio  eclesiás- 
tico que  tiene  alguna  particular  reserva  en  su 
provisión  ,  entendiéndose  mas  comunmente  de 
la  del  papa. 

AFER1R.  Marcar  las  medidas  ,  pesos  y  pesas 
en  señal  de  que  están  arregladas  al  marco.  Véa- 
se Pesos  y  Medidas. 

AFER1CION.  El  acto  de  marcar  las  medi- 
das ,  pesos  y  pesas  ;  y  también  la  oficina  donde 
se  ejecuta  esta  operación. 

AFIANZAR.  Dar  fianzas  por  alguno  para  se- 
guridad ó  resguardo  de  intereses  ó  caudales ,  ó 
del  cumplimiento  de  alguua  obligación.  Véase 
Fianza. 

AF1AR.  En  lo  antiguo  era  dar  fe  ó  palabra 
de  seguridad  á  otro  de  no  hacerle  daño,  según 
lo  practicaban  los  hijosdalgo.  Véase  Seguranza 
y  Tregua. 

AFIN.  El  pariente  por  afinidad.  Véase  Jfi- 
nidad. 

AFINIDAD.  El  parentesco  que  se  contrae 
por  el  matrimonio  consumado  ó  por  cópula  ib'cita 
entre  el  varón  y  los  parientes  de  la  mujer ,  y 
entre  la  mujer  y  los  parientes  del  varón.  No  hai 
pues  parentesco  de  afiuidad  entre  las  familias  de 
amitos  cónyuges,  sino  solo  entre  cada  uno  de  los 
cónyuges  y  la  familia  del  otro.  Así  es,  que  el 
hermano  del  marido  es  ¡tíin  de  la  mujer  ,  pero 
no  de  la  hermana  de  la  mujer,  l'ueden  casarse 
pues  el  padre  y  el  hijo  con  la  madre  y  la  hija,  y 
dos  bermauos  con  dos  hermanas  ,  porque  no  hai 
afinidad  entre  estas  personas.  Por  la  misma  ra- 
zón ,  si  un  viudo*que  tiene  un  hijo  de  su  primer 
matrimonio ,  se  casa  con  una  viuda  que  también 
tiene  una  bija  de  su  primer  marido,  podrá  casar- 
se el  hijo  con  la  hija. 

La  afiuidad  es  impedimento  dirimente  del  ma- 
trimonio basta  el  cuarto  grado  inclusive  si  nace 
de  cópula  licita,  y  solo  hasta  el  segundo  también 
inclusive  si  proviene  de  cópula  ilícita. 

¿Y  cómo  se  computarán  los  grados  en  la  afini- 
dad ,  puesto  que  en  ella  no  hai  generaciones? 
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Obsérvese  al  efecto  esta  regla  sencilla  :  en  el 
mismo  grado  en  que  uno  es  pariente  de  mi  mujer 
por  consanguinidad  ,  lo  es  mió  por  afinidad.  Su 
hermana  pues  que  es  consanguínea  suya  en  pri- 
mer grado  según  la  computación  canónica  ,  será 
mi  afín  laminen  en  primer  grado. 

AHUMARSE.  Ratificarse  ó mautenerse  cons- 
tante alquuo  cu  su  dicho  ó  declaración. 

AFORADO.  La  persona  que  goza  de  lucro 
privilegiado ;  y  también  el  genero  que  está  va- 
luado para  la  paga  de  derechos. 

AFORADOR.  El  que  tiene  el  encargo  ó  co- 
misión de  aforar. 

AFORAR.  Reconocer  y  valuar  el  vino  y  cua- 
lesquiera géneros  ó  mercaderías  para  el  pago  de 
derechos;  — dar  ó  tomar  á  foro  alguna  heredad; 
—  y  antiguamente  dar  fueros,  esto  es,  conceder 
liiyes  municipales  ó  privilegios. 

AFORO.  El  reconocimiento  y  valuación  que 
se  hace  del  vino  y  otros  géneros  para  el  pago  de 
derechos. 

AFORRADO.  El  esclavo  que  ha  recibido  la 
libertad  ,  y  era  llamado  liberto  por  los  romanos. 
Véase  Liberto. 

AFORRADOR.  El  que  manumite  ó  da  liber- 
tad al  esclavo.  Véase  Patrono. 

AFORRA  M 1ENTO.  La  manumisión  ,  ó  el  ac- 
to de  dar  libertad  al  siervo.  Véase  Manumisión. 

AFRANCAR.  Hacer  franco  ó  libre  al  esclavo. 

AFRENTA.  El  dicho  ó  hecho  de  que  resulta 
deshonor  ó  descrédito ;  y  también  se  da  este 
nombre  á  la  infamia  que  se  sigue  de  la  sentencia 
que  se  impone  al  reo  en  causas  criminales,  como 
bu  cede  cuando  se  le  saca  á  la  vergüenza.  Véase 
Injuria  é  Infamia. 

AG 

AGENCIA.  El  oficio  ó  encargo  de  agente. 
Véase  Mandato. 

AGENTE  DF.  NEGOCIOS.  El  que  solicita  ó 
procura  los  negocios  de  otro.  Véase  Mandata- 
rio ,  Procurador  y  Solicitador. 

AGENTE  FISCAL.  El  sugeto  destinado  para 
ayudar  al  fiscal  en  Jos  negocios  de  su  oficio. 

AGIO.  El  lucro  ó  interés  que  deja  la  negocia- 
ción del  agiotaje. 

AGIO  ó  AGIOTAJE.  La  especulación  co- 
mercial que  se  hace  cambiando  el  papel  mone- 
da en  dinero  efectivo ,  y  el  dinero  efectivo  en 
papel ,  aprovechando  ciertas  circunstancias  para 
lograr  crecido  interés. 

AGIOTIST  A  ó  AGIOTADOR.  El  que  se  em- 
plea en  el  agiotaje. 
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AGIR.  Antiguamente  demandar  en  juicio, 
intentar  uua  acción  cu  justicia. 

AGNACION.  El  parentesco  de  consanguini- 
dad entro  agnados. 

AGNACION  ARTIFICIOSA  ó  FINGIDA. 
La  que  en  algunos  mayorazgos  que  piden  varo- 
nía se  llama  y  fin^c  por  el  fundador,  disponien- 
do cu  el  caso  de  no  tener  agnnciou  propia  al 
tiempo  de  la  fundación  ,  ó  para  el  caso  de  que 
se  interrumpa  ó  llegue  á  faltar  la  varonía  en  el 
trascurso  de  bis  sucesiones  ,  que  entre  á  suceder 
uu  cognado  suyo ,  ó  algún  estraúo ,  ó  tal  vez  una 
hembra  ,  y  después  sucedan  al  llamado  sus  hijos 
y  descendientes  varones  de  varones.  Véase  Ma- 
yorazgo. 

AGNACION  RIGUROSA  ó  VERDADERA. 
La  descendencia  que  viene  del  fundador  del  ma- 
yorazgo por  líuea  masculina  no  iuterrumpidu. 
Véase  Mayorazgo. 

AGNADO.  El  pariente  por  parle  de  padre, 
que  es  de  la  misma  familia  y  apellido  ,  ó  el  pa- 
riente por  consanguinidad  respecto  de  otro, 
cuando  ambos  descienden  por  varón  de  un  pa- 
dre común ,  en  que  se  incluye  también  la  hem- 
bra ,  pero  no  sus  hijos ,  porque  en  ella  se  acaba 
la  agnación  respectiva  á  su  ascendencia. 

AGNATICIO.  Lo  que  pertenece  á  la  agna- 
ción ó  viene  de  varón  en  varón  ,  como  sucesión 
agnaticia ,  descendencia  agnaticia. 

AGORERO.  El  que  adivina  ó  pronostica  los 
sucesos  futuros  por  la  vana  observación  de  algu- 
nas cosas  que  ningún  influjo  puedeu  tener  en 
aquellos.  Véase  Adivino. 

AGRARIA.  Se  llama  así  la  leí  que  arregla  la 
partición  y  distribución  de  las  tierras  ,  como  !a 
Jet  de  los  romanos  relativa  al  repartimiento  de 
las  tierras  conquistadas  ;  y  también  se  da  este 
nombre  á  la  leí  que  determina  y  ordena  todo  lo 
que  tiene  relación  con  la  agricultura ;  sobre  cuyo 
particular  es  inui  digno  de  leerse  y  ejecutarse  el 
informe  del  célebre  JovelUiuos  en  el  espediente 
de  lei  agraria. 

AGRAVACION.  La  circunstancia  que  au- 
meula  la  malicia  de  un  delito,  Ó  la  gravedad  del 
castigo  ;  y  también  significa  la  segunda  amones- 
tación de  una  censura  eclesiástica. 

AGRAVAR.  Hacer  mas  grave  un  delito,  pon- 
derarlo ó  exagerarlo :  —  aumentar  la  pena  :  — 
oprimir  c.ou  cargas  ó  tributos. 

AGRAVATORIO.  Lo  que  agrava,  como  cir- 
cunstancia agravatoria  ó  agravante  ;  y  también 
lo  que  pondera  la  gravedad  de  una  cosa  ,  como 
el  mandamiento  agravatorio  que  da  un  lr¡!»u- 
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ual  acriminando  la  resistencia  que  alguno  hace 

á  la  ejecución  «Je  sus  disposiciones ,  y  compelién- 
dole a  la  obediencia  cotí  uuevos  apercibimientos. 

AGUAMARSE.  En  lo  nuliguo  apelar  de  la 
sentencia  que  causa  agravio  ó  perjuicio.  Véase 
Apelar. 

AGRAVIO.  El  hecho  ó  dicho  que  ofende  en 
la  honra  ó  fama  ;  y  la  ofensa  ó  perjuicio  que  se 
hace  a  uua  persona  en  sus  intereses  ó  derechos. 
Antiguamente  significaba  también  apelación. 
Ven.*  injuria  y  Duño.  —  Decir  de  agravios 
significa  en  los  pleitos  de  cuentas  pedir  en  justi- 
cia ia  revisión  ti  reconocimiento  de  ellas  para 
reparar  y  deshacer  los  agravios  ó  perjuicios  que 
resultan  de  las  mismas. 

AGRESOR.  El  que  acomete  á  otro  injusta- 
mente para  matarle,  herirle  ó  hacerle  algún  otro 
daño.  El  acometido  puede  repeler  la  fuerza  con 
L  fuerza  ,  y  auu  matar  al  agresor  impunemente 
si  no  pudiere  salvarse  de  otro  modo.  Véase  Ho- 
micidio necesario. 

AGRIMENSOR.  El  que  tiene  por  oficio  me- 
dir las  tierras.  El  agrimensor  que  faltando  i  U 
legalidad  en  la  medición,  da  á  uno  de  los  inte- 
resados mas  y  á  otros  méuos  de  lo  que  les  corres- 
ponde ,  ha  de  ser  condenado  á  pagar  al  perjudi- 
carlo lo  que  le  dio  de  méuos  si  este  no  lo  puede 
recobrar  del  que  lo  recibió  de  mas,  y  á  alguna 
«Ira  pena  arbitraria  que  el  juee  creyere  justa 
atendidas  las  circunstancias. 

AGE  A  PLUVIAL.  Véase  Lluvia. 

AGL1JATORIO.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
despacLo  ó  provisión  que  libra  el  superior  al 
juez  inferior  para  que  cumpla  el  primer  despacho 

A II 

AHIJADO.  Aquel  á  quien  el  padrino  ó  madri- 
na sacan  de  pila  cu  el  sacramcuto  del  Bautismo  . 
—  el  que  es  apadrinado  de  otro  cuando  recibe 
el  sacramcuto  de  la  Confirmación  ti  del  Matrimo- 
nio, ó  en  alguna  otra  ceremonia  religiosa  ó  pro- 
fana ;  y  últimamente  el  prohijado  ó  adoptado.  No 
es  menester  advertir  que  se  llama  abijado  con 
resperto  al  padrino,  madrina  ó  padre  adoptivo. 

El  ahijado  por  el  apadriuamieuto  en  el  bautis- 
mo ó  confirmación  tiene  contraído  parentesco  es- 
piritual con  el  padrino  ó  madrina  ;  y  el  abijado 
por  adopción  lo  tiene  contraído  legal  ó  civil  con 
•1  padre  adoptivo  y  su  familia ,  raieutras  subsiste 
la  adopción  ;  no  pudiendo  por  consiguiente  cele- 
brarse matrimonio  entre  las  indicadas  personas. 
Vtíase  Adoptado  ,  Bautismo  y  Parentesco  es- 
piritual. 
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AHI  J  AMIENTO.  El  prohijamiento .  adopción 
ó  arrogación. 

AHIJAR.  Prohijar  ó  adoptar  ni  hijo  ajeno. 

AHORCAR.  Quitar  á  uno  la  vida  echándole 
un  lazo  ni  cuello ,  y  colgándole  de  él  en  la  horca 
ú  otra  parte. 

AHORCAR  EN  ESTATUA.  Ejecutar  la  sen- 
tencia de  horca  en  una  efigie  del  reo.  cumulo  este 
lia  sido  condenado  eu  rebeldía  á  semejante  pena, 
y  conviene  hacer  odiosa  su  memoria,  dando  ade- 
mas n  los  eme  intenten  imitarle  una  lección  pu- 
blica de  escarmiento. 

AHORRAR.  Lo  mismo  que  aforrar  ó  manumi- 
tir ;  y  entre  ganaderos  conceder  á  los  mayorales 
y  pastores  un  cierto  número  de  cabezas  de  gana- 
do ,  borras  ó  libres  de  toda  paga  y  gasto ,  y  con 
lodo  el  aprovechamiento  para  ellos. 

AHORRO.  La  manumisión  ó  acción  de  dar  li- 
bertad al  esclavo ;  y  también  la  parte  que  uno 
separa  y  guarda  de  lo  que  tiene  para  su  gasto  ó 
inanulcuiion. 

AJ 

AJUAR.  Los  adornos  personales  y  muebles  de 
casa  que  lleva  la  mujer  al  matrimonio.  Tómase 
también  por  los  muebles  ó  trastos  de  uso  común 
de  la  casa. 

AJUSTAMIENTO.  Eu  las  cuentas  el  recono- 
cimiento y  üquiilacion  que  se  hace  de  ellas  ,  colt- 
jaudo  el  cargo  y  la  data  para  saber  si  resulta  al- 
gún alcanze.  Llámase  también  así  el  misino  papel 
en  que  esta'  hecho  este  reconocimiento  ó  liquida- 
ción. Finalmente  es  lo  mismo  que  ajuste. 

AJLSTAR.  Concertar  ,  capitular  ,  concordar 
alguna  cosa  ,  como  el  casamiento,  la  paz.  las  di- 
ferencias ó  pleitos  :  —  componer  ó  reconciliar  á 
los  que  estallan  discordes  ó  enemistados:  — con- 
certar el  precio  de  alguna  cosa  ó  el  uso  de  ella:  — 
tomar  ó  logará  un  mozo  sirviente  ,  jornalero  ó 
peón  para  trabajar  mediante  un  precio  conveni- 
do por  din  ;  —  y  en  materia  de  cuentas  recono- 
cer y  liquidar  su  importe  cotejando  el  cargo  y  lo 
data  |  ara  saber  sí  bai  algún  alcanze  ,  como  igual- 
mente liquidar  las  gnunneiasó  pérdidas  que  uno 
ha  tenido  cu  sus  comercios. 

AJUSTARSE.  Hacer  algún  ajuste  ,  convenio 
ó  transacción,  poniéndose  de  acuerdo  unas  per- 
sodas  con  otras  ;  y  acomodarse  ,  ó  conformar  uno 
su  opinión  o  su  voló  con  el  de  otros.  Véase  Al- 
quilarse, 

AJLSTE.  Convenio,  concierto,  composición, 
acomodamiento,  conciliación,  transacción.  Véa- 
se Transacción. 

ó 
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AJUSTICIADO.  El  reo  en  quien  se  lia  ejecu- 
tado la  pena  de  muerte. 

AJUSTICIAR.  Castigar  al  reo  con  pena  de 
muerte.  No  debe  ajusticiarse  al  reo  secretamen- 
te sino  en  público,  y  pregonándose  su  crimen,  á 
fin  de  contener  cou  el  ejemplo  y  por  medio  del 
temor  del  castigo  los  designios  de  los  que  inten- 
tasen imitarle  en  sus  estravíos.  La  mujer  preña- 
da no  puede  ser  ajusticiada  basta  que  para  ,  en 
el  concepto  de  que  el  que  la  hicieru  ajusticiar 
antes  debe  ser  castigado  como  homicida. 

AL 

ALAJOR.  Tributo  ó  pensión  qnc  se  pagaba 
á  los  dueños  de  los  solares  en  que  estaban  labra- 
das las  rasas. 

ALBACEA.  El  que  esta*  encargado  de  ejecu- 
tar y  cumplir  la  voluutad  del  testador  ,  y  lo  dis- 
puesto y  mandado  en  el  testamento.  Puede  ser 
albacca  el  que  puede  bacer  testamento  ;  y  des- 
pués de  aceptar  el  cargo  espresa  6  tácitamente, 
esta'  obligado  i  desempeñarle  cou  exactitud  y 
probidad,  en  tanto  grado,  que  si  por  su  descuido 
ó  por  malicia  se  le  priva  judicialmente  de  él, 
pierde  lo  que  el  tostador  le  hubiere  legado ,  á  no 
ser  hijo  suyo  ,  ó  debe  pagar  al  interesado  el  da- 
ño que  le  hubiere  ocasionado  y  dos  mil  marave- 
dís al  fisco. 

El  alborea  tiene  todas  aquellas  facultades  que 
se  le  dan  en  el  nombramiento;  y  si  para  cumplir 
lo  que  dispuso  el  testador ,  necesita  vender  par- 
te de  sus  bienes  ó  todos ,  no  deberá'  baccrlo  sino 
en  pública  subasta,  sin  que  nada  pueda  comprar 
él ,  bajo  la  pena  de  nulidad  de  la  compra  y  del 
cuatro  tanto  aplicado  al  risco. 

El  albacca  debe  cumplir  su  encargo  dentro  del 
término  prefijado  por  el  tostador ;  y  si  este  no  lo 
hubiere  señalado  ,  dentro  de  un  año  contado 
desde  el  dia  de  la  muerte ,  cuando  no  puede  con- 
cluirlo con  mayor  brevedad. 

Es  bastante  comuii  la  opinión  de  que  el  alba- 
cca no  debe  gozar  salario  por  su  trabajo  ;  pero 
está  en  práctica  el  dárselo  cuando  de  algún  mo- 
do se  viene  en  conocimiento  de  que  tal  lia  sido  la 
intención  del  testador  y  del  albacea. 

El  albacea  es  legitimo,  testamentario  ó  dativo; 
y  el  testamentario  y  dativo  puede  ser  universal 
ó  particular. 

ALBACEA  DATIVO.  El  albacca  que  el  juez 
nombra  de  oficio  cuando  el  legítimo  <i  testamen- 
tario no  quiere  cumplir  lo  dispuesto  por  el  di- 
lunto. 
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ALBACEA  LEGITIMO.  A  quel  a'  quien  com- 
pete por  derecho  cumplir  la  voluutad  del  testa- 
dor ;  y  tal  es  el  heredero. 

ALBACEA  PARTICULAR.  El  nombrado  por 
el  testador  ó  por  el  juez  en  su  caso  para  evacuar 
lo  concerniente  al  alma  del  difunto ,  á  los  lega- 
dos ,  ó  á  otra  cosa  particular. 

ALBACEA  TESTAMENTARIO.  El  nom- 
brado por  el  testador  en  su  testamento  ó  en  otra 
última  disposición. 

ALBACEA  UNIVERSAL.  El  nombrado  por 
el  testador ,  ó  en  su  defecto  por  el  juez ,  para 
ejecutar  en  todo  las  disposiciones  contenidas  eu 
el  testamento.  El  albacea  universal  debe  hacer 
inventario  formal  de  los  bienes  del  testador  ante 
escribano  y  testigos ,  y  dar  cuenta  de  lo  recibido 
y  gastado  ,  aunque  el  testador  lo  releve  de  ello. 

ALBACEAiU'.O.  El  cargo  de  albacea.  Se  con- 
fiere por  el  testador  ,  por  el  Derecho  ó  por  el 
juez ;  y  fenece  por  la  muerte ,  impedimento  o 
remoción  del  albacea  ,  por  revocación  del  testa- 
dor ,  por  enemistad  sobrevenida  entre  los  dos, 
por  el  trascurso  del  término  asignado  para  su 
desempeño,  por  la  conclusión  de  la  comisión, 
y  por  cesar  la  causa  del  nombramiento  del  al- 
bacea. 

ALBALÁ .  Antiguamente  la  carta  ó  cédula  real 
en  que  se  concedía  alguna  merced  ó  se  proveí» 
otra  cosa ;  como  también  cualquier  escritura  ú 
otro  instrumento  por  el  cual  se  hace  constar  al- 
guna cosa  ,  como  despacho ,  licencia  ,  carta  de 
pago. 

ALBALERO.  El  que  despacha  los  alhabíes. 

ALBAQU1A.  En  lo  antiguo  el  resto  ó  residuo 
de  alguna  cuenta  ó  renta  que  está  sin  pagar;  y 
en  la  recaudación  de  diezmos  de  algunos  obispa- 
dos el  remanente  ó  residuo  que  en  el  proralco  do 
algunas  cabezas  de  ganado  no  admite  división  có- 
moda ,  como  seis  ó  siete  ovejas  para  pagar  diez- 
mo ,  etc. 

ALBARAN.  Lo  mismo  que  cédula  en  algunos 
paises ;  v  también  el  papel  que  se  pone  en  la 
puerta  ó  balcón  de  alguna  casa  por  señal  de  que 
Se  alquila. 

ALBOROTO.  Véase  Asonada. 

ALCABALA.  El  tributo  de  un  tanto  por  cien- 
to del  precio  de  la  cosa  vendida  ó  permutada  que 
paga  el  vendedor  ó  permutador  al  fisco.  Se  debe 
pagar  donde  se  halla  establecida  :  1°  siempre  que 
la  venta  queda  perfeccionada,  aunque  después  la 
disuelvan  los  contrayentes,  á  no  ser  que  lo  ha- 
gan inmediatamente  :  2°  cuando  se  disuelve  la 
venta  después  de  la  entrega  de  la  cosa  y  del  prc- 
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cío  ,  pues  esta  restitución  se  considera  nueva 
venta  :  5°  en  la  vento  hecha  con  el  pacto  de  la 
mdtcioa  en  tiiu  cuando  por  fin  se  queda  con  la 
cosa  el  primero  ó  segundo  comprador  ;  pero  no 
en  la  hucha  con  el  pacto  de  la  lei  comisoria  si 
se  deshace  en  virtud  del  mismo,  según  la  opi- 
nión mas  prolwihle  :  4"  cu  la  venta  hecha  cou 
el  pacto  de  reiroveudendo  ,  mas  no  en  la  rc- 
-troventa  :  5°  eu  los  retractos  de  sangre ,  de  so- 
ciedad y  demás  legítimos ;  pero  solo  una  alcaha- 
Ja,  porque  el  retrayentc  se  subroga  en  lugar  del 
primer  comprador ,  anulándose  las  ventas  poste- 
riores; 6o  cu  las  ventas  que  se  rescinden  por  le- 
sión ,  miedo  justo ,  dolo  incidente ,  vicio  oculta- 
do ,  ú  otro  motivo  culpable  ;  mas  no  en  las  de 
los  menores  que  se  rescinden  por  la  restitución 
in  integrum  :  7°  en  las  hechas  á  censo  redimi- 
J>lc;  mas  no  en  la  redención.  —  El  tanto  de  al- 
cabala suele  ser  el  diez  por  ciento  que  paga  el 
vendedor ;  y  eu  las  permutas  se  tasan  las  cosas 
que  son  su  objeto,  para  que  cada  uno  de  los  per- 
mutantes pague  Jo  que  respectivamente  le  cor- 
responde por  1.1  suya. 

ALCABALA  DEL  VIENTO.  Dcrcchode en- 
trada que  pagan  las  mercaderías  que  vienen  del 
estraujero. 

ALCABALATORIO.  El  libro  m  que  están 
recopiladas  las  leyes  y  ordenanzas  pertenecien- 
tes al  modo  de  repartir  y  cobrar  las  alcabalas  : 

—  la  lista  ó  padrón  que  se  hace  para  el  reparti- 
miento y  cobranza  de  las  ale-aludas;  — y  también 
el  distrito  ó  territorio  en  que  se  pagan  ó  cobran 
las  alcabalas. 

ALCABALERO.  El  que  tiene  arrendadas  las 
alcabalas  de  alguna  provincia  ,  ciudad  ó  pueblo: 

—  el  que  las  administra,  y  la  persona  asalariada 
para  su  cobran /.a. 

ALCAHUETE.  La  persona  que  solicita  ó  son- 
saca á  alguna  mujer  para  trato  lascivo  con  algún 
hombre  ,  ó  encubre  ,  concierta  ó  permite  en  su 
casa  esta  ¡licita  comunicación.  El  alcahuete  es 
infame  .  V  puede  Ser  acusado  por  cualquiera 
del  pueblo.  So»  inui  rigurosas  las  penas  que  se 
iullan  establecidas  por  las  luyes;  pero  no  es- 
tán ya  en  observancia  ;  y  lo  que  se  acostumbra 
es  sacar  á  la  vergüenza  las  alcahuetas  ,  cubiertas 
de  plumas  y  con  una  coroza ,  y  encerrarlas  lue- 
go en  una  casa  de  reclusión.  A' los  alcahuetes 
«e  les  impone  á  vezes  la  pena  de  azotes  ,  y  lue- 
go se  les  destina  á  presidio  ó  trabajos  públicos. 
Vea  se  Lenocinio. 

ALCAIDE.  El  que  en  las  cárceles  tiene  a'  su 
cargo  la  custodia  de  los  presos.  El  alcaide  que 
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cansa  vejamen  ó  mortificación  á  los  presos  en  la 
comida  ó  bebida  ó  con  el  rigor  de  las  prisiones, 
por  odio  que  les  tiene  ,  ti  por  amor  á  los  qne  los 
hicieron  coger  ,  ó  por  ruego  ó  dadiva  de  otro ,  in- 
curre eu  lu  pena  de  muerte.  Si  deja  huir  al  preso 
por  culpa  lata ,  debe  sufrir  la  misma  pena  que 
merecía  este  ,  aunque  sea  corporal ;  y  si  tal  no 
fuese  sino  pecuniaria  o  pago  de  deuda ,  debe  tam- 
bién satisfacerla  y  estar  medio  año  en  prisión.  Si 
deja  huir  al  preso  por  culpa  leve ,  debe  sufrir  un 
año  de  prisión ,  en  caso  de  que  el  preso  merezca 
pena  corporal ;  pero  siendo  pecuniaria  ó  pago  de 
deuda  ,  tiene  que  satisfacerla  y  estar  tres  meses 
en  prisión.  Si  el  preso  huye  por  caso  furtúito,  sin 
culpa  alguna  del  alcaide  ,  no  incurrirá  este  en 
pcua  alguna ;  pero  deberá  probar  que  no  tuvo 
culpa,  por  tener  contra  sí  la  presunción.  El  alcai- 
de que  por  piedad  deja  escapar  un  preso,  debe 
ser  privado  del  oficio  y  castigado  rorporalmente, 
si  el  preso  era  hombre  vil  ó  su  pariente  cercano, 
y  según  el  arbitrio  del  juez  si  uo  era  ni  vil  ni  pa- 
riente. Si  un  preso  se  mata  á  si  mismo,  será  el 
alcaide  privado  del  oficio  y  castigado  también 
corporalniente  por  el  descuido,  á  no  ser  que 
prnchc  su  inocencia. 

ALCALDE.  El  juez  ordinario  que  administra 
justicia  en  algún  pueblo.  Véase  Juez. 

ALCALDE  ALAM1N.  En  lo  antiguo  la  per- 
sona diputada  cu  algún  pueblo  para  reconocer 
y  arreglar  los  pesos  y  medidas ,  especialmente 
en  las  cosas  comestibles,  y  también  para  de- 
terminar la  calidad  y  precio  de  ellas.  Equivale 
á  fiel,  y  era  cstensh  o  a  otros  oficiales  de  justicia. 

ALCALDE  DE  ALZADAS.  Lo  mismo  que  juez 
dr  alzadas.  Véase  Juez  superior. 

ALCALDE  DE  BARRIO,  Una  especie  de  juez 
pedáneo  que  en  los  pueblos  grandes  eligen  anual- 
mente los  vecinos  de  rada  barrio  eu  la  forma  ob- 
servada para  diputados  y  síndicos  persoueros  del 
común.  Lleva  la  insignia  de  un  bastón  de  vara  y 
media  de  alto  cou  puño  de  marfil ,  y  tiene  por 
obligaciou : — matricular  á  lodos  los  habitantes  de 
su  distrito  ;  —  hacer  asiento  de  las  posadas  y  me- 
sones ,  como  de  los  huespedes  que  entran  v  sa- 
len ;  —  zelar  los  figoues  ,  tabernas  ,  casas  de  jue- 
go ,  botillerías  y  demás  casas  públicas; — for- 
mar sumarias  en  los  casos  prontos,  valiéndose 
de  cualquier  escribano,  quien  deberá  asistirle 
cu  las  diligencias  bajo  lu  pena  de  suspensión  de 
empleo,  aunque  sea  transeúnte;  —  prender  los 
delincuentes  que  hallare  in  fraganli  dentro  de 
su  distrito  ó  en  otro  ;  —  cuidar  de  que  los  veci- 
nos cumplan  los  bandos  de  policía  sobre  alum- 
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lirado  y  limpieza ,  exigiendo  y  aplicando  las 
mullas  conforme  á  la  ordenanza  ,  a'  cuyo  efecto 
tiene  jurisdicción  preventiva  con  los  regidores: 
—  visitar  las  tiendas  y  oficinas  públicas  para  el 
reconocimiento  en  pesosy  medidas;  —  velar  so- 
lire  la  limpieza  y  buen  orden  de  las  fuentes  y 
empedrados; — dar  cuenta  de  los  vagos  y  mal 
entretenidos  de  su  barrio;  — remitir  al  hospicio 
las  criaturas  huérfanas  ó  abandonadas  ;  —  hacer 
se  recojan  en  los  hospitales  las  personas  pobres 
que  tengan  males  contagiosos  ;  —  llevar  un  libro 
de  fechos  en  que  escriba  los  casos  con  la  provi- 
dencia tomada  por  sí  en  los  prontos; — abstener- 
se de  ingerirse  en  los  negocios  y  disenciones  do- 
mesticas ,  mientras  no  haya  escándalo,  etc. 

ALCALDE  DE  CASA  ,  CORTE  Y  HAS- 
TRO.  Juez  logado  de  los  que  en  Madrid  com- 
ponen la  sata  llamada  de  alcaldes,  que  {untos 
forman  quinta  sala  del  consejo  de  Castilla.  Véa- 
se Sa/u. 

ALCALDE  DE  CUADRILLA.  El  alcalde  de 

la  Mesta.  Véase  Mesta. 

ALCALDE  DEL  CRÍMEN.  Juez  de  la  sala 
del  crimen  que  hai  en  las  cliancilleríos  y  en  al- 
gunas uudiencias :  tiene  fuera  del  tribunal  juris- 
dicción ordinaria  en  su  territorio. 

ALCALDE  DE  LA  HERMANDAD.  El  que 
se  nombraba  cada  año  en  los  pueblos  para  co- 
nocer de  los  delitos  y  escesos  cometidos  en  el 
campo.  Véase  Hermandad. 

ALCALDE  DE  HIJOSDALGO.  El  juez  que 
en  las  cbancillerías  conoce  de  los  pleitos  de  hi- 
dalguía y  de  los  agravios  que  se  hacen  ti  los  hi- 
dalgos por  lo  tocante  a  sus  esencioues  y  privile- 
gios ;  y  en  algunos  lugares  donde  hai  mitad  de 
oficios  es  el  alcalde  ordinario  que  se  nombra 
caila  «fio  por  el  estado  de  hijosdalgo. 

ALCALDE  DE  LA  MESTA.  El  juez  noin- 
brado  por  algunas  de  las  cuadrillas  de  ganade- 
ras, y  aprobado  por  el  concejo  de  la  Mesta,  para 
conocer  de  los  pleitos  entre  pastores  y  demás 
cosas  pertenecientes  a  la  cabana  de  la  cuadrilla 
que  le  nombró.  Véase  Mesta. 

ALCALDE  DE  NOCHE.  En  algunas  ciuda- 
des el  que  se  elije  para  rondar  y  cuidar  de  que 
no  haya  desórdenes  de  noche  ;  y  mientras  esta 
ciura  ,  tiene  jurisdicción  ordinaria. 

ALCALDE  DE  CUARTEL.  Cada  uno  de  los 
alcaldes  del  crimen  que  tiene  á  su  cargo  la  ad- 
ministración de  justicia  en  cualquiera  de  los  cuar- 
teles en  que  se  dividen  las  ciudades  donde  hai 
<  linurillcría  ó  audiencia.  TU-ne  jurisdicción  cri- 
minal en  su  cuartel  como  los  alcaldes  ordina- 
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rios  en  sus  pueblos  ,  debiendo  recibir  por  sí  en 
las  causas  de  alguna  gravedad  las  deposiciones 
de  los  testigos;  en  todas  las  causas  las  deposi- 
ciones del  que  no  sepa  firmar,  y  siempre  las 
declaraciones  y  confesiones  de  los  reos  ,  sopen» 
de  nulidad  del  proceso,  como  igualmente  den- 
tro de  veinticuatro  horas  sin  falla  la  declaración 
al  reo  preso.  Ejerce  también  la  jurisdicción  ci- 
vil eu  el  mismo  distrito  ;  —  conoce  de  los  recur- 
sos caseros  de  amos  y  criados  ;  —  tiene  su  des- 
pacho civil  y  criminal  en  la  pieza  señalada  eu 
la  cnancillería  Ó  audiencia ;  y  puede  oir  en  su 
casa  las  quejas  familiares  ó  recursos  de  pora 
monta  ,  recibir  informaciones  reservadas  ,  y  re- 
solver verbalmcnte  hasta  cu  cantidad  de  qui- 
nientos reales.  La  jurisdicción  de  los  alcaldes  de 
cuartel  es  preventiva  ó  acumulativa  con  la  del 
corregidor  y  alcaides  mayores. 

ALCALDE  DEL  RASTRO.  Juez  letrado  .le 
los  que  ejercían  en  1«  corte  y  en  su  rastro  ó  dis- 
trito la  jurisdicción  criminal.  Hoi  se  llaman  tam- 
bién alcaldes  de  rastro  los  de  casa  v  forte. 

ALCALDE  DE  OMIAS  Y  BOSQUES.  Juez 
togado  que  tenia  la  jurisdicción  privativa  eu  lo 
civil  y  criminal  dentro  de  los  bosques  y  sitios 
reales. 

ALCALDE  DE  SACAS.  Juez  á  quien  está  co- 
metido el  zelar  y  evitar  no  se  saquen  del  terri- 
torio de  la  nación  los  cosas  cuya  estraccion  se 
prohibe  por  leyes  y  pragmáticas. 

ALCALDE  MAYOR.  Juez  de  letras  que  ejer- 
ce la  jurisdicción  ordinaria  en  algún  pueblo. 
Llamase  también  asi  el  que  hai  en  las  ciudades 
donde  el  corregidor  es  juez  lego ,  de  quien  es 
asesor. 

ALCALDE  MAYOR  ENTREGADOR.  En  .1 
concejo  de  la  Mesta  es  un  juez  de  letras  para 
visitar  los  partidos ,  y  conocer  de  las  causas  que 
tocan  a  ganados  y  pastos.  Véase  Mesta. 

ALCALDE  ORDINARIO.  El  que  ejerce  la 
jurisdicción  ordinaria  en  algún  pueblo  siendo 
vecino  de  él.  Véase  Juez  ordinario. 

ALCALDE  PEDÁNEO.  El  que  lo  es  de  algu- 
na aldea  ó  lugar  ,  y  solo  puede  conocer  de  una 
cantidad  mui  corta  de  maravedís ;  y  si  prende 
no  puede  soltar  ,  ui  proseguir  la  causa  ,  porque 
debe  dar  cuenta  a  la  justicia  de  la  ciudad  ó  \  illa 
a  que  está  sujeta  la  tal  aldea  ó  lugar. 

ALCALDIA.  El  oficio  de  alcalde ,  ó  el  terri- 
torio de  su  jurisdicción. 

ALCANZAR.  Quedar  uno  acreedor  i  la  can- 
tidad que  resulta  a  su  favor  eu  el  ajuste  de 
cueutas. 
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ALCANZE.  En  materias  de  cucólos  la  dito- 
reuria  que  hni  enlrt;  el  carpo  y  la  data. 

ALDEA.  Lugar  corto  sin  jurisdicción  propia, 
que  depende  de  la  ciudad  ó  villa  en  cuyo  dis- 
trito está  situado. 

ALEATORIO.  8c  dice  aleatorio  el  contrato 
recíproco  cuyos  efectos,  en  cuanto  i  la  i  perdi- 
das y  ganancias  pura  cualquiera  de  las  partes  ó 
para  todas  ellas,  dependen  precisamente  de  un 
acontecimiento  incierto.  Tales  son  el  juego,  la 
apuesta  ,  la  aseguración ,  y  el  contrato  de  ren- 
ta vitalicia. 

ALEGACION.  La  acción  de  alegar ,  y  el  mis- 
mo escrito  ó  alegato  en  que  el  abogado  esponc 
lo  que  conduce  al  derecho  de  la  causa  ó  parte 
que  defiende. 

ALEGAR.  Traer  el  abogado  leyes,  autori- 
dades y  razones  en  defensa  del  derecho  de  su 
causa.  El  abogado  que  á  sabiendas  alega  en  los 
pleitos  leyes  falsas  incurre  en  la  pena  de  fal- 
sario. 

ALEGATO.  La  alegación  que  hace  el  aboga- 
do por  escrito. 

ALENGU  AMIENTO.  En  la  Mcsta,  el  ajuste 
ó  arrendamiento  de  alguna  dehesa  ó  yerbas  pa- 
ra pasto  del  ganado  lanar. 

ALENGUAR.  Tratar  del  arrendamiento  de 
pastos  para  el  ganado  lanar. 

ALERA  FORAL.  En  algunas  partes,  el  dere- 
cho que  tienen  los  vecinos  de  un  pueblo  de  apa- 
centar sus  ganados  en  los  términos  ó  territorio 
de  otro  lugar  inmediato ,  de  snerte  que  al  po- 
nerse el  sol  estén  ya  de  vuelta  con  ellos  den- 
tro de  los  términos  4  eras  del  pueblo  de  que 
son  vecinos. 

ALEVOSIA.  La  traición  ,  infidelidad  ,  ó  ma- 
quiuaciou  cautelosa  contra  alguno.  Véase  Homi- 
cidio voluntario. 

ALFARDA  ó  ALFARDON.  En  algunas  par- 
tes el  tributo  ó  contribución  que  se  paga  por  e] 
derecho  de  aguas  de  riego  de  algún  término. 

ALFXRDERO.  El  preceptor  del  derecho  ó 
tributo  de  lo  alfarda. 

ALFARDILLA.  La  cantidad  corta  que  se  pa- 
ga ,  ademas  de  la  alfarda  ,  por  las  tierras  que  se 
riegan  de  acequias  menores  ,  hijuelas  de  bu» 
priucipales ,  para  limpiarlas. 

ALFARRAZAR.  En  algunas  partes  ajustar 
alzadamente ,  esto  es ,  por  mayor  ó  al  poco  mas 
ó  menos  ,  el  pago  del  diezmo  de  los  frutos ,  en 
verde . 

ALFOLÍ.  El  granero  publico  ,  alhóndiga  ó 
pósito  donde  se  guarda  el  trigo;  y  también  el  al- 
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macen  donde  se  vende  la  sal.  Véase  Pósito 

ALGUACIL.  El  ministro  iuTerior  de  justicia, 
que  lleva  por  insignia  una  vara  delgada,  que  por 
lo  regular  es  de  junco,  y  sirve  paru  ejerutur  los 
decretos  de  prisión  y  otros  artos  judiciales. 

ALGUACIL  DE  CAMPO.  El  que  cuida  de 
los  sembrados  para  que  no  los  dañen  las  gentes 
entrando  en  ellos. 

ALGUACIL  MAYOR.  Empleo  honorífico 
que  hai  en  los  tribunales  supremos,  audiencias, 
ciudades  y  villas  :  tiene  á  su  cargo  la  dirección 
de  los  demás  alguaciles. 

ALMÓNDIGA.  La  casa  pública  destinada  pa- 
ra 1»  compra  y  venta  de  trigo ;  y  en  algunos 
pueblos  sirve  también  para  el  depósito,  com- 
\  pí  a  y  venta  de  otros  granos ,  comestibles  ó  mer- 
caderías. También  se  toma  por  el  pósito. 

ALIANZA.  La  convención  ó  pacto  :  —  la  co- 
nexiou  ó  parentesco  contraido  por  casamiento. 
—  y  la  unión  ó  liga  que  en  virtud  de  un  tratado 
forman  entre  sí  los  príncipes  ó  estados  para  de- 
fenderse de  sus  enemigos  ó  para  ofenderlos. 

ALIBI.  Espresion  latina  que  significa  en  otra 
parte.  Cuando  se  dice  que  un  acusado  propone 
el  alibi ,  se  quiere  dar  á  entender  <me  alega  ha- 
berse hallado  cu  otra  parte  cuando  se  cometió 
el  delito  que  se  le  imputa. 

ALIMENTARIO  o  ALIMENTISTA.  La  per- 
sona que  goza  alimentos  seüalados. 

ALIMENTOS.  Las  asistencias  que  se  dan  a* 
alguna  persona  para  su  manutención  y  sul>sis- 
tencia,  esto  es,  para  comida,  vestido  ,  recobro 
de  la  salud ,  y  habitación.  Tieuc  derecho  á  pe- 
dirlos arjuel  á  quien  se  deben ,  ya  por  equidad 
natural  ú  oficio  de  piedad  ,  ya  por  convenio  ó 
última  voluntad. 

Esta'n  obligados  á  dnr  alimentos  por  oficio  de 
piedad  ¿  equidad  natural  los  padres  á  sus  hijos, 
y  estos  á  aquellos  ;  y  si  los  padres  ó  los  hijos 
estuvieren  pobres,  se  estenderá  la  obligación  a 
los  demás  ascendientes  ó  descendientes  que  tu- 
vieren facultades.  Eutre  los  hijos  se  compren- 
deu  los  naturales,  y  aun  respecto  de  la  madre 
y  ascendientes  matemos  los  adulterinos  é  in- 
cestuosos. En  suma ,  esta  obligación  de  alimen- 
tar es  recíproca  en  la  línea  recta  de  ascendien- 
tes y  descendientes.  Por  lo  que  hace  á  la  líuca 
lateral,  casi  todos  los  jurisconsultos  son  de  opi- 
nión que  el  hermano  está  obligado  a  dar  alimen- 
tos a'  su  hermano  pobre  ,  sin  emltargo  de  no  ha- 
llarse sobre  este  punto  determinación  alguna  en 
nuestras  leyes ;  pero  dicha  opinión  parece  la  mas 
conforme  á  la  razón  y  á  la  equidad  uatural. 
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Cuando  se  separan  dos  personas  rasadas  ,  de- 
be alimentar  á  los  hijos  aquella  que  dio  mofTvo 
h  la  separación ;  mas  si  fuere  pobre ,  y  el  otro 
consorte  rico  ,  pasa  a  este  la  obligación.  Por  lo 
demás  el  deber  de  criar  y  alimentar  a  los  hijos 
hasta  los  tres  años  corresponde  á  la  madre  ,  y  de 
esta  edad  en  adelante  al  padre  ,  á  indios  que 
este  fuere  pobre  ,  y  aquella  tuviese  por  sí  fa- 
cultades para  hacerlo.  Véase  Lactancia. 

El  aforrado  ó  liberto  está  obligado  á  dar  ali- 
mentos á  su  patrono.  Y  por  último  el  poseedor 
de  un  mayorazgo  tiene  que  darlos  t¡:mbieu  al 
inmediato  sucesor , aunque  no  sea  pobre,  segnu 
el  arbitrio  de  los  juezes  ,  que  suelen  Señalar  la 
octava  parle  de  la  renta  de  los  bienes  en  que 
consiste  el  mayorazgo. 

Cesa  la  obligación  de  alimentos ,  cuando  el 
qoc  los  ha  de  recibir  comete  contra  el  que  los 
ha  de  dar  alguna  de  aquellas  especies  de  ingra- 
titud que  son  justas  causas  para  la  deshereda- 
ción ;  mas  si  un  hijo  desheredase  á  su  padre  ( o 
un  padre  á  su  hijo  ,  según  alguuos  intérpretes ) 
•por  justa  causa  instituyendo  heredero  a'  un  cs- 
traño ,  estará  este  obligado  á  dar  alimentos  al 
padre  ó  hijo  desheredado  del  testador  cu  el  caso 
de  que  fuese  pobre.  Véase  Juicio  sumario  de 
alimentos. 

ALMACENAJE.  El  derecho  que  se  paga  por 
conservar  las  cosas  eu  un  depósito  ó  almacén, 
sea  público  ó  particular. 

ALMIRANTAZGO.  El  tribunal  establecido 
en  varios  Estados  donde  se  tratan  y  determi- 
nan los  asuntos  pertenecientes  a*  la  marina  :  —  el 
juzgado  particular  del  almimulc  : — el  derecho 
que  se  paga  ul  almirante  ;  —  y  el  termino  ó  ter- 
reno que  se  comprende  en  la  jurisdicción  del  al- 
mirante. 

ALMIRANTE.  El  que  en  las  cosas  de  mar 
teuía  jurisdicción  con  mero  y  misto  imperio ,  y 
con  mando  absoluto  sobre  las  armadas,  navios  y 
galeras  ;  —  y  el  que  manda  la  armada,  escuadra 
o  Ilota  después  del  capitán-general.  Esta  palabra 
viene  de  una  voz  griega  que  significa  salumbre, 
•ó  de  otra  igualmente  griega  que  significa  mari- 
no ,  ó  de  uu  término  arábigo  que  significa  señor, 
por  lo  cual  pretenden  alguuos  que  así  la  digni- 
dad como  el  nombre  nos  han  venido  del  oriente. 

ALMOCEDA.  En  algunas  partes  ,  el  derecho 
de  riego  durante  cierto  número  de  días  que  se 
conceden  para  algún  término  ó  distrito. 

ALMOJARIFAZGO.  El  derecho  que  se  pa- 
ga de  los  géneros  o  mercaderías  que  salen  para 
fuera  del  territorio  de  la  nación ,  y  de  los  que 
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vienen  i  él  por  mar  ó  por  tierra  ;  como  también 
de  los  géneros  y  frutos  propios  y  estraüos  que 
se  comercian  de  uu  puerto  a  otro  eu  lo  interior. 

ALMOJARIFE.  El  perceptor  de  los  dere- 
ches  de  entrada  y  salida  de  las  mercaderías  que 
se  importan  ó  esportan. 

ALMONEDA.  Ln  venta  pública  de  muebles 
que  se  hace  con  intervención  de  ln  justicia ,  ad- 
judicándolos al  que  ofrece  mayor  precio.  Tam- 
bién se  llama  así  la  venta  particular  y  voluntaria 
de  alhajas  y  trastos  que  se  hacen  sin  iutervcm- 
cion  de  la  justicia.  Véase  Subasta. 

ALMOTACEN.  El  fiel  ó  inspector  que  tiene 
ú  su  cargo  cuidar  de  la  buena  calillad  de  los  co- 
mestibles, y  de  la  legitimidad  y  exactitud  de 
los  pesos  y  medidas,  con  facultad  de  enmendar- 
los y  castigar  ¡i  los  contraventores. 

ALMOTACENAZGO.  El  oficio  de  almota- 
cén ,  que  desempeña  regularmente  uno  de  lo* 
regidores  por  meses  ó  semanas ,  según  fuere  cos- 
tumbre. 

ALODIAL.  Se  llaman  alodiales  los  bienes  li- 
bres y  esentos  de  toda  carga  y  derecho  Señorial. 

ALODIO.  Heredad  independiente  y  libre  de 
cargas  y  derechos  señoriales. 

ALQUILADOR.  El  que  da  á  otro  una  cosa 
por  cierta  cantidad  para  que  use  de  ella  por  el 
tiempo  convenido.  Comunmente  se  dice  alqui- 
lador el  que  da  una  cosa  mueble  ó  semoviente, 
como  uu  tonel ,  un  caballo ,  un  coche  :  mas  cuan- 
do »e  trata  de  cosas  inmuebles,  como  de  una 
heredad ,  una  casa,  entonces  se  llama  propia- 
mente arrendador;  bien  que  el  de  la  casa  suele 
lomar  indiferentemente  cualquiera  de  los  dos 
nombres. 

El  alquilador  de  una  cosa  debe ;  Io  entregar- 
la al  otro  contrayente  en  el  estado  conveniente 
al  uso  para  el  cual  la  alquila  ,  tomando  á  su  car- 
go los  gastos  necesarios  para  lograr  esle  objeto: 
2o  mantenerle  en  el  disfrute  de  ella  hasta  la  con- 
clusión del  tiempo  prefijado  en  la  convención, 
a  no  ser  que  el  otro  use  mal  de  ella  empeorán- 
dola ,  ó  no  pague  el  precio  a  su  tiempo  -.  5"  sa- 
tisfacerle todos  los  perjuicios  y  aun  las  ganancias 
que  pudiera  haber  hecho  con  ella,  rn  el  caso 
de  que  se  le  impida  su  uso  por  culpa  del  mismo 
alquilador  :  4o  pagar  igualmente  los  perjuicios  al 
que  le  hubiese  tomado  en  alquiler  toneles  v.  gr. 
ú  otros  vasos  malos  ó  quebrantados  para  vino  6 
aceite  ,  que  metido  allí  se  pierde  ó  toma  mal  sa- 
bor, aunque  ignorase  tales  defectos. 

En  cambio  de  las  sobredichas  obligaciones  tie- 
ne derecho  el  alquilador  á  exigir  de  la  persona 
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íquieu  da  la  Posa  en  alquiler:  Io  que  le  pague 
el  precio  al  tiempo  convenido  ó  acostumbrado : 
2°  que  le  vuelva  la  cosa  alquilada,  concluido  el 
tiempo  del  alquiler ,  bajo  la  pena  de  pagar  el 
precio  doblado  en  caso  de  rebeldía,  bien  que  no 
esta"  en  uso  esta  pena  :  5o  que  cuide  de  la  cosa 
alquilada  corno  si  fuese  propia:  d°  qne  le  indem- 
u'ue  de  todos  ios  perjuicios  que  esperimente  la 
cosa  por  emplearla  fuera  do  su  uso  ó  por  cual- 
quiera otra  culpa.  Véase  Arrendador,  Arren- 
datario é  Inquilino. 

ALQUILAR.  Dar  ó  tomar  alguna  cosa  por 
cierta  cantidad  para  usar  de  ella  por  el  tiempo 
convenido.  Pueden  alquilarse  todas  aquellas  co- 
sas cuyo  uso  puede  trasferirse  á  otro ,  y  también 
el  trabajo  mecánico  de  las  personas;  pero  la  vos 
alquilar  se  dice  regularmente  de  las  cosas  mue- 
bles ,  y  uun  de  los  edificios.  Véase  Arrendar. 

ALQL  1LARSE.  Ajustarse  uno  á  servir  á  otro 
por  cierto  tiempo  medianía  un  estipendio  ó  pre- 
cio convenido.  El  que  así  se  alquila  o  ajusta  de- 
be emplear  el  tiempo  y  sus  facultades  fielmente 
según  el  modo  estipulado ,  y  resarcir  á  la  perso- 
na a  quien  ba  empeñado  sus  servicios,  todos  los 
perjuicios  que  le  causare  por  su  negligencia  ó 
impericia. 

ALQL ILATE.  Cierto  derecho  que  se  pagaba 
en  alguuas  partes  por  la  venta  de  las  propieda- 
des y  frutos. 

ALQUILER.  El  acto  de  alquilar ,  esto  es  de 
trasladar  á  otro  temporalmente  el  uso  de  una  co- 
sa por  cierto  precio;  y  laminen  el  precio  que  se- 
da al  dueño  de  la  cosa  por  el  uso  temporal  de  la 
misma.  El  precio  de  las  obras  ó  trabajo  que  uno 
Se  obliga  á  hacer  en  favor  de  otro  por  cierto 
tiempo ,  uo  se  suele  llamar  alquiler ,  sino  salario, 
jornal,  ó  estipendio.  Véase  Arrendamiento. 

ALQL  1LER  DE  CUSAS.  Ün  contrato  por  el 
cual  una  de  las  parles  se  obliga  h  hacer  disfru- 
tará la  otra  de  alguna  cosa  durante  cierto  tiempo 
por  un  precio  determinado  que  esta  se  obliga  á 
pagarle.  Véase  Arrendamiento. 

ALQUILER  DE  OBRAS  ó  TRABAJO.  Un 
contrato  por  el  cual  uua  de  las  partes  se  obliga 
a  hacer  alguna  cosa  en  beneficio  de  la  otra  por 
tui  precio  ó  estipendio  convenido  entre  ellns. 

ALUVION.  El  aumento  de  terreno  que  el 
»¡ova  incorporando  insensible  y  paulatinamente 
a'  los  campos  que  bai  en  su  orilla.  Es  uno  de  los 
modos  de  adquirir  la  propiedad  de  las  cosas  por 
derecho  de  accesión.  Véase  Accesión  natural. 

ALZADA.  Antiguameatc  apelación ;  y  asi  dar 
alzada  era  otorgar  la  apelación. 
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ALZADO.  Se  dice  altado  el  que  quiebra  ma- 
liciosamente oí  ullaiuhrsus  bienes  para  defraudar 
á  sus  acreedores.  No  se  le  admite  la  cesión  de 
bienes.  Véase  Concurso  de  acreedores  y  Que- 
brado. 

ALZAMIENTO.  La  puja  que  se  hace  cuan- 
do se  remata  alguna  cosa;  y  también  el  levanta- 
miento ó  rebelión. 

ALZAR.  Hablando  del  destierro,  esconra- 
nion  ,  entredicho,  etc.;  levantarle  ó  quitarle. 

ALZAR  LA  Fl  ERZA.  Oponerse  un  tribu- 
nal secular  á  las  violencias  ó  injusticias  de  los  tri- 
bunales eclesiásticos.  Véase  Eeeurso  de  fuerza. 

ALZARSE.  Levantarse,  sublevarse,  revelar- 
se :  —  quebrar  maliciosamente  los  mercaderes  y 
negociantes,  ocultando  ó  enajenando  sus  bienes 
para  uo  pagará  los  acreedores; — y  antiguamen- 
te apelar. 

ALLANAMIENTO.  El  acto  de  sujetarse  i  la 
decisión  judicial  ó  á  alguna  convención. 

ALLANAR.  Facilitar  ó  permitir  a  los  minis- 
tros de  justicia  que  entren  eu  alguna  iglesia  ó 
casa  con  objeto  de  hacer  alguna  prisión  ó  reco- 
nocimiento. 

ALLANARSE.  Sujetarse  ó  rendirse  á  alguna 
lei ,  decisión  ó  convenio. 
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AMANCEBADO.  El  que  tiene  trato  ilícito  y 
habitual  con  alguna  mujer.  Cualquier  hombre 
que  se  lleva  una  mujer  casada  y  la  tiene  públi- 
camente por  manceba,  si  no  la  entrega  li  la  jus- 
ticia luego  que  sea  requerido  por  esta  ó  por  el 
marido,  ademas  de  las  otras  penas  del  Derecho, 
pierde  la  mitad  de  sus  bienes  á  favor  del  fisco. 
También  se  confisca  la  mitad  de  sus  bienes  al 
casado  que  tuviese  por  manceba  una  mujer  sol- 
tera ;  y  ademas  pierde  el  quinto  de  ellos  hasta  la 
cantidad  de  diez  mil  maravedís  por  cada  vez ,  los 
cuales  se  depositan  en  poder  de  uno  ó  dos  pa- 
rientes de  la  manceba ,  para  que  se  los  entre- 
guen á  esta  si  dentro  de  un  año  se  casa  ó  entra 
en  monasterio,  ó  hace  vida  honesta;  y  en  caso 
contrario  se  reparten  entre  el  fisco,  el  acusador 
y  el  juez.  Si  el  amancebado  fuese  clérigo  ó  fraile 
debe  sufrir  las  penas  impuestas  por  el  Derecho 
canónico;  y  su  manceba  debe  ser  hecha  presa 
por  la  justicia ,  aunque  se  halle  en  casa  del  clé- 
rigo ,  v  condenada  por  la  primera  vez  á  pena  de 
un  marco  de  plata  y  destierro  de  un  año  del 
pueblo;  porta  seguudaá  la  de  otro  marco  y  des- 
tierro de  dos  años ,  y  por  la  tercera  á  la  de  otro 
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marco  y  cien  azotes ;  pero  si  la  tal  manceba  fuere 
casada ,  110  puede  ser  perseguida  en  juicio  sino 
por  ku  nutrido,  a  no  ser  que  este  consienta  el 
delita,  pues  en  tal  caso  del>c  proceder  ríe  oficio 
la  justicia.  Esto  es  lo  que  se  li.dla  establecido; 
pero  es  necesario  tener  preseute  que  en  delitos 
de  incontinencia  se  ha  mitigarlo  mucho  el  rigor 
de  las  penas  determinadas  por  las  leyes.  Véase 
Concubina. 

AMANCEBAMIENTO.  El  trato  ilícito  y  con- 
tinuado de  hombre  y  mujer.  Está  prohibido  bajo 
las  penas  que  se  indican  en  el  artículo  que  an- 
tecede; mas  el  amancebamiento  entre  soltero  y 
soltera  seglares  no  se  encuentra  prohibido  ni  en 
ias  Partidas,  ni  en  la  Recopilación. 

AMANCEBARSE.  Tener  trato  ilícito  y  habi- 
tual hombre  y  mujer. 

AMANSADOS.  Véase  Animales. 

AMBIGÜEDAD.  Cierta  confusión  ú  oscuri- 
dad de  palabras ,  que  las  hace  susceptibles  de 
dos  sentidos,  y  no  deja  conocer  la  voluntad  del 
que  las  ha  proferido  ó  escrito.  Hu¡  diferencia  en- 
tre la  oscuridad  que  no  puede  recibir  sentirlo 
alguno,  y  la  ambigüedad  que  hace  incierto  el 
sentido  de  una  disposición  :  Ambiguitas  esl  cum 
idem  sermo  tinas  exprimit  sentenlias:  obscuri- 
tas  vero  aliad  est ;  in  obscuro  enim  quid  di- 
ctum  sitquaeritur;  in  ambiguo,  tilriim  dictum  sil 
hoc  an  iliud.  Las  espresiones  oscuras  que  no 
tienen  sentido,  se  desceban  siempre  como  si  no 
estuviesen  escritas,  pero  no  anulan  las  demás  «lis- 
posiciones  del  acto  en  que  se  encuentran,  quia 
titile  per  inutile  non  vitiatur.  Las  espresiones 
ambiguas  deben  recibir  en  los  testamentos  una 
interpretación  favorable  ¡í  la  voluntad  del  testa- 
dor. Véase  Interpretación  cu  sus  diferentes  ar- 
tículos. 

AMELGAR.  En  algunos  países  amojonar  al- 
guna parte  de  terreno  en  señal  del  derecho  ó 
posesión  que  en  ella  tiene  algún  sugeto. 

AMNISTIA.  El  olvido  y  perdón  general  que 
se  decreta  por  un  soberano  en  favor  de  algún 
pueblo  ó  personas ,  principalmente  en  causas  po- 
líticas. 

AMOJONAMIENTO.  La  acción  de  señalar 
con  mojones  los  términos  ó  límites  de  alguna  he- 
redad ó  tierra.  En  los  pleiloS  sobre  amojonamien- 
to, rlebe  el  juez  trasladarse  al  campo  para  ente- 
rarse mejor  del  modo  con  que  podrá  hacer  jus- 
ticia ri  los  litigantes;  y  si  encontrare  los  mojones 
tan  entremezclados,  que  los  de  la  heredad  del 
uno  entran  en  la  d«¿)  otro  .  fie  modo  que  siempre 
puede  haber  contienda  entre  ellos,  deberá  en- 
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tónces  mandar  mudar  los  mojones  y  ponerlos  de 
muñera  que  se  evite  este  peligro ,  haciendo  que 
el  dueño  de  la  heredad  que  recibe  por  esta  razón 
algún  un  me  uto  de  tierra  dé  al  otro  la  correspon- 
diente indemnización.  Véase  Apeo,  Inspección 
ocular  y  Mojones. 

AMONESTACION.  El  requerimiento  ó  aper- 
cibimiento judicial;  y  la  publicación  que  se  hace 
en  la  iglesia  en  tres  días  festivos,  al  tiempo  <ie  la 
misa  mayor ,  de  las  personas  que  quieren  cotí  traer 
matrimonio  ú  ordenarse ,  para  que  si  alguuo  su- 
piere algún  impedimento  lo  denuncie. 

AMONESTAR.  Apercibir  á  uno  para  que  se 
corrija ;  y  publicar  las  proclamas  ó  amonestacio- 
nes de  casamiento. 

AMORTIZACION.  La  traslación  del  domi- 
nio de  algunos  bienes  a  una  familia  ó  estableci- 
miento con  prohibición  de  enajenarlos; — y  la 
redención  ó  estincion  de  un  censo,  de  una  pen- 
sión ó  de  una  renta.  Véase  Mayorazgo  y  Reden- 
ción de  censo. 

A  MORT1ZAR.  Pasar  los  bienes  á  manos  muer- 
tas que  no  los  pueden  enajenar,  vinculándolos, 
en  una  familia  ó  en  algún  establecimiento;  —  y 
redimir  ó  cstinguir  un  censo,  pensión  ó  renta, 
restituyendo  al  acreedor  el  precio  6  capital  en- 
tregado para  su  constitución ,  ó  bien  dándole  la 
indemnización  correspondiente. 

AMOTINAMIENTO.  Levantamiento,  rebe- 
lión ,  asonada  ,  sedición  ó  tumulto.  Véase  Aso- 
nada. 

AMOVIBLE.  Se  dice  del  empleo  que  no  es 
fijo  ;  y  también  de  la  persona  que  puede  ser  re- 
movida ó  destituida  de  él  por  sola  la  voluntad 
de  la  que  se  lo  confirió. 

AMOVIBLE  AD  NL'TUM.  Se  aplica  al  be- 
neficio eclesiástico  que  no  es  colativo,  pura  de- 
notar la  facultad  que  queda  al  que  le  da  para 
remover  de  él  al  que  le  goza. 

AMOVILIDAD.  La  calidad  ó  propiedad  qua 
tiene  un  empleo  ó  persona  de  ser  amovible. 

AMPARA.  En  algunas  partes  el  embargo  de 
bienes  muebles. 

AMPARAR.  En  algunas  partes  hacer  embar- 
go de  bienes  muebles. 

AMPARAR  EN  LA  POSESION.  Mantener 
a'  alguno  en  la  posesión  que  tenia  de  los  bienes 
ó  derecho»  al  tiempo  de  moverse  el  pleito.  Véa« 
se  Interdicto. 
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ANARQUÍA.  El  Estado  que oo tiene  especie 
alguna  «Je  gobierno. 

AN  ATA .  La  rento ,  frutos  ó  emolumentos  que 
produce  en  un  año  cualquier  empleo  ó  benefi- 
cio. En  algunos  paisos  se  pago  el  derecho  de  la 
anata  al  sumo  pontífice  por  las  bulas  de  los  obis- 
pados, abadías  consistoriales,  etc.  Media  anata 
es  el  derecho  que  se  paga  al  ingreso  de  cual- 
quier beneficio  eclesiástico,  pensión  ó  empico 
secular;  y  es  la  mitad  de  su  valor  en  el  primer 
año.  Llámase  también  así  la  cantidad  que  se 
paga  por  los  títulos ,  y  por  lo  honorífico  de  al- 
gunos empleos  y  otras  cosas. 

ANATEMA.  La  condenación  i  muerte  eter- 
na ,  ó  la  solemne  maldición  que  se  pronuncia  con 
pompa  v  aparato  lúgubre  ;tl  tiempo  de  aplicar  la 
pena  de  escumuniou  a  alguna  persona.  También 
se  espresa  con  esta  palabra  la  escomunion  ó  cen- 
sura eclesiástica  por  la  que  los  lieles  son  esclui- 
dos  del  gremio  de  la  1  glcsia  ,  y  aun  la  misma  per- 
sona anatematizada  ó  escomulgada. 

ANATEM AT1SMÜ.  El  canon  ó  condenación 
que  lleva  anatema. 

ANAT1STA.  El  oficial  que  tiene  á  su  cargo 
los  libros  y  despachos  de  las  únalas  ó  inedias 
anatas. 

ANATOCISMO.  La  usura  doble,  que  consis- 
te en  llevar  ínteres  del  ínteres.  Véase  Interes 
compuesto. 

ANCIANO.  El  que  tiene  setenta  años  cum- 
plidos, puede  cscusarse  de  admitir  la  tutela  ó  cu- 
raduría ,  y  cualesquiera  otros  cargos  públicos  y 
concejiles. 

ANCLAJE.  El  tributo  ó  derecho  que  se  paga 
eu  los  puertos  de  mar  por  permitir  que  los  na- 
vios deo  fondo  en  ellos.  Se  cueuta  en  la  avería 
ordinal  ¡a ,  y  se  paga  por  consiguiente  de  los  fle- 
tes ,  y  no  de  la  carga. 

ANDADOR.  El  ministro  inferior  de  justicia. 

Á  ANEQ11N,  ó  DE  ANEQllN.  A  tanto 
por  cabeza :  suele  usarse  de  esta  espresion  en 
los  esquileos  para  denotar  el  ajuste  que  se  hace 
ron  los  operarios  á  razón  de  un  tanto  por  cada 
res  que  esquilen  ,  y  no  a*  jornal. 

ANEXAR.  Unir  ó  agregar  una  cosa  á  otra 
con  dependencia  de  ella.  Tiene  uso  particular- 
mente hablando  de  beneficios  eclesiásticos. 

ANEXIDADES.  Los  derechos  y  cosas  unidas 
4  otra  principal.  Ls*tse  como  fórmula  cu  los  ins- 
trumentos públicos  junta  con  la  voz  conexidades. 
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ANEXION.  La  unión  ó  agregación  de  unaco-> 
sa  á  otra  principal. 

ANEXO.  Lo  unido  a'  otra  cosa  con  dependen- 
cia de  ella  :  —  el  beneficio  eclesiástico  unido  á 
otro  mas  considerable:  —  y  la  iglesia  parroquial 
unida  ó  sujeta  á  otra  en  donde  reside  el  párroco. 

A  N 1 M  A  LES.  La  jurisprudencia  divide  los  ani- 
males en  tres  clases:  cu  la  primera  se  compren- 
den los  mansos;  en  la  segunda  los  fieros  0  sal- 
vajes ;  v  en  la  tercer»  los  amansados. 

ANIMALES  AMANSADOS  ó  DOMESTI- 
CADOS. Los  que  siendo  fieros  y  salvajes  por 
naturaleza ,  se  reducen  y  acostumbran  á  la  vista 
y  compañía  del  hombre  ,  ó  adquieren  la  costum- 
bre de  ir  y  volver  á  los  abrigos  que  se  les  pro- 
porcionan por  lo  útiles  que  son  ,  como  los  ciervos 
y  las  palomas.  Estos  animales  pues  son  propios 
del  que  los  ha  domesticado,  y  nadie  puede  co- 
gerlos v  hacerlos  su  vos,  sin  hacerse  reo  de  hur- 
to, mientras  se  mantienen  eu  el  estado  de  do- 
mesliquez  ó  mansedumbre  á  que  se  les  ha  redu- 
cido, conservando  la  costumbre  de  ir  y  volver 
ásus  abrigos.  Mas  si  llegan  por  fin  a  perder  esta 
costumbre,  y  salen  del  estado  de  la  mansedum- 
bre adquirida ,  volviendo  al  de  su  primitiva  li- 
bertad ,  dejan  entonces  de  pertenecer  al  que  era 
su  dueño  ,  y  *e  hacen  del  primero  que  los  coge, 
como  sucede  cou  los  animales  fieros.  Véase  Pa- 
lomas. 

ANIMALES  FIEROSó  SALVAJES.  Losque 
por  instinto  tieuen  la  iuclinacion  de  ¡r  y  vagar 
libremente  por  todas  partes  ,  sin  apetecer  la 
compañía  del  hombre ,  y  sin  poder  ser  cogidos 
sino  por  la  fuerza,  sean  terrestres,  acuátiles  ó 
voladores.  Los  animales  fieros  que  no  han  teni- 
do dueño ,  u  que  habiéndole  tenido  se  han  es- 
capado v  recobrado  su  libertad  ,  se  hacen  del 
primero  que  los  ocupa,  aunque  los  cogiere  en 
campo  ajeno,  sino  es  que  el  amo  de  este  les  pro- 
hibiese la  entrada  ó  el  cazar  en  él ,  en  cuyos  ca- 
sos serian  del  dueño  del  campo. 

Si  los  animales  cogidos  saliesen  del  poder  del 
cazador,  volviendo  á  su  prístino  estado,  pierde 
este  su  dominio ,  y  le  adquiere  el  primero  que 
los  coge  después;  entendiéndose  salir  de  su  po- 
der ,  cuando  han  huido  y  están  tan  léjos ,  que 
no  se  veu ,  ó  aunque  se  vean  ,  se  considera  que 
ya  no  pueden  cogerse. 

El  que  coge  una  fiera  que  otro  hirió  y  va  per- 
siguiendo ,  ó  que  cayó  en  un  lazo  puesto  por 
otro ,  la  hace  suya  eu  unos  paises,  en  atención  á 
que  no  estando  todavía  en  poder  del  que  la  hi- 
rió ó  puso  el  lazo,  podía  muí  bien  escaparse; 
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pero  eu  otros  ae  observa  la  costumbre  contraria, 
y  nadie  puede  hacer  suya  la  fiera  herida  mien- 
tras la  persige  el  que  la  hirió ,  ni  la  enredada  en 
lato  puesto  por  otro  de  modo  que  no  pueda  es- 
capar ,  principalmente  si  este  se  halla  á  la  vista. 
¿  No  podría  establecerse  un  medio  para  combi- 
nar estas  dos  costumbres  opuestas ,  disponiendo 
que  en  los  casos  referidos  se  dividiese  la  fiera 
entre  los  que  han  concurrido  eficazmente  á  la 
captura  ,  ya  hiriéndola ,  ya  cogiéndola  de  hecho 
cuando  aun  hahia  algún  peligro  de  que  se  esca- 
pase? Véase  Abejas  y  Caía. 

ANIMALES  MANSOS  ó  DOMÉSTICOS.  Los 
que  nacen  y  se  crian  eu  las  casas  ó  bajo  nuestro 
poder,  como  las  gallinas  y  patos.  Su  dueño  con- 
serva siempre  el  dominio  de  ellos,  de  suerte  que 
aunque  se  vayan  y  no  vuelvan ,  puede  reclamar- 
los de  cualquiera  que  los  retenga. 

ANIMALES  NOCIVOS.  Véase  Montería. 

ANÓNIMO.  Palabra  griega  que  significa  sin 
nombre ,  y  se  aplica  á  los  libros ,  l¡l>elos,  cartas 
y  delaciones  que  no  llevan  el  nombre  de  su  au- 
tor. No  deben  admitirse  anónimos  en  los  tribu- 
nales ,  por  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  ellos  ca- 
lumniando asi  á  los  ¡nocentes  con  tanta  lilverlad 
como  esperanza  de  quedar  impune  el  delator. 

ANSEATICO.  Se  llaman  anseáticas  ciertas 
ciudades  libres  y  reunidas  mutuamente  para  el 
comercio. 

ANTA  POCA.  El  instrumento  ,  vale  ó  pagaré 
que  da  el  deudor  de  lo  que  recibe  prestado  ó  á 
censo  ó  en  otros  términos  de  sn  acreedor. 

ANTEDATA.  La  fecha  auticipada  de  alguna 
escritura  ó  carta ,  ó  la  fecha  falsa  de  algún  ins- 
trumento anterior  á  la  verdadera.  Véase  Fal- 
sedad. 

ANTEDATADO.  El  instrumento  en  que  se 
ha  puesto  una  fecha  anterior  á  la  verdadera  en 
que  fué  estendido  ú  otorgado. 

ANTEDATAR.  Poner  la  fecha  anticipada  en 
alguna  escritura  ó  carta. 

ANTE  D1EM.  Locución  latina  que  significa 
un  día  dntes ,  y  se  ha  adoptado  en  nuestra  len- 
gua en  los  avisos  y  cédulas  que  se  escriben  para 
convocar  á  los  individuos  de  algún  cuerpo ,  jun- 
ta ó  congregación.  Llamamos  pues  cédula  ante 
diem  al  aviso  que  se  da  con  un  dia  de  anticipación 
á  los  vocales  de  un  cuerpo  para  que  se  reúnan 
al  dia  siguiente  con  objeto  de  deliberar  sobre  al- 
gún asunto  importante. 

ANT1CRES1S.  Un  contrato  por  el  cual  pone 
el  deudor  cu  poder  del  acreedor  una  cosa  in- 
mueble ó  raíz ,  con  la  facultad  de  percibir  sus 
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frutos  hasta  que  con  su  importe  se  haga  pago  de 
la  deuda ;  y  también  un  contrato  eu  que  el  deu- 
dor consiente  que  su  acreedor  go¿e  de  los  fru- 
tos de  la  heredad  que  le  empeñan  hipoteca,  en 
lugar  del  interés  del  dinero  que  recibió  presta- 
do de  el ,  liasta  que  le  baga  pago  de  la  deuda. 
Esta  reprobado  como  usurario  el  pacto  de  que 
el  acreedor  haga  suyos  los  frutos  de  la  cosa  asi 
empeñada  por  razón  de  intereses  ,  pues  no  pue- 
de, según  diecu  ,  adquirir  derecho  á  los  frutos 
que  pertenecen  todos  al  deudor ,  y  por  consi- 
guiente debe  imputarlos  anualmente  en  el  capi- 
tal de  su  crédito ;  pero  es  de  advertir  que  podrá 
imputarlos  teinhien  ó  aplicarlos  al  pago  de  in- 
tereses y  luego  al  del  principal ,  cuando  se  hu- 
bieren estipulado  estos  por  raxon  de  lucro  ce- 
sante ó  daño  emergente.  Véase  Pacto  anticré- 
tico. 

ANTICUADO.  Se  llaman  anticuadas  las  le* 
yes  que  hace  mucho  tiempo  no  están  en  uso. 

ANT1DORAL.  Lo  mismo  que  remunerato- 
rio, y  se  aplica  regularmente  á  la  obligación  na- 
tural que  tenemos  de  corresponder  á  los  bene- 
ficios recibidos. 

ANTINOMIA.  La  contrariedad  de  leyes  en 
el  derecho  escrito,  ó  de  dos  lugares  de  una  mis- 
ma lei.  Véase  Interpretación. 

ANT1PARASTASIS.  Una  figura  por  la  croo 
prueba  el  acusado  que  deberia  ser  alabado  mas 
bien  que  reprendido  ó  condenado  si  hubiera 
hecho  lo  que  se  le  imputa. 

ANTIPOCA.  En  algunas  partes  La  escritura 
de  reconocimiento  de  un  censo  ó  renta ,  obli- 
gándose á  su  pago. 

ANT1POCAR.  Reconocer  un  censo  ó  renta 
con  escritura  pública,  obligándose  á  su  pago  ;  y 
también  volver  á  hacer  alguna  cosa  que  es  de 
obligación  y  babia  estado  suspensa  por  mucho 
tiempo. 

ANTOR.  El  vendedor  de  quien  se  ha  com- 
prado con  buena  fe  una  cosa  hurtada. 

ANTORIA.  El  descubrimiento  del  antor  ó 
primer  vendedor  de  la  cosa  hurtada. 

ANUALIDAD.  La  renta  de  un  año  que  paga 
al  erario  el  que  ha  obtenido  alguna  prebenda 
eclesiástica ;  y  también  la  renta  de  un  año  de 
cualquier  empleo  secular ,  como  igualmente  la 
de  un  censo ,  arrendamiento  ,  etc. 

ANUBADA.  Una  especie  de  tributo  que  se 
usó  en  tiempos  antiguos. 

ANULACION.  La  invalidación  ,  abolición  ó 
abrogación  de  algún  tratado ,  privilegio  ,  testa- 
mentó  ó  contrato. 
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A$0  CIVIL.  Se  entiende  de  trescientos  se- 
senta y  cinco  días. 

AÑO  EMERGENTE.  El  que  se  empieta  Á 
contar  desde  un  din  cualquiera  que  se  señala 
hasta  otro  igual  del  año  siguiente  ;  como  el  que 
se  da  de  tiempo  en  las  pragmáticas  y  edic- 
tos ,  empezándose  á  contar  desde  el  dúi  de  la 
fecha. 

AÑO  FATAL.  El  año  señalado  como  termino 
perentorio  para  interponer  y  mejorar  las  apela- 
ciones en  ciertas  causas. 

AÑO  LTIL.  Aquel  en  que  solo  se  cuentan 
los  dias  útiles  ron  cselusion  de  los  feriados;  y 
se  llama  así  por  oposición  al  año  continuo  en 
que  se  cuentan  todos  los  dias  feriados  y  no  fe- 
riados. 

AP 

APARCERÍA.  El  trato  ó  convenio  de  los  qne 
-ran  á  la  parle  en  alguna  granjeria ,  principal- 
mente en  administrac  ión  de  tierras  y  cría  de  ga- 
nados. Si  el  dueño  de  un  campo  v.  gr.  lo  da  en 
arriendo  al  colono ,  no  por  uua  retribución  en 
dinero  ,  sino  por  una  parte  de  los  frutos  que  se 
cojan  ,  y  no  por  una  parte  alicuanta  «pie  consis- 
te en  cierta  medida  determinada  ,  como  diez  fa- 
negas ó  arrobas  ,  sino  por  uua  parte  alíc  uota, 
como  la  mitad  ,  la  tercera  ó  la  cuarta ;  entonces 
hai  aparcería  ,  que  viene  á  ser  una  especie  de 
compañía  ó  sociedad ,  pues  el  uno  pone  la  cosa 
y  el  otro  la  industria  con  objeto  de  tener  una 
ganancia  común.  Véase  Sociedad. 

APARCERO.  El  que  va  á  la  parte  con  otro 
en  alguna  granjeria,  como  de  fruios  de  algunas 
haciendas,  cria  de  ganados  ó  trato  en  ellos  etc.; 
y  también  el  que  tiene  parte  con  otros  en  algu- 
na heredad  ú  otra  cosa  que  poseen  en  común. 
Véase  Comunero  y  Sociedad. 

APAREJADO.  Lo  nii>mo que  preparado,  pre- 
venido ó  dispuesto.  Se  dice  que  traen  a/>ui  cja- 
da  ejecnciun  los  instrumentos  en  virtud  de  los 
cuales  se  procede  por  via  ejecutiva  contra  el 
deudor.  Véase  Ejecución. 

APA  KEJOS.  Los  arreos  necesarios  para  mor.- 
tar  ó  cargar  las  caballerías.  Cuando  se  vende 
una  caballería  ,  se  entienden  también  vendidos 
lo»  aparejos  que  lleva  si  se  le  pu.-icron  para  el 
fin  de  venderla  ,  pero  no  si  se  le  pusieron  con 
objeto  de  viajar  ó  trabajar. 

APA  KEJOS.  Los  instrumentos  ó  útiles  nece- 
sarios para  cualquiera  profesión  ,  arte  tí  ofic  io. 
Por  dispensa  ó  privilegio  do  las  leyes  no  puede 
trabarse  ejecución  en  ellos ,  á  íin  de  no  privar 
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a'  los  profesores ,  artesanos  ú  oficiales  de  los  me- 
dios de  ganarse  la  subsistencia. 

APARTADO.  Antiguamente  se  llamaba  asi  el 

juez  que  por  comisión  especial  conocia  de  algo- 
na  causa  con  inhibición  de  la  justicia  ordinaria. 

APARTAMIENTO.  El  acto  judicial  con  que 
alguno  desiste  y  se  aparta  formalmente  de  la 
acción  ó  derecho  que  tiene  deducido;  y  en  lo 
antiguo  significaba  también  el  divorcio. 

APELABLE.  Lo  que  admite  apelación.  Ad- 
miten apelación  todas  las  sentencias  definitivas, 
y  también  las  iuterlocutorias  que  tengan  fuerza 
de  tales,  esto  es,  que  contengan  perjuicio  de  di- 
fícil reparación  ó  irreparable  por  la  definitiva; 
esceptuando  los  rasos  siguientes  en  que  está  pro- 
hibida la  apelación  :  Io  cuando  la  cuantía  ele  la 
cansa  es  solo  de  mil  maravedís  y  de  ahí  ahajo: 
2o  cnando  se  hubiere  dado  la  sentencia  sobre 
juramento  voluntario  entre  las  partes  :  3o  cuan- 
do las  partes  hubieren  pactado  no  apelar :  4o 
cuando  los  litigantes  no  hubiesen  querido  asistir 
al  juicio  por  rebeldía  -.  5"  cuando  se  condena  a' 
alguno  á  dar  algo  al  erario  por  razón  de  cuenta, 
tributo  ó  cualquiera  otra  deuda  :  6o  cuando  la 
causa  sea  criminal  sobre  robo  público  ,  asona- 
da ,  fuerza  de  mujeres ,  faLiücaciou  de  moneda 
ó  sello  del  gobierno  ,  homicidio  con  veneno, 
traición  y  alevosía,  siempre  que  resurten  bien 
probados  dichos  delitos  por  confesión  de  parte 
o*  testigos  idóneos ;  bien  que  en  todas  las  causas 
criminales  puede  apelarse  en  la  parte  relativa  á 
intereses  ó  penas  pecuniarias. 

APELACION.  La  reclamación  ó  recurso  que 
alguno  de  los  litigantes  ú  otro  interesado  hace 
al  juez,  ó  tribunal  superior  para  que  anule  ó  re- 
forme la  sentencia  que  se  supone  injustamente 
dada  por  el  inferior.  Dicese  ti  otro  interesado; 
porque  pueden  apelar  de  la  sentencia  todos  aque- 
llos a  quienes  esta  perjudique,  aunque  no  hayan 
litigado.  Por  ejemplo  ,  si  no  apelare  el  compra- 
dor de  alguna  cosa  c  ondenado  en  juicio  a  resti- 
tuirla ,  puede  hacerlo  el  vendedor  por  la  evic- 
cion  a  que  esta  obligado.  Apulismo  en  los  plei- 
tos sobre  linaje  ó  parente  sco  puede  aj  elar  de  la 
sentencia  cualquier  pariente  del  condenado  ,  y 
aun  el  eslraño  , "siempre  que  el  reo  contenta  la 
apelación  de  este.  El  procurador  no  solo  puede, 
sino  que  debe  apelar  de  I»  sentencia  dada  con- 
tra su  principal ;  pero  no  está  obligado  a  seguir 
la  apelación ,  si  el  poder  no  es  general ,  ó  no  se 
le  dicí  en  él  facultad  para  seguirla. 

La  apelación  puede  hacerse  de  dos  modos  ,  a' 
saber  :  verhalmente  ó  por  escrito.  La  apelación 
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verbal  debe  hacerse  en  el  acto  de  notificarle  la 
sentencia  ante  escribano  ,  y  basta  decir  Apelo; 
pero  si  pasare  algún  intervalo ,  es  necesario  ha- 
cerlo por  escrito. 

Lalei  concede  cinco  días  para  «pelar  ,  contán- 
dose entre  ellos  los  feriados  y  el  dia  misino  de 
lu  notificación  de  la  sentencia ;  bien  que  en  la 
práctica  no  se  cuenta  este  dia.  Los  menores  y 
corporaciones  que  gozan  del  beneficio  de  la  res- 
titución ,  tienen  para  apelar  el  termino  de  cua- 
tro unos  ,  que  se  cuentan  para  los  menores  des- 
de que  llegan  á  la  mayor  edad  ,  y  para  dichas 
corporaciones  desde  la  notificación  de  la  sen- 
tencia. Asimismo  ú  los  que  se  hallan  en  el  ser- 
virio  del  Estado,  en  cautiverio,  romería,  estu- 
dios ,  destierro,  ó  detenidos  á  la  fuerza,  no  les 
corre  el  termino  de  apelar  basta  que  se  remue- 
va el  impedimento. 

La  apclaciou  debe  hacerse  ante  el  juez  inme- 
diato en  grado ,  de  modo  que  no  se  puede  omitir 
este  por  acudir  a  otro  mas  alto  ó  superior;  mas 
si  uno  por  error  apelare  a  juca  superior  pero  no 
inmediato  ,  ó  á  pie/,  igual  al  que  dio  la  senten- 
cia ,  valdrá  la  apelación  no  para  que  estos  pue- 
dan conocer  y  sentenciar,  sino  para  remitir  la 
apclaciou  u  quien  corresponda  ,  lo  cual  suele 
mandarse  con  esta  providencia :  Acuda  estapar- 
te d  donde  corresponda.  Todas  las  apelaciones 
de  cualesquiera  juezes  ordinarios  y  delegados 
deben  ir  a  las  audiencias  ó  tribunales  de  alzadas, 
excepto  alguuas  que  deben  ir  al  supremo  tribu- 
nal ó  consejo  por  dimanar  de  di  las  causas,  y  las 
de  menor  cuantía ,  esto  es,  de  treinta  mil  mara- 
vedís y  de  ahí  abajo  cu  pleitos  sentenciados  por 
los  alcaldes  «le  bis  pueblos,  que  lian  de  ir  á  sus 
ayuntamientos  donde  hubiere  costumbre  de  ello, 
ó  a  las  audiencias  ó  tribunales  de  alzadas,  según 
la  voluntad  de  los  litigantes. 

La  apelación  tiene  dos  efectos  ,  i  saber  ,  sus- 
pensivo y  devolutivo.  Por  el  primero  se  suspen- 
de la  jurisdicción  del  juez  inferior  ,  y  se  impide 
la  ejecución  de  la  sentencia  :  por  el  segundo  se 
acaba  el  conocimiento  del  juez  inferior  en  aque- 
lla causa  ,  y  pasa  ó  se  devuelve  al  superior,  sin 
suspender  la  ejecución  de  la  sentencia.  Se  ad- 
mite la  apelación  eu  ambos  efectos ,  cuando  la 
causa  no  es  urgente  y  se  trata  cu  juicio  pleu.-i- 
rio  :  se  admite  solo  en  cuanto  al  efecto  devolu- 
tivo ,  sin  que  se  impida  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, cu  las  causas  urgentes,  v.  gr.  cuando  se 
trata  de  cosas  que  no  pueden  guardarse  sin  que 
se  pierdan ,  de  nombramiento  de  tutor  11  otras 
semejantes ,  y  generalmente  en  todas  las  chusas 
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que  se  tratan  en  juicios  sumarios  ,  como  por 
ejemplo  c|  ejecutivo.  Véase  Suplicación  por  lo 
que  hace  á  la  apelación  de  los  tribunales  supe- 
riores. 

APELACION  (interponerla).  Apelar  para 
ante  juez  superior  de  la  sentencia  dada  por  el 
inferior  :  lo  que  se  ejecuta  presentando  el  agra- 
viado al  mismo  juez  inferior  ,  dentro  del  térmi- 
no de  cinco  días,  etc. ,  como  se  ha  dicho  en  el 
artículo  aulerior ,  un  pedimento  en  que  mani- 
fiesta que  siéndole  gravosa  la  sentencia  que  ha 
dado  ,  apela  de  ella  para  ante  la  audicnciu  ó  tri- 
bunal de  alzadas  ,  ó  para  ante  quien  con  dere- 
cho pueda  y  deba,  salvo  el  derecho  de  nuli- 
dad ú  otro  competente  recurso ;  y  que  por  tan- 
to suplica  le  admita  la  apelación  libremente  y. 
en  ambos  efectos,  sirviéndose  mandar  que  se 
le  di'  el  correspondiente  testimonio  de  ella  y 
su  otorgamiento  con  término  para  mejorarla. 
Eu  su  vista  el  juez  inferior  admite  la  apelación 
en  uno  ó  en  ambos  efectos  según  corresponda, 
manda  dar  al  apelante  un  testimonio  firmado 
y  sellado  que  contenga  la  demanda  ,  la  recon- 
vención si  la  hubiere  ,  la  contestación ,  la  sen- 
tencia, la  interposición  de  apelación  y  el  auto 
de  su  admisión  ,  y  le  señala  el  término  que  le 
parezca  conveniente  para  que  se  presente  en 
grado  de  apelación  al  juez  superior  ,  y  traiga  al 
inferior  el  despacho  o  mejora  del  tribunal  supe- 
rior ;  mas  si  el  juez  inferior  no  señulare  término 
a'  dicho  efecto ,  tendrá  el  apelante  cuarenta  días 
si  el  tribunal  superior  residiere  de  puertos  allen- 
de ,  quince  si  estuviere  de  puertos  aquende  ,  y 
tres  si  reside  en  el  mismo  pueblo  que  el  juez 
inferior,  contándose  también  los  dias  feriados. 

APELACION  (mejorarla).  Representar  ai 
tribunal  superior  el  agravio  que  se  siente  en  la 
sentencia  definitiva  ó  interlocutoria  dada  por  el 
inferior ,  de  que  se  ha  interpuesto  apelucion.  El 
a  pedan  te ,  armado  del  testimonio  que  se  ha  indi- 
cado en  el  artículo  qne  antecede ,  se  presenta 
dentro  del  Itírmino  cu  grado  de  apelación  al  juez 
superior ,  quien  al  tenor  del  pedimento  que  aquel 
introduce  manda  librar  su  provisión  ó  manda- 
miento citatorio  y  compulsorio  para  que  el  juez 
inferior  emplaze  á  la  parte  contraria,  y  remita,  ó 
bien  los  autos  originales  si  la  apelación  se  admitió 
en  ambos  efectos  suspensivo  y  devolutivo,  ó 
bien  un  traslado  de  ellos  que  6e  llama  compulsa, 
si  solo  se  admitióla  apelación  en  el  efecto  devo- 
lutivo. Concluido  el  término  señalado  cu  el  man- 
damiento citatorio ,  presenta  el  apelante  al  jues 
superior  la  demanda  de  agravios  en  que  es¡w>ne 
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hs  razones  que  le  asisten  contra  la  sentencia ,  y 
pide  se  declare  esta  nula  y  de  ningún  valor ,  ó  se 
declare  como  injusta ,  etc.  Se  da  traslado  a  la  par- 
te contraria ,  la  cual  contesta  ,  pudiendo  adhe- 
rirse á  la  apelación  ;  esto  es ,  si  lu  sentencia  de 
que  se  apeló  contiene  dos  partes ,  una  absolutoria 
y  otra  condenatoria,  y  el  apelante  hubiere  inter- 
puesto apelación  de  la  segunda ,  puede  el  con- 
trario pedir  no  solo  que  se  confirme  esta ,  sino 
que  se  revoque  la  primera ,  y  que  por  consecuen- 
cia se  condene  en  ambas  al  apelante  ;  lo  cual  es 
una  especie  de  reconvención,  y  sigue  las  mis- 
mas reglas  de  esta.  Entrambos  litigantes  pueden 
ampliar  sus  peticiones  en  lo  accesorio  al  litigio 
priucipal ,  como  rentas ,  frutos ,  etc. ;  mas  no  ha- 
cer alteraciones  esenciales  en  aquellas ,  de  suer- 
te que  muden  de  naturaleza.  También  les  es  per- 
mitido alegar  nuevos  hechos  y  probarlos  ,  ó  es- 
forzar con  uuevas  razones  y  pruebas  los  alegados 
en  primera  iustaucia ;  pero  les  está  absolutamen- 
te prohibido  presentar  testigos  sobre  los  mismos 
artículos  que  se  introdujeron  en  el  interrogato- 
rio de  la  primera  instancia ,  ú  otros  directamente 
contrarios.  Con  uno  ó  tíos  escritos  de  cada  parte, 
seguu  se  practica  cu  la  primera  instancia,  que- 
da fijada  la  cuestión  ,  y  concluyen  las  partes ,  ó 
declara  el  juez  á  petición  de  una  de  ellas  con- 
clusa la  causa  para  prueba ,  bastando  una  sola 
acusación  de  rebeldía  cu  esta  segunda  instancia 
para  concluir  el  pleito  en  cualquier  estado. 

Se  abre  la  causa  á  prueba  ,  y  se  hace  esta  del 
mismo  modo  que  en  el  primer  juicio :  en  seguida 
se  hace  publicación  de  las  probanzas  principales, 
de  las  de  restitución  y  tachas ,  si  las  hubiere ,  y 
el  relator  toma  los  autos  para  informar  al  tribu- 
nal de  lo  que  se  ha  actuado  cu  el  proceso:  ale- 
gando luego  las  partes  de  bien  probado ,  se  de- 
clara por  conclusa  la  causa,  y  se  falla,  sin  que 
sea  necesario  como  en  la  primera  instancia  citar 
á  las  partes  para  oír  la  sentencia. 

Para  proseguir  y  concluir  el  juicio  de  apela- 
ción desde  que  se  introdujo,  concede  la  lei  el 
término  de  un  año,  previniendo  que  si  así  no  se 
hiciere,  quede  la  sentencia  firme  y  valedera,  á 
no  ser  que  hubiese  impedimento  legítimo  para 
hacerlo ;  pero  en  la  practica  no  suele  observarse 
semejante  disposición. 

APELACION  (dar  por  desierta  la).  Declarar 
el  juez  ser  pasado  el  termino  en  que  el  litigante 
vencido  debió  haber  interpuesto ,  mejorado  ó 
proseguido  la  apelación.  En  cualquiera  de  estos 
tres  casos ,  es  decir ,  si  la  parte  vencida  en  el 
juicio  de  primera  instancia  no  apeló  en  el  tér- 
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mino  de  croco  dias,  ó  apelando  no  mejoró  su 
apelación,  ó  mejorándola  no  la  prosiguió  dentro 
de  los  plazos  concedidos  por  las  leyes  ,  puede 
el  adversario  pedir  al  juez  que  declare  por  de- 
sierta la  apelación ,  y  este  debe  declararla  tal, 
oyendo  sumariamente  al  apelante. 

Declarada  por  desierta  la  apelación  ,  la  senten- 
cia queda  irrevocable  y  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  ,  dándose  á  la  parte  vencedora  la 
carta  ejecutoria  ,  (|ne  es  un  testimonio  en  que  se 
hace  una  sumaria  relación  del  pleito  y  se  inserta 
la  sentencia  con  el  auto  en  que  se  declaró  por 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

APELACION  (desa  mparar  la).  Dejar  ó  no  se- 
guir el  apelante  la  apelación  que  interpuso  ;  en 
cuyo  caso  puede  la  parte  contraria  practicar  lo 
que  se  espresa  en  el  artículo  que  antecede. 

APELAR.  Recurrir  al  tribunal  superior  el 
que  se  siente  agraviado  por  la  sentencia  del  in- 
ferior. Véase  Apelación  y  Juez  superior. 

APELLIDO.  La  causa  ó  proceso  que  de  snyo 
trae  cierta  publicidad,  mediante  la  cual  pueden 
intervenir  ó  declarar  en  él  lodos  cuantos  quie- 
ran. Tales  son  las  causas  que  en  algunas  ocasio- 
nes suelen  formarse  contra  los  partidarios  de 
un  gobierno  intruso,  invitándose  por  la  autori- 
dad á  todos  y  cualesquiera  vecinos  a  que  se  pre- 
senten en  el  tribunal  como  acusadores  ó  testigos 
dentro  de  un  termino  prefijado. 

APEO.  El  deslinde  y  demarcación  de  algunas 
tierras  ó  heredades ,  y  el  instrumento  jurídico 
de  este  acto.  Cuando  hai  algún  pleito  sobre  apeo, 
suele  ser  necesaria  para  su  decisión  la  inspec- 
ción ocular  del  juez,  quien  debe  trasladarse  por 
tanto  á  las  tierras  de  cuyos  límites  se  litiga.  Véa- 
se Amojonamiento  ,  Inspección  ocular  y  Mo- 
jones. 

APERCIBIMIENTO.  El  requerimiento  que 
el  juez  hace  á  alguno  conminándole  para  que 
proceda  según  le  está  ordenado. 

APEROS.  El  conjunto  de  los  instrumentos  y 
demás  cosas  necesarias  para  la  labranza ;  y  tam- 
bién se  estiende  á  significar  las  herramientas 
de  otro  cualquier  oficio.  Están  esentos  del  em- 
bargo y  ejecución  por  deudas. 

APERSONARSE.  Presentarse  como  parte  en 
algún  negocio  el  que  por  sí  ó  por  otro  tiene  in- 
terés en  él. 

APERTURA  DE  TESTAMENTO.  Véase 
Abertura. 

APOCA.  En  algunas  partes  se  llama  así  la 
carta  de  pago  ó  recibo  que  el  acreedor  da  á  su 
deudor  para  acreditar  lo  que  este  le  pagó. 
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APODERADO.  El  que  tiene  poder  ó  facultad 
de  otro  para  proceder  en  su  nombre.  Véase 
Mandatario ,  Procurador  y  Poder.  —  Consti- 
tuir apoderado  es  nombrar  con  las  formalidades 
establecidas  por  Ins  leyes  á  alguno  para  que  pue- 
da representar  legítimamente  su  persona  en  jui- 
cio y  fuera  de  él. 

APODERAM1ENTO.  La  acción  de  poner  en 
poder  de  alguuo  una  rosa  ó  darle  la  posesión  de 
olla ;  y  también  la  acción  de  hacerse  uno  dueño 
de  alguna  cosa ,  ocupándola  y  poniéndola  bajo 
de  su  poder.  Véase  Entrega  ó  tradición,  y  Ocu- 
pación. 

APODERAR.  Dar  á  uno  la  posesión  de  algu- 
na cosa. 

APODERARSE.  Ocupar  y  poner  una  cosa 
bajo  de  su  poder,  con  intención  de  gauar  su 
dominio. 

APORTELLADO.  En  lo  antiguo  era  un  ma- 
gistrado municipal  que  administraba  la  justicia 
en  lus  puertas  de  los  pueblos. 

APOSTOLOS.  Antiguamente  se  llamaban  así 
las  letras  auténticos  que  á  pedimento  de  partes 
se  concedían  por  los  ¡uczes  apostólicos  y  ecle- 
siásticos, de  cuyas  sentencias  se  apelaba. 

APREHEN  DÉR  LA  POSKSlON.Tomar  pose- 
sión de  alguua  cosa.  Véase  Entrega  ó  Tradición. 

APREHENDER  LOS  BIENES.  En  algunas 
partes  secuestrar  los  bienes ,  poniéndolos  bajo 
la  jurisdicción  judicial  basta  que  se  justifique 
quien  es  el  verdadero  dueño. 

APREHENSION.  En  algunas  partes  un  jui- 
cio privilegiado  que  consiste  cu  poner  bajo  la 
jurisdicción  judicial  la  cosa  sobre  que  se  va  Á 
litigar,  mientras  se  justifica  á  quien  pertenece. 

APREHENSOR.  El  que  creyéndose  con  de- 
recho á  los  bienes  que  otro  posee ,  pide  se  pon- 
gan en  poder  «le  la  autoridad  basta  la  decisión 
del  pleito ,  en  los  pueblos  donde  se  usa  la  apre- 
hensión. 

APREMIAR.  Compeler  ú  obligará  uno  con 
mandamiento  de  juez  a  que  baga  alguna  cosa ;  — 
y  poner  al  procesado  en  mas  estrecha  prisión 
para  que  confiese. 

APREMIO.  El  mandamiento  del  juez,  en  fuer- 
za del  cual  se  compele  á  uno  al  cumplimiento 
de  alguna  cosa;  —  y  el  mayor  rigor  con  que  en 
la  cárcel  se  trata  á  un  acusado  para  forzarle  á 
confesar.  Véase  Prisiones. 

APROBANTES.  Los  sugetos  comisionados 
por  algún  cuerpo  ó  colegio  para  hacer  las  prue- 
bas de  limpieza  ó  nobleza  de  sangre  del  que 
pretende  hacerse  individuo  del  mismo. 
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APUNTAMIENTO.  El  resumen  ó  estrado 
que  de  los  autos  forma  el  relator  ó  escribano 
para  dar  cuenta  a  algún  tribunal  ó  juez. 

APUNTE.  El  asiento  que  hace  el  escribano 
al  pié  de  una  letra  de  cambio  poniendo  de  su 
propia  mano  la  espresion  de  protestada  hoi  tan- 
tos de  tal  mes  y  año  ,  cuando  acudiendo  el  te- 
nedor al  aceptante  en  el  di»  del  vcucimiento  á 
solicitar  el  pago,  condesciende  en  aguardarle, 
por  mera  confianza  hasta  el  dia  de  correo  en  el 
caso  de  que  no  lo  sea  el  del  vencimiento.  Si  en 
el  intermedio  no  se  paga  el  importe  de  la  letra, 
el  escribano  da  el  protesto  ron  la  (echa  del  dia 
apuntado,  puraque  no  se  entienda  que  por  aque- 
lla breve  espera  confidencial  loma  el  tenedor  á 
su  cargo  el  riesgo  de  la  letra. 
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ARAS  (ACOGERSE  A  LAS).  Refugiarse  en 
la  iglesia,  tomar  asilo.  Véase  Asilo. 

ARANCEL.  El  reglamento  hecho  con  auto- 
ridad pública,  en  que  Se  señalan  los  precios  á 
que  se  han  de  vender  las  cosas ,  ó  los  derechos 
que  deben  pagarse ,  ya  por  ciertos  trabajos ,  ya 
por  la  entrada,  salida  ó  pasaje  de  cada  especie 
de  mercaderías. 

ARBITRABLE.  Loque  puede  ponerse  en  ma- 
nos de  arbitros:  tal  es  todo  asunto  dudoso  sobre 
que  pende  ó  puede  pender  litigio  entre  partes, 
escepto  las  causas  matrimoniales  v  las  criminales. 

ARB 1TR ACION  ,  ARBITRAJE,  ARBI- 
TRAMENTO v  ARBITRIO.  Con  cualquiera 
de  estos  nombres  suele  designarse  la  sentencia 
que  dan  los  juezes  arbitros,  y  que  también  suele 
llamarse  sentencia  arbitral  ó  arbitraria.  Antes 
la  sentencia  arbitral  no  tenia  la  fuerza  necesaria 
pura  obligar  á  las  partes  á  obedecerla ;  y  por 
ello  la  parte  que  no  quería  cumplirla ,  se  liber- 
taba pagando  la  pena  convencional  que  se  habia 
estipulado  en  el  compromiso ,  y  en  caso  do  no 
htiberse  establecido  pena,  haciéndolo  saber á  la 
parte  contraria  dentro  de  diez  dias  después  del 
pronunciamiento.  Pero  después  de  la  lamosa  leí  i, 
tít.  Io,  libr.  10  de  la  Nov.  Recop.  sobre  las  obli- 
gaciones ,  deben  los  compromitentes  cumplir 
ci:.;nlo  prometieron  en  el  compromiso ,  aunque 
no  se  hubiese  puesto  pena  ,  podiendo  cualquiera 
de  las  partes  acudir  al  juez  ordinario  para  que 
obligue  á  la  contraria  á  estar  a  lo  convenido. 

Si  las  partes  consienten  la  sentencia  arhilrbl 
esprega  ó  tácitamente,  espresamente  firmándo- 
la /tácitamente  callando  por  espacio  de  diez  dia» 
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sin  contradecirla ;  nohai  ya  lugar  á  la  apelación 
ni  si  otro  remedio  alguno;  pero  aun  antes  «le 
«star  omolvgada  la  sentencia ,  esto  es ,  consen- 
tida por  el  silencio  de  diez  dias,  truc  aparejada 
ejecución  luego  que  se  presenta  con  el  compro- 
miso ,  signada  de  escribano  público,  y  se  ve  que 
está  dada  con  arreglo  al  mismo  y  dentro  del  pla- 
to ;  de  modo  que  deberá  el  juez  ordinario  bacer 
que  desde  luego  se  Hevea  efecto  lo  determinado 
por  los  arbitros,  con  tal  que  la  parte  interesada 
que  lo  pide  presente  fianzas  llanas  y  abonadas 
para  restituir  la  cosa  con  los  frutos  y  rentas  en 
caso  de  que  la  sentencia  arbitral  fuere  revocada 
á  reclamación  de  la  otra  parte. 

La  parte  condenada  por  la  sentencia  arbitral, 
si  no  la  firmó  ni  la  omologú  ó  consintió,  puede 
reclamarla  dentro  de  diez  dias  contados  desde 
que  fué  dada,  pidiendo  al  juez  ordinario  la  re- 
ducción ó  la  declaración  de  nulidad ,  ó  lo  que 
creyere  conveniente.  Si  este  la  confirmare ,  po- 
dra apelar  ¡»ara  ante  el  tribunal  de  alzadas  ó 
audiencia  del  territorio;  y  si  también  este  la 
confirmase ,  ya  no  liai  mas  grado  ni  recurso;  pero 
si  la  revocase,  se  puede  suplicar  de  esta  sen- 
tencia revocatoria  ante  el  mismo  tribunal,  que- 
dando en  su  fuerza  la  ejecución  hasta  que  se  dé 
la  sentencia  de  revista. 

ARBITRA DOll  ó  AMIGABLE  COMPONE- 
DOR. El  juez  avenidor,  escogido  y  puesto  por 
las  partes  interesadas  para  decidir  la  cuestión  ó 
litigio  pendiente  entre  ellas,  amistosamente  y 
de  buena  fe ,  sin  atender  á  las  formalidades  y 
rigores  prescritos  por  el  Derecho.  El  arbitrador 
tiene  facultad  de  oir  las  razones  de  ambas  partes, 
y  de  avenirlas  ó  componerlas  en  cualquier  ma- 
nera que  quisiere ,  aunque  no  haga  comenzar  el 
pleito  por  demanda  y  respuesta  que  llamamos 
contestación ,  ni  observe  las  demás  solemnida- 
des que  deben  guardar  los  otros  juezes,  inclusos 
los  árbitros.  El  arbitrador  se  diferencia  del  ar- 
bitro: 1°  en  que  aquel  no  está  obligado  á  seguir 
el  órden  judicial  según  el  rigor  del  Derecho,  y 
este  sí:  2°  en  que  aquel  puede  dar  la  sentencia 
en  dia  feriado,  y  este  no:  3°  en  que  el  juez  or- 
dinario puede  ser  arbitrador,  pero  no  árbitro. 
Mas  tanto  en  las  sentencias  de  los  arbitradores 
como  en  las  de  los  árbitros  tiene  lugar  lo  que  se 
ha  dicho  en  el  artículo  anterior  de  \¡*  arbitrarían. 

ARBITRAR.  Juzgaré  determinar  como  árbi- 
tro ó  arbitrador. 

ARBITRARIEDAD.  El  proceder  ó  dictámen 
según  el  propio  capricho,  y  contra  las  reglas 
de  la  razón.  Véase  Juez  superior. 
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ARBITRARIO,  ARBITRAL  ó  ARBITRA- 
TIVO. Lo  que  pertenece  á  los  juezes  arbitra- 
dores ó  árbilros,  ó  i  sus  juicios  y  sentencias. 

ARBITRIOS.  Los  derechos  ó  contribuciones 
indirectas  que  muchos  pueblos  imponen  ó  tie- 
nen impuestas  con  competente  facultad  sobre 
ciertos  geueros  ó  ramos  para  satisfacer  sus  caí  * 
gas  ó  cubrir  sus  gastos.  Véase  Propios  y  Arbi- 
trios . 

ARBITRO.  El  juez  ave nidor,  elegido  y  nom- 
brado poi  las  partes  interesadas  para  conocer  f 
decidir  seguu  derecho  los  negocios  sobre  que 
disputan.  Se  llama  juez  avenidor  ó  de  avenen- 
cia ,  porque  las  partes  se  avienen  en  que  lo  sea: 
compromisario ,  porque  es  nombrado  por  com- 
promiso ó  convención  ;  y  arbitro,  porque  es 
puesto  por  voluntad  ó  arbitrio  de  las  partes. 
También  se  llama  árbitro  de  derecho,  a  dife- 
rencia del  arbitrador  que  es  di  litro  de  /techo 
del  cual  se  distingue  en  que  aquel  debe  oir  y 
sentenciar  el  pleito  según  derecho  en  la  propia 
forma  que  los  juezes  ordinarios,  y  este  no  hace 
mas  que  componer  como  amigo  el  negocio  que 
se  le  confía. 

Pueden  nombrar  árbitro  todos  los  que  son  ca- 
pazes  de  obligarse  y  de  enajenar;  y  pueden  ser 
nombrados  los  que  no  tengan  defecto  legal  para 
juzgar.  El  juez  ordinario  que  habría  de  enten- 
der en  la  misma  causa,  no  puede  ser  árbitro, 
pero  sí  aprobar  el  compromiso  de  las  partes. 

Cuando  se  nombran  muchos  árbitros,  es  muí 
conveniente  hacerlo  en  número  desigual ,  á  fin 
de  precaver  la  indecisión  que  podría  resultar  de 
la  igualdad  de  votos. 

El  nombramiento  de  árbitros  debe  hacerse 
mediante  e ¿critura  pública  de  compromiso  ,  en 
que  las  parles  espresen  los  sugetos  que  eligen, 
la  causa  que  ponen  en  sus  manos,  las  faculta- 
des que  les  dau  con  respecto  á  la  forma ,  lugar 
y  tiempo  en  que  han  de  pronunciar  sobre  ella, 
y  la  promesa  de  estar  á  su  decisión  bajo  la  pena 
que  suele  establecerse ,  aunque  no  es  necesa- 
ria ,  de  pagar  cierta  multa  á  su  adversario  el  que 
no  se  conforme  con  la  sentencia. 

Los  árbitros  no  pueden  ser  competidos  á  ad- 
mitir el  nombramiento ;  pero  después  de  admi- 
tido ,  no  pueden  dejar  el  cargo  sino  en  los  casos 
siguientes :  1°  si  los  litigantes  después  de  haber 
puesto  el  asunto  en  manos  de  los  árbitros,  lo 
dedujesen  por  pregunta  y  respuesta ,  esto  es,  ju- 
dicialmente, ante  el  juez  ordiuario;  pues  si  quisie- 
ran en  tal  caso  volverá  los  árbitros,  no  estarían 
estos  obligados á  continuar  en  su  conocimiento: 
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2o  si  después  de  listarse  puesto  el  pleilo  en  ma- 
nos de  unos  arbitros,  lo  confiasen  los  litigantes 
a*  otros,  y  luego  volviesen  á  los  primeros:  3o  si 
los  litigantes  o  alguno  de  ellos  los  denostase  ó 
maltratase,  aunque  después  quisieran  dar  satis- 
facción :  4o  si  alguno  de  los  arbitros  tuviese  que 
ausentarse  por  utilidad  de  la  república  ó  por 
necesidad  indispensable  de  irá  ver  su  hacienda, 
Ó  bien  cayese  en  alguna  enfermedad  ,  ó  esperi- 
inenlnsc  algún  otro  embarazo  que  le  impidiese 
entender  cu  aquel  negocio. 

El  arbitro  puede  ser  recusado  por  cualquiera 
de  las  pnrtus ,  si  después  de  haberse  puesto  la 
caus;i  en  sus  manos ,  se  desrubre  ser  su  enemigo, 
ó  que  la  olí»  le  ha  dado  ú  ofrecido  precio  ó  re- 
muneración ;  y  averiguado  alguno  de  estos  es- 
treñios por  el  juez  ordinario,  debe  este  prohibir 
.ni  tal  arbitro  la  continuación  en  el  conocimiento 
del  pleito. 

Los  arbitros  deben  proceder  con  arreglo  a' 
las  facultades  que  se  les  dieron  en  el  compro- 
miso, oyendo  y  recibiendo  las  razones  y  prue- 
bas de  cada  una  de  las  partes  en  la  misma  forma 
que  los  juezes  ordinarios,  y  dar  la  sentencia 
con  asistencia  de  todos  sin  faltar  uno,  bajo  nuli- 
dad ,  y  con  emplazamiento  de  los  litigantes ,  en 
el  lugar  en  que  fueron  nombrados  y  dentro  del 
tiempo  señalado,  ó  en  su  defecto  con  toda  pron- 
titud de  modo  que  no  pase  de  tres  años ;  á  no 
8cr  que  otra  cosa  se  haya  dispuesto  en  el  com- 
promiso d  se  resuelva  después  por  los  litigantes 
con  respecto  á  alguna  de  las  referidas  circuns- 
tancias. 

Si  los  arbitros  fuesen  morosos,  debe  el  juez 
ordinario,  por  queja  de  alguna  délas  partes,  se- 
ñalarles plazo  para  la  determinación  del  pleito, 
y  aun  encerrarlos  en  una  casa  hasta  que  la  veri- 
fiquen. 

En  la  sentencia  prevalece  la  mayoría  de  votos, 
cuando  los  arbitros  fueren  muchos.  En  caso  de 
igualdad  ,  ó  la  una  mitad  de  los  dr  bit  ros  condena 
al  demandado  en  mas  v  la  otra  mitad  en  menos 
cantidad  ,  ó  la  una  le  absuelve  absolutamente  y 
la  otra  le  condena.  En  el  primer  caso  vale  la 
condenación  en  menos  ,  porque  cu  ella  todos 
convienen  :  en  el  segundo  deben  las  partes  y 
por  su  desacuerdo  los  arbitros  uombrar  por  ter- 
cero ú  un  hombre  bueno. 

Se  acaba  el  oficio  de  arbitro:  Io  por  muerte 
de  alguna  de  las  partes,  «  no  ser  que  se  com- 
prometa en  nombre  Miyo  y  de  sus  herederos, 
pues  entonces  se  puede  seguir  el  juicio  arbitral 
con  citación  de  estos :  2o  por  muerte  natural  ó 
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civil  de  los  arbitros :  3o  por  perderse  ó  destruirse 
la  cosa  sobre  que  versaba  el  litigio :  4°  por  ha- 
ber pasado  el  término  del  compromiso-.  5°  por 
la  revocación  espresa  ó  ta'citu  de  las  partes: 
6°  por  la  cesión  que  una  parle  hiciere  á  la  otra 
de  la  cosa  en  disputa. 

ARBOL.  El  que  causare  daño  en  arboles  de 
fruto,  cortando ,  arrancando  ó  destruyendo,  de- 
be pagarlo  doble ,  precedido  su  aprecio  por  pe- 
ritos. —  El  dueño  de  una  casa  sobre  que  cuelgan 
ramas  de  árbol  arraigado  en  tierra  de  otro ,  pue- 
de cortarlo  de  miz  en  caso  de  que  le  causaren 
daño ,  si  el  propietario  del  mismo  árbol  no  lo 
corlare,  después  de  habérselo  mandado  el  juez. 
La  propia  facultad  tiene  el  dueño  de  una  here- 
dad para  cortar  las  ramas  que  cayeren  en  ella 
de  árbol  de  su  vecino;  y  también  puede  cual- 
quiera cortar  las  del  árbol  que  cuelguen  sobre 
camino  público  e  impidan  el  libre  paso  de  los 
transeúntes.  Véase  Plantación  v  Monte. 

ARBOL  DE  COSTADOS.  El" árbol  genealó- 
gico. 

ARBOL  GENEALOGICO.  La  descripción 
figurada  en  forma  de  árbol ,  en  que  se  demuestra 
la  ascendencia  ó  descendencia  de  una  familia, 
con  el  objeto  de  manifestar  y  poner  á  la  vista 
el  origen  ó  parentesco  de  ciertas  personas,  para 
el  arreglo  de  las  sucesiones  y  de  los  matrimo- 
nios. Véase  Computación  civil.  Computación 
canónica ,  y  Linca. 

ARC ABU  Z.EAR.  Pasar  por  las  armas :  genero 
de  pena  capital  que  se  usa  en  la  milicia,  redu- 
cido a  quitar  á  alguno  la  vida  disparándole  tiros 
de  fusil. 

ARCONTE.  Título  de  los  principales  magis- 
trados de  las  repúblicas  griegas. 

AREOPAGO.  Tribunal  superior  en  Atenas, 
ceiebre  en  la  antigüedad  por  su  reputación  de 
sabiduría. 

ARGOLLA.  Castigo  público  que  en  algunas 
partes  se  ejecuta  cou  algunos  delincuentes,  po- 
niéndolos a  la  vergüenza  metido  el  cuello  en 
una  argolla  de  hierro. 

ARISTOCRACIA.  Una  especie  de  gobierno 
en  que  el  poder  soberano  reside  solo  en  las  ma- 
nos de  cierto  número  de  nobles  ó  privilegiados, 
como  sucedía  en  el  de  Veneeia,  Genova,  etc. 
Estos  son  los  que  dan  las  leyes  y  las  hacen  eje- 
cutar;  y  el  resto  del  pueblo  no  es  con  respecto 
ú  los  mismos ,  sino  lo  que  son  los  subditos  en 
una  monarquía  con  respecto  al  monarca. 

ARMAS.  Está  prohibido  el  uso  de  las  armas 
cortas  de  fuego  y  blancas ,  como  son  pistolas, 
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trabucos  y  carabinas  qoe  no  Uegnen  i  la  marra 
de  cuatro  palmos  de  cañón ,  puñales ,  gifcros, 
almaradas ,  navajas  de  muelle  con  golpeó  virola, 
daga  sola,  cuchillo  de  punía  chico  ó  grande, 
aunque  sea  de  cocina  y  de  moda  de  faldriquera, 
bajo  las  penas  de  seis  años  de  presidio  á  los  no- 
bles ,  y  seis  de  minas  á  los  plebeyos.  Los  alca- 
buseros,  cuchilleros,  armeros,  tenderos,  mer- 
caderes, prenderos  y  demás  personas  que  las 
vendas  ó  tengan  en  su  casa  ó  tienda,  incurren 
siendo  nobles  en  cuatro  años  de  presidio  por  la 
primera  vez  y  seis  por  la  segunda,  y  siendo 
plebeyos  en  los  mismos  años  de  minas.  Solamen- 
te á  los  nobles  se  permite  el  uso  de  lus  pistolas 
de  arzón  ,  cuando  vayan  montados  en  caballo  ,  y 
no  en  otro  animal  ni  en  carruaje.  Los  cocheros 
y  lacayos  no  pueden  traer  á  la  cinta  espada,  sa- 
ble ni  otra  alguna  arma  blanca,  bajo  lus  penas 
impuestas  á  los  que  usen  de  armas  blancas  pro- 
hibidas. Tainbien  incurren  en  estas  mismas  los 
cocineros  y  sus  ayudantes,  á  quienes  no  estando 
en  actual  ejercicio  de  sus  oficios,  se  les  apre- 
henda en  las  calles  ú  otras  partes  con  los  cuchi- 
llos que  por  razón  de  aquellos  se  les  permiten. 
—  Por  el  uso  de  armas  prohibidas  se  pierde  todo 
fuero  privilegiado  ,  de  suerte  que  solo  la  justi- 
cia ordinaria  puede  conocer  de  este  delito :  bien 
que  en  las  plazas  marítimas  tienen  facultad  pri- 
vativa los  gobernadores  ,  con  inhibición  de  las 
cnancillerías  y  audiencias,  para  conocer  de  todas 
las  causas  motivadas  por  dicho  uso. — Hai  algu- 
nas esce  pelones  á  favor  de  los  ministros  de  ren- 
tas ,  marineros  y  militares. 

ARQUEO.  El  reconocimiento  de  los  caudales 
y  papeles  que  existen  en  las  arcas  del  tesoro 
público  ó  de  algún  cuerpo  ó  casa;  y  también  la 
medida  de  capazidad  ó  buque  de  alguna  embar- 
cación. 

ARRAIGADO.  El  que  tiene  posesiones  ó  bie- 
nes raizes.  Por  lo  general  debe  ser  arruigudo  el 
que  se  presenta  como  fianza. 

ARRAIGAR.  Afianzar  la  responsabilidad  del 
juicio.  Dicese  así  porque  esta  fianza  se  hace  ron 
bienes  raizes. 

ARRAIGARSE.  Establecerse  de  asiento  en 
algún  lug%r,  adquiriendo  en  él  bienes  raizes  con 
<|ue  vivir;  y  también  irse  estableciendo  y  afir- 
mando algún  uso  ó  costumbre. 

ARRAIGO.  Bienes  raizes;  pero  solo  se  usa  en 
estas  espresiones .  es  hombre  de  arraigo,  tiene 
arraigo,  y  fianza  de  arraigo.  Véase  Fiama. 

ARRAS.  Lo  que  se  da  por  prenda  ó  señal  de 
alguna  convención ,  v .  gr.  de  la  compra  y  venta. 
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Las  arras  pueden  darse  ántes  de  perfeccionado 

el  contrato,  ó  después  de  periei-cu.iii.do:  sise 
dan  ántes  de  perfeccionado  el  contrato ,  las  pier- 
de el  comprador  v.  gr.  que  las  dio,  si  se  arre- 
piente; y  si  es  el  vendedor  el  que  se  retracta, 
debe  volverlas  dobladas  al  comprador.  Pero 
cuando  las  arras  se  dan ,  como  suele  suceder ,  en 
prueba  de  estar  concluido  y  cerrado  el  conve- 
nio, ya  no  hai  lugar  al  arrepentimiento  de  los 
contrayentes ,  y  ni  el  uno  puede  e acusarse  de 
cumplirlo  prometido  perdiendo  lus  arras,  ni  el 
otro  volviéndolas  dobladas ,  si  no  que  lo  tratado 
ha  de  llevarse  á  ejecución,  imputándose  las  ar- 
ras en  el  precio. 

ARRAS.  Las  trece  monedas  que  en  la  vela- 
ción ó  bendición  nupcial  pone  el  desposado  en 
manos  de  la  desposada  ,  como  señal  de  matrimo- 
nio ,  en  presencia  del  párroco  y  los  testigos. 

ARRAS  ESPONSALICIAS.  La  cantidad  que 
el  esposo  promete  á  la  esposa  por  razón  del  ca- 
samiento, en  remuneración  de  la  dote,  virgini- 
dad ó  nobleza.  Estas  arras  no  pueden  eserder 
de  la  décima  parte  de  los  bienes  del  marido, 
esto  es,  de  los  bienes  que  tuviere  al  tiempo  de 
la  constitución  de  las  mismas,  6  do  los  que  ad- 
quiriere después.  Esta  tasación  no  puede  renun- 
ciarse, de  manera  que  el  escribano  que  diere  fe 
de  algún  contrato  en  que  intervenga  tal  renun- 
cia, incurre  en  la  pena  de  privación  de  oficio. 
El  dominio  de  las  arras,  seguido  el  matrimonio, 
es  absolutamente  de  la  mujer ,  y  de  consiguiente 
muerta  ella,  testada  ó  intestada,  pertenece  á 
sus  herederos,  aun  sobreviviendo  el  marido. 
Pero  si  se  hubiese  también  hecho  a  la  mujer  tiv 
nación  esponsalicia ,  solo  tendrá  derecho  ella 
ó  sus  herederos  de  escoger  una  de  la»  dos  cosas, 
las  arras  ó  la  donación,  dentro  de  veinte  «lias 
contados  desde  que  se  les  requiriese  al  efecto; 
y  pasado  este  término  sin  haber  hecho  la  elec- 
ción ,  compete  el  derecho  de  hacerla  al  marido 
ó  á  sus  herederos. 

ARREALA.  Un  derecho  que  se  pagaba  en 
algunas  partes  por  las  yerbas  que  pacían  los 
ganados. 

ARRENDABLE.  Lo  que  se  puede  arrendar. 
Pueden  arrendarse  las  cosas  corporales ,  como 
la  casa ,  la  viña ,  el  olivar ;  las  incorporales  ó 
derechos  cuyo  uso  puede  trasferirse  á  otro  por 
utilidad  suya,  como  el  usufructo;  y  las  obras  o 
trabajo  de  alguna  persona  ó  bestia ,  como  sucede 
en  los  jornales  cuando  el  jornalero  presta  sus 
obras  ó  trabajo  en  servicio  miopor  cierto  precio 
que  le  doi. 
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ARRENDACION.  Lo  misino  que  arrenda- 
miento. 

ARRENDADOR.  El  que  dad  toma  en  arren- 
damiento alguna  cosa.  La  doble  significación  de 
esta  voz,  que  tan  pronto  denota  al  que  concede 
el  arrendamiento  como  ni  que  lo  recibe ,  pro- 
duce mucha  confusión  y  embarazo  en  la  csplica- 
eion  de  las  obligaciones  de  ambos  contrayentes. 
Ya  bai  autores  que  se  han  atrevido  a'  designar 
constantemente  con  el  nombre  de  arrendadur  al 
que  concede  el  arriendo,  y  con  el  de  arrenda- 
tario a)  que  lo  toma ;  pero  otros  ,  aunque  no 
niegan  ser  espodito  este  modo  de  hablar,  no  se 
resuelven  ¡i  adoptarlo,  por  observar  que  nuestras 
leyes  dicen  casi  siempre  arrendador  al  que  re- 
cibe el  arrendamiento ,  vicudose  precisados  á 
Humar  locador  al  que  lo  concede ,  ó  á  usar  de  cir- 
cunloquios para  evitar  el  embrollo  y  la  confu- 
sión. Ño  obstante,  en  beneficio  de  la  claridad 
y  concisión  ,  seguiremos  el  ejemplo  de  los  que 
por  arrendador  no  enticuden  sino  al  que  da  una 
cosa  en  arrendamiento. 

El  arrendador  pues ,  tomado  en  diebu  sentido, 
tiene  las  siguientes  obligaciones:  1°  entregar  al 
arrendatario  lo  cosa  arrendada  en  el  estallo  con- 
veniente al  uso  para  el  cual  I:i arrienda,  toman- 
do a  su  cargo  los  gastos  que  son  necesarios  para 
llegar  á  este  fin :  2U  mantenerle  en  el  disfrute  de 
la  cosa  hasta  la  eourlusion  del  tiempo  prefijado 
en  la  convención;  pero  sí ,  siendo  una  casa ,  la  ne- 
cesita el  dueño  para  habitarla  él  misino  ó  alguno 
«le  sus  hijos,  sobreviniendo  esta  uecesidad  des- 
pués de  hecho  el  arriendo ,  ó  si  es  preciso  re- 
pararla para  que  no  se  arruine,  ó  si  el  inquilino 
usa  mal  de  elU»,  bien  empeorándola,  bien  te- 
niendo en  ella  malas  mujeres  ó  malos  hombres, 
ó  s¡  en  fin  el  arrendatario  no  paga  el  precio  á  su 
tiempo,  puede  el  arrendador  en  cualquiera  de 
estos  casos  quitarle  la  cosa  arrendada  antes  de 
la  espiración  del  término  convenido :  5°  satisfa- 
cer al  arrendatario  todos  los  perjuicios  y  aun 
las  ganancias  que  pudiera  haber  hecho  en  las 
cosas  arrendadas ,  eu  el  caso  de  que  se  le  impida 
el  uso  de  estas  por  el  mismo  arrendador  ó  por 
otro;  a  no  ser  que  al  mismo  tiempo  de  conceder 
el  arriendo  ignorase  que  no  podría  vencer  el 
impedimento  que  otro  pusiese  ,  pues  entonces 
Solo  estaría  obligados  volver  la  paga  que  hubiese 
recibido;  ó  á  no  ser  que  el  arrendatario  tuviese 
mala  fe  Sabiendo  que  las  cosas  no  eran  del  que 
se  las  arrendaba ,  porque,  entonces  nada  podria 
pedirse  á  este :  4"  pagar  igualmente  al  arrenda- 
tario los  perjuicios  y  pérdidas  .que  Ud  yez  lu- 


AR 

viese  por  razón  del  mal  estado  de  la  cosa  arren- 
dada ,  sin  que  le  sirva  de  escusa  la  ignorancia 
del  defecto,  pues  todo  hombre  debe  saber  si  es 
buena  ó  mala  la  cosa  que  da  en  arriendo;  i  no 
ser  que  lo  supiese  el  arrendatario  entrando  un 
el  contrato  con  este  conocimiento:  5°  abonar 
las  mejoras  hechas  por  el  arrendatario,  siendo 
tales  que  la  cosa  valga  mas  en  renta :  6°  el  que 
presta  sus  obras  debe  procurar  el  provecho  del 
que  las  paga ,  y  resarcirle  los  daños  y  nienosca* 
bos  que  se  le  originasen  por  su  negligencia  ó 
impericia. 

ARRENDAMIENTO.  Un  contrato  por  el 
cual  u«a  de  las  partes  cede  ií  la  otra  el  uso  de 
ulguna  cosa ,  ó  le  presta  sus  servicios  y  trabajo, 
por  precio  convenido  para  un  tiempo  determi- 
nado. Este  contrato  es  uno  de  los  consensúales, 
es  decir,  de  los  que  se  perfeccionan  por  el  solo 
consentimiento  de  las  partes;  de  modo  que  des- 
pués de  haber  convenido  estas  eu  la  Cosa  y  en 
el  precio,  sea  presencialmente,  sea  por  cartas, 
sea  por  procurador ,  ya  no  bai  lugar  al  arrepen- 
timiento ni  á  la  rescisión ,  á  no  ser  que  hubiese 
mediado  fuerza,  miedo  grave,  engaño  ó  error 
sustancial. 

El  arrendamiento  se  acaba  :  1°  por  haberse 
cumplido  el  tiempo  para  el  que  se  hizo;  bien 
que  se  entiende  renovado  tácitamente  si  al  prin- 
cipio del  año  último,  ó  al  tiempo  acostumbrado 
eu  el  país  no  avisa  la  cesación  el  dueño  al  ar- 
rendatario, ó  el  arrendatario  al  dueño,  en  la 
(orina  que  se  dice  eu  la  palabra  Hecondttccion. 
2°  Por  cesar  el  derecho  del  dueño  en  la  cosa 
arrendada ;  de  que  se  sigue  que  si  este  la  vende, 
puede  el  comprador  despedir  al  arrendatario ,  ñ 
no  ser  que  el  arriendo  se  hubiese  hecho  para 
toda  la  vida  de  este ,  ó  que  hubiese  intervenido 
pacto  ile  no  poder  ser  despedido  durante  el  tér- 
mino del  contrato;  mas  en  el  caso  de  espulsíon 
debe  el  arrendador  volver  ai  arrendatario  el 
precio  que  hubiese  recibido  correspondiente  al 
tiempo  que  le  falla .  con  la  indemnización  de  los 
perjuicios  que  se  le  originen.  5°  Por  muerte  del 
arrendador,  cuando  este  solo  tenia  el  usufructo 
de  los  bienes  arrendados ,  como  sucede  a  los  po- 
seedores de  mayorazgos  ó  fideicomisos ,  y  á  los 
curas  en  sus  diezmos  y  primicias;  mas  no  cuan- 
do tenia  también  la  libre  propiedad ,  ó  la  facul- 
tad de  arrendar  como  administrador,  tutor,  cu- 
rador, regidor,  prelado  ú  otro;  pues  en  estos  ca- 
sos lejos  de  estinguirse  el  arriendo  por  muerte  del 
arrendador  ó  del  arrendatario ,  permaneren  mis 
efectos  en  los  herederos  ó  sucesores  del  difunto. 
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Los  arrendamientos  de  rentas  nacionales,  de 
propios  y  arbitrios  de  los  pueblos ,  y  de  las  fin» 
cas  de  los  hospitales  y  dcinas  establecimientos 
públicos,  suelen  hacerse  á  publica  subasta;  y  en 
ellos  hai  lugar  á  la  puja  después  de  haberse  re- 
matado, si  alguno  quisiese  aumentar  el  precio, 
de  modo  que  llegase  tí  diezmo  entero,  esto  es, 
la  décima  parte  del  precio  en  que  estaba  hecho 
el  remate,  ó  á  lo  menos  á  la  mitad  del  diezmo 
que  llaman  media  puja  entera :  cuyo  aumento  ó 
puja  ha  de  dividirse  en  cuatro  partes  iguales. 
Metido  las  tres  para  el  fondo  del  erario ,  propios 
ó  establecimientos  respectivos ,  y  la  otra  para 
aquel  á  cuyo  favor  se  había  hecho  el  remate,  y 
que  queda  escluido  por  la  puja.  Después  del  se- 
gundo ó  último  remate,  va  no  puede  admitirse 
puja,  sino  por  convenio  de  las  partes,  ó  tau 
grande  que  montase  la  cuarta  parte  de  la  reuta, 
que  es  la  que  suele  llamarse  cuarta  puja. 

ARRENDAMIENTO.  Esta  voz  significa  no 
solo  el  contrato  ñor  el  cual  uno  gota,  mediante 
cierto  precio ,  l.i  finen ,  heredad  ó  servicios  de 
otro ,  como  se  ha  dicho  en  el  artículo  preceden- 
te, sino  que  suele  tomarse  también  por  el  precio 
convenido  cu  el  contrato.  En  este  sentido  pues 
el  arrendamiento  debe  consistir  en  dinero  efec- 
tivo, pues  si  consiste  en  otra  cosa,  mudaría  el 
contrato  de  naturaleza :  dehe  tatnbicn  ser  cierlo, 
por  lo  que  no  puede  ponerse  en  el  arbitrio  de 
uno  de  los  contrayentes,  pero  sí  en  el  de  otra 
persona;  y  si  esta  no  lo  fijare ,  ó  hiciere  una  va- 
luación injusta ,  se  habría  de  regular  por  hom- 
bres buenos  ó  por  el  juez:  últimamente,  hade 
ser  justo,  debiendo  resarcirse  el  daño  ó  rescin- 
dirse ei  contrato  en  caso  de  haber  lesión  enor- 
me ,  bien  quedase  perjudicado  el  arrendador, 
bien  el  arrendatario,  quienes  pueden  intentar 
ln  acción  de  resarcimiento  ó  rescisión  dentro  de 
cuatro  años,  y  no  después;  mas  si  la  lesión  no 
luese  enorme,  es  decir,  si  el  engaño  no  llegase 
a  ser  do  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  sul>- 
sistiru  el  contrato  sin  estar  sujeto  á  rescisión. 
Es  de  advertir  por  último  que  los  que  loman 
obras  á  destajo ,  como  oficiales  de  alhañilería, 
carpintería  y  otros,  no  pueden  alegar  lesión  ó 
encaño ,  por  la  razón  de  ser  espertos. 

El  precio  puede  sufrir  ulguna  variación  por  la 
mala  ó  buen»  cosecha ,  cuando  son  rurales  los 
bienes  arrendados.  Si  se  pierden  pues  todos  los 
írutos  de  una  heredad  por  alguna  calamidad  no 
mui  acostumbrada ,  como  por  la  devastación  can- 
tada por  un  ejército  enemigo,  no  debe  el  arren- 
datario dar  parte  alguna  del  precio ;  pareciendo 
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justo  que  si  él  pierde  la  simiente  y  los  gastos  del 
cultivo,  pierda  el  dueño  la  renta;  pero  si  no  se 
pierden  todos  los  frutos,  tiene  el  arrendatario  la 
elección  ó  de  dar  al  dueño  todo  el  precio,  ó  lo 
que  sobrase  de  los  frutos  después  de  sacar  para 
sí  el  importe  de  las  espensas;  l  ien  que  se  suele 
decidir  esta  cuestión  bajándose  la  tercera  ó  cuar- 
ta parte  del  precio  según  el  arbitrio  del  juez  • 
mas  cu  ambos  casos  ,  esto  es  ,  cuando  se  pierden 
totlos  ó  solo  parto  de  los  frutos,  tendrá  que  pa- 
gar el  arrendatario  el  precio  por  entero ,  si  tuvo 
culpa  en  la  pérdida,  si  tomó  sobre  sí  todo  peli- 
gro al  Itacersc  el  contrato,  ó  si  la  pérdida  de  un 
año  se  compensa  con  la  abundancia  tal  de  otro 
que  basta  para  cubrir  el  precio  y  los  gastos  de 
los  dos. 

Por  el  contrario,  si  la  heredad  diese  un  año 
por  aventura,  no  por  mayor  industria  d  cultivo 
ni  por  mejoras,  doblados  frutos  de  los  que  solía 
rendir  un  año  con  otro,  se  halla  establecido  qu« 
el  arrendatario  doMc  también  el  precio,  por  ser 
muí  justo  que  quien  esta  a  las  pérdidas  este  tam- 
bién á  las  gauaucias;  pero  parece  que  esto  no  so 
practica. 

ARRENDAR.  Dar  ó  tomar  en  arrendamiento 
alguna  reuta,  heredad  ó  posesión. 

A  RUEN  DAR  Á  DIENTE.  Arrendar  a  uno  los 
pastos  con  condición  de  que  ha  de  permitir  en- 
trar a'  pacer  en  ellos  los  ganados  del  común. 

ARRENDATARIO,  hl  que  recibe  en  arrien- 
do alguna  renta,  heredad  ó  posesión.  El  arren- 
datario no  adquiere  el  dominio  ni  tampoco  la 
verdadera  |>oses¡on  que  queda  en  el  arrendador, 
sino  solamente  el  uso  de  la  cosa  arrendada;  y 
tiene  facultad  de  subarrendarla,  esto  es,  darla 
á  otro  en  arriendo,  cou  tal  que  no  se  le  haya 
prohibido  por  pncto.  Las  obligaciones  del  arren- 
datario son  :  1*  usar  de  la  cosa  arrendada  como 
si  fuese  propia,  debiendo  por  consiguiente  pres- 
tar la  culpa  leve:  2a  pagar  el  precio  a)  tiempo 
espresado  en  la  convención  ,  ó  al  tiempo  acos- 
tumbrado eu  el  pais,  ó  en  su  defecto  al  fin  del 
año  ó  plazo  del  contrato;  en  inteligencia  de  que 
habíeudo  morosidad  puede  espelerlc  el  dueño, 
y  retener  para  el  cobro  las  cosas  que  hubiese  en 
la  casa  ó  heredad  arrendada,  con  tal  que  forme 
inventario  ante  vecinos,  y  con  tal  que  las  de  la 
heredad  se  hubiesen  puesto  allí  con  noticia  suya, 
y  las  de  la  casa  no  sean  de  las  que  solo  están  en 
ella  interinamente  ,  como  las  mercaderías  de  un 
comerciante:  5*  volverla  cosaá  su  dueño,  con- 
cluido el  tiempo  del  arriendo,  bajo  la  pena  de 
pagar  doblado  el  precio  en  caso  de  rebeldía, 


38  AR 

bien  que  no  parece  se  halla  cti  uso  esta  pena: 
4*  indemnizar  ni  propietario  de  todos  los  per- 
juicios que  esperimente  la  cosa  por  emplearla 
fuera  del  uso  para  el  cual  se  arrendó ,  o  por  otra 
culpa  del  arrendatario.  Véase  InqnUino. 

ARRESTAR.  Poner  preso  a*  alguno.  Polo  los 
que  administran  justicia  tienen  facultad  de  pren- 
der ó  arrestar  á  los  malhechores  y  llevarlos  al 
juez  ;  pero  cualquiera  puede  coger  y  presentar 
al  juez  el  monedero  falso,  el  soldado  que  des- 
ampara eu  puesto,  el  ladrón  conocido,  el  raptor, 
el  que  cortase  vinas  6  árboles,  el  que  pegase 
fuego  a'  las  mieses ,  y  el  que  quemase  de  noche 
alguna  ras». 

ARRESTO.  Lo  mismo  que  prisión,  y  se  usa 
mas  comunmente  en  lu  milicia.  Véase  Cárcel  y 
Prteion. 

ARRIBADA.  La  llegada  ó  arribo  de  una  em- 
barcación a'  algún  puerto  adonde  no  iba  destina- 
da, con  objeto  de  refugiarse  cu  él  por  mal  tem- 
poral ú  otro  cualquier  riesgo.  Se  reputa  forzosa 
la  arribada  cuando  se  hace  por  justa  cansa ,  esto 
es,  por  falta  de  víveres,  por  temor  fundado  de 
enemigos  ó  piratas,  ó  por  cualquier  accidente  que 
inhabilite  al  buque  para  continuar  la  navega- 
ción. Ocurriendo  alguno  de  estos  motivos  que 
obligue  a'  la  arribada,  debe  calificarse  en  junta 
de  los  oficiales  de  la  nave ,  á  que  asistirán  los 
interesados  en  el  cargamento  sin  voto  para  hacer 
las  reclamaciones  y  protestas  que  les  convengan. 
Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  son  siempre  de 
cuenta  del  naviero  ó  fletante.  Ni  el  naviero  ni 
el  capitán  son  responsables  de  los  perjuicios  ([tic 
puedan  seguirse  á  los  cargadores  de  resultas  de 
la  arribada,  como  esta  sea  legítima  ,  que  lo  sera" 
siempre  que  no  proceda  de  dolo,  negligencia  é 
imprevisión  culpable  del  naviero  ó  del  capitán. 

ARRIENDO.  Lo  mismo  que  Arrendamiento. 

ARROGACION.  El  prohijamiento  ó  adop- 
ción que  se  hace  del  que  no  tiene  padre  ó  del 
que  esta  fuera  de  la  patria  potestad.  La  arroga, 
cion  no  puede  hacerse  sino  mediante  rescripto 
de  la  suprema  autoridad  del  Estado,  la  cual  no 
debe  concederlo  sino  en  caso  de  que  ofrezca 
ventajas  al  mozo;  teniendo  presentes  las  cir- 
cunstancias del  que  quiere  arrogar  y  del  que 
desea  ser  arrogado,  esto  es,  la  riqueza,  paren- 
tesco, familia,  edad,  conducta  é  intención  del 
primero,  y  la  riqueza  ó  pobreza  del  segundo. 

ARROGADO.  El  que  no  teniendo  padre,  ó 
estando  fuera  de  la  patria  potestad ,  es  prohijado 
ó  adoptado  por  otro.  No  puede  serlo  el  menor 
de  siete  años,  porque  es  preciso  su  consenti- 
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miento  espreso.  El  arrogado  pasa  i  la  patria  po- 
testad del  arrogador,  contrae  parentesco  legal 
6  civil  con  él  y  su  familia  en  los  mismos  término* 
que  el  adoptado  ,  le  sucede  en  la  herencia  en 
caso  de  uo  liaber  descendientes  ó  ascendiente* 
legítimos  ó  naturales;  y  si  fuese  desheredado  á 
espelido  sin  razón  de  la  potestad  del  arrogador, 
ademas  de  recobrar  todos  los  bienes  que  trajo 
con  bis  ganancias,  niénos  el  usufructo  que  cor- 
responde al  arrogador  durante  la  arrogación, 
tiene  derecho  á  la  cuarta  parte  de  la  hacienda 
del  mismo  arrogador. 

ARROGADOR.  El  que  prohija  ó  adopta  por 
hijo  al  que  no  tiene  padre  ó  se  halla  fuera  de  la 
patria  potestad.  Para  ser  arrogador ,  es  necesario 
ser  hombre  libre  y  no  estar  en  poder  de  su  pa- 
dre, tener  diez  y  ocho  años  mas  de  edad  que  la 
persona  á  quien  se  quiere  arrogar,  poder  tener 
lujos  naturalmeutc ,  esto  es ,  carecer  de  impe- 
dimento para  tenerlos  por  su  misma  naturaleza, 
pero  no  por  enfermedad  ,  fuerza  ó  daño  que  hu- 
biese padecido;  y  en  fin  dar  caución,  antes  del 
otorgamiento  de  la  arrogación  ,  de  que  si  el  mozo 
muriese  antes  de  los  catorce  años  de  edad,  entre- 
gara' todos  los  bienes  de  este  á  las  personas  á 
quienes  perleneceriau  por  herencia  ó  legados, 
si  el  mozo  no  hubiera  sido  arrogado,  bien  que 
de  todos  modos  deberá  hacerlo  as/,  aunque  no 
se  hubiese  d«ido  la  caución.  El  arrogador  goza 
del  usufructo  de  los  bienes  del  arrogado  mien- 
tras 1c  tiene  en  su  poder;  pero  uo  sucede  al  ar- 
rogado, así  como  este  le  sucede  a  él,  pues  aquí 
falla  la  regla  de  que  la  sucesión  es  recíproca. 

El  tuMr  no  puede  ser  arrogador  del  huérfano 
que  tuvo  en  tutela  sino  después  que  este  hay  i 
cumplido  los  veinticinco  años;  ni  la  mujer  pue- 
de arrogar  á  persona  alguna  sino  en  el  caso  de 
haber  perdido  algún  hijo  en  batalla  por  el  servi- 
cio del  Estado. 

ARROGAR.  Prohijar  ó  adoptar  al  queno  tie- 
ne padre  ó  esta  fuera  de  la  potestad  del  mismo; 
y  también  atribuir  ó  apropiar  lo  que  es  ajeno. 

ARROGARSE.  Atribuirse  ó  apropiarse  algu- 
na cosa  inmaterial ,  como  facultades  ,  jurisdic- 
ción, etc.  Se  dice  comunmente  de  los  juezes 
q  le  usurpan  la  jurisdicción  de  otros. 

ARTESANOS.  Los  que  ejercitan  algún  arte 
mecánico.  Gozan  del  privilegio  de  no  poder  ser 
encarcelados  por  deudas  que  procedan  de  causa 
civil,  aunque  lo  pueden  ser  por  las  que  proce- 
dan de  delito  ó  cuasi-delito.  No  pueden  jugar, 
ni  aun  i  juegos  permitidos  ,  en  dias  y  horas  de 
trabajo,  entendiéndose  por  tales  horas  desde 
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las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  día,  y 
desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  no- 
che ;  de  suerte  que  sí  juegan ,  incurren  por  la 
primera  Tes  en  seiscientos  maravedís  de  multa, 
por  la  segunda  en  mil  doscientos,  por  la  terrera 
en  mil  ochocientos ,  y  de  ahí  en  adelante  en  tres 
mil  por  cada  vez ;  y  en  defecto  de  bienes  tienen 
que  sufrir  la  pena  de  diez  dias  de  cárcel  por  la 
primera  contravención ,  de  veinte  por  la  segun- 
da, de  treinta  por  la  tercera,  y  de  ahí  en  «de- 
lante otros  treinta  por  coda  una.  —  En  los  lu- 
gares donde  hai  gremios  no  pueden  ejercer  sus 
oficios  sino  después  de  haberse  incorporado  en 
ellos ;  mas  como  está  ya  demostrado  que  seme- 
jantes instituciones  son  perjudiciales  á  las  mis- 
mas artes  que  se  trataba  de  proteger ,  se  van 
aboliendo  en  los  países  donde  hai  un  gobierno 
ilustrado.  —  La  acción  que  tienen  los  artesanos 
para  pedir  el  precio  ó  estipendio  de  su  trabajo 
se  prescribe  ó  estinguo  por  tres  años ;  mas  si  an- 
tes de  concluirse  este  tiempo ,  demandan  el  pago 
de  su  crédito ,  gozan  del  interés  mercantil  de  un 
seis  por  ciento  desde  el  dia  de  la  interpelación 
judicial  por  el  menoscabo  y  perjuicio  que  les 
causa  la  demora.  Véase  Jornalero,  Maestro, 
Menestral  y  Oficio. 

ARTICULAR.  Formar  el  interrogatorio  en 
el  término  de  prueba  ,  proponiendo  en  él  los 
hechos  por  artículos  6  preguntas,  para  que  á  su 
tenor  sean  examinados  los  testigos  que  la  parte 
ofrece  presentar,  con  el  objeto  de  hacer  sus 
probanza**. 

ARTICULO.  Cualquiera  de  las  preguntas  de 
que  se  compone  un  interrogatorio:  — la  cscep- 
ciou  previa  ó  dilatoria  que  opone  alguna  de  las 
partes  par»  estorbar  el  concurso  de  la  causa  prin- 
cipal ■  —  cada  una  de  las  disposiciones  ó  puntos 
convenidos  en  los  tratados  de  paz  ó  capitulacio- 
nes de  plazas :  —  cada  una  de  las  partes  o  puntos 
en  que  se  divide  una  lei ,  un  decreto ,  un  libro; 
— y  últimamente  ,  en  los  diccionarios  cualquiera 
voz  ó  acepción  que  se  define  separadamente.  — 
Formar  articulo  es  introducir  alguna  cuestión 
incidente  ,  como  una  escepcion  dilatoria  por  in- 
competencia del  juez  ó  por  falta  de  legitimidad 
en  la  persona  del  actor  ,  pidiendo  se  pronuncie 
sobre  ella  tí n tes  de  pasnr  adelante  en  el  asunto 
principal  :  lo  que  suele  espresarse  diciendo  la 
parte  ,  después  de  esponcr  la  cuestión  ó  escep- 
cion ,  que  sobre  c\\a  forma  articulo  con  previo 
y  especial  pronunciamiento. 
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AS.  Una  moneda  de  cobre  de  los  romanos  que 
pesaba  una  libra  ó  doce  onzas ;  y  como  entre 
ellos  estuvo  en  vigor  por  algún  tiempo  el  modo 
de  hacer  testamento  per  tes  et  Ubram  ,  esto  es, 
vendieudo  el  testador  al  futuro  heredero  toda  la 
herencia  por  un  as  ,  de  ahí  vino  la  costumbre 
de  llamarse  también  as  el  total  de  la  herencia, 
y  de  dividirse  igualmente  en  doce  onzas  ó  par- 
tes como  la  libra.  Nuestras  leyes  adoptaron  esta 
nomenclatura  de  las  romanas  ;  y  asi  es  que  cu- 
tre nosotros  as  significa  el  todo  de  la  heremia, 
y  esta  se  divide  en  doce  onzas  ó  ¡xtrtcs  ,  porque 
chte  número  es  el  mas  proporcionado  para  sub- 
dividirsc  ,  completarse  ó  multiplicarse  ,  respec- 
to de  que  se  puede  partir  en  mas  porciones 
iguales  que  ningún  otro.  El  as  doble  se  llama 
tlapondio  ,  y  el  triple  tripondio  :  el  dupondio 
tiene  veinticuatro  onzas  ó  partes ,  y  el  tripon- 
dio treinta  y  seis. 

Estas  noticias  pueden  ser  útiles  en  las  divisio- 
nes de  herencias,  para  el  caso  en  que  el  testador, 
llenando  ó  escediendo  el  as  ,  esto  es  ,  dejando  á 
varios  herederos  las  doce  o  mas  partes  de  lu  he- 
rencia ,  nombrase  á  otro  sin  espresion  de  par- 
tes. Si  nombrase  varios  herederos  sin  señalarles 
partes  ,  es  claro  que  todos  deberían  tenerlas  igua- 
les ;  y  si  á  todos  las  señalase  ,  cada  uno  sacarla 
la  suya ,  pasaudo  el  resto  ,  si  lo  hubiere  ,  á  los 
herederos  ab  intestato.  Mas  si  á  unos  señalase 
parles ,  y  á  otros  no  ,  tendrían  aquellos  las  seña- 
ladas ,  y  estos  Jo  que  falta  hasta  llenar  el  as  ,  y 
llenado  ó  cscedido  el  as  ,  lo  que  faltare  hasta 
el  dupondio  ,  y  llenado  ó  cscedido  el  dupondio, 
lo  que  faltare  hasta  el  tripondio.  Si  por  ejemplo 
pues  dijese  el  testador  :  Juan  sea  heredero  de 
cuatro  partes ,  Pedro  de  tres  ,  Diego  sea  he- 
redero ,  tendría  este  cinco  que  faltan  hasta  com- 
pletar el  as  ;  y  si  ni  primero  señalaba  ocho ,  al 
scguudo  siete,  y  el  tercero  estaba  nombrado  sin 
partes  ,  sacaría  nueve  que  faltan  hasta  el  dupon- 
dio ;  y  por  la  misma  razón  sacaría  doce  si  cutre 
los  otros  dos  tuviesen  asignadas  otras  doce,  por- 
que en  estos  dos  últimos  rasos  In  herencia  se  ha- 
bría de  dividir  en  veinticuatro  partes  de  que  se 
compone  el  dupondio.  Últimamente,  si  el  testador 
decia:  Juan  sea  heredero  de  doce  partes,  Pe- 
tiro  de  doce  ó  de  quince  ,jr  Diego  sea  herede- 
ro ;  tendría  entonces  Diego  doce  ó  nueve  par- 
tes que  faltan  hasta  completar  el  tripondio,  esto 
es ,  las  treinta  y  seis  onzas  cu  que  habría  de  dis- 
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tribuirse  la  herencia  en  semejante  caso.  — Pero 
es  menester  advertir ,  que  esta  necesidad  de  di- 
vidir la  herencia  respectivamente  en  veinticua- 
tro ó  en  treinta  y  seis  partes  ,  solo  existe  cuan- 
do el  testador  quiere  absolutamente  que  el  he- 
redero nombrado  sin  partes  tenga  parte  efectiva 
en  la  herencia  ,  como  se  ve  por  los  ejemplos  que 
se  han  deducido ;  mas  si  después  de  señalar  á 
Juan  y  á  Pedro  las  parles  que  les  dejaba  ,  dijese 
que  Diego  heredase  el  resto  de  la  herencia,  este 
solo  tendría  derecho  á  lo  que  sobrase  hasta  lle- 
nar el  as  ,  y  si  nada  sobraba  ,  nada  percibiría, 
porque  se  supone  que  el  nombramiento  de  Die- 
go para  heredero  no  era  sino  condicional  para 
el  caso  en  que  hubiese  algún  sobrante. 

ASA  MUI-KA.  La  junta  ó  congreso  de  muchos 
en  mi  mismo  lugar;  —  y  en  la  orden  de  San-Juan 
se  llama  asi  un  tribunal  peculiar  de  la  misma, 
compuesto  de  caballeros  profesos  y  capellanes  de 
juslM  ¡a. 

ASCENDENCIA.  La  serie  de  padres,  abuelos 
y  demás  progenitores  de  quienes  desciende  cual- 
quiera persona. 

ASCENDIENTES.  Los  padres,  abuelos  y  de- 
mas  progenitores  de  quienes  alguno  desciende. 
Los  ascendientes  tienen  obligación  natural  de 
dar  alimentos  á  sus  descendientes  en  línea  recta 
por  su  orden  y  grado  ,  cuando  aquellos  son  ricos 
y  pobres  estos  ;  cuya  obligación  pasa  al  ascen- 
diente remoto  cuando  el  mas  inmediato  no  tiene 
facultades;  y  no  solo  comprende  a'  los  aseendieu- 
tes  legítimos  ,  sino  también  á  los  ilegítimos  ,  de 
cualquiera  clase  que  sean  ;  pues  si  son  inciertos 
los  paternos  ,  recae  entonces  sobre  los  maternos. 
Mas  en  recompensa  de  esta  obligación ,  tiencu 
los  ascendientes  el  derecho  de  reclamar  el  mis- 
mo beneficio  de  sus  descendientes  en  iguales  cir- 
cunstancias y  en  la  propia  forma  ,  porque  la 
obligación  de  darse  alimentos  es  recíproca  en  la 
línea  recta  de  los  ascendientes  y  descendientes. 
Véase  A límenlos. 

Los  ascendientes  gozan  del  derecho  de  suce- 
der a  sus  descendientes  que  mueren  intestados  y 
sin  dejar  hijos  ,  nietos  ú  otros  que  se  deriven  de 
ellos  en  linca  recta.  Eu  tal  caso  el  ascendiente 
mas  cercano  cscluye  siempre  al  mas  remoto;  y 
si  hai  ascendientes  de  ambas  lincas  en  igual  gra- 
do, la  mitad  de  la  herencia  va  a'  la  línea  pater- 
na ,  y  la  otra  mitad  a  la  materna  :  por  lo  cual  el 
padre  y  la  madre  dividen  entre  si  la  herencia 
con  igualdad ;  si  el  uno  solo  sobrevive  ,  se  la  lle- 
va toda  con  eselusion  de  los  abuelos  ;  y  si  solo 
existen  la  abuela  paterna  v.  gr.  por  un  lado ,  y 
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el  abuelo  y  abacia  maternos  por  el  otro ,  aquella 
tomara  la  mitad  y  estos  dos  la  otra  mitad;  en  el 
concepto  de  que  en  ningún  caso  se  hace  distin- 
ción de  bienes  paternos  y  maternos  ,  salvo  en 
los  pueblos  donde  es  costumbre  ó  de  fuero  el 
volver  los  bienes  al  tronco  ó  raiz  de  donde  pro» 
ceden.  Es  de  notar  por  último,  que  á  falta  de 
ascendientes  legítimos  suceden  los  naturales  en 
los  mismos  términos  que  los  hijos  naturales  su- 
ceden á  sus  padres,  pues  ordinariamente  son  re- 
cíprocos los  derechos  de  sucesión. 

Tienen  también  derecho  los  ascendientes  a  los 
bienes  de  los  hijos  que  mueren  sin  descendien- 
tes ,  de  suerte  que  son  herederos  forzosos  de  es- 
tos ,  los  cuales  en  el  caso  de  carecer  de  descen- 
dencia tienen  que  dejar  a  sus  ascendientes  toda 
su  hacienda  ,  escepto  la  tercera  parte,  que  es  la 
única  de  que  pueden  disponer  del  modo  que  les 
parezca  ;  á  no  ser  que  los  deshereden  por  algu- 
na de  las  justas  causas  que  se  hallan  prescritas 
por  las  leyes.  Véase  Herederos. 

En  cambio  de  estos  derechos  de  suceder  por 
testamento  y  ab  iniestato  ¡i  sus  descendientes  que 
no  dejan  descendencia,  tienen  obligación  los  af- 
cendientcs  de  nombrar  á  sus  descendientes  be- 
rederos  de  todos  sus  bienes  ,  escepto  la  quinta 
parte ,  que  es  la  única  de  que  pueden  disponer 
libremeutc  a  favor  de  su  alma  y  de  quien  les  pa- 
rezca ,  sino  es  que  mediase  alguna  causa  justa 
para  desheredarlos ;  y  por  el  hecho  de  no  testar, 
les  traspasau  también  tuda  la  herencia  ,  como  se 
verá  en  el  articulo  de  los  Descendientes . 

Recapitulando  pues  lodo  lo  dicho  ,  resultaquc 
las  obligaciones  de  los  ascendientes  son  en  ge- 
neral de  dar  alimentos  y  dejar  sus  bienes  por 
testamento  ó  ab  iniestato  a  los  descendientes  ;  y 
que  sus  derechos  se  reducen  á  ser  alimentados 
por  estos,  y  ií  sucedcrlcs  también  por  testamen- 
to ó  ab  iniestato:  todo  en  la  forma  y  con  las  li- 
mitaciones que  se  bau  indicado.  Véase  Herede- 
ros é  Hijos. 

ASE(iLl\ABLE.  Loque  puede  asegurarse  ,  6 
ser  objeto  del  contrato  de  aseguración.  Lo  son; 
—  el  cuerpo  y  quilla  del  navio,  vacío  ó  cargado, 
armado  ó  desarmado  ,  solo  ó  acompañado  ;  —  los 
aparejos  y  pertrechos;  —  los  armamentos ;  —  las 
vituallas ,  las  mercaderías  y  otros  objetos  que 
tengan  valor  pecuniario  V  estén  sujetos  á  los 
riesgos  del  trasporte  por  mar  ó  por  tierra  ;  —  los 
derechos  y  gastos  hasta  bordo  ;  — los  premios  de 
seguros; — el  veinticinco  por  ciento  por  vía  de 
ganancias  para  la  vuelta  en  los  negocios  de  ul- 
tramar y  de  otras  partes  remólas;  —  la  libertad 
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¿rescate  de  las  personas; — las  cantidades  dé 
dinero  que  se  prestaren  á  la  gruesa  ;  —  los  edifi- 
cios ,  almacenes  y  efectos  existentes  en  ellos. 

—  No  pueden  asegurarse ,  bajo  pena  de  nulidad; 

—  las  ganancias  imaginarias  ; — los  sueldos  de 
maestres  y  marineros ;  —  los  fletes  que  no  se  Ha- 
yan cumplido  efectivamente  ;  —  las  vidas  de  los 
hombres;  —  las  cosas  que  ya  estuvieren  asegu- 
radas ;  —  las  cantidades  de  dinero  que  se  toma- 
ren á  la  gruesa ,  pues  aunque  puede  asegurarlas 
el  que  las  presta  sin  incluir  los  premios  que  ga- 
nare ,  no  puede  hacerlo  el  que  las  toma  ;  —  las 
cosas  que  ya  se  lian  perdido  d  que  hnn  llegado 
á  su  destino ,  si  el  asegurado  ha  tenido  tiempo 
para  saber  la  perdida,  ó  si  el  asegurador  ha  sa- 
bido la  llegada  antes  de  firmar  la  póliza. 

ASEGURACION.  Un  contrato  por  el  cual 
una  de  las  partes  toma  á  su  ciego  ,  mediante  el 
precio  ó  premio  convenido  en  la  póli/.n ,  los  ries- 
gos y  danos  que  corren  en  el  mar  los  caudales  ó 
mercaderías  que  la  otra  embarca  ,  y  los  buques 
en  que  se  conducen  ;  ó  bien  los  riesgos  de  incen- 
dio de  los  edificios,  almacenes  y  efectos  existen- 
tes en  ellos.  De  aquí  es  que  la  aseguración  se  di- 
vide en  marítima  y  terrestre  ,  y  aquí  solo  habla- 
mos de  la  primera. 

Este  contrato  ha  de  hacerse  por  escrito ,  va 
sea  ante  escribano  ,  ya  entre  el  asegurador  y 
asegurado  por  medio  de  corredor  ó  sin  <?l ,  co- 
mo mejor  Ies  pareciere  ;  y  debe  contener  :  — los 
nombres  ,  apellidos  y  vecindad  del  nsegurador 
y  asegurado; — el  valor  de  las  cosas  asegura- 
das;—  la  espresion  de  si  se  celebra  el  seguro 
por  cuenta  de  la  persona  que  interviene  ,  ó  por 
comisión;  —  los  nombres  del  navio,  capitán  ó 
maestre  ;  — el  lugar  ó  puerto  donde  hayan  de 
cargarse  las  mercaderías  ó  cualesquiera  otros 
objetos  del  contrato;  —  las  radas  ó  puertos  de 
donde  el  navio  lia  va  de  salir ,  adonde  vaya  des- 
tinado para  la  descarga  ,  y  donde  hubiere  de  ha- 
cer escalas  ;  —  ios  tiempos  en  que  deben 
xar  y  acabar  los  riesgos  ;  —  las  cantidades  que 
cada  asegurador  tomare  a  su  cargo ,  debiendo 
es  presa  rlns  cada  ciihI  sobre  su  firma  ;  —  el  pre- 
mio que  según  convenio  se  hubiere  de  pagar  por 
«1  seguro,  cou  espresion  de  haberle  recibido  de 
contado  ó  en  otra"  forma  ; — la  obligación  que 
ha  de  hacer  el  asegurador  al  asegurado  de  pagar 
en  caso  de  desgracia  todos  ios  daños  que  sobre- 
Tengan  á  la  cosa  que  asegura  ;  —  el  plazo  en  que 
ha  de  hacerse  este  pago ;  —  la  sumisión  espresa 
■I  juzgado  del  consulado  ;  — las  condiciones  en 
que  couvinic»  cu  la*  partes ;  —  y  en  fin  la  fecha 
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de  la  póliza  ó  escritura  con  espresion  de  día  y 
hora. 

Las  pólizas  de  seguros  que  se  hicieren  entro 
las  partes  ó  por  medio  de  corredor,  tienen  la 
misma  fuerza  que  las  otorgadas  ante  escribano. 

Si  se  tratare  de  asegurar  mercaderías  que 
tiene  un  negociante  en  paises  remotos,  igno- 
raudo  el  nombre  del  navio  en  que  las  haya  de 
cargar  su  corresponsal  ,  y  el  tiempo  de  su  sa- 
lida, puede  hacerse  póliza  condicional,  y  en 
caso  de  desgracia  deberá  justificarse  el  embarco 
de  los  efectos  en  el  navio  que  lu  hubiere  paje- 
cillo. 

Si  se  hiciere  seguro  por  viaje  redondo  de  ida, 
estad»  y  »  nella  ,  deberá  espro-arse  en  In  póliza 
el  premio  que  corresponde  ni  riesgo  de  ida, 
pira  poder  obligar  ni  asegurador  á  restituir  el 
premio  de  la  vuelta  en  caso  de  no  verificarse, 
con  la  baja  del  medio  por  ciento. 

No  puede  asegurarse  mas  cantidad  que  el 
noventa  por  ciento  del  importe  total  de  los 
objetos  del  seguro  ,  sus  derechos  .  gastos  hasta 
bordo  y  premios,  cuando  hubiere  de  navegar 
con  sus  mercaderías  el  mismo  asegurado  ,  quien 
en  este  caso  del»*  correr  el  riesgo  del  diez  por 
ciento  ;  y  m  se  hiciere  el  seguro  sobre  el  casco 
del  navio  y  sus  aparejos,  no  puede  recaer  sino 
sobre  el  ochenta  por  ciento  de  su  valor,  de- 
biendo el  dueño  correr  el  riesgo  del  veinte,  bajo 
pena  de  nulidad  en  cuanto  al  esceso  ;  en  inteli- 
gencia de  que  para  evitar  pleitos  en  caso  de  per- 
dida ,  se  ha  de  espresar  en  la  póliza  el  importe 
del  navio. 

Cuando  algún  navegante  ó  pasajero  hiciere 
asegurar  la  libertad  de  su  |>crsona  ,  la  póliza  de- 
be contener; —  el  nombre,  pais  ,  edad,  calidad, 
señas  y  demás  circunstancias  del  asegurado  ;  — 
el  nombre  del  navio  ,  surgidero  donde  se  halle, 
y  puerto  de  su  destino  ; — la  cantidad  que  se  ha 
de  pagar  en  caso  de  presa  ó  cautiverio  ,  asi  para 
el  rescate  como  para  el  gasto  del  retorno  ;  — i 
quien  y  bajo  que"  pena  se  ha  de  entregar  el  dine- 
ro ;  —  dentro  de  que!  termino  v  por  qué  medio 
se  ha  de  hacer  el  rescate ;  —  teniendo  entendido 
que  en  caso  de  que  muriese  el  cautivo  Ó  preso 
antes  del  rescate  ,  deberá  ser  de  cuenta  y  riesgo 
del  asegurador  el  recobro  del  dinero  que  hubie- 
re desembolsado. 

No  se  pueden  hacer  dos  seguros  sobre  una 
misma  cosa;  pero  si  los  hicieren  dos  ó  mas 
personas  interesadas  sin  tener  noticia  la  una 
del  de  la  otra  ,  queda  valido  el  primero  ,  y  se 
anula  el  segundo,  con  tal  que  se  avise  al  úl- 
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timo  asegurador  dentro  del  término  de  trein- 
ta dias  contados  desde  la  Techa  de  la  última 
póliza  ,  y  no  tenga  noticia  el  asegurado  del 
paradero  del  navio;  a'  cuya  consecuencia  de- 
llera  restituirse  por  el  segundo  asegurador  el 
premio  recibido ,  con  retención  del  medio  por 
ciento  por  haber  firmado  la  póliza  ;  pero  si  el 
navio  hubiere  llegado  con  feli/.Had  antes  de  di- 
cho aviso,  gana  lodo  su  premio  el  segundo  ase- 
gurador ;  y  al  contrario  si  constase  ¡i  este  la  per- 
dida de  los  objetos  asegurados  antes  de  >aber  la 
celebración  del  primer  seguro  ,  tendría  que  pa- 
gar los  daños  o'  proratu  con  el  primer  asegurador. 

Si  algún  seguro  se  hiciere  sin  fraude  ,  cscc- 
diendo  del  valor  de  bis  mercaderías  cargadas, 
tendrá  subsistencia  hasta  Ib  concurrencia  de  su 
estimación  ;  y  cuando  el  asegurado,  sin  tener  no- 
ticia del  paradero  del  navio  ,  previniese  de  tal 
esceso  al  asegurador ,  será  de  la  obligación  de 
este  el  restituir  á  aquel  la  parte  del  premio  cor- 
respondiente al  csceso,  con  el  descuento  de  me* 
dio  por  ciento. 

Es  nulo  el  contrato  de  aseguración  ,  —  cuan- 
do tiene  por  objeto  alguna  de  las  cosas  que  no 
pueden  asegurarse,  como  se  ha  dicho  en  el  ar- 
tículo anterior; — cuando  se  asegura  mas  can- 
tidad que  la  que  importan  las  cosas,  sus  dere- 
chos ,  gastos  hasta  bordo  y  premios  de  seguros; 

—  cuando  navegando  en  el  mismo  bajel  el  due- 
ño de  las  cosas  aseguradas ,  se  ha  hecho  el  se- 
guro sobre  el  total  importe  de  las  mismas  y  di- 
chos gastos  ,  sin  correr  el  referido  dueño  con  el 
riesgo  del  diez  por  ciento ,  como  corresponde; 

—  cuando  haciéndose  el  seguro  sobre  el  navio  y 
aparejos  ,  no  corre  el  propietario  el  riesgo  de  la 
quinta  parte  de  su  valor ,  pues  en  este  caso  no 
debe  tener  efecto  en  cuanto  al  esceso ;  —  sise 
hacen  otros  seguros  sobre  una  misma  cosa,  pues 
deben  quedar  sin  efecto  los  posteriores ,  en  la 
forma  que  se  ha  dicho  en  uno  de  los  parágrafos 
de  este  mismo  articulo; — si  la  cosa  asegurada 
hubiese  padecido  el  daño  ó  perdida  mucho  tiem- 
po antes  de  hacerse  el  seguro ,  de  modo  que  el 
dueño  pudiera  saberlo,  contando  una  legua  por 
cada  hora  de  noche  y  dia ;  á  menos  que  se  espre- 
sc  en  la  póliza  que  el  seguro  se  hace  sobre  ma- 
las ó  buenas  noticias  ,  pues  entonces  será  válido 
si  el  asegurador  no  pudiere  probar  haber  sabido 
el  asegurado  la  perdida  ó  daño  untes  del  seguro; 

—  si  el  asegurador  hubiere  tenido  noticia  de  la 
llegada  de  los  objetos  asegurados  ,  antes  de  fir- 
mar la  póliza;  — si  el  navio  asegurado  con  mer- 
caderías ó  sin  ellas  ,  fuese  retenido  por  orden 
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del  gobierno  antes  de  empezar  el  viaje  pan  su 
destino ;  —  si  el  capitán  ó  maestre  que  hicie- 
re asegurar  las  mercaderías  que  cargare  de  su 
cuenta  ó  de  comisión  en  su  navio ,  no  dejase  en 
poder  de  persona  de  la  confianza  del  asegura- 
dor un  conocimiento  ,  factura  y  cuenta  de  ellas, 
y  su  valor,  firmada  por  el  piloto  ó  contramaes- 
tre del  mismo  navio  ;  —  y  finalmente  cuando  el 
capitán  ó  maestre  abandona  el  navio  asegurado, 
viendo  de  lejos  algún  otro  navio  ,  sin  encon- 
trarse con  él  ni  hacer  resistencia  ,  ni  conocer  si 
es  amigo  ó  enemigo ;  pero  no  quedan  libres  en 
este  caso  los  aseguradores  de  las  mercaderías  u 
otros  objetos  cargados  en  el  navio  abandonado, 
respecto  de  que  los  dueños  de  ellas  no  tuvieron 
parte  en  la  falta  del  capitán  y  su  equipaje.  Estr. 
de  las  ord.  de  Rilb. 

ASEGURADO.  El  contrayente  que  da  cierto 
interés  ó  premio  para  que  otro  responda  de  los 
riesgos  que  pueden  correr  por  mar  ó  tierra  los 
caudales,  mercaderías,  buques,  edificios,  al- 
macenes y  efectos  de  su  propiedad. 

El  asegurado  puedo  hacer  seguros  por  sn  cuen- 
ta ó  por  la  de  la  compañía  ií  que  perteneciere: 
pero  si  no  espresa  en  la  póliza  que  procede  á 
nombre  de  la  compañía  ,  se  entiende  que  el  se- 
guro es  únicamente  de  su  cuenta  particular. 

El  asegurado  de  mercaderías  ú  otros  objetos 
de  cargamento,  debe  correr  en  el  total  importe 
de  sus  efectos  y  gastos  el  riesgo  de  diez  por  cien- 
to ,  podiendo  solo  asegurar  los  noventa  por  cien- 
to restantes ;  pero  podrá  también  asegurar  el 
todo ,  en  caso  de  que  se  conforme  el  asegura- 
dor ,  y  de  que  el  mismo  asegurado  no  navegue 
con  sus  mercaderías.  Mas  el  asegurado  de  navio 
y  sus  aparejos  ha  de  correr  el  riesgo  de  la  quin- 
ta parte  de  su  valor  ;  de  modo  que  si  el  navio  y 
pertrechos  valen  mil  pesos ,  el  riesgo  de  los 
ochocientos  es  del  asegurador  ,  y  el  de  los  dos- 
cientos restantes  queda  á  cargo  del  propietario. 

El  asegurado ,  dueño  de  navio  ó  mercaderías, 
que  intentare  mudar  de  viaje  ,  lo  deberá  hacer 
saber  al  asegurador,  á  fin  deque  conformándo- 
se este  ,  se  anote  en  la  póliza  ,  y  de  lo  contrario 
se  anule  el  seguro ,  y  se  vuelvan  los  premios 
con  la  baja  del  medio  por  ciento  ;  cu  la  inteli- 
gencia de  que  si  el  asegurado  hace  la  mudanza 
de  viaje  sin  ponerlo  en  noticia  del  asegurador, 
queda  este  libre  de  toda  responsabilidad  y  sin 
obligación  de  restituir  los  premios. 

Cuando  se  probare  contra  el  asegurado  haber 
hecho  el  seguro  después  que  tuvo  noticia  de  la 
pérdida  ó  daño,  estará  obligado  á  volver  al 
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asegurador  lo  que  hubiere  recibido  de  el ,  cou 
mas  un  cincuenta  por  cieuto ,  por  vía  de  pena, 
i  beneficio  del  puerto. 

Debo  el  asegurado  participar  al  asegurador 
con  toda  puntualidad  lus  noticias  buenas  ó  ma- 
l-as que  tuviere  del  navio  y  carga  cuando  se 
tratare  sobre  el  arreglo  del  premio  ,  como  igual- 
mente las  que  recibiere  en  adelante  sobre  arri- 
bada ,  avería  ,  muerte  del  capitán  ,  ó  cualquie- 
ra otra  desgracia. 

.Siempre  que  acaeciendo  perdida  ó  desgracia 
de  la  co,-.i  asegurada ,  quisiese  el  asegurado  ha- 
cer abandouo  de  ella  á  favor  del  asegurador, 
lo  deberá  ejecutar  inmediatamente  en  el  tribu- 
nal del  consulado ;  y  estando  en  el  pueblo  el 
asegurador  se  le  hará  saber  judicialmente  para 
que  acuda  á  su  recobro  ;  pero  si  el  asegurador 
se  halla  lejos ,  debe  constituirse  el  asegurado 
en  representación  de  aquel ,  con  autoridad  del 
consulado  ,  á  recuperar  y  beneficiar  lo  abando- 
nado ,  sin  perjuicio  del  abandono  hecho  y  del 
dererho  que  tendrá  al  pago  de  los  daños  y  de 
ios  gastos. 

Mus  no  podra'  hacerse  abandono  alguno  sino 
en  ca«o  de  apresamiento  ,  naufragio  ,  quebran- 
tamiento ó  encalle  de  navio ,  embargo  de  go- 
bierno ,  ó  pérdida  entera  de  la  cosa  asegura- 
da. Todos  los  demás  daños  se  reputan  como 
averia,  la  cual  será  arreglada  entre  los  asegu- 
radores y  asegurados  ,  prorctleándola  según  los 
intereses  que  tuvieren.  Tampoco  se  podrá  ha- 
cer abandono  de  una  sola  parte  de  las  merca- 
derías aseguradas  ,  sino  de  todas  ,  ni  de  casco 
de  navio  que  no  baya  padecido  daño  en  parte 
esencial  y  que  pueda  navegar,  ni  de  navios  ó 
efectos  embargados  por  el  gobierno  antes  de 
empezar  el  viaje  para  su  de.'liuo;  en  cuyo  últi- 
timo  caso  se  da  por  nulo  el  seguro,  devolvien- 
do los  premios  el  asegurador  al  asegurado,  con 
el  descuento  de  medio  por  ciento. 

El  abandono  pnede  hacerse  inmediatamente 
cuando  el  navio  se  halla  innavegable  ,  ó  las  mer- 
caderías dañadas  ó  perdidas  en  la  mayor  parle; 
pero  por  motivo  de  rctcncii.n  ó  embargo  de  go- 
bierno no  se  podrá  ejecutar  basta  después  tle  seis 
uicses  desde  que  se  hiciere  saber  la  noticia  al  ase- 
gurador ,  con  tal  que  no  se  verifique  este  suceso 
cu  ultramar  ,  pues  si  tiene  lugar  en  puertos  tun 
remotos  es  preciso  esperar  un  año.  Durante  estos 
termines  puede  el  asegurado  exigir  fianza  del  ase- 
gurador para  el  pngo  de  los  daños  que  resultaren, 
v  debe  hacer  las  diligencias  necesarias  para  con- 
seguir la  libertad  del  navio  ó  efectos  retenidos. 
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El  asegurado  debe  manifestar  al  nscgurad.tr 
los  insimúlenlos  justific.itivo.s  de  la  carga  y  per- 
dida lie  las  cusas  al  auduuadas  ,  después  del 
abautl'iuj  y  ánles  del  pago,  á  menos  que  por 
pacto  espreso  de  la  pñlua  baya  convenid  a  el 
asegurador  en  relevar  al  asegurado  de  esta  obli- 
gaciou. 

Cuando  no  se  tuviere  noticia  del  paradero 
de  un  navio  y  mercaderías  aseguradas ,  cu  el 
espacio  de  un  año  desde  la  salida  si  !a  na\ega- 
ciuu  es  á  puertos  uo  inui  remotos,  y  en  el  de 
dos  si  fuere  á  los  puertos  de  ultramar  y  otras  re- 
gioues  igualmente  lejanas  ;  puede  el  «segurado 
hacer  su  abandouo  ,  y  pedir  el  importe  de  las  co- 
sas aseguradas. 

El  capitán  ó  maestre  que  cargare  de  su  cuen- 
ta ó  de  comisijn  mercaderías  en  su  navio ,  y  las 
hiciere  asegurar,  debe  dejar  cu  poder  de  per- 
sona de  la  cunfianza  del  asegurador  un  conoci- 
miento ,  factura  y  cuenta  de  ellas  y  su  valor, 
firmada  por  el  piloto  ó  contramaestre  del  mismo 
navio  ,  bajo  la  pena  de  nulidad  del  seguro  en  ca- 
so de  desgracia. 

Eu  caso  de  apresamiento  del  navio  y  mercade- 
rías ,  podrá  el  asegurado  rescatar  sus  efectos  sin 
esperar  orden  dui  asegurador  ;  en  cuyo  caso  es- 
tará después  á  elección  de  este  el  tomar  de  su 
cuenta  las  cosas  que  se  rescataren  ,  pagando  al 
asegurado  la  cantidad  asegurada  y  el  coste  del 
rescate  ,  ó  bien  el  talisfaccr  el  rescate  y  conti- 
nuar en  correr  el  mismo  riesgo  del  seguro  basta 
el  cumplimiento  del  contrato. 

Si  algún  naví»  quedase  imposibilitado  para 
navegar  poi  cmb.u  g  »  del  gobierno  ó  defecto  del 
casco,  puede  el  dueño  asegurado  de  las  merca- 
derías hacerlas  trasladar  á  otra  cm  barrar  icii  ;  y 
el  asegurador  en  tal  caso  debe  seguir  corriendo 
los  riesgo*  de  dichas  mercaderías  en  el  nuevo 
buque  basta  el  puerto  de  su  destino  ,  y  pagar 
ademas  al  asegurado  los  gastos  causados  en  su 
descarga  y  mudau/a. 

Puede  el  asegurado  reasegurarse  por  otros, 
ai  i  del  premio  que  pagó  ,  como  de  la  eontingcu- 
cia  de  Ja  cobran /.a  del  primer  asegurador,  cs- 
prcsáudoíe  eu  la  póli¿a  esta  circunstancia. 

El  asegurado  debe  acudir  á  pedir  al  asegura- 
dor el  importe  de  la  pérdida  y  daños  de  las  co- 
sas aseguradas  dentro  de  un  ano  ,  contado  desde 
el  dia  en  que  tu\o  noticia  «le  la  pérdida  ó  reci- 
bió las  cosa*  averiadas  ;  bajo  el  com  eplo  de  que 
pasado  este  término  queda  libre  el  asegurador 
de  pagarle  cosa  alguna.  Lxtr.de  fas  ot  d.de  Bilb. 

ASECUlADüil.  ti  que  mediante  un  inicies 
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ó  premio  que  recibe  ,  responde  de  los  riesgos 
que  pueden  correr  por  mar  ó  tierra  los  caudales, 
mercader/as,  buques,  edificios,  almacenes  y 
efectos  de  propiedad  ajena. 

£1  asegurador  que  ticuc  compañía  con  otros, 
debe  declarar  en  la  póliza  si  hace  la  obligación 
por  su  cuenta  y  riesgo  particular ,  o  por  la  de 
toda  lu  compañía  cu  común  ;  pues  si  así  no  lo 
declarase  ,  se  entenderá  que  la  hace  por  su 
cuenta. 

Si  alguno  hiciere  asegurar  mas  cantidad  de  la 
que  efectivamente  embarcare,  y  después  pa- 
deciese naufragio  el  navio  ,  el  asegurador  no  es- 
tará obligado  á  pagar  mas  cantidad  que  la  que 
el  asegurado  justificare  haberse  embarcado,  des- 
contando el  diez  por  ciento  que  debe  correr  por 
cuenta  y  riesgo  de  este  ,  ni  tampoco  tendrá  que 
volver  premio  alguno  de  los  que  por  dicho  se- 
guro hubiese  recibido. 

El  asegurador  está  obligado  á  todos  los  ries- 
gos de  las  perdidas  y  daños  que  sucedieren  á 
las  cosas  aseguradas,  por  quebrantamiento  del 
navio ,  mal  calafate  ,  ratones  ,  falta  de  aparejos, 
naufragios  ,  v árame n tos  ó  encalles  ,  abordajes, 
mutaciones  forzadas  de  rumbo  ó  de  bajel ,  echa- 
zones ,  incendio,  apresamiento,  pillaje  ,  deten- 
ciones o  embargos  por  orden  de  algún  gobierno 
ó  potencia  ,  declaración  de  guerra  ,  represalias, 
baratería  de  patrón  y  marineros ,  y  generalmen- 
te por  otros  cualesquiera  casos  fortuitos,  pensa- 
dos ó  no  pensados  que  puedan  acaecer.  Los  ries- 
gos empiezan  á  correr  desde  que  las  mercaderías 
«seguradas  se  cargan  en  la  embarcación  hasta 
que  sean  puestas  en  tierra  en  el  puerto  de  su 
destino,  inclusos  los  actos  de  carga  y  descarga, 
á  menos  que  cu  la  póliza  se  esprese  lo  contrario. 
Cuando  se  hacen  seguros  sobre  mercaderías  que 
son  corruptibles  por  su  naturaleza  ,  ó  que  con 
el  tiempo  y  durante  el  viaje  se  dañan,  merman 
ó  cuelan  por  sí  mismas ,  no  son  de  cuenta  del 
asegurador  los  daños  y  menoscabos  que  así  se 
recibieren 

Si  después  de  hecho  el  seguro  convienen  los 
dueños  del  navio  y  carga,  antes  de  la  salida  ni 
mar  ,  que  el  viaje  no  se  lleve  a'  efecto  ,  el  ase- 
gurador estará  obligado  á  devolver  los  premios, 
con  la  baja  del  medio  por  ciento ,  quedando 
anulado  el  seguro. 

Si  el  seguro  se  hace  por  tiempo  limitado  ,  sin 
asignación  de  viaje  ,  ni  de  puertos,  es  claro  que 
el  asegurador  queda  libre  de  responsabilidad  el 
día  en  que  fenece  el  tiempo  espresado  en  la 
póliza. 
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Sí  se  probare  contra  el  asegurador  que  al 
tiempo  de  (irmar  ln  póliza  tenia  noticia  de  quo 
los  objetos  asegurados  habían  llegado  ya  ul  puer- 
to de  su  destino ,  estaría  obligado  á  restituir  los 
premios  al  asegurado,  y  debería  ser  multado 
ademas  cu  diez  por  cieuto  del  principal  del  se- 
guro á  beneficio  de  las  obras  del  puerto. 

Cuando  se  trata  de  firmar  una  póliza ,  ó  de 
arreglar  y  fijar  el  premio ,  debe  el  asegurador 
manifestar  á  la  persona  que  interviniese  las  no- 
ticias buenas  ó  malas  que  tai  vez  tuviese  sobre 
el  navio  y  carga. 

Todos  los  objetos  asegurados  de  que  el  pro- 
pietario hubiese  hecho  abandono  con  arreglo  á 
lo  dicho  en  el  artículo  anterior,  pertenecen  ya 
desde  entonces  al  asegurador  en  plena  propie- 
dad j  de  suerte  que  ni  el  asegurado  puede  recla- 
marlos aun  en  el  caso  de  que  lleguen  con  feli- 
zidnd  al  puerto  de  su  destino,  ni  el  asegurador 
puede  escusarse  de  pagar  su  importe  por  pre- 
testo  alguno  según  lo  contratado. 

£1  asegurador  puedo  hacerse  reasegurar  por 
otros  los  efectos  que  hubiere  asegurado,  dando 
mas  ó  menos  premio  del  recibido. 

El  asegurador  está  obligado  á  pagar  al  asegu- 
rado el  importe  de  los  dañas  ó  pérdidas  que  este 
justificare  haber  padecido  los  objetos  del  seguro, 
dentro  del  término  de  treinta  dias  contados  des- 
de aquel  en  que  se  le  manifestare  la  justifica- 
ción ,  á  no  ser  que  en  la  póliza  se  haya  fijado  otro 
tiempo  para  la  paga. 

Si  después  de  una  arribada  en  que  hubiere  ave- 
ría gruesa ,  y  después  de  haber  pagado  por  ella 
el  asegurador  loque  le  correspondió,  sucedie- 
ren otra*  continuando  la  navegación ,  y  ántes  de 
llegar  al  puerto  de  su  destino  se  perdiesen  por 
fin  los  objetos  asegurados,  estará  obligado  el  ase- 
gurador á  pagar  por  entero  la  cantidad  asegura- 
da ,  con  mas  los  gastos  que  nuevamente  se  oca- 
sionaren, sin  descuento  de  cualesquiera  pagas 
que  haya  hecho  de  averías  gruesas  que  prece- 
diesen á  la  pérdida  total ;  pues  todo  asegurador, 
mediante  los  premios  recibidos,  queda  sujeto  á 
todas  las  contingencias  y  daños  estipulados  cu  la 
póliza  que  sobrevengan  durante  el  viaje ,  po- 
niéndose cu  el  mismo  lugar  del  asegurado. 

Si  los  daños  de  navios,  mercaderías  y  demás 
cosas  aseguradas,  incluyendo  el  valor  capital  de 
todas,  no  csccdiescn  de  tres  por  ciento;  ó  si 
siendo  los  daños  en  lanas  ó  añinos  asegurados, 
no  llegasen  á  diez  por  cieuto;  no  estará  obligado 
al  saneamiento  el  asegurador,  á  no  ser  que  en  ta 
póliza  se  hubiese  comprometido  á  la  satisfacción 
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«nlera  de  cualesquiera  daños,  pues  en  tal  caso 
deberá  pagarlos.  Véase  Asegurado. 

ASEGURAMIENTO.  La  acción  de  asegurar, 
ó  el  seguro  ó  salvo  conducto. 

ASEGL  RAR.  Respouder  del  riesgo  que  pue- 
den tener  los  géneros  con  que  se  comercia  ,  los 
buques  en  que  se  conducen,  los  edificios,  al- 
macenes y  efectos  contenidos  en  ellos,  etc.,  obli- 
gándose á  pagar  al  propietario,  en  cambio  del 
premio  que  se  recibe ,  los  daños  y  pérdidas  que 
esperimenteu  los  insinuados  objetos: — poner 
en  lugar  seguro,  v.  gr.  á  una  persona  en  pri- 
sión :  —  afirmar  ó  dar  seguridad  de  la  certeza  de 
lo  que  se  refiere:  — preservar  ó  resguardar  de 
daño  las  personas  y  las  cosas ,  defenderlas  y  es- 
torbar que  pasen  á  poder  de  otro;  v.  gr.  ase- 
gurar el  reino  de  las  invasiones  enemigas :  — - 
dar  firmeza  ó  seguridad  con  hipoteca  ó  prenda 
que  baga  cierto  el  cumplimiento  de  lo  que  se 
contrata-. —  y  finalmente  dar  firmeza  ó  seguri- 
dad á  alguna  cosa  material  para  preservarla  de 
ruina,  ó  hacer  que  se  mantenga  en  el  lugar  don- 
de se  pone,  v.  gr.  asegurar  el  edificio,  asegurar 
el  clavo  en  la  pared,  asegurar  ó  amarrar  la  em- 
barcación. 

ASENTAMIENTO.  La  tenencia  ó  posesión 
que  da  el  juez  al  demandante  de  la  cosa  que 
pide  ó  de  algunos  bienes  del  demandado,  por  la 
rebeldía  de  este  en  no  comparecer  ó  no  respon- 
der a  la  demanda.  Cuando  la  demanda  es  sobre 
acción  real ,  se  entrega  al  actor  la  cosa  deman- 
dada en  el  referido  caso  de  rebeldía  del  reo ;  y 
cuando  es  sobre  acción  personal ,  se  le  dan  bie- 
nes muebles ,  ó  en  su  defecto  ra  ¡¿es ,  del  reo, 
hasta  en  la  cantidad  i  que  ascienda  la  deuda. 
Si  el  reo  compareciere  á alegar  sus  razones  den- 
tro de  Hos  meses ,  siendo  la  acción  real,  y  de 
uno  si  fuese  personal,  purga  la  rebeldía,  y  se 
le  devuelven  los  bienes,  siguiéndose  la  causa 
en  juicio  ordinario.  Pero  es  menester  advertir 
que  este  medio  del  asentamiento  no  parece  estar 
muí  en  uso;  y  lo  que  se  acostumbra  en  casoqtic 
el  reo  no  comparezca  en  juicio  siendo  citado,  ó  no 
conteste  á  la  demanda,  es  acusarle  la  rebeldía, 
y  hecho  esto,  se  sigue  la  causa  pur  los  tramites 
ordinarios  hasta  la  sentencia  definitiva  inclusi- 
ve ,  para  lo  cual  señala  el  juez  los  estrados  del 
tribunal  por  procurador  ,  y  en  ellos  se  Icen  sus 
providencias,  causando  al  reo  el  mismo  perjui- 
cio que  si  se  le  notificasen  en  persona. 

ASENTAR.  Poner  al  demandante  en  pose- 
sión de  algunos  bienes  que  posee  el  demandado, 
por  la  rebeldía  de  este  en  no  comparecer  ó  no 
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responder  a'  la  demanda :  —  poner  ú  uno  en  al- 
guna silla  ,  banco  ú  otro  asicuto  ;  como  sucede 
cuando  se  da  á  uuo  la  posesión  de  alguna  cosa, 
v.  gr.  de  un  oficio  ó  dignidad:  — presuponer  ó 
hacer  supuesto  de  alguna  cosa:  — afirmar  ó  dar 
por  cierta  alguna  cosa:  — ajustar  d  hacer  algún 
convenio  ó  tratado :  —  anotar  ó  poner  por  escrito 
alguna  cusa  para  que  couste  de  ella:  — poner  ó 
colocar  á  alguno  en  servicio  de  otro :  —  imponer 
ó  situar  alguna  rcuta  sobre  bienes  raizes  ó  fin- 
cas;—  y  finalmente  fijar  habitación  ó  estable- 
cerse en  algún  pueblo. 

ASENTISTA.  El  que  hace  asiento  6  contrato 
con  el  gobierno  ó  con  el  público  para  la  provi- 
sión ó  suministro  de  víveres  ú  otros  objetos  á  un 
ejército,  plaza,  presidio,  etc.  Los  aseutistas  de 
víveres  y  provisiones  del  ejercito  y  armada  ,  y 
todos  los  empleados  en  este  servicio  gozan  del 
fuero  militar  durante  su  empleo;  y  conocen  de 
sus  causas  los  intendentes  de  ejército  otorgando 
las  apelaciones  en  lo  civil  para  la  sala  de  justi- 
cia del  consejo  de  Hacienda  ,  y  en  lo  criminal 
para  el  consejo  de  Guerra. 

ASEQL1.  Cierto  derecho  que  se  pagaba  en 
algunas  partes  de  todo  ganado  menor  en  llegan- 
do á  cuarenta  cabezas. 

ASERTORIO.  Se  dice  del  juramento  con  que 
se  afirma  la  verdad  de  alguna  cosa  presente  ó 
pasada.  Véase  Juramento. 

ASESINATO.  El  acto  de  dar  ú  uno  la  muer- 
te alevosamente,  esto  es,  sin  pelea  ó  riña,  ó  con 
arcabuz  ,  pistolete .  puñal  ú  otra  arma  corta. 

ASESINO.  El  que  mata  por  dinero  ú  otra 
paga,  ó  manda  matar  a  otro  alevosamente  .esto 
es,  á  muerte  segura,  que  es  laque  se  hace  sin 
pelea  ó  riña,  6  con  arcabuz,  pistolete,  puñal  ú 
otra  urnia  corta.  El  asesino  incurre  en  la  pena 
de  ser  arrastrado  y  ahorcado,  y  en  la  de  confis- 
cación de  la  mitad  de  sus  bienes.  La  voz  asesiuo 
viene  de  ciertos  pueblos  llamados  asasinos,  que 
habitaban  en  los  montes  de  Fenicia,  y  de  los 
cuales  se  valían  los  sarracenos  para  que  matasen 
alevosamente  a  los  príncipes  cristianos,  á  fin  de 
lihcrtiirsc  con  su  muerte  del  azote  de  la  guerra. 
iJesdc  entonces  se  trasladó  esta  denominación 
a  los  sicarios,  homicidas,  salteadores,  y  con  es- 
perialidnd  á  los  que  para  matar  alquilan  sus  obras 
ó  pagan  las  ajenas. 

ASESOR.  El  letrado  que  asiste  al  juez  le^o 
para  darle  consejo  en  lo  perteneciente  á  la  ad- 
miuistracioii  de  justicia.  Es  nombrado  por  la  au- 
toridad superior  del  Estado  ó  por  el  mismo  juez. 
El  juez  que  tiene  asesor  nombrado  por  el  go- 
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hierno  ,  debe  seguir  fu  parecer  en  las  providen- 
cias y  sentencias  que  diere  ,  sin  que  pueda  va- 
lerse de  otro  distinto  ,  bien  que  el  asesor  y  noel 
juez  es  el  responsable  de  las  resultas ;  pero  si 
en  algún  cafo  creyese  el  juez  tener  razones  para 
no  conformarse  cou  el  dictamen  del  asesor,  pue- 
de suspender  el  acuerdo  ó  sentencia  y  consultar 
á  la  superioridad  con  espresion  de  los  fundamen- 
tos y  remisión  del  espediente.  El  juez  que  nom- 
bra su  asesor,  tampoco  es  responsable  de  los  au- 
tos que  diere,  sino  solo  el  asesor,  á  no  probarse 
que  en  el  nombramiento  y  acuerdo  hubo  colu- 
sión ó  fraude.  Véase  llccusacioit. 

ASESORADO.  Díccsc  del  juez  que  provee 
con  asesor  ,  y  de  lo  así  proveído;  como  juez  ase- 
sorado ,  auto  asesorado. 

ASESORARSE.  Tomar  asesor  el  juez  lego 
para  proveer  ó  sentenciar  con  su  acuerdo  ;  —  y 
también  tomar  el  juez  lego  el  dictamen  ó  conse- 
jo del  asesor. 

ASESORÍA.  El  empleo  ó  encargo  de  asesor; 
- — y  el  estipendio  ó  derechos  que  se  le  pagau. 

ASIENTO.  El  lugar  qne  tiene  alguno  en  cual- 
quiera tribunal  ó  junta  :  — el  sitio  en  que  está  o 
estuvo  fundado  algún  pueblo  ó  edificio :  — el  tra- 
tado ó  ajuste  de  pazes  entre  dos  naciones  : —  el 
contrato  ú  obligación  que  se  liacc  para  proveer 
de  dinero ,  viTcrca  ó  géneros  á  algún  ejercito, 
plaza  ,  provincia  ,  ciudad  ,  etc.  •■  —  la  anotación 
ó  apuntamiento  de  alguna  cosa  por  escrito  para 
que  no  se  olvide  ;  —  y  el  territorio  y  población  de 
las  minas  en  las  Indias. 

ASIGNATURA.  En  algunas  universidades  la 
materia  ó  tratado  que  debe  leer  ó  esplicar  cada 
¡■ño  el  catedrático  a'  sus  discípulos;  lo  que  se 
llama  asignatura  de  cátedra. 

ASILO.  El  lugar  de  refugio  para  los  delin- 
cuentes ;  ó  bien  :  el  derecho  que  tienen  ciertos 
delincuentes  que  se  refugian  en  la  iglesia  para 
estar  bajo  el  amparo  de  ella  ,  y  no  ser  castigados 
»¡im  con  una  pena  mas  moderada  que  la  corres- 
pondiente al  delito  por  el  beueficio  de  la  inmu- 
nidad. 

No  todos  los  delincuentes  gozan  del  beneficio 
del  asilo,  pues  se  escepluau  que  han  come- 
tido alguno  de  aquellos  delitos  que  por  su  atro- 
cidad merecen  todo  el  rig<»r  de  las  leyes ,  cuales 
son  :  los  traidores  ;  los  asesinos  y  homicidas  ale- 
vosos ;  los  que  matan  ó  hieren  en  lugar  sagrado; 
los  salteadores  de  caminos  ú  otros  ladrones  pú- 
blicos, como  lo»  piratas:  los  que  matan  con  ar- 
ma de  fuego;  y  generalmente  ledo  homicida  a' 
no  ser  en  defensu  propia ;  los  falsificadores  de 
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letras  apostólicas  ;  los  empleados  en  montes  de 
piedad  ú  otros  fondos  públicos  que  cometen  hur- 
to ó  falsedad  ;  los  monederos  falsos  y  los  que  cer- 
cenan las  monedas  de  oro  Ó  plata  ;  los  que  fin- 
giéndose ministros  de  justicia  entran  en  las  casas 
ajenas  y  cometen  robo  con  muerte  ó  mutilación 
de  miembro  ,  y  los  que  talan  campos  ó  heredades. 

Ni  tampoco  gozan  todos  los  templos  de  esta 
prcrogativa;  pues  por  bala  del  papa  Clemen- 
te XIV  se  redujeron  los  lugares  ó  iglesias  de  asi- 
lo á  uno  ó  dos  en  cada  ciudad  ,  según  eligiere  el 
ordinario  eclesiástico. 

Retraído  algún  reo  en  una  de  las  iglesias  <k» 
asilo ,  lo  primero  que  deberá  hacerse  es  extraer- 
le de  ella  bajo  la  correspondiente  caución  ,  y 
conducirle  á  paraje  seguro  de  donde  no  pueda 
fugarse.  A  este  fin  si  el  reo  fuere  eclesia'stico, 
procederá  la  autoridad  eclesiástica  por  sí  misma; 
pero  si  fuere  lego ,  las  ministros  del  juez  seglar 
pasarán  con  un  recado  de  atención  de  este  á  pe- 
dir al  provisor  ,  vicario-general  ú  otro  cualquie- 
ra que  ejerza  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  pernfi- 
ta  la  cstraccíon  del  reo ,  sin  espoucrle  la  causa 
de  ella.  Si  no  quisiere  ó  se  hallare  ausente,  debe 
hacerse  la  misma  petición  de  urbanidad  al  ecle- 
siástico mas  condecorado  del  pueblo  y  de  edad 
provecta  ;  y  sin  mas  que  esta  súplica  ó  amones- 
tación está  obligado  cualquiera  de  los  referidos 
eclesiásticos  á  permitir  la  estraccion  del  reo  sin 
detención  alguna  y  sin  conocimiento  de  causa. 

Verificada  la  estraccion  ,  y  formada  la  suma- 
ria ,  se  remite  á  la  chani  ¡Hería  ó  audiencia  del 
territorio,  la  cual  si  ve  que  el  delito  no  es  de  luS 
csceptuados,  corla  la  causa,  imponiendo  al  reo 
una  pena  mas  leve  ,  que  no  debe  pasar  de  diez 
años  de  presidio ;  y  si  el  leo  apelase  de  ella  ,  se 
le  oye  en  justicia.  Si  por  el  contrario  conoce,  qne 
el  delito  es  de  los  csceptuados ,  remite  los  autos 
al  juez  inferior  para  que  siga  conociendo  de  la 
causa  ,  mandándole  ul  mismo  tiempo  que  pase  uu 
testimonio  de  ella  al  juez  eclesiástico ,  quien  de- 
l>c  declarar  cu  el  térinii  o  de  uu  mes  si  el  delito 
es  ó  no  de  los  csceptuados.  Si  en  esta  declara- 
ción procediese  el  eclesiástico  indebidamente,  se 
interpone  el  recurso  de  fuerza. 

Asimismo  si  el  juez  secular  hubiese  procedido 
en  los  términos  debidos  pura  la  estraccion  del 
reo  ,  v  Se  le  intimasen  por  el  eclesiástico  letras 
de  restitución  ,  debe  respouder  á  ellas  respetuo- 
samente,  pero  protestando  si  no  se  recogen  el  au- 
siliode  la  fuerza,  á  cuyo  fin  formará  competen- 
cia al  eclesiástico';  y  si  teme  que  este  espida  sus 
censuras,  lomando  testimonio  de  las  letras  y  de 
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Su  respuesta ,  juntamente  con  el  de  )a  rauca,  acu-  • 
dirá  á  la  chaucillcría  ó  audiencia  por  la  carta 
acordad»  ,  feon  ia  que  requiriendole  logrará  ,  si 
estaba  escomulgado  cuaudo  la  recibió,  se  le  ab- 
suelva por  el  lérmiuo  de  oche  uta  dias,  y  si  no 
evitará  la  cscomunion. 

También  puede  defenderse  de  otro  mo<Io  la 
jurisdicción  civil  ó  secular,  que  es  ocurriendo  el 
juez  luego  que  se  ve  exhortado  con  letras  de  res- 
titución ,  al  juzgado  eclesiástico  pidiendo  las  re- 
ceja ,  y  le  deje  conocer  y  proceder  librcincute. 
Yc.-ise  Inmunidad. 

ASISlA.  Autiguamcntc  la  cláusula  de  proce- 
so ,  que  conteuia  deposición  ele  testigos  ;  —  y 
también  el  pedimento  que  se  daba  sobre  algún 
incidente  quo  sobre  ven  ¡a  empezado  ya  el  pro- 
ceso. 

ASISTENCIA.  La  acción  de  asistir  ó  la  pre- 
sencia actual:  —  la  recompensa  ó  emolumento 
que  se  gana  con  la  asisteucia  personal  al  cum- 
plimiento de  algún  cargo  ú  oficio  :  -—el  favor  ó 
ayuda  que  se  da  á  alguna  persona  ;  —  y  en  algu- 
nas partes  un  empleo  que  corresponde  al  de  cor- 
regidor. 

ASISTENCIAS.  Los  medios  que  se  dan  ¿al- 
guno para  que  se  mantenga.  Véase  Alimentos. 

ASISTENTE.  En  algunas  parles  se  llama  así 
el  corregidor  ,  como  en  Sevilla  :  —  entre  los  mi- 
litares el  soldado  que  está  destinado  ú  servir  ú 
algún  oficial :  — entre  los  eclesiásticos  cualquie- 
ra de  los  dos  obispos  que  ayuda  al  consagrante 
en  la  consagración  de  otro  :  —  entre  los  frailes  el 
religioso  uotnbrado  para  asistir  al  general  en  el 
gobierno  universal  de  la  orden  y  en  el  particu- 
lar de  sus  respectivas  provincias  ;  —  y  gcucral- 
mcute  hablando  el  que  asiste  ¿  dlro  cu  alguna 
cosa. 

ASOCIACION.  La  acción  y  efecto  de  asociar 
y  asociarse  ;  —  y  la  compañía  ó  sociedad.  Véase 
Sociedad. 

ASOCIADO.  El  que  acompaña  a'  otro  con 
igual  autoridad  en  alguu  empleo  ,  oficio  ,  encar- 
go ó  comisión;  como  el  juez  que  se  asocia  al  rc- 
cusado  por  alguna  de  las  partes  pora  acompañar- 
le cu  el  conocimiento  y  determinación  de  los  au- 
tos. Véase  Acompañado. 

ASOCIAR.  Tomar  por  compañero  á  otro,  pa- 
ra que  ayude  en  algún  ministerio  ó  empleo  ;  y 
asi  de  varios  emperadores  romanos  se  dice  que 
asociaron  al  imperio  algunos  ¿ugetos. 

ASOCIARSE.  Juntarse  ó  acompañarse  con 
otro  para  algún  efecto ;  como  los  comerciantes 
para  sus  tratos,  los  juezes  de  un  tribunal  con  los 
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de  otro  para  determinar  algún  pleito  ,  y  el  juez 
recusado  con  alguu  mlpinlu  para  la  mejor  reso- 
lución de  la  causa.  Véase  Acompañarse. 

ASONADA.  La  junta  ó  reunión  tumultuaria 
de  gente  para  hacer  hostilidades  ó  perturbar  el 
órdeu  público.  La  que  se  dirige  contra  el  Estado 
Se  castiga  con  lns  penas  del  crimen  de  perdue- 
lion  ó  de  alta  traición  ,  que  consisten  en  la  muer- 
te ,  infamia  y  confiscación  de  bienes  del  reo  ,  y 
en  la  infamia  «le  los  hijos  varones  que  quedan 
privados  de  los  honores  y  dignidades  y  no  pue- 
den recibir  herencias  ni  mandas  de  parientes  ni 
cstraños.  —  La  (pie  atenta  contra  los  ministros  de 
justicia  se  castiga  con  la  pena  de  diez  años  de 
presidí.»  y  coníisracion  de  la  mitad  de  los  bienes 
en  los  autores  del  delito ,  y  con  la  mitad  de  la 
pena  en  los  que  acompañasen.  —  La  que  tient! 
]wr  objeto  hacer  daño  a  particulares  ,  con  pcua 
arbitraria  ,  ademas  del  pago  del  duplo  a]  que  re- 
cibió el  daño  y  del  cuadruplo  al  fisco.  —  El  que 
repicare  las  campanas  con  intención  de  fomcm- 
tar  el  tumulto  ,  incurre  en  pena  de  muerte.  — 
Para  que  pueda  decirse  asonada,  sientan  algu- 
nos interpretes  que  es  preciso  se  levanten  y  re- 
únan diez  hombres  cuando  menos. 

El  conocimiento  de  las  causas  de  asonada  cor- 
responde á  los  que  ejercen  la  jurisdicción  orili- 
nariu  ,  sin  que  valga  fuero  alguno  para  eximirse 
de  ella.  Véase  Fuerza,  Lesa  majestad,  Levan- 
tamiento ,  desistencia  d  la  justicia. 

ASOXAD1A.  Antiguamente  se  llamaba  así  la 
escursion  ú  hostilidad  cornetilla  por  los  que  iban 
en  asonadas. 

ASPA  DE  SAN  ANDRES.  La  cruz  de  paño  ó 
bayeta  colorada  en  figura  de  aspa  ,  que  se  ponía 
en  el  capotillo  amarillo  que  llevaban  los  peniten- 
ciados por  la  inquisición. 

ASPADO.  El  que  por  penitencia  6  mortifica- 
ción lleva  los  brazos  cstendidos  en  forma  de  cruz, 
atados  por  las  espaldas  á  una  barra  de  hierro, 
espada  ,  madero  ú  otra  cosa  ;  como  se  usaba  co- 
munmente por  la  semana  santa. 

ASPAR.  Crucificar  á  alguno  en  una  cruz  cu 
forma  de  aspa. 

ASUETO.  La  fiesta  de  corte  en  que  no  so 
abren  los  tribunales. 

ASLMIR.  Elevar  ó  ascender  a'  alguno  por 
elección  ó  aclamación  á  ciertas  dignidades  ,  co- 
mo al  imperio  ,  al  pontificado. 

ASUNCION.  Hablando  do  algunas  dignida- 
des ,  como  el  imperio  ,  el  rciun  ,  el  pontifica- 
do ,  el  acto  de  subir  a'  ellas  por  elección  ó  acla- 
mación. 
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ASUNTO.  El  sugeto  que  es  elevado  á  alguna 
dignidad  por  elección  ó  aclamación. 

AT 

ATAJADOR  DE  GANADO.  Antiguamente 
el  que  hurtaba  ganado  con  engaño  ó  fuerza. 

ATENCION.  Entre  ganaderos  el  contrato  de 
compra  ó  venta  de  lanas  ,  sin  determinación  de 
precio  ,  sino  remitiéndose  al  que  otros  lucieren 
en  sus  contratos  respectivos. 

ATENTADO.  El  procedimiento  de  juez  sin 
bastante  jurisdicción  ,  ó  contra  el  orden  y  forma 
que  previene  el  Derecho  ;  —  y  también  cualquier 
delito  6  esceso  grande.  Véase  Juez  superior, 

ATENTAR.  Formar  alguna  empresa  ó  pro- 
yecto contra  las  leyes; — y  cometer  ó  intentar 
algún  delito  grave. 

ATENTATORIO.  Dícesc  del  acto  que  tiene 
por  objetóla  violación  ,  insulto  ú  ofensa  de  algu- 
na Ici ,  fuero  ,  costumbre  ó  propiedad. 

ATENUACION.  La  circunstancia  que  dismi- 
nuye la  malicia  de  un  delito  -.  tal  es,  por  ejem- 
plo ,  la  provocación.  El  hombre  que  se  mueve  á 
hacer  mal  porque  se  ve  provocado  hasta  cierto 
puuto ,  puede  ser  peligroso  ;  pero  solamente  lo 
es  en  este  caso.  Mientras  los  otros  se  conduzcan 
con  él  como  cualquier  hombre  debe  conducirse 
con  su  semejante  ,  nada  tienen  que  temer  de 
él ;  y  era  necesario  haber  formado  secretamente 
el  proyecto  de  ofenderle  para  alarmarse  por  la 
venganza  que  toma  de  una  provocación.  El  pro- 
vocado pues  que  llega  á  esccdcrsc  por  esta  razón, 
no  es  tan  criminal  como  el  que  comete  igual  de- 
lito á  sangre  fría  ,  y  no  debe  por  tanto  ser  casti- 
gado con  tanto  rigor  como  éste.  La  circunstancia 
que  disminuye  la  gravedad  del  delito ,  disminu- 
ye también  la  gravedad  de  la  pena. 

ATENUANTE.  Lo  que  propende  a  minorar 
el  mal  del  delito  ó  de  la  pena. 

ATESTACION.  La  deposición  de  testigo  ó 
persona  que  testifica  ó  afirma  alguna  cosa. 

ATESTADOS.  Las  testimoniales  ó  el  instru- 
mento auténtico  que  asegura  y  hace  fe  de  lo  con- 
tenido en  él. 

ATESTIGUAR.  Deponer,  declarar  6 afirmar 
como  testigo  alguna  cosa. 

ATOAJE.  La  maniobra  de  llevar  a'  remolque 
alguna  nave  por  medio  de  un  cabo  que  se  echa 
por  la  proa  para  que  tiren  de  él  una  ó  mas  Lin- 
chas. El  gasto  que  causa  esta  operación  se  cuenta 
en  la  averia  ordinaria  ,  y  se  paga  de  Jos  fletes  ,  y 
no  de  la  carga. 
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ATRASADOS.  Las  rentas  que  dejaron  de  pan- 
garse al  tiempo  señalado;  y  así  se  dice :  los  atra- 
sados de  la  casa,  del  censo,  etc.  Véase  Censo. 

ATRASADOS.  Los  comerciantes  que  no  pa«- 
gan  á  su  debido  tiempo  lo  que  adeudan ,  por 
imposibilidad  en  que  los  ha  puesto  algún  acci- 
dente inesperado,  pero  que  tienen  bastantes  bie- 
nes para  satisfacer  cuteramente  á  sus  acreedores, 
de  quienes  solicitan  algún  respiro  ó  espera  de 
breve  tiempo  para  poder  cubrir  los  créditos  sin 
detrimento  de  sus  negocios,  ya  sea  con  intereses, 
ya  sin  ellos,  según  se  convinieren.  Los  comercian* 
tes  que  así  quedan  atrasados,  cousorvau  el  honor 
de  su  crédito ,  buena  opinión  y  fama.  Véase 
Espera . 

ATRAVESAR.  En  el  juego  ,  echar  traviesas  o* 
apostar  alguna  cosa  fuera  de  lo  que  se  juega.  Está 
prohibido  el  atravesar  aun  en  los  juegos  permi- 
tidos. Véase  Juego. 

ATRIBUTAR.  Imponer  ó  cargar  tributo  so- 
bre alguna  hacienda ,  casa  ó  heredad. 

AU 

AUDIENCIA.  El  tribunal  superior  de  una 
provincia  compuesto  de  ministros  togados,  que 
conoce  en  scguuda  y  tercera  instancia ,  por  apé- 
lacion  y  súplica ,  de  los  pleitos  que  se  han  decidido 
en  primera  por  los  juzgados  inferiores  de  su  ter- 
ritorio; y  en  primera  y  segunda  por  vista  y  re- 
vista de  torios  aqncllos  en  que  intervienen  perso- 
nas que  gozan  del  privilegio  llamado  caso  de 
corle,  como  igualmente  de  las  causas  criminales 
sobre  delitos  mui  graves  que  merecen  pena  cor- 
poral ,  ó  destino  a  presidio  ó  a  las  armas,-  y  asi- 
mismo de  los  recursos  de  fuerza.  Decide  también 
gubernativamente  en  el  acuerdo,  con  interven- 
ción fiscal,  las  controversias}' recursos  sobre  pro- 
puestas ,  nombramientos  y  elecciones  de  alcaldes, 
regidores ,  diputados  y  síndicos  del  común  ,  y  las 
instancias  de  estos  sobre  abastos,  consultando 
las  dudas  al  consejo  supremo.  Véase  Caso  de 
corte,  Apelación,  Súplica,  Juez  superior,  Re- 
curso de  fuerza. 

AUDIENCIA  PRETORIAL.  En  Indias  el  tri- 
buual  que  no  estaba  subordinado  al  vire  i  en  la 
determinación  de  ciertas  causas. 

AUDITOR  DE  GUERRA.  El  juez  de  letras 
que  Conoce  de  las  causas  civiles  del  fuero  militar 
en  primera  instancia,  y  es  asesor  del  capitán  ó 
comandante  general  para  la  aprobación  de  las 
criminales.  El  auditor  de  guerra  goza  del  fuero 
militar ;  pero  cuando  delinque  como  abogado, 
está  sujeto  a  la  audiencia  territorial. 


Digitized  by  Google 


AU 

AUDITOR  DE  MARINA.  El  juez  de  letras 
que  conoce  de  las  causas  del  fuero  de  mar  cu 
primera  instancia. 

AUDITOR  DE  LA  NUNCIATURA.  Asesor 
del  nuncio  del  papa,  que  por  nombramiento  de 
su  santidad  conoce  de  las  causas  eclesiásticas  en 
apelación  de  los  ordinarios  y  metropolitanos. 

AUDITOR  DE  ROTA  ó  DE  LA  ROTA.  Ca- 
da uno  de  los  doce  prelados  que  en  el  tribuna)  ro- 
mano, llamado  Rota,  tienen  jurisdicción  para  co- 
nocer en  apelación  de  las  causas  eclesiásticas  de 
todas  las  provincias  y  reiuos  católicos. 

AUSENCIA.  El  estado  de  una  persona  que  se 
halla  fuera  del  lugar  ordinario  de  su  residencia  ó 
domicilio.  La  ausencia  produce  diferentes  efec- 
tos según  los  casos.  Un  hombre  ausente  cuyo  pa- 
radero se  ignora,  se  reputa  vivo  mientras  no  se 
justifique  lo  contrario,  i  no  ser  que  se  crea  muer- 
to porque  su  edad  posar ia  ya  de  cien  años.  Asi  es 
que  según  el  Derecho  canónico  no  se  permite  á 
su  mujer  contraer  segundo  matrimonio ,  si  no 
presenta  pruebas  seguras  de  su  muerte.  Los  he- 
rederos del  ausente ,  justificando  por  fama  públi- 
ca que  ha  fallecido  ó  que  se  ignora  su  paradero 
hace  mas  de  diez  años,  pueden  pedir  que  se  Ies 
entreguen  sus  bienes  por  inventario ,  para  tener- 
los y  administrarlos  como  curadores,  datido  fian- 
zas de  restituirlos  con  los  frutos  al  ausente  ó  al 
heredero  que  hubiere  instituido,  así  que  compa- 
rezca. Cuando  un  sugeto  se  halla  ausente  en  paí- 
ses ultramarinos  ú  otros  muí  remotos,  y  no  se  es- 
pera pronto  su  regreso,  pueden  sus  acreedores, 
acreditando  estas  circunstancias,  pedir  que  se 
nombre  curador  ó  defensor  de  sus  bienes  en  caso 
de  no  haber  dejado  apoderado,  y  demandar  el  pa- 
go de  sus  créditos  sustanciándose  con  el  los  autos. 
—  El  ausente  por  causa  de  la  república ,  de  estu- 
dios, romería  ó  cautiverio,  goza  del  beneficio  de 
restitución  cu  las  prescripciones.  —  Se  considera 
ausente  en  materia  de  prescripciones  el  que  tiene 
su  domicilio  cu  otra  provincia  diferente  de  oque- 
Jla  cu  que  está  la  cosa  que  se  prescribe.  Véase 
Muerte,  Citación,  Presencia,  Rebeldía,  Res- 
titución ,  fuga ,  Juicio  criminal  contra  reos  au- 
jenfes,  Asentamiento. 

AUSENCIAS  y  ENFERMEDADES.  El  cargo 
de  sustituir  á  otro  en  su  empleo  mientras  está 
ausente  ó  enfermo. 

ALSILIATOR1A.  La  provisión  ó  despacho 
que  seda  por  los  tribunales  superiores,  para  que 
se  obedezcan  y  cumplan  los  mandatos  y  provi- 
dencias de  los  inferiores,  y  de  otros  tribunales  y 
juezes. 
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AUTENTICA.  Cualquiera  de  las  constitucio- 
nes recopiladas  de  orden  de  Jnstiuiano  al  fin  del 
código  .  —  la  ropia  autorizada  de  alguna  orden, 
carta  ó  instrumento: — el  despacho  ó  certifica- 
ción con  que  se  testifica  la  identidad  ó  verdad  do 
alguna  cosa. 

AUTÉNTICAMENTE.  Con  autenticidad  6 
en  forma  que  baga  fe. 

AUTENTICAR.  Autorizar  ó  legalizar  jurídi- 
camente alguna  cosa,  ó  poner  á  uu  instrumento 
la  atestación  de  los  magistrados  y  el  sello  público 
para  su  mayor  firmeza. 

AUTENTICIDAD.  La  circunstancia  ó  requi- 
sito que  hace  auteutira  alguna  cosa. 

AUTÉNTICO.  Lo  que  se  baila  autorizado  ó 
legalizado  de  modo  que  bacc  fe  pública;  —  y  an- 
tiguamente se  aplicaba  á  los  bienes  ó  heredades 
sujetas  ú  obligadas  a'  alguna  carga  ó  gravamen. 
—  Auténtico  significa  también  el  volumen  que 
contiene  las  últimas  constituciones  del  empera- 
dor Justiniauo.  Véase  Novelas. 

AUTILLO.  El  auto  particular  del  tribunal  de 
la  Inquisición  á  distinción  del  general. 

AUTO.  El  decreto  judicial  dado  en  alguna 
causa  civil  ó  criminal. 

AUTO  ACORDADO.  La  determinación  que 
toma  por  punto  general  algún  consejo  ó  tribunal 
supremo  con  asistencia  de  todas  las  salas. 

AUTO  DE  FE.  El  juicio  de  la  Iuquisicion  que 
se  ejecutaba  en  público ,  sacando  á  un  cadalso 
los  reos  ,  á  quienes  se  leían  públicamente  sus 
causas  después  de  sentenciadas. 

AUTO  DEFINITIVO.  El  que  tiene  fuerza 
de  sentencia.  Véase  Sentencia  definitiva. 
,       ALTO  DE  OFICIO.  El  que  provee  el  juez 
sin  pedimento  de  parte. 

AUTO  DE  PROVIDENCIA.  El  auto  ínter- 
medio  que  da  el  juez  ,  mandando  lo  que  debe 
ejecutarse  en  algún  caso  sin  perjuicio  del  dere- 
cbo  de  las  partes  ;  cuya  disposición  solo  dura 
hasta  la  definitiva. 

AUTO  DE  TUNDA.  En  los  juzgados  ordina- 
rios de  algunos  pueblos,  el  que  provee  el  juez, 
mandando  de  una  vez  diferentes  cosas ,  como 
que  alguno  reconozca  el  vale,  y  reconocido  se 
le  notifique  que  pague,  y  que  no  haciéndolo  se 
le  requiera  dé  fianza  de  saneamiento,  y  que  uo 
dándola  se  le  ponga  preso. 

AUTO  INTERLOCUTOniO.  El  que  no  de- 
cide definitivamente  la  causa,  sino  que  solo  re- 

Icae  sobre  algún  incidente  ó  artículo  del  pleito, 
y  dirige  la  serie  ú  orden  del  juicio.  Véase  Sen- 
tencia intcrlocutoriu. 
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AUTO  ó  CARTA  DE  LEGOS.  La  providen- 
cia ó  despacho  que  se  esputa  por  lo»  tribunales 
superiores  para  que  algún  juez  eclesiástico  Se 
iuhiba  del  conocimiento  de  una  cama  puramente 
civil  y  entre  personas  legas,  remitiéndola  al  juez 
cométeteme. 

AUTOS.  El  proceso  de  alguna  causa  ti  pleito, 
ó  las  difercutus  piezas  de  que  se  compone.  — 
Arrastrar  los  autos,  es  avocar  un  tribunal  el 
conocimiento  de  alguna  cuusa  que  petulia  en 
otro: — constar  de  autos  ó  en  autos,  hallarse 
prohada  en  el  proreso  alguna  cosu :  —  pona  se 
en  los  autos,  imponerse  ó  euterarse  alguno  de 
lo  que  resulta  cu  el  proceso;  — jr  estar  en  los 
autos,  hallarse  enterado  del  proceso. 
AUTOCRACIA.  El  gobierno  despótico. 
AUTÓGRAFO.  Cualquier  original  ó  escrito 
de  mimo  del  mismo  autor.  Autógrafo  es  sinónimo 
de  ológvufo;  pero  ológrafo  se  aplica  mas  parti- 
cularmente á  una  disposición  testamentaria ,  y 
uutógrnfo  á  cualquier  otro  escrito  privado  hecho 
enteramente  por  mano  de  su  autor. 

AUTONOMÍA.  La  libertad  de  gobernarse  por 
sus  propias  leves. 

AUTÓNOMO.  El  que  se  gobierna  por  sus 
propias  leyes,  como  por  ejemplo,  algunas  pro- 
vincias que  siendo  parte  integrante  de  un  Esludo 
tieuen  sin  embargo  sus  leyes  particulares. 

AUTOR.  El  que  es  causa  ó  inventor  de  nl- 
guua  cosa-.  — el  que  compone  alguna  obra  lite- 
raria. —  el  que  en  las  compañías  de  comedian- 
tes cuida  del  gobierno  económico  de  ellas,  y  de 
la  distribución  de  caudales; —  y  el  cansante  ó 
persona  de  quien  se  deriva  á  alguno  el  derecho 
que  tiene  á  alguna  cosa,  v.  gr.  á  un  mayorazgo; 
ó  bien  la  persona  de  quicu  adquirimos  alguna 
heredad ,  renta  ú  otra  cosa  ,  succdiéudolc  en  sus 
derechos,  sea  á  título  universal,  como  por  do- 
nación ó  compra:  Autor  mcus  a  t/tio  j'us  mcum 
ad me  transit.  Antiguamente  se  llamaba  también 
autor  el  actor  en  pleitos. 

AUTORIDAD.  El  carácter  ó  representación 
que  tiene  alguna  persona  por  su  empleo,  mérito 
6  nacimiento:  —  la  potestad  ó  facultad  para  ha- 
cer alguna  cosa- — el  crédito  y  fe  que  Se  da  ri 
alguna  cosa; — y  el  testo  ó  las  palabras  que  se 
citan  de  alguna  lei ,  intérprete  ó  autor  para  apoyo 
de  lo  que  se  dice  ó  alega. 

AUTORIDAD  DE  COSA  JUZGADA.  La 
fuerza  de  la  sentencia  valida,  que  no  es  apelada; 
la  cual  es  t  inta,  que  están  obligados  á  cuuqiür 
lo  sentenciado  losqm  ph-ilcaron  y  su-*  herederos, 
dentro  de  tercero  diu  si  se  tratare  sobre  cosa  raii 
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ó  mueble  que  no  Sea  dinero,  y  dentro  de  diez 
días  si  se  tratare  de  dinero;  mas  si  el  condenado 
no  pudiere  entregar  la  cosa  cu  dicho  plazo ,  debe 
dar  fianza  obligándose  á  entregarla  cu  el  término 
que  el  juez  le  séllale,  Ó  bíeu  su  estimación  si  uo 
la  pudiese  haber. 

AUTORIZAR.  Dar  autoridad,  potestad  ó  fa- 
cultada' uno  para  hacer  alguna  cosa:  —  legalizar 
el  escribano  ó  notario  alguna  escritura  ó  instru- 
mento de  forma  que  haga  fe  pública :  —  confir- 
mar ó  comprobar  alguna  cosa  con  autoridad,  sen- 
leucia  ó  testo  de  alguna  lei  ó  autor: — aprobar 
ó  calificar  alguna  cosa;  — y  engrandecer  ó  dar 
lustre  y  esplendor  á  alguna  persona  ó  cosa. 

AUTORIZADO.  Díccsc  del  que  tiene  la  fa- 
cultad necesaria  para  algún  fin :  —  del  que  se 
halla  revestido  de  los  poderes  suficientes  para 
representar  á  otra  persona  en  algnu  negocio  ju- 
dicial ó  C5trajudicial; — y  del  instrumento  que 
esta  legalizado  en  debida  forma ,  Ó  que  ha  pasada 
ante  notario  ó  escribano  público. 
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AVAL.  El  afianzamiento  de  una  letra  de  cam- 
bio dado  por  un  tercero,  quien  queda  obligado  á 
|>agarla  en  caso  de  no  hacerlo  aquel  contra  quicu 
viene  librada.  Usía  palabra  viene  por  alteración 
de  las  vozes  d  valer,  porque  el  portador  puede 
hacer  valer  sus  derechos  contra  el  dador  del 
aval.  Este  ha  de  ser  un  tercero,  eslíes,  una  per- 
sona que  no  sea  librador,  endosante  ni  aceptante; 
pues  cuino  estos  sen  ya  obligade-s  pi  inripales  ,  no 
pueden  ser  fiadores.  —  El  aval  ha  de  constar  por 
escrito,  poniéndolo  en  la  letra  misma,  ó  en  un 
documento  separado.  Si  se  pone  en  la  letra,  «ucle 
ir  precedida  la  firma  del  tereco  d?  las  palabras 
por  aval;  y  aun  seria  suficiente  la  firma  sola. 
Podrá  ser  limitado  el  aval  a  tiempo,  caso,  canti- 
dad ó  perscua  determinada,  o  bien  concebirse  en 
términos  gcuerales  y  sin  restricción. 

AVANZO  ó  AVANZE.  La  cuenta  de  crédi- 
tos y  débitos,  que  hacen  los  comerciantes  y  hom- 
bres de  negocios  para  saber  el  estado  de  su  cau- 
dal ;  —  y  antiguamente  la  sobra  ó  ulcanzc  en  la* 
cuentas. 

AVECINDARSE.  Hacerse  vecino  de  algún, 
pueblo,  estableciendo  su  domicilio  y  habitación, 
con  ánimo  de  permanecer  en  él.  Esto  ánimo  se 
reputa  prohado  por  el  trascurso  de  diez  años,  6 
si  uno  vende  las  p<  sesiones  que  tenia  en  el  lugar 
A .  y  rampra  otras  cu  el  pueblo  fí,  adonde  tras- 
fiere  su  habitación;  ó  si  da  fiadores  de  que  per- 
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manccerrf  en  ¿I  diez,  años,  y  se  sujeta  á  las  cargas 
y  tributos  vecinales. 

AVENENCIA.  Convenio,  concierto,  confor- 
midad y  unión.  Véase  Concordia. 

AVENIDA.  Creciente  impetuosa  de  algún  rio 
ó  Arroyo.  Es  uno  de  ios  modos  de  adquirir  por 
accesión  naturaJ;  pues  n  un  río  •  arroyo  cu  su 
creciente  rápida  arrauca  del  campo  de  mi  vecino 
algún  árbol  ó  pedazo  de  terreno ,  y  lo  agrega  á 
mi  campo ,  dejando  el  propietario  que  eche  raizes 
el  árbol  ó  se  consolide  la  unión  de  dicho  terreno, 
los  adquiero  y  bago  uiios,  con  la  obligación  em- 
pero de  dar  al  dueño  la  estimación. 

AVENIDOR.  El  que  media  entre  dos  i  mas 
sngetos  para  componer  sus  diferencias  ó  discor- 
dias;—  y  el  juez,  arbitro  escogido  y  puesto  por 
las  partes  interesadas,  para  decidir  la  cuestión  ó 
litigio  pendiente  entre  ellas.  Véase  Arbitrador 
y  Arbitro. 

AVENTAJA.  En  algunas  partes,  la  porción  que 
el  marido  ó  la  mujer  que  sobrevive  puede  sacar, 
según  fuero,  á  beneficio  suyo  antes  de  hacer  par- 
tición de  ios  bienes  muebles. 

AVENTE  RA.  El  acaecimiento  ó  suceso  cstra- 
ño: —  la  casualidad  ó  contingencia: — el  riesgo 
ó  peligro ;  —  y  cierta  prerugativa  que  antigua- 
mente gozaban  personas  de  alta  clase  en  sus  ter- 
ritorios, y  con&islia  al  parecer  en  la  presidencia 
de  los  torneos  y  otros  hechos  de  armas ,  ó  en  per- 
cibir ciertos  derechos  por  los  que  se  celebraban 
dentro  de  los  términos  de  su  señorío.  Véase  Caso 
fortuito. 

AVERÍA.  Todo  gasto  cstraordroario  y  even- 
tual que  sobreviene  durante  el  viaje  de  la  nave, 
para  la  conservación  de  esta ,  de  su  cargamento, 
Ó  de  ambas  cosas  juntamente ;  como  también  el 
daño  que  sufriere  la  embarcación  ó  el  cargamento 
durante  el  viaje ;  y  por  último  cierto  repartimien- 
to ó  derecho  que  se  impone  sobre  las  mercade- 
rías ,  y  el  ramo  de  renta  que  se  compone  de 
este  repartimiento  y  derecho. 

AVERIA  GnU  ESA  ó  COMUN.  Todos  los 
daños  y  gastos  que  se  cspcrimentaii  en  el  comer- 
cio marítimo  por  el  bien  y  utilidad  común  del 
navio  y  de  las  mercaderías,  desde  el  cargo  y  salida 
basta  la  vuelta  y  descargo,  y  que  por  consiguien- 
te se  reparten  á  prorata  sueldo  por  libra  entre 
los  interesados  de  uno  y  oiro  respectivamente. 
Son  pues  avería  gruesa:  —  1°  los  cusas  que  se 
arrujan  al  mar  Ó  se  abaudouan  por  salvar  el  navio 
V  su  carga  de  naufragio;  como  los  géneros ,  mer- 
caderías, efectos  y  bote  que  suelen  echarse  al 
agua  en  semejante  caso,  y  como  las  áncoras,  ca- 
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bles,  mástiles,  maniobras,  cordajes,  velas  y  otros 
cualesquiera  aparejos  de  la  embarcación  que  se 
Cortan  ó  abandonan  por  el  propio  motivu  ;  — 
2"  las  cosas  dadas  por  vía  da  composición  y  a  tí- 
tulo de  rescato,  por  librar  de  Lis  manos  de  algún 
corsario  el  navio  y  las  mercaderías ,  y  tamhicu 
h»  gastos  y  sueldos  de  los  marineros  que  en  tales 
Unces  tuvieren  que  pasar  en  calidad  de  rehenes 
á  bordo  del  corsario:  —  5"  el  áncora  ó  cable  que 
se  abandona  sin  poderlo  evitar  ul  tener  que  salir 
de  algim  surgidero,  radaó  bahía,  por  seguir  algún  , 
eouvoi  con  el  cual  deba  navegarse: —  4°  el  án- 
cora y  cable  que  se  tuvieren  que  abandonar  en 
alguna  abra  por  lograr  la  entrada  en  alguna  l  ia; 
pero  si  después  se  pudieren  sacar  dichos  objetos, 
solo  se  contarán  por  averia  los  gastos  de  su  reco- 
bro.—5o  los  daños  causados  á  las  mercaderías 
por  causa  de  los  agujeros  que  fuero  preciso  abrir 
para  dar  salida  al  agua  de  que  estuviese  cargada 
la  cubierta  con  motivo  de  las  grandes  marejadas: 
—  6"  los  daños  ocasionados  por  la  echazón  a  las 
mercaderías  que  quedan  en  el  navio;  como  si  al 
tiempo  de  sacar  un  lardo  para  arrojarlo  al  mar 
en  alguna  tempestad ,  rae  sobre  una  barrica  de 
licor  y  la  rompe:  —  7"  los  gastos  de  descarga  y 
traslación  de  algunos  efectos  para  alijar  el  navio 
y  entrar  por  precisión  cu  algún  puei  lo  ó  en  el 
de  su  destino;  y  también  el  valor  de  los  mismos 
efectos  trasladados  con  tal  motivo  al  otro  barco, 
si  este  se  perdiese  con  ellos:  —  8°  los  g:ustos  he- 
chos para  hacer  dotar  el  navioque  por  accidente 
se  hallase  varado  con  su  carga  en  la  costa :  — 
9°  el  daño  y  gastos  de  los  efectos  que  después  de 
la  pérdida  del  navio  se  salvaren  y  recogieren  en 
la  costa  ,  cuando  estiia  sujetos  á  pagar  el  valor  de 
los  que  antes  se  habian  echado  al  mar;  pues  en 
tal  caso  entraran  en  avería  tanto  la  indicada  echa- 
zón, como  el  daño  y  gastos  que  hubiere  tenido  lo 
salvado:  —  1U°  los  gastos  hechos  en  la  curación 
de  los  marineros  que  fueren  heridos  defendiendo 
el  navio  y  su  carga,  y  lo  que  en  caso  de  muerte 
de  algunos  y  salvamento  del  navio  se  aplicare  á 
su  viuda  ó  hijos:  — 11°  los  sueldos  y  alimentos 
de  la  tripulación  durante  la  detención  que  su- 
friere por  haber  sido  embargado  el  navio  en  el 
viaje,  de  orden  de  alguna  potencia ,  en  el  caso  de 
estar  ajustado  por  meses  el  Hete,  enya  paga  ce- 
sará desde  el  dia  del  embargo  Ó  retención  hasta 
el  de  la  libertad  ;  mas  si  el  flete  no  estuviere 
ajustado  por  meses,  no  se  contarán  por  avería 
dichos  sueldos  y  alimentos:  —  12°  la  pérdida  de 
precio  de  las  mercaderías  que  el  capitán  del 
navio  se  viere  precisado  á  vender  por  menos  del 
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justo  valor  que  tendrían  en  el  paraje  de  «u  des- 
tino, cuando  habicnda  arribado  á  algún  puerto 
para  reparar  la  einliarcacion  ó  para  salvarse  de 
los  riesgos  de  una  tormenta  o  de  las  manos  de  los 
enemigos,  y  necesitando  dinero  en  su  detención, 
no  encontrase  quien  se  lo  prestase  en  confianza 
ni  á  la  gruesa;  pues  en  tal  caso  la  insinuada  di- 
ferencia de  precio  deberá  entrar  en  avería  como 
causada  en  beneficio  común ,  rebajándose  empero 
lo  empleado  en  compra  de  alimentos ,  paga  de 
sueldos ,  ú  otra  cosa  particular  del  navio  y  su 
tripulación  ,  que  será  de  cargo  del  capttau  :  — 
15°  los  daños  causados  al  uavio  y  su  carga ,  cuan- 
do bailándose  varado  cu  algún  paraje  adonde  en 
su  navegación  le  fué  forzoso  arribar,  se  necesi- 
tase bacer  en  el  algún  rompimiento  para  descar- 
garle; y  también  los  gastos  becbos  en  este  lance 
con  el  fin  de  lograr  la  descarga  o  con  el  de  flotar 
el  navio;  pero  el  daño  ó  pérdida  del  tal  navio 
que  sobreviniere  después  no  será  sino  de  cuenta 
del  capitán;  — 14°  y  por  último,  baldando  gene- 
ralmente, todos  los  daños  sufridos  voluntariamen- 
te y  los  gastos  becbos  después  de  deliberaciones 
motivadas  para  el  bien  y  salvación  comuu  del 
navio  y  de  las  mercaderías,  desde  que  se  cargan 
y  salen  hasta  que  vuelven  y  se  descargan.  Si  ba- 
llándosc  muchas  embarcaciones  en  uu  puerto  ó 
ría  acaeciese  en  alguna  de  ellas  un  incendio  que 
amenazase  á  las  demás,  podrá  destruirse  ó  echar- 
se á  pique  la  mas  i  n  media  la  si  no  hubiere  otro 
medio  de  evitar  el  peligro,  y  en  tal  caso  es  muí 
justo  que  los  otros  navios  y  sus  cargazones  con- 
tribuyan á  la  paga  del  que  así  se  hubiere  des- 
truido ,  resarciendo  entre  todos  i  prorata  el  daño 
del  mismo  y  de  su  carga. 

La  averia  gruesa  ó  común  se  reparte  sobre  el 
valor  del  navio,  sus  aparejos  y  mitad  de  fletes; 
sobre  lo  que  dieren  los  pasajeros,  y  sobre  el  im- 
porte de  las  merraderías,  perlas,  piedras  precio- 
cas  ,  oro ,  plata ,  moneda ,  y  demás  géneros  y  cosas 
que  contenga  el  navio. 

I'ara  la  liquidación  del  valor  de  todo,  so  tasará 
el  uavio  por  peritos  nombrados  por  los  interesa- 
dos ,  ó  de  oficio  en  rebeldía. 

Las  mercaderías  y  demás  de  la  carga  se  regu- 
larán á  voluntad  de  la  mayor  parte  de  dichos 
interesados  en  cantidad ,  ya  sea  por  el  valor  que 
couteugan  las  facturas  que  se  exhibirán  juradas, 
ya  sea  por  el  precio  corriente  que  tuvieren  en  el 
puerto  de  su  destino  si  el  capitán  no  se  confor- 
mase con  el  de  las  facturas;  pero  nunca  por  fletes 
ni  en  otra  forma  ,  n  menos  de  ronvenir  en  ello  los 
interesados  y  el  capitán  siu  que  nadie  lo  impugne. 
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En  cuanto  al  número,  calidad  y  cantidad  de 
las  mercaderías  arrojadas  al  mar  por  echazón,  6 
robados  y  quitadas  por  piratas ,  que  hayan  de  en- 
trar en  avería  gruesa,  se  ha  de  estar  á  la  rezón 
justificada  que  diere  el  capitán ;  y  su  valor  se  re- 
gulará por  las  facturas  y  conocimientos,  dándo- 
les sobre  ellas  el  que  tendrían  en  el  puerto  de 
su  destino,  si  hubieran  llegado  bien  tratadas  y 
•condicionadas. 

Cuando  se  reconociere  que  no  se  espresan  fiel- 
mente en  las  facturas  la  calidad ,  cantidad  y  valor 
de  algunas  mercaderías,  y  se  liallare  ser  de  ma- 
yor estimación  que  la  que  se  les  dio  en  ellas,  se 
regularán  según  su  legitimo  valor  si  son  de  las 
salvadas;  y  si  fueren  de  las  perdidas,  solo  se  les 
dará  el  que  constase  de  dichas  facturas. 

Si  hubiese  mercaderías  que  no  hayan  venido 
debajo  de  conocimiento,  y  se  hubiesen  perdido 
de  modo  que  debiesen  entrar  en  avería  gruesa, 
no  se  hará  cuenta  alguna  de  ellas,  pero  si  llega- 
ren al  puerto ,  entrarán  i  contribuir  como  los 
demás  salvadas. 

Resultando  la  avería  gruesa  por  rescate  de 
apresamiento,  entrarán  también  á  la  contribu- 
ción de  ella  los  sueldos  de  capitán  y  marineros, 
coulados  desde  la  salida  del  puerto  de  ida  ó  vuel- 
ta hasta  el  dia  de  la  libertad ;  respecto  de  qnc  ai 
hubieran  sido  llevados  con  el  uavio  y  carga  en 
la  presa ,  todo  lo  perderían  sin  el  remedio  del 
rescate. 

Cuaudo  la  avería  gruesa  se  origina  de  corta- 
dura de  palos,  ó  pérdida  develas,  cables  yotros 
pertrechos  del  navio  que  deban  cutrar  en  ella ,  se 
estimaran  según  el  valor  que  tcuian  al  tiempo  de 
su  pérdida  ó  cortadura,  por  averiguación  jurídica. 

Liquidado  ya  el  valor  del  navio,  carga  y  todo 
lo  demás  que  queda  prevenido ,  se  reparte  la 
avería  gruesa  prorateada  sueldo  A  libra  entre  los 
interesados  de  uno  y  otro  respectivamente. 

Las  mercaderías  que  el  mar  arrojare  á  las  cos- 
tas después  de  un  naufragio  parcial  ó  total  de  un 
navio  y  su  carga,  no  contribuirán  al  pago  de  lo 
perdido ,  sino  que  se  entregarán  á  sus  dueños 
con  iudependeucia  de  los  otros  interesados  en  la 
carga;  pero  si  hubiese  algunas  cuya  pertenencia 
no  pueda  conocerse  de  modo  alguno  por  falta  de 
marcas  ó  por  otra  razón  ,  se  deberán  repartir 
proratendas  por  sus  especies  entre  los  que  tenían 
semejantes  y  las  perdieron  en  el  uaufragio.  Ord. 
de  tiilh. 

AVERÍA  ORDINARIA.  Los  gastos  meuudos 
que  hacen  y  causan  los  capitanes  ó  maestres  de 
navios  duraut*  el  viaje,  ya  en  los  puertos adon- 
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de  arriban  por  fuerza  de  temporal,  ó  y»  en  los 
de  su  destino ,  por  pilotajes  de  costas  y  de  puerto, 
lauchas ,  derecho  de  hoiisa  ,  de  piloto  mayor, 
<>  toa  jes,  anclnjes,  visitas,  fletes  «le  patarras ,  y 
descarga  en  el  muelle.  Estos  pasto»  son  de  cuenta 
del  navio,  y  se  pagan  de  los  lletes. 

AVERIA  SIMPLE  ó  PARTICULAR.  Los 
gastos  hechos  y  los  daños  padecidos  por  solo  el 
nano  O  por  solas  algunas  mercaderías  desde  su 
carpo  y  salida  del  puerto  hasta  su  vuelta  v  des- 
carga ,  y  que  por  consiguiente  no  se  reparten 
entre  todos  los  interesados  de  navio  y  cargazón, 
sino  «rué  se  soportan  únicamente  por  el  propie- 
tario de  la  cosa  que  ha  esperimentado  el  daño  u 
ocasionado  el  gnslo.  Son  pues  avería  simple  ó 
particular :  —  1"  el  daño  que  resultare  á  las  mer- 
caderías por  su  propio  vicio  ó  corrupción  durante 
el  viaje: — 2o  el  derrame  «le  cualquier  licor  de 
barricas,  y  sus  merinas  que  resultaren  de  este 
accidente,  no  siendo  por  falta  dcarrnmajc,  esto 
es.de  buena  disposición  y  orden  en  la  colocación 
de  la  carga,  pues  en  este  caso  será  de  cuenta  del 
capitán :  —  3°  el  daño  ó  menoscalto  que  se  oca- 
sionare á  cosa  ó  parte  de  la  carga,  ya  sea  por 
tempestad ,  ó  yu  por  corromperse,  ó  por  derra- 
mamiento de  licores:  —  4o  la  pérdida  de  las  mer- 
caderías que  yendo  solvre  cubierta  del  navio  lle- 
varen el  mar  y  vientos,  ó  se  arrojasen  por  tem- 
pestad ,  por  ser  de  la  oldigaciou  de  los  capitanes 
ponerlas  debajo  de  escotilla;  en  cuyo  caso  recaerá 
sobre  estos  el  daño  que  resultare  á  sus  dueños: 

—  5o  la  pérdida  ó  menoscabo  de  volas,  jarcias, 
mástiles,  cables  y  áncoras  que  se  rompieren  ó 
faltaren  por  causa  de  tempestad :  —  G"  el  importe 
•iel  flete  que  se  diere  á  una  embarcación  que  tra- 
jere mercaderías  de  un  navio  perdido  al  lugar 
de  su  destino;  pues  lo  deberá  pagar  el  capitán 
del  navio ,  y  cobrar  el  flete  primitivo  de  las  mer- 
caderías que  trajere:  —  7o  el  daño  que  por  in- 
cendio accidental  recibiere  el  navio  y  su  carga : 

—  8*  tes  mercaderías  ó  efectos  que  un  navio  de 
guerra,  amigo  ó  enemigo,  corsario  ó  pirata,  sa- 
care violentamente  de  otro  mercantil ,  no  inter- 
viniendo circunstancia  de  ajuste  cu  los  términos 
del  número  2°  du  lo  avería  gruesa:  —9o  el  daño 
ó  rompimiento  que  se  causareu  dos  navios,  gol- 
peándose uno  con  otro  por  encuentro  ó  tropiezo 
accidental,  en  mar,  puertos  ó  surgideros,  sol- 
tándose ó  faltando  las  amarras  cu  fuerza  de  tem- 
poral ,  avenida»  de  ríos  ú  otro  cualquier  caso  im- 
pensado; mas  si  el  daño  ó  rompimiento  fuere 
causado  por  innlicia  ó  negligencia,  deberá  el 
rulpable  pagar  enteramente  los  perjuicios  causa- 
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dos  á  los  dos  navios  y  á  sus  cargas :  — 10*  el  daño 
que  viniere  á  las  mercaderías  después  de  pasadas 
de  los  navios  á  las  gabarras  pira  llevarlas  al  mue- 
lle ,  ya  sea  por  irse  á  pique  lus  tales  gabarras ,  ó 
ya  por  otro  cualquier  accidente ;  ca  cuyo  caso 
los  dueños  de  las  mercaderías  tendrán  recurso 
contra  quienes  haya  lugar:  — 11°  el  daño  que 
recibiere  una  embarcación  con  mercaderías  que 
trajese  al  muelle  de  descarga  de  navios,  encon- 
trando y  dando  contra  alguna  uña  de  áncora; 
ñero  si  la  tal  áncora  estuviere  siu  su  boya  en  la 
forma  que  corresponde ,  deberá  recaer  contra  su 
dueño  la  satisfacción  de  los  perjuicios. 

AVERIA  VIEJA.  En  la  casa  de  b>  contratación 
de  ludias,  el  derecho  y  repar  limicntoque  se  hacia 
para  satisfacer  el  descubierto  en  que  estaban  las 
arcas  de  la  avería,  esto  es,  de  los  productos  del 
impuesto  sobre  las  mercaderías  para  atender  á  los 
castus (  le  la  defensa  y  seguridad  del  comercio  ul- 
tramarino. 

AVERIARSE.  Maltratarse  ó  echarse  i  perder 
los  géneros  y  mercaderías  que  se  llevan  en  los 
navios. 

AVIADO.  En  Méjico  el  sugeto  á  quien  se  ha 
suplido  dinero  6  efectos  para  la  labor  de  las  mi* 
nos  y  beneficio  de  la  plata. 

A  VIADOR.  En  Méjico  la  persona  con  cuyo 
dinero  ó  caudal  se  hace  y  fomcuta  la  labor  de  las 
minas  y  el  beneficio  de  la  plata  ;  y  el  que  da  di- 
nero para  el  fomento  de  las  haciendas  de  labor  ó 
de  ganados. 

AVÍO.  En  Méjico  el  dinero  ó  efectos  que  se 
dan  á  alguno  para  el  fomento  de  las  minas  ó  de 
otras  hacienda»  de  labor  ,  ó  ganados. 

AVOCAR.  Atraer  ó  llamar  á  si  algún  juca  ó 
tribunal  superior  ,  sin  provocación  ó  apelación, 
la  causa  que  se  está  litigando  ó  debe  litigarse  an- 
te otro  inferior.  La  avocación  puede  ser  tácita  ó 
espresa:  es  tácita,  cuando  el  tribunal  superior 
principia  á  tomar  conocimiento  de  alguna  causa 
pendiente  ante  un  inferior  ó  la  delega  á  otra 
persona ;  y  es  espresa ,  cuando  Huma  por  medio 
de  un  rescripto  avocatorio  la  causa  que  pende 
en  el  inferior.  El  derecho  de  avocar  se  considera 
odioso ,  porque  cede  en  menosprecio  de  los  jue- 
zcs  inferiores  y  causa  dispendiosa  los  litigantes: 
por  lo  cual  no  debe  usarse  sino  con  mucha  eco- 
nomía y  eircunspecion.  El  supremo  consejo  no 
suele  avocar  las  causas  que  penden  ante  los  ma- 
gistrados inferiores  sino  en  mui  raros  casos  y 
solo  por  razones  de  mucha  pravedad ,  á  cuyo  fin 
libra  las  cédulas  correspondientes  que  presen- 
tadas en  los  acuerdos  de  las  audiencias  se  llevan  á 
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las  sidas  originarias  de  los  pleitos  para  sn  cum- 
plimiento. Las  chaucillerías  y  audiencias  un  de- 
cretan tampoco  las  avocaciones  sino  cota  nuu-ha 
(h'fionltad  ,  y  solo  ruando  consta  1»  injusticia, 
omisión  ,  negligencia  ó  injuria  de  los  juezes  or- 
dinarios ,  precediendo  los  pasos  y  diligencias  de 
que  s«  ludda  en  el  articulo  Juez  tuperior. 

AY 

AYUNTAMIENTO-  El  congreso  6  Rutila  de 
las  personas  destituidas  para  el  gobierno  coonó- 
ftiiro-polílino  de  cada  puebla.  Se  suele  llamar 
también  Camccjo ,  Cabildo -u  ■Regimiaiite.  Se 
compone  dd  alcalde -ó  justicia  y  Je  los  regido- 
res, cuvo  nombramiento  se  la  ce  on  unas  pori.es 
por  insaculación ,  en  otras  por  elección  «le  los 
vecinos  ,  y  en  otras  por  designación  -de  la  auto- 
ridad superior  pok'tica-de  Ja  provincia  á  propues- 
ta del  ayuntamiento  que  precede.  Es  pues  tem- 
poral y  no  suele  durar  mus  de  -un  año  en  sus 
funciones ;  pero  en  algunos  pueldos  de  mucho 
vecindario  es  perpetuo  ,  y  sus  individuos  son 
nomin  ados  por  el  aupumio .gobierna.  El  número 
de  los  itidivid'tos  de  que  se  compone  cada  ayun- 
tamiento no  es  el  mismo  en  todas  partes,  sin» 
que  varia  según  el  mayor  ó  menor  veciudariede 
cada  pueble. 

Eu  los  pueblos  donde -hai  corregidor  ,  tiene 
este  dcr4irlio.de  asistir  al  ayunüomcnlo  para  auto» 
ruar  y  ejecutar  los  acuerdos;  pero  no  tiene  voto 
sino  en  cuso  de  igualdad  ,  y  entóneos  lo  ha  de  dar 
á  favor  de  una  ú  otra  parte.  También  asiste  ol 
escribano  ó  .secretario  de  ayuntamiento  -para  re- 
dactar sus  actas  y  estender  las  resoluciones  que 
se  lomaren.,  como  igualmente  el  síndico  procu- 
rador general  para  defender  los  derechos  del 
público,  y  los  diputados  para  vigilar  el  manejo 
y  administración  de  los  regidores  ó  concejales. 
Ninguna  otra  persona  piiodc  asistirá  bis -delibe- 
raciones de  este  cuerpo;  y  cuando  se  trata  en  el 
de  un  negocio  en  que  tiene  iiXcres alguno  délos 
individuos  mencionados,  o  por  sí  mismo  o  por  otea 
persoua  con  quien  está  ligado  por  parentesco  ó 
amistad,  debe  salirse  durante  la  discusión  y  de- 
cisión de  la  materia. 

Pertenece  al  ayuntamiento  :  Io  el  cuidado  de 
la  abundancia  y  buena  calidad  de  los  comesti- 
bles :  2o  la  inspección  sobre  la  legitimidad  de  los 
pesos  y  medidas,  cou  facultad  de  enmendarlos  y 
castigar  A  los  contraveutores;  3°  la  policía  de  sa- 
nidad y  limpieza  :  4°  c)  cuidado  de  los  pósitos: 
j°  la  administiuciou  de  los  propíos  y  arbitrios: 
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6°  la  distribución  y  exacción  de  las  contribucio- 
nes y  renta»  públicas;  7o  y  en  fin  generalmente 
baldando  todo  lo  que  es  relativo  al  gobierno  eco- 
nómico- político  -del  pueblo  ,  singue  las  nutorida- 
de»  superiores  puedan  meterse  eu  ello  sino  por 
vía  de  apelación  y  agravio. 

No  pueden  ser  individuos  de  ayuntanúcutoios 
estraujeros  ,  ni  bis  iid'ames  ,  ni  los  deudores  del 
común,  ni  los  escribanos  del  juzgado  ó  los  <pie 
tengan  otro  empleo  en  el  conce-jo  si  no  loremin- 
cian  ,  ni  los  parientes  basta  .el  cuarto  grado  de  Jos 
(jue  saleu  o  de  los  otros  «jue  entrón,  ni  los  que 
bao  obtenido  ya  la  misma  plata  d  otra  diferente 
un  el  misino  cuerpo  si  uo  kan  pasado  tres  años  en 
el  primer  caso  y  do*  en  el  segundo. 

AZ 

AZAR.  Llánanc  mego  de  azar  el  que  depen- 
de .solo  de  la  suerte  y  no  de  la  habilidad  y  des- 
treja del  jugador;  y  está  prohibido  lodo  juego 
de  esta  especie  con  penas  bastante  severas  que 
pueden  verse  en  la  palabra  Juego. 

AZOTES.  Pena  que  se  ejecuta  en  «I  gonce  •de- 
lincuentes ,  paseándolos  por  las  calles  públicas 
montados  en  un  burro,  y  dándoles  cucada  es- 
quina cierto  núnicrodc  golpes  con  un  instrumen- 
to -de  cuero  en  las  espaldas  descubiertas ,  hasta 
completar  el  total  de  azotes  ó  que  ha  sido  con- 
denado ,  y  que  es  ordinariamente  de  doscientos. 
Esta  pena,  dice  un  sabio  .jurisconsulto ,  -tiene  el 
inconveniente  de  no  aer  igual  á  ella  misma  cu  su 
aplicación  ordinaria.;  porque  puodc  variar  desde 
el  dolor  juas  lijero  basta  el  mas  atroz  ,  y  aun  lle- 
gar basta  la  muerte  Todo  depende  de  la  natu- 
raleza del  instrumento  ,  de  la  fuerza  de  la  apli- 
cación y  del  temperamento  del  individuo.  El  le- 
gislador que  la  ordena  no  sabe  lo  que  hace;  el 
juez  está  poco  mas  6  menos  en  la  misma  ignoran- 
cia ,  y  siempre  habrá  la  mayor  arbitrariedad  en 
la  ejecución.  Esta  es  una  routa  para  el  verdogn* 
y  si  el  delincuente  sufre  ,  es  por  no  haber  podi- 
do componerse  condL —  La  pena  de  azotes  no 
puede  aplicarse  en  un  grado  lijero  á  las  personas 
que  no  pertenecen  absolutamente  á  la  última  cla- 
se de  la  sociedad  :  ella  causará  la  muerte  á  un 
hombre  débil  y  pundonoroso ;  y  será  casi  de  nin- 
gún efecto  para  el  que  haya  perdido  la  vergüen- 
za y  se  baile  endurecido  al  dolor  y  al  trabajo.  Por 
eso  ha  sido  abolida  ya  en  muchos  estados  ,  y  se- 
ria de  desear  lo  fuese  también  en  los  demás  por 
el  bien  de  la  humanidad  y  de  la  justicia. 
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BA  DA 


BAILE.  El  alcalde  djnez  ordinario  en  los  pue- 
blos de  algunas  provincias.  Véase  ivas. 

BAILE  GENERAL.  Antiguamente  el  ministro 
superior  del  real  patrimonio. 

BAILE  LOCAL.  El  juez  que  en  algunos  ter- 
ritorios entendía  en  primera  instancia  sobre  los 
negocios  contenciosos  relativos  á  las  rentas  pú- 
blicas. 

BAlLlA  ó  BAILIAZGO.  El  territorio  en  que 
tiene  jurisdicción  el  baile ;  —  y  el  territorio  de 
alguna  encomienda  de  las  órdenes  militares. 

BA1LIAJE.  Especie  de  encomienda  6  dígai- 
dad  en  la  orden  de  Sao-Juan  ,  que  los  caballeros 
profesos  obtienen  por  su  antigüedad  ,  y  tal  vez 
por  gracia  particular  del  gran  maestro. 

BA1LÍO.  El  caballero  profeso  de  la  orden  de 
San-Juan  que  tiene  bailíaje- 

BAJARSE  DE  LA  QUERELLA.  Desistir  de 
sus  pretensiones. 

BALANZ.E.  El  libro  en  que  los  comerciantes 
y  banqueros  asientan  sus  deudas  activas  y  pa- 
sivas ,  —  y  también  el  avanxe  ,  avanzo  o  tanteo, 
entre  los  mismos,  esto  es,  la  cuenta  final  por 
mayor  de  entrado  y  salida  ,  para  saber  el  éstade 
de  sus  caudales. 

BALDIO.  El  terreno  común  de  alga  n  concejo 
ó  pueldo  ,  que  ni  se  labra  ni  esta  adehesado. 
Cuando  los  Wisigodos  invadieron  la  España,  dea* 
pues  de  repartir  entre  sí  dos  tercios  de  las  ticr+ 
ras  conquistadas  y  dejar  uno  solo  á  los  vencidos, 
hubieron  de  abandonar  y  dejar  sin  dueño  todas 
aquellas  á  que  no  nlcanzab.1  la  población,  extra- 
ordinariamente menguada  por  la  guorra.  A  es- 
tas tierras  so  dio  el  nombre  de  campos  vacan- 
tes,  y  estos  son  por  Ih  mayor  parte  nuestros  bal- 
díos. Como  aquellos  bárbaro»  no  sabían  mas  que 
lidiar  y  dormir  ,  prefirieron  la  ganadería  á  las 
cosechas  y  el  pasto  a  la  agricultura  ,  siendo  con- 
siguiente que  se  respetasen  los  campos  vacantes 
romo  reservados  al  pasto  común  y  aumento  del 
ganado.  Este  sistema  rural  se  hubo  de  arraigar 
todavía  mas  en  tiempo  de  los  moros  ,  pues  ha- 
llándose el  enemigo  ca»i  siempre  á  la  vista,  era 


preciso  librar  sobre  los  ganados  gran  parte  de 
las  subsistencias.  Después  de  la  espidsion  de  los 
moros,  U  política  hizo  de  los  baldíos  unn  pro- 
piedad rsclusiva  de  los  ganados  ;  y  la  piedad  que 
los  miraba  como  el  patrimonio  de  los  pobres  se 
empeñó  en  conservárselos  ;  sin  que  una  ni  otra 
advirtiesen  que  haciendo  común  el  aprovecha- 
miento de  los  baldíos  ,  era  mas  natural  que  los 
disfrutasen  los  ricos  que  los  pobres.  Lo  mas  ven- 
tajoso «s  que  se  vendan  á  dinero  ó  á  renta  y  se 
repartan  en  enfitcnsis  ó  en  foro  ,  fundando  así 
sobre  ellos  un  tesoro  de  subsistencias  ,  que  sanne 
de  la  miseria  un  gran  número  de  familias  pobres, 
mientras  que  ahora  solo  son  un  cebo  á  la  codicia 
de  los  ricos  ganaderos  ,  y  un  inútil  recurso  á  los 
miserables.  Véase  Propios. 

BALLESTERO.  Antiguamente  el  mazero  ó 
portero  de  un  tribunal ,  concejo  d  ayuntamiento. 

BANCARROTA.  La  quiebra  de  un  comercian- 
te ú  hombre  de  negocios  ,  esto  es  ,  I-.  cesación  ó 
suspensión  que  Ince  on  comerciante  de  su  giro  ó 
tráfico ,  sin  pagar  sus  deudas. 

Hat  comerciantes  que  por  infortunios  que  les 
acaecen  en  mar  ó  tierra  ,  quedan  alcanzados  en 
sus  caudales  ;  y  precisados  á  dar  punto  á  sus  ne- 
gocios, forman  cuenta  y  razón  del  estado  de  sus 
dependencias,  haberes  ,  créditos  y  débitos  ,  con 
los  motivos  justificados  de  sus  pérdidas  y  quie- 
bras; y  mediante  su  exhibición  piden  quita  ó  di- 
minución á  sus  acreedores  ,  prometiendo  pagar 
parte  de  sus  deudas  con  fiadores  ó  sin  ellos  den- 
tro de  ciertos  plazos.  Estos  deben  ser  tenidos  por 
quobrados  inculpables  ;  pero  hasta  que  satisfagan 
el  total  de  sus  deudas  ,  no  tienen  voz  activa  ni 
pasiva  en  el  consulado. 

Mas  otros  ha  i  que  debiendo  saber  el  estado  de 
sus  dependencias  por  el  halauze  ó  avanzo  que 
deben  hacer  á  lo  ménos  de  tres  en  tres  años  ,  ar- 
riesgan no  obstante  con  dolo  y  fraude  los  cauda- 
les ajenos ,  compran  mercaderías  á  plazos  por 
subidos  precios  y  las  venden  á  de  contado  por 
mdnos  de  su  justo  valor  ,  prosiguen  en  continuos 
giros  de  letras  de  cambio ,  hacen  su  perdida  ma- 


56  BA 

yor  de  cada  día  ,  y  alzándose  por  fin  con  la  ha* 
cienda  ajena  ,  ocultan  todo  lo  que  pueden  ,  di- 
nero ,  alhajas  ,  libros  y  papeles  ,  y  se  esconden  ó 
ausentan  sin  dejar  cuentn  ni  razón  de  sus  de- 
pendencias ,  y  reduciendo  á  desesperación  ú  sus 
acreedores.  Estos  aliados  deben  ser  perseguidos 
por  el  consolado  ,  y  entregados  á  la  justicia  ordi- 
naria con  la  causa  que  se  les  hubiere  hecho,  para 
que  sean  castigados  segan  sus  delitos. 

Todo  comerciante ,  que  se  considere  hallarse 
precisado  á  dar  punto  á  sus  negocios  ,  está  obli- 
gado á  formar  antes  un  estrado  ó  memoria  pun- 
tual de  todas  sus  dependencias,  con  espresiou  in- 
dividual de  todas  sus  deudas  y  haberes  ,  merca- 
derías existentes  ,  alhajas  y  demás  bienes  que  le 
pertenezcan  ,  citando  los  libros  con  sus  folios  y 
números  debidos ,  y  entregarlo  por  si  ú  por  otra 
persona  en  el  consulado. 

Luego  que  los  individuos  del  consulado  sepan 
por  este  medio  ,  ó  por  otro  legítimo  ,  que  algún 
comcrciautc  de  su  jurisdicción  se  halla  en  estado 
de  quiebra  ;  —  pasarán  á  su  casa  con  escribano; 

—  asegurarán  la  persona  del  quebrado  si  puede 
ser  habida  ;  —  recogerán  todas  las  llaves ;  —  ha- 
rán embargo  ó  inventario  de  los  papeles  y  libros, 
que  rubricará  el  escribano  ni  fin  de  las  partida* 
de  cada  cuenta,  como  también  de  las  alhajas, 
mercaderías  ,  dinero  y  demás  efectos  ,  incluso  el 
menaje  ,  con  espresion  de  marcas  ,  números ,  pe- 
sos ,  piezas  y  medidas  ;  —  liarán  fijar  edictos  pú- 
blicos, ofreciendo  algún  premio  á  las  personas  que 
dieren  razón  del  paradero  de  libros,  papeles, 
mercaderías  ,  alhajas  ú  otras  cosas  que  pudieran 
haberse  ocultado  ó  estraido  algún  tiempo  ántes; 

—  harán  notificar  en  el  correo  que  no  se  entre- 
gue carta  alguna  al  quebrado  ni  á  sos  dependien- 
tes sino  á  uno  de  los  cónsules  ;  —  nombrarán  de- 
positarios interinos  que  se  encarguen  de  lo  em- 
bargado por  el  inventario  ;  —  juntarán  después 
con  la  posible  brevedad  :¡  los  acreedores  que  hu- 
biere en  el  pueblo  .  y  ¡i  otros  que  representen  á 
los  ausentes  con  poder  ó  caución  ,  para  enterar- 
les de  lo  obrado  ,  v  hacer  que  nombren  nuevos 
depositarios  si  no  quieren  confirmar  á  los  interi- 
nos ,  y  elijan  cutre  ellos  mismos  síndicos  comisa- 
rios que  podrán  serlo  también  los  depositarios ;  — 
y  publicarán  el  nombramiento  de  dichos  síndicos 
comisarios. 

Los  síndicos  comisarios  se  harán  cargo  de  los 
libros  y  papeles  del  fallido  ;  —  reconocerán  en 
ellos  por  sí  mismos  ó  por  personas  prácticas  no 
solo  el  número  y  calidad  de  los  acreedores ,  sino 
también  los  efectos  y  créditos  que  tenga  el  fallí- 
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do  ;  —  darán  aviso  á  los  acreedores  de  fuera  del 
estado  de  este  ,  y  les  pedirán  que  dentro  de  quin- 
ce dias  contados  desde  el  en  que  corresponda  la 
respuesta  ,  remitan  sus  poderes  con  las  cuentas 
por  menor  que  tuvieren  ;  —  liarán  las  diligencias 
necesarias  para  el  cobro  ó  despacho  de  los  efec- 
tos ó  créditos  que  resoltare  de  los  libros  haber  á 
favor  del  fallido,  atendiendo  al  beneficio  gene- 
ral de  los  acreedores  ;  —  examinarán  si  los  libros 
se  hallan  con  la  correspondiente  formalidad  y 
puntualidad  de  asientos  ;  procederán  á  la  for- 
mación de  una  memora»  general  de  las  deudas, 
haberes  ,  efectos  y  negocios  de)  fallido  con  sepa- 
ración de  los  acreedores  privilegiados  y  persona - 
les ;  — y  llegados  que  sean  los  poderes  y  cuentas 
de  los  acreedores  forasteros  ,  á  tiempo  en  que  ya 
deberán  estar  reunidas  las  de  los  del  pueblo  que 
debieron  presentarlas  dentro  de  los  ocho  prime- 
ros dias  después  del  nombramiento  de  los  comi- 
sarios, pasaráu  aviso  á  todos  los  acreedores  que 
habiten  en  el  pueldo  y  á  los  poder-habientes  de 
los  de  fuera,  señalando  día  para  nueva  junta  ge- 
neral en  que  se  pueda  conferir  acerca  del  nías 
breve  espediente  de  la  cansa. 

En  esta  junta  de  acreedores  darán  cuenta  los 
comisarios  del  resultado  de  sus  diligencias  y  tra- 
bajos ;  —  manifestaran  si  podrá  hacerse  el  arreglo 
de  la  cuenta  general  con  solo  el  socorro  de  los  li- 
bros ,  ó  si  será  precisa  al  intento  la  asistencia  riel 
lalhdo  ,  para  hacerle  venir  en  este  caso  con  el 
consentimiento  de  la  junta  y  aprobación  del  con* 
sulado  »  dar  rason  de  las  dudas  que  haya  ,  me- 
diante un  salvo  conducto,  si  pudiere  ser  habido; 
—  y  harán  presentes  igualmente  las  proposicio- 
nes de  ajuste  que  tal  vez  se  hubieren  hecho  de 
parte  del  fallido  ,  para  que  enterados  los  acreedo- 
res resuelvan  lo  que  sea  mas  conveniente  ,  y  lo 
deduzcan  ante  el  consulado  para  que  proceda  á 
lo  que  haya  lugar  sobre  su  aprobación. 

Siempre  que  entre  los  acreedores  hubiere  va- 
riedad de  opiniones ,  deberá  el  número  menor 
seguir  el  acuerdo  del  mayor ,  teniéndose  por  tal 
las  tres  cuartas  portes  de  acreedores  con  las  djs 
tercias  de  créditos  ,  ó  las  dos  tercias  de  acreedo- 
res con  las  tres  cuartas  de  créditos ,  sin  entrar 
para  hacer  mayoría  los  acreedores  privilegiados. 
Las  resoluciones  de  esta  mayoría  se  mandarán 
cumplir  por  el  consulado ,  y  se  llevarán  á  ejecu- 
ción ,  no  obstante  cualquiera  oposición  ó  apela- 
ción de  la  mayoría. 

8i  entre  las  cuentas  del  fallido  y  las  de  algún 
acreedor  se  encontrase  diferencia ,  darán  parte 
los  comisarios  al  consulado,  que  decidirá  de  ella 


Digitized  by  Google 


BA 

oyendo  al  interesado  y  á  los  demás  acreedores. 

Es  nula  toda  convención  particular  que  se  lu- 
ciere entre  el  quebrado  y  algunos  de  los  acreedo- 
res sin  consentimiento  de  los  demás. 

Son  también  nulos,  como  fraudulentos ,  los 
pat»os  que  hicieren  las  personas  próximas  á  que- 
brar ,  de  débitos  cuyo  plazo  no  esté  cumplido 
para  el  dia  en  que  se  publicare  la  quiebra. 

El  que  se  suponga  acreedor  del  quebrado ,  sin 
serlo  ,  será  condenado  á  pagar  igual  cantidad  que 
la  que  preteudicre  á  beneficio  del  concurso  ;  y  el 
que  pida  mas  de  lo  que  se  le  deba ,  perderá'  su 
deuda  legítima  también  á  favor  del  concurso.  Si 
el  quebrado  tuviere  parte  en  estas  simulaciones, 
será  castigado  como  fraudulento  y  alzado. 

El  fallido  que  en  los  días  próximos  á  la  quie- 
bra hubiere  extraído  con  fraude  mercaderías,  al- 
hajas ú  otros  efectos  ,  endosado  letras  y  cedido 
vales  á  favor  de  personas  á  quienes  nada  debía, 
eu  perjuicio  de  sus  acreedores ,  será  castigado 
con  el  rigor  prcveuülo  por  el  derecho;  y  loa  en- 
cubridores serán  condenados  á  restituir  los  bie- 
nes ,  accioucs  y  derecbos  que  ocultaren ,  y  á  pa- 
gar otra  tanta  cantidad  con  mas  cien  escudos  de 
piala  ;  lodo  á  beneficio  del  concurso. 

El  que  se  hallare  deudor  del  fuüido  al  tiempo 
de  la  quiebra  ,  no  debe  pagar  sino  á  los  comisa- 
rios del  concurso ,  bajo  pena  de  segunda  paga. 

Las  letras  de  cambio  ,  vales ,  libranzas ,  alha- 
jas y  mercaderías  enteras  ó  empezadas  que  se  ha- 
llen en  poder  del  fallido  por  vía  de  comisión  ó 
depósito  confidencial ,  se  entregarán  de  órden 
del  consulado  á  sus  dueños  respectivos ,  quienes 
deberán  pagar  antes  los  gastos  suplidos  por  el 
quebrado  y  las  anticipaciones  que  tal  vez  les  hu- 
biere hecho  este  sobre  los  tales  efectos.  Del  mis- 
mo modo  Us  cantidades  que  estuvieren  adeudan- 
do los  compradores  de  mercaderías  vendidas  en 
comisión  por  el  quebrado  ,  y  aun  las  letras  que 
lus  mismos  hubieren  hecho  para  el  pago  y  se  ha- 
llaren todavía  sin  negociarse  en  poder  de  este, 
se  entregarán  también  al  comitente  propietario 
de  dichas  mercaderías ;  pero  si  las  letras  se  hu- 
biesen negociado  ya  por  el  fallido ,  tendrá  que 
acudir  al  concurso  el  referido  comitente  como 
acreedor  personal. 

Las  mercaderías  que  el  fallido  hubiere  recibi- 
do de  su  cuenta  por  mar  ó  comprado  en  tierra, 
y  se  bailaren  eu  especie  enteras  ó  empezadas, 
sin  haber  pagado  todavía  su  valor  en  el  todo,  se- 
rán devueltas  al  remitente  ó  vendedor  hasta  cu- 
brirle la  cantidad  que  tuviere  que  haber  del  fa- 
llido ;  pero  si  alguna  paite  de  ellas  fué  vendida 
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por  el  fallido  ,  las  ditas  que  de  esto  resultaren, 
entrarán  cu  la  masa  común  del  concurso. 

Si  el  fallido  hubiere  recibido  conocimientos  de 
mercaderías  que  todavía  no  hayan  llegado  á  su 
poder,  y  cuyo  precio  no  haya  pagado  ,  se  devol- 
verán estas  al  remitente  ,  aunque  el  quebrado 
haya  cedido  ó  endosado  los  conocimientos  á  otras 
personas. 

Siempre  que  el  fallido  hubiere  cedido  ó  endo- 
sado conocimientos,  ó  vendido  mercaderías  que 
no  hahiau  llcgcnlo  á  su  poder ,  la  tal  venta  ó  ce- 
sión se  tendrá  por  nula .  aunque  haya  pagado  su 
valor  al  remitente  y  rccihídulc  del  comprador;  y 
las  tales  mercaderías  ,  llegadas  que  sean,  se  apli- 
carán á  la  masa  común  del  concurso. 

Kiuguu  acreedor  será  preferido  en  mercade- 
rías que  se  hallen  pertenecientes  á  él  en  la  casa 
del  fallido ,  si  después  de  cumplido  el  plazo  i 
que  se  las  vendió  y  otros  seis  meses  mas ,  uo  le 
hubiere  demandado  judicialmente  su  importe  ;  y 
por  tanto  tendrá  que  acudir  al  concurso  como  los 
demás  acreedores  no  privilegiados. 

Cuando  la  quiebra  sucediere  en  persona  de  lon- 
ja ó  tienda  donde  se  vende  por  menor ,  todas  las 
mercaderías  que  se  hallaren  todavía  enfardadas, 
encajonadas  ó  emharricadas  con  sus  marcas  y  u li- 
meros ,  se  devolverán  á  sus  dueños  acreedores  en 
la  forma  espresada  en  los  párrafos  precedentes; 
pero  si  se  hubiesen  deshecho  los  fardos  y  abierto 
las  barricas  ó  cajones ,  se  entregarán  á  los  due- 
ños vendedores  las  piezas  que  se  hallareu  ente- 
ras ,  siendo  géucros  de  ropa  y  otras  cosas  que  se 
varean,  y  también  lo  que  se  justificare  pertene- 
cer les  de  las  cosas  líquidas  y  otras  vendibles  por 
peso  ;  mas  las  piezas  empezadas  y  las  cosas  me- 
nudas de  quinquillería  ú  otra  naturaleza  que  se 
hallaren  sueltas  de  los  paquetes ,  fardos  y  cajo- 
nes en  que  se  recibieron ,  se  han  de  aplicar  á  la 
masa  del  concurso. 

Las  mercaderías  que  se  reciben  sueltas ,  sin 
distinción  de  marcas  ni  de  números,  como  son 
el  bacalao  ,  los  granos ,  las  legumbres  y  otras,  se 
entregarán  á  los  acreedores  que  no  hubieren  co- 
brado su  valor ,  si  por  los  libros  del  quebrado  ó 
en  otra  forma  se  averiguase  que  les  pertenecían; 
pero  si  las  no  pagadas  se  hallaren  mezcladas  con 
las  de  otros  que  ya  lo  están ,  se  repartirán  to- 
das á  prorata  entre  los  tales  acreedores  y  el  con- 
curso. 

Si  un  vendedor  de  mercaderías  tomare  en  pa- 
go alguna  letra  á  cierto  término,  dentro  del  cual 
el  comprador  de  los  géueros  ,  librador  ó  endo- 
sador  de  ella,  faltare  á  su  crédito  ,  se  halla  dis- 
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puesto  para  este  coso  ,  que  encontrándose  exis- 
tentes su»  géneros  en  cas»  del  quebrado  ,  que- 
den en  depósito  hasta  que  la  letra  sea  satisfecha; 
pues  si  no  lo  fuere,  se  le  deberá*  hacer  pago  con 
sus  géneros ,  y  la  letra  quedará  á  beneficio  dei 
concurso. 

Las  mercaderías  que  el  fallido  hubiere  carga- 
do eu  algún  navio  existente  en  el  puerto,  y  que 
todavía  debiere  en  el  todo  á  los  vendedores ,  se 
pondrán  a  disposición  de  estos  ,  quienes  habrán 
de  pagar  al  capitán  el  falso  flete,  y  al  deposita- 
rio del  concurso  los  gastos  y  derechos  ocasiona- 
dos hasta  el  embarque. 

Cuando  las  tales  mercaderías  embarcadas  es- 
tuvieren pagadas  en  parle  al  vendedor  ,  es  cla- 
ro que  solo  sera'  privilegiado  en  el  resto ;  y  la 
porción  satisfecha  pertenecerá  al  concurso ,  a 
lili.1  ii os  que  haya  sido  pagada  con  dinero,  letras 
ú  otros  efectos  de  algún  comitente  que  hubiere 
encargado  la  compra  ,  pues  en  tal  caso  tocará  ¡i 
éste  y  no  al  concurso.  Mas  si  al  dueño  vendedor 
de  dichas  mercaderías  conviniere  disponer  de 
ellas  enteramente  y  no  solo  de  la  parte  que  no 
se  le  pagó  ,  se  le  entregarán  todas  ,  volviéndole 
por  él  lo  recibido  en  pago,  con  mas  los  gastos  y 
derechos  ocasionados  en  la  carga ;  y  lo  así  de- 
vuelto tocará  con  preferencia  al  comitente  por 
cuya  cuenta  se  hizo  la  compra  y  paga  con  cosa 
propia  su  va. 

Si  el  fallido  übró  letras  contra  el  comitente, 
ó  éste  se  las  envió  para  el  pago  de  las  mercade- 
rías que  compró  y  se  cargaron  de  su  cuenta; 
solo  teudrá  privilegio  el  comitente  en  la  canti- 
dad que  percibió  el  vendedor  y  no  en  la  que  el 
comisionista  fallido  dejó  de  pagar,  usando  de 
las  letra»  para  otros  fines ;  porque  siempre  el 
Tendedor  ha  de  ser  preferido  en  la  cosa  ven- 
dida por  la  parte  que  no  le  fue"  pagada. 

Siendo  cargadas  las  mercaderías  de  cuenta  y 
riesgo  del  fallido,  y  librada  sobre  ellas  en  vir- 
tud del  conocimiento  remitido  alguna  cantidad 
al  consignatario,  sera  este  privilegiado  en  la 
parte  que  con  el  valor  de  sus  letras  se  hubiere 
satisfecho  al  vendedor.  Pero  si  las  tales  merca- 
derías estaban  pagadas  por  el  fallido,  deberá 
ser  preferido  el  consignatario  en  ellas  por  toda 
la  cantidad  que  se  le  libró  en  virtud  de  los  co- 
nocimientos que  se  le  remitieron ,  bien  que  los 
demás  acreedores  tendrán  libertad  para  dispo- 
ner de  la»  mismas  con  tal  que  satisfagan  antes 
dicha  cantidad  al  consignatario.  También  será 
privilegiado  el  derecho  de  este  ,  si  aunque  no 
se  le  hubieran  remitido  los  conocimientos  ,  se 
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averiguare  haberse  entregado  al  vendedor  de 
las  mercaderías  la»  letras  libradas  contra  él. 

Cuando  bis  mercaderías  remitidas  por  el  fa- 
llido de  su  propia  cuenta  en  comisión ,  sea  por 
tierra  ó  por  mar  ,  se  hallen  existentes  eu  poder 
del  comisionista  á  quien  fueron  dirigidas ,  sera» 
privilegiadas  en  ellas  las  personas  que  las  ven- 
dieron al  fallido  y  no  hubieren  cobrado  todavía 
su  valor. 

Si  en  algún  otro  juzgado  se  hiciere  embargo 
de  algunos  de  los  bienes  correspondientes  á  la 
quiebra  ó  concurso,  se  despicharán  cartas  <W 
exhorto  é  inhibiciou  para  que  se  remita  todo  al 
juicio  universal,  al  que  deberán  venir  todos  los 
acreedores. 

Serán  considerados  como  acreedores  privile- 
giados los  dueños  de  las  casas  en  que  hayan  vi- 
vido los  fallidos  ,  por  las  rentas  del  año  último 
antecedente  y  del  que  fuere  corriendo;  loscria^ 
dos  del  mismo  modo  por  el  salario  del  año  cor- 
riente y  del  anterior;  y  los  boticarios,  médicos, 
cirujanos  y  barberos  por  lo  que  se  les  deba  d«  la 
enfermedad  última  del  fallido  si  hubiere  muer- 
to durante  el  concurso.  Los  demás  ulrasos  que 
se  deban  á  unos  y  á  otros  ,  se  reputarán  solo  por 
derecho  personal. 

Todos  los  acreedores  que  resultasen  tales  por 
instrumentos  públicos  que  no  padezcan  vicio  ni 
sospecha  de  fraude,  serán  graduados  con  pre- 
ferencia según  sus  antelaciones  y  eu  la  forma 
acostumbrada  por  derecho.  Mas  si  alguu  instru- 
mento se  hubiere  otorgado  un  tiempo  inhábil, 
como  v.  gr.  cuaudo  el  fallido  se  hallaba  próxi- 
mo á  quebrar ,  se  deberá  dar  por  nulo. 

La  mujer  del  fallido  ,  que  hubiere  cobrado  ya 
una  vez  su  dote  eu  alguna  quiebra  que  el  misino 
hubiese  hecho  anteriormente  ,  no  tendrá  dere- 
cho á  pedirla  de  uuevo  ,  aunque  diga  que  lu  vol- 
vió á  dejar  en  poder  de  su  marido;  pues  subien- 
do por  esperiencia  la  conducta  de  éste  ,  no  debe 
fiarle  otra  vez  su  administración  y  gobierno. 

Si  no  hubiere  ajuste  de  espera  ó  quita  entre 
acreedores  y  fallido  ,  puesta  la  causa  en  estado 
se  dará  la  sentencia  de  graduación  ,  y  conforme 
á  ella  se  harán  Jos  pagos  á  los  acreedores  privi- 
legiados y  de  hipoteca  si  los  hubiere  por  el  or- 
den de  sus  grados  ;  y  lo  que  quedare  en  efectos, 
créditos  y  otros  cualesquiera  bienes  del  fallido 
se  repartirá  entre  los  acreedores  personales, 
sueldo  por  libra,  ya  en  los  mismos  efectos  ,  ó  ya 
en  lo  que  hubieren  producido  si  antes  se  hubie- 
ren rematado  ;  quedando  salvo  su  derecho  ñ  los 
que  tuvieren  letra  ,  vale  ó  libranza,  para  cobrar 
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el  resto  de  los  libradores  ,  endosantes  y  aceptan- 
tes que  corresponda.  Ord.  de  Biib. 

BANCO.  El  tráfico  ó  comercio  de  dinero  que 
se  hace  de  una  plaza  ó  ciudad  á  otra  por  medio 
de  una  correspondencia  que  los  banqueros  esta- 
blecen entre  si  con  las  letras  de  cambio  :  —  y  el 
siti  > ,  paraje  ó  casa  donde  por  autoridad  pública 
se  pone  el  dinero  con  seguridad ,  y  se  reciben 
por  él  les  intereses  que  se  capitulan  ,  como  Eon 
los  de  Ge'nova  ,  Vcnecia  y  otras  partes. 

BANCO  DE  SAN  CARLOS.  Un  banco  na- 
cional  creado  en  Madrid  en  el  año  de  1782  para 
facilitar  las  operaciones  de  comercio ,  y  contener 
las  usuras  y  monopolios.  Su  primer  objeto  é  ins- 
tituto ,  según  la  cédula  de  erección  ,  es  el  de 
formar  cotí  él  unn  caja  general  de  pagos  y  reduc- 
ciones para  satisfacer,  anticipar  y  reducir  á  di- 
nero efectivo  todas  las  letras  de  cambio  ,  vales 
de  iesorería  y  pagarés  que  voluntariamente  se 
lleven  á  el ,  quedando  los  interesados  en  liber- 
tad de  negociar  sus  letras,  vales  ó  pagarés  con 
cualesquiera  cambistas  ó  comerciantes.  El  segun- 
do objeto  es  correr  con  los  asientos  del  ejército 
y  marina ;  y  el  tercero  lomar  á  su  cargo  el  pago 
de  todos  las  obligaciones  del  giro  de  los  países 
es! rar. juros  ,  con  la  comisión  de  uno  por  ciento. 
Sus  fondos  deben  ser  de  ciento  y  cincuenta  mil 
accioucs  de  á  dos  mil  reales  de  vellón  oída  uua; 
y  su  principnl  en  todo  de  quince  millones  do 
pesos  fuertes ,  sin  perjuicio  de  cierto  aumento 
anual  de  acciones.  Toda  persona  puede  adquirir 
las  acciones  ,  y  cederlas  ó  endosarlas  libremen- 
te ,  como  se  practica  con  las  letras  de  cambio, 
por  mas  ó  menos  valor  ,  según  le  acomode ,  y 
tuba  ó  baje  el  crédito  del  bam  o.  Debe  arreglar- 
se ci  banco  en  sus  pleitos  al  sistema  general  de 
justicia  ,  de  modo  que  bau  de  oírle  los  consula- 
dos don  de  los  baya  ,  y  en  su  defecto  las  justi- 
cias ,  con  las  apelaciones  en  la  forma  prevenida 
por  las  leyes ;  si  bien  ha  de  ser  considerado  co- 
mo las  personas  mas  privilegiadas ,  y  lia  de  go- 
zar de  la  acción  real  hipotecaria  contra  los  bie- 
nes de  todo  aceptante ,  endosante  ó  giruute ,  in- 
clusos Jos  de  mayorazgos. 

BANDIDO.  El  bandolero; — y  antiguamente 
el  fugitivo  de  la  justicia  llamado  por  bando  para 
que  m  presentase  en  juicio.  Véase  Hurlo. 

BANDIR.  Antiguoincute,  publicar  bando  cun- 
tía aJgun  reo  ausente  con  sentencia  de  muerte 
en  su  rebeldía. 

BANDO.  La  facción,  parcialidad  ó  partido 
de  gente  que  separándose  del  común  forma  cuer- 
po aparte  ;  —  y  también  el  edicto  ,  leí  ó  mandato 
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solemnemente  publicado  de  orden  superior  ;  y  la 
solemnidad  ó  neto  de  publicarlo.  Véase  Liga. 

BANDOLERO.  El  ladrón  ó  salteador  de  ca- 
minos. El  que  está  de  propósito  eu  los  caminos 
para  robar,  incurre  en  la  pena  de  muerte  ,  no 
goza  del  beneficio  del  asilo  si  se  refugiare  en  igle- 
sia ,  y  queda  escluido  de  los  indultos  generales. 
Véase  Hurlo. 

BAN1DO.  Antiguamente  ,  el  pregonado  per 
delitos  y  llamado  por  ellos  para  comparecer  an- 
te el  tribunal  de  justicia. 

BANQUERO.  El  que  tiene  por  oficio  tomar 
el  dinero  en  una  parte  y  darlo  en  otra,  girando 
para  ello  la  letra  correspondiente  por  cierto  in- 
terés. Aunque  cualquiera  puede  libremente  cam- 
biar moneda  ,  nadie  puede  poner  banco  ó  cambio 
público  en  la  corle  sin  ser  persona  llana ,  abona- 
da ,  cuantiosa  y  de  buena  reputación  ,  y  sin  pre- 
sentar antes  fianzas  y  pedir  permiso  al  supremo 
consejo  para  que  este  provea  lo  conveniente  ala 
seguridad  de  los  caudales  que  se  le  entregaren. 
El  que  quiera  poner  banco  en  algún  otro  pueblo, 
ha  de  pedir  licencia  ú  la  justicia  y  ayuntamiento 
dando  fianzas  ,  y  admitidas  estas  han  de  enviar- 
se todos  los  autos  al  supremo  consejo ,  para  que 
examinados  y  concurriendo  las  calidades  necesa- 
rias conceda  el  permiso.  Sin  este  requisito  nadie 
puede  pouer  banco  público ,  bajo  la  pena  de 
diez  años  de  destierro  y  perdimiento  de  la  mi- 
tad de  los  bienes  para  el  fisco;  y  los  individuos 
de  ayuntamiento  que  lo  consientan ,  incurren  en 
perpetua  privación  de  oficio.  El  banquero  pú- 
blico no  puede  entender  por  sí  ni  por  otras  per- 
sonas en  tratos  ó  negocios  que  no  sean  relativos 
al  banco.  El  cstruujero,  no  puede  ser  banquero 
público  ,  aunque  tenga  carta  de  naturaleza. 

BAQUETAS.  Castigo  que  por  ciertos  delitos 
se  da  en  la  milicia ;  y  se  hace  precisando  al  de- 
lincuente ,  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba  ,  á 
correr  una  ó  muchas  vezes  por  medio  de  la  calle 
que  forman  los  soldados  ,  los  cuales  al  pasar  el 
reo  le  dau  en  la  espalda  con  las  correas  de  ba- 
queta, varas  ó  portafusiles. 

.BARATERIA.  El  fraude  ó  engaño  que  se  co- 
mete en  compras  ,  ventas  ó  trueques; — y  en  el 
comercio  marítimo  el  dolo  de  un  patrón  de  na- 
vio por  ocultación  de  mercaderías  ,  falso  rumbo 
y  otras  prevaricaciones.  Es  uno  de  los  riesgos 
que  en  «lidio  comercio  suele  tomar  sobre  sí  el 
asegurador  de  mercaderías. 

BARATERO.  El  hombre  fraudulento  ó  enga- 
ñoso; —  y  el  que  de  grado  ó  por  fuerza  cobra  el 
barato  de  los  que  juegau.  Véase  Juego. 
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BARATILLERO.  El  prendero  ó  ropavejero 
que  tiene  por  oficio  comprar  y  vender  ropas  y 
vestido»  viejos.  Le  está"  prohibido  por  lei  el  ven- 
der cosa  alguna ,  sin  tenerla  ántcs  colgada  a  la 
puerta  de  su  tienda  por  espacio  de  diez  dias ,  de 
modo  que  todos  puedan  verla.  Véase  Ropavejero. 

BARATO.  Lo  que  se  vende  ó  compra  si  poco 
precio ;  —  la  porción  de  dinero  que  da  volunta- 
riamente el  que  gana  en  el  juego  á  las  personas 
que  quiere  de  las  que  le  rodean  con  este  objeto; 
—  y  antiguamente  el  fraude  ó  engaño ,  como 
también  la  abundancia,  sobra  ó  baratura  de  al- 
guu  genero.  Véase  Juego. 

BARBECHO.  La  baza  ó  porción  de  tierra  que 
se  baila  arada  para  sembrarla  después.  Los  bar- 
bechos de  los  labradores  están  esentos  de  eje- 
cución y  embargo,  cuando  se  procede  ejecuti- 
vamente contra  sus  dueños  por  razón  de  deudas. 

BARCA.  La  embarcación  pequeña  que  sirre 
para  pescar,  atravesar  los  rios,  traficar  en  las 
costas  de  mar,  y  trasportar  las  cargas  desde  el 
muelle  á  los  navios  y  desde  los  navios  al  muelle 
en  los  puertos  ó  parajes  donde  los  buques  de 
mayor  porte  no  pueden  llegar  á  tierra  para  tomar 
ó  dejar  las  mercaderías.  Las  barcas  que  se  ocu- 
pan en  este  último  destino  deben  estar  bien  dis- 
puestas y  reparadas  de  modo  que  no  hagan  agua 
por  las  costuras  para  no  causar  daño  á  las  mer- 
caderías ;  pues  las  averías  que  por  tal  razón  tí 
otro  defecto  recibieren  estas  ,  se  pagará u  con 
las  mismas  barcas  hasta  lo  que  alcanzaren ;  y  por 
lo  que  faltare  tendrán  los  dueños  de  la  carga 
averiada  recurso  contra  los  demás  bienes  del 
barquero  y  del  propietario  de  la  barca.  Tam- 
bién será  de  cargo  del  barquero  el  pagar  de  sus 
bienes  los  daños  que  por  su  culpa  ó  negligencia 
se  causaren  á  la  carga  que  trasporta ;  no  podrá 
fumar  ni  tener  fuego  en  la  barca  cuando  llevare 
pólvora,  aguardiente,  grasas  y  demás  géneros 
expuestos  á  incendiarse;  y  deberá  entregar  toda 
la  carga  al  capitán  ,  piloto  ó  persona  destinada  á 
n-cibirla,  recogiendo  el  correspondiente  recibo, 
bajo  pena  de  perder  el  flete  y  de  responder  de 
lo  que  faltare. 

BARCAJE.  El  precio  ó  derecho  que  se  paga 
por  pasar  de  una  á  otra  parte  del  rio  en  la  barca. 

BARRAGANA.  Antiguamente  la  amiga  ó 
concubina  que  se  conservaba  en  la  casa  de)  que 
estaba  amancebado  con  ella ;  —  y  también  la  mu- 
jer legítima,  aunque  desigual  y  sin  el  goze  de 
los  derechos  civiles.  Véase  Amancebado  y  Con- 
cubina. 

BARRIO.  Una  de  las  partes  en  que  se  dividen 
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los  pueblos  grandes,  y  en  que  bai  una  especie 
de  juez  pedáneo,  llamado  alcalde  de  barrio,  nom- 
brado anualmente  por  los  vecinos  del  distrito. 
Yéase  Alcalde  de  barrio. 

BASTANTEADO.  Dicese  del  poder  que  está 
ya  examinado  y  reconocido  por  bastante  para  el 
objeto  con  que  se  presenta. 

BASTANTEAR.  Reconocer  el  abogado  ú  otra 
persona  encargada  los  poderes  del  procurador, 
y  firmarlos  diciendo  ser  bastantes  ,  á  fin  de  que 
sea  este  admitido  al  juicio  como  legítimo  man- 
datario del  litigante  á  quien  representa. 

BASTANTERO.  En  algunos  tribunales  es  un 
oficio  que  se  baila  establecido  para  examinar  y 
reconocer  si  los  poderes  que  se  presentan  por 
los  procuradores  son  legítimos  y  bastantes  ó  su- 
ficientes para  el  objeto  á  que  se  dirigen. 

BASTARDELO.  El  cuaderno  que  sirve  al  es- 
crihano  ó  notario  para  pouer  en  estrado  ó  bor- 
rador los  autos  y  escrituras ,  anotando  las  cláu- 
sulas ó  partes  esenciales  á  fin  de  estenderlas 
después  con  todas  las  formalidades  necesarias  á 
su  perfección.  Compareciendo  ante  el  escribano 
las  partes  que  quieren  otorgar  escritura  de  al- 
gún contrato  que  han  celebrado  entre  sí,  le  ma- 
nifiestan los  términos  y  condiciones  en  que  se 
han  convenido;  y  él  lo  pone  todo  por  escrito  su- 
cintamente en  un  cuadernillo  de  papel  común, 
que  llaman  bastárdelo  ó  minutario ,  donde  fir- 
man las  partes  y  los  testigos  con  el  mismo  escri- 
bano ,  quien  después  estiende  la  escritura  con 
las  formalidades  de  estilo  en  el  protocolo,  «pie 
es  el  registro  en  que  se  escriben  por  estenso  y 
guardan  por  su  orden  todos  los  instrumentos  que 
pasan  ante  el  escribano  para  que  consten  en  to- 
do tiempo.  El  protocolo  pues  es  el  que  hace  fe, 
y  las  copias  ó  traslados  de  bis  escrituras  que  en 
él  se  contienen  son  las  que  se  deducen  para 
prueba.  Pero  sucede  á  vezes  que  el  escribano  no 
lleva  corriente  el  protocolo  ,  y  mucre  sin  haber 
alargado  y  registrado  en  él  las  escritoras  que  ha 
recibido  en  el  bastárdelo  ó  minutario.  En  caso 
de  semejante  descuido ,  podrá  el  interesado  pe- 
dir al  juez  que  dé  por  legítimo  el  acto  conteni- 
do en  el  bastárdelo  ,  acreditando  su  contesto  en 
la  forma  que  baste  ,  y  que  lo  mande  protocoli- 
zar ,  como  se  suele  hacer  frecuentemente  con  los 
testamentos  que  se  otorgan  sin  escribano.  Puede 
decirse  en  efecto  que  el  bastárdelo  es  el  verda- 
dero original ,  y  que  allí  es  donde  se  espresa  la 
verdadera  voluntad  de  los  contrayentes  ,  cuan- 
do por  el  contrario  en  el  protocolo  se  suelen  po- 
ner cláusulas  y  condiciones  en  que  aquellos  no 
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lwn  pensado  jamas ,  y  que  aun  cuando  se  les  hu- 
bieran leklo  se  habrían  escapado  tal  vez  ú  su  in- 
teligencia. ¿  Que  razón  hai  pues  para  dar  mayor 
fe  al  protocolo  que  al  bastárdelo  ?  No  hai  otra 
sino  que  el  protocolo  se  halla  con  mas  limpieza 
y  se  conserva  con  mayor  cuidado  ,  al  paso  que 
el  bastárdelo  tiene  muchas  enmiendas  y  tesladu- 
ras,  y  no  se  custodia  como  corresponde,  de  suer- 
te que  uu  mal  intencionado  puede  hacer  en  él 
las  alteraciones  mas  trascendentales.  Mas  si  al- 
gunas de  las  minutas  del  bastárdelo  se  presenta- 
ren enteras  y  perfectas,  sin  que  se  ofreciese  ra- 
zón sólida  para  impugnarlas,  parece  que  deberían 
proferirse  al  protocolo  ,  si  se  observase  alguna 
discordancia  entre  uno  y  otro  ,  mientras  no  cons- 
te que  antes  de  firmarse  las  escrituras  estendi- 
das en  este  se  habían  leido  á  las  partes ,  y  que 
estas  habían  dado  su  consentimiento  y  aproba- 
ción. 

BASTARDO.  El  hijo  nacido  fuera  de  matri- 
monio de  padres  que  no  podían  casarse  al  tiem- 
po de  la  conccpciou  ni  al  del  nacimiento.  Si  los 
padres  no  podían  casarse  por  estar  ya  casado  al- 
guno de  ellos  ó  los  dos  con  i-tras  personas ,  el 
hijo  bastardo  se  llama  adulterino  -.  si  por  profe- 
sión religiosa  ó  voto  solemne  de  castidad  ,  sacri- 
lego ;  y  si  por  parentesco  dentro  de  los  grados 
prohibidos ,  incestuoso. 

£1  hijo  bastardo ,  que  también  suele  decirse 
espurio ,  no  tiene  derecho  de  heredar  por  testa- 
mento ni  ab  inlestato  al  pudre  ;  pero  debe  este 
dejarle  el  quinto  de  sus  bienes  ó  parte  de  el  por 
vía  do  alimentos,  escepto  si  dicho  hijo  lo  fuere 
de  clérigo  ordenado m  sacris  ,  ó  de  fraile  ,  frei- 
le  ó  mouja  que  Layan  profesado ,  pues  á  este  no 
puede  dejar  su  padre  parte  alguna  de  la  heren- 
cia ,  manda  ni  donación.  Por  lo  que  hace  a  la 
madre  ,  el  hijo  bastardo  ó  espurio  le  sucede  por 
testamento  y  ab  inte  si  ato  a  falta  de  descendientes 
legítimos  y  naturales,  aun  cuando  haya  ascen- 
dientes, salvo  si  fuere  hijo  de  dañado  y  punible 
ayuntamiento  ,  es  decir  ,  de  adulterio  cometido 
por  mujer  casada  ;  pues  entonces  no  podría  he- 
redar a  su  madre  por  testamento  ó  ab  inlestato, 
hiei:  que  esta  podría  dejarle  el  quinto  aun  cuan- 
do tuviese  hijos  ó  descendientes  legítimos.  Se  ve 
pues  que  el  hijo  bastardo  ,  que  no  sea  de  daña- 
do y  punible  ayuntamiento  ,  es  heredero  forzo- 
so de  su  madre  ,  faltando  hijos  legítimos  ó  legi- 
timados; de  suerte  que  si  la  madre  le  deshere- 
dare injustamente,  ó  le  omitiere  en  su  testamen- 
to ,  podrá  usar  de  los  mismos  remedios  legales 
que  los  legítimos  para  reclamar  la  hercucia. 
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De  todos  modos  el  hijo  bastardo  tiene  derecho 
ti  ser  alimentado  por  sus  padres  ,  cualquiera  que 
sea  su  clase  y  procedencia  ,  pues  no  tiene  él  la 
culpa  de  haber  sido  fruto  de  una  unión  ilegiti- 
ma ;  y  vice  versa  estará  obligado  por  su  parte 
á  dar  alimentos  á  sus  padres  si  se  hallan  cu  ne- 
cesidad ,  porque  este  deber  es  recíproco  en  la 
línea  de  ascendientes  y  descendientes  sin  distin- 
ción de  clases  ni  condiciones.  Véase  Hijos. 

BALTISMO.  El  primero  de  los  sacramentos 
de  la  Iglesia,  con  el  cual  se  nos  da  la  gracia  y 
el  carácter  de  cristianos.  Autcs  producía  tres  es- 
pecies de  parentesco  espiritual ,  á  saber  ,  pater- 
nidad ,  compaternidad  y  fraternidad.  La  jaiter- 
nidad  mediaba  entre  el  bautizante  y  el  bautizado, 
y  entre  el  bautizado  y  el  padrino  ó  madrina:  la 
compaternidad  entre  los  padres  carnales  del  bau- 
tizado y  los  padres  espirituales  que  son  el  bau- 
tizante y  el  padrino  ó  madrina  ;  y  la  fraternidad 
cutre  los  hijos  naturales  del  bautizante  ó  de  los 
padrinos  y  el  bautizado.  Todas  estas  especies  de 
parentesco  impedían  y  anulaban  el  matrimonio 
antiguamente ;  pero  por  decreto  del  concilio  de 
Ti  ento  solo  se  contrae  parentesco  espiritual  pir 
el  lutulizanle  y  el  padrino  ó  madrina  con  el  bau- 
tizado y  sus  padres  ,  quedando  por  consiguiente 
los  demás  libres  de  impedimento  para  casarse. 
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BECERRO.  El  libro  en  que  las  iglesias  y  mo- 
nasterios antiguos  copiaban  sus  privilegios  y  per- 
tenencias para  el  uso  manual  y  corriente.  Tam- 
bién se  llaman  asi  los  libros  en  que  algunas  comu- 
nidades tienen  sentadas  sus  pertenencias  :  —  el 
libro  en  que  están  sentadas  las  iglesias  y  piezas 
del  real  patronato  ;  —  y  el  libro  en  que  de  orden 
del  rei  don  Alonso  XI  y  de  su  hijo  el  rei  don  Pe- 
dro se  escribieron  las  behetrías  de  las  merínda- 
des  de  Castilla  y  los  derechos  que  pertenecían 
en  ellas  a  la  corona  ,  á  los  di  vi  se  ros  y  á  los  natu- 
rales. Decíanse  así  estos  libros  ,  porque  las  hojas 
eran  de  piel  de  becerro. 

BcXiLKR.  Antiguamente  el  magistrado  que 
en  Cataluña  y  Mallorca  egercía  cun  poca  diferen- 
cia la  misma  jurisdicción  que  el  corregidor  en 
Castilla. 

BEHETRIA.  En  lo  antiguo  la  población  ,  cu- 
yos vecinos  ,  como  dueños  absolutos  de  ella,  po- 
dían recibir  por  señor  á  quien  quisiesen  y  mas 
bien  les  hiciese. 

BEHETRÍA  DE  ENTRE  PARIENTES.  la 
población  que  podría  elegir  por  señor  á  quien 
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quisiese  ,  con  lal  que  fuese  de  determinados  li- 
najes que  tuviesen  naturaleza  en  nquel  lugar. 

BEHETRÍA  DE  MAR  Á  MAR.  La  población 
que  libremente  podia  elegir  señor  sin  sujeción  a 
linaje  determinado  ,  por  haber  sido  estranjeros  y 
auscntndose  sus  conquistadores. 

LUGAR  DE  BEHETRÍA.  El  lugar  en  que  no 
so  reconocen  nobles. 

BENDICION  NUPCIAL.  Los  ceremonias  re- 
ligiosas con  que  se  celebra  el  matrimonio.  El  em- 
perador León  fue-  el  primero  que  la  ordenó  co- 
mo necesaria  ,  á  fines  del  siglo  nono.  Es  cierto 
que  yn  ¡f  mitad  del  sesto  bahía  dispuesto  el  em- 
perador Justiniano  que  los  eclesiásticos  asistiesen 
á  los  matrimonios ;  pero  solo  intervenian  como 
simples  testigos,  sin  dar  la  bendición  nupcial. 
No  influye  pues  esta  en  la  esencia  del  matrimo- 
nio ,  puesto  que  fué  desconocida  mucho  tiempo 
entre  los  cristianos ;  pero  es  ahora  necesaria  pa- 
ra que  las  nupcias  tengan  fuerza  de  emancipa- 
ción ,  según  el  sentir  de  varios  autores  ;  de  mo- 
do que  sin  ella  continuaría  el  hijo  en  la  patria 
potestad  ,  sino  se  eximia  por  otras  causas.  Pero 
es  necesario  advertir  que  aquí  hablamos  solo  de 
las  velaciones  ;  pues  la  asistencia  del  párroco  es 
indispensable  para  el  valor  del  matrimonio. 

BENEFICIAR.  Hacer  bien  :  —  cultivar  ó  me- 
jorar una  cosa  procurando  que  fructifique  ,  co- 
mo beneficiar  las  tierras  ó  las  minas: — conse- 
guir algún  empleo  por  servicio  pecuniario  :  — 
administrar  las  rentas  que  procedían  del  servicio 
de  millones  por  cuenta  de  la  hacienda  público; 
—  y  hablando  de  efectos  ,  libranzas  y  otros  cré- 
ditos ,  cederlos  ó  venderlos  por  menos  de  lo  que 
importan. 

BENEFICIARIO.  El  que  goza  algún  territo- 
rio .  predio  ó  usufructo  que  recibió  graciosamen- 
te de  otro  superior  á  quien  reconoce. 

BENEFICIO.  El  bien  que  se  hace  ó  se  reci- 
be ;  —  la  labor  y  cultivo  que  se  da  a  los  campos, 
«ruóles  y  minas  ,  etc. :  —  la  utilidad  ó  provecho 
que  se  saca  de  alguna  cosa  -.  —  la  acción  de  bene- 
ficiar empleos  por  dinero  ,  ó  la  de  dar  los  crédi- 
tos por  menos  de  lo  que  importan  ; — y  el  derecho 
que  compete  a  uno  por  lei  ó  privilegio ,  como  los 
beneficios  de  cesión  de  acciones  ,  competencia, 
deliberación ,  división ,  inventario  y  orden.  Véa- 
se también  Liberalidad. 

BENEFICIO  DE  CESION  DE  ACCIONES. 
Este  beneficio  que  se  suele  llamar  también  caria 
tic  tasto  ,  es  el  derecho  que  tiene  el  fiador  que 
paga  toda  la  deuda  del  deudor  principa) ,  para 
pedir  al  acreedor  le  ceda  sus  acciones  contra  los 
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demás  compañeros  en  la  fianza ,  á  fin  de  poder 
reclamar  de  ellos  la  satisfacción  y  reembolso  de 
la  parte  que  les  corresponda  ,  pues  no  es  justo 
que  estando  obligadas  dos  ó  mas  personas  al 
cumplimiento  del  contrato  ajeuo  para  el  caso  de 
que  no  lo  verifique  el  que  lo  celebró ,  recaiga 
todo  el  peso  sobre  la  una  y  queden  las  otras  li- 
bres de  toda  responsabilidad.  —  Esta  cesión  de 
acciones  es  necesaria  al  fiador  que  pago  la  deu- 
da por  entero  contra  sus  co-fiadores ;  porque 
como  entre  ellos  no  bai  obligación  recíproca, 
nada  podría  exigir  de  ellos  sino  poniéndose  en 
lugar  del  acreedor,  que  le  pasa  sus  derechos 
medíante  la  carta  de  lasto.  —  Mas  la  cesión  de 
acciones  solo  tiene  lugar  cuando  los  fiadores  son 
solidarios  ,  es  decir  ,  cuando  cada  uno  de  ellos 
esta'  obligado  al  todo  en  defecto  del  deudor  prin- 
cipal; pues  sí  son  fiadores  simples ,  no  estarán 
obligados  sino  cada  uno  por  su  parte ,  y  así  el  que 
cubrió  la  deuda  por  entero  no  puede  pretender 
la  cesión  de  acciones  para  recobrar  la  mitad  que 
pagó  por  el  otro ,  porque  si  la  pago  ignorando 
que  solo  estaba  obligado  á  su  parte  ,  la  podrá  re- 
petir del  acreedor  como  pagada  indebidamente, 
y  si  lo  hizo  sabiéndolo  ,  se  juzgará  que  la  quiso 
dar.  Véase  Co-fiador  y  Obligación  solidaria. 

BENEFICIÓ  DE  COMPETENCIA.  El  dere- 
cho que  tienen  algunos  deudores  por  razón  de 
parentesco,  relaciones,  estado,  liberalidad  ó 
desgracia,  para  no  ser  reconvenidos  ú  obligados 
a*  mas  de  lo  que  pudieren  hacer  ó  pagar  después 
de  atender  á  su  precisa  subsistencia. 

Disfrutan  pues  de  dicho  l>cneficio  por  razón 
de  parentesco  y  relaciones  ■.  i°  los  ascendientes 
respecto  de  sus  descendientes ,  y  al  contrario  -. 
2o  los  hermanos :  5o  los  socios  mutuamente  : 
4°  los  cónyuges  :  5°  los  suegros  :  6°  los  patronos 
respecto  de  los  esclavos  i  quienes  dieron  liber- 
tad .  Por  razón  de  su  estado  ,  los  militares  ,  lo» 
demás  empleados  públicos  y  los  clérigos ,  a*  quie- 
nes suele  dejarse  una  parte  de  sus  rentas  ó  suel- 
dos para  su  manutención ,  destinándose  el  resto 
á  la  satisfacción  de  la  deuda  hasta  que  queda  en- 
terameute  cubierto.  Por  razón  de  liberalidad, 
el  donador  respecto  del  donatario ,  y  general- 
mente cualquiera  que  se  vea  reconvenido  a  con- 
secuencia de  un  acto  de  pura  generosidad.  Y  fi- 
nalmente por  calamidad  ó  desgracia ,  los  que 
no  pudiendo  satisfacer  sus  débitos  por  infortu- 
nios ó  contratiempos  inevitables ,  se  ven  cons- 
tituidos en  la  necesidad  de  hacer  cesión  de  bie- 
nes ;  pues  si  llegan  después  á  mejor  fortuna  no 
quedan  obligados  á  cubrir  el  resto  de  sus  deudas 
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con  el  absoluto  abandono  de  cnanto  adquieren, 
tino  solo  con  la  parte  que  no  necesitan  para  vi- 
vir según  su  estado. 

BENEFICIO  DE  DELIBERACION.  El  dc- 
recho  que  tiene  el  heredero ,  sea  testamentario 
ó  ab  inlestato  ,  para  examinar  y  reconocer  con 
detención  si  le  conviene  admitir  ó  desecbar  la 
herencia.  La  razón  de  este  beneficio  es  que  acep- 
tada llanamente  la  sucesión  ,  entra  el  heredero 
en  tudas  las  obligaciones  del  difunto  ,  debiendo 
por  consiguiente  pagar  todas  las  deudas  que  re- 
sulten ,  aun  cuando  importen  mucho  mas  que  los 
bienes  ;  y  como  no  sea  justo  csponcrlc  á  lomar 
sobre  sí  mas  bien  una  carga  que  un  provecho, 
por  eso  se  le  concede  tiempo  para  que  con  vista 
de  los  papeles  y  noticias  concernientes  a'  la  he- 
rencia delibere  y  resuelva  lo  que  le  parezca  mas 
ventajoso  sobre  la  utilidad  ó  perjuicio  de  su  acep- 
tación. —  La  superioridad  puede  conceder  al 
efecto  uu  año,  y  el  juez  del  lugar  donde  están 
los  bienes  hereditarios  nueve  meses  ,  cuyo  tér- 
mino puede  coartar  hasta  cien  dias  ,  si  los  creye- 
se suficientes.  Si  el  heredero  muriese  antes  de 
cumplido  el  término  que  se  le  hubiere  acorda- 
do ,  tendrá  su  sucesor  el  que  restare ;  pero  si  fa- 
lleciere después  de  concluido  el  plazo  sin  haber 
uJuiilido  la  herencia,  siendo  cstraño ,  esto  es, 
no  descendiente,  na  tendría  su  sucesor  dere- 
cho alguno  á  ella ,  mas  sí  lo  tendría  en  caso  de 
que  aquel  descendiese  del  testador.  —  Durante 
el  tiempo  de  la  deliberación  ,  no  puede  el  here- 
dero enajenar  cosa  alguna  de  los  bienes  de  la 
herencia  ,  sino  mediante  decreto  del  juez  dado 
por  justa  causa ;  y  si  hubiere  ocupado  alguna  co- 
sa ,  resol  vic'ndose  por  otra  parte  á  la  repudiación 
de  la  herencia ,  deberá  restituirla  á  la  persona 
que  en  su  defecto  haya  de  suceder  ,  bajo  la  pena 
de  tener  que  pagar  ú  la  misma  cuanto  ella  jurare 
importar  lo  sustraído ,  precedida  la  estimación 
prudencial  del  juez. 

BENEFICIO  DE  DIVISION .  El  derecho  que 
tiene  el  fiador  ,  reconvenido  por  toda  la  deuda, 
para  obligar  al  acreedor  á  dividir  su  acciou  en- 
tre Jos  demás  fiadores  que  son  solventes  al  tiem- 
po de  la  contestación  del  pleito,  dirigiéndola 
contra  el  mismo  solamente  á  prorata.  —  Algunos 
autores  son  de  parecer ,  que  este  beneficio  no 
tiene  lugar  'en  el  día ;  porque  ó  los  fiadores  se 
obligaron  simplemente  ,  y  entonces  solo  pueden 
ser  reconvenidos  á  prorata ,  ó  se  obligaron  in 
solidum,  esto  os  ,  por  entero,  y  entonces  cada 
ano  de  ellos  puede  ser  reconvenido  por  el  todo, 
debieudu  tenerse  por  inútil  en  el  primer  caso  la 
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escepcion  de  la  división ,  y  por  renunciada  táci- 
tamente en  el  segundo.  Vcasc  Obligación  soli- 
daria. 

BENEFICIO  DE  INVENTARIO.  El  derecho 
que  tiene  el  heredero  de  no  quedar  obligado  á 
pagar  a'  los  acreedores  mas  de  lo  que  importe  la 
herencia  ,  con  ta)  que  haga  inventario  formal  de 
los  bienes  en  que  consiste.  Si  el  heredero  acepta 
la  herencia  sin  hacer  inventario,  es  responsable 
al  pago  de  todas  las  deudas ,  aunque  escedan  su 
valor  ;  y  por  eso  es  costumbre  no  aceptarla  sino 
con  beneficio  de  inventario ,  como  suele  decir- 
se. Véase  Heredero. 

Inventario  es  la  escritura  en  que  se  anotan  con 
especificación  los  bienes  que  deja  alguno  por  su 
muerte.  Puede  ser  judicial ,  cstra  judicial,  solem- 
ne y  sencillo.  Judicial  es  el  que  se  ejecuta  con 
intervención  del  juez  ,  ya  a'  petición  de  parte  ,  ó 
bien  de  oficio :  estrajudicial ,  el  que  hacen  sin 
intervención  del  juez  los  testamentarios  ó  inte- 
resados en  la  herencia  :  solemne  ,  el  que  se  eje- 
cuta observando  las  formalidades  prescritas  por 
el  derecho ;  y  sencillo  el  que  se  reduce  á  una 
simple  nómina  ó  descripción  de  bienes  sin  ob- 
servar con  rigor  dichas  formalidades.  El  inven- 
tario solemne  es  solo  el  instrumento  fehaciente, 
intervenga  ó  no  el  juez  en  su  formación. 

Las  formalidades  y  requisitos  del  inventario 
solemne  ,  que  es  el  que  debe  hacer  el  heredero 
para  gozar  de  su  beneficio  ,  son  las  qne  siguen  -. 
1°  que  el  heredero  empieze  el  inventario  dentro 
de  treinta  dias  desde  que  supiere  su  nombra- 
miento, y  lo  acabe  dentro  de  tres  meses  con  in- 
clusión de  los  treinta  dias  ,  si  ios  bienes  existen 
en  el  distrito  del  pueblo  donde  falleció  el  testa- 
dor ,  pues  hallándose  en  otra  jurisdicción  puede 
el  juez  conceder  un  año  mas.  2o  Que  intervenga 
escribano  público  ,  «1  cual  no  procederá  por  in- 
quisición y  apremio,  sino  por  voluntaria  mani- 
festación del  heredero.  5°  Que  sea  citada  la  viu- 
da ,  los  demás  herederos  y  los  legatarios.  4°  Que 
presencien  la  formación  del  inventario  tres  testi- 
gos de  buena  fama ,  vecinos  del  pueblo  en  que  se 
ejecuta  ,  los  cuales  conozcan  al  heredero  d  inven- 
tariantc.  5o  Que  se  inventaríen  todos  los  bienes 
libres  ,  muebles  ,  raizes  ó  semovientes  que  dejd 
el  difunto  con  separación  é  individualidad;  — 
los  documentos  ,  libros  y  papeles  concernieutes 
á  la  herencia  ;  —  los  censos  ,  efectos  ,  juros,  de- 
rechos ,  acciones  ,  y  cualesquiera  deudas  que  tu- 
viese contra  sí  ó  á  su  favor ;  —  las  cosas  litigio- 
sas; —  las  de  propiedad  ajena  que  se  hallaren 
cutre  las  del  difunto  por  razou  de  depósito, 
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prenda  ú  otro  motivo  ,  para  que  no  se  cstravícn; 
—  las  que  se  sospechare  haberse  sustraído  ,  aun- 
que con  la  calidad  de  bienes  dudosos  ;  —  los  fru- 
tos vencidos  hasta  el  dia  de  la  muerte  del  fina- 
do ,  y  los  pendientes  ,  ya  sean  naturales  ,  como 
trigo,  vino,  etc. ,  ya  civiles  ,  como  réditos  ó  pen- 
siones ,  procedentes  todos  de  bicues  libres  ó  vin- 
culados ;  —  las  mejoras  que  hayan  tenido  dichos 
bienes  libres  ,  pero  ñolas  de  los  vinculados  ;  — 
los  bienes  dótales  ó  cstradotales  de  la  mujer  que 
existan  entre  los  de  su  difunto  marido; —  los 
vestidos  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  csceplo  los 
cotidianos  ;  —  el  lecho  cotidiano  ,  espresundo  la 
ropa  de  que  se  compone  ;  —  y  los  bienes  especí- 
ficamente legados.  6°  Que  se  esprese  en  el  in- 
ventario el  dia ,  mes  ,  año  y  lugar  en  que  se  em- 
pieza y  concluye  ,  pues  de  lo  contrario  será  nu- 
lo. 7°  Que  el  heredero  firme  el  inventario  ,  y  sí 
no  sabe  ,  lo  haga  por  ¿1  un  escribano  ;  bien  que 
la  pra'ctica  es  firmar  el  heredero  6  inventarían- 
te  todos  los  días  lo  inventariado ,  y  si  no  sabe  es- 
cribir ,  Grma  por  el  un  testigo  a'  su  ruego ,  au- 
torizando el  acto  el  escribano  de  la  comisión. 
Xa  Que  el  heredero  jure  haber  ejecutado  bien  y 
fielmente  el  inventario  ,  protestando  añadir  cua- 
lesquiera otros  bienes  o  efectos  que  en  lo  suce- 
sivo se  dcscubruu  pertenecientes  á  la  herencia; 
pero  por  falta  de  este  juramento  no  se  anulara' 
el  inventario,  pues  s<do  se  exige  para  cscluir  la 
presunción  de  haberse  ocultado  bienes  .  y  para 
que  si  alguno  alega  esta  ocultación  leuga  el  car- 
go de  probarla. 

El  inventario  debe  hacerse  en  el  pueblo  en 
que  el  difunto  tuvo  su  domicilio ,  y  ante  juez  si 
se  hace  judicialmente  ,  aunque  los  bienes  here- 
ditarios se  hallen  en  diversos  lugares ;  pues  en 
tal  caso  debe  espedir  el  juez  ,  á  instancia  riel  he- 
redero ,  requisitorias  á  las  justicias  del  territo- 
rio en  que  existan  algunos  bienes  ,  para  que  los 
inventaríen  y  lasen ,  y  remitan  las  diligencias 
practicadas  para  agregarlas  i  las  demás. 

El  heredero  que  omite  ú  oculta  maliciosamen- 
te alguna  cosa  de  la  herencia  ,  se  entiende  acep- 
tarla por  este  hecho  ,  y  queda  obligado  á  todas 
las  deudas  aunque  sean  de  mas  valor ,  siendo  le- 
gítimo ;  pero  si  es  estraíio ,  debe  restituir  el  du- 
plo de  lo  ocultado  ,  y  perder  la  cuarta falcidia 
cuando  por  derecho  le  corresponde.  Para  que 
tenga  lugar  el  juicio  de  ocultación,  es  necesa- 
rio, —  que  se  entable  á  instancia  de  parte,  — 
que  el  demandante  especifique  individualmente 
los  bienes  ocultos,  —  que  pruebe  halarlo» ocul- 
tado el  iuventariante  á  sabiendas  y  con  dolo  ,  — 
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y  que  ademas  acredite  que  los  bienes  ocultados 
existían  cu  poder  del  difunto  al  tiempo  de  su 
muerte  ,  no  bastando  probar  que  lo  estaban  po- 
co antes. 

Sí  hubiere  duda  sobre  la  validación  del  in- 
ventario, por  desmentirlo  ó  impugnarlo  los  tes- 
tigos ,  se  observarán  las  reglas  siguientes:  1*  Si 
todos  ellos  lo  desmintieren ,  no  hará  fe.  Ia  Si 
uno  ó  dos  lo  impuguan  ,  y  tres  ó  mas  lo  sostie- 
nen ,  será  válido.  5'  Cuando  es  igual  el  número 
de  los  que  lo  defienden ,  deben  prevalecer  es- 
tos. 4a  Si  el  que  desmiente  es  un  testigo  puesto 
en  el  inventario  sin  necesidad  ,  ó  siu  requerirlo 
la  leí ,  basta  el  solo  para  destruir  la  fe  de  dicho 
instrumento,  si  los  demás  testigos  no  deponen 
á  favor  de  este.  5*  Cuando  alguno  ó  mas  de  los 
testigos  dicen  que  no  se  acuerdan  si  presenciaron 
ó  no  su  formación  ,  no  debilitan  la  fe  del  inven- 
tario ,  porque  nada  deponen  contra  el  mismo. 

Los  pleitos  sobre  inventario  deben  sentenciar- 
se á  mas  tardar  dentro  de  un  año. 

Durante  la  confección  del  inventario  no  está 
obligado  el  heredero  á  pagar  las  mandas ,  las 
cuales  no  han  de  satisfacerse  sino  después  de 
las  deudas  ;  pero  deberá'  dar  fianzas  á  instancia 
de  los  acreedores  si  hubiere  sospecha  de  disipa- 
ción ó  de  fuga. 

Inventariados  los  bienes  ,  se  procede  i  la  ta- 
sación de  ellos  ,  aunque  también  podrá  hacerse 
al  mismo  tiempo  que  el  iuvcutario.  Véase  Tasa- 
ción. 

BENEFICIO  DE  ORDEN.  El  derecho  que 
tiene  el  fiador  para  obligar  al  acreedor  áque  re- 
convenga primero  al  deudor  principal  y  haga 
escusiou  de  los  bienes  de  este.  Como  el  Gador 
no  se  obliga  sino  en  defecto  del  deudor  princi- 
pal ,  es  claro  no  puede  el  acreedor  intentar  su 
acción  contra  el  fiador  ó  sus  herederos ,  hasta 
después  de  haber  solicitado  inútilmente  del  deu- 
dor el  cumplimiento  de  su  obligación  ,  y  haber 
visto  que  ó  no  tiene  bienes ,  ó  no  son  suficientes 
para  el  pago.  Pero  deja  de  tener  lugar  este  be- 
neficio de  orden  ó  cscusion  ,  cuando  el  fiador  lo 
renunció  ,  y  cuando  el  deudor  es  notoriamente 
insolvente.  Si  el  deudor  se  halla  ausente  ú  ocul- 
to, puede  el  fiador  pedir  plazo  al  juez  para  pre- 
sentarlo ;  y  si  pasa  el  termino  siu  que  lo  presen- 
te ,  podra  ser  precisado  á  la  paga. 

BENEFICIO  DE  RESTITUCION.  Véase 
Restitución  in  inlcgrum. 

BENEFICIO  ECLESIÁSTICO.  El  cargo  ú  ofi- 
cio en  la  iglesia,  que  se  confiere  canónicamente; 
ó  bien  uua  porción  de  los  bienes  de  la  iglesia, 
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señalada  á  un  eclesiástico  para  que  goze  de  ella 
durante  su  vida  por  retribución  del  servicio  que 
hace  ó  debe  hacer  á  la  iglesia  en  el  ministerio  á 
que  es  llamado  ;  ó  sea  el  derecho  de  usar  do  cier- 
tas cosas  de  la  iglesia  ,  concedido  al  clérigo  para 
durante  su  vida  por  el  cargo  ú  oficio  que  desem- 
peña. Dice  se  derecho  de  usar  ,  pues  parece  que 
los  cañones  no  conceden  á  los  clérigos  sino  lo 
absolutamente  preciso  para  subsistir  ,  debiendo 
repartir  á  los  pobres  el  resto  de  las  rentas  de  la 
iglesia.  —  Es  de  dos  maneras:  simple  el  que  no 
tiene  obligación  aneja  de  cura  de  almas;  y  cura- 
do el  que  la  tiene.  Véase  Capellanía. 

BESTIALIDAD.  El  acceso  de  un  hombre  ó 
de  una  mujer  con  una  bestia.  La  lei  castiga  es- 
ta horrible  degradación  con  la  misma  pena  que 
la  sodomía  ó  pederastía  ,  previniendo  que  se  ma- 
te al  animal  para  borrar  la  memoria  de  tal  cri- 
men. —  Véase  Pederastía. 

Bl 

RIEN.  La  utilidad,  provecho  6  beneficio ,  co- 
mo bien  de  la  república ,  bien  de  la  patria ;  — y 
antiguamente  el  caudal  ó  hacienda. 

FUENES.  Todas  las  cosas  que  no  siendo  per- 
sonas pueden  ser  de  utilidad  al  hombre ;  —  y  mas 
especialmente  las  rosas  que  componen  nuestra 
hacienda,  caudal  ó  riqueza.  Maníanse  bienes  del 
verbo  latino  beare  ,  hacer  feliz  ;  |>orqnc  ellos 
hacen  dichosos  á  los  que  los  poseen  :  Bonn  di- 
euntur  ex  eo  quod  beant  /¡omines ,  hoc  est, 
beatos  faciunt.  De  donde  se  sigue  que  las  cosas 
que  no  estrfn  en  el  comercio  no  pueden  propia- 
mente decirse  bienes.  Esta  palabra  comprende 
también  las  acciones,  de  cualquiera  especie  que 
sean  -.  M.qué  bonis  adnnmeratur  quod  est  in  ac- 
tionibus  ,  petitionibus ,perscculionibus.  —  Bie- 
nes se  entienden  los  que  quedan  después  de  pa- 
gadas las  deudas :  Bona  intel/iguntur  quat ,  de  • 
duelo  aere  alieno,  supersunt. 

BIENES  ACENSUADOS.  Los  que  se  hallan 
gravados  con  algún  censo.  Deben  ser  inmuebles 
ó  raices  y  fructíferos.  Se  consideran  aquí  como 
railes  no  solo  los  predios  rústicos  y  urbanos  ,  si- 
no también  los  derechos  incorporales  que  van 
»d  Itérente*  i  la  tierra  ,  como  los  de  pacer ,  pes- 
car ,  diezmar,  etc. ,  y  otros  que  so  reputan  per- 
petuos ,  aunque  no  digan  respecto  á  la  tierra, 
como  los  propios  y  arbitrios  ele  los  pueblos .  y 
los  derechos  romanes  de  los  oficios  de  los  arte- 
sanos. Deben  ser  fructíferos  natural  ó  civilmen- 
te ,  de  suerte  que  si  dejan  de  serlo  absolutamco- 
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te  y  en  el  todo,  dejan  también  de  ser  acensuados, 
pues  por  este  hecho  queda  cstinguido  el  censo; 
pero  si  se  hiciesen  infructíferos  solo  en  parte, 
continuaría  la  carga  ,  con  tal  que  produjesen  los 
frutos  suficientes  para  pagarla ,  según  la  opi- 
nión mas  probable  ;  y  sí  viniesen  á  hacerse  tales 
por  culpa  ó  dolo  del  censatario ,  podria  el  acree- 
dor del  censo  repetir  el  precio  que  habia  dado  y 
los  perjuicios. 

Los  bienes  acensuados  llevan  consigo  la  car- 
ga del  pago  de  la  pensión  ;  de  modo  que  si  pasan 
de  mano  y  el  anterior  poseedor  dejó  de  pagar  al- 
gunas de  las  anualidades  vencidas  miéntras  los 
tuvo  en  su  poder  ,  tiene  que  pagarlas  el  poseedor 
que  lo  sea  en  la  actualidad  si  se  le  piden  por  el 
acreedor  ,  bien  que  con  el  recurso  de  poderlas 
recobrar  del  que  dejó  de  satisfacerlas.  Por  eso 
algunos  autores  son  de  opinión  que  los  bienes 
acensuados  tienen  la  calidad  de  servidumbre, 
viendo  que  los  predios  y  no  las  personas  son  los 
obligados  ,  y  combaten  el  parecer  de  los  que  les 
dan  el  carácter  de  hipoteca  ,  porque  para  ello 
seria  preciso  que  la  acción  de  pedir  las  pensio- 
nes atrasndas  no  pudiera  intentarse  contra  el 
poseedor  actual  sin  hacer  ántcs  escusion  de  los 
bienes  del  anterior  que  las  adeudaba.  Sin  embar- 
go en  el  uso  general  se  llama  hipoteca  y  no  ser- 
vidumbre el  derecho  que  se  tiene  sobre  los  bie- 
nes acensuados;  y  no  bai  inconveniente  en  que 
así  se  denomine  ,  con  tal  que  se  entienda  ser  hi- 
poteca anómala  ó  irregular.  Véase  Censo. 

MENES  ADVENTICIOS.  Los  que  el  hijo  de 
familia  estando  bajo  la  patria  potestad  adquiere 
por  su  trabajo  en  algún  oficio,  arte  ó  industria, 
ó  bien  por  fortuna ,  ó  por  donación  ,  legado  Ó 
herencia  de  propios  y  estraños  ,  con  tal  que  no 
le  vengan  por  respecto  de  su  padre.  La  propiedad 
de  estos  bienes  pertenece  al  hijo  ,  y  el  usufruc- 
to al  padre  mientras  tiene  al  hijo  bajo  su  potes- 
tad. El  padre  que  emancipa  al  hijo  ,  conserva  la 
mitad  del  usufructo  si  no  la  remite ,  y  la  otra 
mitad  pasa  ú  este.  Es  de  advertir  por  último, 
que  el  padre  puede  enajenar  los  bienes  del  pe- 
culio adventicio  del  hijo  mientras  tiene  su  ad- 
ministración si  para  ello  hubiere  justa  causa  ,  sin 
que  sea  necesaria  al  intento  la  intervención  del 
juez.  Véase  Padre  y  Patria  potestad. 

BIENES  CASTRENSES  Los  que  adquiere  cl 
hijo  de  familias  por  razón  de  la  milicia  6  sea  con 
ocasión  del  servicio  militar;  como  lo  que  el  pa- 
dre mismo  le  da  al  partir  para  la  milicia,  lo  que 
le  dona  ó  deja  en  testamento  algún  compañero 
de  armas,  lo  que  coge  por  via  de  botín  legitimo 
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«n  el  campo  ó  país  enemigo,  lo  que  gana  por 
sueldos  ó  ventajas ,  y  lo  que  compra  con  ci  dinero 
adquirido  por  estos  medios.  Estos  bienes  son  cu- 
teramente del  hijo  tanto  por  lo  que  mira  á  la 
propiedad,  como  por  lo  que  hace  al  usufructo; 
de  modo  que  puede  disponer  libremente  de  ellos, 
cutre  vivos  ó  por  causa  de  muerte,  sin  que  el 
padre  ni  otro  pariente  pueda  alegar  derecho  al- 
pino sobre  los  mismos. 

BIENES  CASI  CASTRENSES.  Los  que  ad- 
quiere el  hijo  de  familias  por  razón  de  la  toga. 
Tules  son  los  sueldos,  honorarios  y  ganancias 
por  el  desempeño  de  los  empleos  y  profesiones 
de  juez,  abogado,  catedrático  y  otros  semejan- 
tes ,  como  también  por  el  ejercicio  de  las  demás 
artes  liberales.  Tales  pueden  reputarse  igual- 
mente los  gastos  hechos  por  el  padre  en  la  car- 
rera literaria  del  hijo,  con  tal  que  este  aprove- 
che y  no  desampare  después  los  estudios,  y  uo 
se  oponga  a  este  concepto  por  otra  parte  la 
voluntad  espresa  ó  tácita  del  padre.  Entre  estos 
gastos  se  cuentan  los  libros  que  el  padre  da  al 
hijo  para  aprender  alguna  ciencia,  los  cuales  se 
considerarán  por  tanto  como  bienes  casi  castren- 
ses en  la  misma  forma  y  con  las  propias  limita- 
ciones que  los  demás  gastos.  Algunos  autores  son 
también  de  opinión ,  citando  en  su  apoyo  al  ce- 
lebre Papiuiano  ,  que  corresponde  á  la  misma 
clase  de  bienes  lo  dado  y  espeudido  por  el  padre 
cu  la  consecución  de  grados  de  universidades  y 
otros  oficios  ó  condecoraciones  que  no  tienen 
salario  ni  emolumentos ,  en  atención  á  que  no 
son  mas  que  premio  y  testimonio  «le  idoneidad 
cu  las  ciencias.  Son  por  último  bienes  casi  cas- 
trenses las  donaciones  que  hace  el  gobierno  ¿ 
alguna  persoua. 

Los  bienes  casi  castrenses  se  llaman  así  u'  ejem- 
plo de  los  castrenses ,  y  siguen  la  naturaleza  de 
estos ,  de  modo  que  pertcuecen  también  esclu- 
sivamente  al  hijo  en  cuanto  á  la  propiedad  y  al 
usufructo. 

BIENES  COMUNES.  Los  que  no  siendo  pri- 
vativamente de  ninguno  en  cuanto  á  la  propie- 
dad, pertenecen  á  lodos  en  cuanto  al  uso,  como 
el  aire,  el  agua  corriente,  el  mar  y  sus  playas, 
entendiéndose  por  playa  lo  que  cubre  el  agua 
del  mar  cuando  mas  crece.  Pero  en  un  sentido 
mas  estrecho  se  entienden  por  bienes  comuues 
los  que  corresponden  á  muchas  personas  por  de- 
recho de  dominio  y  se  hallan  sin  dividirse.  Estos 
bienes  comunes ,  en  que  el  todo  pertenece  á 
cada  uno  de  los  comuneros  ó  condueños,  deben 
repartirse  entre  estos  siempre  que  alguno  lo  pida 
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y  no  obste  alguna  razón  particular,  en  atención 
á  que  semejante  comunidad  es  mas  perjudicial 
que  provechosa ,  ya  porque  es  una  fuente  perene 
de  discordias,  ya  porque  los  bienes  se  desmejo- 
ran mas  de  cada  dia  y  van  perdiendo  su  valor, 
pues  todos  los  comuneros  tratan  mas  bien  de 
aprovecharse  de  ellos  que  de  hacer  gastos  en  su 
cultivo,  ya  porque  bajo  una  igualdad  apareute 
hai  una  desigualdad  real,  pues  el  mas  fuerte  se 
enriqueze  mas  á  costa  del  mas  débil. 

Esto  no  puede  aplicarse  á  la  comunidad  de  bie- 
nes entre  marido  y  mujer,  pues  no  militan  con- 
tra ella  las  mismas  razones ;  ni  á  la  comunidad 
que  se  establece  entre  socios  de  comercio ,  por- 
que su  objeto  es  la  adquisición  y  no  el  goze. 

BIENES  CONCEJILES.  Los  que  en  cuanto  á 
la  propiedad  pertenecen  á  una  ciudad  ,  villa  ó 
lugar,  y  en  cuanto  al  uso  á  todos  y  cada  uno  de 
sus  vecinos ;  como  las  fuentes ,  montes ,  dehesas, 
pastos,  etc.  Algunos  de  estos  se  hallan  destina- 
dos al  patrimonio  del  pueblo;  y  no  puede  dis- 
frutarlos cada  vecino  en  particular,  sino  que  sus 
productos  sirven  para  objetos  de  utilidad  común, 
como  v.  gr.  para  reparar  puentes,  caminos,  cal- 
zadas ó  fuentes ,  pagar  sueldos  ú  honorarios  de 
empleados  y  facultativos,  ú  otros  fines  semejan- 
tes :  estos  bienes  patrimoniales  del  pueblo  se 
llaman  propios  y  arbitrios,  y  se  administran  por 
el  ayuntamiento  ó  una  junta  especial  establecida 
al  intento.  Véase  Propios  y  Arbitrios. 

De  los  bienes  concejiles  puede  decirse  en  ge- 
neral lo  misino  que  se  ha  dicho  de  los  comuues 
en  el  artículo  precedente  con  respecto  a  la  utili- 
dad de  su  división  ,  siempre  que  no  obste  la  na- 
turaleza particular  de  los  mismos  ó  alguna  con- 
sideración de  mucha  trascendencia.  La  distribu- 
ción de  los  terrenos  comunales  ha  producido  eu 
algunos  países  donde  se  ha  ejecutado ,  como  en 
Inglaterra ,  las  ventajas  de  mayor  importancia; 
pues  donde  antes  no  reinaba  sino  la  esterilidad, 
la  maleza ,  la  tristeza  y  la  soledad  de  los  desier-. 
tos ,  queda  ahora  encantada  la  vista  con  la  pers- 
pectiva lisonjera  de  la  abundancia  de  las  núeses, 
árboles,  rebaños  y  habitaciones  agradables.  En 
efecto  la  división  y  apropiación  de  tales  terrenos 
aumenta  el  número  de  los  propietarios,  dismi- 
nuye el  de  los  jornaleros  y  proletarios  que  es 
demasiado  esecsivo,  y  multiplica  el  producto  de 
aquellas  tierras  que  disfrutadas  en  comuu  uada  ó 
casi  nada  producen  porque  lodos  procuran  apro- 
vecharse de  ellas  cuanto  pueden  sin  tomarse  el 
trabajo  de  guardarlas ,  al  paso  que  si  se  reducen 
&  propiedad  particular,  cada  uno  guarda  y  cul- 
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tiva  so  porrioo  como  sin  ordenanzas  ni  regla- 
mentos guarda  sus  viñas,  y  se  evitan  adenitis  la 
destrucción  ,  las  talas ,  Lis  multas ,  las  estafas  y 
las  vejaciones  de  toda  especie. 

BIENES  CORPORALES  É  INCORPORA- 
LES. Bienes  corporales  son  los  que  se  hallan  en 
la  esfera  de  los  sentidos ,  como  la  casa  ,  el  campo, 
el  vestido,  ele;  e  incorporales  los  que  no  exis- 
ten sino  intcluctuahnente  ó  no  pueden  tocarse, 
como  las  servidumbres  ,  herencias  ,  y  en  general 
todos  los  derechos. 

BIENES  DOTALES.  El  dinero  ó  cualesquiera 
efectos  que  la  mujer  ú  otro  por  ella  da  al  marido 
en  razón  del  casamiento,  con  el  fin  de  ayudar  á 
sostener  las  cargas  matrimoniales;  y  se  reputan 
patrimonio  propio  de  la  mujer. 

Los  bienes  dótales  pueden  ser  apreciados  ó 
inapreciados :  apreciados  son  los  que  se  entregan 
con  estimación  ó  avalúo;  v.  gr.  doi  en  (tole  tal 
casa  ó  heredad  que  vale  lanío  :  inapreciados 
los  que  se  entregan  sin  ponerles  precio;  como 
cuando  se  dice  simplemente  ,  doi  en  dote  tal 
casa  ó  heredad.  Los  bienes  dótales  apreciados 
se  hacen  propios  del  marido ,  quien  por  consi- 
guiente solo  esta  obligado  á  restituir  el  precio, 
pnes  ti  avalúo  ó  estimación  produce  los  efectos 
de  verdadera  venta:  los  bienes  dótales  inapre- 
ciados permanecen  en  el  patrimonio  de  la  mujer, 
y  el  marido  por  tanto  debe  restituirle  las  mismas 
cosas,  ron  tal  que  se  le  abonen  los  gastos  que 
hubiere  hecho  en  mejorarlas.  Mus  es  de  notar 
qne  á  vezes  no  se  h«ce  la  estimación  de  los  bie- 
nes dótales  sino  con  el  fin  de  que  conste  de  su 
valor,  para  saber  cuanto  lia  de  restituir  el  mari- 
do si  no  puede  volverlos  en  especie  por  culpa 
suya;  y  en  tal  caso  los  bienes  se  reputan  inapre- 
ciados. Si  alguno  de  ios  cónyuges  se  sintiere 
agradado  por  haber  sido  mas  alta  ú  baja  de  lo 
justo  la  estimación ,  puede  siempre  pedir  que  se 
le  resarza  el  perjuicio,  y  se  repare  el  engaño, 
aunque  no  sea  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio. 

Entregados  al  marido  los  bienes  dótales ,  se 
hace  dueño  de  ellos  durante  el  matrimonio  ,  sean 
estimados  ó  inestimados,  y  percibe  por  consi- 
guiente lodos  sus  frutos,  tanto  los  naturales  enmo 
lo»  industriales  ó  civiles:  puede  enajenar  los\ 
estimados  ,  por  haberlos  hecho  suyos  a  título  de 
compra,  como  se  ha  insinuado;  mas  no  los  ines- 
timados ,  por  haberlos  de  restituir  en  especie. 
1.a  mujer  podrá  enajenar  ú  obligar  los  inrsiima- 
<los  ron  licencia  de  su  marido;  pero  se  rescindi- 
rán estas  enajemicioncs  ú  obligue  iones  en  cuanto 
ton  su  man  huís  de  la  mitad  de  la  dote,  á  uo  ser  que 
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las  confirme  con  juramento.  — Si  hat  peligro  de 
que  el  marido  disipe  los  bienes  dótales .  puede 
pedir  la  mujer  que  le  sean  restituidos,  ó  se  de- 
positen en  persona  de  confianza. 

Disuelto  el  matrimonio,  sea  por  divorcio,  sea 
por  muerte  de  alguno  de  los  consortes ,  deberán 
devolverse  los  bienes  dótales  desde  luego  si  son 
raizes,  y  dentro  de  un  año  si  fueren  muebles. 
Falleciendo  la  mujer  untes  que  el  marido  ,  perte- 
necen los  bienes  dótales  á  los  hijos  en  cuanto  á 
la  propiedad  ,  y  al  marido  en  cuanto  al  usufruc- 
to, mientras  estos  se  hallen  bajo  la  patria  potes- 
tad; mas  si  no  quedaren  hijos  del  matrimonio, 
se  restituirau  los  bienes  dótales  profecticios  al 
padre,  y  los  adventicios  á  los  herederos  de  la 
mujer;  y  á  falta  de  hijos  y  padres,  correspon- 
derán los  bienes  dótales  á  los  herederos  testa- 
mentarios ó  legítimos  de  la  mujer  ,  v  no  al  marido 
sino  en  los  tres  casos  siguientes  .  i°  si  los  con- 
sortes hubieren  pactado  eutre  sí  que  muerto  uno 
de  ellos  sin  hijos ,  quede  para  el  que  sobreviva  la 
dote  ó  la  donación  esponsalicia  hecha  por  el  ma- 
rido a  la  mujer  -.  2°  si  fuere  costumbre  en  el  pue- 
blo del  domicilio  de  los  cónyuges,  que  el  mor  id  o 
gane  la  dote  muriendo  la  mujer :  5o  si  la  mn jer 
hubiese  cometido  adulterio. 

Si  el  marido  falleciere  antes  que  la  mujer ,  que- 
dan sus  herederos  obligados  á  restituir  los  bie- 
nes dótales  en  la  forma  siguiente.  Si  los  bienes 
dótales  fueren  muebles,  semovientes  ó  (tingibles, 
y  se  hubieren  entregado  al  marido  con  avalúo 
que  produce  los  efectos  de  venta;  debe  restituir- 
se a  la  mujer  el  precio  de  avalúo,  perteneciendo 
al  difunto  el  incremento,  deterioro  ó  pi'rdida  de 
dichos  bienes.  81  hubieren  sido  apreciados  no 
para  causar  venta,  sino  solo  para  hacer  constar 
su  valor,  y  fueren  fungihlcs,  se  restituirán  a  la 
mujer  otros  tantos  de  la  misma  especie  y  calidad, 
ó  el  valor  que  tengan  al  disolverse  el  matrimo- 
nio; pero  si  fueren  ganados  ó  bienes  de  otra  es- 
pecie, pertenecerá  á  la  mujer  el  incremento  6 
deterioro  que  tengan,  á  no  ser  que  proviniese  de 
culpa  del  marido.  En  cuanto  á  los  bienes  inapre- 
ciados, si  fueren  fungiblcs,  pertenece  al  marido 
su  aumento  ó  deterioro  ,  porque  en  esta  clase  de 
bienes  aprecíense  ó  no  se  uprecien,  siempre  hai 
traslación  de  dominio;  pero  tiene  elección  el  he- 
redero de  entregar  otros  tales  d  su  valor.  Mas 
si  los  bienes  inapreciados  fueren  de  otra  especie, 
cumple  el  heredero  con  entregarlos  á  la  mujer 
según  se  hallen,  a'  no  ser  que  se  pruebe  haberse 
perdido  ó  deteriorado  por  culpa  del  marido.  I  I- 
t unamente  ,  debe  abonarse  á  la  mujer  la  pérdida 
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ó  deterioro  do  los  bienes  dótales  ínapreciados 
ctiHiid  i  estos  fueren  muebles  o  efecto*  de  ras* 
que  se  vendieron  ó  consumieron  cu  el  servicio 
de  ella,  escudándose  con  esto  el  marido  de  com- 
prar otros  semejantes.  Mas  es  de  advertir,  que 
todas  estas  reglas  solo  tendrán  lugar,  cuando  los 
consortes  no  hubiesen  pactado  otra  cosa  sobre 
el  modo  de  restituir  los  bienes  dótales. 

Cuando  consistiendo  en  créditos  los  bienes  do- 
tales,  hubiere  dejado  de  cobrarlos  el  marido,  no 
será  responsable  á  la  restitución  si  el  deudor  fue- 
re el  padre  ú  otro  ascendiente  de  la  mujer ,  por- 
que los  yernos  no  deben  apremiar  judicialmente 
a  los  suegros;  ni  tampoco siendo  otro  el  deudor, 
si  la  deuda  total  fuere  valun  turra  y  de  rw.ta  inde- 
terminada ,  como  cuando  uno  ofrece  algo  en  dote 
sin  designar  que  cosa.  Peto  por  el  contrario,  sí 
el  deudor  no  fuere  ascendiente  de  la  mujer, de- 
ber» el  marido  responder  con  sus  bienes  de  la 
fulla  de  cobro  que  resulte  por  su  culpa  ó  negli- 
gencia, en  el  caso  de  que  la  denda  total  fuese 
necesaria ,  como  la  que  procede  de  un  contrato 
oneroso  celebrado  á  favor  de  la  mujer,  ó  cuan- 
do un  estraño  incluso  el  hermano,  tiene  obli- 
gación de  dotarla;  y  también  en  el  caso  de  que 
la  deuda  total  fuese  voluntaria  y  de  cosa  deter- 
minada ,  como  cierta  b ahija  6  heredad.  Los  gastos 
ocasionados  por  el  marido  en  el  cobro  de  la  dote 
que  cousisle  en  créditos,  parece  debeu  ser  de 
cuenta  de  la  mujer  por -redundar  en  utilidad 
suya,  aunque  sobre  este  punto  hai  diferencia  de 
opiniones.  ' 

Si  el  marido  hubiere  comprado  alguna  finca 
con  el  dinero  dotal ,  la  mujer  s¿>rá  la  que  adquie- 
ra su  dominio  en  el  caso  de  haber  intervenido 
su  consentimiento;  pero  si  la  comprase  hubiese 
hecho  siu  su  beneplácito,  la  finco  se  liara' dotal 
solo  subsidiariamente ,  esto  es,  cuando  resulte 
insolvente  el  marido.  Estas  fincas  dótales  asi  com- 
pradas se  aplicaran  en  la  restitución  i  la  mujer 
por  el  precio  de  la  compra,  si  al  tiempo  de  esta 
habían  pactado  los  cousortcs  que  serian  para  la 
mujer,  pues  al  dueño  pertenece  el  aumento  ó 
deterioro;  pero  si  nada  hubieren  pactado,  se  le 
adjudicaran  por  el  precio  que  tengan  al  tiempo 
de  la  disolución  del  matrimonio;  de  suerte  que 
si  entonces  valieren  mas,  red  nuda  ra  el  esceso  en 
favor  de  la  sociedad  conyugal;  y  si  menos,  se 
completará  la  falla  á  la  mujer  en  dinero  ó  en  una 
alhaja  de  la  herencia. 

Cuando  la  mujer  trajo  cu  dote  alguna  pensión, 
legado  anuo.  u-iiTmclo  de  finca,  renta  vitalicia, 
ó  empico  servidero  por  el  marido,  está  admitido 
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en  la  práctica  el  constituirse  eomodote  el  importe 
de  la  pensión  ó  renta  de  Jos  diez  años  primeras 
siguientes  al  dia  de  la  celebración  del  matrimo- 
nio ,  haciendo  capital  de  aquel ,  y  obligándose 
el  marido  á  restituirle  á  la  mujer  ó  á  sus  herede- 
ros ,  aunque  esta  no  viva  los  diez  años ,  y  si  mas 
viviere,  se  cousidera  el  produelo  no  como  dote 
sino  como  fruto  de  ella;  pero  siendo  esto  gravoso 
para  el  marido,  quien  tiene  derecho  á  percibir 
los  frutos  para  sostener  las  cargas  matrimoniales, 
parece  mas  equitativo,  como  sienta  un  aMtor  res- 
petable, que  se  constituya  la  dote  de  esta  espe- 
cie en  los  términos  siguientes.  Si  consistiere  en 
pensión,  legado  anual ,  ó  renta  de  capital  puesto 
en  fondo  vitalicio  ,  ú  otra  semejante ,  podrá  obli- 
garse el  marido  »  responder  del  importe  de  los 
diez  años  en  caso  que  la  mujer  los  viva,  ó  por 
ménos  tiempo  si  muriere  antes,  deduciendo  los 
gastos  de  cobranza  y  uu  rédito  anual  de  tres  por 
ciento  que  se  teudrá  por  fruto  de  la  dote,  y  esta 
se  compondrá  del  residuo.  Si  consistiere  eu  usu- 
fructo tic  casa  ú  otro  edilicio,  de  tierras,  viñas, 
olivares,  etc.,  se  reducirá  la  tercera  parte  de  su 
producto  por  razón  de  gastos  de  cobranza,  re- 
paros, huecos,  malas  pagas;  y  el  residuo  será  la 
dote.  Si  esta  consistiere  en  empleo  servidero  por 
el  marido,  se  considerará  como  dote  la  mitad  de 
la  renta  de  los  diez  años,  y  se  le  dejará  la  otra 
mitad  por  el  trabajo  personal  de  servirle;  pero 
si  muerta  su  esposa  hubiere  de  continuar  en  él, 
justo  será  entonces  que  se  considere  como  dote 
el  importe  integro  de  los  diez  años.  También 
pudicrau  estipular  los  cousortcs  al  celebrarse  el 
matrimonio ,  que  si  muriese  la  mujer  antes  que 
el  marido,  solo  se  considere  como  dote  el  dere- 
cho que  aquella  llevó  de  percibir  dichas  pen- 
siones ó  anualidades,  reputándose  las  cobradas 
como  frutos  para  sostener  las  cargas  matrimo- 
niales; y  al  contrario  ,  si  el  marido  muriese  antes 
que  la  mujer,  se  consideren  también  como  dote 
las  referidas  pensiones  ó  anualidades  cobradas, 
pues  en  esle  caso  no  es  ya  el  marido  quien  sufre 
el  perjuicio  siuo  el  heredero. 

Si  el  marido  hubiere  pasado  á  segundas  nup- 
cias ,  y  muriese  quedando  á  deber  entrambas 
dotes,  sin  dejar  bienes  suficientes  para  satisfa- 
cerlas ,  será  preferida  para  la  restitución  la  pri- 
mera ;  porque  las  dos  son  créditos  de  igual  na- 
turaleza y  privilegio,  y  el  primero  en  tiempo  lo 
es  también  en  derecho ;  á  escepcion  de  los  bienes 
dótales  conocidos  y  existentes  de  la  segunda  mu- 
jer, los  cuales  han  de  restituírsele,  como  que 
conserva  el  dominio  en  ellos. 
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Se  disputa  con  mucho  calor  entre  los  autores 

si  estaran  sujetos  á  responsabilidad  para  el  pago 
de  la  primera  dote  la  mitad  de  gananciales  que 
corresponde  a  la  segunda  mujer  ,  si  los  bulto  en 
este  último  matrimonio;  y  en  medio  de  la  diver- 
sidad de  opiniones  parece  podría  adoptarse  el 
medio  término  de  que  sise  graugcóen  el  segun- 
do roalriniouio  con  lu  primera  dote,  quede  su- 
jeto a  su  pago  el  tola!  de  las  ganancias ;  pero  si 
ostas  se  adquirieron  con  otros  bienes,  no  se  pri- 
ve á  las  segunda  mujer  de  su  mitad  para  el  refe- 
rida objeto. 

¿Qué  diremos  de  la  dote  confesada ,  esto  es, 
de  la  que  el  marido  confiesa  haber  recibido,  sin 
que  por  otra  parte  couste  su  entrega?  Si  la  con- 
fesión fuese  licclia  en  testamento  ú  otra  ultima 
voluntad ,  después  de  contraído  el  matrimonio 
y  de  haber  cohabitado  con  la  mujer,  no  se  ten- 
drá por  dote  sino  por  legado ,  y  asi  no  perjudi- 
cará á  los  demás  acreedores,  ni  a  los  herederos 
forzosos  en  sus  legitimas:  de  consiguiente  solo 
tendrá  cabida  cu  el  quinto  de  los  bienes,  siendo 
hijos  ú  otros  descendientes  legítimos  los  herede- 
ros; ó  cu  el  tercio,  si  fuereu  ascendientes;  pero 
si  á  falta  de  unos  y  otros  sucediere  al  difunto 
un  estraño  ó  pariente  colateral ,  se  deducirá  di- 
cha dote  confesada  del  cuerpo  de  los  bienes,  y 
no  del  quinto  ui  tercio ,  debiendo  contentarse  di- 
cho heredero  cou  lo  que  quede,  pues  uo  tieue 
derecho  «  heredar.  Tampoco  perjudica  al  marido 
ó  le  impune  responsabilidad  la  confesión  ,  aunque 
jurada,  liecba  por  contrato  entre  vivos,  escepto 
en  los  cu  sos  siguientes:  iu  si  renunció  la  escep- 
cion  de  rio  haberse  hecho  la  entrega  de  la  dote: 
2°  si  aunque  no  la  hubiese  renunciado,  se  pasó 
el  tiempo  de  oponerla,  que  son  dos  años:  5°  si 
hizo  diclia  confesión  disuelto  el  uialrimouio  por 
alguna  causa  legitima,  ó  durante  el  á  presencia 
de  la  mujer;  pues  entonces  se  presume  hecha 
con  ánimo  de  donarle  el  importe  de  la  dote  con- 
fesada :  -1°  »¡  hubiere  precedido  promesa  de  la 
dote ,  y  después  confesare  el  marido  haberla  re- 
cibido. Eu  estos  cuatro  casos  perjudica  á  este  la 
confesión  ,  mas  uo  n  sus  acreedores  ,  ni  a  las  le- 
gitimas de  los  herederos  forzosos,  cuando  fue 
becha  eu  fraude  de  unos  ó  de  otros;  lo  cual  se 
infiere  de  las  circunstancias  y  conjeturas  que  con- 
ducen a  1h  averiguación  del  dolo.  Véase  Dote. 

BIENES  ECLESIASTICOS.  Los  que  están 
destinados  con  las  formalidades  legítimas  para 
atender  al  sustento  de  los  ministros  y  al  pago  de 
lot  demás  gastos  del  culto  religioso.  —  Están 
«.cutos  de  tributos  públicos  los  bienes  que  te- 
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niau  adquiridos  las  iglesias  Imsta  el  niío  rld7ü7, 
y  los  que  posteriormente  han  ido  «dirnirrendo 
con  destino  á  primeras  fundacaiises  ,  poro  no  los 
demás. —  Estri  prohibidn  por  el  Derecho  canó- 
nico la  enajenación  de  ios  bienes  eclesiásticos; 
escepto  cuando  media  justa  causa  ,  como  para 
pagar  laadcndas  que  la  iglesia  hubiere  contraído 
y  no  pudiere  satisfacer  de  otro  modo,  —  pura 
redimir  de  cautiverio  á  los  parroquianos  que  no 
tuviesen  otros  medios  de  conseguir  su  libertad, 
—  para  dar  de  comer  á  los  pobres  en  tiempo  de 
l»aml>re,  — para  hacer,  reparar  ó  mejorar  algun 
templo,  —  y  pora  comprar  terreno  con  el  objeto 
de  hacer  6  aumentar  el  cementerio.  Pero  aun 
en  estos  casos,  pura  que  sea  válida  la  enajenación, 
se  requieren  —  el  decreto  del  jne/.  competente 
dado  con  conocimiento  de  causa,  —  la  interven- 
ción de  la  autoridad  del  obispo  Hice  esa  no,  —  v 
el  consentimiento  de  los  interesados,  v.  gr.  del 
patrono  sí  la  iglesia  está  sujeta  al  derecho  de  pa- 
tronato, y  del  cabildo  ócapítulo.  con  previa  de- 
liberación ,  si  la  iglesia  es  catedral  ó  colegiata. — 
Los  bienes  raizes  délas  iglesias  no  se  prescriben 
sino  por  el  espacio  de  cuarenta  años,  y  los  de  la 
Iglesia  romana  por  el  de  ciento. 

BIENES  ESPIRITU  A L17,A  DOS.  Los  redu- 
cidos por  ta  autoridad  legitima  ,-i  la  condición  de 
bienes  eclesiásticos,  de  suerte  que  el  que  los  po- 
see pneda  ordenarse  á  título  de  ellos  ,  sirviendo» 
le  de  congrua  sustentación. 

BIENES  ESTKA  DOT  A  LES.  Losquc  ademas 
de  la  dote  lleva  la  mujer  ni  matrimonio  como  su- 
yos propios  ,  V  los  que  adquiere  durante  él  por 
cualquier  título  lucrativo,  como  herencia,  do- 
nación ú  otro  semejante. 

Estos  bienes  ,  que  también  se  llaman  parafer- 
nales, forman  parte  del  capital  que  la  mujer  pa- 
so en  la  sociedad  conyugal ;  y  así  aunque  para 
el  rerobrode  ellos  no  goza  del  privilegio  de  pre- 
ferencia romo  respecto  de  los  dótales  ,  tieue  sin 
embargo  el  de  hipoteca  tácita  en  lo»  bienes  del 
marido,  quien  deberá  restituírselos  ,  aun  cuan- 
do no  se  obligue  á  ello  espresamente. 

Para  que  el  marido  sea  responsable  ron  su 
propio  cauda),  en  defecto  de  gananciales, á  la  res- 
titución de  dichos  bienes  ,  es  necesario  que  la 
mujer  le  haya  hecho  entrega  de  ellos  para  que 
los  cuide  y  administre  como  los  bienes  dótales; 
verificado  lo  cual  es  de  menta  del  marido  la  pér- 
dida ó  deterioro  que  tengan  ;  pero  uo  si  la  mu- 
jer se  los  reservare  y  administrare  por  sí  sola, 
pues  entonces  se  presume  que  retiene  el  domi- 
nio de  ellos. 
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Si  tos  bienes  estrailotales  no  entregados  al  ma- 
rido se  cottsuniieren  ó  deterioraren  sin  consen- 
timiento de  la  mujer ,  será  responsable  el  mari- 
do al  reintegro  cou  sus  propios  bienes ,  ti  (alta  de 
gananciales,  l'ero  si  hubiere  mediado  conscuti- 
miento  de  la  misma  lia  de  ser  reiutegrada  de  di- 
chos gananciales  si  los  hubiere  ,  mas  uo  de  los 
bienes  propios  del  marido;  á  no  ser  que  este  se 
hubiese  enriquecido  con  el  uso  de  ellos  ,  pues  en 
tal  caso  habrá  de  abonar  aquella  cantidad  eu  que 
se  hubiere  utilizado. 

Cuando  durante  el  matrimonio  se  hubieren 
vendido  los  bienes  estradotales  con  acuerdo  de 
ambos  consortes  ,  no  tendrá  derecho  la  mujer  á 
pedir  el  reintegro  de  ellos  si  se  hubiese  utiliza- 
do del  precio  de  la  venta  ;  pero  en  caso  contra- 
rio deberá  abonársele  íntegramente  su  valor ,  de- 
duciéndose de  los  gananciales,  sí  los  hubiere;  y 
si  no,  del  caudal  propio  del  marido  ; debiendo  ad- 
vertirse que  uo  se  tiene  por  utilidad  el  haberlos 
consumido  eu  alimentarse  la  mujer ,  por  cuanto 
el  marido  c>tá  obligado  á  darle  alimentos. 

Si  el  marido  hubiere  enajenado  dicho»  bienes 
por  su  justo  precio  sin  consentimiento  de  la  mu- 
jer,  podrá  esta  repetirlos  del  comprador  ,  ó  ha- 
cer que  se  saque  su  valor  del  cuerpo  de  bienes; 
pero  si  el  precio  uo  fuere  justo,  ó  uo  acomodare 
á  hi  mujer  ,  repetirá  contra  los  bienes  del  mari- 
do ,  no  habiendo  gaivancialcs  ó  habiéndolos  re- 
nunciado *,  v  en  caso  de  haberlos ,  se  sacará  del 
cuerpo  de  bienes  el  precio  de  la  venta,  y  luego 
se  deducirá  del  privativo  haber  del  marido  lo  que 
falie  hasta  completar  el  valor  justo  y  legítimo  que 
tenían.  También  tendrá  derecho  la  mujeril  re- 
clamar la  mitad  de  frutos  que  desde  la  venta  he- 
cha sin  su  consentimiento  pudieron  haber  pro- 
ducido los  mismos  bienes  ,  á  no  ser  que  con  el 
precio  de  ellos  hubiese  lucrado  tanto  como  pu- 
diera haber  importado  el  producto  de  los  frutos. 

Los  frutos  de  los  bienes  estradotales  son  ga- 
nanciales ,  y  por  consiguiente  debeu  repartirse 
cutre  ambo»  consortes. 

BIENES  TORALES,  bosque  concede  el  due- 
ño á  otro,  reservándose  el  dominio  directo,  y 
traspasándole  el  dominio  Util  por  algún  tiempo 
determinado  ,  mediante  el  pago  de  un  corlo  re- 
conocimiento ó  pensión  anual. 

BIKNES  TINGIBLES  v  NO  F UNGIRLES. 
Bienes  fungibles  son  los  que  se  consumen  por  el 
primer  uso  que  se  hace  de  ellos,  como  el  trigo, 
el  vino ,  etc.  ;  y  se  llanmu  fungibles  ,  porque  el 
uno  hace  ,  digámoslo  así ,  las  funciones  ó  vezes 
del  otro ,  y  lo  representa  en  su  genero,  Uuac.au> 
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tidad  de  trigo  que  me  has  prestado ,  queda  con- 
sumida por  el  primer  uso  que  hago  de  ella;  pero 
la  cantidad  igual  que  te  devuelvo  al  tiempo  con- 
venido ,  se  reemplaza  en  lugar  de  la  prestada  y 
hace  sus  funciones. 

Bienes  no  fungibles  son  los  que  no  se  consu- 
men con  el  primer  uso  que  se  hace  de  ellos,  ti- 
no que  perecen  por  la  naturaleza  de  las  cosas, 
como  un  caballo  ,  un  vestido  ,  etc. 

Algunos  llaman  bienes  consumibles  i  los  fun- 
gibles ,  diciendo  ser  los  que  no  pueden  servir  i 
su  destino  principal  sino  en  cuanto  se  destru- 
yen ;  y  dan  el  nombre  de  usuales  á  los  no  fun- 
gibles ,  diciendo  ser  aquellos  que  pueden  servir 
á  su  destino  principal  sin  mudar  de  forma.  Véase 
Muebles. 

BIENES  GANANCIALES.  Todos  los  que  el 
marido  y  la  mujer,  ó  cualquiera  de  ellos  ,  duran- 
te el  matrimonio  y  viviendo  en  uno ,  adquieren 
por  compra  ó  mediante  su  trabajo  c  industria; 
como  también  los  frutos  de  los  bienes  propíos 
que  cada  uno  lleva  al  matrimonio,  v  de  los  que 
adquiere  para  sí  por  algún  titulo  lucrativo  mien- 
tras subsiste  la  sociedad  conyugal. 

Como  en  algunos  casos  pueden  suscitarse  du- 
das sobre  si  ciertos  bienes  son  ó  no  de  esta  cla- 
se, es  necesario  tener  presente,  para  mayor 
aclaración  de  algunos  puntos  que  ocurran  ,  que 
se  reputan  gananciales  -.  —  los  bienes  propios  del 
marido  ó  de  la  mujer  que  se  encuentran  de  tal 
suerte  mezclados  ó  confundidos  que  no  se  sabe 
á  cuál  de  ellos  pertenecen  ,  y  ninguno  de  ellos 
puede  acreditar  su  derecho  de  propiedad ;  por 
cuya  razou  al  contraer  el  matrimonio  suele  otor- 
garse escritura  pública  en  que  conste  los  que 
tenia  cada  consorte  :  —  los  frutos  de  algún  usu- 
fructo que  tuviere  cualquiera  de  los  consortes  : 
—  los  frutos  de  la  manda  que  se  hubiese  deja- 
do á  uno  de  los  consortes ,  aunque  por  haberse 
movido  pleito  sobre  la  validez  de  ella  se  hubie- 
se dilatado  la  entrega  hasta  después  del  falleci- 
miento del  mismo  :  —  el  precio  de  la  fiuca  patri- 
monial que  durante  el  matrimonio  se  compra  ó 
rescata  por  derecho  de  retracto  ó  en  virtud  del 
pacto  de  retí  ovendendo,  por  cuanto  dicho  precio 
salió  del  fondo  común  :  —  el  valor  de  los  oficios 
de  regidor,  escribano  ú  otros  que  se  compraren 
durante  el  matrimonio  ;  debiendo  adjudicarse  en 
ca»o  de  partición  por  el  precio  que  tuvieren  al 
tiempo  de  ella  y  no  por  el  que  costaron  :  —  lo 
que  el  marido  adquiere  por  medio  de  servicios 
militares  ó  castrenses  ,  y  las  recompensas  que 
el  gobierno  1c  diere  en  virtud  de  ellos  ,  con  tul 
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que  sirva  s5u  aneldo  y  se  mantenga  i  espensas 
del  caudal  de  entratulios  :  — lo  que  gana  el  ma- 
rido ejerciendo  los  oficios  de  juez  ,  ahogado  y 
otros  que  se  cousíderau  como  casi  castrenses  : 

—  el  costo  de  las  mejoras  que  se  hicieren  en  los 
bienes  libres  de  cualquiera  de  los  cónyuges :  — 
las  vueltas  que  tal  vez  hubiere  habido  eu  las  per- 
mutas que  se  hubieren  hecho. 

No  se  cuentan  entre  los  bienes  gananciales: 

—  los  que  tcoian  los  cónyuges  antes  de  contraer 
el  matrimonio :  —  los  que  adquieren  durante  él 
por  herencia  ,  donación  ó  legado  que  se  hiciere 
á  uno  de  ellos:  —  los  comprados  con  dinero  de 
alguna  finca  vendida  propia  del  marido  ó  de  la 
mujer  :  —  los  permutados  por  fincas  de  la  perte- 
nencia del  uno  solo  de  los  dos  :  —  los  comprados 
con  dinero  dotal  y  beneplácito  de  la  mujer:  — 
el  derecho  de  usufructo  ,  y  cualquiera  otro  de- 
recho persounl  que  tuviere  á  su  favor  cualquiera 
de  los  consortes  -.  —  las  fincas  patrimoniales  que 
se  compraren  por  derecho  de  retracto :  —  las  que 
alguno  de  ellos  hubiere  vendido  antes  de!  matri- 
monio con  el  pacto  de  retro  vende  ndo ,  y  recu- 
perare después  decussido  en  virtud  de  este  pacto: 

—  las  donaciones  remuneratorias  que  se  hacen  á 
uuo  de  los  consortes  por  sus  méritos  peculiares: 

—  lo  que  adquiere  el  marido  por  medio  de  ser- 
vicios militares  ó  castrenses ,  ó  lo  que  se  le  da  por 
el  gobierno  en  recompensa  de  ellos  ,  cuando  go- 
la sueldo  y  subsiste  u  costa  de  el:  —  las  mejoras 
hechas  en  bienes  de  mayorazgo,  pues  acrecen  ó 
se  agregan  á  este  :  —  las  mejoras  ó  aumentos  que 
los  bienes  de  la  propiedad  de  cada  uno  recibieren 
por  solo  beneficio  de  la  naturaleza  ó  del  tiempo, 
sin  industria  ni  trabajo. 

El  marido  y  la  mujer  tienen  el  dominio  de  los 
bienes  gananciales,  con  la  diferencia  de  que  el 
marido  lo  tiene  en  hábito  y  en  acto ,  como  se 
esplican  los  autores ,  y  la  mujer  solo  en  habito, 
pasando  al  acto  cuando  se  disuelve  el  matrimo- 
nio. Por  eso  la  mujer  no  puede  dar  ni  enajenar 
dichos  bienes  durante  el  matrimonio  ,  mas  el  ma- 
rido puede  sin  el  consentimiento  de  la  mnjer  ha- 
cer enajenaciones  y  aun  donaciones  moderadas 
por  justas  causas  ;  pero  serán  nulas  las  donacio- 
nes excesivas  ú  caprichosas  ,  y  las  enajenacioues 
hedías  con  ánimo  de  defraudar  á  la  mujer ,  la 
cual  ten dra  acción  en  estos  casos  contra  los  bie- 
nes del  marido  y  contra  el  poseedor  de  las  cosas 
enajenadas. 

Sun  cargas  de  los  bienes  gananciales:  1°  las 
deudas  que  se  contrajereu  durante  el  matrimo- 
nio, mas  do  lasque  tenia  cada  consorte  antes  de 
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casarse  ,  pues  estas  deberán  pagarse  de  sus  pro- 
pios bienes  :  2"  las  dotes  de  las  bijas  y  la*  dona- 
ciones propter  nuptias  de  los  hijos  ,  bien  las 
prometieren  los  dos ,  bien  el  marido  solo.  Si  los 
bienes  gananciales  no  fueren  suficientes  pora 
cubrir  las  dotes  ti  donaciones  prometidas ,  paga- 
rá cada  cónyuge  por  mitad  de  los  suyos  propios 
lo  que  faltare  ,  en  caso  de  haber  hecho  ambos  la 
promesa  ;  mas  en  caso  de  haberla  hecho  sola- 
mente,el  marido  ,  c'l  solo  deberá  satisfacer  el  dé- 
ficit que  resulte. 

Los  bienes  gananciales  son  comunes  del  mari- 
do y  de  la  mujer  ,  V  pertenecen  á  cada  uno  de 
ellos  por  initnd  ,  aunque  el  marido  tenga  mas  bie- 
nes propios  que  la  mujer  ,  ó  la  mujer  mas  que 
el  marido  ,  aunque  el  uno  gane  después  mas  «pie 
el  otro  ,  y  en  fin  aunque  sea  uno  solo  el  cpie  los 
adquiera  comerciando  ó  trabajando  ;  pues  en  vir- 
tud del  matrimonio  se  establece  entre  los  dos 
consortes  una  sociedad  legal ,  diferente  de  las 
otras  .  por  la  que  se  les  comunican  recíproca- 
mente sus  adquisiciones.  Mas  esta  comunicación 
ó  comunión  de  bienes  cesa  en  los  casos  siguien- 
tes:  —  Io  cuando  se  confiscan  los  bienes  a  uno 
do  los  cónyuges  :  —  2o  cuando  la  mujer  ,  siendo 
mayor  de  veinticinco  años  ,  renunciare  los  ga- 
nanciales ,  en  cuyo  caso  no  es  responsable  al 
pago  de  las  deudas  del  matrimonio ;  teniendo  en- 
tendido que  puede  hacer  esta  renuncia  antes  de 
coutracrcl  cnlaze  ,  después  de  contraído,  y  aun 
después  de  disuelto: — 5°  cuando  la  mujer  se 
queda  en  su  casa  ,  sin  ir  á  cohabitar  con  el  mari- 
do :  —  4o  cuando  los  consortes  se  separan  con 
legítima  dispensa  ,  pues  entonces  cada  uno  hace 
suyo  privativamente  lo  que  adquiere  después  de 
la  separación  ;  pero  si  el  marido  echare  de  casa 
á  la  mujer  sin  causn  legitima  .  ó  ln  tratare  cruel- 
mente de  modo  que  se  vea  obligada  ri  separarse 
de  él ,  adquirirá  esta  no  obstante  su  mitad  de  ga- 
nanciales durante  la  separaciou  ,  del  mismo  mo- 
do que  antes  :  — 5o  cuntido  la  mujcr'eometc  adul- 
terio • — 6o  cuando  muere  alguno  de  los  consortes, 
como  es  claro  ;  pues  aunque  los  bienes  comunes 
de  la  herencia  queden  en  poder  del  otro  pi  o  in- 
diviso ,  no  puede  entenderse  continuada  con  los 
herederos  del  dif  unto  esta  sociedad  especial ,  si- 
no contraída  tácitamente  otra  nueva  según  las 
rcglns  generales,  lis  de  advertir  por  último  que 
la  mujer  que  en  el  colado  de  su  viudez  vive  es- 
candalosamente ,  pierde  los  gananciales  á  bene- 
ficio de  los  herederos  de  »u  marido. 

Los  bienes  gananciales  se  hacen  comunes  des- 
de que  se  contrae  hasta  que  se  disuelve  la  socie- 
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dad ;  y  p<M*  consiguiente  de  lien  contarse  entre 
«■líos  no  solamente  los  frutos  nal  árale*  y  civiles 
que  se  cogieren  en  dicho  tiempo  ,  sitio  también 
los  que  huliiercn  aparecido  y  se  hallaren  pen- 
dientes. Mas  si  los  frutos  iw  se  hubieren  niatii- 
festado  todavía  ni  estuvieren  pendientes  ruando 
se  disuelve  la  sociedad  ,  siendo  de  arboles  o  pínu- 
las que  no  se  siembran  ,  pertenecen  al  dueño  de 
la  (ierra  en  que  se  hallen,  y  solo  se  abonará  al 
otro  consorte  la  mitad  del  importe  de  las  labores  I 
ó  gastos  que  se  hayan  hecho  para  la  producción, 
v.  gr.  los  de  cava  ,  poda  ,  ele;  pero  si  fueren  de 
tierra  sembrada  ,  se  partirán  por  mitad.  Sí  la 
heredad  estuviere  barbechada  y  no  sembrada, 
se  abonará  al  consorte  sobreviviente  la  mitad  de 
los  gastos  que  se  hayan  hecho  en  ella.  Siéndolos 
frutos  crias  de  relmños  ó  de  cualesquiera  oli  os 
animales  productivos,  se  comunicaran  romo  in- 
dustriales á  entrambos  cónyuges  ,  aunque  no  es- 
ten  nacidos  ,  siempre  que  existan  en  el  vientre 
de  las  madres  ;  y  por  lo  que  hace  á  la  lana  del 
rebaño  ,  si  está  crecida  ,  se  esperará  al  esquileo, 
y  rebajando  los  gastos  que  se  bagan  en  este  ven 
la  manutención  del  ganado  ,  se  repartirá'  el  liqui- 
do entre  los  consortes. 

Si  la  mujer  llevare  en  dote  bienes  raizes  con 
frulos  ya  manifestados ,  y  muriere  ántes  que  se 
recojan  ,  serán  estos  del  marido  en  caso  de  que 
los  bienes  se  le  hubiesen  entregado  apreciados 
con  estimación  que  causó  venta;  y  solo  serán 
del  mismo  en  cuanto  á  la  mitad  ,  deducidos  gas- 
tos ,  en  caso  de  haber  recibido  los  bienes  sin 
apreciar.  Mas  si  la  mujer  había  renunciado  los 
gananciales ,  ya  no  han  de  partirse  por  mitad 
dichos  frutos,  sino  que  se  dividirán  en  tantas 
partes  cuantos  meses  ,  semanas  ó  dias  hubieren 
mediado  desde  el  de  la  boda  hasta  el  de  la  cose- 
cha ,  y  deduciendo  los  gastos  de  recolección  y 
demás  percibirá  el  marido  los  que  le  quedan  en 
los  meses  ó  días  que  subsistió  la  sociedad  conyu- 
gal,  sea  mas  ó  menos  de  la  mitad,  y  el  resto 
pertenecerá  á  los  herederos  de  la  mujer. 

Si  una  ñuca  del  marido  ó  de  la  mujer  estuvie- 
re en  arriendo,  se  dividirá  por  mitad  entre  el 
sobreviviente  y  los  herederos  del  difunto  la  par- 
te de  renta  anual  correspondiente  al  tiempo  en 
que  subsistió  el  matrimonio  ,  quedando  la  parte 
posterior  á  este  para  el  dueño  de  la  (inca  ó  sus 
herederos. 

Siendo  de  bienes  de  mayorazgo  los  frutos  pen- 
dientes que  han  de  repartirse  ,  se  procederá  del 
modo  siguiente.  Si  hallándose  casados  recayere 
en  cualquiera  de  los  cónyuges  un  mayorazgo 


ron  los  frutos  en  disposición  de  cogerse  ,  serán 
del  mismo  exclusivamente  los  que  le  toquen  en 
la  partición  cou  los  herederos  del  último  posee- 
dor difunto;  pero  si  no  estuvieren  en  tal  dis- 
posición ,  llevará  el  otro  consorte  la  mitad  de  los 
asignados  al  del  mayorazgo.  Si  fuere  poseedor  de 
mayorazgo  el  marido  y  muriese  dejando  frutos 
pendientes  en  los  bienes  vinculados  ,  tocará  ásu 
viuda  la  mitad  délo  que  resulte  liquido  de  eUos 
correspondiente  al  tiempo  que  vivió  su  marido; 
pues  lo  demás  hasta  su  recolección  pertenece  al 
sucesor  del  mayorazgo ;  mas  si  la  mujer  fuere  la 
fallecida  ,  correspoude  a  sus  heredero*  la  mitad 
de  dichos  frutos  pendientes  ,  y  de  los  gastos  he- 
chos en  las  labores  do  las  liucas  barbechadas. 
Lo  uiismo  se  observará  respecto  del  marido,  si  el 
mayorazgo  fuere  de  la  mujer.  Si  los  bienes  fruc- 
tíferos del  mayorazgo  estuvieren  arrendados,  se 
dividirau  los  réditos  ó  peusiones  á  prora  la  del 
tiempo  que  vivki  el  difunto. 

lUENES  HER  EDITAMOS.  Los  quc«ead- 
qu.cren  por  muerte  de  su  poseedor  en  virlud 
«le  disposición  testaineutaria  ó  legal.  Véase  he- 
retn:iu. 

HIKNES  HERIDOS.  En  algunas  partes,  los 
que  cstau  ya  gravados  con  alguna  carga. 

UlENES  LNÜIVIDI  OS.  Los  que  no  son  sus- 
ceptibles de  división  ,  porque  quedarían  destrui- 
dos ó  deteriorados.  Si  una  cosa  pues  de  esla  clase 
perteneciere  á  muchos  dueños  cutre  quienes  ha 
de  repartirse  ,  se  adjudicará  á  uno  de  ellos  por 
cutero,  y  éste  pagará  en  dinero  a  los  demás  las 
porciones  que  les  correspondan ,  precedida  su 
justa  tasación.  Si  ninguno  la  quisiere  en  estos 
términos  ,  deberá  sortearse  ,  y  aquel  á  quien  to- 
que no  podrá  resistirse  á  tomarla  ,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  indemnizará  los  otros.  Si  los  in- 
teresados no  se  convinieren  en  echar  suertes, 
podrá  venderse  entre  ellos  ,  aplicándola  al  que 
dé  mayor  precio  ;  y  deducida  su  parle  ,  entrega- 
rá el  residuo  en  dinero ,  que  se  repartirá  entre 
los  demás.  Si  ninguno  de  los  interesado*  quisiere 
comprarla,  ó  no  diere  su  justo  precio,  ó  aunque 
alguno  lo  ofrezca  no  pudiere  aprontarlo,  se  ven- 
derá á  un  estrado;  y  lo  que  se  saque  se  distribui- 
rá entre  todos  según  sus  partes  respectivas.  Si 
uno  de  los  condueños  ó  comuneros  pivtendiere 
que  se  subaste  la  cosa  indivisible,  y  otro  apron- 
tare en  dinero  la  parte  líquida  que  á  aquel  cor- 
responde ,  no  debe  accederse  á  que  se  haga  la 
subasta;  pues  no  puede  obligarse  al  uno  de  los 
socios  sino  á  entregar  al  otro  el  importe  de  su 
porción  según  tasa  justa. 
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Los  instrumentos  que  pertenecen  á  mucha* 
personas  para  arredilar  sus  derechos ,  y  que  son 
también  indivisibles  como  es  patente  ,  se  lian  de 
entregar  cu  dcpáVito  al  socio  que  tuviere  mayor 
parte  en  In  cosa  dividida  o  sin  dividir  á  que  ha- 
cen relación  ,  con  oidigacion  de  dar  traslados  á 
los  demás  y  iiioxti-urlc»  el  original  en  caso  nece- 
sario; ó  bien  al  mas  anciano  y  honrado  si  las  por- 
tes fueren  iguales,  salvo  si  estuviere  la  compe- 
tencia entre  mujer  y  varou  ,  pues  entonces  los 
delira  tener  este  aunque  sea  inferior  en  digni- 
dad ó  rango  á  la  mujer  ;  ó  hien  al  que  le  toque 
por  suerte  si  las  parles  y  demás  circunstancias 
fueren  en  todo  iguales ;  mas  si  los  interesados 
esluviereu  discordes ,  se  depositarán  los  docu- 
meutos  cu  algún  paraje  seguro,  hasta  que  se 

avengan. 

BIENES  INMUEBLES.  Los  que  no  se  pue- 
den mover  y  llevar  de  una  parte  á  otra ,  á  dis- 
tinción de  los  que  se  llaman  bienes  muebles. 
Pueden  ser  inmuebles  ó  por  su  naturaleza ,  ó 
por  su  destino  ,  ó  por  el  objeto  á  que  se  aplican. 

Los  campos  y  los  edificios  son  inmuebles  por 
su  naturaleza  ;  cuoio  igualmente  los  molinos  de 
agua  ó  viento  ,  fijos  sobre  culuua  ó  cimiento  ,  y 
que  hacen  parte  del  edificio.  Sun  también  inmue- 
bles las  cosechas  que  todavía  no  se  han  separado 
de  sns  raizes ,  y  los  frutos  pendientes  de  los  ar- 
boles ;  pero  pasan  á  Ser  muebles  luego  que  se  les 
ba  segado  ,  curiado  ci  cogido  ,  aunque  no  se  les 
saque  del  campo  ;  y  si  solo  se  ha  cortado  una 
parte  de  la  cosecha  ó  frutos ,  solo  esta  parte  se- 
rá mueble ,  quedando  la  otra  con  la  calidad  de 
újuiuchlc  mientras  no  se  la  separe  de  la  raíz  ó 
árbol  á  que  está  unida. 

Los  animales  que  el  propietario  de  un  fundo 
entrega  al  arrendatario  ó  colono  para  el  cultivo, 
sean  ó  no  estimados ,  se  reputan  inmuebles  mien- 
tras permanecen  anejos  al  predio  en  fuerza  de  la 
convención. 

Los  caños  ó  canales  q  uc  sirven  para  la  conduc- 
ción de  las  aguas  en  un  fundo  rústico  ó  urbano, 
son  inmuebles  y  hacen  parte  del  predio  de  que 
dependen. 

Los  objetos  que  el  propietario  de  un  fundo  ha 
puesto  en  él  para  su  servicio  ,  csplotarion  ó  la- 
boreo ,  son  inmuebles  por  razón  de  su  destino  : 
tales  pueden  ser ,  —  los  animales  anejos  al  culti- 
vo ,  —  los  instrumentos  y  aperos  de  la  labranza, 
—  las  simientes  dadas  á  los  arrendatarios  ó  apar- 
ceros —  las  palomas  de  los  palomares  ,  —  los 
conejos  de  los  vivares  ,  —  las  colmenas  en  que 
crian  las  abejas  ,  —  los  pezes  de  los  estanques, 
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—  las  prensas,  lagares,  calderas,  alambiques, 
cubas  y  tinas,  —  los  utensilios  necesarios  para 
las  fabricas  de  hierro ,  papel  ú  otras  ,  —  los  es- 
tiércoles y  abonos. 

Son  también  inmuebles  por  su  destino  las  co- 
sas muebles  que  el  propietario  ha  unido  á  la  ca- 
sa con  animo  de  que  hagan  parte  de  ella  asegu- 
rándolas con  yeso  ,  cal  ó  cimiento .  ó  poniéndolas 
de  modo  que  no  puedan  quitarse  sin  rompimien- 
to ó  deterioro  de  ellos  ó  de  la  parte  del  fundo 
á  que  están  unidas.  —  Los  opejos  pilotos  en 
una  habitación  se  consideran  unidos  á  clin  para 
siempre  .  cuando  sus  marcos  hacen  cuerpo  con 
el  enmaderamiento  de  ensambladura  con  que  se 
cubren  y  adornan  las  paredes;  y  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  los  cuadros ,  pinturas  y  otros  ador- 
nos. —  En  cuanto  á  las  cstátuas ,  parece  deben 
considerarse  inmuebles,  ruando  están  colocadas 
en  nichos  abiertos  espresnmente  al  intento,  aun- 
que puedan  quitarse  sin  fractura  ni  deterioro. 

Se  tienen  por  inmuebles  en  razón  del  objeto, 
—  el  usufructo  ó  uso  de  las  cosas  inmuebles  ,  — 
el  derecho  de  habitación  ,  —  las  servidumbres 
reules,  —  y  l»s  necíones  que  se  dirigen  á  la  rei- 
vindicación de  ur»  inmueble. 

BIENES  1.1BHES.  Aquellos  de  que  el  posee- 
dor puede  disponer  según  crea  convenirle  ,  á 
distinción  de  los  vinculados  que  no  pueden  ena- 
jenarse. 

BIEN  ES  MOSTRENCOS.  Los  que  por  no  te- 
ner dueño  conocido  se  aplican  á  objetos  de  uti- 
lidad pública.  Cuando  se  encuentran  algunas 
cosas  cuyo  dueño  se  ignoro ,  se  deben  pregonar 
por  espncio  de  catorce  meses ,  pora  que  llegando 
á  noticia  de  aquel,  pueda  recogerlas;  y  si  pasa- 
do este  término  no  se  presenta ,  se  venden ,  y  su 
producto  se  invierte  en  la  construcción  y  con- 
servación de  caminos. 

BIENES  DE  NINGUNO.  Los  que  á  nadie 
pertenecen  ,  ó  porque  nunca  han  estado  en  el 
dominio  de  persona  alguna,  ó  porque  su  dueño 
los  ha  desamparado  libremente  con  ánimo  de  no 
tenerlos  ya  mas  en  su  poder.  Toles  son  las  fie- 
ros ,  aves  y  pezes  que  vagan  respectivamente  con 
entera  libertad  por  los  orantes,  aires  y  aguas, 
siu  eslar  sujetos  á  dominio  alguno:  tales  son  las 
piedras  preciosas  que  se  encuentran  en  las  pla- 
yas ;  y  tales  las  monedas  que  se  arrojan  en  algu- 
nas funciones  con  motivo  de  algún  regocijo.  To- 
das estas  cosas  y  otras  semejantes  son  del  primero 
que  las  ocupa.  Mas  como  para  decir  que  una  cosa 
no  pertenece  á  nadie  ,  es  preciso  que  nunca  ha- 
ya estado  en  poder  de  persona  alguna  ,  ó  que  su 
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dueño  la  haya  abandonado  con  intención  de  que 
yH  no  se  cuente  entre  sus  bienes;  es  consiguien- 
te que  no  pueden  comprenderse  cutre  los  bie- 
nes de  ninguno  ,  y  que  por  tanto  no  se  lineen 
propias  del  primer  ocupante  ,  las  cosas  que  se 
pierden ,  como  v.  gr.  las  que  se  caen  de  una  ven- 
tana ,  de  un  terrado,  ó  de  un  coche  que  va  cor- 
riendo ,  —  ni  las  que  nos  arrebatan  las  fieras, 
como  v.  gr.  las  ovejas  que  se  llevan  los  lobos  ,  — 
ni  las  que  en  medio  de  una  horrorosa  tempestad 
se  arrojan  al  mar  con  objeto  de  alijar  la  nave ,  — 
ni  en  fin  las  de  los  náufragos,  lía  pues  mu  i  odioso 
y  contrario  á  todo  principio  de  equidad  el  dere- 
cho bárbaro  que  se  han  arrogado  algunos  prin- 
cipes de  recoger  y  hacer  suyos  los  efectos  que 
han  aparecido  en  sus  costas  ,  pertenecientes  á 
los  infelices  que  han  padecido  naufragio  ,  des- 
pojando impíamente  del  triste  resto  de  sus  re- 
cursos i  unos  desgraciados  que  deben  ser  por  el 
contrario  el  objeto  de  su  conmiseración  y  ge- 
nerosidad. 

BIENES  MUEBLES.  Los  que  sin  alteración 
ninguna  pueden  moverse  y  llevarse  de  uua  parte 
á  otra,  ya  se  muevan  por  sí  mismos,  como  los 
animales;  ya  no  puedan  mudar  de  sitio  sino  por 
una  fuerza  estraña,  como  las  cosas  inanimadas. 

Hai  algunas  cosas  que  pasan  del  estado  de  in- 
muebles al  de  muebles,  como  lasque  se  separan 
de  la  tierra  á  que  estaban  unidas  naturalmente, 
v.  gr.  los  árboles  coidos  ó  cortados,  los  frutos 
cogidos,  las  piedras  arrancadas  de  las  canteras, 
y  los  metales  sacados  de  las  minas. 

Los  materiales,  como  ladrillos,  piedra,  teja  y 
madera,  que  se  reúnen  en  uu  edificio  con  objeto 
de  ponerlos  en  él,  se  consideran  mueble*  mien- 
tras no  se  emplean  en  la  construcción ;  y  por 
consiguiente  no  quedan  comprendidos  en  la  ven- 
ta que  tal  vez  se  hiciere  del  edificio  en  semejan- 
te estado.  Pero  los  materiales  que  habiendo  for- 
mado ya  parte  del  edificio  se  hallan  separados 
para  volverlos  a  poner,  siguen  la  naturaleza  y 
suerte  del  mismo ,  por  no  considerarse  haber  pa- 
sado todavía  al  estado  de  muebles.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  las  pértigas  ú  palos  para  levantar 
ó  sostener  las  vides;  pues  solo  son  muebles  los 
que  no  se  hallan  aun  metidos  en  tierra,  aunque 
estén  destinados  y  preparados  al  efecto,  mas  no 
los  que  ya  estuvieren  metidos,  ni  los  que  habién- 
dolo estado  se  encuentran  separados  para  vol- 
verlos á  poner. 

Las  mesas,  armarios,  cubas,  tinajas,  etc. ;  que 
no  están  empotradas .  soterradas  ó  unidas  de  otro 
modo  •  la  pared  ó  suelo  de  la  casa  ,  se  cuentan  en- 
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tre  los  muebles;  y  si  lo  están,  entre  los  inmuebles. 

La  venta  <i  donación  de  una  casa  amueblada 
no  comprende  sino  los  muebles  destinados  al  uso 
y  adorno  de  las  habitaciones ,  como  tapicerías, 
camas,  sillas,  espejos,  péndolas,  mesas,  vajilla 
y  otros  efectos  de  esta  naturaleza;  y  también  los 
cuadros  ,  pinturas  y  estatuas  que  hacen  parte 
del  mueble  de  una  habitación,  pero  no  las  co- 
lecciones de  pinturas  ú  otros  objetos  que  pudiere 
haber  en  las  galerías  ó  piezas  particulares.  Véase 
Muebles. 

BIENES  PARAFERNALES.  Los  que  lleva 
la  mujer  al  matrimonio  fuera  de  la  dote;  ó  los 
que  adquiere  durante  él  por  título  lucrativo, 
como  herencia  ó  donación.  Parafernales  es  pa- 
labra griega  que  equivale  i  estradolales.  Véase 
Estradotales. 

BIENES  PARTICULARES.  Lo*que  se  hallan 
bajo  el  dominio  de  cualesquiera  individuos ,  a  di- 
ferencia de  los  comunes,  públicos  y  coucejiles. 

BIENES  PATRIMONIALES.  Los  que  el  hijo 
tiene  heredados  de  su  padre  ó  abuelo  :  —  los 
bienes  profanos  que  los  clérigos  adquieren  por 
cualquier  titulo; — y  los  bienes  propios  espiri- 
tualizados para  que  alguno  pueda  ordenarse  á 
título  de  ellos. 

BIENES  PECULIARES.  Los  que  componen 
el  peculio  de  un  hijo  de  familias  ó  esclavo.  Véase 
Peculio. 

BIENES  PROFECT1CIOS.  Los  que  adquiere 
el  hijo  que  vive  bajo  la  patria  potestad  con  los 
de  su  padre,  ó  le  vienen  por  su  respeto.  Son 
en  todo  del  mismo  padre,  tanto  por  lo  que  hace 
á  la  propiedad ,  como  al  usuf  ructo ;  y  así  es  que 
sola  la  administración  es  la  que  se  deja  al  hijo, 
quien  sin  embargo  los  goza  y  retiene  en  el  caso 
de  confiscarse  los  bieues  á  su  padre,  y  en  el  de 
ser  emancipado  si  el  padre  no  se  los  quitare;  pe- 
ro estará  obligado  á  traerlos  á  colación. 

BIENES  Pl  BL1COS.  Los  que  en  cuanto  á  la 
propiedad  pertenecen  á  un  pueblo  ó  nación,  y 
en  cuanto  al  uso  á  todos  los  individuos  del  dis- 
trito. Tales  son  los  ríos,  riberas,  puertos  y  ca- 
minos públicos,  y  por  eso  no  puede  ningún  par- 
ticular hacer  en  los  riosni  eu  las  ribera:,  molino, 
casa  ú  otro  edificio  que  embaraze  la  navegación, 
de  modo  que  si  alguno  hiciere  de  nuevo  una  obra 
de  esta  especie,  ó  la  tuviere  hecha  de  antiguo, 
debe  ser  derribada;  porque  la  utilidad  de  todos 
los  hombres  no  se  ha  de  impedir  por  la  de  uno 
solo.  Por  la  misma  razón  de  ser  públicas  las  ri- 
beras, puede  cualquiera  atar  sus  nav  es  ó  barcos 
á  los  árboles  que  hai  eu  ellas,  para  hacer  allí  las 
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reparaciones  necesarias  de  los  buques  y  de  las 
jarcias,  poner  mercader/as  y  pescado,  venderlas, 
enjugar  sos  redes,  y  ejecutar  otras  cosas  seme- 
jantes; de  manera  que  los  dueños  de  los  árboles 
de  dichas  riberas,  que  suelen  pertenecer  a'  las 
heredades  contiguas,  un  pueden  cortarlos  cuan- 
do estuviese  atada  ó  se  fuese  á  atar  a*  ellos  alguna 
embarcación  ,  pues  entonces  se  consideraría  que 
impedían  el  uso  público  de  la  ribera. 

BIENES  HA1ZES.  Los  que  consisten  en  ha- 
ciendas del  campo,  como  viñas,  tierras,  oliva- 
res ,  etc. ,  ó  en  casas  y  otras  cosas  que  no  se  pue- 
den trasportar  deuu  lugar  á  otro.  Véase  Jlienes 
inmuebles . 

BIENES  RESERVABLES.  Los  que  el  viudo 
ó  vtuiln  que  se  vuelve  á  casar  está  obligado  á  re- 
senar  ó  guardar  para  los  hijos  que  tuvo  en  el 
primer  matrimonio.  Tales  son  todos  los  bienes 
que  hubiere  adquirido  del  consorte  difunto  por 
cualquier  titulo  lucrativo  ;  ya  universal ,  como 
sucesión  por  testamento  ó  ab  inte  si  ato;  ya  sin- 
gular, como  arras,  donación  ,  legado  ó  fideicomi- 
so; y  asimismo  los  que  hubiere  heredado  ab  in- 
féstalo de  alguno  de  dichos  hijos  del  primer 
matrimonio ,  con  tal  que  este  los  hubiese  here- 
dado dilles  del  difunto  padre  ó  madre,  como 
también  los  dos  tercios  de  la  herencia  testamen- 
taría que  como  heredero  forzoso  hubiere  recibido 
de  algún  hijo,  mas  no  el  otro  tercio  que  este  le 
dejó  por  propia  voluntad;  ni  menos  su  mitad  de 
bienes  gananciales  adquiridos  durante  dicho  pri- 
mer matrimonio. 

Las  razones  en  que  está  fundada  la  obligación 
de  reservar  los  indicados  bienes,  son  primera- 
mente la  utilidad  de  los  hijos,  y  luego  cierta  es- 
pecie de  ofensa  que  Se  supone  hace  el  cónyuge 
sobreviviente  al  difunto  en  contraer  otro  matri- 
monio. 

Cesa  la  obligación  de  reservar  dichos  bienes: 
—  1"  si  el  cónyuge  difunto  hubiere  concedido  al 
sobreviviente  licencia  para  volverse  tí  casar :  — 
2Q  si  los  hijos  á  quienes  habia  de  aprovechar  la 
reservación  ,  dieren  su  consentimiento  para  el 
segundo  euhize:  — 5"  si  al  tiempo  de  la  muerte 
del  cónyuge  sobreviviente  no  existiesen  ya  sus 
dichos  hijos  del  primer  matrimonio  ni  descen- 
dientes de  los  misinos.  En  estos  casos  gana  ln  pro- 
piedad de  los  bienes  reservadles  el  cónyuge  viu- 
do, que  fuera  de  ellos  solo  tendría  el  usufructo. 

El  consorte  sobreviviente  conserva  toda  su 
vida  el  usufructo  de  los  bienes  reservados,  y  la 
propiedad  solo  mientras  se  mantiene  en  el  esta- 
do de  viudez ,  pasando  esta  á  los  bijos  desde  el 
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momento  en  que  contrae  segundas  nupcias.  No 
puede  por  tanto  disponer  de  dichos  bienes  desde 
que  se  vuelve  á  casar,  de  modo  que  será  nula 
cualquiera  enajenación  que  hiciere  de  ellos;  pe- 
ro no  lo  será  si  la  hubiese  verificado  antes,  pues 
aun  no  bahía  incurrido  en  la  pena  de  la  reser- 
vación. Sin  embargo  sobreviviendo  los  hijos  al 
padre  que  pasó  á  segundo  matrimonio  después 
de  enajenar  los  referidos  bienes,  tendrán  dere- 
cho á  sacar  su  importe  del  caudal  paterno;  sien- 
do de  notar  que  para  seguridad  de  los  bienes  su- 
jetos a  reservación  están  hipotecados  tácitamen- 
te los  del  padre  ó  madre  que  tiene  la  obligación 
de  reservar. 

Los  bienes  reservados  deben  dividirse  con 
igualdad  entre  los  hijos  del  primer  matrimonio» 
sin  que  el  padre  ó  la  madre  pueda  dar  por  este 
concepto  mas  á  uno  que  á  otro. 

Como  la  madre  que  pasa  á  segundas  nupcias 
pierde  la  tutela  que  tal  vez  le  habia  dado  su 
difunto  marido ,  y  por  consiguiente  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  sus  hijos ;  tiene  que 
afianzar  para  seguridad  de  los  bienes  sujetos  á 
reservación.  Mas  el  padre,  que  no  pierde  la  ad- 
ministración de  los  bienes  de  sus  hijos  mientras 
están  bajo  su  potestad ,  aunque  se  case  diferen- 
tes vezes,  no  está  obligado  á  afianzar ,  cumplien- 
do con  hacer  ante  escribano  una  descripción  ó 
nómina  de  los  bienes  que  administra  pertenecien- 
tes á  sus  hijos ,  quienes  deberán  presenciar  su 
formación. 

BIENES  SEDIENTES,  SITIOS  ó  SITOS. 
Los  bienes  inmuebles  ó  raizes.  Véase  Bienes  in- 
muebles . 

BIENES  SEMOVIENTES.  Las  cosas  que  se 
mueven  por  sí  mismas,  como  los  aniuudes.  Son 
pues  bienes  de  esta,  clase  los  animales  fieros  ó 
sulvujes,  terrestres,  acuátiles  ó  voladores,  que 
adquirimos  por  la  caza  ó  pesca;  los  que  siendo 
fieros  por  naturaleza ,  se  amansan  v  domestican; 
y  los  que  nacen  y  se  crian  en  nuestras  casas  ó 
hnjo  nuestro  dominio.  Vdasc  Animales  /teros, 
amansados ,  y  mansos  6  domésticos. 

BIENES  TRONCALES.  Los  que  en  las  suce- 
siones no  pasan  al  heredero  regular,  sino  que 
buscan  y  requieren  persona  déla  línea  ó  familia 
de  que  proceden.  Véase  Paterna  paternis. 

BIENES  VACANTES.  Los  que  quedan  sin 
dueño,  por  morir  este  sin  herederos  testamen- 
tarios ni  legítimos.  Van  al  fisco. 

BIENES  VINCULADOS.  Los  que  están  su- 
jetos al  dominio  perpetuo  en  alguna  Tamil í  t  con 
prohibición  de  enajenación.  Antiguamente  po- 
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dian  vincularse  los  bienes  sin  licencia  del  gobier- 
no ;  pero  en  virtud  de  cédula  de  14  de  mayo 
de  1789,  esta*  prohibido ,  aun  i  las  personas  que 
no  tienen  herederos  forzosos ,  el  hacer  vincula- 
ción alguna,  ó  el  dejar  los  bienes  con  la  condi- 
ción de  que  se  conserven  perpetuamente  en  la 
familia ,  sin  que  para  ello  preceda  el  correspon- 
diente permiso  del  supremo  gobierno.  Véase 
Mayorazgo. 

BIGAMIA.  El  estado  de  un  hombre  casado 
con  dos  mujeres  á  un  mismo  tiempo,  ó  el  de  la 
mujer  casada  con  dos  hombres;  —  y  también  el 
segundo  matrimonio  que  se  contrae  por  el  que 
sobrevive  de  los  dos  consortes. 

BÍGAMO.  El  que  se  casa  segunda  ves  vivicn- 
do  su  primera  consorte :  —  y  también  el  casado 
dos  vezes  ,  y  el  que  se  casa  con  viuda.  —  El  que 
contrac  segundo  matrimonio  durante  el  prime- 
ro, incurría  antiguamente  en  las  penas  de  des- 
tierro por  cinco  añosá  alguna  isla  ,  y  de  pérdida 
de  lo  que  tuviere  en  el  lugar  del  segundo  casa- 
miento con  destino  á  sus  hijos  ó  nietos,  en  de- 
fecto de  los  cuales  iba  la  mitad  al  fisco  y  la  otra 
mitad  al  agraviado.  Si  los  dos  contrayentes  eran 
sabedores  del  primer  enlaze,  ambos  eran  des- 
terrados á  islas  separadas ,  y  los  bienes  del  que 
no  tenia  hijos  ó  nietos  se  aplicaban  al  fisco.  Pos- 
teriormente se  impuso  á  los  bigamos  de  esta  es- 
pecie la  pena  de  aleve,  la  de  marca  en  la  frente 
con  un  hierro  ardiendo  que  dejaba  impresa  la 
letra  G,  la  de  pérdida  do  la  mitad  de  sus  bienes, 
y  la  de  cinco  años  de  destierro  a' isla.  La  marca, 
que  por  fin  quedó  abolida,  se  reemplazó  por  la 
pena  de  vergüenza  pública ;  y  el  destierro  de 
cinco  años  se  conmutó  después  en  diez  años  de 
galeras,  que  cu  el  dia  corresponden  sin  duda  a 
trabajos  forzados  en  algún  presidio.  —  El  cón- 
yuge que  disuelto  el  primer  enlaze  pasa  á  se- 
gundas nupcias,  y  que  según  hemos  visto  se  lia- 
uta  lambieu  bigamo,  queda  privado  de  la  pro- 
piedad de  ciertos  bienes  que  debe  reservar  para 
los  hijos  del  primer  matrimonio.  Véase  Bienes 
rcservables ,  Matrimonio  putativo,  y  Poligamia. 

BISTRECHA.  La  anticipación  ó  adelanto  con 
que  se  da  alguna  cosa;  y  asi  se  dice  que  se  dan 
de  bistrecha  los  alimentos,  réditos  ó  pensiones, 
cuando  se  pagan  adelantados  por  meses,  trimes- 
tres ó  tercios  como  suele  practicarse. 

BLANCO.  El  espacio  que  se  deja  sin  llenar 
en  los  escritos.  Esta  prohibido  dejarlos  en  los 
instrumentos  públicos  y  en  los  libros  de  comer- 
cio, a  fin  de  evitar  las  inserciones  é  interpola- 
ciones que  podi  ia  hacer  en  ellos  la  mala  fe. 
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BLASFEMIA.  El  denuesto  ú  ofensa  contra 
Dios  ó  sus  santos.  Se  divide  cu  enunciativa  é 
imprecativa.  La  primera  es  aquella  por  la  que 
se  niega  al  Sér  supremo  la  calidad  que  ni  pue- 
de menos  de  convenirle,  como  la  eternidad,  la 
justicia,  la  omnipotencia;  ó  se  le  imputa  la  que 
es  mui  ajena  de  sus  perfecciones,  como  la  cruel- 
dad, la  injusticia,  la  ignorancia.  La  segunda  ea 
aquella  por  la  que  se  desea  i  Dios  algún  mal, 
como  que  deje  de  existir. 

BLASFEMO.  El  que  dice  denuestos  contra 
Dios  ó  sus  santos.  El  blasfemo  contra  Dios  era 
castigado  antiguamente  con  cincuenta  azotes  por 
la  primera  vez ,  marca  con  hierro  ardiente  en 
los  labios  por  la  segunda,  y  corle  de  lengua  por 
la  tercera. 

La  pena  del  corte  de  lengua  se  convertía  al- 
gunas vezes  en  la  de  mordaza,  que  consistía  en 
llevar  públicamente  al  reo  por  el  pueblo  con  la 
lengua  atada  á  un  palo  ó  hierro,  y  otras  vezes  so 
le  horadaba  en  lugar  de  cortársela.  Después  sa 
estableció  la  pena  de  uu  mes  de  cárcel  por  la 
primera  vez ,  la  de  seis  meses  de  destierro  del 
lugar  del  domicilio  con  mil  maravedís  de  multa 
por  la  segunda  ,  y  la  de  horadainiento  de  la  len- 
gua cou  un  clavo  por  la  tercera :  bien  que  las 
personas  de  calidad  en  lugar  del  horadamiento 
sufrían  duplicadas  las  penas  de  destierro  y  mulla. 
El  horadamiento  dejó  de  estar  en  uso  y  se  sus- 
tituyó por  la  mordaza,  que  se  redujo  á  una  plan- 
cheta de  hierro  que  cubría  la  boca  del  reo  ,  in- 
troduciéndole en  ella  un  clavo  á  manera  de  freno 
que  le  impedía  el  baldar.  Estas  penas  se  aumen- 
taron últimamente  por  Felipe  II  con  la  de  gale- 
ras.—  El  blasfemo  contra  los  santos  no  sufría 
sino  la  mitad  de  la  pena.  —  El  que  ultrajaba  de 
obra  á  Dios  ó  á  la  Virgen,  escupiendo  en  la 
imagen  ó  cu  la  cruz,  ó  hiriendo  en  ella  con  pie- 
dra, cuchillo  ú  otra  cosa,  perdia  por  la  primera 
vez  lo  que  tenia  del  señor  que  le  había  dado 
tierras;  y  si  nada  tenia  se  le  cortaba  la  mano. 
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BOALAJE.  En  algunas  partes  la  dehesa  del 
ganado  vacuno,  —  y  cu  otras  cierto  tributo  que 
se  pagaba  de  los  bueyes. 

BOLINA.  El  castigo  de  azotes  que  se  da  a  lo«- 
marineros  á  bordo  de  los  navios ,  corriendo  el 
reo  al  lado  de  uua  cuerda  que  pasa  por  una  ar- 
golla asegurada  á  su  cuerpo. 

BOLSA.  La  reunión  de  los  comerciantes  para 
sus  tratos  y  uegocios;  y  el  lugar  ó  sitio  público 
donde  se  tiene  esta  reunión.  Véase  Lonja. 


Digitized  by  Google 


BO 

BOLLA.  Cierto  derecho  que  se  pagaba  en  Ca- 
taluña al  tiempo  de  vender  por  menor  los  tejidos 
de  lana  y  seda  que  se  consumían  dentro  de  Ja 
provincia.  Llamóse  así  por  un  sello  que  se  ponia 
en  l;i  aduana  á  dichas  ropas. 

BORDE.  El  hijo  uncido  fuera  de  matrimonio. 
Véase  Hijo  He  güimo. 

BORRA.  Un  tributo  ó  imposición  sobre  el  ga- 
nado ,  que  consiíte  en  pagar  de  cierto  número 
de  en  besas  una. 

BORRACHO.  El  que  comete  un  delito  estan- 
do en  la  embriaguez  tiene  una  circunstancia  de 
atenuación  de  que  puede  hacer  uso  en  su  defen- 
sa. Pero  para  tener  consideración  al  reo  por  esta 
causa  es  necesario  examinar  si  antes  de  embria- 
garse hnhin  formado  ya  la  intención  de  cometer 
el  delito,  ó  si  se  embriago  con  designio  de  tener 
mas  valor  para  ejecutarlo,  ó  si  sabia  por  espe- 
rícncia  que  el  vino  le  esponia  á  delinquir ,  ó  s¡  la 
embriaguez  era  solo  fingida  y  aparente ;  pues  en 
tales  casos  lejos  de  ser  una  escusa  semejante  cir- 
cunstancia ,  podría  ser  un  medio  de  agravación. 

HOKRO.  Cierto  derecho  que  en  algunas  par- 
tes se  paga  del  ganado  lanar,  semejante  al  trí- 
bulo de  borra. 

BOTICARIO.  El  que  ejerce  aquella  parte  de 
la  medicina  que  consiste  en  la  preparación  de  los 
remedios  ó  medicamentos.  Ninguno  es  admitido 
a*  examen  para  el  ejercicio  de  esta  facullnd,  sin 
hacer  constar  que  sabe  la  lengua  latina,  que  ha 
practicado  cuatro  años  con  boticarios  aprobados, 
y  que  tiene  veinticinco  años  de  edad.  —  El  bo- 
ticario que  sin  órdeu  del  médico  sumiuistra  ó 
facilita  medicamento  que  puede  causar  y  con 
efecto  causa  la  muerte  al  que  le  tomó ,  es  tratado 
y  coudenado  como  homicida.  —  La  acción  que 
tiene  un  boticario  para  pedir  el  pago  de  las  dro- 
gas ó  medicinas  que  bubierc  suministrado  se 
prescribe  ó  cstingue  por  tres  años,  de  modo  que 
pasado  este  tiempo  no  puede  ya  demandarlo  ju- 
dicialmente. —  El  boticario  está  en  la  clase  de 
los  acreedores  singularmente  privilegiados  con 
respecto  á  los  suministros  que  hubiere  hecho  á 
una  persona  en  su  última  enfermedad  de  que  fa- 
lleció. 

BOTIN.  El  despojo  que  logran  los  soldados 
en  el  campo  ó  pais  enemigo  en  Ifs  asaltos  y  ba- 
tallas. Por  el  estado  de  guerra  queda  interrum- 
pido el  derecho  de  dominio  y  propiedad ,  de 
suerte  que  los  bienes  se  bailan  vacantes  con  res- 
pecto al  enemigo  ,  quien  por  consiguiente  puede 
ocuparlos  y  hacerlos  suyos,  según  sientan  algunos 
escritores  de  lo  que  llaman  derecho  de  gentes. 
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BOYA.  Un  trozo  de  corcho  que  atado  á  un 
cabo  y  nadando  sobre  el  agua  indica  la  situaciou 
del  anconi  de  cualquier  navio  que  se  halla  ancla- 
do en  un  puerto  ó  rada.  El  que  se  descuida  de 
poiierla  es  responsable  de  los  daños  que  pudiera 
ocasionar  esta  falta  por  tropezar  en  el  ancora 
alguna  embarcación.  Véase  Avería  simple. 
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BRAZERO.  El  peón  que  se  alquila  para  ca- 
var ó  hacer  alguna  otra  obra  de  labranza.  Véase 
Alquilarse  y  Jornalero. 

BRAZO  DE  LA  NOBLEZA.  El  estado  ó 
cuerpo  de  la  nobleza  representado  por  sus  dipu- 
tados en  las  antiguas  cortes. 

BRAZO  DEL  REINO.  Cada  una  de  las  distin- 
tas clases  que  representaban  el  reino  junto  en 
cortes,  como  eran  los  prelados,  graudes  y  ciu- 
dades. 

BRAZO  ECLESIÁSTICO.  El  cuerpo  de  los 
diputados  que  representaban  la  voz  del  clero  en 
las  corles. 

BRAZO  SECU  LAR  ó  SEGLAR.  La  autoridad 
temporal  que  se  ejerce  por  los  tribunales  y  ma- 
gistrados civiles,  á  diferencia  de  la  espiritual 
que  se  ejerce  por  los  eclesiásticos. 

BRETE.  El  cepo  ó  prisión  estrecha  de  hierro 
que  se  pone  á  los  reos  en  los  piés  para  que  no  se 
puedan  huir. 

BHEVE.  El  búlelo  apostólico  concedido  por 
el  sumo  pontífice  ó  por  su  legado  d  Idtcre.  Llá- 
mase breve  porque  se  escribe  y  despacha  sin  las 
cláusulas  mas  esteusas  y  largas  que  contienen 
las  bulas. 

BRUJA.  Lb  mujer  que  según  la  opinión  vul- 
gar tiene  pacto  cou  el  diablo  ,  y  hace  cosas  estra- 
ordinarias  por  su  medio.  El  monstruo  de  la  su- 
perstición ha  llevado  á  la  hoguera  iuumerahles 
iuocentes  por  este  delito  imaginario. 

BU- 
BULA.  Las  letras  apostólicas  despachadas  en 
la  curia  romana  ,  cu  que  se  contiene  alguna  gra- 
cia ó  providencia.  Llamóse  así  por  traer  pendien- 
tes los  sellos  de  plomo  en  figura  de  la  bula  ,  in- 
signia romana. 

BULA  DE  COMPOSICION.  Laque  da  el  co- 
misario general  de  cruzada ,  en  virtud  de  la  fa- 
cultad que  tiene  del  sumo  pontífice  ,  a  los  que 
poseen  bienes  ajenos ,  cuando  no  les  consta  del 
dueño  de  ellos.  Llámase  de  composición  porque 
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se  compone  y  ajusta  con  dicho  comisará  f  or 
cierta  cantidad  de  dinero. 

BULA  DK  LA  CRUZADA.  La  bula  apostó- 
lica en  que  los  pontífices  romanos  concedían  di- 
ferentes indulgencias  i  los  que  ¡han  á  lacouquis- 
ta  de  Jerusalcn :  actualmente  se  concede  á  los 
españoles  que  contribuyen  con  cícrU  limosna 
para  ayudar  á  la  guerra  coutra  los  africanos. 

BULA  DE  ORO.  La  ordenanza  hecha  por 
el  emperador  Carlos  IV ,  el  año  1356 ,  la  cual 
servia  de  lei  fundamental  en  el  imperio,  y  arre- 
glaba la  forma  y  ceremonias  de  la  elección  de 
emperador. 

BULADO.  Antiguamente  el  reo  6  esclavo  mar- 
cado con  un  hierro  encendido. 

BULAR.  Sellar  ó  marcar  con  hierro  encen- 
dido al  reo  ó  al  esclavo. 

BULETO.  El  breve  de  su  santidad  ó  del  nun- 
cio. 

BURDEL.  La  casa  pública  de  mujeres  mun- 
danas que  antiguamente  habia  en  muchas  ciuda- 
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des.  En  el  día  están  severamente  prohibidas  las 
casas  de  esta  especie;  de  modo  que  lns  justicias 
que  las  consintieren  incurren  en  la  pena  de  pri- 
vación de  oficio  ,  y  de  cincuenta  mil  mu  ra  vedis 
para  el  fisco,  juez  y  denunciador  ;  el  que  alqui- 
lare á  sabiendas  su  casa  con  este  objeto ,  la  pier- 
de á  favor  del  fisco  con  diez  libras  de  oro  ade- 
mas por  vía  de  multa  ;  y  las  mujeres  públicas, 
como  igualmente  los  que  las  guardan  ,  deben  ser 
echadas  del  pueblo  ,  sin  perjuicio  de  las  otras  pe- 
nas que  les  estáu  impuestas  por  derecho.  Véase 
Alcahuete,  Lenocinio,  Mujer  pública  y  Pros- 
titución. 

BUREO.  Un  juzgado  en  que  se  conoce  de  las 
causas  tocantes  á  las  personas  de  la  real  servi- 
dumbre. Esta  palabra  viene  de  la  francesa  bu- 
rean ,  que  entre  otras  muchas  significaciones  se 
toma  por  la  jurisdicción  de  ciertos  juezes  esta- 
blecidos para  conocer  de  algunos  asuntos  parti- 
culares. Véase  Futro  de  la  casa  real. 
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CABALA.  En  ra  sentido  roclo  significa  tradi- 
ción ó  doctrina  recibida ;  pero  hoi  solo  se  usa 
esta  voz  para  denotar  el  arte  vano  y  ridículo  que 
profesan  los  judíos,  valiéndose  de  anagramas, 
trasposiciones  y  combinaciones  de  las  palabras  y 
letras  de  la  sagrada  Escritura  ,  para  averiguar 
ras  sentidos  y  misterios ,  y  muchas  vezes  añaden 
adivinaciones  supersticiosas.  —  En  estilo  familiar 
significa  negociación  secreta  y  artificiosa. 

CABALGADA.  Un  servicio  que  debían  bacer 
los  vasallos  al  rei  saliendo  á  caballo  por  su  or- 
den i  hacer  correrías  en  las  tierras  del  enemigo, 
—y  también  el  despojo  ó  presa  que  se  hacia  en 
ellas. 

CABALLERATO.  El  privilegio  ó  gracia  de  ca- 
ballero que  conceded  rei  a  los  naturales  de  Ca- 
taluña ,  que  es  un  medio  entre  noble  y  ciudada- 
no: —  y  el  derecho  ó  título  que  goza  el  secular, 
por  dispensación  pontificia,  para  percibir  pensio- 
nes eclesiásticas  pasando  al  estado  de  matrimo- 
nio; como  también  la  misma  peusion. 

CABALLERÍA.  La  preeminencia  y  esencio- 
nes  de  que  goza  el  caballero  :  —  el  cuerpo  de  no- 
bleza de  alguna  provincia  ó  lugar  :  — la  porción 
de  tierra  que  después  de  la  conquista  de  un  país 
se  repartía  á  los  soldados  de  á  caballo  que  habían 
servido  en  la  guerra  :  —  la  porción  que  en  los 
despojos  tocaba  antiguamente  á  cada  caballero 
en  U  guerra ;  y  á  proporción  había  media  caba- 
llería ,  y  aun  doble  ,  como  sucedía  al  general  que 
ganaba  algún  despojo,  al  que  se  le  duplicaba  la 
recompensa :  —  el  servicio  militar  que  antigua- 
mente se  hacia  á  caballo ;  —  y  en  Aragón  las  ren- 
tas que  señalaban  los  ricoshombre»  á  los  caba- 
lleros que  acaudillaban  para  la  guerra.  Véase 
fiables*. 

CABALLERO.  El  hidalgo  de  calificada  noble- 
za:  —  el  que  está  armado  caballero  y  profesa  al- 
guna de  las  órdenes  de  caballería  ,  á  saber ,  de 
Santiago,  Calatrava  ,  Alcántara  ó  Montesa  ;  — 
y  antiguamente  el  soldado  de  á  caballo.  —  Cono- 
cíanse en  lo  antiguo  varias  especies  de  caballe- 
ros, como  :  —  Caballero  cuantioso  ó  de  cuan- 
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tía ,  que  era  el  hacendado  que  en  las  costas  de 
Andalucía  y  otras  partes  tenia  obligación  de  man- 
tener armas  y  caballos  para  salir  á  la  defensa  de 
la  costa  nutrido  la  acometían  los  moros :  —  Ca- 
ballero de  alarde  ,  el  que  tenia  obligación  de  pa- 
sar muestra  ó  revista  á  catuillo :  —  Caballero  de 
conquista ,  el  conquistador  a  quien  se  repartían 
las  tierras  que  ganaba  :  —  Caballero  de  espuila 
dorada,  el  que  siendo  hidalgo  era  solemnemen- 
te armado  caballero  :  —  Caballero  de  premia,  el 
que  estaba  obligado  a  mantener  armas  y  caballo 
para  ir  á  la  guerra  :  —  Caballero  mesnadero, 
el  descendiente  de  los  gefes  de  la  mesnada ,  es- 
to es,  de  cualquiera  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  que  en  lo  antiguo  servian  bajo  del  man- 
do del  rei ,  de  algún  ricohombre  ó  caballero 
principal :  — Caballero  novel,  el  calta! lcro  que 
aun  no  tenia  divisa  por  no  haberla  ganado  con  las 
armas  :  —  Caballero  pardo ,  el  que  no  siendo  no- 
ble alcanzaba  privilegios  del  rei  para  no  pechar 
y  gozar  las  preeminencias  de  hidalgo.  —  Todos 
los  caballeros  ,  de  cualquiera  clase  que  sean  ,  in- 
clusos los  de  las  órdenes  militares  ,  están  sujetos 
á  la  jurisdicción  ordiuaria  en  sus  causas  civiles  y 
criminales,  esceptuáudose  los  delitos  relativos 
á  la  caballería ;  pero  gozan  de  las  esenciones  y 
privilegios  que  se  iudicau  en  el  artículo  Noble. 

CABEZA.  El  superior  que  gobierna  ó  preside 
en  cualquiera  cuerpo  ó  comunidad :  —  el  princi- 
pio de  alguua  cosa ,  contó  la  cabeza  del  proceso: 

—  la  persona  ,  como  cuando  se  dice  suceder  por 
cabezas;  — y  antiguamente  el  encabezamiento. 

—  Suceder  por  cabezas  es  suceder  por  su  pro- 
pia persona  y  no  por  representación  de  otra,  al 
paso  que  suceder  por  troncos  es  suceder  en  lu- 
gar de  sus  padres. 

CABEZA  DE  CASA  ó  LINAJE.  El  que  por 
legitima  descendencia  del  fundador  tiene  la  pri- 
mogenitura  y  hereda  todos  sus  derechos. 

CABEZA  DE  PARTIDO.  La  ciudad  ó  villa 
principal  de  algún  territorio ,  que  comprende 
distintos  pueblos  dependientes  de  ella  en  lo  ju- 
dicial y  gubernativo ;  —  y  latubicu  el  que  iuuuv  e, 


80  CA 

dirige  y  acaudilla  algún  partido  ó  bando.  Véase 
Asonada. 

CABEZA  DE  PROCESO.  El  auto  de  oficio 
que  provee  el  juez  mandando  averiguar  el  deli- 
to en  causas  criminales.  Llamase  cabeza  de  pro- 
ceso ,  porque  es  la  primera  diligencia  con  que 
se  empieza  el  juicio  informativo;  y  en  él  se  dice 
que  habiéndose  dado  noticia  al  juez  en  aquella 
hora,  que  son  las  tantas  de  la  mañana  ó  tarde ,  de 
que  en  tal  paraje  se  ha  cometido  tal  delito  ,  para 
averiguar  la  verdad  del  hecho  y  castigar  al  de- 
lincuente manda  formar  dicho  auto  cabeza  de 
proceso ,  a  cuyo  teuor  y  demás  circunstancias 
que  resultaren  sean  examinados  los  testigos  que 
pueden  ser  sabedores  del  suceso,  i  cuyo  fin  y 
para  practicar  la»  demás  diligencias  oportunas 
pasará  personalmente  el  mismo  juez.  Si  este  se 
hallare  ocupado  en  otros  asuntos  de  importan- 
cia  ,  y  el  delito  no  fuere  de  mucha  gravedad, 
podra'  comisionar  para  la  averiguación  al  escri- 
bano ,  cou  tal  que  sea  idóneo  y  de  probidad  co- 
nocida. 

CABEZA  DE  TESTAMENTO.  El  preámbu- 
lo ó  principio  de  ¿I ,  en  que  suele  espresarse  el 
estado  de  cordura  y  libertad ,  y  la  profesión  de 
fe  del  legtador  ántes  de  pasar  á  la  disposición  de 
los  bienes. 

CABEZAJE.  Voz  anticuada  que  significa  el 
ajuste  ó  derecho  que  se  paga  de  un  tanto  por 
cabeza. 

CABEZA LERÍ  A.  Antiguamente  el  albaceaz- 
go  ó  cargo  de  albacea. 

CABEZEADOR  ó  CABEZALERO.  Antigua- 
mente el  testamentario  nombrado  para  ejecu- 
tar y  cumplir  la  voluntad  del  testador.  Véase 
Albacea. 

CABEZ.ERA.  Antiguamente  el  albacea  ó  tes- 
tamentan ; — el  cargo  de  albacea;  —  el  capi- 
tán ó  cabeza  de  alguna  provincia  ,  pueblo  ó  ejér- 
cito; —  la  capital  de  algun  reino  ó  provincia  ;  — 
y  la  cabeza  ó  principio  de  algun  escrito.  Hoi  tie- 
ne varias  significaciones  que  no  son  do  nuestro 
instituí^. 

CABEZERO.  Antiguamente  el  albacea  ;  —  y 
también  el  que  era  cabeza  de  casa  ó  linaje.  Hoi 
se  llama  así  en  algunas  partes  el  que  toma  en  ar- 
riendo ó  alquiler  toda  una  casa  ,  y  luego  In  subar- 
rienda en  parte  á  otras  personas.  Véase  Inqui- 
lino y  Subarriendo. 

CABEZON.  El  padrón  ó  lista  de  los  contri- 
buyentes y  contribuciones  ;  —  y  la  escritura  de^ 
obligación  de  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar  de 
alcabala  y  otros  derechos  ó  tributos. 
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CABIDO.  En  la  orden  de  San  Juan  el  caballe- 
ro ó  freile  que  por  opción  ó  derecho  ha  entrado 
en  alguna  encomienda  ó  beneficio  de  ella. 

CABILDO.  En  algunos  pueblos  el  ayunta- 
miento que  se  compone  de  la  justicia  y  regido- 
res :  — y  el  cuerpo  ó  comunidad  de  eclesiásticos 
capitulares  de  alguna  iglesia  catedral  ó  colegial. 
Véase  Ayuntamiento. 

CABIMIENTO.  En  la  religión  de  San  Juan  la 
opción  ó  derecho  que  por  antigüedad  tienen  los 
caballeros  y  frcilcs  para  obtener  las  encomien- 
das ó  beneficios  de  ella.  —  Tener  cabimiento 
signiGca  ,  hablando  de  juros  ,  caber  ó  tener  lu- 
gar en  el  valor  de  la  renta  sobre  que  están  con- 
signados. 

CABLIEVA.  Voz  anticuada  quo  significa  la 
fianza  de  saneamiento;  esto  es ,  In  fianza  ó  cau- 
ción que  se  da  para  asegurar  el  reparo  ó  satisfac- 
ción del  daño  que  puede  sobrevenir. 

CABOTAJE.  La  navegación  ó  el  tráfico  que 
se  hace  por  las  inmediaciones  y  á  vista  de  la  cos- 
ta dol  mar ,  de  cabo  en  cabo  y  de  puerto  en 
puerto. 

CABREO.  En  algunas  partes  el  padrón  ó  li- 
bro eti  que  están  escritas  y  asentadas  las  utilida- 
des ó  ganancias  que  se  consideran  á  cada  vecino 
por  su  oficio  ,  tráfico  ,  industria  ó  profesión  ,  pa- 
ra cargarle  la  parte  proporcional  que  le  corres- 
ponda de  las  contribuciones  ó  tributos  asignado* 
al  pueblo. 

CABRON.  El  marido  quo  consiente  en  el  adul- 
terio de  su  mujer.  Véase  Lenocinio ,  Cornudo  e' 
Injuria  verbal. 

CADALSO.  El  tablado  que  se  levanta  en  la 
plaza  ó  lugar  público  para  ejecutar  la  pena  de 
muerte  en  los  delincuentes  á  quienes  se  ha  im- 
puesto- Mientras  los  cadáveres  permanecen  es- 
puestos  al  público  en  el  cadalso,  no  pueden  po- 
nerse en  él  bayetas  ,  blandones  ni  otro  aparato 
fúnebre  ,  sin  que  preceda  licencia  del  tribunal. 

CADENA.  El  conjunto  de  galeotes  ó  presidia- 
rios que  van  á  cumplir  la  pena  á  que  han  sido 
sentenciados  ,  atados  con  grillos  y  con  una  ca- 
dena que  rodea  doce  ó  catorce.  —  Estar  en  la 
cadena ,  es  estar  en  bi  cárcel  asegurado  á  una 
cadena  fija  por  los  dos  estremos  ;  —  y  hallarse 
cumpliendo  la  pena  de  trabajos  forzados  á  que 
uno  ha  sido  condenado.  —  Renunciar  la  cadena, 
era  antiguamente  hacer  cesión  de  bienes  el  deu- 
dor preso  por  deudas ,  ron  el  fin  do  salir  de  la 
cárcel ,  sujetándose  ademas  á  llevar  una  argolla 
de  hierro  en  el  cuello  y  á  vivir  en  poder  de  sus 
acreedores  basta  satisfacerles  todos  los  crédi- 
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tos ;  mas  en  el  día  ya  no  está*  en  uso  Un  rigu- 
rosa pena. 

CADUCAR.  Acabarse,  estinguirsc  ó  perderse 
alguna  cosa  ;  y  así  decimos  :  que  caduca  la  he- 
rencia ,  cuando  falla  heredero :  que  caduca  el 
derecho  que  tenemos  á  uua  propiedad  ,  ruando 
dejamos  que  un  poseedor  cstraño  la  haga  suya 
por  medio  de  la  prescripción  :  que  caduca  una 
lei ,  cuando  va  perdiendo  su  vigor  y  cayendo  en 
desuso  con  el  trascurso  de  los  tiempos  y  muta- 
ción de  las  circunstancias:  que  caduen  un»  cos- 
tumbre ,  cuando  deja  de  observarse  poco  á  poco, 
ó  se  introduce  otra  que  la  destruye. 

CADUCO.  Lo  que  pierde  su  vigor ,  ó  cae  cu 
desuso  ,  ó  se  cstinguc  y  acaba ,  ó  queda  sin  efecto 
por  muerte  de  alguna  persona  ó  por  otro  acon- 
tecimiento ;  como  lei  caduca  ,  disposición  cadu- 
ca ,  derecho  caduco,  legado  caduco. 

CAIDOS.  Los  réditos  ya  devengados  de  algu- 
na renta. 

CAJA  DE  CONSULTA.  La  narración  de  he- 
chos del  espediente  ó  negocio  sobre  que  se  con- 
sulta ,  que  precede  al  dictamen  del  tribunal  ó 
cuerpo  que  hace  la  consulta. 

CAJON.  Dícese  de  cajón  lo  que  es  corriente 
y  de  estilo  ;  y  así  se  llaman  pedimentos  de  cajón 
los  que  acostumbran  ¡i  presentar  los  procurado- 
res á  nombre  suyo  y  sin  firma  de  abogado  ,  para 
acusar  rebeldías ,  pedir  prórogas  ,  dar  relaciones 
por  concertadas  ,  y  otras  cosas  de  estilo. 

CALABOZO.  El  lugar  fuerte  y  las  mas  vetes 
subterráneo  donde  se  encierran  los  presos  por 
delito*  graves.  Véase  Prisiones. 

CALCETA.  El  grillete  que  se  pone  al  forza- 
do, esto  es,  al  que  en  pena  de  sus  delitos  está 
condenado  i  tía  Lijos  públicos. 

CALCETAS.  Un  genero  de  tormento  que  se 
daba  á  los  reos ,  apretándoles  fuertemente  las 
piernas  entre  dos  tablas  sembradas  de  puntas. 

CALEN  DATA.  En  algunas  partes  la  fecha  ó 
data  del  día  ,  mes  y  año  que  se  pone  en  las  es- 
crituras, cartas  ú  otros  instrumentos.  Véase  Data. 

CALIDADES:  PEDIRLAS  ó  DARLAS.  En 
el  arriendo  de  las  rentas  públicas  es  pedir  á  los 
arrendatarios  ,  ó  dar  estos  relación  jurada  del  es- 
tado actual  de  las  rentas,  así  en  su  cobranza  co- 
mo en  los  pagos. 

CALIFICARSE.  Probar  alguno  su  nobleza 
por  los  medios  que  disponen  las  leyes. 

CALOÑA.  Antiguamente  la  calumnia;  —  y 
La  pcua  pecuniaria  que  se  imponia  por  este  deli- 
to ó  por  otra  injuria  ó  agravio. 
CALUMNIA.  La  acusación  falsa  que  se  hace 
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maliciosamente  contra  alguno  para  causarle  da- 
ño ,  imputándole  un  delito  que  no  ha  cometido. 
Se  divide  en  manifiesta  y  presunta  :  cu  manifies- 
ta, cuando  se  prueba  que  la  acusación  ha  sido 
maliciosa  ;  y  presunta  ,  cuando  no  se  prueba  la 
acusación.  —  Afianzar  de  calumnia  es  hacer 
obligación  el  acusador  de  probar  lo  que  deduce 
contra  el  acusado,  sujetándose  á  las  penas  esta- 
blecidas por  las  leyes ,  si  no  lo  probare.  Véase 
Acusa, lor. 

CALUMNIADOR.  El  que  acusa  maliciosa- 
mente á  alguno  ,  imputándole  un  delito  que  no 
lia  cometido.  Incurre  en  la  pena  del  talion ,  es 
decir,  en  la  misma  peno  que  merecería  el  acu- 
sado si  se  le  probase  el  delito  que  se  le  atribuye; 
pero  es  menester  advertir  que  semejante  pena 
uo  está  ya  en  uso.  Véase  Acusador. 

CALZA  DE  ARENA.  Un  talego  lleno  de  are- 
na con  que  se  dan  golpes  á  alguno  para  maltra- 
tarle ó  matarle. 

CALLE  HITA.  Modo  adverbial  deque  se  usa 
cuando  se  visitan  todas  las  casas  de  una  calle, 
para  empadronar  los  vecinos  ó  para  otros  fines; 
y  significa  casa  por  casa  ,  sin  dejar  alguna. 

CAMARA  DE  CASTILLA.  Consejo  supremo 
que  se  compone  del  presidente  ó  gobernador  del 
de  Castilla  y  de  algunos  ministros  de  el  sin  nú- 
mero fijo.  Propone  al  reí  personas  para  las  plazas 
de  los  concejos ,  cbancillerías  y  audiencias  ,  cor- 
regimientos y  otros  oficios  de  justicia ,  como  tam- 
bién para  los  arzobispados  y  obispados  ,  y  otras 
diguidades  y  prcliendas  de  presentación  real  ;  y 
conoce  privativamente  de  todas  las  causas  y  ne- 
gocios del  real  patronato.  Por  este  consejo  cor- 
re el  despacho  de  las  gracias  que  el  rei  hace  do 
grandes  de  España  ,  duques  ,  marqueses  y  con- 
des ,  y  de  otras  dignidades  y  empleos;  la  convo- 
cación á  cortes  del  reino  para  el  juramento  de 
los  reyes  y  príncipes  herederos  ,  y  otros  asuntos 
públicos  de  la  uiiivor  consideración. 

CÁMARA  DEL  REI.  El  fisco  real. 

CAMI'IO.  Trueque  ó  permuta  de  una  cosa  por 
otra  :  —  entre  negociantes  el  acto  de  tomar  di- 
nero ,  obligándose  por  cierto  premio  a  ponerlo 
en  la  parte  que  se  ajusta  :  — el  aumento  ó  dimi- 
nución de  valor  que  se  da  á  la  moneda  de  pinta, 
ú  oro  al  tiempo  de  la  paga  en  las  provincias  adon- 
de se  destina:  —  el  interés  que  se  lleva  j>or  pa- 
gar letras  ;  —  y  el  lugar  ó  casa  donde  se  hacen 
los  cambios.  Llámase  Cambio  minuto  el  trueque 
que  se  hace  de  unas  monedas  por  otras  pag.-.n- 
do  cierto  interés  ,  como  plata  por  oro  ,  cobre  por 
plata:  —  Cambio  por  letras  ,  el  trueque  que  se 
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hace  de  ln  moneda  que  está  presente  por  la  au- 
sente que  esta'  en  otro  lugar ,  dando  letras  pora 
que  en  él  se  entregue; — y  Cambio  seco  ,  el 
negocio  que  se  hace  dando  dinero  á  camino  con 
letra  fingida  ,  que  no  se  lia  de  ruhrar  en  el  lugar 
que  dice  ,  y  sirve  para  ocultar  el  lucro  que  re- 
sulta al  que  da  el  dinero ,  como  si  diera  letra  ver- 
dadera. Véase  Permuta  y  Letra  de  cambio. 

CAMBISTA.  El  que  tiene  por  oficio  tomar  el 
dinero  en  una  parle  y  darlo  en  otra  ,  girando 
para  ello  la  letra  correspondiente  por  cierto  ín- 
teres. Véase  Banquero. 

CAMINO.  Una  de  las  servidumbres  rusticas, 
que  en  latin  se  llama  via,  y  consiste  en  el  dere- 
cho de  pasar  por  la  heredad  ajena  á  la  nuestra, 
i  pié  ó  cabalgando  ,  solo  ó  acompañado  ,  y  lle- 
vando, si  se  quiere,  carretas  ,  piedras  ,  madera  y 
todas  las  cosas  que  fueren  necesarias  para  nues- 
tro predio.  Debe  tener  la  anchura  convenida  por 
ln<  partes  ,  y  si  no  la  señalaron  ,  la  de  odio  piés 
en  lo  recto,  y  diez  y  seis  donde  hubiere  vuelta. 

CAMPA  XA.  Unas  vezes  se  toma  iiielafói  ica- 
m  *ntc  por  la  iglesia  ó  parroquia  ,  y  otras  por  el 
territorio  ó  distrito  de  ellas  :  en  el  primer  senti- 
do se  dice  que  tales  diezmos  se  deben  á  la  cam- 
pana; y  en  el  segundo  que  tal  tierra  está  debajo 
de  la  campana  de  tal  parte. 

CANCELAR.  Anular,  borrar ,  truncar  y  qui- 
tar la  autoridad  á  algún  instrumento  público,  lo 
que  se  hace  cortándole  ó  inutilizando  el  signo. 

CANCILLER  MAYOR.  El  que  guarda  el  se- 
lio  real  y  sella  los  despachos  reales  por  sí  ó  por 
sus  tenientes. 

CANDIDATO.  El  que  pretende  alguna  dig- 
nidad ó  empleo  honou'Sco.  Trae  su  origen  este 
nombre  del  tiempo  de  la  república  romana  ,  en 
que  se  llamaban  así  los  pretendientes  de  los  ofi- 
cios públicos ,  porque  se  presentaban  con  vesti- 
duras blancas  al  pueblo  congregado  para  la  elec- 
ción. 

CANON.  La  pensión  que  se  paga  en  recono- 
cimiento del  dominio  directo  de  algún  terreno 
por  la  persona  que  tiene  el  dominio  útil  de  es- 
te. Como  esta  pensión  no  se  paga  sino  en  reco- 
nocimiento del  dominio  directo  que  so  reservó  ' 
el  dueño  principal  al  desprenderse  del  útil  ,  no 
suele  ser  proporcionada  ú  los  frutos  de  la  finca, 
ni  se  remite  por  causa  de  esterilidad  ó  destruc- 
ción accidental  de  los  mismos  ;  pero  cesa  ó  espi- 
ra cuando  la  linca  padece  tal  quebranto  que  no 
queda  de  ella  sino  menos  de  la  octava  parte. 
Véase  Censo  cn/ite'utico. 

También  se  llama  cánon  la  decisión  ó  regla  cs- 
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tablee  ida  en  algún  concilio  de  la  Iglesia  sobre  el 
dogma  ó  la  disciplina  ;  —  y  el  catálogo  de  los  li* 
bros  sagrados  y  auténticos  recibidos  por  lalgle» 
sia  católica. 

CANTAR  LA  PALINODIA.  Retractarse  pú- 
blicamente el  injuriante  de  lo  que  habia  dicho 
contra  el  injuriad».  Véase  injuria. 

CANTIDAD  CONCURRENTE.  En  la  com- 
paración de  dos  cantidades  diferentes  la  parte 
de  la  mayor  que  concurre  con  la  menor ,  ó  es 
igual  á  ella.  Así  es  que  cuando  dos  sugetos  son 
recíprocamente  «creedores,  decimos  que  la  deu- 
da mayor  queda  minorada  por  sí  misma  en  cuan- 
to á  la  concurrente  cantidad  ,  esto  es ,  en  cuanto 
importa  la  deuda  menor.  Si  Pedro  por  ejemplo 
debe  cuarenta  á  Juan  ,  y  Juan  á  Pedro  treinta, 
la  deuda  de  Pedro  se  rebaja  de  treinta,  que  es  la 
cantidad  concurrente  ,  y  queda  reducida á  diez. 
Véase  Compensación. 

CÁNAMA.  Una  especie  de  contribución  que 
se  impone  unas  vezes  á  proporción  del  valor  de 
las  haciendas  ,  y  otras  por  cabezas. 

CAPELLANÍA  La  carga  y  obligación  de  ce- 
lebrar anualmente  una  ó  muchas  misas  en  cierta 
iglesia,  capilla  ó  altar.  Se  divide  en  laical ,  co- 
lativa y  gentilicia.  La  capellanía  laical ,  que 
también  se  llama  memoria  de  mi  sas  ,  legado  pió 
y  patronato  real  de  legos  ,  se  funda  sin  inter- 
vención de  ln  autoridad  eclesiástica  ,  y  n¡:dic 
puede  ordenarse  a  título  de  ella  ;  de  manera  que 
viene  á  ser  una  especie  de  vineul  iciun  ó  mayo- 
razgo con  el  gravrimen  de  relebrar  ó  mandar  ce- 
lebrar su  poseedor  en  la  iglesia  ,  capilla  ó  altar 
que  el  fundador  destina,  cierto  número  de  mi- 
sas. —  La  capcllauía  colativa  ,  que  propiamente 
se  llama  beneficio  eclesiástico  ,  se  instituye  con 
intervención  y  autoridad  del  papa  ó  del  obispo; 
y  sus  bienes  quedan  espiritualizados.  La  presen- 
tación ú  nombramiento  de  capellán  ó  beneficia- 
do puede  tocar  á  persoua  lega  ó  eclesiástica, 
según  la  voluntad  del  fundador ;  pero  la  cola- 
ción ,  institución  eanóuicaó  investidura,  el  cuida- 
do déla  conservación  de  las  fincas  y  del  cumpli- 
miento de  las  cargas,  como  asimismo  el  conoci- 
miento de  la  legitimidad  de  los  pretendientes, 
corresponden  al  ordinario  diocesano  .  de  suerte 
que  el  patrono  tiene  tan  solo  la  regalía  de  nom- 
brar capellán  dentro  del  término  prescrito  por 
Derecho  canónico. — La  capellanía  gentilicia  es 
de  la  misma  naturaleza  que  la  colativa  ,  á  dife- 
rencia de  que  el  patrono  es  siempre  lego.  —  No 
pueden  ordenarse  á  título  de  estas  capellanías 
colativas  los  que  tienen  impedimento  legal  y  ca- 
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non  ico  hasta  que  se  les  remueva  ,  y  son  los  si- 
guientes :  el  que  no  ha  nnriilo  de  legítimo  matri- 
monio ,  el  bigamo,  el  homicida  voluntario  ,  el 
sierro  ,  el  que  hizo  penitencia  pública ,  el  bau- 
tizado dos  vezes  con  cierta  ciencia  ,  el  sugeto 
desconocido  que  no  presente  dimisorias  ó  testi- 
moniales de  su  prelado ,  el  hcrinafrodila,  la  mu- 
jer,  el  menor  de  siete  años ,  el  que  por  razón  de 
mayordoinía  6  administración  de  reutas  públicas 
esta  obligado  a  dar  cuentas.  —  Tuda  capellanía 
laical  ó  colativa  puede  fundarse  en  contrato  ó 
en  última  voluntad  ;  y  también  puede  ser  amo- 
vible á  voluntad  del  patrono ,  con  causa  ó  sin 
ella ,  según  disponga  el  fundador.  —  La  capella- 
nía amovible  ud  nutum  puede  quitarse  por  el 
patrouo  al  capellán ,  pues  la  colación  no  la  ha- 
ce perder  su  naturaleza  ;  bien  que  consintie'n- 
doJo  el  ordinario  puede  el  patrono  hacerla  co- 
lativa por  una  vez  ,  y  entonces  jiodi  á  el  capellán 
ordenarse  con  ella  de  orden  sacro  sin  temor  de 
perderla.  Véase  Patronato  en  todos  sus  artí- 
culos. 

CAPITACION.  El  repartimiento  de  trihutos 
y  contribuciones  que  se  hace  por  cabezas.  Este 
modo  de  repartirlas  contribuciones  es  injusto, 
porque  de  que  un  hombre  tenga  cabeza  ,  como 
dice  un  escritor  ,  no  se  sigue  que  teuga  otra  cosa. 

CAPITAL.  La  cantidad  de  dinero  que  se  ira- 
pone  á  censo  ó  rédito  sobre  alguna  hacienda, 
posesión  ó  efecto:  —  el  caudal  ó  bienes  que  lle- 
va el  marido  al  matrimonio  :  —  la  ciudad  que  es 
cabeza  de  algún  Estado  ó  provincia:  —  lo  que 
toca  ó  pertenece  a  la  cabeza  ,  como  pena  capital, 
esto  es,  pena  de  muerte  que  se  ejecuta  en  la  ca- 
beza ;  delito  capital ,  delito  que  merece  pena  de 
muerte. 

CAPITALISTA.  El  dueño  de  un  capital  pro- 
ductivo :  —  el  hombre  acaudalado :  —  en  el  co- 
mercio se  distingue  por  este  nombre  el  sugeto 
que  con  preferencia  a  otra  clase  de  negocios 
emplea  su  caudal  en  la  negociación  y  descuen- 
to de  letras  de  cambio  al  interés  corriente  de  la 
plaza. 

CAPITALIZAR..  Reducir  a' capital  el  importe 
de  la  renta,  sueldo  ó  pensiou  anual ,  cuyo  pago 
queda  redimido  con  la  entrega  de  dicho  importe. 
Para  buscar  y  determinar  este  importe  en  las 
rentas  perpetuas  basta  fijar  el  tanto  por  ciento 
del  rédito  anual ;  pero  cu  las  vilalicius  es  nece- 
sario fijar  prudencudmcnle  los  años  de  vida  del 
rentista  ,  ó  deducirlo  de  las  tablas  de  mortalidad 
y  probabilidades  de  La  duración  de  la  vida. 

En  los  censos  redimibles  ó  al  quitar  »c  consi- 
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dera  el  capital  6  precio  ií  razón  de  ciento  por 
tres  ,  en  los  vitalicios  a"  ciento  por  diez  si  están 
cargados  para  una  sola  vida  ,  y  á  ciento  por  ocho 
y  un  tercio  si  están  cargados  para  dos  vidas.  En 
los  censos  irredimibles  nohaitasa  puesta  por  las 
leyes;  pero  los  autores  juzgan  que  el  capital  en 
ellos  debe  regularse  á  ciento  por  dos.  En  los  en- 
ftléulicos  tampoco  la  hai;  mas  los  autores  opi- 
nan ,  que  pues  el  dueño  directo  tiene  las  venta- 
jas de  fadiga ,  Ictismo  y  demás ,  debe  ser  el  capital 
doble  que  el  de  los  redimibles  ,  y  mayor  que  el 
de  los  irredimibles  ,  podiendo  por  tanto  estimar- 
se á  razón  de  ciento  por  uno  y  medio. 

Está  permitido  redimir  con  vales  reales  los 
cánones  enfiteuticos  impuestos  sobre  las  casas 
de  las  ciudades  ,  pagando  un  capital  doble  por 
el  canon  ,  regulado  á  razón  de  treinta  y  tres  v 
un  tercio  por  millar  ,  esto  es ,  tres  por  ciento,  y 
por  derecho  de  lauderaio  la  cantidad  que  a'  un 
tres  por  ciento  reditúe  en  veinticinco  míos  una 
cincuentena  del  valor  de  la  casa,  rebajado  el 
importe  de  las  cargas  a  que  esté  sujeta.  En  los 
censos  al  quitar  se  procede  á  la  redención  con 
vales  á  razón  de  tres  por  ciento  ,  y  al  doble  en 
los  perpetuos  ;  y  al  mismo  respecto  de  tres  por 
ciento  en  cualquiera  tributo  que  no  tenga  capi- 
tal señalndo.  También  pueden  redimir  sus  car- 
gas con  vales  al  propio  respecto  de  ciento  por 
tres  los  poseedores  de  fincas ,  afectas  i  gravamen 
de  aniversario,  capellanía ,  misas ,  festividad ,  l¡« 
mosua  ,  dote  y  cualquiera  prestación  anua.  Véase 
Redención. 

CAPITALIZAR.  En  el  comercio  agregar  al 
capital  el  importe  de  los  intereses  ya  adquiridos 
con  él ,  y  formar  de  ambas  cantidades  un  nuevo 
y  mayor  capital ,  que  irá  ganando  por  consi- 
guiente mavor  cantidad  de  intereses. 

CAPITAN  Á  CI  ERRA.  El  corregidor ,  go- 
bernador ó  alcalde  mayor  á  quien  se  conceda 
facultad  para  que  fallando  cabo  militar  pueda 
entender  en  los  casos  que  tocan  á  guerra  deulro 
de  su  territorio  y  jurisdicción.  Antiguamente  era 
el  gefe  de  los  tercios  de  milicias  distribuidos  en 
un  distrito  para  su  defensa  y  seguridad.  Esto 
empleo  se  unió  después  al  de  iutendente  ,  cor- 
regidor ó  alcalde  mayor,  á  quienes  todavía  se 
espide  el  título  competente ;  pero  sus  facultades 
se  hallan  derogadas ,  y  solo  podrían  ejercerse 
cu  el  caso  de  armarse  los  mismos  vecinos  de  los 
pueblos  por  verse  invadidos  de  enemigos  ú  otro 
acc  ¡dente  ,  no  habiendo  comandante  militar  de 
la  provincia  ni  otro  gefe  designado. 

CAPITAN  ,  MAESTRE  ó  PATRON  DE 

11 


84  CA 

ISA  VIO.  Kl  que  ti¿-iic-  a  su  rnrgo  I:i  dirección  y 
gobierno  de  un  naví>.  Debe  saber  leer  ,  escribir 
y  contar  ,  ktttiur  uavegado  cuatro  «ños  «le  mari- 
nero y  dos  «le  piloto,  y  tener  título  ile  consula- 
do, que  no  se  le  dará  sino  precedido  examen. 

Sus  obligaciones  son  :  —  1*  dar  lian /.a*  :i  los 
dusños  del  buque  — 2*  tener  el  navíu  con  el 
lastre  correspondiente  ,  bien  dispuesto,  calafa- 
teado y  provisto  de  palos,  jarcias,  velas,  cables, 
ancoras  y  demás  necesario  á  la  navegación  ,  bajo 
la  pena  de  pagar  con  sus  bienes  las  averias  y  da- 
llos que  por  su  falta  se  ocasionaren  :  — 3*  tener 
luz  toda  la  nuebe  :  —  Ia  tener  un  libro  llamado 
de  So-bordo  ,  en  que  poiig:i  la  cuenta  y  razón  de 
la  carga  que  recibiere ,  con  sus  señas  y  espresiou 
de  cargadores  y  consignatarios  ,  como  también 
los  nombres  de  los  individuos  de  la  tripulación, 
con  indicación  de  sus  sueldos  y  anticipaciones 
que  les  hiciere  ,  y  por  fin  los  gastos  que  tuviere 
eu  los  viajes  con  lo  demás  que  se  indicará :  — 
5a  llevar  las  ordenanzas  y  las  correspondientes 
cartas  de  mar: — 6*  llevar  el  número  compe- 
tente de  oficiales  y  marineros: — 7a  cuidar  de 
que  se  apresten  provisiones  suficientes  para  cada 
viaje  :  —  8*  lomar  las  providencias  necesarias 
pura  evitar  toda  sublevación  — 9*  conocer  el 
porte  y  capazidad  del  navio  para  no  sobrecargar- 
lo ;  —  lU''  tener  siempre  libre  y  espedila  la  cu- 
bierta del  navio  para  las  maniobras  necesarias, 
sin  permitir  que  se  pongan  en  ella  mercaderías: 
*— 11*  mantenerse  en  el  navio  dia  y  noche  desde 
que  este  cargado  ,  aunque  se  halle  cu  el  puerto: 
—  12a  no  salir  al  mar  siiio  cou  previo  dictamen 
de  su  piloto  v  contramaestre  ,  y  aviso  en  caso  ne- 
cesario al  piloto  mayor  del  puerto  y  al  piloto  le- 
mán de  la  co-,ta :  — 15*  formar  y  entregar  á  los 
dueños  del  navio  ó  al  consignatario  un  estrado 
individual  de  los  reparos  que  uecesile  el  buque, 
para  prevenir  lo  necesario  con  su  acuerdo  :  — 
11*  seguir  constantemente  el  viaje  concertado, 
sin  poder  abandonar  jamas  el  navio  siuo  por  cau- 
sas legítimas  que  deberá  justificar  ,  bajo  la  peua 
de  responder  de  todos  los  daños  y  de  serle  reco- 
gido el  título  de  capitán  ■  —  l.)"*  oír  el  dictamen 
de  sus  oficiales  cuando  se  viere  en  peligro  do 
perder  el  navio  por  corsarios  ó  tormenta  en  cos- 
ta ;  y  conviniendo  esto*  en  hacer  el  abandono, 
Salvar  lo  mas  precioso  con  el  libro  «le  So-bordo, 
donde  anotará  el  caso  y  lo  «pie  salvare : —iü*  ase- 
gurar al  que  cometiere  algún  delito  digno  de 
pena  corporal  ,  y  entregarle  eu  el  puerto  al  tri- 
bunal que  deba  conocer  de  mi  causa  :  —  IT"  pro- 
hibir que  hnyn  fuego  desde  las  ciuco  de  la  tarde 
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hasln  al  otro  dia  después  de  amanecer  t  y  que  se 
fume  entre  cubiertas  ó  del  palo  mavor  á  popa, 
no  permitiéndolo  sino  en  otros  paraje". ,  á  horas 
competentes  y  con  las  pipas  cubiertas  :  —  1$*  no 
entrar  durante  su  navegación  en  oleo  puerto  que 
el  fie  su  destino  sino  es  por  necesidad  ,  v.  gr. 
por  causa  de  tormenta  ó  «le  corsarios ,  oyendo 
en  este  caso,  cuino  después  para  la  salida ,  el 
dictamen  de  su  ploto  v  contramaestre  ,  quienes 
firmarán  también  la  resolución  que  ha  de  ano- 
tarse en  el  libro  de  So-bordo  : —  19*  echar  las 
boyas  con  lus  anclas  cuando  «liere  fondo  en  una 
bahía  ó  puerto  ,  para  evitar  los  tropiezo»  de  otros 
buques ,  y  |H»«ler  sacar  después  las  anclas  quo 
tal  vez  se  viere  precisado  á  cortar:  —  20*  anclar 
su  navio  en  el  paraje  mas  seguro  y  á  distancia 
suficiente  de  los  «lemas  que  hubiere  en  la  bahía 
ó  puerto  ,  para  evitar  el  enlaze  y  enre«lo  de  sus 
anclas  y  cables  con  los  de  otros:  —  21*  poner 
luz  en  su  farol  de  popa  ,  para  que  no  tropieza 
con  su  navio  algún  otro  que  venga  de  noche  á  la 
bahía  -.  —  22*  juntar  lodos  los  «lias  al  medio  dia, 
y  siempre  que  convenga  ,  al  piloto,  pilotines  y 
demás  oficiales  espartos  ,  para  conferir  sóbrelas 
alturas  y  rumbo  «leí  viaje  :  — 2rt*  no  hacer  nego^ 
ció  alguno  separado  de  su  propia  cuenta  ,  si  na^ 
vegarc  i  ílete  común  que  llaman  al  tercio,  bajo 
pena  «le  perder  lo  que  interesare  : — 21*  no  to- 
mar dinero  á  la  gruesa  eu  el  puerto  donde  se 
hallaren  los  interesados  del  navio  ,  siu  preceder 
el  consentimiento  de  ellos  ,  á  no  ser  quu  fuesen 
remisos,  cu  cuvo  caso  los  requerirá  antes  judi- 
cialmente :  — 2¿*  eu  caso  de  que  arribare  á  ulgua 
puerto  por  algún  accidente  ,  y  en  él  necesitare 
de  dinero  paro  reparos  del  navio  ó  bastimentos, 
buscar  persona  que  le  socorra  eu  virtud  de  van 
le  ,  letra  ó  libranza  que  le  haga  contra  los  arma- 
dores ó  consignatarios  :  no  hallando  persona  quo 
quiera  dárselo  siuo  á  interés  de  gruesa  ventura, 
tomar  solamente  lo  preciso  :  eu  defecto  de  esto* 
medios ,  pasar  á  vender  las  jarcias  y  aparejo» 
del  navio  que  no  hicieren  falta  ;  y  no  habiendu 
compradores  «le  estos  efectos,  vender  alguuasde 
las  mercaderías  «le  la  carga  «pie  dejen  mas  utili- 
dad ,  anotándolo  t<  do  en  el  libro  de  So-bordo  ,  y» 
precediendo  siempre  el  consejo  de  sus  oficiales:- 
— 2ti*  dañándose  las  vituallas  destinadas  para  la 
tripulación  ,  tomar  otras  de  buena  calidad  eu  el 
paraje  donde  mas  le  convenga,  «i  exigir  de  los  pa- 
sajeros que  fueren  en  el  uaviu  las  «pie  no  hayaia 
menester,  pagándoles  su  justo  valor: — 27a  cuan- 
do se  encontrare  con  otro  navio  siu  provisiones, 
socorrerle  eu  cuanto  pueda  por  venta,  trueque 
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o  en  otra  forma:  —  2fc*  volver,  cumplido  el  via- 
ge  ,  ú  los  interesados  Ir*  apaicjos  y  vituallo*  que 
sobraren  :  —  29*  en  cato  «le  echazón  por  tormen- 
ta, arrojur  primero  la  artillería  ,  y  después  los 
mercaderías  <le  menos  valor  y  de  mas  peso  y  vo- 
lunten ,  lomando  razón  de  «día*  en  el  lihro  de 
So-bordo :  y  hacer  luego  protesta  contra  el  mar 
con  declaración  de  los  individuos  de  la  tripula- 
ción ante  la  justicia  del  primer  puerto  adonde 
arribare  por  precisión ,  revalidándola  en  el  de 
tu  destino  ,  pero  sin  manifestar  jamas  la  razón 
de  los  efecto» arrojados,  hastaque  conformándose 
los  interesados  entre  sí  antes  de  empezarse  la  des- 
carga, sea  requerido  judicialmente  :  — 50*  pro- 
curar contentar  con  los  efectos  de  menos  valor  á 
los  corsarios  «i  piratas  que  quisieren  quitarle  al- 
ganos  lardos;  y  practicar  en  tal  caso  las  mismas 
diligencias  que  en  el  de  echazón: — 31"  temar 
los  pilotos  prácticos  de  los  puertos  al  entrar  en 
el  de  mi  destino  ó  en  otro  de  precisa  arribada  ;  y 
dar  noticia  de  esta  por  el  primer  correo  á  los  due- 
ños del  navio  y  á  los  consignatarios  :  —  32*  cui- 
dar de  qne  las  descaigas  se  hagan  de  dia  y  sin 
OStru vio,  y  recoger  recibo  para  su  resguardo  de 
cuanto  entregare  á  las  personas  que  se  presen- 
taren con  conocimiento  ó  con  orden,  depositan- 
do en  poder  del  ducúo  ó  consignatario  del  navio, 
con  inlervcnciou  del  corredor  y  noticia  del  con- 
sulado ,  los  efectos  que  vinieren  á  la  urden  sin 
saberse  á  quien  toca  su  recibo  por  haber  llegado 
el  navio  ajiles  que  los  conocimientos  endosados: 
53a  ajustar  v  pagar  a  los  de  su  equipaje  lo  que 
les  debiere  por  sus  sueldos ,  dentro  del  término 
de  ocho  dias  desde  que  los  despidiere  a  la  vuel- 
ta de  sus  viajes :  —  54*  quitar  la  pólvora  de  bor- 
do luego  que  el  navio  se  desaparejare :  —  3ü*  acu- 
dir prontamente  con  sus  botes  y  gente  al  socor- 
ro de  otro  navio  que  viere  varado  ó  en  peligro 
de  ello  ,  teniendo  derecho  al  pago  de  su  trabajo: 
—  36*  responder  con  sus  lucncs  de  lodos  los  da- 
ños que  se  originaren  por  su  culpa  ú  omisión, 
debiendo  ademas  sufrir  los  castigos  correspon- 
dientes :  —  57*  dar  cuenta  y  rosón  de  todos  los 
iudividuoa  de  su  equipaje  ,  justificando  el  para- 
dero ó  muerte  del  que  faltare  : —  58"  anotar  en 
el  libro  de  So-bordo  con  su  firma  y  las  de  los  in- 
dividuos del  equipaje  el  tes!  amen  lo  ó  última  vo- 
luntad que  hiciere  alguuo  de  ellos,  para  «lar  ra- 
zón a  Jos  interesados  si  falleciere :  —39*  cir  el 
dictamen  de  sus  oficiales  en  los  casos  de  respon- 
sabilidad, y  apuntarlo  lodo  en  el  libro  de  So- 
bordo para  justificación ,  con  su  ürma  y  la»  del  pi- 
loto y  contramaestre. 
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Los  capitanes ,  pilotos  y  marineros  gozan  el 
privilegio  de  no  poder  ser  detenidos  estando 
a  bordo  v  para  hacerse  al  mar,  por  deudas  que 
tuvieren  contraídas  anteriormente  r  pero  bien 
podran  ser  obligados  ¡i  la  paga  de  las  deudas  can» 
sidas  para  el  viaje  que  van  á  emprender.  Ord. 
de  Bilbao. 

CAPITULACION.  La  acusación  qne  se  pone 
contra  un  corregidor  ,  gobernador  ó  alcalde  ma- 
vor,  haciéndole  cargo  sobre  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  de  su  empleo.  El  acusador  s« 
llama  capitulante  ;  y  el  acusado,  capitulado.  No 
puede  ser  capitulante  el  que  no  sea  vecino  de 
alguno  de  los  pueblos  en  que  ejerce  la  magistra- 
tura quien  ha  de  ser  capitulado,  ni  el  que  tiene 
impedimento  legal  para  acusar.  La  capitulación 
ha  de  presentarse  en  la  chancillen'»  ó  audiencia, 
la  mal  después  de  examinados  los  cargos  y  nido 
al  fiscal  ,  hace  que  el  capitulante  presente  fian- 
zas pura  pagar  lo  sentenciado  en  caso  de  que 
no  justifique  los  capítulos  ,  y  libra  provisión  se- 
creta u  nlguu  receptor,  aliogado  ó  bien  al  juez 
mas  ccrcuno  del  pueblo  del  capitulado  ,  para  que 
pasando  ¡i  dirlio  pueblo  reasuma  Ja  jurisdicción 
ordinaria  por  un  término  breve  ,  haga  salir  en- 
tretanto al  capitulado  á  cierta  distancia  ,  óigalos 
tcstigüS  que  se  le  presenten  ,  recoja  noticias  fide- 
dignas ,  cstienda  su  informe  en  pieza  separada, 
V  remita  ó  traiga  al  tribunal  el  sumario  cerra- 
do y  sellado,  debiendo  después  de  estas  diligen- 
cias volver  el  capitulado  al  ejercicio  de  su  juris- 
dicción, liada  cuenta  del  sumario  en  la  sala  ,  se  - 
posa  al  fiscal ;  y  solo  en  casos  graves ,  precedien- 
do disposición  del  supremo  consejo ,  se  puede 
suspender,  arrestar  ó  hacer  comparecer  al  capi- 
tulado en  la  chancilleria  ó  audiencia  ;  en  cuyo  • 
último  caso  después  de  haber  hecho  su  confesión 
se  le  permite  restituirse  a  su  casa.  No  mandán- 
dose al  capitulado  que  comparezca,  se  encarga 
al  juez  mas  cercano  que  1c  reciba  la  confesión 
por  el  memorial  de  cargos  que  forma  el  relator 
y  se  le  dirije  a  este  fin  :  se  da  luego  traslado  al 
capitulado ;  se  recibe  la  causa  a  prueba  con  to- 
dos cargos,  y  se  concluye  con  brevedad,  aun-  . 
que  observándose  el  órdeu  del  juicio  según  su  < 
materia. 

CAPITULACION.  El  concierto  ó  pacto  he-, 
cbo  cutre  dos  personas  sobre  algún  negocio  co- 
munmente grave.  Lu  la  milicia  se  llama  asi  el 
U  ntado  que  se  hace  entre  los  sitiadores  v  sitiados 
para  la  reuditiou  de  una  plaza,  ó  cutre  dos  ejér- 
citos en  campo  raso  para  que  el  uno  rinda  las 
urinas  bajo  ciertas  condiciones.  Toda  capilubt- 
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ciun  debe  ser  inviolable  .  y  el  que  no  la  cumple 
se  culire  de  ignominia.  No  fallui  ron  lodo  gran- 
des ejemplos  de  mala  fe  ;  y  estos  últimos  tiem- 
]><is  nos  presentan  uno  que  ha  hecho  la  desgra- 
cia de  todo  au  pueblo  diguo  por  cierto  de  mejor 
suerte. 

CAPITULACIONES.  Los  conciertos  que  se 
hacen  mediante  escritura  pública  entre  las  per- 
sonas que  están  tratadas  de  casar  para  a  justar  el 
matrimonio.  Eu  ellas  suele  espresarse  los  bienes 
que  trae  cada  uno  de  los  contrayentes,  y  el  de- 
rocho  que  estos  se  traspasan  recíprocamente ,  ya 
sobre  los  mismos  bienes,  ya  sobre  los  que  pue- 
dan adquirir  después  durante  el  cousorcio.  Lla- 
mase también  cu/ululaciones  la  misma  escritura 
por  la  que  se  autoriza  este  contrato. 

CAPITULO.  El  ayuntamiento,  cabildo,  con- 
cejo, ó  cuerpo  de  regidores  de  algún  pueblo:  — 
i-l  cuerpo  de  eclesiásticos  de  alguna  iglesia  ca- 
tedral ó  colegial:  —  en  las  órdeues  militares  de 
Ntutiago  ,  Calatrava ,  Alcántara  ,  Montosa  y 
otras ,  la  junta  de  los  caballeros  y  demás  vocales 
que  se  reúnen  para  poner  el  hábito  a  algún  ca- 
ballero nuevo  ó  para  tratar  de  algunos  asuntos 
de  la  orden:  —  entre  los  frailes  y  clérigos  regla- 
res, la  junta  que  estos  tienen  i  determinados 
tiempos  para  las  elecciones  de  prelacias  y  otros 
usuulos ;  Uaiiuiudúsu  capitulo  general  cuando 
concurren  todos  los  vocales  de  uua  orden ,  y 
capitulo  proviocial  cuando  asisten  solo  los  de  uua 
provincia:  —  el  cargo  que  se  haco  á  alguu  fun- 
cionario público  sobre  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  su  empleo:  —  entre  los  religio- 
sa ,  la  reprensión  grave  que  se  da  á  olguuo  en 
j -i-esencia  de  su  comunidad  por  alguua  culpa  ó 
falta  notable  que  ha  cometido. 

CAPTAR.  Atraer  alguno  la  voluntad,  bene- 
volencia ó  ateuciou  de  otro  cou  palabras  halagüe- 
ñas, con  la  dulzura  del  trato,  con  el  discurso 
elocuente  o  con  otros  medios ,  para  que  le  haga 
alguna  donación  ,  le  nombre  heredero,  ó  le  de 
su  voto  cu  la  elección  de  algún  empleo.  Para 
que  la  captación  hagn  nulas  las  disposiciones  cu 
que  interviene  ,  es  preciso  que  medie  violencia 
ó  dolo.  Veíase  Testamento. 

C  APTUR  A.  La  prisión  del  delincuente  ó  deu- 
dor ;  y  así  se  dice :  proceder  á  la  captura :  no 
hubo  méritos  para  la  captura.  Cuando  por  las 
deposiciones  de  testigos,  ó  por  otros  cualesquie- 
ía  medios  de  averiguación  ,  como  carcas  inter- 
ceptadas, presunciones  vehemeutes,  etc.,  resid- 
ía certeza  ó  probabilidad  tic  que  un  sugeto  ha 
totMtftiJj  e»  delito  cuyos  autores  se  buscan  ,  y 
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este  mereciere  pena  corporal  ó  por  lo  méuas  de 
presidio,  se  debe  proceder  á  su  captura  ,  tuuién- 
dolc  incomunicado  hasta  después  de  recibirle  la 
confesión.  Pero  en  los  delitos  de  menor  grave-' 
dad ,  siendo  el  reo  arraigado ,  debe  preceder 
prueba  para  la  captura.  La  razón  de  la  diferen- 
cia es  que  en  el  primer  caso  hai  peligro  da  que 
se  escape  el  reo  y  no  en  el  segundo;  que  es  mas 
fácil  soltar  que  premier  ;  que  no  iulaina  la  pri- 
sión injusta  ;  y  que  conviene  mucho  a  la  pública 
disciplina  el  que  los  delitos  graves  uo  quedeuuu 
castigo. 

Ningún  alguacil  puede  proceder  a*  la  captura 
de  una  persona  sin  mandamiento  del  juca,  i  no 
ser  que  la  hallare  en  fragranté,  esto  es,  en  el 
mismo  hecho  del  delito ;  eo  cuyo  casóla  prenda- 
rá, y  la  Helará  inmediatamente  al  juez  ,  dáudo- 
le  razón  de  la  causa  de  la  prisión ,  para  que  ad- 
ministre justicia ;  mas  si  la  prendiere  de  noche, 
la  puede  llevar  á  la  cárcel,  y  luego  por  la  maña- 
na dará  rucuta  al  juez.  Véase  Prisión. 

CAUCEL.  La  casa  pública  destinada  para  la 
custodia  y  seguridad  de  los  reos.  Solamente  loa 
tribunales  de  justicia  pueden  tenerla:  el  particu- 
lar que  por  su  propia  autoridad  hiciere  cárcel  ó 
cepo  ó  cadena,  y  aprisionare  hombres  en  ella, 
comete  un  delito  de  lesa  majestad  ,  y  debe  ser 
castigado  con  peua  de  muerte  ,  en  la  que  lam- 
bían incurreu  los  oficiales  de  justicia  del  lugar 
donde  esto  sucediere,  que  sabiéndolo  no  lo  cas- 
tigaren ,  ó  uo  lo  vedareu  ,  ó  uo  lo  hicieren  saber 
al  gobierno. 

La  cárcel  está  establecida  para  guardar  loa 
presos,  no  para  castigarlos:  Caree r  ad  comJi- 
nendos  /tomines,  non  ad puniendo  s  huberi  de- 
bel  ;  y  por  consiguiente  los  encarcelados  conser- 
van todos  sus  derechos  civiles:  Ex  eo  quod  cor- 
cel- custodia  magis  est  quam  poma ,  sequilar 
incarecratos  onnia  sua  Jura  intacta  et  il líbala 
retiñere.  Es  cierto  que  algunas  vezes  se  consi- 
dera la  cárcel  como  peua  ;  pero  es  solo  ruando 
se  impone  á  uu  reo  en  castigo  de  un  delito  qese 
se  le  ha  probado  ,  como  cuando  se  coudeua  ú  los 
jugadores  á  un  número  determinado  de  dios  de 
prisión  cu  la  cárcel. 

Como  lu  cárcel  no  está  destinada  sino  para  se- 
guridad de  los  reos  ,  no  se  les  puede  hacer  uml 
en  ella  ;  de  modo  que  el  carcelero  que  da  mal 
de  co;;tcr  ó  beber ,  ó  malas  prisiones á  algún  reo, 
Ü  le  causa  daño  eu  otra  manera  ,  por  odio  que  le 
tiene  ,  ó  por  amor  á  loa  que  le  hicieron  cogor,  ó 
por  ruego  ó  dádiva  que  recibe  de  otro,  incurre 
eu  peua  de  muerte  ;  y  el  juez  que  fuera  uegli- 
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gente  en  escarmentar  al  tul  carcelero  ,  debe  ser  I 
privado  del  oficio  como  infame  ,  y  recibir  otra 
pena  arbitraria.  A  los  qua  corrompiendo  al  car- 
celero le  lucieren  cometer  Ls  referidas  malda- 
des ,  su  les  ha  da  condenar  lambieu  á  pena  arbi- 
traria. 

Si  todos  los  presos  que  estaban  en  una  cárcel 
ae  convinieren  un  quebrantarla  ,  y  se  escaparen 
todos  o  la  mayor  parte  sin  saberlo  los  que  los 
guardahau ,  y  después  todos  ó  algunos  fueren 
cogidos  ,  deben  ser  castigados  cou  la  pena  cor- 
respondiente al  delito  por  que  estaban  presos, 
pues  cou  Su  fuga  se  considera  haberlo  confesado; 
bien  que  si  probaren  su  inoceucia  solo  se  les  im- 
pondrá la  pena  de  azotes  ó  de  vergüenza  por  el 
quebrantamiento  de  la  cárcel.  Pero  si  no  huye- 
ron todos ,  siuo  solo  alguuos ,  y  se  les  coje  des- 
pués, se  les  ha  de  poner  en  mas  luertes  prisio- 
nes, y  condenar  ademas  á  pena  estraorüiua- 
ria.  —  El  que  huye  por  encontrar  abierta  la 
puerta  de  la  cárcel,  ó  pura  presentarse  á  uu 
tribunal  superior  a  (in  de  que  le  haga  justicia, 
no  se  entiende  confesar  el  delito  ,  ni  incurre  cu 
pena  alguna ;  y  vemos  en  efecto  que  los  tribuna- 
les superiores  admiten  lodos  los  días  á  los  que 
asi  se  les  preseulan ,  dándoles  provisión  para 
que  el  inferior  no  proceda  contra  ellos  ni  sus 
bienes.  £1  que  saca  por  fuerza  de  la  cárcel  á  al- 
gún preso,  deberá  sufrir  la  misma  pena  que  me- 
recía este.  Veíase  Prisión. 

CARCELAJE.  El  derecho  que  al  salir  de  la 
cárcel  pagan  los  que  bou  estado  presos.  Se  halla 
establecido  que  los  presos  que  fueren  despacha- 
dos y  mandados  librar  en  sus  causas ,  no  sean 
detenidos  por  derechos  de  carcelaje  ni  otros, 
jurando  ser  pobres ,  y  que  no  se  les  tomen  las 
capas ,  ropas  ,  sayos ,  sayas,  mantos  ui  otros  ves- 
tidos que  trajeren  ,  antes  bion  se  les  vuelvan  si 
loo  hubieren  dada  en  prenda  de  los  referidos  de- 
rcclios  ;  y  el  carcelero ,  alguacil  ó  escribano  que 
lo  contrario  luciere  ,  incurra  por  cada  ve»  en  la 
pena  de  uu  ducado  para  los  pobres  de  la  cárcel, 
y  on  suspensión  de  oficio  por  uu  muí, 

CARCELERIA.  La  prisión  :  —  la  detención 
forzada  eu  cualquier  parte  ,  aunque  no  sea  la 
cárcel :  —  la  fianza  carcelera  ;  —  y  antiguamen- 
te el  conjunto  de  delincuentes  presos  en  la 
cárcel. 

CAREAR.  Confrontar  unas  personas  con 
otras  para  averiguar  alguna  verdad.  Cuando  en 
una  causa  criminal  dijeren  los  testigos  ó  el  reo 
haberse  hallado  presentes  ó  que  pueden  saber 
algo  conducente  i  la  averiguación  del  hecho 
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ciertas  personas  que  nombran ,  pasa  el  juez  d  to- 
marles la  correspondiente  declaraciuu;  y  si  exa- 
minadas estas  personas  conforme  á  la  cita  dije- 
ren otra  cosa  diferente  de  lo  que  por  ella  resulta, 
manda  carear  al  citante  y  al  citado  pura  lomar 
mas  luz  en  la  indagucion  de  la  verdad.  También 
se  carean  los  reos  cuando  son  mucho*  y  se  con- 
tradicen mutuamente  ;  pero  no  se  acostumbra 
carear  al  reo  cou  los  testigos  sino  en  los  tribuna- 
les militares  ,  aunque  seria  mui  conveniente  que 
esta  práctica  se  hiciese  general. 

CAREO.  La  coufronlaciou  do  dos  testigos  o 
reos  que  se  contradicen  en  sus  declaraciones, 
ordenada  por  el  juez  para  averiguar  mejor  la 
verdad  oyéndolos  en  sus  debates.  Véase  Carear. 

CARGA.  El  tributo,  pecho  ó  gravamen  que 
se  impone  al  pueblo  para  cubrir  los  gastos  públi- 
cos :  —  la  obligación  que  se  contrae  por  razou 
del  estado,  empleo  ú  oficio  :  —  la  condición  que 
es  natural  en  un  contrato,  ó  que  se  estipula  por 
las  partes ,  como  cuando  se  vende  una  tierra 
con  la  carga  de  tal  servidumbre  ,  renta  ,  canon, 
censo  ó  pensión:  —  el  daño,  perjuicio  ó  inco- 
modidad que  va  inherente  ñ  la  utilidad  ó  prove- 
cho que  se  saca  de  alguna  cosa  ,  de  donde  viene 
la  máxima:  Par  dehet  esse  rutio  commodi  et 
inco  turno  di ,  se  ha  de  tomar  el  hcucGcio  con  las 
cargas;  porque  es  mui  justo  que  el  que  recibe 
alguu  provecho  ,  sufra  también  el  daño  que  le 
esta  unido.  Por  eso  el  Usufructuario  que  percibe 
lodos  los  frutos  de  una  cosa,  está  obligado  á 
paga.-  los  reparos  ordinarios  y  los  tributos ;  y  el 
heredero  á  satisfacer  las  deudas  y  deutas  cargas 
de  la  herencia. 

CARGA  CONCEJIL  ó  DE  LA  REPÚBLI- 
CA. El  oficio  que  deben  servir  por  su  turno  to- 
dos los  vecinos  de  un  pueblo ,  menos  los  que 
están  csceptu^dos  por  privilegio  especial  ó  gene- 
ral, ó  por  la  imposibilidad  física  ó  moral  en  que 
se  hallan  para  desempeñarlo. 

CARGA  REAL.  El  tributo  ,  censo  ó  grava- 
men impuesto  sobre  las  heredades  ,  tierras,  casas 
y  haciendas.  La  carga  real  sigue  á  la  fiuca  sobre 
que  está  establecida  ;  y  por  ello  el  actual  posee- 
dor de  la  fiuca  es  el  que  está  obligado  á  pagar 
no  solamente  los  censos  ó  pensiones  del  tiempo 
on  que  ha  poseído  ,  siuo  también  los  atrasados 
que  se  deban ,  con  el  recurso  de  poderlos  reco- 
brar de  los  poseedores  anteriores  que  dejaron  de 
satisfacerlos ;  bien  que  el  acreedor  puede  exigir- 
los indiferentemente  del  poseedor  actual  ó  de 
los  anteriores  que  se  hallan  en  descubierto. 

Una  finca  que  tiene  ya  una  carga,  puede  ser 


\ 


Digitized  by  Google 


88  CA 

gravada  con  otra  nueva  :  pero  el  dueño  tiene 
obligación  de  manifestar  la  primera  a  la  persona 
á  cuyo  favor  se  cMableco  la  seguudu ,  so  pena 
que  si  así  no  lo  liieicrc,  le  pague  con  el  doslanto  la 
cantidad  que  hubiere  recibido  por  la  nueva  carga. 

Si  el  dueño  de  una  (inca  gravada  lu  vende 
como  libre,  puede  ser  precisado  por  el  compra- 
dor a  libertarla  de  la  carga. 

Todas  las  rai  gas  que  se  impusieren  sobre  las 
fincas,  deben  registrarse  en  el  oficio  de  hipote- 
cas, para  que  puedan  llegar  á  noticia  de  todos, 
y  evitarse  los  fraudes  y  ocultaciones.  Véase  Ofi- 
cio de  hipotecas . 

CARGAS  DEL  MATRIMONIO.  La  manu- 
tención ile  la  familia,  y  la  educación  de  los  hijos. 
Para  ayudar  á  sostener  estas  necesidades  se  da  la 
dote  al  marido. 

CARGAS  DE  LA  SOCIEDAD  CON  Yl  GAL. 
Las  que  deben  satisfacerse  de  los  bi«  nes  ganan- 
ciales :  tales  son  las  deudas  contraídas  durante 
la  sociedad  conyugal .  las  dotes  de  las  bijas  ,  y  las 
douucioucs  projiter  ntiptia*  de  los  hijos.  Véase 
¡tienes  gananciales . 

CARGAS  DE  L  N  TESTAMENTO.  Las  obli- 
gaciones que  el  testador  impone  al  heredero,  ó 
á  cualquiera  otra  persono  á  quien  deja  alguna 
manda  ó  legado ;  como  si  los  carga  con  un  usu- 
fructo ,  servidumbre  ó  renta  vitalicia  á  favor  de 
un  tercero. 

CARGO.  La  dignidad  ,  empleo  ú  oficio  que 
da  a  alguno  lu  facultad  de  ejercer  alguna  función 
pública,  y  de  perríhir  ciertos  derechos:  —  la 
«tulpa  ó  falla  de  que  se  acusa  a"  alguno  en  el  des- 
empeño de  su  empleo  :  —  la  reconvención  que 
se  hace  al  reo  de  lo  que  resuda  contra  él  por  su 
declaración  indagatoria,  por  las  deposiciones  de 
los  testigos,  y  por  las  demás  diligencias  que  se 
hubieren  practicado ,  para  obligarle  á  confesar 
el  delito  que  se  le  imputa;  —  y  en  las  cuentas 
el  conjunto  <lc  partidas  y  cantidades  que  uuo  lia 
mSribido.  y  de  que  debe  dar  salida. 
.  CARICATURA.  El  retrato  ridículo  en  que  se 
abultan  y  pintan  como  deformes  y  desproporcio- 
nadas las  facciones  de  alguna  persona ;  ó  la  pin- 
tura ó  dibujo  con  que  bajo  emblemas  ó  alusiones 
ttnigiwUicas  se  pretende  ridiculizar  á  alguna  per- 
soua  ó  cosa.  Puede  ser  una  especie  de  injuria 
digna  do  castigo.  Véase  Injuria. 

CARNERAJE.  Derecho  ©  contribución  que  se 
paga  por  los  carneros. 

CARNEREAMIENTO.  La  pena  que  se  exije 
por  el  daño  que  causan  los  carneros  en  algún» 
parte.  .  . 
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CARRERA.  Una  de  las  servidumbres  rústi- 
cas, llamada  aclits  en  el  Derecho  romano  ;  la 
cual  consiste  en  la  facultad  ó  derecho  de  pasar 
con  bestias  ó  carretoncillos  cargados  por  la  he- 
redad del  vecino  para  ir  a  la  nuestra:  jus  atendí 
jumentum  wl  vehiculitm .  La  anchura  que  suele- 
señalarse  a*  la  parte  por  donde  estrt  concedido  el 
paso,  es  de  cuatro  pie's,  si  los  interesados  no  bu-- 
bíeren  designado  otra.  La  servidumbre  de  car- 
i  era  comprende ,  como  es  claro,  la  de  ¿en<fa  que 
es  menor. 

CARTA.  El  despacho  ó  provisión  que  se  espi- 
de por  los  tribunales  superiores;  —  y  el  título  6 
instrumento  con  que  se  acredita  algún  derecho 
ó  se  apoya  alguna  pretensión,  el  cual  siendo  pú- 
blico se  prefiere  A  la  prueba  de  testigos;  de  don- 
de viene  el  refrán  latino:  S/andam  esí  charlee* 
esto  es ,  hablen  cartas  y  callen  luirbas.  Véase 
Insti  nmento. 

CARTA  AR1ERTA.  Despacho  6  provisión- 
real,  general,  v  que  habla  ron  todos. 

CARTA  ACORDADA.  Aquella  con  qne  un 
tribunal  snperior  reprende  ó  advierte  reserva- 
damente alguna  cosa  á  nn  cuerpo  ó  persona  de 
carácter. 

CARTA  DK  AMPARO.  La  queda  el  príncipe 
a  alguna  persona  para  que  nadie  la  ofenda ,  bajo 
ciertas  penas. 

CARTA  BLANCA.  El  título  6  despacho  de 
un  empleo  en  que  se  deja  en  blanco  el  nombre 
del  agraciado  para  poderle  llenar  después  a'  favor 
de  quien  parezca ;  —  y  la  facultad  amplia  que  se 
da  a  algún  general  6  magistrado  para  que  obre  hy 
que  contemple  oportuno  según  las  circunstancias.' 

CARTA  DK  COMISION.  La  provisión  «pt* 
despacha  el  tribunal  superior,  dando  delegación 
d  un  jne»:  particular  para  al»un  negocio  é  causa. 

CARTA  DE  COMPAÑERIA  d  MANCEBIA. 
La  escritura  qne  se  hacia  para  seguridad  del  con- 
trato de  mancebía  ó  concubinato. 

CARTA  CREDENCIAL  ó  DE  CREENCIA. 
La  que  Se  da  al  cmlmjador  O  ministro  de  algún 
soberano  p»ra  que  se  le  admita  y  rcronocca  por 
tal  en  la  corte  de  otro  a  quien  se  envía; — y  la 
que  lleva  alguno  en  nombre  de  otro  pora  que  se- 
le  de*  crédito  cu  la  dependeucia  ó  negocio  que  vsr 
ú  tratar. 

CARTA  DE  CRÉDITO.  Aquella  en  qne  *• 
previene  ií  un  corresponsal  franquee  al  p«»ri»dor 
lo  que  necesitare  por  cuenta  del  que  la  escribo/ 
Las  cartas  de  crédito  son  mu  i  peligrosas  pora  lo* 
dad  oros,  si  no  conocen  bien  las  personas  ú  quie- 
nes las  entregan ,  y  si  no  toman  bu  precaucione* 


Digitized  by  Google 


CA 

necesarias  para  evitar  los  inconvenientes  qnc 
saelen  espcrímcntnrse.  En  primer  lugar,  si  U 
carta  de  crédito  manda  entregar  al  portador  todo 
el  dinero  que  pidiere,  y  es  este  por  desgracia  un 
jugador  ti  un  homlirc  que  disipa  cuanto  llega  a' 
aus  manos,  podrá  suceder  que  arruino  ni  dador 
de  la  carta:  por  lo  eunl  está  ordenado  que  se  es- 
prese cantidad  cierta  v  determinada.  En  segundo 
lugar,  el  portador  puede  ser  robado  en  el  cami- 
no, v  encontrándole  los  ladrones  la  carta  de 
crédito,  tal  ves  se  dejaran  llevar  de  la  tentación 
de  asesinarlo,  para  ir  en  seguida  a  recibir  d¡- 
Nero  bajo  ol  mindn'c  del  mismo,  especialmente 
ai  la  orden  «s  indefinida.  Por  ello  se  halla  dis- 
puesto, que  en  la  carta  de  crédito  se  pongan  las 
uñas  del  portador,  y  que  este  fume  cu  ella  a' 
una  cou  el  dudor  ,  para  que  el  pagador  pueda 
asegurarse  de  la  identidad  de  la  persona  cote- 
jando las  señas  y  la  firma.  Otras  precauciones 
pueden  tomarse  también  con  el  mismo  objeto, 
cual  es  Ja  de  enviar  las  señas  al  corresponsal  en 
la  carta  de  aviso,  y  la  d¿  convenirse  en  que  el 
portador  se  dé  á  couocer  por  medio  de  alguna 
palabra  que  se  anuncie  á  aquel  con  anticipación. 
Cuaodo  el  pagador  no  conociere  al  portador,  y 
no  se  hubieren  adoptado  las  medidas  oportunas 
para  asegurarse  de  su  identidad,  debe  hacer  que 
le  dé  ó  nombre  persona  del  mismo  pueblo  de  sti 
satisfacción  que  le  conozca  y  firme  con  él  el  re- 
«ibo,  »  fin  de  precaver  los  fraudes  y  perjuicios 
que  de  otro  modo  podrían  sobrevenir. 

CAUTA  DESAFORADA.  El  despacho  en  que 
se  deroga  aJguua  eseucioa,  franqueza  ó  privile- 
gio, haciendo  espresiou  de  él. 

CAUTA  DE  DOTE.  El  instrumento  públicoy 
autorizado  por  escribano,  cu  que  se  sientan  todas 
las  alhajas  y  caudal  que  lleva  en  doto  la  mujer 
aJ  matrimonio. 

CARTA  EJECUTORIA.  El  dospachoque  se 
Kbra  por  las  salas  de  hijosdalgo  en  las  chancille- 
rías  al  que  cu  juicio  contradictorio  ha  obtenido' 
scnleucia  declaratoria  de  su  nobleza  y  sangre ;  — • 
y  el  testimonio  que  se  da  á  la  parte  vencedora 
en  un  pleito,  haciendo  una  relación  sumaria  del 
litigio,  c  insertando  la  sentencia  y  el  auto  en 
que  esta  se  declaró  por  pasada  en  autoridad  de 
cusa  juzgada,  para  que  pueda  trabar  ejecución 
«u  los  bienes  del  deudor  ,  ó  hacerse  poner  en  po- 
sesión de  la  cosa  demandada,  según  fuere  la  acción. 

CARTA  DE  EMPLAZAMIENTO.  El  despa- 
cho ó  papel  con  que  se  cita  ó  emplaza  á  alguno 
para  que  comparezca  en  el  tribunal  de  justicia. 
Yéa*e  Citación. 
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CARTA  DE  ENCOMIENDA.  Antiguamente 
el  despacho  ó  cédula  del  reí  cu  que  declaraba 
que  podía  ir  libre  por  el  reino  alguna  persona, 
mandando  que  no  se  le  hiciera  perjuicio. 

CAUTA  DE  ESPERA.  La  moratoria  que  se 
concede  al  deudor  por  el  juez  o  tribunal  á  quien 
toca  para  que  el  acreedor  no  pueda  apremiarle 
durante  el  tiempo  por  el  cual  se  coucede.  Véase 
Espera  y  Moratoria. 

CAUTA  DE  EXAMEN.  El  despicho  que  se 
da  á  alguno  ,  aprobándole  y  habilitándole  para 
poder  ejercer  el  oficio  que  ha  aprendido.  Véase 
Oficio. 

CARTA  DE  FLETAMENTO.  La  escritura, 
hecha  unte  escribano,  ó  el  papel  firmado  por  las 
parles  con  intervención  de  corredor  ó  sin  ella, 
para  comprobar  el  contrato  de  (letamenlo  ó  al- 
quiler de  la  nave  para  conducir  mercaderías.  En 
esta  escritura  ó  papel  de  contrata  ha  de  constar, 

—  el  nombre  del  Helador  ó  negociante  que  al- 
quda  el  navio;  —  el  del  capitán  ó  maestre;  —  el 
del  navio  con  espresiou  de  su  porte;  — su  tripu- 
lación y  armamento;  —  el  puerto  de  donde  hu- 
biere de  salir;  —  el  de  su  destino  y  escalas  que 
hubiere  de  hacer  ;  —  los  dias  en  que  se  convinie- 
ren para  la  descarga;  —  el  precio  del  lletunieuto, 
y  la  cantidad  que  se  hubiere  de  dar  por  cada 
uno  de  los  dias  de  demora,  en  caso  que  la  haya; 

—  donde  y  como  ha  de  hacerse  el  pago;  — si  se 
comprenden  ó  no  averías  ordinarias,  y  como  han 
de  ser  reguladas  estas ;  —  y  las  demás  circuns- 
tancias que  quisieren  capitular  ;  —  obligándose 
recíprocamente  para  la  seguridad  de  lo  contra- 
tado, el  maestre,  capitán  ó  dueño  con  el  navio, 
aparejos,  tictes,  y  bienes  muebles  é  inmuebles 
que  les  pertenezcan  ,  y  el  cargador  con  los  géne- 
ros que  cargare. 

CARTA  FORERA.  El  privilegio  ó  despacho 
real  que  se  da  ¡i  nlguno  para  que-gozc  de  ciertas 
escociónos,  fueros  é  inmunidades  de  la  repúbli- 
ca: —  la  provisión  ó  despacho  que  daba  el  trihu- 
nal superior  según  fuero  y  leyes;  — y  el  despacho 
ó  provisión  que  se  obtenia  para  poner  demanda: 
á  alguna  persona  sobre  bieucs,  hacienda,  etc.,  y 
debía  presentarse  dentro  del  año  de  su  fecha, 
porque  pasado  no  tenia  efecto. 

CARTA  DE  GRACIA.  La  carta  forera  en  que 
se  coneedeu  á  tiuo  ciertas  esenciones,  fueros  é 
inmunidades  en  la  república  ;  —  y  el  pacto  de  re- 
trovendendo ,  por  el  cual  se  estipula  que  volvien- 
do el  vendedor  al  comprador  el  precio  recibido, 
haya  este  de  restituir  á  aquel  la  cosa  vendida: 
llámase  este  pacto  caria  de  gracia  porque  la  du- 
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roción  de  las  efectos  de  la  venta  pende  precisa- 
mente de  la  gracia  que  hace  el  vendedor  en  no 
redimir  la  cosa  que  vendió.  Véase  Pacto  de  re- 
trovéndanlo. 

CARTA  DE  LEGOS.  La  providencia  6  des- 
pacho que  se  espide  por  los  tribunales  superio- 
res para  quo  algún  juez  eclesiástico  se  inhiba  del 
Conocimiento  de  una  causa  puramente  civil  y 
entre  personas  legas,  remitiéndola  al  juez  seglar 
competente  para  que  conotca  de  ella  y  la  de- 
termine. 

CARTA  DE  NATURALEZA.  La  cédula  ó 
despacho,  en  que  el  soberano  concede  ri  un  es- 
tranjero  el  privilegio  de  ser  tenido  por  natur.'d 
del  país,  para  poder  gozar  de  los  derechos  pro- 
pios de  los  naturales.  Véase  Naturaleza. 

CARTA  DE  PAGO.  El  instrumento  público 
ó  privado,  en  que  el  acreedor  confiera  haber  re- 
cibido del  deudor  la  cautidad  que  le  debía. 

CARTA  DE  PAGO  v  LASTO.  El  instrumen- 
to ó  recibo  que  da  el  acreedor  al  que  le  paga  por 
el  deudor,  cediéndole  la  acción  que  tenia  para 
que  pueda  recobrar  de  este  ó  de  otros  obligudos 
la  cautidad  que  satisface.  Esta  carta  de  lasto  ó 
cesiou  de  acciones  es  necesaria  cuando  uno  de 
los  fiadores  paga  toda  la  cantidad  que  debe  el 
deudor  principal,  y  quiere  reclamar  de  sus  com- 
pañeros en  la  fianza  la  satisfacción  de  las  partes 
que  les  correspondan ;  pues  como  entre  los  fia- 
dores nohai  obligación  recíproca,  es  preciso  que 
en  el  referido  caso  ceda  el  acreedor  al  fiador  que 
le  paga  la  acción  y  derecho  que  tenia  para  pedir 
hi  deuda  á  los' demás.  Mas  no  necesita  el  fiador 
que  se  le  dé  carta  de  lasto  para  repetir  contra  el 
roo  principal  ,  pues  sin  ella  puede  recobrar  de 
este  cuanto  hubiere  pagado  por  él ,  y  aun  de  un 
tercero  ,  por  cuyo  mandato  habia  entrado  cu  la 
fianza.  Véase  Obligación  solidaria. 

CARTA  DE  PERSONERIA .  Antiguamente 
se  llamaba  así  el  poder  pra  pleitos  y  otras  de- 
pendencias. 

CARTA  PARTIDA  POR  A.  B.  C.  El  instru- 
mento que  se  otorgaba  entre  dos  ó  mas  intere- 
sados eu  un  negocio  ó  contrato,  escribiendo  dos 
ve*cs  la  convención  en  un  mismo  papel  ó  perga- 
mino, y  poniendo  en  medio  de  los  dos  escritos 
bt  letras  A.  U.  C.  en  tamaño  grande.  Se  partía 
en  seguida  el  pergamino  cortando  estas  letras, 
de  modo  que  la  mitad  de  ellas  iban  en  cada  mi- 
tad del  pergamino,  y  en  ambas  quedaba  de  un 
mismo  tenor  escrito  todo  el  contrato  :  los  dos  pe- 
dazos del  pergamino  o  papel  asi  escrito  eran  ori- 
ginales, y  se  llamaban  cartas  partidas  por  A  .B.  C. 
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CARTA  PUEBLA.  El  diploma  < 
tiene  el  repartimiento  de  tierras  que  se  daban  á 
los  nuevos  pobladores  de  algún  sitio  ó  paraje  en 
que  se  fundaba  algún  pueblo. 

CARTA  DE  QUITACION  á  DE  QUITO.  La 
carta  6  libelo  de  repudio ,  que  era  el  instrumento 
O  escritura  con  que  el  marido  antiguamente  re- 
pudiuha  a  la  mujer  y  dirimía  el  matrimonio.  Se 
llamaba  carta  de  quitación  ó  de  quito,  que  signi- 
ficaban remisión  ó  deliberación  de  uua  deuda, 
porque  el  marido  libertaba  á  la  mujer  de  la  obli- 
gación que  habia  contraído. 

CARTA  RECEPTORIA.  El  despacho  que  se 
da  al  receptor  para  que  en  su  virtud  haga  algu- 
na probanza  ú  otras  diligencias. 

CARTA  DE  SEGURO.  La  carta  da  amparo  6 
el  salvoconducto  que  se  da  por  la  autoridad  pú- 
blica á  alguna  persona  para  que  pueda  pasar  de 
un  lugar  á  otro  sin  reparo  ó  sin  peligro. 

CARTA  DE  VECINDAD.  El  despacho  o  tí- 
tulo que  se  da  a*  alguno  para  que  sea  reconocido 
y  tratado  como  vecino  de  algún  pueblo,  y  pueda 
gozar  de  los  fueros  y  privilegios  que  tienen  sus 
vecinos. 

CARTAS  DE  CONTRAMARCA.  Las  que  de 
un  gobierno  i  sus  sú Mitos  para  que  puedan  cor- 
sear y  apresar  las  naves  y  efectos  de  los  de  otra 
potencia,  que  ha  dado  cartas  de  represalia  6  de 
marca  contra  los  suyos. 

CARTAS  ESPECTATIVAS.  Los  despacho» 
reales  ó  bulas  pontificias  que  contienen  la  gracia 
de  la  futura  de  oficio,  empico  ó  dignidad,  pre- 
benda, canon  gía  ó  beneficio,  etc.,  á  favor  de  al- 
gún sugeto.  Véase  Letras  especlativas . 

CARTEL.  El  papel  que  se  fija  en  algún  paraje 
público  para  hacer  saber  alguna  cosa: — el  es- 
crito en  que  se  ponen  las  condiciones  con  que  se 
ha  de  ejecutar  el  cambio  ó  rescate  de  los  prisio- 
neros que  se  hacen  en  la  guerra; —  y  antigua- 
mente el  papel  escrito  en  que  uno  desafiaba  a* 
otro  para  reñir  ron  él,  y  que  solía  contener  el 
motivo,  lugar,  modo,  día  y  hora  del  combate. 

CARTILLA.  El  testimonio  que  se  da  i  los 
examinados  y  aprobados  en  alguna  ciencia,  fa- 
cultad, arte  ú  oficio,  para  que  puedan  ejercer  su 
profesión.  Véase  Oficio. 

CARTULARIOS.  Los  libros  antiguos  de  per- 
gamino en  que  las  iglesias,  monasterios  y  otras 
comunidades  copiaban  sus  privilegios,  inmuni- 
dades ,  escudónos ,  escrituras  de  pertenendas, 
y  contratos  de  compras,  ventas,  permutas,  etc. 
Como  los  que  hacían  estas  copias  no  siempre  se 
esmeraban  en  manifestar  mucha  fidelidad  ,»uc- 
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leo  Hallarse  en  los  cartularios  algunas  piezas  en- 
teramente falsas ,  y  otras  su6taucialmeiite  alte- 
radas, como  puede  echarse  de  ver  comparando 
los  originales  con  las  copias,  y  auu  cotejando  los 
cartularios  antiguos!  ron  otros  mas  modernos  en 
que  se  encuentran  U  mismo»  actos. 

CASA  I>£  CONTRATACION.  El  tribunal 
que  conocía  «le  los  negocios  y  causas  pertene- 
cientes al  romercio. 

CASA  PÚBLICA.  La  de  mujeres  de  mal  vi- 
vir. Estáu  prohibidas  estas  casas;  y  las  justicias 
que  las  consintieren  ,  incurren  eu  la  pena  «r  pri- 
vación de  «ücio  y  de  cincuenta  mil  maravedises 
para  el  fisco,  juez  y  denunciador.  El  que  alqui- 
lare á  sabiendas  su  rusa  para  semejante  destino, 
debe  perderla  á  favor  del  fisco  y  pagar  ademas 
la  multa  de  diez  libras  de  oro.  Dichas  mujeres  y 
los  que  las  guardan  deben  ser  cebados  del  pueblo. 

CASA  UECOHRCCCION.  El  establecimien- 
to público  en  que  se  encierra  por  algún  tiempo  á 
bis  mujeres  de  mala  conductuó  a  los  hijos  de  fa- 
milia que  se  pervierten,  para  que  se  corrijan  y 
enmienden  su*  costumbres. 

CASADOS.  Los  que  han  contraído  matrimo- 
nio. Eu  los  cuatro  años  siguientes  al  dia  del  casa- 
miento están  esentos  de  tudas  Ins  cargas  y  ofi- 
cios concejiles,  como  cobranzas,  alojamientos  y 
otros;  y  en  los  dos  primen»»  de  estos  cuatro  lo 
están  de  todos  los  pechos  v  tributo.-..  Estas  esen- 
ciones  se  concedieron  para  fomeiitar  los  matri- 
monios; pero  creemos  no  se  hallan  eu  observan- 
cia, al  menos  cu  todas  partes. 

Como  el  casado ,  en  entrando  en  los  diez  y  ocho 
años  de  edad ,  puede  administrar  su  hacienda  y 
la  de  su  mujer  menor ,  han  suscitado  los  intér- 
pretes las  cuestiones  siguientes  :  1*  Si  el  casado 
de  diez  y  ocho  años  conservará  h.ista  cumplir  los 
vciuticinro  el  Iteucfirio  de  la  restitución in  inte- 
gri/wi  :  2*  Si  basta  dirbo  tiempo  gozará  el  privi- 
legio de  caso  de  corte  .  3'  Si  podrá  intervenir  en 
juicio  por  m  mismo,  sin  necesidad  de  curador  ad 
Ultm :  4*  Si  podrá  enajenar  sus  bienes  ra'ues  sin 
decreto  del  juez.  Varios  autores  resuelven  afir- 
mativamente las  dos  primeras  ,  y  negativamen- 
te las  otras  dos  ,  considerando  esta  decisión  mas 
favorable  á  los  casados.  También  sou  de  parecer 
!c»  autores,  de  que  el  casado  que  entra  en  los  diez 
y  ocho  años  queda  libre  del  curador  si  le  tenia. 

C A  S  A  R .  ( * on  t r ac r  ma t rim on  ¡o :  —  a  u  tor izar  co n 
«ti  presencia  el  cura  párroco  ú  otro  sacerdote  con 
Ucencia  suya  la  celebración  de  este  contrato;  — 
y  anular,  abrogar  ó  derogar  algún  acto  ó  instru- 
mento. 
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CASO.  Adjetivo  anticuado  que  significa  indo 
y  de  ningún  valor  ó  efecto. 

CASO  DE  CORTE.  La  causa  civil  ó  criminal 
que  por  su  gravedad  .  ó  porque  llega  á  cierta 
cantidad ,  ó  por  la  calidad  de  las  personas  que 
litigan ,  se  puede  radicar  desde  la  primera  ins- 
tancia en  el  tribunal  superior  de  la  provincia, 
quitando  su  conocimiento  al  juez  inferior,  aun- 
que para  ello  se  saque  á  los  litigantes  de  su  fue- 
ro ó  domicilio. 

Son  pues  casos  de  corte  los  crímenes  gravísi- 
mos ,  como  muerte  alevosa  ,  mujer  forzada,  in- 
cendio de  edificios,  traición,  alcvo>ía  ,  y  otros 
semejantes  que  merecen  pena  corporal  ó  destino 
á  presidio  ó  á  las  armas;  de  los  cuales  solo  cono- 
ce el  tribunal  superior  de  la  provim  ia  por  si  ó 
por  sus  comisionados  ,  castigando  á  l<  s  inferiores 
que  no  les  dan  cuenta  de  los  dcliu>s  de  esta  es- 
pecie que  se  lian  cometido  en  sus  territorios. 

Son  también  casos  de  corte  los  pleitos  de  los 
miserables  ,  como  viudas,  lucifnuosde  |>¡dre, 
menores  de  veinticinco  años,  y  otras  per.-onas 
pobres  ;  todas  las  cuales  tienen  el  privilegio  da 
poder  acudir  desde  luego  al  tribunal  superior  de 
la  provincia  ,  sin  que  el  inferior  las  pueda  suje- 
tar á  su  jurisdicción.  El  que  intente  valerse  de 
este  privilegio,  deberá  hacer  una  prueba  sumaria 
de  su  calidad  ,  aunque  sea  sin  citano"  de  la  par- 
te contraria  ,  siempre  que  preceda  mandato  del 
tribunal  superior.  También  puede  presentarse  en 
este  con  prueba  sumaria  hecha  ante  el  juez  infe- 
rior de  su  territorio,  con  tal  <juc  ante  los  juezes 
del  tribuna)  superior  sea  examinado  otro  testigo 
diferente  de  los  que  depusieron  en  la  informa- 
ción sumaria  ,  el  cual  se  llama  testigo  de  orde- 
nanza. Si  el  contrario  negare  la  calidad  y  pro- 
bare su  intención  ,  se  remite  la  causa  al  juez  in- 
ferior. De  aquí  es ,  que  para  la  firmeza  de  la 
declaración  de  la  calidad  ,  se  ha  recibido  en  la 
práctica  ,  que  cuando  la  calidad  que  se  alega  no 
es  notoria,  se  cite  ántcs  al  contrurio  para  oir  lo 
que  objetare. 

Son  finalmente  casos  de  corte  los  pleitos  que 
se  tuvieren  con  algún  juez  inferior,  sea  corregi- 
dor ó  alcalde  ordinario  ;  como  también  los  de  los 
concejos  ,  monasterios  ,  hospitales  ,  iglesias,  ciu- 
dades y  demás  cuerpos  que  gozan  el  privilegio 
de  menores  ,  y  á  quienes  compele  el  beneficio  de 
la  restitución  in  integrum. 

Este  privilegio  de  caso  de  corte  no  tiene  lugar, 
aun  con  respecto  á  las  personas  que  gozan  de  él, 
eu  los  casos  siguientes:  1°  cuando  el  valor  de  la 
cosa  que  se  litiga  no  posa  de  diez  mil  maravedi- 
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scs :  2"  cuando  el  privilegiado  quiere  litigar  con 
otro  que  licué  el  mismo  privil  :g¡o ,  se  311  n  aquel 
i'am  >*>>  aximn :  /;/  prMle pitido  no  goia  de  su 
privilegio  contra  airo  privilegiado  cuando  es 
uno  mismo  el  privilegio  :  "Tt"  si  el  privilegiado  se 
sometiese  a  la  jurisdicción  de  otro  juez. 

CASO  FORTUITO.  El  suceso  iuopinado,  ó 
la  fuerza  mayor  que  no  se  puede  prever  ni  resis- 
tir. Tules  son  las  inundaciones ,  torrentes  ,  nau- 
fragios, incendios,  rayos,  violencias,  sediciones 
populares  ,  ruinas  de  edificios  causadas  por  algu- 
na desgracia  imprevista  ,  y  otros  acontecimientos 
semejantes 

Nadie  está  obligado  por  lu  naturaleza  de  un 
contrato  á  prestar  el  caso fortuito  ;  es  decir  ,  que 
no  huí  contrato  eu  que  ei  uno  de  los  contrayen- 
tes tenga  que  respunder  al  otro  de  las  pérdidas  y 
daños  causados  por  caso  fortuito;  pues  la  pérdi- 
da de  la  ros»  que  perece  ó  esperimenta  algtui 
menoscabo  de  este  modo,  recae  sobre  el  contra- 
yente propiciarlo  de  ella.  La  razón  es  que  res 
domino  sito  perit ;  et  propterca  nemini  polest 
imputari  quod  humana  providentid  rvgi  non 
potesl. 

Esta  regla,  sin  embargo,  tiene  dos  eseep- 
ciones. 

La  primera  es,  cuando  la  cosa  perece  por  cul- 
pa del  que  la  tiene  eu  su  poder,  pues  el  caso 
fortuito  es  entóuces  la  consecuencia  de  un  hc- 
cho  ;  no  podiendo  dudarse  que  el  que  lia  dado 
lugar  con  su  fulla ,  omisión  ó  hecho  al  aconteci- 
miento inesperado  que  produce  el  d.iño  ,  debe 
dar  la  competente  indemnización.  Lo  mismo  ha 
de  decirse  ,  si  el  caso  fortuito  es  un  resultado  de 
la  tardan/a  en  entregar  ó  restituir  la  cosa.  Délo 
que  hemos  sentado  se  sigue  también,  que  si  la 
persona  á  quien  concedemos  el  uso  de  una  cosa 
para  cierto  objeto  determinado ,  se  sirve  de  ella 
para  otro  distinto ,  se  hace  responsable  por  sa 
imprudencia  del  daño  que  sobreviniere  por  ca- 
sualidad. Si  habiendo  prestado  yo  mi  caballo  á 
Ticio ,  se  sirve  de  él  para  ir  á  otra  parte ,  y  el 
animal  perece  por  caso  fortuito  en  el  viaje  ,  Ti- 
cio debe  serme  responsable  de  esta  perdida,  por- 
que este  caso  fortuito  es  un  efecto  de  su  falta, 
pues  m  u:l  no  hubiera  traspasado  la  lei  de  la  con- 
vención ,  no  se  hubiese  encontrado  en  el  paraje 
en  que  m¡  caballo  ha  tenido  la  desgracia. 

La  segunda  escepcion  es,  cuaudo  uno  por  cláu- 
sula espresa  toma  á  su  cargo  los  casos  fortuitos, 
haciéndole  responsable  de  la  pérdida  ó  menos- 
cabo que  la  cosa  pudiera  sufrir  de  esto  tucd.i 
mientras  la  tenga  eu  su  poder ,  quia  scilicet  p'i- 
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cta  danl  legem  contractilms .  Es  cierto  que  no  se 
pucdn  impedir  el  caso  fortuito  ,  y  que  nadie  pue- 
de obligarse  ha  hacer  imposibles  ,  impossihilium 
na  lia  cal  obliga/io  ;  mas  el  que  toma  sobve  sí  los 
casos  fortuitos  ,  no  se  compromete  á  precaverlos, 
sino  solo  á  reparar  el  daño  que  produzcan,  et 
huic  iitdemnilatis  prastationi  nec  natura  nec 
leges  sunt  impedimento '. 

CASO  INCIERTO.  El  suceso  que  puede  ve- 
rificarse ó  dejar  de  verificarse,  por  depender  so- 
lo de  la  casualidad  y  no  de  la  voluntad  humana. 
Este  oso  incierto  es  el  que  constituye  lo  que  lla- 
mamos condiciones  casuales  eu  los  contratos  y 
disposiciones  testamentarias. 

CAST ELLA NIA.  El  territorio  ó  jurisdicción 
independiente  de  otra,  que  tenia  sus  leyes  par- 
ticulares para  el  gobierno  de  su  capital  y  lugares 
de  su  distrito.  ^ 

CASTICO  EJEMPLAR.  Por  castigo  ejemplar 
se  entiende  vulgarmente  el  grave  y  estraoi dina- 
rio  que  sirve  de  m  iyor  escarmiento;  pero  cu  ri- 
gor todo  castigo  puede  llamarse  ejemplar ,  en 
cuanto  contiene  con  el  ejemplo  a  los  que  podrían 
tener  la  tentación  de  imitar  al  delincuente  en  sus 
cstravios.  Este  es  con  efecto  uno  de  los  princi- 
pales objetos  del  castigo;  y  por  ello  no  debe  eje- 
cutarse secretamente  -tino  en  público.  Haced 
ejemplares  muestras  penns  ,  dice  un  célebre  es- 
critor de  nuestros  dias ,  y  dad  á  las  ceremonias 
que  las  acompañan  una  especie  de  pompa  lúgu- 
bre que  se  imprima  tenazmente  en  la  imagina- 
ción. Hablad  á  los  ojos  ,  sí  queréis  mover  el  cora* 
ZOU:  Segniús  irritanl  ánimos  demissa  per  au- 
rem  ,  quam  qtim  sunt  oca  lis  suhjecta  fídelilins  r 
et  qme  ipse  til>i  tradit  spectalor.  Ln  cadalso 
cubierto  de  negro;  los  oficiales  de  justicia  vesti- 
dos de  luto  ;  el  ejecutor  de  la  sentencia  con  una 
máscara  que  aumente  el  terror ,  ciertos  emblemas 
del  delito  colocados  sobre  la  cabeza  del  reo  ,  po- 
ra que  los  testigos  de  sus  dolores  se  instruyan 
d¿l  motivo  porque  se  le  baccu  sufiir;  procesión 
solemne  en  que  se  muevan  gravemente  todos  los 
personajes  de  este  drama  terrible  ;  música  lúgu- 
bre y  religiosa  que  prepare  los  corazones  de  los 
espectadores  á  la  importante  lección  que  van  ¿ 
recibir  ;  tañido  melancólico  tle  las  campanas; 
presidencia  del  jnc«  en  esta  escena  pública  .  asis- 
tencia de  los  ministros  de  la  religión  -,  tal  es  el 
aparato  que  convendría  en  esta  verdadera  trage- 
dia que  la  lei  ofrece  al  pueblo  para  presentar  á 
Ls  malvados  la  idea  del  peligro,  y  a'  los  hombres 
de  bien  la  de  la  seguridad. 

CAST1LL AJE  ó  CAST1LLEHÍA.  Cierto  de- 
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recbo  que  se  rajaba  en  algunas  partes  al  pasar 

por  el  territorio  <lc  lo.*  rastillos. 

CASTRACION  ó  CASTRADURA.  El  que 
castrare  ó  mandare  castrar  i  alguno,  es  tratado 
y  condenado  como  hoinirida  ,  sino  es  que  Jo  hi- 
ciese por  razón  de  enfermedad  que  exigiese  esta 
Operación.  Véase  Mutilación. 

CASTRENSE.  Lo  que  pertenece  «1  ejército, 
Ó  al  estado  y  profesión  militar ,  como  vicario  cas~ 
trense ,  peculio  castrense.  Kste  adjetivo  viene 
del  nombre  anticuado  castro  ,  que  significa  el 
real  ó  el  sitio  donde  está  acampado  y  fortificado 
an  ejército.  Véase  Peculio  castrense  y  Bienes 
castrenses. 

CASUAL.  En  Aragón  se  llama  casual  la  firma 
ó  decreto  judicial  que  se  espide  á  petición  de 
parte,  para  impedir  algiin  atenludo  ó  procedi- 
miento ilegítimo  contra  los  bienes  ó  derechos  que 
le  pertenecen. 

CATASTUO.  FI  registro  publico  que  contie- 
ne la  cantidad,  calidad  y  estimación  de  los  bie- 
nes que  posee  c.da  vecino,  para  servir  de  base 
en  el  repartimiento  de  contribuciones; —  y  la 
misma  contribución  real  que  pagau  nobles  y  ple- 
beyos, sobre  todas  las  rentas  fijas  y  posesiones 
qne  producen  frutos  anuales ,  lijos  ó  errantes, 
como  censos,  yerbas,  tierras,  molinos,  casas, 
ganados,  etc. 

CAUCION.  La  seguridad  qne  da  una  persona 
á  otra  de  que  cumplirá  lo  pactado ,  prometido  ó 
mandado,  lista  seguridad  se  da  presentando  fia- 
dores ,  obligando  bienes  ,  ó  prestando  juramen- 
to. Veíase  Fiador,  Fianza,  Hipoteca  ,  Prenda. 

CAUCION  DE  INDEMNIDAD.  La  que  da 
una  persona  de  sacar  á  otra  «  paz  y  a  salvo  de 
alguna  obligación.  Dos  sugetos,  por  ejemplo,  se 
obligan  solidariamente,  simal  et  in  soliilum  ,  á  la 
restitución  de  una  cantidad  de  dinero  que  han 
tomado  prestada  ,  y  de  que  solo  el  uno  de  los  dos 
se  aprovecha  iuverticndcla  en  sus  necesidades 
particulares:  en  tal  caso  de  lie  este  dar  al  otro 
un  documento  de  caución  de  indemnidad ,  en 
qne  derbir.mdo  que  el  ha  tomado  para  sí  toda  la 
Suiua  prestada  ,  y  que  el  otro  no  se  ha  obligado 
solidariamente  con  el  a  ht  restitución  sino  por 
liaccrlv  el  beneficio  de  contribuir  a  que  lograse 
el  préstamo  que  de  otra  manera  uo  se  hubiese 
verificado  ,  promete  indemnizarle  de  todos  los 
gastos  y  perjuicios  que  se  le  originaren  con  mo- 
tivo de  la  obligación  solidaria.  V  éase  Indem- 
nidad. 

CAUCION  JURATOR1A.  La  promesa  que 
uno  hace  voluntariamente  ó  por  mandato  judi- 
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cial ,  prestando  juramento  de  cumplir  lo  que  se 
le  ha  ordenado;  como  administrar  fielmente 
tales  bienes ,  prestarse  siempre  que  se  le  cite, 
volver  á  la  cárcel  cuando  se  le  mande ,  pagar 
lu  que  debe  si  llegare  á  mejor  fortuna ,  etc.  Esta 
caución  suele  darse  cuando  la  cosa  sobre  que 
recae  es  de  corln  cantidad  ,  y  ruando  la  parte 
no  tiene  bienes  ni  encuentra  fi. «dores. 

CAUl  ION  MU  1ANA.  Una  caución  inven- 
tada por  Mucio  Servóla,  que  tiene  lugar  en  las 
herencias  y  legados  que  se  dejan  por  el  testador 
bajo  condif  ion  negativa  de  no  hacer  algo  ó  para 
cierto  fin  :  en  cuvos  casos  se  entrega  la  herencia 
Ó  manda  al  interesado ,  dando  caución  de  que 
restituirá  lo  recibido  si  uo  cumpliere  la  volun- 
tad del  testador. 

CAUCIONERO.  Antiguamente  se  llamaba 
así  el  que  respondía  por  otro,  constituyéndose 
su  fiador. 

CAUSA.  El  título  en  virtud  del  cual  adqui- 
rimos algún  derecl  o;  cuino  la  venta ,  cesión, 
donación  ,  sucesión  ,  etc.  ■  —  y  el  pleito  con- 
testado por  las  partes  ante  el  juez.  Lu  causa  to- 
mada en  el  primer  sentido  es  lucrativa  u  onero- 
sa: es  lucrativa  la  que  nos  trasfierc  alguna  cosa, 
sin  que  nada  nos  cueste  ,  como  la  donación  ;  y 
onerosa  la  que  nos  traslada  una  cosa  mediante 
precio  ó  gravamen  ,  como  la  venta.  —  La  causa 
tomada  en  el  último  sentido  es  civil  ó  criminal: 
es  civil,  cuando  se  trata  del  interés  pecuniario 
de  los  particulares;  y  es  criminal,  cuando  se 
trata  de  la  averiguación  y  castigo  de  un  delito. 
Véase  Titulo  y  Juicio.  —  ¿4 criminar  la  causa, 
es  agravar  ó  hacer  mayor  el  delito  ó  la  culpa: 
Arrastrar  la  causa ,  es  avocar  un  tribunal  el 
conocimiento  de  alguna  causa  que  peudia  en 
otro:  Dttr  ta  causa  por  concluía  ,  es  declarar 
que  no  bui  mas  que  alegar  en  un  pleito  ,  dándo- 
le por  fenecido  para  que  el  juez  sentencie :  Salir 
d  la  causa ,  es  mostrarse  p:<rte  en  algún  pleito, 
oponiéndose  al  que  es  contrario  en  el. 

CAl.SA  FINAL.  El  fin  con  qtte  se  hace  al- 
guna cosa  ;  como  cuando  dice  un  testador  que 
lega  tal  cantidad  á  Tic  ¡o  para  que  le  haga  un  se- 
pulcro, ó  para  que  se  case  con  Lucrecia.  La 
causa  final  suele  II. finarse  modo ,  y  se  refiere 
siempre  al  tiempo  venidero;  y  así  se  dice  en 
materia  de  legados :  Modus  est  ratio  legandi  in 
J~uturum  temfius  col/ata 

CA  USA  1MPU  LSI  VA  ó  MOTIVA.  La  razón 
6  motivo  que  nos  inclina  á  hacer  alguna  cosa. 
La  causa  tomada  en  este  sentido  se  suele  llamar 
simplemente  causa  ,  y  se  refiere  siempre  al  tiem- 
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po  pasado  ;  y  nsí  en  materia  de  legados  se  dice: 
Cansa  est  ratio  legandi  in  prcwtci  ilum  tempus 

c  o  Hala. 

CAI  SANTK.  La  persona  de  quien  se  deriva 
•  Jolino  el  derecho  que  tiene  ;  y  así  el  que  po* 
«ce  un  mayorazgo  I lanía  su  causaute  al  que  le 
(lindó.  Véase  Autor. 

CAUTIVERIO.  El  estado  á  qnc  pasa  la  per- 
soua  que  lia  sido  cogida  por  los  infieles  y  vive  en 
su  poder.  El  cautivo  continúa  gozando  de  todos 
lus  derechos  civiles,  siendo  considerado  como 
ausente  y  detenido  contra  derecho  y  razón  ,  mas 
de  ningún  inodu  como  esclavo ;  pues  aunque 
haya  perdido  de  hecho  el  uso  de  la  lihcrtad ,  res- 
pecto de  que  está  sujeto  «1  capricho  de  los  que 
le  licúen  aprisionado  ,  permanece  siempre  libre 
jin  tt  inlellectu. 

CAZA.  El  perseguimiento  y  ocupación  ó  cap- 
tura de  lus  uves  ,  (¡eras  y  otros  animales  ;  como 
la  de  ¡chalíes,  veñudos,  lobos,  ciervos  ,  etc., 
que  se  llama  raza  mayor;  y  la  de  liebres,  cone- 
jos ,  perdices  ,  palomas ,  etc. ,  que  se  llama  caza 
menor. 

La  caza  es  el  modo  mas  antiguo  de  ndquii  ir 
el  dominio  ó  propiedad  de  las  cosas  ,  pues  es  sin 
duda  el  primero  que  la  naturaleza  enseñó  ¡í  los 
hombres  para  buscar  el  sustento.  Hablando  pues 
Según  lo  que  Se  llama  derecho  de  ¡¿entes  ,  todos 
los  hombres  tienen  facultad  de  cazar  ;  porque 
los  animales  que  la  naturaleza  ha  criado  para 
lodos  los  hombres  ,  no  pueden  ser  sino  el  pre- 
cio de  la  industria  y  destreza  de  losqus  los  cojan, 
sin  que  uadic  pueda  arrogarse  el  derecho  csclu- 
sivo  de  hacerlos  suyos.  Pero  si  en  los  paises  vas- 
tos que  no  están  poblados  en  proporción  de  su 
estensiou  ,  y  doudc  los  terrenos  no  apropiados, 
los  yermos  incultos  ,  los  bosques  silvestres  for- 
man espacios  muí  considerables  ,  puede  ejercer- 
se sin  limitación  el  derecho  de  caza  ;  no  sucede 
lo  mismo  en  las  sociedades  civilizadas  ,  en  que 
la  agricultura  ha  becho  grandes  progresos,  y  en 
que  las  tierras  no  apropiadas  son  solamente  una 
pequeñísima  porción  de  las  que  han  recibido  la 
marca  de  la  propiedad.  Aquí  la  libertad  absolu- 
ta eu  este  rumo  tiene  muchos  y  gravísimos  in- 
convenientes ,  cuales  son  ,  —  la  entera  aniquila- 
ción de  los  niiúnales  ,  pues  su  destrucción  seria 
mas  acelerad»  que  su  reproducciou ;  —  el  peli- 
gro que  bai  de  que  atraídos  del  placer  de  este 
ejercicio  se  dediquen  á  él  un  gran  numero  de 
lumbres,  quo  aoaudon.indo  lasarlos,  el  comer- 
cio v  la  agricultura  ,  con  notable  perjuicio  do  la 
sociedad  ,  correo  riesgo  de  entregarse  »  la  oriosi- 
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dad ,  a*  la  holgazanería  ,  á  la  indigencia  ,  al  deli- 
to y  a  la  infamia  ;  —  el  estado  de  guerra  en  que 
estarían  continuamente  los  propietarios  con  los 
cazadores ;  —  y  eu  fin  la  multitud  de  leyes  ne- 
cesarias para  arreglar  este  derecho  y  castigarla* 
violaciones. 

Por  eso  el  celebre  Solón  ,  uno  de  los  mayores 
sabios  de  la  Grecia ,  viendo  que  el  pueblo  de 
Aténas  se  abandonaba  ni  ejercicio  de  la  cata, 
con  sensible  atraso  de  las  artes  y  grave  perjui- 
cio fiel  interés  general ,  no  tuvo  dificultad  en 
prohibirla  enteramente  ;  basta  que  la  violación 
y  desprocio  de  esta  leí  fueron  por  último  causa 
de  la  ruina  y  perdición  de  Atenas. 

Entre  nosotros  la  libertad  de  la  caza  hn  teni- 
do diferentes  modificaciones.  Está  prohibido  ge- 
neralmente el  cazar  desde  el  día  primero  de 
marzo  hasta  el  primero  de  agosto ,  y  de  puertos 
al  mar  océano  desde  el  mismo  primero  de  marzo 
hasta  primero  de  setiembre  ;  y  en  todo  el  año  en 
los  días  de  nieve  y  fortuua  ;  csccptuiíiidosc  solo 
los  dueños  de  los  sitios  vedados  ó  sus  arrendata- 
rios ,  que  podrán  ca'.ar  conejos  en  ellos desdcel 
dia  fie  >íiu  Juan  Bautista  hasta  primero  de  marzo. 
Está  prohibido  también  el  uso  de  galgos  en  el 
espresndo  tiempo  de  veda ,  ampliándose  esta 
prohibición  en  los  parajes  plantados  de  viña, 
hasta  que  sea  cogido  el  fruto.  Igualmente  está 
prohibido  sin  espresion  de  tiempo  el  cazar  con 
perdizes  de  reclamo ,  lazos  ,  perchas  ,  orzuelos, 
redes  y  demás  instrumentos  que  destruyen  la 
abundancia  de  la  caza ;  pero  se  permite  todo 
esto  en  la  caza  de  codornizes  y  otros  pájaros  de 
paso,  aun  en  el  tiempo  de  veda.  Está  prohibido 
últimamente  el  cazar  con  hurones,  los  cuales  se 
manda  que  se  maten  ,  cou  uua  leve  escepcíon 
en  los  sitios  vedados.  Véase  Animales  ,  Palo- 
mas ,  Abejas ,  Montería  y  Pesca  ,  en  cuyo  úl- 
timo artículo  so  indican  las  penas  contra  los  tras- 
gresores  de  la  ordenanza  de  caza  y  pesca. 
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CÉDULA.  La  escritura  privada  en  que  uno 
confiesa  haber  recibido  de  otro  cierta  cantidad 
que  promete  pagarle  dentro  de  un  termino  se- 
ñalado ó  á  la  voluntad  del  acreedor.  Para  que 
una  cédula  haga  fe  en  juicio  ,  se  requiere  que 
sea  reconocida  por  el  que  la  hizo  ,  á  probada 
por  dos  testigos  que  declaren  en  juicio  con  tra- 
dietorio  haberla  visto  hacer.  Véase  Lihrania, 
yale  ,  Instrumento  ejecutivo  é  lint  ruínenlo 
privado. 
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CÉDULA.  La  papeleta  de  citación  que  snele 
fijarse  »  la  puerta  de  la  i  asa  del  reo  ó  demanda- 
do que  se  esconde  o  uo  parece.  Véase  Citación. 

CEDULA  ANTK  DIEM.  El  papel  lirmado re- 
gularmente del  secretario  de  algún  cuerpo,  por 
el  que  se  cita  á  sus  individuos  para  ¡untarse  al 
día  siguiente  ,  cou  espresion  del  asunto  que  se 
ha  de  tratar. 

CÉDULA  BASCARIA.  La  cédula,  de  naneo 
con  que  el  provisto  por  Roma  en  beneficios  ó 
prebendas  de  Kspaña  y  Portugal  afianzaba  en  la 
dataría  el  p»go  de  la  pensión  que  le  imponían  al 
tiempo  de  proveerle  en  la  prebenda  ó  beneficio. 

CEDULA  DE  BANCO.  El  vale  ó  papel  tras 
misiblc  que  representa  una  de  las  partes  ó  por- 
ciones que  componeu  el  fondo  de  uu  banco. 

CÉDULA  DE  ABONO.  La  orden  que  se  da 
por  los  tribunales  de  Hacienda  cuando  se  perdo- 
na ó  un  pueblo  al^un  debito  ,  ñ  fin  de  que  al  re- 
caudador se  le  admita  en  data  igual  cantidad. 

CÉDULA  DE  DILIGENCIAS.  El  despacho 
que  se  espide  por  uu  tribunal  supremo  dando  co- 
misión a'  un  jutrz  para  hacer  algitua  averiguación. 

CÉDULA  DE  PREEMINENCIAS.  La  orden 
d  despacho  que  se  da  por  el  gobierno  a  favor  de 
•Ignitos  individuos  de  uu  tribunal  ,  concejo  ú 
otro  cuerpo,  que  babiendo  servido  muchos  años 
sus  oficios ,  uo  pueden  continuar  por  enfermos, 
ocupados  ú  otras  causas  ,  mandando  que  no  se 
les  preciso  á  la  asistencia  ,  que  se  Ies  conserven 
los  salarios .  emolumentos  y  honores  ,  y  que  go- 
xeu  la  facultad  de  concurrir  siempre  que  quie- 
ran un  su  lugar  y  grado,  y  con  el  uso  de  su  voto. 
—  En  la  milicia  es  el  despacito  con  que  al  oficial 
que  se  retira  se  le  conserva  el  fuero  militar  que 
le  corresponde  por  su  grado. 

CÉDULA  R EA L.  El  despacho  del  rei espedi- 
do por  algún  tribunal  superior ,  en  que  se  con- 
cede alguna  merced  o  se  toma  alguna  providen- 
cia. Su  cabeza  es:  *l  rei ,  siu  espresion  de  mas 
dictados;  va  firmado  del  mismo  rei :  el  secreta- 
río  del  tribunal  á  que  pertenece  pone  la  refren- 
data menor;  se  rubrica  por  últimos  ministros, 
y  por  lo  regular  se  entrega  á  la  parte. 

CEDU'LAJE.  Cierto  derecho  que  se  paga  por 
el  despartió  de  las  cédulas  obtenidas. 

CEDU  LON.  La  cedida  ó  papeleta  de  empla- 
zamiento en  que  se  cita  á  uu  reo  ó  demandado, 
ausente  ó  escondido,  para  que  se  presente  en  el 
tribuiuil  ,  y  que  suele  lijarse  en  la  puerta  de  su 
casa  ó  entregarse  á  sus  parientes  ó  vecinos  mas 
cercano*  á  fin  de  que  llegue  á  su  noticia.  Tain- 
bicu  su  Uamau  así  los  edicto»  de  escomunion  que 
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se  ponen  en  las  puertas  de  las  iglesias;  y  lo* 
pasquines  ó  papeles  satíricos  que  aparecen  en  las 
esquinas  ó  sitios  públicos  en  descrédito  ó  me- 
nosprecio de  alguna  persona.  Véase  Citación  J 
Pasquín. 

CELADA.  La  ocultación  de  alguno  en  un  p»- 
raje  ,  acecbando  a  su  enemigo  ó  á  cualquiera 
otra  persona  para  asaltarla  descuidada  ó  despre- 
venida con  el  objeto  de  maltratarla  ó  robarla ;  — 
y  también  el  engaño  á  fraude  dispuesto  con  ar- 
tificio v  disimulo.  Véase  II omicitlio . 

CELIBATO.  El  estado  de  hombre  ó  mujer 
que  vive  sin  casarse.  Esta  voz ,  según  pretenden 
algunos,  se  compone  de  las  palabras  latinas  cacti 
bealiliido  ,  bienaventuranza  del  cielo  ,  como  sí 
el  celibato  fuese  una  vida  celestial.  Sin  embarga 
ha  habido  naciones ,  en  que  eran  mirados  con 
desprecio  los  que  no  salian  de  semejante  estado. 
Entre  los  atenienses  y  laredemouios  tenian  que 
pagar  los  célibes  cierta  multa  ,  y  entre  los  ro- 
manos estuvieron  también  sujetos  i  varias  pe- 
nas que  después  fueron  alfolíelas.  No  se  hallan 
castigados  así  entre  nosotros  :  pero  con  el  obje- 
to de  fomentar  los  matrimonios,  se  han  hecho 
algunas  concesiones  rí  favor  de  los  casados,  cua- 
les son  :  —  que  en  los  cuatro  primeros  años  es- 
tén esentus  de  todas  las  cargas  y  oficios  conceji- 
les ,  y  aun  en  los  dos  primeros  de  todo  genero 
de  trthutos  ;  mas  ;  se  observan  estas  leyes  ? 

CENCERRADA.  El  ruido  desapac  ible  que  fte 
hace  en  ulgunas  partes  con  cencerros,  calderos, 
cuernos  y  otros  instrumentos ,  para  burlarse  de 
los  viudos  la  noche  que  se  casan.  Parece  exigir 
el  buen  orden  que  no  queden  impunes  semejan- 
tes insultos.  En  la  corle  se  castigan  con  la  pena 
de  cien  ducados  para  los  pobres  de  la  ca'rcel ,  y 
cuatro  años  de  presidio  por  la  primera  vez  ,  y 
por  las  demás  al  arbitrio  del  tribunal. 

CENSA T  ARIO.  La  persona  que  paga  los  ré- 
ditos de  algún  censo.  Véase  Enfitcuta. 

CENSIDO.  Nombre  adjetivo  que  se  aplic»  á 
los  cosas  (pie  esláu  gravadas  con  algún  censo. 

CENSO.  Esta  palabra  viene  del  verbo  latino 
censerc ,  que  significa  valuar  ó  tasar;  y  de  aquí 
es  que  censo  era  entre  los  romanos  el  padrón  ó 
lista  que  los  censores  hacían  de  las  personas  y 
haciendas  ,  tasando  de  cuando  en  cuando  las  he- 
redades ó  fundos  que  estaban  sujetos  tí  tributo, 
para  imponerles  en  seguida  el  contingente  quo 
debian  pagar  semm  lo  que  solhm  producir  uu 
año  con  otro.  También  se  aplicaba  entre  los  mis- 
mos á  la  contribución  ó  trihuto  que  se  pagaba 
por  la  cabeza  eu  reconocimiento  del  Vasallaje  y 


Digitized  by  Google 


96  CE 

sujeción  ;  y  así  se  toma  en  el  cap.  22  ,  ver*.  17, 
del  evangelio  de  San  Maleo  ,  donde  diec  :  ¿  Li- 
cet  cetisum  daré  Casarían  non?  Entre  nosotros 
significaba  antiguamente  la  pensión  quepagaltan 
todos  los  años  algunas  iglesias  á  su  prelado  por 
razón  de  superioridad  ú  otras  causas  ;  y  no  de  ja- 
lla de  ser  también  equivalente  atributo.  Pero  en 
el  dia  es  principalmente  el  padrón  ó  lista  de  la 
población  ó  riqueza  de  una  nación  ó  pueblo ;  y 
con  mus  especialidad  el  contrato  pur  el  cual  se  ad- 
quiere el  derecho  de  percibir  una  pensión  anual, 
mediante  la  entrega  de  alguna  cosa  ;  ó  bien  el 
mismo  derecho  de  percibir  la  pensión  ;  siendo 
de  advertir  que  en  este  último  sentido  deben  en- 
tenderse los  artículos  que  siguen. 

CENSO  AL  QUITA II.  El  censo  redimible. 

CENSO  CONS1G  NATIVO.  El  derecho  que 
tenemos  de  exigir  de  otro  cierta  pensión  anual, 
por  lia  be  r  le  dado  cierta  suma  de  dinero  sobre 
bienes  raizes  ,  cuyo  dominio  directo  y  útil  que- 
da «  favor  del  mismo.  Llámase  cousignalivo  por- 
que se  consigna  ó  impone  sobre  bienes  del  que 
lo  debe,  y  alguna  ve*  sobre  su  propia  persona, 
como  afirman  algunos  autores.  Se  constituye  re- 
gularmente por  cierto  precio,  que  consiste  en 
dinero  efectivo  ,  resultando  entonces  por  consi- 
guiente una  verdadera  venta  ,  pues  el  dueño  de 
los  bienes  vende  el  derecho  de  la  pensión  ;  mas 
también  puede  constituirse  por  otros  títulos,  co- 
mo permuta  ,  donación ,  compensación  de  servi- 
cios ú  obras ,  y  por  última  voluntad. 

Se  divide  en  perpetuo  y  temporal ;  y  el  per- 
petuo se  subdivide  en  irredimible  ó  muerto  ,  y 
en  redimible  ó  al  quitar;  bien  que  en  el  modo 
de  hablar  se  opone  algunas  ver.es  el  redimible 
al  perpetuo.  Algunos  autores  añaden  otra  divi- 
sión del  censo  consiguativo  cu  real  y  personal, 
mas  otros  desceban  como  ¡ujusto  el  personal, 
creyendo  que  seria  uii  mutuo  con  usuras.  Huí 
también  otra  especie  de  censos  consignativos  lla- 
mada juros.  Todas  estas  especies  puedeu  verse 
en  sus  artículos  respectivos. 

En  el  censo  consiguativo  del>cn  considerarse 
tres  cosas,  á  saber  :  el  precio  que  se  llama  capi- 
tal ,  la  pensión  ó  rédito,  y  la  cosa  en  que  se  fun- 
da ó  asegura. 

En  cnanto  al  precio  ,  se  halla  establecido  por 
el  papa  Pió  V,  en  su  mota  propio  de  creandis 
censibus,  que  haya  de  consistir  en  dinero  efecti- 
vo ;  pero  como  este  decreto  no  se  ha  recibido  en- 
tre nosotros,  disputan  los  autores  con  mucho 
acaloramiento  si  puede  consistir  también  en  otras 
cosas  ;  y  cu  la  duda  parece  en  general  mas  pro- 
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hable  la  opinión  que  favorece  A  la  libertad.  En 
lo  que  no  se  admite  cuestión  es  en  la  proporción 
que  debe  teucr  el  precio  con  la  pensión  ó  rédito, 
por  estar  muí  espresiva  la  Ici  en  esta  parte.  En 
los  censos  redimibles  b  al  quitar  está  efectiva- 
mente tasado  el  precio  á  razón  de  ciento  por  tres, 
bajo  la  pena  de  perdimiento  de  oficio  á  los  escrí- 
banos que  autoruen  escrituras  con  pensión  mas 
alta  :  en  los  vitalicios  á  ciento  por  diez  si  se  car- 
gan para  una  sola  vida,  y  ú  ciento  por  ocho  y  un 
tercio  si  se  cargan  para  dos  vidas.  En  los  irredi- 
mibles no  bai  tasa  puesta  por  las  leyes ;  pero  los 
autores  juzgan  que  el  precio  en  ellos  debe  regu- 
larse á  ciento  por  dos  ,  teniendo  empero  en  con- 
sideración la  costumbre  del  país  y  la  común  es- 
timación de  los  hombres  que  suele  definir  el  jus- 
to precio  de  las  cosas.  De  aquí  puede  deducirse, 
que  lodos  aquellos  pactos  que  disminuyen  el  pre- 
cio se  deltcn  considerar  no  escritos  en  la  consti- 
tución de  los  censos  que  tienen  tasa  por  la  leí;  y 
también  en  la  de  los  que  no  tienen  Usa  por  la  lei 
sino  por  la  estimación  prudente  de  los  hombres, 
cuando  estos  se  constituyeron  al  precio  ínfimo  y 
no  al  medio  ó  supremo.  Se  tendrá  pues  por  nulo 
el  pacto  de  no  poderse  enajcuar  la  cosa  censi- 
da bajo  la  pena  de  que  caiga  cu  comiso  ;  y  el  de 
reservarse  el  acreedor  del  censo  el  derecho 
de  tanteo  ó  prclacion  cuando  la  cosa  se  ena- 
jenare. 

Habiendo  hablado  de  la  proporción  que  debe 
tener  el  precio  con  la  pensión^  no  bai  mucho 
que  advertir  con  respecto  á  esta  última,  pues  de 
lo  dicho  se  iufiere  que  ha  de  ser  al  tres  por  cien- 
to en  los  censos  redimibles  ,  al  diez  por  ciento 
en  los  vitalicios  de  una  vida  ,  y  «I  ocho  y  un  ter- 
cio en  los  de  dos ,  y  al  dos  por  ciento  ó  según 
uso  y  costumbre  en  los  irredimibles.  Si  al  cons- 
tituir el  censo  se  estableciese  una  pensión  mas 
alta  que  la  prescrita  por  las  leyes,  no  quedaría 
nulo  el  contrato,  sino  que  habría  de  reformarse 
con  la  reducción  ó  rebaja  del  esceso  ;  de  modo 
que  si  al  constituir  un  censo  consignntivo  yo  te 
diere  ciento  para  que  cada  año  me  pagases  cua- 
tro de  pensión  ,  solo  estarías  obligado  a  pagarme 
tres.  La  pensión  ó  rédito  ha  de  pagarse  en  dine- 
ro efectivo  ,  y  también  puede  hacerse  en  frutos 
donde  hubiere  esta  costumbre.  La  pensión  por 
fin  ha  de  exigirse  del  poseedor  de  la  cosa  censi- 
da ,  el  cual  está  obligado  á  pagar  no  solamente 
las  pensiones  del  tiempo  en  que  |x>scc  ,  sino  tam- 
bién las  atrasadas  que  se  dcbíercu  por  mis  ante- 
cesores con  el  recurso  de  poderlas  recobrar  del 
poseedor  anterior  que  dejó  de  pagarlas;  bien 
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que  el  acreedor  puede  exigirlas  indiferentemen- 
te del  uno  ó  del  otro.  Mas  es  de  advertir  ,  que 
si  el  censo  linbiere  sido  colocado  en  dos ,  tres ,  ó 
mas  predios  ó  fundos  que  después  perteneceu  a' 
tres  poseedores  diferentes  ,  cada  uno  La  de  ser 
reconvenido  por  su  parte  y  no  por  el  todo. 

En  cuanto  ú  las  cosas  en  que  lian  de  consig- 
narse los  censos  ,  es  de  observar  que  deben  ser 
fructíferas  <•  inmuebles  ó  raizes ;  teniéndose  tam- 
bién por  inmuebles  los  derecbos  incorporales 
que  natural  é  inseparablemente  van  adherentes 
a  la  tierra  ,  como  los  de  pacer ,  pescar  .  diezmar 
ú  otros  semejante*  ;  y  los  que  se  consideran  per- 
petuos ,  aunque  no  tengan  relación  con  la  tier- 
ra, como  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos, 
y  los  derecbos  comunes  de  los  oficios  de  los  ar- 
tesanos. La  cosa  censida  ticna  ,  según  unos  ,  la 
calidad  de  bipoteea;  pero  aunque  así  se  llama  en 
el  uso  general  de  hablar,  como  no  se  acomodan 
i  esta  las  reglas  de  las  demás  hipotecas,  parece 
mas  probable  la  opinión  de  los  que  consideran  la 
carga  del  censo  como  una  servidumbre  impues- 
ta en  la  cosa.  Así  es  que  la  acción  para  exigir  las 
pensiones  puede  dirigirse  contra  el  poseedor, 
aunque  sean  atrasndas  y  anteriores  al  tiempo  de 
su  posesión  ,  por  ser  de  aquellas  que  los  romanos 
llamaban  ¡a  retn  scriptie ,  cuando  la  acción  hi- 
potecaria uo  puede  iutent.irsc  contra  el  poseedor 
sin  hacer  antes  csrusiunde  los  bienes  del  verda- 
dero deudor  Lm  misma  cosa  puede  ser  gra- 
vada con  muchos  censos  ,  con  tal  que  quepan  en 
ella ;  pero  el  dueño  tiene  obligación  de  declarar 
al  un  evo  censualista  los  censos  que  hasta  enton- 
ces tuviere  cargados  ,  bajo  la  pena  que  si  así  no 
lo  hiciere  deberá  restituir  con  el  dos  tanto  la  can- 
tidad recibida  por  dicho  nuevo  censo  á  la  perso- 
na á  quien  lo  vendiere.  —  La  cosa  censida  ven- 
dida como  libre  ,  debe  ser  exonerada  de  la  car- 
ga, pudiendo  el  comprador  precisar  al  veudedor 
i  que  la  liberte  del  censo. 

Los  censos  se  estiuguen  y  acaban ,  esto  es ,  cesa 
la  obligación  de  pagarlos  ,  en  los  casos  siguien- 
tes .-  i°  Por  perecer  enteramente  la  cosa  censida, 
ó  por  hacerse  infructífera  en  un  todo  y  para 
siempre  ;  pero  si  pereciese  ó  se  hiciese  infructí- 
fera no  en  el  todo  sino  solo  en  parte  ,  de  suerte 
que  la  que  queda  puede  dar  frutos  bastantes  pa- 
ra pagar  toda  la  pensión  ,  no  se  estinguiria  el 
censo  ui  aun  a  prorata,  sino  que  debería  pagarse 
por  entero,  según  la  opinión  que  parece  mas 
probable  ;  y  si  la  cosa  se  hiciese  infructífera  ó  pe- 
reciese por  culpa  del  censatario,  podría  el  acree- 
dor del  censo  repetir  el  precio  y  los  perjuicios. 
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Mas  }  que*  diremos  sí  la  cosa  censida  que  pereció 
Ó  se  hizo  del  todo  infructífera  ,  vuelve  a  restable- 
cerse de  modo  que  otra  vez  produce  frutos  na- 
turales,  industriales  ó  civiles  ?  ¿  Que  sucederá, 
por  ejemplo,  si  se  reedifica  de  nuevo  una  casa 
que  se  había  arruinado  enteramente  ?¿  Renacerá 
por  ventura  el  censo  que  tenia  cargado?  La  opi- 
nión mas  común  asegura  que  en  tal  caso  ya  no 
revive  el  censo,  porque  quedó  absolutamente 
eslinguido ,  así  como  tampoco  renace  el  usufruc- 
to ;  pero  otros  sostienen  con  calor  lo  contrario, 
diciendo  que  el  censo  no  se  considera  cstinguido, 
sino  solo  suspendido  y  conservado  in  habita  en 
el  solar  ,  sin  que  les  haga  fuerza  el  ejemplo  del 
usufructo,  que  es  un  derecho  personal  muí  de- 
licado ,  y  que  se  pierde  con  mucha  mus  facilidad 
que  cualesquiera  otros.  2°  Por  la  dimisión  ó  aban- 
dono que  baga  de  la  cosa  el  ecusatario  i  favor 
del  acreedor  del  censo  ;  porque  como  el  censo  es 
una  especie  de  servidumbre  ,  carga  solo  sobre  la 
cosa ,  y  no  sobre  el  poseedor  sino  en  cuanto  la 
posee  ,  siéndole  permitido  dejarla  para  librarse 
del  censo  ,  así  como  el  dueño  del  predio  sirvien- 
te puede  abandonarle  para  quedar  libre  de  la  ser- 
vidumbre. 3o  Por  la  prescripción  de  treinta  años, 
cuando  alguno  poseyere  la  cosa  como  libre  de 
tal  carga  por  diiho  termino  con  buena  fe  y  sin 
interrupción.  Véase  Prescripción  de  acción. 
4o  Por  la  redención  ,  cuando  el  deudor  restituye 
al  acreedor  el  precio  ó  capital  que  este  le  había 
dado  al  tiempo  de  la  constitución  del  censo:  lo 
que  puede  hacer  siempre  que  quiera  ,  sin  estar 
obligado  á  volver  todo  el  precio  de  una  vez, 
pues  debe  admitírsele  por  el  acreedor  cualquie- 
ra parte  de  el .  como  no  baje  de  la  tercera  ú  otra 
que  sea  considerable  al  arbitrio  del  juez  según 
las  circunstancias  :  bajo  la  inteligencia  de  que  en 
el  «lia  puede  ya  redimirse  todo  censo  ,  sea  perpe- 
tuo ,  al  quitar  ó  cníitetitico  ,  no  solo  con  dinero, 
sino  también  con  vales  reales;  y  que  el  acreedor 
no  puede  obligar  al  deudor  á  verificar  la  reden- 
ción ,  pues  solo  está  en  el  arbitrio  de  este  último. 
Véase  Capitalizar  y  Redención. 

CENSO  DR  POK  VIDA.  El  que  se  impone 
por  una  ó  mns  vidas.  Véase  Censo  vitalicio. 

CENSO  ENFITÉUTICO.  El  derecho  que  te- 
nemos de  exigir  de  otro  cierto  canon  ó  pensión 
anual  en  razón  de  haberle  trasferido  para  siem- 
pre ó  para  largo  tiempo  el  dominio  útil  de  algu- 
na cosa  raíz,  reservándonos  el  directo. 

Este  censo  se  llama  también  enftte'usis  ,  como 
el  contrato  en  que  se  establece  ;  uo  puede  cons- 
tituirse sino  por  escrito ,  y  se  divide  cu  perpe- 
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tuo  y  temporal ,  romo  el  consignativo  ,  según  se 
deduce  de  la  definición. 

El  dueño  directo  ó  censualista  ,  que  es  el  que 
traspasa  el  dominio  útil  tic  la  comí  raíz  ,  tiene  las 
ventajas  ó  derechos  que  siguen  :  Io  Se  queda  con 
el  dominio  directo  de  la  cosa  censida.  2o  Adquie- 
re derecho  de  exigir  del  eittUcuta  las  pensiones, 
de  modo  que  si  este  deja  de  pagárselas  por  tres 
años  ,  ó  por  dos  m  es  á  iglesia ,  cae  en  comiso  la 
cosa  ,  y  la  puede  tomar  el  dueño  directo  por  sí 
mismo  sin  necesidad  de  acudir  al  juez  ;  bien  que 
en  la  practica  esta  admitido  valerse  a*  este  electo 
de  la  autoridad  judicial ,  a  lin  de  evitar  el  riesgo 
de  turbar  el  sosiego  público.  5"  Tiene  el  dere- 
clio  dcfadifia  ,  tanteo,  retracto  ó  prclacion ,  que 
consiste  en  ser  preferido  por  el  tanteo  a  cual- 
quiera otro  comprador  siempre  que  el  eniiteuta 
Vendiere  la  cosa  ,  a  cuyo  electo  debe  este  darle 
noticia  de  la  venta  ó  por  mejor  decir  de  sil  in- 
tención de  hacerla,  bajo  la  referida  pena  de  co- 
miso; y  solo  cuando  el  dueño  directo  dice  que 
no  quiere  comprar  el  predio  cufitéuliro ,  ó  sabe- 
dor calla  por  dos  meses  ,  la  podrá  vender  a  otro 
de  quien  sea  fácil  cobrar  el  censo.  4°  (ioza  tam- 
bién el  derecho  de  laude  mió  ú  ínistna ,  que  es 
In  quincuagésima  parte  del  precio  del  (nudo, 
siempre  que  >c  vende  ,  ó  de  la  estimación  siem- 
pre que  se  da;  debiendo  pagársela  el  nuevo  po- 
seedor. 

A  favor  del  eniiteuta  produce  la  cufiteusis  los 
efectos  siguientes  :  Io  Adquiere  el  dominio  útil 
de  la  cosa  cntítéutica  ,  que  no  se  le  puede  quitar 
sino  dejando  de  pagar  la  pensión  por  dos  ó  tres 
años  en  los  términos  insinuados.  2°  Puede  impo- 
ner servidumbre  sobre  la  cosa,  como  también 
empeñarla ,  sin  noticia  del  dueño  directo.  5o  Pue- 
de igualmente  venderla-,  con  tal  qne  lo  avise  al 
dueño  directo,  por  si  quiere  usar  del  derecho 
de  fadiga  ó  tauteo  dentro  del  término  de  dos 
meses.  4°  Se  liberta  del  pago  de  la  pensión  ,  si  la 
cosa  padece  tal  quebranto  que  no  queda  de  ella 
sino  menos  de  la  octava  parte.  5o  Ticue  la  facul- 
tad de  redimir  el  censo,  aunque  sea  con  vales 
reales ,  regulando  el  precio  al  respecto  de  cien- 
to por  uno  y  medio  ,  ó  según  uso  y  costumbre 
del  país.  Véase  Capitalizar  y  Redención. 

CENSO  FRUCTUARIO.  El  que  se  paga  en 
frutos,  como  trigo  ,  vino  ,  aceite  ú  otros. 

CENSO  IRREDIMIBLE.  El  que  no  pnede 
redimirse  ,  de  modo  que  el  censatario  tiene  que 
pagarlo  perpetuamente.  Pero  ya  en  el  dia  no  hai 
censo  propiamente  irredimible ,  pues  lodos  pue- 
den redimirse  á  voluntad  del  censatario  en  la 
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forma  indicada  en  el  artículo  Redención  que 
puede  consultarse. 

CENSO  MUERTO.  El  censo  irredimible:  llá- 
mase muerto ,  porque  antes  no  podía  redimirse. 

CENSO  PECUN IA1UO.  El  que  se  paga  en  di- 
nero. 

CENSO  PERPETUO.  El  que  so  ha  constitui- 
do absolutamente  sin  limita»  ion  de  tiempo,  y  no 
se  acaba  dentro  de  un  plazo  determinado,  sino 
cuando  el  censatario  lo  redime. 

CENSO  PERSONAL.  El  que  solamente  te 
coloca  en  la  persona  con  respecto  á  su  industria 
ú  obras,  sin  que  haya  cosa  alguna  obligada.  Tal 
seria  el  que  se  constituyese  por  uu  capitalista  que 
careciendo  de  industria  diese  su  dinero  á  una 
compañía  de  comercio  á  razón  de  tres  por  cien- 
to. Pero  muchos  autores  dicen  que  no  puede  ha- 
ber censo  personal,  y  consideran  el  caso  propues- 
to del  capitalista  uo  como  un  contrato  que  cons- 
tituya censo ,  sino  como  una  especie  de  compa- 
ñía en  que  el  capitalista  que  pone  su  dinero  se 
contenta  con  una  ganancia  mui  corta  pero  segu- 
ra ,  dejando  la  probabilidad  del  mayor  lucro  con 
los  riesgos  de  pérdida  á  los  socios  que  ponen  la 
industria. 

CENSO  REAL.  El  que  se  impone  sobre  una 
cosa,  sin  consideración  á  la  persona.  Llámase 
rea)  por  contraposición  al  personal.  Tales  son 
por  ejemplo  el  eufitéutico,  y  el  reservativo ,  que 
nunca  se  constituyen  sino  sobre  bienes  raizes. 

CENSO  REDIMIBLE.  El  que  se  constituye 
con  el  pacto  de  retrovendendo  ó  de  poderse  re- 
dimir. Aunque  este  censo  es  perpetuo  por  su  na- 
turaleza ,  en  razón  de  no  tener  uu  término  seña- 
lado y  de  no  acabarse  con  el  tiempo,  suele  no 
obstante  oponerse  al  perpetuo  asi  en  el  lengua- 
je de  nuestras  leyes  romo  en  el  de  los  comenta- 
dores y  tratadistas ;  debiendo  tenerse  presente 
esta  observación  para  evitar  equivocaciones.  U 
precio  del  censo  redimible  está  tasado  á  razón  de 
ciento  por  tres.  Véase  Capila/itar. 

CENSO  RESERVATIVO  ó  RETENTIVO. 
El  derecho  que  tenemos  de  exigir  de  otro  cier- 
ta pensión  auual  en  frutos  ó  en  dinero  por  haber- 
le trasferido  el  dominio  directo  y  útil  de  alguna 
cosa  raíz. 

Llámase  reservativo  este  ecuso,  porque  tras- 
ladándose todo  el  dominio  directo  y  útil,  se  re- 
serva solo  la  pensión  :  es  de  un  origen  mui  anti- 
guo ,  pues  ya  se  conocía  en  tiempo  de  José  ,  quien 
á  nombre  de  Faraón  concedió  campos  a  los  egip- 
cios con  la  obligación  de  pagar  la  quinta  parle 
de  sus  frutos :  se  puede  coustituir  por  couven- 
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ÚDn  ,  como  es  lo  regular ,  y  también  por  testa- 
mento ,  t  omo  si  el  testador  legase  ü  alguno  una 
cosa  fructífera  cou  la  reserva  tic  pagar  cierta  por- 
ción de  frutos  á  sus  herederos  ;  y  se  divide  igual- 
meute  en  perpetuo  y  temporal ,  como  el  coo- 
íignativo. 

Se  dilcrcm  ¡a  del  eufitéutico  en  que  el  reser- 
vativo ademas  de  trasladar  ni  censatario  el  domi- 
nio directo  y  útil ,  no  produce  a  favor  del  cen- 
sualista ui  la  fadíga  ó  tanteo,  ni  el  luismo ,  ni 
tampoco  el  beneficio  de  comiso ,  aun  cuando  no 
te  )c  pague  la  pensión  por  mil  años  ,  á  uo  ser  que 
para  este  caso  se  haya  pactado  lo  contrario  ;  de 
suerte  que  el  censatario  queda  dueño  absoluto  e 
imkpcudicntc  de  la  cosa  ,  sin  otra  carga  que  la 
del  |>nt;o  de  la  pensión. 

CENSO  TEMPORAL.  El  que  se  constituye 
para  número  cierto  de  años  ,  como  veinte ,  trein- 
ta ,  ruaren  la  ;  ó  para  incierto  ,  como  durante  la 
vida  del  censatario,  censualista,  ó  un  tercero, 
en  cuyo  caso  se  llama  vitalicio. 

CENSO  VITALICIO.  El  que  se  impone  para 
durante  la  vida  del  censatario,  del  censualista,  * 
ó  de  un  tercero.  Es  tan  cslraordinario  y  anóma- 
lo ,  que  si  se  examina  por  las  reglas  de  los  de- 
más censos  ,  parece  no  pertenecer  a  esta  clase} 
pues  por  él ,  eiiujenando  para  siempre  el  precio 
ó  capital  ,  sin  esperanza  de  recobrarle  jamas, 
compramos  el  derecho  de  exigir  la  pensión  auual 
sin  respecto  a  cosa  alguna  ui  á  industria  ú  obras 
del  que  la  ha  de  pagar ,  sino  solo  de  la  vida  de 
aquel  por  quien  fué  constituido  ;  acubada  la  cual 
se  acaba  también  el  censo ,  y  uo  de  otra  numera, 
de  iuerte  que  peude  de  ella  así  su  constitución 
como  su  conservación.  Su  precio  está  lasado  á 
ciento  por"  diez  si  se  carga  para  una  sola  vida  ,  y 
á  ciento  por  ocho  y  mi  tercio  si  se  carga  j»ara 
dos  vidas.  Véase  Fondo  muerto  y  Renta  vita- 
licia. 

CENSOR.  El  que  está  encargado  por  el  tri- 
bunal coiiipcleutu  de  examinar  los  libros  ú  otras 
obras  literarias ,  y  dar  sobre  ellas  su  parecer; — 
y  antiguamente  entre  los  romanos  el  magistrado 
de  la  república  ,  á  cuyo  cargo  estaba  formar  el 
censo  de  la  ciudad,  velar  sobre  las  costumbres 
de  los  ciudadanos,  y  castigar  con  la  pena  cor- 
respondiente á  los  que  se  eulregabnn  sí  los  vicios. 

CENSUALISTA  ó  CENSUARIO.  La  perso- 
na á  cuyo  favor  se  impone  ó  está  impuesto  algún 
ceuso  ,  ó  la  que  tiene  derecho  á  percibir  sus  ré- 
ditos. 

CENSURA.  El  dictamen  ó  juicio  que  se  hace 
ó  da  de  alguna  obra  ó  escrito  después  de  haber- 


la reconocido  y  examinado ;  —  y  la  pena  eclesiás- 
tica del  fuero  estenio,  que  contiene  privación  ó 
suspensión  de  las  cosas  espirituales,  como  la  es» 
comunión  ,  la  suspensión  y  el  entredicho. 

CEPO.  Un  instrumento  hecho  de  dos  made- 
ros gruesos  ,  que  uuidos  forman  en  el  medio  unos 
agujeros  redondos  ,  en  los  cuales  se  asegura  la- 
garganta  ó  la  pierna  del  reo  cerrando  los  mude- 
ros.  Véase  Prisiones. 

CER1UON  ÓCERlbONES.  Antiguamente  lo 
mismo  que  cesión  de  bienes. 

CERRAMIENTO  DE  RAZONES.  Antigua- 
mente se  llamaba  así  la  conclusión  ,  esto  es  ,  la 
terminación  de  los  alegatos  y  probanzas  hechas 
jurídicamente  en  uu  pleito  ,  después  de  lo  cual 
se  puede  dar  la  sentencia. 

CERTIFICATORIA.  Lo  mismo  que  certifi- 
cación ó  instrumento  en  que  se  asegura  alguna 
cosa. 

CESACION  A  DIVINIS.  Una  pena  eclesiás- 
tica por  la  cual  qucd.ui  suspendidos  los  oficios 
divinos  eu  algún  lugar  ó  distrito. 

CESE.  La  nota  que  se  pone  en  las  listas  de  los 
que  gozan  sueldo  del  erario,  particularmente  en 
la  milicia  ,  para  que  desde  aquel  día  cese  ó  do  se 
continúe  el  pago  del  que  tenia  algún  individuo; 
—  y  tnmhicu  la  certificación  que  por  la  conta- 
duría ó  tesurería  de  uua  provincia  se  espide  á  uu 
individuo  que  gozaba  en  ella  su  sueldo  ,  para  que 
presentándose  cou  este  documento  en  otra  adon- 
de se  traslada  ,  se  le  pueda  continuar  el  pago 
desde  el  día  que  le  cesó  en  la  primera. 

CESION.  I.a  renuncia  de  alguna  posesión  ,  al- 
haja, acción  ó  derecho  que  su  hace  á  favor  de 
otra  persona.  Véase  He nu neta. 

CESION  DE  ACCIONES.  Un  beneficio  ,  en 
cuy  a  virtud  el  fiador  que  paga  la  totatidad  de  la 
deuda  ,  se  subroga  en  los  derechos  del  acreedor 
para  poder  reclamar  de  sus  compañeros  en  la 
lianza  la  cantidad  que  les  corresponda.  El  fiador 
pues  que  satisface  la  deuda,  debe  pedir  al  acree- 
dor le  ceda  su  derecho  y  acción  no  contra  el 
deudor  principal ,  pues  sin  ella  puede  recobrar 
de  este  lo  que  hubiese  pagado  por  él ,  sino  con- 
tra sus  compañeros  cu  la  fianza  ,  pues  como  en- 
tre los  fiadores  no  bai  obligación  recíproca  .  no 
podría  indemnizarse  de  otro  modo  ,  y  habría  de 
llevar  por  sí  solo  toda  la  carga.  Pero  sí  dos  fia- 
dores estuviesen  obligados  por  mitad  ,  ñor  haber 
contraído  la  fianza  simplemente  ,  y  uno  de  ellos 
pagare  toda  la  deuda,  dicen  algunos  autores  que 
uo  podrá  pretender  la  cesión  de  acciones  pura 
recobrar  la  mitad  que  pagó  por  el  otro  ;  poiqu» 
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si  la  pagó  ignorando  que  solo  estaba  obligado  i 
su  parte  ,  la  podrá  repetir  del  acreedor  como 
indebidamente  pagada ,  y  si  lo  hizo  sabiéndolo, 
se  juzgará  que  la  quiso  dar.  El  documento  en 
que  el  acreedor  hace  1a  cesión  do  su  acción  y 
derecho  se  llama  carta  de  tasto.  Véase  Benefi- 
cio de  cesión  de  acciones. 

CESION  DE  ARRIENDO.  El  acto  por  el  cual 
un  arrendatario  ó  inquilino  cede  ó  traspasa  á  otro 
«11  todo  6  en  parte  el  arriendo  que  ha  hecho. 
Este  subarriendo  puede  hacerse  aun  sin  previo 
Consentimiento  del  dueño  arrendador  ,  á  no  ser 
que  se  haya  pactado  lo  contrario.  Véase  Sub- 
arriendo . 

CESION  DE  BIENES.  La  dejación  ó  abando- 
no que  el  deudor  hace  de  sus  bienes  cuando  no 
puede  pagar  prontaincutcá  sus  acreedores  ,  para 
que  el  juca  les  haga  el  pago  graduando  sus  cré- 
ditos. 

No  puede  hacer  cesión  de  bienes  cualquiera 
deudor,  sino  precisamente  el  que  no  pudiere  sa- 
tisfacer sus  débitos  por  infortunios  y  contratiem- 
pos inevitables.  Así  es  que  no  se  concede  este 
beneficio  al  deudor  que  en  fraude  de  sus  acree- 
dores oculta  ó  enajena  sus  bienes ;  —  al  merca- 
der ,  comerciante ,  cambiante  ó  sus  factores  que 
se  alzan  con  sus  personas  t  bienes  y  libros  de 
comercio ;  —  al  que  estando  preso  disipa  todos 
ó  parte  de  sus  bienes ;  —  al  deudor  por  deuda 
que  proceda  de  delito  o  cuasi-delito  cu  cuanto  á 
la  pena  que  por  él  se  imponga ;  —  al  que  usó  del 
remedio  de  la  espera ;  —  u¡  á  los  arrendatarios 
de  rcittas  públicas  y  sus  fiadores,  quienes  deben 
permanecer  presos  hasta  que  paguen. 

La  cesión  de  bienes  es  efectivamente  un  be" 
neficio  i  favor  del  deudor  ,  pues  mediante  ella 
se  pone  á  cubierto  de  las  persecuciones  de  sus 
acreedores  ,  se  libra  de  entrar  en  la  cárcel ,  ó  es 
puesto  en  libertad  si  ya  estuviere  preso ,  y  goza 
el  beneficio  de  competencia  si  llegare  á  mejor 
fortuna. 

El  deudor  pues  desgraciado  y  de  buena  fe, 
que  se  halla  condenado  en  juicio,  ó  ejecutado  ya 
por  sus  deudas  ,  y  ve  que  por  sus  infortunios  le 
es  imposible  pagarlas ,  puede  hacer  por  sí  ó 
por  procurador  cesión  de  sus  bienes  en  manos 
de  la  justicia  n  fayjtr  de  sus  acreedores.  Con  este 
objeto  presenta  al  juez  una  relación  de  todos 
sus  bienes  y  otra  de  todas  sus  deudas ,  con  espre- 
sinn  de  su  cantidad  y  calidad  ,  y  do  los  nombres  y 
residencia  de  los  acreedores,  jurando  estar  he- 
chas ambas  relaciones  fiel  y  legalmente  sin  frau- 
de alguno,  con  protesta  de  manifestar  lo  que  se 
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le  hubiere  olvidado  y  le  viniese  á  la  memoria, 
prestando  asimismo  caución  ¡uratoria  de  pagar 
lo  que  restare  si  llegare  á  mejor  fortuna  ,  y  pi- 
diendo que  admita  la  cesión  qnc  hace  con  dichos 
documentos,  que  mande  depositar  los  bienes  en 
persona  lega ,  llana  y  abonada ,  para  hacer  pago 
á  los  acreedores  ,  y  que  se  cite  á  estos  para  que 
cuda  cual  justifique  su  derecho. 

La  citación  á  los  acreedores  ha  de  hacerse  en 
estos  términos  :  á  los  que  se  hallen  en  el  pue* 
blo  donde  está  el  tribunal ,  en  sus  mismas  per- 
sonas ;  á  los  que  residen  en  otro  ,  por  requisito- 
ria ;  y  á  nquellos  cuyo  paradero  se  ignora  ,  por 
edictos  de  tres  en  tres  días  fijados  en  jos  parajes 
públicos. 

Admitida  la  cesión  ,  se  nombra  depositario  á 
administrador  de  los  bienes,  no  dejando  al  deu- 
dor unís  que  la  ropa  de  su  uso  ordinario ,  á  no 
ser  que  fuese  de  aquellos  (pie  gozan  el  beneficio 
de  competencia  ,  pues  entonces  se  le  habria  de 
dejar  la  parte  de  bienes  necesaria  para  vivir  se- 
gún su  estado. 

Las  personas  que  disfrutan  del  beneficio  de 
competencia  son :  —  los  ascendientes  y  descen- 
dientes ;  —  el  marido  y  la  mujer  ;  —  lo»  socio» 
entre  sí;  — el  donador  cuando  es  ejecutado  por 
el  donatario  ;  —  y  el  patrono  respecto  del  escla- 
vo á  quien  dio  libertad. 

Los  acreedores,  citados  con  arreglo  al  pedi- 
mento del  deudor,  se  presentan  en  concurso. 
Toma  los  «utos  el  primero  de  ellos  que  los  pide 
para  alegar  su  derecho  :  de  la  demanda  de  este 
se  da  traslado  a'  los  domas  ,  y  «sí  smes¡\  uniente, 
siguiendo  el  pleito  como  un  juicio  ordinario, 
para  justificar  cada  uno  Ih  legitimidad  ,  cantidad 
y  calidad  ó  preferencia  de  ros  créditos  .  hasta 
que  por  la  sentencia  definitiva  se  determina  la 
respectiva  graduación  de  ellos  ,  y  se  manda  ha- 
cer el  pago  con  el  importe  «le  bis  bienes  que 
deben  venderse  en  pública  subasta  ,  y  de  los 
frutos  y  rentas  que  hubieren  producido  desde  la 
cesión  hasta  la  venta.  Si  no  hubiere  m«s  que  un 
acreedor  ,  se  le  adjudicarán  los  bienes. 

El  deudor  puede  arrepentirse  de  la  cesión 
ántes  de  haberse  verificado  la  venta  «le  sn$  bie- 
nes,  y  deberá  ser  oído  si  los  quiere  recobrar 
para  hacer  pago  á  sus  acreedores  ,  ó  defenderse 
con  derecho  contra  ellos. 

El  deudor  fallido  estaba  obligado  antiguamen- 
te a  servir  al  acreedor  con  una  argolla  di:  hierro 
al  cuello  ,  hasta  darse  el  último  por  pagado  y 
satisfecho  ;  pero  ya  no  está  en  uso  tan  rigorosa 
peua. 
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Si  á  los  seis  meses  de  estar  preso  el  deudor 
no  hiciere-  la  cesión  de  bienes ,  se  lieue  por  he- 
cha ipso  jure  ,  siendo  de  notar  que  el  acreedor 
tiene  obligación  de  mantener  uueve  dius  al  deu- 
dor cuando  este  se  halla  preso. 

El  concurso  de  acreedores  en  virtud  de  la  ce- 
sión de  bienes  se  hace  juicio  universal ;  de  que 
resulta  que  todos  los  «creedores  debeu  acudir 
allí  a  demandar ,  acumulándose  en  consecuen- 
cia los  autos  principiados  por  cualesquiera  jue- 
gas antes  ó  después  de  la  formación  del  concur- 
so pan  evitar  que  se  divida  la  continencia  de  la 
causa :  bajo  el  concepto  de  que  los  acreedores 
que  no  acudan  al  concurso  dentro  del  término 
señalado  por  el  jue*  ,  pierden  la  preferencia  de 
grado  ó  hipoteca,  quedándoles  Solo  salvo  el  de- 
recho para  cobrar  de  lo  que  sobrare. 

Si  no  bastaren  los  bienes  cedidos  para  pagar 
las  deudas  ,  pueden  revocarse  las  veutas  que  se 
hubiesen  hecho  dentro  de  aquel  año  con  oposi- 
ción ó  re sislencia  de  los  acreedores  ó  sus  apode- 
rados ,  como  asimismo  los  quitamientos  ó  perdo- 
nes de  deudas  hechos  lautbien  en  perjuicio  de 
los  mismos  acreedores. 

Chunamente  ,  si  durante  el  juicio  de  concur- 
so apiuecicrc  claramente  la  insuficiencia  de  los 
bienes  para  cubrir  los  créditos  ,  pueden  ser  re- 
cout  enidos  los  fiadores.  Véase  Acreedores  ,Btut. 
cariota.  Concurso  de  acreedores. 

CESIONARIO.  La  persona  en  cuyo  favor  se 
hace  la  cesión  de  bienes,  ó  el  traspaso  de  un 
crédito  ó  de  cualesquiera  otros  derechos. 

CH 

CHANCILLERÍA.  El  tribunal  superior  de 
justicia  ,  donde  ademas  de  los  pleitos  que  en  él 
se  intrudiacen  por  caso  de  corte,  se  conoce  por 
apelación  de  todas  las  causas  de  los  juezes  infe- 
riores del  territorio;  y  privativamente  de  las  de 
hidalguía  y  propiedades  de  mayorazgos.  De  sus 
ejecutorias  uo  ha  i  apelación  ,  y  solo  se  admite 
el  recurso  por  agravio  ó  injusticia  notoria ,  y  la 
súplica  en  grado  de  mil  y  quinientas.  Véase  Caso 
de  corte  y  competencia. 

CHAPIN  DE  LA  REINA.  Un  servicio  ó  tri- 
buto que  se  pagaba  cou  motivo  de  casamiento 
de  los  reyes. 

Cl 

CIBARIO.  Adjetivo  aplicado  sí  las  leyes  ro- 
manas que  arreglaban  las  comidas  y  convites  de) 
pueblo. 
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CIEGO.  El  que  está  privado  de  la  vista.  No 
puede  ser  juez  ,  ni  ahogado  ,  ni  testigo  testamen- 
tario ,  ni  hacer  testamento  cerrado.  Cuando  lo 
hace  ahierto  ó  nuucupativo  ,  han  de  intervcuir 
cinco  testigos  y  escribano,  debiendo  firmar  uno 
de  ellos  por  el  ciego;  y  si  no  hubiere  escribano, 
sou  necesarios  ocho  testigos  ,  uuo  de  los  cuales 
debe  escribir  el  testamento.  Véase  Testamento 
del  ciego. 

CIENTOS.  Tributo  que  se  compone  de  cua- 
tro unos  por  ciento  de  las  cosas  que  se  venden 
y  pagau  alcabala  ,  ó  bien  una  contribución  que 
paga  el  vendedor  al  fisco  y  consiste  en  la  vigé- 
sima quinta  parte  del  precio  de  la  venta. 

CIFRA.  La  abreviatura,  como  cuando  se  po- 
ne la  letra  inicial  en  lugar  de  todo  el  nombre» 
v.  gr,  A.  por  Antonio;  —  y  la  nota  ó  carácter 
con  que  se  espresa  algún  número.  En  las  escri- 
turas no  debe  haber  cifra  de  ninguna  especie, 
sino  que  por  lo  contrario  todas  las  vozes  ,  canti- 
dades y  fechas,  han  de  escribirse  cumplidamen- 
te con  todas  sus  letras  ,  sin  abreviaturas  ,  núme- 
ros ni  guarismos. 

CIRCUNSTANCIAS.  Los  accidentes  y  parti- 
cularidades de  tiempo,  lugar,  modo,  condición, 
estado  y  demás  que  acompañan  algim  hecho.  Las 
circunstancias  son  causa  de  que  un  mismo  nego- 
sio  sea  juzgado  de  diferentes  maneras :  Circuns- 
í  antier  maguara  inducunt  juris  diversitatem. 
Esta  regla  tiene  lugar  en  asuntos  civiles,  pero 
sobre  todo  en  los  criminales  ,  en  los  que  las  cir- 
cunstancias aumentan  ó  disminuyen  considera- 
blemente In  atrozidad  de  un  delito,  y  p«r  con- 
siguiente la  pena  con  que  debe  ser  castigado  el 
delincuente. 

CITA.  La  nota  de  lei ,  doctrina,  autoridad  ú 
otro  cualquier  instrumento  que  se  alega  para 
prueba  de  lo  que  se  dice  ó  refiere  ;  -*■  y  la  desig- 
nación que  en  la  sumaria  de  Una  causa  criminal 
hocen  los  testigos  ó  el  reo  de  algunas  personas 
que  se  hallaron  presentes  en  el  hecho  de  que  se 
trata  ,  ó  que  pueden  saber  algo  conducente  ú  su 
averiguación.  —  Evacuar  las  cita*  ,  es  tomar 
declaración  alas  personas  que  los  testigos  6  el  reo 
hubieren  citado  en  sus  deposiciones ;  a  ruyo  efec- 
to se  les  debe  leer  primero  lo  que  dice  el  citan- 
te ,  á  fin  de  que  no  oculten  la  verdad.  Si  exami- 
nadas estas  personas  conforme  a*  la  cita  dijeren 
otra  cosa  diferente  de  lo  que  por  ella  resulta  ,  se 
deberá  carear  al  citante  y  al  citado  ,  tomándoles 
juramcuto  ,  para  que  oyéndolos  el  juez  en  sus 
debates  pueda  averiguar  mejor  la  verdad  del 
hecho. 


102  CI 

CITACION.  Ei  emplazamiento  ó  notificación 
que  se  hace  »  una  persona  paro  que  comparezca 
en  juicio  á  estar  á  derecho,  y  cumplir  el  manda- 
miento del  juez. 

La  citación  es  de  n Insoluta  necesidad  en  el  jui- 
cio ,  como  que  sin  ella  seria  nulo  el  proceso;  pues 
á  nadie  puede  condenarse  sin  citarle  para  que 
alegue  sus  descargos  y  defensas.  El  minino  Dios, 
dice  un  autor,  nos  quiso  dar  un  ejemplo  de  esta 
necesidad  ,  cuando  cu  el  paraíso ,  después  de  ha- 
ber pecado  Adán,  le  citó  para  que  diese  razón 
de  su  conducta  ,  sin  embargo  de  saber  que  no  la 
podia  dar. 

La  citación  debe  hacerse  á  la  parte  de  enyo 
perjuicio  se  trata  principalmente  ,  aunque  tam- 
bién convendría  citar  á  los  que  tienen  un  ¡títeres 
secundario  en  el  juicio.  Si  el  pleito  pues  fuere 
sobre  mayorazgo,  bastará  citar  al  poseedor;  si 
versare  sobre  dote,  no  será  necesario  citar  mas 
que  al  marido :  si  la  cosa  que  se  demanda  estu- 
viere arrendada  ,  bastará  citar  al  dueño  ó  deu- 
dor .  sin  ser  necesario  citar  al  arrendatario  ó  co- 
modatario ;  á  no  ser  que  estos  la  tengan  arren- 
dada ó  prestada  de  otra  persona  diferente  que  el 
dueño  ó  deudor ,  pues  en  tal  caso  han  de  ser 
citados  para  que  puedan  alegar  de  su  derecho.  Si 
se  ha  entablado  la  demanda  contra  algún  conce- 
jo ó  universidad,  basta  citar  al  síndico  ó  procu- 
rador. 

lia  de  hacerse  la  citación  á  la  misma  parle  en 
persona ,  si  pudiere  ser  habida  ;  mas  si  huyere  ó 
se  escondiere  ,  bastará  hacerlo  saber  en  su  casa  á 
la  familia  si  la  tuviere ;  y  si  no,  á  los  vecinos  mas 
cercanos  ;  dejándolos  una  cédula  ó  papeleta ,  que 
también  suele  fijarse  á  la  puerta  de  la  casa  del  reo 
ó  demaudado.  Si  no  tuviere  casa  ni  hogar  ,  se  le 
citará  por  tres  pregones ,  para  que  sus  parientes 
o  amigos  lo  sepan  y  se  lo  hagan  saber.  Esto  últi- 
mo se  practica  también  cuando  las  personas  que 
Iwn  de  ser  citadas  son  iurierlas,  ó  en  tanto  nú- 
mero que  cuh  dificultad  pueden  ser  habidas  ó 
conocidas.  Al  que  se  baila  fuera  del  territorio  del 
juez  se  1c  cita  por  medio  de  Carta  requisitoria 
dirigida  á  la  justicia  del  distrito  en  que  reside. 

La  citación  es  verbal  ó  por  escrito,  según  fue- 
re la  demanda :  la  verbal  se  hace  por  medio  de 
los  alguaciles  ó  porteros ;  la  escrita  por  medio  de 
escribano;  siendo  de  notar  que  al  ausente  del  lu- 
gar y  sus  arrabales  siempre  so  le  cita  por  escrito. 
De  lo  dicho  se  infiere  que  la  citación  es  siempre 
un  acto  público ,  á  diferencia  de  la  de  los  roma- 
nos ,  que  se  hacia  por  el  mismo  demandante  ,  el 
cual  eucwUrando  aireo  ,  le  decía:  renal  tribu- 
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nal.  No  parece  necesario  advertir  que  la  citación 
no  puede  hacerse  sin  órdeu  del  juez. 

La  citación  no  puede  hacerse  en  dia  feriado, 
por  ser  un  acto  de  jurisdicción  ;  pero  si  se  hicie- 
re, y  en  su  virtud  compareciere  e)  emplazado, 
se  hará  válido  el  acto. 

Los  efectos  de  la  citación  son  :  — prevenir  el 
juicio  ,  es  decir  ,  que  el  emplazado  por  un  juez 
no  puede  serlo  después  por  otro  de  igual  juris- 
dicción ,  aunque  sí  por  otro  de  mayor ;  —  inter- 
rumpir la  prescripción;  —  hacer  nula  la  enaje- 
nación de  la  cosa  demandada  ,  que  ejecutare  el 
reo  después  de  emplazado  ,  bien  que  alguna  vez 
se  sostiene  interinamente  hasta  que  definido  el 
pleito  se  vea  si  el  demandante  tiene  derecho  á  la 
cosa  que  pide  ;  —  perpetuar  la  jurisdicción  del 
juez  delegado ,  aunque  el  delegante  muera  ó  pier- 
da el  oficio  áules  de  la  contestación  ;  —  sujetar 
al  emplazado  á  comparecer  y  seguir  el  pleito  an- 
te el  juez  que  era  legítimo  para  él  cuando  le  em- 
plazó ,  aunque  después  deje  de  serlo  por  muta- 
ción de  domicilio  ú  otra  causa ;  —  y  por  último 
precisar  al  emplazada  A  presentarse  al  juez ,  aun- 
que goze  de  fuero  privilegiado  ,  en  cuyo  caso  de- 
berá manifestárselo  para  eximirse  de  pleitear  en 
su  tribunal ;  bien  que  si  la  esencion  fuese  notoria, 
no  estaría  obligado  á  la  comparecencia. 

CITADO.  La  persona  emplazada  de  orden  de 
un  juez  para  que  comparezca  en  su  tribunal.  Es-- 
tá  obligada  en  efecto  á  presentarse  ,  aunque  el 
jaez  sea  incompetente  para  ella  ,  pues  en  este 
caso  tiene  el  remedio  do  declinar  su  jurisdicción, 
manifestando  el  fuero  de  que  goza  ;  á  no  ser  que 
su  privilegio  sea  tan  notorio  ,  que  no  haya  podi- 
do ignorarle  el  juez. 

Sí  el  citado  no  parece  cu  juicio ,  se  le  hacen 
tres  citaciones,  y  se  le  acusa  tresvezes  la  rebel- 
día ;  hecho  lo  cual ,  puede  el  actor  elegir  uno  de 
dos  medios  ,  esto  es  ,  ó  el  de  prueba  siguiendo  la 
causa  hasta  sentencia  definitiva  inclusive  ,  ácuyo 
efecto  señala  el  juez  los  estrados  del  tribunal  por 
procurador  ,  y  en  ellos  se  leen  sus  providencias, 
causando  al  reo  el  mismo  perjuicio  que  si  se  le 
notificasen  cu  persona ;  ó  bien  el  medio  llamado 
de  asentamiento  ,  reducido  á  que  se  entregue  al 
demandante  la  cosa  demandada  si  pide  por  ac- 
ción real,  ó  á  que  so  le  den  bienes  muebles  y  en. 
su  defecto  raizes  del  reo  hasta  cu  la  cantidad  á 
que  ascienda  la  deuda  si  pide  por  acción  perso- 
nal. Véase  Asentamiento  y  Rebeldía. 

CITACION  DE  REMATE.  L*  notificación 
que  cu  el  juicio  ejecutivo  se  hace  al  deudor  de 
que  se  va  á  proceder  á  la  venta  de  sus  bienes 
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embargados  para  satisfacer  al  acreedor  con  su 
importe. 

CITATORIA.  El  mandamiento  6 dcspnrho  del 
juez  con  que  se  cita  ó  emplaza  á  alguno  para  que 
comparezca  en  juicio.  Úsase  también  como  adje- 
tivo aplicado  al  mandamiento. 

CIUDADANO.  Cualquiera  individuo  del  esta- 
do general ;  —  el  que  en  el  pueblo  de  su  domici- 
lio tiene  un  estado  medio  entre  el  de  caballero 
y  el  de  oficial  mecánico  ;  —  y  el  vecino  de  algu- 
na ciudad  ó  de  un  estado  libre ,  cuya  constitución 
política  le  da  ciertos  derecbos. 

CIVIL.  Todo  lo  que  pertenece  a' la  justicia  en 
Orden  a  intereses  ,  á  diferencia  de  lo  que  mira  al 
castigo  de  los  delitos,  que  se  llama  criminal ;  y 
así  se  dice :  acción ,  pleito,  ó  demanda  ciViV.  Tam- 
bién se  aplica  este  adjetivo  al  derecho  común  rf 
torios  los  individuos  de  la  sociedad  ,  por  contra- 
posición al  derecbo  militar  y  al  eclesiástico  que 
tolo  abrazan  ciertas  clases  de  individuos  de)  mis- 
mo estado;  como  igualmente  al  derecbo  privado 
que  arregla  los  negocios  de  los  particulares  en- 
tre sí,  por  contraposición  al  derecho  público  ó 
político  que  comprende  las  leyes  fundamenta- 
les del  imperio ,  reino  ó  república ;  de  suerte 
que  este  desgraciado  epíteto  civil,  según  dice 
nn  celebre  jurisconsulto  ,  opuesto  alternativa- 
mente á  las  palabras  penal  6  criminal,  eclesiás- 
tico ,  político ,  militar ,  tiene  cuatro  sen lidos  dis- 
tintos que  se  confunden  continuamente. 

CIVILMENTE.  Conforme  ó  con  arreglo  al 
derecbo  civil ,  en  forma  civil ,  en  materia  civil; 
y  así  se  dice  que  se  redarguyen  algunos  instru- 
mentos civilmente  de  falsos  por  no  estar  presen- 
tados en  forma  ,  aunque  de  hecho  sean  verda- 
dero». 
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CLANDESTINO.  Lo  que  se  hace  en  secreto 
y  con  riólo  ó  frande.  Véase  Matrimonio  clan- 
destino . 

CLÁUSULA.  La  adición  puesta  en  un  contra- 
to ¿  en  un  acto  de  última  voluntad,  para  espli- 
car  ,  estender  6  limitar  su  sentido  y  efectos.  To- 
da cláusula  hace  parte  del  contrato  o  disposición, 
y  es  obligatoria  sin  dnda  alguna  ,  con  tal  que  no 
sea  imposible  de  ejecutar  ,  ni  contraria  á  las  le- 
yes d  buenas  costumbres,  ni  opuesta  directamen- 
te á  lo  sustancial  de  la  convención  ó  del  acto. 
Véase  Condición. 

CLÁUSULA  CODICILAR.  La  adición  be- 
cha  por  el  testador  en  su  testamento  ,  declaran- 
do qae  si  su  testamento  no  pudiere  valer  como 
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testamento .  valga  como  codícilo  ,  d  del  mejor 
modo  que  baya  lugar  en  drrecho.  El  origen  de 
esta  cláusula  nos  viene  del  Derecbo  romano,  y 
fin?  una  consecuencia  natural  de  las  formalida- 
des embarazosas  que  este  exigía  para  la  validez 
tic  un  testamento;  pues  como  ni  aun  los  hom- 
bres mas  diestros  podian  estar  seguros  deque 
subsistiesen  sus  últimas  disposiciones ,  cuando 
podia  anularlas  un  simple  defecto  que  no  siempre 
podian  precaver,  se  bi/.o  indispensable  la  adop- 
ción de  un  medio  que  las  pusiese  á  cubierto  de 
tal  inconveniente.  En  su  virtud  pues  el  testamen- 
to que  quedaría  nulo  por  fritarle  alguna  de  las 
solemnidades  que  e\igc  la  le¡ ,  se  sostiene  como 
codícilo.  con  tal  que  no  carezca  de  las  circuns- 
tancias o"  condiciones  que  se  requieren  en  este; 
v  en  semejante  caso  la  institución  directa  de  he- 
redero  hecha  en  un  testamento  de  esta  especie 
se  convierte  en  fideicomisaria  ,  como  si  el  testa- 
dor nombrase  herederos  A  sus  sucesores  ab  in~ 
téstalo  ,  y  les  rogase  que  restituyesen  la  heren- 
cia al  instituido  en  dicho  testamento  ,  con  deduc- 
ción empero  de  la  cuarta  trchelidnica ,  y  sin 
perjuicio  de  la  legítima  que  pueda  corresponder- 
íes.  Así  discurren  los  glosadores,  fundados  mas 
bien  en  el  Derecbo  romano  que  en  nuestras 
leyes. 

CLÁUSULA  DE  CONST1TUTO.  El  reco- 
nocimiento y  declaración  que  hacemos  en  una 
escritura  de  que  solo  natural  y  corpnralmcntc, 
sin  derecho  alguno  de  propiedad  ó  posesión  civil, 
poseemos  una  cosa  a*  nombre  de  otro  que  nos  ha 
dado  su  go/e  O  usufructo  bajo  esta  condición. 

Esta  cláusula  suele  ponerse  en  la  donación  6 
venta  dr  un  fundo,  cuyo  usufructo  se  reserva 
el  donador  ó  vendedor  para  durante  su  vida.  Su 
efecto  es  trasferir  la  posesión  civil  al  denatario  á 
comprador,  en  cuyo  nombre  y  no  ya  en  el  suyo 
propio  declara  el  donador  ó  vendedor  poseer  la 
cosa  donada  ó  vendida.  Aquí  hai  pnes  una  fic- 
ción ,  por  la  cual  se  supone  que  el  donador  por 
ejemplo  entrega  la  cosa  al  donatario,  y  que  este 
la  vuelvo  ó  trasficre  al  donador,  para  que  la  po- 
sea no  en  nombre  propio  sino  en  el  del  mismo 
donatario. 

La  posesión  civil  que  da  esta  cláusula  al  dona- 
tario ó  comprador,  produce  los  mismos  efectos 
que  produciría  la  posesión  actual  y  corporal,  sin 
embargo  de  que  no  es  mas  que  fingida,  pues  de 
otro  modo  seria  absolutamente  ¡Insoria. 

CLÁUSULA  DEROGATORIA  La  cláusula 
que  pone  un  testador  en  su  testamento,  decla- 
rando ser  su  intención  que  no  sea  válido  ningún 
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otro  testamento  que  pudiere  hacer  en  lo  sucesi- 
vo ,  á  no  hallarse  inserta  en  el  tul  ó  tal  espresion 
ó  sentencia  que  índica. 

Esta  clausula  suele  estenderse  en  estos  ú  otros 
términos  semejantes:  quiero  y  es  mi  voluntad 
que  este  mi  testamento  sea  valido  y  se  ejecute 
puntualmente  en  todas  sus  partes,  sin  que  se 
entienda  revocado  por  cualquier  otro  que  hi- 
ciere en  adelante ,  ií  en  él  no  se  encuentra  ta 
cláusula  siguiente:  dios  mió,  tened  piedad  de  »u. 

La  cláusula  derogatoria  se  ha  introducido  co- 
mo una  precaución  para  conservará  los  testado- 
res la  libertad  de  perseverar  en  su  primer  testa- 
mento ,  contra  las  importunidades  y  molestias 
de  los  que  tal  vez  pudieran  abusar  de  la  falta  de 
buen  sentido  y  debilidad  de  juicio  que  suele  es- 
pcrimcnlar  el  hombre  en  sus  últimos  instautes, 
cuando  ya  se  halla  privado  de  1»  firmeza  necesa- 
ria para  resistir  á  las  sugestiones  que  se  le  po- 
drían hacer.  Pero  ¿no  es  probable  que  esta  clau- 
sula tenga  á  vezes  efectos  cuteramente  contrarios 
á  los  que  han  dado  motivo  á  su  introducción, 
impidiendo  que  los  testadores  hagan  valer  los 
verdaderos  actos  de  su  postrera  voluntad?  ¿No 
puede  suceder  que  los  captadores  de  testamentos 
se  sirvan  de  esta  misma  cláusula  derogatoria ,  ha- 
ciéndola poner  en  el  que  son  nombrados  herede- 
ros por  sugestiones?  ¿No  es  fácil  que  el  testador 
que  puso  tal  cláusula  en  su  primer  testamento, 
y  que  quiere  revocar  después  una  institución 
injusta,  deje  de  hacer  mención  de  aquella  en  el 
segundo ,  sea  por  olvido  sea  por  ignorancia ,  que- 
dando de  este  modo  válida  y  (irme  contra  su  vo- 
luntad uua  disposición  que  le  arrancó  la  astucia 
ó  la  violencia?  Puede  temerse  pues  que  la  pre- 
caución de  las  cláusulas  derogatorias  uo  teuga 
muchos  mas  inconvenientes  que  ventajas,  prin- 
cipalmente si  se  toman  en  consideración  los  infi- 
nitos pleitos  que  debe  producir  sobre  lautos  otros 
que  se  originan  igualmente  de  los  testamentos  y 
mau tienen  la  discordia  de  las  familias. 

De  todos  modos  la  resolución  de  las  cuestiones 
que  resulten  de  esta  especie  de  cláusulas,  depen- 
derá casi  siempre  de  las  circunstancias  particu- 
lares que  las  acompañen,  quedando  por  consi- 
guiente al  arbitrio  del  juez,  quien  las  mas  vezes 
tendrá  que  valerse  de  conjeturas  y  presunciones 
para  conocer  la  verdadera  voluntad  del  testador 
y  pronunciar  la  nulidad  del  primero  ó  del  último 
testamento. 

CLASLLA  ÜLAULNTir.lA.  Aqucllacuque 
los  contrayentes  dan  i'uculUid  á  los  juezes  para 
que  hagan  ejecución  cu  fuerza  de  la  escritura 
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contra  el  que  no  la  cumple ,  como  sise  hubiese  así 
pactado,  juzgado  ó  transigido.  Pero  esta  cláusula 
es  inútil,  pues  sin  ella  traen  aparejada  ejecución 
las  escrituras  públicas  otorgadas  ante  escribano, 
y  los  demás  documentos  auténticos  y  fehacientes 
que  acrediten  la  obligación  de  alguna  deuda  en 
cantidad  líquida,  cuyo  plazo  baya  veucido. 

CLASLLA  IKKLTAÑTE.  La  que  se  encuen- 
tra en  las  leyes  concebida  eu  estos  términos : 
bajo  pena  de  nulidad;  con  la  cual  se  anula  é  in- 
valida todo  lo  que  se  hiciere  contra  el  tenor  de 
lo  que  se  manda.  Cuando  la  lei  veda  alguna  cosa, 
sirviéndose  de  términos  prohibitivos  y  negati- 
vos, no  hai  necesidad  de  cláusula  irritante  para 
anular  lo  que  se  hace  en  contrario ;  pero  la  hai, 
cuando  se  ordena  simplemente  una  cosa  con  pa- 
labras positivas. 

CLÁUSULA  PENAL.  La  que  ponen  alguna 
vez  las  partes  en  sus  contratos ,  estableciendo 
que  si  alguna  de  ellas  no  cumple  tal  cosa  dentro 
de  tanto  tiempo ,  pagará  el  doble  ó  sufrirá  tal 
pena  á  favor  de  la  otra.  De  esta  cláusula  suelea 
usar  los  que  nombran  arbitros  para  decidir  el  ne- 
gocio que  los  tiene  divididos ,  haciendo  obligación 
en  el  compromiso  de  guurdar  y  obedecer  la  sen- 
tencia bajo  cierta  pena  que  ha  de  pagar  á  su  ad- 
versario el  que  uo  se  sometiere  á  ella.  También 
hai  cláusula  penal  en  los  testamentos,  cuando 
manda  el  testador  á  su  heredero  hacer  o  abste- 
nerse de  hacer  tal  cosa  bajo  tal  ó  tal  pena ;  y  debe 
en  efecto  cumplirse  su  voluntad,  con  tal  que  no 
sea  una  cosa  imposible  ni  contraria  á  las  buenas 
costumbres;  pues  es  mui  justo  que  los  que  acep- 
tan los  efectos  de  la  liberalidad  del  difunto,  se 
sometan  á  las  condiciones  que  les  impuso. 

CLÁUSULA  DE  PRECARIO.  La  declara- 
ción Itecha  en  una  escritura  de  que  solo  se  posee 
la  cosa  como  préstamo  y  á  voluntad  de  su  dueño, 
quien  puede  reclamarla  cuando  quiera.  Es  seme- 
jante á  la  de  const iluto ,  y  suelen  ir  juntas  en 
algunos  instrumentos. 

CLÁUSULA  RESOLUTORIA.  Ls  que  es- 
presa en  un  instrumento  la  convcncionaccesoria 
de  que  el  contrato  quedará  deshecho  en  caso  de 
que  alguna  de  las  parles  no  cumpla  aquello  á  que 
se  obliga.  Tal  es  por  ejemplo  el  pacto  de  la  lei 
comisoria,  por  el  cual  se  estipula  en  uua  venta 
que  si  el  comprador  no  paga  el  precio  hasta  cierto 
dia,  se  desbaga  el  contrato,  y  se  restituya  hi  «  osa 
al  vendedor  con  los  li  nios  que  hubiere  produci- 
do, deducidos  gastos. 

CLEMEN  TIN  AS.  Una  de  las  colecciones 
del  Derecho  canónico  publicada  por  el  papa 
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Juan  XXII  en  el  año  de  1317.  Llámase  así  por- 
que la  ItUo  Clemente  V,  reuniendo  en  ellii  los 
cánones  del  eoncilio  de  Viena  ,  y  las  constitucio- 
nes que  él  mismo  liabia  espedido. 

CLÉRIGO.  El  que  en  virtud  de  las  órdenes 
menores  ó  mayores  que  lia  recibido  esta"  dedicado 
al  servicio  del  altar  y  culto  divino,  y  también  el 
que  tiene  la  primera  tonsura. 

El  clérigo  de  órdenes  mayores ,  y  también  el 
de  menores  que  tuviere  beneficio  eclesiástico, 
está  escuto  del  derecho  de  alcabala  por  razón  de 
las  ventas  ó  permutas  de  sus  bienes;  mas  no  en 
lo  que  vendiere  por  via  de  mercadurías ,  trato  ó 
negociación.  También  cst»  libre  de  las  carpas 
personales,  como  por  ejemplo  de  alojamiento, 
construcción  ó  reparación  de  muros,  puentes, 
caminos  ,  calzadas,  fuentes  ,  y  otras  ;  pero  debe 
cnotribnir  con  el  tanto  proporcional  que  le  cor- 
responda en  dinero  para  subvenir  á  estos  gastos, 
pudiendo  exigirlo  y  cobrarlo  de  sus  bienes  el 
juez  lego.  Goza  por  último  el  privilegio  de  no 
pagar  contribución  por  los  bienes  de  la  funda- 
ción riel  beneficio ,  ni  tampoco  por  los  suyos 
propios  que  posee  como  particular,  aunque  es- 
tuviesen sujetos  á  ella  ántes  de  pasar  a'  sus  ma- 
nos .  pues  así  se  halla  establecido  en  el  concordato 
celebrado  con  Roma  en  el  año  4737.  Pero  el  clé- 
rigo no  puede  ser  juez  en  asuntos  que  no  sean 
eclesiásticos ,  ni  regidor,  ni  procurador,  ni  abo- 
gado sinn  en  ciertas  causas,  ni  obtener  otros  ofi- 
cios públicos;  debiendo  considerarse  como  obrep- 
ticia la  dispensa  que  tal  vez  hubiere  obtenido. 

El  clérigo  tiene  el  privilegio  del  fuero ,  es  decir, 
esta'  escrito  de  la  jurisdicción  ordinaria  ó  secular 
en  sus  musas  civiles  y  criminales,  como  se  dirá 
en  el  artículo  Juez  eclesiástico  No  debe  de- 
poner romo  testigo  ante  el  juez  secular  en  causas 
criminales ,  pero  sí  en  las  civiles ,  con  tal  que 
preceda  licencia  de  su  obispo ,  quien  por  testificar 
sin  ella  podra*  imponerle  pena  arbitraria ;  bien 
que  valdrá  so.  deposición  espontanea.  No  debe 
ser  preso  por  deuda  que  no  proceda  de  delito  ó 
rtiasi-delíto ,  a'ntes  bien  goza  del  beneficio  de  no 
ser  reconvenido  en  mas  de  su  posibilidad  ,  de 
modo  que  lo  que  se  practica  es  secuestrarle  sus 
rentas  ,  consignarle  parte  de  ellas  para  alimen- 
ta ,  y  repartir  el  resto  entre  sus  acreedores ,  y 
si  no  las  tiene ,  solo  se  le  exige  caución  ¡oratoria 
dr  pagar  cuando  venga  á  mejor  fortuna. 

CLIENTE.  Entrelos  romanos  era  el  ciudada- 
no que  se  ponia  bajo  la  protección  ó  amparo  de 
otro  mas  |>odcroso,  á  quien  hacia  ciertos  servi- 
cios; —  y  después  en  los  tiempos  feudales  se  dió 
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este  nombre  á  los  vasallos  con  respecto»'  sus  se- 
ñores. Entre  nosotros  se  llama  cliente  el  litigante 
con  respecto  al  abogado  y  procurador  á  quienes 
ba  entregado  su  causa  para  que  la  defiendan. 

CO 

COACCION.  La  fuerza  ó  violencia  que  se 
hace  i  alguna  persona  para  precisarla  á  que  diga 
ó  ejecute  alguna  rosa 

COARTACION.  La  precisión  de  ordenarse 
dentro  de  cierto  término  por  obligar  á  ello  el 
beneficio  eclesiástico  que  se  ha  obtenido. 

COARTADA.  Usado  con  el  verbo  probar  sig- 
nifica hacer  constar  el  presumido  reo  haber  esta- 
do ausente  del  paraje  en  que  se  cometió  el  deli- 
to al  mismo  tiempo  y  hora  en  que  se  supone  ha- 
berse cometido, 

COARTADO.  Llámase  así  el  esclavo  que  ha 
pactado  con  su  señor  la  cantidad  en  que  se  hade 
rescatar,  y  que  le  ha  dado  ya  alguua  parte  de 
ella  en  cuyo  caso  no  puede  el  amo  venderle  á 
nadie. 

COBRANZA.  La  exacción  ó  recolección  de 
caudal  ú  otras  cosas  que  se  deben.  El  acreedor 
puede  hacer  las  diligencias  convenientes  para  co- 
brar su  crédito  del  deudor;  pero  en  caso  que  es- 
te se  resista  al  pago ,  debe  acudir  al  juez  ,  y  no 
apremiar  ni  tomar  prenda  por  si  mismo  para  ha- 
cerse cobro  con  ella  ,  sino  quiero  perder  la  deu- 
da y  volver  doblada  la  prenda ,  cuyo  valor  ha- 
bría también  de  pngar  al  fisco  ,  á  no  ser  que  otra 
cosa  se  hubiese  pactado  entre  las  partes.  Véase 
Paga. 

CODICILO.  La  declaración  de  última  volun- 
tad hecha  con  ménos  solemnidad  que  el  testa- 
mento ,  para  quitar  ó  añadir  algo  á  este  ,  ó  de- 
clnrar  lo  dispuesto  en  él ,  ú  ordenar  alguna  cosa 
sin  haber  hecho  testamento. 

Es  también  de  dos  clases,  como  el  testamento, 
á  saber ,  nuncupativo  y  escrito  ;  y  en  ambos  ca- 
sos debe  hacerse  con  las  mismas  solemnidades 
que  el  testamento  abierto  ó  nuncupativo. 

En  el  eodicilo  se  pueden  aumentar,  disminuir 
d  variar  los  legados  ,  y  hacer  cualquiera  otra  mo- 
difiracion  ;  como  igualmente  declarar  el  nombre 
del  heredero  instituido  en  el  testamento  ,  las 
condiciones  anunciadas  en  él ,  y  los  delitos  que 
dieron  lugar  A  la  desheredación  de  los  herederos 
forzosos  ;  pero  no  instituir  heredero  directamen- 
te ,  ni  poner  condición  al  nombramiento  herbó 
en  el  testamento ,  ni  sustituir  ,  ni  desheredar: 
bien  que  puede  darse  y  quitarse  indirectamente 
la  herencia  ,  encargando  al  heredero  ab  inte s ta- 
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tu  ó  al  nombrado  en  el  testamento  que  entregue 
la  herencia  a'  otro;  y*  aun  según  opinan  muchos 
autores  ,  tiene  el  heredero  legítimo  o  testamen- 
tario la  obligación  de  dar  la  herencia  al  nombra- 
do en  el  cpdicilo  ,  aúneme  no  le  sea  hecho  este 
encargo,  porque  la  institución  directa  de  here- 
dero hecha  en  el  codkilo  se  convierte,  dicen, 
en  fideicomisaria  ,  coii  facultad  empero  de  re- 
servarse la  cuarta  treheliánica  ,  y  sin  perjuicio 
de  la  legítima  que  pudiere  corrcsponderle. 

El  codicilo  no  se  anula  por  otro  posterior,  como 
uu  conste  haber  sido  tal  la  voluntad  del  que  le  hi- 
zo; de  modo  que  puedenscr  válidos  todos  los  codi- 
cilos  de  uua  misma  persona,  aunque  sean  muchos. 

CÓDIGO.  La  colección  de  las  constituciones 
de  los  emperadores  romanos ,  hecha  de  orden 
de  Jusliu'.auo  y  dividida  en  doce  libros. 

También  se  llama  código  el  cuerpo  de  leyes 
de  cualquier  otro  Estado.  Entre  nosotros  son 
inui  celebres  los  códigos  siguientes  :  —  el  Fuero 
Juzgo  ó  fuero  de  los  Juezes ,  que  se  considera 
como  fuente  y  origen  de  las  leyes  españolas ,  se 
atribuye  á  SísciihikIo  ,  Cbindasvindo ,  Rcccsv in- 
do ,  Wauibn  ,  Er vigió ,  Egica  y  Witiza  ,  y  cons- 
ta de  doce  libros  divididos  en  títulos ,  que  se  sub- 
divideu  cu  leyes,  de  las  cuales  muchas  fueron 
establecidas  por  los  concilios  con  asistencia  del 
rei ,  de  los  magnates  y  de  los  obispos  ;  y  las  de- 
más por  los  reyes  insinuados  :  — el  libro  de  las 
Partidas  ,  que  se  llama  así  por  constar  de  siete 
parles,  fue1  compuesto  de  orden  de  Alonso  el 
Sabio;  es  el  digeslo  de  nuestra  legislación,  y  se 
halla  formado  de  los  usos  y  costumbres  antiguas, 
de  las  leyes  romanas, do  varias  decisiones  canó- 
nicas ,  y  de  sentencias  de  los  santos  Padres  ;  — 
y  en  fin  la  Recopilación ,  que  contiene  v  arias  le- 
yes antiguas  que  andabati  sueltas  ó  estabau  en 
otros  códigos  ,  y  las  que  se  han  ¡do  establecien- 
do posteriormente  según  las  necesidades  sucesi- 
vas ,  de  modo  que  se  han  hecho  varias  ediciones, 
siendo  la  última  la  que  corre  con  la  denomina- 
ción de  Novísima.  Esta  novísima  Recopilación 
pues  es  el  código  que  tieuc  mus  fuerza  y  el  que 
por  consiguiente  ha  de  observarse  el  primero, 
por  ser  el  último  que  se  ha  publicado,  y  viene 
después  el  libro  de  \.m  Siete  Partidas,  en  cuanto 
no  esta  derogado  por  aquel ;  siendo  de  desear  que 
se  forme  luego  uu  código  único  ,  mas  completo  y 
coherente  que  los  insinuados,  para  que  sea  mas 
accesible  el  estudio  de  nuestra  legislación,  y  se 
proceda  con  mas  seguridad  en  la  decisión  de  los 
pleitos. 

COERCION.  La  acción  de  contener  ó  refre- 
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nar  algún  desorden ,  d  el  derecho  de  impedir 
que  vayan  contra  sus  deberes  las  personas  que 
tenemos  bajo  nuestra  dependencia. 

COERCITIVO.  Se  aplica  al  poder  que  tene- 
mos de  contener  dentro  de  sus  deberes  i  las 
personas  que  están  á  nuestro  cargo  ó  dependen 
de  nosotros. 

CO-F1ADOR.  El  que  juntamente  con  otro  ti 
otros  se  hace  responsable  solidariamente  de  la 
deuda  del  principal  obligado.  El  co-úador  soli- 
dario que  paga  toda  la  deuda  sin  exigir  del  acree- 
dor la  cesión  de  acciones ,  no  tiene  recurso  al- 
guno contra  los  demás  eo-fiadores,  cuya  obliga- 
ción queda  cstinguida  por  el  hecho  de  haberse  ju- 
gado la  deuda.  Si  quiere  pues  no  llevar  por  sí 
solo  toda  la  carga  ,  debe  pedir  al  acreedor  le  ce- 
da el  derecho  que  tiene  para  cobrar  de  los  otros 
fiadores,  á  fin  de  reclamar  de  ellos  la  parte  que 
les  corresponda  ;  pero  ha  de  pedirlo  ¿ntcs  do  ha- 
cer el  pago ,  pues  una  vez  hecho ,  ya  no  subsiste 
la  acción  del  acreedor ,  quien  por  consiguiente 
no  puede  trasfcrirla.  No  obstante  parece  dema- 
siado sutil  este  modo  de  raciociuar  ,  y  seria  sin 
duda  mucho  mas  justo  que  el  co-fiador  solidario 
pudiese  en  ludo  evento  ,  con  cesión  del  acreedor 
ó  sin  ella,  repetir  de  cada  uno  de  sus  compañe- 
ros la  parte  proporcional  de  la  deuda  que  le  to- 
case ,  puesto  que  cada  uno  de  ellos  estaba  igual- 
nieutc  obligado,  y  que  debe  creerse  haber  sido 
la  intención  del  pagador  satisfacer  por  si  mis- 
mo y  por  los  otros ;  ademas  de  que  es  una  bella 
máxima  la  de  repartir  una  perdida  entre  el  ma- 
yor número  de  personas  que  sea  posible  ,  á  fin 
de  minorar  el  mal  que  produce.  Véase  Benefi- 
cio de  cesión  de  acciones ,  Cesión  de  acciones 
y  Obligación  soliduria. 

COFRADIA.  La  congregación  ó  hermandad 
.que  forman  algunas  personas  con  autoridad  com- 
petente para  ejercitarse  en  obras  de  piedad.  Pa- 
ra que  su  establecimiento  sea  legitimo,  ha  de 
hacerse  con  licencia  del  gobierno  y  del  obispo 
diocesano  ;  sin  cuyos  requisitos  deben  impedir- 
lo bajo  su  responsabilidad  las  justicias  de  los  pue- 
blos. También  se  llama  cofradía  el  gremio  ,  com- 
pañía ó  unión  de  gentes  para  alguu  fin  determi- 
nado. Véase  Gremio,  Liga  y  O/icio. 

COFRAUR1A.  En  lo  antiguo  el  vecindario  ó 
la  unión  de  personas  ó  pueblas  congregados  en- 
tre sí  para  participar  de  ciertos  privilegios  ó  in- 
tereses comunes.  . 

COGNACION.  El  parentesco  de  consangui- 
nidad por  la  línea  femenina  entre  los  descen- 
dientes de  un  padre  común. 
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•  COGNADO.  El  pariente  por  parle  de  madre; 
ó  el  pariente  por  consanguinidad  respecto  de 
otro  ,  cuando  rímhos  ó  alguno  de  clh-.s  descien- 
den por  hembras  de  un  padre  coniun. 

CUJIALITACION.  La  vida  maridable  que 
Lacen  los  casados  ó  amancebados.  Vc'aíe  Aman- 
cebado y  Divorcio. 

COHECHO.  El  soborno,  seducción  ó  corrup- 
ción del  juez  ú  otra  persona  para  que  haga  io 
que  se  le  pide ,  aunque  sea  ion  Ira  justicia.  Véase 
Juez,  Soborno,  Falsedad ,  y  Paga  por  causa 
torpe. 

COHEREDERO.  El  que  es  heredero  ó  viene 
á  la  sucesión  de  uno  herencia  juntamente  cou 
otro.  Véase  Heredero  y  Acrecer  (derecho  de). 

COLACION.  El  colijo  ó  comparación  de  una 
cosa  con  otra  ;  —  el  acto  de  conferir  los  grados 
de  universidad;  —  el  acto  de  colar  d  conferir 
canónicamente  los  beneficios  eclesiásticos  ;  — y 
el  territorio  ó  parte  del  vecindario  que  pertene- 
ce á  cada  parroquia  en  particular. 

COLACION  DE  BIEN  ES.  La  manifestación 
que  en  la  partición  de  uua  herencia  hace  el  hijo 
ú  otro  descendiente  legítimo  que  sea  heredero, 
de  los  bienes  que  recibió  del  caudal  paterno  ó 
materno  en  vida  de  sus  padres ,  para  que  contán- 
dosele como  parte  de  su  legítima  ,  su  haga  la  di- 
visión con  la  debida  igualdad  entre  todos  los 

Infiérese  de  la  definición  que  para  que  se 
verifique  la  colación  son  necesarias  las  circuns- 
tancias siguientes  :  1*  que  el  que  ln  pide  y  aquel 
é  quien  se  pide  sean  hijos  ó  descendientes  legí- 
timos del  difunto:  2a  que  vengan  á  suceder  co- 
mo herederos,  y  no  como  legatarios  ó  fideico- 
misarios :  5*  que  los  bienes  cuya  colación  se  pre- 
tende procedan  del  patrimonio  de  la  persona  á 
quien  se  hereda  :  4"  que  estos  mismos  bienes  se 
hayan  recibido  por  el  donatario  en  vida  del  di- 
funto, y  no  después  por  via  de  legado  ó  fideico- 
miso: 5*  que  ú  los  hijos  y  descendientes  entre 
quienes  se  ha  de  verificar  la  colación ,  se  les  de- 
ba la  legítima  :  6*  y  que  el  hijo  ó  descendiente  á 
quien  se  pide  la  colación  ,  quiero  ser  heredero; 
pues  si  renunciare  la  herencia ,  no  estará  obli- 
gado á  colacionar  lo  recibido  ;  bien  que  si  esce- 
diere la  legítima  y  mejora  de  tercio  y  quinto,  ba 
de  restituir  el  importe  del  esceso. 

La  acción  de  pedir  la  colación  compete  al  in- 
teresado á  cuyo  favor  debe  esta  hacerse  y  á  su 
heredero  contra  el  obligado  á  hacerla  y  su  he- 
redero. 

No  deben  traerse  á  colación  ,  según  se  dedu- 
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ce  de  lo  dicho  :  —  los  bienes  propios  de  los  hi- 
jos ,  como  son  los  castrenses  ,  cuasi  castrenses 
y  adventicios  ;  —  ni  lo  que  los  hijos  recibieron 
pura  mis  alimentos  y  educación  ,  porque  esto  se 
les  debe  el  padre  de  derecho;  —  ni  loque  se 
dio  a  los  hijos  por  via  de  mejora.  Mus  ¿qué  es 
lo  que  se  da  á  los  hijos  por  via  de  mejora  ?  lo- 
dn  donación  que  seles  hace  espresando  la  inten- 
ción de  mejorarlos ,  y  tamílico  toda  donación 
simple  o  voluntaria  que  provenga  de  mera  li- 
beralidad del  padre  ,  sin  que  para  hacerla  inter- 
venga causa  ni  obligación  alguna  ,  aun  cuando 
no  se  esprese  la  voluntad  de  mejorarlos. 

Deben  pues  traerse  á  colación  las  dotes  t\e  las 
hijas,  las  donaciones  propter  nnplias  de  los  hi- 
jos ,  los  bienes  pro  fecticios  ,  lo  que  tal  ves  el 
liijo  hubiere  usu  fructuado  de  sus  bienes  adven- 
ticios mientras  estuvo  bajo  la  patria  potestad, 
y  en  fin  todas  las  demás  donaciones  que  se  lla- 
man causales  y  son  aquellas  que  hace  el  padre 
cu  fuerza  de  alguna  causa  necesaria  ,  ó  por  lo 
menos  útil  y  piadosa  que  á  ello  le  impele  ,  por- 
que se  supone  que  no  habiéndolas  hecho  de  es* 
poutáuca  libcralidnd ,  las  auticipó  cu  cuenta  de 
legítima. 

Si  las  donaciones  causales  que  se  traen  á  cola- 
ción ,  csceden  de  la  legítima  que  corresponde  al 
hijo  que  las  colaciona ,  se  le  imputa  el  csceso  en 
el  tercio  y  quinto  de  mejora,  suponiéndose  que 
fué  la  ¡utenrion  del  padre  el  mejorarle  en  esta 
parte  ;  pero  si  todavía  pasaren  de  la  mejora  de 
tercio  y  quinto  ,  se  llaman  entonces  inoficiosas, 
y  debe  restituirse  este  esceso  á  los  demás  here- 
deros para  que  lo  partau  entre  sí.  También  ha 
de  volverse  a  los  demás  herederos  con  el  propio 
objeto  el  sobrante  que  resultare  de  las  donacio- 
nes simples  después  de  cubrir  la  mejora  de  ter- 
cio y  quinto  y  la  legítima  ;  mas  la  diferencia  que 
hai  entre  las  donaciones  simples  ó  voluntarias  y 
las  causales  ó  necesarias  ,  consiste  en  que  con  las 
primeras  se  llena  primero  el  tercio ,  después  el 
quinto  ,  y  últimamente  la  legítima  ;  al  paso  que 
las  segundas  se  imputan  primero  á  la  legítima, 
después  al  tercio ,  y  por  fin  al  quinto.  De  esta 
regla  se  esceptuan  las  dotes,  aunque  también 
son  donaciones  causales  ,  porque  las  hijas  no 
pueden  ser  mejoradas  tacita  ni  «apresamente  por 
ninguna  especie  do  contrato  entre  vivos  ,  ni  por 
última  voluntad  en  fraude  de  la  lei ;  y  así  es  que 
las  dotes  solo  puedeu  aplicarse  a  la  legítima  y 
no  al  tercio  ni  al  quinto  ,  de  modo  que  cu  pasan- 
do de  la  legítima  son  inoficiosas  ,  debiendo  en- 
tregarse el  csceso  á  los  coherederos.  Muí  esta 
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desventaja  de  las  hija*  está  compensndn  ron  ano 
ventaja  que  tienen  sol>re  los  lujos  ;  y  esqnc  para 
calificar  de  inoficiosas  las  dotes,  se  puede  aten- 
der n I  valor  cinc  tcnian  los  bienes  del  donador 
ruando  dio  ó  prometió  la  dote  ,  ó  bien  al  (pío 
tenían  al  tiempo  de  un  muerte,  según  escogiere 
la  hija  ;  pero  pnr.i  ju/.gar  inoficiosas  las  donacio- 
nes hechas  h  los  lujos  ,  se  ha  de  considerar  pre- 
cisamente lo  que  valían  los  bienes  del  donador 
al  tiempo  de  su  muerte. 

Resta  examinar  si  los  bienes  han  de  colacio- 
narse con  las  mejoras  ó  desmejoras  que  hubie- 
ren tenido.  Si  estas  fuesen  electo  del  tiempo  ó 
di:  otras  circunstancias,  y  no  obra  del  que  reci- 
bió los  bienes  ,  deberán  éstos  colacionarse  con 
todo  el  valor  que  entonces  tengan  ,  siempre  que 
sean  raices  ó  (incas  cuyo  aprecio  no  se  hizo  ul 
tiempo  de  entregarlas  el  padre ,  pues  si  se  hu- 
bieren apreciado  con  la  estimación  que  surte  los 
efectos  de  venta  han  de  colacionarse  por  el  va- 
lor que  tenían  cuando  se  entregaron.  Siempre 
que  la  mejora  ó  aumento  fuese  debido  á  la  indus- 
tria del  que  recibió  la  finca  ,  no  se  colacionará 
esta  sino  solo  el  precio  que  tenia  cuando  se  le 
entregó  apreciada  ;  pero  si  I»  entrega  se  hubie- 
se hecho  sin  aprecio  ,  se  colacionará  la  finca  mis- 
ma sin  el  valor  de  la  mejora,  hiendo  los  bienes 
muebles ,  semovientes ,  ó  de  los  que  consisten 
en  número  ,  peso  ó  medida ,  si  se  hubieren  apre- 
ciado ni  tiempo  de  la  entrega  ,  se  colacionarán 
pur  este  mismo  precio  ,  aunque  entonces  valgan 
mas  ó  ménos;  mas  no  habiéndose  apreciado,  se 
colacionarán  por  el  valor  que  tengan  al  tiempo 
de  la  partición ;  porque  habiéndose  trasladado 
el  dominio  en  el  primer  caso,  es  de  cuenta  del 
que  los  recibió  su  aumento  ó  deterioro  ,  al  paso 
que  en  el  segundo  se  presume  que  son  del  di- 
funto y  que  existen  como  tales  en  su  herencia. 

Si  se  hubiesen  perdido  ó  destruido  los  bienes 
colaciona  bles  por  culpa  ó  dolo  del  que  los  reci- 
bió ,  deben  traerse  á  colación  por  el  valor  que 
tenían  al  tiempo  de  la  entrega;  pero  si  la  pér- 
dida ó  destrucción  fué  obra  del  acaso ,  no  debe- 
rán colacionarse. 

¿  Y  qué  diremos  de  los  frutos  de  los  bienes 
colacionablcs ?  ¿Deberán  traerse  también á  cola- 
ción? Aquí  debe  distinguirse  entre  la  donación 
hecha  al  hijo ,  yin  dote  dada  á  la  hija.  Si  In  dote 
resaltare  inoficiosa,  esto  es ,  escedentc  á  la  legi- 
tima de  la  hija,  debe  esta  colacionar  los  frutos 
que  hubiere  producido  la  parte  escedentc  de  los 
bienes  dótales,  porque  no  pudo  ser  mejorada  en 
ratón  de  casamicuto;  pero  esta  restitución  ha 
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de  entenderse  desde  la  muerte  del  padre  y  no 
ñutes,  pues  hasta  entonces  se  ignoraba  si  Indole 
era  inoficiosa .  y  como  poseedora  de  buena  fe  la 
hija  en  vida  del  padre  hizo  suyos  los  frutos. 
No  obstante  si  el  padre  revocase  en  vida  el  esce- 
so de  la  dote,  haciendo  saber  la  revocación  á  la 
hija  ó  al  yerno  ,  desde  entonces  deberán  resti- 
tuir los  frutos  de  la  parte  escedentc,  porque  se 
constituyen  poseedores  de  mala  fe.  En  cuanto  á 
la  donación  hecha  al  hijo,  ha  de  observarse  la 
distinción  siguiente.  Si  lo  donado  escediere  á  su 
legítima  y  mejora  ,  deberá  restituir  desde  que  fué 
interpelado  y  se  le  hi/.o  saber  que  la  donación 
era  inoficiosa,  pues  desde  entonces  se  hace  po- 
seedor de  mala  fe ;  pero  si  no  hubiere  esceso  en 
la  donación  ,  hará  suyos  los  frutos,  así  antes  co- 
mo después  de  la  muerte  del  padre ,  por  sor 
poseedor  legítimo  de  lo  que  su  padre  pudo  dar- 
le según  la  Ici. 

COLACIONARLE.  Lo  que  debe  traerse  á  ce- 
lacion  y  partición  en  la  divisiou  de  una  heren- 
cia por  los  hijos  que  lo  recibieron  en  vida  de  sus 
padres ,  para  que  aumentada  de  este  modo  la  masa 
de  los  hicnesdcl  difunto,  se  distribuya  con  igual- 
dad entre  todos  los  hijos  ,  y  ninguno  quede  per- 
judicado. Véase  Colación  de  bienes. 

COLACIONAR.  Cotejar,  comparar  6  con- 
frontar una  copia  con  su  origiual ;  —  y  en  las  di- 
visiones de  herencias  traerá  partición  ó  manifes- 
tar el  importe  de  los  gastos  ó  dádivas  que  han 
recibido  los  hijos  de  sus  padres,  para  igualar  las 
hijuelas  y  no  quedar  ninguno  perjudicado.  Véase 
Colación  de  bienes, 

COLADA.  En  los  términos  de  los  pueblos  de 
pastos  comunes  ó  realengos  el  espacio  de  tierra 
cultivado  ó  erial ,  que  se  halla  entre  dos  here- 
dades ,  por  donde  cuando  está  sin  fruto  se  per- 
mite pasar  el  ganado;  — y  la  entrada  ó  camino 
por  terreno  adehesado  realengo  y  libre  ,  que  co- 
munica unos  con  otros  los  términos  délos  luga- 
res que  tienen  pastos  comunes ,  para  que  por 
ellos  se  puedan  conducir  loa  ganados  sin  perjui- 
cio de  las  siembras  ó  jurisdicciones. 

COLAR.  Hablando  de  beneficios  eclesiásticos 
conferirlos  canónicamente. 

COLATERALES.  Se  llaman  cobttera les  aque- 
llos parientes  que  vienen  de  un  mismo  tronco 
sin  descender  el  uno  del  otro ,  como  son  los  her- 
manos y  primos.  Dicense  colaterales  .  porque  en 
vez  de  que  los  ascendientes  y  descendientes  es- 
tán en  una  misma  línea  que  los  une  sucesiva- 
mente uñosa  otros,  los  hermanos,  primos  y  de- 
más se  hallan  entre  sí  los  unos  al  lado  de  los 
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otros,  cada  uno  en  su  linea  ,  bajo  los  ascendien- 
tes que  les  son  comunes. 

Los  colaterales  tienen  el  derecho  ele  suceder 
ah  ¡atéstalo  a  los  parientes  que  no  dejan  descen- 
dientes ui  ascendientes  ,  según  la  proximidad  de 
grado  del  parentesco  que  tcniau  con  el  difunto 
al  tiempo  de  su  muerte  ;  y  si  hubiere  muchos  en 
un  inUino  grado  ,  todos  serán  participes  de  la  he- 
rencia ,  sin  distinción  de  varones  y  hembras. 
Véase  Heredero  legitimo. 

Los  colaterales  tienen  impedimento  dirimen- 
te para  contraer  matrimonio  hasta  cierto  grado, 
romo  puede  verse  con  mus  esteusiou  en  el  arti- 
culo M  atriihunio. 

COLECTOR  DE  ESl'OLlOS.  El  qnc  está 
encargado  de  recoger  los  bienes  que  dejan  los 
ohUpos  ,  y  que  pertenecen  á  la  dignidad  ,  para 
emplearlos  en  limosnas  y  ohras  pias. 

COLEGATARlO.  Aquel  á  quien  se  ha  lega- 
do una  cosa  juntamente  ron  otro,  como  cuando 
se  deja  una  misma  viña  á  dos  personas.  Véase 
Acrecer  (derecho  da),  y  Legatario. 

COLEGIO.  La  comunidad  de  personas  que 
viven  en  una  casa  destinada  á  la  enseñanza  de 
ciencias ,  artes  ú  oficios ,  bajo  el  gobierno  de  cier- 
tos superiores  y  reglas ;  —  y  el  conpinto  de  per- 
sonas de  una  misma  profesión  ,  que  sin  vivir  en 
comunidad ,  observan  ciertas  constituciones ,  co- 
no el  colegio  de  ahogados  ,  médicos  ,  etc.  Véa- 
se Oficio  y  Gremio. 

COLITIGANTE.  El  que  litiga  juntamente 
con  otro  contra  un  tercero. 

COLONIA.  Cierta  porción  de  gente  que  se 
envía  de  orden  de  algún  príucipe  ó  república  ¿ 
establecerse  en  otro  pais ;  y  también  el  sitio  ó 
lugar  donde  se  establecen. 

COLONO.  El  habitante  de  alguna  colonia  ;  — 
y  el  labrador  que  cultiva  alguna  heredad  por  ar- 
rendamiento y  vive  en  ella.  Véase  Aparcería, 
Aparcero  y  Arrendatario. 

COLORADO.  Lo  que  se  funda  en  alguna  apa- 
riencia de  razón  y  de  justicia ,  como  titulo  co- 
lorado. 

COLUSION.  El  convenio  fraudulento  y  se- 
creto que  se  hace  entre  dos  ó  mas  personas  so- 
bre algún  negocio  en  perjuicio  de  un  tercero. 
Hai  colusión  ,  por  ejemplo ,  cuando  algún  pa- 
riente ó  amigo  de  un  eclesiástico  le  vende  simu- 
ladamente sus  bienes  para  eximirlos  de  las  con- 
tribuciones públicas ,  en  uteucion  á  que  se  hall.iu 
libres  de  ellas  los  bienes  particulares  de  los  clé- 
rigos ;  y  por  desgracia  sou  muchos  los  casos  que 
podríamos  Ctlar  de  seine  junte  fraude  ,  pues  hau 
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pasado  por  nuestras  manos  varios  espedientes  de 
pueblos  que  se  qticjuliau  de  no  poder  pagnr  el 
cupo  de  sus  contribuciones  ni  aun  ron  la  venta 
de  los  bienes  pecheros ,  en  razón  de  haber  sali- 
do de  esta  clase  muchos  de  los  fundos  situadas 
en  su  territorio  por  haber  pasado  á  poder  de  clé- 
rigos mediante  donaciones  y  ventas  simuladas. 
Hai  también  colusión  ruando  una  persona  acusa 
engañosamente  á  un  verdadero  delincuente  da 
acuerdo  con  el  mismo ,  a  fin  de  que  no  probán- 
dosele el  delito  quede  ubsuclto  de  él  y  libre  de 
nueva  aeusaciou.  Es  claro  que  lodo  acto  y  con- 
trato hecho  por  colusión  debe  declararse  nulo, 
indemnizándose  á  la  parte  perjudicada  del  daño 
que  hubiere  sufrido;  y  que  el  reoabsuclto  colu- 
soriamente puede  ser  acusado  otra  vez  ,  probán- 
dose haberse  procedido  con  dolo  en  la  primera. 

COLLAZO.  Antiguamente  en  los  tiempos 
feudales  la  persona  dada  cu  señorío  jumamente 
con  In  tierra  ,  cu  cuya  virtud  pagaba  al  señor 
ciertos  tributos  ;  — y  el  mozo  que  reciben  los  la- 
bradores para  que  les  labre  sus  heredades,  dán- 
dole en  recompensa  de  su  trabajo  algunas  tier- 
ras que  cultive  para  si. 

COMADRE.  La  mujer  que  tiene  alguna  cria- 
tura en  lu  pila  cuando  se  bautiza  ,  vque  por  esta 
razón  contrae  parentesco  espiritual  con  el  niño 
y  con  su  padre  ,  de  modo  que  no  podrá  casarse 
con  ninguno  de  los  dos.  Lámase  comadre  con  re- 
lación á  la  madre  verdadera. 

COMERCIANTE.  El  que  siendo  capaz  para 
contratar  y  obligarse  ,  tiene  por  ocupación  habi- 
tual y  ordinaria  el  tráfico  mercantil  rondando  en 
él  su  estado  político.  —  Según  las  ordenanzas  de 
Itilbao ,  el  comerciante  por  mayor  debe  tener 
cuatro  libros  de  cuentas  ,  á  saber  :  un  borrador 
ó  mauuul,  un  libro  mayor,  otro  de  facturas,  y 
un  copiador  de  cartas.  —  £1  borrador  ó  ma- 
nual, que  estará  encuadernado  ,  numerado,  fo- 
liado y  torrado ,  servirá  para  asentar  la  cuenta 
individual  de  todo  lo  que  se  entrega  y  recibe  dia- 
riamente con  espresionde  día, cantidad,  calidad, 
peso,  medida,  plazos  y  condiciones,  escribiendo 
consecutivamente  todas  las  hojas  sin  dejar  blan- 
co alguno.  —  El  libro  mayor,  que  también  esta* 
rá  encuadernado ,  forrudo  ,  numerado  y  foliado, 
servirá  para  pasar  á  él  todas  las  partidas  del  ma- 
nual con  puntualidad  y  limpieza  ,  formando  con 
cada  individuo  suscueutas  particulares  con  cita 
de  las  fechas  y  folios  del  manual  de  donde  di- 
manau  :  bajo  la  inteligencia  que  concluido  un 
volumen  ,  se  cerraran  todas  las  cuentas  con  los 
restos  y  saldos  que  resultaren  en  pro  ó  en  eos* 


Digitized  by  Google 


110  co 

tra  ,  los  cuales  se  pasaran  al  nuevo  volumen  qnp 
se  forme.  — El  libro  de  facturas  ó  cargazones 
contendrá  por  menor  el  asiento  de  lodos  los  gé- 
neros que  se  reciban  ,  remitan  ú  vendan  cotí  es- 
presión  de  marcas,  números,  pesos,  medidas, 
calidades,  vnlnr,  importe  de  gastos,  personas  a 
quienes  se  vendieren  ó  remitieren ,  accidentes 
de  naufragio  u  otros  que  padezcan  hasta  su  des- 
pacho. —  En  el  copiador  de  cartas  ,  igualmen- 
te encuadernado  ,  se  escribirán  por  copia  á  la  le- 
tra con  puntualidad  y  consecutivamente  todas 
lns  cartas  de  negocios  que  se  enviaren  u  los  cor- 
responsales. 

El  comerciante  por  mayor  que  no  supere  leer 
ni  escribir,  debe  nombrar  mi  sugeto  inteligente 
que  cuide  de  los  cuatro  libros ,  y  otorgarle  po- 
dar en  forma  ante  escribano  público  para  que  in- 
tervenga en  las  negociaciones ,  lirme  letras  de 
cambio  ,  vales  ,  contratas,  y  otros  instrumentos 
relativos  al  comercio. 

En  toda  tienda  ó  lonja  donde  se  venda  por 
menor ,  delrení  tenerse  por  lo  menos  un  libro 
con  los  requisitos  indicados  ,  en  el  cual  se  vayan 
formando  todas  las  cuentas  de  los  géneros  que 
so  compraren  y  vendieren  al  fiado,  con  toda  es- 
pecificación y  sin  dejar  hojas  en  blanco.  Mas  los 
que  no  tuvieren  disposición  para  estn  formali- 
dad do  libro  ,  deberán  á  lo  menos  tener  un  cua- 
derno foliado,  en  el  que  barun  que  el  vendedor 
les  asiente  los  géneros  que  recibieren  de  él  y  los 
pagos  que  hicieren  al  mismo  ,  manifestando  lue- 
go dentro  de  ocho  dias  el  referido  asiento  ¡¡  una 
persona  de  su  confianza  para  reclamar  las  dife- 
rencias que  por  dolo  ú  error  pudiere  huber  en- 
tre el  asiento  y  la  contrata. 

Si  en  una  partida  se  cometiere  por  descuido 
algún  error  sustancial ,  no  se  enmendará  la  mis- 
ma partida  sino  contraponiéndola  enteramente 
con  espresion  del  error  y  su  causa. 

Si  se  hubiere  sacado  alguna  hoja  de  los  referi- 
dos libros,  no  será  oido  el  comerciante  tenedor 
de  ellos  en  razón  de  diferencias  de  sus  cuentas, 
sino  que  se  dará  entero  crédito  al  otro  con  quien 
litigare  ,  con  tal  qne  tenga  los  suyos  en  debida 
forma. 

El  comerciante  que  exhibiere  libros  recien  fa- 
bricados en  lugar  de  los  corrientes  ó  fenecidos, 
será  castigado  como  fraudulento. 

Todo  comerciante  por  mayor  debe  hacer  por 
lo  méuos  de  tres  en  tres  años  el  balanzc  ó  cuen- 
ta de  sus  créditos  y  débitos,  asentándolo  y  fir- 
mándolo de  su  mano  en  un  cuaderno  al  intento, 
4  fin  de  que  siempre  conste  ei  estado  de  t>u  cau- 
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dal,  y  se  pueda  conocer  en  raso  de  quiebra  si 
esta  fué  por  malicia  ó  por  desgracio. —  Esto  es 
lo  que  se  baila  dispuesto  en  las  ordenanzas  de 
Bilbao. 

COMERCIO.  La  negociación  y  tráfico  que  se 
hace  comprando  ,  vendiendo  ó  permutando  unas 
cosas  con  otrus.  La  buena  fe  es  el  alma  del  co- 
mercio ,  el  cual  no  podría  subsistir  sin  ella  ;  y 
por  esta  razón  se  han  introducido  leyes  particu- 
lares sobre  los  asuntos  de  este  ramo;  va  para 
abreviar  los  procedimientos  de  justicia  ,  ya  para 
procurar  la  prontitud  y  seguridad  de  los  ptigoj, 
ya  para  evitar  y  castigar  el  fraude.  Véase  Ase- 
guración ,  Averías,  Bancarrota  ,  Capitán  de 
navio  ,  Comerciante ,  Comisionista ,  Compañías 
de  comercio  ,  Conocimiento ,  Consulado  ,  Con- 
tratas-, Corredores ,  Fie/amentos,  Gruesa  ven- 
tura ,  isti  as  de  cambio  ,  Libranzas  ,  Naufra- 
gios ,  Quiebras  ,  f  'ates  ,  y  algunos  otros  artí- 
culos accesorios. 

COMICIOS.  Las  juntas  del  pueblo  romano 
para  elegir  sus  magistrados  y  tratar  de  los  nego- 
cio.* públicos. 

COMISA» IO.  El  que  tiene  poder  y  facultad 
de  otro  para  ejecutar  alguna  orden  ó  entender" 
en  algún  negocio;  como  por  ejemplo  el  juez  de- 
legado á  quien  el  ordinario  coufia  la  instrucción 
ó  conoriniientn  de  alguna  causa  determinada  ;  el 
ministro  sacerdote  que  el  tribunal  de  la  inquisi- 
ción tenia  en  los  pueblos  principales  para  des- 
empeñar bis  encargos  que  se  le  hiciesen  relati- 
vos á  las  opiniones  religiosas  de  los  habitantes; 
el  nombrado  por  el  gobierno  para  llevar  i  efec- 
to en  alguna  provincia  ó  distrito  sus  disposicio- 
nes sobre  seguridad  pública  ;  el  empleado  desti- 
nado en  algún  cuartel  tic  una  ciudad  para  velar 
en  lo  cnuceruiente  á  la  policía  y  al  buen  orden; 
el  encargado  de  pnsar  revista  á  la  tropa  para  re- 
conocer si  están  completos  los  regimientos  y  evi- 
tar fraudes;  y  la  persona  ó  personas  nombrada* 
por  los  acreedores  pura  reconocer  el  csltulo  de 
los  negocios  de  un  comerciante  fallido  en  la  for- 
ma que  podra  verse  en  el  artículo  Bancarrota. 

COMIS  ARIO  TESTAMENTARIO.  El  suge- 
toá  quien  otro  comete  la  facultad  de  hacer  tes- 
tamento cu  su  uomlire  ,  otorgándole  al  efecto  el 
correspondiente  poder  con  lns  mismas  solemni- 
dades que  se  requieren  para  el  testamento  ntin- 
cupativo.  El  comisario  nombrado  para  testar  ,  no 
puede  instituir  heredero ,  ni  hacer  mejoras  «le 
tercio  v  quinto ,  ni  desheredar  á  ninguno  de  los 
desrendientes  del  testador  ,  ni  sustituirlos  vul- 
gar, pupilar ,  ejemplarmente ,  ó  de  otra  uutuern, 
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ni  darles  tutor ;  á  no  ser  que  se  le  hubiere  dado 
facultad  especifica  para  ello:  bajo  el  supuesto 
que  nnncw  te  entenderá  tenerla  paca  Iwcer  be- 
redero,  si  el  nombre  de  este  no  estuviese  espre- 
sado en  el  poder,  al  cual  debe  ceñirse  el  comisa- 
rio en  estos  casos,  sin  b¡.cer  otra  cosa  que  la  que 
especialmente  se  le  hubiere  encargado. 

Mas  cuando  el  testador  no  espresó  el  nombre 
del  heredero,  ni  dio  facultad  para  hacer  alguna 
de  las  cosas  indicadas  ,  sino  solo  para  hacer  tes- 
tamento por  el ,  puede  el  comisario  pagar  las 
deudas  del  testador ,  y  repartir  por  su  alma  el 
quiuto  de  sus  bienes  líquidos  ,  debiendo  entre- 
gar el  remanente  á  los  herederos  ab  inlestato, 
ó  bien  disponer  de  el  por  causas  pius  en  caso  do 
no  haber  tales  herederos,  después  de  dar  ti  la 
viuda  lo  que  por  derecho  le  corresponde. 

El  comisario  debe  usar  del  poder  dentro  do 
cuatro  meses,  si  estuviere  en  el  lugar  al  tiempo 
en  que  se  le  dió;  dentro  de  seis  muses  ,  si  esta- 
ba auseute  pero  en  el  territorio  de  la  nación  ;  y 
dentro  de  un  año,  si  estuviese  fuera  de  ella  ;  á 
roénos  que  el  testador  hubiese  coartado  ó  alar- 
gado el  termino.  Pasados  dichos  términos  peren- 
torios, que  correu  también  contra  el  comisario 
ignorante,  iráu  los  bienes  del  testador  comiten- 
te á  sus  herederos  ab  inlestato  ó  al  nombrado 
eu  el  poder  si  le  hubiere,  los  cuales  no  siendo 
descendientes  ó  ascendientes  legítimos,  estarán 
obligados  á  disponer  de  la  quinta  parle  por  el 
alma  del  difunto,  y  serán  habidas  por  hechas 
todas  las  cosas  que  este  hubiere  eucurgado. 

El  comisario  no  puede  revocar  el  testamento 
que  el  testador  había  (techo  en  todo  ni  eu  parte, 
ni  tampoco  el  que  él  mismo  hubiese  ya  hecho 
en  uso  de  su  poder ;  ni  después  de  haber  hecho 
el  testamento  puede  hacer  codicilo  ni  declara- 
ción alguna  por  cualquiera  motivo  que  sea,  aun- 
que se  hubiere  reservado  libertad  para  ello. 

Cuando  bai  muchos  comisarios  nombrados  por 
el  testador ,  y  alguno  de  ellos  muere  ,  o  no  quie- 
re ó  no  puede  desempeñar  el  encargo ,  queda  re- 
fundido su  derecho  en  los  demás ;  y  siempre  se 
está  i  lo  que  hiciere  la  mayor  parte  ,  debiendo 
elegirse  por  tercero  ai  juez  ordinario  en  caso  de 
no  haberla. 

COMISION.  La  facultad  que  se  da  á  una  per- 
sona para  ejercer  por  cierto  tiempo  algún  car- 
go, ó  para  juagaren  circunstancias  eslraordi- 
narias ,  ó  para  instruir  un  proceso ,  ó  para  co- 
nocer y  determinar  nna  causa ,  ó  para  ejecutar 
una  sentencia  ú  otra  cosa  que  se  pone  á  su  cui-  I 
dado ;  —  el  encargo  que  una  persona  hace  á  otra  I 
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para  que  le  desempeñe  algún  negocio  ,  como 
cu;mtli>  uu  comerriaute  da  orden  á  alguno  para 
la  compra  ó  venta  de  algún  género  de  mercade- 
rías ;  —  y  por  fin  el  número  de  individuos  en- 
cargados de  algún  asunto  por  un  cuerpo.  Véase 
Jurisdicción  delegada  y  Mandato. 

COM ISIOXADO.  El  que  está  encargado  ó  di- 
putado por  algún  cuerpo  ,  autoridad  ó  sugeto 
particular  para  entender  en  algún  negocio.  Véa- 
se Juez  delegado ,  Juez  pesquisidor  y  Man- 
datario. 

COM1S10XAR1O  ó  COMISIONISTA.  El 
encargado  por  un  comerciaule  de  la  compra  6 
venta  de  algunos  artículos  de  comercio.  El  co- 
mÍMonista  tiene  las  obligaciones  siguientes :  — 
1*  hacer  las  compras  ó  ventas  que  se  le  ordenan 
con  el  mismo  interés  y  zelo  que  si  fuese  nego- 
cio propio ,  sin  traspasar  las  facultades  é  ins- 
trucciones que  se  le  hubieren  irasferido-.  — 2acn- 
viar  al  comitente  los  géneros  pedidos  con  toda 
seguridad  ,  de  modo  que  el  conductor  no  pueda 
cometer  fraudes  impunemente  ,  á  cuyo  efecto  de- 
berá valerse  de  los  corredores  de  arrieros  y  con- 
ductores si  los  hubiese  por  razón  de  las  fianzas 
que  tienen  dadas  :  —  3*  entregar  al  conductor 
por  mano  del  corredor  así  la  carta  de  porte  que 
contenga  la  espresiou  de  los  géneros,  fardos, 
números ,  pesos ,  piezas ,  medidas  y  marcas ,  co- 
mo los  despachos  que  fuercu  necesarios  para 
que  no  se  le  ponga  embarazo  en  las  aduanas:  — 
4a  avisar  por  el  priater  correo  al  comitente  la 
remesa  de  los  géneros  con  indicación  del  nom- 
bre y  vecindad  del  conductor  ,  dia  de  la  salida, 
y  aduanas  del  tránsito ,  remitiéndole  al  mismo 
tiempo  la  cuenta  de  su  importe  y  gastos :  —  5*  en 
caso  de  haberse  de  conducir  por  mar  los  efec- 
tos comprados  ,  cuidar  de  embarcarlos  en  un 
buque  bien  aparejado  y  tripulado  ,  haciendo  que 
el  maestre  ó  capitán  firme  tres  ó  cuatro  conoci- 
mientos de  un  tenor  cu  que  se  esprese  el  núme- 
ro de  barricas ,  fardos ,  cajones ,  ú  otras  especies, 
con  las  marcas  ,  y  prevención  de  haberlas  reci- 
bido bien  tratadas  y  acondicionadas  ,  entregan- 
do igualmente  á  dicho  maestre  ó  capitán  los  des- 
pachos que  fuercu  necesarios  ,  y  avisando  tam- 
bién por  el  primer  correo,  al  sugeto  á  quien  van 
los  géneros,  el  nombre  de  la  embarcación  y  del 
capitán  con  remisión  del  conocimiento  y  cuenta, 
ademas  de  la  que  se  huya  enviado  con  el  mismo 
buque:  —  6a  asentar  puntualmente  en  el  libro 
de  facturas  las  ventas  que  hiciere  por  comisión, 
con  espresion  del  comprador  ,  fecha  ,  cantidad, 
plazo ,  precio  é  importe ,  ademas  del  cargo  que 
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■c  hura  á  los  compradores  en  los  otros  libros:  — 
7*  concluida  la  venia  He  los  géneros  recibirlos 
a)  intento,  formar  la  cuenta  individual  con  es- 
prcMUU  de  fechas  ,  cantidades  ,  compradores, 
precios  ,  platos  ,  importe  y  pagos  ;  abonar  al 
dueño  el  rendimiento  neto ,  bajados  los  gastos, 
derechos,  corretaje  y  comisión  ;  y  enviarle  di- 
cha cuenta  con  la  nwvor  brevedad ,  avisándole 
dejar  abonada  la  cantidad  líquida  sin  perjuicio, 
basta  la  cobranza  de  lo  que  tuviere  todavía  por 
cobrar  de  los  compradores  ;  eu  la  inteligenciado 
que  si  se  Omitiere  alguna  de  estas  circunstancias, 
se  tendrán  las  partidas  por  vendidas  á  dinero 
contado:  —  8*  ser  muí  activo  en  la  cobranza  de 
)o  vendido  á  plazo,  para  que  no  se  demore  la 
paga  por  su  negligencia  :  —  t)"  llevar  razón  se- 
parada de  lo  que  vendiere  por  cuenta  propia  y 
por  comisión  ,  espresando  la  aplicación  que  deba 
hacerse  de  las  cantidades  de  dinero  que  fueren 
entregando  los  compradores  comunes,  para  evi- 
tar pleitos  entre  til  mismo  y  el  comitente  cu  caso 
de  que  ulguno  de  aquellos  hiciere  bancarrota 
antes  de  concluir  los  |>agos  :  —  10*  mirar  si  vie- 
nen bien  acondicionados  los  efectos  que  recibiere 
por  mar  ó  tierra  con  orden  de  ltacerlos  condu- 
cir á  su  dueño  ó  a  otro  paraje  ;  y  no  hallándolos 
en  debida  forma,  hacer  las  diligcucias  judiciales 
ó  estrajudicúdos  que  convengan  contra  el  cul- 
pado; después  de  lo  cual  deberá  enviarlos  á  su 
destino  con  arreglo  á  las  ordenes  de  su  dueño, 
observando  lo  prevenido  en  los  números  2°,  5o, 
4°  y  5°  de  este  artículo,  tstr.  de  las  ordenan- 
tas  de  Bilbao. 

COMISO.  La  pena  de  perdimiento  de  la  cosa 
en  que  incurre  el  que  comercia  en  géneros  pro- 
hibidos;—  y  la  reversión  del  dominio  útil  de  un 
fundo  cnfitcutico  al  dueño  directo  ,  en  caso  de 
que  ol  enfiteuta  deje  de  pagarle  el  canon  por  tres 
años ,  ó  venda  el  fundo  sin  darle  aviso  como  cor- 
responde para  que  pueda  usar  del  derecho  de 
fadiga  ó  tanteo.  Llámanse  también  comiso  los 
mismos  bienes  comisados  ,  esto  es ,  los  bienes 
que  caen  en  la  pena  de  comiso. 

COMISORIO.  Se  dice  de  las  cláusulas ,  que 
de  ejecutarlas  hacen  un  contrato  nulo;  como 
cuando  se  estipula  que  s¡  el  comprador  no  paga 
«1  precio  de  la  cosa  basta  cierto  día  ,  se  desbaga 
la  venta.  V¿asc  Pacto  de  la  lei  comisoria. 

COMITENTE.  El  que  encomienda  á  otro  sus 
vezes  para  algún  asunto  ,  como  por  ejemplo  el 
juez  delegante  ;  —  y  en  el  comercio  el  que  da 
encargo  ó  comisión  á  otro  para  hacer  compras  ó 
venta*.  El  comitente  eu  ci  comercio  debe  satis- 
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facer  los  gastos  hechos  por  el  comisionista ,  y 
cumplir  las  obligaciones  y  empeños  que  este  hu- 
biere conlraido  en  los  negocios  que  le  tiene  con- 
fiados. Véase  Mandante. 

COM1TUE.  El  ministro  que  había  en  las  ga- 
leras ,  á  cuyo  cargo  estaba  el  mando  de  la  nut- 
uiobru  y  castigo  de  los  remeros  y  forzados. 

COMODA  BLE.  Lo  que  se  puede  prestar  ó  dar 
cu  comodato.  Pueden  darse  en  comodato  las  co- 
sas no  fungióles  ,  esto  es ,  las  que  no  se  consu- 
men con  el  primer  uso  que  se  hace  de  ellas:  tales 
son  por  ejemplo  un  vestido,  un  caballo,  una  ta- 
picería ,  etc. 

COMODANTE.  El  que  presta  á  otro  gratuita- 
mente una  cosa  no  fungióle  ,  para  que  se  sirva 
de  ella  basta  cierto  tiempo  ó  para  cierto  uso  ,  y 
se  la  restituya  después.  El  comodante  está  obb- 
gado:  1°  á  dar  la  cosa  sin  vicio ,  de  suerte  que 
si  le  tiene  y  no  lo  manifiesta  subiéndolo ,  ha  de 
pagar  al  comodatario  todo  el  daño  que  por  esta 
razón  le  viuiere  ;  como  por  ejemplo  en  el  caso 
de  que  habiéndole  prestado  uua  cuba  ó  tinaja 
para  tener  vino  ó  aceite,  se  perdieren  estos  efec- 
tos por  estar  la  vasija  quebrantada  ó  por  cual- 
quier otro  vicio  que  sabia  el  dueño  :  —  2°  a!  uo 
pedir  la  cosa  prestada  antes  de  concluirse  el 
tiempo  estipulado,  sino  es  por  una  necesidad 
imprevista  :  —  5°  á  abonar  al  comodatario  todas 
las  espeusas  cslraordinarias  que  hubiere  hecho 
para  la  conservación  de  la  cosa  prestada ,  como 
por  ejemplo  siendo  un  caballo ,  las  de  la  cura- 
ción de  uua  eufermedad  contraída  sin  culpa  del 
comodatario,  pero  no  las  relativas  á  su  uso,  co- 
mo la  comida  en  dicho  ejemplo. 

COMODATA  UlO.  El  que  toma  prestada  gra- 
tuitamente una  cosa  no  fungible  para  servirse 
de  ella  hasta  cierto  tiempo  ó  con  cierto  Cu  ,  y 
restituirla  después  al  que  se  la  prestó.  El  como- 
datario está  obligado :  —  1°  á  no  emplear  la  cosa 
sino  en  el  uso  para  que  se  le  prestó  ,  pues  si  la 
emplea  en  otro  y  perece  de  sus  resultas  ,  aunque 
sea  por  caso  fortuito ,  tendrá  que  pagarla :  — 
2°  á  usar  de  ella  de  un  modo  conveniente ,  de- 
biendo responder  en  otro  caso  de  los  perjuicios 
que  padeciere  por  culpa  suya :  —  5o  á  pagar  los 
gastos  ordinarios  y  precisos  mientras  se  sirvie- 
se de  ella,  esto  es,  aquellos  gastos  siu  los  cuales 
uo  puede  hacerse  uso  alguno  de  la  cosa  presta- 
da ,  como  la  comida  del  caballo :  —  4°  á  resti- 
tuirla al  comodante  luego  que  pasó  el  tiempo  ó 
uso  para  que  la  recibió  ;  de  modo  que  si  fuese 
moroso  en  la  devolución  ,  leudrá  que  responder 
basta  de  los  daños  que  la  cote  padeciere  por 
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casualidad  ;  teniendo  entendido  que  no  la  pue- 
de retener  ni  bajo  protesto  de  que  no  pertene- 
ce al  comodante  ,  ni  á  título  de  deuda  que  este 
le  debiere  ,  pues  la  compensación  no  tiene  lu- 
gar en  el  comodato ,  á  inénos  que  la  deuda  hu- 
biere sido  contraída  en  beneficio  de  la  misma 
cosa  después  de  prestada  y  no  antes. 

COMODATO.  El  contrato  por  el  cual  una 
de  las  partes  entrega  á  la  otrn  gratuitamente  al- 
guna de  las  cosas  no  (tingibles  ,  esto  es ,  que 
pueden  usarse  sin  destruirse  ,  pora  que  se  sirva 
de  ella  por  cierto  tiempo  ó  para  cierto  fin ,  y  se 
la  restituya  después.  Este  contrato  se  diferen- 
cia del  mutao  ,  del  alquiler  y  del  precario.  Se 
diferencia  del  mutuo  en  la  materia  y  en  el  efec- 
to: en  la  materia  ,  pues  el  mutuo  recae  sobre 
las  cosas  tangibles  ,  ó  que  perecen  por  el  pri- 
mer uso  que  se  hace  de  ellas,  como  son  el  vino, 
el  trigo  y  el  aceite  ;  en  lugar  de  que  el  comoda- 
to se  hace  de  cosas  no  fungibles  ,  ó  que  no  se 
consumen  por  el  primer  uso  ,  como  un  caballo 
ó  un  vestido :  en  el  efecto ,  pues  el  mutuo  hace 
dueüo  de  la  cosa  al  que  la  recibe  prestada  ,  de 
modo  que  si  se  pierde  ,  se  pierde  pura  c'l ,  según 
el  axioma  de  que  res  domino  suo  perit ;  al  paso 
que  en  el  comodato  siempre  queda  dueño  el 
comodante  ,  de  suerte  que  si  la  cosa  se  pierde 
por  algún  acaso ,  no  puede  reclamar  su  valor 
del  comodatario ,  á  no  haber  liabido  culpa  de 
parte  de  este ,  ó  pacto  de  satisfacer  todo  per- 
juicio. 

Se  diferencia  del  alquiler  ó  arriendo,  en  que 
el  comodato  es  esencialmente  gratuito  ,  y  solo 
hace  responsable  al  comodante  del  daño  causa- 
do al  comodatario  por  vicio  de  la  cosa  prestada, 
cuando  sabiendo  el  defecto  no  se  lo  manifiesta; 
en  vez  de  que  el  alquiler  no  se  hace  sino  por 
cierto  precio  ,  y  el  alquilador  ó  dueño  tiene  que 
satisfacer  los  perjuicios  originados  de  un  vicio  ó 
defecto  de  la  cosa  alquilada  aunque  lo  ignorase. 

Se  diferencia  en  fin  del  precario  ,  pues  el 
precario  se  hace  sin  fijar  el  uso  ni  el  tiempo  para 
el  cual  se  presta  la  cosa ;  de  modo  que  el  que  la 
presta  bajo  este  título  ,  la  puede  pedir  siempre 
que  bion  le  parezca ;  pero  en  el  comodato  no  se 
puede  reclamar  sino  después  que  haya  espirado 
el  tiempo  para  que  se  concedió. 

Es  natural  que  el  comodato  se  haga  por  sola 
la  utilidad  del  que  recibe  la  cosa  prestada  ;  pero 
también  podría  hacerse  por  utilidad  de  ambos 
contrayentes,  y  aun  por  la  del  comodante  tan 
solamente.  Es  menester  pues  tener  presente  que 
en  el  primer  caso  debe  prestar  el  comodatario 
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la  culpa  lev  Mina  ,  en  el  segundo  la  leve  ,  y  en 
el  terrero  solo  la  lata.  Véase  Comodante  y  Co~ 
motfatarin. 

COMPADRAZGO ó COM PATER NIDAD.E1 
parentesco  espiritual  que  contrae  con  los  padres 
de  alguna  criatura  y  con  la  criatura  misma  el 
padrino  que  la  saca  de  pila  ó  asiste  á  la  confir- 
mación. Este  parentesco  es  impedimento  diri- 
mente del  matrimonio. 

COMPADRE.  El  que  saca  de  pila  algún  hijo 
ó  hija  de  otro  ,  ó  es  padrino  en  la  confirmación, 
y  que  por  este  motivo  contrac  parentesco  espi- 
ritual con  la  hija  y  con  la  madre  ,  no  pudiendo 
por  tanto  rasarse  con  ninguna  de  las  dos. 

COMPAÑÍA  DE  COMERCIO.  El  contrato 
entre  dos  ó  mas  personas ,  en  virtud  del  cual 
se  obligan  recíprocamente  por  cierto  tiempo  y 
bajo  ciertas  condiciones  á  hacer  y  proseguir  jun- 
tamente varios  negocios,  por  cuenta  y  riesgo 
coinuu  y  de  cada  uno  de  los  compañeros  res- 
pectivamente ,  se™un  y  en  la  parte  que  por  el 
caudal  ó  industria  que  cada  uno  ponga  ,  le  pue- 
da pertenecer ,  así  en  las  perdidas  como  en  las 
ganancias  que  resultaren. 

Los  compañeros  ó  socios  deben  proceder  de 
buena  fe,  poniendo  con  puntualidad  en  la  com- 
pañía el  caudal  ó  industria  que  hubieren  estipu- 
lado ,  bajo  la  pena  de  indemnizar  á  los  demás  de 
los  perjuicios  que  les  causaren. 

El  contrato  de  compañía  debe  hacerse  ante 
escribano  por  escritura  pública  que  contenga  — 
los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los  socios, 
—  las  épocas  en  que  ha  de  empezar  y  acabar  la 
compañía  ,  —  el  caudal ,  efectos  ó  industria  que 
cada  uno  lleva ,  —  la  administración  ó  ramo  en 
que  cada  uno  haya  de  entender ,  —  la  parte  de 
dinero  que  cada  uno  hoya  de  sacar  anualmente 
para  sus  gastos  personales,  —  los  gastos  comu- 
nes de  intereses  ,  alquileres  y  otro9  indispensa- 
bles ,  —  el  modo  con  que  hayan  de  repartirse 
las  pérdidas  y  ganancias ,  —  la  obligación  de 
someterse  los  socios  bajo  cierta  pena  convencio- 
nal al  juicio  de  dos  6  mas  arbitros  que  ellos  ó  los 
juezes  de  oficio  nombraren  para  ln  decisión  de 
cualesquiera  dudas  y  diferencias  sin  apelación, 
a'  fin  de  evitar  pleitos ,  — y  eu  fin  las  demás  con- 
diciones que  quisieren. 

Un  testimonio  de  esta  escritura  ,  a  cuyo  pie* 
pondrán  los  socios  las  firmas  de  que  han  de  usar 
durante  el  término  del  contrato  ,  se  deberá'  en- 
tregar sin  dilación  al  consulado ,  para  que  conste 
al  público  y  se  pueda  manifestar  siempre  que 
convenga. 
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La  compañía  tendrá  sus  libros  en  debida  for- 
ma .  con  el  inventario  de  sus  haberes  ó  capitales, 
con  la  lista  de  los  nombres  ,  apellidos  y  vecin- 
dad de  los  interesados  ,  y  con  relación  de  los 
capítulos  y  principales  circunstancias  del  contra- 
to ;  debiendo  llevarse  cuentas  especiales  de  to- 
das las  negociaciones  que  se  hicieren. 

Ningún  socio  podrá  sacar  del  capital  ó  ganan- 
cias ,  basta  la  conclusión  de  la  compañía  ,  canti- 
dad alguna  que  no  este  estipulada  en  la  escritu- 
ra ,  bajo  la  pena  de  pagar  el  mismo  y  el  que  lo 
consintiere  los  daños  que  se  originasen  por  esta 
causa. 

Si  durante  la  compnúía  faltare  algún  socio  por 
muerte  ,  ausencia  ú  otro  motivo,  la  viuda,  hijos 
y  herederos  tendrán  que  pasar  por  lo  obrado 
basta  dicha  época  ,  y  estar  á  las  contingencias 
de  los  negocios  pendientes  por  lo  respectivo  á 
la  prorata  de  su  interés  y  no  mas  ,  mediante  las 
cuentas  justificadas  que  deberán  presentarles  los 
demás  compañeros.  Y  si  estos ,  y  Ja  tal  viuda  y 
herederos  quisieren  proseguir  la  misma  compa- 
ñía Im  jo  los  mismos  ú  otros  pactos ,  habrán  de 
otorgar  nueva  escritura  ,  pasando  también  tes- 
timonio al  consulado. 

Las  mercaderías  y  efectos  que  pusiere  en  la 
compañía  cualquiera  socio  en  cuenta  de  su  capi- 
tal ,  serán  estimados  como  dinero  efectivo ,  ta- 
sándose á  precios  justas  de  consentimiento  co- 
mún de  los  demás  compañeros. 

Cuando  algún  socio  llevare  para  llenar  sa  ca- 
pital algunos  créditos  que  no  sean  dinero  pron- 
to ,  no  se  le  abouarán  en  la  compañía  basta  que 
efectivamente  sean  cobrados  ;  y  si  su  cobranza 
se  retardare ,  ó  no  se  hiciere  hasta  el  fin  de  la 
compañía  ,  quedarán  de  cuenta  de  su  dueño, 
quien  deberá  reemplazar  en  dinero  loque  le  fal- 
tare para  el  complemento  del  capital  ofrecido, 
ó  pagar  los  intereses  del  tiempo  cu  que  la  com- 
pañía careció  de  esta  cantidad. 

Si  algún  deudor  del  tal  socio  tomare  algunos 
géneros  de  la  compañía,  y  diere  á  cuenta  de  una 
y  otra  deuda  alguuas  cantidades  de  dinero ,  el 
resto  que  quedare  debiendo  al  fin  de  la  compa- 
ñía ,  pertenecerá  á  ella  y  «•  socio  primer  acree- 
dor respectivamente  ,  sueldo  por  libra. 

Todos  los  socios  deben  responder  con  el  cau- 
dal puesto  en  la  compañía  y  sus  ganancias  de 
ruiilesquiera  negocios  qne  cada  uno  de  ellos  hi- 
riere con  otras  personas  á  nombre  de  la  com- 
ponía ;  mas  el  que  firma  por  esta  ,  no  solo  está 
obligado  al  saneamiento  de  las  perdidas  con  el 
fondo  que  puso  y  sus  ganancias  ,  siuo  también 
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ron  todo  el  resto  de  sus  bienes  habidos  y  por 
haber ,  aun  cuando  no  hubiere  traído  ningún 
caudal. 

El  individuo  de  la  compañía  qne  teniendo 
otros  caudales  ademas  de  los  traídos  al  fondo 
común  ,  quisiere  emplearlos  en  negocios  partí, 
rulares  de  su  cuenta  ,  deberá  usar  en  estos  de 
su  nombre  propio  y  firma  particular,  para  no 
confundirlos  con  los  comunes. 

Las  contestaciones  que  ocurran  entre  los  so  - 
cios  por  razón  de  los  negocios  de  la  compañía, 
deben  decidirse  por  dos  ó  mas  arbitros  nomina- 
dos por  ellos  ó  de  oficio  por  los  juezes ;  y  las 
determinaciones  de  los  árbítros  que  habrán  de 
proceder  sumariamente  ,  serán  obedecidas  con 
puntualidad  ,  sin  apelación  ni  pleito  alguno,  bajo 
la  pena  convencional  que  los  socios  se  hubieren 
impuesto  ,  ó  la  arbitraria  que  los  jueses  le»  se- 
ñalaren. 

Siempre  que  la  compañía  se  disolvicrc ,  lo  par- 
ticiparán sus  individuos  á  lodos  aquellos  cou 
quienes  hayan  tenido  correspondencia  comer- 
cial ,  para  evitar  los  fraudes  que  podrían  come- 
terse por  algún  interesado  que  continuase  sus 
relaciones  como  si  la  compañía  no  estuviese  di- 
suelta. 

Es  claro  que  lo  dicho  en  este  articulo  se  re- 
fiere solo  á  las  compañías  ó  sociedades  contrai- 
das entre  comerciantes ;  debiendo  aplicarse  tam- 
bién á  ellas  en  cuanto  sea  posible  y  no  envuelva 
contradicción  las  disposiciones  generales  sobre 
este  genero  dé  contrato ,  que  pueden  verse  eu 
el  artículo  Sociedad.  Estr.  de  las  ord.  de  Bilbao. 

COMPARACION.  Un  medio  de  que  se  echa 
mano  para  descubrir  si  un  escrito  es  ó  no  de  la 
persona  á  quien  se  atribuye ,  mediante  el  erámert 
que  se  hace  del  mismo  por  personas  espertas, 
cotejándolo  con  otros  escritos  del  propio  suje- 
to. Véase  Instrumento  público  y  privado. 

COMPARECENCIA.  El  acto  de  comparecer 
ó  presentarse  alguna  persona  ante  el  juez,  en 
cumplimicutode  la  orden  qne  se  le  ha  intimado, 
ó  para  mostrarse  parle  en  algún  negocio.  Véase 
Citación  y  Rebeldía. 

COMPAR  EN  DO.  El  despacho  en  que  el  jue* 
cita  á  algún  reo  ¿demandado,  mandándole  pre- 
sentarse en  su  tribunal.  Usase  mas  comunmen- 
te en  los  jnzgados  eclesiásticos. 

COMPARICION.  La  comparecencia ;  y  tam- 
bién el  auto  del  juez  dado  por  escrito  para  que 
alguno  comparezca  en  su  tribunal. 

(COMPATIBLE.  La  cosa  que  puede  unirse  y 
concurrir  juntamente  con  otra  en  un  mismo  su- 
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gcto  ;  como  por  ejemplo  un  mayorazgo  ó  bene- 
ficio que  |hic«1c  poseerse  juntamente  con  «tro 
por  una  misma  perruna. 

COMPELEU.  Obligar  ¡í  alguno  con  fuerza  ó 
autoridad  superior  á  que  haga  lo  que  uo  quiere 
bacer  voluntariamente. 

COMI'LNSACION.  La  confusión  de  una  deu- 
da liquida  con  un  crédito  lújUido;  ú  bien  el  des» 
cuento  de  una  deuda  por  otra  entre  dos  sujetos 
recíprocamente  acreedores  ;  de  modo  .que  Ja  una 
sirve  de  payo  á  la  otra  ;  como  si  debiendo  tú  á 
Pedro  cien  pesos  por  un  titulo,  tu  debiese  el 
igual  cantidad  por  otro.  Es  evidente  la  utilidad 
de  la  compensación  ;  pues  mediante  ella  ambos 
quedáis  libres  de  vuestra  respectiva  obligación 
de  pagar,  siu  necesidad  de  sacar  dinero  del  bol- 
sillo .  u¡  de  hacer  los  rodeos  de  cobrar  Pedro 
de  ti  y  til  de  Pedro. 

La  compensación  se  admite  también  en  parte; 
es  decir  ,  que  si  las  deudas  mutuas  entre  dos 
fueren  desiguales,  tendrá  lugar  la compeusacion 
cu  la  cantidad  concurrente,  y  en  la  sobrante 
quedara  viva  la  obligación  cou  respecto  al  ma- 
yor deudor.  Si  Pedro  por  ejemplo  debe  cincuen- 
ta pesos  ¡i  Juan  ,  y  Juan  debe  «i  Pedro  cuarcuta, 
se  verificará  la  compensación  basta  esta  última 
cantidad  que  es  la  concurreule,  y  Pedro  tendrá 
que  (Kigar  á  Juan  solamente  los  diez  de  la  di- 
ferencia. 

Las  deudas  han  de  ser  claras  y  líquidas  por 
ambas  parles  ,  para  poder  ser  compensadas  ;  y 
asi  es  que  el  juez  no  debe  admitir  la  compensa- 
ción que  propone  el  deudor  demandado  por  el 
aercedor  ,  si  no  le  prueba  luego  ó  á  lo  mas  tar- 
dar dentro  de  diez  días  que  el  actor  le  debe  uua 
cosa  líquida  y  clara. 

Llámase  clara  y  liquida  una  deuda  ,  cuando  es 
cierta  ,  cu.uulo  no  está  sujeta  á  contestación ,  y 
cuando  puede  exigirse  desde  luego;  de  manera 
que  es  precisa  la  reunión  de  estas  circunstan- 
cias para  que  baya  lugar  á  la  compensación. 

De  aquí  es  que  no  puede  compensarse  una 
deuda  pura  y  simple  que  se  debe  pagar  en  el 
momento,  con  otra  deuda  condicional  que  de- 
pende de  uno  circunstancia  que  todavía  no  ba 
teuido  efecto  ;  ni  con  otra  que  no  puede  eligir- 
se basta  cierto  dia  que  no  lia  llegado  ;  ni  con 
Otra  qup  resulte  de  uua  adjudicación  bcciia  por 
sentencia  «le  que  se  ba  interpuesto  apelación, 
pues  si  la  sentencia  se  anulaba,  vendríamos  á 
parar  en  que  se  había  hecho  la  compensación 
de  una  cosa  que  no  se  debía. 
Es  necesario  ademas  que  haya  identidad  y  se- 
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mojan  za  entre  las  cosas  que  se  quieren  compen- 
sar ;  porque  esta  identidad  y  semejanza  es  el 
único  iiiiulanicuio  de  la  compensación  ,  por  la 
cual  linje  el  juez  tpie  aquel  que  debe  una  suma, 
y  á  quien  igual  suma  es  debida  por  su  acreedor., 
ba  pagado  á  su  acreedor ,  y  al  mismo  tiempo  ha 
reí  dudo  ile  él  lo  que  le  era  debido. 

Inficiese  de  este  principio  ,  que  dicha  ficción, 
que  es  mu  i  ¡u>ta  y  razonable  ,  uo  puede  admi- 
tirse cuando  la  una  parte  debe  uu  mueble  y  la 
otra  un  inmueble,  ni  cuaudo  los  muebles  que 
se  deben  per  ambas  partes  no  son  cosas  fungí- 
bles ,  ni  cuando  las  cosas  fuugíbles  no  sonde 
una  misma  naturaleza.  Así  pues  no  podrá  com- 
pensarse un  caballo  con  una  viña  ,  ni  una  vaca 
cou  una  ínula ,  ni  una  arroba  de  judías  con  otra 
de  manzanas  ,  sino  solo  una  fanega  de  trigo  por 
ejemplo  con  otra  fanega  de  trigo.  La  razón  es 
que  la  compeusacion  es  uua  especie  de  pago,  el 
cual  uo  puede  hacerse  al  acreedor  síuo  precisa- 
mente en  la  cosa  que  se  le  debe ,  á  no  ser  que 
esto  sea  imposible  ,  ó  que  el  acreedor  mismo 
consienta  voluntariamente  en  que  se  le  dé  otra 
cosa  precediendo  tasación. 

Si  dos  socios  hiciesen  daño  por  su  culpa  ó  ne» 
gligeutia  en  las  cosas  de  la  sociedad,  se  com- 
pensara la  obligación,  de  resarcirle  del  uno  con, 
la  del  otro;  y  si  el  uno  solo  hubiese  hecho  daño 
por  uua  parte  y  por  otra  utilidad ,  podrá  tam- 
bién compensarse  el  valor  de  esta  cou  el  de 
aquel ,  cou  tal  que  el  daño  provenga  de  culpa 
y  uo  de  dolo.  Habrá  igualmente  lugar  á  la  coi n- 
pe  jimio  ion  si  uno  de  los  socios  hiciese  daño  por 
dolo  en  unas  cosas  de  la  sociedad,  y  su  cot upa- 
ndo en  otras  por  culpa;  pero  no  si  los  dos  le 
hubiesen  hecho  cu  la  misma  cosa,  pues  en  tal 
caso  todo  recaería  sobre  el  del  dolo. 

No  solo  pueden  pedir  la  compensación  los 
deudores ,  sino  también  sus  fiadores,  asi  de  lo 
que  el  acreedor  debiese  á  los  principales,  como 
á  los  misinos  fiadores.  También  el  procurador 
puede  exigir  Ja  compensación  de  lo  que  se  debe 
á  su  príucipal ,  daudo  fiador  de  que  este  lo  dará 
por  (irme  y  valedero  ;  pero  lo  que  debiere  el 
mismo  procurador  ,  no  lo  podrá  descontar  do 
lo  que  se  debe  á  su  principal  sin  consentimien- 
to de  este.  Sí  emplazado  Pedro  á  pagar  cierta 
deuda  ,  no  pudiere  comparecer  ,  y  se  presenta- 
re á  responder  por  él  un  hijo  suyo,  uu  parien- 
te ,  y  aun  cualquiera  estraño ,  podrá  oponer  la 
compensación  de  otra  deuda  que  debiese  el  actor 
al  demandado,  cou  tal  quedé  fiador  de  que  esto 
lo  dará  pot  bien  hecho;  pues  cualquiera  tiene 
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facultad  de  responder  po.-  otro  y  defenderle, 
afianzando  que  el  demandado  dará  por  lirmc  lo 
que  fuese  herbó  y  pagará  lo  que  fuere  juzgado. 

Ilai  algunos  casos  en  que  no  tiene  lugar  la 
compensación  ,  aun  ruando  las  deudas  seau  cla- 
ras ,  liquidas  y  cxigiblcs  en  el  momento.  Tales 
son  :  1°  en  materia  de  depósito  voluntario  ó  ne- 
«•csario  ,  porque  esta  deuda  es  privilegiada  ;  — 
2°  cu  el  comodato  ,  a'  no  ser  que  la  deuda  se  hu- 
biese contraído  en  beneficio  de  la  misma  cosa 
prestada,  pues  entonces  se  podrá  retener  esta 
hasta  el  pago  de  aqiiellu  ;  —  3o  eu  I»  que  se  debe 
l¡  alguno  por  razón  de  fuerza ,  despojo  ó  delito 
cometido  contra  ¿1;  —  4o  en  los  retractos  de 
abolengo  ,  pues  que  exigen  un  reembolso  actual 
y  efectivo  en  dinero  contante  ;  —  j°  en  lo  que 
*e  debe  al  erario  ó  á  los  fondos  públicos  de  los 
pueblos  pura  necesidades  comunes. 

COMPETENCI  A.  El  beneficio  que  gozan  al- 
gunos deudores  de  no  poder  ser  reconvenidos 
sino  en  cuanto  pudieren  pagar  .  quedándose  con 
lo  necesario  para  su  subsistencia.  Véase  Benefi- 
cio de  competencia. 

COMPETENCIA.  El  derecho  que  tiene  un 
juez  ó  tribunal  para  conocer  de  una  causa.  Todo 
juez  ordinario,  generalmente  hablaudo  ,  tiene 
derecho  para  entender  en  todas  las  causas  que 
ocurren  entre  las  personas  que  están  domicilia- 
das en  el  territorio  á  que  se  estiende  su  juris- 
dicción ;  á  no  ser  que  la  persona  ó  la  causa  seau 
de  las  esceptuadas  por  leí  ó  privilegio.  Ilai  en 
efecto  personas  que  en  ciertas  causas  están  escu- 
tas de  la  jurisdicción  ordinaria  ,  como  son  los 
eclesiásticos ,  militares  y  empleados  de  Hacienda; 
y  bai  también  causas  de  personas  sujetas  á  la  ju- 
risdicción común  ,  que  no  pueden  ventilarse  en 
los  tribunales  ordinarios ,  siuo  que  pertenecen 
á  alguna  jurisdicción  privilegiada  ,  como  á  la  mi- 
litar ,  á  la  eclesiástica  ó  á  la  de  Hacieuda  ,  según 
podrá  verse  en  los  artículos  respectivos  de  la 
palabra  Jurisdicción.  Esta  diversidad  de  juris- 
dicciones suele  causar  confusión  ,  entorpecer  la 
marcha  de  la  administración  de  justicia,  y  pro- 
ducir coutiendas  entre  los  juezes.  Y  no  solo  na- 
cen las  desavenencias  de  semejante  diversidad 
de  tribunales  fie  diferente  naturaleza  ,  sino  tam- 
bién de  la  inccrtiduinbre  que  bai  algunas  ve/es 
sobre  cual  es  el  juez  ordinario  que  debe  conocer 
de  tal  negocio  que  ocurre  ;  pues  aunque  es  regla 
general  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del 
reo,  es  decir,  que  al  juez  del  reo  toca  juzgar  la 
causa  ,  todavía  puede  dudarse  si  este  juez  es  el 
del  lugar  duudc  el  i  co  osla  domiciliado ,  ó  dou- 
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de  se  halla  accidentalmente ,  ó  donde  hizo  el 
contrato ,  ó  donde  cometió  el  delito  ,  ó  donde 
tiene  sus  bienes  ,  ó  donde  ha  llevad  i  ln  cosa  que 
se  le  demanda.  Cual  deba  ser  pues  el  juez  que 
haya  de  entender  en  el  negocio,  lo  ventilare- 
mos en  los  artículos  competencia  en  materia 
civil  y  competencia  en  materia  criminal ;  y  ahora 
pasaremos  á  examinar  como  debe  formarse  la 
contienda  de  competencia  cuando  un  juez  se 
entromete  a  juzgar  de  cosasque  no  están  sujetas 
á  su  jurisdicción. 

El  juez  á  quien  corresponde  el  conocimiento 
de  la  causa  cu  cucstiou  ,  debe  pasar  al  que  le 
usurpa  sus  facultades  un  oficio  atento  cu  que  le 
haga  ver  que  no  le  compete  conocer  de  aquel 
negocio ,  á  fin  de  avenirse  los  dos  amigablemen- 
te y  terminar  así  la  disputa  sin  gastos  ni  dilacio- 
nes. Si  no  cede  el  usurpador ,  y  ambos  son  in- 
dependiente* el  uno  del  otro  ,  pero  de  una  mis- 
ma esfera  ó  línea  ,  como  por  ejemplo  dos  ulcaldeS 
ordinarios  ó  juezes  de  primera  instancia  ,  se  le 
pasará  olro  oficio,  autorizado  por  escribano  ,  re~ 
quiricudole  que  se  inhiba  ó  abstenga  de  conocer 
en  ln  causa.  Pero  si  los  dos  juezes  son  de  diferen- 
te línea  ó  esfera  ,  como  un  iulcndente  y  un  al- 
calde ordinario  ó  juez  de  primera  instancia,  el 
reclamante  hu  de  exhortarle  á  quu  se  inhiba  y 
le  remita  el  proceso  original.  Si  aun  así  uo  ucea- 
do el  requerido  ó  exbortado ,  le  propondrá  el 
olro  una  conferencia ,  si  lo  cree  conveniente  ,  á 
fin  de  procurar  persuadirle ;  y  si  aun  este  paso 
fuere  infructuoso  ,  le  dirigirá  otro  oficio ,  ma- 
nifestando que  insiste  en  su  opinión  ,  y  qu«  eu 
atención  ¡i  estar  discordes  le  forma  competencia, 
rcqiiiriéndole  y  exhortándole  á  que  no  prosi- 
ga adulante  y  remita  el  proceso  al  juez  superior 
para  que  se  decida  la  eontíeuda  ,  ofreciendo  él 
hacer  lo  mismo  por  su  parte.  En  seguida  remi- 
ten amitos  juezes  el  proceso  con  sus  respectivas 
representaciones  al  superior  comiiu  si  sou  de 
una  misma  esfera  ,  como  dos  jue/.es  de  primera 
instancia  á  la  audiencia  ó  tribunal  superior  de 
la  provincia  ,  por  conducto  del  fiscal  ,  y  oyendo 
el  dictamen  de  este  decide  dicho  tribunal  supe» 
rior  la  competencia  ;  pero  si  los  juezes  sou  de 
diferente  esfera  ,  como  un  juez  de  primera  ins- 
tancia y  un  intendente,  remite  cada  uno  el  pro- 
ceso a  su  respectivo  superior  ,  esto  es,  á  la  au- 
diencia ó  tribunal  de  alzadas  ó  apelaciones  y  al 
tribunal  supremo  de  Hacienda.  Si  la  audiencia  Ó 
tribunal  de  alzadas  juzga  que  el  juez  de  primera 
instancia  no  tiene  razón,  desaprueba  sus  |  roce- 
duuivuLo»  }  rumie  lo»  autos  ai  iulcudcnle  para 
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que  siga  conociendo  de  la  «uso  ;  pero  S¡  opina- 
se lo  contrario  ,  dirigirá  el  proceso  al  supremo 
tribunal  de  justicia  para  que  puesto  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda  ,  su  forme  sal»  ó  junta  de  mi- 
nistros de  ¡un Los  tribunales  que  decida  sobre  la 
competencia  ,  ó  consulte  en  Caso  de  duda. 

Cuando  la  contienda  de  competencia  «e  sus- 
cita entre  do.*  jueces  de  una  misma  linea  ó  es- 
fera ,  pero  de  ks  cuales  uoo  es  superior  y  otro 
inferior,  aquel  pedirá  á  este  un  testimonio  de 
todo  lo  actuado  ó  el  mismo  proceso  original  para 
determinar  en  su  vista.  Al  remitir  diebo  testimo- 
nio ó  proceso  espondrá  el  juez  inferior  las  razo- 
nes que  tiene  para  considerarse  competente  ;  y 
si  estas  no  fatisluccn  al  superior  ,  volverá  este  ñ 
representar  al  mismo ,  ó  se  quejará  á  otro  supe- 
rior si  le  tiene  pura  la  correspondiente  decisión. 

CU  MI' tTKNl.il  A  KN  MATERIA  CIVIL.  Kl 
derecho  que  tieue  un  juez  para  conocer  de  una 
causa  que  tieue  por  objeto  los  intereses  parti- 
culares de  las  partes.  Goza  pues  de  este  dere- 
cho :  lu  el  juez  del  lugar  donde  el  reo  está  do- 
miciliado ó  lo  estaba  cuando  contrajo  la  obliga- 
ción :  —  2o  el  del  lugar  que  se  espresó  en  el 
contrato ;  ó  no  habiéndose  espresado,  el  del  lu- 
gar en  que  se  celebró,  con  tal  que  el  reo  se  en- 
cuentre allí  cuando  se  intenta  la  acción  :  — 5*  el 
del  lugar  en  que  se  bailan  situados  los  bienes, 
cuando  se  demanda  por  acción  real :  —  4°  cuan- 
do se  demanda  con  derecho  de  dominio  una  cosa 
mueble  ,  el  del  lugar  en  que  se  hallare  el  reo 
con  ella  ,  aunque  sea  morador  ó  habitante  de 
otro  pueblo,  á  no  ser  que  diere  fiadores  de  estar 
á  derecho  :  —  J°  en  los  negocios  de  cuentas  que 
deben  dar  los  tutores  ó  curadores  ,  el  del  lugar 
doude  se  administró  la  tutela  ó  curadoría :  — 
6°  en  las  causas  posesorias  de  herencias ,  el  del 
Jugar  donde  están  las  causas  hereditarias :  — 
T°  en  las  causas  de  petición  de  legados  ,  si  estos 
son  específicos  ,  es  decir  ,  si  cousisten  en  cosa 
cierta  y  señalada  ,  el  del  lugar  doude  more  el 
heredero  ,  ó  donde  esté  la  mayor  parte  de  los 
bienes  del  testador ,  ó  donde  se  halle  la  cosa  le- 
gada ,  á  minos  que  el  testador  hubiese  designa- 
do el  lugar  donde  habla  de  entregarse  aquella; 
pero  si  los  legados  fueren  genéricos  ó  de  canti- 
dad ,  esto  es ,  de  cosa  no  designada ,  como  de 
uu  caballo  sin  decir  cual ,  ó  de  cosa  que  consta 
de  uúmero  ,  peso  ó  medida  ,  como  cien  fanegas 
de  trigo ,  el  del  lugar  donde  morare  el  herede- 
ro ,  ó  donde  se  halle  la  mayor  parte  de  bienes 
del  testador  ,  ó  donde  aquel  comenzase  á  pagar 
la,  mandas. 
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COMPETENCIA  EX  MATERIA  CRIM1- 
NAL.  Kl  derecho  que  tiene  un  juez  para  cono- 
cer de  uu  delito.  Uehe  pues  conocer  de  uu  d»- 
lito  el  juez  del  lugar  donde  el  reo  le  cometió, 
ó  doude  está  domiciliado,  ó  donde  tuviese  la  ma- 
yor parle  de  sus  bienes  si  en  este  fuere  hallado, 
ó  donde  fuere  cogido  siendo  vagamundo.  Habien- 
do contienda  entre  estos  jue/.cs ,  y  mereciendo 
el  delito  pena  corporal ,  debe  ser  remitido  el  roo 
al  del  territorio  en  que  delinquió,  á  no  ser  que 
la  persona  «pie  recibió  el  daño  escogiese  el  del 
domicilio.  La  razón  es  que  lu  prueba  del  delito 
puede  hacerse  con  mas  facilidad  y  á  monos  ga  ta 
en  el  lugar  en  que  se  cometió,  que  no  en  los  do- 
rnas; y  que  el  castigo  del  delincuente  causa  mus 
sensación  en  el  distrito  en  que  delinquió,  que  no 
en  aquel  en  que  tal  vez  no  se  tiene  noticia  ui  del 
delito  del  reo  hasta  que  se  le  ve  llevar  al  supli- 
cio. Mas  si  un  hombre ,  hallándose  en  los  límites 
de  una  jurisdicción,  dispara  un  fusil  o  una  pie- 
dra, y  muía  á  otro  que  está  en  la  jurisdicción  in- 
mediata ,  ¿a  cual  de  los  dos  juezes  corresponderá 
el  couorimieuto  de  este  delito?  Parece  que  ambos 
juezes  son  coitipclenles ,  y  que  en  este  caso  del  e 
tener  lugar  la  prevención;  es  decir,  que  debe 
continuar  la  causa  el  que  se  hubiere  anticipado 
al  otro  empezando  primero  las  diligencias. 

Se  ha  de  advertir  por  último,  que  en  los  crí- 
menes gravísimos,  como  muerte  segura,  mujer 
forzada  ,  incendio  de  edificios,  traición  ,  alevosía 
y  otros  semejantes,  solo  es  juez  competente  el 
tribunal  superior  de  la  provincia,  el  cual  suele 
conocer  por  si  ó  por  sus  comisionados  de  todos 
aquellos  que  merecen  pena  corporal  ó  destino  á 
presidio  ó  á  las  armas,  castigando  á  los  inferio- 
res que  no  les  dan  cuenta  de  ellos. 

COMPETENTE.  Llámase  competente  el  juez 
que  tiene  poder  para  juzgar  un  negocio.  Cual  sea 
el  juez  competente  así  en  asuntos  civiles  como 
criminales,  puede  verse  en  los  precedentes  ar- 
tículos sobre  la  palabra  Competencia.  Para  sa- 
ber cuales  son  las  personas  que  no  están  sujetas 
al  juez  inferior  de  su  territorio,  sino  solo  al  su- 
perior, consúltese  el  artículo  Caso  fie  corte. 

COMPLICE.  El  que  ha  tenido  parte  en  un  de- 
lito cometido  por  otro.  Como  el  compañero  en 
el  delito  es  muchas  vezes  tan  culpable  como  el 
acusado  principal ,  debe  en  su  caso  sufrir  igual 
pena ;  lo  que  sin  embargo  pende  de  las  circuns- 
tancias. Kl  que  no  se  encuentra  sino  por  casua- 
lidad en  compañía  de  un  hombre  que  comete  un 
delito,  no  puede  llamarse  cómplice ;  pues  puede 
justificar  su  inocencia,  y  cou  tal  que  no  baya 
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tomado  parte  en  el  hecho,  ha  de  ser  ahsncliocn 
cuanto  ri  la  pena  rorj>or:il.  Los  cómplices  no 
pueden  ser  acusadores  ni  testigos  los  unos  con- 
tra los  oíros,  sino  en  los  delitos  de  alta  traición; 
pero  pueden  sus  dichos  servir  de  lux  para  ad- 
quirir otras  pruebas. 

COMPLOT.  La  maquinación  ó  trama  que  se 
urde  para  la  ruina  ,  pérdida  ,  ó  muerte  de  alguno; 
—  y  mas  propiamente  el  trato  que  se  hace  cutre 
dos  partes,  por  el  cunl  una  de  ellas  recilie  de  la 
otra  cierto  precio  obligándose  á  licrir  ,  aporrear, 
ó  injuriar  de  otro  modo  á  un  tercero. 

COMPONEDOR.  El  sugeto  en  quien  se  com- 
prometen dos  o  mns  que  disputan  ó  litigan  sobre 
una  rosa  ,  para  que  determine  amigablemente  el 
litigio ,  haciéndole  a'rbitro  y  sujetándose  ti  su 
decisión.  Véase  Jrliitrathr, 

COMPONENDA.  Ln  cantidad que  se  paga  en 
la  dataría  romana  por  algunas  bulas  y  licencias 
cuyos  derechos  no  tienen  lasa  fija. 

COMPRA- VENTA.  Un  contrato  por  el  cnal 
una  de  las  partes  se  obliga  á  entregar  alguna 
cosa,  y  la  otra  á  pagarla.  Este  contrato  se  designa 
así  con  la  palabra  compra,  como  con  ln  palabra 
venta,  de  suerte  que  no  es  necesario  juntar  las 
dos  para  es  presarlo  todo  entero.  Puede  hacerse 
por  escritura  pública  ó  privada ,  así  entre  pre- 
sentes como  entre  ausentes,  por  caria  ó  procu- 
rador ,  pura  y  simplemente  ó  bajo  condición  ,  sea 
suspensiva  ,  sea  resolutoria.  Se  perfecciona  por 
el  consentimiento,  pues  es  de  los  contratos  que 
ae  Human  consensúales,  de  modo  que  el  com- 
prador adquiere  derecho  a  la  propiedad  de  la 
cosa  desde  el  momento  en  que  él  y  el  vendedor 
se  han  convenido  cu  la  cosa  y  en  el  precio, 
aunque  todavía  no  Se  baya  entregado  aquella  ni 
pagado  este;  pero  si  hubieren  estipulado  que  se 
hiciese  escritura,  no  se  entenderá  perfeccionado 
el  contrato  hasta  que  se  verifique  esütcondicion. 

Antes  de  perfeccionado  el  contrato,  esto  es, 
cuando  solo  ha  i  promesa  confirmada  con  drras, 
puede  separarse  ó  retractarse  cualquiera  de  los 
contrayentes,  perdiéndolas  el  que  las  dio,  y 
restituyéndolas  dobladas  el  que  bis  recibió;  mas 
después  que  ya  esta  perfecto  y  cerrado,  ya  no 
hai  lugar  al  arrepentimiento,  y  no  puede  espo- 
sarse el  vendedor  de  en  trepar  la  cosa,  aun  cuan- 
do ofrezca  doblado  el  precio  al  comprador 

Perfeccionada  la\enta,  pertenerc  va  desde 
entonces  al  comprador ,  aun  antes  de  la  entrega, 
todo  el  daño  y  provecho  que  la  cosa  tuviere, 
menos  en  los  casos  siguientes:  —  1°  cuando  hu- 
biere dolo  ,  culpa  ó  lardauza  en  el  vendedor  :  — 
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2*  cuando  el  vendedor  tomó  sobre  sí  el  peligro: 
—  5o  cuando  la  venta  fué  condicional ,  pues  en- 
tonces liaste  que  se  cumpla  la  condición  solo 
toca  al  comprador  el  detrimento  parcial  ó  me- 
jora de  la  cosa  ,  mas  no  su  pérdida  ú  dcstrnreion 
total :  —  4o  cuando  la  cosa  vendida  es  de  aquellas 
que  se  suelen  gustar,  medir  ó  pesar,  como  vino 
ó  aceite;  en  envo  caso  no  pertenece  al  compra- 
dor el  peligro  del  deterioro  ó  pérdida  antes  que 
se  gusten  ,  midan  ó  pesen  ,  aunque  sí  el  aumento 
6  baja  del  precio,  respecto  de  qne  la  venta  de 
estas  cosas  no  se  entiende  perfecta  cu  cnanto  al 
peligro  hasta  que  se  verifica  el  peso  ó  medida; 
á  no  ser  que  la  cosa  se  hubiese  vendido  ií  ojo  sin 
pesarse  ni  medirse,  ó  que  el  comprador  no  acu- 
diese ti  dicha  operación  el  dia  señalado  ó  aquel 
para  que  se  le  requirió  delante  de  testigos  por- 
que en  estos  casos  es  el  peligro  del  misino  com- 
prador. 

Tres  son  las  cosas  que  pertenecen  ri  la  sustan- 
cia del  contrato  de  compra-venta;  ri  saber,  el 
consentimiento  del  vendedor  y  del  comprador, 
la  cosa  que  se  vende,  y  el  precio. 

No  es  valido  el  consentimiento,  si  se  ha  dado 
por  error,  si  se  ha  arrancado  por  fuerza ,  6  si  se 
ha  sorprendido  por  dolo.  — El  error  es  causa  de 
nulidad  de  la  venta  cuando  recae  sobre  la  sus- 
tancia misma  de  la  cosa  qne  es  su  objeto ,  con» 
si  se  vende  latón  por  oro;  pero  no  lo  es  cuando 
recae  solo  sobre  los  accidentes,  como  si  se  vende 
oro  malo  por  bueno,  ó  una  pieza  de  tierra  de 
cien  fanegas  por  de  óchenla  ó  al  revés,  en  cuyos 
cnsos  y  otros  semejantes  ni  aun  habrá  lugar  á  la 
diminución  ó  aumento  de  precio  si  la  rosa  se 
vendió  como  cuerpo  cierto,  mas  lo  habrá  si  la 
venta  se  hubiese  hecho  con  respecto  tí  la  mes  lid  a 
O  peso.  —  Es  también  causa  de  nulidad  la  fuerza 
ó  violencia  capaz  de  causar  impresión  ri  mía  per- 
sona razonable,  inspirrindole  el  temor  de  espo- 
ner su  persona  ó  su  fortuna  .  ó  bien  lu  de  su  cón- 
yuge ,  ascendientes  ó  descendientes  ,  ri  un  mal 
considerable  vacinal;  bajo  el  supuesto  de  que 
para  valuar  la  fuer/ a  .  se  ha  de  atender  á  la  edad, 
al  sexo  y  a  la  condición  de  las  personas,  y  de 
que  no  podrá  atacarse  el  contrato  por  causa  de 
violencia,  si  despnes  que  esta  hubiere  cesado, 
Se  aprueba  ó  consiente  la  venta ,  sea  espresn  ,  sea 
tácitamente,  sea  dejando  pasar  el  tiempo  de  la 
restitución  in  inlcgi-nin  lijado  por  la  leí.  —  Es 
por  fin  motivo  de  nulidad  el  dolo  ó  engaño  que 
dió  causa  á  la  venta  ,  cuando  son  tales  las  ma- 
niobras hechas  por  la  una  de  las  partes  que  sin 
ellas  no  hubiera  contratado  la  otra ;  pero  uo  lo 
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es  el  dolo  im  ¡dente  ,  como  que  no  impidió  el 
consentimiento,  y  por  ello  solo  produce  acción 
para  que  se  resarza  el  daño. 

En  cuanto  á  la  cosa  que  se  vende,  es  preciso 
examinar  si  es  ó  no  de  las  que  pueden  venderse 
y  comprarse.  Pueden  venderse  v  comprarse  lo- 
d*s  las  cosas  que  están  en  el  comercio  de  los 
hombres ;  no  solo  las  existentes  ,  sino  laminen  las 
futuras,  como  por  ejemplo  los  frutos  que  lian  de 
nacer  de  un  cumpa;  y  aun  la  esperanza,  v.  gr. 
la  de  lo  que  saque  un  pescador  la  primera  vez 
que  eche  In  red  ó  el  anzuelo,  y  la  de  las  heren- 
cias, indios  de  la  que  lia  de  venir  de  cierta  y 
determinada  persona  sino  es  ron  beneplácito  de 
la  misma  ;  también  las  incorporales  ,  como  las 
servidumbres,  créditos,  derechos  y  acciones. 
Pero  no  pueden  venderse:  el  hombre  libre;  — 
las  cusas  sagradas ,  religiosas  y  santas  sino  es 
como  accesorias;  —  las  públicas,  como  plazas, 
caminos ,  rios ;  —  las  nocivas  ;  —  las  robadas ;  — 
las  litigiosas;  —  las  de  mayorazgo;  —  las  piedras 
ó  maderas  que  están  constituyendo  algún  edifi- 
cio ;  —  ni  las  cosas  estancadas ,  sino  es  por  los 
empleados  del  gobierno. 

El  precio  debe  ser  cierto,  justo  y  en  dinero. 
Debe  ser  cierto,  ó  por  sí,  ó  por  relación  a  otra 
cantidad  ;  y  uo  puede  dejarse  al  arbitrio  de  uno 
de  los  contrayentes,  pero  sí  al  de  un  tercero;  y 
fci  el  tercero  lo  fijare ,  se  ha  de  estar  á  su  valua- 
ción ,  bien  que  si  ftiere  injusta  se  habrá  de  regu- 
lar por  hombres  buenos  ó  por  el  juez.  Ha  de  ser 
Justo,  esto  es,  igual  ó  proporcionado  al  valor  de 
la  co-a  vendida  ,  de  modo  que  si  hubiere  des- 
igualdad en  mas  de  la  mitad ,  puede  rescindirse 
la  venta  ,  pero  uo  si  la  desigualdad  fuere  menor. 
Ast  pues  si  el  vendedor  fué  engañado  en  mas  de 
la  mitad  del  precio,  como  si  vendió  por  menos 
de  cinco  lo  que  valia  diez,  debe  el  comprador  ó 
suplir  el  precio  justo  que  valia  la  cosa  cuando  la 
compró,  ó  volvérsela  al  vendedor,  recobrando 
de  este  el  precio  que  le  hubiere  dado  ;  y  si  el 
engañado  fue  el  comprador,  porque  compró  por 
utas  de  quince  lo  que  valia  diez,  está  obligado 
el  vendedor  á  restituir  el  esceso  del  justo  precio, 
ó  lomar  otra  vez  la  cosa  vendida  restituyendo  el 
prrcio  recibido :  de  suerte  que  siempre  está  en 
mano  del  que  engañó  elegir  uno  de  los  dos  me- 
dios indicados;  pudiéndola  otra  parte  reclamar 
el  resarcimiento  del  daño  ó  la  rescisión  de  la 
venta  dentro  de  cuatro  años  y  no  después,  aun- 
que haya  renunciado  este  beneficio,  á  menos 
que  hubiere  hecho  la  rennneia  sabiendo  el  justo 
precio  de  la  cosa.  —  £1  precio  por  último  debe 
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consistir  en  dinero,  pues  es  claro  qne  si  consis- 
tiese en  olea  cosa,  no  habría  compra- venta  sino 
permuta,  ó  bien  resultaría  alguno  de  los  contra- 
tos innominados. 

Puede  ponerse  en  la  compra- renta  cualquier 
parlo  que  no  sea  coutnrio  a  las  le  ves  ó  á  las  bue- 
nas costumbres.  Los  mas  frecuentes  son  el  do 
retrot'cndendo,  el  de  la  fei  comisoria ,  v  el  de 
adición  en  din ,  que  pueden  verse  en  los  artícu- 
los <le  la  p.ilübra  Pacto. 

COMIMIADOII.  El  que  mediante  cierto  pre- 
cio adquiero  la  propiedad  de  una  rosa  que  otro 
le  vende.  M  comprador  está  obligado  a  pagar  el 
precio  al  vendedor  ó  á  la  perr  una  que  este  le  de- 
signe en  el  din  y  lugar  señalados  en  el  contrato; 
y  si  nada  se  hubiere  determinado  sobre  el  asun- 
to, en  el  lugar  y  tiempo  en  que  debe  hacerse  la 
entrega  déla  cosa:  bajo  el -supuesto  deque  en 
caso  de  no  pagar  en  la  forma  estipulada,  ni  aun 
con  la  posesión  de  la  cosa  se  lince  dueño  de  ella, 
á  no  ser  que  el  vendedor  se  la  hubiese  fiado, 
bien  con  la  seguridad  de  fianza  ó  prenda ,  bien 
sin  ella;  al  paso  que  pagando  con  arreglo  á  lo 
convenido,  adquiere  derecho  al  dominio  déla 
cosa  ron  sus  perjuicios  y  mejoras  desde  que  que- 
dó perfeccionada  la  compra- venta  según  lo  cs- 
plicado  en  el  artículo  antecedente. 

El  comprador  tiene  derecho  á  que  el  vendedor 
le  manifieste  al  tiempo  de  celebrar  cd  contrato 
todas  las  cargas,  vicios,  tachas  ó  defectos,  que 
no  están  á  la  vista ,  de  la  cosa  que  le  vende ,  sea 
raíz  ,  sea  mueble  ,  sea  semoviente  ;  de  manera 
que  en  caso  contrario  podrá  intentar  dentro  de 
seis  meses,  contados  desde  que  supiere  la  carga 
ó  vicio,  la  acción  llamada  redttibitoria  para  vol- 
ver la  cosa  y  recobrar  el  precio  con  los  daños  y 
menoscabos,  ó  bien  dentro  de  un  año  la  acción 
del  cnanto  menos  (qnanti  minoris)  para  reco- 
brar del  vendedor  tanta  parte  del  precio  cuanta 
valiese  menos  la  cosa  por  razón  de  la  carga  ó 
vicio  ocultado,  también  con  los  daños  y  perjui- 
cios; bien  que  si  el  vendedor  ignoraba  las  cargas 
ó  vicios,  estaría  esento  del  resarcimiento  de  da- 
ños y  menoscabos,  pero  no  «le  lo  demás.  Es  de 
advertir  aquí,  que  si  el  dueño  de  una  cosa  gra- 
vada con  un  censo,  la  vendiese  como  libre,  pue- 
de el  comprador  precisarle  á  que  la  liberte  de 
la  carga. 

Concluido  el  contrato,  tiene  derecho  el  com- 
prador á  que  el  vendedor  le  entregue  hi  cosa 
con  todos  los  frutos,  aumentos  ó  mejoras  que 
hubiere  tenido  desde  el  día  de  la  compra,  y  con 
todos  los  accesorios  que  le  pertenecen  y  están 


Digitized  by  Google 


120  CO 

destinados  para  el  uso  perpetuo  de  ella :  v.  gr., 
si  es  una  casa,  con  los  ranales,  caños,  acueduc- 
to», cubas  y  tinajas  soterradas,  materiales  que 
hubieran  estado  puestos  en  la  misma,  ct<\:  si  es 
un  caballo,  con  los  aparejos  y  adornos  en  caso 
que  se  le  pusieran  para  venderle,  mas  no  si  se  le 
pusieron  para  otro  fin  ,  como  para  viajar  ó  traba- 
jar ;  y  si  es  uua  yegua  ú  otro  animal  semejante, 
con  las  crias  que  están  mamando ,  con  tal  que 
sean  de  aquellas  que  no  pueden  servir  para  co- 
merlas. 

Tiene  por  fiu  derecho  el  comprador  a'  que  el 
Tendedor  le  mantenga  cu  la  posesión  pacifica  de 
la  cosa  comprada,  respondiendo  de  la  eviccion 
que  sufriere  el  mismo  en  el  lodo  ó  en  la  parte  de 
ella.  Si  sucediere  pues  que  el  comprador  se  viese 
demandado  sobre  la  propiedad  ó  posesión  de  la 
cosa,  puede  obligar  al  vendedor  á  que  le  defien- 
da en  juicio  a*  sus  espensas ,  ó  le  restituya  en  caso 
de  no  poderlo  hacer,  no  solo  el  precio  recibido, 
sino  también  las  costas  y  gastos  con  los  perjui- 
cios y  menoscabos  que  b*  vinieron  por  esta  razón. 
Pero  es  de  observar  que  el  comprador  no  puede 
reclamar  la  garantía  de  eviccion  en  los  casos  si- 
guientes :  1°  si  no  requiere  al  vendedor  antes  de 
la  publicación  de  probanzas  cuando  mus  tarde: 
—  2"  si  pone  el  pleito  en  manos  de  arbitros  sin 
consentimiento  del  vendedor,  y  lo  pierde,  á  no 
ser  que  este  se  hubiese  obligado  de  cualquier 
nudo  que  se  quitase  la  cosa:  — 5U  si  pierde  por 
su  culpa  ó  por  un  caso  fortuito  la  cosa  ó  su  po- 
sesión :  —  4U  si  no  opuso  en  el  juicio  la  defensa 
de  la  prescripción  pudiendo: — 5°  si  no  apeló 
de  la  sentencia  que  se  dió  en  ausencia  del  ven- 
dedor: —  G°  si  adquirió  la  cosa  por  compra  o  de 
otro  modo  estando  jugando  el  vendedor  :  —  7o  si 
el  juez  diere  sentencia  injusta  a  sabiendas,  pues 
entonces  este  es  el  responsable  :  —  b°  si  siendo 
la  cosa  vendida  una  herencia  ú  otra  generalidad, 
fuese  vencido  en  juicio  el  comprador  solo  con 
respecto  á  una  cosa  determinada  de  ella,  y  no  ú 
toda  ó  la  mayor  parte:  — 9o  si  consiente  que  Ja 
cosa  se  haga  eclesiástica :  —  10°  si  el  gobierno 
se  apodera  de  ella  :  —  11°  si  se  pactó  que  el  ven- 
dedor no  había  de  estar  á  la  eviccion,  á  no  ser 
que  lo  fuese  de  mala  fe :  —  12°  si  el  comprador 
fue  tal  de  mala  fe  ,  sabiendo  que  la  cosa  era  ajena; 
pues  en  semejante  caso  debe  restituirla  á  su  due- 
ño, sin  que  el  vendedor  esté  obligado  á  resti- 
tuirle el  precio ,  á  menos  que  lo  estuviere  espre- 
samente  á  la  eviccion. 

Cuando  bui  dos  compradores  por  separado  de 
uua  misma  cosa,  adquiere  el  dominio  de  ella  el 
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primero  que  pagó  o]  precio  si  se  dió  á  ambos  la 
posesión ;  pero  si  solo  el  uno  hubiere  tomado  la 
posesión ,  hace  suya  la  cosa ,  con  tal  que  baya 
pagado  el  precio,  aunque  sea  el  comprador  pos- 
terior. Mas  en  ambos  casos  tiene  derecho  el  otro 
compradora  reclamar  el  precio  que  dió,  con  los 
daños  y  perjuicios  que  se  1c  hubieren  seguido. 

Hemos  visto  las  obligaciones  y  derechos  del 
comprador:  resta  ahora  examinar  si  cualquiera 
puede  ser  comprador ,  esto  es,  si  pueden  com- 
prar todas  y  cualesquiera  personas  si»  limitación 
alguna.  Generalmente  hablando  pueden  com- 
prar y  vender  todos  aquellos  á  quienes  la  Jei  no 
lo  prohibe.  Por  prohibición  de  la  leí  no  pueden 
comprar  por  sí  ni  por  otros :  —  los  tutores ,  cu- 
radores, albaceas,  ó  cualesquiera  otros  adminis- 
tradores de  bienes  ajenos,  cosa  alguna  de  lasque 
administran  ,  bajo  la  pena  de  nulidad  y  del  cuatro 
tauto  para  el  fisco ;  —  ni  los  juezes ,  las  cosas  que 
se  venden  en  almoneda  por  su  mandato; — ni 
los  corregidores  ó  gobernadores ,  los  bienes  in- 
muebles que  se  vendieren  en  el  territorio  de  su 
jurisdicción  ,  bajo  la  pena  de  su  perdida  para  el 
fisco;  —  ni  los  ropavejeros,  cosa  alguna  eu  las 
almonedas;  —  ni  los  corredores,  mercadería  al- 
guna por  su  cuenta,  bajo  la  pena  de  su  perdida, 
y  de  diez  mil  maravedís  aplicados  por  terceras 
partes  al  fisco,  juez  y  denunciador;  —  ni  el  hijo 
de  familias  ui  el  menor,  sin  licencia  de  su  padre, 
tutor  ó  curador,  geueros  ó  mercaderías  al  fiado, 
bajo  nulidad  del  contrato  y  de  la  fianza  que  tul 
vez  dieren  para  su  firmeza ;  ui  por  fin  persona 
alguna  puede  hacer  compras  al  fiado  para  cuan- 
do se  case  ó  herede  ó  suceda  en  algún  mayoraz- 
go, bajo  nulidad  ,  de  muñera  que  el  vendedor  uo 
podrá  reclamar  cu  juicio  el  pago  de  lo  que  así 
hubiere  vendido. 

COMPRADOR  DE  DUEÑA  FE.  El  que  com- 
pra una  cosa  á  un  sugeto  que  no  es  el  verdadero 
propietario  de  ella,  pero  que  di  le  tiene  por  tal. 
El  comprador  de  buena  fe  no  adquiere  el  domi- 
nio de  la  cosa  comprada ,  porque  como  el  ven- 
dedor no  lo  tenia  ,  no  se  lo  ha  podido  trasladar; 
pero  adquiere  la  posesión,  la  cual  le  da  el  dere- 
cho de  prescribir  la  cosa,  con  tal  que  la  tonga 
pacíficamente  todo  el  tiempo  marcado  por  la  leí, 
como  igualmente  la  facultad  de  hacer  suyos  los 
frutos  industriales  que  percibiere  y  consumiera 
hasta  el  dia  de  la  contestación  del  pleito  que  le 
pusiere  el  \erdadcro  dueño,  mas  no  los  existen- 
tes eu  dicho  dia  ,  ui  tampoco  los  naturales  que  no 
cuestan  trabajo  alguno  ,  cuyo  importe  debe  res- 
tituir al  dueño  indemnizándose  de  los  gastos: 


Digitized  by  Google 


co 

todo  sin  perjuicio  del  recurso  que  tiene  coutrn 
vi  vendedor  para  que  le  salgan  la  eviceiou ,  y  le 
restituya  el  precio  que  le  hubiere  dado  con  los 
daños  y  menoscabos  que  se  le  .siguieren ,  según 
lo  csplieado  en  el  articulo  antecedente. 

COMPRADOR  DE  MALA  FE.  El  que  com- 
pra una  cosa  á  un  sugeto  de  quien  sabe  que  no  es 
eu  verdadero  dueño  ,  y  que  no  tiene  facultad 
para  venderla.  El  comprador  de  mal»  fe  no  pue- 
de prescribir  la  cosa  comprada  ;  no  liare  tampoco 
suyos  los  frutos  de  ninguna  especie  ,  sino  que 
debe  restituirlos  al  propietario,  deducidos  gastos; 
y  por  último  eu  caso  de  eviceiou ,  no  tiene  ai  »  ion 
alguna  contra  el  vendedor,  á  no  ser  que  este  se 
le  hubiese  constituido  responsable  espresamentc. 

COMPROBACION.  El  cotejo  de  una  copia 
cou  su  original ,  para  ver  siesta  conforme.  Véase 
Instrumento  publico. 

COMPROMETER.  Poner  de  común  acuerdo 
eu  manos  de  un  tercero  el  negocio  sobre  que  se 
dispula  ó  litiga,  haciéndole  arbitro  para  que  lo 
determine;  —  y  cnustituir  á  alguno  en  una  obli- 
gación ó  hacerle  responsable  de  alguua  cosa. 

COMPROMISARIO.  La  persona  en  quien 
otros  se  comprometen  para  que  decida  y  juzgue 
sobre  lo  que  contienden  ó  litigan.  Llámase  com- 
promisario ,  porque  las  partes  le  noiubrau  por 
compromiso  ó  convención;  y  puede  serlo  cual- 
quiera que  no  está  imposibilitado  de  atender  al 
manejo  de  sus  cosas,  con  tal  que  no  tenga  que 
entender  cu  el  mismo  negocio  como  juez  ordina- 
rio. Véase  Arbitro, 

COMPROMISO.  El  convenio  entre  litigantes, 
por  el  cual  comprometen  su  litigio  en  juezes  ar- 
bitros;—  y  también  la  misma  escrutinio  iuslru- 
uieuto  cu  que  se  hace  el  conveuio  y  el  nombra- 
miento de  tales  arbitros  ó  compromisarios.  Esta 
escritura  debe  eslenderse  por  escribauo  público; 
y  en  ella  han  de  esptesar  lus  otorgante»  los  suge- 
t(M  que  cligeu  ,  la  causa  que  poneu  en  sus  manos, 
las  facultades  que  les  dan  con  respecto  a  la  for- 
ma ,  lugar  y  tiempo  en  que  han  de  pronunciar  su 
sentencia,  y  la  promesa  de  estará  su  decisión 
bajo  la  pena  que  suele  establecerse,  aunque  no 
es  necesaria ,  de  pagar  cierta  mulla  á  su  adver- 
sar! o  el  que  no  se  conformare.  Véase  Arbitro. 

COMPROMISO.  Uno  de  los  tres  modos  esta- 
blecidos de  hacer  elección  canónica ,  el  cual  tiene 
lugar  cuando  todos  los  electores  conGcren  á  uno 
ó  mas  sugetos  de  entre  ellos  poder  para  elegir; 
y  como  se  compróme teu  cu  estos,  de  ahí  le  vino 
ti  uotnbre  de  elección  por  compromiso  i  la  que 
tv  ejecuta  de  este  modo. 
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COMPULSA.  La  copia  ,  trasunto  6  traslado 
de  alguna  escritura  ,  instrumento  ó  «utos,  sa- 
cado judicialmente  y  cotejado  con  su  original. 
Viviendo  el  escribano  que  autorizó  la  escritura, 
y  no  estando  inhábil  por  enfermedad  ú  otro  le» 
gítimo  impedimento ,  el  solo  (Jebera  sacar  la  com- 
pulsa ó  traslado  que  se  le  pide  de  la  matriz  qne 
obra  en  su  protocolo  ó  registro  ;  mas  si  se  halla- 
re inhabilitado  ó  hubiere  muerto,  deberá  darse 
la  copia  por  otro  que  haya  heredado  ó  adquirido 
sus  protocolos,  oque  esté  autorizado  para  ello 
por  el  juez  competente  y  con  citación  de  las 
parles.  La  compulsa  dada  en  debida  forma  hace 
plena  fe  en  juicio;  pero  cuando  el  escribano  que 
la  da  no  es  conocido  en  el  juzgado  donde  ha  de 
hacerse  uso  de  aquella  ,  es  preciso  que  vaya  J«- 
galizada  por  tres  escribanos ,  los  cuales  certifi- 
quen de  la  firma,  signo  y  legitimidad  del  com- 
putador. Véase  Instrumento  ¡niblico. 

COMPL  LSAR.  Sacar  alguna  compulsa  ó  tras- 
lado de  algún  instrumento. 

COMPULSION.  El  apremio  ó  fuerza  que  se 
hace  á  alguno  ,  compeliéndole  á  que  ejecute  al- 
guua cosa,  \M  cou  amenazas  ó  conminaciones, 
ya  cou  prisión  ó  embargo  de  bienes. 

COMPL  LSI  YO.  Díccsc  de)  mandamiento  ju- 
dicial que  se  espide  para  apremiar  ó  compeler  á 
alguno  á  que  ejecute  una  cosa  que  no  quiere  ha- 
cer voluntariamente  sin  embargo  de  eslar  obli- 
gado á  «dio. 

COMPULSORIO.  Dícesc  del  mandato  ó  pro- 
visión que  da  el  juez  para  compulsar  algún  ins- 
trumento ó  proceso.  Usase  también  como  sus- 
tantivo en  las  dos  terminaciones  por  el  mismo 
despacho  ó  pro»  ¡sion. 

COMPURGACION.  La  manifestación  que  ha- 
cia de  su  inocencia  la  persoua  acusada  de  ulgua 
delito,  desvaneciendo  con  juramento  ú  otra  prue- 
ba los  indicios  que  resultaban  contra  ella.  Era 
de  dos  especies  :  compurgación  canónica  y  com- 
purgación vulgar. 

COMPURGACION  CANÓNICA.  La  prueba 
que  los  cánones  establecían  pora  que  en  el  caso 
de  que  alguno  fuere  infamado  ó  notado  de  algún 
delito  que  no  se  podía  probar  plenamente  ,  pur- 
gase ó  desvaneciese  la  nota  ó  infamia  que  resul- 
taba contra  él ,  por  su  juramento  y  el  de  los  com- 
purgadores.  El  acusado  debía  jurar  que  no  come- 
tió aquel  delito  que  se  le  imputaba  ,  ni  por  si  ni 
por  interpuesta  persona ;  y  este  juramento  se 
llamaba  de  verdad.  Los  compurgadores  debían 
jurar  que  según  la  buena  opiniou  y  fama  en  que 
tcuiun  al  acusado  creían  habría  jurado  la  verdad; 
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y  este,  juramento  se  llamaba  de  credulidad.  El 
efecto  di:  esta  purgación  canónica  era  que  el  acu- 
sad j  que  la  hacia  legítimamente  ,  era  ahsiiclto 
del  delito  que  se  le  atribuía;  nías  por  el  contra- 
lio  el  que  no  la  hacia,  era  castigado  como  si  que- 
dase com  cncidu. 

COMPURGACION  VULGAR.  La  averigua, 
non  que  su  hacia,  por  defecto  de  otra  prueba, 
de  la  inocencia  ó  culpa  «leí  acusado,  haciéndole 
pasar  con  los  pies  desnudos  sobre  una  barra  de 
hierro  encendido,  ó  echándole  alado  de  pies  y 
manos  en  agua  IVia  ó  hirviendo  ,  para  declai  arle 
culpado  si  se  quemaba  ó  se  hnudia  ,  e  inocente 
•i  sucedía  lo  contrario.  También  se  hacia  esta 
compurgación  ó  examen  por  medio  del  duelo  ó 
desafio  y  otros  modos  supersticiosos  e  ¡lu  ¡los, 
que  lejos  de  conducir  para  la  averiguación  de  la 
V  erdad  ,  no  servían  sino  para  tentar  ti  Dios  ií  que 
luciera  milagros.  Los  cañones  por  iin  prohibie- 
ron este  abuso  que  estuvo  muí  iulrodurido  en 
lo:»  pueblos  cristianos, 

COMPURGADOU.  El  que  en  la  prueba  de 
la  compurgación  ó  purgación  canónica  hacia  ju- 
ramento diciendo  que  según  la  buena  opinión  v 
fama  en  que  tenia  al  acusado,  creía  que  habría 
jurado  con  verdad  no  haber  cometido  el  delito 
que  se  le  imputaba  y  «o  se  había  probado  plena, 
mente. 

COMPUTACION  CANÓNICA.  El  modo  con 
que  el  Derecho  canónico  cuenta  los  grados  de 
parentesco.  Eu  la  linca  recta  de  ascendientes  ó 
descendientes  los  cuenta  de  la  misma  manera 
que  el  Derecho  civil,  esto  es,  numera  tantos 
grados  cuantas  son  las  generaciones,  ó  bien  cuan* 
tas  son  las  personas  quitando  una  ;  de  suerte  que 
Pedro  por  ejemplo  dista  de  su  abuelo  dos  grados, 
porque  bai  dos  generaciones  ,  una  de  su  abuelo 
que  engendró  á  su  padre  ,  y  otra  la  de  este  que 
engendró  a  Pedro  ;  ó  contando  por  personas, 
son  estas  tres,  y  quitaudo  una  quedan  dos.  Tam- 
bién eu  la  línea  trasversal  seguia  antiguamente 
el  mismo  im'todo  ,  conformándose  igualmente 
con  el  Derecho  civil;  pero  hacia  los  tiempos  de 
Sau  Gregorio  estableció  que  en  dicha  l» rica  late- 
ral dos  generaciones  formasen  un  solo  grado.  En 
vista  de  esta  decisión  introdujeron  los  interpre- 
tes dos  reglas  ,  que  después  fueron  sanciouadns 
por  los  papas.  Le  primera  regla  es  ,  que  siempre 
que  los  parientes  colaterales  se  hallan  eu  igual 
distancia  del  tronco  i  oiiiun  ,  distan  entre  si  los 
mismos  grados  que  cualquiera  de  ellos  dista  del 
tronco.  F.S  la  segunda  ,  que  cuando  los  colatera- 
les se  ballau  á  distancia  desigual  del  tronco  CO- 
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mun ,  distan  entre  sí  tantos  grados  cuantos  el 

mas  remoto  d¡>la  del  tronco.  Así  es  que  dos  pri- 
mos hermanos  distan  entre  sí  dos  grados  ,  por- 
que cualquiera  de  ellos  dista  otro  tanto  del  abue- 
lo que  es  el  tronco  de  donde  descienden  ;  y  un 
lio  dista  de  mi  sobrina  también  dos  grados,  por- 
que la  sobrina  que  es  la  persona  mas  remota  del 
tronco  se  halla  á  tal  distancia  de  esto  mismo.  La 
computaciun  canónica  se  sigue  en  los  matrimo- 
nios. 

COMPUTACION  CIVIL.  El  modo  con  que 
el  Derecho  civ  il  cuenta  los  grados  del  parentes- 
co. Esta  computación  es  mus  sencilla  que  la  ca- 
nónica ,  porque  sigue  uua  misma  regla  en  todas 
las  líneas,  así  eu  la  trasversal  ú  oblicua  como  en 
la  recta  ,  contando  siempre  tantos  grados  como 
generaciones  ,  ó  como  personas  quitando  la  del 
tronco.  De  aquí  es  que  en  la  línea  recta  el  nieto 
dista  dos  grados  del  abuelo,  porque  hai  dos  per- 
sonas quitando  el  abuelo  que  es  el  tronco,  ó  bien 
dos  generaciones  ó  dos  personas  engendradas 
que  son  el  hijo  y  el  nielo.  De  la  misma  mauera 
eu  la  linca  trasversal  dos  primos  hermanos  dis- 
tan entre  sí  cuatro  grados,  porque  hui  cuatro 
persouas  que  sou  los  dos  primos  y  sus  padres  los 
dos  hermanos,  que  provienen  «leí  abucloquees 
el  tronco  común  ;  y  el  lio  dista  de  la  sobrina  tres 
grados  ,  por  la  propia  i  ¡uon  de  haber  tres  per- 
sonas descendientes  del  tronco  ,  que  son  el  lio. 
su  hermano  y  su  sobrina.  Es  decir  pues  que  en 
la  línea  trasversal  se  sube  al  trunco  deade  el  un 
par¡i.utc,y  después  se  baja  hasta  el  otro,  según 
el  Derecho  civil ;  al  paso  que  según  el  canónico 
solo  se  sube  y  no  se  baja,  procediendo  de  aquí 
la  gran  diferencia  que  se  advierte  en  ti  número 
de  grados  que  resultan. — La  computación  civil 
se  ohscrt  a  eu  las  sucesiones  y  eu  todo  lo  demás, 
menos  en  los  matrimonios. 

COMUN.  Lo  que  no  siendo  privativamente 
de  uiuguiio  ,  pertenece  ó  se  esticndc  a  muchos, 
todos  los  cuales  tienen  igual  derecho  de  servirse 
de  ello,  como  bienes  comunes  ,  pastos  comunes; 
—  lo  que  en  juicio  es  útil  ó  aprovecha  a'  todos 
los  litigantes ,  como  los  términos  que  se  conce- 
den por  el  juet  para  hacer  alguna  diligencia,  y 
que  son  comunes  a  las  dos  partes  ,  aunque  solo 
se  otorguen  espresainenle  a  la  una  de  ellas  ;  — 
lo  «pie  es  corriente  v  está  nilmitidode  lodos  ó  do 
la  uta)  or  pal  le ,  como  precio  coiuuu  ,  uso  común, 
opinión  común  ;  —  y  linalmente  todo  el. pueblo 
de  cualquier  provincia,  ciudad,  villa  ó  lugar. 
Véase  Lunes  comunes  j-  concejiles,  —  Poseer 
en  común  es  tener  dos  ó  mas  personas  el  go*c  ú 
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posesión  de  mi»  misma  ros» pro  indiviso.  e«to 
es,  sin  dividirla,  de  modo  que  toda  miera  cor- 
responda a  todos,  sin  que  ninguno  pueda  desig- 
nar su  parte. 

COMUNERO.  El  que  tiene  parte  de  «dguna 
heredad  ó  hacienda  raiz  en  couuin  con  otro. 
Cualquier»  de  los  comuneros  está  obligado  i 
consentir  que  se  parta  la  cosa  común  si  ti  «tro 
lo  pide ,  porque  tiene  derer Vio  para  d<  uiandnr- 
lo  ;  lo  que  juslísimameute  se  ha  establecido  pa- 
ra cortar  los  grandes  desacuerdos  y  discordias 
que  nacen  con  frecuencia  de  la  comunión  ;  y  por- 
que teniendo  cada  uno  lo  suyo  con  separación, 
lo  aliña  y  aprovecha  mejor.  Véase  fíienes  comu- 
nes y  concejiles. 

COMUNIDAD.  La  calidad  que  constituye  co- 
mún una  cosa,  de  suerte  que  cualquiera  pueda 
participar  y  usar  de  ella  libremente  ;  —  el  co- 
mún de  algún  pulido,  provincia  ó  Estado;  —  la 
junta  ó  congregar  km  de  personas  que  viven  uni- 
das bajo  ciertas  constituciones  y  reglas ,  como 
los  conventos,  colegios,  y  otros  cuerpos  seme- 
jantes;—  y  cualquiera  de  los  establecimientos 
que  poseon  bienes  eu  común  para  diferentes  usos 
útiles  al  público  ,  como  K>s  hospicios  ,  hospitales, 
y  demás  casas  de  beneficencia. 

COMUNIDAD  DE  BIENES  ENTRE  CÓN- 
YUGES. La  sociedad  que  por  disposición  de  la 
leí  queda  establecida  cutre  marido  y  mujer  «Ies- 
de  el  momento  en  que  contraen  mntrimotiin  has- 
ta que  se  disuelve  ;  mediante  la  cual  se  hacen 
comunes  de  ambos  por  mitad  los  bienes  ganan- 
ciales, aunque  el  uno  hubiese  trnido  mas  capital 
que  el  otro,  y  aunque  sea  uno  solo  el  que  los 
adquiera.  Véase  Bienes  gananciales. 

COMUNIDAD  FOKTl  IT  A  ENTRE  CO- 
HEREDEROS, COLEGATARIOS  U  OTROS 
CONDE  ENOS.  Un  ruasi-ronlrato,  en  cuya  vir- 
tud los  que  poseen  en  común  una  sucesión  ó  una 
cosa  particular,  están  obligado»  recíprocamente 
ai  hacer  su  partición  cuando  alguno  de  ellos  la 
demanda,  y  a'  darse  cuenta  mutuamente  de  to- 
dos los  provechos  y  cai  gas  que  hubieren  teni- 
do. La  acción  que  tienen  los  coherederos  para 
pedir  la  división  de  la  herencia  se  llama  por  los 
romanistas  actio  familiie  erviscimdte  ;  y  la  que 
tienen  los  colegatarios  ó  cualesquiera  otros  con- 
dueños de  una  cosa  particular  para  pedir  que 
esta  se  distribuya  entre  ellos,  tiene  el  nombre 
de  actio  commnni  dividundo.  Véase  Partición 
de  herencia  y  Bienes  individuos . 

COMUNICACION.  La  manifestación  que  se 
hace  á  cada  una  de  las  partes  de  lo  que  dice  la 
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otra  ,  dando  traslado  al  reo  de  lo  que  pide  el  ac- 
tor ,  v  al  actor  de  lo  que  contesta  el  reo,  como 
igualmente  de  les  instrumentos  y  demás  prueba» 
que  presentan  en  apoyo  de  sus  rabones. 

COMUNION.  La  participación  que  los  cohe- 
rederos .  colegatarios,  ú  otros  condueños  ó  co- 
muneros, tienen  y  gozan  de  los  bienes  que  po- 
seen en  común  hasta  que  se  verifica  la  partición 
de  ellos. 

COMUÑA.  En  Asturias  se  llama  así  el  con- 
trato de  sociedad  .  por  el  cual  una  de  las  parte» 
da  á  la  otra  un  fondo  de  ganado  para  que  lo  cui- 
de y  pastoree  bajo  las  condkioiics  que  estable- 
cen ;  y  es  de  dos  maneras  ,  comuña  d  urmun  j 
comuña  d  la  ganancia. 

í  OMUNA  A  ARMUN.  El  contrato  de  socie- 
dad en  que  un  propietario  entrega  su  ganado 
apreciado  ti  un  sugeto  para  que  lo  cuide  y  pas- 
toree, dejándole  disfrutar  por  su  ti  abajo  íos  es- 
quilmos de  la  lerbe,  manteca  y  queso;  con  las 
condiciones  de  que  cuando  llegue  el  cnso  de  ven- 
derlo ,  partirán  entre  los  dos  el  esceso  del  pré- 
cio  de  la  venta  al  de  la  tasa,  y  do  que  si  las  ch- 
bezas  perecen  ó  paderen  menoscabo  ,  el  daño 
será  para  el  propietario,  quedando  libre  la  cría 
para  repartirla  entre  los  dos  socios. 

COMUÑA  Á  LA  GANANCIA.  El  contrato 
de  sociedad  en  que  un  propietario  entrega  su 
ganado  apreciado  á  un  sugeto  para  que  lo  cuide 
y  pastoree,  dejándole  disfrutar  por  su  trabajo 
los  esquilmos  de  la  leche  ,  manteca  y  queso  ;  ba- 
jo la  condición  de  que  el  propietario  ha  de  sacar 
el  capital  untes  que  se  divida  el  lucro,  de  suer- 
te que  si  mueren  ó  padecen  menoscabo  algunas 
cabezas  apreciadas ,  lo  que  faltare  para  comple- 
tar el  capital  se  ha  de  sacar  de  la  cria  ó  del  au- 
mento del  valor  que  hayan  tenido  las  demás  ra- 
hezas apreciadas  que  se  conservaren  antes  de 
partir  las  ganancias. 

CONATO.  El  acto  ó  delito  que  se  empezó  y 
no  llegó  i  consumarse;  y  así  se  llama  conato  de 
hurto  cuando  alguno  empezó  á  romper  una  cer- 
radura para  reliar  sin  haber  podido  lograr  el  ro- 
bo. Por  el  mero  pensamiento  malo ,  siu  comen- 
zar á  obrar  ,  ninguno  merece  pena  ;  mas  si  des- 
pués de  haber  tenido  algún  mal  pensamiento, 
se  aplica  á  cumplirlo  comenzándolo  á  poner  por 
obra  ,  ya  seria  en  culpa,  y  merecería  pena  en 
cierto»  delitos  ,  como  en  el  de  traición  ;  en  el  de 
querer  matar  á  otro  teniendo  veneno  preparado 
para  darle  en  la  comida  ó  en  la  bebida ,  ó  loman- 
do algún  cuchillo  ú  otra  arma  para  herirle ,  ó 
estando  armado  en  acecho  en  algún  lugar  para 
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darle  muerte  ;  y  en  el  de  rapto  de  mujer  virgen 
ó  casada.  En  esto*  casos  merecen  pena  los  que 
comenzaron  a  obrar,  aunque  no  hayan  comple- 
tado el  hecho  :  lo  que  no  sucede  en  los  otros  de- 
litos. Véase  Tentativa. 

CONCEJAL.  El  individuo  del  ayuntamiento 
ó  concejo  de  alguna  villa  ó  lugar  ;  —  y  antigua- 
mente lo  mismo  que  concejil.  Véase  Ayunta- 
miento. 

CONCEJER  A  M  ENTE.  Palabra  anticuada  que 
significa  judicialmente  ,  ante  el  juez  ;  —  publica- 
mente ,  sin  rcc-ito. 

CONCEJIL.  Lo  perteneciente  al  concejo ,  ó 
lo  que  es  común  á  los  vecinos  de  un  pueblo  ,  co- 
mo bienes  concejiles: — en  algunas  partes  se 
11.) u ta  así  el  niño  echado  tí  la  puerta  ,  que  se  di- 
ce comunmente  espósito: —  en  lo  antiguo  se 
daba  este  nombre  al  individuo  del  ayuntamiento 
ó  concejo  de  alguna  villa  ó  lugar  ;  —  v  se  apli- 
caba también  á  la  gente  enviada  á  la  guerra  por 
algún  concejo. 

CONCEJO.  El  ayuntamiento  ó  junta  de  la 
justicia  y  regidores  de  un  pueblo  ,  como  también 
la  cas4  en  que  se  reúnen: — en  Asturias  y  en 
las  montañas  de  Leou  el  distrito  jurisdiccional 
compuesto  de  varias  feligresías  ó  parroquias  dis- 
persas, el  cual  se  gobierna  por  dos  jueces  elec- 
tivos ,  los  regidores  y  un  procurador  general, 
siendo  siempre  la  capital  una  villa  de  mayor  ve- 
cindario que  los  demás  lugares  dispersos  que 
forman  el  todo  del  concejo  ;  — y  en  algunas  par- 
tes se  llama  también  así  el  niño  espósito. 

CONCEJO  AMERTO.  La  junta  cpic  se  tiene 
en  público,  convocando  a  ella  á  són  de  campa- 
na a  todos  los  vecinos  de  un  pueblo. 

CONCF.RTADOR  DE  PRIVILEGIOS.  El 
que  tiene  i  su  cargo  la  espedicion  de  las  confir- 
maciones de  los  privilegios  reales. 

CONCESION.  Todo  lo  que  se  otorga  por  gra- 
cia ó  merced  ,  como  los  privilegios  concedidos 
por  el  príncipe.  Véase  Pi  ii-Hrgio. 

CONCIENCIA  :  DESCARGAR  LA  CON- 
CIENCIA. Satisfacer  las  obligaciones  de  justi- 
cia. Asi  cuando  se  ordena  en  un  testamento  al 
heredero  que  descargue  la  conciencia  del  testa- 
dor ,  se  quiere  decir  que  pague  las  deudas  que 
este  dejare. 

CONCILIO.  La  junta  ó  congreso  para  tratar 
alguna  cosa;  —  la  colección  de  los  decretos  de 
algún  concilio  ;  —  y  la  reunión  de  los  obispos  de 
la  Iglesia  católica  para  deliberar  y  decidir  sobre 
las  materias  de  dogma  v  de  disciplina.  La  imi- 
ta del  metropolitano  y  sus  sufraguuco»  se  Huma  i 
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concilio  provincial :  la  de  los  arzobispos  de  un* 
nación  se  llama  concilio  nacional;  y  la  de  los 
obispos  de  todos  los  estallos  y  rciuos  de  la  cris- 
tiandad ,  convocados  legítimamente ,  se  llama 
concilio  general  ó  ecuménico.  La  junta  de  los 
eclesiásticos  de  una  diócesis  convocados  por  el 
obispo  no  se  llama  concilio  sino  mas  bien  sínodo 
diocesano.  Las  dcrisiuues  de  los  concilios  sobro 
materias  de  disciplina  ,  cualesquiera  que  ellos 
sean  ,  no  tienen  fuerza  alguna  mientras  uo  sean 
admitidas  por  bis  naciones. 

CONCLUIR.  Poner  fin  «  los  alegatos  en  do- 
fe  u  s  a  del  derecbo  de  uua  de  las  partes  después 
de  haber  respondido  ú  los  de  la  coutraria  ,  pomo 
tener  mas  que  decir  ni  alegar.  —  Dar  el  pleito 
por  concluso ,  es  declarar  que  ya  no  bai  mas  que 
alegar  en  un  pleito  ,  y  darle  eu  su  consecuen* 
cia  por  fenecido  para  que  el  juez  sentencie. 

CONCORDATO.  El  tratado  ó  convenio  que 
hace  algún  príncipe  ó  Estado  con  el  papa  sobre 
colación  de  beneficios  y  otros  puntos  de  discipli- 
ua  eclesiástica. 

CONCORDIA.  El  ajuste  ó  convenio  entre 
personas  que  contienden  ó  litigan  sobre  algún 
punto  dudoso; — y  también  el  instrumculo  ju- 
rídico autorizado  en  debida  forma,  en  el  cuaJ  se 
contiene  lo  tratado  y  coucluido  por  las  parles. 

La  concordia  ,  que  también  se  llama  transac- 
ción ,  es  uua  especie  de  contrato  innominado, 
porque  uo  puede  haberla  sin  que  los  contrayen- 
tes se  den  ,  reciban  ó  remitan  mutuamente  algu- 
na cosa;  termina  los  pleitos,  de  suerte  que  tiene 
tanta  fuerza  como  la  cosa  juzgada,  produciendo 
la  eseepcion  de  pleito  acabado  ;  debe  recaer  sobre 
cosa  dudosa,  esto  es,  sobre  cosa  de  que  bai  ó 
puede  haber  pleito;  y  cou  motivo  de  la  cosa  que 
se  litiga  puede  eslenderse  i  todos  los  pleitos  y 
desavenencias  que  puedan  tener  cutre  sí  los  li- 
tigantes ;  bien  entendido  que  si  no  hubiese  con- 
troversia idgumi ,  uo  podra  hacerse  concordia 
general,  para  evitar  que  se  finjan  pleitos  que 
no  puede  haber ,  y  de  este  modo  se  saque  diue- 
ro  ri  los  incautos. 

No  pueden  hacer  concordia  los  que  no  pueden 
enajenar,  como  son  los  furiosos,  pródigos,  men- 
tecatos ,  infantes ,  impúberes  siu  autoridad  de  sus 
tutores ;  ni  tampoco  los  procuradores  sin  poder 
especial  para  ello.  La  leí  concede  la  facultad  de 
transigir  ó  hacer  concordia  no  solo  al  procurador 
qne  tiene  poder  especial  para  ello  ,  siuo  también 
al  que  le  tiene  general,  libre  y  llenero  ó  cabal 
para  hacer  cumplidamente  en  el  pleito  todas 
las  cosas  que  el  mismo  otorgante  podría  hacer, 


Digitized  by  Google 


co 


co 


125 


ó  como  suele  decirte,  a)  que  le  tuviere  concedido 
coo  libre,  franca  y  general  adminij-tracion ;  pero 
como  los  escribanos  suelen  poner  estas  es  presio- 
nes por  costumbre  y  estilo  siu  enterar  de  su  Tuer- 
za á  los  otorgantes  ,  son  de  parecer  los  interpre- 
tes que  siempre  se  necesita  poder  especial  en  las 
cosas  de  mucha  trascendencia  ,  y  con  efecto  ve- 
nios que  en  la  práctica  ,  para  evitar  toda  duda  y 
peligro ,  uadie  quiere  transigir  con  procurador 
que  no  se  baile  autorizado  á  este  fin  con  seme- 
jante documento. 

No  vale  la  concordia  que  se  hiciere  sobre  lo 
que  se  manda  en  algún  testamento,  sin  abrirse 
y  verse  este  ;  porque  podría  suceder  que  recibie- 
sen engaño  los  otorgantes  en  la  composición  que 
hicieren  a'utes.  Tampoco  puede  transigirse  sobre 
los  alimentos  futuros  que  se  deben  por  testa- 
mento ,  sin  autoridad  del  juez,  para  precaver 
que  sea  engañado  el  alimentario,  cediendo  los 
alimentos  de  alguna  consideración  por  un  pe- 
queño don  de  presente ,  y  viéndose  luego  sin 
poder  comer  contra  la  voluutad  de  quien  los  de- 
jó; pero  esta  prohibición  no  se  estiende  á  los  ali- 
mentos pasados ,  ni  á  los  debidos  por  contrato, 
por  cesar  en  ellos  las  razones  que  ocurren  en 
los  prescutes.  En  cuanto  a!  delitos,  es  indudable 
que  tampoco  puede  hacerse  transacción  ó  con» 
cordia  sobre  los  futuros,  pues  se  daría  motivo 
para  delinquir ;  pero  siendo  ya  pasados ,  se  ba  de 
distinguir  &i  se  trata  de  ellos  civil  ó  criminalmen- 
te. Si  lo  primero,  puede  otorgarse  transacción, 
porque  tratándose  entonces  solamente  de  inte- 
rés pecuniario,  no  aparece  razón  que  pueda  im- 
pedirla; pero  podrá  el  juez  ¡mjRincr  al  reo  que 
transigió  la  pena  que  correspoude  al  delito ,  pues 
se  supone  que  transigiendo  lo  confiesa  ,  escepto 
el  de  falsedad  que  no  se  entiende  confesado  por 
la  irán  succión.  Mas  es  preciso  advertir  ,  que  si  el 
que  tran.iigió  pagando  algo  á  su  acusador,  lo  hizo 
precisamente  por  libertarse  de  la  vejación  de  se- 
guir el  pleito,  no  incur-e  en  peua  alguna  ni  se 
entiende  confesar  el  delito ,  antes  bien  deberá 
pagar  el  acusador  el  cuadruplo  de  lo  que  reci- 
bió si  se  lo  piden  dentro  de  un  año.  y  si  después 
del  año  el  duplo.  Si  se  trata  criminalmente  del 
delito,  no  cabe  transacción  ni  concordia  ,  por- 
que los  delitos  no  pueden  quedar  impunes  por 
las  convenciones  de  los  particulares ;  pero  en  los 
delitos  que  merecen  pena  de  muerte  ó  perdi- 
miento de  miembro,  puede  el  reo  trausigir  por 
precio  con  su  acusador,  por  ser  cosa  justa  que 
cada  cual  pueda  redimir  su  sangre,  á  esrepcion 
del  adulterio  que  no  admite  transacción  por  di- 


nero ,  bien  que  el  marido  puede  perdonar  el  de- 
lito sin  precio  alguuo.  • 

La  concordia  es  sti icli  j'ints ,  esto  es,  de  es- 
trecha interpretación  ,  y  por  ello  solo  tiene  sa 
efecto  en  lo  que  espresa  ,  sin  estén derse  de  coso 
á  cosa  ,  ni  de  persona  á  persona  ,  como  lo  sien- 
tan coniunineute  los  autores. 

Sin  embargo  de  la  firmeza  de  la  concordia  ,  se 
rescindirá:  Io  cuando  se  otorgó  en  vista  y  con 
apoyo  de  falsos  instrumentos  ¿  pero  si  estos  solo 
tuvieran  relación  con  algunos  capítulos ,  queda- 
rían firmes  los  otros  ;  —  2°  cuando  se  hizo  con 
dolo,  ó  por  miedo  que  cae  en  varón  constante; 
—  5"  cuando  hai  lesión  enormísima ,  según  algu- 
nos interpretes  ,  pero  no  cuando  solo  la  hai  enor- 
me ,  y  según  otro»  ni  en  uno  ni  en  otro  caso. 

CONXL' HIM A.  La  manceba  ó  la  mujer  que 
vive  ó  cohabita  cou  alguu  hombre  como  si  fuera 
su  marido,  siendo  ambos  libres  ó  solteros,  y  pu- 
diendo  contraer  entre  si  legítimo  matrimonio; 
bien  que  en  un  sentido  mas  lato  y  general  se 
llama  también  concubina  cualquier  mujer  que 
hace  \¡da  maridable  cou  un  hombre  que  no  es 
su  marido,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  am- 
bos. La  concubiua  entre  los  romanos  casi  no  se 
diferenciaba  de  la  mujer  legitima  sino  en  el  nom- 
bre y  en  la  dignidad ;  de  modo  que  por  eso  se 
llamaba  mujer  menos  legitima  ;  y  así  como  por  el 
Derecho  romano  no  era  lícito  tener  á  un  tiempo 
muchas  mujeres,  tampoco  se  permitía  tener  jun- 
tamente muchas  concubinas.  Un  eclíbatario  po- 
día tomar  por  concubina  á  cualquiera  de  Las  mu- 
jeres que  se  consideraban  de  inferior  condición 
y  que  según  las  leyes  civiles  no  podían  aspirar 
al  honor  del  matrimonio:  tales  eran  las  que  ga- 
naban su  vida  mediante  su  trabajo,  las  de  baja 
estraccion ,  las  esclavas,  las  condenadas  en  juicio 
público,  y  otras  semejantes.  Muchas  vetes  suce- 
día que  un  padre  de  familias  que  había  merecido 
bien  de  la  patria  dándole  lujos  nacidos  de  legíti- 
mo matrimonio ,  prefería  asociarse  una  concubi- 
na mas  bien  que  casarse  segunda  vez  ,  por  no 
esponerlos  á  los  caprichos  de  una  madrastra  y 
quitarles  la  esperanza  de  llevarse  ellos  solos  toda 
la  sucesión.  Asi  es  que  el  emperador  Vcspasiatto, 
después  de  la  muerte  de  su  mujer,  restituyó  i 
su  primer  estado á  Cenis,  liberta  de  Antonia,  y 
la  tomó  por  su  concubina,  teniéndole  todos  los 
miramientos  debidos  á  una  mujer  legítima.  Este 
ejemplo  fué  imitado  por  los  emperadores  A n to- 
nino Fio,  y  Marco  Aurelio  A  "tonino,  llamado 
el  Filósofo  ;  de  los  cuales  el  último  ,  habiendo 
perdido  su  mujer,  eligió  por  concubina  á  la  hija 
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de)  intendenta  ilc  su  rasa,  ne  (ni  (¡herís nover- 
cam  supei ducerel .  Fiinjuc  aunque  este  modo  de 
vivir  m>  se  considérala  ¡licito  ni  contrario  h  las 
costumbres,  sino  solo  como  una  unión  despro- 
porcionada, sin  embargo  las  concubinas  estaban 
privadas  de  la  dignidad  y  ventajas  que  go/.aban 
las  mujeres  enlajadas  con  los  viocnl  >s  del  ma- 
trimonio, y  sus  hijos  no  eran  ante  1j  leí  sino 
hijos  de  la  ualuralcz.i  llamados  naturales,  sin 
poder  heredar  nías  que  la  sesla  parte  de  los  bie- 
nes de)  padre. 

Aun  después  de  la  introducción  del  cristianis- 
mo se  continuó  la  costumbre  de  tomar  concubi- 
nos ,  permitiéndola  los  emperadores  cristianos 
con  tanta  libertad,  que  no  dieron  níngutia  lei 
directa  para  impedirla ;  antes  por  el  contrario 
Justiniano  llama  ai  concubinato  una  unión  lícita, 
ticitam  consnetudinem ,  añadiendo  que  puede 
■vivirse  en  él  sin  ofensa  ni  menoscabo  del  pudor, 
in  etique  caste"  viví  posse.  Sau  Agustín  sin  em- 
bargo reprueba  las  concubinas  ,  dist.  24  :  Audite, 
carissimi,  compefntibus  dico  fornicari  vobis 
non  licet:  sit/Jiciant  vobis  uxores;  et  si  non 
habetis  uxores,  lamen  non  licet  vobis  hubere 
concubinas.  Y  el  concilio  de  Trento  en  la  se- 
sión 8*  amenaza  ti  los  concubinarios  con  el  rayo 
de  la  escoinunion  si  no  mudan  de  conducta  in- 
mediatamente. 

En  España  hubo  una  época  en  qne  Us  leyes 
toleraron  á  los  eclesiásticos  las  barraganas  ó  con- 
cubinas y  no  les  permitían  mujeres  legítimas, 
tal  ve»  porque  se  creía  que  estas  los  distraerían 
do  sus  funciones  mas  que  las  mancebas ,  con  las 
cuales  no  estaban  ligados  de  un  modo  indisolu- 
ble, pues  las  podían  dejar  cuando  quisiesen  ó  lo 
exigiese  el  bien  de  la  Iglesia.  Pero  ahora  son  cas- 
tigadas las  concubinas  de  los  clérigos  con  lus 
penas  insinuadas  en  el  artículo  Amancebado, 
donde  Umbieu  podrán  verse  las  penas  en  que 
incurren  los  casados  concabinarios,  y  los  que 
viven  de  este  modo  con  alguna  mujer  casada. 

CONCUH1NA1UO.  El  que  hace  vida  marida- 
ble con  alguna  mujer  sin  oslar  casado  cou  ella. 
Véase  Amancebado  y  Concubina. 

CONCUBINATO.  La  comunicación  ó  trato  de 
nn  hombre  con  su  coucubiua.  ti  coucubiuato  es 
mirado  como  contrario»  la  pureza  del  cristianis- 
mo, i  Us  buenas  costumbres  y  al  ínteres  del  Es- 
tado; pero  la  debilidad  humana  parece  disminu- 
ye a  los  ojos  de  los  hombres  la  gravedad  de  este 
pecado;  y  en  las  grandes  ciudades  no  se  hacen 
muchas  diligencias  para  estorbar  este  trato  ilí- 
cito, ya  por  los  disfraces  cou  que  suele  cubrir- 


se ,  va  por  evitar  otros  males  mayores ,  cuales 

son  los  raptos  y  adulterios,  qne  de  este  modo 
serán  menos  frecuentes.  Hablo  del  concubinato 
entre  personas  libres  ó  solteras,  pues  el  de  las 
otras  es  castigado  como  puede  verse  en  la  pala- 
bra Amancebado . 

CONCURRENCIA.  La  igualdad  de  derecho, 
hipoteca  ó  privilegio  sobre  una  misma  cosa.  Son 
pues  concurrentrrs  dos  acreedores  cuntido  sus 
créditos  tienen  la  misma  fecha  ,  sin  que  pueda 
probarse  cual  de  ellos  es  mas  antiguo;  en  cuyo 
caso  tienen  que  pagiirse  ambos  créditos  á  prora- 
ta, sin  que  sede  lugar  ti  la  regla:  Qu  i  prior  esl 
tempitre.  potior  esl  jure. 

CONCURRENTE.  Véase  Cantidad  concur- 
rente. 

CONCURSAR.  Mandar  el  jnez  que  los  bienes 
de  alguna  persona  qne  no  paga  sus  deudas  SO 
pongan  en  concurso  de  aeradores. 

CONCURSO  DE  ACREEDORES.  El  juicio 
promovido  ó  bien  por  el  deudor  o  bien  por  los 
acreedores  sobre  pago  de  las  deudas.  Hai  uno  vo- 
luntario y  preventivo,  y  otro  necesario.  Volun- 
tario ó  preventivo  es  el  que  promueve  el  mismo 
deudr>r ,  ya  haciendo  cesión  de  bienes ,  ya  pi- 
diendo espera  para. el  pago,  ya  solicitando  quita 
ó  remisión  de* alguna  parte  de  sus  deudas.  He- 
mos hablado  ya  de  la  cesión  de  bienes,  y  habla- 
remos de  la  espera  y  de  la  quila  en  sus  r  es  peo- 
ti  vos  lugares. 

Concurso  necesario  es  el  que  promueven  loa 
acreedores  contra  el  deudor ,  sin  que  este  los 
convoque ;  y  suele  verificarse  cuando  reconve- 
nido el  deudor  por  alguno  de  sus  acreedores, 
comparecen  y  se  ponen  los  otros  formando  entra 
sí  uu  pleito  en  que  litigan  sobre  la  preferencia 
de  sus  créditos. 

El  concurso  necesario  se  diferencia  del  volun- 
tario 6  cesión  de  bienes:  —  1°  en  que  provienen 
de  causa  distinta;  pues  el  voluntario  procede 
del  deudor  común,  por  cuya  razón  se  llama  uni- 
versal ,  y  el  necesario  dimana  de  los  acreedores 
solamente,  y  por  eso  es  particular  entre  ellos: 
—  2°  en  los  efectos ;  pues  en  el  voluntario  todas 
las  causas  movidas  antes  y  las  que  después  so 
ius taren  se  deben  acumular  precisamente  á  él  en 
el  estado  que  tengan  ;  pero  en  el  necesario  han 
de  seguirse  y  determinarse  por  los  jueces  que 
en  ellas  entienden  respectivamente,  y  solo  para 
el  reintegro  han  de  acudir  con  su  mandamiento 
de  pago  el  acreedor  ó  acreedores  que  la»  han 
movido  al  juei  del  concurso ,  que  es  el  que  ha  de 
graduar  y  sulisfucer  sus  respectivos  créditos.  Sin 
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embargo ,  sí  fueren  muchos  los  jaeces  ante  quie- 
nes es  reconvenido  el  deudor  por  sus  acreedo- 
res, aunque  todos  sean  competentes,  conviene 
se  tinga  acumulación  de  auto»,  remitiendo  cada 
uno  los  suyos  al  juez  que  empezó  primero  á  co- 
nocer ,  para  que  no  se  divida  la  continencia  de 
la  causa.  Véase  Acreedores,  Cesión  de  bienes, 
Espet  a  y  Quita;  y  por  lo  que  hace  al  concurso 

Corroía. 

CONCUSION.  La  exacción  de  un  magistrado 
ó  juez  que  abusando  de  su  poder  cobra  derechos 
injusto»,  ó  vende  la  justicia,  las  gracias  y  los  fa- 
vores. Este  es  el  delito  llamado  por  los  romano* 
crimen  repetuudarum  ,  porque  las  cantidades 
asi  exigidas  ó  tomadas  estaban,  como  también 
ftlioi  a  están ,  sujetas  á  repetición.  La  persona  que 
da  algo  al  magistrado  para  que  no  le  haga  injus- 
ticia, tiene  derecho  á  repetirlo,  porque  se  cree 
que  lo  dió  cou  ánimo  de  redimir  la  vejación  y  no 
de  corromper  al  juez;  pero  la  que  con  sus  dádi- 
vas trató  de  sobornar  al  funcionario  público  por 
arrancarle  una  decisión  ó  providencia  injusta ,  no 
tiene  derecho  á  reclamar  lo  que  hubiere  dado, 
ni  tani|toco  el  juez  se  queda  cou  ello,  sino  que 
va  al  tesoro  público.  Véase  Soborno  y  Paga  por 
causa  torpe. 

CONCUSIONARIO.  El  juez,  magistrado  ú 
otro  funcionario  público,  que  exige  derechos  in- 
debidos ,  ó  vende  I»  justicia.  El  juez  que  tónia 
presentes  ó  dinero  por  juzgar  una  causa ,  sea 
buena  ó  nuda  ,  se  hace  siempre  concusionario, 
porque  es  torpeza  recibir  precio  así  por  hacer 
lo  que  uno  debe  hacer  por  su  cargo  ó  empleo, 
como  por  hacer  lo  que  es  contrario  á  su  obliga- 
ción ;  debe  restituir  lo  recibido  al  que  se  lo  dió 
en  el  primer  caso ,  y  al  fisco  eu  el  segundo; 
queda  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que 
resulten  de  su  proceder ;  incurre  en  varias  pe- 
nas según  bis  circunstancias;  y  puede  ser  acu- 
sado y  sentenciado  aun  después  de  su  muerte. 
Véase  Tines  y  Soborno. 

CONDENA.  El  testimonio  de  la  sentencia, 
dado  por  el  escribano  del  juzgado,  para  que 
conste  el  destino  que  lleva  algún  reo  senten- 
ciado. 

CONDENACION.  La  sentencia  que  impone 
•1  reo  la  pena  correspondiente  á  su  delito ,  ó  le 
manda  hacer  ó  restituir  lo  que  pide  el  deman- 
dante. 

CONDENACION  Á  MUERTE.  No  debe  pro- 
nunciarse sino  cuando  haya  uua  lei  espresa  que 
imponga  al  que  hubiere  cometido  el  crimen 
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de  que  es  acusado  ,  y  cuando  las  pruebas  sean 
mas  claras  que  la  luz  del  día.  Sutius  at  latinas 
noerntis  remunere  impunUum  ,  quam  itinocenr 
tem  damnari.  Humante  rutionis  est  innocentes 
dicere  qttos  alíndale  nocentes  pronunliarc  non 
possumtis.  Ad  condenmandum  reum  desitic- 
$  untur  probaliuues  luce  meridiana  clariores. 
Los  juezes  ,  como  dicen  nuestras  leyes  ,  deben 
estar  siempre  mas  inclinados  y  aparejados  para 
quitar  la  pena  ó  absolver  al  reo  que  para  conde- 
narle, cuando  el  delito  no  está  claramente  pro- 
bado y  quedare  dudoso ;  porque  es  cosa  mas 
santa  y  justa  dejar  absuelto  al  culpado  que  con- 
denar al  inocente.  Véase  Muerte. 

CONDENATORIO.  Dicese  del  auto  ó  man- 
damiento eu  que  se  contiene  la  sentencia  dada 
por  el  juez  contra  el  reo. 

CONDICCION.  La  reclamación  de  una  cose 
robada  ó  mal  dada.  Véase  Repetición  ,  Paga  üf 
debida  ,  y  Paga  por  causa  tu/pe. 

CONDICION.  La  calidad  del  nacimiento  ó 
estado  de  los  hombres,  como  de  noble,  plebeyo, 
libre  ,  siervo  ,  etc. ,  eu  virtud  de  la  cual  tienen 
estos  diferentes  derechos  y  obligaciones. 

CONDICION.  La  calidad  ó  circunstancia  con 
que  se  hace  ó  promete  alguna  cosa;  ó  bien:  la 
clausula  que  se  ]K>ne  en  nlgun  contrato  ó  dispo- 
sición de  última  voluntad  haciendo  depeuder  su 
validez  de  un  acontecimiento  futuro  é  incierto. 

La  condición  suele  espresarse  ordinariamente 
con  la  partícula  si.  Digo  ordinariamente ,  porque 
puede  euuticiarse  también  eu  otros  términos, 
que  hacen  condicional  la  disposiciou  á  que  se 
juntan  ,  como  diremos  hablando  de  la  condición 
espresa. 

De  la  definición  que  hemos  dado ,  se  sigue 
que  uua  condición  que  uo  se  refiere  sino  al  tiem- 
po pasado  ó  al  presente  ,  no  es  verdadera  con- 
dición ,  y  por  consiguiente  no  suspende  ni  dila- 
ta de  modo  alguno  la  perfección  del  acto  en  que 
se  pone ;  porque  es  de  esencia  de  la  condición 
el  depeuder  de  un  acontecimiento  futuro:  ¡ta- 
que tune  tantiim potestatem  condilionis  obtinet, 
cum  infuturum  confertur  ;  y  en  este  caso  que- 
da suspendido  el  efecto  de)  acto;  en  vez  de  que 
cuando  la  condición  depende  de  la  certeza  de 
un  hecho  pasado  ó  presente ,  el  acto  tiene  un 
efecto  presente.  Asi  es  que  la  estipulación  que 
se  hiciera  para  el  caso  de  que  viviese  Seinprc— 
nio ,  tendría  un  efecto  presente  ,  aunque  los 
contrayentes  ignorasen  si  Scinpronio  vivía  ó  no. 
Lo  mismo  seria  si  dijese  uu  testador:  Lego  d 
Ticio  mil  escudos  ,  si  es  que  se  ha  casado  con 
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Me via  ¡  porque  6  se  ha  casado  con  ella  ,  y  en- 
tonces vnle  el  legado  ;  ó  no  se  lia  casado  ,  y  en- 
tóneos el  legado  es  nulo. 

Hai  muchas  especies  de  condiciones.  La  prin- 
cipa) división  es  en  condiciones  posibles  y  en 
condiciones  imposibles.  Las  condiciones  posibles 
se  subdividen  en  potestativas  ,  casuales ,  y  mistas 
ó  mezcladas.  La  segunda  división  es  cu  condi- 
ciones espresas  y  condiciones  tacitas  ó  calladas. 
De  todas  ellas  vamos  á  tratar  particularmente  en 
sus  respectivos  artículos. 

CON  DICION  CASUAL.  La  que  no  pende  del 
arbitrio  de  los  hombres  ,  sino  de  la  casualidad  ó 
aventura;  como  si  dijese  el  testador  que  dejaba 
un  legado  á  Pedro,  si  volviere  al  puerto  dentro 
de  tanto  tiempo  el  novio  que  salió  para  la  Amé- 
rica. 

La  condición  casual  suspende  enteramente  tan- 
to los  actos  entre  vivos  como  las  disposiciones  de 
Última  voluntad  ;  de  modo  que  ni  las  promesas 
ni  ios  legados  condicionales  deben  tener  efecto 
hasta  el  cumplimiento  de  la  condición ,  cuya  falta 
los  anula  y  reduce  al  mismo  estado  que  si  lio  se 
hubieran  hecho. 

Mientras  está  en  suspenso  la  condición  lo  está 
también  el  acto;  y  la  persona  a  cuyo  favor  se  ha 
hecho  la  disposición  ,  no  tiene  mas  que  una  es- 
peranza ,  la  cual  es  trasmisible  á  sus  herederos 
en  los  contratos  y  no  en  los  testamentos ;  de 
suerte  que  si  uno  de  los  contrayentes  muere 
ilutes  de  verificarse  la  condición  de  la  promesa, 
quedan  en  sus  herederos  los  efectos  de  la  esti- 
pulación ,  por  la  regla  general  de  que  el  que 
contrae  ,  contrae  para  si  y  para  su  heredero; 
pero  si  el  legatario  fallece  pendiente  la  condi- 
ción del  legado ,  nada  trasmite  á  sus  herederos, 
pues  el  legado  queda  esliuguido  por  este  misino 
hacho. 

Cuando  llega  a  verificarse  la  condición  casual, 
la  disposición  en  que  esta  puesta  se  considera 
pura  y  simple  y  sin  condición.  Conditio  stmel 
existen*  retrotra/titur  ad  initium ,  unde  evenit 
ut  actas  cúi  adjecta  fueral  conditio  ,  puré  ini- 
tus  censealur. 

CONDICION  CONVENIBLE.  Laque  con- 
viene al  acloque  se  celebra  v  sobre  que  se  pone. 

CONDICION  DESCONVENIBLE.  La  que 
se  opone  a  la  naturaleza  del  contrato  ó  a'  sus  fines. 
Es  pues  condición  desconvenible  la  que  se  pone 
contra  la  naturaleza  ó  fin  del  matrimonio ,  ve~ 
iuti  si  quis  sub  hac  condilione  aliquam  ducal 
in  uxorem  ,  si  nempe  genemtionem  prolis  evi~ 
tet ,  vel  si  pro  qtuestu  adullerandam  se  tradat, 
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vel  doñee  alian  digniorem  hemoríbus  anl  Ja- 
ctiltatilius  invenerit :  en  cuyos  casos  seria  nulo 
el  matrimonio  ;  ai  paso  que  las  otras  condiciones 
tor|>es  que  no  sou  de  esta  especie,  y  las  imposi- 
bles de  hecho  ,  se  tienen  por  no  puestas  y  no 
vician  este  cuntíalo  del  matrimonio. 

CON  DICION  DESHON  ESTA.  Laque  se  opo- 
ne a  bis  buenas  costumbres.  En  los  testamentos 
se  tiene  por  no  puesta  ;  como  igualmente  en  los 
matrimonios  ,  á  no  ser  que  sea  contraria  a'  su 
esencia  ,  pues  en  este  caso  los  anularía  ;  pero  ea 
los  contratos  produce  el  electo  de  hacerlos  nulos, 
pues  se  supone  que  los  que  así  contraen  no  pro- 
ceden sino  de  burlas.  Véase  Condición  irnpo- 
sil'le. 

CONDICION  ESENCIAL.  El  requisito  in- 
dispensable para  la  validez  de  un  acto.  Asi  ios 
requisitos  ó  condicioucs  esenciales  para  la  vali- 
dez de  una  convención  son  el  consentimiento  tle 
la  parte  que  se  obliga ,  su  capazidad  do  contraer, 
un  objeto  cierto  que  forme  la  materia  del  con- 
trato ,  y  una  causa  licita  en  la  obligación. 

C  ONDICION  ESPRESA.  La  que  se  manifies- 
ta claramente  con  palabras  ,  concibiéndose  or- 
dinariamente con  la  partícula  */.  Digo  ordina- 
riamente ,  porque  alguna  vez  se  enuncia  con 
otros  términos.  Efectivamente  ,  puede  espresar- 
se la  condición  con  el  adverbio  cuando  ;  como 
si  el  testador  dijera  :  Lego  d  Pedro  cien  pesos, 
cuantío  se  casare  ó  cuando  cumpliere  cincuen- 
ta años  ;  en  cuyo  caso  el  dia  incierto  se  consi- 
dera condición ,  por  dudarse  si  existirá  ó  no,  dies 
incerlus  pro  condilione  kabetur  ;  de  modo  que 
hasta  que  Pedro  se  case  ó  cumpla  cincuenta 
años ,  queda  suspenso  el  legado,  y  no  se  trasmi- 
te por  consiguiente  á  sus  herederos  el  derecho 
de  percibirlo  ,  si  mucre  ántes  de  casarse  ó  de 
llegar  á  dicha  edad.  A  vezes  se  esplica  la  con- 
dición mediante  el  modo  adverbial  con  tal  qtte¡ 
v.  gr.  lego  d  Francisco  una  viña  ,  con  tal  que 
pague  treinta  pesos  d  Diego.  También  puede 
concebirse  la  condición  con  las  palabras,  hasta 
que  ó  en  lanío  que ;  como  si  se  dijera  por  ejem- 
plo :  Lego  el  usu  fructo  de  tal  hacienda  d  mi 
amigo  Manuel,  hasta  que  tenga  mil  escudos 
de  renta,  ó  en  tanto  que  cuidare  de  los  nego- 
cios de  mi  hijo.  No  deja  de  haber  otros  modos 
de  espresar  las  condiciones ;  pero  bastan  para 
ejemplo  los  que  hemos  deducido. 

CONDICION  HONESTA.  La  que  no  se  opo- 
ne á  las  buenas  costumbres  ,  como  si  alguno  di- 
jere :  me  casaré  contigo  si  trajeres  al  matrimouio 
tanto  caudal. 
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CONDICION  IMPOSIBLE.  Ln  que  no  puede 
ejecutarse  por  haber  algún  obstáculo  irresistible 
que  la  impida.  Es  imposible  pues  de  hecho  ó  de 
derecho  -.  imposible  de  hecho  es  aquella  ñ  cuyo 
cumplimieuto  se  opone  la  naturaleza  ,  como  si 
el  testador  nombrase  heredero  á  Pedro  con  la 
condición  de  tocar  el  ciclo  con  la  mano.  Impo- 
sible de  derecho  es  la  que  se  dirige  contra  la 
honestidad ,  contra  las  buenas  costumbres ,  con- 
tra las  obras  de  piedad  ,  ó  contra  las  leyes;  como 
si  unu  instituyese  á  otro  por  su  heredero,  impo- 
niéndole la  condición  de  andar  desmido  por  la 
ciadad  .  de  no  redimir  ó  alimentar  i  su  padre, 
ó  de  matar  á  un  hombre  ;  porque  como  dice  el 
célebre  Papiniano ,  debe  creerse  que  no  pode- 
mos hacer  aquellas  cosas  que  ofenden  el  decoro, 
la  piedad  ó  las  buenas  costumbres. 

La  coudiciou  imposible  de  hecho  ó  de  dereclm 
se  licué  por  no  puesta  en  los  testamentos,  de 
modo  que  el  heredero  ó  legatario  perciben  lo 
que  se  les  deja ,  como  si  se  les  hubiese  dejado 
pura  y  simplemente.  Pero  lo  contrario  sucede 
en  los  contratos  ,  los  cuales  celebrados  bajo  con- 
dición imposible  ,  son  absolutamente  nulos.  Así 
se  llalla  establecido  por  el  Derecho  romauo  ,  y 
asi  se  hulla  sentado  también  por  todos  nuestros 
intérpretes  que  tratan  del  asnillo,  dando  por 
ratón  de  esta  diferencia  ,  que  los  que  eu  uu  con- 
trato ponen  una  condición  imposible ,  hablan 
solo  de  burlas ,  sin  intención  de  obligarse  ;  lo 
que  no  puede  suponerse  en  un  acto  tau  serio 
como  el  teslauieuto  que  se  hace  pensando  en  la 
muerte.  No  obstante  es  menester  observar  que 
la  condición  imposible ,  puesta  por  el  testador  á 
su  heredero  ó  legatario,  puede  ser  tal,  que  si 
no  prueba  que  el  testador  hablaba  de  burlas, 
sea  un  indicio  vehemente  de  que  no  se  hallaba 
eu  su  acuerdo  ni  eu  estado  de  hacer  testamento, 
el  cual  por  consiguiente  habría  de  declararse 
nulo  y  de  ningún  valor  en  semejante  caso. 

También  en  el  matrimonio  se  tienen  por  no 
puestas  las  condiciones  imposibles  de  hecho  y  de 
derecho,  á  no  ser  de  aquellas  que  se  oponen  a  la 
esencia  y  fin  de  este  contrato,  como  hemos  insi- 
nuado en  el  articulo  condición  desconvenible; 
de  modo  que  las  primeras  no  vician  el  matrimo- 
nio, al  paso  que  las  últimas  ln  invalidan. 

i  [ai  otras  condiciones  que  son  imposibles  por 
la  perplejidad  de  las  palabras,  porque  están  con- 
cebidas en  tales  términos,  que  no  se  entiende  lo 
que  quieren  decir,  como  por  ejemplo  si  uno  di- 
jere :  Pedro  sea  mi  heredero ,  silo  fuere  Juan; 
7  tea  Juan  mi  heredero ,  si  lo fuere  Pedí  o.  Es- 
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tas  condiciones  perplejas  ó  dudosas  hacen  nulo 
el  testamento  ó  contrato  en  que  se  ponen. 

CONDICION  MISTA  ó  MEZCLADA.  La 
que  en  parte  pende  del  arbitrio  de  la  persona  :i 
quien  se  impone  ,  y  en  parte  del  acaso  ó  de  la 
voluntad  de  otro  ;  ó  bien  ,  la  que  en  pu  le  es 
casual  v  en  parte  potestativa ;  como  si  el  testa- 
dor instituye  heredero  a  Pedro  con  cundir  ion  da 
que  vaya  á  España  desde  la  América  donde  >e 
halla  ,  Ó  con  la  de  que  se  case  con  Fulge ncia; 
pues  aunque  el  se  embarque,  puede  no  arribar 
por  los  riesgos  de  la  navegariou ;  y  aunque  1 1 
quiera  casarse ,  puede  suceder  que  Fulgencia  lo 
rehuse. 

La  condición  mezclada  produce  en  derecho  )oe 
mismos  efectos  que  la  condición  casual  y  la  potes» 
tativa  ;  es  decir  ,  que  suspende  la  ejecución  da 
los  actos  entre  vivos  ó  de  las  disposiciones  de  úl- 
tima voluntad  hasta  su  entero  cumplimiento, 
sino  es  que  .suceda  el  no  cumplirse  por  algún 
acaso  y  sin  culpa  de  aquel  á  quien  se  impone.  Así 
es  que  si  Pedro  es  nombrado  heredero  bajo  la 
condición  de  casarse  con  Antonia  ,  no  ganara'  la 
herencia  si  Antonia  muriere  antes  de  cumplirse 
la  condición ,  romo  ni  tampoco  si  no  quisiere  ca- 
sarse con  ella ,  ú  no  ser  que  no  pudiere  verifi- 
carlo por  razón  de  pareutescoó  por  otro  impedi- 
mento legítimo;  pero  si  queriendo  casarse  él,  no 
quisiera  ella ,  entonces  Pedro  adquiriría  la  he- 
rencia por  haber  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte 
para  cumplir  la  condición. 

CONDICION  NECESARIA.  La  que  es  pre- 
ciso que  intervenga  para  la  validación  de  alguu 
contrato.  Véase  Condición  esencial. 

CONDICION  POSIBLE.  La  que  puede  cum- 
plirse ó  verificarse  por  no  tener  obstáculo  en  la 
naturaleza  ni  en  las  leyes.  Esta  condiciuu  es  ó 
potestativa,  ó  casual ,  ó  mista. 

CONDICION  POTESTATIVA.  Laque  pen- 
de únicamente  del  arbitrio  de  la  persona  á  quien 
se  impone  ;  como  si  dijera  el  testador ,  que  te  lega 
cien  pesos  si  dieres  libertad  á  tal  esclavo. 

La  condición  potestativa  debe  cumplirse  para 
que  sea  valido  el  legado  ó  el  contrato  en  que  se 
ha  puesto,  sino  es  que  deje  de  cumplirse  por 
aventura  y  sin  culpa  del  interesado. 

La  condición  potestativa  puede  ser  positiva  ó 
negativa.  Positiva  es  la  que  consiste  en  hacer  al- 
guna cosa ,  como  te  instituyo  por  mi  heredero  si 
me  labrares  una  capilla  en  tal  iglesia;  y  negativa 
es  la  que  consiste  en  no  hacer  alguna  cosa  ,  como 
por  ejemplo,  lego  á  Pedro  cien  pesos  si  no  fuere 
á  Cádu.  La  positiva  pues  debe  realizarse  antes  de 
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percibir  la  herencia  ó  legado;  pero  en  caso  de 
6«r  negativa,  se  entrega  desde  luego  l;i  herencia 
ó  el  legado  ul  heredero  ó  legatario  bajo  la  cau- 
ción muciana  de  que  la  restituirá"  si  luciere  la 
cosa  que  se  le  prohibe.  Esta  famosa  caución  ,  lla- 
mada muciana  cutre  los  romanos  por  haberla  in- 
ventado Quinto  Murió",  no  tiene  lugar  en  los 
contratos,  como  unánimes  lo  resuelven  todos  los 
interpretes.  Asi  es  que  la  condición  negativa  ti 
de  no  hacer  alguna  cosa  suspende  la  ejecución 
del  contrato  durante  la  vida  de  aquel  de  cuvo 
arbitrio  pende  la  insinuada  condición  :  por  lo 
cual  SÍ  uno  te  prometiese  cien  pesos  ron  tal  que 
nunca  fueses  á  Cádiz  ,  no  estaría  obligada  a'  dár- 
telos mientras  vivieses  ,  aunque  ofrecieses  la  rau- 
cion  muciana  de  restituirlos  si  se  verificaba  el 
viaje  á  dicha  ciudad. 

La  condirion  general  de  nn  rasarse  ,  impuesta 
i  un  célibe  ,  y  con  mas  particularidad  si  fuere 
mujer,  se  tiene  por  no  escrita;  pero  deberá*  cum- 
plirse cuando  se  pone  a' un  viudo  Esta  doctrina, 
que  es  de  las  leyes  romanas,  está  npnvada  por 
nuestros  autores  y  recibida  en  la  práctica,  por 
ser  útil  al  Estado  y  conforme  á  las  buenas  cos- 
tumbres. Pero  de  que  sea  nula  la  condición  de 
no  casarse  ,  nn  debemos  inferir  que  )n  sean  tam- 
bién las  adjecinnes  ó  expresiones  tan  frecuentes 
en  los  testamentos  de  los  padres  ,  que  teniendo 
hijas  solteras ,  las  mejoran  mientras  se  manten- 
gan sin  casarse  ;  porque  no  tienen  el  objeto  de 
impedir  el  matrimonio  con  perjuicio  del  Estado, 
sino  el  de  socorrer  á  las  bijas  mientras  se  hallen 
destituidas  del  ausilio  de  marido  ;  y  no  lineen  la 
mejora  condicional  sino  modal ;  resultando  de 
aquí  que  se  les  debe  entregar  dicha  mejora  des- 
de luego  que  fallezca  el  testador  y  niiéntras  se 
mantengan  en  el  estado  del  celibato  ,  sin  nece- 
sidad de  la  fruición  muciana. 

CONDICION  TÁCITA.  La  que  aunque  es- 
prcFamente  no  se  ponga,  virtuabuente  se  en- 
tiende puesta  ;  ya  porque  asi  lo  exige  la  misma 
necesidad ,  como  cuando  uno  lega  ó  promete  los 
frutos  de  su  campo,  en  cuvo  caso  se  sobrentien- 
de la  condición  si  nacieren  ;  y¡i  porque  se  pre- 
sume ser  tal  la  voluntad  del  testador.  De  esta 
clase  es  la  condición  si  muriese  sin  hijos  que  se 
sobrentiende  cuando  el  testador  instituyó  here- 
deros ú  dos  hijos  ,  ambos  legítimos  ó  naturales,' 
sustituyendo  el  uno  al  otro  simplemente;  en  cu- 
yo caso  para  pasar  al  segundo  la  parte  que  perte- 
neció al  que  murió  primero  ,  es  preciso  que  este 
hubiese  muerto  sin  hijos,  por  suponerse  ser  esta 
la  voluntad  del  padre  testador  ,  aunque  no  es- 
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presó  'esta  condición.  Lo  contrario  sera*  si  los 
instituidos  son  es t ranos ;  y  sí  el  uno  fuese  hijo 
y  el  otro  cstraño,  se  entenderá  también  la  cita- 
da condición  en  el  hijo ,  si  fuese  él  quien  mu- 
riese primero. 

CON  DICION  TORPE.  La  que  se  opone»  la 
honestidad  ,  á  las  buenas  costumbres  ó  á  alguna 
Ici.  Véase  Condición  deshonesta  ,  y  Condición 
imposible 

CON  DICION  A  L.  Lo  que  incluye  y  lleva  con- 
sigo alguna  condición,  como  legado  condicional, 
promesa  condicional. 

CONDIGNIDAI).  La  proporción  del  mérito 
con  el  premio  ,  y  del  delito  con  la  pena. 

CONDONACION,  ti  perdón  ó  remisión  de 
alguna  deuda.  La  condonación  puede  ser  espre- 
sa ó  tácita.  Es  espresa ,  cuando  se  hace  por  pala- 
bras que  la  manifiestan  claramente  ;  como  si  el 
acreedor  pacta  con  el  deudor  que  nunca  le  pe- 
dirá la  deuda  ,  lo  que  se  llama  quitamiento  ¡  ó 
si  se  da  por  pagado  ,  á  lo  que  los  romanos  11»- 
tnarou  ace¡itilacion.  Tácita  ó  callada  es  ,  cuan- 
do se  indica  por  algún  hecho  ;  como  si  el  acree- 
dor diese  al  deudor  la  carta  ó  vale  de  la  deuda, 
ó  la  rompiese  con  iutencion  de  extinguirla/  Pero 
no  habría  condonación  tácita  si  el  acreedor  pro- 
haba que  solo  dió  el  vale  a)  deudor  en  confianza 
y  no  con  ánimo  de  perdonar  la  deuda  ,  ó  que  se 
lo  hurtaron  ó  le  obligaron  á  romperlo.  Véase 
Perdón. 

CONDONACION.  El  perdón  ó  remisión  de 
la  pena  que  merece  un  reo  por  el  delito  que  ha 
cometido.  Véase  Indulto  y  Perdón. 

CONDUCCION.  El  ajuste  ó  concierto  hecho 
por  precio  ó  salario.  Véase  Alquiler  y  Arren- 
damiento. 

CONDUCIR.  Ajusfar  ó  concertar  por  precio 
ó  salario  las  oltras  ,  el  trabajo  ó  los  servicios  de 
alguna  persona.  Véase  Alquilar. 

CONDUCTA.  El  ajuste  ó  convenio  que  se 
hace  con  el  médico  para  que  asista  y  cuide  de 
la  curación  de  los  enfermos  en  algún  pueblo  ó 
territorio  ,  y  también  el  honorario  que  se  le  da: 
—  la  comisión  de  levantar  gente  de  guerra,  y 
la  gente  nuevamente  reclntada  que  se  conduce 
á  los  regimientos  ;  —  y  antiguamente  la  capitu- 
lación ó  contrato. 

CONDUTA.  La  instrucción  que  se  daba  por 
escrito  i  los  que  iban  encargados  de  algún  go- 
bierno. 

CONEXIDADES.  Los  derechos  y  cosas  aneja* 
tf  otra  principal.  Úsase  por  fórmula  en  los  ins- 
trumentos junto  con  Ja  voz  anexidades. 
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CONFARREACION.  Entre  los  antiguos  ro- 
mano* be  llamaba  asi  uno  de  lo»  tres  modos  que 
tenían  de  contraer  matrimonio  según  sus  ritos. 
Debía  liaccrse  coa  ciertas  y  determinadas  pala- 
liras  en  presencia  de  «Hez  testigo*  ,  y  celebrán- 
dote uu  iolomnc  sacrificio.  Se  esparcía  farro  *o- 
bre  las  victimas,  y  los  esposos  comían  de  un 
pan  hecho  de  farro  ,  fie  donde  viuo  el  nombre 
de  coufarreaciou.  Mediante  esta  ceremonia  reli- 
giosa pasaba  la  mujer  a  la  potestad  del  marido, 
era  considerada  como  bija  suya  ,  tomaba  su  nom- 
bre ,  contraía  comunidad  de  bienes,  y  era  admi- 
tida á  lu  participación  de  los  sacrificios  ante  Ks 
dioses  penales  de  la  casa.  Por  eso  un  antiguo  ju- 
risconsulto definió  el  matrimonio ,  unión  del 
hombre  y  de  la  mujer,  sociedad  de  toda  la  vida, 
}'  participación  del  derecbo  divino  y  humano: 
A'uptim  santconjunctio  maiis  etfeminnt,  con- 
sortuun  otiuus  vit<e  ,  tlivini  el  huma  ni  juiis 
COMtHunUalio.  Esta  especie  de  lazo  uo  podía 
romperse  sino  por  una  ceremonia  contraria,  lla- 
mada iltfarreacivn  ,  porque  en  este  sacrificio  se 
ofrecía  una  torta  compuesta  de  harina  de  farro, 
de  aceite  y  de  miel.  Como  esta  ceremonia  no  po- 
día hacerse  sino  con  la  intervención  de  los  pon- 
tífices ,  era  en  cstreiuo  rara  ,  de  modo  que  hasta 
el  año  ¿20  de  la  fundación  de  Homn  ,  un  se  vid 
ninguua  de  estas  separacioucs.  Pero  de  allí  en 
adelante,  la  indiferencia  de  los  esposos  ,  la  mo- 
lestia del  ceremonial ,  el  apego  de  los  padres  á 
suautoridad.de  la  cual  uo  dependían  los  que 
so  hacían  sacerdotes  de  Júpiter  ,  los  cscesiv  os 
gastos  ,  y  mas  que  todo  la  libertad  inhercute  al 
divorcio,  contribuyeron  iiiM-usiblemenle  a  hacer 
caer  en  desuso  este  modo  de  contraer  matrimo- 
nio ,  basta  tal  cstremo  que  en  tiempo  de  Tiberio 
no  pudieron  encontrarse  en  la  clase  de  los  pa- 
tricios tres  hijos  nacidos  de  matrimonio  contraí- 
do por  confarreacion  para  nombrar  entre  ellos 
an  sacerdote  de  Júpiter  en  lugar  de  Servio  Ma- 
lagineuxc  que  acababa  de  morir. 

CONFESAR  DE  PLANO.  Declarar  un  reo c| 
delito  que  ha  cometido ,  lisa  y  llanamente  sin 
ocultar  liada. 

CONFESION.  La  declaración  6  reconoci- 
mieuto  que  hace  una  persona  contra  si  misma 
sobre  la  verdad  de  un  hecho.  Es  judicial  ó  cstra- 
judicial :  judicial  es  la  que  se  hace  ante  ci  juez, 
y  cstrajudicial  la  que  se  hace  fuera  de  juicio. 

La  coufesion  judicial  en  materia  civil  forma 
prueba  plena  y  completa  contra  el  que  la  ha  he- 
cho; pero  en  materia  criminal  no  hace  sino  prueba 
ó  incompleta  ,  y  por  tanlo  no  es  ¡ 
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cíente  para  condenar  al  acusado  sino  hai  otras 
pruebas  y  adminículos ,  pues  podría  suceder  que 
una  persona  declarase  por  despecho  haber  co- 
metido uu  crimen  cuyo  autor  se  ignorase,  con 
el  objeto  de  procurarse  la  muerte  y  acabar  una 
vida  que  le  fuese  insoportable  :  til  cuusú  cicili 
íluHtnxat  el  pecuniaria  con/ es  sus  in  ¡utlicio 
pí  o  jiif/icato  haliclui'.  ¡n  ciiminalibtis  vero  con- 
fessiones  cortan  pro  exploratis  facinorilujt 
hahei  i  non  opporítt ,  si  milla  probado  i  eligió- 
nem  cognoícenlis  iustruat ,  quia  nano  auJittir 
peí  iré  volcas.  Bien  parece  a  primera  vistn  que 
la  confesión  de  un  acusado  ju.- tilica  enteramente 
al  acusador  ya  los  juezes  que  le  condenan,  pues 
el  que  reconoce  ser  culpable  del  crimen  que  ¡e 
le  imputa  pronuncia  el  mismo  su  cotidcnaciui  ; 
pero  la  esperieneia  nos  ha  enseñado  que  estas 
especies  de  confesiones  han  sido  muchas  vetes 
efecto  de  la  violencia,  de  la  sorpresa,  de  la  tur- 
bación y  del  despecho,  tn  grave  autor  refiere 
que  un  hombre  acusado  de  haber  asesinado  a  sil 
mujer  ,  confesó  este  «lelito  que  verdaderamente 
no  había  cometido  ,  fué  condenado  á  muerte  por 
el  tribunal ,  y  va  iba  á  subir  al  patíbulo  ,  cuan- 
do inopinadamente  se  presentó  viva  y  sana  *u 
mujer  que  de  este  unido  justificó  la  inocencia 
del  marido  y  la  nulidad  de  su  confesión. 

No  es  válida  la  confesión  cuando  se  hace  á  fuci- 
la de  amenazas  ;  cuando  es  contra  las  leyes  ó  no 
recae  sobre  cosa  determinada  ;  cuando  se  hace 
por  un  menor  sin  autoridad  de  su  curador;  y  úl- 
tiummente  cuando  se  hace  con  error,  en  cuyo 
cas.)  puede  revocarse  áules  do  terminarse  el  jui- 
cio, probándose  que  hubo  dicho  error.  Si  es  falsa 
la  existencia  d;d  cuerpo  del  delito,  claro  es  que 
no  vido  la  confesión  de  haberle  cometido. 

Paca  que  se  haga  legalmente  la  confesión  judi- 
cial cu  materia  civil,  presenta  escrito  de  posi- 
ciones la  |  arle  que  la  pide  ,  diciendo  que  el  con- 
trarío declare  bajo  de  juramento  como  tal  hecho 
es  c.erlo  ó  incierto.  El  juez  entonces  llama  al 
otro  litigante,  y  tomándole  juramento  de  decir 
verdad,  le  examina  por  sí  ó  por  medio  del  escri- 
bano, sin  darle  tiempo  para  consultar  ó  deliberar, 
v  le  obliga  á  responder  categóricamente  afirman- 
do ó  ncgaud.i  ron  palabras  terminantes ,  sin  ad- 
mitirle otra>  dudosas.  Si  no  respondiere  del  modo 
dicho,  ó  se  ocultare  por  no  responder  ,  le  declara 
el  juez  por  confeso,  sigue  la  causa  y  la  determina, 
con  tal  (pie  precedan  tres  autos  notificados  para 
«pie  haga  debidamente  la  declaración.  Sin  em- 
bargo, sí  se  presenta  después  dicho  litigante  en 
cualquier  estado  del  juicio  áules  de  nrouuucL 
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la  sentencia ,  podra  ser  oido  con  la  obligación  de 
probar  lo  contrario  de  lo  que  afirman  las  posi- 
ciones. 

Puede  el  confesante  añadir  a  la  confesión  al- 
guna circunstancia  que  modifique  ó  destruya  la 
intención  del  que  presenta  las  posiciones.  Si  se  le 
pregunta  por  ejemplo  si  es  cierto  que  lia  recibido 
ta)  cantidad  ,  y  responde  que  sí ,  pero  que  ha  sido 
en  pago  de  uua  deuda  anterior,  debe  probar  el 
contrario  que  esto  es  falso  para  que  pueda  librar- 
se ejecución  contra  el  preguntado.  Kn  este  caso 
se  llama  la  confesión  individua  ó  indivisible ,  por- 
que la  circunstancia  añadida  es  inse¡»arable  del 
hecbo  interrogado.  Mas  cuando  esta  circunstan- 
cia es  separable  del  hecho  y  no  le  hace  variar  de 
naturaleza,  se  llama  lu  confesión  dividua  ó  divi- 
sible ,  y  tiene  toda  la  fuerza  de  una  confesión 
absoluta  y  simple ,  i  ménos  que  el  preguntado 
pruebe  dicha  circunstancia:  v.  gr.  si  confesase 
haber  recibido  alguna  cautidad ,  añadiendo  que 
la  habió  ya  pagado. 

En  materia  criminal  se  toma  la  confesión  al 
reo  a  pedimento  del  acusador  ,  si  le  hubiere ,  des- 
pués de  evacuadas  las  diligencias  de  la  sumaria, 
suti  cuando  conste  de  otro  modo  la  certeza  del 
delito  y  del  delincuente  ,  a  fin  de  averiguar  que* 
motivo  tuvo  éste  para  cometerle  ,  y  oír  sus  des- 
cargos. En  este  acto  se  lian  ile  hacer  al  reo  pre- 
guntas y  repreguntas  ,  cargos  y  reconvenciones 
por  lo  que  resulta  de  la  declaración  que  se  1c 
tomó  luego  que  se  le  hizo  preso ,  de  las  deposi- 
ciones de  los  testigos ,  y  demás  diligencias  que 
se  hubieren  practicado ;  advirtiéndose  que  las 
preguntas  han  de  recaer  sobre  los  hechos ,  y  los 
cargos  y  reconvenciones  sobre  estos  y  la  inten- 
ción con  que  los  ejecutó.  En  las  causas  de  poca 
gravedad  se  suele  tomar  al  reo  la  declaración 
indagatoria  con  cargos,  dándole  de  este  modo 
fuerza  de  confesión  ;  cu  cuyo  caso  las  preguntas 
que  se  hagan  no  solo  deben  dirigirse  i  inquirir 
ó  indagar ,  sino  también  á  hacer  cargos  al  reo. 
Si  este  se  resiste  i  hacer  la  confesión ,  se  le 
apremia  á  ello  con  mas  rigurosas  prisiones  ;  y  si 
aun  así  permaneciere  obstinado  cu  no  confesar, 
se  le  declara  por  confeso  del  delito. 

La  confesión  estrajttdicial  tiene  fuerza  de 
prueba  plena  ó  completa  cuando  se  hace  en 
causas  civiles  a'  presencia  de  la  parte  contraria 
o  de  su  procurador  con  espresion  de  cosa  ó  can- 
tidad cierta  y  de  la  razón  de  la  deuda  ;  siendo 
preciso  probar  á  lo  inénos  cou  dos  testigos  que 
se  hizo  dicha  confesión  para  que  le  conste  al 
juez  ;  pero  fuera  de  este  caso  no  hace  sino  prue- 
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ha  semiplena.  En  cuanto  a*  delitos  dice  la  lei  que 
la  confesión  estra judicial  no  hace  plena  prueba, 
aunque  indure  gran  sospecha.  Véase  Instru- 
mento ejecutivo  ,  Prisiones  ,  Prueba  en  mate- 
ria criminal  y  Preguntas. 

CONFESION.  La  declaración  que  en  el  sa- 
cramento de  la  Penitencia  hace  uno  al  confesor 
de  los  pecados  que  ha  cometido,  para  recibir  su 
absolución.  El  sigilo  de  la  confesión  debe  ser 
inviolable  ;  y  cnanto  dice  allí  el  penitente  debe 
quednr  sepultado  en  un  eterno  silencio.  Sigúese 
de  aquí  que  no  puede  obligarse  al  confesor  á  re- 
velar la  confesión  de  un  acnsado.  Tampoco  pue- 
de el  confesor  descubrir  los  cómplices  que  le  ha 
manifestado  un  reo  condenado  al  último  suplicio, 
y  aun  seria  inútil  que  los  descubriese;  porque 
ademas  de  la  inviolabilidad  del  sigilo  que  ic  obli- 
ga á  callar ,  nunca  seria  el  sacerdote  en  este  caso 
mas  que  un  testigo  de  oídas  ,  y  su  testimonio 
por  consiguiente  no  baria  prncba. 

CONFESO.  El  reo  que  ha  declarado  su  de- 
lito. 

CONFESOR.  El  sacerdote  que  confiesa  al 
testador  en  su  última  enfermedad ,  no  puede  he- 
redarle ,  ni  haber  manda ,  fideicomiso  ni  otra 
cosa  suya  ,  como  ni  tampoco  su  iglesia  ,  conven- 
to ni  deudo.  Lo  cual  esta  dispuesto  por  la  lei 
para  evitar  las  persuasiones ,  sugestiones  y  frau- 
des con  que  los  clérigos  y  frailes  turban  la  vo- 
luntad del  enfermo  contra  la  afección  dictada 
por  la  naturaleza  en  favor  de  la  propia  familia. 
El  escribano  que  interviniere  en  el  otorgamien- 
to de  tales  testamentos  ó  disposiciones  ,  es  casti- 
gado por  la  primera  vez  con  la  multa  de  cincuen- 
ta ducados  y  dos  años  de  suspensión  de  oficio ;  por 
la  segunda  cotí  doble  multa  y  privación  de  oficio; 
y  cada  uno  de  los  testigos  incurre  en  la  multa 
de  veinte  ducados. 

CONFIANZA.  El  pacto  ó  convenio  hecho 
oculta  y  reservadamente  entre  dos  ó  mas  per- 
sonas ,  particularmente  si  son  tratantes  ó  de  co- 
mercio ;  —  y  la  reservación  ó  convenio  oculto  é 
ilícito  ,  por  el  cual  se  dn  un  beneficio  eclesiásti- 
co a*  uno  con  la  condición  de  que  deje  los  frutus 
Á  otro  durante  la  vida  de  este.  —  Para  evitar  ocul- 
taciones de  bienes  en  perjuicio  de  la  hacienda 
pública  y  de  los  particulares,  se  halla  mandado 
que  nadie  pueda  poner  en  confianza  ni  en  cabe- 
za de  otro  tercero  ,  ni  recibir  en  la  suya  Licúes 
algunos  de  ningún  género  ni  calidad.  Los  con- 
traventores ,  siendo  ministros  ú  oficiales  de  los 
tribunales  de  Hacienda ,  pierden  lo  que  así  hu- 
bieren puesto  en  cou  fianza  cou  ol  tres  tanto  de 
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ello ,  y  el  qiie  la  hubiere  recibido  con  otro  Unto, 
todo  aplicado  para  la  hacienda  pública.  Siendo 
de  los  demás  ministros  ,  tesoreros  ,  receptores, 
recaudadores ,  pagadores  y  cualesquiera  otros 
que  manejan  los  fondos  del  Estado  ,  lo  deben 
pagar  con  «1  dos  tanto ,  aplicado  en  la  misma 
forma.  Siendo  ministros  de  los  que  en  cualquie- 
ra numera  sirven  en  la  administración  ele  justi- 
cia ó  gobierno  ,  lo  pierden  cou  otro  tanto  ,  y  el 
míe  lo  recibiere  incurre  en  pena  de  mil  ducados, 
aplicado  todo  al  fisco.  Siendo  de  los  que  tienen 
oficios  públicos  de  hacienda,  cuales  son  banque- 
ros .  depositarios  ,  mayordomos  de  concejos  ,  ó 
cualesquiera  otros  en  cuyo  poder  por  razón  He 
sus  oficios  ó  nombramiento  de  justicia  entrare 
hacienda  de  los  concejos  ó  particulares  ,  pierden 
lo  que  asi  hubieren  puesto  en  confianza  con  otro 
tanto;  y  el  que  lo  hubiere  recibido  lo  debe  res- 
tituir con  todos  los  daños  l<  intereses  que  de  ello 
se  hubieren  causado  alas  partes,,  y  mas  quinien- 
tos ducados ,  todo  para  el  fisco.  —  Siendo  per- 
sona particular  laque  hiciere  la  dicha  confianza, 
si  la  hiciere  ó  conservare  en  fraude  ó  perjuicio 
de  otro  tercero ,  incurre  en  pena  de  quinientos 
ducados  para  el  fisco,  y  la  cantidad  ha  de  servir 
para  la  satislaccion  de  las  persouas  defraudadas; 
y  el  que  lo  recibiere  tiene  que  pagar  todos  los 
daños  é  intereses  que  de  ello  se  siguieren  y  re- 
crecieren á  las  personas  en  cuyo  fraude  se  hubie- 
re hecho,  y  cien  mil  maravedís  para  el  fisco.  — 
Si  la  confianza  fuere  tomar  en  su  cabeza  bienes 
6  contrataciones  de  enemigos  del  Estado,  ó  po- 
nerlas en  cabeza  de  ellos,  pierde  el  contraven- 
tor todos  sus  bienes  para  el  fisco;  — y  si  la  con- 
fianza fuere  de  contrataciones  y  hacienda  de 
estranjeros,  que  á  ellos  les  estuviere  prohibido 
el  tener  en  estos  reinos  ,  ó  poniéndola  en  su  ra- 
heza ,  pierde  la  mitad  de  sus  bienes.  —  El  escri- 
bano que  hiciere  escrituras  de  dichas  confianzas 
incurre  en  las  penas  de  privación  de  oficio  y  de 
cien  rail  maravedís  para  el  fisco.  Si  los  qne  han 
dado  ó  recibido  tales  confianzas  las  manifestaren 
de  su  voluntad  ó  antes  que  haya  semiplena  pro- 
banza de  ellas ,  no  incurren  en  dichos  penas; 
ántes  por  el  coulrario  ganan  los  mismos ,  ó  cua- 
lesquiera otros  que  hagau  la  manifestación  ,  la 
tercera  parte  de  todo  lo  que  asi  se  descubra  y 
aplique  al  gobierno.  Bastan  en  este  asunto  las 
pruebas  privilegiadas  que  el  derecho  admite  en 
casos  de  difícil  probanza ;  y  pueden  admitirse 
por  testigos  bis  mismas  personas  entre  quienes 
se  hubieren  hecho  las  confianzas. 

CONFIESA.  Aniiifuaiucnte  lo  mismo  aue  con- 
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fecion  :  de  donde  caer  ó  incurrir  en  confiesa 
era  ser  reputado  por  reo  ó  condenado  en  juicio 
el  que  llamado  por  el  juez  no  comparecía  den- 
tro de  cierto  tiempo. 

CONFINACION.  La  pena  de  destierro  que 
se  impune  á  uno  ,  señalándole  un  paraje  deter- 
miuado  de  donde  no  pueda  salir  durante  cierto 
tiempo.  La  confinaciou  no  causa  infamia  ni  per- 
dida de  los  derechos  civiles. 

CONFIRMACION.  La  revalidación  de  algu- 
na cosa  hecha  ó  aprobada  anteriormente.  La  con- 
firmación de  un  acto  nulo  no  impide  que  se  pue- 
da atacar  su  nulidad  ,  porque  quod  nullttm  est 
ipso  jure  ,  perperam  et  inutiiiter  conjirmatur. 
En  vauo  se  confirma  por  ejemplo  una  donación, 
que  pasando  de  quinientos  maravedís  de  oro,  no 
esta  insinuada  aute  el  juez.  Asi  es  que  aunquo 
el  heredero  del  donador  apruebe  ó  confirme  esta 
donación  mediante  algún  acto,  no  perderá  por 
eso  el  derecho  de  comltatirlu.  Del  mismo  modo 
la  confirmación  de  un  privilegio  que  no  es  váli- 
uo ,  no  le  dará  ñus  fuerza  que  la  que  tenia  en 
su  origen ;  quia  qui  conjirmat,  ni/til  dat  de  novo, 
sed  dalum  conjirmat. 

Pero  sucede  lo  contrario  cuando  el  acto  no  es 
nulo  cseucialmeute  ,  sino  que  solo  tiene  algún 
vicio  ó  detecto  que  podría  invalidarlo  ó  rescin- 
dirlo; pues  en  esle  caso,  si  el  interesado  lo 
aprueba  y  confirma  de  algún  modo,  ya  no  pue- 
de querellarse.  Si  un  hijo,  v.  gr.,  que  ha  sido 
desheredado  por  causa  falsa  ó  sin  espresion  do 
causa  ,  confirma  con  una  aprobación  voluntaria 
el  testamento  de  su  padre  ,  ya  no  puede  inten- 
tar la  querella  de  inolii  ¡o.->¡ilad. 

CONFIRMACION.  Uno  de  los  siete  sacra- 
mentos de  la  Iglesia  ,  por  el  cual  el  que  ha  reci- 
bido la  fe  del  bautismo,  se  confirma  y  corrobora 
cu  ella,  l'or  la  confirmación  contraen  parentes- 
co espiritual  el  confirmante  y  el  padrino  ó  ma- 
drina con  el  confirmado  y  sus  padres.  Este  pa- 
rentesco es  uuo  de  los  impedimentos  del  matri- 
monio. 

CONFIRMATORIO.  Se  aplica  al  autoósen- 
tcncia  ,  por  la  que  se  confirma  otro  auto  ó  sen- 
tencia dada  anteriormente. 

CONFISCACION.  La  adjudicación  que  se 
hace  al  fisco  de  los  bienes  de  algún  reo.  La  con- 
fiscación no  puede  hacerse  sino  en  los  casos  pre- 
venidos por  las  leyes ,  deduciendo  siempre  la 
dote  y  arras  de  la  mujer  y  las  deudas  contraídas 
hasta  el  día  de  la  sentencia. 

La  confiscación  se  lia  introducido  como  un 
doble  castigo  que  recae  sobre  los  herederos  de 
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los  delincuentes ,  >>  Gn  «le  rotilcticr  ií  los  hom- 
bres en  su  deber  y  «¡tartarí"*  del  crimen  por  el 
temor  de  dejar  «'  .su  familia  cu  1»  indigencia.  Una 
pena  dirigida  contra  las  personas  que  amamos, 
es  una  peuu  contra  nosotros  misinos;  porque 
participamos  del  dolor  de  aquellos  á  quienes  es- 
tamos adictos  por  simpatía  ,  y  se  nos  coge,  digá- 
moslo así,  por  nuestras  afecciones.  Se  castiga 
pues  a  la  mujer  por  el  hecho  del  marido  ,  se 
castiga  á  los  hijos  por  el  hecho  del  padre  ;  y  por 
la  misma  razón  se  ¡tndria  castigar  á  los  amigos 
por  el  hecho  de  un  amigo,  pues  á  venes  se  ama 
mas  á  un  amigo  que  a  un  hijo  y  a  un  padre. 

Pero  esta  pena  falla  frecuentemente  por  falta 
de  objetos  sabré  que  recaiga  ;  supone  sentimien- 
tos que  pueden  no  existir;  es  demasiado  fecun- 
da eu  males;  es  contraria  al  sentimiento  púlilico 
de  simpatía  y  antipatía  ;  obra  en  sentido  contra- 
rio de  la  lei ,  y  alcanza  también  á  la  sociedad 
entera. 

Falla  muchas  vezes  por  falta  de  oltjetos  sohre 
que  recaiga  ;  porque  hai  tuurlios  hombres  que 
ya  no  tienen  padre  ni  madre  ,  mujer  ni  hijos. 
Sin  endiargo  es  necesario  aplicir  ií  esta  clase  de 
hombres  uua  peno  directa  cuando  han  cometido 
algún  crimen  ;  y  si  hai  una  pena  contra  estos, 
¿  por  que  no  ha  de  bastar  la  misma  contra  los 
otros? 

Supone  sentimientos  que  pueden  no  existir. 
Si  Ticio  no  ama  a  su  mujer  ni  a  sus  hijos,  sino 
que  por  el  contrario  les  lia  tomado  odio  ,  mirará 
li  lo  menos  c<  n  indiferencia  el  mal  que  se  les 
haga  ,  de  modo  que  esta  parle  de  la  pena  será 
nula  para  el. 

Es  demasiado  fecunda  en  males.  Considerad 
la  cadena  de  las  relaciones  domesticas,  calculad 
el  numero  de  descendientes  que  un  hombre  pue- 
de tener ;  la  pena  se  comunica  del  uno  al  otro, 
se  pega  como  un  contagio  sucesivamente,  y  en- 
vuelve i  una  multitud  de  individuos. 

Es  contraria  al  sentimiento  público  de  simpa- 
tía y  antipatía.  I  na  ve/,  que  el  delincuente  ha 
pagado  su  deuda  personal  a  la  juslii  ia  ,  ya  está 
satisfecha  la  venganza  pública  ,  y  nada  ni¡is  pide; 
pero  si  se  le  persigue  mas  allá  del  sepulcro  en 
uua  familia  inocente  y  desgraciada  ,  bien  pronto 
se  despierta  la  compasión  pública  ;  un  sentimien- 
to confuso  acusa  á  las  leyes  de  injusticia  ;  la  bu- 
inauidad  se  declara  contra  el  legislador,  y  da 
cada  día  nuevos  partidarios  á  sus  vú  timas  ;  el 
respeto  al  gobierno  se  debilita  eu  todos  lo»  cora- 
zones ,  porque  este  se  muestra  imbécil  á  los  ojos 
de  L»  sabios,  )  bárbaro  á  lo»  del  vulgo.  Deiua- 
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siado  desgraciada  es  ya  la  suerte  de  una  familia 
que  está  sumergida  eu  el  dolor  y  las  lagrimas 
por  el  delito  y  la  pena  de  uno  de  sus  individuos, 
para  que  se  deba  aumentar  sus  males  y  los  mo- 
tivos de  su  aflicción:  la  lei  que  castiga  á  un  pa- 
dre delincuente  con  la  pena  de  muerte ,  deja  eu 
la  borfandad  á  su»  hijos,  privándolos  de  su  pro- 
tector natural ;  pero  este  mal  vieuc  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas  ,  y  como  no  puede  ser  preve- 
nido ,  no  es  un  motivo  de  queja  contra  el  legis- 
lador. El  legislador  sin  embargo  debiera  preve- 
nirlo ,  si  le  fuera  posible  ;  porque  es  de  su  deber 
el  procurar  que  lodo  el  mal  de  la  pena  recaiga 
preeisamentf  sobre  el  culpado  ,  y  que  nunca 
padezca  la  inocencia :  bajo  el  supuesto  de  que 
el  bijo  ¡nocetilc  del  hombre  mas  criminal  debe 
hallar  eu  la  lei  uu  escudo  leu  inviolable  como  el 
primero  de  los  ciudadanos.  ¿  Que  diremos  pues, 
si  eu  vez  de  minorar  y  reducir  á  su  menor  ter- 
mino posible  aquella  porción  de  pena  que  recae 
por  necesidad  sobre  inocentes  á  consecuencia 
de  una  pena  directa  impuesta  al  culpado,  se 
trata  por  el  contrario  de  arrebatarles  la  sucesión 
paterna  ,  de  despojarlos  de  los  bieucs  que  les 
pertenecen  ,  y  lanzarlos  cu  el  abismo  de  la  mi- 
seria? ~ 

Obra  también  la  confiscación  en  sentido  con- 
trario á  la  lei.  ¿  Cuál  es  el  objeto  de  la  lei  en  la 
imposición  délas  penas?  Disminuir  el  número 
de  delincuentes.  Pues  la  confiscación  h>s  aumen- 
ta; porque  los  hijos  inocentes  de  un  padre  rico, 
que  no  han  adquirido  el  hábito  del  trabajo,  y 
que  con  la  confiscación  de  sus  patrimonios  que- 
dan de  repente  sumergidos  en  la  miseria  mas 
profuuda,  apenas  tienen  otro  recurso  para  vivir, 
que  la  mendicidad  que  conduce  al  delito,  ó  des- 
de luego  el  delito  mismo;  y  las  hijas  tieneu  ade- 
mas el  recurso  de  la  prostitución,  ayudaudo  por 
su  parte  á  la  corrupcioude  las  costumbres. 

1.a  pena  de  la  confiscación  por  fin  no  solo  se 
esliendo  á  la  familia  del  delincuente  ,  siuo  que 
alcanza  tamílico  ¡i  la  sociedad  cutera;  porque  las 
personas  de  que  se  compone  esta  familia  ,  no 
pueden  dejar  de  ser  una  carga  muí  pesada  para 
la  sociedad  ,  como  se  deduce  lacilmcutc  de  lo 
que  hemos  diebo. 

No  es  cstraño  pues  que  en  muchos  pueblos  se 
hava  abolido  esta  pena  injusta  ,  Itarbara  y  auti- 
polítiea  ;  y  es  de  esperar  que  no  tardaran  en 
hacer  otro  tanto  los  principes  de  los  demás  Es- 
tados ,  siguiendo  el  ejemplo  del  emperador  Mar- 
co Aurelio  ,  que  con  motivo  de  uu  delito  de  alia 
ti  aiciou  se  esplicab*  de  esto  modo :  «  Aon  lun- 
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tjtuim  placel  in  imperatore  vindicta  dnloris, 
qutf  et  si  jnslior  fuerit ,  arriar  videtnr.  Quare 
Jilii a  si fitiii  Cosii  et  gcnc'O  et  nxori  veniam 
iluhUis.  ¿Qniil  ilico  veniam,  enm  illi  iiihit íct c- 
rint?  f'isant  ¡«itur  secut  i  ,  sc>etitcs  sub  ¡Marco 
te  vi\  c  e,  I'ivant  in  pal limt 'nio  paterno  pro 
parte  donato:  amo,  árcenlo,  vetlilmt /men- 
tes :  siul  vagi  el  libe  i  ,  et  per  ora  onmiurn 
ubique  popnlorum  circuía  ferant  mear .  cireum- 
fcntnf  valne  pictalis  exetnplum.» 

CONFRONTACION.  i:i  carro  que  se  hace 
en  las  «-ansas  c  animales  «Mitre  do*  ó  mus  te-tigos, 
y  cnlr«-  dos  »>  mus  rc->*.  <  mmdo  se  contradi'  imi 
mutuamente  cu  su*  declaraciones,  a  fin  ele  que 
oyend.  les  el  ¡ih/.  en  sus  del  ates .  pueda  descu- 
brir mejor  la  Terciad  del  hecho.  En  los  tribuna- 
les militares  se  acostumbra  confrontar  tand>ien 
al  reo  con  los  testigos;  y  seria  conveniente  cs- 
lcud.:r  esta  medid.,  ¡i  todos  los  demns  tribunales. 
•  1.a  leí  que  condena  ¡i  un  hombre,  dice  Moiites- 
quicu,  sin  que  se  le  confronten  los  testigos,  es 
cónico  ria  a  la  di-feusa  natural;  pues  es  m  cosa- 
rio que  los  testigos  sepan  que  el  hombre  contra 
quien  deponen  es  aquel  a  quien  .se  acusa,  y  que 
este  pueda  decir  que  uo  es  él  de  quien  ellos  ha- 
bla».» 

CONFRONTACION.  El  cotejo  de  una  cosa 
con  otra  ,  como  la  comparación  de  letras cuaudo 
se  tratu  de  un  escrito  que  niega  ser  Miyo  el  que 
lo  firmo.  Véase  Instrumenta  público. 

CON  F  t  SiON .  La  meada  de  cosas  liquidas  de 
dos  ó  utas  dueños,  de  modo  que  las  partes  de 
las  unas  se  incorporen  con  las  de  las  otras.  Es 
1100  de  los  morios  de  adquirir  el  dominio  por  ac- 
cesión. La  confusión  puede  verificarse  ó  por  con- 
venio de  ambos  dueños,  ó  por  voluntad  de  uno 
solo,  ó  por  casualidad.  Si  se  ha  verificado  por 
convenio  ,  las  cosas  confundidas  se  hacen  comu- 
nes de  los  dos,  como  es  claro.  Si  se  ha  realizado 
por  solo  la  voluntad  del  uno,  se  haceu  propias 
del  que  l«s  ha  mezclado  cuaudo  son  de  diverso 
genero,  como  >i  de  mi  vino  y  de  tu  miel  lias  he- 
cho arrope;  pero  cuando  son  de  un  mismo  géne- 
ro ,  como  si  se  macla  el  vino  del  uno  con  el  vino 
del  otro,  se  liaren  comunes  los  dos.  I  (tunamen- 
te ti  la  confusión  ha  tenido  efecto  por  casualidad, 
quedan  las  cosas  también  comunes  de  los  pro- 
pietarios. V tóase  Acción. 

CONFUSION.  La  reunión  de  las  calidades 
de  acreedor  y  deudor  de  una  misma  cosa  en  una 
misma  persona;  como  si  el  acreedor  hereda  al 
deudor,  ó  el  deudor  al  acreedor,  ó  un  tercero 
a  los  do*.  Es  uuo  de  los  mudos  de  estinguirse  las 
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obligaciones;  pues  nadie  puede  ser  acreedor  y 
deudor  de  si  mismo. 

La  confusión  que  se  verifica  en  la  persona  del 
deudor  principal,  aprovecha  á  sus  fiadores-.  la 
que  se  verifica  en  la  persona  del  fiador,  no  lleva 
consigo  la  extinción  de  la  obligación  principal;  y 
la  que  >c  verifica  en  la  persona  del  acreedor ,  no 
aprovecha  a  mis  co-deudoi  es  solidarios  sino  por 
la  parle  de  que  él  cr.i  deudor. 

La  confusión  no  licué  lugar  con  respecto  al 
heredero  que  no  .iceptó  la  hereiii  ¡a  sino  con  be- 
neficio de  inventario;  pues  en  esle  caso,  si  los 
bienes  rlc  la  sucesión  no  :  on  suficientes  para  pa- 
gar las  deudas  del  difunto,  y  los  legados  si  los 
hai ,  puede  reclamar  el  pago  de  lo  que  se  le  debe, 
ó  con  preferencia  á  los  demás  acreedores  si  la 
deuda  es  pi  iv  ilegiada  ,  ó  en  concurrencia  ron 
ellos,  ó  según  el  orden  de  su  hipoteca  ,  debien- 
do ser  siempre  antepuesto  a  los  legatarios.  La 
r.iAon  es  que  el  beneficio  de  inventario  be  lia  in- 
troducido para  que  la  calidad  de  heredero  no 
perjudique,  al  que  se  vale  de  este  arbitrio  legal. 

CÚM'iHLA.  La  renta  eclesiástica  señalada 
por  el  sínodo  para  la  manulciuiou  del  que  se  ha 
de  ordenar  in  sacris. 

CON  JET  CHA.  El  juicio  probable  que  se  for- 
ma de  las  cosas  ó  acaecimientos  por  indicios  y 
observaciones.  Véase  Presunción. 

CONJLEZ.  El  que  es  juez  juntamente  coa 
otro  en  un  misino  negocio.  Véase  Acompañado. 

CONJUNCION.  Uno  de  los  modos  de  adqui- 

Ii  ir  el  dominio  por  accesión,  mediante  la  unión 
de  una  cosa  ajena  a  la  nuestra.  Si  ¡unto  pues  á 
una  estatua  mi»  de  oro  ó  plata  un  brazo  que  le 
faltaba  .  toldándolo  con  el  mismo  metal ,  adquiero 
el  dominio  del  bra/.o  en  el  caso  de  juntarlo  de 
buena  fe  creyendo  que  era  mió,  con  la  obliga- 
ción de  pagar  su  valor  al  que  era  dueño;  pero 
si  lo  soldare  con  plomo  ú  otro  metal  diferente 
del  de  la  estatua ,  no  lo  bago  mió ,  tenga  buena, 
ó  mala  fe.  Si  el  dueño  del  brazo  lo  juntase  a  mí 
estatua,  me  traslieie  su  dominio  en  el  caso  de 
proceder  de  mala  fe  sabiendo  ser  mía  la  estatua, 
pues  se  presume  que  me  lo  quiere  dar;  mas  en. 
caso  de  que  él  obrase  de  bueua  fe,  tengo  yo  la 
elec  ción  ó  de  conservar  el  brazo  en  la  estatua 
pagándole  su  estimación  ,  ó  de  dárselo  sin  pagar- 
le el  valor.  Véase  Accesión  industn'al. 

CONJUNTO.  El  juez  que  acompaña  á  olio  en 
el  conocimiento  de  una  misma  causa;  — y  la  per- 
sona uuida  a"  otra  por  el  vinculo  del  parentesco 
ó  amistad,  y  principalmente  por  los  lazos  del 
matrimonio. —  Véase  Acompañado. 
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CONJURACION.  La  conspiración  premedi- 
tarla contra  el  Estado,  el  príncipe  ú  otro  supe- 
rior. Dicese  conjuración  porque  los  que  entran 
en  el  proyecto  se  obligan  mutuamente  con  jura- 
mento á  su  ejecución  y  al  silencio.  Véase  Lesa 
majestad. 

CONMINACION.  El  apercibimiento  que  hace 
el  juez  ó  superior  al  reo  ó  persona  que  se  supone 
culpada ,  amenazándole  con  pena  para  que  se 
corrija  ó  declare  la  verdad  ,  ó  para  otros  fines. 

CON  MIN  ATOMO.  Se  aplica  al  mandamien- 
to de  juez  ó  superior ,  que  incluye  la  amenaza  de 
alguna  pena. 

CONMISTION.  Uno  de  los  modos  de  adqui- 
rir el  dominio  por  accesión  mediante  la  mezcla 
de  cosas  áridas  pertenecientes  á  dos  ó  mas  pro 
pictarios.  La  conmistión  puede  hacerse  por  con- 
venio de  ambos  dueños ,  por  voluntad  de  uno  so- 
lo ,  á  por  casualidad.  En  el  primer  caso  las  cosas 
mezcladas  se  hacen  comunes  de  los  dos.  En  el 
segundo ,  cada  uno  puede  reclamar  laque  le  per- 
tenece si  pueden  separarse  con  facilidad;  pero 
si  la  separación  es  mui  difícil ,  como  cuando  el 
trigo  del  uno  se  ha  mezclado  con  el  trigo  del  otro, 
debe  adjudicarse  á  cada  cual  la  cantidad  de  la 
materia  mezclada  que  le  corresponda  á  prorata 
según  los  precios  respectivos;  ó  bien  se  adjudi- 
ca toda  al  que  la  mezcló  con  obligación  de  pagar 
al  propietario  el  precio  de  su  porción ,  como  ha- 
bría de  verificarse  cuando  ambas  cosas  quedasen 
inutilizadas  por  la  mezcla.  En  el  tercer  caso, 
cada  uno  se  lleva  su  cosa  si  pueden  separarse; 
y  si  no ,  se  hacen  comunes  de  los  dos ,  como  en  el 
primero,  á  no  ser  que  haya  culpa  de  parte  de  al- 
guno de  ellos.  Véase  J cees  ion. 

CONMUTACION  DE  PENA.  La  remisión 
de  la  pena  á  que  ha  sido  condenado  un  criminal, 
sustituyéndole  otra  meuor ;  como  cuando  a  la 
muerte  natural  se  sustituye  la  muerte  civil,  ó 
el  destierro  temporal,  ó  una  multa,  ó  la  pri- 
sión. Esta  conmutación  no  puede  hacerse  sino 
por  el  príncipe. 

CONMUTATIVO.  Se  aplica  comunmente  á 
la  justicia  que  regla  la  igualdad  ó  proporción 
que  debe  haber  entre  las  cosas ,  cuando  se  dan 
unas  por  otras. 

CONNIVENCIA.  El  disimulo  ó  tolerancia  en 
el  magistrado  ú  otro  superior  de  las  infracciones 
ó  trasgresioues  que  cometen  sus  subditos  ó  su- 
bordinados contra  las  leyes  ó  instituto  bajo  que 
viven. 

CONNOTACION  ó  CONNOTADO.  El  pa- 
rentesco en  grado  remoto. 
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CONOCENCIA.  Antiguamente  se  llamaba  así 
la  confesión  que  hace  el  re»  de  su  delito. 

CONOCIMIENTO.  El  acto  de  entender  en 
las  causas  y  determinarlas ;  y  así  se  dice  que  el 
conocimiento  de  tal  ó  tales  causas  toca  á  tal  tri- 
bunal ó  juez  ;  —  y  el  papel  firmado  en  que  uno 
confiesa  haber  recibido  de  otro  alguna  cosa ,  y  se 
obliga  a  pagarla  ó  volverla. 

CONOCIMIENTO.  El  resguardo  que  el  maes- 
tre ó  capitán  de  un  navio  da  de  los  géneros  que 
ha  recibido  a'  bordo  para  llevar  de  uu  puerto  á 
otro  ,  obligándose  á  entregarlos  á  la  persona  que 
se  le  designa  ,  ó  á  su  orden  ,  ó  á  la  del  cargador, 
por  el  líete  concertado  antes  de  hacerse  el  carga- 
mento. 

El  conocimiento  ha  de  espresar  el  nombre  y 
domicilio  del  capitán  ó  maestre  ,  el  nombre  del 
cargador ,  el  nombre  y  señas  de  la  persona  á 
quien  va  dirigida  la  carga,  el  nombic  y  porte 
'del  navio ,  la  cantidad  ,  calidad ,  marcas  y  núme- 
ros de  los  efectos  ,  el  lugar  donde  se  reciben  y 
el  de  su  destino,  el  flete  que  se  haya  de  pagar, 
y  habiendo  averías  ordinarias ,  las  que  deberán 
comprenderse  ,  con  fecha  de  dia  ,  roes  y  año. 

De  coda  conocimiento  deben  estenderse  tres  ó 
mas  originales,  según  conviniere  al  cargador, 
todos  de  un  mismo  tenor  y  fecha;  de  los  cuales 
el  uno  llevará  el  capitán  ó  maestre,  y  los  demás 
quedarán  en  poder  del  cargador  para  el  uso  que 
necesite. 

El  cargador  debe  presentar  al  capitán  los  co- 
nocimiento» estendidos  y  llenos  ,  en  la  forma  que 
se  hubieren  convenido ,  dentro  de  dos  dias  con- 
tados desde  el  de  la  carga  ;  y  el  capitán  debe  fir- 
marlos sin  dilación ,  de  modo  que  puedan  enviarse 
por  el  primer  correo. 

El  conocimiento  hace  fe  entre  todas  las  partes 
interesadas  en  el  cargamento,  y  en  virtud  de  el 
puede  apremiarse  al  maestre  ó  capitán  al  pun- 
tual cumplimiento  de  su  contenido. 

Cuando  los  conocimientos  hechos  sobre  unas 
mismas  mercaderías  fueren  entre  sí  de  diverso 
contesto,  se  ha  de  estar  y  pasar  por  el  que  se 
hallare  en  poder  del  capitán  ,  estando  lleno  de 
mano  del  cargador  ó  sus  dependientes  ,  sin  en- 
mienda en  parte  sustancial ;  y  de  lo  contrario  se 
estará  y  pasará  por  el  del  cargador,  si  estuviere 
firmado  de  mano  del  capitán ,  también  sin  en- 
mienda. 

Firmados  los  conocimientos  por  el  capitán  ,  y 
conviniendo  después  al  cargador  sacar  de  bordo 
las'mercaderías  ,  no  lo  podrá  hacer  sin  restituir 
primero  al  capitán  los  conocimientos  y  pagar- 
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le  el  itKflio  flete  que  en  este  caso  le  es  debido. 

Cuando  alguno  o  algunos  conocimientos  fir- 
mados puf  el  capitán  se  linliicrcn  remitido  va  hI 
consignatario,  y  conviniendo  al  rargudur  des- 
cargar las  mcrcadei  ¡as  ó  mudar  su  dirección  ,  se 
resistiere  el  capitán  a  su  entrega  ó  a  I»  iuudaii7.a 
de  conocimientos  por  f.dla  de  los  ya  remitidos; 
podran  el  cargador  ó  partes  interesadas  obligar- 
le a  ello  ,  mediante  lianza  de  pagar  los  daños, 
gastos  y  menoscabos  que  por  esta  ratón  se  le  si- 
guieren. 

Siempre  que  á  un  capitán  con\  iníerc  tomar  re- 
cibo de  la  persoua  á  quien  Iludieren  venido  di- 
rigidas las  mercaderías ,  será  de  la  obligación  de 
esta  dársele  ,  firmándole  a  espaldas  del  conoci- 
miento que  trajere  el  capitán. 

El  negociante  que  recibiere  mercaderías  debe- 
rá pagar  al  capiUn,  cuatro  dias  después  de  la  en- 
trega ,  el  flete  y  averías  regulares  que  espresare 
el  conocimiento  ,  y  las  cstraordinarias ,  si  las  hu- 
biere ,  en  virtud  del  arreglo  que  se  luciere  ju- 
dicial ó  estrajudicialmcnte  ;  bajo  la  pena  de  ser 
apremiado  con  todo  rigor ,  y  de  satisfacer  las 
costas  ,  gastos  y  perjuicios  que  por  su  omisión  se 
siguieren  al  capitán. 

El  negociante  que  recibiere  conocimientos  á 
la  orden,  endosados á  su  favor,  deberá  acudir  a 
manifestarlos  al  corredor  ó  consignatario  del 
navio,  cou  razón  de  las  marcas  y  números  de  los 
efectos  ,  antes  de  empezar  á  descargar  el  navio; 
pues  de  otro  modo  tendrá  que  pagar  los  gastos 
que  se  causaren  por  su  negligencia. 

También  será  debí  obligación  del  negociante 
que  tuviere  conocimientos  á  su  orden,  acudir 
por  sí  ó  sus  dependientes  al  tiempo  de  la  des- 
carga en  el  muelle  á  recibir  las  mercaderías  ,  á 
(in  de  evitar  que  sea  de  su  cuenta  la  pérdida  ó 
eslravío  que  pudiere  acontecer  por  su  falla. 

CONSANGUINEO.  El  que  tiene  parentesco 
de  consanguinidad  con  otro.  Se  llaman  bermanos 
consanguíneos  los  que  lieuen  el  mismo  padre, 
pero  no  la  misma  madre  ,  i  diferencia  de  los  ute- 
rinos que  liencu  la  misma  madre ,  pero  no  el 
mismo  padre  ,  y  a'  diferencia  también  de  los  car- 
nales que  lo  son  de  padre  y  madre. 

CONSANGUINIDAD.  Entre  los  romanos  se 
tomaba  por  la  agnación  ;  pero  entre  nosotros, 
así  en  el  Derecbo  civil  como  en  el  canónico  ,  sig- 
nifica toda  especie  de  parentesco  ,  sea  por  ag- 
nación ,  sea  por  cognación.  Consanguinidad  pues 
es  la  unión  ó  proximidad  de  las  personas  que 
descienden  de  una  misma  raiz  ó  tronco. 
La  consanguinidad  es  de  dos  especies  ;  a  sa- 
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bcr.  natural  y  legitima.  Natural  es  la  que  nace 
de  ilícito  ayuntamiento  ;  y  legitima  la  que  pro- 
viene de  legítima  matrimonio. 

Así  la  meramente  natural  como  la  legitima  es 
impedimento  dirimente  del  matrimonio,  en  la 
linea  recta  ,  siempre  sin  limitación  de  grados  ;  de 
modo  que  s¡  Adán  viviese  viudo,  no  se  podría 
volver  á  casar  por  ser  descendientes  suyas  todas 
las  mujeres  ;  y  rn  la  linca  trasversal  ú  oblicua, 
solo  basta  el  cuarto  grado  inclusive.  Véase  Gra- 
do y  Linea  en  sus  respectivos  lugares  ;  y  el  mo- 
do de  contar  los  grados ,  en  los  artículos  Com- 
putación civil  y  Computar  ion  canónica. 

CONSEJO.  El  parecer  ó  dictamen  que  se  da 
ó  toma  pura  baccr  ó  dejar  de  baeer  alguna  cosa. 
El  consejo  que  se  da  a  una  persona  sobre  un 
negocio  en  que  no  tiene  interés  el  que  lo  da  no 
produce  contra  este  obligación  ui  responsabili- 
dad alguna.  Así  es  que  si  yo  aconsejo  á  Pedro 
que  emplee  su  dinero  en  mercancías  ,  que  des- 
pués se  pierden  en  naufragio  ó  de  otro  modo, 
no  tiene  Pedro  derecbo  alguno  a'  exigirme  una 
indemnización  ;  quia  nemo  ex  consilio  obliga- 
tur.  Pero  esta  regla  no  tiene  lugar  cuando  el 
consejo  es  fraudulento  ,  y  mutilo  ménos  cuando 
recae  sobre  delitos  ;  pues  el  que  aconseja  come- 
terlos ,  suele  ser  castigado  con  la  misma  pena 
que  el  que  los  ba  cometido.  Los  malhechores, 
aconsejadores  y  encubridores  deben  llevar  igual 
pena  ,  dice  la  lci ;  bien  que  siempre  lia  de  aten- 
derse a  las  circunstancias  y  á  la  mayor  ó  menor 
influencia  que  el  consejo  pudo  tener  en  la  per* 
petracion  del  crimen. 

CONSEJO  SLPUEMO.  El  tribunal  supremo 
establecido  en  la  capital  para  atender  á  los  ne- 
gocios de  gobierno  y  u  la  administración  de  jus- 
ticia. Se  compone  de  un  presidente  ó  goberna- 
dor y  treinta  ministros  ó  consejeros  ,  repartidos 
cu  cuatro  salas,  que  son  sala  de  gobierno,  sala 
de  provincia  y  srL  de  mil  y  quinientas;  y  uno 
de  ellos  preside  la  sal»  de  alcaldes  de  casa  y 
corte  ,  que  se  considera  quinta  sala  del  consejo, 
y  conoce  de  los  asuntos  criminales  en  último 
grado.  Corresponden  al  supremo  consejo  los  ne- 
gocios siguientes :  el  cuidado  de  que  se  observe 
lo  establecido  por  el  concilio  de  Trento  ;  —  la 
estirpacion  de  vicios  y  pecados  públicos  ;  —  el 
amparo  de  los  monasterios; — la  reducción  y 
conservación  de  los  hospitales,  erección  de  se- 
minarios y  buen  gobierno  de  las  universidades; 
—  la  restauración  del  comercio  y  agricultura; — 
la  conservación  y  aumento  de  los  montes  v  plan» 
tíos ;  —  la  reforma  de  la  carestía  general  que 
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hubiere  en  cualquiera  cosa  ;  —  el  remedio  <le  los 
csresos  y  «busos  de  los  tribunales ; —  la  conser- 
vación y  aumento  de  los  pósitos;  —  todo  lo  rela- 
tivo tí  los  Propios  y  Arbitrios  de  los  pueblos  ;  — 
el  cu¡<l:tdo  de  la  provisión  del  pan  y  demás  bas- 
timentos ;  —  el  examen  sobre  la  necesidad  de 
enviar  jue/es  de  comisión  cuando  fueren  pedi- 
dos para  remedio  ó  castro  de  delitos  ;  —  la  de- 
cisión de  las  competencias  de  los  tribunales;  — 
las  visitas  de  tribunales  y  universidades ;  —  las 
residencias  de  corregidores  y  jueces  ordinarios; 

—  la  concesión  de  moratorias  ;  —  la  declaración 
ó  aprobación  de  las  emancipaciones;  —  la  dis- 
pensa de  edad  a  los  menores  que  pasan  de  vein- 
te años  para  poder  administrar  sus  bienes  sin  au  - 
toridad  de  curador  ;  —  la  avocación  de  las  causas 
pendientes  ante  los  magistrados  inferiores  en  al- 
gunos casos  cstrao.dinarií>s  en  que  la  pravedad 
de  las  circunstancias  exige  esta  medida  ; — bis 
asunlns  pertenecientes  á  ra  ñamas  y  percbei  fas; 

—  las  apelaciones  de  las  cansas  respectivas  «ca- 
ta y  pesca  ,  que  cu  primera  instancia  tocan  li  los 
corregidores  y  justicias  de  los  pueblos  sin  dis- 
tinción de  fueros  ;  —  los  pleitos  de  tcuutas  ;  — 
los  recursos  de  secunda  suplicación  ,  injusticia 
notoria  ,  nuevos  diezmos  y  olrr.s  ;  —  las  causas 
civiles  v  criminales  que  vengan  á  él,  y  que  bre- 
vemente y  Á  menos  costa  de  las  partes  se  pue- 
dan desparbar,  sin  bacer  de  cllus  comisión  ,  de 
bis  cuales  no  podrá  interponerse  otro  recurso  que 
el  de  súplicay  el  de  segunda  suplicación,  etc.,  etc. 

CONSENTIMIENTO.  El  «onenrso  mutuo  de 
la  voluntad  de  las  partes  sobre  un  hecho  que 
aprueban  con  pleno  conocimiento.  El  consenti- 
miento, para  ser  valido,  no  lia  do  haber  sido 
dado  por  error,  por  violencia  ,  ni  por  engaño. 

El  error  es  causa  de  nulidad  de  la  convención 
cuando  recae  sobre  la  sustancia  de  la  rosa  que  es 
su  objeto ,  como  si  se  vende  latón  por  oro  ;  pero 
no  lo  es  cuando  solo  recae  sobre  los  accidentes  ó 
calidades  ,  como  si  se  vende  oro  malo  por  bue- 
no ;  ni  tampoco  cuando  recae  sobre  la  persona 
con  quien  se  tiene  intención  fie  contratar,  como 
si  compro  una  mercadería  á  Pedro  creyendo  com- 
prarla á  Juan  ,  escepto  el  raso  de  que  la  consi- 
deración de  la  persona  sea  la  causa  principal  del 
contrato  ,  como  si  queriendo  casarme  con  Anto- 
nia, me  caso  equivocadamente  con  Francisca; 
pues  no  bai  duda  entóneos  de  que  el  error  pro- 
duciría la  nulidad  del  becbo. 

La  violencia  anula  el  contrato  ,  cuando  es  ca- 
paz de  causar  impresión  a  uno  ríe  los  contrayen- 
tes, según  su  edad  ,  sexo  y  coudiciou  ,  iuspiráu- 


co 

dolé  el  temor  de  esponer  su  persona  ó  su  fortu- 
na ¡i  un  m;il  grave  y  presente;  y  no  solo  cuando 
se  ejerce  sobre  el  mismo  interesado,  sino  tam- 
bién cuando  recae  sobre  alguna  de  las  personas 
u  quienes  ama  ,  como  sohre  su  esposa  ó  esposo, 
sobre  sus  lujos  ó  ascendientes.  Puro  es  necesario 
advertir  que  no  podra  atacarse  el  contrato  por 
causa  de  violencia  ,  si  después  que  esta  bn  cesa, 
do,  se  aprueba  aquel  espresa  ú  tácitamente,  ó 
dej.mdo  pasar  el  tiempo  de  la  restitución.  Tam- 
bién se  ba  «le  observar  aquí  que  el  lémur  reve- 
rencial que  los  liijos  suelen  tener  á  sus  padres, 
no  ba:>ta  por  sí  solo  para  anular  un  acto,  si  por 
otra  parte  no  ha  intervenido  \  iolenc i;i . 

El  dolo  ó  engaño  es  causa  de  nulidad  ,  cuaudo 
son  tales  las  mauiubras  practicadas  por  una  de 
las  parles,  que  sin  ellas  no  hubiera  la  otra  con- 
sentido en  el  contrato.  Véase  Doto. 

La  convención  contraída  por  error  ,  violen- 
cia ó  dolo ,  no  es  nula  do  pleno  dererbo  ,  sino 
que  solo  da  lugar»  una  acción  de  uulidad  ó  res- 
cisión. 

CONSERVADOR.  El  juez  eclesiástico  ó  se- 
cular nombrado  con  jurisdicción  y  pnlo.st.nl  para 
defender  de  \  ¡ciencias  a  alguna  iglesia  ,  comu- 
nidad religiosa  ú  otros  eclesiásticos.  Véase  Juez 
conservador.  —  Conservaduría  es  el  oficio  y 
empleo  de  juez  conservador:  —  Conservatoria, 
la  jurisdicción  y  conocimiento  privativo  que  tie- 
ne mi  juez  couservador  en  los  que  gozau  del  fue- 
ro de  su  conservaduría  :  —  Conservatoria  ,  el 
indulto  ó  letras  apostólicas  que  se  concede u  u  al- 
gunas comunidades  para  quo.  puedan  nombrar 
juezes  conservadores;  —  Conservatorias  ,  las 
letras  ó  de.spacbos  que  libran  los  juezes  conser- 
vadores ¡i  favor  de  los  que  gozau  de  su  fuero. 

CONSIGNACION.  El  depósito  que  el  deu- 
dor, bate  de  la  cantidad  de  la  deuda,  cuando  el 
acreedor  se  niega  á  recibirla.  Sucede  alguna  ves 
que  por  motivos  particulares  se  resiste  el  acree- 
dor á  recibir  el  pago  de  la  cosa  ó  cantidad  que  su 
le  debe  ;  v  el  deudor  entonces  tiene  el  arbitrio 
de  ofrecerle  el  dinero  delante  de  hombres  bue- 
uos,  ó  ante  el  juez  ,  como  se  acostumbra  ,  y  de- 
positarlo en  seguida  cou  aprobación  de  este ;  cotí 
lo  cual  queda  libre  de  su  obligación  y  del  peli- 
gro del  dinero,  que  si  se  pierde  después,  se  pier- 
de para  el  acreedor. 

Pero  par»  que  la  t  feria  sea  válida,  es  precisa 
que  sea  de  loda  la  dv  .ida;  que  se  bagu  por  un* 
persona  capaz  de  pagar,  al  acreedor  que  tenga 
igualmente  capa/.id.ul  de  recibir  ,  ó  bieu  á  su 
apoderado,  en  el  lugar  que  se  hubiere  couvcui- 


Digitized  by  Google 


co 

do,  y  por  su  falta  cu  «I  dd  domicilio  del  «cree- 
dor; que  baya  vencido  vi  plazo,  y  que  se  haya 
cumplido  la  coudiciou  cou  que  se  coulrajo  la 
deuda. 

El  depósito  debe  ser  real  y  efectivo,  dándose 
aviso  al  acreedor  del  día  ,  hora  y  lugar  cu  que 
va  á  hacerse,  y  notificándole  después  el  din,  ho- 
ra r  lugar  cu  que  se  hubiere  hecho  en  caso  de  no 
haber  comparecido,  á  fin  de  que  pueda  recoger 
ia  corta  ó  cantidad  depositada. 

CONSIGNADOR.  El  comerciante  que  consig- 
na ó  envía  sus  mercaderías  ó  naves  a  la  disposi- 
ción de  nlguu  corresponsal  suyo. 

CONSIGNAR.  Depositar  judie  ¡¡díñente  el  pre- 
cio de  alguna  cosa  ó  alguna  cantidad;  —  señalar 
y  destinar  el  rédito  de  una  (iuca  ó  efecto  para  el 
pago  de  alguna  cantidad  ó  renta  que  se  debe  ó 
se  constituye;  —  enviar  bis  mercaderías  á  ma- 
nos de  algún  corresponsal ,  y  antiguamente  en- 
tregar. 

CONSIGNATARIO.  KI  que  recibe  en  dupú- 
sito  por  auto  judicial  el  dinero  de  que  otro  hace 
consignación  ;  —  el  acreedor  que  administra  por 
convenio  con  su  deudor  la  finen ,  .le  cu\a  renta 
le  ha  hecho  este  consignación  hasta  que  se  eslin- 
ga i»  deuda  ;  —  y  aquel  a  quien  va  elimine 'dado 
todo  el  cargamento  de  un  navio  •<  alguna  por- 
ciou  de  mercaderías  que  pertenecen  su  corres- 
puusal.  Véase  Depositario ,  ylnticrcsis ,  Comi- 
sionista . 

CONSISTORIO.  En  algunas  ciudades  y  villas 
principales  el  ayuntamiento  ó  cabildo  secular,  y 
la  casa  ó  sitio  en  donde  se  ¡untiin  los  consistoria- 
les ó  capitulares  para  celebrar  consistorio  :  —  en 
el  imperio  romano  se  llaio.il  >u  así  el  consejo  que 
tenían  los  emperadores  ¡  ara  tratar  los  negocios 
mas  importantes  ;  —  v  por  último  se  da  tan1M1.11 
este  nombre  a  la  junta  ó  consejo  que  celebra  el 
papa  con  asistencia  de  los  cardenales  ;  bajo  el 
concepto  de  que  cuando  es  en  su  palacio  ponti- 
ficio para  consultar  los  asuntos  del  gobierno  de 
la  Iglesia  ,  y  proclamar  los  obispos  \  otros  pre- 
lados, se  Huma  consistorio  secreto  ;  v  cuando  el 
papa,  revestido  de  los  ornamentos  pontificales  y 
debajo  del  solio  recibe  ¡i  los  príncipes  v  da  au- 
diencia i  los  embajadores  ,  se  Huma  consistorio 
público. 

CONSOCIOS.  Los  compañeros  ó  partícipes 
en  ana  empresa  de  comercio  ó  de  cualquiera 
Otra  industria.  Los  consocios  gozan  cutre  sí  del 
beneficio  de  competencia.  Véase  Compañía  y 
Sociedad. 

CONSOLIDACION.  La  ramio.,  del  u.ufruc- 
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lo  con  la  propiedad  :  sucede  ruando  el  uriifru re- 
inarlo adquiere  la  propiedad  ,  d  el  propietario  el 
usufructo  ;  en  cuyos  casus  se  esliugue  el  usu- 
fructo ,  por  la  razón  de  que  una  cosa  no  puede 
deber  servidumbre  ri  la  persona  ií  quien  perte- 
nece ;  nemitti  res'  sua  sen-it.  — También  se  lla- 
ma consolidación  la  confusión  ó  reunión  de  los 
derechos  de  dos  parles  en  una  misma  pcrsonu¿ 
como  si  el  acreedor  hereda  al  deudor  ,  6  el  deu- 
dor al  acreedor,  ó  uti  tercero  á  los  dos.  Veas* 
Con  fusión. 

CONSOLIDARSE.  Reunirse  el  usufructo  con 
la  propiedad,  ó  cualquier  otro  derecho  du  una 
parte  con  el  de  la  contraria. 

CONSORTES.  Los  que  litigan  por  la  misma 
causa  ó  interés,  firmando  todos  una  sola  parte, 
ya  sea  de  actor  ,  ya  sea  de  reo  ó  demandado  en 
el  pleito;  — y  los  que  son  partícipes  y  compañe- 
ros en  la  misma  suerte,  como  el  maridoy  la  mujer. 

CONSPIRACION.  Lo  uníuii  secreta  de  algu- 
nas ó  muchas  personas  contra  el  soberano  ó  el 
gobierno,  ó  bien  contra  algún  particular  pora 
perderle  ó  hacerle  <lañ  >.  Véase  Lesa  majestad. 

CONSTITUCION.  La  forma  o  sistema  de  go- 
bierno que  tiene  adoptado  rada  Estado:  —  cada 
una  de  las  ordenanzas  ó  estatutos  con  que  Se  go- 
bierna alguu  cuerpo  ó  comunidad; — y  en  el 
Derecho  romano  la  leí  que  establecía  el  príncipe, 
ya  fHcse  por  caria  ,  edicto,  decreto,  rescripto  ii 
orden. 

CONSTITUCION  APOSTÓLICA.  La  deci- 
sión ó  mandato  solemne  del  sumo  pontífice;  cu- 
ya observancia  comprende  sí  toda  la  Iglesia  ca- 
tólica 6  a  varias  órdenes ,  cuerpos  ó  clases  de  Jos 
fieles.  Ihii  constituciones  en  forma  de  huía,  y 
otras  en  forma  de  breve. 

CONSTITUCION  DE  CENSO.  El  neto  por 
el  cual  se  recibe  un  capital  sobre  hipotecas  deter- 
minadas pao  lando  pagar  el  rédito  anual  permiti- 
do por  las  leves.  \  case  Censo. 

CONSTl  TU  (  ION  DE  DOTE.  El  acto  por  el 
cual  se  señala  ¡i  hi  novia  la  dote,  obligándose  a 
.satisfac  erla  al  marido  de  contado  ó  a  pla/.cs.  Es- 
ta r  jtistitucl  n  puede  hacerse  no  solo  antes  de  Jas 
bodas  ,  sino  también  después.  Véase  Dote  y  Bie- 
nes dátales. 

CONSTITUCION  DE  PATRIMONIO.  Ac- 
to por  el  cual  se  sujeta  una  porción  determinada 
de  hacienda  ó  renta  para  congrua  sustentación 
del  ordenando  con  aprobación  del  ordinario  ecle- 
siástico. 

CONSTITUCION  DE  RENTA  VITALI- 
CIA. La  enajenación  de  una  cantidad  a  ía\or  de 

1» 


Digitized  by  Google 


HO  CO 

ir-  torrero  ó  bien  del  banco  de  vitalicios  ó  fonda 
perdido  bajo  la  paga  de  réditos  que  se  estipula» 
dti  i-mu  It-  la  vida  de  la  persona  en  ni  va  cabeza  se 
constituye  la  renta.  Véase  fíenla  vitaliiia. 

COSSTITUClONES  APOSTOLICAS.  Una 
colección  do  reglas  eclesiásticas ,  rnvo  autor  se 
ignora,  y  que  se  llaman  asi  por  haberlas  atribui- 
do a  los  apóstoles. 

CONSTITUTO.  Una  ficción  del  Derecho,  por 
la  cusí  se  supone  que  uno  que  ha  enajenado  una 
cosn  la  entrega  aladquircnlc  ,  y  que  este  la  vuel- 
ve ó  trasfiereal  enajenante,  para  que  la  posea 
no  en  nombre  propio  sino  en  el  del  adquirentc; 
de  suerte  que  el  primero  se  queda  solo  con  In 
posesión  natural  y  corporal ,  pasando  al  segun- 
do no  solo  la  propiedad  ,  sino  también  la  posc- 
S:on  civil.  Véase  Cláusula  fie  canslituto. 

CONSULES.  Los  dos  magistrados  que  tenían 
por  espacio  de  un  año  la  suprema  autoridad  en 
la  república  romana  ;  —  los  juezes  que  compo- 
nen el  tribunal  de  comercio  que  bni  en  algunas 
ciudades  llamado  consulado  ;  —  y  los  agentes  ó 
funcionarios  públicos  que  las  naciones  comer- 
ciantes sneTen  tener  en  los  puertos  y  plazas  prin- 
cipales de  las  demás  ,  con  autoridad  y  facultades 
para  favorecer  y  proteger  las  navegaciones  y  el 
tráfico  que  los  de  su  nación  hacen  en  nq  riel  los 
parajes .  y  par»  componer  bis  diferencias  que 
ocurren  entre  los  marineros  y  comerciantes  de 
la  misma  que  arriban  n'  aquellos  puntos.  En  al- 
gunas cortes  suele  haber  una  persona  púhlica 
con  el  nombre  de  cónsul  general ,  encargado  de 
la  correspondencia  con  los  cónsules  parliculnrcs 
de  su  nación  ,  y  revestido  de  otras  facultades. 
La  autoridad  de  estos  agentes  no  es  otra  que  la 
que  sus  gobiernos  respectivos  les  han  dado  ;  y 
la  inmunidad  de  que  pueden  gozar  depende  de 
los  tratados  recíprocos  «le  las  naciones. 

CONSUL  ADO.  El  tribunal  que  conoce  y  juz- 
ga de  los  negocios  y  causas  de  los  comerciantes 
por  lo  relativo  a  su  comercio.  Se  compone  de  un 
presidente  ,  llamado  prior  ,  y  otros  dos  juezes, 
Humados  cónsules.  Hai  ademas  un  segundo  prior 
y  dos  cónsnlcs  suplentes  para  los  cosos  de  au- 
sencia ,  enfermedad  ,  impedimento  legítimo  y 
recusación  ;  como  asimismo  nueve  consiliarios 
que  solo  entienden  en  los  asuntos  gubernativos 
del  consulado  con  el  prior  y  los  cónsules  ,  bien 
que  en  los  pleitos  arduos  y  difíciles  deberán  dar 
vcrhahnente  su  parecer  y  voto  consultivo  m  se 
les  |>¡d:i  para  mayor  acierto  .  y  aun  tendrán  que 
¡tugar  la  causa  cuaudo  todos  los  juezes  fueren 
interesados. 
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Todos  los  individuos  mencionados,  a«í  prior 
▼  cónsules,  como  consiliarios,  son  nombrados 
auunlmenlü  en  una  junU general  de  comercian - 
tes  ,  presidida  por  los  funcionarios  del  año  que 
fina.  Pueden  ser  electores  los  Vecinos  det  pue- 
blo en  donde  reside  el  tribunal,  que  sepan  leer 
y  escribir ,  y  sean  mercaderes  actuales ,  cargado- 
res por  mar  que  paguen  avería  por  sí  mismos,  ó 
que  habiéndola  pagado  hubieren  tomado  el  rum- 
bo de  negociar  en  letras  de  cambio  ,  ó  dando  di- 
,  ñero  á  ¡nteres  ú  otro  semejante  trato,  como  tam- 
bién los  capitanes  ó  maestres  de  navios  que  estu- 
vieren interesados  en  los  misinos  finques  que 
mandan.  Pueden  ser  elegidos  los  vecinos  del  pue- 
blo del  tribunal ,  que  sean  naturales  y  no  estran- 
jeros,  llanos,  abonados,  de  buena  conciencia  y 
esperiencia  ,  hábiles  en  las  cosas  de  comercio  y 
navegación  ,  aunque  no  hayan  pagado  avería  ni 
comercien  si  viven  de  renta  ;  bien  entendido  que 
los  que  hubieren  de  ser  priores  y  cónsules  no 
han  detener  entre  sí  compañía  ni  parentesco  de 
consanguinidad  ó  afinidad  ,  de  suerte  que  rio 
pueden  ejercer  estos  empleos  á  un  tiempo  los 
padres  y  los  hijos,  los  hermunos,  primos  her- 
manos, suegros,  consuegros,  ni  yernos;  y  na- 
die puede  ser  reelegido  Justa  haber  pasado  dtfs 
años  de  hueco. 

El  consulado  conoce  privativamente  de  todos 
los  pleitos  y  diferencias  que  ocurren  entre  mer«- 
caderes  sobre  sus  negociaciones  de  comercio, 
compras,  ventas,  cambios,  seguros,  cuentas  de 
compañías ,  fletamenlos,  factorías ,  y  demás  rela- 
tivo á  su  profesión. 

El  consulado  debe  oír  verbaltnentc  rf  las  par- 
tes sus  acciones  y  esccpcioncs  ,  y  componer  con 
la  mayor  brevedad  las  diferencias  que  tuvieren; 
mas  si  no  pudiere  conseguirlo  ,  les  admitirá  sus 
demandas  y  peticiones  por  escrito  ,  con  tal  que 
no  estén  dispuestas,  ordenadas  ni  firmadas  perr 
abogndos  ,  y  determinará  el  'pleito  breve ,  su- 
mariamente v  de  buena  fe  ,  sin  guardare)  orden 
ui  las  formalidades  del  derecho ,  atendiendo  so- 
lo á  la  averiguación  de  la  verdad,  á  cuyo  fin  podrá 
tomar  de  oficio  los  testigos  que  convengan  y  los 
juramentos  de  las  partes  que  mejor  le  pareciere. 

Si  el  prior  fuere  interesado  en  el  pleito  ,  cono- 
cerá en  su  lugar  el  segundo  prior ;  si  lo  fuere  al- 
guno de  los  dos  cónsules  ,  entrará  el  primer  su- 
plente ;  y  si  lo  fueren  ambos  cónsules  ,  entraran 
los  dos  suplentes.  Mas  si  fueren  interesados  to- 
dos los  priores  y  cónsules  ,  así  propietarios  cómo 
suplentes,  conocerán  de  la  causa  los  tres  prime- 
ros consiliarios  ,  y  así  sucesivamente  ;  y  en  ca*o 
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de  qu*  Ufelos  tuug  m  I»  calidad  de  interesados, 
U..U.01  ai;»  ol  tribunal  seis  "mercaderes  de  inteli- 
gencia y  probidad  para  elegir  por  suerte  ti  es  de 
ellos  que  determinen  lu  lid  i  au»a. 

No  se  admite  recusación  sino  espresando  una 
causa  suficiente  ,  ofreciendo  probarla  dentro  de 
tres  días,  y  depositaudo  tres  mil  maravedís  de 
peua  para  el  caso  de  uo  probarla.  Si  ul  prior 
fuere  recusado  legítimamente ,  entrará  su  segun- 
do; »i  lo  fuere  alguno  de  los  cónsules  ,  nomin  a- 
ra el  prior  al  que  Je  parezca  de  los  dos  suplen- 
tes; si  lo  lucren  ambos  cóusules  ,  les  sustituii áu 
los  dos  suplentes  ;  y  si  lo  fueren  todos  losrefe- 
ridos,  entenderán  un  el  pleito  trrs  consiliarios 
que  no  fueren  recusados,  y  se  eligieren  por  el 
prior  y  los  cónsules. 

Las  sentencias  iulcrlocutorius  y  definitivas  van 
Armadas  por  los  tres  individuos  del  tribunal, 
aunque  alguno  sea  de  distinto  paiccer  ;  pues  dos 
voto»  lucen  resol  ación. 

Cuando  el  pleito  esta  concluso  yen  estado  de 
poderse  determinar  ,  ó  cuando  parece  a  los  jue- 
zcs,  se  lleva  por  el  escribano  ante  quien  pasa, 
y  hace  relación  de  él  con  la  posible  brevedad. 

Los  autos  y  sentencias  que  se  diereu  en  el  con- 
sulado, no  siendo  apeladas,  y  pasándose  en  au- 
toridad de  cosa  juigudu,  se  cjccttlju  breve  y  su- 
mariamente por  medio  de]  ministro,  alguacil, 
portero  y  demás  agentes  que  nombrare  el  tribu- 
nal,  despachando  para  ello  ios  mandamientos 
necesarios,  y  los  exhorto*  conveiiienles  á  los  de- 
más juezes  y  justicias  para  que  les  den  el  favor 
y  ayuda  que  fuere  menester. 

Nopueale  apelarse  sino  de  seuteucia  definitiva, 
ó  de  in  te  rlocu  toria  que  tenga  fuerza  de  tal  ó  pro- 
duzca dniio  irreparable.  La  apelación  lia  de  ad- 
mitirse por  el  consulado  seguu  -orden  de  derc- 
cbo  para  ante  el  corregidor  ó  justicia  indinaría  y 
colegas.  El  corregidor  -ó  justicia  nombrará  por 
Colegas  ó  asociados  dos  comerciantes  du  buena 
conciencia  y  esporicncia ,  eu  el  concepto  de  que 
cada  litigante  puede  recusar  basta  ocl»o  perso- 
nas ;  y  acompañado  cuu  ellos,  determinará  la 
causa  ,  procediendo  breve  y  sumariamente  ,  se- 
gún estilo  de  comercio ,  sin  admitir  libelos  de 
abogados  ,  ni  otros  escritos  que  el  de  espresion 
de  agravios  del  apelante  y  el  de  contestación  ó 
respuesta  de  la  parle  contraria.  Si  el  corregidor 
ó  justicia  y  colegas  confirman  la  sentencia  del 
consulado  ,  no  se  admite  mas  apelaciou  ni  recur- 
so, sino  que  se  devuelve  al  consulado  para  su 
ejecuciou.  Pero  si  la  revocan  en  lodo  ó  en  parte, 
y  suplica  ó  apela  alguno  de  los  litigantes ,  vuelve 
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el  corregidor  ó  jusliciaM  nombrar  para  recargos 
oíros  dus  comerciantes  en  quienes  concurran  las 
mismas  calidades  que  cu  los  priuicrcs ;  y  precc» 
dida  la  recusaciou  si  la  hubiere  ,  y  juramento  ct> 
mu  cu  el  nombramiento  de  los  colegas,  volverá 
á  ver  y  juzgar  el  pleito  eu  unión  c»u  ellos  ,  tam- 
bién sumariamente  y  á  estilo  de  comercio.  De  esta 
sentencia  de  revista  no  se  admite  mas  apelaciou, 
suplicación,  agravio  ,  ui  recurso  *  y  se  vuelve  al 
consulado  paro  su  cumplimiento  :  bien  que  deben 
admitirse  los  recursos  extraordinario*  de  nulidad 
ó  injusticia  notoria  para  el  supremo  concejo ,  ba- 
jo el  depósito  y  pena  de  mil  durados  en  lugar  de 
los  quinientos  señalados  para  las  otras  causas^  Es 
•de  advertir  por  último  que  lauto  en  el  juicio  de 
colegas  como  en  el  de  iccolcgas  prevalere  la  ma- 
yoría de  votos,  de  suerte  que  dos  individuos  for- 
man siempre  sentencia  ó  resolución;  pero  siem- 
pre ha  de  ir  la  lirma  de  los  tres.  —  Estrado  de 
las  Ordenamos  de  Bilbao  que  rigen  todavía  en 
America  ;  y  en  cuanto  á  hspafia  y  las  coh  nios 
que  no  se  han  separado  de  ella  véase  Tribunal 
de  comercio . 

CONÜL  L'l'A.  La  pregunta  ¿propuesta  que  se 
hace  á  uno  ci  muchos  abogados  sobre  algún  asun- 
to, pidiéndoles  su  parecer  ó  consejo ;  la  conferen- 
cia que  tienen  estos  sobre  el  punto  que  se  les 
propone  ;  y  el  dictamen  que  dnn  j>or  escrito. 

Las  consultas  son  muí  útiles  para  aquellos  in- 
teresados qvtc  espolien  con  exactitud  y  fidelidad 
el  hecho  de  que  se  trata  ,  pues  en  su  vista  pue- 
den empeñarse  cu  el  pleito  con  alguna  seguridad 
de  buru -éxito,  ó  bien  abandonarlo  .si  conocen 
que  no  les  ha  de  producir  mas  que  gastos  inúti- 
les y  amargos  sinsabores.  Pero  sucede  alguna  vez 
que  el  litigante  es  víctima  de  la  falta  de  lidelidad 
con  que  da  cuenta  del  hecho  y  sus  circunstancias 
sobre  que  pide  consejo  ,  pues»  el  abogado  no  pue- 
de dar  una  respuesta  justa  y  conveniente  cuaudo 
se  le  disfraza  el  hecho  que  se  somete  »  su  juicio, 
quia  seitiect  ex  Jacto  jtts  oriitir.  El  abogado 
consultado  debe  procurarque  se  le  instruya  bien 
del  hecho  y  sus  circunstancias,  aplicar  toda  su 
alc-iicion  y  cuidado  para  peuetrar  y  resolver  la 
difieu liad  que  se  encuentra  en  la  cuestión  que 
se  le  propone  ,  y  guardarse  de  lisonjear  al  inte- 
resado con  esperanzas  infundadas  que  le  serian 
peligrosas.  Es  cierto  que  hni  muchos  negocios 
dudosos  y  de  difícil  resolución  ,  eu  que  se  pue- 
de abrazar  el  partido  que  se  quiera ,  y  en  (pie 
aun  los  juezes  son  de  opiniones  contrarias  ;  pero 
siempre  debemos  ponernos  del  lado  «pie  nos  pa- 
rece mas  conforme  á  razuu  y  justicia. 
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También  se  llama  consulta  el  dictámen  que  los 
magistrados,  tribunales  ú  otros  cuerpos  dan  por 
escrito  al  reí  sobre  algún  asunto  que  requiere  su 
resolución  ,  ó  preponiéndole  sujetos  para  algún 
empleo.  Y  por  último  se  «1¡i  igualmente  este  nom- 
bre »  la  remisión  que  lineen  bis  jii-licias  ordina- 
rias á  los  tribunales  superiores  de  las  causas  cri- 
miuales  que  bnn  decidido  para  el  examen  de  las 
sentencias  y  la  providencia  que  en  su  virtud  cor- 
responda ,  según  se  ba  íudicado  en  el  articulo 
Juicio  criminal. 

CONSU  LTIVO.  Todo  asunto  que  los  tribu- 
nales deben  consultar  ron  la  superioridad. 

CONSUMACION  DKL  MATUWONIO.  El 
primer  acto  en  que  se  pagan  el  débito  conyugal 
los  legítimamente  casados.  Kl  efecto  de  la  consu- 
mación es  que  ya  no  puede  disolverse  el  matri- 
monio sino  por  L  muerte  del  uno  de  los  dos  cón- 
yuges ,  mientras  que  untes  de  la  consumación 
podia  disolverse  también  por  la  profesión  monás- 
tica de  cualquiera  de  ellos. 

CONTADOR.  La  persona  nombrada  por  juez 
competente  d  por  las  mismas  parles  para  liqui- 
dar alguna  cuenta;  — y  el  que  tiene  por  empleo, 
oficio  ó  profesión  llevar  la  cuenta  y  ra¿ou  de  la 
entrada  y  salida  de  algunos  caudales,  haciendo 
el  cargo  «í  las  personas  que  los  perciben  ,  y  re- 
cibiéndoles en  data  lo  que  pagan  con  los  recados 
de  justificación  correspondientes. 

El  contador  nombrado  por  las  partes  para  la 
liquidación  de  alguna  cuenta,  si  á  sabiendas  die- 
re á  la  una  mas  y  «'  la  »trn  menos  de  lo  que  les 
corresponde  ,  debe  pagar  al  perjudicado  lo  que 
le  dio  menos  si  este  no  lo  pudiere  recobrar  del 
que  lo  recibió  de  mas  ,  y  ba  de  ser  castigado  con 
alguua  otra  pena  arbitraria  según  las  circunstan- 
cias por  la  falsedad  que  lia  cometido. 

CONTAUOll-PAUTlDOn.  La  persona  nom- 
brada para  dividir  una  herencia  ,  Ion  icmlo  la  li- 
quidación V  adjudicar  ion  de  los  bienes  qne  cor- 
respondan ¡í  cada  interesado,  l'iicdc  ser  conta- 
dor-partidor el  que  tiene  facultad  para  contratar 
y  parecer  en  jun  io,  bien  que  en  algunas  partes 
solo  los  abogados  pueden  hacer  particiones. 

El  que  fuere  nombrado  contador  no  tiene  obli- 
gación de  aceptar  el  encargo;  pero  una  vez  acep- 
tado se  le  puede  obligar  a  su  desempeño  ,  a  no 
ser  que  alegue  y  pruebe  alguna  justa  causa  para 
esrusarsc  de  hacerlo. 

bastara  un  solo  contador,  aunque  sean  muchos 
los  herederos,  si  estos  se  convinieren  cu  unn  so- 
lo para  evitar  gastos  y  desavenencias;  pero  sino 
hubiere  eDtre  los  coherederos  esta  conformidad, 
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cada  uno  puede  nombrar  el  suyo  siempre  que 
sea  llamado  por  sí  á  la  herencia  ,  y  no  en  rep ro- 
se ntacion  de  otro.  Cuando  concurren  ,  por  ejem- 
plo, dos  hermanos  del  difunto  juntamente  con 
dos  sobrinos  hijos  de  otro  hermano  ,  cada  uno  do 
aquellos  nombrará  un  contador  ,  y  los  dos  sobri- 
nos otro  solo.  Asimismo  cuando  qneda  sin  hijos 
la  viuda  ,  y  su  difunto  marido  hubiere  instituido 
por  herederos  á  dos  ó  mas  parientes  ,  ban  de  ser 
nombrados  solos  dos  contadores,  tino  por  aque- 
lla, y  otro  por  los  parientes;  pues  todos  los  he- 
rederos juntos  representan  al  que  los  instituyo. 

—  En  rebeldía  de  alguno  de  los  interesados,  se 
nombrará  de  oficio  por  el  juez  el  contador  que 
falte. 

Los  contadores  pueden  ser  recusados  ;  con  la 
diferencia  ,  que  si  hubieren  sido  nombrados  por 
los  mismos  herederos  ,  para  recusarlos  estos  es 
preciso  qne  sol  «revenga  justa  cansa  y  se  pruebe 
judicialmente  ;  pero  si  fuero  el  juee  quien  los 
nombrase  de  oficio,  se  les  podra'  recusar  con  so- 
lo el  juramento  de  queso  les  tiene  por  sospecho- 
sos. Admitida  en  rmdquirra  de  dichos  casos  la 
recusación,  será  removido  el  recusado,  y  se 
nombrará  otro  en  su  lugar.  —  Las  justas  causas 
para  recusar  a'  los  contadores  nombrados  por  las 
mismas  partes,  son  :  I"  la  parcialidad  que  se  pre- 
sume por  sobrevenir  enemistad  grave  ó  amistad 
íntima  entre  el  contador  y  alguno  de  los  intere- 
sados en  la  herencia  ,  ó  por  ser  partícipe  cu  esta 
el  contador ,  ó  por  mediar  entre  él  y  alguno  de 
los  interesados  parentesco  de  consanguinidad  6 
afiuidüd  hasta  el  cuarto  grado  ;  —  2a  la  enferme- 
dad ó  larga  ausencia  del  contador:  — ">*  el  des- 
tierro »»  la  pr¡/iun  de  este  p<v  delito  ;  —  1*  si  el 
contador  se  ordenase  in  sacris  ,  <>  fuere  llama- 
do á  suceder  en  la  herencia  del  que  le  nombro; 

—  5'  la  infamia  de  bocho  ó  de  derecho. 

Si  discordaren  los  contadores  nombrados  por 
los  herederos,  debe  el  jucx  apremiar  á  estos  pan» 
que  nombren  tercero  en  discordia  ,  ó  nombrarle 
él  mismo,  como  se  practica  en  algunas  partes, 
para  evitar  las  desavenencias  que  suelen  susci- 
tarse entre  los  interesados.  Si  de  tres  contadores 
se  conformasen  los  dos,  se  dará  traslado  á  los 
partícipes  de  la  herencia,  para  que  se  confor- 
men ó  digan  de  agravios ,  en  rnyo  caso  se  les 
oirá  en  juicio  ordinario;  no  debiendo  por  consi- 
guiente aprolwir  el  juez  la  partición  hasta  que  las 
partos  hayan  alegado  sus  respectivos  derechos 
y  justificado  los  agravios.  Véase  Juicio  divisorio 
y  I'ai  ticion. 

CONTENCIOSO.  Se  aplica  «1  juicio  que  se 
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sigue  ante  el  juez  sobre  derechos  ó  cosas  «roe  li- 
tigan entre  sí  varias  parles  contrarias. 

CONTENTA.  £1  coUoso  de  una  letra  do  cam- 
bio ,  vale  ó  libranza  para  cederla  á  favor  de  otro; 
—  Ia  certificación  que  da  el  alcalde  de  cada  lu- 
gar por  donde  bacc  tránsito  la  tropa  al  coman- 
dante de  ella ,  espresando  que  ningún  soldado 
lia  beclio  violencia  cu  aquel  pneblo,  ni  dejado 
de  pagar  lo  que  le  correspondí» ;  —  y  tainbion 
la  certificación  que  en  iguales  casos  pide  el  al- 
calde al  comaudatite  de  haber  oslado  bien  asis- 
tida la  tropa  en  aquel  lugar. 

CONTENTAR,  Lntrc  comerciantes  endosar. 

CONTENTO.  La  car  la  d  e  p  ago  q  u  c  saca  e  1  de  n- 
dor  ejecutado  de  su  acreedor  en  el  termino  de 
las  veinticuatro  horas  desde  que  se  le  hizo  la  traba 
y  ejecución  para  lihcrtarsc  de  pagar  la  décima. 

CONTESTACION,  bu  respuesta  que  da  el 
reo  ú  la  demanda  del  actor ,  negando  ó  confesan- 
do el  derecho  de  este. 

La  le  i  llama  á  la  contestación  raíz  y  principio 
del  pleito ,  y  esto  misino  dice  cu  otra  parte  acerca 
del  emplazamiento.  También  los  intérpretes  ro- 
manos se  dividieron  en  este  punto,  queriendo 
unos  que  lu  citación  del  reo ,  á  la  cual  llamaron 
iii  jus  vacatiu  ,  esto  es,  llamamiento  al  tribu- 
nal, fuese  la  primera  parte  del  jun  io;  y  preten- 
diendo otros  que  lo  era  la  contestación.  Pero  esta 
desavenencia  se  puede  conciliar  con  facilidad, 
diciendo  que  toserá  el  emplazamiento,  si  se  loma 
el  juicio  latamente,  porque  produce  ya  algunos 
efectos,  como  puede  verse  eu  el  articulo  Ciía- 
cion;  y  que  uo  lo  será ,  si  el  juicio  se  tonta  estre- 
chamente, porque  de  esta  suerte  debe  serlo  la 
contestación  ,  pues  sin  ella  uo  puedo  decirse 
que  hai  propiamente  pleito,  por  faltar  todavía 
un  litigaute ,  á  causa  de  no  serlo  el  reo  basta 
que  conteste. 

Si  se  omitiere  la  contestación ,  so  anularía  el 
juicio,  porque  es  una  parle  esencial  auu  en  las 
causas  Miniarlos. 

En  lu  contestación  puede  poner  el  reo  recon- 
vención o  mutua  petición  contra  el  actor  pidién- 
dole alguna  cosa  que  teuga  relación  ó  sea  á  pro- 
pósito para  debililnr  ó  frustrar  la  demanda :  en 
cuyo  cuso  se  considera  el  reo  actor  y  el  actor  reo 
en  cuanto  á  este  punto,  teniendo  los  plazos  que 
como  n  tales  les  corresponden. 

El  demandado  tiene  el  plazo  de  nueve  días 
continuos  para  dar  la  contestación;  y  dentro  de 
ellos  puede  hacer  lo  quo  le  convenga,  aunque 
sea  en  din  feriado. 

Si  «1  demandado  deja  pasar  el  plazo  sin  con- 
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testar ,  es  habido  por  confeso  en  razón  de  su  re- 
beldía, según  la  Ici;  pero  según  la  práctica,  se 
le  acusa  la  rebeldía  ;  y  si  ni  aun  asi  contesta, 
puede  el  actor  elegir  entonces  ú  el  medio  de 
prueba  ó  el  de  asentamiento ,  según  se  dijo  en  el 
artículo  de  la  palabra  Citado.  Sin  embargo,  esta 
confesión  presunta  por  falta  de  contestación  no 
es  de  tanta  fuerza  como  1*  confesión  real  y  ver- 
dadera;  y  así  puede  el  demandado,  no  obstante 
ella,  alegar  sus  csrcpcioucs  en  cualquier  estado 
del  juicio  .  debiendo  admitírsele  la  prueba  de  las 
mismas;  porque  el  efecto  «le  esta  presunta  con- 
fesión es  cargar  al  reo  la  prueba  qne  debería  ha- 
cer el  actor,  si  aquel  hubiese  contestado  en  el 
debido  tiempo.  —  Si  el  demandado  fuere  menor, 
puede  pedir  restitución  contra  esta  confesión 
presunta  ti  fingida .  romo  puede  hacerlo  contra 
ja  verdadera  ,  y  contra  la  conclusión  del  término 
legal.  —  También  es  de  advertir  qne  no  es  habi- 
do por  confeso  el  actor  cuando  no  contesta  A*  la 
deunuda  que  por  via  de  rcrou vención  le  pone 
el  reo.  —  l  I  tima  mente  no  incurrirá  el  reo  en  Ja 
pena  de  contnmazin  ó  rebeldía,  aunque  deje  de 
contestar  en  el  término  señuludo,  siempre  que 
pruebe  justa  causa  de  la  tardanza  ,  como  enfer- 
medad,  ocupación  y  otras  semejantes;  ni  tam- 
poco se  le  tendrá  por  confeso,  si  no  quisiere  con- 
testar por  no  haber  presentado  poder  el  procu- 
rador del  actor,  porque  en  este  caso  el  juicio  es 
nulo,  y  no  hai  obligación  de  mntcslrr. 

La  contestación  produce  los  efectos  siguientes: 

—  1°  una  vez  hecha ,  no  puede  el  demandante 
dejar  de  proseguir  la  cansa  ni  mudar  su  acción 
contra  la  voluntad  del  demandado  ni  al  contra- 
rio :  —  2n  ambos  litigantes  quedan  sujetos  al  juez 
aunque  sea  incompetente  para  alguno  de  ellos, 
quia  ubi  rtr/Unm  est  jutlkium  ,  ibifmem  acci- 
pere  <lc!>et :  —  7>°  se  interrumpe  la  prescripción 
de  acción,  aunque  se  haga  ante  juez  arbitro:  — 
4o  se  constituye  en  inora  y  mala  fe  el  reo  en 
cuanto  á  los  frutos  de  la  rosa  litigiosa;  de  modo 
que  siendo  vencido  debe  restituir  los  devenga- 
dos desde  la  contestación  :  —  5"  siendo  válida  se 
perpetúa  la  act  ion  personal  por  cuarenta  uños: 

—  6"  el  procurador  puede  ya  sustituir  el  poder 
que  se  le  confirió:  — 7"  se  puede  proceder  á  la 
recepción  de  testigos,  que  antes  no  tiene  lugar 
sino  en  ciertos  casos:  — 8o  aunque  fallezca  uno 
de  los  litigantes,  puedo  el  procurador  continuar 
el  pleito,  siu  embargo  de  que  los  herederos  no 
le  ratifiquen  el  poder  ni  le  den  otro,  con  tal  que 
no  elijan  nuevo  apoderado. 

CONTESTAR.  Responder  el  reo  ú  la  deraan- 
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tía  del  ai  tor;  —  declarar  y  (.testiguar  una  persona 
lo  misino  que  olías  han  dicho,  eonlorniúudose 
1:11  lodo  con  ellas  en  su  deposición  ó  deelurauou; 
—  y  confirmar  ó  comprobar  alguna  cosa. 

CONTESTE.  Diceso  del  lcslÍ£oqiic  decláralo 
inisinuquc  ha  declarado  otro  sin  discreparen  nada. 

CONTINENCIA  DE  LA  CAUSA.  J-a  uni- 
dad que  debe  haber  eu  todo  juicio,  esloes,  que 
sea  una  la  acción  principal ,  turo  el  juez. ,  y  uuus 
la»  persona»  que  lo  sigan  hasta  la  sentencia.  Asi 
es  que  en  el  concurso  de  acreedores,  lodos  lo* 
autos  principiados  por  cualesquiera  jue/cs deben 
remitirse  íntegros  y  originales  al  juez  del  con- 
curso, para  evitar  que  se  divida  la  continencia 
de  la  causa.  Véase  Lilis  ¡tendencia, 

CONTRABANDO.  Todo  comercio  <jue  su 
hace  contra  las  leyes  ,  ya  sea  de  generas  cuya 
importación  ó  esporlacion  se  halle  alisolulameutc 
prohibida,  ya  de  otros  cuya  fahricaciuu  v  despa- 
cho se  haya  reservado  el  gobierno.  El  couira- 
baudo  se  distingue  del  fraude ,  pues  c-.-Uo  solo 
consiste  en  sustraerse  del  pago  de  los  derechos 
impuestos  sobre  ciertas  mercaderías  a  su  impor- 
tación ó  esporlacion.  Es  pena  común  de  lodo 
coutrabundo  la  de  comiso  ú  perdida  de  los  géne- 
ros y  de  los  carruajes,  caballerías  ó  buques  en 
que  se  conduzcan  ,  y  la  satisfacción  de  las  costas 
de  la  causa.  Si  con  los  gúucros  de  contrabando 
se  encuentran  otros  de  lícito  comercio-,  caen 
también  estos  en  la  pena  de  comiso  con  la  ca- 
ballería ,  carruaje  ó  embarcación  cu  el  caso  de 
que  el  valor  de  aquellos  llegue  á  la  tercera  par- 
te del  de  lodos  los  permiliJc-s  y  contenidos  en  el 
mismo  cofre  o  fardo;  mas  dt  lo  contrario  se  han 
de  entregar  al  interesado  la  caballería,  carruaje 
ó  buque  y  los  gc'ucros  de  lícito  comercio,  ú  no 
ser  que  el  reo  sea  aprehendido  por  segunda  vez, 
eu  cuyo  caso  todo  se  ha  de  comisar.  —  Ademas 
de  dicha  pena  común ,  eu  el  CüHtxubando  de  ta- 
baco ,  sal  y  demás  géucros  estancados  se  impouea 
los  contrabandistas,  conductores,  encubridores, 
espendedores ,  ausiliadores  y  compradores  la  de 
ciuco  años  de  presidio  de  Africa  por  la  primera 
vez,  ocho  por  la  segunda  y  diez  por  la  tercera. 
Las  mujeres  (pie  se  ejercitan  en  el  contrabando 
son  condenadas  a  reclusión  cu  los  hospicios.  A 
los  que  siembren  ,  muelan  ó  fabriquen  eu  «ns 
tierras  ó  casas  tabaco  ú  olro  genero  estoncado  y 
de  ilícito  comercio,  y  «cuantos  cooperen  á  ello, 
han  de  darse  doscientos  azotes  siendo  personas 
de  baja  clase  ,  se  les  han  de  aumentar  dos  años  de 
presidio,)'  ha  de  condenárseles  á  la  pérdida  de 
los  instrumentos  y  jarcias  de  siembra  ó  fábrica, 


como  asimismo  de  la  tierra  ó  casa  en  que  sa  baria, 

siendo  propia  del  reo  ó  sabedor  el  dueño,  ó  bien 
de  su  valor  cou  uní  ducados  de  multa  siendo  3e 

mayorazgo.  Véase  TuImico  Los  estractoresde 

plata  y  oro  en  burras,  polvo,  alhajas,  moneda « 
de  cualquier  otro  modo ,  y  los  dueños,  ausiliado- 
res y  encubridores,  sobre  las  penas  comunes  a 
todo  contrabando,  incurren  por  primera  vez  en 
la  de  ciuco  años  de  presidio  y  en  la  mulla  de 
quinientos  pesos,  por  la  segunda  cu  la  de  odio 
años  de  presidio  y  doble  multa,  y  por  la  terce- 
ra cu  la  dcxJie/.  años  de  presidio  de  Africa  y  con- 
fiscación de  todos  sus  bienes,  debiendo  tenerse 
presentes  para  calili car  estos  delitos  y  saber  cuan- 
do se  cometen  ,  las  muchas  cédulas  espedidas  so- 
bre el  asunto.  Las  mismas  penas  han  de  impo- 
nerse laminen  itichsliulameutc  ú  los  estraclores, 
ducúus ,  ausiliadores ,  encubridores  y  conducto- 
res de  yeguas,  potros , caballos ,  armas,  ganados 
mulares,  vacunos  ó  de  cerda,  trigo  y  demás  es- 
pecies de  granos,  siempre  que  se  baile  prohibida 
su  estraccion.  —  Eu  los  fraudes  de  los  derechos 
impuestos  sobro  ¿pineros  ¿le  lícito  comercio  á  su 
importación  ó  esporlacion  se  impone  á  los  reos, 
ademas  de  la  peua  comun-de  comiso  y  costas,  la 
de  una  4uulta  proporcionada  á  la  entidad  del 
fraude  por  Ja  primera  vez ,  la  de  cuatro  años  de 
presidio  por  Ja  segunda ,  y  Ja  de  ocho  por  Ja  ter- 
cera.—  Las  causas  de  esta  clase  se  siguen  por 
los  tribunales  de  Hacienda.  Véase  Supetuilcn* 
dente  general  de  Hacienda. 

COÑTHACAMUIO.  El  gastoque  sufre  el  da- 
dor tievua  letra  por  el  segundo  cambio  que  se 
causa,  ya  sea  por  haberse  protestado,  ó  porque 
el  que  la  pagó  le  saca  otra  letra  para  recobrar 
el  dinero  que  suplió. 

CONTRACEDULA.  La  cédula  que  se  da  re- 
vocando otra  anterior. 

CONTRADICCION.  La  incompatibilidad  de 
dos  proposiciones,  de  ht*  cuales  una  afirma  lo 
que  la  otra  niega,  y  uo  pueden  ser  á  uu  mismo 
tiempo  verdaderas. 

Si  se  observa  contradicción  en  los  dichos  de 
un  testigo  á  quien  se  está  lomando  declaración 
en  una  causa  criminal ,  se  le  debe  poner  preso, 
por  las  sospechas  que  iufuude  Ja  ser  reo  Ó  cóm- 
plice cu  el  cldfto. 

Si  al  evacuar  las  citas  de  los  personas  que  los 
testigos  ó  el  reo  dijeron  que  cstahau  preseutes 
c muido  se  cometió  el  delito,  ó  que  podrían  saber 
alguna  cosa  sobre  el  hecho,  se  hallare  contra- 
dicción entre  las  deposiciones  del  citante  v  del 
citado,  mandará  el  juez  carearlos  para  queoycu- 
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dolos  en  áus  debates"  pueda  lomar  mas  luz  en  la 
indagación  de  lo  verdad.  Igual  medida  se  toma- 
ra- rilando  los  reos  son  muchos  y  se  contradicen 
mutuamente  en' sus  declaraciones. 

Cuando  los  testigos,  generalmente  hablando,. 
Se  contradicen  ó  discuerdan  en  alguna  circuns- 
tancia esencial ,  se  tienen  por  testigos  singulares, 
y  no  hacen  plena  prueba  aunque  fuesen  mil. 
'  Si  hubiese  contradicción  entre  lo  que  dice  el 
instrumento  público  y  lo  que  aseguran  los  testi- 
go» qué  intervinieron  cuando  se  otorgó,  debe 
prevalecer  el  instrumento  en  caso  de  que  con- 
cnerde  con  el  protocolo  y  el  escribano  sea  de 
buena  fama  ;  pero  si  el  escribano  no  tuviere  bue- 
na opinión,  y  el  instrumento  fuese  recientemen- 
te hecho,  se  ha  de  creerá  los  testigos.  Siendo  el 
instrumento  antiguo,  merece  mayor  fe  que  los 
testigos  en  opinión  de  algunos  jurisconsultos. 
'  CONTRAESCRITURA.  El  instrumento  otor- 
gado para  protestar  otro  anterior. 

CONTRA F IRMA.  En  Aragón,  la  inhibición 
contraria  á  la  de  la  firmn;  esto  es,  el  despacho 
espedido  por  el  tribunal  a  solicitud  de  un  inte- 
resado para  que  se  le  mantenga  en  la  posesión 
de  los  bienes  ó  derechos  que  se  supone  pertene- 
Cerle,  contra  el  tenor  de  otro  despacho  que  ha 
obtenido  anteriormente  i  su  favor  la  parte  con- 
traría. El  que  logra  el  despacho  de  contrafirma 
Se  llama  contrafirmante ;  y  coutrafirmar  es  ga- 
nar inhibición  contraria  a*  la  inhibición  de  la  fir- 
ma ,  ó  conseguir  un  mandamiento  de  posesión 
que  reroca  el  que  se  habia  dado  al  adversario. 

CONTR AFUERO.  El  quebrantamiento  ó  la 
infracción  de  un  fuero ,  lei  o  privilegio. 
"  CONTRAMARCA.  El  derecho  ó  facultad  de 
cobrar  algún  impuesto  en  las  mercaderías,  po- 
niendo su  señal  a  las  que  ya  le  pagaron ;  —  y  el 
mismo  derecho  ó  tributo  que  se  robra;  — como 
también  la  segunda  marca  diferente  de  la  pri- 
mera que  se  pone  en  los  fardos,  en  los  anima- 
les ,  cañones  de  fusil  y  otras  armas ,  ó  por  ha- 
ber pasado  á  otro  dueño,  ó  para  distinguirlos  del 
común  de  la  primera  marca,  upara  otros  fines. 

CONTRARÉPL1CA.  La  replica  que  se  hace 
contra  el  que  replicó;  estoes,  el  escrito  ó  pedi- 
mento presentado  por  el  reo,  rebatiendo  lo  ale- 
gado por  el  actor  en  la  replica ,  y  esforzando  las 
razones  espuestas  en  la  contestación  a  la  deman- 
da. La  cóntrareplica  se  llnma  vulgarmente  du- 
plica por  unos  y  duplicación  por  otros;  pero  no 
dejan  «le  ser  algo  impropias  semejantes  denomi- 
naciones. 

CONTRATA.  El  instrumento ,  escriturad  pa- 
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peí  con  que  las  partes  aseguran  los  contratos 
que  han  hecho;  y  el  mismo  contrato,  ajuste  ó 
convenio. 

CONTRATA  DE  COMERCIO.  Cualquier 
ajuste  qne  se  estipula  entre  dos  ó  mas  comer- 
ciantes. 

Si  la  contrata  se  efectunre  por  medio  de  cor- 
redor jurado ,  tendrá'  la  misma  fuerza  que  si  fueso 
por  instrumento  público  en  cualqniera  diferencia 
que  sobreviniere  entre  los  contrayentes;  en  cuyo 
caso  se  ha  de  estar  y  pasar  por  lo  que  constare 
del  libro  del  corredor,  como  so  halle  conformo 
con  el  asiento  de  una  de  las  partes.  Y  porque 
acontece  qua  al  comprar  ó  vender  porción  de 
mercaderías ,  hace  enheza  y  concluye  el  negocio 
uno,  vdespues  se  dividen  los  géneros  entre  otros, 
se  estará  á  la  razón  de  los  que  de  una  y  otra  par- 
te hirieron  el  tal  negocio  para  el  cotejo,  en  caso 
de  diferencia ,  con  el  libro  del  corredor,  sin  que 
sirvn  la  de  los  demás  interesados. 

Cuando  la  contrata  se  hiciere  sin  concurren- 
cia de  corredor,  será  obligación  de  las  partes 
reducirla  á  papel  recíproco  para  que  cada  una 
de  ellas  sepa  á  qué  se  constituye,  y  evitar  los 
pleitos  y  disensiones  que  por  falta  de  esta  cir- 
cunstancia suelen  ofrecerse.  Mas  en  caso  de  no 
ponerse  por  escrito  el  negocio ,  será  de  cargo  del 
vendedor  dar  al  comprador  un  trasunto  ó  me- 
moria del  valor  de  ln  partida;  y  el  comprador  se 
la  volverá  rubricada  de  su  mano,  con  la  esprc- 
sion  de  haberla  pasado  de  acuerdo. 

Los  negocios  que  se  hicieren  con  personas 
ausentes,  se  han  de  justificar  por  lo  que  consta- 
re de  los  libros,  cartas  originales  recibidas,  y 
copias  de  las  que  se  hubieren  escrito. 

Siempre  que  se  negociaren  sobro  muestras  al- 
gunos géneros  que  deban  venir  por  mar  ó  tierra, 
estará  el  vendedor  obligado  á  la  entrega  de  los 
efectos  dentro  del  tiempo  convenido,  de  la  mis- 
ma calidad  de  las  muestras,  que  tendrán  una  el 
comprador  ,  otra  el  vendedor ,  y  otra  el  corredor 
si  le  hubiere;  debiendo  estarse  en  caso  de  dife- 
rencia á  las  calidades  y  condiciones  en  que  con- 
vengan dos  de  Ims  referidas  muestras. 

Cuando  se  hiciere  negocio  sin  muestras,  de 
algunos  géneros  que  hayan  de  venir  por  mar  ó 
tierra,  y  al  tiempo  de  la  entrega  hubiere  dife- 
rencia sobre  su  calidad  y  circunstancias  .  se  es- 
tará á  las  que  contenga  la  contrata  de  su  ra¿on; 
y  si  todavía  insistiere  el  comprador  en  que  no 
son  los  genero»  de  la  calidad  coutratada,  se  de- 
berá estar  á  la  declaración  de  peritos  que  se 
nombraran  para  el  reconocimiento  por  las  par- 
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te* ,  6  bien  de  oficio  por  el  consulado  si  estas  no 

los  nombraren. 

Siempre  qvc  habiéndose  negociado  con  mues- 
tras ó  sin  ellas  también  sobre  géneros  á  venir 
por  tierra  ó  por  mar,  se  reconociere  al  tiempo 
de  entregarlos  ó  después  de  babcrlos  recibido, 
que  no  corresponden  en  calidad  ó  cantidad  á  Jo 
estipulado  en  materia  sustancial,  sin  que  el  de- 
fecto provenga  de  fraude  del  comprador  ó  ven- 
dedor, quedara  disuelta  la  negociación  como  si 
no  se  hubiese  celebrado,  devolviéndose  u alma- 
mente los  géneros  y  el  dinero  que  hubiesen  re- 
cibido. Perw  si  se  viese  c|ue  la  diferencia  cu  la 
calidad  ó  cauii.lad  de  los  géneros  contratad.* 
resultado  fraude  del  vendedor,  estará  este  ohli- 
gudo  á  cumplir  el  ajuste  según  sus  circunstan- 
cias, y  á  indemnizar  ul  comprador  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  ;  así  como  si  se  hallase  que  el 
comprador  cometió  el  fraude  después  que  re- 
cibió los  géneros,  deberá  cumplir  la  c!  ligación 
que  contrajo  en  el  ajuste  ,  debiendo  ser  castiga- 
do «1  arbitrio  del  juez  el  que  de  lus  dos  hubie- 
re de  11  liquido. 

En  caso  de  qucalgun  comerciante  hiciere  con- 
trata ó  negocio  con  otro  ,  y  untes  de  perfeccio- 
narle con  la  entrega  de  los  efectos  contratados, 
pasare  á  ejecutar  segunda  venta  de  ellos  á  otro 
haciéndole  su  entrega ,  no  tendrá  acción  el  pri- 
mer comprador  cantea  el  segundo.,  cuya  nego- 
ciación deberá'  subsistir  por  haberse  perfecciona- 
do con  la  entrega  de  los  géneros ;  pero  podrá 
pedir  al  vendedor  lus  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubieren  seguido  por  la  faltu  de  cumplimien- 
to de  lacontrHta,  y  el  vendedor  deberá  ser  con- 
dcuado  ademas  en  las  penas  que  le  correspon- 
dan por  su  malicia. 

Siempre  que  en  los  instrumento* que  se  hicie- 
ren por  razón  de  dichos  contratos,  hubiere  al- 
guna coufusion  ti  oscuridad,  deberán  interpre- 
tarse eu  todos  tiempos  contra  el  vendedor ,  á 
quien  se  ha  de  imputar  la  falta  por  no  haberse 
esplicado  cou  la  debida  claridad. 

Cuando  entre  vendedor  y  comprndur  no  se 
hubiere  estipulado  plazo  determinado  para  el 
pagamento ,  se  deberá  entender  el  de  cuatro  me- 
ses desde  el  din  de  la  entrega  de  los  géneros. 

CONTRATO.  El  convenio  hecho  entre  par- 
tes para  dar  ó  hacer  alt-una  cosa. 

Los  contratos  se  divideu  —  Io  en  nominados  é 
innominados;  — ¿"  en  unilaterales  y  bilaterales; 
_  5o  en  conscusuales  ,  verbales,  reales  y  lite- 
rales ;  —  4o  en  contratos  de  derecho  de  gentes 
y  contratos  de  derecho  civil  :  —  j"  eu  contratos 
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de  riguroso  derecho  y  contratos  de  buena  fe. 

Las  condiciones  ó  requisitos  esenciales  para  la 
validez  de  un  contrato  son:  —  el  consentimien- 
to de  las  partes  ;  —  su  capazidad  de  contratar; 
—  una  cosa  cierta  que  forme  la  materia  de  la 
obligación  ;  —  y  una. causa  lícita  y  honesta. 

El  consentimiento  debe  ser  libre  de  error,  de 
fuerza  y  de  dolo  ó  engaño ,  según  lo  esplicado 
en  el  artículo  consentimiento.  —  Pueden  contra- 
tar todos  aquellos  «pie  no  están  declarados  inca- 
pases  por  la  lei.  Son  incupnzes  por  la  Ici  los  fu- 
riosos ,  mentecatos  y  pródigos,  los  menores  sin 
autoridad  de  sus  tutores  ó  curadores  ,  y  las  mu- 
jeres casadas  siu  licencia  «le  sus  maridos  ,  según 
se  esplicará  cu  la  palabra  menor  y  mujer :  bajo 
el  supuesto  de  que  las  personas  rapazes  de  con- 
tratar ó  obligarse  uo  pueden  oponer  la  inrapa- 
zidad  «le  aquellas  con  quienes  hubiesen  contra- 
tado. —  Todo  contrato  tiene  por  objeto  una  cosa 
que  una  parte  se  obliga  tí  dar ,  hacer  ó  no  ha- 
cer ;  y  con  tal  que  la  cosa  sea  de  las  que  están  eu 
el  comercio  de  los  hombros  ,  es  indiferente  que 
sea  corporal  ó  incorporal .  presente  ó  futura. — 
No  puede,  tener  efecto  alguno  una  obligación  sin 
cama  ó  con  una  causa  falsa  ó  ilícita  -  pero  no  por 
eso  es  necesario  espresar  Ja  causa  para  que  sea 
Tálala  la  convención.  Es  ilícita  larunsa  ,  cuando 
se  opone  á  las  leyes  ó  á  las  buenas  costumbres. 

En  Ins  contratos  hai  circunstancias  esenciales, 
sin  las  cuales  no  subsistirían ;  naturales ,  las  cua- 
les se.  suponen  aunque  no  se  espresen;  y  acci- 
dentales ,  que  solo  están  jior  la  mera  voluntad 
de  los  contrayentes.  Afi  en  la  venta  es  circuns- 
tancia esencial  el  precio  ,  natural  lu  evicciou ,  ac- 
cidental el  pagar  en  oro  ó  plata.  Es  circunstan- 
cia escucial  el  precio  :  poi  que  si  este  falta  ,  ya  no 
hai  venta  sino  donación  ,  aunque  se  use  de  la  pa- 
labra venta  ,  coiuo  si  dijera  Pedro  que  me  ven- 
día su  caballo  de  balde  :  es  circunstancia  natural 
la  eviccion  ;  porque  siempre  se  entiende  ,  á  no 
ser  que  se  escluya  espresamente  por  voluntad 
de  las  partes :  es  accidental  la  de  pagar  en  oro 
ó  plata  ;  porque  no  depende  déla  naturaleza  del 
contrato ,  el  cual  permanece  siempre  el  mismo 
con  ella  ó  siu  ella. 

Los  contrayentes  están  obligados  no  solo  á 
cumplir  lo  contratado ,  sino  también  á  resarcir 
el  daño  que  por  «i  dolo  -ó  culpa  se  siguiere  á  la 
parto  contraria  :  lo  que  se  Jlama  prestar  el  dolo 
ó  ralpa. 

Dolo  es  el  propósito  de  dañar  á  otro  injusta» 
mente  ;  ó  bien  toda  especie  de  maquinación  ó  ar- 
tificio que  se  empleo  para  engañar  ó  burlará  otro. 
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Culpa  es  la  negligencia  ú  impericia  en  el  desem- 
puño  de  la  obligación  contraída;  y  es  de  tres 
maneras  .  lata  ,  leve  y  levísima  Lata  es  la  omi- 
sión de  aquella  diligencia  que  todo»  suelen  po- 
ner cu  sus  negocios:  leve  ,  la  omisión  de  aque- 
llas precauciones  que  el  buen  pudre  de  familias 
toma  ordinariamente  en  sus  negocios  ;  y  levísi- 
ma ,  la  omisión  de  aquellos  cuidados  que  no  sue- 
len poner  eu  sus  uegocios  sino  los  pudres  de  fa- 
milia mas  exactos  y  diligentes. 

L»to  supuesto  ,  el  dolo  y  la  culpa  lata  se  pres- 
tan en  todos  los  contratos  ,  de  modo  que  no  pue- 
de hacerse  convención  eu  contrario:  la  culpa 
leve  se  presta  en  aquellos  coulratos  en  que  la 
utilidad  es  reciproca  entre  los  dos  contrayentes, 
como  en  la  venta  ,  sociedad  y  arrendamiento  ;  y 
la  levísima,  solo  cuando  Ja  utilidad  es  del  que 
recibe  y  no  del  que  da  ,  como  eu  el  comodato. 

C.uaudo  la  cosa  que  es  objeto  del  contrato  pa- 
dece detrimento  por  casualidad  ó  caso  fortuito, 
el  daño  culóuces  queda  á  cargo  del  dueño  de  ln 
cosa  ,  quia  res  domino  suo peí  it  ;  á  no  ser  que 
hubiere  culpa  ó  tardanza  en  el  que  debe  resti- 
tuir .  pues  entonces  este  seria  el  responsable. 
Véase  Caso  forlúilo. 

Sin  embargo  de  lo  que  acabamos  de  decir  so- 
bre la  prestación  del  dolo  ,  culpa  ó  caso  fortuito, 
ó  sea  sobre  la  responsabilidad  del  daño  produci- 
do por  alguna  de  estas  tres  causas  ,  es  preciso 
advertir  que  siempre  se  lia  de  atender  á  la  in- 
tención de  los  contrayentes ,  los  cuales  pueden 
convenirse  en  que  se  preste  mas  ó  menos  de  lo 
que  corresponde  á  la  naturaleza  del  contrato, 
esceptuando  el  dolo  y  la  culpa  lata  ,  cuya  pres- 
tación no  puede  dispensarse  por  no  dar  asa  para 
delinquir.  Véase  Convención ,  Obligación  é  In- 
terpretación de  las  convenciones ;  —  y  «»•  cuan- 
to a  los  contratos  condicionales,  véase  Condición 
y  Obligación  condicional. 

CONTRATO  ALEATORIO.  La  convención 
reciproca  cuyos  efec  tos  en  cuanto  á  las  perdidas 
y  ganancias  ,  para  cualquiera  de  las  partes  ó  pa- 
ra todas  ellas ,  dependen  precisamente  de  un 
acontecimiento  incierto.  Tales  son  el  juego,  la 
apuesta  ,  la  aseguración  ,  el  préstamo  a  la  grue- 
sa ventura  ,  y  el  contrato  de  renta  vitalicia. 

CONTRATO  BILATERAL.  La  convención 
cu  que  ambos  contrayentes  quedan  obligados  re- 
cíprocamente el  uno  al  otro  ,  como  la  venta. 

CONTRATO  CONSENSL  AL.  La  conven- 
ción que  se  constituye  y  perfecciona  por  el  mero 
consentimiento.  Se  llama  conjensual ,  no  porque 
en  él  se  requiere  consentimiento ,  pues  de  este 


modo  todos  los  contratos  serían  consensúales, 
sino  porque  se  perfecciona  por  s,olo  el  consenti- 
miento, sin  necesidad  de  que  intervenga  la  en- 
trega de  unn  cosa  ,  ni  cierta  fórmula  de  palabras, 
ni  escritura  ó  vale  sino  en  su  caso  para  prueba. 
Son  contratos  consensúales  la  compra  y  venta, 
el  arrendamiento,  la  compañía  v  el  mandato. 

CONTRATO  DE  DERECHO  DE  ('.ENTES. 
La  convención  que  tiene  su  origen  del  derecho 
de  gentes ,  y  su  forma  del  derecho  civil.  Esta 
calificación  es  común  a  casi  todos  los  contratos. 

CONTRATO  DE  DERECHO  CIVIL.  La 
convención  que  tiene  del  derecho  civil  tanto  el 
origen  como  la  forma;  v.  gr.  la  estipulación. 

CONTRATO  ENF1TEI  TICO.  La  conven- 
ción mutua,  por  la  cual  el  dueño  de  una  here- 
dad ú  otra  posesión  inmueble,  reservando  en  sí 
el  dominio  directo  de  clin  ,  la  trasfiere  con  el 
útil  á  otro,  el  cual  se  obliga  á  pagarle  cierto  ca- 
non ó  pensión  anual  en  reconocimiento  del  do- 
minio directo  ó  en  recompensa  de  los  frutos  fie 
que  se  utiliza,  y  no  puede  enajenar  la  cosa  dada 
en  enfitéusi»  sin  licencia  del  dueño  directo.  Véa- 
se Censo  enfíle'utico. 

CONTRATO  ILICITO.  La  convención  cele- 
brada contra  las  leves  ó  buenas  costumbres. 

CONTRATO  INNOMINADO.  La  conven- 
ción que  no  teniendo  nombre  específico  y  parti- 
cular se  comprende  bajo  el  genérico  de  contrato. 
Aunque  los  contratos  innominados  son  ¡nume- 
rables ,  se  han  reducido  á  estas  cuatro  clases: 
do  i  para  que  des  ;  doi  para  que  hagas  ;  hago 
para  que  des;  hago  para  que  hagas. 

La  primera  especie  de  contrato  innominado 
doi  para  que  des  ,  es  la  convención  que  hacemos 
de  darte  yo  una 'cosa  para  que  tú  me  des  otra  en 
cambio  ;  como  cuando  yo  convengo  por  mi  par- 
te cu  darte  un  libro  y  tú  convienes  por  la  tuya 
en  darme  un  reloj.  Esta  convención  se  llama  per- 
muta ó  cambio ,  que  es  el  mas  antiguo  de  lodos 
los  contratos. 

La  segunda  especie  doi  para  que  hagas  ,  es 
el  convenio  que  hacemos  de  darte  yo  una  cosa, 
v.  gr.  mi  caballo  y  una  recompensa  de  cien  pe- 
sos, para  que  tú  me  hagas  un  servicio,  v.  gr.  el 
de  ir  á  la  feria  y  traerme  algunos  géneros  de  los 
que  allí  se  venden. 

La  tercera  especie  hago  para  que  des  ,  es  el 
ajuste  en  que  yo  tomo  a  mi  cargo  el  hacer  alguna 
cosa  por  tí ,  como  el  ir  á  un  pueblo  distante  para 
cobrar  un  crédito  que  se  te  debe  ,  y  tú  te  obligas 
por  tu  parle  á  darme  tal  cantidad ,  ademas  de  los 
gastos  del  viaje. 
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L:i  cuarta  y  última  especie  hago  para  que  ha- 
gas, es  t;l  convenio  cu  que  se  obligan  dos  per- 
6!)iüis  á  lineo r  alguna  cosa  rocípi  ora  mente  I»  una 
por  la  otra;  como  si  vu  me  comprometo  á  desem- 
pañar tus  negocios  cu  Parí»  ,  y  tú  los  míos  en 
Madrid. 

En  los  contratos  innominados  el  contrayente 
que  no  quisiere  cumplir  el  convenio  ,  debe  pa- 
gar al  otro  los  perjuicios  que  por  esta  falla  se  le 
siguieron  ;  y  *¡l  que  cumplió  por  su  parte  tiene 
la  elección  ó  de  «premiar  al  otro  a  que  cumpla 
por  la  suya  ,  ó  de  pedirle  la  indemnización  de  los 
perjuicios  al  tenor  de  lo  que  jurare  con  la  tasa 
del  juez.  Pero  es  necesario  tener  presente  que 
en  el  dia  toda  promesa  es  obligatoria  ,  y  que  por 
tanto  «1  que  pioim-te  dar  ó  hacer  alguna  cosa, 
puede  ser  competido  al  cumplimiento  de  su  em- 
peño. 

CONTRATO  LÍCITO.  F.l  que  es  arreglado 
á  las  leves  v  Itucuas  costumbres. 

CONTRATO  LITERAL,  lina  obligación  que 
resulta  de  un  escrito  ó  vale  ;  ó  bien  :  un  contra- 
to por  el  cual  uno  que  lia  entregarlo  a  otro  nn 
Vale  ó  escrito  en  que  confiesa  haber  recibido  de 
él  por  vía  de  mutuo  ó  préstamo  alguno  cosa  que 
en  realidad  no  ha  recibido  ,  y  deja  pasar  dos  años 
sin  reclamarlo,  queda  obligado  al  pago  de  la  co- 
sa en  razón  del  misino  vale  aunque  no  la  baya 
recibido.  También  en  los  demás  contratos  sue- 
le mediar  escrito  ;  pero  en  ellos  no  produce  obli- 
gación y  acción  como  en  este  ,  sino  solamente 
prueba. 

Como  el  fundamento  de  esta  obligación  es  so- 
lo el  vale  no  retractado  dentro  del  tt'rmino  de 
dos  años  ,  puede  el  deudor  impertir  que  la  misma 
se  perfeccione  ,  ó  bien  reclamando  el  vale  antes 
d«j  la  conclusión  de  los  dos  años  ron  protesta 
de  que  no  hu  recibido  el  dinero  .  ó  bien  oponien- 
do la  escepeion  de  que  no  le  lia  sido  entregado 
ol  dinero  (exceplio  non  numera  he  pccnnitc  >  en 
caso  de  que  se  le  pida  en  justicia  dentro  de  di- 
cho tiempo;  bajo  el  concepto  de  que  la  prueba 
entonces  no  es  de  su  caigo,  sino  del  acreedor, 
<í  tío  ser  que  hubiere  renunciado  la  escepeion 
en  el  mismo  vale  ó  en  otro  papel  .  pues  cu  tal 
caso  tendria  que  lomar  sobre  si  el  gravámeu  de 
probarla. 

La  razón  de  no  tener  el  qnr?  entregó  el  vale  la 
obligación  de  probar  su  escepeion  (  liando  la  po- 
ne sin  haberla  renunciado  ,  es  por  estar  ¡i  su  fa- 
vor la  presunción  de  que  no  babia  recibido  el 
dinero  cuando  lo  firmó  ,  pues  la  ¡ndfgein-in  de  bis 
que  piden  prestado  les  obliga  muchas  veres  a 
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presentar  y  entregar  el  vale  rfnte*  de  recibir  el 
dinero.  Por  lo  cual  no  militando  ignal  razón  en 
los  demás  contratos  ,  no  tiene  lugar  en  ellos  con- 
tra el  vale  ó  escritura  la  escepeion  del  dinero  no 
entregado ,  si  no  la  prueba  evidentemente  el  que 
la  opone. 

CONTRATO  NOMINADO.  Kl  que  ademas 
del  nombre  genérico  tiene  el  suyo  específico  y 
particular,  como  el  mutuo  ó  préstamo  .  el  como- 
dato, el  depósito,  la  prenda,  lu  estipulación,  el 
contrato  literal ,  la  compra  y  venta  ,  el  arren- 
damiento, la  sociedad  y  el  mandato.  La  permu- 
ta y  la  transacción  son  nombres  vagos  y  gene- 
rales que  convienen  á  muchas  especies  de  ne- 
gocio» y  por  consiguiente  uo  forman  contratos 
nominarlos. 

CONTRATO  PRESUNTO.  El  contrato  d 
obligación  que  resulta  entre  dos  personas  ruan- 
do una  de  ellas  hace  una  cosa  a  favur  de  lu  otra 
que  lo  ignora,  pues  al  paso  que  de  una  purte 
hai  consentimiento  real  y  efectivo ,  no  le  huí 
eu  la  otra  sino  presunto  ó  supuesto.  Kl  contrato 
presunto  se  llama  comunmente  ,  aunque  con  im- 
propiedad ,  cuasi- contrato  ,  que  puede  verse 
en  su  lugar. 

CONTRATO  REAL.  El  que  no  se  perfeccio- 
na sino  mediante  la  entrega  de  la  cosa  que  es  ftu 
objeto;  porque  solo  después  que  ha  sido  entre- 
gada v  recibida  una  cosa ,  quedu  obligado  el  que 
la  recibió  li  la  restitución  de  la  misma  cosa  ó  de 
su  estimación.  Son  contratos  reales  el  mutuo  ó 
préstamo  ,  el  comodato  ,  el  depósito  y  la  prenda, 
como  también  todos  los  innominados. 

CONTRATO  SINALAGMATICO.  La  «on- 
vención  en  que  las  dos  partes  se  obligan  mutua- 
mente la  una  a  la  otra  ;  como  el  comodato  ,  el 
depósito  ,  la  prenda  ,  la  venta  ,  el  arrendamien- 
to ,  la  sociedad  y  el  mandato.  Sinalagmático  es 
palabra  griega  que  significa  obligatorio  por  am- 
bas parles  :  de  donde  se  infiere  que  contrato  si- 
nalagmático es  lo  mismo  que  contrato  bilateial. 

CON  Til  A  T(  >  l.'N  t  L  AT  ERAL.  La  con  *  e  nc  i  o  u 
cu  que  sido  una  de  las  partes  queda  obligada  á 
la  otra  ;  (id  es  el  préstamo  ó  mutuo,  en  que  solo 
se  obü,'a  el  que  lo  recibe. 

CONTRATO  VER II AL.  La  convención  que 
se  perfecciona  por  la  solemnidad  ó  cierta  fórmu- 
la de  p  ilabras.  Tal  era  antiguamente  la  estipu- 
lación ó  promesa  ,  que  no  se  reputaba  seria  y 
obligatoria  si-io  se  hacia  mediante  cierta  fórmula 
precisa  v  determinada,  por  laque  respondiendo 
uno  ;¡  1 .  pregunta  «le  ot:  i  le  prometía  dar  ó  ha- 
cer lo  perdido.  ¿  Prometes  ,  preguntaba  el  uno, 
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Jarme  tal  cantidad  el  día  primero  de  enero  ? 
Te  /«»  prometo  ,  rrspoudia  el  olro  ;  quien  eu  vir- 
tud de  mi  respuesta  conforme  a  I»  pregunta  que- 
daba obligado  i<  dar  1h  suma  prometida.  Mas  en 
tJ  dia  do  es  necesaria  semejante  fórmula;  sino 
que  de  cualquier  modo  que  parezca  »e  quiso  uuo 
obligar  á  otro,  queda  con  electo  obligado;  de 
suerte  que  el  nudo  consenlimieulo  basta  va  para 
constituir  toda  especie  de  obligación  Véase  Es- 
tipulación. 

CONTRATO  V  ERDADERO.  La  convención 
que  se  hace  mediante  consentimiento  real  y  efec- 
tivo de  las  dos  partes.  Llámase  verdadero  por 
contraposición  al  contrato  presunto  ó  cuasicon- 
trato .  en  que  el  consentimiento  de  la  una  parte 
no  es  real  y  efectivo,  sino  solo  supuesto  ó  fingi- 
do .  porque  se  presume  en  razón  de  la  utilidad 
que  le  resulta,  ó  de  la  equidad  que  lo  ordena. 

CONTRATO  DE  BUENA  FE.  El  que  obliga 
á  hts  dos  partes  ,  y  se  esliende  aun  i  cosas  sobre 
que  no  se  lian  esplicado  los  contrayentes,  por 
ejemplo  a'  los  intereses  por  mora  ó  dilación. 

CONTRATO  DE  R1CUROSO  DERECHO 
ó  ESTRECHA  INTERPRETACION.  El  que 
no  obliga  sino  a'  la  una  de  las  partes  ,  y  no  com- 
prende masque  lo  que  ha  sido  estipulado  espresa- 
mente  ,  ó  lo  que  se  baila  establecido  por  bis  leyes 
Sobre  el  asunto. 

C  ONTRATO  Á  LA  GRUESA.  Véase  Prés- 
tamo d  la  gruesa. 

CONTRAVENCION.  La  falta  que  uno  come- 
te  por  no  cumplir  su  palabra  ó  sus  deberes ;  — 
y  la  trasgresion  ó  quebrantamiento  de  alguna  or- 
den mas  bien  por  impericia  ó  negligencia  que 
por  malicia.  También  se  diré  que  contraviene  á 
la  leí  el  que  obra  contra  ella  ó  en  fraude  de  ella: 
obra  contra  la  lei  el  que  hace  lo  que  ella  prohi- 
be ;  v  obra  en  fraude  de  la  lei  el  que  respetando 
en  apariencia  las  palabras  de  la  misma  ,  ataca  en 
el  fondo  su  disposición. 

CONTRAVEN  TA.  La  restitución  que  el  com- 
prador hace  de  una  cosa  al  mismo  de  quien  la 
compró  ,  volviéndole  este  el  precio  ,  con  arre- 
glo a  lo  estipulado  en  el  contrato  de  venta.  Véa- 
se Retracto  convencional  y  Pacto  de  retroven- 
dí ndo. 

CONTUMAZIA.  La  omisión  y  tardanza  en 
responder  ó  comparecer  en  juicio  el  reo  ó  actor 
dentro  del  término  de  la  citación  ó  llamamiento 
hecho  por  el  juez  Véase  Rebeldía. 

CON  VENCION.  El  consentimiento  de  dos  ó 
mas  personas  sobre  una  misma  cosa  ó  hecho.  En- 
tre los  romanos  habia  dos  especies  de  couvencio- 
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nes  ;  esa  saber,  el  simple  parto  y  el  contrato:  el 
contrato  era  obligatorio,  mas  no  el  nudo  pacto. 
Pero  entre  nosotros  ,  toda  convención  que  no  es 
contraria  á  las  leyes  ni  a  las  buenas  costumbres, 
es  verdadero  contrato  ,  y  produce  obligación  ci- 
vil ,  de  modo  que  cada  una  de  las  partes  puede 
ser  apremiada  á  su  cumplimiento. —  En  las  con- 
venciones debe  atenderse  mas  bien  á  la  intención 
común  de  las  partes  contratantes  que  al  sentido 
literal  de  las  palabras.  —  Cuando  una  cláusula 
tuviere  dos  sentidos ,  debe  entenderse  en  el  que 
le  da  alguu  efecto  ,  y  no  en  el  que  no  produce 
ninguno,  ó  la  hace  insignificante.  —  Los  térmi- 
nos susceptibles  de  dos  sentidos  deben  tomarse 
en  el  que  conviene  mas  á  la  materia  del  contra- 
to.—  Lo  que  está  ambiguo  ó  dudoso  se  interpre- 
ta por  lo  que  es  de  costumbre  en  el  pais. —  De- 
ben suplirse  eu  la  convención  las  clausulas  que 
son  de  costumbre  y  no  están  espresadas.  —  To- 
das las  cláusulas  de  la  convención  se  interpretan 
las  unas  por  las  otras,  dando  á  cada  una  de  ellas 
el  sentido  que  resulta  de  la  totalidad  de  la  escri- 
tura.—  En  caso  de  duda,  debe  interpretarse  la 
convención  contra  el  estipulante,  y  en  favor 
del  que  ha  contraído  la  obligación.  —  Por  muí 
generales  que  sean  los  términos  en  que  está  con- 
cebida la  convención  ,  nunca  podrá  esta  abrazar 
otras  cosas  que  aquellas  que  al  parecer  son  el 
objeto  que  se  propusieron  las  paites.  —  Cuando 
en  un  contrato  se  pone  un  caso  para  esplicnr  la 
obligación ,  no  por  eso  queda  limitada  la  estén- 
sion  que  le  da  el  derecho  sobre  casos  no  espre- 
sados. Véase  Contrato  y  Obligación. 

CONVENTO  JURÍDICO.  Cualquiera  de  los 
tribunales  á  donde  cu  tiempo  de  los  romanos 
acudian  los  pueblos  de  la  provincia  con  sus  plei- 
tos, como  ahora  recurren  á  las  chamillcríns  ó 
audiencias. 

CONVICTO.  Se  dice  del  reo  que  aunque  no 
ha  confesado  su  crimen  ,  está  convencido  de  él 
por  las  pruebas  claras  y  evidentes  que  uo  ha  po- 
dido destruir. 

CONVOCATORIA.  La  carta  ó  despacho  con 
I  que  se  cita  ó  llama  á  muchos  para  que  concur- 
ran á  lugar  determinado. 

COPIA.  El  traslado  sacado  a' la  letra  de  cual- 
quier escrito.  La  copia  que  se  saca  de  la  escritu- 
ra original  ,  no  hace  fe  sino  en  cuanto  la  autori- 
za el  escribano  público  ante  quien  pasó,  ú  otro 
que  haya  heredado  ó  adquirido  los  protocolos  de 
este  ó  que  esté  autorizado  para  ello  por  el  juez 
competente  y  con  citación  de  las  partes.  Todas 
las  dudas  que  hubiere  sobre  el  contenido  de 
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guna  copia,  deben  determinarse  por  la  escritu- 
ra matriz  que  queda  estendida  en  el  protocolo  ó 
registro  que  el  escribano  guarda  cu  su  poder. 
Cuando  la  copia  de  un  instrumento  público  se 
haya  de  presentar  en  un  tribunal  donde  no  es 
conocido  el  escribano  que  la  sacó,  debe  tomar- 
se la  precaución  de  legalizarla  con  tres  escriba- 
nos que  le  conozcan  y  certifiquen  de  su  firma, 
signo  y  legitimidad.  Véase  Instrumento. 

CORMA.  Uua  especie  de  prisión  compuesta 
de  dos  pedazos  de  madera  que  se  acomoda  al 
pié  del  reo  para  impedir  que  ande  libremente. 

CORNUDO.  El  marido  cuya  mujer  le  ha  sido 
infiel.  El  que  llame  a  otro  cornudo  ,  tiene  que 
cantar  la  palinodia  ,  esto  es,  desdecirse  ante  el 
alcalde  y  hombres  buenos  al  plazo  que  el  ¡uez 
le  señale  ,  y  pagar  la  multa  de  mil  y  doscieulos 
maravedís  ,  la  mitad  para  el  fisco,  y  la  otra  mi- 
tad para  el  injuriado.  Si  es  hidalgo  el  injuriante, 
no  es  condenado  á  desdecirse,  sino  m  pagar  dos 
inil  maravedís  con  la  moma  aplicación,  y  ñ  la 
pena  que  ademas  se  considere  justa  según  las 
circunstancias  y  la  calidad  de  las  personas. 

COROZA.  El  capirote  ó  cucurucho  que  se 
pone  en  la  cabeza  por  castigo:  sucio  ser  de  pa- 
pel engrudado  ,  subo  en  diminución  poco  mas 
ó  unióos  de  una  vara,  lleva  piuladas  diferentes 
pinturas  análogas  al  delito,  y  es  señal  afrentosa 
c  infamante. 

CORREDORES.  Los  sugetos  que  se  ejercitan 
por  razón  de  su  oficio  en  facilitar  los  contratos 
mercantiles  procurando  avenir  las  voluntades 
de  los  contrayentes.  I. lámanse  corredores  ,  por- 
que andan  corriendo  de  una  parte  á  otra  para 
concertar  ¡i  los  contratantes  ,  entre  quienes  son 
mediadores;  bien  que  los  interesados  no  tienen 
necesidad  de  valerse  de  ellos  ,  pues  pueden  ce- 
lebrar sus  contratos  pur  sí  mismos.  En  unas  par- 
tes son  nombrados  }ior  el  gremio  de  mercade- 
res; en  otras  por  el  consiliario,  en  otras  por  el 
ayuntamiento,  y  cu  otras  por  el  supremo  go- 
bierno ó  bien  por  la  persona  que  ha  comprado 
este  derecho.  Hai  corredores  de  mercaderías, 
cambio-,  seguros,  fiel  iineutos  y  navios.  Los  de 
mercaderías  s  •  llaman  también  de  lonja  ,  y  los 
de  cambio  tienen  igualmente  el  nombre  de  cor- 
redore*  de  oreja. 

CORRE  DO  11  DK  LOXJA  ó  MERCADE- 
RIAS. c.\ Mitins,  sí  cunos  y  fleta - 

MENTOS.  Propondrá  los  negocios  con  discrc- 
•  ion,  sin  exagerar  la .  calidades  de  unos  negocian- 
tes ,  ni  vituperar  las  de  los  otros  ,  y  sin  mani- 
festar los  nombre*  de  lus  actores  hasta  que  sea 
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necesario.  Llevara"  las  letras  del  librador  al  to- 
mador; y  se  hallará  presente  á  la  entrega,  peso 
ó  medida  de  las  mercaderías ,  si  lo  pidieren  las 
parles.  Tendrá  un  libro  foliado  en  debida  for- 
ma, donde  asentará  diariamente  todos  los  negó» 
cios  que  se  hicieren  con  su  intervención,  espre- 
sando individualmente  todas  las  circunstancias, 
y  rubricando  precisamente  de  su  mano  todas  las 
partidas. 

No  podrá  hacer  por  su  cuenta  directa  ni  indi- 
rectamente ninguna  operación  de  comercio  ni 
de  banca,  ni  tener  caja  de  ningún  comerciante; 
bajo  la  pena  de  una  mulla  por  la  primera  vez, 
y  de  privación  de  oficio  por  la  segunda.  Tampo- 
co puede  dar  á  vender  á  otro  corredor  los  géoc- 
ros  que  se  le  hubieren  dado  para  lo  mismo,  ni 
interesarse  en  ninguna  empresa  comercial ,  ni 
ser  asegurador. 

CORREDOR  DE  NAVIOS.  Debe  saber  una  ó 
mas  lenguas  estraujeras  ;  —  abstenerse  de  todo 
comercio  por  su  cuenta,  bajo  la  pena  de  priva- 
ción de  oficio ;  —  servir  de  intérprete  ú  los  capi- 
tanes, maestres  y  marineros  cu  sus  declaraciones 
y  protestas,  y  traducir  los  documentos  que  hu- 
bieren de  exhibirse  en  juicio,  precediendo  jura» 
meuto  ;  —  asistir  á  los  que  trajeren  mercaderías 
de  venta ,  en  su  despacho  por  mayor ,  y  en  la 
compra  de  géneros  de  retorno ;  —  intervenir  ea 
h«s  (lelatuculos  ;  —  tenor  un  libro  foliado,  donde 
lleve  razón  individual  de  los  capitanes,  maestres 
y  demás  que  se  valieren  de  su  servicio,  con  cs- 
presiun  del  porte  ,  buque  ,  carga  y  consignatario 
de  cada  navio,  así  como  de  las  circunstancias  de 
los  lletameutos  ,  y  de  la  carga  que  sacare  i  la  sa- 
lida. 

CORREDURÍA.  El  oficio  ó  ejercicio  de  cor- 
redor, y  la  diligencia  que  pone  en  cualquier  ne- 
gocio de  comercio;  —  como  también  la  mulla  6 
pena  pecuniaria  impuesta  por  los  juezesdel  con- 
cejo de  la  Mesta. 

CORR EC 1DOR.  El  magistrado  nombradn  por 
el  gobierno  para  ejercer  en  primera  instancia  la 
jurisdicción  civil  y  criminal ,  y  los  ramos  de.  po- 
licía cu  el  territorio  ó  partido  que  le  está  asig- 
nado, ilai  corregidores  letrados  ,  corregidores 
políticos  ó  de  capa  y  espada  ,  y  corregidores  mi- 
litares ;  y  todos  tienen  las  mismas  facultades, 
con  la  diferencia  de  que  los  segundos  v  terceros 
deben  oir  en  los  asuntos  contenciosos  el  dicta- 
men de  los  alcaldes  mayores  que  sou  sus  aseso- 
res. Los  corregimientos  de  letrus  y  políticos  j 
las  alcaldías  mayores  se  han  dividido  en  tres 
clases ;  lu  primera  de  eutrada ,  la  segunda  de 
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ascenso  y  la  tercera  de  término:  en  la  primen» 
SC  comprenden  las  varas  que  no  llegan  á  mil  «lu- 
dirlo* ;  en  la  segunda  las  que  no  pasan  de  dos  mil; 
y  en  la  terrera  las  que  producen  mayor  renta. 
Los  juezes  pasan  gradualmente  por  estas  tres 
clases ,  sirviendo  seis  aüos  en  cada  una  ,  y  no 
dejan  las  Taras  hasta  la  llegada  del  sucesor. 
Vc'as»  Juez  y  Capitulación. 

CORREO.  El  cómplice  cou  otro  en  algún  de- 
lito. Véase  Cómplice. 

CORRUPTELA.  La  mala  costumbre  6  abuso 
introducido  contra  Ici  ó  derecho.  Véase  Cos- 
tumbre. 

CORSARIO.  El  que  manda  alguna  embarca- 
ción armada  en  corso  con  patente  del  gobierno 
para  perseguir  á  los  piratas  y  embarcaciones 
enemigas.  También  se  da  este  nombre  al  pirata, 
esto  es,  al  que  roba  en  el  mar  con  buques  ar- 
mados ;  el  cual  incurre  en  la  peuu  de  muerte 
por  el  primer  robo  que  hiciere. 

CORTES.  El  cuerpo  legislativo  compuesto  de 
los  representantes  de  la  nación.  Antiguamente 
eran  en  Castilla  la  junta  de  los  tres  cstidos  del 
reino,  el  eclesiástico  ,  nobleza  y  pueblo  ,  á  los 
cuales  convocaba  el  rci  para  tratar  y  resolver  los 
negocios  de  mayor  importancia.  En  Cataluña 
eran  el  congreso  general  del  principado,  que 
el  reí  convocaba  y  presidia  en  persona.  En  Na- 
varra se  componían  y  componen  actualmente  de 
los  tres  estados  ó  brazos  de  aquel  reino,  que  son 
el  eclesiástico  ,  el  de  la  nobleza  ó  militar  ,  y  el 
de  las  repúblicas  ó  universidades ,  represen- 
tado cada  uno  por  diferentes  personas.  Pero  las 
roas  celebres  y  populares  fueron  las  de  Aragón, 
las  cuales  se  componían  de  cuatro  brazos  ó  es- 
tamentos ,  es  á  saber  ,  de  l.i  nobleza  de  primera 
dase  ,  de  la  nobleza  inferior  ,  de  los  diputados 
de  las  ciudades  v  villas,  v  ríe  los  representantes 
del  clero.  Ninguna  leí  podin  sancionarse  en  estas 
cortes  sin  el  consentimiento  de  los  que  tenían 
roto  deliberativo.  Su  jiermíso  era  absolutamente 
necesario  para  imponer  contribuí  iones  ,  decla- 
rar la  guorra  ,  hacer  la  paz,  ucuñnr  ó  alterar  la 
moneda.  Tcniau  el  derecho  de  velaren  lodos  los 
ramos  de  la  administración  pública ,  de  reformar 
todos  lo-t  abusos ,  y  de  deponer  al  rci  sí  fultnbn 
al  juramento  que  hacía  de  conservar  las  liberta- 
des de  la  nación.  El  Gran  Justicia  ,  que  las  pre- 
sidia ,  senUtdo  en  un  trono,  y  rodeado  de  los 
grandes  ,  de  los  ricoshombre*  ,  y  do  los  diputa- 
dos dol  pueblo  y  del  clero  ,  veía  al  rei  con  la  ca- 
beza descubierta  venir  á  postrarse  á  sus  piés  ,  y 
pronunciar  en  alta  voj  la  famosa  fórmula  del  ju- 
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ramento  que  le  estaba  prescrito;  y  poniéndole 
Sobre  el  corazón  una  espada  desnuda  ,  le  decía 
catas  palabras  memorables-.  «¿Vojt ,  que  c-ida  uno 
He  nosotros  somos  tanto  como  vos ,  y  todos 
juntos  utas  que  vos  ,  os  facemos  rei  si  guar- 
dáis nuestros  fueros  y  privilegios  ;  et  si  non, 
non.»  Los  que  se  sentían  perjudicados  ú  oprimi- 
dos por  los  agentes  riel  poder  ,  se  dirigían  á  las 
cortes  para  pedir  justicia,  mas  no  en  ademan  de 
humildes  suplicantes  ,  sino  reclamando  cou  el 
tono  de  hombres  libres  la  eficazía  de  las  garan- 
tías públicas,  y  requiriendo  á  los  depositarios  de 
su  confianza  para  que  decidiesen  sobre  los  asun- 
tos que  les  ponían  a  la  vista.  Tales  eran  las  cor- 
tes de  Aragón  ,  y  tales  eran  los  aragoneses, 
cuando  lodos  los  demás  estados  de  Europa  arrns- 
truban  In*  pesadas  cadenas  del  feudalismo  mas 
ignominioso  ;  siendo  de  notar  que  la  constitu- 
ción aragonesa  mereció  los  cloros  y  admiración 
del  sumo  pontífice  y  del  rei  de  Francia. 

CORTESIA.  En  el  giro  de  letras  son  lod días 
que  se  conceden  al  que  ha  de  pagar  ,  después 
de  cumplido  el  término  señalado  en  ellas.  Véase 
Dias  de  cortesía. 

COSA.  En  cuanto  es  uno  de  los  tres  objetos  del 
derecho  ,  significa  todo  aquello  que  ,  no  siendo 
persona  ni  acción,  puede  servir  de  alguna  uti- 
lidad al  hombre. 

Las  cosas  se  dividen  en  cosas  que  csta'n  en 
nuestro  patrimonio,  cuales  son  las  que  pueden 
adquirirse  por  los  particulares  de  cualquiera  de 
los  modos  autorizados  por  las  leves;  v  en  cosas 
que  están  fuera  de  nuestro  patrimonio  ,  cuales 
son  las  comunes ,  las  públicas  ,  las  concejiles  ó 
universitarias ,  y  las  de  ninguno  ó  de  derecho  di- 
vino. Las  particulares  se  subdividen  en  corpora- 
les é  incorporales  :  las  corporales  en  muebles  é 
¡uinueblcs :  las  muebles  en  fungiblcs  v  no  futi- 
gibles.  Finalmente  las  de  ninguno  ó  de  derecho 
divino  se  subdividen  en  sagradas  ,  religiosas  y 
santas.  Véase  Bienes. 

COSAS  COMU  XES.  Lis  que  no  siendo  pri- 
vativamente de  ninguno  en  cuanto  á  la  propie- 
dad ,  pertenecen  ñ  todos  en  cuanto  al  uso:  como 
el  aire,  el  agua  de  la  lluvia,  el  mar  y  sus  playas; 
entendiéndose  por  playa  lo  que  cubre  el  agua 
del  mar  cuando  mas  crece.  Todos  los  hombres 
pueden  por  consiguiente  aprovecharse  del  mar 
y  de  sus  playas ,  pescando  ó  navegando  en  aquel, 
y  haciendo  naves  ,  enjugando  redes  ,  ó  fabrican- 
do cabana  ú  otro  edificio  en  estas,  con  tal  qtio 
no  embarazan  i  los  demás;  de  modo  que  nadie 
podrá  usar  ni  derribar  estas  obras  sin  otorga - 
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intcnlo  del  que  las  hizo  ;  pero  si  llegasen  á  caer 
j>ur  ln  fuerza  del  mar  o  por  otra  razuti ,  bien 
ptulrin  cualquiera  levantar  otro  edificio  en  el 
misino  lugar  ,  pues  nadie  llega  á  adquirir  jamas 
el  dominio  de  la  playa.  Véase  Bienes  comunes. 

COSAS  CONCEJILES  ó  UNIVERSITA- 
RIAS. Las  que  en  cuanto  á  la  propiedad  perte- 
necen á  uua  ciudad  ,  villa  ó  lugar ,  y  en  cuanto 
al  uso  a  todos  y  cada  uno  de  sus  vecinos ;  como 
las  fuentes  ,  montes  ,  dehesas  ,  pastos  ,  teatros, 
coliseos,  plazas  de  toros,  y  otras  semejantes. 
Véase  Bienes  concejiles. 

COSAS  CORPORALES.  Lasque  se  hallan  en 
la  esfera  de  los  sentidos ,  como  una  casa ,  un 
campo,  un  vestido. 

COSAS  INCORPORALES.  Las  que  no  exis- 
ten sino  íntclectualmcnte  ó  no  caen  en  la  esfera 
de  los  sentidos  ,  y  consisten  en  acciones,  heren- 
cias ,  obligaciones ,  y  otros  derechos  de  igual  na- 
turaleza. Es  cierto  que  las  cosas  de  que  se  com- 
pone una  herencia  ó  sobre  que  recae  uua  obliga- 
ción ,  son  corporales  y  materiales ;  pero  la  obli- 
gación y  la  herencia  se  cousideran  en  si'  mismas 
como  unos  derechos  incorporales  que  no  tienen 
existencia  real  fuera  de  nuestro  entendimiento. 

COSAS  PUNGIRLES.  Las  que  se  consumen 
por  el  primer  uso  que  se  hace  de  ellas ;  como 
el  trigo ,  el  vino ,  el  aceite  ,  y  otras  semejantes. 
También  puede  decirse  que  son  las  que  no  pue- 
den servir  á  su  destino  principa)  sino  en  cuanto 
se  destruyen  ó  suleu  de  mano  del  que  las  usa. 
Así  es  que  no  podemos  hacer  uso  del  pan  sin 
consumirlo,  ni  del  dinero  sin  sacarlo  de  nuestro 
poder. 

COSAS  NO  FUNG  IRLES.  Las  que  no  se  con- 
sumen con  el  primer  uso  que  se  hace  de  ellas; 
ó  las  que  si  rven  a  su  destino  principal  sin  mu- 
dar de  forma  ,  y  sin  n  ccesidad  de  salir  de  mano 
del  que  las  usa  ;  como  uu  caballo ,  un  vestido, 
una  rasa. 

COSAS  INMUEBLES  ó  RA1ZES.  Las  que 
no  pueden  trasladarse  de  un  lugar  á  otro  ;  romo 
los  campos  y  edificios.  Véase  Bienes  inmuebles, 

COSAS  MUEBLES.  Las  que  sin  alteración 
ninguna  pueden  llevarse  de  una  partea'  otra;  ya 
se  muevan  por  sí  mismas,  romo  los  animales;  ya 
necesiten  de  una  fuerza  eslraüa  ,  como  los  frutos 
de  la  tierra.  Véase  Bienes  muebles. 

COSAS  DE  NINGUNO  ó  DE  DERECHO 
DiVl  NO.  Las  que  a  nadie  pertenecen  y  un  pue- 
den caer  en  el  patrimonio  de  los  particulares; 
como  son  las  sagradas,  religiosas  y  santas.  Véa- 
se Bienes  de  ninguno. 
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COSAS  PARTICULARES.  La»  que  se  ha- 
llan en  el  dominio  de  los  individuos  ,  ó  están  en 
el  comercio  de  los  hombres. 

COSAS  PÚBLICAS.  Las  que  en  cuanto  á  la 
propiedad  pertenecen  á  un  pueblo  ó  nación  ,  y 
cu  cuanto  al  uso  á  lodos  los  iudividuos  de  su 
territorio;  como  los  rios,  riberas,  puertos  y  ca- 
minos públicos.  Véase  Bienes  públicos. 

COSAS  SAGRADAS.  Las  que  están  destinadas 
al  servicio  divino  mediante  su  consagración  so- 
lemne; como  los  templos,  altares,  cruzes,  cali- 
zes  .  vestiduras  sacerdotales ,  y  otras  semejantes. 

COSAS  RELIGIOSAS.  Los  lugares  en  que 
esta  enterrado  algún  hombre.  En  Roma  hahia  la 
costumbre  de  elegir  cada  uno  en  su  heredad  el 
paraje  que  le  parecia  mas  a'  proposito  para  su 
sepultura  ;  y  este  paraje  quedaba  religioso  y 
fuera  del  comercio  de  los  hombres,  luego  que 
se  verificaba  en  él  el  entierro  del  difunto.  Pero 
nosotros  no  reconocemos  mas  lugares  religiosos 
que  los  consagrados  ó  bendecidos  por  los  obis- 
pos, y  no  enterramos  á  los  difuntos  sino  en  la* 
iglesias  ó  cementerios.  Así  es  que  si  uno  enter- 
rase un  cadáver  en  un  campo  que  le  pertene- 
ciese ,  no  por  eso  baria  religioso  el  lugar  de  la 
sepultura. 

COSAS  SANTAS.  Las  que  mediante  alguna 
sanción  ó  pena  están  puestas  al  abrigo  de  la  vio- 
lación de  los  hombres ;  como  los  muros  y  las 
puertas  de  las  ciudades  ,  cuyo  quebrantamiento 
esta  prohibido  con  pena  de  muerte,  la  cual  se 
impoue  cuando  la  violación  se  hace  con  ánimo 
doloso  ,  pero  no  si  se  hace  sin  él ,  pues  cu  este 
caso  no  se  castiga  sino  con  pena  extraordinaria. 

COSA  JLZGADA.  La  que  está  decidida  por 
una  sentencia  valida  ,  de  que  no  se  ha  interpues- 
to ó  no  puede  interponerse  apelación ,  ó  si  se  ha 
¡uterpuesto ,  se  ha  declarado  por  desierta.  La 
cosa  juzgada  hace  Ici  entre  las  partes  que  han 
litigado  y  sus  herederos ,  y  se  tiene  por  cosa 
verdadera :  líes  judicata  pro  vertíate  nabelur. 
Véase  Autoridad  de  cosa  juzgada. 

COSA  LITIGIOSA.  Véase  Litigioso  é  Ino- 
vacio». 

COSTAS.  Los  gastos  que  ha  ocasionado  el 
pleito  civil  ó  criminal.  El  juez  debe  coudenar 
cu  costas  al  litigante  temerario  ,  esto  es  ,  al  que 
no  ha  tenido  justa  causa  para  litigar,  aun  cuan- 
do al  principio  del  pleito  haya  prestado  e\  jura- 
mento de  calumnia  que  se  acostumbra  poner  al 
remate  de  los  pedimentos.  Véase  Litigante  y 
Litisexpensas. 

COSTADOS.  En  la  genealogía  las  lineas  da 
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los  abuelos  paternos  y  maternos  de  una  perso- 
na ;  V  así  se  dice  :  nol>le  dt:  los  cu:«trn  co*tmloS. 

CÓSTl "MURE.  La  práctica  mui  usada  y  reci- 
bida que  ha  adquirido  fuerza  de  leij  ó  el  dere- 
cho no  escrito  que  se  ha  introducido  por  el  uso. 

—  La  costumbre  legitima  tiene  fuerza  de  Ici ,  y 
de  consiguiente  produce  sus  efectos ,  no  solo 
cuando  no  hai  lci  en  contrario ,  sino  también 
par»  derogar  la  interior  que  le  fuere  opuesta, 
y  para  interpretar  la  dudosa  que  debe  observar- 
se segun  la  inteligencia  que  le  dio  la  costumbre; 
de  donde  viene  el  decir,  que  hai  costumbre  fuera 
de  la  leí ,  contra  la  lci ,  y  .-egiin  la  lei.  —  l*¡u  a  que 
la  costumbre  sea  legítima  ,  se  requiere  que  se 
ha  va  introducido  por  el  consentimiento  del  pue- 
blo, que  sea  conforme  a  la  utilidad  general,  y 
que  se  haya  nlwervado  por  espacio  de  diez.  años. 

—  Cuando  ge  duda  de  la  costumbre,  puede  pro- 
barse por  los  escritos  públicos  ,  por  el  testimo- 
nio de  las  personas  mas  ilustradas  V  anrianas  del 
pais  ,  y  por  dos  sentencias  uniformes  que  se  hu- 
bieren dado  con  arreglo  á  ella. 

COTEJO.  Véase  Instrumento  público  y  pri- 
vado. 

COTO.  El  terreno  acotado ;  —  el  mojón  que 
se  pone  para  señalar  la  división  de  los  términos 
Ó  de  las  heredades; — la  población  de  una  ó 
mas  parroquias  sitas  en  territorio  de  señorío  ;  — 
la  convención  que  suelen  hacer  entre  si  los  mer- 
caderes de  no  vender  sino  a  determinado  pre- 
cio algunas  cosas;  —  y  antiguamente  la  pena 
pecuniaria  señalada  por  la  lci. 

CR 

CREDENCIALES.  La  carta  que  da  un  go- 
bierno a'  su  embajador  ó  ministro  para  que  con 
su  presentación  sea  admitido  v  reconocido  como 
ta)  por  el  gele  del  Estado  a  quien  se  envía. 

CRÉU1TO.  La  deuda  que  alguno  tiene  a*  su 
favor;  —  y  el  libramiento  ,  vale  ó  abono  que  se 
da  do  alguna  cantidad,  ó  bien  para  pagarla  en 
adelante  ,  ó  bien  para  que  la  pague  cu  otro  pa- 
raje algún  corresponsal.  Véase  Acreedor,  Carta 
de  crédito  ,  Lili  tanza  y  Vale. 
CRIADO.  Véase  Doméstico. 
CRIANZA  DE  LOS  HIJOS.  Véase  Lactan- 
cia y  Padre. 

CRIMEN.  Un  hecho  prohibido  por  la  lei,  que 
ofende  directamente  al  interés  público  ,  y  se  ha 
cometido  con  dolo.  Aunque  crimen  y  delito  sue- 
len tomarse  en  un  mismo  sentido ,  usamos  sin 
embargo  cotí  mas  frecuencia  la  palabra  crimen 
para  «guiñear  los  hechos  atrozes  que  causau  gra- 
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ve  daño  n*  la  república  directa  ó  indirectamente, 
y  la  palabra  delito  para  denotar  los  hechos  menos 
graves  que  ofenden  directamente  á  un  individuo 
sin  causar  un  gran  perjuicio  á  la  sociedad.  El 
crimen  es  castigado  con  penas  aflictivas  «i  infa- 
mantes; y  el  delito  con  penas  correccionales. 
En  los  crímenes  puede  ser  acusador  cualquier 
particular;  y  en  los  delitos  privados  solo  la  per- 
sona agraviada.  Véase  Delito. 

CRIMEN  DE  LESA  MAJESTAD.  Véase  Le- 
sa Majestad. 

CRIMINALISTA.  Se  dice  del  autor  que  ha. 
escrito  sobre  materias  criminales ,  y  del  escri- 
bano qne  entiende  en  ellas. 

CRIMINALMENTE.  Por  la  v¡a  criminal ;  y 
asi  se  dice  :  proceder  criminalmente. 

CRISTIANO  NUEVO.  El  moro  ,  judío  ó  pa- 
gano que  se  convierte  i  la  religión  cristiana.  En 
España  no  puede  obtener  ningún  cargo  honroso, 
ni  entrar  en  ningún  gremio  de  artesanos  .  ni  ser 
admitido  en  ningún  colegio  de  los  que  profesan 
ó  ejercen  alguna  facultad  ,  ni  aun  recibir  el  há- 
bito en  los  institutos  religiosos  ;  y  esta  incapaci- 
dad se  estiende  a  toda  su  descendencia ,  por  mas 
cristiana  y  virtuosa  que  sea  ! ) ! 

CRUJIA.  El  paso  ó  camino  que  hai  en  las 
galeras  de  popa  a  proa  en  medio  de  los  bancos 
de  los  remeros.  Pasar  crujía  era  sufrir  el  de- 
lincuente el  castigo  que  se  le  dalia  ,  haciéndole 
pasar  por  la  crujía  entre  dos  ñlas  recibieudo  gol- 
pes con  cordeles  ó  varas. 

CU 

CUADRANTE.  La  cuarta  parte  del  as  o  del 
todo  de  la  herenria.  Véase  As. 

CUADRIENIO  LEO  AL.  El  tiempo  de  cuatro 
años  que  tiene  el  menor  para  pedir  la  restitu- 
ción in  ¡ntegrutn  ,  después  de  haber  llegado  á 
la  mayor  edad. 

CUARTA  FALC1D1A.  El  derecho  que  tiene 
el  heredero  instituido  de  deducir  para  si  la  cuar- 
ta parte  de  los  bienes  de  la  herencia  .  quitando 
proporcionalmente  á  los  legados ,  fideicomisos 
particulares  v  donaciones  morlis  causa  lo  que 
necesite  para  formarla  o  completarla,  cuando  el 
testador  repartió  su  hacienda  en  legados  sin  que 
quedase  á  lo  menos  dicha  parte  para  el  herede- 
ro. Llamase  falcidia  por  haberla  introducido  cu 
Roma  el  tribuno  Ealcidio.  —  Para  computarla, 
se  ha  de  atender  al  valor  que  tenian  los  bienes 
al  tiempo  de  la  muerte  del  difunto  ,  bajadas  deu- 
das y  gastos ,  siendo  por  tanto  del  heredero  el 
subsiguiente  aumento  ó  diuiinuciou  de  la  heren- 
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cin.  —  Cósala  facultad  «le  lomar  la  cuarta :  1°  cw 
lus  legados  pios;  —  ¿°  en  los  «le  testamento  mi- 
litar ;  —  5o  en  los  de  cosa  cierta  ,  cuya  enajena- 
ción prohibe  el  testador;  —  4o  si  el  heredero 
huhierc  pagado  ya  íntegros  algunos  legados  ,  á 
no  ser  que  después  se  descubra  alguna  deuda 
del  difunto  ;  —  5o  si  el  heredero  cancelase  ira 
liciosamcute  el  testamento  ,  ó  hurtase  alguna  de 
las  cosas  legadas;  —  6°  si  el  mismo  no  hubiese 
hecho  iuveutario ;  —  7o  si  el  testador  prohibe 
dicha  detracción  de  la  cuarta  ;  —  y  o°  si  el  he- 
redero fuese  descendiente  ó  ascendiente  del  tes- 
tador ,  pues  entonces  sacaría  su  legitima. 

CU  A  UTA  MARITAL.  El  derecho  que  ticue 
la  viuda  á  la  cuarta  parte  de  los  bienes  de  su  di- 
funto marido,  en  el  caso  de  quedar  pubre  ,  sin 
dote,  legados  ni  otros  bienes  con  que  alimentar- 
se. La  cuarta  marital  corresponde  á  la  viuda 
hasta  la  cantidad  de  cien  libras  de  oro  (102,705 
reales  y  50  maravedís  vellón  ) .  aun  cuando  que- 
den hijos  de  este  matrimonio  ,  aun  cuando  cou 
su  trabajo  pueda  ganar  el  sustento,  auu  cuando 
adquiera  algunos  hicucs  después  de  la  muerte 
del  marido ,  aun  cuando  su  marido  le  legue  el 
quinto  si  este  uo  ideática  para  sus  regulares  ali- 
mentos ,  y  tanto  en  el  caso  de  que  el  marido  hu- 
biese hecho  testamento  como  en  el  de  que  hu- 
biese muerto  intestado  .  pues  es  una  deuda  legal 
a  cuvo  pago  oslan  sujetos  todos  los  bienes  del 
difunto.  Pasando  la  viuda  a  segundas  uupcias, 
esta  obligada  á  reservar  a  los  hijos  la  propiedad 
de  la  cuarta,  v  guiara  solamente  de  su  usufruc- 
to mientras  viva  ,  pero  a  falta  de  hijos  la  hará 
suya  enteramente.  Si  durante  el  tiempo  de  su 
viudedad  viviere  deshonestamente  ,  perderá  en 
pena  la  cuarta  ,  igualmente  que  los  gananciales. 
Según  algunos  espositores  compete  la  cuarta 
también  al  viudo  pobre. 

CUARTA  TRI  ISI.l.l  Á  NICA.  Kl  dcrechoqne 
tiene  el  heredero  (¡din  iario  ó  rogado  por  ti  tes- 
tador á  que  reslituva  la  herencia  á  otro,  de  de- 
ducir para  m'  la  cuarta  parte  líquida  de  los  bienes 
de  esta.  El  heredero  fiduciario  debe  imputar  en 
dicha  cuarta  las  cosas  que  el  testador  le  hubiere 
dejado,  y  los  frutos  percibidos  de  la  herencia 
antes  de  la  restitución  ;  como  también  pagar  á 
prorata  las  deudas  del  difunto  juntamente  con 
el  heredero  fideicomisario  que  es  á  quien  se  hace 
la  restituciou  de  la  herencia.  Véase  Fideicomiso. 

CUARTA  1*1  JA.  1,1  aumento  que  se  ofrece 
de  la  cuarta  parte  del  precio  después  del  segun- 
do ó  último  remate  de  las  re  tilas  públicas  ó  de 
Propios  y  Arbiltios  de  los  pueblos. 
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CUARTEAR.  Echar  la  puja  del  cuarto  en  las 

rentas  va  rematadas. 

CUARTEL.  Cada  uno  de  los  distritos  ó  térmi- 
nos en  cpic  se  suelen  dividir  las  ciudades  ó  villa* 
grandes  para  el  mejor  gobierno  económico  y  civil 
del  pueblo  ,  y  para  la  mas  pronta  administración 
de  justicia  ,  cuyo  cuidado  se  reparte  respectiva- 
mente entre  los  regidores  y  magistrados: — el 
tributo  que  pagau  los  pueblos  por  el  alojamiento 
de  la  tropa  ,  y  que  también  se  llama  utensilios; 
—  y  el  buen  Irato  que  los  vencedores  ofrecen  á 
los  vencidos  cuando  estos  se  entregan  rindiendo 
las  armas. 

CU  ASI-CONTRATO.  Un  hecho  no  torpe  qne, 
sin  mediar  convención  ni  pacto  espreso,  producá 
obligación  recíproca  entre  dos  ó  mas  personas. 
Podría  llamarse  con  mas  propiedad  contrato  pre- 
sunto, porque  de  una  parte  hai  verdadero  con- 
sentimiento .  y  de  la  otra  se  presume  por  equidad 
ó  por  la  utilidad  que  le  resulta.  —  Hai  cinco  es- 
pecies principales,  que  Son  :  la  administración  de 
bienes  ajenos  sin  mandato  de  su  dueño ;  la  de  la 
tutela  ó  curaduría ;  la  de  una  cosa  común  ;  la  acep- 
tación de  herencia  ,  y  la  paga  de  lo  indebido:  to- 
das las  cuales  se  esplican  cu  sus  respectivos  lu- 
gares. 

CU  ASI-DELITO.  Todo  acto  con  que  se  causa 
mal  a  otro  por  descuido ,  imprudencia  ó  imperi- 
cia. El  cuasi-delito  produce  la  obligación  de  satis- 
facer los  daños  y  perjuicio»  que  hubiere  ocasio- 
nado. Así  es  que  los  ¡nezes  son  responsables  del 
daño  que  resultade  las  sentencias  dadas  malamen- 
te por  ignorancia ;  el  que  echare  alguna  cosa  i 
la  calle  lo  es  del  daño  que  hiciere  á  los  transeún- 
tes ;  el  propietario  de  un  animal ,  ó  el  que  se  sirve 
de  él ,  lo  es  del  daño  causado  por  el  animal ,  sea 
que  estuviese  bajo  su  custodia  ,  sea  que  se  hubiese 
escapado  ;  el  dueño  de  un  edificio  lo  es  del  «laño 
causado  por  su  ruina  ,  en  caso  «le  que  esta  hubiere 
sucedido  por  vicio  de  construcción  «i  por  falta  de 
reparación  ;  y  eu  una  palabra ,  todo  hombre  de- 
be responder  no  solo  del  daño  causado  por  hecho 
propio  ,  sino  también  del  causado  por  hecho  de 
las  personas  que  tiene  6*  su  cargo,  y  de  las  cosas 
que  csta'n  en  su  poder. 

CUATRERO.  El  ladrón  que  hurta  bestias  6 
ganados.  Véase  Abigeo. 

CUATROPEA.  El  dercebn  de  alcabala  que  se 
causa  por  la  venta  de  caballerías  en  los  mercados. 

CUBIERTO  d  SIMPLE  CUBIERTO.  Lo  que 
debe  dar  el  patrón  al  soldado  alojado  en  su  ca- 
sa ,  y  se  reduce  á  cama  ,  agua  ,  sal ,  luz  y  asien- 
to i  la  lumbre. 
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CUCHAR.  Especie  de  tributo  <J  derecho  que 
se  pagaba  sobre  los  granos. 

OI  CHILLADA  DE  CIEN  REALES.  La  cu- 
chillada grande.  Parece  babor  dado  origen  á  es- 
ta locución  el  uso  bárbaro  de  concertar  con  los 
asesinos  lns  muertes  y  heridas  que  babiau  de  dar 
á  otros. 

CL  CHILLO.  El  derecho  ó  jurisdicción  que 
uno  tiene  para  castigar  y  poner  en  ejecución 
las  leves. 

CUENTAS.  Véase  Instrumento  ejecutivo. 
CUERDA.  El  conjunto  de  galeotes  que  van 
aladus  .i  cumplir  en  los  presidios  la  pena  im- 
puesta pi»r  la  justicia. 

CUERPO  DEL  DERECHO.  La  colección  au- 
téntica de  las  leyes.  Véase  Derecho. 

Ct  ¡.UPO  DEL  DELITO.  La  cosa  en  que  ó 
con  que  se  ha  cometido  algún  delito ,  ó  en  la 
cual  evisteu  las  señales  de  el  ;  como  por  ejem- 
plo .  el  cuerpo  del  unid  lo  ó  heiido,  el  arn:a  ó 
instrumento  ron  que  se  hizo  la  herida  ,  la  cosa 
rol)  ul.i  m'  pudiere   er  habida ,  el  quebrantamien- 
to de  puerta  si  le  hubo,  el  instrumento  con  que 
se  ejecutó,  la  llave  falsa,  etc.  El  cuerpo  del  de- 
lito, ú  sea  la  existencia  del  delito,  es  la  cabeza 
y  fundamento  de  todo  proceso  criminal ;  porque 
mientras  no  conste  que  ha  habido  un  delito,  no 
se  puede  proceder  contra  nadie.  Así  está  dis- 
puesto por  las  leyes,  y  cen  mucha  razón  ,  porque 
así  se  quila  todo  motivo  de  perseguir  á  personas 
inocentes  por  delitos  imaginarios  ó  figurados,  pre- 
cisamente paro  dar  un  fundamento  á  la  perse- 
cución. ¿Cuántos  hombres  que  han  desapareci- 
do de  repente  y  han  sido  tenidos  por  muertos, 
uo  se  han  presentado  pasados  algunos  «ños ,  y 
después  tal  vez  de  haber  perecido  en  el  cadalso 
algunos  inocentes  á  quienes  se  acusó  de  haberlos 
asesinad»?  En  Dijon  de  Francia  fué  condenado 
un  joven  a  la  penado  muerte  por  la  presunción 
que  se  tuvo  de  que  la  había  dado  a  otro  joven 
con  quien  babia  cenado  la  víspera  de  un  viaje 
que  iba  á  hacer  sin  noticia  de  su  familia,  y  cua- 
tro ó  cinco  meses  después  de  la  ejecución  de  la 
Sentencia  se  presentó  el  joven  que  se  babia  au- 
sentado y  se  creía  muerto.  Antes  pues  de  bus- 
car un  homicida,  es  menester  tener  la  seguri- 
dad de  que  se  ha  cometido  un  homicidio;  y  lo  mis- 
mo debe  decirse  de  cualesquiera  otros  delitos.  Tal 
ve*  por  seguir  este  órdeu  se  librará  alguudcli- 
cuente  de  lu  pena  que  merece;  pero  este  no  es 
un  mal  tan  grave  como  el  de  esponer  á  personas 
inocentes  a  procedimientos  molestos  y  costosos, 
y  á  la  arbitrariedad  de  los  juezes. 
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CUESTION  DE  TOE.  MENTO.  Un  medio 
Con  que  se  creía  averiguar  la  verdad  de  boca  de 
un  acusado  haciéndole  padecer  en  el  tormento. 
Pero:  Mi  n  fie  tur  rjitt  ferré  polerit ,  mentietur 
qui  ferré  non  /mtrrit.  Véase  Tormento. 

CULPA.  La  negligencia  ó  impericia;  ó  la  fal- 
ta de  las  diligencias  que  debe  poner  el  que  está 
encargado  de  alguna  cosa.  II ai  culpa  lata,  cul- 
pa leve  y  culpa  levísima  ,  que  quedan  explica» 
das  en  el  artículo  Contrato. 

CUMULATIVAMENTE.  Con  prevención  ó 
a'  prevención.  Véase  Acumulativamente  y  Ju- 
risdicción acumulativa. 

CURADOR.  La  persona  nombrada  para  cui- 
dar de  los  bienes  y  negocios  del  menor  de  vein- 
ticinco años  y  mayor  de  catorce ,  ó  del  que  no 
Se  halla  en  estado  de  gobernarlos  por  sí  a  cau- 
sa de  ser  demente  ,  mentecato  ó  pródigo  ,  ó  por 
otra  ra/.on.  El  menor  de  veinticinco  años  que 
esta  en  su  acuerdo,  no  puede  ser  obligado  á  re- 
cibir el  curador  sino  en  caso  de  pleito  ;  mas  si 
Je  hubiere  recibido  ya  ,  ó  le  fuere  (bulo  en  tes- 
tamento y  confirmado  por  el  juez  con  conoci- 
miento de  su  ulilid.nl  ,  no  le  puede  desechar 
hasta  tos  veiuticini  o  años.  Las  obligaciones  y  de» 
recbos  del  curador  son  con  corla  diferencia  las 
mismas  que  bis  del  tutor. 

CURADOR  AD  MONA.  La  persona  nombra- 
da por  el  juez  para  cuidac  y  administrar  los  bie- 
nes de  un  nu  iior. 

CURADOR  AD  L1TEM.  La  persona  nom- 
brada por  el  juez  para  seguir  los  pleitos  y  de- 
fender los  derechos  del  menor. 

CU  KA  DI  RIA,  CURATELA  ó  CURA.  El 
cargo  de  curador,  ó  la  autoridad  que  se  confiere 
i  una  persona  para  la  administración  ó  gobier- 
no de  los  bienes  y  negocios  de  un  menor,  men- 
tecato, loco  ,  pródigo  ú  otro  que  se  halla  impo- 
sibilitado para  el  manejo  de  sus  cosas.  Es  cargo 
público,  y  se  acaba  del  mismo  modo  que  la  tute- 
la ,  así  como  por  la  cesación  de  causa.  En  cuanto 
á  este  punto,  y  á  escusas,  remociones  y  demás, 
véase  Tule/a  y  Tutor. 

CURIA.  El  tribunal  donde  se  tratan  los  nego- 
cios eclesiásticos. 

CURIAL.  El  empleado  subalterno  de  los  tribu- 
nales  de  justicia  ,  ó  que  se  ocupa  en  agitar  en 
ellos  los  negocios  ajenos  ;  — el  que  tiene  corres- 
pondencia en  Roma  para  hacer  traer  las  bulas  y 
rescriptos  pontificios  ; —  y  el  que  tiene  empleo 
ú  oficio  en  la  Curia  romana. 

CURSOR.  Antiguamente  el  escribano  de  di- 
ligencias, 

20 
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DACION.  La  acción  de  dar  algunn  cosa.  Cuan- 
do se  dice  ,  por  ejemplo,  que  cu  los  contratos 
innominados  debe  haber  dación  ú  hecbo  para 
que  sean  obligatorios ,  se  quiere  dar  a  entender 
que  uno  de  los  contrayentes  ha  de  dar  ó  hacer 
la  cusa  en  que  se  ha  convenido  para  poder  apre- 
miar al  otro  a' cumplir  por  su  parte  la  obligación 
que  se  ha  impuesto;  de  modo  que  mientras  no 
haya  dación  ó  hecho  por  una  parte ,  no  hai  ver- 
dadero contrato  ,  sino  solamente  un  proyecto  de 
contrato  ,  un  pacto  simple  ,  una  pioniesaquc  no 
es  obligatoria.  Nos  hemos  convenido  v.  gr.  yo 
en  darte  mil  reales  por  ir  d  Madrid  a  hacerme 
el  cobro  de  una  deuda,  y  tú  en  desempeñar  este 
encargo  por  dicha  cantidad :  hasta  aquí  no  hai 
contrato,  sino  una  simple  convención  por  la  que 
no  quedamos  obligados  ninguno  de  los  dos.  Pe- 
ro si  te  do¡  la  suma  que  te  he  ofrecido,  ya  la  sim- 
ple convención  ó  promesa  pasa  a  ser  contrato  in- 
nominado, y  adquiero  acción  para  compelerte  á 
ejecutar  el  servicio  en  que  te  empeñaste.  Mases 
necesario  advertir  que  al  presente  ya  no  tiene 
lugar  esta  doctrina  ,  porque  en  el  ilia  toda  con- 
vención ,  todo  pacto ,  toda  promesa  ,  produce 
obligación  civil  ,  aun  antes  que  intervenga  da- 
ción ó  hecho.  Véase  Pacto. 

DÁDIVA.  El  don  ó  alhaja  que  se  da  graciosa- 
mente á  otro,  v.  gr.  a  un  juez  ú  ntro  funciona- 
rio público  para  tenerle  favorable  en  la  decisión 
de  algún  negocio.  Véase  Concusión  y  Solomo. 

DADOR,  tu  el  comercio  el  que  firma  la  letra 
de  cambio,  en  virtud  de  la  ciul  su  correspon- 
sal paga  el  dinero.  Véase  Lcti  •<  >ic  cambio. 

DAMNADO  ó  DAÑADO  A  Y  t  NT  AMIEN- 
TO. El  acceso  que  tiene  con  un  h-nubrc  una  mu- 
jer casada  con  otro,  que  es  lo  «pie  propiamente 
se  llama  adulterio.  Antiguamente  la  mujer  in- 
c urria  por  este  delito  cu  la  pena  de  muerte, 
que  ahora  está  limitada  :í  la  de  reclusión;  y  el 
hijo  que  es  fruto  de  el  no  puede  heredar  á  su 
madre  por  testamento  ni  «¿  inicstato.  Véase 
Adúlteros  é  Hijo  aiíniii  ri„.t . 

DAÑO.  Eldetrinuil      {  erpucio  o  menosca- 
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ho  que  se  recibe  en  la  honra,  la  hacienda  ó  la 
persona.  Puede  causarse  por  dolo  ó  malicia,  por 
culpa  ,  ó  por  caso  fortuito  ;  importando  mucho 
en  cualquier  evento  saber  el  modo ,  para  arre- 
glarla responsabilidad  que  debe  exigirse.  Si  uno, 
por  ejemplo,  pone  fuego  a'  mi  casa  con  designio 
premeditado  ó  por  pura  malicia,  debe  ser  casti- 
gado como  incendiario,  y  condenado  ademas  á 
la  satisfacción  de  los  daños  y  perjuicios  que  me 
hubiere  ocasionado.  Si  lo  hubiere  puesto  sin  ma- 
licia pero  por  su  culpa  ó  imprudencia  ,  no  incur- 
rirá en  la  pena  de  incendiario ,  sino  que  solo  se- 
rá condenado  a' la  indcinni/.acion ;  pues  aunque 
es  una  desgracia  que  los  hombres  cstrfn  espues- 
tos á  ser  negligentes,  ¡mprudeutes  ó  indiscretos, 
es  mucho  mas  justo  que  el  mal  de  la  impruden- 
cia, negligencia  ó  indiscreción  recaiga  sobre  el 
que  la  ha  cometido  ,  que  no  sobre  el  que  ninguna 
parte  ha  tenido  en  ella.  Últimamente,  si  el  in- 
cendio de  mi  casa  procede  de  caso  fortuito  ,  sin 
que  medie  culpa  u¡  imprudencia  de  persona  al- 
guna ,  nadie  inc  sera'  responsable  ,  porque  el  ca- 
so fortuito  no  se  presta  en  los  delitos  ni  en  los 
contratos. 

Los  romanos  regulaban  el  resarcimiento  de  los 
daños  causados  por  culpa  de  otro  ,  conforme  á 
la  famosa  lei  llamada  Aquilia  ,  por  haberla  pro- 
puesto Aquilio  Galo,  Iribuuo  de  la  plebe.  Esta 
lei  se  dividía  en  tres  capítulos.  Eu  el  primero  se 
establecía  que  si  alguno  mataba  a'  un  esclavo  ó 
a  uu  cuadrúpedo  de  los  que  pacen  en  manadas 
ó  rebaños  ,  pagase  al  propietario  el  valor  mas 
alto  que  el  esclavo  ó  el  animal  bubiera  tenido 
aquel  año,  contado  hacia  atrás,  con  los  daños  y 
perjuicios  ocasionados  por  la  pérdida  principal. 
En  el  caso  pues  de-  que  alguno  matase  a'  uu  es- 
clavo mió,  instituido  heredero  por  un  tercero, 
antes  de  aceptar  la  herencia  por  mi  orden;  no 
solamente  me  debería  dar  el  precio  del  esclavo, 
sino  también  el  valor  de  la  bereucia  de  que  yo 
quedaba  privado  por  su  muerte.  El  segundo  ca- 
pítulo de  esta  lei  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 
El  tercer  capítulo  disponía ,  que  si  alguuo  hiríe- 
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»c  á  un  esclavo  ajeno  ó  á  un  cuadrúpedo  de  ma- 
nada ó  rebaño ,  ó  causare  injustamente  cualquier 
otro  daño  aun  a  las  cosas  inanimadas  ,  fuese  con- 
denado á  dar  al  propietario  el  mayor  valor  que 
hubiere  tenido  la  rosa  cu  los  treinta  dios  ante- 
riores al  delito  ó  culpa  :  de  modo  que  el  resar- 
citnicnlu  era  de  tal  naturaleza  que  siempre  mi- 
raba baria  atrás  j  lo  que  (lió  motivo  á  los  inter- 
pretes ¡  ara  decir  que  la  leí  Aquilia  teuia  los  ojos 
en  el  cogote.  Estas  disposiciones  fueron  adop- 
tadas también  por  nuestras  leyes  ;  pero  ya  110  es- 
tán en  uso ,  sino  que  se  lasa  el  daño  por  el  arbi- 
trio del  juc¿,  y  se  manda  pagar  juntamente  con 
los  perjuicios  que  se  siguieren  al  propietario. 
Véase  Cuasi- delito ,  Culpa  y  Dolo,  Jrboly 
Monte. 

Í)  \  >()S  Y  PERJUICIOS.  La  perdida  que  se 
sub  o  y  la  ganancia  que  se  deja  de  hacer  por  cul- 
pa de  otro:  quod  nobis  abest,  quodque  lucrari 
potuimus  ;  si  ve  damnuin  emergen*  el  lucrum 
cessans. 

DAÑO  EMERGENTE.  El  daño  que  nace  y 
tiene  principio  de  una  ocurrencia  que  sobrevie- 
ne :  v  a:í  se  llama  en  los  contratos  daño  cmer- 
gente  lI  <{ue  se  sigue  de  la  detención  del  dinero. 
Los  teólogos  y  jurisconsultos  que  condenan  la 
usura  ,  se  han  visto  cu  la  precisión  de  mitigar  el 
rigor  de  sus  principios  permitiéndola  en  el  caso 
de  que  el  prestamista  haya  de  sufrir  alguna  per- 
dida por  prestar  su  dinero  ;  cuyo  caso  designan 
con  la  palabra  daño  emergente  ,  que  es  en  su 
boca  un  efugio  romo  el  de  lucro  cesante.  Véase 
Interes  del  dinero  y  Usura. 

DAR  POR  QUITO.  Dar  por  libre  de  alguna 
obligación  ,  carga  ,  tributo  6  pena, 

DATA.  La  nota  ó  designación  del  tiempo  y 
lugar  en  que  se  firma  el  instrumento  ó  carta  ,  y 
suele  ponerse  al  principio  ó  al  fin.  En  las  escri- 
turas y  (lemas  instrumentos  públicos  debe  es- 
presarse  con  letras  y  no  con  números  ó  guaris- 
mos ;  siendo  de  observar  que  no  hacen  fe  si  les 
falta  este  requisito.  —  Data  significa  también 
cualquiera  de  las  partidas  de  una  cuenta  que 
componen  el  descargo  de  lo  recibido; — y  an- 
tiguamente el  permiso  por  escrito  para  hacer  al- 
guna cosa. 

DATARIA.  El  tribunal  de  la  Curia  romana 
por  donde  se  despachan  las  provisiones  de  be- 
neficios que  no  son  consistoriales ,  las  reservas 
de  pensiones  sobre  ellos  ,  las  dispensas  matri- 
moniales ,  de  edad  y  otras ,  las  facultades  para 
enajenar  bienes  de  las  iglesias  ,  y  las  provisio- 
nes de  oficios  vendibles  de  la  misma  curia. 
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DATA  RIO.  El  prelado  que  preside  y  gobier- 
na el  tribunal  de  la  dataria. 

DATOS.  Los  documentos  ,  testimonios  ó  in- 
dicios en  que  se  apoya  alguua  cosa.  Véase  Ins- 
trumento c  Indicio. 
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DÉBITO.  La  deuda  ;_y  la  recíproca  obliga- 
ción que  h;ii  entre  los  rasados. 

DEBITORIO.  Un  contrato  de  compra  y  ven- 
ta al  fiado  ,  con  el  pacto  de  (pie  el  comprador  pa- 
gue la  pensión  que  se  estipula  en  compensación 
de  los  frutos  de  la  cosa  hasta  la  entrega  <h-l  pre- 
cio. No  pu.  de  negarse  la  justicia  de  e»te  con- 
trato ;  pues  no  está  en  el  orden  que  el  vendedor 
carezca  al  mismo  tiempo  del  precio  y  de  los 
frutos  ,  y  que  el  comprador  se  aproveche  de  am- 
bas cosas.  Algunos  han  querido  probar  que  esta 
especie  de  convenciones  eran  verdaderas  cons- 
tituciones de  censo  .  porque  los  que  así  venden 
sus  cosas  lo  hacen  con  la  inunción  de  sacar  ren- 
ta á  razón  de  5  por  100,  según  la  daban  los  cen- 
sos antes  de  la  última  baja  (pie  se  hizo  -.  pero  los 
autores  que  han  examinado  con  atención  el  de- 
bitarlo ,  sostienen  unáuimes  que  no  es  censo, 
porque  la  obligación  que  tiene  el  comprador  de 
pagar  las  pensiones  es  puramente  personal  ,  y 
no  está  radu  ada  en  cosa  alguna  ,  ni  dice  respec- 
to á  industria  ú  obras  déla  persona,  en  cuyos 
términos  todos  coutiesan  no  haber  censo  algu- 
no ,  a  csccpcion  del  vitalicio.  Como  quiera  que 
sea  ,  lo  cierto  es  ,  que  no  ha  tenido  lugar  hasta 
ahora  en  los  debitorios  el  aumento  de  precio  ,  ó 
baja  de  pensión  á  razón  de  3  por  100  de  que  se 
ha  hablado  en  el  articulo  Censo  consignativn . 

DECANO.  El  mas  antiguo  de  iilgima  (i.nui- 
nidad  ,  cuerpo  ó  ¡unta;  —  y  el  que  con  titulo  de 
tal  es  nombrado  alguna  vez  para  presidir  algún 
consejo  ó  tribunal ,  sin  embargo  de  no  ser  el  mas 
antiguo. 

DECAPITACION.  La  pena  de  muerte  que 
consiste  en  cortar  la  cabeza  al  reo.  Este  género 
de  suplicio  se  usaba  entre  los  antiguos  ,  y  prin- 
cipalmente entre  los  griegos  :  ahora  se  usa  mu- 
cho en  Turquía  ,  y  también  en  Francia  bajo  el 
nombre  de  guillotina  ;  pero  no  entre  nosotros. 
Véase  Muerte. 

DECEMVIROS.  Los  diez  magistrados  que 
entre  los  antiguos  romanos  tuvieron  el  encargo 
de  componer  las  leyes  de  las  doce  tablas  ,  y  go- 
I    bernaron  algún  tiempo  la  república  en  lugar  do 
I   los  cónsules.  También  se  llamaban  asi  unos  nía» 
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gistrados  menores  que  servían  de  asesores  á  los 
pretores. 

DECENIO.  El  cspnc¡o<lc  diez  «ños  que  es  ne- 
cesario para  prescribir  el  dominio  «le  las  cosas 
mizos  entre  présenles.  Véase  Prescripción. 

DÉCIMA.  Cada  una  de  las  dic¿  partes  iguales 
en  que  se  divide  cualquiera  cantidad;  como  la 
décima  de  los  frutos  de  los  bienes  de  los  huér- 
fanos que  está  concédala  por  la  Ici  :i  los  tutores 
ó  curadores  en  recompensa  de  su  trabajo,  y  la 
décima  del  importe  de  la  deuda  que  en  los  jui- 
cios ejecutivos  sude  pagarse  en  algunas  partes 
«l  ministro  de  justicia  que  hace  la  ejecución.  Véa- 
se Diezmo. 

DECISION.  La  determinación  ó  resolución 
que  se  toma  ó  se  da  en  alguna  cosa  (hulosa;  —  la 
sentencia  que  se  pronuncia  en  algún  tribunal 
Sobre  cualquier  pleito  ó  causa  ;  —  la  parte  de 
lina  leí  que  establece  ú  ordena  alguna  cosa;  — 
y  cada  una  de  las  cincuenta  constituciones  ó  es- 
tatutos que  hizo  J (istmiano  después  de  la  publica- 
ción de  su  primer  código ,  para  resolver  las  gran- 
des cuestiones  que  habiaa  tenido  divididos  á  los 
jurisconsultos  sobre  varios  artículos  del  Derecho. 

DECISION  1STA.  El  compilador  ó  comenta- 
dor de  decisiones. 

DECISOR 10.  Díccse  del  juramento  que  una 
parte  defiere  ú  ofrece  ti  la  otra  ,  obligándose  a'  pa- 
sar por  lo  que  esta  jure.  Llamase  decisorio  por 
que  decide  el  pleito.  Véase  Juramento. 
■  DECLARACION.  La  manifestación,  csplica- 
cion  ó  interpretación  de  lo  que  esta'  dudoso, 
ambiguo  ú  oscuro  en  alguna  Ici ,  contrato  ú  otro 
documento;  —  y  la  deposición  que  bajo  jura- 
mento hace  el  reo  ,  testigo  ó  perito  en  causas 
criminales  y  en  pleitos  civiles.  Véase  Deposi- 
ción, Interpretación ,  Perito,  Testigo,  Inter- 
rogatorio, Posiciones  y  Preguntas. 

DECLARATORIO.  Lo  que  dechira  ó  cspllca 
lo  <pie  no  se  sabia  ó  estaba  dudoso  ,  Como  uuto  de- 
claratorio ,  carta  declaratoria. 

DECLINAR.  Evitar  la  jurisdicción  de  un  jaez 
ante  (¡ilion  uno  ha  sido  citado,  alegando  que  no 
Je  compete  el  conocimiento  de  la  causa,  y  pi- 
diendo que  mande  al  actor  use  de  su  derecho  en 
t'l  tribunal  (pie  corresponda. 

DECLINATORIA.  La  petición  en  que  el  de- 
mandado declina  la  jurisdicción  del  juez  (pie  le 
ha  citado,  por  creerle  incompetente.  Véase  Es- 
cepcion. 

DECRETAL.  Epístola  pontificia,  en  la  cual 
declara  el  papa  alguna  (Inda  por  si  solo,  ó  con 
parecer  de  los  cardenales. 


DE 

• 

DECRETALES.  El  libro  en  que  están  reco- 
piladas las  epístolas  ó  decisiones  pontificias ;  como 
la  colección  de  las  decretales  de  Gregorio  IX. 

DECRETA  LISTA.  El  csposilor  ó  Intérprete 
de  las  decretales. 

DECRETAR.  Resolver  ó  decidir  la  persoua 
que  tiene  autoridad  para  ello; — determinar  el 
juez  las  peticiones  de  las  partos ,  concediendo, 
negando  ,  ó  dando  traslado. 

DECRETERO.  La  lista  ó  colección  de  decre- 
tos;—  y  la  nómina  ó  catalogo  de  reos  que  se 
suele  dar  cu  los  tribunales  ;¡  los  juezes  ,  para  que 
se  vaya  apuntando  lo  que  se  decreta  sobre  cada 
reo,  a  fin  de  que  no  baya  confuílon  por  la  va- 
riedad de  causas,  nombres  y  sentencias,  cuando 
los  reos  son  en  algún  número. 

DECRET1STA.  El  csposilor  del  libro  que  en 
el  Derecho  canónico  se  llama  decreto. 

DECRETO.  La  resolución  de  algún  magistra- 
do, juez  ó  tribunal  sobre  cualquiera  caso  ó  ne- 
gocio ;  —  en  el  Derecho  canónico  la  constitución 
ó  establecimiento  que  el  sumo  pontífice  ordena 
ó  forma  consultando  á  los  cardenales;  —  y  el 
libro  ó  volumen  del  Derecho  canónico  que  reco- 
piló Graciano. 

DECRETO  DE  CAJON.  La  resolución  que  es 
corriente  y  de  estilo. 

DECLRSAS.  Los  réditos  caídos  de  los  censos. 
Pueden  pedirse  ó  al  actual  poseedor  de  la  finca, 
ó  al  poseedor  anterior  que  dejó  de  pagarlos. 
Véase  Censo  consignatii>o. 

DEFENSAS.  Las  ra/.oncs  que  opone  el  reo  á 
la  demanda,  querella  ó  acusación  que  se  entabla 
contra  él.  Véase  Escepcion. 

DEFENSA  PROPIA.  El  acto  de  repeler  un 
ataque  injusto  dirigido  contra  la  persona.  El  que 
mata  a'  otro  por  exigirlo  su  propia  defensa,  ó  la 
de  su  mujer,  padre,  hijo,  hermano,  ú  otro  ¡Hi- 
riente dentro  del  cuarto  grado,  esta"  esento  de 
pena;  pero  si  le  mata  podiendo  evitar  de  otro 
modo  el  peligro  que  le  amenaza  á  sí  mismo  ó  á 
su  pariente  ,  deberá  ser  castigado  con  alguna 
pena  eslraordimuia  mas  lijera  que  la  que  cor- 
responde al  homicidio,  sepilo  las  circunstancias. 

También  podemos  defender  nuestros  bienes 
repeliendo  la  furria  con  la  fuerza  basta  el  es- 
tremo  de  quitar  la  vida  al  agresor,  si  le  bailamos 
de  noche  en  nuestra  casa  hurtando  ó  lo  rada  n  do- 
la  ,  ó  de  día  huyendo  con  el  hurto  sin  quererlo 
dejar  ni  darse  á  prisión,  ó  de  noche  quemando 
y  destruyendo  nuestras  casas,  campos,  mieses 
ó  arboles,  ó  de  (lia  apoderándose  por  fuerza  de 
nuestras  cosas.  Véa»c  Homicidio  necesario. 
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DEFENSOR.  El  ahijarlo  que  defiende  y  pa- 
trocina en  juicio  i  cualquiera  de  las  partes;  — 
y  la  persona  que  nombra  el  juez  para  defender 
á  los  interesados  ausentes  cu  un  concurso  ó  en 
una  sucesión. 

DEFENSORIO.  El  ma/iifiesto  ó  escrito  apolo- 
gético cu  defensa  ó  satisfacción  de  alguna  per- 
sona. 

DEFERIR.  Comunicar  ó  dar  parte  de  la  juris- 
dicción ó  poder;  —  y  adherirse  al  dictamen  de 
o'.ro.  Deferir  el  juramento  á  la  parte  contraria, 
es  pasar  por  lo  que  esta  jure. 

DÉFICIT.  Voz  puramente  latina  que  en  el 
comercio  significa  el  descubierto  que  resulta 
comparando  el  haber  ó  caudal  existente  con  el 
fí.mlo  ó  capital  puesto  en  la  empresa ;  y  en  la 
aduiinisl  ración  pública  la  parte  que  falta  para 
limar  las  cargas  del  Estado,  reunidas  todas  las 
sumas  destinadas  a  cubrirlas. 

DEFINICION.  La  decisión  ó  determinación 
de  alguna  duda,  pleito  ó  contienda  por  autori- 
dad legitima  ;  y  así  se  llaman  definiciones  las  re- 
soluciones de  los  concilios  y  de  los  papas.  Tara- 
He  n  se  llaman  definiciones  en  las  órdenes  mili- 
tares,  escepto  la  de  Santiago  ,  el  conjunto  de 
estatutos  y  ordenauzas  que  sirven  para  su  go- 
bierno. 

DEFINITIVO.  Lo  que  decide,  resuelve  ó 
concluye  últimamente  alguna  cosa  ;  y  así  suele 
decirse  definitiva  la  sentencia  que  comprende 
el  todo  del  pleito,  terminando  enteramente  la 
contestación  que  había  entre  las  partes.  Véase 
Sentencia. 

DEGR  ADACION.  El  neto  de  deponer  ó  des- 
tituir a' alguna  persona  de  las  dignidades,  hono- 
res, empleos  y  privilegios  que  tenia.  Hai  degra- 
dación real  ó  actual,  y  degradación  verbal:  la 
primera  es  la  que  se  ejecuta  con  las  solemnida- 
des prevenidas  por  derecho  ó  ceremonia  intro- 
ducida ;  y  la  segunda  la  que  se  declara  por  juez 
competente,  sin  llegar  i  ejecutarse. 

La  degradación  esta'  cu  uso  principalmente 
entre  los  militares  y  los  eclesiásticos.  El  militar 
que  ha  incurrido  en  esta  pena,  es  despojado  en 
público  de  sus  insignias  militares ,  y  espelido 
del  regimiento  como  indigno  de  pertenecer  a' 
mía  clase  cuyo  ídolo  debe  ser  el  honor. 

La  degradación  de  los  eclesiásticos  ,  que  lian 
sidu  condenados  a  la  penn  de  muerte  por  algún 
crimen  que  han  cometido,  está  ordenada  por 
muchos  cánones  antiguos  y  decretales  pontifi- 
cias. Juatiniano  en  la  novela  85  se  espresa  así 
•obre  este  punto:  Illnd  palam  esl  si  reum  es  se 
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putaverit  eum  /fui  convcnitiir  provincia  pren- 
ses ,  et  pivná  juílicavcrit  tiigmim  ,  prius  hurte 
spnfiitri  ab  episcopo  sncerJotali  dignilate  et  ila 
sub  legum  ficri  manu.  Si  queremos  subir  al  orí- 
gen  de  la  degradación  ,  la  encontraremos  mia- 
da en  el  paganismo;  pues  las  vestales  condena- 
das a  muerte  no  eran  entregadas  al  ejecutor  de 
la  sentencia  ,  sin  que  tintes  las  hubiesen  desj>o- 
jado  los  pontífices  de  las  vestiduras  propias  de 
su  instituto. 

Según  las  antiguas  formalidades ,  era  necesa- 
rio cieito  número  de  obispos  para  degradar  a  un 
eclesiástico  promovido  á  las  órdenes  sagradas; 
pero  como  esta  circunstancia  pnduria  dilacio- 
nes y  contiendas  por  la  resistencia  de  algunos 
obispos  que  exigian  la  comunicación  del  proceso 
para  instruirse  de  la  verdad  del  delito,  se  or- 
denó finalmente  por  el  concilio  de  Tiento  que 
bastase  un  obispo  para  la  ejecución  de  semejan- 
te ceremonia.  Fresen  tase  pues  el  sacerdote  de- 
lincuente con  las  vestiduras  de  decir  misa  ,  y  el 
obispo,  revestido  de  pontifical  le  va  quitando  su- 
cesivamente la  casulla,  la  estola,  el  manípulo  y 
el  alba,  pronunciando  al  mismo  tiempo  ciertas 
palabras  que  le  echan  en  cara  su  indignidad:  se 
le  rae  por  fin  la  corona;  y  luego  la  justicia  se- 
cular se  apodera  del  reo  ,  y  dispone  la  ejecución 
de  la  sentencia  dada  contra  el.  Hai  todavía  obis- 
pos que  no  quieren  proceder  á  la  degradación 
de  los  eclesiásticos  criminales  ;  pero  como  los 
delitos  de  estos  hombres  ,  por  distinguida  que 
sea  la  clase  a  que  pertenecen  ,  no  pueden  rjue- 
dar  impunes  ,  y  no  hai  autoridad  alguna  que  pue- 
da sustraer  los  reos  á  las  manos  de  la  justicia,  se 
tiene  que  llevarlos  al  patíbulo  y  ejecutar  en 
ellos  la  sentencia  de  muerte  sin  preceder  la  de- 
gradación, que  por  fin  no  es  mas  <¡ue  una  mera 
ceremonia,  que  no  se  requiere  en  los  crímenes 
atrozes  ,  como  afirman  los  canonistas. 

DEGÜELLA.  Cierta  pena  que  se  lleva  en  al- 
gunas partes  de  los  ganados  que  entran  en  rotos 
vedados  ,  y  suele  con«i>tir  en  una  res  que  se  to- 
ma paca  degollarla  y  aprovecharse  de  ella. 

DEJACION.  Es  una  palabra  general  que  con- 
viene á  la  cesión  de  bit  nes  en  concurso  de  acree- 
dores ;  á  la  renuncia  de  una  sucesión  ó  heren- 
cia ;  á  la  dimisión  que  el  censatario  hace  de  la 
cosa  acensuada  á  favor  del  censualista  ;  al  desis- 
timiento déla  posesión  de  una  propiedad  lieiho 
por  el  que  se  ve  demandado  en  juicio  mediante 
acción  real ;  al  desamparo  de  la  prenda  ci  hipo- 
teca mediante  el  cobro  de  lo  que  importare  mas 
que  la  deuda ;  y  al  abandono  que  el  asegurado 
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luce  al  asegurador  de  los  efectos  perdidos  para 
que  le  pugue  la  suma  estipulada. 

DELACION.  La  manifestación  de  algún  deli- 
to ,  y  por  lo  regular  también  del  delincuente, 
hecha  por  cualquiera  ,  no  con  objeto  de  seguir 
el  juicio  en  su  nombre  ,  ni  tomar  satisfacción 
para  sí  mismo,  sino  con  el  fin  de  informar  y  cs- 
i  llar  al  juez  para  el  debido  castigo  del  delin- 
cuente. Véase  Acusación. 

DELATOR.  El  «pie  denuncia  a  una  persona 
de  un  delito  ante  el  juez  ó  tribunal  competen- 
te ,  para  que  sea  castigada.  El  delator  se  diferen- 
cia del  acusador  en  que  éste  hace  parte  del  jui- 
cio y  aquel  no ;  y  en  que  el  acusador  debe  probar 
el  hecho,  con  imposición  de  penas  si  no  lo  hicie- 
re ;  mas  el  delator  no  tiene  esta  obligación  ,  á 
no  .ser  que  el  juez  conozca  que  procede  malicio- 
Simiente  ,  y  por  eso  no  se  le  admite  la  delación 
sin  dar  (lanza  de  probarla  ;  de  modo  que  en  el 
dia  no  puerle  el  fiscal  hacer  una  acusación  sin 
presentar  tí  los  juezes  la  delación  del  delito  he- 
cha ante  escribano  público  por  un  tercero  de- 
nunciador ,  esrepto  si  el  hecho  fuese  notorio  ,  ó 
si  se  procediese  por  pesquisa  en  virtud  de  or- 
den superior.  De  aquí  es  que  raía  \e/.  se  proce- 
de al  presente  por  denuncia  ó  delación  formal, 
pites  no  queriendo  concitarse  odios  ni  enemis- 
tades los  que  habían  de  hacerla  ,  suelen  tomar 
el  medio  de  avisar  secretamente  al  juez  ,  para 
que  si  lo  tiene  por  conveniente  cinp¡ei;da  la 
causa  de  oficio  ,  procediendo  á  la  averiguación 
del  delito  en  cumplimiento  de  la  obligación  que 
le  impune  su  empleo.  Véase  Acusador. 

DELEGACION.  La  facultad  que  el  juez  ordi- 
nario concede  á  alguna  persona  pura  que  conozca 
de  una  causa  en  la  forma  que  le  prescribe.  Véase 
Jurisdicción  delr x  ¡ida . 

DELEGACION.  La  sustitución  de  un  nuevo 
deudor,  en  lugar  del  antiguo,  con  consentimien- 
to del  acreedor.  Si  el  segundo  deudor  toma  so- 
bre sí  la  obligación  del  primero,  con  intención 
espresa  de  dcsia1"  \f  a'  este  de  ella,  queda  con 
efecto  extinguida  la  obligación  del  primer  deu- 
dor ,  y  solo  subsiste  la  d<  I  segundo  ;  de  muñera 
i(iie  aunque  el  segundóse  hiciese  insolvente  ,  no 
podría  el  acreedor  pedir  la  deuda  al  primero. 
V.  ro  f.i  el  segiut'l  den  ¡or  dijese  simplemente 
que  s  •  -i'ili^aba  a  pagar  la  deuda  del  primero, 
sin  esproar  ser  >u  intem  ion  une  éste  quedas»; 
libre  ,  ambos  que  lariau  obligados  ,  bien  que  pa- 
gaud  >  cualquiera  de  ellos  se  eslinguiria  para  los 
dos  ia  obligo-ion.  \  ea%e  \<nuici"n . 

DLL  EGA  DO.  T.l  jn.v  que  por  comisión  de 
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otro  que  tiene  jurisdicción  ordinaria  conoce  de 
las  causas  que  se  le  cometen  según  la  forma  y 
orden  que  se  le  prescribe.  Véase  Juez  delegado. 

DELEGANTE.  El  juez  que  da  su  facultada 
otro  para  que  entienda  cu  alguna  causa. 

DELINCUENTE.  El^que  ha  quebrantado  al- 
guna lei  voluntariamente  y  á  sabiendas  en  daño 
ú  ofensa  de  la  sociedad  ó  de  alguno  de  sus  in- 
dividuos. Todo  delincuente  está  obligado  á  satis- 
facer los  daños  y  perjuicios  que  se  siguieren  de 
su  delito,  y  debe  sufrir  ademas  la  peua  impues- 
ta por  la  lei.  El  menor  de  diez  años  y  medio, 
que  se  llama  próximo  á  la  infancia ,  no  puede 
ser  perseguido  por  delito,  en  razón  de  ser  inca- 
paz de  malicia  y  de  dolo  ;  pero  en  pasando  de 
dicha  edad  hasta  los  catorce  ,  ya  se  le  puede 
imponer  alguna  pena  mas  Iijera  que  la  señala- 
da para  los  de  mayor  edad  ,  pues  ya  se  le  consi- 
dera capaz  de  alguna  malicia  ,  escepto  por  deli- 
to do  incontinencia  y  lujuria  ,  que  no  puede  im- 
putarse al  menor  de  catorce  años  ,  por  razón  de 
su  iuesperiencia.  El  loco,  el  mentecato  ,  y  cual- 
quiera otro  que  carezca  de  razón  ó  juicio  ,  no 
puede  tampoco  ser  castigado  por  el  delito  q'ie 
cometiere  durante  la  demencia  ó  estravín  de  su 
entendimiento  ;  pero  son  culpables  los  parien- 
tes que  no  los  guardan  ,  de  modo  que  no  hagan 
daño  i  otro.  Véase  Acusable  ,  Cuasi-ílelilo  y 
üaño. 

D.-LITO.  Lo  hecho  con  placer  de  uno  en  da- 
ño ó  deshonor  de  otro;  ó  bien  :  ia  trasgresion  de 
una  lei ,  ejecutada  voluntariamente  y  á  sabien- 
das ,  en  daño  ú  ofensa  de  la  sociedad  ,  ó  de  al- 
guno de  sus  individuos.  El  delito  es  público  ó 
privado  :  público  es  el  que  ofende  ,  ó  inmedia- 
tamente á  la  sociedad  misma,  ó  directamente  i 
cualquiera  individuo,  pero  causando  indirecta- 
mente grave  daño  á  la  república  :  privado  es  el 
que  ofende  ó  daña  directamente  á  un  individuo 
de  la  sociedad  ,  sin  causar  á  esta  un  gi  an  perjui- 
cio. En  los  delitos  públicos  puede  acusar  cual- 
quiera particular,  con  tal  que  uo  le  esté  prohi- 
bido por  las  leyes ;  pero  en  los  privados  solo 
puede  hacerlo  la  persona  agraviada  ó  quien  ten-, 
ga  poder  de  ella  ;  eseeptuaudo  el  adulterio  ,  que 
aunque  sea  delito  público  ,  no  puede  ser  persa-, 
guillo  sino  por  el  marido  agraviado  ,  a  menos 
que  éste  haya  servido  de  tercero  á  su  mujer  .  en 
cuyo  caso  cualquiera  puede  acusar  á  la  adul- 
tera. 

Los  medios  que  concede  la  lei  para  proceder 
a'  la  averiguación  y  castigo  de  lo»  delitos  ,  son 
tres  ,  á  saber    la  acusación  ó  querella ,  la  dela- 
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cion  ó  denuncia ,  y  la  pesquisa  ,  que  pueden 
Terse  en  sus  respectivos  artículos. 

La  voluntad  de  cometer  un  delito  que  no  se 
ha  empezado  á  ejecutar,  no  es  castigada  con 
pena  alguna  ;  mas  si  se  empezó  á  poner  por  ol>ra, 
ya  merece  cartigo  en  los  términos  que  se  dice 
en  las  palabras  Conato  y  Tentativa. 

El  delito  se  estinguc  por  la  muerte  del  delin- 
cuente ,  no  en  cuanto  i  la  reparación  del  daño, 
sino  solo  en  cuanto  á  la  pena  ;  pues  podemos 
exigir  de  sus  herederos  la  indcmnuai ion  de  los 
perjuicios  que  se  nos  causaron  por  el  delito  del 
difunto,  suponiendo  que  éste  les  dejó  bienes 
con  que  se  pueda  hacer  el  resarcimiento  :  pero 
no  podemos  exigir  de  ellos  las  penas  pecunia- 
rias, i  no  ser  que  el  pleito  estuviese  ya  contes- 
tado con  el  difunto  ,  ó  que  hubiese  llegado  á  los 
mismos  alguna  parte  ó  lucro  de  la  cosa  que  ha- 
bía sido  materia  del  delito.  Luego  pues  que  mucre 
el  acusado  ,  debe  cesar  todo  procedimiento  que 
tenga  por  objeto  la  imposición  de  la  muerte  na- 
tural ó  civil,  de  la  infamia,  de  las  multas  ó  con- 
fiscaciones ,  ó  de  cualquiera  otra  pena  que  no 
deba  recaer  sino  sobre  la  persona  del  que  ha 
delinquido.  Esceptúansc  de  esta  regla  algunos 
delincuentes  que  pueden  ser  sentenciados  aun 
después  de  muertos  ,  cuales  son  :  el  reo  de  alia 
traición  ;  el  empleado  público  que  hurtó  los  cau- 
dales del  erario  ;  el  militar  que  se  puso  a  los 
enemigos  ,  ó  les  dio  ayuda  secreta  ó  públicamen- 
te ;  el  juez  ó  magistrado  que  cometió  injusticia 
por  soborno;  y  la  mujer  que  dio  muerte  a  su 
marido.  Véase  Pena ,  Prescripción  de  delito, 
y  Juez.es. 

DEMANDA.  La  petición  que  se  hace  al  juez 
para  que  mande  dar  ,  pagar,  ó  hacer  alguna  cosa. 
Se  puede  hacer  de  palabra  ó  por  escrito :  se  hace 
de  palabra  ,  cuando  el  valor  de  lo  que  se  pide 
no  pasa  de  quinientos  reales  vellón;  y  por  es- 
crito ,  siempre  que  la  cantidad  fuere  mayor. 

La  demanda  debe  ser  conforme  ¡i  la  acción  de 
que  se  hace  uso,  y  contener  cinco  circunstan- 
cias, que  son  :  i"  la  designación  del  juez  á  quien 
se  pide  ;  2*  el  nombre  del  actor  que  la  presen- 
ta ;  3*  el  del  reo  i  quien  se  demanda  ;  4"  la  cosa, 
cantidad  ó  hecho  que  se  pide;  5*  la  razón  ó  causa 
porque  se  intenta.  Todas  se  hallan  comprendi- 
das en  este  dístico. 

Quit .  quid ,  camm  qm> ,  que  jurt  pttatur,  tt  á  quo, 
Ordkn»  comjhctui  quisqu,  UMlut  habtt. 

El  nombre  del  juez  se  necesita  para  que  el 
reo  pueda  conocer  si  es  ó  no  competente  para 
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él  ;  bien  que  como  lo  puede  saber  por  la  cita  - 
cion  que  se  le  hace  de  su  óulen  ,  no  está  en  uso 
el  espresarh»;  el  del  arior  ,  para  que  vea  el  reo 
si  aquel  es  persona  legítima  para  comparecer  cu 
juicio  ron  arreglo  a  lo  dicho  en  la  palabra  actor. 
y  por  último  el  del  rc<i ,  para  que  se  le  pueda 
citar.  Las  domas  circunstancias  son  necesarias 
para  la  debida  instruí  cion  del  juez  ,  y  á  fin  de 
que  el  reo  quede  instruido  para  responder  lo 
que  le  convenga. 

La  cosa  (pie  se  pide  ,  debe  señalarse  con  toda 
claridad  y  distinción  ,  de  modo  rué  no  pueda 
confundirse  con  otra  .  csprcsam'o  sus  linderos 
ó  confrontaciones  ,  situación,  ral¡<!  td  .  cantidad, 
medida  ,  peso  ,  cabida  ,  y  demás  señale»  que  la 
earacterizeu  ,  y  especificando  también  si  se  pide 
posesión  ú  propiedad  .  ó  uno  y  otro  :  bajo  el  su- 
puesto de  que  no  haciéndolo  así.  puede  el  juez 
desechar  la  demanda  basta  que  se  esprese  bien 
la  cosa  ,  csccplo  aquellos  casos  en  que  se  puede 
poner  demanda  general,  como  sobre  herencia, 
cuentas  de  menores  ,  administración  de  bienes, 
compañía  .  etc.,  ó  cuando  se  pide  algún  baúl  ú 
fardo  cerrado  .  jurando  que  no  se  puede  decla- 
rar lo  que  coutienc  ,  ó  cuando  siendo  la  cosa  de 
las  que  Se  suelen  medir  ó  pesar  ,  no  se  acorda- 
se el  actor  de  la  cantidad  ;  pues  entonces  ,  ju- 
rando que  no  la  señala  por  no  acordarse  de  ella, 
le  será  admitida  la  demanda  y  favorable  la  sen- 
tencia en  lo  que  pudiere  probar.  Véase  Plus- 
pe  ticion. 

Si  el  actor  no  pudiere  especificar  bien  la  cosa 
por  estar  en  poder  del  reo  ó  de  otra  persona, 
puede  pedir  por  la  acción  exhibitoi  ¡a  ó  ud  ex/ti- 
bendum  que  el  tenedor  de  dicha  cosa  la  presen- 
te para  formalizar  su  demanda.  Véase  Acción 
ad  exhibendum. 

Siempre  que  se  pide  por  acción  personal ,  es 
indispensable  espresar  la  causa  de  que  procede, 
como  «le  venta  ,  préstamo  ú  otro  semejante ;  pero 
si  la  acción  fuere  real  ,  bastara  decir  que  perte- 
nece al  actor  la  cosa  ó  su  dominio.  Sin  embargo 
aun  en  este  caso  conviene  esprcsarla  ;  porque 
haciéndolo  así ,  aunque  se  dé  sentencia  contra 
el  actor  ,  puede  volver  á  pedir  la  cosa  por  otra 
razón  ó  causa  ;  pero  no  cuando  fallare  lal  desig- 
nación ,  porque  se  presume  que  la  demanda 
comprendió  todas  las  razones  ó  causas,.-»  menos 
que  sobrevenga  alguna  después  de  la  sentencia. 

En  una  misma  demanda  se  pueden  deducir 
varias  acciones,  con  tal  que  no  sean  contrarias 
unas  á  otras,  pero  si  lo  fueren,  el  actor  ha  de 
elegir  la  que  mas  le  convenga;  y  eligiendo  una, 
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no  puede  volver  i  la  otra ,  por  quedar  yn  renun- 
ciada ;  como  cuando  uno  compra  la  cosa  ajena 
sin  que  para  venderla  preceda  mandato  de  su 
dueño,  el  cual  aunque  tiene  dos  arciones,  una 
para  pedir  la  cosa,  y. otra  para  solicitar  el  pre- 
cio, uu  puede  pedir  á  un  tiempo  por  culraiu- 
l»as,  en  razón  de  ser  contrarias,  y  elegida  una 
de  ellas,  no  tiene  facultad  para  entablarla  otra. 

También  se  pueden  pedir  en  una  uii.Miia  de- 
manda la  propiedad  y  la  posesión  ,  aunque  es 
mejor  pedir  solo  la  posesión ,  así  por  ser  mas  fá- 
cil de  probar,  como  porque  si  fuere  condenado, 
el  actor  en  el  juicio  de  posesión ,  puede  pedir 
la  propiedad  ;  pero  al  contrario  siendo  conde- 
nado en  el  juicio  petitorio,  no  puede  volver  al 
posesorio. 

La  demanda  puede  ir  acompañada  de  docu- 
mentos, 0  sin  ellos.  En  el  primer  caso  es  preciso 
reproducirlos  después:  en  el  segundóse  refiere 
el  hecho  como  cosa  cierta  ,  y  se  ofrece  justificar- 
lo pleuamente  si  fuere  necesario.  A  vezes  es- 
pera el  actor  que  la  certeza  de  su  pretensión 
resultará  por  declaración  del  reo;  y  entonces  se 
suele  pedir  ante  todas  cosas,  que  el  reo  jure  y 
declare  al  tenor  del  pedimento  con  palabras  cla- 
ras si  es  cierto  ó  no  lo  que  en  él  se  espresa,  con 
reserva  de  otra  prueba  por  si  lo  negare,  y  que 
evacuada  la  declaración  se  comunique  al  mis- 
ino actor  para  en  su  vista  formar  y  presentar  la 
demanda  según  le  convenga  ;  en  cuyo  cuso  es 
visto  que  el  primer  pedimento  solo  es  prepara- 
torio, liste  es  el  medio  de  que  echa  mauo  el 
acreedor  contra  su  deudor ,  pidiendo  declare  con 
juramento  si  le  debe  tal  cantidad  al  tenor  del 
vale  que  presenta  .  ó  si  reconoce  por  suj  u  el  \aJe 
que  se  le  exhibe  firmado  por  el;  y  este  vale  re- 
conocido trae  aparejada  ejecución. — Otras  ve- 
zes suele  pedir  el  actor  que  se  ponga  en  secues- 
tro y  poder  de  uu  hombre  abonada  la  cosa  sobre 
que  se  vaá  litigar,  a  fin  de  evitar  el  peligro  que 
se  teme  de  su  eslravío,  perdida,  deterioro  ó  di- 
sipación. Ye'ase  Secuestro. 

Toda  demanda  Miele  terminarse  con  las  pa- 
labras, /uro,  etc. ,  el  oficio  de  f.  imploro,  etc. 

La  palabra  juro  significa  que  presta  la  parte 
el  juramento  de  calumnia,  esto  es,  que  procede 
en  el  pleito  de  buena  fe.  Las  demás  palabras 
.significan  que  se  pide  al  juez  supla  lo  que  falta- 
re; pero  .muqne  esta  clausula  es  llamada  por  al- 
gunos la  saludable,  no  deja  de  ser  culeramente 
inútil,  pues  aunque  se  omita,  debe  el  juez  su- 
plir loque  pertenece  al  derecho,  y  aunque  se 
ponga,  nada  puede  suplir  en  lo  pertvuccienle 
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al  hecho.  Así  es  que  se  condena  con  las  costas 
al  litigante  temerario,  aunque  el  adversario  no 
lo  pida. 

Si  después  de  presentada  la  demanda,  la  qui- 
siere aclarar  mas  el  actor,  sin  mudar  la  esencia 
de  la  acción,  debe  acceder  el  juez  á  que  la  re- 
coja con  este  objeto ;  pero  no  debe  permitirle 
que  haga  una  adición  ó  enmienda  sustancial,  de 
modo  que  de  una  acción  se  convierta  en  otra 
diferente. 

DEMANDADO.  Aquel  a'  quien  se  pide  en  jui- 
cio alguna  cosa.  La  causa  del  demandado  es  nías 
favorable  que  la  del  demandante;  y  en  causa 
igual  es  mejor  la  condición  del  que  posee.  Fu- 
vorabitiores  sunl  rei  quani  actores;  in  tlabiis, 
ine/ior  esl  condilio  possidentis,  Estas  dos  máxi- 
mas deben  tenerse  muí  presentes.  Véase  Reo. 

DEMANDADOR  ó  DEMAN  DANTE.  El  que 
pide  en  juicio  alguna  cosa.  Véase  Actor. 

DEMENTE.  El  que  ha  perdido  el  juicio,  ó 
tiene  trastornada  la  razón.  No  puede  ser  acusa- 
do por  los  delitos  que  cometiere  durante  el  es- 
lravío de  su  entendimiento;  pero  son  culpables 
los  parientes  que  no  le  guardan  para  que  no 
baga  mal  á  nadie,  (lomo  es  ¡o  ¡qiaz  de  hacer  con- 
tratos por  no  poder  obligarse,  se  le  nombra  uu 
curador  que  cuide  de  la  administración  de  sus 
bienes  y  del  manejo  desús  uegorins,  precedien- 
do declaración  de  su  estado  de  denu  ncia  con  co- 
nocimiento de  causa.  Si  aute.i  de  «licha  declara- 
ción ,  hubiere  celebrado  algún  contrato  «i  acto 
entre  vivos ,  no  podra  pedirse  que  se  anule  «» 
resciuda  sino  probando  que  en  el  momento  de  la 
celebración  se  hallaba  va  privado  de  juicio;  y  si 
hubiere  hecho  testamento  ron  la*  d«:b¡das  so- 
leiunülades  antes  de  la  demencia  ó  cu  los  lúci- 
dos intervalos,  será  todavía  mas  difícil  presentar 
pruebas  que  sean  capazes  de  hacerlo  anular. 
Véase  I.oco, 

DEMOUA.  La  tardanza  ó  el  tiempo  que  cor- 
re después  del  término  ó  plazo  señalado  para  el 
pago  ó  la  restitución  de  alguna  cosa.  La  demora 
produce  el  efecto,  de  que  la  persona  que  debe 
restituir  la  c<»a  tenga  que  prestar  el  ca>o  for- 
tuito ,  esto  es  ,  sea  responsable  del  dníiu  «pie 
acaeciere  i  la  cosa  por  casualidad,  auuque  el 
caso  no  se  presta  en  los  contratos.  Así  es  que  si 
yo  te  presto  mi  caballo  para  «juc  te  sirvas  de  t:l 
pi.r  espacio  de  ocho  din»,  y  continuando  tú  en 
usarlo  contra  mi  voluntad  después  del  cumpli- 
miento de  este  plazo ,  le  cae  110  rayo  que  le  mata, 
quedas  obligado  á  darme  la  competente  indem- 
nización ;  porque  si  me  le  hubieses  restituido  tí 
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<u  tiempo,  no  se*  hubiera  hallado  en  el  punto  en 

que  le  íucciImí  la  desgracia. 

DENUNCIA  ó  DKM  NC1ACION.  Ln  dela- 
ción que  se  hace  en  juicio  contra  una  jiersona  por 
algún  delito  que  luí  cometido.  Véase  Delación. 

DENUNCIA  DEULUA  NLEVA.  Ln  legíti- 
ma prohibición  de  hacer  alguna  obra  nueva.  Lla- 
mase obra  nueva  na  solo  ln  que  se  liare  cnlirta- 
nientc  de  nuevo  sohre  sus  cimientos  propios, 
fino  también  cuando  se  añade  ó  quila  li  otra  vieja 
haciéudola  mudar  de  (¡gura  ú  forma. 

La  deuuncía  se  hace  ,  ó  para  conservar  nues- 
tro derecho  ó  el  del  público,  ó  para  preservar- 
nos de  algún  daño.  La  denuncia  por  defender 
el  derecho  del  público,  como  si  uno  edifica  en 
Lj  plaza  ,  ralle  o  egido  comunal ,  puede  hacerse 
por  cualquiera  del  pueblo,  esceptuaiido  las  mu- 
je  re  i  v  los  menores  de  catorce  nños.  Pero  citan- 
do se  trata  del  derecho  ó  daño  particular,  solo 
puede  hac  erla  el  que  tiene  algún  interés,  ya  sea 
por  si  mismo  ,  ya  sea  por  sus  hijos ,  esclavos, 
procurador  ó  mayordomo;  el  tutor  ó  curador  á 
favor  del  huérfano;  el  que  tuviere  algún  dere- 
cho, romo  por  ejemplo,  de  hipoteca  ó  censo  ,  so- 
bre el  Ligar  donde  se  hace  la  obra  ;  el  fructuario 
cuando  es  un  cstraño  el  que  hace  la  obra,  pero 
no  matulo  la  hiciere  el  propietario,  en  cuyo 
caso  solo  se  podrá  reclamar  el  resarcimiento  del 
menoscabo  que  le  causare  la  obra  :  y  aquel  á 
quicu  se  debiere  alguna  servidumbre  que  por 
razón  de  la  obra  quedare  embarazada. 

La  dcnuuc'ta  puede  hacerse  al  dueño  de  la 
obra,  ó  ni  que  <*n  su  nombre  cuidare  de  la  cons- 
trucción, ó  a  los  maestros  ú  oficiales  quu  traba- 
jaren cu  ella,  yu  sea  ¡miniándoles  el  mismo  in- 
teresado que  cesen  en  su  trabajo  y  desliaban  lo 
hecho,  ya  sen  acudiendo  al  juez  para  que  lo 
mande  deshacer.  II  juez  en  este  caso  loma  al 
denunciador  juramento  de  que  no  hace  la  denun- 
cia maliciosamente,  sino  porque  cree  tener  de- 
recho do  hacerla,  a  causa  de  que  la  uueva  obra 
se  hace  en  terreno  suyo,  ó  en  su  perjuicio-,  se 
Iradad.i  011    seguida  pt rsonnhner.te  ó  envia  ni 
escribano  ni  paraje  donde  se  hace  la  ohrn;  toma 
medida  y  rnzoii  del  estado  en  que  esta  se  encuen- 
tra; hace  saber  al  dueño  la  denuncia  en  cual- 
quier parte  que  fuere  hallado ;  le  niand.i  suspen- 
der enteramente  la  obra,  I  .ijo  la  pena  de  derri- 
bar ú  cu  casta  lo  que  se  construyere  después; 
oye  luego  en  juicio  contradictorio  al  dciitin.  ¡ador 
y  al  ileuuiirindo  ;  y  si  no  se  pudiere  decidir  el 
plcilo  dentro  del  termino  de  tres  meses,  puede 
d-tr  facultad  al  denunciado  para  couliimar  la 


obra  ,  con  tal  que  1c  prvsci-tc  fianza  de  que  la 
derribara  ñ  su  costa  si  apareciere  que  uo  la  pe- 
dia hacer  según  derecho. —  Si  el  denunciado 
quisiere  dar  la  fianza  antes  de  pasar  los  tres  me- 
ses ,  el  denunciador  no  tendrá  obligación  «le 
admitirla ;  pero  si  la  admitiese  antes  de  presen- 
tarse al  juez  ,  ó  sin  ella  permitiese  al  denunciado 
pasar  adelante  en  la  obra  ,  podría  este  combinar 
la  construcción.  — Si  el  denunciador  lio  quisiere 
prestar  el  juramento  de  que  hemos  hablado .  debe 
el  juez  conceder  al  denunciado  que  siga  hacien- 
do la  obra  empezada ,  maudaudo  al  otro  que  no 
se  lo  embarnze. 

La  denuncia  ohra  también  contra  el  poseedor 
singular;  por  lo  cual  si  el  denunciado  vende  la 
pieza  en  que  hacia  la  obra,  tiene  <>bl:g«r¡uti  de 
avisar  la  denuncia  al  comprador,  quien  podría 
cu  otro  caso  reclamar  el  p«g<>  de  bis  daños  y  per- 
juicios que  se  le  siguieren  per  esta  falta.  También 
pasa  al  sucesor  singular  el  derecho  de  intentar 
la  denuncia,  como  la  obligación  de  recibirla  y 
sufrir  sus  efertos. 

Está  prohibido  ri  los  dueños  de  molinos  í  ;.ri- 
ncros,  de  aceñas  de  pisar  paños  y  de  hornos,  el 
denunciar  ó  impedir  rí  otro  que  haga  su  molino, 
aceña  \\  horno  a  titulo  de  que  se  les  disminuirían 
sus  rentas,  pero  deberá  este  hacer  mi  molino  ó 
aceña  de  modo  que  no  quite  ni  cmharazeel  cur- 
so del  agua  al  propietario  del  viejo. 

Tampoco  puede  denunciarse  la  obrn  que  algu- 
no hiciere  reparando  ó  limpiando  los  caños  ó  las 
acequias  donde  se  recogen  las  aguas  de  sus  casas 
ó  heredades,  aunque  alguno  de  sus  vecinos  se 
tuviese  ]  or  ag.  ai  iado  de  tal  ciira  por  peí  jtiit  ¡o 
quu  recibiese  del  mal  oler  ó  ¡u  r  causa  de  la  pie- 
día,  ladi  dios,  tierra  ,  madera  ú  otros  materiales 
que  se  echasen  cu  su  pose. ion  ó  en  la  calle, 
pues  la  suspensión  de  semejantes  oliras  podría 
ser  rondana  ñ  la  salud  public  a;  pero  las  cesas 
deben  quedar  como  cstabai  antes,  de  suerte  que 
no  einl  .ira/.en  ni  quiten  á  ot.  j  de  manera  alguna 
su  derech». 

No  s;enipc  la  denuncia  de  una  ohrn  nueva 
p  oduce  el  efecto  de  tenerla  que  suspender;  pues 
si  la  suspensión  pudiera  cansar  mucho  perjuicio 
al  d "¡¡iniciado ,  al  paso  que  la  continuación  no  lo 
produjese  s¡i, o  niui  curto  al  denunciador,  debería 
dnisc  facultad  al  denunciado  para  proseguir  la 
ohra.  con  tal  que  presentase  fi:nza  de  que  la 
demolería  en  en.  o  de  probarse  la  justicia  de  la  de- 
nuncia. Atí  es  que  si  uno  edifica  en  el  verano 
algii'i  un.  10  je  .  io  á  un  río,  y  teniendo  grande 
acopio  de  madera  ú  otros  materiales,  se  le  de- 

21 


Digitized  by  Google 


164  DE 

milicia  la  obra  por  otro  a  quien  cansaría  poro 
perjuicio,  podrá  no  obstante  continuar  la  cons- 
trucción dándola  fianza,  para  evitar  que  alguna 
avenida  del  rio  en  el  invierno  arrebate  y  se  lleve 
los  niatei  i.ile.sque  estuviesen  sin  emplear.  Véase 
Lluvia  é  interdictos. 

DENUNCIA  DE  OBRA  VIEJA  ó  RUINO- 
SA. La  queja  que  se  da  al  juez,  de  que  la  casa  ó 
edificio  de  nuestro  vecino ,  ó  por  su  mala  cons- 
trucción ó  por  su  vejez  ,  amenaza  ruina  que  te- 
memos uos  pueda  hacer  daño.  El  juez  eu  vista 
de  la  queja  debe  reconocer  por  medio  de  peritos 
el  estado  del  edificio,  y  mandar  al  dueño  que  lu 
derribe  si  no  es  susceptible  de  reparación,  oque 
lo  repare  en  el  caso  contrario ,  dando  (lanza  a 
los  vecinos  de  que  no  les  vendrá'  ningún  daño. 
Mas  si  el  dueño  no  quisiere  dar  la  fianza  ,  ó  de- 
morase la  reparación  ó  el  derribo  ,  se  debe  dai- 
ii  los  vecinos  querellantes  la  posesión  del  edifi- 
cio ruinoso,  y  por  fin  su  propiedad,  en  el  caso 
de  que  aquel  persistiere  en  su  rebeldía  ,  permi- 
tiendo que  estos  lo  reparen  ó  destruyan.  —  Si  el 
propietario  hubiese  dado  fianza  de  pagar  el  da- 
ño que  recibiese  el  vecino  ,  lo  deberá  pagar 
efectivamente  en  caso  de  que  el  edificio  cayese 
por  su  propia  debilidad  ,  mas  no  en  el  de  que 
solo  cayese  por  terremoto,  rayo,  gran  viento, 
lluvia  ú  otra  semejante  causa.  Taiiij>oro  debería 
pagarlo,  si  la  ruina  se  verificase  antes  de  haber- 
se dado  querella  al  juez  sobre  el  peligro;  pero 
en  este  caso  se  habrá  de  sacar  la  teja ,  madera  ó 
ludi  dlo  ,  como  igualmente  las  ripias  y  la  tierra 
que  cayeron  en  el  fundo  del  vecino  ,  ó  dejarlo 
tedo  á  beneficio  del  que  recibió  el  d.iíio. 

Lo  que  acabamos  de  decir  sobre  los  edificios, 
puede  también  aplicarse  a  los  arboles  que  ame- 
nazan caer  sobre  nuestras  casas  ó  heredades, 
haciendo  daño  en  ellas,  pues  entonces  debe  el 
juez  mandarlos  corlar,  á  instancia  del  intere- 
sado ,  después  do  reconocido  el  riesgo  por  pe- 
ritos. 

DENUNCIAR.  Delatar  en  juicio  á  alguna 
persona ;  —  querellarse  al  juez  de  alguna  obra 
nueva  que  se  construye  en  perjuicio  de  alguno, 
ó  bien  de  alguna  obra  ruinosa  que  amenaza  al- 
gún daño;  —  y  promulgar  ó  publicar  solemne- 
mente alguna  cosa. 

DENUNCIATORIO.  Lo  que  pertenece  ala 
denunciación  ó  denuncia  ,  como  alegación  denun- 
cia t  ovia. 

DEPARTAMENTO.  El  distrito  a  que  se  es- 
tiemle  la  jurisdicción  ú  mando  de  cada  cavilan 
general  tí  intendente  de  marina. 
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DEPONENTE.  El  que  deposita  alguna  ron 
en  poder  de  otro ;  —  y  el  qno  hace  una  declara» 
ciou  jurídica.  Véase  Depósito  y  Testigo. 

DEPONER.  Declarar  jurídicamente  alguna 
cosa  ,  ó  asegurarla  también  fuera  de  juicio  ;  — 
privar  á  alguna  persona  del  empico,  ó  degra- 
darla de  los  bouores  ó  dignidades  que  tiene;  — 
y  antiguamente  poner  ó  depositar. 

DEPORTACION.  El  destierro  perpetuo. que 
entre  los  romanos  llevaba  consigo  la  coiifitraci<-u 
de  bienes,  y  hacia  perder  al  condenado  a'  esta 
pena  todos  los  derechos  de  ciudadano  romano; 
por  lo  cual  se  llamaba  muerte  civil. 

DEPORTADO.  El  desterrado  para  siempre. 
Puede  testar  ó  dar  poder  para  ello  disponiendo 
ile  tollos  sus  bienes,  menos  cíe  los  que  tal  vez  ta 
le  hubieren  confiscado;  y  aun  bai  quien  infiere 
de  la  lei  i  de  Toro  (  5.  t.  18.  lib.  10.  N.  R . )  que 
es  capaz  de  heredar  por  testamento  y  ab  ¡atés- 
talo, no  obstante  la  lei  5.  t.  5.  P.  (>. 

DEPOSICION.  La  declarad  m  que  jurídica- 
mente se  recibe  al  reo  ó  testigo  en  algún  asunto 
judicial.  Puede  ser  positiva  ó  negativa  :  positiva 
es  la  que  contiene  afirmación  de  un  hecho;  y  ne- 
gativa la  que  contiene  denegación  de  un  hecho. 
Se  ha  dicho  que  mas  crédito  merecen  dos  testi- 
gos que  afirman  que  dos  mil  que  nieg.ni ,  cum 
per  rerum  natm  am  J'ttctum  negantis  f>i  olmtio 
nnüa  sit  ;  porque  el  que  afirma  ,  según  dice  Aris- 
tóteles ,  tiene  una  razón  mas  cierta  de  creencia 
que  el  que  niega  ;  y  porque  la  afirmación  es  pre- 
cisa y  circunstanciada,  en  vez  de  que  la  dene- 
gación es  vaga  é  indeliuida.  Pero  es  preciso  ob- 
servar, que  la  deposición  testimonial  que  con- 
tiene denegación  de  una  cosa  ,  puede  encerrar 
la  afirmación  de  lo  contrario;  y  que  por  otra 
pu  le  ,  una  denegación  que  esta'  restringida  por 
las  circunstancias  del  tiempo ,  del  lugar  y  de  las 
personas,  deja  de  ser  vuga  ,  y  tiene  por  consi- 
guiente tanta  fuerza  como  una  afirmación.  Véa- 
se Negativa. 

La  deposición  falsa  en  un  punto,  debe  repu- 
tarse falsa  en  todo  lo  «lemas;  v  la  deposición 
falsa  de  u:i  testigo  produce  el  efecto  de  que  ya 
no  se  dé  crédito  á  las  deposiciones  que  hiciere 
en  adelante  ,  de  modo  que  nunca  mas  debe  ser 
admitido  a  deponer  ,  pues  queda  tachado  de  per- 
juro y  susceptible  de  soborno.  Véase  Perjurio. 

Si  uu  rústico  6  idiota  dice  cosas  que  verosímil- 
mente no  han  podido  salir  sino  de  boca  de  un 
hombre  de  luzes  y  tálenlo,  debe  creerse  que  lia 
sido  sobornado  ó  instruido  en  loque  habiade  de- 
clarar ,  y  que  SU  deposición  es  falsa  ó  i  lo  me  - 
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nos  muí  sospechosa.  Yeasc  Testigo,  Interro- 
gatorio y  Preguntas . 

DEPOSICION.  La  privación  cí  degradación 
<le»lg»u,|  empico  ¿«lenidad.  Velase  Degradación. 

DEPOSICION  ECLESIÁSTICA.  La  priva- 
ción de  oficio  y  beneficio  para  siempre  ,  con  re- 
tención del  canon  y  lucro  :  os  un  castigo  medio 
cutre  la  suspensión  y  la  degradación. 

DEPOSITANTE.  El  que  confia  a  otro  la  cus- 
todia de  alquila  cosa  por  alguu  tiempo,  bajo  la 
condición  de  que  so  la  lia  de  volver  ruínalo  se 
la  pida.  Está  obligado  a  satisfacer  al  depositario 
los  gustos  que  btii>iere  bcclio  para  la  conserva- 
ción de  la  cosa  depositada  ,  y  a  indemnizarle  de 
las  perdidas  que  el  depósito  le  hubiere  ocasio- 
nado. Véase  Depósito. 

DEPOSITA  11.  Poner  bajo  la  custodia  ó  guar- 
da de  persona  abonada  algunos  bienes  ó  alhajas 
cou  la  obligación  de  responder  de  ellos  cuando 
se  1c  pillan  ;  —  y  poner  a  alguna  persona  en  Ju- 
gar do  ti  de  libremente  pueiia  manifestar  su  vo- 
luntad .  habiéndola  sacado  el  juez  competente  ilc 
Li  parte  donde  se  teme  que  le  hagan  «¡«delicia. 

DEPOS1TA1UO.  El  que  se  encarda  de  la  cus- 
todia de  una  cosa  que  otro  le  entrega  ,  con  la 
obligación  de  restituírsela  cuando  se  la  pidiere. 

I-as  obligaciones  del  depositario  son  :  L*  cui- 
dar de  la  cosa  depositada  romo  si  fuese  propia, 
de  modo  que  siempre  debe  prestar  la  culpa  lula, 
y  el  ilolo  que  se  prestan  en  todos  los  contratos; 
la  culpa  leve  solo  cuando  el  mismo  solicitó  el 
dcpóiilo  ,  o  recibiere  salario,  ó  se  hubiere  pac- 
tado asi ;  y  la  levísima,  como  también  el  caso 
íuitúilo,  cuando  median*  especial  convención  ó 
hubiere  tardanza  ó  demora  en  la  restitución  ,  ó 
el  depósito  se  hubiere  hecho  principalmente  por 
Utilidad  del  que  le  recibe  :  —  2*  abstenerse  de 
hacer  uso  de  la  cosa  depositada  sin  el  consenti- 
iniculo  espreso  ó  presunto  del  depositante:  — 
Ti*  res. ¡luirla  con  su^  frutos  y  rentas  en  cual- 
quier tiempo  que  le  fuere  pedida  ,  sin  poderla 
retener  por  razón  de  compensación  ó  deuda  que 
le  debiere  el  deponente  ,  ni  aun  de  las  espeusas 
que  eu  cIL  hubiese  hecho,  pues  deberá'  pedir 
separadamente  lo  que  se  le  adeudare. 

El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa  depo- 
sitada sujo  al  que  se  la  con  lió  ,  ó  a  la  persona  á 
cu_\o  uoinbrc  se  hizo  el  depósito  ,  o  a  la  que  se 
le  iudicó  para  que  le  hiciese  la  entrega,  Eu  caso 
de  muerte  natural  ó  civil  del  depositante  ,  no 
puede  restituirse  la  cosa  sino  a  su  heredero.  Si 
la  persona  que  hizo  el  depósito  ha  mudado  de 
estado  ,  como  por  ejemplo  ,  si  se  le  ha  puesto  ¡u- 
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terdiccion  ,  no  debe  volverse  la  rosa  sino  al  que 
tiene  la  administración  de  sus  bienes  y  derechos. 
Si  el  depósito  se  hizo  por  un  tutor  ,  por  un  ma- 
rido ó  por  un  administrador  ,  como  (ales,  no  ha 
de  volverse  sino  a  la  persona  que  este  tutor,  ma- 
rido ó  administrador  representaban  ,  en  el  caso 
de  haberse  acubado  su  administración.  Si  al  tiem- 
po del  contrato  se  designó  el  lugar  donde  habia 
de  hacerse  la  restitución  ,  el  depositario  deberá 
conducir  allá  la  cosa  depositada  ;  pero  los  gasto» 
del  trasporte  serán  de  cuenta  del  depositante. 
Si  no  se  hubiere  señalado  lugar  ,  es  claro  que  la 
restituí  it  ii  ha  de  hacerse  en  el  mismo  lugar  del 
depósito. 

llai  sin  embargo  cuatro  casos  en  que  el  depo- 
sitario no  debe  restituir  el  depósito  al  depo- 
nente :  —  1"  si  siendo  una  espada  ti  otra  arma, 
la  pide  el  deponente  estando  loco  ó  en  un  acen- 
so de  cólera  :  —  2o  si  el  deponente  incurre  en 
la  pena  tic  confiscación  «le  tollos  sus  bienes  :  — 
3"  si  concurren  a  |  edir  la  rusa  un  ladrón  «¿hc  la 
depositó,  y  otro  que  prueba  s.-r  .-uva:  —  Io  si 
el  depositario  conoce  que  la  cosa  le  pertenece, 
habiéndole  sido  robada. 

Si  L  cosa  hubiera  sido  depositada  en  una  igle- 
sia ó  monasterio  con  otorgamiento  del  prelado  y 
cabildo,  todos  estiiu  obligados  á  volverla  del 
mismo  modo  que  si  la  hubiese  recibido  cualquie- 
ra hombre;  y  h>  mismo  seria  si  estuviesen  de- 
lante el  prelado  ó  cabildo  ,  y  callasen  sin  con- 
tradecirlo. Pero  si  se  dejase  la  cosa  en  guarda 
de  uno  de  los  individuos  de  la  iglesia  ó  monas- 
terio, no  sabiéndolo  los  demás,  solo  aquel  es- 
tará obligado,  y  no  el  prelado  ó  comunidad, 
salvo  si  la  cosa  fuese  datla  ó  espendida  en  utili- 
dad del  establecimiento,  porque  entonces  todos 
estarán  obligados  como  depositarios. 

Si  el  depositario  negare  el  depósito ,  y  le  filare 
probado  eu  joirio  ,  se  hace  infame  ,  y  debe  ser 
comí  nado  a  volver  la  cosa  ó  su  estimación  con 
las  costas,  daños  y  perjuicios  que  hubiese  tcni- 
dj  el  depotieute  por  esta  razón  ,  según  el  jura- 
mento de  este  con  la  lasa  del  juez  ;  pero  no  de- 
berá p  ig:u  le  lo  que  dejó  de  ganar.  Si  el  depósito 
fuese  necesario  ó  miserable  ,  debe  sal  ¡.«facer  el 
que  Jo  negó  y  le  fué  probado  la  estimación  do- 
blada por  la  gran  maldad  de  la  negación  en  las 
circunstancias  de  los  de  |  ositos  ríe  esta  ría  se. 

DEPOSITA  MIO.  El  que  anualmente  se  nom- 
bra en  los  pueblos  para  recibir  y  custodiar  los 
granos  del  pósito,  ó  los  caudalc*  de  Propios  v* 
Arbitrios,  llevando  cuenta  y  razón  de  su  en- 
trada y  salida. 
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DEPOSITO.  Un  contrato  real  por  el  que  ■  no 
CoiiÍm  ¡i  olio  In  custodia  de  una  cosa  bajo  la  con- 
ilición  de  que  se  In  devuelva  en  el  momento  que 
se  I»  pi«l'>.  Díccsc  ietil ,  porque  no  se  perfeccio- 
na sino  mediante  la  entrega  efectiva  de  la  co>:i; 
bastan  lo  In  entrega  fiugida  ,  llamada  brevis  ma- 
nas ,  cuando  el  depositario  imiscc  ya  por  otro  ti- 
tulo lu  rosa  que  su  le  deja  cou  la  calidad  de  de- 
pósito. 

Hai  dos  especies  de  depósitos ;  el  depósito  pro- 
piamente diclio  y  el  secuestro,  til  depósito  pro- 
piamente dirho  es  sencillo  ó  voluntario,  y  mise- 
rable ó  necesario.  El  voluntario  se  hace  por  el 
consentimiento  recíproco  de  la  persona  que  en- 
trega la  cosa  y  de  la  que  la  recibe ,  sin  que  inter- 
venga una  circunstancia  eslrnordinaria  que  lo 
haga  indispensable.  Mas  el  necesario  es  el  que 
se  hace  en  fuerza  de  un  accidente  impre\  ¡ato, 
como  por  ejemplo  de  un  naufragio,  incendio, 
ruina  ó  tumulto,  que  obliga  á  un  propietario  A 
entregar  la  guarda  de  sus  cosas  al  primero  que 
se  le  presenta ,  á  fin  de  libertarlas  del  peligro 
que  amenaza. 

El  depósito  es  un  contrato  gratuito  por  su  n¡\- 
turalez-i ;  pues  si  so  recibiese  precio  ,  degenera- 
ría cu  locación  ,  esto  es  ,  alquiler  ó  arriendo  ,  ó 
en  contrato  innominado ;  b'en  que  también  se 
suele  llamar  depósito  la  guarda  que  se  liacc  por 
paga. 

Aunque  se  pueden  dar  en  depósito  todas  las 
cosas  de  cualquier  manera  que  fueren  ,  esUi  mas 
en  uso  dar  las  muebles. 

Ki  el  dominio  ,  ni  la  poíesion ,  ni  el  uso  d-j  la 
cosa  depositada  ,  se  tras  fie  reo  al  depositario  ,  ú 
no  ser  que  siendo  de  las  «pie  se  suelen  contar, 
pesar  ó  medir,  csio  es,  de  las  fundibles,  se  die- 
se por  cuento  ,  peso  ó  medida  ;  en  cuv.>  caso  el 
depósito  so  convierte  en  mutuo ,  llamándose  por 
eso  depósito  irregular ,  y  el  dominio  pasa  en- 
tó'.ices  al  depositario  ron  la  obligación  de  resti- 
tuir otra  tanta  cantidad  de  ):i  misma  especie  que 
la  recibida.  ÍJe  .iquí  es  que  cuando  cu  un  con- 
curso de  acreedores  se  trata  de  graduar  el  ó.den 
conque  delte  hacerse  el  pago  de  los  créditos  ,  es 
preferible  a  todos  el  que  reclama  una  cosa  que 
tenia  depositada  en  p;>der  del  deudor  cmniui, 
porque  conserva  siempre  en  ella  el  derecho  de 
dominio*  y  aun  el  de  posesión;  per.»  si  el  de;ósi- 
'  \o  cnnsL>te  en  una  rosa  fundible  ,  dada  por  cuen- 
to*. :v«"  ó  medida  .  ya  no  tiene  el  deponente  mas 
privilegio  que  el  de  ser  pagado  después  délos 
«creedores  hipotecarios  y  ¡intes  de  los  quirogra- 
farios ó  seucillu:  .  ;  o.  haber  traspalado  al  i!lmio- 
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sitario  los  referidos  derechos  de  posesión  y  de 

dominio. 

El  que  niega  el  depósito  necesario  ó  miserable 
es  condenado  á  la  restitución  del  doble  ,  lo  que 
no  sucede  cu  el  depósito  voluntario  ;  jwrquc  en 
este  se  tiene  tiempo  y  libert.id  para  elegir  per- 
sona de  con  !iau  ¿a  y  aun  para  bacer  escritura,  al 
paso  que  en  el  necesario  se  carece  de  ambas 
ventajas,  siendo  por  consiguiente  en  este  raso 
muebo  mas  culpable  el  depositario  que  ron  su 
fraude  intenta  aproverbar.-c  de  la  desgracia  de 
una  persona  que  ya  se  h.-dla  sobrado  afligida  por 
el  contratiempo  que  esperimeuta. 

Los  posaderos  y  mesoneros  son  responsables, 
como  depositarios,  de  los  efectos  que  llevan  1"S 
viajantes  :  do  modo  que  el  depósito  de  todo 
cuanto  presentan  estos  cu  la  posada  puede  con- 
siderarse como  depósito  necesario  ,  debiendo 
aquellos  indemnuai  les  de  cualquier  robo  ó  daño 
que  so  ejecutare  por  los  <  ríados  de  la  casa  ó  por 
los  cst.  íioos  que  entran  y  srden  ,  pero  no  de  los 
robos  hechos  con  mano  armad»  ú  otra  fuerza 
mayor.  VCasc  Depositante  ,  Depositario  y  Con- 
fianza. 

DERECHO.  La  reunión  ó  el  conjunto  de  re- 
glas que  dirigen  al  bombee  cu  su  conducta  para 
que  viva  conforme  á  la  justicia  ;  ó  el  arte  de  lo 
equitativo  y  razonable  ,  esto  es,  el  ai  te  que  con- 
tiene los  preceptos  que  nos  enseñan  á  distinguir 
lo  justo  de  lo  que  no  lo  es  ,  p:>ra  que  en  los  di- 
ferentes negocios  que  ocurren  lodos  los  dias  po- 
damos dar  a  rada  uno  lo  que  es  suvo.  TI  derecho 
es  diferente  de  la  jurisprudencia  v  de  la  justi- 
cia :  la  justicia  es  una  virtud  ;  el  derecho  es  la 
práctica  de  esta  virtud  ;  y  la  jurisprudencia  ,  la 
ciencia  de  este  derecho. 

I.a  palabra  derecho  tiene  otras  mochas  acep- 
ciones, pues  ya  significa  la  decisión  del  magis- 
trado; ya  el  lugar  donde  se  administra  justicia; 
ya  la  acción  que  se  tiene  á  una  eos  i  ;  ya  la  facul- 
tar! concedida  por  la  lei ;  ya  la  misma  Ici  ;  ya  las 
cosas  incorporales  ,  como  las  servidumbres .  obli- 
gaciones ,  herencias  y  otras  semej  .ule-  ;  ya  tan*» 
bien  el  impuesto  que  se  carga  a  las  mercadería», 
comestibles  ,  tierras  y  personas  por  contribu- 
ción ,  y  en  ¡in  la  propina  que  se  paga  en  las  ofi- 
cinas ó  a  los  ministros  de  justicia  por  su  ira  bajo, 
según  reglas  de  arancel. 

Kl  derecho  en  su  significación  propia  ,  y  en 
cuanto  es  el  arte  de  lo  justo  y  equitativo ,  abra- 
za estos  tres  preceptos  primordiales  :  vivir  hon- 
radamente; no  hacer  daño  á  nadie,  y  dar  á  rada 
uno  lo  suyo:  honeste  vi*>ere ;  ne mine m  latiere; 
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svum  caique  trihuere.  Tiene  tres  objetos  ;  e*  i 
saber  ,  las  personas  ,  las  cosas  y  las  arciones: 
personnt  f/ucr  liligant ,  res  de  quibus  lilignlur, 
et  cu  tiónos  per  quas  liiigatur. 

YA  derecho  se  divide  en  público  y  privado.  Kl 
derecbo  privado  ,  considerado  en  r*¿on  de  su 
origen  ,  t¡en«:  Ires  miembros,  y  se  divide  en  de- 
recho iitiiural ,  derecbo  de  gentes,  y  derecbo 
civil,  el  cual  >e  suhdivide  en  escrito  y  no  escri- 
to. —  Es  lar  d  derecha  es  comparecer  por  sí  ó 
por  sil  procurador  en  juicio  ,  y  obligarse  i  pasar 
por  lo  que  sentencie  el  juez. 

DERECHO  CANÓNICO.  La  colección  de  las 
reglas  establecidas  por  la  Iglesia  sobre  punios  ele 
fe  ó  de  disciplina  eclesiástica.  Es  de  dos  mane- 
ras ,  escrito  y  no  escrito.  í)el  no  escrito  bai  dos 
especies,  que  son  la  tradición  y  la  costumbre. 
También  bai  otras  dus  esperics  del  escrito,  es  á 
Saber  ,  1»  sagrada  Escritura  y  los  cañones.  La  sa- 
grad* Escritura  se  compone  de  los  libros  del  vie- 
jo y  del  nuevo  Testamento ,  cuvo  número  y  au- 
toridad se  fijaron  cu  el  concilio  de  Tiento.  Los 
cañones  r>o  son  otra  cosa  que  las  resoluciones 
de  los  concilios,  los  decretos  ó  decretales  de  los 
papas*,  y  las  sentencias  ú  opiniones  do  los  santos 
Padres  ,  recogidas  y  adoptadas  eu  los  libros  del 
Derecbo  canónico. 

El  cuerpo  del  Derecbo  canónico  contiene  seis 
colecciones;  es  á  saber,  el  decreto  de  Graciano, 
lii.s  decretales  de  Gregorio  IX  ,  el  scslo  de  11o- 
nifii<-¡.>  VIH  ,  l  is  rlemeiilinas ,  las  estravag.mles 
de  Juan  XXII  ,  y  las  estravagautes  comunes.  — 
El  decreto  de  Graciano  consta  de  varios  cánones 
de  concilios  ,  decretos  de  papas  ,  sentencias  de 
santos  Padres,  leyes  civiles,  y  capitulares  ile  los 
reyes  fie  Francia  ;  salió  á  bu  en  el  año  de  iül; 
V  nu  tiene  mus  autoridad  que  la  que  toma  de  las 
fuentes  de  donde  se  deriva  ,  pues  solo  es  obra 
de  mi  particular,  que  jumas  ba  sido  aprobada,  y 
que  abunda  de  documentos  apócrifos  y  supues- 
tos. —  Las  decretales  de  Gregorio  IX  se  com- 
ponen de  cinco  libros,  V  abra/.au  principalmen- 
te las  decisiones  ó  rescriptos  de  los  papas  desde 
Alcjondro  111  basta  el  mismo  Gregorí.i  IX,  que 
las  confirmó  v  publicó  eu  12.>0,  —  La  tercera 
colee»  ion  se  llama  el  sesto  de  l  is  decretales  ó 
de  Ilonifiie  io  VIH,  porque  se  añad,ó  como  apén- 
dice ó  suplemento  a  los  cinco  libros  de  Grego- 
rio IX;  salió  en  el  año  1298  ;  tiene  por  autor  á 
Hooifucio  ,  y  contiene  bis  constituciones  poste- 
riores de  Gregorio  IX  ,  las  de  los  papas  que  le 
subsiguieron  y  las  del  misino  Bonifacio.  —  La 
cuurta  colección  lleva  el  nombre  de  Clcmculi- 
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ñas,  porque  la  compuso  Clemente  V  en  parte 
de  los  cánones  del  concilio  de  Vicna  y  en  parte 
de  sus  propias  constituciones;  pero  la  muerte  le 
impidió  su  publicación  ,  que  por  fin  hizo  después 
su  sucesor  Juan  XXII  en  el  año  de  1317.  —  La 
quiuta  colección  no  comprende  mas  que  veinte 
constituciones  de  Juan  XXII ,  ignorándose  la 
época  de  su  publicación  :  su  autor  murió  en  1534. 
—  La  sesta  colección  se  designa  con  el  nombre 
de  F.stra vaga utes  comunes;  contiene  las  consti- 
tuciones de  diferentes  papas  que  vivieron  a'ntcs 
ó  después  de  Juan  XXII.  Llámaiisc  es  ti  avagan- 
tes hs  constituciones  contenidas  cu  estas  dos 
últimas  colecciones,  porque  se  bau  insertado  eu 
los  libros  del  Derecbo  canónico,  no  por  pública 
autoridad  ,  sino  por  el  cuidado  de  algunos  par- 
ticulares. 

El  objeto  del  Derecbo  canónico  es  prescribir 
reglas  á  los  bombres  paru  conducirlos  á  la  eter- 
na bienaventuranza  ,  no  por  fuerza  ,  sino  de 
grado  y  buena  voluntad  :  Ecclesia  enim  ch afí- 
lale palias  tjuam  imperio  regil.  fíeges  gentinm 
dominan! ur  corum  ,  dijo  Cristo  Lúe.  22 ,  vos 
aiitcm  non  sic.  Los  reyes  de  las  gctites  se  ense- 
ñorean de  ellas  ,  mas  vosotros  no  así.  Pascite 
gregem  qai  in  vobis  esl ,  dice  S.  Pedro  en  su 
episl.  1  ,  cap.  5  ,  non  coacté  sed  s pon  tañe  ,  se- 
cundían  Deum  ,  ñeque  dominantes  in  cleris, 
sed  ii t  forma  et  excmplum  faeli  gregis  :  apa- 
centad la  grei  que  está  entre  vosotros  ,  tenien- 
do cuidado  de  ella  ,  uo  por  fuerza  ,  sino  de  vo- 
luntad según  Dios  ,  ni  como  que  queréis  tener 
señorío  sobre  la  clerecía  ,  sino  becbos  decbado 
de  la  grei. 

DERECHO  CESÁREO.  La  colección  de  las 
constituciones  ,  edictos  ,  decretos  y  rescriptos 
de  los  emperadores  romanos  desde  que  usurpa- 
ron toda  la  potestad  y  soberanía  basta  la  caula 
del  imperio.  Véase  Derecho  romano. 

DERECHO  CIVIL.  El  que  se  ba  establecido 
cada  piteólo  para  el  arreglo  de  los  derecbos  y 
deberes  de  sus  iiidiv ii!uu.< ; —  y  por  antonoma- 
sia el  Derecbo  romano.  La  historia  de  nuestro 
Derecbo  presenta  en  mi  origen  mucha  oscuridad. 
Nada  sabemos  con  certeza  sobre  el  que  regia  á 
nuestros  antepasados  eu  lo.*  tiempos  anteriores 
á  la  invasión  de  lo»  romanos,  los  cuales  fueron 
introduciendo  poco  á  poco  las  leves  rumanas, 
cuya  observancia  estuvo  en  vigor*  basta  que  lu¡í 
cesando  gradualmente  por  la  introducción  de 
las  nuevas  levesque  establecían  los  revés  godos, 
yqm-dó  por  fin  culeramente  abolida  cuando  Re- 
cesvindo  prohibió  ¿u  uso,  imponiendo  una  muí- 
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ta  ¡il  que  las  citara  en  juicio ,  y  al  jue*  que  diera 
sentencia  según  ellas. 

A  fines  del  siglo  VII ,  ó  principios  del  VIH 
Be  publicó  en  latin  el  código  mas  anticuo  de  quu 
tengamos  noticia,  con  el  nomine  de  Uber judi- 
cuin  ,  el  cual  se  celebra  como  fuente  y  origen 
de  nuestras  leyes.  No  .se  sabe  con  seguridad 
quien  fue  su  autor  ,  pues  unos  le  atribuyen  á  Si- 
se liando  ,  Chindasvindo  ó  Reccsviudo  ,  y  otros 
ti  Wamba  ,  Ervigio  ,  Kg'ua  y  Wilu.i,  de  los  cua- 
les el  último  falleció  en  el  año  711.  Kstc  código, 
que  también  se  llamó  Furum  judicum  ,  consta 
de  doce  libros  divididos  en  títulos,  que  se  gub- 
dividen cu  leyes  ,  de  las  cuales  se  establecieron 
miabas  en  los  coiuilios  ó  cortes  de  Toledo  con 
asistencia  del  rei ,  de  los  manuales  y  de  los  obis- 
pos ,  y  otras  se  dieron  solo  por  los  reyes  insinua- 
dos :  bajo  la  inl eligeiuia  de  que  estas  son  las  que 
se  llaman  leyes  de  los  visigodos,  bu  vi  si^lo  X  til 
fué  traducido  á  Ja  lengua  española  ,  y  llamado 
Fuero  de  los  jiiezcs  ,  cuyo  nombre  se  ba  cor- 
rompido en  el  de  Fuero  Juigo  ,  que  es  el  que 
usamos  en  el  dia. 

Aun  no  se  babia  generalizado  este  código  cuan- 
do ya  tuvo  que  espcriuieular  grandes  trastornos 
en  su  observancia  por  la  iuvasiou  de  los  sarra- 
cenos; y  \  emos  publicarse  á  fines  del  siglo  X 
otro  nuevo  código  con  el  nombre  de  Fuero 
viejo  de  Cusidla  ;  bu  yo  otro  a  mitad  del  siglo 
XUI  con  el  de  Fuero  de  las  leyes  «  Fuero  real, 
y  poco  después  ,  a  fines  del  siglo  XIII  ó  princi- 
pios del  XIV  ,  las  leyes  llamadas  del  Fsiilo  ,  al- 
guuas  de  las  cuales  se  liaban  insertas  cu  la  no- 
vísima Recopilación. 

Para  lijar  la  legi.dac  ion  y  desterrar  el  desor- 
den y  confusión  que  reinaba  en  los  tribunales, 
se  publicó  por  fin  a  mitad  del  siglo  XIV  el  cé- 
lebre código  de  las  siete  Partidas  ,  Humado  así 
porque  consta  de  siete  pai  tes.  Fue  compuesto 
de  orden  de  Alonso  el  i>a¡i¡o  ;  es  semejante  á  las 
Pandectas  loman.is;  y  se  baila  (orinado  de  los 
usos  y  costumbres  antiguas  ,  de  las  le.es  roma- 
nas ,  de  varias  decisión  es  canónicas  ,  y  de  sen- 
tencias de  los  santos  Padres. 

Publicóse  también  á  mitad  del  propio  siglo 
XIV  el  (Ji  d  atamiento  de  Alíala,  cuyas  leves 
lian  pasado  casi  Indas  ¡i  la  Recopilación;  y  bacía 
fines  del  siglo  XV  apareció  olio  código  tonel 
título  de  Ordenamiento  rcai  ,  que  es  una  com- 
pilación alfabética  de  \  arias  leyes,  ya  dispersas, 
ya  contenidas  en  el  fuero  real,  leyes  del  Insti- 
lo, y  Oí  denainieulo  de  Abala,  dispuesta  de 
órdeu  de  los  reyes  D.  Fernando  y  Dona  Isabel, 
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por  un  particular  llamado  Alonso  Monüdvo, 
quien  añadió  su»  glosas  y  repertorio,  pero  «pie 
nunca  tuvo  mas  autoridad  que  la  que  ti-uiau  de 
sus  originales  las  luye*  inserta*  en  ella ,  pues 
nunca  fue  sancionada  esta  colección. 

Finalmente  cu  el  año  de  i¿67  se  promulgó  el 
último  código  de  nuestras  leyes  cou  el  nombre 
de  ticcojúlacion ,  porque  en  él  se  recogieron 
varias  aiiii,,uas  que  andaban  sueltas,  y  otra» que 
estaban  en  otros  códigos  au tenores.  Se  bau  be- 
dio  posteriormente  muchas  ediciones  ,  añadién- 
dose en  cada  una  de  ellas  las  leyes  que  se  iban 
estableciendo  cu  el  iulermedio ;  y  eu  el  año  de 
lfcUi  se  lia  publicado  la  última  cou  el  título  de 
A  ovisiuta  JUi-o/tilucion, 

La  leí  5  ,  til.  2  ,  iib.  5  de  la  Xov.  Recop.  espre- 
sa el  ónleu  que  se  debe  seguir  eu  la  olser\ auc  ia, 
de  las  leyes  ,  diciendo  que  eu  primer  lugar  se 
lian  ile  seguir  1.»  leyes  de  la  liccof/ilacion  y  las 
que  se  bau  establec  ido  después  de  ellas ,  con  U 
advertencia  de  que  las  mas  an'iguas  ceden  á  las 
mas  rec ¡cutes  que  Ies  son  cuuliariaS  :  eu  soguu- 
do  lugar  las  del  Futro  Jieal,  y  Jas  de  los  Fueros 
nuinui/ialcs  en  cuanto  estén  eu  uso;  y  última- 
mente las  de  las  siete  l'urtidas.  Fu  medio  de 
Uinlas  leyes  se  ceba  ñu  tios  uu  código  único ,  mas 
completo  y  coherente.  Véase  Ileeof/ilacioit. 

bL.RF.CllO  CO.Ml  X .  Suele  llamarse  derecho 
comuu  ,  así  como  también  se  llama  civil  ,  el  De- 
recho romano ;  pero  se  denomina  comuu  cou 
mas  propiedad  el  derecho  civil  ó  general  de  un 
pueblo,  por  contraposición  a  cualquier  derecho 
especial  ó  privilegiado  ,  como  el  militar  y  el 
eclesiástico.  Fu  este  sentido,  lodo  derecho  pri- 
vilegiado ,  que  se  La  introducido  contra  la  reglas 
generales,  uo  debe  tener  lugar  sino  precisamen- 
te eu  los  casos  para  los  cuales  se  ha  establecido. 
Jas  commtmc  iXlcndi ,jus  sin^tilure  restringí 
de  Leí. 

DERECHO  COM  L  NAL.  El  derecho  d«  gentes. 

DERECHO  CONSTITUCIONAL.  El  cou- 
junto  de  las  lejes  fundamentales  del  Estado, 
que  arreglan  los  dercebus  y  obligaciones  reci- 
procas entre  los  que  mandan  y  los  que  obe- 
decen. 

DERECHO  DE  ACRECER.  Véase  ¿crecer. 

DERECHO  DE  ESPADA.  La  facultad  de  co- 
nocer de  los  delitos  que  merecen  pena  de  muer- 
te u  otra  pena  allicliva. 

DERECHO  DE  ENTRADA.  El  impuesto  que 
se  paga  por  ciertos  géneros  cuando  se  introdu- 
cen en  el  territorio  del  Estado  por  algún  puerto 
ó  aduauu. 
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DERECHO  DE  GENTES.  El  que  la  razón 
natural  ha  establecido  entre  todos  los  hombres, 
y  se  ohserva  generalmente  por  todas  la*  nacio- 
nes, tos  interpretes  lo  dividen  en  primario  y 
secundario  ?  llaman  primario  al  que  ha  sido  ins- 
pirado á  los  hombres  pur  sola  la  ra¿on ,  y  gra- 
bado por  Dios  mismo  cu  sus  cora/.ottes  ;  como  el 
conocimiento  del  bien  y  del  mal,  el  amor  si  los 
padre* ,  el  cumplimiento  de  lo  prometido  .  etc. : 
y  denominan  secundario  al  que  se  han  formado 
los  hombres  mediante  el  raciocinio  fundado  eit 
las  necesidades  de  la  vida  ,  para  establecer  y  con- 
servar las  sociedades  ,  reprimir  las  violencias  y 
facilitar  el  mutuo  comercio  ;  v  ¿  este  deben  su 
orie.cn  la  división  de  las  propiedades  ,  la  cons- 
trucción de  ciudades,  el  establecimiento  de  re- 
públicas ó  monarquías  {  la  paz,  la  puerro,  las 
treguas  ,  las  embajadas  ,  los  cundes,  las  permu- 
tas, y  casi  todos  los  contratos,  ti  derecho  de 
gentes  primario  es  pues  absoluto,  porque  recae 
absolutamente  sobre  el  hombre  en  cuanto  es 
hombre ,  como  la  reverencia  á  los  padres  ,  y  la 
observancia  de  los  pactos.  Mas  el  derecho  se- 
cundario es  hipotético  ,  pues  no  tendría  lugar, 
si  no  supusiésemos  ciertas  necesidades  ó  ciertos 
estados  Asi  es  que  no  estar»  prohibido  el  hurto, 
sino  se  hubiese  iulrodurido  tu  distinción  de  do- 
minios;  ni  la  guerra  seria  justa ,  si  no  hubiese  un 
estado  en  que  los  hombres  carecen  de  un  tribu- 
nal competente  que  decida  sus  diferencias. 

Algunos  desceban  la  división  del  derecho  de 
gentes  en  p.'iiiiutio  y  secundario,  diciendo  que 
el  derecho  de  gentes  no  es  otra  cosa  que  el  mis- 
mo derecho  natural  aplicado  á  los  negocios  de 
las  naciones.  Oíros  que  destierran  el  derecho 
natural  al  p;»is  de  las  quimeras,  no  dan  el  nom- 
bre de  derecho  de  gentes,  que  llaman  con  mas 
propiedad  dci  cvho  internacional ,  sino  a  la  co- 
lección de  los  pactos  y  transacciones  que  cele» 
brau  bis  naciones  y  los  soberanos  entre  sí ;  y 
aun  esta  colección  no  es  realmente  colección  de 
leyes  ,  ni  por  consiguiente  derecho  ,  pues  que 
toda  leí  propiamente  dicha  es  un  precepto  ,  y 
entre  muchos  sol>eraiios  ó  pueblos  que  transi- 
gen no  puede  existir  precepto ,  siendo  todos 
¡guales  ú  independientes.  Los  pactos  y  tratados 
entre  príncipes  ó  naciones  solo  impropiamente 
pueden  llamarse  leves,  como  ti  ve/es  se  da  este 
nombre  a  los  contratos  entre  particulares  ,  y 
únicamente  en  este  sentido  podra  decirse  de  re 
cho  de  gentes  ó  internacional  la  colección  de 
estos  tratados. 

Los  pueblos  independientes  viven  entre  si  en 
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el  estado  de  sociedad  ,  como  vivirían  los  indivi- 
duos entre  sí  en  el  estado  estrasocial :  en  aquel 
estado  no  b.ibria  otro  vínculo  moral  que  ligase 
á  los  hombres,  sino  sus  convenciones:  si  alguno 
rehusaba  cumplirlas  ,  no  habría  otro  medio  dé 
obligarle  á  ello  que  la  fuer/a  y  la  guerra  parti- 
cular; y  como  entonces  se  conducirían  los  ¡nd¡«i 
viduos  ,  se  conducen  hoi  los  príncipes  y  los  pue- 
blos independientes.  Seria  sin  duda  mui  de  de- 
sear que  así  como  los  individuos  se  han  reducido 
por  su  propio  interés  a'  vivir  en  sociedad,  some- 
tiéndose á  las  leyes  y  magistrados  ,  se  redujesen 
también  los  soberanos  y  naciones  libres  á  formar 
unn  sociedad  semejante  ,  sujetándose  á  leyes 
que  ellos  mismos  creasen  ,  y  a  tribunales  que 
estableciesen  con  los  medios  de  hacerlas  obser- 
var; pero  por  desgracia  este  proyecto  es  el  cé- 
lebre sueño  del  abate  de  San  Pedro. 

DERECHOS  DE  INTERNACION.  Los  im- 
puestos que  se  pagan  por  introducir  tierra  aden- 
tro las  mercancías. 

DERECHO  DE  PATRONATO.  El  poder  6 
facultad  que  tiene  el  patronato  de  una  iglesia 
para  presentar  persona  hábil  en  los  beneficios 
que  vaquen  ,  V  usar  de  los  privilegios  que  van 
inherentes  á  esta  calidad.  Los  canonistas  dicen 
que  el  derecho  de  patronato  consiste  en  el  ho- 
nor ,  en  la  carga  y  en  la  utilidad  : 

Patrono  ilcbctur  ttumu  ,  ouuJ  ,  utililatqut  ¡ 
¡>raitHt€t ,  pntíit  ,  dffx  ruUl  ,  «/„/,„•  tgtnut. 

El  honor  consiste  principalmente  en  el  dere- 
cho de  presentar  para  los  beneficios  varantes, 
en  el  de  tener  un  lugar  preferente  en  la  iglesia 
y  cu  las  procesiones  ,  y  en  el  de  ser  sepultado 
en  paraje  distinguido.  La  carga  es  el  cuidado  y 
defensa  de  la  iglesia  en  los  asuntos  temporales. 
La  utilidad  se  reduce  á  que  si  viniere  a  pobre- 
za ,  debe  la  iglesia  facilitarle  alimentos  seguu 
sus  facultades. 

Se  adquiere  el  derecho  de  patronato  por  la 
edificación  ó  dotación  de  la  iglesia,  ó  por  la  ce- 
sión de  un  fundo  para  edificarla  ,  ó  por  la  pres- 
cripción ¡iiim-iiiorial.  Se  pierde  por  la  usurpa- 
ción de  los  bienes  de  la  iglesia  ,  por  la  occisión 
o  mutilación  de  algun  clérigo  de  la  misma,  por 
la  remisión  ó  condonación  ,  y  por  la  prescrip- 
ción ile  cuarenta  años.  Véase  Patronato. 

DERECHO  DIVINO.  Lo  mandado  por  el 
mismo  Dios  ,  y  promulgado  al  linaje  humano  ó 
bien  por  medio  de  la  recta  ra/.on,  o  bien  por  la 
revelación.  El  promulgado  por  la  rason  se  llama 
derecho  natural  y  de  gentes  ;  y  el  promulgado 
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por  la  revelación  derecho  positivo.  El  positivo 
se  suhdivide  en  universal  y  particular :  univer- 
sal es  el  que  se  ha  dado  ti  ludo  el  genero  huma- 
no ;  y  particular  el  que  solo  era  propio  de  la  na- 
ción hebrea. 

DERECHO  ESCRITO.  El  que  se  halla  es- 
presamente  establecido  y  promulgado,  a'  dife- 
rencia del  que  solo  está  introducido  por  la  cos- 
tumbre. 

DERECHO  NO  ESCR ITO.  El  que  no  ha  sido 
promulgado  cspresamctilc  como  la  lei ,  sino  que 
se  ha  introducido  tácitamente  por  el  uso.  Véase 
Costumbre. 

DERECHO  LITIGIOSO.  Véase  Inovacion. 

DERECHO  MUNICIPAL.  Las  leyes,  prag- 
máticas, fueros  y  costumbres  con  que  se  gobier- 
na alguna  ciudad  ó  provincia. 

DERECHO  NATURAL.  El  que  la  naturale- 
za ha  enseñado  á  los  hombres  y  a  todos  los  ani- 
males ;  como  por  ejemplo  la  unión  del  macho  y 
de  la  hembra  ,  el  deseo  de  la  conservaciou  de  la 
especio ,  la  crianza  de  los  hijos ,  el  amor  do  la 
libertad  ,  y  la  defensa  personal.  Pero  aquí  la  pa- 
labra derecho  no  se  toma  shio  cu  un  sentido  im- 
propio y  estenso;  pues  los  brutos ,  como  inca- 
puzes  de  raciocinio  ,  lo  son  también  de  derecho. 
Por  eso  algunos  definen  el  derecho  natural  una 
razan  de  la  naturaleza  humana  esculpida  en 
la  criatura  ,  para  littcer  lo  bueno  y  evitar  lo 
malo  ;  y  otros  diren  con  mas  claridad ,  que  el 
derecho  natural  es  d  promulgado  P<«*  Dios  al 
linaje  humano  por  medio  de  la  recta  razón. 

Pero  en  el  día  hai  muchos  que  sostienen  que 
el  derecho  natural  es  una  pura  quimera.  Si  exis- 
tiese este  derecho,  «liten  ellos,  existiría  para 
servir  de  regla  tle  condona  :■  todos  los  hombres, 
y  por  consiguiente  todos  deberian  conocerle  ,  y 
todos  estañan  de  acuerda  en  lo  que  manda  y 
prohibe  ,  lo  que  está  inui  lejos  de  ser  asi  ;  pues 
lo  que  un  pueblo  cree  conforme  al  derecho  na- 
tural, otro  piensa  que  es  contrario,  y  aun  suce- 
de lo  misino  cutre  nuu  bus  individuos  de  un  mis- 
ino pueblo.  Los  autores  en  efecto  invenían  á 
cada  paso  mil  sistemas  de  derecho  natural,  ape- 
lan cada  instante  ¡i  las  leves  del  código  de  la  na- 
turaleza, las  citan,  las  oponen  litcialuienle  á  las 
leyes  positivas,  se  contradicen  mutuamente,  nfir- 
niaii  y  niegan  sin  probar  .  y  sus  disputas  son  in- 
terminables .  porque  al  fin  cada  uno  nos  vende 
sus  opiniones  particulares  como  otras  tantas  le- 
yes naturales  sobre  que  no  debemos  dudar.  Lo 
quü  hai  natural  en  el  hombre  son  sentimientos 
de  pena  y  de  placer ,  inclinaciones ,  medios  y 
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facultades  ;  pero  llamar  leyes  a  estos  sentimien- 
tos y  á  estas  inclinaciones,  es  introducir  una 
idea  falsa  y  peligrosa  ,  y  poner  á  la  lengua  en 
contradicción  con  ella  misma  ;  porque  precisa- 
mente para  reprimir  estas  inclinaciones  es  para 
lo  que  son  necesarias  las  leyes ,  y  en  vez  de 
mirar  como  leyes  estas  inclinaciones  tienen  que 
ser  sometidas  á  las  leyes,  que  deberán  ser  tanto 
mas  represivas,  cuanto  mus  fuertes  sean  las  in- 
clinaciones naturales.  Tampoco  los  medios  y  las 
facultades  del  hombre  pueden  llamarse  dere- 
chos naturales  ;  porque  los  derechos  se  estable- 
cen para  asegurar  el  ejercicio  de  los  medios  y 
de  las  facultades:  el  derecho  es  la  garantía  ,  y 
la  facultad  es  la  cosa  garantida.  ¿Cómo  podre- 
mos entendernos  si  confundimos  con  una  misma 
palabra  dos  cosas  tan  distintas  ?  ;  Qué  seria  la 
nomenclatura  de  las  artes  ,  sí  al  instrumento  eme 
sirve  para  hacer  la  obrase  diera  el  mismo  nom- 
bre que  á  la  obra  misma?  No  existe  pues  ,  con- 
cluyen ,  el  derecho  natural ;  por  (pie  en  su  caso 
seria  inútil  el  derecho  positivo  ,  y  el  hacer  leyes 
humanas  seria  entonces  lo  mismo  (pie  servirse 
de  una  caña  para  sostener  una  encina,  ú  encen- 
der una  vela  para  aumentar  la  luz  del  sol.  Como 
quiera  que  sea,  no  sabemos  romo  pueden  defen- 
der todavía  la  existencia  del  derecho  natural  los 
que  niegan  la  existencia  de  tas  ideas  innatas, 
cuya  falsedad  está  reconocida  generalmente  des- 
pués que  Locke  la  demostró  de  un  modo  incon- 
trastable. 

DERECHO  PARTICULAR.  El  privilegio 
que  se  concede  á  alguno  eximiéndole  del  dere- 
cho común  y  de  la  regla  general. 

DERECHO  PERSONAL  El  derecho  ó  fa- 
cultad inherente  á  la  persona  ,  de  modo  que  que- 
da estinguido  por  la  muerte  de  eslsi  ;  á  diferencia 
del  real  que  va  unido  á  las  cosas  y  n<>  se  estin- 
gue  por  la  muerte  del  sugelo  que  las  posee,  Kl 
usufructo,  por  ejemplo,  es  mi  derecho  perso- 
nal ,  porque  está  inherente  á  la  perswa  del  usu- 
fructuario, y  no  puede  pasar  de  el  á  otro,  y  el 
dominio  es  por  la  razón  contraria  un  derecho  real. 

DERECHO  POLITICO.  El  que  arregla  fas 
relaciones  entre  los  que  gobiernan  y  los  que  son 
gobernados:  lo  mismo  que  derecho  constitucio- 
nal v  derecho  público. 

DER  ECHO  PON  TI  ITCIO.  La  colección  de  los 
decretos  de  los  papas.  Véase  Derecho  canónico. 

DERECHO  POSITIVO.  El  establecido  por 
leves,  bien  sean  divinas,  bien  humanas. 

DERECHO  PRETORIO.  En  la  jurispruden- 
cia romana  el  establecido  por  los  pretores ,  que 
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•tendiendo  mnsá  la  equidad  natural  que  al  rigor 
de  la  letrn,  espiicaha  ó  modifica!»  las  leyes  civiles. 

DERECHO  PRIVADO.  El  que  tiene  por  ob- 
jeto principal  el  arreglo  de  lo»  intereses  y  nego- 
cios de  todos  los  particulares  que  componen  el 
Estado ;  como  por  ejemplo  el  que  concierne  a 
los  matrimonio* ,  «  la  putria  potestad  ,  tutelas, 
testamentos ,  contratos ,  y  á  todas  las  demás  .cosas 
que  se  dirigen  al  l>ien  de  los  individuos  en  ge- 
neral. Digo  de  los  individuos  en  general;  por- 
que lo  que  no  se  dirige  sino  al  bien  de  algunos 
de  ellos  en  particular,  no  es  derecho  privado, 
sino  privilegio  cuyas  ventajas  no  recaen  sino  so- 
bre las  personas  designadas  a'  quienes  se  conce- 
de. Mas  es  necesario  advertir  que  el  derecho 
privado  solo  se  llama  privado  en  cuanto  al  obje- 
to, por  versar  solamente  sobre  los  negocios  de 
los  particulares;  pero  en  cuanto  á  la  autoridad 
todo  derecho  es  público,  qnia  seiliect  omne  fus 
oovies  asti ingil ,  el  aO  eo  lantum  condi  polest 
eui  fjttblicain  habet  potestatem,  unde  ad  pvi- 
vatoruin  arbitrium  iu/ringi  aut  immutari  non 
potes/. 

DERECHO  PÚBLICO.  El  que  tiene  por  ob- 
jeto reglar  el  órdeu  general  del  Estado,  estable- 
ciendo la  forma  de  gobierno,  y  prescribiendo 
la»  obligaciones  y  derechos  de  los  que  mandan  y 
de  Jos  que  obedecen. 

DERECHO  REAL.  El  derecho  inherente  a  la 
cosa,  do  modo  que  no  se  csliugne  por  la  muerte 
del  que  la  posee,  siuo  que  siempre  subsiste  en 
ella .  cualesquiera  que  sean  las  manos  ti  que  la 
misma  se  trasficre ;  como  po/  ejemplo  el  dominio, 
el  censo,  la  servidumbre  y  la  hipoteca. 

DERECHO  ROMANO.  El  que  fué  estableci- 
do por  el  pueblo  romano,  y  todavía  es  la  base  de 
nuestras  leyes.  Se  contiene  en  el  cuerpo  del  De- 
recho civil ,  compuesto  de  orden  del  emperador 
Justiniauo,  y  dividido  eu  cuatro  partes  ó  colec- 
ciones, que  son  la  Instituía,  el  Digesto  ó  las 
Pandectas,  el  Código  y  las  Novelas. 

La  Instituía  ó  sea  la*  instituciones,  llamadas 
así  porque  su  objeto  es  instituir  ó  enseñar,  son 
los  primeros  elementos  del  Derecho ;  reconocen 
por  autores  ti  Tribouiano ,  Doroteo  y  Teófilo, 
celebres  juriscousullos  de  aquellos  tiempos;  y  se 
promulgaron  el  21  de  noviembre  de  3">. 

El  Digesto  es  una  compilación  de  las  mejores 
scutencias  y  opiniones  de  los  antiguos  juriscon- 
sultos ,  hecha  por  diez  y  siete  magistrado»  ó  ju- 
ristas, d  cuya  cabeza  se  bailaba  Tribouiano;  tiene 
también  el  nombre  griego  de  Pandectas,  que 
significa  colección  universal;  se  formó  cu  el  es- 
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pació  de  tres  «Sos ,  y  se  promulgó  en  el  13  de 

diciembre  de  535. 

El  Código  es  el  libro  ó  colección  de  las  cons- 
tituciones imperiales  que  «ules  se  ballalMn  eu 
los  códigos  Gregoriano,  Heruiogcniauo  y  Teodo- 
siano ;  y  salió  ií  hu  en  el  año  529;  pero  luego  Jui- 
tiniano  hizo  en  ¿1  varias  correcciones,  le  quitó 
muchas  cosas ,  le  añadió  cincuenta  decisiones 
que  había  dado  para  terminar  las  diferencias  sus- 
citadas entre  las  sectas  opuestas  de  los  proculc- 
yanosy  sabiuianos  ,  y  con  estas  reformas  lo  pu- 
blicó en  el  año  de  531.  Este  código  de  la  segunda 
edición  se  llama  codex  repetitat  pnttlcctionis. 

Las  Novelas  son  las  constituciones  que  espidió 
Just imano  después  de  la  promulgación  de  su 
código,  para  decidirlas  cuestiones  que  se  pre- 
sentaban Id  auonimo  se  tomó  el  trabajo*  de  re- 
unirías en  un  volumen  que  se  llama  Auténtico, 
como  que  tiene  mas  valor  y  autoridad  que  los 
otros,  por  la  razón  de  que  las  leyes  posteriores 
derogan  las  auleriores  que  les  son  contrarias. 

Las  Novelas  pues  son  las  primeras  a  que  debe 
atenderse  en  el  Derecho  romano,  porque  son  las 
últimas  que  se  promulgaron ;  luego  sigue  el  Có- 
digo Je  la  segunda  edición;  y  por  último  vienen 
las  Instituciones  y  las  Paudectns,  que  gozan  de 
igual  autoridad  por  haberla  adquirido  á  un  mismo 
tiempo;  en  el  concepto  de  que  las  Instituciones 
deben  ceder  a  las  Pandectas  como  á  sus  fuentes 
siempre  que  se  halla  alguna  contradicción  entre 
ellas,  con  la  escencion  de  que  las  Pandectas  ce- 
den a  las  Instilaciones  cuando  eu  estas  se  hace 
de  proposito  alguna  iuo\  ación. 

Pata  formarnos  una  idea  del  origen  y  progre- 
sos del  Derecho  romano,  podemos  considerarle 
eu  tres  épocas;  es  á  saber,  bajo  los  reyes,  bajo 
los  cónsules,  y  bajo  los  emperadores. 

Epoca  de  los  reyes.  Al  principio  no  tenia  el 
pueblo  lei  cierta  ni  derecho  lijo,  siuo  que  se  go- 
bernaba a  su  discreción.  Posteriormente  ,  ha- 
biéndose instituido  el  senado,  presentó  Rómulo 
á  la  sanción  del  pueblo  las  leyes  que  había  for- 
mado con  el  dictamen  de  aquel  cuerpo :  cuya 
costumbre  se  observó  por  los  demás  reyes  que 
le  sucedieron.  El  pueblo  pues  sancionaba  las 
leves  reales,  que  se  llamaron  cúrtala  cuando  se 
hadan  por  las  curias,  es  decir,  por  las  treinta 
clases  de  ciudadanos  cu  que  Rómulo  lo  halda 
dividido;  y  luego  centuriatte  del  nombre  de  otra 
distribución  del  pueblo  ejecutada  en  tiempo  do 
Tubo.  Estas  leyes  tomaron  la  denominación  do 
derecho  Papiriauo,  porque  las  recopiló  y  reunió 
eu  un  solo  cuerpo  el  jurisconsulto  Papirio;  y 
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casi  todas  fueron  abrogadas  ó  desechadas  con 
desprecio  por  Tarquiim  el  soberbio. 

Epoca  ile  los  cónsules.  Después  de  la  expul- 
sión de  los  revés,  de'piroii  de  estar  en  uso  las 
leves  reales:  y  en  el  espacio  de  cerca  de  veinte 
años  no  tuvo  el  pueblo  mas  regla  que  un  derecho 
¡iiorrto  y  algunas  costumbres  vagas,  hasta  que 
por  (¡o  se  trató  seriamente  de  consolidar  la  re- 
pública mediante  la  formación  de  un  código  de 
leyes.  Nombráronse  al  efecto  diez  diputados  que 
fuesen  a'  pedir  leves ñ  los  griegos;  y  habiéndolas 
tr;i¡do,  las  hicieron  grabar  cu  diez  tablas  que  es- 
pusieron al  público  junto  a'  la  tribuna  de  las  aren- 
gas para  que  todos  pudieran  tomar  conocimiento 
de  ellas.  Añadiéronse  en  lo  sucesivo  otras  dos 
tablas  ;  y  de  aquí  procede  la  denominar  ion  de 
leyes  de  las  tloee  tablas.  Mas  no  solo  en  estas 
leyes  consistía  el  antiguo  derecho  civil ,  sino  que 
se  compoma  ademas  de  las  que  iba  formando  el 
pueblo  reunido  en  sus  comicios  á  propuesta  de 
uno  de  los  magistrados  del  orden  senatorio, 
v.  gr.  un  cónsul;  de  los  plebiscitos ,  que  esta- 
Ideria  la  plebe  separadamente  de  las  clases  su- 
periores de  la  república  a  propuesta  de  un  ma- 
gistrado plebeyo  ,  como  un  tribuno ;  de  los  sena- 
do-consultos, que  eran  los  decretos  del  senado 
relativos  á  los  negocios  de  su  cargo;  de  los  edictos 
de  los  magistrados,  es  decir,  los  reglameutos 
que  publicaba  cada  magistrado ,  y  cu  especial 
el  pretor,  al  entrar  cu  el  ejercicio  de  su  empleo, 
pura  manifestar  de  qué  modo  baria  justicia  en 
cada  especie  de  negocios  durante  el  año  de  su 
a.lmiuistracion ;  y  en  fin,  de  las  respuestas  de 
los  jurisconsultos,  esto  es,  de  las  sentencias  y 
opiniones  de  los  que  se  bailaban  autorizados  para 
responder  sobre  el  derecho. 

Epoca  de  los  emperadores.  El  pueblo  confirió 
pora  siempre  H  la  persona  de  Augusto  toda  su 
potestad  y  soberanía  ;  y  ya  desde  entonces  no  se 
conoció  mas  leí  que  la  voluntad  del  emperador, 
de  cualquiera  modo  que  la  manifestase ,  ya  por 
edictos,  ya  por  decretos ,  ya  también  por  rescrip- 
tos :  lo  que  asi  continuó  hasla  la  caida  del  imperio. 

DEROGACION.  La  abolición  ó  anulación  de 
alguna  cosa  cst  ihlccirla  como  lei  ó  costumbre. 
Véase  Abrogación. 

DEROGATORIO.  Lo  que  anula  ó  destruye 
ó  declara  invalida  alguna  disposición,  como  auto 
derogatorio,  clausula  derogatoria. 

DERRAMA.  La  distribución  ó  repartimiento 
que  se  hace  entre  los  vecinos  de  un  pueblo  de 
los  tributos  y  demás  pedios  con  que  deben  con- 
tribuir para  atender  á  las  cargas  del  Estado. 
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DERROTA.  En  Asturias  el  alzamiento  del 
coto  ó  el  permiso  que  se  da  para  que  entren  los 
ganados  a  pastaren  las  heredades,  después  de 
cogidos  los  frutos. 

DESAFIO.  La  provocación  ó  citación  al  due- 
lo. Véase  Duelo. 

DESAFORAR.  Quebrantar  los  fueros  y  pri- 
vilegios que  corresponden  a  alguno; — y  privar 
á  alguno  del  fuero  ó  esi'iirion  que  goza  por  ha- 
ber cometido  algún  delito  de  ios  señalados  para 
este  caso. 

DESAFUERO.  La  acción  irregular  r  violenta 
cometida  contra  la  lei.  la  costumbre  ó  la  razón. 

DESAGRAVIO.  La  satisfacción  del  agravio 
ú  ofensa  hecha,  resarciendo  ó  compensando  el 
daño  que  se  bu  causado. 

DESAMPARO.  La  dejación,  abandono,  ce- 
sión ó  renuncia  de  alguna  cosa  a  favor  del  ad- 
versario, como  el  desamparo  de  los  bienes,  do 
la  apelación  ,  de  tales  ó  tales  derechos ,  etc.  Véa- 
se Dejación. 

DESAPROPIO.  La  cesión  ó  renuncia  del  de- 
recho y  dominio  de  las  cosas  propias. 

DESCAMINAR.  Aprehender  ó  confiscar  gé- 
neros ú  otras  cosas  no  registradas  ó  prohibidas, 
que  se  trataba  de  introducir  por  alto  ó  de  con- 
trabando. 

DESCAMINO.  La  aprehensión  de  algún  con- 
trabando; —  la  cosa  que  se  quiere  introducir  de 
contrabando;  —  y  antiguamente  el  derecho  im- 
puesto sobre  las  cosas  nsí  introducidas. 

DESCARGO.  Lu  satisfacción  de  las  obligacio- 
nes de  justicia,  y  desembarazo  de  las  que  gravan 
la  conciencia;  —  la  respuesta  ó  escusa  que  alega 
el  reo  para  rebatir  el  cargo  que  se  1c  hace  de 
algún  delito; — la  libertad  que  se  obtiene  en 
justicia  de  alguna  deuda,  carga  ó  comisión  one- 
rosa ;  —  y  en  negocios  de  cuentas  la  data  ó  salida 
que  se  da  al  cargo  ó  entrada. 

DESCENDENCIA.  La  serie  ó  línea  continua- 
da de  hijos,  nietos,  biznietos  y  demás  personas 
que  fe  derivan  de  otra  que  es  el  tronco  ,  raiz  ó 
principio  común. 

DESCENDIENTES.  Los  hijos,  nietos,  biz- 
nietos y  demás  que  proceden  por  natural  propa- 
gación de  un  misino  principio  ó  persona  común, 
que  es  la  cabeza  de  la  familia. 

Los  descendientes  están  obligados  á  dar  ali- 
mentos a  sus  ascendientes  en  línea  recta  por  su 
orden  v  grado,  cuando  aquellos  son  ricos  y  po- 
bres estos :  y  en  el  caso  contrario  tienen  dere- 
cho á  reclamar  igual  beneficio  de  sus  ascendien- 
tes; siendo  iudii'crentc  que  sean  legítimos,  na- 


Digitized  by  Google 


DE 

tárales,  ndulterinos,  incestuosos  ó  de  cualquiera 
otra  clase.  Véase  Alimentos . 

Los  descendientes  legítimos  que  mueren  sin 
hijos,  tienen  la  obligación  tic  dejar  i  sus  nscen- 
dienles  toda  su  hacienda ,  eíccplo  la  terrera  par- 
te ,  que  es  la  única  de  que  pueden  disponer  del 
modo  que  les  parezca ;  y  también  les  trasmiten 
todos  sus  bienes  por  el  hecho  <ie  morir  sin  tes- 
tamento y  siu  descendencia.  Mas  en  cambio  de 
esta  obligación  tienen  los  descendientes  el  dere- 
cho de  ser  nombrados  herederos  de  todos  los  bio» 
nes  de  sus  ascendientes,  escepto  la  quinta  par- 
te que  es  la  única  de  que  eátos  pueden  disponer 
libremente  á  favor  de  quien  les  parezca ;  y  son 
llamados  Igualmente  sí  la  sucesión  iniciada  de 
dichos  ascendientes,  cualquiera  que  sea  el  grar 
do  en  que  estén,  con  tal  que  entre  ellos  v  el  di- 
funto no  medie  otra  persona ;  con  la  dilérencia 
de  que  los  del  primer  grado  ,  que  son  los  hijos, 
suceden por  cabe-as  ,  esto  es ,  por  su  propia  per- 
sona, y  los  de  los  grados  ulteriores ,  que  son  los 
nietos,  biznietos,  etc.,  suoeden  por  estirpes  ó 
troticos  ,  esto  es,  representando  a  sus  padres  que 
yo  hubieren  f'allccid*.  Asíus  que  si  muere  Juan 
dejando  mi  hijo,  dos  nieto»  de  otro  lujo  ya  difun- 
to, y  tres  biznietos  de  otro  sin  padre  ni  ahucio; 
sucederá  el  bijo  por  cabeza  ,  y  los  nietos  y  biz- 
nietos por  estirpes ,  debiendo  dividirse  U  hereu- 
cia  en  tres  partes  iguales,  una  para  el  hijo,  otra 
para  los  «los  nietos ,  y  otra  para  los  tres  biznie- 
tos. Véase  Hijos ,  Ascendientes  y  Herederos. 

DESEMBARCO.  El  acto  de  levantar  el  em- 
bargo;—  y  en  el  consejo  de  Hacienda  la  tarta 
de  libramiento  que  se  suele  dar  por  cierto  nú- 
mero de  años  para  que  se  paguen  los  réditos  de 
un  juro  .  entretanto  que  se  despacha  privilegio 
en  forma. 

DESERCION.  El  desamparo  ó  abandono  que 
hace  la  parte  apelante  de  la  ape  aciou  que  tenia 
interpuesta.  Si  el  que  apeló  de  una  sentencia  no 
mejora  y  prosigue  la  upclaciou  dentro  del  termi- 
no señalado  por  el  juez  ó  prescrito  por  la  leí ,  se 
presume  que  la  abandona,  y  entonces  la  parte 
contraria  puede  pedir  al  juez  que  declare  por 
desierta  la  apelación.  El  juez  la  declara  tal  efec- 
tivamente, oyendo  sumariamente  al  apelante;  y 
en  su  virtud  queda  irrevocable  la  sentencia ,  pa- 
sando en  autoridad  de  cosa  jurgnda. 

DESGLOSA  ti.  Ouitar  algunas  fojas  de  una  pie- 
za d*t  autos,  ó  la  glosa  ó  nota  ¡i  algún  escrito.  De 
aquí  viene  desglose  que  significa  el  acto  de  qui- 
tar dichas  cosas. 

DESHEREDACION.  Una  disposición  por  la 
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cual  se  eschive  a'  alguno  de  la  herencia  n  que  tie- 
ne derecho.  Tienen  derecho  los  descendientes  ií 
la  herencia  de  sus  ascendientes ,  escepto  In  quin- 
ta parte  ;  y  estos  a  la  de  aquellos  ,  escepto  la  ter- 
cera. Pueden  pues  los  ascendientes  desheredar 
á  sus  descendientes,  y  estes  tí  aquellos,  contal 
que  tengan  alguna  de  las  justas  causas  que  se- 
ñala el  Derecho. 

Las  justas  causas  por  las  que  pueden  ser  des- 
heredados los  hijos  .  teniendo  a  lo  menos  diez 
años  y  medio  de  edad,  son  las  siguientes:  — 
1*  haber  infamado  ó  injuriado  gravemente  á  su 
padre  ;  —  1*  haherlc  puesto  las  manos  para  pren- 
derle ó  herirle  ;  — 5*  haber  maquinado  mi  muer» 
te  ; — 1'  haherlc  acusado  de  algún  delito  grave, 
escepto  el  de  lesa  majestad  ;  —  .j*  haber  procu- 
rado su  daño  de  suerte  que  le  haya  hecho  per» 
der  gran  parte  de  su  hacienda;  —  O*1  haberle 
abandonado  estando  demente  ;  —  Ia  no  haberla 
redimido  estando  cautivo  ;  —  8a  no  haber  queri» 
do  serle  fiador  para  que  saliese  de  la  cárcel ;  — 
9a  haberle  impedido  que  hiciese  testamento  ;  — 
10a  haber  tenido  acceso  con  su  madrastra  ,  ó  coa 
-la  concubiua  de  su  padre  ;  —  11*  ser  encantador 
ó  hechuero  !  ! !  ;  —  L2*  lidiar  por  dinero  con 
hombre  ó  bestia  ,  ó  hacerse  juglar  ó  cómico  con- 
tra la  \  oluulad  de  su  padre  ;  —  13'  volverse  mo- 
ro ,  judio  ó  hereje  ;  —  141  casarse  siendo  nienork 
sin  el  conseoliinieulode  sus  mayores  ;  —  13*  ha- 
cerse ramera  la  hija  menor  después  de  no  haber 
querido  complacer  á  su  pudre  casándose. 

Las  causas  justas  por  las  que  pueden  ser  des- 
heredados los  padres ,  son  las  siguientes :—  1*  ha- 
ber maquinado  la  muerte  del  hijo  ;  —  1*  haber- 
le .  cu s.u! o  de  algún  delito  grave  ,  escepto  el  de 
lesa  majestad;  —  3*  haberle  abandonado  estando 
loco;  —  V  no  haberle  redimido  estando  caul'u  o; 

—  3*  haberle  estorbado  que  hiciese  tcstamculo; 

—  6"  haber  tenido  acceso  con  su  nuera  ó  con  la 
concubina  de  su  hijo  ;  —  7*  haberse  vuelto  here- 
je ;  —  b"  haber  maquinado  el  padre  la  muerte 
de  la  madre  ,  ó  esta  la  de  aquel. 

La  desheredación  debe  hacerse  en  testamento 
y  no  en  codicilo  ,  nombrando  al  desheredado  por 
su  nombre  ó  por  otra  señal  cierta  ,  y  cspresuudo 
alguna  de  las  justas  causas  que  se  han  designa- 
do ,  la  cual  ha  de  probarse  por  el  heredero  ins- 
tituido en  caso  de  que  la  niegue  ó  combata  el 
desheredado.  La  lei  dispone  que  sea  nula  la  des- 
heredación si  no  se  hace  puramente  y  de  toda  la 
herencia  ;  pero  como  esta  disposición  no  se  apo- 
ya sino  en  ciertas  sutilezas  tomadas  del  Derecho 
j    romano  por  las  Partidas  y  derogadas  por  la  Re- 


Digitized  by  Google 


17-1  DE 

copilacion  ,  son  de  sentir  algunos  autores  que  la 
desheredación  puede  hacerse  cu  el  día  condt- 
cionalmcittc  y  de  parte  de  la  herencia. 

Si  el  testador  que  tuviere  descendientes  ,  ó  en 
su  defecto  ascendientes,  no  instituyese  herede- 
ros ni  desheredase  á  los  que  están  en  primer  lu- 
gar, sino  que  los  omitiese  sin  hacer  mención  de 
ellos  ,  nombrando  heredero  á  otro  ,  seria  nulool 
testamento  en  cuanto  a  la  institución  de  herede- 
ro, y  subsistiría  en  punto  de  legados  y  demás. 
Pero  si  los  omitiese  sin  nombrar  heredero  alguno 
se  en  tenderían  nombrarlos  con  la  obligación  de 
pigar  las  mandas  en  cuanto  no  Ies  menguasen  ¿a 
legitima  ,  quedando  por  consiguiente  válido  el 
testamento. 

El  testador  que  no  tuviere  descendientes  ni 
ascendientes  ,  no  está  obligado  á  instituir  here- 
deros á  sus  hermanos,  sino  que  los  puede  des- 
lio re  dar  ú  omitir  con  razón  o  sin  ella  ,  con  tal 
que  no  nombre  heredera  á  una  persona  de  mala 
vida  tí  infame  de  hecho  ó  de  derecho  ;  pues  en 
este  caso  podra  el  hermano  privado  de  la  heren- 
cia hacer  rescindir  el  testamento  como  inoficio- 
so ,  á  no  haber  sido  desheredado  por  haber  ma- 
quinado la  muerte  del  testador  ,  ó  por  haberle 
acusado  de  delito  digno  de  ella  ó  de  la  pérdida 
de  gran  parte  de  los  bienes ,  debiendo  probar 
cualquiera  de  estas  causas  el  heredero  instituido 
que  quiera  sostener  el  testamento.  Véase  Des- 
heredada. 

DESHEREDADO.  El  heredero  forzoso  que 
ha  sido  privado  ó  escluido  por  el  testador  de  la 
herencia  que  le  pertenecía.  Son  herederos  for- 
zosos los  descendientes  ,  en  su  defecto  los  as- 
cendientes ;  y  á  falta  de  estos  se  reputan  hore- 
.  deros  forzosos  los  hermanos  cuando  se  les  ha 
preferido  una  persona  de  mala  vida  ó  infamada. 

El  heredero  forzoso  pues  que  ha  sido  deshe- 
redado por  el  testador  en  virtud  de  alguna  de  las 
causas  que  hemos  insiutiado  en  el  articulo  ante- 
rior ,  queda  privado  de  la  herencia  que  le  toca- 
ha  por  su  parentesco ;  pero  si  ha  sido  deshereda- 
do injustamente  ,  esto  es,  sin  causa  justa,  puede 
pedir  al  juez  que  rescinda  el  testamento  como 
inoficioso  ,  esto  es,  como  hecho  contra  los  ofi- 
cios de  piedad  que  se  deben  mutuamente  los  pa- 
dres ,  hijos  y  hermanos.  Esta  acción  suele  desig- 
narse con  el  nombre  de  queja  de  inoficioso 
testamento  ,  y  compete  a  los  asrcudictites  y 
descendientes  desheredados  por  causa  falsa  ó  sin 
cspi-csion  d«  causa ;  y  a  los  hermanos  deshere- 
dados en  la  propia  forma  ú  omitidos  ,  en  el  caso 
de  que  se  les  haya  preferido  alguna  persona  de 
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mala  vida  d  infamada.  Si  el  heredero  instituido' 
no  probare  la  causa  ,  se  rescinde  el  testamento, 
y  la  herencia  va  á  los  herederos  ab  intestato, 
conservándose  empero  los  legados  y  mejoras. 
Pero  es  necesario  advertir ,  que  esta  queja  no 
tiene  lugar  si  los  desheredados  aprueban  el  tes- 
tamento espresa  ó  Ilícitamente  ,  ó  si  dejan  pasar 
cinco  años  desdo  que  el  nombrado  entró  en  la 
herencia,  á  no  ser  menores  ,  los  cuales  pueden 
reclamar  durante  su  menor  edad  y  cuatro  años 
después. 

No  tienen  necesidad  de  valerse  de  este  recur- 
so los  ascendientes  ó  descendientes  que  han  sido 
preteridos  ú  omitidos  en  el  testamento  con  nom- 
bramiento de  otro  heredero  á  sin  tal  nombra- 
miento ,  pues  en  el  primer  caso  es  nulo  dicho 
nombramiento  y  perciben  ellos  la  herencia ,  y 
en  el  segundo  se  entienden  nombrados  con  et 
cargo  de  pagar  las  mandas  en  cuanto  no  tes  dis- 
minuyan la  legitima  ;  — ni  los  que.  han  «ido  ins- 
tituidos en  porción  menor  de  la  que  Ies  corres- 
ponde ,  pues  entonces  solo  pueden  reclamar  el 
complemento  de  su  legitima,  respecto  de  que 
no  han  sido  preteridos  ui  desheredados ;  —  ni 
tampoco  los  hijos  postumos  qac  nacen  después 
de  otorgado  el  testamento  en  qae  no  se  hizo  men- 
ción de  ellos  ,  pues  percibirán  la  parte  que  les 
toca  por  derecho.  Véase  Desheredación. 

DESIERTA.  Dícese  de  la  apelación  que  des- 
ampara ó  renuncia  el  que  la  interpuso ,  no  me- 
jorándola ó  no  prosiguiéndola  dentro  de  los  pla- 
zos señalados  por  el  juez  ó  por  la  lci.  Véase 
Deserción. 

DES1NSACU  LACION.  La  acción  de  sacar  del 
saco  ó  cántaro  las  bolitas  en  que  están  los  nom- 
bres de  las  personas  insaculadas  para  ejercer  por 
suerte  los  oficios  de  justicia  ;  —  y  también  la  ac- 
ción de  esc  luir  á  alguno  de  ki  elección  sacando 
su  nombre  del  cántaro  ó  bolsa  en  que  estuviere 
insaculado. 

DESISTIMIENTO.  La  abdicación  ó  abando- 
no de  algún  derecho ;  la  renuncia  ele  una  con- 
vención empezada  á  ejecutar  ;  la  deserción  de 
Ja  apelación  de  una  sentencia  ;  el  apartamiento 
de  la  acción,  demanda,  acusación  ó  querella. 
Eu  una  palabra ,  desistir,  ahandouar,  abdicar, 
renunciar,  desamparar,  dejar  y  apartarse,  sig- 
nifican la  misma  rosa. 

En  materias  civiles  puede  cualquiera  desistir 
de  su  derecho,  acción  ó  demanda.  También  en 
materias  criminales  puede  desistir  de  su  quere- 
lla la  parte  agraviada  cuando  solo  pide  el  interés 
y  resarcimiento  de  daños  ;  pero  cuaudo  se  rccla- 
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ma  el  castigo  de  un  delito  que  merece  pena  aflic- 
tivo ,  no  puede  impedir  el  desistimiento  del  in- 
teresado que  el  juez  prosiga  de  oficio  Ib  cansa  y 
proceda  contra  el  delincuente  por  razón  de  la 
vindicta  pública.  Véase  Concordia  y  Perdón. 

DESLINDE.  El  acto  de  señalar  y  distinguir 
los  términos  v  límites  de  alguna  heredad ,  lu<'nr 
ó  prorincia.  En  los  pleitos  de  deslindes  ,  debo 
el  juex  ir  al  campo  para  ver  por  sí  mismo  que  es 
aquello  sobre  loque  se  desacuerdan  los  interesa- 
dos ;  y  si  se  hallaren  mojones  antiguos  por  los 
que  lo  pueda  determinar,  debe  hacer  lo  que  le 
pareciere  mas  justo  para  que  cada  uno  tenga  su 
derecho.  Si  los  mojones  estuvieren  entremez- 
clados .  de  modo  que  el  mojón  ó  termino  d<;  la 
heredad  del  uno  entrase  en  la  del  otro,  y  por 
aquella  parte  pudiese  nacercontienda  entre  ellos, 
deberá  mandar  entonces  mudar  los  mojones,  po- 
niéndolos de  manera  que  se  evite  la  cuestión  t  y 
condenar  al  dueño  de  la  heredad  que  se  aumen- 
ta con  esta  mudanza  ,  á  que  de  al  otro  el  valor 
de  la  tierra  que  se  le  toma  por  esta  razón  ,  po- 
diendo obligarlos  con  alguna  pena  a  la  ejecución 
de  lo  dispuesto.  Véase  Mojones. 

DESNATURALIZACION.  El  estrañamicn- 
to  ó  la  pena  que  se  impone  ri  un  delincuente  pri- 
vándole del  derecho  de  naturaleza  y  patria  ,  y 
mandándole  salir  del  territorio  de  la  nación. 

DESOREJA  MIENTO.  La  mutilación  de  las 
orejas :  no  puede  imponerse  esta  pena.  Véase 
Mutilación. 

DESPACHO.  El  mandamiento  ú  orden  que  da 
el  juez  por  escrito  para  que  se  haga  ó  pague  al- 
guna cosa  ;  —  la  cédula  ,  titulo  ó  comisión  que 
te  da  á  uno  para  algún  empico  ó  negoeio  ; — y 
el  espediente  ,  resolución  y  determinación. 

DESPOJAR.  Privar  á  uno  cou  violencia  de  lo 
que  posee  ;  — y  quitar  jurídicamente  la  posesión 
de  los  bienes  ó  habitación  que  uno  tenia  pura 
dársela  á  su  legítimo  dueño,  precediendo  sen- 
tencia para  ello. 

DESPOJO.  La  acción  violenta  con  que  uno  es 
privado  de  la  cosa  que  poseía  ,  sea  mueble  ó  raíz. 
Por  este  mero  hecho  pierde  el  despojante  cual- 
quier derecho  que  tuviere  en  la  cosa  quitada; y 
no  teniéndole,  deberá  pagar  al  despojado  tanto 
como  valiere  la  cosa  ;  restituyéndola  en  ambos 
easos  con  todos  los  frutes  y  utilidades  que  hu- 
biere percibido,  y  satisfaciendo  ademas  la  esti- 
mación de  cualquier  daño  ,  perjuicio  ó  menosca- 
bo que  hubiese  aquella  cspcrimeulado  desde  que 
■c  hiao  el  despojo.  — Si  el  despojante  fuere  me- 
nor de  catorce  años ,  ó  padre ,  ó  patrono  del 
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despojado ,  no  caerá  en  la  pena ;  pero  deberá 
restituir  la  cusa  tomada.  —  Si  algún  juez  despo- 
jare ¡í  alguno  de  la  posesión  de  sus  bienes  sin 
que  hubiese  sido  llamado,  oidoy  vencido  en  jui- 
cio ,  se  le  deben  restituir  dentro  del  término  de 
tres  días. 

Cualquiera  que  se  ve  atacado  por  otro  que  in- 
tenta quitarle  á  la  fuerza  la  posesión  de  alguna 
cosa .  no  solo  puede  defenderla  resistiendo  al 
agresor  ,  sino  que  también  tendrá  derecho  á  re- 
cobrarla de  el  por  propia  autoridad,  si  es  que 
este  llegó  á  quitársela  ,  con  tal  que  lo  baga  en- 
tonces mismo  sin  intervalo  de  tiempo,  quia  vim 
vi  repeliere  licet ,  tí  ahlatam  possessionem 
conlinrnti  repeleré.  Mas  fuera  de  este  caso ,  no 
puede  el  despojado  recobrar  la  cosa  quitada  por 
propia  autoridad  ,  sino  que  debe  acudir  al  juos 
con  un  pedimento  en  que  ofrezca  información 
así  de  hallarse  poseyendo  ,  como  de  haber  sido 
despujado  ,  y  concluya  pidiendo  qnc  se  le  resti- 
tuya á  la  posesión  ,  condenando  á  la  parte  con- 
trariaren las  costas  ,  daños  y  perjuicios  que  se  lo 
hayan  seguido  desde  el  despojo,  como  también 
en  las  demás  penas  pecuniarias  en  que  por  de- 
recho ha  incurrido  como  voluntario  despojador. 
El  juez  en  efecto  repone  al  despojado  en  la  po- 
sesión con  solo  acreditar  esta  y  el  hecho  del  des- 
pojo ,  según  la  regla-,  spoliatus  ante  omnia  re- 
stituendus  est ;  pues  la  tranquilidad  pública  se 
interesa  en  que  ninguno  ,  de  propia  autoridad  y 
con  violencia  ,  despoje  »  otro  de  lo  que  está  po- 
seyendo. Pero  es  de  advertir  que  no  siempre  de- 
Aere  el  juez  inmediatamente  á  dicha  restitución 
sin  citar  u¡  oir  al  despojante  ;  pues  si  por  ejem- 
plo este  se  opone  á  ella  ,  justificando  con  ins- 
trumento efectivo  la  pertenencia  de  los  bienes, 
debe  suspenderse  la  restitución. 

DESPOSORIOS.  La  promesa  que  el  hombre  y 
mujer  se  hacen  mutuamente  de  contraer  matri- 
monio;—  y  también  el  casamiento' por  palabras 
de  presente.  Véase  Esponsales  y  Matrimonio. 

DESPREZ.  Palabra  anticuada  que  significa 
desprecio,  y  se  usa  para  denotar  la  rebeldía  del 
acusado  que  siendo  llamado  por  edictos  y  pre- 
gones no  se  presenta  en  el  tribunal.  Llámase 
desprez  esta  rebeldía  porque  se  supone  que  el 
emplazado  que  no  acude  desprecia  el  edicto  en 
queso  le  cita;  y  por  este  desprecio  se  le  im- 
pone la  pena  llamada  del  desprez ,  que  en  lo 
antiguo  era  de  sesenta  maravedises  y  en  el  dia 
es  arbitraria 

DESTAJO.  La  obra  ú  ocupación  que  se  ajus- 
ta por  un  tanto. 
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DESTERRADO.  El  cspclido  judicialmente 
de  olgun  territorio,  ó  el  deportado  a  alguna  isla 
ú  otro  lugar  determinado.  El  desterrado  para 
siempre  con  pérdida  de  los  bienes,  pierde  In  pa- 
tria potestad,  y  no  puede  ser  heredero ,  pues  se 
le  considera  muerto  civilmente.  Al  desterrado 
para  tiempo  cierto,  que  saliere  «le  su  destierro 
antes  de  concluido  el  tiempo  ,  se  le  dobla  el  que 
le  faltaba  hasta  cumplir  su  condena;  y  al  des- 
terrado para  siempre  que  se  escapare  del  lugar 
de  su  destino,  se  le  impone  la  pena  de  muerte. 

DESTIERRO.  La  espuLkm  judicial  de  algu- 
na persona  de  cierto  lugar  ó  territorio  determi- 
nado ;  ó  bien  la  traslación  hecha  por  autoridad 
de  justicia  de  alguna  persona  á  una  ¡sla  ú  otro 
paraje  cierto.  La  pena  de  destierro  tiene  la  ven- 
taja de  no  ser  irreparable,  de  poderse  hacer  ce- 
gar cuando  se  quiera,  y  de  poderla  proporcionar 
al  delito  y  á  las  circunstancias  del  delincuente; 
pero  es  una  pena  mui  desigual  si  se  aplica  sin 
discernimiento,  pues  depende  «le  las  condicio- 
nes y  de  los  caudales.  Hat  quien  ninguna  razón 
tiene  para  adherirse  á  su  pais;  hai  quien  se  de- 
sesperaría obligándole  á  dejar  su  propiedad  y  su 
domicilio:  uno  tiene  familia,  otro  es  indepen- 
diente :  este  perdería  todos  sus  recursos,  y  aquel 
se  libertaria  de  sus  acreedores.  El  destierro  A 
una  isla  es  para  unos  la  esclavitud ,  y  para  otros 
nna  partida  de  placer.  Los  mas  industriosos  se  es- 
tablecen allí;  y  los  que  no  saben  masque  robar, 
no  pudiendo  ejercer  su  arte  en  una  región  que 
no  conoceu,  vuelven  á  buscar  la  muerte  a  su 
pais.  Es  preciso  pues  atender  á  las  circunstan- 
cias «le  los  individuos  para  imponer  esta  pena 
con  acierto. 

DETENTACION.  La  tenencia  ó  posesión  de 
una  cosa  en  nombre  «le  otro. 

DETENTADOR.  El  «pie  tiene  ó  posee  una 
cosa  en  nombre  de  otro,  como  el  comodatario, 
depositario  y  otros,  quienes  pueden  implorar 
el  oficio  del  juez  contra  los  perturbadores  de  su 
detentación. 

DEL  DA.  La  obligación  que  alguno  tiene  de 
pagar,  satisfacer  ó  reintegrar  á  otro  alguna  cosa. 
Se  llaman  deudas  nctivas  las  que  se  nos  deben, 
y  deudas  pasivas  las  que  debemos. 

Deuda  clara  y  líquida  es  la  que  consiste  en 
una  cosa  cierta  y  determinada  que  puede  exi- 
girse desde  luego.  No  puede  decirse  pues  que 
una  deuda  es  clara  y  líquida  cuando  no  se  sabe 
si  consiste  en  dinero,  en  trigo  ó  en  otra  cosa  ,  ni 
cuando  se  debe  a°  cierto  plazo  que  todavía  no  ha 
caido ,  ó  bajo  uua  condición  que  aun  no  se  ha 
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verificado,  ni  eu  fin  cuando  es  litigiosa  y  «1U* 
pulada. 

La  deuda  condicional  no  debe  pagarse ,  como 
es  claro ,  basta  que  llegue  la  condición  ;  pero 
produce  la  esperanza  de  que  la  cosa  prometida 
se  deberá  al  acreedor;  y  esta  esperanza  es  Iras- 
misible  d  sus  herederos  ,  eu  caso  de  que  muera 
antes  que  la  condición  se  verifique.  Véase  Con- 
dición y  Obligación  en  todos  sus  artículos. 

DEL  DAS  HEREDITARIAS.  Las  contraída» 
por  el  diiuiito,  á  cu.  o  pago  tienen  que  con- 
tribuir proporcionalmeutc  todos  los  herederos. 
Véase  Partición  Je  herencia. 

DEUDOR.  El  que  está  obligado  á  dar  ó  hacer 
á  otro  alguna  cosa  ,  cu  virtud  de  un  contrato  «i 
ruasi-con trato,  delito  ó  cuasi-delito.  Solo  ha  de 
considerarse  como  verda«lero  deudor  ei  que  pue- 
de ser  apremiado  en  justicia  á  pagar  ó  hacer  lo 
que  debe,  mas  no  el  que  puede  servirse  de  una 
escepcion  percutoria  contra  la  demauda  del 
acreedor. 

El  deudor  puede  ser  competido  á  la  satisfac- 
ción de  la  deuda  cou  embargo  de  bienes  ,  y  aun 
prisión.  Si  á  los  seis  meses  de  estar  preso  no  hi- 
ciere cesión  de  bienes  ,  se  lieim  por  ltc«  !:n  íjjsO 
jure,  siendo  de  notar  que  el  acreedor  tiene  obli> 
gacion  de  mantener  nueve  días  al  deudor  cuan- 
do este  se  halla  preso. 

El  deudor  insolvente  tenia  que  servir  en  lo  an- 
tiguo al  ac  reedor  cou  una  argolla  de  hierro  al 
cuello,  hasta  darse  el  úllimo  por  pagado  y  satis- 
fecho ;  pero  ya  no  esta  en  uso  tan  rigurosa  pena. 

El  deudor  queda  libre  de  su  obligación  pur  la 
paga  ,  por  la  novación  ,  por  la  condonación  ó  re- 
misión,  por  la  compensación,  por  la  confusión 
ó  consolidación  ,  por  la  consignación  ,  por  la  per- 
dida de  In  cosa  sucedida  sin  culpa  suya,  por  la 
nulidad  ó  rescisión  y  por  la  prescripción.  Véase 
Ejecución  ,  Cesión  e/e  bienes  ,  Paga ,  y  demás 
palabras  de  este  aparte  ,  como  tainbieu  Lspcra 
y  Quita,  y  principalmente  Obligación  en  todos 
sus  artículos. 

DEUDORES  SOLIDARIOS  ó  IN  SOL1DUM. 
Los  que  su  han  obligado  á  una  misma  cosa  .  de  mo- 
do que  cada  uno  puede  ser  reconvenido  por  el 
todo  ,  y  hecho  el  pago  por  cualquiera  de  ellus, 
queden  libres  los  otros  con  respecto  al  acree- 
dor. No  lodos  los  que  se  obligan  á  una  misma 
cosa  son  deudores  solidarios,  sino  chímente  los 
que  se  oblig.m  expresamente  por  el  todo  ;  pues 
s¡  solo  se  obligau  simplemente  ,  no  pueden  ser 
reconvenidos  sino  á  prorata,  esto  es,  cada  uno 
por  su  parte. 
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El  deudor  solidario  contra  quien  se  dirige  el 
•creedor  ,  no  puede  oponer  el  beneficio  de  divi- 
sión, pues  lo  renunció  tácitamente  por  el  hecho 
de  obligarse  por  el  todo  ;  pero  puede  oponer  to- 
das las  escepciones  que  resulten  de  la  naturale- 
za de-  la  obligación,  y  todas  las  qne  le  sean  per- 
sonales ,  si  sí  como  las  que  fueren  comunes  á  todos 
los  codeudores  ,  mas  no  las  puramente  persona- 
les de  algunos  de  estos. 

El  deudor  solidario  que  ha  pagado  la  detida 
por  entero  ,  puede  pedir  al  acreedor  le  ceda  sus 
arciones  contra  los  demás  deudores  para  recla- 
mar de  ellos  la  porte  que  respectivamente  les 
corresponda  ;  teniendo  entendido  que  sin  esta 
cesión  de  acciones  nada  podría  reclamar  de  sus 
compañeros  ,  por  no  haher  entre  ellos  obligación 
reciproca.  Véase  no  obstante  lo  que  se  dice  en 
el  artículo  Obligación  iolidaria. 

DEVENGAN.  Hacer  alguno  suya  alguna  cosa 
mereciéndola  ,  ó  adquirir  derecho  á  ella  por  ra- 
zón de  trabajo  ó  servicio  ;  como  devengar  sala- 
rios ,  cestas ,  etc. 

DEVISA.- La  parte  ó  porción  de  diezmos  que 
pertenecen  ni  divísel  o;  —  antiguamente  una  es- 
pecie de  señorío  que  tenían  en  algunos  lugares 
los  hijosdalgo  en  las  tierras  que  habían  hereda- 
do de  sus  padres  y  demás  ascendientes ,  y  ha- 
bían partido  entre  sí  conservándose  entre  ellos, 
siendo  sus  vasallos  solai  ¡eges  los  moradores  de 
las  mismas;  — y  también  la  tierra  que  estaba  su- 
jeta ú  este  señorío. 

DEVISAR.  Antiguamente  pactar  ,  convenir 
ó  concertar ;  —  dividir  ó  hacer  particiones ;  —  y 
señalar  ó  declarar  la  suerte  ó  genero  de  armas 
parn  el  combate  en  los  duelos  y  desafíos. 

DEVOLUCION.  La  restitución  de  alguna  co- 
sa al  estado  que  tenía  ó  á  la  persona  que  la  po- 
seía primero. 

DEVOLUTIVO.  Dícese  del  efecto  que  pro- 
duce la  apelación  de  pasar  ó  devolver  al  juez  su- 
perior el  conocimiento  de  las  providencias  to- 
madas por  el  juez  inferior  ,  sin  suspender  la 
ejecución  de  las  mismas;  á  diferencia  del  efecto 
suspensivo ,  que  suspende  la  ejecución  de  la 
sentencia  (luda  por  el  juez  inferior  hasta  la  de- 
terminación del  superior.  Véase  Efecto. 

DEVOLUTO.  Lo  que  se  adquiere  por  dere- 
rii.j  de  dev  .Iik  íoii  ;  —  y  la  provisión  del  papa  de 
un  lieneíieio  vacante  por  alguna  nulidad. 

DEZMATOIUO  ó  DEZMER1A.  El  territo- 
rio que  corresponde  á  cada  iglesia  ó  parroquia 
para  pagar  el  diezmo. 
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DIA.  El  día  es  natural  o'  civil.  Dia  natural  es 
el  espacio  de  tiempo  que  dura  la  luz  del  sol  des- 
de que  sale  hasta  que  se  pone.  Día  civil  es  el  es- 
pacio de  tiempo  ,  esto  es  ,  las  veinticuatro  horas 
que  la  tierra  emplea  en  hacer  un  giro  sobre  su 
eje.  Asi  es  que  el  día  civil  comprende  el  día  na- 
tural y  la  noche.  En  el  lenguaje  de  las  leyes,  la 
palabra  (lia  tomada  por  un  espacio  de  tiempo, 
se  entiende  del  día  civil,  y  por  consiguiente  de- 
signa un  espacio  de  veinticuatro  horas. 

DIA  CRITICO.  El  dia  de  que  pende  la  deci- 
sión de  algún  ne  gocio. 

DIA  DÉ  DESCANSO.  El  que  se  pago  al  al- 
quilador de  carruajes  ó  bestias  ademas  de  los  que 
se  emplean  en  el  camino  ;  —  y  laminen  se  llama 
así  el  dia  festivo  ,  poi  que  en  él  se  cesa  «le  traba- 
jar en  obras  serviles. 

DIA  DE  INDULTO.  Aquel  en  que  los  reyes 
y  soberanos  acostumbran  librar  de  la  muerte  ó 
de  otra  pena  merecida  á  los  delincuentes.  Véa- 
se Indulto. 

DIA  DE  TRIBUNALES.  Aquel  en  que  se  da 
audiencia  judicial ,  para  lo  cual  se  franquean  los 
tribunales  y  se  presentan  en  ellos  los  juezes  y 
ministros  á  cuyo  cargo  está  la  administración  de 
justicia. 

DIA  DIADO.  El  día  preciso  y  contado  sin  in- 
terrupción que  se  señala  para  ejecutar  alguna 

cosa. 

DIA  FERIADO.  Aquel  en  que  csta'n  cerra- 
dos los  tribunales  y  se  suspende  el  curso  de  los 
negocios  de  justicia.  Tales  son  los  dias  festivos 
que  la  Iglesia  celebra  como  de  precepto  ,  aunque 
solo  sea  de  oír  misa;  los  de  la  virgen  del  Car- 
men .  de  los  Angeles  y  del  Pilar ,  en  los  dias  16 
de  julio  ,  2  tic  agosto  y  12  de  octubre  ;  las  vaca- 
ciones de  Resurrección  desde  el  domingo  de  Ra- 
mos hasta  el  mu'rtcs  de  Pascua  ;  las  de  Navidad 
desde  el  din  25  de  diciembre  hasta  el  Io  de  ene- 
ro siguiente;  y  las  de  Carnestolendas  hasta  el 
miércoles  de  Ceniza  inclusive  ;  quedando  csclui- 
dos  todos  los  demás  días  en  que  antiguamente 
cesaba  el  despacho  de  los  negocios  ,  aunque  sean 
aquellos  en  que  los  consejos  ó  tribunales  cele- 
bran alguna  fiesta  que  deberá  practicarse  des- 
pués de  las  horas  de  tribunal. 

En  día  feriado  no  puede  hacerse  demanda,  ci- 
tación ,  ni  otra  diligencia  judicial ,  ni  darse  sen- 
tencia ,  ni  ejecutarse  otro  cualquier  acto  de  ju- 
risdicción, pues  todo  sería  nulo  ,  aun  cuando  iu- 
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tcrviniese  el  consentimiento  de  ambas  partes; 
bien  que  si  se  hiciese  unu  citación  ,  y  en  virtud 
de  ella  compareciese  el  emplazado,  quedaría  vá- 
lida la  misma  según  la  oj  iuion  de  algunos  au- 
tores. 

Pero  liai  varios  negocios  que  por  la  celeridad 
que  requieren  ,  se  csceptunn  de  Ja  regla  gene- 
ral, y  pueden  practicarse  y  resolverse  en  din  fe- 
riado ,  cuales  son  :  i°  dar  tutores  ó  curadores  á 
los  huérfanos  ,  remover  a  los  sospechosos,  y  «ir 
lus  escusas  de  los  que  quisiesen  librarse  de  la 
tutela  ó  curateln  :  —  'i°  oir  los  pleitos  que  ocur- 
rieren sobre  los  alimentos  que  se  deben  por  equi- 
dad natural  ú  oficio  do  piedad:  — ~>°  decidir  la 
demanda  que  hiciere  ultima  mujer  viuda  que 
quedó  preñada  de  su  marido ,  para  que  la  pon- 
gan en  posesión  de  algunos  bienes ,  por  razón 
de  la  criatura  que  llevase  en  el  \  ¡entre  :  —  1"  pro- 
bar alguno  que  es  mayor  ó  menor  de  edad  :  — 
5o  entender  en  pleito  sobre  libertad  ó  ¿ervidum- 
bre:  — 6o  disponer  la  apertura  ó  exhibición  de 
algún  testamento  ,  cuando  lo  pida  quien  tenga 
derecho  para  ello :  —  7o  nombrar  depositario  ó 
administrador  de  los  bienes  que  por  muerte  de 
SU  dueño  quedasen  dcsnmparadus  siu  heredero ; 
—  8o  instruir  las  causas  criminales. 

También  suele  mandarse  accidentalmente  por 
el  Gobierno  que  se  suspendan  algún  dia  los  ne- 
gocios judiciales  en  celebridad  de  algún  aconte- 
cimiento plausible  en  que  interesa  ti  nai  k  m  ;  y 
antiguamente  estaba  ordenado  que  se  tuviesen 
por  feriados  los  dias  en  que  se  cogen  el  pan  y  el 
vino.  Pero  estas  vaca» -iones  del  tiempo  de  Ja  co- 
secha ,  que  tenían  nada  menos  que  la  cstcusii  n 
de  dos  meses ,  podían  renunciarse  por  las  par- 
tes ,  y  han  dejado  ya  de  estar  en  uso,  por  el 
grande  atraso  que  ocasionaban  en  el  despacho 
de  los  negocios. 

DIA  FESTIV  O.  El  domingo  y  cualquier  otro 
din  señalado  por  la  Iglesia  para  eclchiar  la  me- 
moria de  algún  misterio  ó  santo  con  obligación 
de  oir  misa  y  cesar  de  todo  trabajo  servil.  —  En 
estos  dias  no  se  pneile  ejercer  ningún  acto  judi- 
cial, sino  es  cuando  los  negocios  son  ingentes  y 
hai  peligro  en  la  dilación,  como  se  ha  dicho  en 
el  articulo  antecedente.  Tampoco  se  puede  tra- 
bajar en  obras  serviles,  sino  en  caso  de  necesi- 
dad, como  cuando  urge  el  hacer  la  siembra  para 
aprovechar  la  sazón  de  la  tierra,  ó  bien  el  reco- 
ger los  frutos  que  se  pasarían  ó  echarían  ú  per- 
der si  se  dejasen  por  mas  tiempo  en  el  campo: 
en  cuyos  casos  da  el  párroco  licencia  para  tra- 
bajar, pidiéndola  la  justicia  en  nombre  del  ve- 
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dudar  ¡o  ;  siendo  de  advertir  que  no  puede  el 
párroco  exigir  retribución  ni  limosna  bajo  niu- 
gun  título  por  esta  concesión,  así  como  tampoco 
tiene  facultad  para  imponer  multas  á  los  que 
tral>a¡nu  sin  su  licencia  en  los  dias  de  fiesta. 

1)1  A S  DE  CORTESIA.  Los  dias  que  se  con- 
ceden al  que  ha  de  pagar  una  letra  de  camino, 
después  de  cumplido  el  término  de  ella,  se  gnu 
el  uso  y  costumbre  de  cada  plaza.  Mas  ya  se  h.iu 
abolido  en  España  por  el  nuevo  código  todas 
las  costumbres  locales  sobre  términos  de  gracia 
ó  cortesía. 

DIA  JURÍDICO.  En  lo  antiguo  se  llamaba 
así  cualquiera  de  los  dias  cu  que  están  abiertos 
los  tribunales  para  la  administración  de  justicia, 
por  contraposición  a  los  dias  feriados  en  que  se 
suspende  el  curso  de  los  negocios  judiciales. 

DIAS  ÚTILES.  Aquellos  en  que  se  adminis- 
tra justicia  ó  en  que  están  abiertos  los  tribunales 
y  pueden  los  litigantes  obrar  en  sus  pleito*.  LU- 
manse  útiles  por  contraposición  á  los  continuos 
que  son  los  que  corren  sin  interrupción  y  .tía 
distinción  de  feriados  y  no  feriados.  Véase  Dia. 
fetiado  y  Festivo. 

Di  ENTE  (ARI'.KNDAR  Á).  Arrendar  a  uno 
los  pastos  con  condición  de  que  ha  de  permitir 
entrar  á  pacer  en  ellos  los  ganados  del  común. 

DIETA.  El  salario  que  gana  cada  din  un  jue¿ 
ile  (  omisión  ;  —  la  jornada  que  debe  hacer  el  co- 
Mliiuuado,  V  que  regularmente  es  de  diez  leguas; 
—  V  la  junta  ó  congreso  de  los  estados  ó  círculos 
del  imperio  de  Alemania  para  deliberar  sobre 
los  negocios  públicos,  como  también  las  cortes 
de  P..loni.i  v  las  asambleas  dv  los  cantones  suizos. 

DlEZMO.  La  déc  ima  parle  de  alguna  cosa  ea 
cualquier  línea;  — el  derecho  de  diez  por  ciento 
que  se  paga  ó  pagaba  al  erario  del  valor  de  las 
mercaderías  que  se  trafican  y  llegan  á  los  puer- 
tos, ó  entran  y  pasan  de  un  reino  a'  otro,  lla- 
mándose diezmo  del  mar  o  de  puertos  secos, 
conforme  el  paraje  donde  estn'n  las  aduanas;  — 
y  la  parte  de  frutos  que  se  paga  por  los  fieles 
para  la  manutención  de  los  miuL>tros  de  la  Igle- 
sia. Llamas,  diezmo  la  porciou  que  se  pagan  los 
ministros  de  la  Iglesia,  porque  regularmente 
coniste  en  la  décima  parte  de  los  frutos  que  se 
cogen  ,  aunque  a  vezes  es  menor,  según  el  uso 
y  costumhrc  de  los  lugares. 

Los  d'ezm  s  eclesiásticos  son  reales,  perso- 
nales, ó  misto-,  iiiutcs  ó  prediales  Son  los  que 
se  perciben  de  los  frutos  de  la  tierra,  como  por 
ejemplo,  del  trigo,  del  vino  y  del  aceite.  Per- 
sonales son  lus  que  provienen  de  lus  ganancial 
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ó  adquisiciones  qne  lineemos  ron  nuestra  indus- 
tria ,  como  por  ejemplo  de  la  raza,  He  las  ma- 
nufacturas y  del  comercio;  pero  estu  especie 
de  diezmo  no  esta  ya  cu  uso.  Mistos  son  les  que 
se  cobruu  de  cosas  que  en  parle  provienen  de 
nuestros  liienes  y  en  parle  de  nuestra  industria; 
como  los  que  se  perciben  de  hs  corderos,  dü 
la  lana,  de  la  leche,  ele.;  mas  estos  dirimes  se 
consideran  como  reales.  La  diferencia  que  bni 
entre  los  diezmos  reales  y  los  personales,  con-, 
siste  en  que  aquellos  se  pagan  al  párroco  «Sel 
distrito  en  que  están  situados  los  predios  ó  he- 
redades, y  estos  á  la  iglesia  parroquial  en  que  se 
recitan  los  sacramentos:  los  primeros  se  pagan 
sin  deducir  los  gastos,  y  los  segundos  con  dicha 
deducción. 

También  se  dividen  los  diezmos  en  antiguos  y 
nuevos.  Diezmos  antiguos  son  los  que  se  pagan 
según  costumbre;  y  diezmos  nuevos  los  que  se 
imponen  por  la  autoridad  eclesiástica  sobre  al- 
gunas cosas  que  antes  no  los  pagaban  ,  á  lo  menos 
en  la  misma  cuota.  Siempre  que  el  eclesiástico 
pide  diezmos  i  los  que  no  los  pagan  por  privi- 
legio ü  costumbre,  ya  en  parte  ó  ya  en  el  todo, 
se  acude  por  los  interesados  ¡d  supremo  consejo, 
«1  cual  manda  librar  provisión  ordinaria,  llama- 
da de  nuevos  diezmos,  para  que  se  le  remitan 
los  autos  originales  por  el  vicario  general  ó  el 
notario  que  los  tenga  en  su  poder  ;  y  venidos 
estos ,  se  entregan  á  las  partes  por  su  orden  ,  sus- 
tanciándose este  juicio  como  otro  cualquiera  or- 
dinario. 

Los  diezmos  no  son  de  derecho  divino;  pues 
no  están  ordenados  en  el  nuevo  Testamento,  y 
el  precepto  dado  en  el  viejo  á  los  judíos  corres- 
pondía á  la  clase  de  los  ceremoniales,  que  que- 
daron abolidos  por  la  muerte  de  Cristo,  lis  cierto 
que  debe  atenderse  á  la  subsistencia  de  los  mi- 
nistros del  altar  ,  quia  (¡ni  sei  vil  altari,  de  ai- 
tari  vii'cre  debel  ;  pero  esto  puede  verificarse 
con  las  ofrendas  voluntarias,  ó  mediante  la  asig- 
nación de  rentas  fijas  «i  sueldos  pagados  por  el 
erario,  como  sucede  en  algunas  partes. 

D1CESTO.  La  compilación  ó  colección  de  las 
mejores  decisiones  de  los  jurisconsultos  romanos, 
Jtecha  de  orden  del  emperador  Justininuo  por 
diez  y  siete  magistrados  ó  juristas,  á  cuya  cabeza 
se  bailaba  el  celebre  Triboniano.  Véase  Derecho 
romano. 

DILACION.  El  espacio  de  tiempo  concedido 
por  la  Icio  por  el  juez  á  las  paites  para  respon- 
der ó  para  probar  lo  que  dicen  en  juicio  cuando 
lucre  negado.  Llámase  dilación  porque  dilata  el 
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juicio,  y  porque  mientras  duro  el  plazo  ninguna 
cosa  nueva  se  puede  liaeeren  el  pleito.  Las  dila- 
ciones anteriores  á  la  contestación  de  la  deman- 
da se  llaman  dtlil>ci  aloi  ius,  porque  se  dau  al 
reo  para  deliberar  si  debe  ceder  ó  litigar,  suje- 
tarse al  juez  ó  recusarle;  y  las  posteriores  á  la 
contestación  se  llaman  ji\  olaloi  ia.s ,  poique  se 
conceden  al  actor  y  al  reo  para  hacer  sus  pro- 
banzas. Véanse  las  diversas  esj  ecies  de  Juicios, 
como  también  Plazo  y  Te'mtino. 

DILATOltlO.  Lo  que  sirve  para  prorogar  y 
cstender  el  término  judicial  de  una  causa.  Vea.  o 
Escrfciim  dilatoiia. 

DI LHjI  NC1A.  La  ejecución  y  cumplimiento 
de  un  auto,  acuerdo  ó  decreto  judicial,  su  noli- 
firarion ,  etc. 

DILIOENCIERO.  El  que  toma  A  ni  cargo  la 
solicitud  de  los  negocios  «le  otio;  —  y  antigua- 
mente el  encargado  por  los  fiscales  par»  evacuar 
algunas  diligencias  de  oficio,  como  pruebas  do 
hidalguía  ,  etc. 

DIMISION.  La  renuncia  ó  desapropio  de  un 
derecho  que  nos  pertenece,  ó  de  una  cosa  que 
pescemos,  ó  de  un  empleo  ó  comisión  que  tene- 
mos á  nuestro  careo.  Véase  Hennncia. 

DIMISORIAS.  El  despaci  o  que  los  prelados 
dan  á  sus  subditos  eclesiásticos,  para  que  lúita- 
mente  puedan  recibir  órdenes  sagrados  de  otre. 

DINERO.  La  moneda  corriente.  Dar  ó  tomar 
dinero  á  interés,  es  prestar  dinero  ó  tomarle 
prestado  por  alguna  utdidad  ó  ganancia.  Véase 
Usura  é  Interes  del  dinero,  como  también  Mu- 
tuo v  Moneda. 

DIPLOM  A.  El  despacho  t  bula,  privilegio  ú 
otro  instrumento  autorizado  con  sello  y  armas  de 
algún  soberano,  cuyo  original  queda  archivado. 

DIPUTADO.  La  persona  nombrada  por  algún 
cuerpo  para  representarle. 

DIPUTADOS  DEL  COMUN.  Los  sugetos 
que  en  cada  pueblo  elige  todo  el  vecindario  per 
medip  de  veinticuatro  comisarios  electores  que 
nombra  á  este  fin,  para  vigilar  la  conducta  de 
los  concejales  en  el  manejo  de  los  abastos,  y 
evitar  los  perjuicios  que  pudieran  seguirse  por 
súmala  administración.  No  puede  recaer  la  elec- 
ción en  ningún  regidor  ni  individuo  del  ayunta- 
miento, ni  cu  persona  que  esté  dentro  del  cuar- 
to grado  de  parentesco  cou  ellos,  ni  en  quien 
sea  deudor  del  común,  no  {Migando  de  contado, 
u¡  en  el  que  haya  ejercido  los  dos  años  anterio- 
res oficio  de  república.  Los  diputados  han  de  ser 
cuntro  en  los  lugares  que  lleguen  á  dos  mil  ve- 
cinos ,  y  dos  eu  los  que  no  llegaren ;  lian  de  re- 


Digitized  by  Google 


•180  DI 

«ovarse  por  mitad  cada  nüo,  quedando  la  olra 
mitad  de  los  que  ya  lucran;  pueden  ser  elegidos, 
ron  solo  mi  año  de  hueco  para  cualquier  oficio 
do  justicia  y  aytmt.-iiuicMilo ;  lian  do  sentarse  á 
las  dos  bandas  de  esto  cuerpo  después  de  les  re- 
gidores; deben  ser  admitidos  cu  las  ¡untas  del 
pósito,  y  otras  pertenecientes  al  aliasto  del  pan; 
no  están  obligados  a  salir  del  ayuntamiento  en 
que  adst¡an  con  motivo  de  abastos,  aunque  se 
traten  después  otras  materias;  y  deben  alternar 
por  meses  en  cuanto  al  oficio  de  almotacén, 
ejerciendo  las  mismas  facultades  que  el  regidor 
que  tuviese  e>te  destino,  y  procurando  que  se 
observen  las  leyes  de  almotacenía ,  v  que  no  se 
perjudique»!  público  en  el  peso  ni  en  la  calidad 
del  genero,  a  cuyo  fin  les  señalara  el  ayunta- 
miento un  alguacil  que  les  ausilie  y  ejecute  las 
Órdenes  que  le  dieren. 

DIRIMENTE.  Llámase  dirimente  el  impedi- 
mento que  hace  nulo  el  matrimonio.  Véase  Im- 
pedimento. 

DIRIMIR.  Deshacer,  disolver  ó  anular  algu- 
na rosa,  coma  dirimir  el  matrimonio;  —  y  ajos- 
lar,  fenecer  ó  componer  alguna  controversia. 

DISCERNIMIENTO.  El  nombramiento  ju- 
dicial becbo  en  alguna  persona  por  el  cual  se  la 
habilita  para  alguna  acción  ó  desempeño  de  algún 
cargo  ó  negocio,  v.  gr.  para  la  tutela. 

DISIPACION,  ha  conducta  de  una  persona 
que  desperdicia  ó  malgasta  la  hacienda  ó  caudal. 
La  disipación  del  marido  puede  ser  causa  suli- 
cieute  para  que  la  mujer  pida  en  juicio  que  le 
restituya  la  dote,  ó  que  le  dé  (¡ador  que  respon- 
da de  cualquiera  enajenación  de  los  bienes  en 
que  consiste  ,  ó  que  la  ponga  en  depósito  de  per- 
sona que  la  cuide  bien  y  recoja  los  frutos  para 
mantener  á  los  mismos  cónyuges.  Si  es  evidente 
que  el  marido  es  un  di>ipadoró  pródigo,  ni  aun 
dando  (iaiua  se  le  dejará  la  administración  de 
la  dote;  y  por  el  contrario  mise  le  podrá  quitar 
esta,  si  teniendo  buena  conducta,  viniere  á  po- 
breza por  alguna  ocasión  sin  culpa  suya.  Véase 
Pródigo. 

DISOLUCION  DE  MATRIMONIO.  La  se- 
paración del  hombre  y  de  la  mujer  cuandj  el 
matrimonio  contraído  entre  ellos  se  declara  nulo 
por  algún  impedimento  dirimente  ,  como  por 
impotencia,  fuerza,  parentesco  ú  otro  semejante 
Si  atendemos  «I  rigor  de  las  palab  as,  110  puede 
decirse  que  se  disuelve  el  niatrimouio  sino  cuan- 
do el  uno  de  los  consorte*  f diere,  ó  cuan  lo  an- 
tes de  la  consumari  .ii  profesa  en  algún  instituto 
religioso,  pues  solo  puede  dis  d verse  lo  que  se 
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ha  hecho  válidamente  ;  pero  hablando  en  un 
sentido  mas  lato,  se  suele  decir,  aunque  no  sin 
alguna  impropiedad  ,  que  se  disuelvo  también 
cuando  se  declara  nulo.  Véase  Divorcio. 

DISPENSA.  El  privilegio  ú  esenciou  graciosa 
de  lo  ordenado  por  las  leyes  generales; — y  el 
instrumento  ó  escrito  que  contiene  esta  esc ucion 
ó  privilegio.  Hat  dispensa  de  edad ,  de  puren les- 
eo, y  otras. 

El  menor  de  veinticinco  años  y  mayor  de  vein- 
te puede  pedir  en  el  supremo  consejo  dispensa 
de  edad  para  poder  administrar  sus  bienes  siu  li- 
cencia ui  autoridad  de  curador  ni  de  otra  perso- 
na alguna,  ofreciendo  probar  su  idoneidad;  y 
en  vista  de  la  justicia  de  esta  pretcnsión  ,  acuerda 
el  consejo  consultarla  favorablemente  á  S.  M. 
que  suele  conformarse  v  concederla.  En  virtud 
de  esla  dispensa  ,  puede  el  menor  que  la  obtuvo 
hacer  y  otorgar  cualesquiera  arrendamientos  y 
contratos  sobre  sus  bienes,  y  oíros  actos  que  le 
convengan  ,  así  judicial  como  estra  judicialmente, 
para  remudar  los  finios  y  rentas  de  lo  suyo, 
distribuirlo  y  disponer  de  ello  como  de  cosa  pro- 
pia ;  como  también  tomar  cuentas  con  pago  de 
cualesquiera  curadores  que  hayan  sido  de  su  ha- 
cienda ;  pero  no  podrá  vender  ni  obligar  tus  bie- 
nes raiz.es  sin  autoridad  ó  decreto  de  la  justicia, 
basta  que  baya  cumplido  los  veinticinco  años. 
El  pretendiente  que  sea  mayor  de  diez  y  ocho 
años,  puede  obtener  de  la  cámara  la  dispensa  de 
diez  y  ocho  basta  veinte,  y  con  cédula  de  ella, 
acudir  al  consejo  á  solicitar  la  referida  dispensa 
de  veinte  basta  veinticinco. 

La  dispensa  de  parentesco  suele  concederse 
ordinariamente  por  el  papa  á  dos  personas  que 
desean  contraer  matrimonio  y  no  pueden  verifi- 
carlo por  ser  parientes  cu  grado  prohibido. 

El  papa  110  dispensa  jamas  cu  linea  recta,  ni 
tampoco  cu  linea  colateral  entre  hermano  y  her- 
111.111 1 ;  pc;-o  por  graves  consideraciones  puede 
dispeiiMir  entre  tío  y  sobrina  ,  sobrino  y  lia. 

Con  respecto  á  los  primos  hermanos,  que  son 
colaterales  en  el  segundo  grado  canónico,  y  no 
tienen  cutre  si  la  semejanza  de  ascendientes  y 
descendientes,  suele  dispensarles  el  papa  por 
razones  particulares.  En  cuanto  ú  los  parientes 
que  no  están  sino  en  tercero  ó  cuarto  grado,  les 
es  fácil  obtener  dispensa  de  la  santa  sede. 

La  dispensa  del  papa  produce  el  efecto  de. 
quitar  td  ¡tupe Tímenlo  que  estorbaba  el  matrimo- 
nio por  causa  de  consanguinidad  ó  afinidad  ,  y  el 
de  dar  lugar  á  la  legitimación  de  los  hijos  que  tul 
vez  hubiesen  tenid-j  los  pai  ieulesánlesdc  casarse. 
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DISPOSICION.  Todo  lo  que  manda  ln  lei  ií 
ordena  el  hombre  sobre  U  persona  ó  los  bienes 
verba  Intente  ó  por  escrito. 

Las  disposiciones  de  los  hombres  son  ó  dispo- 
siciones entre  vivos,  ó  disposiciones  de  últini;i 
voluntad.  Kntre  las  primeras  se  cuentan  Ins  clo- 
naciones entre  vivos  y  todos  los  demns  netos  que 
tienen  su  efecto  durante  nuestra  \¡<la;  y  entre 
las  segundas,  los  testamentos,  codicilos  y  dona- 
ciones por  causa  de  muerte ,  que  no  empiezan  sí 
tener  efecto  sino  después  de  la  muerte  del  tes- 
tador ó  donador.  Las  disposiciones  entre  v  ivos  son 
irrevocables,  porque  tienen  fuerza  desde  luego, 
el  contractas  quidem  ab  initio  i  uní  volimlalis, 
sed  ex  pos  t  J 'acto  necessitatis;  mas  las  dispo- 
siciones por  causa  de  muerte  pueden  revot  arse 
hasta  el  último  momento  de  la  vida,  porque  no 
tienen  fuerza  de  presente  sino  después  del  fa- 
llecimiento del  que  las  hace,  de  donde  procede 
el  axioma  de  que  in  ultirnis  dispo<  Mónitas  am- 
bulatoria est  hominis  voluntas  usque  ad  mor- 
tem.  atque  adeo  ultima  sempcrprt*fcrturprioii. 

DISTRIBUTIVO.  Llámase  distributiva  la  jus- 
ticia que  reparte  los  premios  y  castigos  según 
las  obras  de  cada  uno. 

DITA.  La  persona  ó  efecto  que  se  señala  para 
pagar  lo  que  se  debe,  ó  para  asegurar  la  satis- 
facción de  lo  que  se  compra  ó  toma  prestado. 

DI  V  H)EN  DO.  La  ganancia  ó  producto  de  una 
acción  en  cada  reparlimieuto  que  hacen  las  com- 
pañías de  comercio. 

DIVISA.  La  parle  de  herencia  paterna  que 
cabe  á  cada  uno  de  los  hijos  que  heredan,  y  la 
que  de  este  modo  se  ha  trasmitido  á  otros  grados 
pe  t  1**0  es 

DIYISERO.  El  heredero  de  behetría. 

DIVISION.  La  partición  que  se  hace  de  los 
bienes  comunes  entre  coherederos  ó  conpropic- 
tarios,  entre  asociados  ó  individuos  de  una  com- 
pañía industrial  ó  romerria!,  entre  el  consorte  ó 
cónyuge  sobreviviente  y  los  herederos  del  di- 
funto. Véa>e  Partición.  —  También  significa 
división  el  derecho  que  tiene  rada  uno  de  los 
coobligados  ó  de  sus  fiadores ,  para  negarse  al 
pago  del  total  de  la  deuda ,  y  no  prestarse  sino  á 
la  satisfacción  de  su  parte,  cuando  no  ha  renuu- 
ciadoeste  beneficio.  Véase  Beneficio  de  división. 

DIVORCIO.  Futre  los  romanos  era  la  sepa- 
ración del  marido  y  la  mujer,  hecha  con  arreglo 
ú  las  leyes,  de  modo  que  cada  uno  de  ellos  podía 
casarse  inmediatamente  ron  otra  persona.  Pero 
entre  nosotros ,  como  el  matrimonio  legítima- 
mente contraído  no  puede  disolverse  por  razou 
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de  haber  sido  elevado  á  sacramento,  no  se  en- 
tiende por  divorcio  la  entera  disolución  del  vín- 
culo matrimonial ,  sino  solamente  la  separación 
de  bienes  y  habitac  ión  entre  el  marido  y  la  mu- 
jer, que  no  por  eso  adquieren  la  libertad  de  pasar 
á  otras  nupc  ias  mientras  viviere  el  uno  de  los  dos. 

Hai  sin  embargo  dos  cosos  en  que  el  matrimo- 
nio puede  disolverse  en  cnanto  al  vínculo,  se- 
gún el  Dercrlio  canónico.  El  primero  es,  cuan- 
do de  dos  infieles  unidos  con  el  lazo  del  matri- 
monio según  las  leyes  de  su  pais,  se  convierte 
el  uno  á  la  fe  católica,  y  el  otro  no  quiere  con- 
tinuar en  su  coni|Miiiíi  sirte  contumelia  creatn- 
ris ,  id  est,  sine  blasphemiít  in  Christum;  pues 
culónces  el  convertido  puede  casarse  con  tira, 
persona;  siendo  este  el  único  caso  en  que  se  di- 
suelve el  matrimonio  consumado.  No  sucede  lo 
mismo  cuando  de  dos  casados  fieles  el  uno  cae 
cu  la  herejía  ó  en  la  infidelidad;  porque  el  ma- 
trimonio de  los  fieles  es  siempre  rato  v  estable 
por  ser  sacramento,  al  paso  que  el  de  los  infieles 
se  considera  solo  como  un  simple  contrato. 

El  secundo  caso  en  que  el  matrimonio  puede 
disolverse  en  cuanto  al  vínrulo,  escuálido  de 
dos  fieles  que  lo  han  contraído  legítimamente, 
pero  sin  proceder  a*  su  consumación,  abrazad 
uno  la  vida  religiosa  profesando  en  un  convento, 
aunque  sea  contra  la  voluntad  del  otro ,  quien 
epieda  absolutamente  libre  para  contraer  otro 
eolaze.  Fundan  los  canonistas  esta  doctrina  en 
que  la  indisolubilidad  del  matrimonio  no  tanto 
depende  de  la  circunstancia  de  ser  este  un  sa- 
cra me  uto ,  como  de  la  unión  que  resulta  por  la 
tradición  de  los  cuerpos,  según  las  palabras  de 
la  Escritura  -.  Et  erunt  dno  in  carne  una ;  debien- 
do sobrentenderse,  mientras  no  llega  á  verificar- 
se esta  unión,  la  condición  tacita  nisi  Dcus  ad 
meliora  vocaverit.  Parece  a  primera  vista  que 
milita  la  misma  razón  para  hacer  disolver  el  ma- 
trimonio no  consumado  por  la  promoción  a  los 
órdenes  sagrados ,  pues  tanto  en  esta  como  en  la 
profesión  religiosa  se  encierra  el  voto  de  casti- 
dad ,  v  se  supone  mayor  perfección  que  en  el  es- 
lado  del  matrimonio ;  pero  se  dice  que  el  que  abra- 
za la  vida  monástica  mucre  absolutamente  para 
el  mundo  por  los  tres  votos  con  que  se  liga,  al 
paso  que  la  promoción  á  los  órdenes  sagrados  no 
lleva  consigo  la  muerte  civil  ni  la  rcuuuciadc  las 
cosas  temporales. 

í»e  ha  disputado  mucho  tiempo  si  el  matrimo- 
nio, aunque  ya  consumado,  puede  disolverle  tam- 
bién en  cuanto  al  vínculo  por  el  adulterio.  Los 
griegos  principalmente  han  sostenido  la  ofirina- 
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tiv.i,  y  la  sostienen  luda  vía  los  calvinistas  y  lutc- 
ranoJ,  creyéndola  apoyada  cu  el  pasaje  do  Sau 
Majen,  cap.  li) ,  v.  9:  (Jiticitmifiic  tlimiserit  u. tu- 
re 1/1  s ua m,  uisi  iifiJ'oi  uU  uliuuem,  el  alittniihi ve- 
ril ,  mu- chai ii r ;  ct  qni  iliiiússani  ilii.xent,  mut- 
c/uitur:  (odo  aquelquc  repudiare  a  su  mujer,  siuu 
por  la  fornicación ,  y  tomare  o  ira  ,  comete  adul- 
terio; y  el  cjuc  se  casare  con  la  que  otro  repudió, 
cuiuete  adulterio.  Deducen  de  a<pií  que  por  cau- 
sa de  fornicación  o  adulterio  puede  el  marido 
dejar  a  su  mujer  y  casarse  con  otra  ;  pero  la  Igle- 
sia latina  lia  decidido  lo  contrario,  diciendo  que 
el  sentido  do  las  pal  alnas  tic  Cristo  en  San  Ma- 
teo ,  es  que  el  uta  .  id  »  puede  dejar  ú  su  mujer  si 
cometiese  adulterio,  mas  no  contraer  matrimonio 
con  otra. 

Tenemus  pues  que  solamente  en  los  dos  casos 
que  liemos  esplicado  se  puede  disolver  el  vín- 
culo matrimonial,  y  que  Juera  de  ellos  el  d¡\or- 
cio  se  reduce  a  la  separación  de  bienes  y  habita  - 
ciou  entre  el  marido  y  la  mujer,  siu  que  ningu- 
no de  lo>  ilos  quede  lili  'e  paca  casarse  con  olea 
persioa.  Pero  ¿  puede  el  marido  ó  la  mujer  pedir 
nule  el  juez,  secular,  que  es  a  quleu  curtvspou- 
de  ,  la  separación  de  bienes  y  liaíul.uiou  siempre 
qjj  se  les  antoje?  Para  ello  son  necesarias  razo- 
nes niui  graves,  V  no  hablan  seguramente  aque- 
llas diferencias  y  nltcrca<  iones  que  suelen  ocur- 
rir en  algunas  familias  y  pueden  considerarse 
cono  accidentes  iuseparaldes  de  la  condición  hu- 
mana. 

La  mujer  puede  pedir  la  separaciou,  si  el  ma- 
rido la  trata  cjii  crueldad  ó  sevicia,  si  tanta 
sil  viri  óWi-itia  ,  ul  inulieri  li  ciiitlatii  non  pox- 
fil  siif/ivtcn*  sícnritas  fji  oi'itla  i ;  si  va  vertien- 
do contra  ella  continuas  amenazas  acompaüan- 
dulaa  con  grave.-»  lujurias  ;  si  le  arma  asecbnuas 
para  quitarle  ia  vida;  si  le  ha  comunicado  alguu 
mal,  y  continua  viviendo  en  la  disolución  ;  si  la 
ha  acusado  de  adulterio  ú  otro-  delito  grave  sin 
probarlo;  y  si  lia  llegado  ¡i  concebir  contra  ella 
un  odio  capital.  1*1  marido  puede  también  pedir 
la  separación  ,  si  la  mujer  hubiere  cometido  adul- 
terio; ó  buscase  medios  para  quitarle  la  vida  ó 
«1  honor ;  6  le  implicase  en  alguua  acusación  ca- 
pital. 

Es  de  ajverlir  aquí  que  cualquiera  de  los  das 
cónyuges  quo  diere  ni.itivo  al  divorcio ,  libra  id 
otro  de  sí,  pero  no  se  li:>ra  el  del  otro,  del  mis- 
ino mudo  que  sucede  en  la  renuncia  maliciosa  do 
la  so -¡edad  c>tablceid.i  por  coulralo  ;  es  decir, 
que  el  que  dio  cau  .a  al  divorcio  no  continúa  |wr- 
lulpandu  cíe  los  bienes  ganaucialcs  que  proceden 
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de  la  hacienda  del  otro ,  «1  propio  tiempo  qne 
tiene  que  dar  al  cónyuge  ¡nocente  lu  mitad  A«  las 
gananciales  procedentes  de  la  says).  Véase  tíie- 
net  gananciales. 

También  es  de  notar  que  la  persona  que  dio 
motivo  a  la  separaciou,  es  la  que  debe  alimentar 
á  los  hijos;  á  no  ser  que  fuero  pobre  y  el  otra 
consorte  rico ,  pues  cu  tai  caso  este  tendrá  la  obli- 
gación de  alimentarlos;  mas  siempre  deberá*  criar- 
los y  tenerlos  cu  su  poder  el  ¡noecute.  Prescin- 
diendo de  esto  ,  el  deber  de  alimentar  y  criar  á 
los  hijos  hasta  los  tres  años  corresponde  i  Ib  ma- 
dre ,  y  de  esta  edad  en  adelante  al  padre  ,  a  me- 
nos que  este  fuere  pobre,  y  aquella  tuviere  por 
sí  facultades  para  hacerlo. 

DO 

DOT.LE  VÍNCULO  DE  PARENTESCO.  La 
relación  «pie  lini  entre  los  que  son  parientes  por 
los  das  lados  ,  esto  es  ,  así  por  parte  de  padre  co- 
mo por  lu  de  madre.  El  doble  vínculo  del  pa- 
rentesco da  derecho  n  los  colaterales  que  están 
unido»  u  un  difunto  por  los  lados  paterno  y  ma- 
terno, para  escluir  do  la  sucesión  Intestada  a  los 
cola!  erales  que  solo  le  están  unidos  por  uno  de  los 
dos  Indos,  Fundase  este  derecho  en  la  presun- 
ción de  que  el  hombre  licué  mas  inclinación  á 
los  parientes  que  a  los  esl  ra  nos  ,  mas  á  los  parien- 
tes cercanos  «pie  á  los  remotos,  y  mas  á  los  pa- 
rientes por  parle  de  pudre  y  «le  madre  que  á  los 
de  un  solo  costada.  Antiguamente  era  descono- 
cida en  liorna  la  prcrogativn  del  doble  vínculo, 
arreglándose  el  derecho  de  suceder  los  colatera- 
les únicamente  por  la  proximidad  del  grado  de 
parentesco  que  lenian  con  el  difunto  al  tiempo 
de  su  muerte  ,  siu  hacerse  distinción  alguna  por- 
que fuese  doble  ó  sencillo;  pero  el  emperador 
Jusliniaoo  la  introdujo  en  sus  novelas  ,  de  donde 
la  tomaron  nuestras  leyes. 

Así  es  que  cuando  por  falla  de  descendientes 
y  ascendientes  tienen  que  suceder  los  colatera- 
les tí  un  propietario  que  muere  sin  testamento, 
los  hermanos  bilaterales  ó  enteros,  esto  es,  loa 
hermanos  por  parte  de  padre  y  madre ,  y  los 
lujos  de  estos  heroi  in  »s ,  oscluyen  a  los  herma- 
nos unilaterales  ó  medias ,  esto  es,  á  los  herma- 
nos de  solo  padre  ó  madre  y  á  sus  hijos.  Pero  es 
de  observar  que  la  prefereucia  del  doble  vt'ucu- 
lo  solo  tiene  lugar  á  favor  de  los  hermanos  cate- 
rus  y  de  sus  hijos,  y  que  yu  no  pasa  a  los  domas 
parientes  del  difunto  :  dúplex  vinculan»  non  ex- 
ceilit /rutres  etfiliosfi  atruiu.  Por  lo  cual  los  de-, 
mas  pa'rieutcs  coirón  cu  la  sucesión  porsuóideu 
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y  grado  según  íu  mayor  proximidad ,  ya  lo  sean 
solo  por  parte  de  padre  ,  ya  sol»  por  pnrtc  «le 
uuidre,  ya  pu«  ambo*  Indos.  Si  concurren  her- 
manos cr.iisaii^uíucos  ó  sus  hijos  cou  hermanos 
uterino*  ó  sus  hijos ,  aquellos  heredarán  los  bie- 
nes paterno*,  y  estos  los  maternos  ,  paterna  pa- 
lernis ,  materna  maternis;  y  los  ciernas  bienes 
que  «I  difunto  tío  habin  adquirido  <lc  su  padre 
ni  de  su  madre,  se  repartirán  igualmente  entre 
ellos.  Véase  Herederas. 

DOCTO H.  El  que  bu  recibido  solemnemente 
en  uua  universidad  el  último  y  mas  preeminen- 
te de  todos  los  grados  ,  por  el  cual  se  le  da  licen- 
cia para  enseñar  y  profesar  en  todas  partes  aque- 
lla facultad  ó  ciencia  cu  que  se  graduó.  Los  doc- 
tores se  equiparau  á  los  nobles,  y  no  pueden  ser 
presos  por  deudas  que  ua/.ean  de  causa  civil. 

DOCUMENTO,  ha  escritura  ó  instrumento 
ron  que  se  prueba  ó  confirma  alguna  cosa.  Vea  so 
Instrumento . 

DOLO.  Toda  esperte  de  astucia,  trampa,  ma- 
qniaarioü  ó  artificio  que  se  emplea  para  engañar 
i  otro;  ó  el  propó.wto  de  dañará  otra  persona 
injustamente.  El  dolo  debe  prestarse  en  todos  los 
contratas  ,  de  modo  que  no  puede  hacerse  cou- 
venrion  en  contrario ;  es  decir ,  que  el  que  come- 
te dol..  debe  resarcir  el  daño  que  por  esta  razón 
hubiere  causado  á  la  otra  {«arte  ,  y  que  seria  nu- 
lo cualquier  parlo  que  se  hiciese  para  eximirse 
de  esta  responsabilidad  ,  pues  daria  motivo  paro 
delinquir. 

El  dolo  que  da  causa  al  contrato,  esto  es  ,  el 
dolo  que  consiste  en  maniobras  tales  que  sin 
ellas  no  hubiera  consentido  la  otra  parte  ,  hace 
nula  la  convención  ,  ó  al  menos  ofrece  motivo 
par»  rescindirla  ,  sin  perjuicio  del  resarcimiento 
de  daños  ó  menoscabos;  mas  el  dolo  incidente, 
que  no  impide  el  couseutimienlo,  solo  produce 
acción  para  pedir  el  insinuado  resarcimiento,  sin 
dar  lugar  á  la  rescisión. 

libando  en  un  contrato  se  comete  dolo  por  no 
manifestarse  como  corresponde  las  cargas  ,  vi- 
cios, taclias  ó  defectos  no  patentes  de  la  cosa 
mee  ble  ó  rui¿  que  es  su  objeto  ,  puede  la  parle 
perjudicada  intentar  dentro  de  seis  meses,  desde 
que  supiese  el  engaño  ,  la  acciou  llamada  redhibí- 
torta  para  deshacer  la  convención  y  pedir  la  in- 
demuizacion  de  los  perjuicios ;  ó  bien  dentro  de 
un  año  la  ueriou  llamada  del  cuanto  menos, 
quatUi  minoris  ,  para  recobrar  de  la  parte  con- 
traria tanta  parte  del  precio  ó  estimación  cuanta 
valiese  méoos  la  cosa  por  razou  de  la  carc,a  ó 


Si  el  dolo  cometido  en  un  contrato  perjudica- 
re en  mas  de  la  mitad  del  ju.sto  precio  ó  estima- 
ción de  la  cusa  ,  tiene  derecho  el  encañado  para 
obligar  al  eiigañodor  á  rescindir  el  coulrutu  ó  a 
enmendar  el  engaño,  pudiendo  intentar  esta  ac- 
ción dentro  de  cuatro  años  y  no  después  :  b  ijo  el 
concepto  de  que  este  beneficio  no  puede  renun- 
ciarse válidamente  sino  por  los  que  suben  el  justo 
precio  ó  estimación  de  la  cosa  .  ni  aprovechar  á 
los  espertos  en  la  materia.  Véase  Lesión. 

En  todos  los  casos  debe  tenerse  presente  ,  que 
el  fraude  jamas  debe  ser  tílil  al  que  h;  comete 
en  perjuicio  fie  otro.  Ncmini  fraus  s na  pairo  - 
cinari  de  bel  ¡  <eqnum  est  nt fiaits  tu  i  un  ni  au- 
ctorem  reto»  queatttr:  deceptis  non  decipienti- 
hus  fura  subveninnt.  Véase  Engaño. 

DOLO  BUENO.  La  saga/ y  astuta  precaución 
con  que  cada  uno  debe  defender  su  derecho. 

DOLO  MALO.  La  intención  astuta  y  malicio- 
sa que  se  dirige  contra  el  justo  derecho  de  un 
tercero.  Véase  Dolo. 

DOMESTICO.  El  criado  que  sirve  en  una 
casa.  Los  derechos  y  delici  es  de  un  domestico 
dependen  absolutamente  de  la  convención  que 
hubiere  hecho  con  su  amo.  La  acción  que  tiene 
un  doméstico  pura  cobrar  el  salario  de  mis  ser- 
virios  queda  cortada  por  la  prescripción  de  tres 
años  ,  que  se  empiezan  á  contar  desde  el  dia  en 
que  hubiere  sido  despedido  por  su  amo  ;  pero 
para  impedir  esta  prescripción  bosta  cualquiera 
petición  de  la  deuda  ,  aunque  sea  cstrajudicial. 
El  doméstico  que  uo  recibe  puntualmente  el  pngo 
de  su  salario  ,  tiene  derecho  al  abono  del  interés 
del  tres  por  ciento  desda  el  dia  de  la  interpela- 
ción judicial ,  por  vin  de  resarcimiento  del  daño 
que  se  le  causa  en  la  demora.  El  doméstico  tiene 
lacha  legal  para  ser  testigo  en  pleitos  de  su  amo, 
y  tampoco  puede  acusar  a'  este  sino  en  los  deli- 
tos de  lesa  majestad  ó  cuando  trata  de  vindicar 
el  daño  que  recibió  ó  el  que  se  hizo  á  sus  parien- 
tes en  eu  irlo  grado,  suegro,  yerno  ó  padrastro. 

DOMICILIO.  El  lugar  donde  uno  se  halla  es- 
tablecido y  avecindado  ron  su  mujer,  hijos  y  fa- 
milia y  la  mayor  parte  de  sus  bienes  mueble-. 
Domieilium  est  tocus  in  quo  quis  sede  ni  poutit 
larcmque  ,  el  summam  reriun  suarum.  No  pue- 
de llamarse  pues  verdadero  domicilio  el  lugar 
donde  uno  habita  solamente  algunas  temporadas 
según  las  ocurrencias  que  se  ofrecen  ,  aunque 
tenga  allí  algunos  bienes  rai/es.  —  La  palabra 
domicilio  se  compone  de  las  dos  vozes  latinas 
domas  y  coto ,  á  causa  de  que  domunt  caleré 
I  significa  habitar  una  cusa. 
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Dos  son  la*  rosas  que  establecen  el  domicilio; 
es  .i  saber  ,  hi  habitación  real  en  un  paraje  ,  y  el 
animo  de  permanecer  en  el.  Mas  si  In  voluntad 
c>  bástanle  para  conservarle  ,  no  loes  para  per- 
derle ,  pues  pnra  ello  se  necesita  mudar  la  ha- 
bitación ;¡  olro  lugar  ,  y  tener  la  intención  de 
fijar  en  él  su  principal  establecimiento.  Ksla  in- 
tención resulta  bien  probada  por  la  declaración 
espresa  que  uno  hace  «sí  al  ayuntamiento  del 
pueblo  que  deja  como  al  de  aquel  á  que  se  tras- 
lada ,  para  qnc  se  le  tenga  por  dado  de  baja  en 
el  primero  y  se  le  admita  como  vecino  en  el 
segundo ,  dando  fiadores  de  que  permanecerá 
cu  el  diez  años,  y  sujetándose  á  las  carpas  y  tri- 
butos vecinales.  Rn  defecto  de  una  declaración 
espresa  de  esta  especie  ,  la  prueba  de  la  inten- 
ción penderá  de  las  circunstancias  ó  hechos  que 
la  manifiestan  ;  como  por  ejemplo  del  trascurso 
de  diez  años  durante  los  cuales  ha  vivido  uno 
constantemente  en  un  lugar ;  ó  si  aunque  no 
ha\a  pasado  este  tiempo  ,  ha  vendido  sus  pose- 
siones en  el  pueblo  donde  se  hallaba ,  y  ha  com- 
prado otras  en  el  pueblo  adonde  Irasfierc  su 
habitación. 

DOMINANTE.  Dícese  dominante  el  predio 
al  cual  se  debe  alguna  servidumbre  ,  á  diferen- 
cia de  sirviente  que  se  dice  del  predio  que  la 
debe.  Si  yo  tengo  derecho  de  pasar  por  lu  he- 
redad para  ir  a  la  mia  ,  mi  heredad  será  el  pre- 
dio dominante  y  la  tuya  el  sirviente.  Véase  Scr- 
fiiliuiibre . 

DOMINGO.  El  primer  día  de  la  semana, que 
está  dedicado  al  culto  divino  y  al  descanso.  En 
él  no  se  pueden  hacer  obras  serviles  ni  actos  ju- 
diciales, sino  es  en  caso  de  urgencia.  Véase  Dia 
feriado  y  Dia  festivo. 

DOMINICAL.  Se  aplica  al  derecho  que  se 
paga  al  señor  de  algún  feudo  por  los  feudatarios. 

DOMIN 1CATL  HA.  (.¡crio  derecho  de  vasa- 
llaje que  se  pagaba  en  algunas  parles  al  señor 
temporal  de  alguna  tierra  ó  población. 

DOMINIO.  El  derecho  o  facultad  de  disponer 
libremente  de  una  cosa,  si  no  lo  impide  la  Jci, 
la  voluntad  del  testador  ,  ó  alguna  convención. 
Esta  libre  disposición  abra/.a  priucipalmcnte  tres 
derechos  ,  que  son:  —  el  derecho  do  enajeuar; 
—  el  derecho  de  percibir  todos  los  frutos  ;  —  y 
el  derecho  de  cscluir  a  los  otros  del  uso  de  la 
cosa. 

El  dominio  se  divide  en  pleno  y  ménos  pleno : 
«I  menos  pleno  se  subdivide  en  directo  y  útil: 
las  especies  mas  comunes  del  menos  pleno  son 
el  feudo  ,  la  enfiiéusi*  ,  y  el  derecho  de  superfi- 
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fie.  Algunos  llaman  al  dominio  útil  derecho 
próximo  al  dominio  ó  bien  citast-uomiuie. 

Se  adquiere  el  dominio  de  las  cosas  por  dere- 
cho natural  ó  de  gentes ,  y  por  derecho  civil. 
Los  modos  de  adquirirle  por  derecho  natural  ó 
de  gentes  se  divideu  en  originarios  y  derivati- 
vos. Originarios  son  aquellos  por  los  que  adqui- 
rimos la  propiedad  de  las  rosas  que  uo  pertene- 
cen á  otro  en  la  actualidad  ;  y  derivativos  aque- 
llos por  los  que  el  dominio  ya  establéenlo  en 
una  cosa  pasa  de  una  persona  á  otra.  Los  origi- 
narios se  reducen  á  dos ,  que  sou  I»  ocupación 
y  la  accesión  ;  y  los  derivativos  á  uno  solo  ,  que 
es  la  tradición  ó  entrega.  La  ocupación  abrasa 
la  caza  ,  la  pesca  ,  y  la  invención  ó  hallazgo :  la 
accesión  comprende  lodos  los  modos  con  que  ad- 
quirimos n mi  cana  por  razón  de  olra  que  posce- 
nios ,  ó  porque  nace  de  ella  ,  ó  porque  se  une 
con  ella  de  modo  que  constituya  un  cuerpo  con 
la  misma.  La  tradición  ó  entrega  supone  uu  tí- 
tulo ó  causa  idónea  para  trasferir  el  dominio, 
como  por  ejemplo  la  compra  y  venta  ,  ia  per- 
muta ,  la  dote  ,  la  donación  ,  n  otro  semejante. 
—  Los  modos  de  adquirir  el  dominio  por  dere- 
cho civil  son  los  introducidos  por  las  leyes  ,  co- 
mo por  ejemplo  las  prescripciones  ,  herencias  y 
legados. 

DOMINIO  PLENO  ó  ABSOLUTO.  El  poder 
que  uuo  tiene  en  alguna  cosa  para  enajenarla 
sin  dependencia  de  otro,  percibir  todos  sus  fru- 
tos ,  y  cscluir  de  su  uso  á  los  demás. 

DOMINIO  MENOS  PLENO.  Cualquiera  de 
las  fracciones  del  dominio  que  se  halla  dividido 
entre  diferentes  personas,  como  cuando  uno 
tiene  derecho  á  concurrir  á  la  disposición  de  al- 
guna cosa  ó  de  exigir  algo  en  reconocimiento 
de  su  señorío  ,  y  otro  tiene  el  derecho  de  enaje- 
narla con  alguna  restricción  y  el  de  percibir  to- 
dos los  frutos  pagando  algnn  cánou  ó  pensión  al 
primero. 

DOMINIO  DIRECTO.  El  derecho  que  uno 
tiene  de  concurrir  á  la  disposición  de  una  eos* 
cuva  utilidad  ha  cedido  ,  ó  de  percibir  cierta 
pensión  ó  tributo  anual  en  reconocimiento  de  sil 
señorío  ó  superioridad  sobre  un  fundo ;  ó  bien 
el  derecho  de  superioridad  sobre  una  cosa  rail 
sin  el  derecho  de  la  propiedad  útil :  tal  es  el  do- 
minio que  se  ha  reservado  el  propietario  de  una 
finca  enajenándola  solo  á  título  de  feudo  ó  enft- 
téusis. 

DOMINIO  LT1L.  El  derecho  de  percibir  te- 
dos  los  frutos  de  una  cosa  bajo  alguna  prestación 
ó  tributo  que  se  paga  al  que  conserva  en  ella  o! 
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dominio  directo  :  tal  es  el  dcniinio  que  tiene  el 
vasallo  ó  eufilcuta  eu  la  heredad  que  ha  tomado 
•  feudo  ó  ctifitcusis. 

DONACION,  El  traspaso  gracioso  que  uno 
hace  á  olro  del  dominio  que  tiene  en  alguna  cosa. 
Es  de  dos  manera»,  donación  entre  vivos,  y  do- 
nación por  causa  de  muerte. 

DONACION  ENTRE  VIVOS.  La  renuncia 
y  traspnso  gratuito  que  hacemos  actual  e  irrevo- 
cablemente de  una  cosa  que  nos  pertenece  a  fa- 
vor de  una  persoua  que  la  acepta. 

Puede  hacer  esta  donación  el  que  tuviere  la 
libre  administración  de  sus  bienes.  El  l  ijo  que 
esta  cu  la  patria  potestad  puede  hacerla  de  sus 
bienes  castrenses  ó  cuusi-rastrenses  sin  otorga- 
miento del  padre  ;  y  también  de  los  profcclieioS 
podrá  dar  alguna  cosa  á  su  madre  ,  hermaua  ,  so- 
brina ó  alguo  otro  pariente  por  i.iíod  «le  casa- 
miento ú  olro  motivo  justo,  como  igualmente  al 
maestro  que  le  enseñase  alguna  ciencia  ,  arte  ú 
oucio. 

J>a  donación  entre  vivos  puede  hacerse  pura 
Ó  simplemente  ,  bajo  condición  ,  y  á  dia  cierto, 
asi  por  palabras  entre  presentes ,  como  por  car- 
tas ó  apoderados  entre  ausentes.  —  La  donación 
pura  y  simple  queda  perfeccionada  por  el  cou- 
Seutimieulo  del  donador  y  la  aceptación  del  do- 
natario ,  de  suerte  que  aquel  puede  ser  obligado 
por  la  via  judicial  a  la  eulrega  de  la  cosa  dona- 
da; pero  sin  podérsele  pedir  mas  de  loque  pue- 
da hacer  ,  pues  goxa  del  beneficio  de  competen- 
cia. —  La  donación  condicional  pende  absoluta- 
mente del  cumplimiento  de  la  condición  ,  de 
modo  que  queda  nulo  y  siu  efecto  en  el  caso  de 
fallar  este  requisito  :  si  la  cosa  prometida  se  cu- 
tragare  (¡ules  de  cumplirse  la  condición  ,  puede 
repetirse  por  el  donador  ó  sus  herederos,  por- 
que puede  suceder  que  no  se  cumpla  ;  y  siem- 
pre que  antes  de  verificarse  la  condición  murie- 
re el  donador  ó  el  donatario,  quedan  respecti va- 
lúenle eu  sus  herederos  los  efectos  do  la  donación 
por  la  regla  general  de  que  el  que  contrae  ,  con- 
trae para  si  y  para  su  heredero.  La  condición 
imposible  hace  nula  la  donación  ;  y  la  negativa, 
e»lw  es,  la  que  consiste  eu  uo  hacer  alguna  cosa, 
suspende  el  cumplimiento  de  la  donación  hasta 
la  muerte  del  donador  ó  doualario  cu  cuya  ma- 
no c*lc  verificar  ó  no  vorilicar  la  condición  im- 
puesta. Véase  la  palabra  Comliciun.  —  Si  la  do- 
nación se  hubiere  hecho  iiast.i  cierto  tiempo, 
pudra  el  donatario  disfrutar  de  la  cosa  donada 
hasta  que  llegare  el  plato  señalado ;  pero  venido 
e»te ,  ganarán  ó  recobraran  la  posesión  y  el  do  - 
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minio  el  donador  ó  el  que  estuviere  designado, 
ó  sus  heicderos.  La  donación  prometida  para 
cierto  dia  no  puede  pedirse  por  el  dountario  hasta 
que  llegue  el  dia  ;  pero  n  el  donador  se  la  diera 
antes  de  llegar  el  dia  señalado  ,  no  la  podrá  re- 
petir el  donador  ui  mis  herederos,  porque  es  in- 
dudable que  tal  día  ha  de  llegar.  Si  el  douador 
ó  donatario  muriere  antes  de  venir  el  dia  cu  que 
se  debía  hacer  la  entrega  de  la  cosa  donada ,  los 
herederos  de  aquel  tendrán  obligación  de  entre- 
garla a  su  tiempo  ,  y  los  de  este  tendrán  dere- 
cho de  reclamarla  del  mismo  modo. 

La  donación  entre  vivos  uo  puede  pasar  de 
quinientos  maravedís  de  oro  {  Ü.íRK)  reales  vellón 
según  unos,  ó  bien  7,552  reales  y  ~i2  maravedís 
vellou  según  otros  )  ,  como  esta  mandado,  para 
que  nadie  ronsuma  su  patrimonio  con  profusio- 
nes inmoderadas ;  de  manera  que  la  donación  que 
ejeedierc  de  dicha  cantidad  sera  nula  en  cuan- 
to al  esceso,  si  uo  se  insinuase  ante  el  jnc¿  com- 
petente ,  esto  es  ,  si  no  se  manifestase  ó  presen- 
tase aute  el  juez  el  instrumento  público  en  que 
se  hace  la  donación  par  \  que  la  apruebe  inter- 
poniendo su  autoridad  y  derecho  jurücial.  Pero 
son  válidas  sin  necesidad  de  insinuación  las  do- 
naciones siguientes :  —  Io  las  que  se  hacen  ni 
Estado  por  algún  particular,  ó  a  un  particular 
por  el  Estado;  — 2"  las  que  tienen  por  objeto  la 
redención  de  cautivos,  ó  la  reparación  de  algu- 
na iglesia  ó  casa  derribada  ;  —  5o  las  dotes  y  do- 
naciones propter  nti/ttias  ó  por  razón  de  casa- 
miento ;  —  4°  las  que  se  baccu  á  alguua  iglesia 
ó  establecimiento  de  piedad. 

Es  nula  la  donación  que  uno  hiciere,  de  todos 
sus  bienes,  si  no  se  reservó  alguna  cosa  notable, 
como  por  ejemplo  el  usufructo  durante  su  vida; 
y  la  que  se  hace  con  fraude  para  no  pechar, 
como  por  ejemplo  la  que  hace  un  padre  á  su  hijo 
clérigo  sin  que  aparcera  justa  y  legítima  causa, 
pues  en  este  caso  se  presume  hedía  cautelosa- 
mente para  librarse  de  pagar  contribuciones  y 
tributos.  La  que  hiciere  de  todos  sus  bienes  ó 
gran  parte  de  ellos  uno  que  no  tiene  hijos  ni 
operatua  de  tenerlos,  queda  revocada  ó  rcsrii.- 
dida  por  el  mismo  derecho  ,  ipso  jure,  si  des- 
pués los  tuviese  legítimos,  o  de  la  mujer  con 
quien  entonces  estaba  casado  ,  ó  de  otra  cou 
quien  se  casare  posteriormente. 

Aunque  la  donación  entre  vivos  es  irrevoca- 
ble por  su  naturaleza,  queda  revocada  como  aca- 
bamos de  insinuar,  por  la  supervención  de  hijos; 
y  puede  revocarse  d  rescindirse  por  inejecución 
del  cargo  ú  obligación  que  se  hubiere  impuesto 
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ul  donatario,  y  por  causa  ele  ingratitud  en  lo» 
rasos  siguientes  :  —  Io  si  el  donatario  alentare 
de  algún  modo  a  la  vida  del  donador;  —  2a  si 
se  hiriere  culpable  contra  el  de  sevicia  ,  delitos 
o  injurias  graves  ;  —  5o  si  le  at  usare  de  algún 
delito  que  lleva  consigo  la  pena  de  perdida  de 
la  vida  ,  de  algun  miembro,  de  la  fuma  ,  ó  de  la 
mayor  parte  de  los  bienes;  —  4o  si  hiciere  gron 
daño  en  sus  cosas.  Mas  es  de  notar  que  solo  el 
donador  agraviado  es  el  que  puede  alegar  estas 
causas  de  ingratitud  ,  y  no  mis  herederos. 

DONACION  l'OR  CAUSA  DE  Mt  l.HTE.EI 
traspaso  gratuito  de  una. cosa  que  hacemos  por 
via  de  manda  en  favor  de  alguna  persona  cuau- 
do  uos  hallamos  agoviados  de  una  enfermedad  ó 
amenazados  de  un  peligro  que  no»  hace  temer 
la  muerte.  —  l'ucde  donar  por  causa  de  muerte 
el  que  puede  hacer  testamento. 

La  doiiaciou  por  causa  de  muerte  se  diferen- 
cia de  la  donación  entre  vivos  eu  lus  cosas  si- 
guientes :  —  i."  la  donación  entre  vivos  se  hace 
como  cualquier  otro  contrato;  masía  donación 
por  causa  de  muerte  debe  hacerse  delante  de 
tres  testigos ,  como  los  testamentos  uuncupali- 
vos,  por  ser  muí  semejante  al  legado:  —  2"  la 
primera (del:e  insinuarse  ante  el  juei  si  pasa  de 
quinicutos  maravedís  de  oro;  mas  la  segunda  no 
uccesitu  de  insinuación  ,  pues  no  li.ii  peligro  de 
que  uno  se  haga  mas  pobre  iiiediante  uua  doua- 
t  ion  que  no  ha  de  tener  electo  sino  después  de 
su  muelle;  —  la  primera  es  irrevocable  por 
su  naturaleza  ;  mas  la  segunda  puede  revocarse 
ile  tres  maneras ,  rs  a  saber,  si  c]  donatario  muc- 
re antes  que  el  donador ,  si  este  salió  de  la  enfer- 
medad ó  del  peligro  por  cuya  razón  la  hizo,  y 
si  el  mismo  se  arrepiente  de  haberla  hecho  antes 
de  morir:  —  Io  la  primera  trnsíicrc  el  dominio 
de  la  cosa  mediante  su  entrega  ;  mas  la  segunda 
lo  trnslierc  í  un  sin  la  ci-trcga  ,  con  tal  que  ninc- 
ui  el  donador  antes  que  el  donatario  sin  arre- 
pentirse de  la  donación:  —  j"  en  la  primera  liai 
lugar  al  benelii  io  de  competencia ;  y  la  segunda 
e»la  sujeta  a  la  mengua  ó  detracción  de  la  cuar- 
ta luh'idia. 

DONACION  FSPON'SALICIA.  El  presente 
ó  regalo  que  antes  de  celebrarse  el  malriiuouio 
se  hace  por  el  esposo  á  l;i  esposa  ,  y  alguna  vez 
al  contrario  ,  y  suele  consistir  en  jovas  y  vesti- 
dos preciosos.  Aunque  esta  donación  se  hace  frair 
ci-intule  sin  condición  alguna  ,  debe  con  lodo  res- 
tituirse al  donante  si  el  m.iliimonio  deja  de  ce- 
lebrarse por  i  ulpa  del  donatario.  Mas  encaso  de 
que  el  uuiU  imouiu  dejare  de  verificarse  por  ca- 
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sunlidad,  como  v.  gr.  por  muerte  de  alguno  de 
los  novios  ,  esta  dispuesto  por  la  lei ,  que  si  mu- 
riese el  esposo  antes  de  besar  ti  la  esposa  ,  debe 
esta  volver  el  regalo  a  los  herederos  de  aquel;  y 
si  la  hubiese  besado  ,  ganará  ella  la  mitad:  pero 
que  si  muriese  la  novia  ,  y  fuere  ella  la  que  hizo 
el  regulo  ul  novio  ó  esposo  ,  hay  «use  besado  o 
no,  pasa  el  regalo  ú  los  herederos  de  la  misma. 

La  donación  cspou.saÜc  ¡b  no  puede  esceder  de 
la  octava  parle  de  la  dote,  de  manera  que  el  es- 
ceso que  hubiere  se  debe  aplicar  al  fisco  ;  y  para 
atajar  el  desorden  que  suele  haber  eu  esta  ma- 
teria ,  se  halla  mandudo  que  Jos  mercaderes,  pla- 
teros ,  lonjistas,  y  cualesquiera  otros,  no  pue- 

Ítlan  en  tiempo  alguno  pedir  en  ¡uniólas  mer- 
caderías y  géneros  que  dicreo  al  liado  para  lac 
bodas  á  cualesquiera  perdonas  de  cualquier  esta- 
do ,  calidad  v  condición  que  sean. 

La  donación  esponsalicia  es  absolutamente  del 
donatario,  seguido  el  matrimonio  ,  y  pasa  por 
consiguiente  a  sus  herederos  después  de  su  muer» 
te.  Pero  si  ri  la  mujer  se  h*  bubieseu  prometido 
arras  ademas  de  ia  donación  esponsalicia  ,  sola- 
mente tendrá  derecho  ella  ií  mis  herederos  de 
escoger  la  una  de  las  dos  cosas  dentro  de  veinte 
días  contados  desde  que  se  les  requiriese  por  el 
marido  ó  sus  herederos;  y  pasado  este  termino 
sin  haber  hecho  la  elección  ,  compete  ú  los  últi- 
mos el  derecho  de  hacerla. 

¿Se  reputarán  tamhicu  como  donación  espon- 
•salicia  los  regalos  hechos  á  lu  mujer  por  Jos  pa- 
rientes del  marido  ,  ó  á  éste  por  los  de  clin  ,  ni 
tiempo  de  casarse  ;  ó  eulrau  por  ventura  en  la 
clase  de  bienes  gananciales.'  Si  es  pariente  con- 
sanguíneo del  novio  el  que  da  algo  á  la  novia  al 
tiempo  de  lu  boda  ,  se  presume  que  lo  líace  por 
consideración  á  este  ,  y  es  como  si  lo  diera  el 
mismo  ,  considerándose  por  consiguiente  Cotuo 
donación  esponsalicia  ;  pero  si  fticrc  estraño  ó 
amigo  el  donador ,  es  comunicable  la  donación  ¿ 
cntramlMS  consortes  ,  siempre  que  aquel  uo  dis- 
ponga lo  contrario.  También  se  tiene  por  dona- 
ción esponsalicia  la  que  se  hace  á  uno  de  los  con- 
sortes ion  espresa  mención  del  otro,  como  si  uno 
lega  á  María  alguna  cesa  por  estar  casada  con  su 
pariente  Francisco. 'Cuando  uo  consta  por  con- 
sideración de  quien  se  hizo  el  regalo  ,  y  l.ai  eu 
el  pueblo  esta  costumbre  de  regalar  ,  lo  adqui- 
rirá para  sí  el  donatario  ,  por  presumirse  que  se 
hizo  para  el  solo.  También  será  privativo  de  el, 
ruando  los  donadores  parientes  del  otro  consor- 
te manifestaron  su  voluntad  de  que  fuese  pura 
el  esclusa  amenté  lo  regalado  ;  y  lo  misiuo  ¿uce- 
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derá*  si  probare  ser  costtimhrc  en  el  pueblo  ó 
provinrin  que  el  doualario  haga  suyo  lo  que  le 
den  los  parientes  del  otro  consorte  ;  pero  si  no 
probare  la  existencia  de  dicha  costumbre ,  no 
siendo  esta  notoria  ,  se  presume  bvcliu  el  regalo 
por  contemplación  de  aquel.  Cuando  la  dona- 
ción se  buce  á  uno  de  los  consortes  por  alguu 
amigo  ó  pariente  consanguíneo  suyo,  le  perte- 
nece t-aclusivainentc  ,  y  nada  debe  percibir  el 
otro.  I  Itimamcnlc  ,  hablando  en  general ,  si  el 
regalo  es  de  aquellas  cosas  propias  y  adecuadas 
solamente  á  un  sexo,  v.  gr.  cuando  u  la  mujer 
se  da  un  aderezo ,  ó  al  marido  uu  caballo  ,  per- 
tenece solo  al  doiialiirio ,  y  nada  al  otro  con- 
sorte. 

DONACION  PROPTER  NLI'TIAS,  ó  POR 
RAZON  DE  CASA  MIENTO.  La  que  baten  los 
padres  n  sus  hijos  por  consideración  id  matrimo- 
nio que  van  á  contraer  ,  para  que  pueda  o  llevar 
con  mas  honor  y  comodidad  sus  cargas.  —  La 
donación  propter  nuplias  es  una  de  las  cargas 
de  la  suciedad  conyugal ,  y  por  consiguiente  debe 
sacarse  de  los  bienes  gananciales ,  uu  bolo  cuan- 
do ambos  cónyuges  la  prometen  .  sino  también 
cuando  la  promete  el  marido  solo.  >i  los  bienes 
gananciales  no  bastaren ,  pagara  cada  cónyuge 
por  mitad  de  sus  bienes  propios  loque  fallare 
eu  caso  de  haber  prometido  los  dos;  pero  solo  el 
nutrido  en  caso  de  que  el  solo  hubiere  hecho  la 
prumesa.   Ma  consec  uencia  de  la  douaciou  que 
ofrecieren  al  hijo  entrambos  cónyuges,  le  ciitre- 
g.<seu  alguua  (inca  tir  ana  de  cualquiera  de  ellos, 
se  entenderá  siu  embargo  que  la  donación  fué 
Lecha  de  los  bienes  gananciales  ,  porque  la  lei 
no  esceptúa  este  caso,  y  es  uua  materialidad  «1 
que  se  den  tales  ó  tales  bienes  ;  á  uo  ser  que  al 
dueño  de  la  finca  Jcnuoci-ire  al  benelitio  de  la 
iei ,  manilestando  que  como  de  cosa  su  va  propia 
hace  donación  irrevocable  al  donatario  ,  pues 
eotóuccs  esto  deberá  observarse  como  pacto  for- 
mal. —  Si  no  habiendo  gananciales  en  el  matri- 
monio, ofreciese  el  padre  hacer  al  hijo  dooaciou 
propter  nuplias  ,  deberá  pagarla  de  sus  propios 
bienes,  aunque  tcngu  en  su  poder  y  administre 
bienes  adventicios  «leí  hijo  ,  y  aun  cuando  pro- 
teste que  hace  de  estos  la  douacion  ;  pues  por 
semejante  protesta  no  se  etiuic  de  la  ooiigaciou 
que  le  impone  la  lei  teniendo  bienes  propos; 
|>cro  si  estos  no  alcanzaren,  se  pagara  ile  ios  ad- 
venticios el  resto,  ó  el  total,  siendo  el  padre  ab- 
solutamente pobre.  —  Ofreciendo  el  padrastro 
y  la  madrastra,  ó  el  padre  y  esta  juntamente  al 
entenado  de  ambos  ó  de  alguno  de  ellos  dona- 
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cion  propter  nuplias  ,  no  quedará  obligada  con 
sus  propios  bienes  dicho  padrastro  ó  madrastra, 
porque  no  tienen  obligación  de  alimentar  á  los 
entenados  ;  y  asi  podran  repetir  la  parte  de  do- 
uaciou  que  hubieren  entregado  ;  á  menos  que 
pueda  probarse  liaberla  hecho  con  ánimo  de  no 
repetirla. 

Los  frutos  de  la  donación  propter  nuplias  ton 
bienes  gananciales ,  y  deben  eu  su  consecuencia 
dividirse  por  mitad  cutre  el  marido  y  la  mujer, 
ó  sus  respectivos  herederos  cuando  se  disuelva 
el  malí  tutumo.  —  La  dooaciou  propter  nuplias 
esta  sujeta  a  colación ;  y  asi  es  que  cuando  el  hijo 
vioicrc  a  heredar  ó  partir  con  sus  hermanos  los 
bienes  de  su  padre  ó  de  su  madre,  óile  algún  otro 
ascendiente  de  quien  la  hubiese  re»  d  ido  ,  debe 
traerla  a  partición,  porque  se  presume  que  el  quo 
la  hizo  la  anticipó  en  cuenta  de  egítima  ,  por. 
uo  ha  be  ib  hecho  de  espontanea  libertad.  Se 
imputara  pues  la  donación  propter  nuplias  en 
cuenta  de  la  legil.ma  que  corresponde  al  que  Ja 
reciinó:  si  sol»,  are  alguna  rosa,  se  aplicaia  ni 
tercio  y  ui  quinto  de  mejora,  como  si  la  intención 
del  di  liante  hubiera  sido  mejorar  eu  esta  parte 
al  donatario;  y  si  después  de  cubierta  la  legíti- 
ma ,  el  tercio  y  el  quinto,  todavía  quedare  algún 
sobrante  ,  debe  restituirse  cuino  ¡noticioso  a  Jos 
coherederos  para  que  se  lo  repartan  entre  sí.  — 
La  donación  propter  nuplias  que  el  ahucio  hu- 
biese hecho  al  nieto  por  sus  méritos  ó  por  el 
afecto  que  le  profesaba  ,  y  no  por  consideración 
al  hijo,  uo  debe  traerse  a  colación  por  este,  ni 
tampoco  por  el  mismo  nielo  que  cutre  a  suceder 
al  abuelo  por  fallecimiento  de  su  padre  ,  sino 
que  se  considerara  como  un  legado  ;  pero  la  do- 
uaciou  propter  nuplias  que  el  abuelo  hubiere 
hecho  al  nielo  por  consideración  a  su  hijo,  debe 
traerse  a  colación  por  este  a  quien  se  computa- 
rá en  parte  de  su  legítima. 

Antiguamente  se  ilamalia  donación  propter 
nuplias  la  donación  que  hacia  el  uncido  a  la 
mu|cr  por  ratón  de  casamiento  ,  y  dehia  ser 
igual  a  ia  dote  ;  pero  ya  uo  esta  en  uso  semejan- 
te «lunación. 

DONACION  ENTRE  CÓNYUGES.  Laque 
un  .  de  los  cónyuges  hace  al  otro  durante  el  ma- 
trimonio. Esta  prohibida  bajo  nulidad  esta  espe- 
cie <le  donación  ;  —  Io  porque  no  es  decoroso 
que  el  afecto  que  debe  unir  mutuamente  los  co- 
razones del  marido  y  de  la  mujer,  sea  venal,  di-  , 
gamoslo  asi ,  y  se  pueda  adquirir  ói  onservar 
cotí  presentes  ;  —  i"  porque  en  otro  caso  suce- 
dería muchas  vezes  que  el  uti.or  esrcMro  del 
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uno  <lu  los  consorte*  le  karín  despojarse  ciega- 
mente de  sus  bienes  en  favor  del  otro ;  —  5"  por- 
que con  importan -iciones  y  diferencias  que  so 
suscitarían  continuamente  ,  podría  el  uno  obli- 
gar al  olro  a  comprar  la  paz  y  repose  doméstico 
á  cusía  de  sos  haberes;  —  4*  porque  la  resisten- 
cia que  pusiese  el  ano  en  acceder  a  Ja  donación 
que  solicitase  el  otro,  pedria  dar  lugar  i  fre- 
cuentes divorcios  ó  separaciones. 

Pero  no  toda  «enacieu  está  prohibida  entre 
marido  y  mujer,  sino  solamente  aquella  que 
hace  mas  pobre  al  donante  ó  mas  rico  al  dona- 
tario. Pauperior  ant-em  diriimr  «s  qtú patrimo- 
nitim  suum  diminuit ,  W  +1¡quid  erog*vit  ¿  fa~ 
cultatibus  suis ,  non  vero  qui  lucri  occasionrm 
Omisit;  sicuí  contra  Ule  dicitnr  factus  locupfe- 
tior  qui  aliqniii  aHilidit  facuUatibut  suis  ,  non 
vero  qui  eis  parcit.  Así  es  que  puede  el  mari- 
do renunciar  tina  herencia  eu  I» ver  de  su  mujer 
que  le  hubiere  sido  sustituido,  6  dejar  de  accp- 
tar  un  logado  para  que  recaiga  en  su  mojer  que 
ha  sido  instituida  heredera  en  el  mismo  testa- 
mento ;  porque  aunque  en  estos  caaos  la  mujer 
Saca  utilidad  déla  renuncia  del  marido,  no  por 
eso  pierde  este  cosa  alguna  de  cas  haberes,  pues- 
to que  no  hace  parte  de  ellos  la  herencia  ó  el 
legado  antes  de  acoplarse :  nihil  tune  de  sao 
nmilWre  inteUif>itur ,  sed  tantum  occasioncm 
lua  i  BftHllerc.  Por  la  misma  razón  puede  pedir 
el  marido  á  nna  persona  que  quiere  nombrarle 
heredero  ,  que  deje  la  herencia  á  su  mujer  y  no 
i  t'l.  Del  propio  modo  puede  el  marido  hacer  ¡á 
la  mujer  una  donación  v.  gr.  para  comprar  itn 
local  donde  tener  sepultura  ,  y  la  mujer  al  ma- 
rido p;ira  adquirir  algún  honor  ó  dignidad  que 
no  sea  lucrativa  ,  pues  aunque  en  estos  casos  la 
donación  hace  mar;  pobre  al  donante  ,  no  hace 
mas  rico  al  donatario. 

Aun  ha¡  mas;  y  os  que  cualquiera  donación  es 
valida  entre  marido  y  mujer,  aunque  el  donan- 
te se  haga  mas  pobre  ,  y  mas  rico  el  donatario, 
si  aquel  muere  antes  que  este  sin  haberla  revo- 
cado ;  pero  lo  contrarío  deberá  decirse  sí  el  do- 
nador no  muí  ¡ose  antes  ,  ó  la  hubiese  revocado  de 
cualquier  manera  ,  por  palabras  ó  por  hechos, 
esto  es  ,  d  por  una  declaración  espresa  de  cu 
voluntad  sea  por  acto  entre  vivos.,  sea  por  tes- 
tamento u  otra  última  disposición,  ó  bien  táci- 
tamente ,  vendiendo  ó  enajenando  de  olro  modo 
la  posa  donada, 

DONACION  CAUSAL  ó  NECESARIA.  La 
que  los  pariros  lineen  á  los  hijos  en  fuerza  de  al- 
guna razou  ó  causa  necesaria,  ó  por  lo  menos 
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útil  y  piadosa  que  i  ello  les  impele  ,  como  por 
ejemplo  la  donación  propler  nmpiias.  Toda  do- 
nación causal  debe  traerse  á  colación  ,  porque 
se  presume  que  el  padre  la  anticipó  en  cuenta 
de  legítima ,  por  no  haberla  hecho  por  mera  li- 
beralidad ,  sino  en  virtud  de  una  circunstancia 
que  le  forzó  i  ello;  á  no  ser  que  disponga  lo  coa. 
tía  rio,  ó  se  entienda  por  sus  palabras  que  quiso 
mejorar  al  hijo.  La  donación  causal  se  imputa 
pues  cu  la  legítima  ;  y  lo  que  cscadiere  de  esta 
se  tiene  por  mejora,  aplicándose  al  tercio  y  des. 
mies  al  quinto. 

DONACION  S1MPLEÓ  VOLUNTARIA.  La 
que  hacen  los  padres  á  los  lujes ,  no  per  alguna 
circunstancia  que  lee  obliga  á  olio  ,  sino  por 
mera  y  espontánea  liberalidad.  Esta  donación 
no  se  tiene  que  traer  á  colación  y  partición  ,  i 
uo  ser  que  conste  la  voluntad  contraria  del  do- 
nante ;  antee  bien  se  reputa  por  mejora ,  apli- 
cándose primeramente  al  tercio ,  después  al 
quinto  ,  y  lo  que  sobrare  Á  la  legítima.  Si  aun 
sobrepujare' al  importe  de  esta,  deberá  el  dona- 
tario restituir  el  esceso  ,  como  inoficioso  ,  t ra- 
yéndolo á  colación  para  que  se  reparta  entre  los 
coheredero*,  por  cnanto  corresponde  *  estos 
como  parte  de  su  legítima. 

DONACION  INOFICIOSA.  Una  liberalidad 
escesiva  contraria  á  los  oficios  de  piedad  ó  al 
afecto  mutuo  de  padres  é  hijos,  de  modo  que  no 
queda  la  legítima  á  les  hijos  del  donador  ,  ó  i 
alguno  de  ellos.  Los  lujos  perjudicados  por  una 
donación  de  esta  especie  ,  pueden  pedir  contra 
el  donatario  después  de  la  muerte  del  donador, 
que  se  les  restituya  «I  esceso  de  ladoaacion  para 
cubrir  sus  legítimas.  Para  calificar  de  inoficiosa 
.una  donación ,  se  ha  de  atender  á  lo  que  los  bie- 
nes del  donante  valieren  al  tiempo  de  su  muer- 
te. —  La  donación  hecha  á  un  ostraño  es  inofi- 
ciosa cuando  escede  de  la  quinta  parte  de  los 
bienes  del  donante  ,  pues  los  padres  no  pueden 
disponer  sino  del  quinto  á  favor  de  eslraños  ;  y 
lu  hecha  á  alguno  de  los  hijos  lo  es  cuando  pasa 
de  la  legitima  ,  tercio  y  quinto  siendo  causal  ,  y 
caiando  pasa  del  tercio,  quinto  y  legitima  siendo 
simple  ó  voluntaria. 

DON  A  DIO.  La  donación ;  —  y  en  algunas  par- 
les el  heied  iniiento  óliaeienda  que  trac  su  orí- 
gen  de  donaciones  reales. 

DONATIVO.  Loque  seda  al  Gobierno  por 
toda  la  nación ,  ó  por  algunas  provincias  ó  cuer- 
po-, en  caso  de  urgencia  ,  bien  sea  que  lo  pida, 
ó  que  se  le  ofrezca  graciosamente  ;  —  y  la  dádi- 
va voluntaria  que  se  hace  por  uno  ó  por  muchos. 
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DOTACION.  El  señalamiento  ó  constitución 
de  dote ;  —  la  renta  perpetua  que  »e  señala  y 
destiua  para  la  manutención  de  alguna  fundación 

0  establecimiento ;  —  todo  lo  que  necesita  un 
navio ,  y  se  le  señala  para  hacer  viaje ,  así  de 
soldados  y  mariucro* ,  como  de  pertrechos ;  — 
y  el  min:  rodé  soldados  y  todo  lo  demás  que 
necesita  V  tiene  señalado  mi  presidio  o  plaza 
para  su  defensa  y  manulcnciou. 

DOTA  IV.  Dar  ó  señalar  algún  caudal  en  dine- 
ro ,  hacienda  ó  alhajas  para  tomar  estado ;  —  y 
destinar  bienes  para  alguna  fundación. 

DOTE.  El  caudal  que  la  mujer  ú  otro  por  ella 
da  al  marido  en  bienes  muebles  ó  raues  para 
ayudar  a  sostener  cotí  sus  frutos  las  cargas  del 
matrimonio.  Es  patrimuiiio de  la  mujer,  y  puede 
constituirse  y  aumentarse  lauto  antes  como  des- 
pués de  las  bodas. 

Se  divide  en  adveutícia  y  profectiria  ,  estima- 
da é  inestimada  ,  necesaria  y  voluntaria. 

El  marido  adquiere  el  dominio  de  la  dote  ,  y 
en  su  consecuencia  le  pertenecen  lodos  sus  fru- 
tos ;  pero  los  que  percibiere  antes  de  verificar- 
se el  euUuc ,  se  ticueu  por  aumento  de  dote; 
bien  que  por  equidad  se  reputan  propios  del 
novio,  siempre  que  cuide  de  Ja  novia  y  la  vista 
durante  el  tiempo  que  la  aguardare  para  rasarse 
por  Ja  corta  edad  de  la  misma.  Los  frutos  del 
año  en  que  se  disuelve  el  matrimonio  se  parten 
á  prorala  cutre  ambos  cónyuges  ó  sus  herederos; 
esto  es,  son  del  marido  por  el  tiempo  que  aquel 
duró ,  y  por  el  restante  de  la  mujer ,  esteu  ó  no 
estén  percibidos.  Véase  /tienes  dótales. 

DOTE  ADVENTICIA.  Laque  da  al  marido 
la  mujer  misma  de  sus  propios  bienes  ,  o  la  ma- 
dre de  ésta  ,  ó  algún  otro  parieute  suyo  que  no 
sea  de  la  buea  recta  paterna,  ó  algún  estraúo. 
La  dote  dada  por  la  madre  se  lleva  á  colación 
cu  la  división  de  los  bienes  maternos;  y  la  dada 
por  un  tercero  ó  constituida  por  la  misma  mujer, 
se  hace  ,  por  la  restitución  ,  propia  de  ella  sin  li- 
mitación alguna ;  á  no  ser  que  dáudola  alguno 
que  uo  fuese  su  padreó  madre,  pusiese  algún 
pacto  de  reversión  ,  que  debería  guardarse. 

DOTE  PUOFECTICIA.  La  que  da  de  sus 
propios  bienes  al  marido  el  padre  ó  abuelo  ú 
otro  cualquiera  de  los  ascendientes  de  la  mujer 
en  linca  recta  pierna.  La  dote  profcclieia  debe 
traerse  :i  colación  en  la  división  de  los  bienes 
paternos.  Mas  sobre  esle  punto  es  necesario 
tener  presente  que  si  el  abuelo  hubiere  dolado 

1  la  niela  por  sus  méritos  ó  por  el  afecto  que  le 
profesaba  ,  y  no  por  consideración  á  su  hijo ,  uo 
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tiene  éste  obligación  de  colacionar  la  dote ;  por- 
que uo  fué  dada  en  contemplación  de  él ,  ni  el 
símelo  debe  legitima  á  la  nieta  viviendo  e)  padre 
de  ésta  :  v  aun  cuando  la  misma  entre  á  suceder 
al  abuelo  por  fallecimiento  de  su  padre  ,  no  'Je- 
bera colacionar  dicha  dote  ,  por  cnanto  hereda 
en  representación  de  éste  ,  quien  no  tenia  tal 
obligación  por  el  motivo  insinuado ;  y  asi  se  pre- 
sume haber  legado  el  abuelo  á  la  nieta  el  impor- 
te de  dicha  dote.  Pero  si  el  abuelo  hubiere  do- 
tado á  la  niela  por  consideración  al  padre  de 
ella ,  tendrá  este  que  colacionar  dicha  dote  ,  la 
cual  se  le  computará  en  parte  de  su  legítima. 

DOTE  ESTIMADA  ó  A  PRECIADA.  La  que 
se  entrega  al  marido  con  estimación  ó  avalúo, 
como  cuando  dice  el  dotante  que  da  tul  casa  ó 
heredad  que  vale  tanto.  El  modo  ordinario  de 
darse  las  dotes  en  el  dia  es  dicie  .do  el  donante 
que  da  ,  por  ejemplo  ,  mil  pesos  en  los  bienes 
siguientes:  en  tal  pieza  de  ropa  justipreciada 
eu  jO  pesos,  en  tal  alhaja  en  40 ,  en  tal  casa  en 
jOO,  y  en  tal  campo  en  410;  uo  habiendo  nuda 
de  que  la  dote  es  estimada  cuando  se  da  cu  esta 
furnia  ,  porque  lo  que  se  da  es  la  cantidad  ,  y  el 
señalamiento  de  bienes  pertenece  solo  al  cum- 
plimiento ó  ejecución  de  lo  que  se  da.  —  Si  la 
estimación  de  la  dote  fuese  mas  alta  o  baja  de 
Jo  justo,  el  qne  se  sintiere  agraviado  puede  siem- 
pre pedir  que  se  le  resarza  el  perjuicio  v  se  re- 
forme el  engaño  ,  sea  cual  fuere  ,  aunque  en  los 
demás  contratos  solo  compete  este  beneticio  sien- 
do el  engaño  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio. 

El  marido  hace  suya  la  dote  estimada  ,  le 
pertenece  el  aumento  ó  deterioro  que  tuviere  la 
misma  ,  y  puede  enajenarla  libremente;  porque 
la  estimación  de  la  dote  produce  verdadera  ven- 
ta ,  es  decir ,  que  la  mujer  vende  al  inundo  las 
cosas  que  le  da  en  dote  ;  y  de  consiguiente  el 
marido  solo  es  deudor  del  precio  ó  estimación  ,  y 
uo  de  las  cosas  mismas  en  especie.  —  Algunas 
ve  ¿es  no  se  hace  la  estimación  de  las  cosas  dóta- 
les sino  con  el  fin  de  que  conste  de  su  valor, 
para  saber  cuánto  ha  de  restituir  el  marido  si  no 
pudiere  volverlas  en  especie  por  culpa  suya;  y 
eu  tal  caso  la  dote  se  reputa  inestimada. 

Sucede  otras  vete»  que  estimándose  las  cosaí 
dótales  eu  la  constitución  de  la  dote ,  se  pone 
por  pacto  que  se  hayan  de  restituir  las  cosas 
mismas  ó  su  estimación  á  elección  de  la  mujer  ó 
del  marida ;  en  cuyo  caso  el  aumento  ó  deterio- 
ro que  tuvieron  dichas  cosas  pertenecerá  al  con- 
sorte en  quien  para  re  u  después  por  elección 
suya  ó  del  otro. 
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DOTf.  INESTIMADA  ó  1N  APRECIAD  A.  La 
que  se  entrega  ni  marido  sin  ponerle  precio,  ro- 
ma cumulo  uno  dice  símpletucute  que  da  en  dote 
tal  mía  ó  heredad.  F.i  marido  no  puede  enajenar 
la  date  inestimada  ,  por  haberla  de  restituir  cu 
las  mismas  cosas  que  reclinó:  el  aumento  ó  dc- 
teiia.n  pertenece  á  Ja  mujer;  bieu  que  sis*:  lo 
ganad  is,  debe  el  marido  reponer  con  laterías 
las  retes  qne  nutrieren,  y  deben  abonarse  á  este 
los  gastos  que  hubiere  Uccbo  en  mejoras.  Si  la 
mujer  enajenase  ñ  obligase  estos  incues  inesti- 
mados con  licencia  de  su  marido  ,  pues  sin  ella 
Do  puede  hacerlo,  está  recibido  por  costumbre 
que  se  rescindan  estas  enajenaciones  y  obfijja- 
cioiies  cu  euauto  consumen  mas  de  la  mitad  de 
lo  dote  ,  «i  íiu  de  que  uo  quede  indotada  ,jíuo 
Ser  que  las  confirme  con  juramento. 

DOTE  NECESARIA.  La  «pie  da  el  padre  ó  el 
abuelo  y  bisabuelo  paternos  cu  su  caso,  ó  cual- 
quier otro  que  por  haberla  |>ro«nel¡do  pueda 
ser  apremiado  a  entregarla.  Llamase  necesaria, 
porque  el  padre  puede  ser  apremiado  *  darU  á 
la  hija  «n  proporción  de  sus  bienes  ,  auu  cuando 
«isla  no  sea  pobre;  pues  uunquii  no  tiene  obli- 
gación de  dar  alimentos  ú  la  hija  rica  ,  uo  vale 
la  paridad  de  alimentas  a  dote,  en  i»¿ui  de  que 
aquellos  sedan  solo  para  subsistir  el  qua  los  re- 
cibe, al  paso  que  hi  dolé  se  tía  para  que  la  bija 
pueda  encontrar  con  mas  facilidad  buen  marido, 
y  contribuir  ul  «límenlo  y  educación  de  sus 
hijos.  El  abuelo  v  bisabuelo  paternos  pueden 
ser  apremiados  también  en  sa  caso  y  lugar  a 
dar  dote  á  la  nieta  a  bisnieta  que  fuese  pobre. 

La  dote  es  una  de  las  carcas  de  la  sociedad 
couyugal ,  y  por  consiguiente  debe  sacarse  de 
los  b'encs  gananciales  ,  si  l«s  huí ;  pero  no  ha- 
biéndolos es  peculiar  y  privativa  del  padre  la 
obligación  de  dotar,  a  no  ser  que  la  madre  hu- 
biese prometido  dote  á  la  hija  ¡Hutaitumle  con  941 
marida ,  pues  cu  este  caso  deberá  pagarla  por 
mitad  cada  una  de  los  cousortes. 

Si  el  padre  diere  dote  ¡í  la  hija  ,  sin  que  la  ina- 
dre  preste  paro -ello su  consentimiento,  se  paga- 
ra no  obstante  de  los  gananciales ,  porque  la 
obligación  de  dotar  es  cargo  de  ambos  consortes 
cuando  bai  gananciales  ,  y  porque  el  marido  pue- 
de dijponcr  de  ellos  ,  scgiuilci,  para  fines  lio- 
neros; pero  si  este  uiauifc>ttise  al  dolar  que  lo 
hacia  por  cuenta  de  la  legitima  poterna  y  no  de 
la  malcrua  ,  aun  uto  haya  gananciales  no  bu  de 
satisfacerse  de  1 II  s  .  sino  «le  los  bienes  deltitis- 
mío  padre  ;  jmes  >>■  ciHiciuh:  que  fue  sn  aú.Vmo 
110  gravar  con  cala  .1  uda  la  mitad  de  ganancias 
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correspondientes  o  su  mujer.  Mas  si  en  este  caso 

■n  j  alrim/.aseu  los  bienes  paternos  para  cumplir 
lo  prometido  en  dote,  deberá  snplír  la  madre  lo 
qne  falte  ,  de  »u  mitad  de  gananciales,  pero  110 
de  sus  bienes  propios. 

Si  a  consecuencia  de  La  dote  que  ofrecieren 
entrambos  cónyuges,  entregasen  á  la  hija  aJgu- 
guna  (inca  propia  de  cualquiera  de  ellos ,  se  en- 
tenderá sin  embargo  que  la  dote  fue  hecha  de 
los  bienes  gananciales ,  porque  la  lei  110  escep- 
ti'm  en  este  caso ,  y  es  uua  materialidad  ct  que 
se  den  tales  <i  tales  bienes ;  á  no  ser  que  el  due- 
ño de  la  ñuca  renunciare  el  beneficio  do  la  lei, 
manifestando  que  coi  no  de  rosa  suya  propia  ha- 
ce donación  irrevocable  ti  la  bija. 

No  puede  la  madre  siu  licencia  del  marida 
prometer  dote  á  su  hija  ,  porque  la  mujer  sin  di- 
cha licencia  110  puede  hacer  «xmtratos  ni  cuasi- 
contratos; pero  si  la  hija  fuere  mayor  de  veinti- 
trés años  ,  y  el  padre  no  quisiere  caso  ría  ,  podra' 
ella  hacerlo  a  au  arbitrio  y  pedirle  dote,  en  cu- 
yo caso  la  madre  ,  cen  licencia  del  juex  y  cono- 
cimiento de  causa  ,  podrá  dotarla  ,  y  lo  misma 
cuando  el  padre  esté  ausente,  «o  esperándose 
sui  pronto  regreco. 

Si  despnes  de  haber  prometido  dotar  el  padre 
y  la  madre  ,  renunciase  esta  los  gananciales,  es- 
tará obligada  ,  cuando  ellos  110  alcaozen  ,  á  pa- 
gar de  sus  bienes  propios  Ja  parte  que  les  cor- 
responda liastu  completar  Jo  ofrecido;  porque  Ja 
promesa  se  lvi¿o  unios  que  hi  renuncia  ,  y  por 
consiguiente  quedó  eficazmente  obligada  la  ma- 
dre á  su  cumplimiento. 

Si  el  maculo  v  Ja  mujer  prometiesen  la  dote 
en  uu  pueblo  donde  por  costumbre  110  se  comu- 
nican los  gananciales  jí  Ja  mujer  ,  110  quedará  esta 
obligada  con  sus  propios  bienes  al  cumplimien- 
to de  lo  prometido.;  porque  en  tal  caso  se  entien- 
de que  huo  la  promesa  ron  el  objeto  solo  de  fiar 
a'  su  capoto,  !•>  cual  Je  está  pixdiilx'do;  pero  si 
fuere  rica  ,  y  el  marido  uo  pudiese  satisfacer  toda 
lo  ofrecido  ,  estará  obligado,  según  algunos  ju- 
risconsultos ,  á  contribuir  con  sais  propios  bienes. 

Si  no  bahieudo  gnuaneialcs  en  «¿I  matrimonio, 
ofreciese  el  padre  dar  dote  a  la  hija,  deberá  pa- 
garla de  sus  propios  bienes  ,  aunque  tenga  en  su 
poder  y  administre  bicues adventicios  de  dicha 
hijo  ,  y  aun  cuando  proteste  que  bace  de  estos  la 
entrega  de  la  dote  ;  pues  por  semejante  protesta 
uo  se  ecime  de  la  obligación  que  Le  impone  la 
lei  teuteudo  bienes  prajaos  ;  pero  si  estos  110  al- 
cau¿.tseu  ,  se  pagará  de  los  adventicios  el  resto, 
ó  el  total,  sieudo  el  padre  absolutamente  pobre. 
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Si  el  pudre  hubiere  Hado  «  un»  hija  cierta  do- 
te ,  y  después  rasare  otro  sin  espresion  de  doto, 
se  entenderá  esta  dotada  en  los  mismos  térmi- 
nos qne  la  primera  ;  con  tal  que  ñinga  na  de  di- 
chas dotes  enreda  el  importe  4e  i»  legitNBuu  de- 
bidas á  las  hijas; 

O  padre  está  (¿«ligado  a'  dotar  a'  ra  hija  mrtn- 
ral  ,  porque  la  dote  sucede  en  lugar  de  los  ali- 
mentos que  tiene  obligarían  de  darle.  l*o  «íis- 
jno  se  entiende  ron  resperto  a'  la  madre  y  al 
atiuelo  en  los  casos  en  que  por  derecho  están 
obligados  á  dotar  á  1ü  hija  6  nieta. 

Si  la  madre  siendo  curadora  y  administradora 
de  los  hlenos  de  la  hija,  la  dotase,  se  eirtendcrá 
que  lo  liare  de  lo*  bienes  de  la  hija  y  no  de  los 
•uvos  propios ,  por  cnanto  no  está  obligada  a' 
ello  roano  e1  padre  ,  a  menos  qae  manifieste  lo 
eaotrario;  pero  si  le  ofreciere  en  dolé  mas  de 
lo  qnc  importen  los  bienes  de  la  misma  hija  ,  se 
entiende  haber  prometido  de  los  suros  el  esceso. 

Ofreciendo  dote  el  padrastro  y  la  madrastra, 
4  el  padre  y  esta  jnnl:imenle  a  la  entenada  de 
ambos  o  de  alguno  de  ellos,  no  qneda  obligado 
con  svs  propios  bienes  dirho  padrastro*  madras- 
tra ,  porqne  no  tienen  obligación  de  alimentar 
sí  los  entenados ;  y  »*í  podran  repetir  la  parte 
de  dote  cpie  hubieren  entregado  ;  á  no  apr  que 
pueda  probarse  haberla  dado  con  ánimo  de  no 
repetirla. 

Si  muertos  los  padres  habitaren  juntos  el  her- 
mano y  la  hermana  poseyendo  los  -bienes  here- 
ditarios pro  indiviso  .  y  durante  la  proindirísion 
se  rasare  aquella,  y  la  dotase  el  hermano,  no  se 
entenderá'  qae  V»  haré  de  sns  bienes  propios, 
sino  He  los  correspondientes  á  la  liermnna  ,  por- 
que n¡  se  presume  donación  ,  ni  el  hermano  esta' 
obligado  por  derecho  á  drflnr  á  su  hermana  ;  y 
por  consiguiente  se  supone  qae  lo  hace  como 
administrador  de  sus  bienes. 

DOTE  VOLUNTARIA.  La  que  dala  madre 
Ú  otra  persona  por  su  voluntad.  Llamase  volun- 
taria porque  1 1  madre  un  puede  ser  apremiada 
i  dotar  a'  la  hija.  Solo  esce|rtúa  la  leí  un  raso  en 
que  la  madre  tiene  esta  obligación  ,  y  es  cuan- 
do ella  es  hereje  .  judía  ó  mora  .  y  ía  hija  rris- 
tiaua  católica.  A  Igu'ios  autores  añaden  oti  o  ,  que 
es  cuando  la  madre  es  rica  ,  v  el  padre  pobre  ,  ó 
no  se  sabe  quien  es  el  padre  ;  ñero  este  raso  no 
se  halla  apoyado  en  iu  luí  sino  en  la  equidad. 
Véase  Dole  necesaria. 

DOTE  CONFESADA.  Ln  qnc  el  marido  con- 
fiesa haber  recibido  ,  sin  que  por  otra  parte  cons- 
te su  eulrega.  Si  la  coní'esiou  se  huo  cu  alguna 
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disposición  de  última  voluntad ,  no  se  tendrá1  por 
dote  ,  sino  por  legado  ;  y  asi  no  perjudicará  a  los 
acreedores,  ni  a  los  herederos  forzosos  en  sus 
legítimas,  sino  que  solo  tendrá  cabida  en  el  quin- 
to da  los  bienes  siendo  descendientes  .legítimos 
los  herederos ,  ó  cu  el  terrío  siendo  ascendien- 
tes, ó  en  ol  cuerpo  de  bienes,  deduridas  las  deu- 
das, siendo  colaterales  o  ¿«ira  flus.  Si  la  confe- 
sión se  hizo  por  contrato  entre  vivos  ,  no  perju- 
dica tampoco  «i  los  acreedores  ni  á  las  legítimas 
de  iüs  herederos  forzosos ,  mando  de  las  circuns- 
tancias y  conjeturas  se  infiere  que  se  hiro  en 
fraude  dennos  y  otros;  ni  tampoco  perjudica  al 
marido,  si  no  renunció  la  esreprion  de  no  ha- 
bérsete hecho  ln  entrega  de  la  dote,  ó  si  no  de- 
jó pasar  dos  años  sin  oponer  esta  cscepcíon  ,  ó 
si  no  bi/.o  la  confesión  disuelto  el  matrimonio  por 
alguna  causa  legítima  ,  ó  durante  él  a  presencia 
de  la  mujer  ,  ó  después  de  haber  precedido  pro- 
mesa de  1a  dote. 

DOTE  INOFICIOSA.  La  que  es  mayor  que 
la  legítima  correspondiente  á  la  hija.  El  eseeso 
de  la  dote  «obre  la  legítima  debe  rcotituirae  en 
la  partición  de  la  herencia  paterna  ó  materna  á 
los  demás  herederos  para  que  lo  dividan  entre 
SÍ,  sinque  se  pueda  imputar  á  la  hija  en  mejora 
de  tercio  ó  quinto ,  como  se  imputa  jd  hijo  e1  so- 
brante de  la  donación  propter  nnplias  pues  la 
hija  no  -(uiede  entenderse  mejorada  por  via  do 
dote  ni  por  otra  esperiede  ron  trato  entre  vivos. 
Pero  para  calibrar  de  inoficiosa  la  dote  ,  se  ha  de 
atender  á  lo  cpie  valían  los  bienes  deJ  dotai  te  al 
tiempo  de  su  muerte  ó  al  tiempo  en  que  se  pro- 
metió ó  constituyó  la  misma  dote,  según  convi- 
niere a  la  hija  dotada  ;  al  paso  que  para  calificar 
de  inoficiosa  la  dominen  prnpter  jwptias  solóse 
tiene  en  consideración  el  valor  de  los  bienes  del 
donairte  al  -tiempo  de  su  nmertc  ;  y  como  puede 
suceder  que  el  patrimonio  deJ  que  da  la  dote  ó 
hace  la  donación  sea  mas  cuantioso  en  un  tiem- 
po que  en  otro  ,  resulta  por  esta  parte  á  favor 
de  las  hijas  una  ventaja  ron  que  se  compensa  la 
desventaja  que  tienen  de  que  las  dotes  no  les 
puedan  servir  para  mejoras  ,  como  sirven  las  do- 
naciones propter  mtjitiis  ú  los  hijos  varones. 

DU 

numo.  Lo  que  se  duda  y  se  propone  para 
resolver.  Usase  mas  comunmente  eu  los  tribu- 
nales eclesiásticos. 

DUELO.  Un  combate  regular  entre  dos  per- 
sonas, en  presencia  de  testigos  ó  sin  ellos,  pre- 
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cediendo  reto  ó  desufío  hecho  por  palabras,  por 
escrito  ó  por  gesto»,  y  aplazando  tiempo  y  lu- 
gar ,  con  el  objeto  de  vengar  ó  reparar  una  inju- 
ria verdadera  ó  supuesta.  Llámase  duelo ,  quasi 
duorum  ¡leilum  ,  que  quiere  decir ,  pelea  entre 
dos  ;  y  del  mismo  modo  los  griegos  le  llama- 
ban monomacltia  ,  que  tunibien  significa  riña  de 
uno  con  otro.  Pero  ni  los  griegas  uilos  romanos 
le  conocieron  ni  le  usaron  como  medio  de  ven- 
gar injurias  personales,  pues  el  combate  de  los 
Horacios  y  Curiados  no  tuvo  otro  motivo  que  el 
interés  público  de  dos  naciones  rivales.  En  la 
edad  de  la  cabullería  fué  cuando  se  estableció  y 
se  hito  general  el  duelo  por  efecto  de  los  tor- 
neos y  de  los  combates  singulares,  que  forma- 
dos por  la  gloria  y  destinados  a'  juegos  producían 
naturalmente  los  desafíos  de  honor;  y  por  efec- 
to igualmente  de  la  idea  de  una  providencia  par- 
ticular ,  nacida  del  cristianismo,  la  cual  condu- 
cía á  preguntar  de  este  modo  á  la  justicia  divina, 
y  á  confiarle  la  decisión  de  los  pleitos.  No  obs- 
tante mucho  antes  del  cristianismo  hallamos  ya 
introducido  en  España  el  duelo  como  medio  ju- 
dicial ,  según  prueba  el  siguiente  pasaje  de  Tito 
Livio :  Quídam  qttas  disputando  controversias 
finiré  nequierant  aut  uoiuerant,  pacto  inier  se 
ut  victorcm  res  sequeretur ferro  decreverunt, 
Cum  verbis  disceptare  Scipio  vetíel  ac  sedare 
iras ,  negattim  id ,  ambo  dicere  communibus 
cognatis  ,  nec  aliurn  deoritm  hominumve  quam 
Martcm  se  judicem  habituros  esse ,  na.  27, 

VáRACR.  21. 

La  educación  ha  tenido  después  mucha  parta 
en  el  arraigo  y  prolongación  de  este  mal :  los 
libros  en  que  los  niños  aprenden  a  leer,  y  los 
que  sirven  de  recreo  á  los  jóvenes  de  ambos  se- 
xos, están  llenos  de  las  proezas  y  alabanzas  de 
caballeros  y  amantes  que  se  ennoblecían  y  logra- 
ban la  preferencia  de  las  damas  buscando  aven- 
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turas,  riesgos  y  desafíos;  se  ha  protegido  la  en- 
señanza de  la  esgrima  que  suele  hacer  á  los  que 
sobresalen  en  ella  pe n dentistas  y  rencilloso»; 
y  se  ha  negado  la  entrada  en  ciertos  empleos, 
carreras  y  honores  á  los  que  habiendo  sido  des- 
afiados no  han  admitido  el  desafío :  de  todo  lo  cual 
ha  resultado  que  la  opinión  pública  no  ba  podi- 
do menos  de  honrar  á  los  duelistas. 

De  aquí  es  que  h»  l«i  que  impone  la  pena  de 
muerte  al  que  mata  á  otro  en  duelo  ó  desafío, 
está  en  contradicción  con  la  opinión  general,  y 
es  eludida  por  lodos  aquellos  que  deberían  con» 
currñ-  á  su  cumplimiento.  Si  se  quiere  pues  que 
la  vida  y  el  honor  de  los  ciudadanos  mas  pacíficos 
y  virtuosos  no  dependan  del  atolondramiento  y 
capricho  de  un  brutal ,  es  preciso  empezar  por 
corregir  la  opinión ,  mejorando  la  educación  pú- 
blica ,  y  aboliendo  aquellas  leyes  que  directa  ó 
indirectamente  contribuyen  á  dar  honor  al  duelo 
y  á  los  duelistas.  Véase  Homicidio  voluntario. 

DUPLICA  ó  DUPLICACION.  El  pedimento 
con  que  el  reo  suele  contestar  a  la  réplica  del 
actor  ,  rebatiendo  las  razones  alegadas  por  este, 
y  esforzando  lasque  el  espuso  en  su  contestación 
i  la  demanda.  Se  llama  con  mas  propiedad  con- 
traréplka ,  y  es  el  último  escrito  que  se  admite 
para  fijar  el  estado  déla  cnestiou.  De  este  pedi- 
mento se  da  traslado  al  actor  ,  no  para  que  repli- 
que ni  presente  otro  escrito ,  sino  para  que  se 
instruya  de  la  última  esposicion  que  hace  el  de- 
mandado, y  concluya  para  prueba  si  la  causa  lo 
necesita,  ó  para  definitiva  en  caso  contrario. 

DUPLICADO.  El  segundo  despacho  ó  docu- 
mento que  se  espide  del  misino  tenor  que  el  pri- 
mero por  si  este  se  pierde. 

DU  PON  DIO.  Entre  los  romanos  el  doble  as, 
esto  es  ,  el  peso  de  dos  libras ,  y  el  todo  de  una 
herencia  dividida  en  veinticuatro  parles.  Véase 
As. 
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ECLESIÁSTICO.  El  que  en  virtud  delos-or- 
denes  sagrados  á  que  ba  sitio  promovido  ,  se  hu- 
lla dedicado  al  servicio  del  altar  y  culto  divino. 
Vifa*e  Cié  rifo  v  /«es  ■eclesidstíco. 

ECÓNOMO.  El  sageto  que  se  nombra  para 
administrar  y  cobrar  las  rentas  de  las  piezas 
eclesiksticng  que  están  vacantes  ó  en  depósito  por 
razón  de  algún  litigio  hasta  que  se  declare  á  quien 
pertenecen ;  —  vi  que  sirve  algún  oficio  eclesiás- 
tico en  lugar  del  propietario  que  se  halla  impe- 
dido por  razones  legales  ,  ó  en  tiempo  de  va- 
cante ;  —  y  el  que  administra  los  bienes  del  que 
está  Tatuó,  ó  es  pródigo  y  destruye  su  hacienda. 

ECULEO.  Cierta  máquina  de  madura  sobre  la 
caal  sentaban  y  atormentaban  i  los  acusados 
que  estaban  negativos,  para  obligarles  á  confe- 
sar o  declarar  la  verdad  de  lo  que  se  les  pregun- 
taba. Véase  Tormento. 

ECHA 'AON.  La  acción  de  arrojar  al  mar  la 
carga  y  otras  cosas  que  hacen  peso  en  la  nave, 
cuando  es  preciso  alijcrarla  para  que  no  perezca 
por  la  tempestad.  —  El  capitán  ó  maestre  que  se 
vea  en  el  caso  de  tener  que  alijerar  el  navio  por 
rau*»  de  alguna  tormenta  ,  precedido  el  dietá- 
meu  de  sus  oficiales,  arrojará  primero  la  artille- 
ría y  después  las  mercaderías  de  méuos  valor  y 
mas  peso  y  volumen  que  tuviere  entre  cubier- 
tas ,  tomando  razón  de  ellas  en  el  libro  de  So- 
bordo ;  y  hará  luego  protesta  contra  el  mar,  me- 
diante declaración  de  los  individuos  de  la  tripu- 
lación ,  ante  la  justicia  del  primer  puerto  adonde 
por  necesidad  hubiere  arribado  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  de  su  llegada;  revalidándola 
después  en  et  puerto  de  su  destino  dentro  de 
otras  veinticuatro  horas,  pero  sin  manifestar  ja- 
mas la  ra/.on  de  los  efectos  arrojados  hasta  que 
conformándose  los  interesados  entre  sí  antes  de 
empezarse  la  descarga,  sea  requerido  judicial- 
mente. 

La  pérdida  de  las  cosas  arrojadas  al  mar  se  ha 
de  ¡ndeinni/-ar  á  los  dueños  de  las  mismas  por 
todos  aquellos  que  han  logrado  salvar  las  suyas 
vi  alijerainienlu  del  buque  por  la  echa* 
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zon  ;  y  por  consiguiente  debe  repartirse  sobre  el 
valor  del  navio  ,  sus  aparejos  y  mitad  de  fletes, 
sobre  lo  que  dieren  los  pasageros,  y  sobre  el 
importe  de  las  mercaderías,  perlas,  piedras  pre- 
ciosas ,  oro ,  plata  ,  moneda  ,  y  demás  géneros  f 
efectos  que  contenga  el  navio. 

El  navio  se  tasará  por  peritos  nombrados  por 

los  interesados  ,  ó  de  oficio  en  rebeldía.  Loe 

efectos  de  la  carga  se  regularán  á  voluntad  de 
la  mayor  parte  de  los  interesados  en  cantidad, 
ya  sea  por  el  valor  que  contengan  Ins  facturas 
que  se  exhibirán  juradas,  ya  sea  por  el  precio 
corriente  que  tuvieren  en  el  puerto  de  su  desti- 
no si  el  capitán  no  se  conformase  con  el  de  las 
facturas ;  pero  nunca  en  otra  forma  si  no  se  pu- 
sieren de  acuerdo  lodos  los  interesados  y  el  ca- 
pitán ,  sin  que  nadie  lo  contradiga  — Los  efec- 
tos arrojados  se  estimarán  ó  apreciarán  por  las 
facturas  y  conocimientos,  dándoles  sobre  ellas  el 
valor  «pie  tendrían  en  el  puerto  de  su  destino;  y 
en  cuanto  d  su  número ,  calidad  y  cantidad ,  se 
estará  á  la  razón  justificada  que  diere  el  capitán. 

Las  mercaderías  ,  cuya  calidad  ,  cantidad  y  va- 
lor no  se  espresaren  con  fidelidad  en  las  factu- 
ras ,  y  que  en  realidad  tuviesen  mayor  intimación 
que  laque  resulta  en  dichos  documentos,  se  re- 
gularán según  su  legítimo  valor  si  son  de  las  sal- 
vadas, y  según  el  de  las  facturas  si  son  de  las 
perdidas.  Por  e1  contrario  las  que  tengan  menor 
estimación  que  la  que  consta  en  las  facturas,  so 
apreciarán  según  el  valor  de  estas  facturas  si  son 
de  las  salvadas  ,  y  según  el  valor  legítimo  y  cor- 
riente si  son  de  las  perdidas. 

Las  mercaderías  que  no  vengan  bajo  de  cono- 
cimiento, no  se  pagarán  si  son  arrojadas;  pero 
sise  salvan  entraran  a  contribuir  como  los  demás 
efectos  salvados  ,  para  la  satisfacción  de  las  que 
se  hubieren  perdido. 

Ehbiñnque  recibiere  el  navio  por  facilitar  la 
echazón ,  debe  repartirse  también  con  el  de  los 
efectos  arrojados  para  ser  reparado  asimismo  por 
todos  los  contribuyentes. 

Si  la  echazón  no  salvare  al  navio ,  es  claro  que 
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no  debe  tcucr  lugar  el  reparto  y  contribución, 
de  modo  que  los  electos  que  se  salvaren  no  tie- 
nen que  concurrir  a  Iíi  satisfacción  de  los  arroja- 
dos. Mhs  si  el  navio  q»e  sa  salva  con  I»  crhaion, 
continuando  después  su  viaje  llega  por  fin  á  per- 
derse ,  los  efectos  salvados  contribuyen  al  pago 
de  los  arrojados  ,  según  el  valor  que  tienen  cu 
el  estado  en  que  se  encuentran  ,  deducidas  los 
gastos  del  salvamento.  Pero  los  efectos  arrojados 
no  contribuyen  jamas  ¡d  pago  de  los  daños  que 
después  de  k»  «chatón  de  los  mismos  esperimen- 
taren  los  efectos  salvados. 

Si  después  de  baberse  becbo  el  reparto  llega- 
rcu  lus  dueños  a  recobrar  sus  efectos  arrojados, 
deben  volver  las  cantidades  que  hubieren  reci- 
bido por  ellos  ,  hecha  la  deducción  de  los  daños 
causados  por  la  echazón  ,  y  de  los  gastos  del  re- 
cobro. 

Los  romanos  se  gobernaban  en  este  asunto  por 
la  leí  de  Iludas,  cuyos  habitantes  eran  muí  cs- 
per  los  cu  lo  relativo  a  navegación.  Le  ge  ¡ihodid 
de  jactu  conslitttttun  esl  ut  omnium  conliibu- 
tione  sareiatur  damnum  ,  quud  pro  ómnibus 
tlatum  est ;  suadet  euitn  ipsa  tvquiiatis  rudo 
commune fie»  i  <le(i  imenluiu  eoi  um  ,  qui propter 
amistas  res  aliarum  ,  conseeuii  sunt  ut  mei  ees 
smts  salvas  habeunt.  /Lstimutio  utet  cium  pro- 
jectarutn  sil  qitanli  reverá  empla  sunt  ,  non 
vero  qitanli  vwnii e  potuisscnl  ,  si  ufpulisscnt 
ad porlnm  ,  quia  delriiuenti ,  non  lucí  i pra/sta- 
tio fil :  salóte  vero  merecs  teslinianlur  quunti 
mine  vatnire  possunt ,  quia  hoc  quoque  lucruin 
ipsis  ex  projectarum  mei  ciuni  jactará  videtur 
accessisse. 
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EDAD.  Los  años  que  mío  tiene  desde  su  naci- 
miento; ó  el  estado  del  .hombre  eu  cierta  parle 
de  su  vida ,  que  suele  dividirse  cu  cuatro  épocas 
ó  edades  d itérenles,  cuales  sou  la  edad  anterior 
(i  la  pubertad,  la  adolescencia ,  la  edad  viril,  y 
Ja  veje*. 

La  ed:»d  anterior  á  la  pubertad  se  divide  cu 
infancia,  en  edad  próximu  a  la  iufuncia,  y  eu 
edad  próxima  á  la  pubertad.  I.a  infancia  se  es- 
tiende  desde  el  nacimiento  liastn  los  siete  años: 
]a  edad  próxima  a  la  infancia  .  desde  los  siete 
años  basta  los  diez,  y  medio;  y  la  etlnd  próxima 
ti  la  puberlad,  desde  los  diez  años  y  medio  basta 
Jos  catorce  cu  los  varones,  y  basta  los  doce  en 
las  bembras. 

La  adolescencia  empieza  en  la  época  de  la  pu- 
bertad ,  esto  es ,  a  los  catorce  años  cumplidos  en 
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i  los  varones  y  i  Jos  doce  en  las  bembras,  y  M 
concluye  á  los  veinticinco  años  también  cum- 
plidos. 

La  edad  viril  ó  la  mayor  edad  empieza  a'  Jos 
veinticinco  años  cumplidos  y  acaba  a  los  sesenta, 
en  los  cuales  tiene  principio  La  vejes,  á  la  que 
sigue  la  decrepitud. 

En  este  articulo  es  de  observar: — 1°  que  la 
edad  exime  de  la  pena  de  un  delito  á  los  impú- 
beros que  clan  mas  próximos  a  la  infancia  que 
á  Ja  pubertad: — 2o  que  la  edad  exime  de  las 
cargas  personales,  como  por  ejemplo  de  Ja  tute- 
Ja  y  curaduría,  da  que  están  libres  los  septuage- 
narios: —  3"  que  es  necesaria  cierta  edad  para 
casarse,  para  profesar  en  un  instituto  religioso, 
para  ser  promovido  a  ciertos  cargos  ó  empleos, 
para  bacer  testamento ,  y  para  celebrar  contrato» 
y  presentarse  en  juicio:  —  4°  que  el  actor  ó  reo 
que  funda  su  demanda  ó  defensa  eu  su  edad  ó 
eu  la  de  otra  persona,  tiene  que  probarla;  qui 
aetalem  altegal,  sive  agendo,  sive  txcipiendo, 
eam  probare  debei. 

La  edad  se  prueba  por  el  asiento  que  se  hace 
del  día  de)  nacimiento  en  los  libros  de  la  iglesia 
parroquial,  ó  por  la  copia  autorizada  que  se  saca 
de  dicho  asiento.  Eu  defecto  de  esto»  registros, 
como  cuando  se  bu  Lie  reo  perdido  ó  quemado,  ó 
se  bubiere  dejado  de  sentar  la  partida  por  des- 
cuido del  párroco,  se  tiene  que  recurrir  á  los  es- 
critos particulares  de  Jos  padres,  y  aun  al  testi- 
monio de  los  amigos  y  vecinos. 

La  edad  induce  presunciones  vehementes  que 
solo  pueden  destruirse  por  pruebas  contrariasen 
ciertos  casos.  Asi  es  que  si  un  padre  ó  madre  y 
uu  hijo  suyo  muriesen  ambos  de  una  desgracia 
ó  lance,  como  por  ejemplo  cu  un  naufragio,  eu 
un  incendio,  ó  cu  la  ruina  ó  desplome  de  uu 
edificio,  se  presume  que  el  hijo  murió  antes  que 
el  padre  ó  la  madre  si  era  menor  de  catorce  anos, 
y  que  murió  después  si  era  utavorde  dicha  edad. 

EDAD  EN  QUE  ACABAN  LA  TLTl.LA  X 
CLUATELA.  La  tutela  acaba  ti  los  catorce  año* 
en  los  varonas  y  á  los  doce  en  las  hembras;  y  la 
cúratela  que  empieza  en  dichas  edades,  no  se 
concluye  hasta  los  veinticinco  años  cumplidos. 

HMD  l'A KA  EXIMIRSE  DE  (ARCOS 
PLliLlCOS.  La  de  setenta  años.  Asi  es  que  el 
mayor  de  esta  edad  puede  escusarse  de  aceptar 
los  oficios  de  justicia  y  gobicruo,  y  la  tutela  ti 
curaduría. 

EDAD  I'ARA  CASARSE.  La  de  catorce  años 
en  el  vnr  -u,  y  la  de  doce  en  la  hembra.  Es  se- 
|    guruuicnle  mui  estrañu  que  no  permitiéndose  ni 
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menor  de  veinticinco  años  enajenar  un  campo 
que  valga  veinte  pesos  poi*  ejemplo,  se  le  per- 
mita disponer  tic  su  persona  para  siempre.  Cuino 
quiera  que  sea,  aunque  entre  nosotros'  se  desar- 
rolla comunmente  la  pubertad  á  los  catorce  ,.üos 
en  el  varón  y  á  los  doce  cu  la  hembra ,  seria  sin 
duda 'mucho  mas  útil  retardar  algún  tanto  los 
malí  iui.,u¡os,  que  no  precipitarlos  y  prevenir  á 
la  natura le/.a. 

EDAD  LEGITIMA.  La  que  esta  prescrita 
por  la  leí  para  la  ejecución  de  algún  acto  deter- 
minado ,  como  per  ejemplo  para  casarse  ,  para 
testar,  para  ser  juez  etc.;  pero  i oinumncnlc  se 
entiende  por  edad  legítima  la  mayor  edad  ó  la  de 
veinticinco  años  cumplidos  ,  en  que  el  lucubre  se 
hace  independiente,  saliendo  de  la  curaduría,  y 
puede  disponer  libremente  de  su  persona  y  de 
sus  cosas. 

LIJAD  PARA  PR OI"  ESA  R.  La  edad  para  ha- 
cer profesión  en  un  instituto  religioso,  no  se  ha- 
llaba determinada  antiguamente;  porque  según 
el  sectir  de  algunos  Pudres  de  la  Iglesia,  no  ha¡ 
niu-una  edad  que  no  sea  propia  para  entregarse 
á  Dios.  Asi  es  que  los  niños  mas  tiernos  soban 
tomar  el  habito  en  los  cuuvent<  s  y  uumastei  ios, 
ó  porque  los  presentaban  sus  pudres,  ó  porque 
les  venia  este  capricho;  hasta  que  ci  noi  ¡endose 
en  (¡u  las  consecuencias  del  grave  cmncño  do 
pasar  loda  su  vida  en  un  encierro,  se  arregló  la 
edad  de  la  profesión  religiosa  sobre  la  <!cl  matri- 
monio, como  si  no  hubiese  diferencia  entre  estos 
dos  estados.  El  concilio  de  Tiento  fijó  después 
la  edad  dedica  y  seis  años  cumplidos  en  ambos 
setos  ,  bajo  pena  de  nulidad;  pero  todavía  el 
capricho  y  la  indiscreción  tienen  mas  parle  cu  los 
votos  que  se  hacen  á  esta  «  poca  de  la  \  ida ,  tpie 
no  los  ll.uoamieutos  del  K.spírllu  santo  y  la  ver- 
dadera devoción;  poique  aun  es  esta  edad  de- 
masiado corta  para  conocer  la  fuerza  de  unas 
pasiones  que  todavía  no  han  nacido,  ó  no  han 
desplegado  sus  efectos,  y  para  calcular  si  siem- 
pre Aei'euuis  cap.izcs  de  guardar  los  votes  de 
castidad,  pobre/.»  y  obediencia,  y  todas  las  de- 
mas  realas  del  instituto  que  queremos  abracar. 
Lo  cierto  es  que  uu  arrepentimiento  inútil  y  fue- 
ra de  sai 011  suele  ser  muchas  vetes  el  amargo 
fruto  de  uua  profesión  precipitada;  y  el  triste 
pensamiento  de  no  poder  ya  recobrar  ta  liber- 
tad ,  produce  á  vetes  un  despecho  que  uo  tieue 
remedio. 

EDAD  PAR A  LOS  CARGOS  ú  OFICIOS 
PL  JJLICOS.  Para  ser  juez  ordinario  se  requiere 
la  de  veintiséis  años  siendo  letrado,  y  1»  de  veiu- 
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te  sí  fuere  lego:  la  de  diez  y  ocho  basta  para  ser 
juez  delegado,  bien  que  a  ninguno  podra  obli- 
gársele a  serlo  husta  los  veinte,  y  ouu  es  suri- 
cíenle  la  de  catorce  si  fuere  puesto  si  \oluulad 
de  aiuha.,  partes  y  con  otorgamiento  del  rei.  Para 
ser  cscribaiio  es  necesaria  lado  vcíulicmro  aín.S; 
y  también  para  ser  procurador  judicial;  pero 
basta  la  de  diez  y  siete  pata  ser  procurador  cs- 
trajudicial,  como  igualmente  para  ser  abog;.do. 
La  <¡e  \ ciólo ¡neo  años  se  evige  asimismo  para  la 
tutela  y  curaduría  ;  y  generalmente  hablando, 
para  ledos  aquellos  cargos  en  que  tieue  que  obli- 
garse el  que  los  desempeñ  i. 

EDAD  PARA  PRESENTARSE  EN  JUICIO. 
La  de  veinticinco  años;  de  modo  que  el  que  l.o 
los  hubiere  cumplido,  no  puede  comparecer  en 
los  tribunales  de  justicia  como  actor  ni  como  reo, 
sino  mediante  la  autoridad  ó  cotiscntiu.icnlo  ele 
su  tutor  ó  curador;  bien  que  según  algunos  fau- 
tores, podra  presentarse  en  juicio  sin  lal  auto- 
rización en  caso  de  estar  habilitado  para  admi- 
nistrar sus  bienes,  ó  por  dispensa,  ó  por  medio 
del  matrimonio  si  tiene  diez  y  ocho  años  cum- 
plidos. Véase  Menor. 

LLAD  PARA  TESTAR.  La  de  catorce  años 
en  el  varón,  y  de  doce  en  la  hembra. 

EDAD  PAR  A  SER  TESTIGO.  La  de  catorce 
años  en  las  causas  civiles,  y  veinte  en  las  cri- 
minales ;  bien  que  antes  de  cumplir  estas  edades 
puede  uua  persona  ser  llamada  á  declarar  ,  y 
servirá  su  dicho  de  gran  presunción, 

EDAD  PARA  LA  PENA.  La  de  diez  años  y 
medio  ya  cumplidos  en  los  delitos  de  robo,  hur- 
to, homicidio  ú  otra  cosa  que  uo  sea  de  lujuria; 
y  la  de  catorce  años  en  los  delitos  de  incontinen- 
cia «i  lujuria:  bajo  el  supuesto  que  hasta  después 
de  los  diez  y  siete  años  de  edad  uo  se  impone 
al  delincuente  la  pena  establecida  por  la  leí, 
sino  otra  menor,  en  razón  do  su  ¡nesperieucia 
y  de  uo  ser  tan  capaz  de  malicia  como  el  de  111:- 
yi.r  edad. 

EDICTO.  El  mandato  ó  decreto  publicado  con 
autoridad  del  príucipe  ó  magistrado;  disponien- 
do la  observancia  de  algunas  reglas  en  algún 
ramo  ó  asunto ;  —  y  las  letras  que  se  lijan  eu  los 
parajes  públicos  de  las  ciudades  y  villas,  dando 
■  noticia  de  alguna  cosa  para  que  sea  notoria  a  lo- 
dos. Edicto  viene  de  la  voz  latina  ediccre,  quo 
significa  prevenir  alguna  cosa,  ó  tomar  de  ante- 
mano alguna  determinación  que  sirva  de  regla. 

EDICTO  PRETORIO.  En  el  Derecho  roma- 
no el  edicto  que  publicaba  cada  pretor  al  princi- 
pio del  año  que  le  duraba  el  oficio ,  manífoslumU 
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las  especies  de  negocios  sol»rc  que  interponía  su 
autoridad ,  y  el  orden  con  que  habla  «le  proceder 
en  las  cosas  pertenecientes  a  su  jurisdicción; 
pues  aunque  los  pretores  no  eran  lrjjisladorcs, 
Sv  habían  arrogado  insensiblemente  la  facultad 
de  ayudar,  suplir  y  corregir  las  leyes,  ya  con- 
cediendo escepciones,  ya  prometiendo  restitu- 
ciones in  inteprum  ,  ya  inventando  ficciones  con 
que  Itacian  nulos  los  electos  de  alguna  leí. 

EDIFICIO.  Obra  ó  fábrica  <Ic  cusa,  palacio, 
templo  ú  otra  cesa.  El  edificio  se  repula  por  ac- 
cesorio del  sucio  Ó  «rea  solire  que  esta"  construido, 
y  así  es  que  siempre  cede  al  suelo  ,  wdificium 
semper  solo  cedit.  Por  esta  razón  si  uno  levanta 
nu  edificio  con  materiales  suyos  solire  un  fundo 
que  no  le  pertenece,  el  propietario  del  fundo  lo 
es  laminen  «leí  edificio;  y  del  mismo  modo  el 
que  con  materiales  ajenos  fabrica  una  rasa  en 
terreno  suyo,  queda  también  dueño  de  la  obra; 
«le  manera  rpie  en  lodos  los  casos  la  propiedad 
del  edificio  pasa  a  unirse  con  la  propiedad  del 
terreno,  y  el  dueño  de  osle  lo  queda  también 
de  aquel.  Ve'asc  Accesión  industrial ,  Denuncia 
de  obra  nueva ,  y  Denuncia  de  obra  vieja. 

EDIL.  Entre  los  antiguos  romanos  el  magis- 
trado á  cuyo  cargo  estaba  el  cuidado  de  las  obras 
públicas,  el  reparo,  ornato  y  limpieza  de  los 
templos ,  casas  y  calles  de  la  ciudad. 

EF 

EFECTO  DEVOLUTIVO.  El  conocimiento 
que  mediante  la  apelación  toma  el  juez  superior 
de  las  providencias  del  inferior  sin  suspender  la 
ejecución  de  estas.  Se  admite  la  apelaciou  de  una 
sentencia  solo  en  cuanto  al  efecto  devolutivo, 
cuando  la  causa  es  urgente,  v.  gr.  cuando  se 
trata  de  cosas  que  no  pueden  guardarse  sin  que 
se  pierdan ,  de  nombramiento  de  tutor  ú  otras 
semejantes,  y  generalmente  siempre  que  el  jui- 
cio es  sumario,  cuino  por  ejemplo  el  ejecutivo. 

EFECTO  SUSPENSIVO.  El  conocimiento 
que  en  virtud  de  apelaciou  toma  el  juez  superior 
de  las  providencias  fiel  inferior  suspendiendo  la 
ejecución  de  estas.  Se  admite  la  apelación  en 
ambos  efectos,  es  decir,  en  cuaiítu  al  devoluti- 
vo y  al  suspensivo,  cuando  la  causa  es  urgente 
y  se  trata  cu  juicio  plenario. 

Para  facilitar  el  conocimiento  de  las  causas 
que  no  admiten  apelación  cu  cuanto  al  efecto 
suspensivo,  proponen  algunos  la  regla  de  que  se 
pese  el  agravio  respectivo  á  las  partes  y  al  públi- 
co, y  si  lucre  mayor  el  que  padecería  la  parle 
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apelante ,  y  ct  que  trascendería  al  mismo  tiempo 
al  público  si  no  se  le  admitiese  la  apelación  en  el 
efecto  suspensivo,  se  debe  deferir  a  ella  en  los 
dos  efectos ;  mas  si  la  parle  á  cuyo  favor  está 
dada  la  sentencia  se  espusiese  ;í  mayor  perjuicio 
por  la  suspensión ,  ó  fuese  este  trascendental  á 
la  causa  pública ,  cesar»'  en  estos  casos  la  apela- 
ciou suspensiva,  y  tendrá  lugar  únicamente  eu 
el  efecto  devolutivo. 

EFOIIO.  Magistrado  establecido  en  Esparta 
para  contrapesar  el  poder  de  los  reyes. 

EJ 

EJECUCION.  El  acto  de  poner  por  obra  al- 
guna cosa  ;  —  y  la  nprebetision  que  se  bace  en  la 
persona  ó  bienes  del  deudor  moroso,  per  man» 
daiuicuto  del  juez  competente  ,  pura  satisfacer  á 
los  acreedores.  Trabar  ejecución  es  bacer  em- 
bargo en  los  bienes  del  deudor  para  el  pago  de 
la  deuda  y  cosías  que  ocurrau. 

Mas  no  siempre  ni  todos  los  acreedores  pac- 
den  hacer  uso  de  este  medio  para  ver  eulñertos 
sos  créditos.  Importa  pues  saber  mando  tiene 
lugar  la  ejecución,  quién  puede  pedirla,  contra 
quien  ,  y  en  que  bienes  ha  de  hacerse  ,  como 
igualmente  cual  es  el  deudor  que  podrá  ser  en- 
carcelado. 

La  ejecución  solo  licnc  lugar  cuando  el  acree- 
dor presenta  uu  título  ejecutivo  ,  et  toes,  uno  de 
aquellos  instrumentos  que  traen  aparejada  eje- 
cución, es  decir,  que  pueden  cumplirse  inme- 
diatamente, poniéndose  por  obra  su  contenido, 
con  tal  que  sea  liquida  la  cantidad  de  la  deuda, 
ó  se  liquide  con  citación  de  la  parte  contraria. 
Véase  Instrumento  ejecutivo. 

Puede  pedir  la  cjecuciou  no  solo  el  acreedor 
nombrado  en  el  instrumento  que  la  trae  apareja- 
da, sino  otro  cualquiera  que  tenga  ínteres.  Así 
es  que  puedo  la  mujer,  luejjo  que  se  disuelve  el 
matrimonio,  pedir  ejecución  contra  los  deudores 
del  marido,  aunque  no  preceda  cesión  de  bienes; 
y  el  marido  puede  pedir  ejecución  por  la  dote 
prometida  sin  necesitar  poder  de  la  consorte. 
Asimismo  puede  ejecutar  el  cesionario  del  acree- 
dor ,  con  tal  que  la  cesión  sen  justa  y  verdadera; 
y  si  hubiese  varios  herederos  nombrados  en  un 
testamento,  cada  uno  de  ellos  puede  pedir  eje- 
cución por  su  parte. 

La  ejecución  puede  pedirse  no  solo  contra  el 
deudor,  siuo  también  contra  su  heredero,  bien 
entendido  que  si  este  aceptó  ron  beneficio  «le 
inventarío,  no  debe  ser  ejecutado  en  mas  de  lo 
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que  valiere  la  herencia ;  y  si  fueren  muchos  los 
herederos,  no  se  puede  ejecutar  a*  coda  uno  /«- 
soliJum  por  toda  la  deuda ,  á  incuos  que  sean 
poseedores  de  cosa  hipotecada  por  el  difunto, 
porque  la  acción  hipotecaria  sigue  siempre  á  la 
hipoteca;  pero  cu  tal  caso  el  heredero  que  pa- 
gue mas  ile  lo  que  le  corresponde  ,  tiene  dere- 
cho p;ira  pedir  ejecutivamente  el  esc  eso  ¿  los 
coherederos.  También  puede  pedirse  la  ejecu- 
ción contra  la  mujer  por  la  mitad  de  las  deudas 
contraídas  por  el  marido  durante  el  matrimonio; 
como  animismo  contra  el  hijo  mejorado  en  tercio 
y  quinto ,  por  la  parle  de  deuda  correspoudieule 
i  su  mejora. 

¿l'odrá  pedirse  la  ejecución  contra  un  tercer 
poseedor  de  los  bienes  del  deudor,  el  cual  no 
siendo  heredero  de  este,  los  adquirió  por  titulo 
legítimo  particular,  como  compra,  donación  ú 
otro  ¿cmejaulc  ?  Por  regla  general  no  tiene  lugar 
la  ejecución  contra  los  terceros  poseedores,  cs- 
ceplo  un  los  casos  siguientes:  —  i°  cuando  el 
deudor  enajena  sus  bienes  para  eludir  el  dere- 
cho del  acreedor:  —  2o  si  el  tercer  poseedor  lo 
fuere  de  cosa  que  se  hubiere  hipotecado  a'  la 
deuda  con  prohibición  V  clausula  de  no  enaje- 
narla: —  3"  si  no  se  ha  hecho  todavía  entrega  ó 
tomado  posesión  de  la  cosa,  aunque  esta  se  haya 
enajenado  antes  de  empezado  el  juicio  ejecutivo: 

—  Io  si  el  tercer  poseedor  tiene  la  cosa  cu  cali- 
dad de  empréstito  ,  comodato  ó  depósito ,  pues 
entonces  no  posee  en  nombre  suyo:  — j°  cuan- 
do el  tercer  poseedor  posee  la  cosa  por  título 
nulo,  reprobado  por  his  leves,  ó  por  contrato 
simulado :  —  6°  si  el  deudor  hubiere  enajenado 
la  cosa  después  de  habérsela  entregado  en  pren- 
da al  acreedor  por  razón  de  la  deuda,  ó  diídole 
posesiou  de  ella  entregándole  los  títulos,  etc.  : 

—  7o  si  el  deudor  hiciere  cesión  de  bienes,  ó  no 
tuviere  absolutamente  con  que  pagar;  en  cuyo 
caso  si  el  acreedor  tiene  acción  real  ó  hipoteca- 
ria ,  puede  pedir  contra  el  tercer  poseedor,  des- 
pués de  hecha  escusion  en  los  bienes  del  deudor; 
pero  si  la  acción  fuere  personal ,  es  necesario 
ademas  de  dicha  escusiou,  probar  (pie  la  enaje- 
nación de  la  cosa  que  se  pide  ha  sido  hecha  con 
dolo  v  cu  fraude  del  acreedor. 

La  ejecución  ba  de  hacerse  en  Jos  bienes  que 
designe  el  deudor,  y  no  haciéndolo  este,  ó  ha- 
llándose ausente,  en  los  que  nombre  el  acreedor; 
debiéndose  proceder  á  la  ejecución  primero  eu 
los  bieues  muebles,  y  á  falta  de  estos  en  los  rai- 
les ,  de  modo  que  no  observándose  este  orden  es 
nula  la  ejecuciou;  bien  que  sí  el  deudor  laapro- 
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harc  tácitamente  no  apelando,  ó  no  pidiendo 
nulidad  antes  de  pi'ocederse  á  otro  acto  eu  la 
causa,  creen  algunos  que  debe  valer  la  tal  eje- 
cución en  que  no  se  observó  el  orden  indicado. 
Blas  es  necesario  tener  presente  que  no  sobre 
todas  las  co»as  puede  recaer  la  ejecución ,  pues 
están  esceptuadas  las  siguientes  ;  —  1°  las  cosas 
sagradas  y  destinadas  al  culto  divino:  —  2o  los 
aparejos  y  animales  de  labranza,  los  sembrados 
y  barbechos,  y  los  panes  que  se  hallan  en  las 
eras  hasta  que  estén  entrojados;  y  aun  en  este 
caso  no  se  pueden  vender  dichos  panes  ¡i  menos 
del  precio  de  la  tasa  ,  debiendo  hacerse  pago  al 
acreedor  con  el  mismo  grano  si  no  hubiere  com- 
prador;—5°  los  instrumentos  que  tienen  los 
artistas  y  artesanos  para  el  uso  de  sus  respecti- 
vos oficios  ó  profesiones;  —  4o  los  caballos,  ar- 
mas y  sueldos  de  los  militares ,  las  muías  ó  caba- 
llos de  montar,  armas,  y  casas  que  habitaren  los 
caballeros  é  hijosdalgo,  no  siendo  deudores  al 
Estado;  —  5U  las  yeguas  declinadas  para  la  cria 
de  caballos  de  casta;  — ü°  los  libros  de  los  abo- 
gados y  estudiantes ; — 7°  las  camas,  vestidos 
y  demás  cosas  necesarias  al  uso  cotidiano  do 
cualquier  deudor  que  sea; — 8°  las  naves  que 
veugau  del  estraujero  cou  mercaderías  á  no  ser 
que  los  mismos  deudores  las  designen  para  ser 
ejecutadas. 

No  todas  las  personas  pueden  ser  encarcela- 
das en  virtud  del  mandamiento  de  ejecución, 
pues  gozan  del  privilegio  de  no  poder  ser  lle- 
vadas á  la  prisión  por  deudas  que  procedan  de 
causa  civil  las  personas  siguientes:  —  Io  los  no- 
bles ó  hijosdalgo,  escepto  sí  fueren  arrendadores 
ó  recaudadores  de  tributos  ó  derechos  públicos; 
—  2"  los  doctores  ó  licenciados  en  cualquiera 
ciencia,  como  también  los  abogados; — 5"  los 
labradores,  á  ménosque  la  deuda  seaá  favor  del 
(¡seo,  ó  que  proceda  de  delito  ó  cuasi-delito ;  — 
•i"  los  artistas  y  artesanos  de  cualquiera  clase  que 
seau,  y  los  operarios  de  las  fábricas;  —  5°  los 
que  desamparan  sus  bienes  ó  hacen  cesión  de 
ellos  á  favor  de  sus  acreedores ;  —  6°  las  mujeres 
por  fianza  ó  deudas  del  marido ;  —  7o  los  que  go- 
zau  el  beneficio  de  competencia.  Sí  el  reo  eje- 
cutado fuere  de  alguna  de  dichas  clases  escep- 
tuadas ,  solo  tiene  lugar  el  mandamiento  de 
ejecuciou  contra  sus  bienes,  mas  no  contra  su 
persona.  Véase  Juicio  ejecutivo. 

EJECUCION  DE  SENTENCIA.  En  las  cau- 
sas civiles,  la  sentencia  pasada  eu  autoridad  de 
cosa  juzgada  debe  ejecutarse  dentro  de  tercero 
dia  si  fuere  sobre  raiz  ó  mueble  que  no  sea  di- 
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ñero,  y  dentro  de  diez  días  sí  fuere  sobre  dine- 
ros; mas  si  el  condenado  no  pudiere  entregarla 
rosa  en  dicho  plazo  por  hallarse  la  misma  en  otra 
parte ,  debe  dar  flanzn  obligándose  i¡  entregarla 
en  el  plazo  que  el  juez  le  señale,  ó  bien  su  es- 
timación si  no  la  pudiese  haber.  —  A  vez.es  se 
ejecuta  la  sentencia  pro\  isioiialmente ,  sin  em- 
bargo de  la  apelación  que  se  lia  interpuesto  por 
el  litigante  condenado;  y  esto  sucede  siempre 
que  la  causa  es  urgente  y  se  trata  en  juicio  su- 
mario ,  no  concediéndose  en  tal  caso  la  apelación 
sino  solo  en  el  efecto  devolutivo. 

En  las  causas  criminales  la  sentencia  de  muer- 
te se  ejecuta  al  tercero  día  después  de  consultada 
y  publicada;  y  no  eu  secreto,  sino  en  público, 
para  que  In  pena  sea  ejemplar,  y  pueda  conte- 
ner tí  los  que  trataren  de  imitar  al  delincuente; 
li  cuyo  efecto  se  publica  también  por  pregones 
el  delito  del  reo  en  las  calles  de  la  carrera  por 
donde  es  conducido,  y  en  el  lugar  del  suplicio. 
—  Es  tamílico  muí  conveniente  «¡ue  la  senten- 
cia se  ejecute  en  el  pueblo  donde  m?  cometió  el 
delito,  para  que  los  que  fueron  testigos  del  he- 
rbó, lo  sean  también  de  h  pena;  pero  ordinaria- 
mente se  verifica  en  la  capital  de  la  provincia, 
ya  por  evitar  gastos,  ya  por  la  mayor  necesidad 
que  hai  de  presentar  espectáculos  de  esta  espe- 
cie en  las  grandes  poblaciones  donde  el  mayor 
número  de  habitantes  suele  hacer  mayor  el  nú- 
mero de  los  delitos.  —  En  la  mujer  que  se  halla 
embarazada  no  puede  ejecutarse  la  sentencia  de 
muerte  hasta  después  del  parto,  bajo  el  concep- 
to de  que  el  que  la  hiciere  ejecutar  antes  debe 
ser  castigado  como  homicida. 

EJECUCION  A  PAREJADA.  Uícese  que  trac 
aparejada  ejecución  el  instrumento  en  virtud  del 
cual  se  procede  por  vía  ejecutiva  al  embargo  y 
venta  de  bienes  del  deudor  moroso  para  satisfa- 
cer al  acreedor. 

EJECUTANTE.  El  acreedor  que  ejecuta  ju- 
dicialmente ú  su  deudor  para  lograr  el  pago  de 
su  crédito. 

EJECUTAR.  Poner  por  obra  alguna  cosa;  — 
quitar  la  vida  al  reo  en  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia ile  muerte  que  se  ha  pronunciado  contra 
el ;  —  y  precisar  ú  uno  a  que  pague  lo  que  debe 
li  otro  ,  embargando  por  mandamiento  de  juez 
competente  y  vendiendo  públicamente  sus  bie- 
nes,  y  aun  llevándole  á  In  cárcel  si  no  es  perso- 
na exceptuada.  Véase  Ejecución. 

EJECUTIVAMENTE.  Por  I»  vi»  ejecutiva; 
estoes,  por  embargo  y  venta  de  bienes. 

EJECUTÍ VO.  Lo  que  no  admite  espera  ni  di- 
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lacion  sino  que  debe  verificarse  en  el  momento; 
y  así  se  llama  ejecutiva  la  sentencia  que  se  pone 
por  obra  inmediatamente  ,  aunque  se  haya  inter- 
puesto apelación,  que  solo  se  concede  en  el  efecto 
devolutivo;  y  también  se  dice  ejecutivo  el  ins- 
trumento en  cuva  virtud  se  procede  al  embargo 
de  bienes  de  un  deudor.  Ve'ase  Instrumento 
ejecutivo. 

EJECUTOR.  El  que  estií  encargado  de  llevar 
á  efecto  alguna  provisión  ó  mandamiento  de  \\ 
autoridad  judicial .  como  por  ejemplo  la  persona 
ó  ministro  que  pasa  á  hacer  alguna  ejecución  y 
cobranza  de  órden  del  juez  competente.  —  Fiel 
ejecuta-,  es  el  regidor  ri  quien  loca  en  al¡;ima 
ciudad  ó  villa  asi-tir  al  repeso  de  ciertos  artícu- 
los de  primera  necesidad  para  asegurarse  de  la 
fidelidad  con  que  se  ha  hecho  el  primer  peso 
por  id  vendedor. 

EJECUTOR  TESTAMENTARIO.  La  perso- 
na á  quien  encargó  el  difunto  la  ejecución  do  lo 
di- puesto  en  su  testamento  ó  última  voluntad. 
Véase  A Ibaccn . 

EJECUTOR  l)F.  LA  JUSTICIA.  El  que  tie- 
ne por  oficio  llevar  á  efecto  las  sentencias  de 
condenación  a  penas  aflictivas. 

EJECUTOR I A .  El  despacho  que  se  libra  por 
los  tribunales  de  las  sentencias  que  no  admiten 
apelación  ó  pasan  en  autoridad  de  rosa  juzgfd» 
lí  fin  de  que  puedan  llevarse  á  efecto; — V  el 
despacito  que  se  espide  por  las  salas  de  hijos- 
dalgo en  las  chani-üh-rías  id  que  en  juicio  con- 
tradictorio ha  obtenido  sentencia  declaratoria  de 
su  uoldcza  de  fan^re. 

EJECUTORIAL.  Diresc  de  los  depachos  ó 
letras  que  comprenden  la  ejecutoria  de  alguna 
sentencia  de  trihnn  d  eclesiástico. 

EJECUTORIAR.  Obtener  á  su  favor  en  jui- 
cio la  sentencia  que  cansa  ejecutoria  ,  ó  que  con- 
firma de  un  modo  irrevocable  el  derecho  que  se 
tiene  sobre  una  cosa;  —  v  comprobar  con  he- 
chos ó  pruebas  repelidas  la  certeza  y  notoriedad 
de  al ','ii  11  n  «osa. 

EJECUTORIO.  Lo  que  pertenece  a'  la  ejecu- 
ción ó  aprehensión  de  la  persona  y  bienes  del 
deudor  para  satisfacer  al  acreedor. 

EJEMPLAR.  El  original  ó  prototipo  que  sirve 
de  modelo  para  sat  a:-  por  id  otras  cosas  seme- 
jantes; —  el  traslado  ó  copia  sacada  del  original 
ó  de  otra  copio,  como  de  un  manuscrito  ó  escri- 
tura;—  lo  qm;  se  ha  hec  ho  en  in-iml  caso  otras 
vezes;  —  y  como  adjetivo  se  aplica  á  la  pena  que 
sirve  de  escarmiento.  Velase  Castigo  c/enift/nr 
y  Traslado.  —  Sin  ejemplar,  es  uua  espresion 
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de  que  se  usa  en  las  gracias  especíales  que  se 
conceden  d  alguno, para precaver  que  otro*  pidan 
lo  mismo,  alegando  aquel  ejemplar  á  su  favor. 

EL 

ELECCION.  La  libertad  que  uno  tiene  para 
escocer  entre  dos  <»  mas  cosas  aquella  que  mas  le 
acomode.  La  elerrion  pertenece,  generalmente 
hablando  ,  al  deudor  que  rlclic  una  cosa  ///  gene- 
re nut  alli-t  italim  ;  pero  en  los  letrados  ríe  esta 
naturaleza  suele  corresponder  al  legatario,  que 
es  ul  acreedor  de  la  cosa  legada.  Así  es  que  .si 
uno  promete  en  general  un  caballo  de  los  imi- 
ehoá  que  tiene  ,  esta'  en  su  mano  entregar  el  que 
Je  parezca  ;  v  del  misino  modo  el  que  se  obliga 
n  (l.u  una  cantidad  ú  baccr  un  sien* icio  si  o'ro, 
puede  escoger  cualquiera  de  las  dos  rosas  ,  sin 
que  la  persona  con  quien  contrató  tenga  dere- 
cho para  compelerle  a  baccr  el  servicio  mas  bien 
que  a'  dar  la  cantidad  ó  al  revés  ;  pero  si  un  tes- 
tador lega  en  general  uno  de  sus  caballos  ,  ó  bien 
una  de  dos  cosas  alternativamente  ,  el  legatario 
es  ,  y  no  el  beredero  ,  el  que  tiene  la  facultad  de 
elegir.  Véase  Olitipacinn  allcrntitiva . 

ELECCION  CANONICA.  I  I  nombramiento 
de  una  persona  para  alguna  dignidad  ,  prebenda 
ó  beneficio  ,  beeho  según  la  ferina  establecida 
en  el  roui  ilio  general  Lalcranen.se  ,  celebrado 
en  tiempo  de  Inocencio  III.  por  uno  de  tres 
nimios  ,  que  son  escrutinio,  compromiso  e  ins- 
piración. 

Hiieesc  la  elección  por  escrutinio  ,  cuando  ba- 
ilándose presentes  todos  aquellos  que  deben, 
quieren  v  pueden  asistir  nímu<laim.-iitc  ,  se  i'om- 
bran  dos  ú  tres  escrutadores  que  recogen  de  uno 
cu  uno  y  en  secreto  los  votos  de  todos,  v  luego 
los  reconocen  y  regulan  ,  quedando  nombrada  la 
personn  que  reúne  la  pluralidad  ¡disoluta. 

Hócese:  la  elección  por  compromiso ,  cuando 
por  evitar  los  disturbios  ó  dilaciones  que  se  te- 
men ,  se  conviene  todo  el  cabildo  en  conferir  a 
Una  ó  muchas  personas  de  su  seno  ó  eslrañas  la 
potestad  di:  elegir.  Pero  para  cebar  mauo  es- 
te medio  es  indispensable  que  ni  un  Solo  indivi- 
duo lo  deseche  ,  pues  ú  nadie  debe  privarse  «le 
«u  derecho  contra  su  voluntad  y  sin  motivo;  y 
es  muí  digno  de  observación  que  el  compromi- 
sario puede  elegirse  a'  si  mismo  ,  sin  ene  por  eso 
se  crea  que  incurre  en  la  nota  de  ambiciono. 

La  elección  finalmente  se  hace  por  inspira- 
ción ,  cuattdi  sin  preceder  deliberación  alguna, 
w  convienen  ledo*  repentinamente  en  uuh  per- 
sona y  la  uouibrau  por  acluinacion. 
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■n  ser  llamados  a'  la  elección  todos  los  que 
tienen  derecho  de  intervenir  en  ella  ,  pues  de 
otro  modo  seria  nula;  y  por  eso  suele  decirse 
que  mas  perjudica  la  omisión  de  tino  solo  que  la 
contradicción  de  muchos.  Pueden  acudir  ti  la 
elección  los  que  tienen  derecho  de  elegir;  pero 
no  están  obligados  n  la  asistencia,  porque  nadie 
puede  ser  competido  a  usar  de  su  derecho  contra 
su  vol  mitad.  Los  que  se  bailan  legítimamente 
impedidos  pueden  nombrar  procurador  que  vo- 
te por  ellos  ;  pero  este  no  podra  votar  en  su  nom- 
bre por  una  persona  ,  y  como  procurador  por 
otra  diferente  ,  porque  está  obligado  a  elegir  a' 
la  mas  digna  ;  bien  que  si  el  comitente  le  hu- 
biere designado  el  «ugeto  a'  quien  prefería  ,  po- 
dra entonces  elegir  a  otro  por  su  parte  .  porque 
puede  suceder  que  uno  parezca  mas  digno  al 
comitente  ,  y  otro  al  procurador. 

EM 

EMANCIPACION.  Cn  acto  por  el  cual  li- 
berta el  padre  al  hijo  de  su  patria  potestad  ,  me- 
diando al  intento  la  voluntad  de  entrambos.  Se 
hace  la  emancipación  presentándose  el  padre 
con  el  hijo  ante  el  juez  ordinario  ;  y  así  ambos 
presentes,  debe  decir  el  padre  que  .saca  al  hijo 
de  mi  poder  ,  y  el  hijo  consentirlo.  El  j»cz  no 
puede  declarar  la  emancipación  ,  »:tn  que  prime- 
ro de  cuenta  al  supremo  consejo  con  los  instru- 
mentos de  la  justificación  de  las  cau>as,  pues  de 
otra  suerte  seria  nula.  Si  el  padre  quisiere  eman- 
cipar á  un  hijo  suyo  infante  ¿ausente  ,  no  lo  po- 
dra hacer  sino  con  licencia  del  soberano;  v  si  el 
ausente  es  mayor  ríe  .siete  años  ,  es  menester  que 
cuando  venga  lo  otorgue  ante  el  jne/.. 

Por  lo  regular  ni  el  padre  puede  ser  compé- 
lalo a  emancipar  al  hijo  ,  ni  el  hijo  ¡i  ser  cmau- 
cipado  ,  sino  que  los  dos  han  de  convenir  volun- 
tariamente. Pero  bai  <  a-osen  que  el  padre  pue- 
de ser  obligado  á  emancipar  ,  y  »0n  los  siguientes: 
—  ln  ruando  castiga  al  hijo  con  demasiada  cruel- 
dad ; —  2"  ruando  prostituye  ;¡  sus  hijas; — 3o 
cuando  admite  lo  que  alguno  le  deja  en  testa- 
mento bajóla  condición  de  emancipar  al  hijo;  — 
4o  cuando  habiendo  adoptado  á  su  entenado  ó  hi- 
jastro menor  de  catorce  años,  acude  este  al  juca 
después  do  dicha  criad  pidiendo  la  emancipación 
por  hallarse  descontento  de  su  padi  astro. 

El  pariré  que  emancipa  al  hijo,  tiene  derecho 
a  reservarse  la  mitad  riel  usufructo  del  peculio 
adventicio  del  hijo,  el  cual  se  lleva  la  otra  mi- 
tad ;  pero  si  el  hijo  se  casare,  licué  que  restituir- 
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le  el  padre  la  mitad  del  usufructo  que  se  había 
reservado. 

EMBAJADOR.  F.l  ministro  público  enviudo 
por  el  gobierno  de  una  unción  al  de  otra  con  rar- 
ta  credencial  para  trillar  negocios  de  Estado.  — 
El  embajador  está  libre  de  todos  los  cargos  per- 
sonales que  podrían  con  esponderlc  desde  el 
dia  de  su  nombramiento  basta  su  regreso.  —  Co- 
mo el  embajador  representa  ul  gubierno  que  le 
envia  ,  uo  puede  considerarse  sujeto  al  gobierno 
adonde  es  enviado;  y  por  con.siguieiile  si  come- 
te algún  delito  durante  su  embajada ,  no  debe 
ser  castigado  por  los  tribunales  del  pais  en  «pie 
reside  ,  sino  por  los  del  suyo  á  petición  del  go- 
bierno cu  cuyo  territorio  hubiese  delinquido.  La 
casa  de  un  embajador  es  uu  asilo  inviolable  don- 
de nadie  ha  de  ser  arrestado  sin  su  consentimien- 
to ;  y  así  es  que  si  algún  indiv  iduo  de  su  servidum- 
bre ó  comitiva  cometiere  algún  delito  grave  ,  ó 
se  refugiare  en  aquella  algún  reo  cstraüo  ,  debe 
reclamarse  el  culpado  para  aprisionarle  y  casti- 
garle conforme  i  las  leyes  del  pais ,  pasaudo  al 
embajador  oficios  atentos  a  fin  de  que  disponga  su 
entrega  ;  pero  sise  aprehendiere  al  delincuente 
fuera  de  dic  lio  asilo  ,  puede  arrestársele  y  condu- 
círsele á  lugar  seguro  hasta  la  averiguación  del 
hecho,  dándose  as  i.so  al  embajador  para  su  noti- 
cia, y  si  el  delito  no  fuere  grave,  se  debe  entregar 
el  reo  al  embajador  para  que  lo  corrija  ,  supo- 
uicudo  que  es  dependiente  suyu.  Todo  embaja- 
dor goza  del  privilegio  de  uo  ser  apremiado  ni 
conveuido  en  jim  io  ni  estrechado  con  ejecucio- 
nes durunte  su  ministerio  por  contratos  anterio- 
res a  su  legacía  :  pero  no  por  las  riendas  ,  nego- 
cios y  contratos  particulares  que  durante  el  ejer- 
cicio de  su  empleo  contrajere  ,  porque  atetider 
en  ote  caso  ul  privilegio  de  su  carácter  fuera 
coutra  justicia  y  razón  natural,  como  dice  la  lei, 
y  conviene  que  á  la  sombra  de  la  esenciou  no 
sea  cugañado  ningún  tercero. 

EMBARGO.  El  secuestro,  ocupación  ó  re- 
tención de  bienes  hecho  con  mandamiento  de 
juez  competente  por  razón  de  deuda  ó  delito. 
Véase  Ejecución  \  Secuestro. 

EMBRIAGUEZ.  La  turbación  de  las  faculta- 
des intelectuales,  causada  por  la  abundancia  del 
vino  ú  otro  licor.  Kl  hombre  que  no  teniendo  la 
costumbre  de  embriagarle  ,  y  no  conociendo  los 
efectos  de  los  licores  espirituosos,  bebe  ma>  de 
loque  su  cabeza  puede  soportar,  y  en  semejan- 
te estado  comete  algún  cielito,  tiene  á  su  favor 
una  circunstancia  qucdthc  inclinar  al  juez  á  dis- 
minuirle la  pena  en  que  hubiese  incurrido}  pur- 
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que  la  embriaguez  en  este  hombre  es  un  delirio, 
una  locura  pasajera  e  involuntaria ,  que  le  priva 
del  juicio  y  de  la  razón  ,  y  por  consiguiente  de 
la  libertad  ucces.iria  para  delinquir.  I'ero  mu- 
cha.-, vezo  sucede  que  la  embriaguez  es  fingida 
ó  habitual ,  ó  posterior  á  la  iiileucion  de  come- 
ter el  crimen  ,  ó  premedituda  para  animarse  a  la 
ejecución  del  delito.  En  estos  casos  es  claro  que 
el  dcliueuctitc  no  merece  indulgencia  por  los 
cscesos  a  que  ha  podido  entregarse,  pues  esto 
seria  cscusar  un  delito  roo  otro  ;  y  aun  cu  el  úl- 
timo ,  lejos  de  ser  la  embriaguez  un  motivo  de 
atenuación,  es  mas  bien  una  circunstancia  agra- 
vante. 

EMERGENTE.  Lo  que  nace,  sale  y  tieuc 
principio  de  otra  cosa  ;  y  así  se  llama  cu  loscou- 
tratos  daño  emergente  el  que  se  sigue  de,  la  de- 
tención del  dinero. 

EMIGRACION.  El  abandono  que  hace  un 
iudividuo  ó  familia  de  su  pais  pura  establecerse 
cu  otro  cstranjero.  Se  lia  pretendido  castigar  la 
emigraciou  como  si  fuera  un  delito  ;  pero  ¿cómo 
puede  ser  justo  erigir  en  delito  el  acto  de  uu  hom- 
bre que  deja  un  pais  donde  se  halla  mal .  para  pa- 
sar a  «.tro  donde  espera  hallarse  bien  i*  tii  un  hom- 
bre pierde  lós  medios  de  ganarla  vida  en  su  pa- 
tria ,  ó  si  en  ella  está  espuesto  á  ser  víctima  de 
las  persecuciones  de  una  i'acciou  ,  la  probibicioii 
«le  espatriarse  es  para  el  una  sentencia  de  muer- 
te. lNo  b.ii  mas  qi.e  uu  medio  justo  de  prev  enir 
la  emigración  ,  que  es  hacer  de  modo  que  los  ha- 
bitantes de  un  pais  se  cncucutrcu  eu  el  tan  bien 
que  no  deseen  dejarle.  Mientras  esto  no  sea  asi, 
lejos  de  merecer  castigo,  es  muí  digna  do  com- 
pasión la  desgraciada  suerte  de  aquellos  hom- 
bres que  se  veu  forzados  ú  abandonar  el  suelo 
natal,  privándose  de  las  dulzuras  que  acarrea 
el  trato  de  los  suyos  ,  y  lanzándose  eu  la  iuccr- 
liduuihrc  de  un  porvcuir  oscuro  y  descousola- 
dor  ;  porque  seguramente  uadie  hace  estos  sacri- 
ficios lau  penosos  ,  siuo  poniéndose  eu  guerra 
abierta  con  sus  sentimientos  mas  naturales.  Asi 
es  que  puede  considerarse  caduca ,  por  no  estar 
ya  en  uso  ,  ia  lei  que  manda  que  ninguno  perso- 
na de  cualquiera  estado,  calidad  ó  condición 
pueda  salir  del  reino  con  su  casa  y  familia  sin 
licencia  del  rei ,  bajo  la  pena  de  perder  ios  bie- 
nes que  deja. 

.\nj  y.itritr ftnct  el  diilcin  linquimui  arvn; 
.\oi  )>,itri<imfiigimni. ..  .  uftiljut  MU 
L'tt/ue  adtó  tiwb'tur  ngrll. 

EMPADRONAMIENTO.  El  registro  ó  librtT 
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en  qne  se  asicntnn  por  sus  nombres  todos  los 
vecinos  de  un  pueblo  que  deben  pagar  pechos  y 
tribuios. 

KM  PALA  MIENTO.  Genero  de  suplicio,  que 
ronsb>te  en  atravesarle  ó  meterle  á  uno  por  el 
Ciurpo  un  palo  ú  otro  instrumento  puntiagudo, 
espetándole  en  él  como  se  espeta  el  ave  en  el 
asador.  No  se  usa  entre  nosotros  tan  bárbaro 
Castigo. 

EMPARA  ó  EMPARAMENTO.  En  Aragón 
el  embargo  ó  secuestro  do  bienes. 

EMPAREDADO.  Antiguamente  la  persona 
devota  que  se  retiraba  del  mundo,  y  sin  profe- 
sar en  ningún  instituto  religioso  ,  vivía  con  otras 
encerrarla  en  una  casa  contigua  a  la  parroquia; 
—  y  también  la  persona  incorregible  á  quien  se 
encerraba  por  castigo  cutre  cuatro  paredes  sin 
comunicación  alguna. 

EMPATAR.  Quedar  iguales  los  votos  de  mo- 
do que  no  pueda  haber  resolución  ó  elección  en 
lo  que  se  vota  ;  — y  suspender  el  curso  de  algu- 
na resolución  ,  como  suele  decirse  de  las  prue- 
lw>s  de  uublcza  ó  limpieza  de  sangre  á  que  no  fe 
di  curso  por  no  estar  .suficientemente  probada. 

EMPEÑAR.  Dar  ó  dejar  alguna  rosa  en  pren- 
da ,  ó  bien  obligar  algunos  bienes  raizes  para  se- 
guridad de  la  satisfacción  ó  pago  de  la  deuda  que 
se  contrae. 

EMPLAZAMIENTO.  La  citación  que  se  ha- 
ce a  una  persona  de  orden  «leí  juez,  para  que 
comparezca  en  el  tribunal  en  el  dia  y  hora  que 
se  le  designa.  Véase  Citación. 

EMPRÉSTITO.  Esta  palahra  tomada  en  ge- 
neral abraza  dos  especies  «le  préstamo  ;  el  de  las 
cosas  que  podemos  usar  sin  destruirlas  ,  y  el  de 
las  que  se  consumen  al  primer  uso  que  se  hace 
de  ellas.  El  primero  se  llama  comodato  ,  y  el  se- 
gundo mutuo  ,  que  podran  verse  en  sus  respec- 
tivos artículos.  Pero  según  el  sentido  mas  estre- 
cho que  se  le  ha  dado  por  el  uso  ,  suele  aplicarse 
solamente  a'  la  entrega  que  uno  hace  á  otro  de 
cierta  cantidad  de  dinero  para  qne  se  aproveche 
de  ella  por  algún  tiempo,  y  la  restituya  después 
al  qne  se  la  ha  prestado.  Véase  Mutuo  ,  Contra- 
to Hiera l ,  interés  del  liinero  \  V surtí. 

EMPRESTITO  A  LA  GRUESA  VENTURA 
ó  RIESGO  DE  MAR.  En  el  comercio  marítimo 
el  préstamo  ó  entrega  qne  se  hace  de  tlinero  ó 
electos  por  ciertos  premios  ó  intereses  sobre  el 
navio  ó  las  mercaderías  cargadas  en  él ,  con  la 
condición  de  que  perdiéndose  el  navio  ó  las  mer- 
caderías se  pierda  ó  eslinga  también  la  deuda, 
pero  llegando  prósperamente  al  puerto  de  su 
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destino  ,  quede  el  dador  libre  de  todo  riesgo  pa- 
ra la  cobranza  de  la  cantidad  prestada  y  del  pre- 
mio estipulado. 

Este  contrato  se  debe  hacer  por  escrito  ante 
escribano  público  ,  ó  entre  las  mismas  partes 
por  medio  de  corredor  o  sin  él  ,  y  ha  de  conte- 
ner con  claridad  :  Io  el  capital  prestado  y  la  su- 
ma convenida  por  el  interés  ó  premio  del  ries- 
go ;  —  2o  los  objetos  hipotecados  para  el  pago; 
—  5o  los  nombres  del  navio  y  del  capitán  ;  — 
4°  los  del  dador  y  tomador  ;  —  5o  el  viaje  y  el 
tiempo  para  que  se  presta;  —  6o  la  época  del 
reembolso. 

Para  la  seguridad  del  rnmplimiento  de  este 
contrato,  ademas  de  la  obligación  general 'de 
persona  >•  bienes  del  tomador  ,  se  deberá  hipo- 
tecar especialmente  en  favor  del  dador  el  cuer- 
po y  quilla  del  navio,  sus  aparejos  y  fletes,  ó 
las  mercaderías  sobre  que  se  diere  el  dinero  ,  ó 
qne  se  compraren  con  él ,  espresándolo  en  la  pó- 
liza ó  escritura. 

No  puede  tomarse  á  la  gruesa  sobre  el  cuer- 
po y  quilla  del  navio  mas  cantidad  que  las  tres 
cuartas  partes  de  su  valor ,  estimándole  por  pe- 
ritos nombrados  por  tomador  y  dador;  bajo  el 
concepto  de  que  haciéndose  lo  contrario,  no  su 
admitirá  cu  el  tribunal  ninguna  reclamación. 
Tampoco  sobre  mercaderías  cargadas  se  puede 
tomar  mas  cantidad  que  la  del  valor  que  tuvie- 
ren en  el  puerto  donde  empezaren  á  correr  el 
riesgo;  bajo  la  pena  deque  si  se  justificare  lo  con- 
trario, deberá  pagar  el  tomador  la  cantidad  prin- 
cipal y  sus  premios,  aunque  sobrevenga  la  pér- 
dida de  dichas  mercaderías. 

Tampoco  se  podrá  dar  dinero  ni  efectos  á  la 
gruesa  sobre  Heles  ni  sueldos  de  marineros  cuan- 
do fueren  en  viajes  arreglados  por  meses;  pero 
bien  se  les  puede  dar  cuando  navegaren  á  la 
pesca  de  ballenas  y  bacalao,  con  tal  que  medie 
el  consentimiento  del  capitán. 

El  que  diere  dinero  a  la  gruesa  al  capitán  ó 
maestre  de  un  navio  en  el  lugar  donde  se  halla- 
ren los  propietarios,  sin  consentimiento  de  es- 
tos por  escrito,  aunque  sea  para  repararle  ó  pa- 
ra hacer  prevención  de  vituallas,  no  tendrá  re- 
curso alguno  de  hipoteca  sobre  el  navio,  apare- 
jos ni  fletes.  Pero  si  los  propietarios  no  quisieren 
contribuir  con  su  contingente  cuando  se  necesi- 
tare para  la  reparación  ó  las  provisiones,  se  po- 
drán dar  y  lomar  las  cantidades  precisas  ,  prece- 
diendo requerimiento  á  los  miamos;  con  cuyo  re- 
quisito quedará  hipotecado  para  la  seguridad  el 
navio  con  sus  Uctcs. 
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El  que  hubiere  dado  dinero  á  la  gruesa  pnra 
«1  último  viaje  del  navio,  debe  ser  preferido  en 
el  cobro  al  que  lo  hubiere  dudo  pnrtt  el  \¡¡ije  pre- 
cedente, V  no  lo  hubiere  cobrado  por  negligen- 
cia ú  otra  razón,  dejándole  mus  tiempo  a  la  mis- 
ma gruesa, 

El  daño  que  proviene  por  vicio  propio  de  la 
cosn,  ó  por  negligencia  ó  culpa  del  tomador,  no 
debe  ser  de  cuenta  del  dador  del  dinero  ,  á  no 
ser  que  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Como  toda  echazón  ,  rescate,  composiciones 
de  navio,  mastes  y  cordajes  corlados  por  el  bien 
común  de  navio  y  carga,  y  lo  demás  que  se  com- 
prenda en  averia  gruesa,  resulta  siempre  en  be- 
neficio del  que  hubiere  dado  sobre  ello  dinero  á 
la  gruesa  ventura  ;  tendía  este  que  contribuir  en 
tales  casos  ti  la  paga  de  la  prorata  que  lo  tocare, 
pero  no  á  la  de  averias  simples  si  asiuo  se  hubie- 
re estipulado. 

Si  el  tiempo  de  los  riesgos  no  estuviere  seña- 
lado en  la  escritura,  debe  empegar  á  correr  por 
lo  que  respecta  ni  navio  ,  jarcias  ,  aparejos  y  vi- 
tuallas, desde  el  dia  en  que  se  hiciere  ala  vela 
hasta  veinticuatro  horas  después  que  se  anclare 
V  amarrare  en  el  puerto  de  su  destiuo  ;  y  con 
respecto  si  mercaderías,  desde  que  se  cargaren 
cu  gabarras  ú  olí  ..s  embarcaciones  menores  para 
el  navio  basta  que  se  entregaren  en  tierra  eu  el 
puerto  del  destino. 

El  cardador  que  hubiere  tomado  dineioá  la 
gruesa  sobre  mercaderías  ,  debe  justificar  en  ca- 
so de  pérdida  de  ellas  que  las  tenia  con  electo 
carandas  por  su  cuenta  hasta  la  concurrencia  ó 
lleno  de  la  suma  recibida  en  préstamo,  para 
poder  quedar  libre  del  cumplimiento  de  lo  con. 

tratado.  . 

Cuando  habiendo  lomado  alguno  cantidad  de 
dinero  ó  mercaderías  á  la  gruesa  ventura,  se 
viere  en  la  imposibilidad  de  cargar  ó  ¡iiUveSarse 
hasta  el  lleno  de  todo  lo  tomado,  deberá  preve- 
nirlo al  dador  con  oportunidad  y  ante»  que  el 
navio  se  haga  a  la  vela,  para  que  se  anule  y 
estinga  «I  conidio  en  la  parle  que  no  hubiere 
podido  cargar,  emplear  ó  interesarse,  quedan- 
do solo  subsistente  en  la  porción  empicada  ó 
cargada;  v  precedido  dicho  aviso  puntual  en  tiem- 
po v  forma  ,  estará  obligado  el  dador  a  confor- 
marse sin  escusa  ni  dilario:.  .  y  á  recibir  la  |  arle 
de  dinero  o  mercaderías  que  se  le  quiere  devol- 
ver .  como  sea  en  la  misma  especie  que  lo  entre- 
gó; bajo  la  inteligencia  «pie  de  lo  contrario  ,  aun- 
que de  hecho  no  lo  quiera  recibir  ni  reciha  .  no 
estará  obligado  el  tomador  á  satisfacerle  mas  que 
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lo  que  justificare  haber  cargada  ó  empleado  ,  sin 
que  por  lo  restautu  su  le  pueda  demandar  por 

el  dador. 

En  caso  de  naufragio ,  el  dador  á  la  gruesa  y 
los  demás  inleiesadus  percibirán  á  pruralu  las 
cosas  salvadas  ,  según  las  cantidades  que  tuvie- 
ren,  como  participes  y  compañeros  cu  ellas  y  mi 
producto  ,  deducidas  costas  y  gastos  ,  á  peí  dala 
y  ganancia,  como  cuenta  de  compañía. 

Siempre  que  hubiere  contrato  á  la  gruesa  y 
aseguración  sobre  el  mismo  navio  ó  sobre  la  mis- 
ma carga ,  el  dudor  del  dinero  á  la  gruesa  será 
preferido  á  los  aseguradores  para  su  pago  en  el 
producto  de  lo  que  se  salvare  del  naufragio ,  has- 
la  la  concurrencia  de  la  cantidad  principal  que 
hubiere  dado  ,  sin  escluirse  los  premios ,  median, 
te  su  especial  sujeción  e  hipoteca. 

Todas  las  escrituras  y  coutratas  de  dinero  ó 
mercaderías  dadas  a  la  gruesa,  se  tendrán  por 
cslinguidas  por  la  perdida  entera  de  uno  y  oli  o, 
quedando  libre  de  la  obligación  contraída  el  que 
lo  hubiere  tomado ,  sin  que  el  dador  tenga  re- 
curso alguno  contra  su  persona  ni  sus  bienes. 
Orel.  Je  Iitib. 
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ENAJENACION.  El  acto  por  el  cual  se  tras- 
fiere  á  otro  la  propiedad  de  alguna  cosa  á  Ululo 
lucrativo,  tomo  la  donación  ;  ó  á  título  ouero- 
au,  como  la  venia  ó  permuta.  —  Esta  palabra 
tomada  en  una  significación  mas  csleusa ,  com- 
prende también  la  eiililtusis  ,  la  prenda,  la  hi- 
poteca ,  y  aun  ¡a  constitución  de  servidumbre 
so:»  re  un  fundo,  dígnese  de  aquí  que  el  que  no 
puede  enajenar  una  cosa  ,  no  la  puede  tampjco 
obligar  ,  ni  sujetar  coi»  hipoteca,  ni  imponerlo 
servidumbre- 
Solo  el  propietario  de  una  cosa  puede  enaje- 
narla ,  con  tai  que  no  se  lo  impida  la  luí,  la  con- 
vención ,  ó  la  voluntad  del  testador  ;  pero  como 
suele  hallarse  á  menudo  alguno  de  estos  impe- 
dimento», y  hai  por  otra  parle  ademas  del  tio- 
n:ii:io  otras  especies  de  derecho  en  las  cosas, 
suefúe  a  vcu'j  que  el  dueño  uo  puede  enajenar 
la  cosa  que  le  pertenece  ,  y  que  el  que  no  es 
dueño  licué  facultad  pnra  euajeuar  la  cosa  de 
otro. 

En  primer  lugar  el  dueño  no  puede  á  vezcí 
enajenar  siu>  cosas.  El  marido  por  ejemplo  es 
dueño  «le  la  dote,  pues  esta  no  es  otra  cosa  que 
lo  que  se  «la  al  marido  para  soportar  las  cargas 
del  matrimonio;  y  sin  embargo  no  puede  euaje- 
i.uiU  cuando  es  inestimada  ,  porque  tiene  qu« 
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volverla  en  Jos  mismos  bienes  qiic  rcribió.  Fl 
pupilo  es  dueño  ele  sits  bienes  ,  y  tampoco  pue- 
de enajenarlos,  porgue  uo  tiene  la  libre  admi- 
nistración de  ellos. 

En  segundo  lugar  el  que  no  es  dueño  de  una 
cofa  puede  á  vezes  cnajcnurla.  Así  es  que  el 
•creedor  enajeua  validamente  la  prenda  en  pú- 
blira  subasta ,  pagado  el  término  de  la  mlcn- 
cion,  avisando  al  deudor,  cc-n  tal  que  se  liiilúc- 
te  pactado  diclia  facultad:  también  puede  \en- 
derla ,  aunque  nada  se  hubiere  pactado  sobre 
tiempo  de  redención  ni  sobre  venta ,  con  tal 
que  requiera  al  deudor  delante  de  hombres  bue- 
nos para  que  la  redima  ,  y  éste  deje  pasar  doce 
días  si  la  cosa  es  mueble,  y  treinta  ¡>i  fuese  raíz: 
y  por  fin  puede  venderla  igualmente ,  aun  en 
el  caso  de  que  se  hubiese  pactad»  que  no  la  pu- 
diese vender,  con  tal  que  requiera  tres  vezes 
al  deudor  delante  de  hombres  buenos  para  que 
la  liberte  ,  y  este  deje  pasar  dos  años  sin  hacer- 
lo. Del  mismo  modo  el  tutor  no  es  dueño  de  las 
cosas  del  pupilo ,  y  sin  embargo  tieue  facultad 
de  enajenar  los  muebles  libremente  en  utilidad 
del  huérfano  ,  y  eu  pública  subasta  con  decreto 
de  juez  ios  bienes  raizes  y  los  muebles  muí  pre- 
ciosos ,  cuando  hubiere  necesidad  ,  como  por 
pagar  deudas  ú  otra  razón  que  no  admita  escusa. 

Aunque  la  libre  adininisi ración  de  los  bienes 
lleva  naturalmente  consigo  la  libertad  de  enaje- 
narlos, |ia¡  casos  en  que  esta  libertad  se  halla  li- 
mitad» ,  como  hemos  dicho ,  por  la  lci ,  por  la 
convención  de  las  partes ,  ó  por  alguna  clausu- 
la puesta  en  una  donación  ó  disposición  de  últi- 
ma voluntad.  —  La  lci  prohibe,  por  ejemplo,  la 
enajenación  de  la  herencia  que  se  espera  de 
cierta  persona  ,  sino  se  hace  con  beneplácito  de 
la  misma.  —  De  la  convención  que  prohibe  la 
enajenación  de  una  cosa .  tenemos  un  ejemplo 
en  la  venta  hecha  á  carta  de  gracia  ó  con  el  pacto 
de  retrovendendo. —  La  condición  de  no  enaje- 
nar, puesta  en  una  donación  ,  impide  que  el  do- 
natario enajene  la  cosa  donada,  rfitití  paclis  slun- 
dumest. —  Ka  prohibición  perpetua  de  enajenar, 
hecha  en  testamento  ó  en  contrato  cutre  vivos, 
solo  tiene  lugar  ruando  concurren  las  circuns- 
tancias que  se  requieren  para  fundar  mayorazgo. 

Nadie  puede  ser  obligado»  enajenar  una  cosa, 
sino  cuando  así  lo  exige  la  utilidad  pública  ó  la 
equidad ;  qnia  publica  militas  prirutorum  com- 
modis  pratferenda  ext. 

ENCABEZAMIENTO.  El  registro,  matrícu- 
la ó  padrón  que  se  hace  de  las  personas  ó  veci- 
nos para  la  imposición  de  los  tributos  ;  —  y  la 
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Mimn  ó  cuota  que  deben  pagar  los  vecinos  j  or 
luda  conliibn  ion  ,  ya  sea  eu  diferentes  rumos, 
ó  va  en  un»  so!». 

ENCAUFZAR.  Registrar  ó  poner  en  matrí- 
cula a  alguno,  y  también  foriüar  la  espichada 
matiíeula  para  el  cobro  de  los  trillólos. 

ENCAUEZARSE.  Convenirse  y  njuslnrse  «n 
cierta  cantidad  por  todos  los  tr;hu! os  ;  — v  con- 
venirse umigahlcmciilc  en  pagar  dicha  suma  por 
lo  que  se  debe. 

ENCANTADOR.  El  que  hace  cosas  maravi- 
llosas en  la  apariencia  ,  diciendo  varias  palabras 
acompañadas  de  ciertos  gestos  y  operaciones.  El 
ser  encantador  es  causa  suficiente  sci^un  la  lci, 
para  que  el  padre  pueda  desheredar  ni  hijo  que 
se  dedica  ti  semejante  profesión.  Véase  Adivino. 

ENCANTE.  El  pregón  para  vender  ulguua 
cesa  por  autoridad  de  justicia  al  que  mas  diere; 
y  el  paraje  destinado  por»  semejantes  ventas. 

ENCARTACION,  El  empadronamiento  que 
se  hace  en  virtud  de  rarta  de  privilegio:  —  el 
reconocimiento  de  sujeción  ó  \ nsnllajc  que  La- 
clan al  señor  los  pueblos  y  lugares ,  pagándole 
por  su  don  in'»  la  cantidad  cu  que  estal  au  ecu- 
venidos  ;  —  y  el  pueblo  ó  lugar  que  tomaba  i 
algún  señor  por  su  dueño ,  y  le  pagaba  cierto 
tributo  por  viu  de  vasallaje  todo  el  tiempo  que 
por  tal  !e  tenia. 

ENCARTACIONES.  Ciertos  pueblos  de  las 
montañas  de  ¡Virgos,  comarranos  a  Vizcaya  ,  i 
quienes  se  coinunicHion  los  privilegios  y  esen- 
ciones  de  este  señorío  en  virtud  de  cartas  v  pri- 
vilegios de  los  reyes  ,  por  Jo  que  se  llamaban  las 
encartaciones. 

ENCARTADO.  El  natural  de  las  encartacio- 
nes :  —  el  llamado  por  pregón  para  responder  á 
alguna  querella  ó  acusación  criminal ;  —  y  el  acu- 
sado ¡i  quien  por  no  acudir  al  emplazamiento, 
mandaba  el  juez  por  pregones  que  no  volviese 
al  lugar  de  su  naturaleza  ó  domicilio. 

ENCARTAMIENTO.  La  proscripción:  —  la 
condenación  hecha  en  rebeldía  del  reo  que  no 
ha  querido  parecer  en  juicio,  aunque  ha  sido 
llamado  :  —  el  despacho  judicial  en  que  se  con- 
tiene la  sentencia  de  condenación  del  reo  au- 
sente ;  —  v  lo  mismo  que  encartación. 

ENCARTAR.  Prosc  riblr  condenando  en  re- 
beldía algún  reo  después  de  llamarle  con  han  - 
dos  públicos :  —  llamar  á  juicio  por  edictos  v  pre- 
gones :  —  incluir  ■  uno  en  alguna  dependencia, 
compañía  ó  negociado  ;  —  y  sentar  a*  uno  en  los 
padrones  ó  matrículas  para  los  repartimientos  y 
cargas  onerosas  de  gabelas,  tributos  v servicios. 

26" 
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ENCESTAR.  Meter  n  alguno  en  un  cesto: 
envicio  do  pena  vergonzosa  que  so  usó  an'.iguu- 
mente. 

ENC.1ERUO.  Unas  vezes  se  toma  por  la  casa 
de  rochuion  cu  que  viven  privadas  de  su  liber- 
tad por  sentencia  de  juez  ciertas  personas  que 
lian  abusad)  do  clin,  para  que  n  >  cometan  nue- 
vos delitoi  y  las  demás  se  abstengan  «le  imitar- 
las por  el  terror  del  ejemplo;  y  esta  es  al  mi  mo 
tiempo  una  casa  de  corrección  donde  se  del>c 
trabajar  en  reformar  las  costumbres  de  los  pre- 
sos, para  que  cuando  recobren  la  libertad  no  sea 
este  acontecimiento  una  desecaría  para  la  socie- 
dad y  para  ellos  misinos.  Otras  ve/.es  se  entien- 
de por  encierro  la  cárcel  en  que  sm  detenidos 
basta  ser  ¡tugados  ciertos  individuos  que  se  su- 
ponen delincuentes,  y  cuya  fu ga  puede  rebelar- 
se;—  y  finalmente  esta  palabra  significa  tam- 
bién la  prisión  mni  estrecha  en  parte  retirada 
y  sola  de  la  cárcel  para  que  el  reo  no  tenga 
c  .mutiicacion.  Como  quiera  que  se  entienda, 
Solo  el  juez  es  el  que  tiene  facultad  para  orde- 
inr  el  encierro.  Véase  Captura,  Cárcel  y  /Vi- 
sioii. 

ENCOMIENDA.  El  encargo  ó  mandatos  — 
la  dignidad  tintada  de  renta3  pingües  que  cu  las 
óitleues  militares  tle  Santiago,  Calatruva  ,  Al- 
cántara y  Montesa  se  da  á  algunos  caballeros  :  — 
el  lugar,  territorio  y  rentas  de  «líe ha  dignidad; 
—  v  la  merced  ó  runta  vitalicia  tpie  se  da  sobre 
algún  lugar,  heredamiento  ó  territorio. 

ENDOSO.  La  cesión  ó  traspaso  que  se  hace 
de  una  letra  ,  vale  A  pagan1  a  favor  de  otra  per- 
s nía.  El  endoso  se  forma  a  la  espalda  de  la  letra, 
y  debe  contener  el  nombre  y  apellido  de  la  per- 
sona ¡i  quien  se  cede  ,  el  modo  con  que  se  recibe 
el  valor,  esto  es,  si  se  recibe  en  dinero  ó  mer- 
caderías ó  si  se  caiga  en  cuenta,  la  fecha  y  la 
firma  ente  "a  del  endosante;  bajo  el  supuesto  de 
que  110  se  deben  dar  fu  mas  en  blanco  ¡i  la  cspal- 
d«de  las  letras  por  les  graves  inconvenientes 
que  de  ello  pueden  resultar,  como  ha  manifes- 
tado la  esperienria.  El  endoso  en  que  f  ilia  la 
espresi  <n  del  valor  ó  la  fecha  ,  no  trasíierc  la 
propiedad  de  la  letra  ,  y  se  entiende  una  simple 
comisión  de  cobranza.  La  antedata  ó  anteposi- 
ción de  la  fecha  hace  á  su  autor  responsable  de 
los  daños  que  de  ella  se  sigan  á  tercero,  sin 
perjuicio  «le  la  pena  en  que  incurra  por  la  fal- 
sedad ,  si  hubiese  obrado  maliciosamente. 

ENDOSANTE.  El  que  pone  el  endoso  á  una 
letra  «le  cambio,  vale  ó  libranza  para  cederla  ti 
favor  de  otro.  Todos  los  que  fi.  man  ,  aceptan  o 
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endosan  una  letra  ,  vale  ó  libranza  ,  quedan 
obligados,  cada  uno  in  solitium  ,  á  pagar  al  por- 
tador la  suma  que  contenga.  —  El  cudusante 
debe  quedarse  copia  «le  la  letra  que  endosare; 
y  si  acaeciere  que  id  tomador  le  pidiese  segun- 
da ,  tercera  ó  mas .  por  haberse  cstraviado  la 
anterior  ó  por  no  haberse  tenido  noticia  de  su. 
recibo,  se  la  tendrá  que  «lar  efectivamente  for- 
mándola en  copia  con  todos  los  endosos  ,  previ- 
niendo antes  de  su  firma  ser  tal  copia  de  la 
anterior  letra  negociada  ,  y  que  la  da  en  copia 
por  no  haber  llegado  á  su  poder  la  segunda, 
tercera  tí  mas  originales. 

El  endosante  á  quien  recurriere  el  tenedor 
con  la  letra  y  su  protesto,  deberá  pagar  su  im- 
porte con  los  cambios  ,  recambios  ó  intereses, 
comisión  y  gastos,  y  podrá  ser  apremiado  por  la 
via  mas  ejecutiva  ,  sin  que  se  le  admita  eseep- 
cion  ni  prctesto  alguno,  por  legítimo  que  sea, 
pues  todo  lo  (¡tic  alegare  se  le  ha  de  reservar 
para  otro  juicio  .  por  lo  mucho  que  conviene  en 
el  couicrci;>  la  puntualidad  del  pago  de  las  letras 
de  cambio;  pero  después  de  hacer  el  pago,  tie- 
ne derecho  de  recurrir  á  l  is  demás  endosantes 
que  hubiere  anteriores  á  él  hasta  el  mismo  libra- 
d  ir,  y  á  cualquiera  de  ellos  in  solitium  ,  pues 
cualquiera  tle  los  endosantes  está  obligado  al 
pago  por  entero  ,  y  pueile  ser  competido  ejecu- 
tivamente; v  el  último  endosante  «pie  quede  po- 
drá acudir  después  del  pago  al  librador  ó  acep- 
tante si  le  hubo. 

El  endosante  á  quien  el  tenedor  de  la  letra 
diere  a\  iso  de  haber  sido  protestada  por  faltitde 
aceptación  ,  debe  darle  seguridad  de  que  será 
pagada  á  su  tiempo;  y  efectivamente,  luego  que 
se  le  presente  el  segundo  protesto  por  falta  «le 
pago  ,  la  tendrá  que  satisfacer  puntualmente 
con  los  cambios,  recambios,  comisión  y  de  mas 
gastos  legítimos  ,  ó  los  intereses  de  medio  por 
ciento  al  mes.  á  clecciou  del  tenedor  de  la  letra. 
Véase  Letra  tic  cairthio, 

ENEMIGO.  Por  la  palabra  enemigo,  en  tér- 
minos «le  podérsele  desechar  para  ser  testigo 
contra  otro,  se  entiende  atpiel  que  mato  al  pa- 
dre ,  madre  ó  á  alguno  de  los  parientes  «le  este 
hasta  el  cuarto  grado  ;  ti  que  le  movió  pleito  de 
servidumbre  ó  esclavitud;  ó  que  le  acus««  de  de- 
lito digno  de  pena  corporal,  ó  de  perdida  de  al- 
gún miembro  ,  ó  de  destierro,  ó  de  confiscación; 
ó  que  le  hubiere  desafía  lo;  pero  no  los  demás 
que  le  tengan  mala  voluntad  por  alguna  olra 
razón 

ENFEUDACION.  El  acto  de  cufeudar  ó  dar 
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en  feudo  algún  estado ,  territorio  ó  predio  ;  v  el 
título  ó  diploma  cu  que  se  contiene  este  arto. 

ENFITEI  SIS.  La  enajenación  del  dominio 
Útil  de  alguua  posesión  mediante  un  riinoo  anual 
que  se  paga  al  enajenante  ,  quien  conserva  el  do- 
minio  directo.  La  enfitéusis  puede  hacerse  para 
siempre,  ó  para  sola  lu  vida  de  aquel  que  recibe 
el  dominio  útil ,  ó  por  largo  tiempo  de  diez  ó 
inaa  «ños  ,  y  si  no  se  espresare  tiempo  ,  se  en- 
tiende ser  perpetua  por  ser  esta  su  ualur.de/.a 
ordinaria:  no  puede  constituirse  .«.¡no  por  escri- 
to, de  modo  que  «n  el  seria  nula  ;  y  no  puedo 
quitarse  la  cosa  id  enfílenla  ni  a  sus  henderos 
mientras  dure  el  tiempo  y  se  pague  la  pensión. 
Véase  I  cmo  cnfiléulico. 

ENFlTLliTA.  Kl  que  posee  el  dominio  útil 
de  uu  fuudo  i  mediante  un  canon  anual  «pie  paga 
al  dueño  directo.  Sus  obligaciones  y  derechos  se 
hallaran  cu  el  articulo  Cerno  en/ilcaticu. 

EN  1  ÍTLUTI(X).  Lo  que  seda  en  eulilciisis, 
como  campo  ó  fundo  culiteuliro  ;  v  lo  que  per- 
tenece á  ella  ,  como  ecuso  eiililculico. 

ENGAN.O.  La  falla  de  verdad  en  lo  que  so 
dice  ó  hace  con  ánimo  de  perjudicar  o  otro.  Los 
modos  de  engañarse  los  hombres  unos  a  otros 
son  ¡numerables;  y  asi  solu  pondremos  algunos 
eje  tu  píos  que  uos  presenta  lu  leí.  Hace  engaño 
quien  á  sabiendas  vende  ó  empeña  al^oua  alhaja 
por  de  oro  ó  piula  no  siéndolo ,  ó  el  que  da  una 
cosa  mala  por  buena  ú  otra  inferior  a  la  ofreci- 
da ;  el  que  empeña  una  misma  cosa  á  dos  acree- 
dores,  ocultaudoal  segundo  el  empeño  coutrai 
do  cou  el  primero,  á  uo  ser  que  el  valor  bastare 
para  ambos;  el  que  poniendo  de  muestra  el  ge- 
nero bueno  ,  mete  debajo  otro  inferior  v  le  Ven- 
de como  igual ;  ti  que  en  el  vino  ,  aceite  ,  cera, 
luiel  ri  otra  cosa  me/.cla  alguna  de  menos  va- 
lor, etc.  La  lei  deja  las  pena»  al  arbitrio  del  juez, 
quien  según  las  circunstancias  debe  imponer  la 
de  multa  ú  otra  mas  severa.  Véase  Dolo  y  fal- 
sedad. 

ENGASTK.  El  encaje  ó  inclusión  de  una  cosa 
eu  otra ,  como  de  una  piedra  preciosa  en  oro  ó 
plata,  (lomo  lo  accesorio  sigue  á  lo  principal, 
la  piedra  preciosa  de  uno  engastada  en  el  anillo 
de  otro  cede  al  dueño  del  anillo ;  pero  el  de  la 
piedra  puede  usar  de  la  arción  cvliibiluria  con- 
tra el  poseedor  de  buena  fe  para  que  se  la  mues- 
tre separada  del  anillo,  y  luego  reclamar  su  en- 
trega ;  y  contra  el  poseedor  de  mala  fe  puede 
usar  de  la  acción  de  hurto.  Véase  Accesión  in- 
dustrial. 

ENJA  MURE.  La  copia  de  abejas  con  su  raacs- 
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ira  qne  se  juntan  y  salen  de  una  colmena.  Véase 
jibe  jas. 

ENJl  1(11  AR.  Instruir  una  causa  con  las  dili- 
gencias v  documentos  necesarios  para  que  se 
pueda  determinar  en  juicio:  — deducir  en  juicio 
alguna  acción  ;  — y  jo/gar  ,  sentenciar  ó  deter- 
minar alguna  causa. 

EN  MI  ¿Ni) A.  La  corrección  de  algún  error  ó 
defecto:  —  lu  satisfacción  y  paga  de  los  daños 
causados;  —  y  la  revocación  ó  corrección  de  al- 
guna sentencia. 

ENltODAU.  Castigar  i  algún  delincuente 
rompiéndole  los  hueso-  de  brazos  y  piernas  ,  y 
colocándole  sobre  una  rueda  de  carro  para  que 
allí  espire.  Kslc  cruel  suplicio  ,  que  no  conocie- 
ron los  antiguos,  se  inventó  eu  Alemania,  y 
fué  adoptado  en  Francia  contra  los  asesinos  y 
salteadores  de  caminos  ;  pero  en  el  «lia  no  se 
halla  en  uso. 

ENTltADAS  Y  SALIDAS.  El  derecho  que 
alpino  tiene  adquirido  por  cualquier  título  legí- 
timo para  entrar  v  salir  en  su  casa  ó  heredad 
por  la  casa  ó  heredad  de  su  veciuo.  Véase  Ser- 
v'ulumlne. 

ENTH  A  MIENTO  DE  BIENES.  Palabra  an- 
ticuada que  significa  el  embargo  ó  secuestro; 
pues  entrar  >r  usaba  antiguamente  por  apode- 
rarse de  alguna  cosa. 

ENTUEDlt.IlO.  La  prohibición  ó  mandato 
pura  no  hacer  ó  decir  alguna  cosa  ;  y  la  censura 
eclesiástica  por  la  cual  se  prohibe  el  uso  de  al- 
gunas cosas  espirituales  que  son  comunes  á  lodos 
los  fieles.  El  entredicho  eclesiástico  es  de  Ircs 
maneras;  conviene  á  saber,  personal  que  solo 
se  pronuncia  contra  ciertas  personas  ,  <Wm<  que 
se  fulmina  contra  algunos  lugares  ,  y  mista  que 
alcanza  á  las  personas  y  lugares.  UuaS  ve/es  se 
incurre  en  esta  censura  por  el  hecho  y  por  la 
fuerza  misma  del  canon  ;  y  entonces  puede  el 
obispo  conceder  la  absolución.  Otras  vezes  se 
impone  por  el  hombre  ó  por  sentencia  de  juez, 
precediendo  amenaza,  y  espresaudo  la  cam-a ;  y 
cu  tal  caso  absuelve  de  ella  el  mismo  que  la  im- 
puso ,  Ó  bien  su  superior  si  se  hubiere  apelado 
á  él.  —  El  efecto  del  entredicho  es  que  mientras 
dura  uo  Se  da  sepultura  eclesiástica  ,  ni  se  ad- 
ministran los  sacramentos,  ni  se  celebran  so- 
lemnemente los  divinos  oficios.  EsccpUiase  sin 
emhargo  el  baúl  ¡sino  por  su  grande  necesidad, 
y  la  confirmación  ,  como  laminen  la  penitencia 
ó  confesión  y  el  vial  ico  ¡i  los  moribundos.  Tam- 
bién pueden  celebrarse  los  divinos  oficios  en  voi 
baja ,  cou  las  puertas  cerradas  y  sin  locar  las 
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campanas;  y  aun  con  toda  solumuidad  en  las 
cuatro  priucipales  fc^liviilmk-s  del  año  que  »ou 
Navidad  ,  Pascua,  l'entecostcs  y  Asunción. — 
El  que  viola  ó  quebranta  el  entredicho  a  sabidi- 
llos, queda  irregular  si  es  clérigo,  y  cscomulga- 
do  si  es  lego.  Vca.-.e  Interdicto. 

KNTiVKliA.  La  traslación  de  la  pnscsiou  ,  ó 
el  arto  por  el  cual  uno  pune  cu  mano  «i  en  po- 
der de  otro  alguna  cosa.  Es  un  nimio  «te  adqui- 
rir derivativo  ,  cuando  el  propietario  capaz  de 
cmqenar  su*  liieues  pone  en  mano  ó  en  poder 
de  otro  alguna  cosa  que  le  perte  riere  cou  animo 
de  traslucirle  el  dominio  en  virtud  de  pula  cau- 
sa. Mguese  de  aquí:  Io  que  lu  eutrega  solo  pue- 
de recaer  sobre  cosas  corporales ;  —  que  no 
puede  hacerse  sino  por  el  propietario  que  tiene 
)a  libre  facultad  de  enajenar  sus  cosas;  -  .V  que 
tío  se  trasücre  el  dominio,  si  no  se  hace  la  en- 
tivga  con  animo  de  enajenar  ;  —  y  4o  que  con 
ella  no  se  adquiere  elduiuiuio,  si  uu  precede 
ju>to  título  para  trasfcrirle. 

No  pu.liemlo  pues  recaer  la  entrega  sino  sobre 
cosas  corporales ,  es  claro  que  no  tendrá  lugar 
en  las  incorporales  como  cu  las  servidumbres  y 
demás  derecho*  ;  pero  es  representada  en  ellas 
por  el  uso  de  aquel  a  quien  se  conceden  y  el 
consentimiento  del  que  las  concede  ,  lo  que  se 
llama  cnaxi  entrega  ó  cuasi  tradición.  La  en- 
trega debe  hacerse  ó  par  la  traslación  natural  di 
la  cosa  ,  como  cuando  se  pasa  una  cosa  mueble 
de  la  mano  del  mío  á  la  del  otro  ;  ó  por  la  exhi- 
bición de  una  cosa  inmueble  que  se  tieue  pre- 
sente ;  ó  por  la  tradición  de  algún  instrumento, 
símbolo  ó  señal ,  como  cuando  se  dan  las  llaves 
del  almacén  donde  se  halla  el  trigo  que  se  lio 
vendido  ,  que  es  lo  que  se  llama  eutrega  simbó- 
lica; ó  por  la  demostración  hecha  desde  lejos  de 
una  coso  que  esta  a  «  ¡cria  distancia  ,  como  cuau- 
<L>  bailándose  el  vende  Jor  y  comprador  ó  la  vista 
de  la  cosa  vendida  ,  se  la  muestra  aquel  á  este  y 
dice  que  la  {tone  en  su  poder  ,  lu  que  se  llama 
entrega  de  larga  mano  ¡  ó  por  la  ficción  deque 
so  traslada  la  cosa  que  el  que  la  recibe  tieue  ya 
va  mi  poder  por  otra  causa  ,  como  cuando  ve  i- 
diendome  Juan  una  casa  que  anteriormente  me 
Intimidada  en  depósito  ú  arriendo,  se  finge  ó  mi- 
ponc  que  yo  se  I"  rotituyo  y  que  «Si  me  la  da 
después  por  título  de  compra ,  lo  que  se  lla- 
ma entrega  de  breve  mano  ;  ó  finalmente  por 
el  constitutú  posesorio ,  «pie  es  también  una  fic- 
< ion  del  derecho  ,  por  la  cual  se  supone  que  uno 
(¡lie  ha  enajenado  una  rosa  In  pasa  al  poder  cL-l 
í  dquirentc  ,  y  que  este  la  vuelve  al  enajenante 
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para  que  la  posen  no  en  nombre  propio  sino  en 

vi  del  adquireule  ,  de  suerte  que  el  primero  ta 
queda  sido  cou  la  posesión  corporal ,  trasladan- 
do al  segundo  no  solo  la  propiedad,  sino  tam- 
bién la  posesión  civil. 

Como  la  entrega  uo  puede  hacerse  sino  por 
el  dueño  que  tiene  derecho  de  enajenar,  ó  bien 
por  su  procurador ,  sigúese  de  aquí  que  el  pu- 
pilo uo  puede  entregar  una  cosa  válidamente  sin 
autoridad  del  tutor  ,  y  que  la  entrega  hecha  por 
uno  que  no  es  dueño  de  la  cosa  á  favor  de  otro 
que  cree  recibirla  del  verdadero  dueño ,  no  tras- 
fierccl  dominio,  aunque  hace  poseedor  de  bue- 
na fe  al  que  así  la  recibe.  Dirá  tal  vez  alguno 
que  laiiibieu  puede  hacerse  la  eutrega  de  una 
cosa  por  el  que  uo  sea  dueño  de  ella  ni  su  pro- 
curador ,  como  se  ve  en  el  acreedor  que  enaje- 
na la  prenda  uu  los  casos  que  se  lo  purtuite  la 
le  i ;  pero  es  necesario  observar  que  esta  enaje- 
nación uo  se  hace  <¡  nombre  del  acreedor  ,  siuo 
del  deudor  ,  y  que  por  tatito  se  trasfierc  el  do- 
minio si  el  deudor  lo  tenia  efectivamente  ;  pro- 
cediendo lamliieii  del  mismo  principio  el  que  la 
eviccion  so  haya  de  prestar  por  este  y  no  por 
aquel. 

Finalmente  como  la  entrega  debe  hacerse  con 
ánimo  de  enajenar  y  con  justa  causa,  es  eviden- 
te que  uo  se  trasfiere  el  dominio  si  falta  la  inten- 
ción ó  la  justa  causa  para  trasfcrirlo ,  como  venta, 
dote,  douaciou  ,  permuta,  ú  otro  título  seme- 
jante ;  y  aun  en  la  entrega  por  causa  de  venta  es 
preciso  advertir  que  no  se  traslada  el  dominio, 
si  el  precio  no  se  paga  de  presente ,  ó  uo  se  lia 
estipulado  li  plazos  ,  ó  no  queda  asegurado  me- 
diante fianza  ó  prenda.  La  entrega  puede  hacer- 
se también  á  personas  inciertas ,  con  tal  que  sean 
ciertas  indefinidamente  ,  como  cuando  uu  la* 
funciones  de  alegría  se  ceban  dineros  ú  otras 
cokis  á  una  muchedumbre  reunida  para  que  las 
coja  el  que  pueda,  pues  aunque  el  que  las  echa 
no  las  entrega  corporahneute  al  que  las  coge, 
como  las  echa  cou  este  fin  ,  su  supone  que  se  las 
entrega;  bien  que  este  modo  «le  adquirir  puede 
reducirse  ¡i  la  ocupación,  pues  el  que  arroja  una 
cosa  ,  lo  hace  con  el  ánimo  de  uu  tunería  ya  mas 
en  el  mtmero  de  su*  bienes ;  y  como  en  su  con- 
secuencia se  reputa  por  abandonada ,  debe  ceder 
seguu  el  principio  general  al  primero  que  la 
ocupa. 

Tero  ¿qué  necesidad  hai  de  que  se  verifique 
la  enlreg  i  de  una  cosa  v  para  adquirir  el  domi- 
nio de  ellil'  ¿No  bastará  la  voluntad  del  dueño 
para  trasladar  la  propiedad  ?  Si  Juun  mu  vende. 
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i  me  dona ,  6  permuta  conmigo  unn  alhaja  ó  un 
fundo  cualquiera  ,  ¿  uo  será  sutil  icnte  el  contra- 
to pura  que  yo  llaga  una  1»  alhaja  ó  el  fundo, 
sin  que  intervenga  la  formalidad  «le  la  entrega 
real  ó  fingida?  Así  diecu  algunos  que  lo  dicta 
el  derecho  natural  ó  «le  guilles;  pero  el  derecho 
civil ,  con  ci  objeto  de  quitar  motivos  de  pleitos, 
ha  establecido  la  necesidad  de  la  entrega  ó  tradi- 
ción para  Irasícrir  el  domiiiio.  El  contrato  pues 
solo  da  el  derecho  á  la  cosa,/hj  ad  rem ,  esto 
es,  el  derecho  de  precisar  eu  juicio  al  enajenan- 
te á  que  ponga  en  nuestro  poder  la  cosa  enaje- 
nada ;  y  solo  la  entrega  es  la  que  nos  da  el  de- 
recho en  la  cosa, /us  in  re ,  es  decir,  el  dominio 
Ó  la  propiedad  ,  en  cuya  virtud  podemos  ya  re- 
clamar la  cosa  ,  cualquiera  que  sea  su  poseedor, 
quiu  non  pticlionibus  sed  traditionibus  dominia 
rerunt  Iratuíeruntur.  Así  es  que  de  dos  com- 
pradores ó  donatarios  de  una  misma  cosa,  el  pri- 
mero qne  ha  sido  puesto  en  posesiou  de  ella, 
adquiere  la  propiedad  ,  aunque  su  contrato  sea 
posterior  al  del  otro. 

EXTRONCAR.  Probar  que  alguna  persona 
tieuc  el  mismo  trono  ú  origen  que  otra  ;  —  y 
contener  parentesco  ó  conexiou  con  alguna  fa- 
milia. 

EXTROX QU  E.  La  relación  do  parentesco  cou 
el  que  es  tronco  de  una  familia. 

EX  V  EX  EX  A  MIENTO.  El  homicidio  clandes- 
tino que  se  comete  dando  ó  haciendo  tomar  ve- 
neno ú  alguna  persona.  Esta  especie  du  homici- 
dio merece  castigarse  con  mas  severidad  que  las 
otras ,  porque  es  mas  difícil  conocer  á  sus  auto- 
res, y  porque  se  ejecuta  regularmente  por  aque- 
llas personas  de  quienes  menos  desconfiamos.  Así 
es  que  incurre  cu  la  pena  del  homicidio  alevoso 
no  solo  el  que  mata  a'  otro  con  veneno ,  sino  tam- 
bién el  que  con  esta  intención  compra  ó  vende 
veneno  ,  ü  manifiesta  el  modo  de  darle  fuerza, 
ole  da  efectivamente,  aunque  no  se  siga  la  muer- 
te. También  es  tratado  como  homicida  el  botica- 
rio que  sin  órdeu  del  médico  dio  medicina  que 
podia  causar  y  con  efecto  causó  la  muerte  al  que 
la  tomó ;  aunque  cu  la  condenación  deberá  aten- 
derse m  las  circunstancias.  Véase  A borlo. 

EX  VESTIDURA.  El  acto  de  conferir  un  so- 
berano á  alguna  persona  un  reino ,  país ,  feudo, 
dignidad  6  estado ,  concediéndole  la  potestad, 
posesión  y  jurisdicción  de  él  con  reconocimien- 
to de  vasallaje  ,  y  reserva'udosc  el  alto  y  supre- 
mo domiuio  ;  cuya  concesión  se  significa  con  la 
entrega  de  alguna  alhaja  ,  como  pendón  ,  espada, 
estandarte  ú  otra.  Envcstidura  pues  es  lo  mismo 
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que  enfeudación  ,  y  envestir  lo  mismo  que  en- 
feudar. 

EX  VIA  DO.  La  persona  que  destina  un  sobc- 
rauo  á  l.i  corte  de  otro  ,  para  que  le  represente, 
y  tenga  el  carácter  de  su  ministro  en  ella.  Véa- 
se Embajador. 

EP 

EPIQUEY  A .  La  interpretación  benigna  y  pru- 
dente de  la  leí  seguu  las  circunstancias  del  tiem- 
po, lugar  y  persona.  Véase  Interpretación  de 
las  leyes. 

EQ 

EQUIDAD.  La  moderación  del  rigor  de  la  leí, 
atendiendo  mas  á  la  intención  del  legislador  que 
ó  la  letra  de  ella.  Esta  equidad  ,  que  debe  ser  la 
regla  de  la  justicia  ,  debe  preferirse  ú  la  dispo- 
sición de  la  lei  cuando  la  cuestión  que  se  va  á 
juzgar  no  está  decidida  espresamente  por  ella, 
ó  cuando  el  sentido  ó  las  palabras  de  lu  lc¡  admi- 
ten alguna  interpretación  á  causa  de  su  ambi- 
güedad. El  juez  puede  entonces  inclinarse  rí  la 
parle  mas  equitativa  ,  desechando  la  esplicacion 
demasiado  rigurosa  de  los  términos  eu  que  está 
concebida  la  lei ,  y  aquellas  vanas  sutilezas  que 
s»u  evidentemente  contrarias  ií  Ja  justicia  y  ú  la 
intención  del  legislador  ;  porque  uhrnndo  de  otro 
modo  cou  demasiado  apego  á  la  letra  ,  se  espon- 
dria  á  ser  injusto,  respecto  de  que  á  vezes  Hue- 
ra occidit ,  spi'itus  autem  viuifteat.  fíenignitas 
el  mitiga/ io  jut  is  ,  qucejaeli  cu  cunxlantiis  de- 
ducitur,  sil  icio  juri  prasferenda  est 

Pero  cuando  los  términos  de  la  lei  son  claros 
y  precisos  ,  y  cu  el  hecho  de  que  se  trata  no  hai 
niuguua  circunstancia  particular  que  obligue  á 
desviarse  algún  lauto  de  lo  establecido ,  no  pue- 
de prescindir  el  juez  de  atenerse  puntualmente 
á  la  lei  seguu  las  máximas:  Dura  le.r ,  sed  ser- 
valida  :  Kjus  est  legan  intei  pretari  cojos  est 
condere.  Véase  Interpretación  de  las  leyes. 

EQUITATIVO.  Lo  que  es  mas  conforme  á  la 
utilidad,  esto  es  ,  lo  que  evita  mayores  males  ó 
causa  mayores  bienes. 

EQUIVALENTE.  Cualquier  cosa  que  es  igual 
á  olra  cu  la  estimación  ó  valor ;  como  por  ejem- 
plo la  suma  que  se  paga  en  algunas  parles  para 
eximirse  «le  ciertas  gabelas  ,  y  que  se  llama  equi- 
valente porque  es  igual  poco  mas  ó  menos  á  la 
cantidad  que  se  pagaría  si  se  hubiera  impuesto 
el  tributo. 
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ERARIO.  El  tesoro  público  del  Estarlo,  y  el 
lugar  donde  se  guarda. 

ERMUNIO.  En  lo  antiguo  cualquier  caludle»- 
ro  que  por  su  nobleza  era  libre  de  lodo  genero 
de  servicio  ó  tributo  ordinario;  y  también  cual- 
quiera que  gozaba  de  este  privilegio ,  diferen- 
ciándose de  los  que  perbabari. 

ERROR.  Una  falta,  equivocación  ó  engaño 
cu  que  caemos  por  ignorancia.  El  error  es  de 
becbo  ó  de  derecbo.  El  error  de  becbo  es  la  ig- 
norancia de  uu  becbo  que  ba  .sucedido  ;  como  si 
yo  ignoro  que  mi  padre  satisfizo  una  deuda  que 
Labia  contraído,  y  la  vuelvo  a  pagar.  El  error 
de  derecbo  es  la  ignorancia  de  una  disjiosirioii 
de  la  leí  ;  como  si  un  donatario  no  cuida  «le  ha- 
cor  ¡iiMiiuar  la  donación  ,  por  no  saber  que  esta 
formalidad  es  indispensable. 

El  error  de  becbo  no  perjudica  á  nadie  ;  y  ni 
contrario  nadie  puede  escusarsc  del  error  de  de- 
recbo, sino  son  el  menor,  la  mujer,  el  labrador 
semillo  y  el  soldado  ,  á  quienes  no  daña  la  ig- 
norancia de  las  leyes.  La  ra/.on  de  la  diferencia 
es  que  los  becbos  son  infinitos,  y  pueden  por 
tanto  engañar  á  los  mas  prudentes  y  avisados; 
mas  el  derecbo  es  cierto  y  definido  ,  y  debe  sa- 
berse por  los  bubitanlcs  del  territorio  en  que 
rige. 

De  aquí  es  que  el  error  de  becbo  da  lugar  i  la 
restitución.  Si  alguno  pues  paga  por  error  de 
becbo  una  cosa  ó  cantidad  que  no  debe  ,  creyen- 
do que  la  debi.i ,  tiene  derecbo  á  pedir  que  el 
que  la  recibió  se  la  devuelva  con  los  frutos  que 
bubiere  percibido;  pero  si  la  pagó  por  error  de 
derecbo  ,  esto  es  ,  por  creer  que  estaba  obligado 
por  la  lei  »i:i  estarlo  realmente  ,  no  podra  repe- 
tirla, con  tal  que  la  debiese  naturalmente,  co- 
mo sncederia  por  ejemplo  á  un  beredero  que 
pngase  las  mandas  dejadas  en  un  testamento  im- 
pelidlo. Véase  Paga  de  lo  indebido. 

El  error  de  becbo  es  causa  de  nulidad  del  con- 
tr.ilo  cuando  recae  sohre  la  sustancia  misma  de 
la  cosa  que  es  su  objeto;  pero  no  loes  ruan- 
do sulo  consiste  en  h'S  accidentes  ó  en  el  nom- 
bre. Si  yo  compro  pues  latón  crevendo  que  es 
oro,  ó  estaño  pensando  que  es  plata  ,  será  nulo 
este  contrato  ;  mas  no  lo  será  ,  si  compro  oro 
malo  por  bueno  ó  plata  mala  por  buena  ,  ó  una 
pieza  de  tierra  de  cien  fanegas  por  de  odíenla 
ó  al  revés;  en  cuyos  casos  y  otros  semejantes  ni 
aun  babrá  lugar  a  la  diminución  ó  aumento  de 
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precio  si  la  cosa  se  compró  como  cuerpo  cierto» 
y  dcteriuin:do  ,  mas  lo  babrá  si  la  compra  se 
hizo  con  respecto  á  la  medida  ,  número  ó  cali- 
dad ,  según  opinan  algunos  autores  fundados  en 
la  equidad  de  bts  leyes  romanas. 

El  error  no  anula  tampoco  el  contrato  ,  cuan- 
do  no  recae  sino  sobre  la  persona  cou  quien  se 
tiene  intención  de  contratar,  «  no  ser  que  la 
consideración  de  esta  persona  fuere  la  causa 
principal  de  la  convención.  Por  este  motivo  el 
error  que  recae  eti  la  persona  y  aim  en  su  con- 
dición, hace  nulo  el  matrimonio,  porque  la  per- 
sona es  aquí  la  rausa  principal  «leí  contrato;  y 
cu  este  sentido  se  cuenta  el  error  entre  los  im- 
pedimentos dirimentes  del  matrimonio  :  bajo  el 
supuesto  de  que  el  error  en  la  calidad  ó  fortuna 
no  puede  producir  semejante  efecto. 

El  error  en  el  nombre  del  beredero  instituido, 
ó  del  legatario  ,  ó  de  la  cosa  legada,  no  vicia  la 
institución  ni  el  legado,  con  tal  que  por  otra 
parte  sea  cierta  la  voluntad  del  testador.  Tam- 
poco se  vicia  el  legado  por  el  error  del  motivo 
que  tuvo  el  testador  para  dejarlo  ;  y  así  es  que 
si  este  dijese  que  legaba  c«-ii  pesos  ú  Francisco 
porque  babia  cuidado  de  sus  negocios,  se  tendría 
que  entregar  dieba  suma  al  legatario,  aunque  no 
luesc  cierto  que  había  cuidado  de  los  negocios 
del  testador  ,  á  no  ser  que  el  heredero  probase 
que  el  testador  no  hubiera  legado  si  hubiera  sa- 
bido que  era  falsa  la  causa  que  le  impelía  á  ello. 

El  error  de  cálculo ,  que  es  el  que  se  padeco 
en  una  cuenta  ,  no  puede  causar  perjuicio  algu- 
no; y  así  es  que  en  cualquiera  época  puede  pe-- 
dirsc  su  enmienda  y  corrección ,  porque  siempre 
se  pone  ó  sobrentiende  al  fin  de  una  cueula  la 
cláusula  salvo  error. 

ES 

ESCALA.  En  el  comercio  marítimo  el  paraje, 
sitio  ó  puerto  señalado  adonde  tocan  de  ordina- 
rio las  embarcaciones  para  proveerse  de  lo  ne- 
cesario en  alguna  navegación ;  —  y  la  nómina  o 
relarion  por  escrito  que  se  forma  por  grados  y 
antigüedades  en  las  oficinas  públicas  y  princi- 
palmente en  la  milicia  para  no  perjudicar  á  nin- 
guno en  el  orden  que  suele  guardarse  en  las 
propuestas  para  los  ascensos. 

ESC  A  LA  ERA  NCA .  En  el  comercio  el  puer- 
to libre  y  franco  donde  los  buques  de  todas  las 
naciones  pueden  llegar  con  seguridad  para  co- 
merciar. 

ESCALAR  LA  CÁRCEL.  Abrir  rompiendo . 
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la  pnrod  A  tejada  de  la  cárcel  p.ira  escaparse. 

Véastí  Ci/roef. 

ESCEPCION.  La  csclnsion  de  la  acción ,  es- 
to es,  l¡»  contradicción  ó  repulsa  con  que  el  de- 
mandado procura  «lestruir  o  enervar  la  preten- 
sión ó  demanda  del  actor.  Asi  romo  us  propio 
del  actor  el  redamar  su  derecho  cu  justicia ,  lo  es 
del  reo  ó  demandado  el  defenderse ;  lo  que  pue- 
de liacer  ó  bien  negando  el  fimd.imcuto  ó  causa 
de  la  acción  ,  ó  hi¿n  confesándolo  ,  pero  oponien- 
do al  mismo  tiempo  alguna  escepcion.  Si  lo  me- 
ga, tiene  que  probarlo  el  actor ;  si  lo  confiesa  ron 
escepcion  .  lia  de  ser  esta  probada  por  el  reo. 

Las  eseepciones  se  dividen  :  Io  en  dilatorias, 
perentorias  y  mistas;  —  2o  en  personales  y  rea- 
les. 

ESCEPCION  DILATORIA.  La  que  no  tiene 
por  objeto  destruir  la  acción  del  actor,  sino  solo 
retardar  la  entrada  en  el  juicio;  por  cuya  ratón 
Se  llama  también  escepcion  temporal.  La  escep- 
cion dilatoria  ó  temporal  ó  bien  se  refiere  a  la 
persona  del  juez  ,  romo  la  de  incompetencia  y  la 
de  recusación  ; —  ó  bien  á  la  persona  del  actor, 
como  la  de  inhabilidad  para  comparecer  en  jui- 
cio por  falta  de  licencia  «le  su  padre  siendo  hijo 
de  familias,  ó  ñor  falta  de  poder  suficiente  sien- 
do procurador,  <»  por  algún  otro  de  los  defectos 
legales  que  se  indican  en  la  palabra  actor;  —  ó 
bien  a'  li  persona  del  reo,  como  la  de  escusion 
ú  orden,  y  la  moratoria; — ó  bien  al  modo  de 
pedir,  como  la  de  oscuridad  de  la  demanda,  y 
la  de  contradicción  ó  inepta  cumulación  de  ac- 
ciones;—  ó  bien  al  mismo  negocio,  como  la  de 
petición  a'nles  del  pla¿o. 

La  escepcion  dilatoria  se  ha  de  oponer  y  pro- 
bar dentro  de  nueve  dias  contados  desde  el  del 
emplazamiento  esclusíve,  cuando  el  demandado 
reside  dentro  de  la  jurisdicción  del  juez  que  le 
emplazó;  y  si  viviere  fuera  de  ella  ,  desde  el  día 
siguiente  al  del  último  y  perentorio  termino  quo 
el  juez,  atendiendo  á  la  distancia  ,  le  señalare 
para  comparecer.  Pero  también  pasados  los  nue- 
ve dias,  y  aun  después  «le  la  contestación  del 
pleito,  so  deberá  admitir  la  escepcion  dilatoria, 
con  tal  que  jure  el  litigante  no  haber  tenido  no- 
ticia de  ella,  ni  proceder  en  esto  maliciosamen- 
te ;  bien  que  de  todos  modos  las  eseepciones  di- 
latorias podrán  ponerse  como  perentorias  dentro 
del  termino  de  estas;  y  ¡mu  alguna  de  ellas  pue- 
de «legarse  en  cualquier  estado  del  juicio ,  como 
la  recusación. 

Es  de  observar  que  entre  las  eseepciones  di- 
latorio! hai  unas  que  son  puraiueute  dilatorias, 
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es  decir  ,  que  no  pueden  jamas  ser  perentorias, 
comí  »  la  escepcion  que  se  opone  a  una  demanda 
hecha  antes  del  vencimiento  de  la  dunda  ;  y  otras 
que  pueden  accidentalmente  llegar  á  sor  peren- 
torias. A  esta  última  especie  pertenece  la  escep- 
cion de  escusion  del  obligado  principal  ;  pues 
si  mediante  la  escusion  se  encuentra  insolven- 
te, la  escepcion  no  será  sino  dilatoria  ,  y  no  in»- 
|><-<lir;¡  que  el  que  la  opuso  sea  condenado  por 
haber  respondido  por  el  deudor;  mas  si  este  re- 
sulta solvente  en  la  escusion  ,  la  eircprion  que 
al  principio  110  ora  mas  que  dilatoria  se  hace  per- 
petua V  perentoria. 

ESCEPCION  DECLINATORIA.  Una  escep- 
cion dilatoria  por  la  que  el  demandado  declina 
la  jurisdicción  del  juez  ante  quien  ha  sido  citado, 
pidiéndole  que  se  inhiba  v  abstenga  del  conoci- 
miento de  la  causa,  ó  porque  no  es  juez  compe- 
tente para  él,  ó  porque  no  puede  conocer  de 
aquel  negocio,  ó  porque  este  se  halla  pendiente 
en  otro  juzgado,  y  que  mande  al  actor  acudir  al 
juez  tal  ó  tul  que  es  ií  quien  correspoude  culcn- 
der  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

I-a  escepcion  declinatoria  es  la  primera  que 
debe  ponerse  ;  pues  si  se  propone  otra  antes,  ó 
se  contesta  la  cansí,  es  visto  que  se  proroga  la 
jurisdicción  al  juez  para  que  conozca  y  senten- 
cie sobre  ella,  ri  no  ser  que  no  bava  lugar  á  la 
prorogacion  ó  por  la  persona  del  juez  ó  por  las 
de  los  litigantes  ó  por  razón  de  la  materia. 

ESCEPCION  PERENTORIA  ó  PERPETUA. 
La  que  destruye  ó  enerva  la  acción  principal  y 
acaba  el  litigio.  Tales  son  ,  por  ejemplo,  el  pago 
ya  verificado  de  la  «leuda  que  se  pide  ,  la  tran- 
sacción ,  el  dolo  ó  miedo  <|n«;  intervino  en  el  con- 
trato ,  la  renuncia  de  los  derechos  que  Se  pre- 
lenden  ,  la  cosa  juzgada,  el  dinero  no  entrega- 
do ,  la  usura ,  la  prescripción  ,  el  peto  de  no 
pe«lir  ,  v  otras  semejantes. 

Las  eseepciones  perentorias  han  de  proponer- 
se dentro  de  veinte  dias  que  empiezan  a'  correr 
después  «le  los  nueve  «jue  se  conceden  para  con- 
testar ií  la  demanda  ;  bien  que  el  juez  podrá  pro- 
rogar  este  termino  de  los  veinte  dias  siempre  que 
las  eseepciones  nazcan  de  nueva  cansa  ,  ó  jure 
el  reo  «pie  han  llegado  de  nuevo  a  su  noticia. 
Mas  cu  vista  de  la'  lei  2,  lit.  ló* ,  1,1,.  U  «le  la 
Novis.  Reiop.  ,  por  la  cual  se  manda  que  en  la 
decisión  de  las  causas  solo  se  atienda  a  la  verdad 
y  no  á  las  meras  formalidades  del  derecho  ,  es 
opinión  común  que  las  eseepciones  perentorias 
se  han  de  admitir  también  después  de  dichos 
veiulc  dias  ,  aun  cuaudo  el  que  las  propone  do 
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alegue  causa  alguna  para  cscusar  su  ignorancia, 
en  c  uyo  caso  solo  debe  ser  condenarlo  li  resar- 
cir al  ador  J;is  rostas  de  la  retardación  del  juicio. 

ESCEPCION  MISTA  ó  ANOMALA.  La  que 
procede  de  la  cosa  que  es  objeto  del  litigio,  y 
que  no  debe  ya  sujetarse  a  este  ,  como  la  tran- 
sacción ,  cosa  juzgada  ,  paga,  finiquito,  pres- 
cripción y  todas  las  «lemas  que  acreditan  la  falta 
de  acción  en  el  demandante  por  no  bnberla  te- 
nido nunca  ó  bnberla  ya  perdido.  Kstas  escep- 
cioucs  pueden  proponerse  como  dilatorias  ó  pe- 
rentorias :  opuestas  antes  de  contestar  a  la  de- 
manda ,  dilatan  ó  suspenden  el  juicio  principal 
hasta  que  se  decidan  ;  y  opuestas  después,  sirven 
para  destruir  la  arción. 

ESC  PACION  PERSONAL.  La  que  solo  pue- 
de oponerse  por  aquel  a  quien  se  lia  concedido 
por  lei  ó  pacto  ,  y  no  por  los  demás  interesados 
cu  la  rosa.  Tal  es  la  cscenríoii  que  tienen  los  que 
gozan  el  beneficio  de  competencia,  de  nu  poder 
ser  reconvenidos  por  el  todo  de  la  deuda  sino 
solo  cu  cuanto  puedan  pagar  después  de  aleu- 
dar á,  su  manutención  ;  pues  esta  escepcion  so- 
lamente puede  oponerse  por  ellos,  y  no  por  sus 
fiadores.  Del  mi?mo  modo  si  un  acreedor  pro- 
mete ii  uno  de  dos  deudores  obligados  solidaria- 
mente que  no  le  pedirá  jamas  la  deuda  connm, 
solo  el  deudor  agraciado  pudra*  oponer  la  eseep- 
cion  del  pelo  especial  de  no  pedir ,  y  no  su 
compañero  contra  quien  el  acreedor  conserva  su 
derecho. 

EXCEPCION  HE  AL.  La  que  va  inherente  á 
la  cosa  de  tal  malici  a  que  puede  oponerse  con 
utilidad  por  todos  los  que  tienen  interés  en  la 
misma  cosa  ,  esto  es  ,  no  solo  por  el  deudor,  sino 
también  por  sus  herederos  y  fiadores.  Tal  es ,  por 
ejemplo,  la  escepcion  qtio  proviene  del  pacto 
general  de  110  pedir  la  deuda  .  ó  de  la  transacción 
celebrada  por  el  acreedor  con  cualquiera  de  mu- 
chos detidoies  solidarios  ;  pues  los  demás  que- 
darían también  libres  de  su  empeño  ,  y  así  ellos 
como  sus  fiadores  podrían  oponer  la  escepcion 
de  la  transacción  ó  del  parto  .  porque  destruiría 
enteramente  la  acción  que  quisiera  intentar  el 
acreedor. 

ESCEPCION  PREJUDICIAL.  La  que  impi- 
de el  principio  del  pleito  si  se  opone  antes  de 
contestar  á  la  demanda. 

ESCEPCION  DE  NON  NUMERATA  PE. 
CUNIA.  La  que  se  opone  por  la  parte  que  me- 
ga habérsele  entregado  el  dinero  que  se  le  pide 
ó  sobre  que  se  la  ejecuta.  El  que  ha  firmado  un 
vale  ó  escrito  en  que  confiesa  haber  recibido  de 


otro  cierta  cantidad  prestada,  puede  oponerla 

escepcion  de  que  tratamos  si  se  1c  pide  la  canti- 
dad dentro  de  dos  años  contados  desde  que  Gr- 
illó el  documento  ;  y  en  tal  coso  tiene  que  pro- 
liar  el  acreedor  que  efec  tivamente  le  entrego  el 
dinero  ,  a  no  ser  que  el  deudor  hubiese  renun- 
ciado dicha  escepcion  en  el  mismo  vale  ó  rn  otro 
pape)  separado,  pues  cu  tal  caso  tendría  que  to- 
mar sobre  sí  el  gravamen  de  probarla  si  la  opo- 
nía. Pero  sí  dejase  el  deudor  que  se  pasasen  los 
dos  años  sin  reclamar  el  vale  ó  el  dinero  ,  ó  sin 
oponer  la  escepcion  «le  no  haberle  sido  entrega- 
do ,  quedaría  obligado  al  pago  del  préstamo  en 
razón  del  vale  ,  aunque  no  hubiese  recibido  la 
cantidad  ,  sin  tener  ya  arbitrio  alguno  para  opo- 
ner la  escepcion  ríe  non  numerata  pecunia. 

Es  regla  general  que  toda  escepcion  debe  pro- 
barse por  el  que  la  opone  ;  mas  aquí  bni  ríe  par- 
ticular ,  como  hemos  visto  ,  que  el  que  niega  la 
escepcion  de  non  numérala  pecunia  no  licué  que 
probarla  si  no  la  hubiese  renunciado;  porque  se 
presume  que  no  habia  recibido  el  dinero  cuando 
firmó  y  entregó  el  vale  ,  como  suele  suceder  tí 
los  «pie  piden  prestado  en  medio  de  su  indigen- 
cia v  sus  apuros. 

ESCEPCION  DE  DOTE  NO  ENTREGADA. 
La  que  se  opone  por  el  marido  que  niega  habér- 
sele entregado  la  dote  que  se  le  pide.  Esta  es- 
cepcion es  semejante  a  la  de  non  numerata  pe- 
cunia, y  puede  alegarse  por  el  marido  también 
dentro  de  dos  años  desde  que  dio  el  recibo,  i 
no  ser  que  la  hubiese  renunciado.  Véase  Dote 
confesada. 

ESCEPCIONES  DE  DIVISION  Y  DE  ES- 
CLSlON.  La  primera  es  la  que  se  opone  al 
acreedor  por  uno  de  los  fiadores  a'  quien  recon- 
viene por  toda  la  deuda  ,  para  que  divida  su  ac- 
ción entre  todos  los  fiadores  ,  dirigiéndola  solo  Á 
prorata  y  no  por  el  todo  conlra  cada  uno  de  ellos. 
La  segunda  es  la  que  opone  el  fiador  reconveni- 
do para  «pie  se  persiga  primero  al  deudor  prin- 
cipal. Las  dos  son  cscepcioues  dilatorias  ,  y  por 
consiguiente  deben  oponerse  dentro  de  los  pla- 
tos que  están  feñaladus  para  estas.  Véase  Vene- 
ficios de  división  v  de  órden. 

ESCLA V1TI  D'.  El  estado  en  que  se  halla  el 
hombre  que  está  sujeto  al  dominio  ajeno  para 
siempre.  La  lei  la  define  diciendo  que  es  postura 
¿  establecimiento  que  ficieron  antiguamente 
las  gentes ,  por  la  cual  ios  ornes ,  que  eran  na- 
turalmente libres ,  se  facen  siervos  ,  é  se  meten 
d  señorío  de  otro  conlra  ratón  de  natura. 
Esta  definición  es  igual  a'  la  de  Justiuiaoo:  Con- 
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siitutio  /mis  gentium  ,  «711a  quis  tlominio  alieno 
contra  naturam  subj'icilur.  Supone  pues  la  loi 
que  la  esclavitud  es  contraria  á  la  naturaleza  ;  y 
en  este  supuesto  es  seguramente  bien  eslraño 
que  después  de  tantos  siglos  haya  todavía  peises 
en  que  la  lei  prolija,  ti  pesar  del  derecho  natu- 
ral ,  la  facultad  horrilile  Je  tratar  á  los  hombres 
como  l>est¡us  y  de  reducirlos  á  la  clase  de  géne- 
ros comerciales  despojándolos  de  la  dignidad  de 
personas. 

ESCLAVO.  El  que  está  sujeto  perpetuamen- 
te al  doininio  ajeno.  Ilai  unos  esclavos  que  lo  son 
de  nacimiento,  por  nacer  de  uucstrns  esclavas; 
y  hai  ulros  que  se  lineen  tales  ó  por  el  derecho 
de  gentes  si  son  cautivados  en  la  guerra  siendo 
enemigos  de  la  fe  ,  ó  por  el  derecho  civil  cuan- 
do siendo  mayores  de  veinte  años  se  degradan 
hasta  elcstremode  venderse  voluntariamente. 
Pero  ya  no  está  en  uso  el  hacer  esclavos  «11  la 
guerra  ,  ni  el  vender  su  propia  libertad.  Véase 
Libertad. 

Aunque  los  hijos  que  nacen  de  ambos  padres 
libre*  ,  siguen  la  condición  del  padre  en  cuanto 
i  Ins.  honores  y  prcrogalivas;  con  todo,  cuando 
uno  de  los  dus  110  lo  es,  siguen  la  de  la  madre 
en  cuanto  á  la  libertad  ó  servidumbre.  Los  hijos 
pues  «le  Ja  madre  libre,  serán  también  libres 
aunque  el  padre  «ca  esclavo;  bastíanlo  para  ello, 
que  la  madre  sea  libre  al  tiempo  de  parir  ,  ó  que 
lo  hubiese  sido  algún  iuslanle  mientras  llevaba 
al  hijo  en  el  v  ¡entre. 

Los  amos  ó  señores  puedeu  hacer  do  sus  es- 
clavos lo  que  quisieren  ,  pero  no  matarlos  ni  las- 
timarlos ;  de  manera  que  los  esclavos  que  se  v  ie- 
ren maltrados  Con  escesivo  rigor  ,  pueden  que- 
jarse al  juez,  quien  con  conocimiento  de  causa 
deberá  disponer  que  sean  vendidos  ,  y  se  entre 
gue  el  pre*  ¡o  al  amo,  á  cuyo  dominio  110  han  de 
volver  jamas,  tu  el  din  pues  el  derecho  que  te- 
nían antiguamente  los  señores  de  usar  y  abusar 
de  sus  esclavos  ,  h  1  quedado  reducido  á  una  mo- 
derada corrección  ,  y  a  la  facultad  de  hacer  suyo 
lo  que  estos  adquieren. 

El  que  uo  sea  católico  no  puede  tener  á  nin- 
gún cristiano  por  esclavo;  de  modo  que  si  un  es- 
clavo que  no  ero  cristiano,  se  hiciere  bautizar  y 
recibiere  nuestra  fe  ,  queda  libre  por  este  mismo 
Lecho,  sin  que  su  antiguo  señor  recii.re  su  de- 
recho cu  el  ,  aun  en  el  caso  de  que  también  se 
haga  cristiano. 

Los  esclavos  adquieren  la  libertad :  —  Io  por 
merced  ó  gracia  de  sus  señores  cuando  estos  los 
manumiten  ó  declaran  libres  cu  la  iglesia,  ó  de- 
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lantc  del  juez  ,  ó  en  otra  parte,  ó  en  testamento, 
ó  sin  testamento  ,  ó  por  carta  :  —  2o  por  alguna 
acción  gloriosa  que  hicieren  :' —  5o  en  castigo  de 
maldad  de  sus  amos  •  —  i"  por  la  prescripción, 
cuando  un  esclavo  se  trata  con  buena  fe  como 
libre  por  diez  años  en  el  lugar  donde  mora  su 
señor ,  ó  por  veinte  en  otro  ,  ó  sin  buena  fe  por 
espacio  tic  treinta.  Ya  no  se  conocen  los  esclavos 
sino  en  las  colonias  de  América.  Véase  lÁberto. 

ESCOMI  XION.  La  censura  eclesiástica  por 
la  cual  se  escluye  á  alguna  persona  de  la  parti- 
cipación de  los  sacramenta.»  ,  ó  del  cuerpo  de  la 
Iglesia  y  de  lu  comunión  de  los  líeles.  Se  divide 
cu  mayor  y  menor.  La  mayor  consiste  en  la  pri- 
v ación  activa  y  pasiva  de  los  sacramentos  y  su- 
fragios comunes  de  los  fieles  ;  y  la  menor  en  la 
privación  pasiv  a  de  los  sacramentos.  Llamase  es- 
comiiiiiou  lata:  sentenlke  aquella  cu  que  se  in- 
curre por  sol.)  el  hecho  sin  el  ministerio  del  juez; 
\  Jvrenthe  svnteiitit»  la  que  se  impone  por  el 
juez  eclesiástico  después  de  tres  amonestacio- 
nes. También  se  llama  escomunioti  la  misma  car- 
ta ó  edicto  con  que  se  intima  y  publica  la  cen- 
sura .  y  que  comunmente  llamau  Paulina. 

LM  Oi'L'f  A.  Esta  prohibido  á  toda  clase  de 
personas  el  uso  de  la  escopeta  en  caza  durante 
el  tiempo  de  la  veda  ,  aunque  sea  por  diversión 
ú  otro  pietesto,  cercu  ó  lejos  de  los  pueblos,  sin 
que  por  esto  haya  de  alterarse  la  costumbre  que 
hubiere  en  algunos  de  usar  de  ella  por  reparti- 
miento ó  autoridad  de  la  justicia  solo  para  la  cs- 
liuciou  de  gorriones  y  resguardo  de  frutos  ;  mas 
no  se  impide  á  ningún  viajero  el  usarla  libremen- 
te en  todo  tiempo  para  la  defensa  de  su  persona 
y  bienes,  110  est.md.de  prohibida  por  otra  causa. 
En  el  resto  del  año  solo  pueden  usar  de  escope- 
ta en  la  caza  los  nobles  y  los  eclesiásticos,  y 
cualquiera  otra  persona  honrarla  de  los  pueblos 
en  quien  no  sea  de  sospechar  ningún  esceso;  y 
los  jornaleros  y  oficiales  mecánicos  únicamente 
puedeu  hacerlo  por  mera  diversión  los  dias  de 
liesla  de  precepto. 

ESClAEX.  Eu  Aragón  aumento  de  dote  :  en 
plural  se  dice  escrez. 

■  ESCIUUAXO.  El  oficial  ó  secretario  público 
destinado  á  redactar  cuanto  pasa  en  el  juicio  y 
autorizar  las  escrituras  de  los  actos  y  contratos 
que  so  celebran  entre  particulares. 

Para  ejercer  este  olicio  ,  es  necesario  tener 
veinticinco  años  cumplidos  ,  ser  persona  lega  y 
no  eclesiástica  ,  haber  adquirido  la  competente 
instrucción,  gozar  de  buena  fama,  estar  rv;im> 
nado  y  aprobado  por  la  superioridad  ,  y  p;  cacu> 
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Urr  el  título  ante  la  justicia  y  ayuntamiento  del 
pnelilo. 

Liis  obligaciones  principóles  del  escribano  son 
—  Ia  guardar  Secreto  eu  las  cosas  en  cine  le  fuere 
encargado:  —  '2*  estender  las  escrituras  cumpli- 
damente ,  sin  usar  de  abreviaturas  ni  poner  la 
letra  inicial  en  lugar  de  un  nombre  ,  sea  de  per- 
sona ó  de  pueblo  ,  y  sin  espresar  las  cantidades 

0  fechas  con  números  ó  guarismos  sino  ron  todas 
sus  letras  :  —  7»*  espresar  en  las  suscripciones  de 
las  escrituras  el  lugar  de  su  domicilio  ó  vecin- 
dad ,  bajo  la  pena  de  perdida  del  oficio  :  — 4*  te- 
ner un  libro  de  registro  llamado  protocolo,  en  que 
siente  las  escrituras  que  las  partes  le  mandaren 
liacer ,  estcndicudolas  con  arreglo  a  los  minuta- 
rios ,  sin  mudar  ni  alterar  cosa  alguna  sustan- 
cial :  —  5a  no  dar  copia  alguna  de  la  escritura 
que  haya  lomado  en  memorial  ú  minutario ,  sin 
asentarla  primero  eu  el  protocolo ,  bajo  las  pe- 
nas de  nulidad  de  la  tal  copia  ,  de  perdida  del 
oficio  ,  de  inhabilidad  para  obtener  otro  ,  y  de 
pagar  ú  la  parle  los  daños  y  perjuicios;  —  6*  no 
dar  dos  copias  de  la  escritura  sin  mandamiento 
del  juez  ,  cuando  de  la  duplicidad  pudiera  se- 
guirse perjuicio  á  tercero  :  —  7a  no  autorizar  la 
escritura  que  quisieren  otorgar  ante  el  sugetos 

1  quienes  no  conoce  ,  a  no  ser  que  presenten  dos 
testigos  que  digan  los  conocen  ,  debiendo  hacer 
mención  de  los  nombres  y  vecindad  de  los  tes- 
tigos en  su  caso,  ó  manifestar  que  conoce  per- 
sonalmente ú  los  otorgantes:  —  8a  escribir  leal- 
mcnle  cu  los  registros  sin  añadir  ni  quitar  los 
instrumentos  que  le  entregaren  al  efecto :  — 
9*  escribir  por  sí  mismo  cu  los  procesos  las  de- 
posiciones de  los  testigos ,  sin  que  este'  presente 
persona  alguna  ,  guardando  la  debida  legalidad 
y  el  correspondiente  sigilo;  pero  eu  caso  de  iru- 

ed ¡mentó  por  vejez  ó  enfermedad  puede  nom- 
rar  otro  escribano  que  actúe  por  el  en  pleito 
comenzado  ante  el  mismo  ,  pues  en  el  que  estu- 
viere por  empezar  lo  ha  de  nombrar  la  justicia: 
—  iO*  notar  y  firmar  a  la  espalda  de  los  proce- 
sos y  de  cualesquiera  instrumentos  los  derechos 
que  el  y  los  juezes  ó  cualesquiera  otras  personas 
llevaren  a'  las  partes  ,  bajo  la  pena  de  su  pérdi- 
da con  el  cuatro  tanto  mas  para  el  fisco,  á  fin  de 
que  eu  caso  de  queja  se  pueda  hacer  justicia  sin 
mas  averiguación  :  —  IIa  estender  todas  las  di- 
ligencias judiciales  y  escrituras  públicas  en  el 
papel  sellado  que  corresponda  con  arreglo  a  los 
decretos  espedidos  sobre  el  particular,  pues  son 
nulas  las  que  se  hacen  en  papel  romun  ,  é  in- 
curreu  ademas  cu  varias  penas  lus  infractores :  — 
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12*  guardarse  bien  de  cometer  falsedad  alguna 

en  juicio  ó  en  los  instrumentos,  si  no  quiere  in- 
currir cu  la  pena  de  infamia  perpetua  y  de  que 
se  le  corte  la  mano  ,  ademas  de  satisfacer  los  per- 
juicios que  se  siguieren  de  su  delito:  —  13*  abs- 
tenerse de  actuar  una  causa  cu  que  alguno  de 
los  interesados  fuese  hermano  ó  primo  hermano 
suyo,  en  caso  de  haber  otros  escribanos:  — 
14a  no  recibir  los  depósitos  que  se  mandaren  ha- 
cer con  motivo  de  las  causas  que  se  siguen  ante 
él  ,  bajo  la  pena  de  diez  mil  maravedís  para  la 
caja  de  Propios  del  lugar  donde  sucediere. 

Las  justicias  deben  valerse  en  lo  judicial  pre- 
cisamente de  los  escribanos  del  número  de  la 
ciudad  ó  villa  ,  si  los  hubiere  ,  y  de  los  del  cri- 
men respectivamente:  solo  se  les  permite  echar 
mano  de  otro  para  recibir  quejas  y  lomar  las  pri- 
meras informaciones  para  prender  á  los  que  ha- 
llaren culpados,  á  (iu  de  que  se  guarde  mas  el 
secreto  ,  debiendo  pasar  luego  las  diligencias  al 
escribano  del  número  que  corresponda  ,  ó  al  de 
la  cárcel  si  lo  hubiere. 

Los  escribanos  eran  personas  inui  recomenda- 
bles entre  los  griegos  ;  pero  entre  los  romanos 
fueron  lan  despreciados  por  espacio  de  muchos 
siglos,  que  no  se  con  ferian  estas  comisiones  ú 
oficios  sino  a'  los  esclavos,  hasta  que  los  empera- 
dores Arcadio  v  Honorio  mandaron  que  se  die- 
sen estas  plazas  á  personas  libres.  Entre  nosotros 
merecen  tanta  consideración  ,  que  el  agresor  que 
hiriere  ó  deshonrare  a  alguno  de  ellos  ,  debe  pe- 
char dos  tantos  de  lo  que  habla  de  pechar  sí  co- 
metiere igual  delito  contra  otra  persona. 

ESCRIBANO  DE  AYUNTAMIENTO.  El  se- 
cretario de  este  cuerpo  ,  que  está  encargado  de 
redactar  sus  acuerdos ,  estender  y  dirigir  los 
oficios  necesarios  para  llevar  á  efecto  sus  reso- 
luciones ,  y  autorizar  sus  artos. 

ESC  IU  HA  NO  DE  CAMA  HA.  El  secretario  de 
una  audiencia  ,  chuucillería  ú  otro  tribunal  su- 
perior que  recibe  Ies  pedimentos  ,  da  cuenta  de 
ellos  ,  estiende  los  autos  ó  decretos  que  recaen 
sobre  los  mismos  ,  y  espide  les  despachos  ó  pro- 
visiones que  se  le  ordenan  para  su  ejecución. 

ESCRIBANO  DEL  NÚMERO.  El  escribano 
que  no  puede  ejercer  sus  funciones  sino  dentro 
del  territorio  para  el  cual  ha  sido  creado. 

ESC II 1TO.  El  pedimento  ó  alégalo  que  se  pre- 
senta eu  un  pleito  ó  causa  ;  —  y  la  escritura  ó 
vale  que  se  exhibe  para  prueba. 

ESCRITURA.  El  pa  pe  I  ti  documento  con  que 
se  justifica  ó  prueba  alguna  cosa.  Hai  escritura 
pública  y  escritura  privada. 


Digitized  by  Googl 


ES 

ESCRITURA  PÚBLICA.  La  que  se  hace  por 
escribano  público  en  presencia  de  las  partís  que 
la  otorgan  con  asistencia  de  dos  testigos ,  ne- 
niándola, los  interesado»  ó  por  su  ruego  alguno 
de  los  testigos  con  el  mismo  escribano  ,  el  eti:tl 
la  pone  primero  en  estrado  ó  borrador  en  un 
cuadernillo  de  papel  roniun  que  llaman  minuta' 
rio  ,  y  luego  la  estiende  con  mas  formalidad  en 
e\ protocolo  ,  que  es  un  libro  de  pliego  entero 
en  que  se  ponen  y  guardan  por  su  orden  los  re- 
gistros de  los  actos  que  pasan  ante  el  escribano 
para  que  consten  en  todo  tiempo.  La  escritura 
que  se  traslada  inmediatamente  del  protocolo 
es  la  original,  y  hace  fe  en  cuanto 'la  autoriza 
el  escribano  público  ante  quien  pasó,  ú  otro  que 
haya  heredado  ó  adquirido  los  protocolos  de  éste, 
Ó  que  este  autorizado  para  ello  por  el  juez  com- 
petente V  con  citación  de  las  partes.  La  copia  que 
Se  saca  de  la  escritura  original  se  llama  traslado, 
y  debe  hacerse  cotí  las  miomas  circunstancias 
que  esta.  Si  el  cscrihauo  no  es  Conocido  en  el 
juzgado  donde  se  baya  de  presentar  la  escritura 
hedía  por  él  ,  es  preciso  legalizarla  con  tres  es- 
cribano* que  certifiquen  de  la  firma  ,  signo  y  le- 
gitimidad de  dicho  escribano.  Véase  Minutario 
y  Protocolo. 

La  escritura  pública  no  hace  fe  ruando  le  fal- 
ta el  signo  del  cscrihauo  ,  el  nombre  de  éste  ó 
de  alguno  de  los  contrayentes  ó  testigos,  las  fir- 
mas, fecha  ,  plazo  si  le  hubiere  ,  y  asunto  sobre 
que  se  otorgó;  ó  bien  si  alguna  de  sus  partes  es- 
tuviese rota  y  cancelada  de  suerte  que  no  pueda 
entenderse;  bien  que  sacándose  el  verdadero 
sentido  de  la  escritura  ,  aunque  esté  rota  en 
otras  palabras  que  no  sean  sustanciales,  hará  en- 
tera fe. 

La  falsedad  de  una  escritura  pública  puede 
probarse  con  cuatro  testigos  idóneos  ,  los  cuales 
depongan  que  la  parte  estaba  en  otro  lugar  di- 
ferente el  din  que  se  otorgó  dicho  instrumento. 

En  caso  de  que  hubiere  contradicción  entre 
lo  que  dice  la  escritura  pública  y  lo  que  asegu- 
ran los  testigos  que  intervinieron  <  uando  se  otor- 
gó ,  deber.»  ser  creida  la  escritura  si  concuerda 
con  el  protocolo  y  el  escribano  es  de  buena  fuma; 
pero  si  el  escribano  no  gozase  de  buena  opiuion, 
y  la  escritura  fuese  recientemente  hecha,  se  ha 
de  creer  á  los  testigos  Siendo  la  escritura  anti- 
gua ,  merece  mayor  fe  que  los  testigos  en  opi- 
uion de  algunos  jurisconsultos. 

También  hai  otras  escrituras  ó  documentos  que 
se  llaman  públicos  o  auténticos,  y  son  los  espe- 
didos por  el  Gobierno  y  sus  ageutes  principales 
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ron  el  sello  del  Estado  ;  las  escrituras  públicas 
formadas  por  los  escribanos  de  cabildo  ó  ayun- 
tamiento en  cosas  pertenecientes  á  este  ;  las  co- 
pias que  los  archiveros  públicos  sacan  de  las  es- 
cullirás ó  papeles  <le  los  archivos  por  mándalo 
del  juez  ó  magistrado  que  tenga  autoridad  para 
ello;  y  las  partidas  de  bautismo,  entierro,  ú 
matrimonio  ,  ú  otras  certificaciones  dadas  por  los 
párrocos  conforme  á  los  asientos  que  constan  en 
los  libros  parroquiales. 

Las  escrituras  públicas  y  los  demás  instrumen- 
tos auténticos  hacen  plena  prueba  en  juicio  y 
fuera  de  él ;  y  aun  traen  aparejada  ejecución 
cuando  acreditan  la  obligación  de  alguna  deuda 
en  cantidad  liquida  ,  cuyo  plazo  haya  vencido, 
aunque  no  teugan  clausula  guarctitigia.  Véase 
Instrumento  público  y  ejecutivo. 

Las  escrituras  públicas  deben  registrarse  en 
el  oficio  de  hipotecas  que  hai  establecido  en 
las  cabezas  de  partido  á  cargo  del  escribano  de 
ayuulaiuieuto;  dentro  del  término  de  seis  días 
sí  se  otorgan  en  la  misma  cabeza  de  partido  ,  y 
dentro  de  un  mes  si  se  otorgan  en  otro  pueblo, 
cuya  advertencia  harán  en  ellas  los  escribanos 
(pie  las  aulorizcii  ;  en  la  inteligencia  que  las  es- 
crituras no  registradas  no  hacen  fe  en  juicio  ni 
fuera  de  el  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipo- 
tecas ni  para  que  se  entiendan  gravadas  las  fin- 
cas ,  aunque  la  llagan  para  otros  efectos.  La  leí 
que  asi  lo  dispone  es  del  año  de  17o8.  y  porcotir 
siguiente  habla  solo  con  las  escrituras  que  se 
hayan  otorgado  y  otorguen  desde  aquella  época 
por  lo  que  hace  á  los  términos  indicados  ;  mas 
con  respecto  á  las  escrituras  anteriores  á  dicha 
le¡,  ordena  la  misma  que  se  registren  también 
antes  de  presentarlas  eu  juicio,  mandando  que 
omitido  semejante  requisito  no  puedan  los  juezes 
juzgar  por  tales  instrumentos.  Véase  O/icio  de 
hipotecas. 

La  prefercucia  que  merece  en  el  orden  de  los 
pagos  la  prueba  hecha  cou  escritura  pública  so- 
bre las  que  se  hacen  con  documentos  privados, 
puede  verse  en  los  artículos  relativos  á  la  pala- 
bra ¿creedor. 

ESCRITURA  PRIVADA.  La  que  hacen  por 
sí  mismas  las  personas  particulares,  sin  inter- 
vención de  escribano.  Hacen  plena  prueba  con- 
tra el  que  escribió  ó  firmó  en  ellas  que  debía  al- 
guna cantidad  de  dinero,  ú  otras  cosas  (tingibles, 
en  los  términos  indicados  en  el  artículo  Contra- 
to literal  que  puede  verse  en  su  lugar ;  pero 
solo  inducen  alguna  presunción  cuando  son  de 
venta  ó  cambio  de  casa ,  viña  ú  otra  cosa  luí, 
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porque  las  escrituras  ele  semejantes  emiratos  de- 
ben ser  hechas  por  mimos  <lc  csi  rihun  s  póhli- 
cos  ,  ó  de  otros  con  la  firma  de  buenos  testigos, 
para  que  no  haya  lugar  á  falsedad  ni  engaño.  En 
efecto  In  escritura  privada,  firmada  por  dos  tes- 
tigos, lince  plena  fe,  con  tal  que  estos  declaren 
la  verdad  de  su  contenido.  Puede  decirse  en 
general  que  las  escrituras  privadas,  como  reci- 
bos, cédulas,  libros  de  cuentas  y  otras  seme- 
jantes ,  hacen  fe  en  juicio ,  si  son  reconocidas 
por  las  partes  ó  probadas  por  dos  testigos;  pero 
en  tales  casos  ya  no  forman  prueba  de  escritura, 
sino  de  testigos  o  de  confesión. 

El  vale ,  carta  tí  otro  papel  reconocido  en  juicio 
por  el  deudor ,  trae  aparejada  ejecución  ;  bastan- 
do para  que  se  tenga  por  reconocido  que  diga 
el  deudor  que  cree  que  la  firma  es  suya  ,  aun- 
que no  asegure  espresamenle  qtie  lo  es ,  y  sin 
que  le  sirva  de  escusa  el  decir  que  lo  firmó  .sin 
halterio  leido.  Pero  si  después  de  reconocer  el 
vale ,  alega  el  deudor  la  escepciou  del  dinero 
no  entregado  ,  non  numerata  pee  un  ¡ce  ,  •  podra' 
impedir  los  efectos  de  la  ejecución  ,  cchaudo  al 
«creedor  el  gravamen  de  probar  que  le  entregó 
el  dinero  efectivamente  ,  con  tal  que  todavía  no 
hayan  pasado  los  dos  años  desde  que  se  firmó  el 
escrito  ,  Con  arreglo  ¡í  lo  dicho  en  la  palabra 
Contrato  literal?  Los  interpretes  han  discutido 
esta  cuestión  ,  creyendo  algunos  que  después 
que  la  le  i  ha  establecido  que  los  vales  reconoci- 
dos traigan  aparejada  ejecución  ,  queda  cscluida 
la  escepcion  non  numerata  pecunia  cuando  el 
que  firmó  el  vale  le  reconoce  delante  del  juez 
ó  su  escribano;  pero  parece  mas  probable  la  opi- 
nión de  los  que  afirman  que  todavía  tiene  lugar 
en  este  caso  la  referida  escepcion  ,  ya  porque  lo 
tiene  también  contra  los  instrumentos  guarcuti- 
gios  ,  ya  porque  nace  del  tenor  del  mismo  vale; 
bien  que  si  el  que  reconoce  el  vale  ,  reconocie- 
se tambieu  la  certera  de  la  deuda  que  cu  c:l  se 
vspresa  ,  quedaría  destruida  la  escepcion  ,  por 
fallar  la  presunción  de  que  no  hubo  entrega,  en 
que  Se  finida. 

Cual  íca  la  fuerza  y  el  efecto  de  los  escritos 
privados  en  el  orden  con  que  deben  hacerse  los 
pagos  cuando  bai  roneurso  «le  acreedores,  pue- 
de verse  en  l.i  palabra  Acreedor  quirografario. 
■  ESCRITl  HARIO.  bo  perteneciente  á  escri- 
tura, como  acreedor  escriturario,  esto  es,  acrec- 
d  rque  justifica  su  crédito  con  escritura,  públi- 
ca (í  privada. 

ESCRUTADOR.  F.l  que  en  una  elección  re- 
coge de  uno  en  uno  y  en  secreto  los  volos  de 
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todos  los  electores ,  y  luego  los  reconoce  y  re- 
gula para  saber  cuál  de  los  candidatos  ó  preten- 
dientes ha  reunido  á  su  favor  mayor  número  de 
sufragios. 

ESCRUTINIO.  El  examen  y  averiguación 
exacta  y  diligente  que  se  hace  de  alguna  cosa 
para  saber  lo  que  es  y  formar  juicio  de  ella;  — 
y  el  modo  de  recoger  los  votos  secretamente  sin 
que  se  sepan  los  nombren  de  los  que  las  han  dado. 
Si  se  tinta  ,  por  ejemplo  ,  de  una  elección  ,  se 
dan  a*  los  electores  tantos  billetes  como  personas 
bai  que  puedan  ser  elegidas  ,  y  cada  uno  echa  en 
una  caja  destinada  al  intento  el  billete  en  que 
esta'  escrito  el  nombre  de  la  persona  á  quien  quie- 
re elegir. 

ESCURSION.  Lo  mismo  que  escusion. 

ESCUSA.  La  musa  ó  razón  que  uno  alega  pa- 
ra eximirse  de  alguna  carga  pública  ,  como  de 
una  tutela  ,  Ó  pura  librarse  de  la  pena  que  me- 
rece el  delito  ó  culpa  que  se  le  imputa  ;  — y  an- 
tiguamente cualquiera  de  los  provechos  y  ven- 
tajas, como  eseneiones  de  gravámenes  ó  tributos, 
que  por  especial  condición  y  pacto  disfrutaban 
algunas  personas  ,  ó  se  concedían  a  otras  por  ra- 
zón de  su  estado  ó  por  convenio  particular  según 
los  estilos  de  los  lugares. 

ESCLUSADO.  El  que  por  privilegio  esta"  libre 
de  pagar  tributos; — el  tributario  que  en  lugar 
de  pagar  al  rc¡  ó  señor  debe  contribuir  ti  la  p«r- 
sona  ó  comunidad  á  cuyo  favor  se  ha  concedido  el 
privilegio  ;  —  el  labrador  que  en  cada  parroquia 
elige  el  rei  ó  otro  privilegiado  para  que  le  pague 
los  diezmos;  —  y  lu  renta  que  resulla  de  los 
diezmos  de  las  casas  cscusadas. 

ESCUSADUR.  F.l  que  sin  poder  del  reo  le 
escusa  ,  alegando  y  probnudo  la  causa  que  lo  im- 
pide comparecer  en  el  tribunal ;  —  y  el  que  exi- 
me y  escusa  á  otro  de  alguna  carga  ,  servicio  6 
ministerio,  sirviéndole  por  t'l. 

ESCUSION .  El  procedimiento  judicial  que  se 
hace  contra  los  bienes  del  deudor  principal  an- 
tes de  proceder  contra  los  del  fiador  para  que 
este  pague  la  cantidad  que  aquellos  uoalcausnn 
á  satisfacer.  También  se  hace  la  esension  de  los 
bienes  del  fiador  cuando  bai  alguno  que  dcl>e  pa- 
gar cu  defecto  de  esle  ,  como  es  el  tercer  po- 
seedor y  otros.  Véase  Beneficio  tle  orden. 

ESENCION.  La  franqueza  y  libertad  que  uno 
goza  para  no  ser  comprendido  cu  alguna  carga 
Ú  obligación.  Véase  /ViV/Vcg/o. 

ESl'ATRlAClON.  El  desherró  que  se  impo- 
ne a'  una  persona  espcliéndolu  de  su  pais  ó  na- 
ción. Eu  esta  pena  ,  acompañada  de  la  coofisca- 
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cion  ,  incnrren  los  menores  qne  se  casan  sin  li- 
cencia de  sus  mayores  ó  sin  la  habilitación  de  la 
autoridad  política  de  In  provincia,  contó  igual- 
mente los  vicarios  eclesiásticos  que  autorizan  se- 
mejantes matrimonios.  Véase  Destierro. 

ESPECIE.  El  hecho,  caso,  asunto  ó  negocio 
pat  titular  sobre  i|uc  recae  una  decisión,  Para  en- 
tender bien  una  lei  ó  resolución  ,  es  preciso  apli- 
carse ron  cuidado  a'  comprender  la  especie  que 
encierra  con  todas  las  circunstancias  ;  quia-sci- 
liect  ex  latín  ¡tu  oritiir. 

ESPEí  UBICACION .  La  formación  de  una 
mieva  especie  con  materia  ajena  ;  ó  bien  una  es- 
pecio de  accesión  que  nos  hace  propietarios  de 
una  obra  hecha  con  materia  que  pertenece  i 
otro.  Esta  cuestión  tuvo  divididas  las  opiniones 
de  los  jurisconsultos  entre  los  romanos.  La  secta 
de  los  sabinianos  daba  indistintamente  la  propie- 
dad de  la  nueva  especie  que  se  habia  hecho  al 
qne  era  propietario  de  la  materia  ,  fundándose 
cu  que  esta  es  de  mayor  importancia  ,  pues  que 
ningún  cuerpo  puede  subsistir  sin  ella.  La  secta 
d»  los  Proculeyanos  por  el  contrario  adjudicaba 
la  nueva  obra  al  que  la  habia  hecho  .  por  la  razón 
de  que  la  forma  es  la  que  da  la  existencia  ú  la 
cosa.  ¡Mas  los  jurisconsultos  llamados  Krciscundi, 
tomando  un  camino  medio,  daban  la  nueva  es- 
pecie al  ilueüo  de,  la  materia  en  el  caso  de  que 
pudiese  volver  a'  su  primer  estado  ,  y  al  obrero 
en  el  caso  contrario,  llevados  de  la  razón  de  que 
en  el  primer  caso  debe  prevalecer  la  materia, 
poeque  uo  está  tan  unida  n  la  forma  que  no  pue- 
da separarse  de  ella  ,  al  paso  que  cu  el  segundo 
debe  preferirse  la  forma,  porqne  esta  tan  unida 
con  la  materia  que  no  puede  extinguirse  shi  que 
*e  eslingan  las  dos  a  un  tiempo. 

Jusliniaiio  por  fin  sancionó  la  doctrina  de  los 
Erciscuudos ,  y  después  la  adoptaron  nuestras 
leyes.  La  cosa  pues  que  uno  hiciere  con  mate- 
ria ajena  ,  ó  puede  reducirse  á  su  anterior  esta- 
do ,  ó  no :  en  el  primer  caso  se  ad  judica  al  due- 
ño de  la  materia  ;  y  a-í  será  tu  vo  el  vaso  que  hice 
de  tu  plata  :  en  el  segundo  al  que  formó  la  es- 
pecie ;  y  así  será  mió  el  vino  que  hice  de  tus  uvas, 
si  fué  con  buena  fe.  Mas  en  ambos  casos  debe 
el  dueño  de  la  nueva  especie  pagar  al  otro  ó  el 
valor  de  la  materia  que  perdió,  ó  las  espensas 
que  hizo  formando  la  especie  con  buena  fe,  pe- 
ro no  si  la  hubiese  tenido  mala.  Véase  Accesión 
industrial. 

ESPECIFICAR.  Esplicar  ó  declarar  indivi- 
dualmente alguna  cosa  ,  ó  enumerar  las  circuns- 
tancias particulares  de  algún  objeto ,  de  modo 
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que  no  pueda  confundirse  ni  equivocarse  con 
otro;  como  cuando  se  dice  que  en  la  demanda 
se  debe  especificar  la  co«a  que  se  pide. 

ESPECTAT1  VA.  El  derecho  y  acción  que 
uno  tiene  á  conseguir  alguna  cosa  en  adelante, 
romo  empleo  ó  herencia  en  que  debe  suceder  ó 
que  le  toca  á  falta  de  poseedor  ;  —  y  la  especie 
de  futura  que  antiguamente  se  daba  en  Roma  á 
una  persona  para  obtener  algún  beneficio  ó  pre- 
benda eclesiástica  luego  que  se  verificase  quedar 
vacante.  Véase  Letras  especializas . 

ESPEDIENTE.  La  dependencia  ó  negocio  que 
se  sigue  sin  juicio  contradictorio  en  los  tribuna- 
les ri  solicitud  de  algún  interesado  ó  de  oficio;  — 
y  el  conjunto  de  todos  los  papeles  correspon- 
dientes á  un  asunto  ó  negocio,  en  cuyo  sentido 
se  ílice  :  únase  al  espediente.  —  instruir  un  es- 
pediente es  reunir  todos  los  documentos  necesa- 
rios para  la  decisión  de  un  negocio. 

ESPEDIR.  Dar  curso  a  las  causas  y  negocios; 
—  despachar  ó  cstender  por  escrito  con  las  for- 
malidades acostumbradas  las  provisiones  ,  car- 
tas ,  privilegios,  bulas  ó  breves; — y  también 
pronunciar  un  auto  ó  decreto. 

ESPENDEDOR.  El  que  secreta  ó  cautelosa- 
mente va  distribuyendo  e  introduciendo  en  el 
comercio  moneda  falsa  .  ó  el  que  vende  las  alha- 
jas ó  cosas  hurtadas  sabiéndolo.  I  I  expendedor 
de  moneda  falsa  incurre  cu  las  penas  del  que  la 
fabrica  ;  y  el  de  cosas  hurtadas  cu  las  mismas  re- 
gularmente que  el  ladrón.  Véase  Contrabando . 

ESPERA.  Un  beneficio  concedido  por  la  leí  a 
los  deudores ,  por  el  cual  consiguen  de  sus  acree- 
dores el  respiro  ele  algún  tiempo  para  peder  pa- 
gar sus  deudas.  El  deudor  que  á  rc-ulla  de  \  ai  ios 
contratiempos  ó  trabajos  que  ha  padecido  se  halla 
en  la  imposibilidad  de  pagar  sus  deudas  por  de 
pronto,  presenta  memorial  de  ellas  al  juez  ordi- 
nario manifestándole  su  estado  ,  y  pidiéndole  que 
mande  sean  citados  sus  acreedores  con  el  objeto 
de  que  le  concedan  un  plazo  competente  para 
poderles  hacerte!  pago  de  sus  créditos.  El  juez 
en  mi  consecuencia  manda  que  se  ¡unten  en  de- 
terminado lugar  los  acreedores ,  señalándoles  dia 
y  hora.  Reunidos  estos  tratan  el  negocio  ,  oponen 
lo  que  tienen  que  oponer;  justifican  la  legitimi- 
dad, cantidad  y  calidad  de  sus  créditos  ;  delibe- 
ran sobre  si  se  lia  de  conceder  ó  no  la  espera,  y 
prevalece  la  resolución  en  que  se  conviene  la 
mayor  parte  de  los  acreedores :  en  el  concepto 
de  que  por  mayor  parte  se  entiende  la  reunión 
de  aquellos  á  quienes  se  debe  mayor  suma,  ó  la 
de  los  que  son  mas  en  número  cuaudo  todos  son 
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iguales  en  las  deudas;  y  si  la  mitnd  estuviese  en 
pro  y  la  otra  mitad  en  contra  de  la  espera,  sien- 
do iguales  en  la  cantidad  de  las  deudas  y  cu  vi 
número  de  las  personas,  debe  estarse  a  lo  <|ue 
quieren  los  que  otorgan  el  plazo.  L;i  decisión 
adoptada  en  la  junta  aprovecha  ó  daña  u  los 
acreedores  que  no  concurrieron.  Accediendo  a 
la  espera  la  mayor  pai  te,  como  se  ha  dicho  ,  el 
deudor  pone  demanda  á  los  demás  acreedores, 
•i  se  resisten,  pidiendo  se  les  obligue  ¡i  pasar 
por  ella  ,  de  lo  que  se  les  da  traslado ,  y  sigue  el 
juicio  ordinario  hasta  su  determinación. 

También  puede  el  deudor  solicitar  la  espera, 
tratando  con  cada  uno  de  sus  acreedores,  a  fin 
de  que  le  concedan  algún  tiempo,  que  regular- 
mente es  de  cinco  años,  y  se  distingue  en  el  De- 
recho esta  espera  cou  el  nombre  de  quinquenal, 
aunque  por  la  leí  uo  hai  establec  ida  limitación 
alguna.  Si  la  mayor  parte  de  acreedores  cu  can- 
tidad de  deudas  conviene  en  ello,  pre.»euta  el 
deudor  pedimento,  solicitando  que  el  juez  com- 
peta y  apremie  i  los  demás  á  pasar  por  dicha 
espera.  De  esta  demauda  se  da  traslado,  y  se  si- 
gue un  juicio  ordinario  civil. 

El  deudor  a'  quien  se  concede  espera  ,  no  está 
obligado  á  dar  fianza  ni  otra  caución ;  pero  des- 
pués de  haber  obtenido  la  espera,  no  puede  ha- 
cer cesión  de  bienes.  —  El  deudor  puede  renuu- 
ciar  el  beneficio  de  espera  ,  por  cnanto  es  en 
favor  suyo;  pero  renunciándolo,  no  podrá  go- 
zarlo después.  —  Solo  el  deudor  de  buena  fe 
tiene  derecho  á  la  espera,  la  cual  por  tanto  no 
debe  concederse  á  los  mercaderes  ó  tratantes 
que  se  hubiesen  alzado  con  sus  bienes  ó  libros. 

Otro  tercer  medio  tiene  el  deudor  para  librar- 
se de  pagar  sus  deudas  por  de  pronto ,  y  cousisle 
en  ocurrir  al  supremo  consejo  con  un  pedimen- 
to en  que  solicita  moratoria  por  el  tiempo  que 
juzgue  necesario,  ó  el  que  fuere  del  agrado  »!c 
dicho  tribuual.  Con  este  pedimento  ha  de  pre- 
sentarse relación  jurada  de  las  deudas  y  acree- 
dores, manifestándolas  causas  que  le  imposibili- 
tan para  hacer  el  pago,  y  allanándose  á  dar  fian- 
zas á  satisfacción  de  los  acreedores,  pasado  que 
sea  el  tiempo  de  la  moratoria.  Véase  Moratoria. 

ESPEUTOS.  Las  personas  que  se  nombran 
por  las  partes  ó  por  el  juez  para  el  examen  ó 
inspección  de  una  cosa  que  requiere  conocimien- 
tos facultativos.  Véase  hispen  ion  ocular  y  Pe- 
ritos. 

ESPILACION.  La  sustracción  délos  bienes 
de  una  herencia  yacente  ,  esto  es  ,  de  una  he- 
rencia que  todavía  no  lia  sido  aceptada  por  el 
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heredero.  El  espilador  es  condenado  por  el  juez 
á  restituir  lo  que  hubiere  robado  de  la  herencia 
con  los  frutos  percibidos  ,  y  ademas  á  la  pena  de 
destierro  si  fuere  noble ,  y  no  siéndolo  á  la  de 
trabajos  (orzados.  Pero  es  menester  advertir  que 
esta  condenación  solo  tiene  lugar  cuando  el  es- 
pilador es  un  cali  año  que  nada  puede  pretender 
de  la  herencia  a  Ululo  de  heredero;  pues  si  uno 
de  los  herederos  oculta  ú  omite  maliciosamente 
en  el  iu\ cut.iri  i  algunos  bienes  de  la  sucesión, 
tiene  que  pagar  el  duplo  de  lo  sustraído  y  pier- 
de la  cuarta  falcidia  cuando  por  derecho  le  cor- 
responde siendo  heredero  cstraño ,  y  siendo  le- 
gitimo se  entiende  que  por  este  hecho  acepta  la 
herencia siu  beneficio  de  inventario;  mas  si  des- 
pués de  la  aceptación  de  la  herencia  sustrae  el 
heredero  alguna  cosa  de  ella,  se  presume  que  lo 
hi/.o  ,  no  con  á  tilmo  de  robarla  ,  sino  para  cobrar- 
se en  todo  ó  en  parle  do  su  babor  ,  y  por  esta 
razón  no  corresponde  á  los  coherederos  la  ar- 
ción penal  de  ocultación  de  bienes  ó  de  heren- 
cia robada  ó  espilada. 

ESPLETiVO.  Dicese  csploliva  la  justicia  que 
da  ú  cada  uno  lo  que  se  le  debe  con  tanto  rigor 
que  lo  puedo  eligir  judicialmente. 

ESPOLIO.  El  conjunto  de  bienes  que  quedan 
por  muerte  de  los  prelados. 

ESPONSALES.  La  promesa  de  casarse  que  se 
hacen  motoamciilc  el  varón  y  la  mujer  con  recí- 
proca aceptación.  Cíe  llaman  esponsales  del  ver- 
bo latino  spomtco,  que  significa  prometer.  Antes 
había  dos  especies  de  esponsales:  c$á  saber,  es- 
ponsales de  presente,  y  esponsales  de  futuro. 
Los  e>;>on-.ales  do  presente  no  se  diferenciaban 
del  im.li  imonio  ralo  cu  cuanto  al  vinculo,  sino 
solo  en  que  uo  iban  acompañados  de  la  bendición 
sacerdotal;  pero  están  ahora  absolutamente  pro- 
hibidos entre  nosotros.  Solo  quedan  pues  los 
esponsales  de  futuro  ,  que  son  los  que  hemos 
definido,  y  de  los  que  hablamos  en  este  artí- 
culo. 

Los  esponsales  no  son  de  necesidad ;  y  así  es 
que  se  omiten  muchas  ó  las  mas  vezes,  pasándo- 
se a  celebrar  eí  matrimonio  siu  haber  precedido 
aquella  circuu.itancia.  Pero  se  introdujo  su  uso 
por  tres  razones :  —  i*  para  que  cada  uno  de  los 
esposos  ó  prometidos  pueda  conocer  la  conducta 
y  las  costumbres  del  otro,  á  fin  de  que  no  se 
empeñen  con  demasiada  precipitación  cu  una  so- 
ciedad ,  que  seria  mui  l  uiiesla  eu  sus  consecuen- 
cias ,  si  uo  fuese  acompañada  de  la  uuipu  de  los 
corazones:  — 2*  para  que  se  preparen  en  el  in- 
tervalo las  cosa»  necesarias,  y  se  descubra  cual- 
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quier  impedimento  que  pudiera  estorbar  la  ce- 
lebración del  matrimonio:  — 3"  ne  vilem  haheat 
mar il us  datam ,  qttam  non  suspiraverit  spon- 
t ns  tlitafam. 

Para  que  lo»  esponsales  sean  válidos,  y  se  nd- 
fnitan  demandasen  Jos  tribunales ,  es  necesario 
que  los  contrayentes  tengan  al  menos  la  edad  de 
siete  años,  que  espreseu  su  consentimiento  ron 
palabras  ó  señale*  claras  que  csrluvan  toda  duda; 
qua  estén  habilitados  con  el  ronse nliiniento  de 
sus  padres  ó  personas  que  se  dirá  ,  hahlundo  del 
matrimonio;  eme  no  haya  impedimento  dirimen- 
te, y  que  se  haga  escritura  pública. 

Los  esponsales  producen  dos  efectos.  El  pri- 
mero es  la  obligación  recíproca  de  casarse;  pero 
esta  obligación  no  es  absoluta ,  pues  si  uno  de 
lo*  dos  esposos  rehusa  cumplirla,  no  puede  com- 
pelerle el  juez  eclesiástico.  Sponsus  qui  fidem 
datam.  sine  justa  causa  recusat  adimplere,  mo- 
nrndus  est  polius  qiiam  cogendtis,  sinuidem 
coacta  matrimonia  tristes  ac  in  felices  e.ritns 
habere  solent.  Mas  aunque  el  esposo  que  no 
quiere  cumplir  su  promesa  ,  no  puede  ser  forza- 
do a  ello;  puede  sin  cmlwirgo  ser  condenado  por 
el  juez  secular  .-i  indemnizar  á  la  esposa  de  los 
perjuicios  que  se  le  siguieren  por  esta  causa.  — 
El  segundo  efecto  es  una  especie  de  afinidad, 
llamada  de  pública  honestidad,  que  en  virtud 
do  los  espous.dcs  resulta  eulre  el  uno  de  los  des- 
posados y  los  parientes  del  otro ,  de  modo  que 
los  parientes  del  esposo  no  pueden  casarse  con 
el  esposo.  Este  impedimento  tenia  lugar  anti- 
guamente, aunque  los  esponsales  fuesen  nulos; 
pero  el  concilio  de  T rento  lo  suprimió  entera- 
mente en  el  caso  de  que  hubiese  alguna  nulidad 
en  los  esponsales,  y  ¡o  redujo  tan  solamente  al 
primer  grado  cuando  estos  hubieren  sido  con- 
traídos válidameute. 

Los  esponsales  pueden  disolverse  por  cual- 
quiera de  los  modos  siguientes: — Io  por  des- 
avenencia y  mutuo  disenso,  cuando  las  dos  partes 
se  convienen  en  apartarse  de  lo  tratado,  como 
sucede  cu  cualquier  otra  convención :  —  2*  por 
la  voluntad  del  uno  solo  de  los  contrayentes, 
aunque  el  otro  no  quiera,  con  tal  que  haya  justa 
causa  conio  sucede  en  la  sociedad:  —  •  3"  si  ha 
bíendose  desposado  alguna  antes  de  la  pubertad, 
revoca  su  consentimiento  en  lL-^mdo  á  esta:  — 
4°  por  la  profesión  monástica,  y  aun  según  al- 
-gunos  doctores  por  solo  el  acto  de  lomar  el  há- 
bito cu  un  convento  queda  el  otro  libre  de  su 
promesa;  pero  no  por  el  voto  simple  «le  castidad 
•que  hiciere  cualquiera  de  los  dos:  — 5o  por  or- 
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denarse  in  sacris  el  esposo ,  en  razón  del  voto 
solemne  de  castidad  que  lleva  consigo  la  toma 
de  las  órdenes  sagradas:— 6o  por  casamiento 
subsiguiente,  ó  por  desposorio  y  fornicación  con 
otra  persona:  — 7o  por  fornicación  subsiguiente 
del  esjHisoó  de  la  esposa:  —  o°  por  afinidad  que 
sobreviniese  entre  los  dos,  ayuntándose  el  uno 
con  persona  pa ricota  del  otro:  — 9o  por  fealdad 
considerable  que  sobreviniese  ú  cualquiera  de 
ellos,  como  si  quedase  gafo,  contrahecho,  cici{o, 
dcsuari<;:ido,  ó  contrajese  otro  defecto  semejan- 
te :  —  tU°  por  algún  vicio  trascendental  a'  que  se 
descubriese  que  se  entregaba  alguno  de  los  dos: 
—  i Io  por  rapto  ó  violencia  ejecutada  por  otro 
contra  la  prometida:  —  12°  por  la  ausencia  del 
uno  á  países  distantes ;  en  cuyo  caso  debe  el  otro 
esperar  tres  años. 

ESPONSALICIO.  Lo  que  pertenece  i  los  es- 
ponsales, como  donación  esponsalicia. 

ESPOl\TL"LA.  En  algunas  partes  los  dere- 
chos pecuniarios  que  se  dau  á  algunos  juezes  y  ¿ 
los  ministros  de  justicia. 

ESPOSAS.  Cierta  prisión  de  hierro  con  que 
se  asegura  á  alguno  por  las  muñecas. 

ESPOSK  ION  DE  NIÑOS.  El delitoque come- 
ten los  padres  que  abandonan  á  sus  hijos  echán- 
dolos á  las  puertas  de  alguna  iglesia,  casa  ú  otro 
paraje  público  ,  por  no  tener  con  que  criarlos, 
ó  por  evitar  la  vergüenza  que  les  podría  causar 
su  nacimictito.  Por  este  delito  se  pici de  la  pa- 
tria potestad  ,  que  los  padres  no  pueden  ya  re- 
clamar sobre  un  hijo  que  han  desamparado  cruel- 
mente. Véase  Infanticidio. 

ESPÓSITO.  I  I  niño  ó  niña  que  hn  sido  echa- 
do á  las  |uiertas  de  a  Igima  iglesia  ,  casa  ú  otro 
paraje  público  ,  por  no  tener  sus  padres  medios 
para  criarle  y  mantenerle  ,  ó  porque  no  se  sepa 
quiénes  son.  Los  espósitos  quedan  libres  de  la 
patria  potestad  por  el  hecho  de  su  esposicion; 
son  considerados  por  hijos  legítimos  para  todos 
los  efectos  civiles  generalmente  ;  pueden  obte- 
ner todos  los  honores  y  cargos ;  quedan  en  la  cla- 
se d.-  hombres  buenos  y  del  cst  ióo  llano  mien- 
tras no  consten  sus  verdaderos  padres ;  no  se  les 
deben  imponer  las  penas  de  vergüenza,  de  azo- 
tes ni  de  horca  ,  sino  ¡iqiiellas  que  en  iguales  de- 
litos se  impondrían  á  personas  privilegiadas,  por 
poder  suceder  que  el  espósito  castigado  sea  de 
familia  ilustre  ;  y  las  justicias  deben  castigar  á 
cualquiera  persona  que  llamare  á  un  espósito 
con  los  nombres  de  borde  ,  ilegitimo  ,  espuriot 
incestuoso  ó  adulterino. 

ESPOSOS.  El  hombre  y  la  mujer  que  han 
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contraído  esponsales ;  aunque  comunmente  se 
llaman  así  también  los  casados. 

ESPORTAClON.  Estracciou  de  algunos  gé- 
neros de  un  pais  ;i  otro. 

ESPÜ  RG  ATORIO.  El  índice  ó  catálogo  de  los 
libros  prohibidos  ó  mandados  espurgar. 

ESPURIO.  El  hijo  nacido  fuera  de  matrimo- 
nio de  padres  que  no  podían  casarse  cuando  le 
tuvieron.  Véase  Bastardo  é  Hijos. 

ESTABLECIMIENTO.  La  lei ,  ordenanza  ó 
estatuto;  —  la  fuudacion,  institución  ó  erección 
de  un  colegio,  universidad,  hospicio,  casa  de 
misericordia,  ú  otra  cosa  semejante;  —  y  la  co- 
locación ó  suerte  estable  de  alguna  persona. 

ESTADO  DE  LAS  PERSONAS.  El  derecho 
natural  había  establecido  una  especie  de  igual- 
dad entre  todos  los  Ilumines;  pero  el  derecho  de 
gentes  y  el  civil  han  introducido  los  diferentes 
estados  que  distinguen  á  las  personas  con  res- 
pecio  a  la  libertad,  al  derecho  de  ciudadano,  y 
al  derecho  de  familia.  Entiéndese  pues  por  es- 
tado de  las  personas  la  principal  condición  ó 
calidad  bajo  la  cual  vive  el  hombre  en  la  socie- 
dad y  en  su  familia ,  gomando  de  ciertes  derechos 
que  deja  de  tener  cuando  muda  de  estado.  Esta 
condición  viene  ó  de  la  misma  naturaleza  ó  de  la 
voluntad  de  los  hombro,  y  por  eso  el  estado  de 
los  hombres  se  divide  cu  natural  y  civil.  El  es- 
tado civil  se  subdivide  en  público  y  privado  el 
público  comprende  la  libertad  y  el  derecho  de 
ciudadano;  y  el  privado  está  reducido  al  dere- 
cho de  familia  que  puede  mudarse  salvó  i  tatú 
publicó. 

Según  el  estado  natural ,  se  dividen  las  per- 
sonas .  i°  en  nacidos  y  concebidos  ó  por  nacer; 
2o  en  varones  y  hembras,  ú  hombres  y  mujeres; 
5°  en  mayores  y  menores  de  edad.  Según  el  es- 
tado cix  il ,  se  duiden:  1"  en  libres  y  esc  latos; 
2'  en  nobles  y  plebeyos ;  "S°  en  <  lérigi.%  ó  ei.  le-  Íc- 
ticos y  legos;  Io  en  vecinos  y  transeúntes;  j"  en 
naturales  y  estranjeros.  —  Los  hombres  libres  se 
suhdivideii  cu  in^<  míos  y  libertinos;  y  los  inge- 
nuos ó  están  sujetos  a  la  patria  potestad  ,  d  \¡>  en 
en  tutela  ó  curaduría,  o  sv.n  .id  ido  indepen- 
dientes de  otra  persona.  — (Quienes  sean  todos 
estos,  y  cuales  sus  derechos,  pueden  verse  en 
sus  respectivos  artículos. 

ESTADO  COMUN.  El  estado  llano  ó  gene- 
ral, esto  es,  la  clase  ii  oi.lcu  de  los  ve»  <i,. .-.  tic 
que  se  compone  algún  pueblo  ,  a  csccpcimi  de 
los  nobles. 

EST-VDO  HONESTO.  Suele  llamarse  así  el 
esudo  de  soltera. 
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ESTADO  NOBLE.  El  ordenó  clase  de  los  no- 
bles cu  la  república,  los  cuales  gozan  de  cier- 
tos privilegios  de  que  careccu  los  del  estado  lla- 
no. Véase  Aob/e. 

ESTADO  DEL  REINO.  Cualquiera  de  las 
clases  ó  brazi.s  del  remo,  que  soliau  leucr  voto 
en  cortes.  Véase  Corles. 

ESTADOS  GENERALES.  Los  tres  órdenes 
del  pueblo,  del  clero  y  de  la  nobleza,  que  se 
reunión  para  deliberar  sobre  los  asuntos  públi- 
cos de  mucha  importancia,  y  para  la  formación 
de  las  leyes.  Véase  Cortes. 

ESTAMENTO.  En  la  corona  de  Aragón  se 
llamaba  así  cada  uno  de  Jos  estados  que  concur- 
rían á  las  cortes ;  y  eran  el  eclesiástico ,  el  de  la 
nobleza,  el  de  los  caballeros,  y  el  de  las  uui- 
versidades,  esto  es,  de  las  ciudades  y  villas. 
Véase  Cortes. 

ESTANGO.  El  embargo  ó  prohibición  del 
curso  y  venta  libre  de  algunas  cosas,  ó  el  asiento 
que  se  hace  para  apropiarse  la  venta  de  las  mer- 
cancías y  otros  géneros,  puniendo  coto  para  que 
no  se  vendan  sino  por  determinadas  personas  y 
á  precio  fijo.  Entre  las  cosas  estancadas  se  hallan 
el  tabaco  y  la  sai ,  que  nadie  puede  vender  siuo 
lo*  encargados  por  el  Gobierno  ó  por  las  perdo- 
nas a  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  el  asiento. 
También  se  llama  estanco  el  sitio,  paraje  ó  casa 
donde  se  venden  los  géneros  ó  inercadcríijs  que 
se  hallan  estancadas.  Véase  Cuntí  abundo. 

ESTATLTO.  El  establecimiento  ó  regla  que 
tiene  fuerza  de  lei  para  el  gobierno  de  algua 
cuerpo. 

ESTELK  >N  ATO.  El  d.dito  que  comete  el  que 
maliciosamente  defrauda  á  olio,  eucibrieiuL  un 
el  contrato  la  obligación  que  sobre  la  hacienda, 
alhaja  ú  otra  cosa  tiene  hecho  antecedentemen- 
te. La  palabra  estelionato  viene  de  estelion,  que 
mas  (  oí.. ¡Mímenle  se  llama  .-alaiuanquesa  ,  yes 
un  reptil  dolado  de  mucha  astucia  y  tenido  anii- 
giiameule  por  venenoso;  de  suerte  que  en  dere- 
cho se  da  con  mas  generalidad  este  nombre  i 
lo.la  especie  de  fraude  ó  engaño  que  no  puede 
designarse  mu  una  denominación  particular.  El 
que  comete  un  estelionato  es  tenido  por  falsario, 
debe  satisfacer  los  daños  y  peí  juiciosa  la  perso- 
na agraviada,  y  ademas  incurre  cu  la  peua  de 
destierro  temporal  segun  las  circunstancias.  Véa- 
se Lii'¿itíli'   v  l'n/it  tfuii. 

ESTLNDt-R.  iiaidando  de  (derechos  ,  juris- 
dicción ,  autoridad  ú  otra  cosa  semejante  ,  dar- 
les mavor  amplitud  que  la  que  leuiuii  ; —  y  ha- 
blando de  alguna  escritura,  aulo,  despucho  ú 
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olro  documento  ,  ponerlo  por  escrito  i  lo  largo 
en  la  formn  acostumbrada. 

EST1LICID10.  I  na  especie  de  servidumbre 
uriana  qnc  consiste  en  el  derecho  que  tenemos 
de  echar  *  la  casa  del  reciño  el  agua  de  la  lluvia 
que  cae  sobre  nuestros  tejados;  ó  en  el  derecho 
de  prohibir  ni  vecino  que  eche  sobre  nuestros 
tejados  d  sobre  nuestra  posesión  el  agua  que  ene 
sobre  lo»  suyos ,  citando  de  olro  modo  podriu  ha- 
cci*lo  en  virtud  de  los  estatutos  municipales ó 
bieii  en  el  derecho  de  obligar  al  vecino  ti  que  no 
recoja  el  agua  que  cae  en  sus  tejados,  sino  que 
la  deje  correr  a*  los  nuestros  para  el  uso  que  nos 
convenga.  Véase  Servidumbre. 

ESTEillLlDAD.  La  falta  de  cosecha.  La  es- 
lerilidad  es  una  causa  por  la  cual  el  arrendala- 
rio  pued«  pedir  .ti  propietario  de  1»  tierra  la  re- 
misión del  precio  del  arriendo,  a  no  ser  que 
hubiese  tomad©  sobre  sí  Todo  el  peligro ,  ó  que  la 
perdida  de  un  año  se  compense  con  la  ahondan- 
día  del  otro,  ©  que  el  motivo  de  la  esterilidad 
seattn  frecuente  y  acostumbrado,  que  no  pueda 
dudarse  que  los  contrayentes  peusurou  en  «'I  y 
lo  despreciaron  bajando  en  su  razoo  el  precio. 

Si  se  pierden  pues  lodos  los  frutos  de  una  he- 
redad, no  debe  el  arrendatario  dar  cosu  ulguua 
del  precio ,  porque  110  es  justo  que  todavía  tenga 
que  sufrir  esta  carga  después  de  haber  perdido 
la  simiente  y  los  gastos  del  cultivo,  y  porque  el 
precio  del  arriendo  no  se  ofrece  sino  btijo  la  tá- 
cita condición  de  que  buya  frutos;  perú  si  no  se 
pierden  todos  estos,  tiene  la  elección  de  dar  al 
dueño  ó  bien  todo  el  precio  del  arriendo,  ó  bien 
Jo  que  sobrare  de  los  frutos  después  de  sacar 
para  sí  el  importe  de  los  gastos:  mas  es  preciso 
advertir  que  por  evitar  enredos  y  desavenencias 
suele  decidirse  esta  cuestión  bajándose  lu  tercera 
ó  cuurta  pnrtedel  precio  según  el  arbitrio  del  juez. 

Como  está  muí  puesto  en  orden  que  quien 
participa  de  las  pérdidas  participe  tumbien  de 
Ja»  ganancias,  se  halla  establecido  por  la  leí  que 
si  la  heredad  diese  por  aventura  en  un  año  do- 
blado» frutos  de  los  que  solia  rendir  un  «ño  con 
otro,  del  re  el  arrendatario  doblar  el  precio  del 
arriendo,  en  tal  que  esta  abundancia  cslraor- 
dinarin  no  provenga  de  su  mayor  industria ,  v  de 
su  mavor  cuidado  ó  ríe  mejoras  que  hubiese  he- 
cho ;  pero  parece  que  esto  no  se  practica. 

La  rcniis»i'»ri  ó  rebaja  de  la  pensión  por  causa 
de  esterilidad  no  tiene  lugar  en  la  culitciisis  ,  ya 
porque  c.-ta  pensión  es  siempre  módica,  \  a  por- 
que no  se  paga  per  In  percepción  de  los  frutos, 
como  «-u  el  arrendamiento,  sino  en  rccoiiucimtcu- 
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to  del  dominio  directo ;  pero  sí  la  esterilidad 
fuese  total  y  perpetua,  entonces  quedaría eslin- 
guida  la  peusion ;  y  en  el  caso  de  que  siendo  per- 
peina  ,  fuese  solo  parcial ,  de  modo  que  ios  frutos 
no  alcanzasen  ú  pagar  toda  la  pensión,  se  habría 
esta  de  rebajar  a  proruta. 

ESTILO.  La  tórmula  de  proceder  jurídica- 
mente, y  el  órden  y  mélodo  de  actuar;  como 
también  el  modo  de  estender  un  contrato  ó  cual- 
quier olro  acto  según  las  reglas  y  el  uso  de  los 
lugaresen  que  se  celebra.  Véase  Ixyesdel Estilo. 

ESTIPULACION.  La  promesa  que  se  hace 
jurídicamente  según  las  solemnidades  y  fórmu- 
las prevenidas  por  derecho;  ó  bien  nn  contrato 
unilateral  por  el  que  uno  respondiendo  congrua- 
mente ií  la  pregunta  de  otro  le  concede  ú  Otorga 
la  cosa  ó  hecho  «pie  le  pide  ,  quedando  por  ello 
obligado  a  cumplirlo.  Este  contrato  se  llama 
verdal,  porque  no  se  perfeccionaba  Hiitiguamcn- 
te  sino  con  cierta  solemnidad  de  palabras,  es  á 
saber,  la  pregunta  y  respuesta.  I)ccia  por  ejem- 
plo el  uno  de  los  contrayentes:  Tifio  ,  ¿me  /•»  O- 
rneles  fiarme  cien  escudos  el  tita  primero  del 
mes  j>t  dximo?  Tirio  respondía  :  Si,  le  lo  prome- 
to; v  r  11  esto  quedaba  hecha  la  estipulación,  y 
obliga. Ticio  ti  dar  los  cien  escudos.  No  es  de- 
cir que  ahora  110  pueda  hacerse  este  contrato  en 
la  n:isuia  forma ,  pues  cu  efecto  no  ha  i  inconve- 
niente en  que  eslaudo  presentes  dos  personas 


pr 


•  unte  la  una  á  la  otra  si  le  promete  dar  ó  ha- 


cer alguna  cosa,  y  responda  que  sí  la  pregunta- 
da, la  cual  quedaría  obligada  al  cumplimiento  da 
lo  prometido,  como  suele  suceder  con  frecuen- 
cia. Pero  no  es  ya  necesaria  en  el  dia  semejante 
formalidad  de  pregunta  y  respuesta,  porque  sin 
ella  puedo  resultar  obligación  según  la  lamosa 
hi  1,  tít.  1,  lib.  10  de  la  novísima  Recopilación, 
que  dice  así:  «Pareciendo  que  alguno  se  qui.o 
«obligar  á  otro  por  promisión,  ó  por  algún  enn- 
«tr::to,  ó  en  otra  manera,  sea  tenido  de  cumplir 
«aquello  que  se  obligó,  y  no  pueda  poner  es.ep- 
«ci'in  que  no  fué  hecha  estipulación,  que  quiere 
«decir  prometimiento  con  cierta  solemnidad  de 
«derecho,  ó  que  fué  hecho  el  contrato  ú  oldi,-:- 
«rion  entre  aiwntes,  ó  que  no  fué  hecho  ante 
•  escribano  público  ,  o  que  fué  hecha  a  otra  per- 
«sona  privada  á  nombre  de  otros  entre  alísenles, 
«ó  que  se  obligó  alguno  que  daría  otro  ó  baria 
■.alguna  cosa:  mandamos  que  todavía  vida  dicha 
«obligación  v  contrato  que  fuere  hecho  en  cual- 
«quicra  manera  que  parezca  que  uno  se  quiso 
«obligar  «'  otro. » 

Esta  leí  constituye  un  modo  de  product:  obli- 
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gacion  y  acción  tu«  desnado  de  solemnidades,  y 

tan, distante  «le  ser  estipulación,  que  ui  aun  es 
nudo  paelo ,  rumu  que  consiste  en  que  solo  cons- 
te I»  voluntad  do  quererse  uno  obligar,  siu  ser 
necesario  para  su  valor  que  consienta  otro,  siu 
lo  cual  uo  puedo  haber  pacto.  Hasta  pues  el  iinri^i 
consentimiento  para  constituir  obligación ,  <lc 
suerte  que  si  uno  manifiesta  querer  dar  ú  obli- 
garse ti  dará  un  ausente,  vale  desde  luego  la 
donación*  promesa  revocablemente  basta  que  el 
otro  la  sepa  y  acepte ,  V  después  de  la  aceptaciou 
irrevocablemente.  Véase  l'rtHHCjm. 

ESTIPULAR.  Contratar  mutuamente  sobre 
alguna  materia  ,  y  aceptar  uno  lo  que  otro  le 
promete  en  cierta  forma  jurídica  y  solemne  ,  es 
decir  por  pregunta  y  respuesta  ,  o  bien  sin  se- 
mejante formalidad. 

ESTIRPE.  La  raiz  y  tronco  de  alguna  fami- 
lia ó  linaje.  Suceder  por  estirpes  e*  suceder  por 
representación  de  una  persona  ya  difunta  ,  de 
modo  que  los  que  la  representan  ,  cualquiera  que 
sea  su  número,  no  sacan  de  la  licencia  mas  por- 
ción que  la  que  sacarla  la  persona  representada 
si  viviese. 

ESTOQUE  REAL.  Una  de  las  insignias  de 
los  reyes  y  emperadores,  que  en  algunas  de  las 
grandes  y  solemnes  funciones  se  lleva  desnudo 
delaute  de  la  persona  real,  y . significa  la  potes- 
tad y  justicia. 

ESTOUSIOX.  El  acto  y  efecto  de  sacar  por 
fuer  ¿a  ó  indebidamente  alguna  cosa  ú  alguno. 
Véase  CtntcuswH. 

ESTRAlTA.  En  Aragón  el  traslado  íiel  de 
cualquiera  esc  ritm  a -ó  instmmculo  público. 

ESTRACTO.  El  rcninien  de  lo  mas  sustan- 
cial que  bai  en  algún  escrito  ,  como  cu  un  memo- 
rial ó  cu  algún  proceso;  — y  la  copia  que  se  da 
de  alguna  parte  ó  artículo  de  un  iuslruiuculo, 
como  cuando  pidiendo  el  legatario  un  título  que 
acredite  su  legado  ,  se  le  entrega  copia  de  la  par- 
te del  testamento  que  le  concierne. 

ESTRADOS.  Las  salas  de  tribunales  donde 
los  jucíos  oyen  y  sentencian  los  pleitos.  (litar 
para  estrados,  es  emplazar  á  uno  para  que  com- 
parezca aute  el  tribunal  dentro  del  termino  que 
se  le  ordena ,  y  alegue  de  su  derecbo ;  lo  que 
mas  comunmente  se  usa  cu  las  rebeldías,  ll.iver 
estrados,  es  dar  audiencia  en  los  tribunales  los 
jucic»  ti  los  litigantes. 

ESTRAJUD1C1AL.  Lo  que  se  bacc  ó  trata 
fuera  de  la  vía  judicial  y  sin  ligarse  a  las  forma- 
lidades del  Derecbo. 

ESTRANJEIUA.  La  calidad  y  coudiciou  que 
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corresponde  por  1»»  leyes  ni  <•  simo  joro  residen- 
te en  algún  país  ■•¡entras  no  está  naturalizado 
en  el  ■  , 

ESTRANJERO.  El  que  nu  hubiere  «acido 
dvMit.o  del  territorio  de  la  nación  de  padres  que 
atnnos  á  dos  ó  «  lo  uní  nos  el  padre  baya  nacido 
también  dentro  de  ella,  ti  baya  contraído  domir 
cilio  en  la  misma  y  ademas  baya  vivido  en  ella 
por  tiempo  de  diez.  años.  El  esti  nnjero  no  puede 
tener  o  luios  ui  cargos  de  república  ó  gobierno 
de  los  pueblo»,  ni  beneficios  eclesWisticos,  ui 
pensiones  sobre  ellos.  —  El  estraujero  que  hubie- 
re de  servir  de  testigo  y  no  supiere  la  lengua  vul- 
gar ,  deberá  ser  examinado  |M»r  medio  de  dos  in- 
terpretes juramentados  como  los  testigos  ,  bieu 
que  si  uo  hubiese  mas  que  uu  intérprete  en  <el 
pueblo,  ó  se  coaviuiereu  las  parles  eu  que  sea 
uno  solo,  valdrá  su  dicho.  — El  estraujero  pue- 
de hacer  testamento  con  toda  libertad;  y  los 
bienes  que  dejare  por  sn  muerte  se  entregan 
á  sus  herederos,  seau  testamentarios  ó  legítimos. 
Véase  Intérprete,  M  aturáis  Oficio. 

ESTRA .Ñ  AM IEXTO.  La  espatriaoiim  ó  des- 
tierro, que  podran  verse  en  sus  artículos  res- 
pectivos. 

ESTR  AVAGAN  TES.  Las  constituciones  pon- 
tificias que  se  hallan  recogidas  y  puesta*  -aj  fin 
del  cuerpo  del  Derecbo  canónico,  después  de  los 
cinco  libros  de  las  decretales  y  clemeutiuas  •.  dio- 
seJes  este  nombre  porque  están  fueca  del  cuer- 
po canónico.:  unas  se  llamau  comunes ,  y  otras 
<le  Juan  XXII. —  Antiguamente  se  llamaba  cs- 
travagaute  el  escribano  que  uo  era  del  número 
ni  tenia  asiento  fijo  en  ningún  pueblo  ,  juzgado 
ó  tribeña!. 

ESTRICTO.  Lo  ajustado  enteramente  a  la 
Jei ,  y  que  uo  admite  interpretación. 

ESTL  PRO.  El  concúbito  voluntario  con  mu- 
jerdoncella  ó  viuda  de  buena  fama.  El  estupra- 
dor puede  ser  acusado  por  cualquiera  del  pue- 
blo, é  incurre  en  la  pena  de  confiscación  de  la 
miladdr  sus  bienes  si  fuere  honrado,  y  cu  la  de 
ser  acotado  públicamente  y  desterrado  por  cinco 
años  si  fuere  \  ¡I ,  sin  que  le  sirva  de  escusa  el  de- 
cir cpie  intervino  el  couseulimictito  de  la  mujer. 
Pero  es  de  advertir  que  en  materias  de  lujuria 
se  ha  mitigado  mucho  el  rigor  de  las  penas  se- 
ñaladas por  la  lei.  En  el  delito  de  que  hablamos 
suele  seguirse  loque  dispone  el  Derecho  canóni- 
co cu  el  cap.  1,  de  las  decretales  de  Grego- 
rio IX  de  ailult.  el  ¿tu/no,  es  á  salíer ,  que  el 
estuprador  »c  case  con  la  estuprada  ó  la  dote,  y 
reconozca  la  prole  si  la  hubiere ,  añadiéndose  al- 
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guna  0tr«  pena  lijcra  en  ca>o  de  que  elija  este  se- 
guidlo medio  y  la  estuprada  sea  doncella.  Anti- 
guamente era  costumbre  que  á  instancia  de  la 
mujer  que  justificada  estar  estuprada,  se  ponía 
preso  desde  luego  al  que  ella  decia  haber  sido  mi 
estuprador;  pero  en  el  día  el  reo  adunia  que  es- 
tara si  derecho  ,  v  si  no  baila  dadores  presta  can- 
ción ¡oratoria  ,  y  se  le  da  por  cárcel  su  lugar  y 
arrabales.  —  Kl  tutor  ó  curador  que  viola  a  la 
huérfana  ,  es  desterrado  para  siempre,  y  se  le 
confiscan  todos  sus  bienes  ,  si  no  tuviere  descen- 
dientes ó  ascendientes  dentro  del  tercer  grado. 
Véase  R«plo  y  Seductor. 

EV 

EVICCION.  La  privación  ó  despojo  que  uno 
sufre ,  por  autoridad  de  justicia .  de  uua  cosa  qne 
ha  adquirido  ,  en  virtud  de  la  reclamación  hecha 
por  un  tercero  que  juslificu  ser  verdadero  pro- 
pietario ó  tener  sobre  ella  derecho  de  hipoteca. 
El  enajenante  está  obligado  á  salir  á  la  eviccion 
que  sufriere  el  adquirente  de  una  cosa  ,  esto  es, 
ñ  defenderle  á  sns  espensas  si  le  fuere  movido 
pleito  sobre  la  propiedad  ,  posesión  ó  goze  f'e 
ella,  ó  hiena  restituirle  el  precio  ó  la  estimación 
con  las  costas  ,  gastos  y  perjuicios  que  se  le  si- 
guieran por  esta  causa. 

La  responsabilidad  ó  prestación  de  la  eviccion 
es  una  circunstancia  natural  en  todos  los  contra- 
tos onerosos,  cuando  al  que  recibió  alguna  cosa 
se  le  quila  ó  embaraza  su  uso  por  otro ,  en  cuyo 
caso  podrá  recurrir  contra  el  que  se  la  dio,  pa- 
ra que  se  la  sanee.  Tiene  pues  lugar  :  —  i*  en  las 
venias :  —  "2"  en  las  permutas  :  —  5o  en  los  arren- 
damientos :  —  4o  en  la  dación  en  pago  de  deudas: 
—  5o  en  la  constitución  de  dote  eslimada,  ó  ne- 
cesaria ,  ó  procedente  de  promesa  obligatoria  :  — 
6"  en  la  partición  de  una  herencia  ó  de  una  cosa 
cotnnn  ,  de  manera  que  si  un  heredero  ó  asocia- 
do fue.  e  perseguido  judicialmente  por  la  cosa  ó 
parte  quj  le  locó  en  la  división  ,  tendría  derecho 
a  reclamar  la  garanda  de  los  coherederos  ó  cen- 
sorios—  7"  en  las  transacciones  ó  concordias, 
cuando  la  «  osa  quitada  no  es  de  aquellas  que  fue- 
ron objeto  de  la  transacción  ,  sino  que  se  dio  á  al- 
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guna  de  los  transigentes  para  que  transigiera.— 

h°  en  las  adquisiciones  por  titulo  lucrativo  siem- 
pre que  el  adquirente  tenga  derecho  para  pedir 
de  nuevo  la  cosa  quitada  ó  su  equivalente  ;  así e» 
que  el  legatario  de  una  cosa  genérica  podrá  pe- 
dir otra  al  heredero  si  se  le  despojare  por  evic- 
cion de  la  que  1c  habia  dado  primeramente. 

Cuales  sean  los  casos  en  que  no  tiene  lugar  I* 
responsabilidad  de  la  eviccion  ,  puede  verse  e» 
la  palabra  Comprador. 

EX 

EX-ABRUPTO.  Espresion  latina  que  signifi- 
ca arrebatadamente  y  sin  guardar  el  orden  esta- 
blecido. DiVcsc  principalmente  de  las  sentencias 
cumulo  no  han  sido  precedidas  de  las  solemnida- 
des de  otilo. 

EXAMEN  DE  TESTIGOS.  La  diligencia  ju- 
dicial que  se  hace  tomando  declaración  á  algu- 
nas personas  que  sal  i  n  y  pueden  deponer  la  \  cr- 
dad  sobre  lo  que  se  quiere  averiguar.  Véase  '1 tt- 

EXAMINADOR  SINODAL.  El  teólogo  ó  ca- 
nonista nombrado  por  el  prelado  diocesano  en 
el  sínodo  de  su  diócesis ,  ó  lucra  de  el  en  virtud 
de  su  propia  autoridad,  para  examinar  los  que 
han  de  ser  admitidos  á  los  órdenes  sagrados,  y  i 
ejercer  los  ministerios  de  párrocos  ,  co  ufe  sores, 
predicadores  ,  etc. 

KMilhlt  ION.  La  manifestación  ó  picsenta- 
cien  de  alguna  cosa  ante  el  juez  ó  la  persona  que 
este  designa.  Véase  Acción  ad  cxkihcndum. 

EXHIIUTA.  En  Aragón  lo  mismo  que  exhi- 
bición. 

EXHORTO.  El  despacho  que  libra  un  juez  A 
otro  su  igual  para  que  monde  dar  cumplimiento 
á  lo  que  le  pide.  Llámase  así  porque  le  echo*  ta 
y  pide  y  no  le  manda  ,  por  no  ser  su  superior. 

EXKili  LE  Lo  que  puede  y  debe  exigirse  ó 
demandarse  :  dícese  de  una  deuda  que  ha  ven- 
cido v  que  puede  pedirse  judicial  y  estrajudieinl- 
mente. 

LX  TF-STAMENTO.  Locución  latina  que  sig- 
nifica* por  testamento  ,  y  se  usa  en  contraposi- 
ción á  la  espresiou  ab  intestnto. 
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FÁBRICA.  La  renta  ó  derecho  que  se  cobra 
en  las  iglesias  catedrales,  parroquiales  y  oirás 
para  repararlas  y  costear  los  gastos  para  el  culto 
divino. 

FÁBRICA.  El  lugar  destinado  para  hacer  al- 
gún artefacto.  Los  operarios  de  las  fábricas  no 
puedeu  ser  encarcelados  por  deudas  que  proven- 
gaii  de  causa  civil.  Véase  Tatileo. 

FACCION.  La  parcialidad  de  geute  amotina  - 
d»  ó  rebelada  ; — y  el  bando,  pandilla  ó  partido 
vn  las  comunidades  ó  cuerpos.  Véase  Asana<!*i. 

FACCION  Di:  TESTA  M  ENTO.  La  aptitud 
ó  capacidad  de  poder  hacer  testamento  ,  ó  de  po- 
der ser  in.slituido  heredero.  La  rapa/.id.iddc  tes- 
tar se  llama J acción  acin-a  ;  y  la  de  poder  reci- 
bir por  testamento  ,  /acetan  pasiva.  Esta  locu- 
ción trae  su  origen  del  Derecho  romano;  pero 
CS  necesario  tener  présenle  que  no  siempre  sig- 
nifica en  el  mismo  la  capaz. ¡dad  de  dar  ó  recibir 
por  testamento ,  pues  a  vezes  lace  ¡un  de  testa- 
mento es  lo  propio  «pie  facultad  de  us^lir  a  los 
comicios  donde  se  hauau  los  leslaiueutos  como 
las  leyes. 

FACCIOSO.  El  perturbador  de  la  trauqiüli- 
dad  pública.  Véase  A  sonada. 

FACERIA.  En  Navarra  la  sociedad  ó  comu- 
uion  de  pastos  que  para  sus  ganados  se  prestan 
mutuamente  entre  sí  los  pueblo*  convecinos. 

FACTOR.  Entre  comerciantes  la  persona  des- 
tinada cu  algún  paraje  para  hacer  compras  ,  ven- 
tas y  otros  negocios  mercantiles;  ó  la  persona 
nombrada  por  el  dueño  de  una  iieu.la  para  cor- 
rer con  la  dirección  ó  tráfico  de  ella.  Si  el  fautor 
tomase  dinero  prestado  por  mandato  del  dueño, 
estará  «Migado  al  pago  el  dueño  y  no  el  fa<  lor, 
como  igualmente  lo  e.*>Lará  en  el  ra.-. o  de  que  ha- 
biéndolo tomado  sin  su  mandato  lo  empicó  eu 
los  negocios  de  su  cargo;  pero  será  lo  contrario 
si  el  factor  lomó  el  «Huero  sin  mandato,  y  lo 
convirtió  en  mi  propia  utilidad.  Véase  Comisio- 
nista, J/t/iH  t  liu  y  Mandatario. 

FAD1GA.  El  derecho  que  tiene  el  señor  dil 
dominio  directo ,  siempre  que  se  enajena  la  cosa 
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dada  en  enfiléusis  ,  pora  quedársela  por  ei  tanto 
que  ofrece  el  comprador.  Cuando  el  cnfiteut* 
quiere  vender  la  cosa  euJitculica,  debe  hacerlo  sa- 
ber al  dueño  directo,  el  cual  tiene  el  termino  de 
dos  meses  para  decidirse  á  lomarla  por  el  mismo 
precio  (¡ue  ofrezca  el  comprador  ;  v  *o\u  cuando 
dice  que  uo  la  quiere,  ó  sabedor  calla  durante 
los  dos  meicj ,  la  puede  el  cufileuta  vender  á  otro 
de  quien  pueda  el  dueño  directo  cobrar  el  censo 
coii  la  misma  facilidad  que  del  enajenante. 

FALCIDIA.  La  cuarta  paite  de  ¡os  bienes  he- 
reditarios que  el  derecho  dispone  quede  übre  y 
desembarazada  al  heredero,  dándole  facultad 
para  que  hasta  su  complemento  pueda  disminuir 
a'  proporción  los  legados ,  cuando  la  cantidad 
que  estos  sumau  pasa  de  las  tres  cuartas  partes 
de  la  herencia.  Esta  disposición  se  funda  en  que 
linles  no  podía  subsistir  testamento  alguno  sin  la 
adición  ó  aceptación  de  la  herencia;  y  como  aho- 
ra no  es  necesaria  la  adiciou  de  heredero  para 
que  valga  el  testamento  ,  se  duda  si  tendrá'  lu- 
gar la  cuarta  falcidia.  A Iguuos  jurisconsultos  sou 
de  opinión  que  no;  pero  otros  mui  célebres  lle- 
van la  contraria  ,  y  á  la  verdad  parece  esta  mas 
probable ;  pues  si  pagadas  las  mandas  nada  hu- 
biese de  percibir  el  heredero,  seria  enteramen- 
te ilusorio  el  nombrumieuto  de  este  ,  lo  cual  uo 
parece  conforme  á  la  intención  del  testador.  Sin 
embargo ,  cuando  el  heredero  es  ascendiente  ó 
descendiente  del  dititulo ,  como  que  le  corres- 
ponde su  legitima  ,  percibe  ya  bastante  de  Ja 
herencia,  y  por  consiguiente  no  es  ratón  que 
ademas  saque  para  sí  la  falcidia.  Véase  Cuat  i* 

ftllcitli'l 

FALSARIO.  El  que  adultera,  corrompe  ó 
contrahace  alguna  cosa,  y  el  que  niega,  abría  ó 
dUfnua  la  verdad  en  perjuicio  de  otro.  Son  te- 
nidos por  fabaiios  los  siguientes:  —  Io  el  esrri- 
bauo  que  hace  privilegio  ó  carta  falsa  a  sabien- 
das ,  ó  rae  ó  cancela  ó  muda  alguna  escritura 
verdadera  ó  algunas  palabras  puestas  en  ella. — 
¿"  El  que  teniendo  en  guarda  un  pápelo  inMrit- 
iticutu  de  otro,  lo  niega,  ólu  escoude,  ó  lo  m- 
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utiliza  en  lodo  6  en  parte ,  ó  lo  enseña  sin  licen- 
cia del  que  se  lo  entregó  reservadamente. — 
"n  Kl  que  hurla  ó  sustrae  una  escritura  ó  instru- 
mento de  otro.  — 4o  El  juez  ó  csci  mano  que  leye- 
se ó  »}>erc¡b¡e*«  *  alguna  de  las  parles  de  lo  con- 
tenido en  alguna  escritura  <lc  pesquisa  ó  de  otro 
cualquier  pleito  que  le  mandaron  tener  en  guarda 
ó  ir  vn  secreto.  — 5°  El  abogado  que  en  daño 
tic  su  parle  manifiesta  ti  la  contraria  los  documen- 
tas o  secretos  con  que  apoya  su  pretensión.  — 
ti*  Kl  abogado  que  a  suhieudas  alega  leyes  falsas 
en  los  pleitos.— 7o  Kl  depositario  d«  privilegios  ú 
otros  instrumentos  de  algún  concejo  ó  particular 
que  los  muestra  maliciosamente  á  los  contrarios 
de  ettus.  —  8o  El  juez  que  da  sentencia  contra 
derecho  á  sahieudas.  —  9a  El  que  trabaja  en  cor- 
romper ni  juez  para  que  dé  sentencia  injusta. 

—  10°  Klque  llamado  para  lentigo  en  algún  plei- 
to dice  lalso  testimonio,  o  tdeg*  la  verdad  sa- 
biéndola.— 11°  El  que  corrompe  a  uu  testigo  pu- 
ra que  no  <!iga  la  verdad.  —  12°  El  que  umestra 
maliciosamente  a  los  testigos  el  modo  de  rendir 
tu  declaración  para  encubrir  ó  negar  la  verdad. 
— 15°  El  que  subiendo  secretos  del  Gobierno  los 
descubre  maliciosamente  —  11*  El  que  á  sa- 
biendas dice  mentira  al  Gobierno.  —  15°  El  que 
anda  con  insignias  •  traje  de  soldado  sin  serlo. 

—  tíy  El  que  celebra  misa  sin  estar  ordenado 
de  presbítero.  —  17°  El  que  cambia  el  nombre 
maliciosamente.  —  1S°  La  mujer  que  bace  creer 
i  su  marido  que  es  lujo  suyo  el  que  es  ajeno.  — 
19*  Kl  que  buce  bulas,  sellos  ó  cuños  falsos. — 
20°  El  que  hace  moneda  falsa.  —  21°  El  platero 
que  mezcla  maliciosamente  algún  otro  metal  un 
las  piezas  de  oro  ó  plata  que  trabaja.  —  22"  El 
físico  o  especiero  que  hiciere  malas  mezclas  ma- 
h'ciosamenXe,  poniendo  una  cosa  por  otra. — 23*  Kl 
que  ti  sabiendas  vende  ó  compra  con  varas  ó  po- 
sos fab.os.  —  21°  El  que  a  sabiendas  veude  dos 
voces  unn  misma  casa ,  y  toma  eJ  precio  de  om- 
bos  compradores.  —  2.V'  El  medidor  de  tierras 
que  faltando  ú  la  legalidad  da  ti  uno  mas  y  á  otro 
nuínos  de  lo  que  les  corresponde.  —  2f>*  Kl  con- 
tador nombrado  por  las  parles  que  a'  sabiendas 
di*  ñ  uno  mas  de  lo  que  le  loca  y  á  otro  menos. 

—  27°  El  epue  da  ayuda  ó  consejo  para  hacer  fal- 
sedad. 

En  general  la  pena  del  falsario  consiste  en 
destierro  perpetuo  en  alguna  isla,  y  en  confisca- 
ción de  sus  bienes  si  no  tiene  parientes  en  la  lí- 
nea derecha  basta  el  tercer  grado  ,  sacando  pri- 
mero las  deudas,  así  como  la  dote  y  arras  de  su 
mujer.  Pero  es  menester  advertir  que  paraalgu- 
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nos  falsario*  bai  prescritas  ciertas  penas  espe- 
ciales qtic  sou  mayores  ó  menores  que  las  refe- 
ridas. Kl  que  falsifica  carta  ó  privilegio  ,  ó  bula,  ú 
monedad  sello  del  Gobierno  ó  del  papa,  ó  lo  hace 
falsificar  a  otro  ,  incurre  en  pena  de  muerte. — 
Kl  escribano  que  hiriere  caria  falsa  ó  cometiere 
otra  falsedad  en  sus  escritos  ó  en  juicio,  merece 
que  le  corten  la  inaijo  y  quedar  infamado  para 
siempre —  Kl  testigo  que  depuso  fahamcute  con- 
tra alguna  persona  en  causa  criminal  por  delito 
que  tenga  pena  corporal  ,  debe  sufrir  la  misma 
pena  que  se  impondría  al  reo  en  sn  persona  y 
bienes  si  se  le  probare  el  delito  que  se  le  impu- 
ta ;  en  las  demás  cansas  criminales  la  de  vergüen- 
za pública  y  galeras  perpetuas;  y  en  las  civiles 
la  de  vergüenza  pública  y  diez  años  de  galeras: 
lo  cual  se  estiemle  a'  las  personas  que  indujeren 
á  los  testigos  falsos;  teniendo  presente  ,  que  co- 
mo en  el  dia  no  bai  galeras,  se  les  sustituyen  los 
penas  de  presidio  ó  arsenales  ti  otras  al  arbitrio 
del  juez. 

Las  penas  del  que  vende  ó  compra  a' sabiendas 
con  varas  ó  pesos  falsos  ,  son  pagar  doblado  el 
daño  que  causó  ,  ser  desterrado  por  cierto  tiem- 
po según  el  arbitrio  del  juez  ,  y  quebrantadas 
públicamente  las  medidas  ó  pesos  falsos  ante  tas 
puertas  de  su  casa.  —  Las  del  que  vende  dos  ve- 
stes una  misma  cosa,  volver  el  precio  al  último 
que  la  compró  ,  v  ser  desterrado  también  por 
cierto  tiempo  según  el  arbitrio  del  juez.  —  Las 
del  medidor  de  tierras  y  del  contador  que  a  Sa- 
biendas Jan  ó  uno  mas  y  a  otro  menos  de  loque 
les  corresponde  .  pagar  al  perjudicado  lo  que  le 
dierou  de  menos  m  este  no  lo  puede  recobrar 
del  que  lo  recibió  de  mas,  y  alguna  otra  pena 
aibítraria  según  las  circunstancias. 

Kl  que  hiciere  moneda  falsa  de  oro,  plata  ti 
otro  metal  ,  el  que  cercenare  la  verdadera  ,  y  el 
que  diese  ayuda  ó  consejo  a  los  que  la  fabrican, 
Ó  J»  eiidilwic.se  en  su  ca*a  ó  heredamiento  ,  in- 
curren cu  las  penas  tic  muerte  y  confiscación 
de  bienes  ;  y  el  que  pinta  la  que  tiene  mucho 
cobre  para  q«ie  parezca  buena  ,  como  también  el 
que  hiciere  alquimia  ,  engañando  á  los  hombres 
en  hacerles  creer  b.  que  no  puede  ser,  queda 
sujeto  á  pena  arbitraria.  Por  moneda  falsa  se  en- 
tiende aquí  luda  ai]  m  i  la  que  fuere  hecha  por 
quien  no  tiene  autorización  del  Gobierno  paru 
fabricarla.  —  La  cusa  ó  lugar  donde  se  fabric.ire 
la  moneda  falsa,  debe  ser  confiscada,  escoplo 

en  los  casos  siguientes  :  Io  si  el  dueño  de  la  casa 
—  . 
estuviere  tan  lejos  que  no  lo  pudiese  sil)  r  ,  "  «i 

luego  que  lo  sabe  lo  descubre  :  2o  si  la  casa  fue- 
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re  de  mujer  viuda,  que  ntwqne  estuviere  cerca 

no  lo  podía  saber:  5*  si  la  cusa  lucre  de  huérfa- 
no menor  de  catorro.  ¡iñ«s ;  pero  en  este  caso 
debe  el  tutor  pagar  al  fisco  la  estimación  de  la 
casa  ,  siiK>  es  que  estuviese  tan  lejos  que  no  lo 
pudiese  saber.  Véase  Monedero  falto  ,  Parto, 
Pesos  y  Mefiiilas,  Testigo  falso. 

FALSEDAD.  La  imitación  ó  supresión  de  la 
verdad  ,  ó  la  alteración  de  una  cosa  verdadera, 
liedla  maliciosamente  en  perjuicio  de  otro.  Véa- 
se Escritura  y  Falsario. 

FA  LS1K1CAR.  Contrahacer,  adulterar  ó  cor- 
romper alguna  cosa,  como  la  escritura,  la  mo- 
neda ,  la  medicina;  y  añadir  ó  quitar  algo  a  una 
cosa  en  perjim-io  de  tercero. 

FALSO.  Lo  engañoso,  lingido,  simulado  o 
fallo  de  Jei ;  —  lo  incierto  y  contrario  a  la  ver- 
dad ,  como  citas  falsas  ,  argumentos  falsos,  tes- 
timonio falso; — lo  que  se  contrahace  malicio- 
samente imitando  á  lo  legitimo  ,  como  la  moneda 
falsa  ;  y  lo  que  no  es  conforme  si  lo  prescrito  por 
la  lei ,  como  la  medida  ó  peso  hecho  ó  dispuesto 
de  manera  que  lo  que  se  mide  ó  pesa  no  resulta 
cabal.  Véase  Monedero  falso  ,  Pesos  y  Medi- 
das ,  Testigo  falso  y  Falsario. 

FALTA.  La  omisión  del  cuidado  y  ciactitnd 
que  uno  debe  poner  en  alguna  cosa ,  sea  por  ig- 
norancia ,  impericia,  precipitación  ó  negligen- 
cia. Véase  Culpa  ,  Ignorancia  ,  Impericia  ,  Ae- 
gligencia  y  Contrato. 

FALLAR.  Decidir  ó  determinar  alguna  cosa. 

FALLIDO.  El  comerciante  que  suspende  su 
giro  ó  tráfico  ,  sin  pagar  sus  deudas.  El  comer- 
ciante fallido  se  distingue  del  que  hace  bancarro- 
ta ,  en  que  el  primero  suspende  sus  pagos  por  la 
imposibilidad  ó  que  le  han  reducido  las  revolu- 
ciones imprevistas  del  comercio,  ó  bien  algunos 
•ceidentes,  como  un  incendio,  una  guerra  tí  un 
naufragio ;  y  el  segundo  deja  de  pagar  por  al/.ar- 
se  con  los  caudales  que  no  le  perteneceu  y  de- 
fraudar á  sus  acreedores.  Véase  Bancarrota, 
Concurso  de  acreedores  y  (inebratlo. 

FALLO.  La  sentencia  deliniliva  del  juez  en 
algún  pleito  »  causa.  Véase  Sentencia. 

FAMA  PL'HLICA.  Tiene  un  hombre  el  ca- 
pricho di:  decir  una  cosa  contra  oli  o  sin  mas  fun- 
damento que  el  de  una  secreta  antipatía  cuya 
causa  le  es  quizá  desconocida  a  él  mismo ;  sus 
oyentes  se  hacen  luego  un  placer  en  reproducir 
su  dicho  eii  otra  parle;  la>  especies  se  multi- 
plican y  van  tomando  cuerpo;  nace  la  persua- 
sión y  >e  comunica  como  un  contagio  ;  adóptala 
insensiblemente  el  pueblo  crédulo  que  tan  fácil 
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es  t!c  sorprender;  y  he  aquí  formada  la  fama 
pública  que  tal  vez  condena  ¡d  inocente.  ¿i}u¿ 
viene  a  ser  pues  la  fama  pública  ?  U  n  croque  re- 
pile  los  sonidos  y  los  multiplica  al  infinito  ;  el 
eco  de  la  voz  de  un  hombre  que  tal  vez  habló  de 
chanza,  que  tal  ve/,  quiso  desacreditar  a'  un  su- 
geto  virtuoso  que  se  oponía  a  sus  perversos  de- 
signios, ó  que  tal  vex  se  propuso  hurlarse  del 
público.  ¿Y  se  tendrá  la  fama  pública  por  uoa 
prueba  suficiente  j  ara  arrastrar  á  un  hombre  al 
tribunal  de  justicia  ?  Desde  luego  se  ve  quc'por 
si  sola  no  lo  es  para  imiKiiicr  una  pena  ,  ni  ana 
para  hacer  una  prisión  ;  pero  si  existe  uu  cuer- 
po de  del.to  ,  v  h">  algún  indicio  contra  la  per- 
sona designada  por  la  voz  común  ,  podra  enton- 
ces procederse  coutra  ella  ,  por  lo  mucho  que 
inicies»  el  evitar  que  los  crímeues  queden  sin 
castigo.  Véase  Muerte. 

FAMILIA.  La  reunión  de  muchas  personas 
que  viven  en  una  casa  bajo  la  dependencia  tle  un 
gele  ;  — y  el  conjunto  de  las  personas  que  des- 
cendiendo de  un  tronco  coinuu  se  hallan  unidas 
por  los  lazos  del  parentesco.  —  Por  familia  se 
entiende  ,  según  dice  la  lei ,  el  señor  de  ella  ,  su 
mujer  ,  hijos  ,  sirvientes  y  demás  criados  que  vi- 
ven cou  él  sujetos  á  sus  mandatos.  Se  dice  pa- 
dre y  madre  de  familias  el  señor  de  la  casa  aun- 
que no  tenga  hijos  ,\  la  mujer  que  vive  en  la  su  va 
honestamente  ó  es  de  hueuas  costumbres. 

FAMILIAR.  Cualquiera  persona  de  la  fami- 
lia que  vive  bajo  la  potestad  «leí  padre  de  fami- 
lias;—  el  ministro  de  la  inquisición  que  asistía  a' 
las  prisiones  y  otros  encargos  de  este  tribunal ;  — 
en  la  órdeu  militar  de  Alcántara  el  que  antigua- 
mente era  admitido  por  tal  cu  ella  ,  ofreciendo 
gratuitamente  para  de  presente  ó  futuro  el  lodo 
ó  parto  de  sus  bienes  ;  —  y  el  demonio  que  cj 
vulgo  ignorante  cree  tener  trato  con  alguna  per- 
sona ,  y  que  le  comunica  y  acompaña  \  sirve  de 
ordinario,  llevándole  cu  algún  anillo  ú  otra  aU 
baja  doméstica. 

FARDA.  Lna  esj  ecu?  de  contribución  ó  pe- 
cho que  antiguamente  pagaba u  los  eslraujeros 
en  España. 

FASCES.  Las  insignias  del  cónsul  romano, 
que  se  componían  de  una  segur  en  un  hacecillo 
de  varas. 

FE 

FE.  La  creencia  que  se  da  ú  las  cosas  por  la 
aulorídid  del  que  las  dice;  — la  palabra  «pie  ge 
da  ú  promesa  que  se  lace  á  otro  con  ríerta  so- 
lemiiidaJ  ó  publicidad;  la  seguridad  ó  asevera- 
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cion  de  que  alguna  rasa  es  cierta  ;  y  el  te?  timo- 
ni>  ó  certificación  que  soda  de  la  certeza  do  al- 
guna cosa  ,  como  fe  de  vida  ,  que  es  4a  que  da  el 
escribano  de  que  alguna  persona  vive.  —  Dar  fe 
es  certificar  lo*  escríbanos  por  escrito  de  algu- 
na cosa  que  lia  pasado  ante  ellos.  —  Hacer  Je  es 
ser  suficiente  algún  dicho  ó  escrito  para  q«e  se 
tenga  par  Tcrd;id  lo  que  se  intenta  probar  con 
ellos.  —  Ruerna  fe  no  es  utas  que  la  opinión  v 
creetn>in  «ti  que  uno  está  deque  ptfsce  leyítirti!»- 
nu'iKc  alguna  cosa,  como  cuando  compramos  un 
fundo  a  un  swgclo  que  creíamos  era  el  propia-ta- 
rio  ó  tenia  a  lo  menos  poder  para  enajenarlo, 
aunque  en  realidad  rareriu  de  estas  dos  cualida- 
des. También  se  llama  buena  fe  el  moa  lo  sincero 
y  justo  con  que  uno  procede  en  sus  contratáis,  sin 
tratar  de  engañar  a  la  persona  con  quien  los  ce- 
lebra; al  paso  que  por  mala  fe  se  entiende  el 
procedimiento  en  qm;  falla  |»  sinceridad  y  reina  la 
malicia.  Véase  Potecdor  de  buena  y  de  mala  fe. 

FECHA.  1.a  data  de  la  escritura ,  carta  ó  pa- 
pel. La  fecha  debe  ponerse  en  los  instrumentos 
públicos  con  todas  eus  letras  y  no  con  cifras  n¡ 
guarismos,  y  es  de  tanta  iinporlaucia  que  sin 
ella  110  hacen  fe  los  documentos. 

FEHACIENTE.  Lo  que  hace  fe  en  juicio  ,  es- 
to es  ,  lo  que  tiene  todos  los  requisitos  necesa- 
rios para  que  en  su  vista  pueda  el  juez  acceder 
á  lo -que  á  su  consecuencia  pide  la  parle. 

FEHlA.  La  concurrencia  de  mercaderes  y  ne- 
gociautes  á  un  lugar  y  en  días  señalados  para  ven- 
der ,  comprar  y  trocar  ropas  ,  ganados ,  frutos  y 
otras  cosas;  llamándote  feria  franca  si  no  se  pa- 
gan derechos.  La  palabra  /'cria  se  deriva  ,  según 
unos  ,  ale  la  latina /orum  que  significa  plaza  pú- 
blica;  según  otros  ,  de  /era  ,  fiera ,  porque  la 
feria  general  instituida  en  Ron»  por  Tarquiuo 
el  Suburbio  se  finalizaba  con  el  sacrificio  de  un 
toro  ;  y  según  otros,  Ac  ferim ,  porque  uo  suele 
haber  feria  siuo  eu  los  lugares  en  que  se  celebra 
alguna  fiesta.  La  feria  no  se  distingue  del  mer- 
cado sino  en  ser  mas  solemne  v  numerosa.  Véa- 
se Mercado .  — También  se  llama  feria  el  dia  en 
que  están  cerrados  los  tribunales  ,  y  suspendido 
el  curso  de  las  diligencias  y  negocios  de  justicia. 
Véase  Dia  feriado. 

FELON  I A .  La  deslealtad  ó  traición  que  come- 
tía un  vasallo  contra  su  señor ,  ó  un  señor  contra 
su  vasallo ,  maltratándole  de  hecho  ó  «le  palabra, 
Ó  maquinando  su  muerte  ó  su  deshonra.  Felonía 
viene  de  la  p«lubra  latina  fel,  hiél. 

FEUDAL  l  DAD.  La  calidad,  condición  ó 
constitución  del  feudo. 
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FEUDALISMO.  El  conjunto  de  los  derechos 
qnc  gomaban  los  señores  d¿  los  feudos ;  y  el  abuso 
que  se  hacia  ale  estos  derei'hos. 

FEUD  \TAlllO.  El  vasallo  que  poseía  un  feu- 
do; y  el  fundo  que  estaba  sujeto  al  pago  de  un 
derecho  feudal. 

FEU DISTA.  El  autor  que  escribe  sobre  la 
materia  de  feudos. 

FEUDO.  Una  especie  de  contrato,  en  parte 
semejante  al  enlileusis  ,  eu  que  el  emperador, 
rei,  principe  6  seíaur  ccIcsÍmsIícu  ó  secular  con- 
cede a  alguno  el  dominio  útil  ale  cosa  inmueble 
ú  equivalente  ú  honorífica,  prometiéndole  este, 
regularmente  con  juramento,  fidelidad,  obse- 
quio personal  y  el  pago  ale  algún  otro  derecho, 
no  solo  por  sí,  .sino  laminen  por  sus  sucesores: 
—  el  reconocimiento  ó  tributo  con  cuya  condi- 
ción se  da  por  el  priuci|i«  ó  seitor  á  alguno  la 
dignidad.  Estado .  ciudad  ,  villa,  territorio  ó  he- 
redamiento;—  y  la  misma  dignidad  ó  hereda- 
miento que  se  concede  con  la  calillad  ale  recono- 
cimiento y  vasallaje.  Hai  varias  especies  de  feu- 
dos ,  á  saber:  —  feudo  de  criatura,  que  es  el 
que  está  constituido  en  situado  anual  de  dinero 
sobre  la  hacienda  alcl  Señor  inmueble  ó  raiz :  — 
Feudo  j raneo ,  el  ipic  se  concede  libre  de  obse- 
quio y  servicio  personal :  —  feudo  impropio, 
aquel  id  cual  Taita  alguna  circunstancia  de  lasque 
pide  la  constituí  ion  del  feudo  riguroso  ,  como 
el  feudo  ale  cámara  y  el  franco:  —  feudo  ligio, 
aquel  en  que  el  feudatario  queda  tnn  cstrecba- 
uieute  subordinado  al  señor,  que  no  puede  re- 
conocer otro  con  subordinación  semejante ;  como 
si  dijera-,  alado  á  aquel  señor;  á  distinción  del 
vasallaje  en  general ,  que  se  puede  dar  respecto 
de  diversos  señores:  —  feudo  propio,  aquel  en 
que  concurreu  ludas  las  circunstancias  que  pide 
su  constitución  para  hacerle  riguroso,  como  el- 
feudo  ligio  y  recto :  —  feudo  recto,  el  que  con- 
tiene obligación  de  obsequio  y  servicio  pcrsoual 
determinado  ó  no. 

FIJ 

FIADOR.  El  que  loma  sobre  sí  la  obligación 
ajena  para  el  caso  ale  que  no  la  cumpla  el  que  la 
contrajo.  Puede  ser  fiador  el  que  puede  prome- 
ter, porque  la  fianza  se  hace  por  estipulación  ó 
promesa;  pero  no  pueden  serlo  los  soldados;  ni 
los  obispos;  ni  los  labradores  sino  entre  sí  mis- 
mos unos  por  otros,  siendo  nulas  las  renuucias 
que  hicieren  de  este  privilegio ;  ni  por  fin  las  mu- 
jeres, i  uo  ser  en  los  casos  siguieutes :  1°  por  la 
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libertad  de  un  esclnvo;  2°  por  )a  dote  de  alguna 
otra  mujer  ,  tomo  si  una  afianzase  á  favor  de 
Pedro  la  dolo  que  había  de.  recibir  de  la  mujer 
con  quien  rasase;  5°  si  sabedoras  deque  no  pue- 
den ser  fiadora»,  remitirían  voluntariamente 
este  privilegio;  4"  si  habiendo  entrado  fiadoras, 
duran  en  la  fianza  dos  años,  y  la  raiificau  des- 
pués de  alguna  manera ;  5o  si  recibiesen  precio 
por  la  fianza;  (i°  si  vistiéndose  la  mujer  de  hom- 
bre ,  ó  haciendo  creer  de  otro  modo  que  lo  era, 
la  recibiese  alguno  por  fiador,  creyendo  enga- 
ñado que  era  varón  ;  y  es  ía  razón  porque  esto 
favor  no  se  les  ha  concedido  para  engañar,  sino 
para  que  no  sean  engañadas  por.  la  simplicidad 
y  flaqueza  de  mi  sexo;  7o  si  hubieren  de  heredar 
los  bienes  de  la  person»  por  quien  fiaron  ;  h"  si 
sale»  fiadoras  por  su  propia  utilidad,  cuino  pnr 
alguna  persona  que  les  hubiese  fiado  a  ellas;  mas 
no  por  sus  maridos,  aunque  se  alegue  que  la 
deuda  se  convirtió  en  provecho  de  las  mismas. 
Cuando  se  oblignrcn  tí  mancomún  marido  y  mu- 
jer en  un  contrato  ó  en  diversos,  hi  mujer  no 
queda  obligada  á  rosu  alguna,  á  no  ser  por  di- 
nero de  los  tributos  públicos  ,  ó  á  no  haberse 
convertido  la  deuda  en  provecho  de  ella,  pues 
entonces  quedaría  obligada  a  prorala  del  prove- 
cho ,  im'nos  en  el  caso  de  que  este  provecho 
fuese  en  cosas  que  el  marido  le  debia  dar,  como 
en  vestirla,  alimentarla  y  otras  cosas  necesarias, 

N/t  solameute  la  obligación  eficaz,  natural  y 
civil  admite  fiador  ,  sino  también  la  meramente 
natural ;  en  cuyo  caso  aunque  el  deudor  princi- 
pal no  puede  ser  apremiado  á  cumplirla,  podriu 
serlo  el  fiador ,  esceptuándose  las  obligaciones 
de  los  hijos  de  familia  y  de  los  menores  que  sin 
licencia  de  sus  pdres  ó  tutores  compraren  gé- 
neros al  fiado,  pues  son  nulas  estas  compras  y 
los  fianzas  que  se  dieren  para  su  firmeza. 

El  fiador  no  puede  obligarse  á  masque  el  deu- 
dor principal,  t'idejussor  in  duriorrm  causam 
obligari  non  potes l  quam  reas principulis ,  ntc 
plus  esse  dt  bet  m  accessionc  quam  in  tepiin- 
cipali.  Quapioptcrfidtjussor  non  potest  in  plus 
obligari  re  ,  vt-l  loco,  yt  l  tempore  ,  vel  can.uí, 
sed  polt  st  arctiori  vinculó  tena  i  quam  teus 
princi/in/is.  Así  es  que  si  debiendo  cien  escudos 
el  deudor  principal ,  entrase  el  fiadora  obligarse 
en  cíenlo  veinte,  no  valdría  la  fianza  en  el  cs- 
Ctío  de  los  veinte;  ni  tampoco  seria  valida,  si 
estando  obligado  el  principal  á  dar  alguna  cosa 
bajoct  ndícion.  ó  en  cierto  lugar ,  óri  cierto  pla- 
zo ,  se  obligare  el  liudor  á  darla  puramente  V  sin 
condición  ai-una,  n  en  otro  lugar  donde  la  cn- 
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trega  fuese  mas  costosa ,  ó  dentro  de  un  término 
mas  corto.  Pero,  aunque  el  fiador  no  puede  obli- 
garse d  mas  en  la  cantidad,  ni  en  el  logar»  ni 
en  el  tiempo,  ni  en  el  modo;  puede  sin  embargo 
obligarse  mas,  esto  es.  mas  estrechamente  que 
el  deudor  principal ;  como  cuando  interviene  por 
una  obligación  meramente  natural  que  no  está 
desaprobada  por  lus  leyes,  pues  entonces  queda 
obligado  civilmente  ,  ó  como  cuando  debiendo 
el  deudor  principal  en  virtud  de  un  vale  ó  es- 
crito privado ,  el  fiador  entrega  prenda ,  o  señala 
hipoteca,  ó  se  impone'  alguna  pena,  ó  hace  es- 
critura ó  instrumento  que  trae  aparejada  ejecu- 
ción. Fucile  decirse  pues  que  el  fiador  puede 
obligarse  mas  intensamente  .  pero  no  estética- 
mente.—  Por  el  contrario  el  fiador  puede  obli- 
gase á  menos  que  el  deudor  principal,  como  si 
solo  se  obliga  por  cantidad  menos  fuerte,  ó  bajo 
cierta  condición  que  uo  esta  contenida  en  la  deu- 
da, ó  hasta  un  plazo  determinado;  porque  nada 
impide  que  en  la  obligación  accesoria  haya  me  - 
nos  que  en  la  principal. 

Como  la  fianza  es  un  contrato  accesorio,  y  lo 
accesorio  no  puede  subsistir  sin  lo  principal,  es 
claro  que  la  obligación  del  fiador  es  nula  si  lo  es 
la  del  deudor  por  alguna  causa,  y  que  aquella 
cesa  desde  el  momento  misino  en  que  es  tu  queda 
estíuguida,  sea  por  el  pago  efectivo,  sea  por  1» 
novación,  sea  de  otro  cualquiera  modo:  bajo  el 
supuesto  que  si  la  obligación  principal  se  cstín- 
gue  enteramente,  cesa  también  del  todo  la  ac- 
cesoria ;  y  si  la  primera  solo  se  estingue  en  parte, 
cesa  también  parcialmente  la  segunda  de  la  pro- 
pia manera.  Así  es  que  si  el  deudor  en  el  de  tar- 
den de  sus  negocios  cousigue  quila  ó  rebaja  de 
sus  acreedores,  queda  descargado  el  fiador  hasta 
cu  la  cantidad  euucurreute  de  la  rebaja. 

(lomo  el  fiador  uo  se  obliga  sino  en  defecto 
del  deudor  principal,  es  evidente  que  uo  puede 
el  acreedor  inteutur  su  acción  coulra  el  fiador 
hasta  después  de  haber  solicitado  imililmentc 
del  deudor  el  cumplimiento  de  su  oídígacton. 
Kste  beneficio  del  fiador  se  suele  llamar  de  ur- 
den ,  por  el  que  debe  seguirse  de  reconvenir 
ames  al  deudor  que  ul  fiador;  ó  de  esension, 
peí  que  primrio  se  debe  proceder  á  hacer  eje- 
cución sobre  los  bienes  del  deudor  ,  y  verse  por 
ella  que  no  los  huí  ó  que  uo  son  bastantes  pura 
satisfacer  la  «leuda.  Deja  de  tener  lugar  este  be- 
neficio cuando  el  fiador  lo  renunció,  como  suele 
hacerse  ci  munmentc  en  el  día  ,  pues  apenas  se  ve 
escritura  de  fian /.a  que  uo  contenga  esta  renun- 
cia; ó  cuando  el  reo  principal  es  notoriamente 
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insolvente  ó  se  halla  ausente  i\  oculto;  en  ruva 
cuso  de  Huseucia  ú  ocultaran  puede  el  fiador 
pedir  id  jnct  un  plazo  par»  presentar  el  deudor, 
y  no  presentándolo  dentro  del  termino  que  se  le 
concediere,  podra  ser  precisado  rt  la  paga. 

Cuando  mu  muchos  los  fiadores  de  un  deudor, 
tienen  i>  su  favor  dos  beneficios  ñ  privilegios, 
llamado  el  uno  de  difisiim ,  y  el  "lio  de  ftr*km 
lie  acciones.  Kl  de  división  consolé  en  qne  el 
fiador  que  fuere  reconvenido  jn»r  toda  I»  dctidu 
1  uede  solicitar  y  obtener  que  el  acreedor  divida 
su  urnoii  contra  todos  los  fiadores ,  demandando 
a  cada  uno  por  la  parte  que  le  corresponda.  A\- 
gu:>o«  autores  son  de  opinión  que  este  bcncfii  io 
un  tiene  lugar  en  el  día  ;  porque  ó  los  fiadores  se 
obligaron  ximiflentcHle ,  V  entonces  no  pueden 
ser  reconvenidos  sino  :»  prorata;  ó  se  obligaron 
»oli<lui  iumenit:  (in  sv/idam',  y  entonce*  puede 
rada  uuo  de  ellos  ser  reconvenido  por  el  lodo; 
deliieudo  tenerse  por  útil  en  el  primer  caso  la 
csccpciuii  de  la  división,  y  per  renuncíadii  ta'ci- 
tauieulv  cu  el  segundo.  —  El  licnelicio  de  ccxia'n 
de  acciones,  que  se  suele  llamar  curta  da  lusto, 
se  reduce  :i  que  pagando  uuo  de  los  fiadores  toda 
la  deuda  puede  pedir  al  acreedor  le  ceda  su  de- 
recho ó  acción  contra  sus  compañeros  para  re- 
clamar de  ellos  la  satisfacción  de  ln  parte  que  les 
rorreS|Kinda.  Esta  cesión  de  acciones  es  necesa- 
ria al  fiador  contra  sus  compañeros  en  la  lianza, 
porque  entre  ellos  uu  hai  obligación  recíproca; 
peionocoutra  el  reo  principal,  pues  sin  ella  pue- 
de recobrar  de  este  cuanto  hubiese  pagado  por  el, 
y  aun  de  un  tercero  por  cuvo  mandato  hubiese 
entrado eu  la  fianza.  Véase  (Jtdi<¡aciun  solidaria. 

Puede  uno  constituirse  fiador  por  mandato 
es  preso  del  deudor;  ó  por  propia  voluntad  sin 
mandato  del  deudor ,  estando  este  presente  y  no 
contrad  ¡riéndolo ;  ó  sin  noticia  del  deudor,  con 
tal  que  después  lo  consienta.  Kn  lodos  los  rases 
tiene  derecho  el  fiador  a  que  el  deudor  satisfa- 
ga cuanto  pagare  por  el ,  a  no  ser  que  lo  hiciere 
con  intención  de  no  ctigirle  nada,  ó  que  la  fian- 
za fuese  hecha  por  utilidad  del  mismo  fiador,  ó 
que  hubiese  entrado  fiador  contradii  irndolo  el 
deudor.  Si  por  mandato  de  Pedro  te  constituye- 
ses fiador  de  Juan  que  estaha  ausente,  y  pagases 
algo  por  Juan,  no  se  lo  podrás  demandara  eMc 
sino  á  Pedro;  pero  si  cuando  hadas  la  üatua  es- 
taba presente  Juan,  v  no  lo  contradijo,  ó  la  ha- 
cia» en  nombre  suyo  estando  el  an  .ente  ,  y  es  en 
utilidad  del  mismo,  tendrás  la  elección  de  pe- 
dirlo i  Pedro  ó  á  Juau,  y  los  dos  estarán  obli- 
gados a  pagártelo. 


*l'>7 


Si  reconvenido  el  fiador  no  quisiere  opoi  e 
alguna  esrepi-ion  perenturin  «pie  tenia,  y  venci- 


do pagare  la  deuda,  no  la  podra  recobrar  del 
deudor;  porque  se  presume  que  lo  buce  enga- 
ñosamente páYa  hacerle  prrder  su  derecho.  Pero 
si  la'eseepcíou  que  podia  oponer  solo  era  perso- 
n.'il  para  sí  ii  para  el  deudor,  bien  podrá  recu- 
brir lo  pagado,  con  tal  que  en  el  caso  de  ser  la 
eserpeion  personal  para  el  deudor  no  hubiese 
podido  avisarle  para  que  hiciese  uso  de  ella.  No 
impide  al  fiador  el  poder  recobrar  del  deudor  lo 
que  pagó  por  ¿I,  haberlo  pagado  por  su  volun- 
tad sin  reconvención  judicial;  peco  si  la  deuda 
era  á  plar.o,  y  la  pagó  antes  de  venir  este,  ha- 
brá' de  esperar  á  que  se  cumpla  para  pedir  el 
recobro. 

Por  muerte  del  fiador,  pasan  á  sus  herederos 
todos  los  efectos  de  la  fian/.a;  lo  que  es  ¡jcnci  al- 
en todos  1o>  contratos  ,  á  csrepc'ion  de  la  compa- 
ñía y  del  mandato  por  las  razones  especiales 
que  en  ellos  cencurren. 

No  puede  el  fiador  pedir  al  juez  que  el  deu- 
dor le  liberte  de  la  fianza  antes  de  pagar  co>a 
alguna  de  la  deuda,  sino  en  los  casos  siguientes : 
i"  si  fuere  va  condenado  n  pagar  toda  la  lleuda 
«i  parte  de  ella:  2"  sí  dura  ya  en  la  fia  ti  /.a  por  un 
tiempo  demasiado  considerable,  cuva  lasa  per- 
tenece al  arbitrio  del  juez  ,  no  siendo  ¡u>tu  quu 
el  fiadur  permanezca  perpetuamente  en  el  com- 
prometimiento por  el  servil  ¡o  que  quiso  hacer 
al  deudor:  7>"  cuando  viendo  que  viene  el  plazo, 
quiere  pagar  por  no  caer  en  In  pena  que  se  puso, 
y  el  acreedor  rehusa  ¡.dniitir  lu  paga ,  pues  en- 
tonces la  deposita  en  buena  parte  ante  testigos: 
4°  cuando  se  constituyó  fiador  hasta  cierto  dia, 
y  este  pasó  ya  :  5U  si  viendo  la  disipación  del 
principal  deudor,  rezelu  que  va  este  á  quedar 
insolvente. 

Es  necesario  observar  por  último:  — Io  que 
todas  las  escepcioues  del  principal  deudor  son 
comunes  ni  fiador  ;  lo  que  se  verifica  aun  con 
respecto  á  lasque  son  puramente  personales  del 
primero,  cuando  el  fiador  tiene  recurso  contra 
el:  —  2°  que  ruando  un  deudor  no  dio  fiador 
sino  por  la  mitad  «le  la  suma  que  debía,  el  pri- 
mer pngo  que  hiciere  sin  imputación  se  entien- 
de hecho  eu  desenrgo  de  fianza  ,  por  la  razón  do 
que  so/alio  gencraliter  et  indi/ii.itr  a  dcdiftii  e 
/acta  in  dariorem  cansam  dehet  .\empcr  hnprt- 
tari;  al  gruvtor  vidriar  ohligatio  i/ntr  miI>  sa- 
tisthUione  Jit ,  quam  pitra:  —  Ti"  que  cuando  el 
acreedor  deja  de  cobrar  la  deuda  por  i  ubvi  suva, 
pierde  el  recurso  que  tenia  contra  el  fiador,  ¡mes 
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no  es  justo  que  este  sea  también  responsable  de 
la  uagligcuria  del  acreedor:  —  i"  que  el  (¡ador 
que  paga  por  el  d.-udor  principal,  queda  subro- 
gado tantamente  cu  las  hipotecas  y  demás  de- 
rechos que  tenia  el  acreedor  contra  el  principal 
obligado  ;  —  y  5°  que  el  acreedor  que  prestó  su 
dinero  bajo  lianza,  puede  pedir  otro  nuevo  fiador 
en  el  raso  de  (pie  el  primero  llegase  a  ser  insol- 
vente, cuando  se  trata  de  una  deuda  exigihlc,  ó 
bien  obligar  al  deudor  á  pagarle  lo  que  le  debe 
aunque  todavía  n«>  hubiese  vencido  el  plazo. 

FIADOR  LKÜO,  LLANO  Y  ABONADO. 
El  fiador  que  no  goza  de  lucro  eclesiástico  ni  de 
privilegio  de  nobleza,  y  que  posee  bienes  sufi- 
cientes ,  de  modo  que  puede  responder  de  la 
deuda  que  toma  ú  su  cargo,  en  defecto  del  deu- 
dar  prini  ¡pal ,  ante  el  juez  ordinario  i  quien  cor- 
responde el  conocimiento  de  la  causa. 

FIANZA.  La  obligación  que  uno  hace  para 
seguridad  de  que  otro  pagara  loque  debe  ó  cum- 
plirá las  condiciones  de  alguu  contrato;  ó  bien: 
la  convención  por  la  cual  un  tercero  toma  sobre 
sí  la  obligación  ajena  para  el  caso  que  no  la  cum- 
pla el  que  la  contrajo.  La  (¡anta  pues  se  contrae 
por  estipulaciou  ó  promesa;  es  un  contrato  ac- 
cesorio, pues  que  solo  tiene  por  objeto  asegurar 
el  cumplimiento  de  otras  convenciones  ;  y  no  in- 
duce obligación  contra  el  fiador  sino  en  defecto 
del  deudor  principal.  Véase  Fiador. 

FIANZA  BANCAH1A.  La  que  se  daba  eu 
Ro.ua  por  el  banco  para  asegurar  las  pensiones 
cardadas  solire  pie/.as  eclesiásticas. 

FIANZA  DE  SANEAMIENTO.  La  que  da 
el  deudor  ejecutado  por  su  acreedor,  aunque 
tenga  bienes  con  que  pagar,  par»  evitar  que  se 
le  ponga  preso.  Llámase  asi  porque  el  fiador 
está  obligado  a  sanear  los  bienes  embargados 
del  deudor,  V  en  su  defecto  á  pagar  de  los  mi- 
yos  el  importe  de  la  deuda.  La  recibe  el  escri- 
bauo  ante  quien  se  despacha  la  ejecución,  por 
cuenta  y  riesgo  del  misino  y  de  su  oficio,  y  no 
el  que  vaá  practicar  la  diligencia,  si  no  procedo 
consentimiento  por  escrito  del  ejecutante;  sien- 
do preciso  en  este  caso  que  el  ejecutante  se  con- 
forme con  el  fiador,  porque  su  solo  consenti- 
miento para  recibirla  no  exime  á  los  ministros 
de  la  responsabilidad  del  débil.»,  décima  y  cos- 
tas, si  el  fiador  v  deudor  son  f  al  lulos.  El  fiador 
lie  sancainient  >  debe  asegurar  :  —  i"  que  los  bie- 
nes embargados  son  propios  del  ejecutado;  — 
2''  que  serán  suficientes  al  tiempo  del  remate  no 
s  do  para  el  pago  de  la  deuda ,  sino  también  de 
la»  costas  que  »c  causen  cu  su  cobro ,  y  de  la 
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décima  doudc  ha¡  estilo  de  exigirla;  — 5o  «pie  lo 
satisfará  todo  de  sus  bienes,  si  se  verificase  que 
los  embargados  uo  sou  del  deudor,  ó  bien  loque 
fallare  si  estos  no  son  suficientes ,  pora  cuyos 
casos  hace  propia  la  deuda  y  se  constituye  paga- 
dor priucipal.  El  efecto  de  esta  fianza  es  que  el 
ejecutado  se  libra  de  la  prisión. 

FIANZA  DE  LA  HAZ.  La  obligociou  que 
uno  contrae  de  que  el  reo  asistirá  al  juicio  y  uo 
usará  de  dolo,  ó  de  que  pagará  lo  juzgado  y  sen- 
tenciado, ó  de  que  volverá  á  presentarse  en  la 
cárcel  siempre  que  se  le  mande.  En  el  primer 
caso  se  llama  fianza  de  estar  d  derecho,  y  se 
entiende  solo  liasla  la  sentencia  dada  en  primera 
iuslnncia ,  durante  la  cual  debe  el  fiador  traer  n* 
juicio  al  reo  siempre  que  el  juez  lo  ordene,  ó 
bien  comparecer  en  su  nombre  y  defenderle :  en 
el  segundo  caso  se  llama  fianza  de  pagar  lo  Juz- 
gado y  sentenciado,  y  se  csiiende  á  todas  las 
iiislaiicias  de  I»  causa,  debiendo  el  fiador  satis- 
facer en  defecto  del  reo  todo  aquello  en  que  este 
fuere  condenado:  cu  el  tercer  caso  se  llama  fian- 
za carcelera ,  y  cu  su  \  irtud  se  encarga  el  (¡ador 
de  la  tustpdia  del  reu.de  modo  que  tiene  que 
volverle  ú  presentar  en  la  cárcel  dentro  del  tér- 
mino prefi|ado  por  el  juez,  quien  debe  eoucc- 
derle  al  electo  segundo  plazo,  y  exigirle  por 
falta  de  cumplimiento  bi  multa  á  que  se  hubiera 
obligad»  ti  otra  arbitraria  en  su  defecto  según  las 
circunstancias.  Estas  tres  especies  de  fianza  se 
llaman  de  la  /tas,  porque  se  constituyen  en  jui- 
cio ante  el  juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  bicu 
ante  otro  escribano  de  orden  del  juez;  no  solo 
tienen  lugar  en  las  causas  ci\iles  cuando,  uo 
siendo  el  reo  sujeto  arraigado,  puede  con  »u 
fuga  hacer  ilusorio  el  juicio,  sino  también  cu  las 
criminales  de  poco  inoineuto  que  no  ineicf  cu  si- 
no pena  pecuniaria ;  y  producen  el  efecto  de  que 
el  reo  permanezca  ó  se  pon¿a  eu  libertad.  \  tsu.e 
Prisión. 

FIANZA  DE  ARRAIGO.  La  que  se  da 
gurauilo  con  bienes  raizes. 

FIANZA  DE  CALUMNIA.  La  que  se  erige 
del  acusador  ,  con  el  fiu  de  que  si  es  malicioso 
V  no  justifica  el  delito  que  imputa  al  ai  usado, 
no  quede  sin  castigo  v  el  juicio  sea  ilusorio.  l\»r 
ella  se  obliga  el  fiador  á  que  ai  el  acusador  uo 
prueba  el  delito,  pagará  la  pena  pecuniaria  eu 
que  se  le  condene  v  condenaría  al  acusado  si  re- 
sultare reo  verdadero,  ó  tanta  cantidad  deter- 
minada en  el  momento  que  sea  requerido. 

FIANZA  ó  Fl \1>1  !l\  DE  SALVO.  En  lo 
antiguo  la  fianza  que  se  daban  los  que  teutau 
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enemistad  entra  sí  ó  estaban  desafiados,  para  no 
hacerse  «laño  mientras  duraba.  \  cuse  Seguí  anta 
y  Tregua. 

FlAH.  Asegurar  que  otro  cumplirá  lo  que 
promete  6  pagará  loque  debe,  obligándose  en 
caso  que  no  lo  haga  á  satisfacer  por  él :  —  y  ven- 
der mu  tomare!  precio  de  contado  para  recibirle 
cu  adelante  á  lo»  plato»  estipulados. 

FIAT.  La  gracia  que  bacc  el  consejo  de  lo 
cámara  para  que  uno  pueda  ser  escribano. 

FICCION.  Uua  suposición  que  hace  la  Id, 
dando  á  una  persona  ó  cosa  una  calidad  que  no 
le  es  uattiral,  para  establecer  en  sa  cousccucn- 
cia  cierta  disposición  que  de  otro  modo  parece- 
ría repugnante.  La  ficción  óbralos  mismos  efec- 
tos que  la  verdad,  y  por  tanto  debe  imitarla  sin 
presentar  cosa  alguna  que  sea  contraria  u  la  ve- 
rosimilitud ;  teniéndose  presente  que  lantum 
operaiar  fictio  in  casa  Jictilh  quantum  veiilar 
i/i  casa  vero.  Mas  como  las  ficciones  se  han  in- 
troducid© para  bacer  admitir  nn  derecho  parti- 
cular contra  las  reglas  ordinarias,  deben  limi- 
tarse precisamente  al  caso  que  se  halla  espreso 
en  la  leí  ó  en  la  estipulación ,  sin  estenderse  de 
nno  á  otro,  por  mucha  que  sea  la  identidad  de 
las  razones;  quia  quat  jure  tinuulari  introduc- 
ta snnl ,  non  debeat  trahi  ad  conseqnentias . 
Ficciones  también  la  si  mu  lac  ion  con  que  se  pre- 
tende encubrir  la  verdad ,  ó  hacer  creer  lo  que 
no  es  cierto. 

FIDEICOMISARIO.  La  persona  á  quien  el 
testador  deja  la  herencia  ó  alguna  manda  por  fi- 
deicomiso, esto  es,  encomendándola á  otro  para 
cjue  se  la  entregue  desde  luego  ó  pasado  alguu 
tiempo. 

FIDEICOMISO.  Todo  aquello  que  deja  el  tes- 
tador á  alguno  para  que  lo  entregue  á  otro.  El 
fideicomiso  es  de  dos  especies,  singular  y  uni- 
versal; puede  hacerse  asi  en  testamento  como 
eu  codicilo ;  y  puede  gravarse  con  él  tanto  al 
heredero  ab  inteslato  como  al  testamentario. 

FIDEICOMISO  S1NCL  LAR.  Aquel  en  que 
el  testador  ruega  ó  encarga  al  heredero  ó  lega- 
tario que  dé  á  otro  cierta  rosa  determinada.  El 
legatario  debe  cumplir  cu  tal  caso  lo  que  se  le 
manda ,  aunque  el  fideicomiso  ahsorva  todo  el 
legado,  sin  gozar  del  beneficio  de  la  cuarta fal- 
cidia.  El  fideicomiso  singular  ó  particular  es  igual 
eu  los  efectos  al  legado.  Los  frutos  pendientes 
de  la  cosa  dejada  en  fideicomiso  particular  per- 
tenecen al  fideicomisario;  y  en  su  consecuen- 
cia si  el  heredero  los  percibiere  antes  ó  después 
de  aceptada  la  herencia ,  deberá  restituirlos,  po- 
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gando  el  fideicomisario  los  gastos  de  recolección. 
Mas  es  de  notar  que  ruando  el  testador  deja  he- 
reden»» legítimos,  se  ha  de  considerar  si  la  cosa 
dejada  en  lideicomiso  con  sus  frutos  esrede  el  va- 
lor del  quinto  ó  tercio  de  que  respectivamente 
puede  disponer  á  favor  decstraños;  pues  si  hu- 
biere esceso,  se  revocará  en  cuanto  a  este  el  fi- 
deicomiso. Igualmente  debe  ad\ rrtirse  que  si  el 
fideicomisario  fuere  legítimo  descendiente,  habrá 
de  tenerse  cu  consideración  sí  la  cusa  dejada  en 
fideicomiso  con  sus  frutos  cabe  ó  no  en  su  legí- 
tima y  mejora;  porque  si  escedieren,  no  hade 
entregársele  la  parle  sobrante,  por  cuanto  el 
testador  uo  puede  gravar  á  los  otros  herederos 
forzosos  en  su  legitima.  —  Los  frutos  deben  en- 
tregarse al  fideicomisario  desde  el  'lia  en  que 
fallece  el  testador,  si  el  fideicomiso  fuere  espe- 
cifico, es  decir,  si  consiste  en  cosa  que  se  desig- 
na ó  especifica ,  como  en  una  viña,  sita  en  tal 
paraje,  con  tale»  linderos,  etc.;  pero  si  es  ge- 
nérico, que  es  el  que  se  hace  de  cosas  que  con- 
sisten en  número  peso  ó  medida,  como  trigo, 
vino,  dinero,  etc..  á  de  otras  cosas  que  no  se 
individualizan  ni  distinguen  por  alguna  señal 
característica  ,  v.  gr.  cuando  se  manda  un  ca- 
ballo sin  designar  cuál  es,  entonces  se  le  debe- 
rán desde  el  dia  en  que  el  heredero  fiduciario 
ó  el  legatario  deba  entregar  el  fideicomiso,  y 
se  constituya  moroso ,  porque  en  este  fideicomi- 
so genérico  no  se  trasfiere  como  en  el  específico 
el  dominio  de  la  cosa  desde  el  fallecimiento  del 
testador. 

FIDEICOMISO  UNIVERSAL  ó  HEREDI- 
TAR ÍO.  Aquel  cuque  el  testador  manda  ó  ruega 
al  que  nombra  heredero  que  restituya  la  heren- 
cia á  otro.  Cuando  esto  sucede  tiene  el  heredero 
instituido  ,  que  se  llama  heredero  fiduciario ,  el 
derecho  de  retener  para  sí  la  cuarta  parte  de  la 
herencia  que  se  llama  cuarta  Irebelidnica ,  de- 
hiendo  comprenderse  para  hacer  la  deducción 
de  ella  las  cosas  que  el  testador  hubiere  man- 
dado al  heredero  instituido ,  siempre  que  este 
las  perciba  ;  y  si  los  frutos  que  tomó  de  la  he- 
rencia midntras  estuvo  en  su  poder,  importaren 
tanto  como  la  referida  cuarta ,  no  debe  quedar- 
se con  parte  alguna  de  la  herencia  sino  restituir- 
la integra ;  pero  si  importaren  menos ,  los  reten- 
drá á  cuenta  de  la  cuarta ,  y  tomará  de  la  heren- 
cia lo  que  faltare  para  completarla.  Si  los  frutos 
montaren  mas  que  la  cuarta  ,  se  quedará  con 
todos  ellos  en  lugar  de  la  cuarta,  dado  caso  que 
el  testador  señalase  dia  en  que  hubiese  de  res- 
tituir la  herencia  ;  pero  si  el  testador  no  señaló 
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dia  ci.vto,  y  A  fideicomiso,  ¡j  fuJ  Ticglígcntc  en 
pedir  la  li.-ren r'i.i  sabiéndolo,  tundra  el  herede- 
ro fiduciario  los  frutos  si u  contarlos  cu  la  mar- 
ta. Si  este  fu-  rch¿hh:  difericudo  tu  alie  Íos.uik- li- 
te l:t  restitución  .  cuanto  quiera  que  valgan  mas 
los  frutos  que  la  cuarta  i|uo  debe  haber,  queda 
obligado  á  darlos  cmi  la  herencia.  Esta  dortriua 
no  debe  culcudcrsc  eu  el  raso  d«  ser  liijo  del 
testador  el  que  debe  restituir  la  herencia  ;  por- 
qu.:  ote  retendrá'  todos  los  frutos  que  hubiere 
percibido  de  !a  herencia  sin  hacer  cu  su  razón 
imputación  abulia  en  la  legitima  que  se  le  debe; 
y  lo  mismo  parece  ha  de  decirse  inundo  el  he- 
redero fuere  as.cndicute  del  testador,  por  con- 
curir  la  propia  ra /.olí  de  debérsele  la  le^il  ¡kiii 
imlt-pcndicntcmcntc  de  la  voluntad  del  testa- 
dor. No  es  necesario  advertir,  que  el  hijo  no 
podrá  sacar  ¡f  un  mismo  tiempo  la  .legítima  y 
cuarta  trebi-liáoíca.  El  heredero  fiduciario  debe 
patear  por  raz^u  de  su  cuarta  á  proporciou  las 
deudas  d.-l  difunto. 

F1DI.  ClAUlO.  Aquel  a'  cuya  fe  cucomieiida 
el  testador  alguna  herencia  ó  manda  para  cu- 
tivgatla  en  manos  de  otro;  ó  bien  :  el  heredero 
ó  legatario  que  está  encargado  por  el  difunto  de 
restituir  á  otro  el  todo  d  parte  de  la  hcreucia  ó 
inand  i  que  se  Te  ha  dejado. 

FIEL.  La  persona  diputada  para  reconocer 
los  pesos  y  las  medidas  de  que  usan  los  que  ven- 
den :  —  la  persona  que  tiene  á  su  cargo  el  peso 
público  cu  que  deben  posarse  los  géneros  que 
se  vcuden  ,  ó  las  moucdis  que  se  enlrcgiu  ó 
truecan  :  —  antiguamente  la  persona  ií  cuyo 
car^o  se  ponía  judicialmente  alguna  cosa  litigio- 
sa mieulras  se  decidía  el  pleito  ;  — V  la  que  di- 
putaba el  rei  para  señalar  el  campo  ,  reconocer 
las  armas  de  los  que  entraban  cu  público  desafio, 
cuidar  de  ellos  y  de  la  debida  igualdad  eu  el 
duelo  ,  y  así  era  como  juez,  del  desafio. 

FIEL  EJECLTOU.  El  regidor  á  quien  loca 
cu  alguna  ciudad  ó  villa  asistir  al  repeso. 

FIEL  MEDIDOR.  El  sugeto  destinado  en 
cualquier  pueblo  par.»  asistir  á  la  medida  de  las 
co*:>s  que  tienen  tributo  de  saca,  como  aceite, 
viu.> ,  etc. 

1  l  B  LD  VD.El  oficio  de  fisl ;  —  la  seguridad  ¡  — 
v  el  desiuielso  que  el  consejo  de  Hacienda  solía 
dar  á  los  arrendadores  al  principio  del  año  para 
que  pu  Iícran  recaudar  por  algunos  dias  las  ren- 
tas reales  de  su  ca'  go  mientras  se  les  despacha- 
ba el  recudimiento  definios. 

FIESTA.  El  señalado  por  la  Iglesia  pira 
«ir  misa  y  abstenerse  de  trabajis  serri.es.  Mose 
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puede  cu  c*I  Wer  ningunas  laboras  .  ni  tañer 
tiendas  abiertas,  bajo  la  p^jiiu  de  trescientos  ma- 
ravedís aplicados  por  terceras  partes  al  denun- 
ciador ,  (Leo  é  iglesia  ;  ni  al  ayuntamiento  puede 
dar  (¡concia  para  ello,  so  pena  de  seiscientos  ma-t- 
ra  vedis.  Véase  Via  festivo. 

FIESTA  DE  CONSEJO.  El  dia  de  trabajo  que 
es  de  vacación  paru  los  tribunales.  Véase  Dia 
fe  titulo. 

FILIACION.  La  descendencia  de  pudro»  i 
hijos;  o  bien :  la  calidad  de  hijo.  Cuando  se  litiga 
sobre  si  uno  es  ó  no  es  hijo  de  tal  matrimonio, 
ya  entre  el  marido  y  la  mujer,  ya  antro  el  mis- 
mo hijo  y  el  reputado  padre  ,  ó  ya  entre  otras 
personas,  es  necesario  probar  la  tíliucion  con 
autos  ó  ¡nslrumeulos  auténticos ,  y  no  basta  pro- 
barla ron  testigos,  puos  de  otro  modo  podría  un 
impostor  introducirse  fácilmente  en  el  seno  de 
uua  familia  con  el  auxilio  de  alguno*  testigos, 
cuva  fe  es  muchas  vezes  incierta  v  sospechosa. 
Pero  si  los  registros  públicos  con  que  había  de 
acreditarse  la  filiación  ,  han  llegado  a  perderse 
ó  no  han  existido  jamas,  entonces  será  indispen- 
sable admitir  otra  prueba. 

Cuando  alguno ú  quien  un  hijo  pide  a Kmenlos 
dice  que  no  es  su  padre  ,  dcl>c  el  juez  examinar 
primeramente  esta  cuestión  ,  v  luegu  coucedor 
los  alimentos  al  demandante  si  probare  su  filia- 
ciou  ,  ó  negárselos  eu  caso  contrario,  l'ero  si  el 
demandante  estuviese  cu  posesión  de  la  íiliaciou, 
por  hal>erle  tratado  el  padre  constantemente 
como  lujo  y  llamádoie  tal  en  actos  públicos  ó 
particulares  ,  puede  el  juez,  señalarle  alimentos 
prov  ¡siooaluientc  aun  linlesque  pruebe  su  esta- 
do ,  con  la  reserva  de  impedir  después  su  con- 
tinuación eu  el  caso  de  que  no  acredite  su  de- 
recho ;  ya  porque  entonces  está  la  presunción  á 
favor  del  hijo,  ya  porque  taitas  esl  eum  qai 
forte  filias  non  esl ,  uli ,  quam  tnm  quifoitt 
f  fiius  esl  ,famc  necari.  Véase  Padre  ,  Pater- 
nidad ,  Hijo  legitimo  y  Parto. 

FINCA.  La  heredad  ó  posesión  en  que  alguno 
tiene  derecho  de  cobrar  su  renta  ó  alguna  can- 
tidad determinada. 

FIN  KM  1TO.  El  remate  de  las  cuentas  ,  6  la 
certificación  que  uno  da  á  otro  para  que  conste 
que  están  ajustadas  las  cuentas  de  la  administra- 
ción que  tuvo  á  su  cargo,  v  satisfecho  el  alcan- 
zo que  resulta  de  ellas.  Es  especial  ó  general: 
especial,  cuando  se  da  por  razón  de  cuenta  par- 
ticular •  v  general ,  cu.rido  abraza  todas  h-s  cuen- 
tas. El  finiquito  ha  de  ser  de  cosas  determinadas, 
y  siendo  de  cucuta  particular  cousigue  el  aduti- 
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nístrador  liberación  de  «•Ha  y  no  puede  ser  de- 
mandado en  lo  sucesivo  ;  pero  si  es  general  .  la 
consigne  saUmanle  hasta  el  dia  cu  que  In  da, 
hasta  el  cual  por  nnda  se  le  debe  reconvenir, 
no  habiendo  omitido  en  la  cuenta  alguna  parti- 
da ;  ouet  si  Id  omito ,  no  vale  en  esta  parte  el 
finiquito ,  aunque  no  huya  intervenido  encuño, 
porque  no  se  amplia  a  lo  oculto  tí  ignorado  ;  de 
suerte  que  para  su  estabilidad  lia  de  darse  ta 
cuenta  clara  y  plenamente  sin  dolo  ni  oculta- 
ción,  y  de  lo  contrario  solo  valdrá  el  finiquito 
en  lo  legitimo  y  verídico.  El  finiquito  tiene  á  su 
favor  la  presunción  de  ser  verdadero  y  solemne, 
siempre  que  conste  por  él  la  dación  de  la  cuen- 
ta; y  por  consiguiente  si  alguno  lo  impugnare 
diriendo  que  la  cuenta  no  se  dio  en  la  debida 
forma  por  no  haberse  tenido  presente  el  liliro 
de  cuentas  que  el  administrador  debía  mostrar  ó 
por  otra  razón ,  le  incumbirá  la  prueba  de  lo 
que  avanza. 

FINTA.  Especie  de  tributo  que  se  pagaba  al 
príncipe  de  los  frutos  de  la  hacienda  de  cada 
subdito  para  ocurrir  á  alguna  grave  necosídad. 

FIRMA.  Uno  de  los  cuatro  juicios  forales  de 
Aragón  ,  por  el  cual  se  mantiene  á  alguno  en  la 
posesión' de  los  bienes  ó  derechos  que  se  supone 
pertcnecerio  ;  —  y  el  despacito  que  espide  ei 
tribunal  ni  que  se  vale  de  este  inicio. 

FISCAL.  En  los  tribunales  superiores  bai  dos 
fiscales  ,  uno  para  los  asuntos  civiles  y  otro  para 
lo*  criminales.  El  fiscal  civil  es  un  ministro  des- 
tinado para  promover  y  defender  los  iutereses 
y  derechos  del  fisco  ;  y  el  fiscal  de  lo  criminal 
es  un  ministro  encargado  de  promover  la  obser- 
vancia de  las  leyes  que  tratan  de  delitos  y  penas; 
de  suerte  que  viene  á  ser  un  acusador  público 
que  pide  de  oficio  el  castigo  de  los  delitos  que 
ofenden  á  la  sociedad.  Cuando  se  lia  de  dar  la 
sentencia,  habla  el  último  en  el  tribunal  después 
que  el  abogado  del  reo ,  esforzandose  cu  des- 
truir las  razones  de  la  defensa  ,  de  modo  que  los 
juezes  ,  movidos  por  las  últimas  impresiones  que 
dejH  en  sus  ánimos  el  discurso  del  fiscal ,  quedan 
en  los  casos  dudosos  mas  aparejados  para  con- 
denar al  procesado  que  para  absolverle  ,  siendo 
mí  que  el  orden  natural ,  la  justicia  y  el  respeto 
á  la  desgracia  exigen  que  el  cargo  preceda  eu 
tiempo  al  descargo  y  la  pregunta  sea  primero 
que  la  respuesta.  Tambíeo  parece  contraria  á  la 
rtion  la  opinión  de  los  autores  que  sostienen 
que  el  fiscal  puede  apelar  ó  suplicar  de  las  sen- 
tencias pronunciadas,  aun  en  las  causas  criminu- 
Je»  en  que  se  prohibe  la  apelaciou  ó  súplica  á  los 


FT  231 

reos  ;  y  aun  puede  decirse  que  esta  ventaja  (pie 
se  quiere  conceder  al  acusador  sobre  el  acusado 
no  puede  haberse  concebido  sino  eu  la  cabeza 
de  aquellos  hombres  que  no  saben  ni  aun  sospe- 
char que  tal  va/,  es  inocente  el  infeliz  que  con 
motivo  ó  sin  él  ha  llegado  á  caer  eu  manos  de  los 
administradores  de  las  penas. 

FISCO.  Viene  «le  l.i  palabra  Ul'inn  fisetu  que 
significa  cesto  de  mimbres ;  y  romo  los  romanos 
acostumbraban  guardar  el  dinero  eu  cestos  ,  de 
ahí  es  que  cu  tiempo  de  los  emperadores  llama- 
l»ati  fiieo  al  tesoro  del  príncipe .  para  distinguir» 
lo  del  tesoro  público  que  llamaban  erai  io,  pues 
no  estaba  confundido  entonces  el  tesoro  de  los 
emperadores  con  los  caudales  destituidos  para 
atender  a  las  obligaciones  del  E>tado.  Masuhora 
bajo  el  nombre  de  fisco  no  solo  se  comprende 
el  tesoro  del  príncipe,  sino  también  el  tesoro 
con  que  se  atiende  al  pago  de  las  cargas  públicas. 

El  (isco  tiene  derecho  de  hipoteca  fucila  por 
la  alcabala  y  tributo»  no  solo  eu  los  bienes  del 
deudor,  sino  también  en  los  que  sus  herederos 
hubieron  de  él  en  vid.i  por  cualquier  título,  aun 
cuando  renunrien  la  herencia  ;  y  es  preferido  á 
los  acreedores  anteriores  de  hipoteca  tácita,  mas 
no  ¡i  los  que  la  tengan  anterior  espresa,  especial 
ó  general ;  siendo  «le  notar  «pie  los  tercero*  po- 
seedores singulares  de  los  bienes  tributarios  es- 
tán obligados  á  la  paga  del  tributo  asi  del  tiem- 
po de  su  posesión  como  del  anterior. 

En  los  bienes  de  los  «pie  contratan  con  el  fisco, 
y  en  los  de  sus  administradores  y  recaudadores, 
goza  del  propio  privilegio  eu  concurrencia  de 
otro  acreedor  hipotecario  sin  mas  prerogativa, 
con  tal  que  se  h  i  van  adquirido  después  «le  cele- 
brado el  contrato  ó  de  haber  entrado  en  la  ad- 
mití is  trac  ion  de  la  Hacienda  pública  ,  pues  en 
los  que  adepto  ieron  antes  no  es  preferido  á  los 
acreedores  de  hipoteca  espresa  anterior  ,  espe- 
cial ó  general ,  ni  eu  los  de  sus  mujeres  ;  tii  tam- 
poco en  los  adquiridos  después  del  contrato,  ni 
hipotecario  con  privilegio  de  menor  edad  ,  tu- 
tela ,  dote  ú  otro  semejante. 

En  los  «lemas  contratos  es  preferido  á  los  acree- 
dores quirografarios  anteriores  del  deudor  ,  por 
razón  de  la  hipoteca  tácita  que  le  compele  ;  — 
si  tiene  hipoteca  espresa  ,  aunque  sea  posterior, 
se  prefiere  á  los  anteriores  de  tacita  ;  —  si  con- 
curre con  otro  acreedor  anterior  «le  hipoteca  es- 
presa,  especial  ú  general ,  sin  privilegio  ,  será 
pospuesto  al  acreedor  privado,  eu  los  bienes  que 
el  deudor  tenia  antes  de  contratar  con  el  fisco, 
y  preferido  en  los  adquiridos  después ;  pero  si  el 
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acreedor  p-ivado,  ademas  «le  la  anterioridad  tic 
tii-ii» [><i ,  tuviese  algún  privilegio  ó  «  alidad .  romo 
]n  menor  edad ,  tutela,  dote  ú  otra  ,  debe  ser 
preferido  al  fisco  en  los  bienes  adquiridos  antes  y 
después  de  diebo  contrato  ;  —  en  la  acción  hi- 
potecaria y  personal  tiene  el  fisco  mayor  ti  ere* 
«  lio  que  los  demás  ncrcedores.  siendo  por  tanto 
preferido  a*  los  personales  priv Uceados,  aunque 
sea  posterior  en  tiempo  ;  —  también  es  preferi- 
do á  los  acreedores  anteriores  de  hipoteca  es- 
presa  en  los  frutos  de  los  bienes  hipotecados 
antes  de  contratar  con  él,  de  cuubpiier  clase  que 
>eau  ,  habiendo  nacido  después  del  contrato  fis- 
cal ,  con  tal  que  estén  en  poder  del  deudor. 

tn  los  delitos  ,  si  el  fisco  concurre  por  deuda 
penal .  como  mulla  ó  confiscación  ,  será  pospues- 
to a  todos  lus  acreedores  del  delincuente  sin  dis- 
liuciou  ,  séaulj  por  contrato  celebrado  antes  do 
1*  imposición,  seanlo  por  el  daño  recibido  en  el 
delito;  porque  el  fisco  viene /"-o  tuero  captan- 
do, v  los  demás  acreedoi  es^>  o  dañino  vitando. 
ti¡  el  listo  y  los  acreedores  privados  concurren 
con  uu  misino  Ululo  ,  oneroso  ó  lucrativo  ,  será 
preferido  el  fisco  ,  aunque  los  acreedores  priva- 
dos se  hallen  en  posesión  de  los  bienes  del  deu- 
dor deliucueute  ;  por  lo  cual  si  este  perjudicó  a! 
alguna  persona  y  al  fisco  en  la  cosa  ó  adminis- 
tración fiscal ,  obtendrá  el  liaco  la  prelacion. 

También  obtiene  el  fisco  la  preferencia  en  la 
cosa  que  se  le  vendió  ,  aunque  se  hubiese  ven- 
dido v  entregado  después  á  otro  ,  sin  embargo 
de  que  cu  la  cosa  vendida  á  dos  sujetos  en  di- 
versos tiempos  es  preferido  el  que  lomó  posesión 
de  ella  ,  auuqne  sea  posterior. 

Cuando  el  fiscü  esta  interesado  en  un  concurso 
de  acreedores  ,  avoca  á  si  los  autos  hasta  que  se 
hace  pago  de  su  crédito,  y  después  los  devuelve 
al  jucí  ordinario  ;  y  si  los  demás  acreedores  quie- 
ren e\it¡ir  esta  avocación  ,  tienen  que  consentir 
v  aun  pedir  que  se  satisfaga  este  crédito  desde 
luego  en  el  caso  de  no  caber  duda  Sobre  él. 

En  las  ejecuciones  iutentadas  por  el  fisco  no 
su  admiten  oposiciones  y  tercerías  sino  cuando 
lus  terceros  justifican  con  instrumentos  públicos 
el  dominio  de  los  bienes  en  que  se  trabo  la  eje- 
cución :  no  licúen  lugar  otras  esceptioues  que 
las  de  paga  ó  quila  ;  se  puede  proceder  contra  el 
deudor  del  deudor  aunque  no  medie  cesión  de 
acciones;  se  hace  la  traba  en  los  bienes  mejores, 
seati  muebles  ó  railes,  subastándose  y  vendién- 
dose los  mueblesen  tresdias  y  losraixcs  en  nueve; 
y  no  ha  lugar  al  remedio  de  lesión  en  las  ventas 
forjadas  que  se  hacen  á  resulta  de  la  ejecución. 
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Cuando  el  fiic©  concurre  con  la  dote ,  obten- 
drá la  prelacion  el  que  fuere  anterior  en  tiempo, 
á  menos  que  en  algún  caso  particular  lea  compe- 
la especial  privilegio,  pues  entonces  se  dará  al 
que  le  tenga  ;  pero  en  los  no  privilegiados  si  se 
dudare  cuál  es  primero  en  tiempo,  será  prefe- 
rid™ la  dote  ,  con  tal  que  el  fisco  uo  se  halle  en 
posesión  de  los  bienes  del  deudor. 
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FLAGRANTE  DELITO.  El  delito  cometido 
por  una  persona  que  es  cogida  en  el  mismo  he- 
cho. Así  se  dice  coger  en  flagrante  cuando  se 
sorprende  á  un  delincuente  en  «1  acto  del 

crimen. 

FLETA  MENTO.  El  coulroto  de  alquiler  de 
una  nave  ó  alguna  parle  de  ella  para  la  conduc- 
ción de  mercaderías  de  un  puerto  ú  otro. 

El  lletuuienlo  puede  hacerse  de  varias  mane- 
ras ,  es  á  saber :  para  viaje  redondo  de  ida  ,  es-' 
tada  y  vuelta  ;  para  solo  ida  ,  ó  solo  venida ;  por 
tiempo  limitado,  ó  sin  él  ;  por  todo  el  navio  ó 
parle  de  ¿1 ;  haciendo  el  ajuste  en  cualquiera  de 
estos  casos  por  loneladas ,  quintales ,  fardos,  bar- 
ricas ó  cajones. 

Para  evitar  toda  diferencia  con  motivodel  fle- 
tamento,  ha  de  hacerse  escritura  ante  escribano, 
ó  contrata  entre  los  interesados  por  medio  de 
corredor  ó  sin  él ,  obligándose  recíprocamente 
para  la  seguridad  de  lo  estipulado  el  maestre, 
capitán  ó  dueño  con  el  navio  ,  sus  aparejos  y 
fieles,  asi  como  con  sus  bienes  muebles  y  raucs; 
y  el  cargador  con  sus  mercaderías  ó  efectos  que 
cargare . 

Cuando  siendo  la  embarcación  de  dos  6  roas 
dueños  ,  uo  se  avinieren  sobre  el  lletnmento,  ha 
de  estarse  á  lo  que  resuelva  la  mayor  parte  de 
ellos  respecto  de  las  que  tuvieren  en  el  navio: 
siendo  iguales  en  estas  ,  á  lo  que  acuerde  el  ma- 
yor número  de  personas ;  siendo  iguales  en  todo, 
al  mejor  fletador;  y  siendo  iguales  los  fletadores, 
á  lo  que  determinen  el  prior  y  los  cónsules. 

Eu  la  escritura  ó  contrata  de  tle lamento  ha  de 
espresarse  el  nombre  y  porte  del  buque ;  el  nom- 
bre del  capitán  ó  maestre  ;  su  tripulación  y  ar- 
mamento ;  el  nombre  del  fletador ;  el  puerto  de 
donde  hubiere  de  salir ,  el  de  las  escalas  si  las 
hubiere  de  hacer ,  y  el  de  su  destino ;  los  días 
señalados  para  la  descarga  ;  el  precio  del  Aclá- 
menlo; la  cantidad  que  se  hubiere  de  dar  por 
cada  uno  de  los  dias  de  demora  ,  en  caso  que  la 
haya  ;  dónde  y  cómo  deberá  recibirse  su  paga- 
mento ;  si  se  comprenden  ó  no  averías  ordina- 
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rias  ,  y  ruino  han  de  regularse  estas ,  con  las 
demás  circunstancia*  que  acomoden  *  los  cou- 

UatMUlCS. 

Eu  ci  fletamcuto  deben  ser  preferidas  las  em- 
barcaciones mayores  tí  las  mcuores  por  el  precio 
coavenido  ó  el  acostumbrado ,  y  Udu  lo»  nalu- 
lales  á  las  de  los  cstraujcro.s  ,  bajo  las  penas  de 
una  multa  y  satisfacción  de  daños  eu  que  incur- 
rirá el  cargador  que  contraviniere  ,  con  tal  que 
unas  y  otras  se  hallen  aprestadas  eu  el  puerto 
de  la  carga. 

Si  una  embarcación  fuere  fletada  ú  dos  perso- 
nas en  diversos  tiempos,  debe  ser  preferido  el 
primer  fletador,  pues  con  ol  primer  flctamenlo 
quedó  el  dueño  ó  maestre  inhabilitado  paca  ha- 
cer otro;  mas  si  por  razón  del  segundo  flelamcu- 
to  no  pudiere  tener  efecto  el  primero ,  está  pues- 
to en  el  orden  que  se  satisfagan  al  primer  fleta- 
dor todos  lo*  per  juicios  que  le  hubiese  ocasiouado 
la  inohservauci.1  del  contrato. 

Si  de  dos  o  mas  dueños  de  una  emltarcaciou, 
unos  quieren  fletarla  a  uno,  y  otros  a  otro,  sera 
preferido  quien  tenga  ú  su  favor  los  mas  intere- 
sados en  el  buque  ,  ó  el  mayor  número  de  per- 
sonas ;  .-i  hni  cu  esto  igualdad ,  el  mejor  fletador; 
y  si  los  lleMdo.cs  focseu  iguales  ,  elegirá  la  jus- 
ticia, 6  el  prior  y  cónsules  ;  siendo  de  advertir 
que  si  uno  de  los  dueños  del  navio  quiere  fletar- 
lo para  sí ,  debe  ser  preferido  a  los  es  t  ra  ños. 

Cuando  por  causa  de  guerra  ú  otro  motivo 
hai  escasez  de  navios  que  puedan  navegar  libre- 
mente .  deben  aplicarse  estos  rata  por  cautidad 
por  el  prior  y  cónsules  á  los  comerciantes  que 
pretendan  cargar  en  ellos ,  desestimándose  las 
antelaciones  que  intentaren  ,  con  tal  que  hubio- 
ren  venido  al  puerto  las  embarcaciones  con  el 
objeto  de  tomar  carga  de  quienes  la  quisiercu 
dar ;  pero  si  hubiesen  venido  iletadus  enteramen- 
te p:»ra  la  vuelta  ,  se  preferirá  al  fletador  en  la 
mitad  del  buque,  y  la  otra  mitad  se  distribuirá 
eulre  los  demás  pretendientes  cargadores. 

El  dueño  o  maestre  de  la  embarcación  debe 
tenerla  toda  á  disposición  del  que  la  ha  flotado 
enteramente  ,  sin  poder  tomar  otras  mercaderías 
que  las  de  este  ,  con  tal  que  la  carga  importe  el 
valor  del  flete,  y  auu  sin  poder  cargar  nada  por 
su  cuenta  siuo  con  el  beneplácito  del  fletador  y 
jugándole  el  correspondiente  flete  ,  no  habiendo 
pacto  en  contrario ;  mas  bien  podrá  embarcar 
|>asa¡eros  por  sí  mismo  ,  puesto  que  importa  al 
fletador  haya  en  la  embarcación  muchas  perso- 
ttas  que  eu  caso  necesario  puedau  contribuir  á 
su  defensa.  Debe  también  defeoder  al  fletador 
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contra  cuantos  se  opusieren  á  la  cargazón  ó  tras- 
porte de  las  mercaderías  ;  —  custodiar  estas  de 
manera  que  por  su  culpa  no  padezcan  averías; 
—  llevarlas  al  puerto  de  su  destino  dentro  del 
tiempo  señalado  en  la  escritura  ó  por  los  usos 
del  comercio  ,  dándose  á  la  vela  en  el  día  cou- 
venido  ó  eu  el  momento  favorable  ;  —  satisfa- 
cer los  intereses  y  perjuicios  ocasionados  al  fle- 
tador por  su  culpa  ,  como  por  los  defertos  ó 
vicios  que  tuviese  el  buque  antes  de  levar  anclas, 
ó  por  declararse  este  de  buena  presa  en  tiempo 
de  guerra  en  ra/.on  del  descuidj  «le  no  llevar  a* 
luir  do  las  piezas  ¡ustilirntivas  del  cargamento;  — 
entregar  al  consignatario  ó  corresponsal  del  fle- 
tador las  merraderí  is  trasportadas  en  el  mismo 
estado  en  que  las  recibió,  quedando  responsable 
en  caso  contrario  no  solo  de  su  importe  ,  sino 
también  de  la  utilidad  que  bubicra  podido  sacar 
el  mercader  según  la  calidad  y  valor  de  eINs  «n 
el  lugar  de  su  destino ;  —  y  disminuir  el  flete  en 
proporción  y  aun  indemnizar  al  fletador  de  los 
perjuicios  e  intereses,  cuando  habiéndose  alqui- 
lado la  nave  por  el  todo  resulta  no  tener  tanto 
porte  ó  cabida  como  se  habió  espresndo  en  la  es- 
critura ,  al  paso  que  no  puede  reclamar  ningún 
aumento  de  flete  cu  caso  que  resulte  mayor  la 
cabida  del  buque. 

El  dueño  ó  maestre  del  buque  ,  que  teniendo 
necesidad  de  romprnr  víveres  eu  el  curso  del 
viaje  ó  de  salir  de  algún  otro  apuro  en  que  se 
hallare  ,  careciese  de  dinero  ,  ó  de  comodidad 
de  turnarlo  prestado  ,  ó  de  mercaderías  propias 
deque  echar  mano,  está  uutnrizado  para  vender 
l  is  de  los  fletadores  hasta  en  h  cantidad  absolu- 
tamente indispensable  ,  debiendo  satisfacerlas 
después  á  sus  respectivos  dueños,  aunque  nau- 
fragare ó  fuere  apresado. 

ti  fletador  puede  proceder  contra  el  maestre 
¡vara  cpie  cumpla  la  obligación  que  contrajo  ,  ó 
para  que  le  ¡•nL-uiuizc  de  los  daños  e*  intereses 
|Htr  la  falla  de  cumplimiento  ,  y  aun  el  misino  de- 
recho licué  contra  los  dueños  del  naví  >  que  nom- 
braron el  maestre  ,  y  contra  cuantos  tienen  dere- 
cho de  pcriibii"  las  utilidades  del  buque  va  como 
p  opietarios.  va  «uno  principales  fletadores. 

E-laudo  ausentes  los  (I ñoños  de  la  embarca- 
ción ,  tiene  el  maestre  poder  bastante  para  alqui- 
larla; mas  no  puede  presumirse  el  hcneplárito 
de  aquellos,  ruando  se  contrae  el  Aclámenlo  en 
el  lugar  de  su  residencia.  No  obstante  en  este  caso 
aunque  no  queden  obligados  bis  dueños  á  los  fle- 
tadores por  el  contrato  hecho  sin  su  consenti- 
miento ,  lo  quedará  el  maestre ,  quieu  si  no  puede 
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i     cumplir  su  obligación ,  por  no  aprobarla  los  due- 
ños ,  Icnclrii  que  snlislarer  los  «lañe»  «  inli  riM1», 

No  puede  proceder  el  lleladur  contra  rpticn 
después  de  la  lecha  de  su  contrato  tidqun  i  i  la 
cnil>:>rcac¡on  por  un  titulo  singular  sin  haberse 
obligado  ti  cuiujilir  el  flclamcnlo,  v  por  lauto 
podra  el  nuevo  ndquirt-iitc  impedir  al  (b-tadnr 
que  cargue  sus  iner«  adcrías  ,  y  aun  obligarle  a 
sacar  las  que  se  hubiesen  cargado. 

KI  fletador  debe  migar  sus.  mercaderías  en  el 
tiempo  espresado  en  la  escritura  o  en  el  que  baya 
señalado  el  juez,  bajo  la  pena  de  ser  «ondenado 
en  los  intereses  y  daño»  que  por  su  demora  pa- 
dezca el  maestre  .  a  quien  en  el  termino  de  vein- 
ticuatro bocas  después  de  la  cargazón  debe  pre- 
sentar los  conocimientos  para  iirmarlos  ,  y  en- 
tregarle lo»  documentos  que  necesita.  También 
ota  obligado  el  Helador  á  iudemnizar  al  maestre 
«le  1 1¿  gustos  eslraordiuario*  que  cu  el  curso  de 
mi  viaje  baya  tenido  «pie  baecr  por  necesidad 
para  la  conservación  del  buque  y  mercaderías; 
cuino  tumbieu  de  las  contribuciones  que  por  la 
entrada  y  salida  de  ellas  baya  pagado,  t'iiialuicu- 
te  el  lletador  debe  rontriliuir  a  las  averías  comu- 
nes por  ruzou  de  las  mercu«lcrías  cargadas  en  la 
ciu!>arcacion. 

El  contrato  de  Aclámenlo  puede  disolverse 
cuteramente  sin  beneplácito  ni  culpa  de  lns  con- 
trayentes por  algunos  accidentes  inevitables, 
acaecidos  antes  do  la  partida  de  la  cmb.ii  «.ac  ión, 
tomo  por  ejemplo  la  guerra  que  impide  el  cu- 
incrcio  con  el  pais  para  el  cual  se  babia  lletado; 
en  cuyo  taso  ninguno  de  los  contratantes  se  baila 
obligado  por  razo u  «le  daños  e  intereses ,  y  el 
Helador  tiene  que  satisfacer  los  gastos  «le  la  cargM 
y  tic* carga  desús  mercaderías.  Pero  la  guerra 
suscitada  entre  il.is  naciones  diferentes  de  acpic- 
l!a  para  la  que  est»  destinada  la  nave,  no  eslin- 
guc  el  ílclaincnto  ,  aunque  se  embarguen  lotlos 
los  bajeles  existentes  en  el  puerto  ,  poes  en  este 
caso  el  maestre  y  el  llela«lor  bao  de  esperar  ú 
«pie  se  levaute  el  embargo.  No  obstante  mientras 
vi  puerto  esla  cerrado  .  puede  el  Helador  hacer 
de.M-argar  a  mi  «  osla  l  is  uii-ri  adcrí.ts ;  pero  debe 
Volverlas  si  cargar  luego  «pie  la  navegación  esté 
libre,  ó  ¡iidemu¡z*r  al  maestre;  a  no  ser  que  las 
lil.'rradci  ías  no  puedan  conservarse  muebo  tiem- 
po ,  ni  reemplazarse  fácilmente  por  otras  de  la 
misma  especie,  pues  entonces  el  Helador  no  es- 
tará oliügadi)  al  reemplazo  ni  a  la  indemnización. 
Orri.  de  Jiitb. 

rLETAll.  Alquilar  la  nave  ó  alguna  parte  de 
ella  para  conducir  mercaderías. 
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FLETE.  El  precio  estipulado  por  el  alquiler 
de  la  nave.  IA  Hele  debe  pagarse  luego  que  las 
mercaderías  han  llegado  y  se  batí  descargado  en 
el  lugar  de  mi  destino;  y  la  satisfacción  ha  de 
ser  t<  tal  ,  aun  ruando  las  inarcadería»  se  baila- 
sen deterioradas  en  términos  de  so  valer  ol  im- 
porto del  dele ,  si  el  deterioro  se  originó  por 
tempestad  u  otra  causa  semejante  ;  eu  ooyo  cuo 
no  puede  el  Helador  renunciarlas  ó  aJwudonar- 
las  por  el  Hete  ,  mediante  a  uo  poder  imputarse 
ninguna  culpa  al  maestre. 

Ll  Hete  de  loa  géneros  metidos  en  toneles  ó 
barriles,  como  el  aceito ,  vino  y  otros  licores, 
uo  se  debe  pagar  cuaudo  las  vasijas  se  hallan 
vacías  ó  casi  \  acias ,  sino  que  el  Helador  se  exi- 
me de  la  obligación  de  satUúcci  lo  cou  abando- 
narlas «i  dejarlas  al  maestre ;  pero  si  la  recaladura 
se  vcritico  por  culpa  del  maestre  ó  «le  su  tripu- 
lación ,  ademas  de  perder  el  Hele  tiene  que  in- 
demnizar id  Helador  de  los  daños  e  iulercse»  por 
la  perdida  de  sus  mercadurías.  .  . 

>o  solo  el  maestre,  soio  también  el  dueño 
del  buque ,  puede  cobrar  el  Hete  ;  y  ambo»  son 
prefcridi»»  ,  en  las  mercadería*  trasportadas  ,  á 
todos  los  acreedores  del  Helador  ,  como  lanibieu 
al  vendedor  de  las  misma»  mercadería»  a  quien 
se  deba  todavía  su  importe ,  y  aun  al  que  las 
reclame  como  suya»  alegaudo  que  se  las  burla- 
ron. Late  prnilegio  dura  mientras  las  mercade- 
ría» Catan  cu  el  buque  ,  cu  las  gabarras  jmra  lle- 
varlas ti  tierra  y  eu  los  muelles  ,  y  aun  durante 
loa  quince  días  próximos  a  la  euli  ega  al  corres- 
ponsal a  quieu  se  dii  igiau  ,  á  uo  ser  que  cu  este 
ultimo  caso  se  hayan  vendido  alguna  persona. 
Esla  acción  que  compele  al  maestre  contra  el 
Helador  ,  se  prescribe  no  usando  de  elbi  en  el 
término  tic  un  año  después  de  finalizado  el  viaje; 
pero  si  el  maestre  debe  al  Helador  el  precio  de 
las  mercaderías  que  hubiese  vendido  (tara  ocur- 
rir ti  las  necesidades  de  su  buque,  c¿  perpetua 
la  acción  que  le  corresponde  por  razón  del  Hete, 
y  puede  oponer  la  deducción  de  este  siempre 
que  el  fletador  le  rccouvvuga  por  el  importe  de 
sus  mercaderías. 

El  Helador  que  después  de  haber  cargado  sus 
mercadería»  quisiere  auular  el  flctauieiilo,  ten- 
día que  costear  los  gastos  de  carga  y  de»<  arga, 
y  pagar  al  capitán  ú  maestre  la  mitad  ale)  Hete 
ajustado,  cou  la  circunstancia  de  que  si  el  lb*ta- 
ineulo  se  hizo  para  viaje  redondo  de  ula  ,  estada 
y  vuelta,  se  ha  de  pagar  solamente  la  mitad  de 
lo  que  corresponda  á  la  ¡da. 

Cuando  el  dueño  ó  consignatario  a'  quien  se 
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dirigieron  mercaderías,  rtbusare  recibir!»»:}'  pa- 
gar sus  libios  ,  podra  «1  muestre  con  autoridad 
jadictal.  vender  las  necesarias  par»  bacfcrse  co* 
ero  ,  y  depositar  las  demás  eu  Ja  pcr»oiia  que 

fuere  neinbrada.  .  1.1   ;  i  ,  •„  ..  |  ,.' 

No  están  obligado»  los  dueños  ó  .  ..n  mu  isla- 
rios de  mercaderías  a  pagar  Hete  ulguuo  por  la» 
f|u»  se  )<«rdiisren  eu  naufragio  ,  varaiuanto,  pi- 
llaje do  pirata»,  ó  apresamiento  do  enemigos; 
puro  sí  lo  están  por  lasque  ce  dieren  á  algún  ivi'r 
«ario  <k|>ir  ;i ¡  ,i  en  beneüuio  do  ■  toda,  la  curga  ,  y 
por  las  que  se  salvaren  de  un  naufragio  ó  apra> 
Mímenla.  Ord.  de  MU>.  I  . 
í  •        •  •  •  >  I 

FO 

FOGAJE.  Cierto  tributo  ó  contribución  que 
pogabnn  antiguamente  lo»  gefes  de  familia.  Lia* 
mó»c  uf-i  porque  se  repartía  ñor  fuegos  ó  casas. 

FONDLAK.  Registrar  y  reconocer  los  minis- 
tros ó  indiriduos  do  la  Hacienda  pública  ligan* 
embarcación  para  ver  si  trae  géneros  probibido6 
ó  de  riiulrabajido. 

FONDEO.  El  reconocimiento  que  Ls  min*- 
tros  de  la  Hacienda  público  bureo  de  lo»  g cue- 
ros que  trae  alguna  cuitar»  ación. 

tONDO  Ml  LUTO.  PERDIDO  ó  ViT.\Ll-i 
CIO.  El  capital  que  se  ¡insano  o  rédito  por  uuh 
ó  nía»  vidas  ,  con  la  condición  de  que  muriendo 
aquel  ó  aquellos  sobre  cuyas  vidas  se  impone, 
quede  á  beneficio  del  que  recibió  el  capital  y 
paga  el  rédito.  Llamase  fondo  muci  tu  ó  p4é  ditlu, 
porque  después  del  fallecimiento  de  la  persona 
á  cuyo  favor  se  impuso,  uu  pa».i  ¡>  su»  be rede» 
ros  ,  sino  que  se  lia  en  propio  del  que  Jo  recibió, 
cstinguiéndosc  enteramente  para  el  douaulc  y 
sus  babietiU-s-dcrecbo  no  solo  el  rédito  ,  siuo 
también  el  capital.  Acabadas  La  vidas  espita  L 
obligaciou  de  pagar  el  rédito  ,  quedan  libres  Ls 
hipotecas,  y  el  censatario,  que  es  el  que  pagaba 
la  pensión,  se  exime  de  tuda  rcsponsabiluj.ul,  a  (Hin- 
que el  censualista  muera  antes  «pie  su  consuma 
el  capital  que  dio  á  censo  ,  o  a  muí  poco  tiempo 
de  constituido  este. 

En  el  juicio  de  partición  de  bienes  del  que  lo- 
mó dinero  a  couso  ó  renta  vitalicia  ,  se  deja  el 
capital  recibido  en  cabd  al  de  depu>i^o  eu  uno 
de  sus  bcredero»  cou  el  cargo  du  pinjar  bj  renta 
anual  al  ceiisuoli.la  ,  y  Con  la  Mfeiliptailcja  de 
que  si  este  viviere  tanto  que  ai:  coii»uuia  el  ca- 
pital y  perciba  mas  du  )u  que  imparta,  pueda  el 
heredero  repetir  de  sil»  cuberede: os  ol  esceso 
qunbubiare  salisfecbo,  deducida  L  parte  qug 
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cotúo  a  uno  do  ello»  le  corresponda  ;  y  de  quu 

si  por  el  cuntí  ario  se  cousutiñero  meaos,  tenga 
vbligaciea  de  comunicar  á  lodos  propovrioiitd- 
iii, ni.  lo  que  sobrare  y  estuviere  eu  »u  poder. 
>  case  Cuito  vitalicio  y  Jipata  vitalicia , 

FOilAti  IDO.  El  facineroso  que  anda  fuera 
de.  ]>obLdo  buyendo  de  la  justicia. 

l'OH AL.  Lo  que  pertenece  al  fuero;  y  en 
Galicia  la  tierra  ó  beredud  dada  eu  foro  ó  cu- 
Ct.usis. 

1  Olí  ALMEN  TE.  C<«u  arreglo  á  fuero.  . 

FORENSE.  Lo  perteneciente  al  foro  ,  como 
práctica,  forense .  .  i 

,  FORERO,  bo  que  pertenece  ó  se  liare  con- 
forme á  fuero;  —  y  uutiguameute  el  pruclito  y 
versado  eu  Ls  fueros ,  el  pediere  ,  y  el  que  co- 
braba las  rentas  debidas  por  fuero  ó  derci  bo, 

FORESTA.  El  versado  cu  el  estudio  de  b>S 
fueros. 

FORMA.  La  fórmula  y  modo  di:  proceder  cu 
la  instrucción  de  una  causa  ,  instancia  ó  proceso, 
Ln  furnia  ó  en  debida  forma  es  lo  misino  que 
conforme  a  La  reglas  del  derecboy  piacliras 
establecidas;  \  así  se  dice:  venga  en  forma:  pi- 
da eu  forma, 

FORMALIDADES.  Las  condiciones  ,  térmi- 
nos y  espresioues  que  se  requieren  para  que  un 
arto  ó  instrumento  público  sea  \  alido  )  perfecto. 
ILi  iWm.did ades  esenciales  para  L  Validez  del 
acto  ,  y  otras  que  no  lo  son.  KscuciaLs  su.ii  arpie* 
Ibis  que  se  requieren  por  L  leí  ó  por  el  iu>o  ,  de 
modo  que  su  omisión  produce  nulidad  ;  Coma 
cuando  la  leí  pre»cril»e  alguna  cosa  bajo  pena  de 
nulidad  expresamente,  ó  esta  concebida  en  ter- 
nquo»  probibitívu»  ó  negativos  ,  ó  se  trata  de  una 
nialeria  de  riguroso  derecho.  Las  formalidades, 
que  no  son  esenciales  para  la  validen  de  un  ac- 
to ,  son  aquellas  cu)a  omisión  no  produce  nuli- 
dad, ó  porque  no  se  impone  esta  peua,  ó  por- 
que la  lei  no  está  concebid*  en  términos  pi  obi- 
biiivos,  ó  porque  uo  se  trata  de  una  materia  de 

«Típr.  .    .,  .., 

FORMALIZAR.  Dar  la  última  forma  á  ¡dgu, 
na  cosa;  y  estender  un  instrumento  ó  instruir 
uu  espediente  en  debida  forma. 

l'OiUll  LA.  Ll  n;(»doya  establecido  para  cs- 
plicar  klguua  cusa  con  palabras  precisas  v  deíox-» 
minadas  ;  ó  bien  uu  modelo  de  la  sustancia  y 
términos  principales  en  que  debe  concebirse  un 
acto  o  instrumento  para  sur  conforme  á  derecbo. 

FOllMl  L  AlllO.  El  libro  ó  escrito  en  que  se 
contienen  bis  fórmulas  (pie  se  lian  de  observar 
para  la  eje  uciou  de  algunas  cosas  ;  y  especial- 

¿0 
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mente  el  escrito  que  contiene  la  fórmula  del  pa- 
rame ti  Ui  que  <!cbe  liacersc  en  ciertas  ocasiones. 

FORNICACION.  El  acceso  ó  ayuntamiento 
entre  personas  «le  diferente  seto  que  no  csta'n 
ligada»  con  los  vínculos  del  matrimonio.  Véase 
Estupro. 

FORO.  El  sitio  en  que  los  tribunales  oyen  y 
determinan  las  causas  :  — la  jurisdicción  y  el  tri- 
bunal de  justicia  ■. — antiguamente  lo  mismo  que 
fuero  ;  —  v  en  algunas  partes  el  canon  ó  -pensión 
que  paga  el  poseedor  del  dominio  rttil  al  del  do- 
minio directo. 

FORZADO.  El  que  padece  fuerza  ó  violen-* 
cía  que  otro  le  liare  ;  —  y  el  galeote  que  en  pena 
de  sus  delitos  estaba  condenado  a  servir  al  remo 
en  las  galeras.  Véase  Con  se  nt  ¡míenlo  ,  Fuerza 
y  Restitución. 

FORZADOR.  El  que  hace  fuer™  ó  violencia 
física  para  conseguir  algún  fin.  Díecse  mas  co- 
munmente del  que  conoce  a  alguna  mujer  con- 
tra su  voluntad.  Véase  Fuerza  y  fíapto. 

FOSADO.  Un  tributo  que  antiguamente  se 
pagaba  al  rci  cuando  salía  á  campaña. 


FRAGRANTE.  Díecse  en  fragranté  para  es- 
presar que  á  uno  se  coge  en  el  mismo  hecho  ,  en 
el  punto  ó  instante  de  la  ejecución  del  delito. 
Véase  Flagrante. 

FRAILE.  El  que  ha  tomado  el  hábito  en  al- 
gún instituto  religioso  .  obligándose  a'  vivir  se- 
gún sus  reglas.  Los  frailes  profesos  están  csrlut- 
dos  de  las  sucesiones  intestadas  de  sus  parientes, 
en  atención  i  su  absoluta  incupazidad  personal 
para  adquirir  ,  y  a'  la  renuncia  que  en  su  solem- 
ne profesión  hicieron  del  mundo  y  de  todos  los 
derechos  temporales  ,  quedando  por  consiguien- 
te los  conventos  sin  acción  alguna  á  los  bienes 
de  los  parientes  de  sus  individuos  con  título  de 
representación  A  otro  concepto.  Lo  mismo  pa- 
rece debe  decirse  en  cuanto  á  las  sucesiones  tes- 
tamentarias ,  pues  la  razón  de  la  Icios  estensiva 
¿  todos  ;  pero  a'  pesar  de  ello  se  ven  continua- 
mente en  los  tribunales  pleitos  embarazosos  que 
edifican  poco  al  pueblo,  ni  paso  que  turban  la 
tranquilidad  y  abstracción  que  debiera  reinaren 
los  claustros.  Véase  Religioso. 

FRANQUEAMIENTO.  Antiguamente  el  ac- 
to de  franquear  ó  dar  libertad  ni  esclavo. 

FRANQUICIA.  La  libertad  y  esenclon  que 
se  concede  á  alguna  persona  para  no  pagar  dere- 
chos en  las  mercadería  -  (¡no  introduce  ó  estrac. 


FR 

FRATRICIDA.  El  que  mata  a'  su  hermano. 
Incurre  en  la  pena  de  ser  azotado  públicamen- 
te ,  y  después  metido  en  un  saco  de  cuero  coa 
un  perro  ,  un  gallo  ,  «na  culebra  y  un  mono ,  y 
arrojado  ni  mar  ó  rio  mas  inmediato  ;  pero  lo  que 
se  acostumbra  es  quitar  primero  la  rida  ai  de- 
lincuente ,  y  echar  luego  al  mar  ó  rio  su  cadáver 
metido  en  un  euho  ,  «obre  cuya  superficie  este- 
rtor están  pintados  dichos  animales.  Véase  Par- 
ricirfa.  ¡ 

FRAUDE.  Véase  Contrabando ,  Dolo*  y  £n- 
gaño.  «  ¡i  "  >•  *■  ¡ 

FR  UCTUA  R  lO.  El  que  tiene  derecho  de  go- 
zar ios  frutos  de  alguna  cosa  en  que  no  tiene  la 
propiedad.  Véase  Usufructuario. 

FRUTOS,  llai  frutos  naturales,  industriales 
y  civiles.  Nuturnles  son  los  que  produce  la  na- 
turaleza sin  el  trabajo  del  hombre  ,  oá  lo  mas  coa 
inui  poco  trabajo,  como  las  peras,  manganas, 
nuezes,  bellotas  ,  etc.  Industriales,  los  que  pro- 
duce la  naturaleza  con  el  ausilio  del  cultivo  y 
del  trabajo  del  hombre  ,  como  las  uvas ,  el  vioo¿ 
el  trigo  y  demás  sembrados.  Civiles  ,  las  rentas 
anuales  que  no  provienen  de  la  cosa  mismo ,  sino 
con  ocasión  de  ella  ,  en  virtud  de  una  conven» 
cion  ,  como  los  alquileres  de  casas  y  otros  pre- 
dios ,  los  llctcs  ,  y  los  réditos  de  joros ,  ce  usos  y 
cualesquiera  otros  efectos ,  acciones  y  derechos 
semejantes. 

Los  frutos  naturales  é  industriales  unas  vexes 
se  consideran  muebles  y  otras  inmuebles.  Se  re- 
putan inmuebles  mientras  se  hallan  pendieuteS 
de  sus  raizes  .  quiaf ructus  pendentes  pars fun- 
dí videnlur;  y  se  tienen  por  muebles  luego  que 
se  los  separa  de  ellas ,  como  el  trigo  segado,  la 
madera  cortada  ,  la  fruta  cogida ,  aunque  perma- 
nezcan en  la  heredad  o  campo  que  los  produjo 
sin  ser  trasportados  á  los  trojes  ó  almacenes  del 
propietario. 

Todos  los  frutos  que  nacen  en  nuestras  here- 
dades son  nn estros,  aunque  otro  los  haya  sem- 
brado ;  porque  los  frutos  se  perciben  por  rnxou 
del  suelo  y  no  de  la  simiente  :  omnes  fructu» 
jure  soli  non  jure  semiuis  percipiuntur.  Véase 
Accesión  mista  y  Poseedor. 

Lámanse  frutos  en  especie  los  que  no  csta'n 
reducidos  ó  valuados  á  dinero  ú  otra  cosa  equi- 
valente. —  A  fruto  sano  es  una  espresiou  de 
que  se  usa  entre  los  labradores  en  los  arrenda- 
mientos de  tierras  y  frutos  ,  y  que  denota  sur  el 
precio  el  mismo  un  año  que  otro  ,  sin  qnc  el  ca- 
so de  esterilidad  ó  fortuito  minore  por  el  tiempo 
ó  años  del  contrato  lu  cantidad  pactada ,  ui  se 
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pida  lujación.  — >-  Bar  Jimios  por  alimento» ,  es 
tona  frase  que  se  dice  cuando  al  tutor  ó  curador 
•*  concede  todo  el  producto  de  las  renta»  del 
papilo  para  alimentarle  ;  pues  si  los  frutos  6  ré- 
ditos de  los  bienes  de  los  pupilos  son  igualéis  nuco 
mas  ó  nidnos  n  los  alimentos  que  les  correspon- 
den ,  hai  la  practica  de  pedirse  por  los  tutores, 
y  concedérseles  por  el  juez,  que  alimentando  al 
pupila  según  su  estado  y  circunstancias .  hayan 
suyos  los  frutos ,  sin  obligación  de  dar  menta 
de  ellos .  ni  poder  sacar  su  décima. 

FRUSTRATORIO b  FRUSTRA  NEO.  Dice- 
se de  todo  acto  simulado  y  colusorio,  que  tiene 
por  ol>jcto  sorprender  a'  alguna  persona  ó  retar- 
dar el  pago  de  una  deuda,  oque  es  frív«>li>  y  no 
tiene  relación  con  el  negocio  de  que  se  trata  en- 
tre las  partes. 

Fü 

FUEGOS.  Los  vecinos  qae  liaí  en  un  piublo.- 
y  así  se  dice  que  un  lugar  tiene  tontos  fuegos, 
esto  es  ,  hogares  6  vecinos. 

EL  ECOS  ARTIFICIALES.  Los  cohetes  y 
otros  artilicios  de  pólvora  que  se  hacen  en  oca- 
sión di:  algún  regocijo  ó  diversión.  Esta  prohibi- 
do fabricarlos  ,  venderlos  y  usarlos,  v  disparar 
fusil  ó  escopeta  cargada  con  munición  o  sin  ella 
dentro  de  los  pueblos  y  sus  inmediaciones ,  por 
los  incendios  y  otras  desgracias  que  suelen  ocur- 
rir con  semejante  motivo.  El  contraventor  iueur- 
re  por  primera  vea  en  treinta  dias  de  cárcel  y 
treinta  ducados  de  inulta  ,  con  aplicación  a  pe- 
nas de  cámara  y  gastos  de  justicia  ;  por  la  segun- 
da en  doble  pena  ;  y  por  la  tercera  en  cuatro 
•ños  de  presidio. 

FUENTE.  Véase  Manantial. 

FUERO.  La  leí,  uso  y  costumbre  de  algún 
pueblo  ó  provincia  ;  —  cada  uno  de  los  privi- 
legios y  ese  liciones  que  se  conceden  á  alguna 
provincia  ,  ciudad  ó  persona;  —  alguna  compi- 
lación de  leyes,  como  el  Futro  juzgo  ,  el  Fuero 
real,  etc.; — antiguamente  el  lugar  ó  sitio  en 
que  se  hace  justicia  ;  —  y  comunmente  la  facul- 
tad de  juzgar,  y  el  tribunal  del  juez  a  cuya  ju- 
risdicción esta  sujeto  el  reo  demandado. 

El  fuero  en  este  último  sentido  es  de  tres  cla- 
ses :  eclesiástico  ,  sec  ular  y  misto.  El  echsidsli- 
CO  es  el  poder  que  loca  al  juez  crlcsiaMÚ  o  pal  a 
conocer  de  las  causas  «pie  por  dis(K)siciúiics  ca- 
nónicas y  civiles  le  competen,  sea  contra  cien, 
gos  Ó  seculares:  el  secular  es  el  que  pertenece 
al  juez  lego  ó  cñil;  y  el  misto  es  aquel  á  que 
corresponden  los  negocios  sobre  que  ambos  jue- 
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íes  tienen  jurisdicción  preventiva,  de  suerte 
que  el  que  primero  empieza  Á  conocer  ,  es  el  que 
prosigue.  —  También  luii  fuero  militar ,  fuero  de 
hacienda  ,  fuero  eclesiástico  ,  etc.  Véase  Com- 
petencia ,  y  los  articulo*  de  la  palabra  Juez. 

FUERO  DE  LA  CASA  REAL.  La  autoridad 
que  tiene  cierto  tribunal,  llamado  fíureo ,  para 
conocer  de  las  causas  de  los  sngetos  empicados 
en  «d  servicio  inmediato  del  re  i  y  de  1»  real  fa- 
milia. Este  tribunal  se  compone  de  los  gefes  de 
la  real  servidumbre ,  que  son  el  mayordomo  ma- 
yor ,  el  sumiller  de  corps  y  el  caballerizo  ,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  uu  asesor  para  su  ramo, 
que  es  uu  consejero  de  (bastilla.  Cada  gefe  cas- 
tiga gubernativamente  las  fallas  ó  delitos  leves 
que  los  dependientes  cometen  contra  la  servi- 
dumbre ;  pero  de  los  graves  conoce  el  asesor 
competente  ,  de  cuya  sentencia  solo  pnede  apa- 
larsc  para  la  ¡nula  que  forman  los  otros  dos  ase- 
sores ,  quienes  determinan  cu  revista,  sin  que 
haya  mas  apelación  ni  consulta. 

FUERO  UE  ALBEDRIO.  El  derecho o  privi- 
legio que  en  lo  antiguo  tenian  los  hijosd.dgosde 
juzgaren  algunos  partidos  las  causas  sin  sujeción 
á  las  leves  ,  v  solo  por  su  arbitrio. 

FIERO  ESTER  IOR  ó  ESTER  NO.  El  tri- 
bunal cpic  aplica  las  leyes.  Llamase  así  en  con- 
trapoMciou  al  fuero  interior  ó  interno  ,  que  es  el 
de  la  conciencia. 

FL  ERO  Jl  /.CO.  El  mas  antiguo  de  nuestros 
códigos ,  que  también  Se  llama  Fuero  de  los  j'ue- 
ics ,  y  en  lalin  Forum  ó  Liber  Judicum.  Véase 
Derecho  civil. 

Fl  EltZA.  La  violencia  que  se  hace  a'  otro 
con  intención  de  causarle  algún  daño  en  su  per- 
sona ó  en  sus  cosas.  Puede  hacerse  con  armas  ó 
sin  ellas.  Hace  fuerza  con  armas  :  —  el  que  aco- 
mete ó  hiere  a  otro  con  armas  de  hierro,  ma- 
dera ó  fuego,  ó  con  piedras,  ú  otra  cualquiera 
cosa  que  baga  daño;  —  el  que  lleva  consigo  hom- 
bres armados  para  hacer  mal  a  alguno ;  —  el  que 
estando  armado  encierra  ó  combate  a  otro  en  su 
casa  ú  otro  lugar ,  ó  le  prende  ,  (i  le  precisa  íí  ha- 
cer algún  pacto  contra  su  voluntad  ;  —  el  que:  con 
gente  armada  va  á  quemar  ó  robar  algún  pite» 
Ido  ,  casa,  nave  ú  otro  lugar;  —  el  que  junta  ln  in- 
bres  armados  con  intención  de  meter  escíndalo 
ó  bullicio  en  algún  pueblo  ú  otro  paraje. 

Se  entiende  que  hacen  fuerza  con  armas ,  aun- 
que formalmente  no  las  lleven  ;  — el  «pie  en  la 
confusión  de  un  incendio  hurta  ó  roba  algunas 
cosas  de  las  que  había  en  la  cusa  incendiada;  — 
el  que  en  el  propio  caso  de  incendio  prohibe  ií 
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loscoucurretUc}«¿(p*e  lo  apaguen  ,  oque  librea 
la.s  cosa»  del  dueño; —  el  juez  que  por  malicia 
ó  ignorancia ,  sobre  lio  conceder  la  apelación, 
prende  ,  hiere  ,  insulta  ó  maltrata  al  que  la  pide; 
—  el  que  enige.  contribuciones  que  no  oslan  im- 
puestas ó  aprobadas  por  el  Gobierno;  —  el  que 
va  con  ge  ule  armada  a  los  juicios ,  diciendo  encu- 
biertamente palabras  capases  de  poner  miedo  M 
los  jueícs,  abogados  ó  testigos.  —  Los  que  se  ar- 
man ó  ¡ilutan  gcute  tu  su  rasn  para  defenderse 
de  la  Tuerca  que  temen  ,  no  incurren  en  pena 
alguna. 

Las  penas  del  que  baco  ó  se  entiende  hacer 
fuerza  con  armas  son  :  —1*  destierro  perpetuo 
i  alguna  isla  ;  —  2*  conGscaciou  de  todos  sus  bie- 
nes ,  si  no  tiene  parientes  de  linea  recta  hasta 
el  tercer  grado;  — ;>*  si  muriere  alguno  ,  sea  de 
la  parte  del  forzador  ó  de  1»  del  loriado  ,  debe 
sufrir  la  pena  de  muerte  el  gefe  de  la  fuerza. — 
Las  penas  del  que  hace  fuerza  sin  anuas  son  :  — 
i*  destierro ;  —  2*  confiscación  de  la  tercera  par- 
te de  los  bienes  ;  —  "S*  pérdida  del  oficio  público 
que  tuviese,  c  ¡uiposihilidnd  de  ser  colocado  en 
otro.  —  Ademas  de  las  referidas  penas  está  obli- 
gado el  forzador  ,  cualquiera  que  sea  ,  n  pagar 
al  forzado  los  perjuicios  que  Le  vinieren  por  su 
culpa. —  El  que  juntando  hombres  con  anuas 
pusiese  ó  mandase  poner  fuego  para  quemar  ca- 
sa ú  otro  edificio  ó  mieses  de  olio  ,  debe  ser  des- 
terrado para  siempre  si  fuere  hijodalgo  ú  hombre 
honrado ,  y  quemado  si  fuere  hombre  de  otra 
clase  ó  vil  ;  bien  que  debe  tenerse  presente  que 
ahora  no  está  en  uso  la  pena  de  ser  quemado.  — 
Si  uno  toma  por  fuerza  alguna  cosa  que  otro  tie- 
ne en  su  poder  y  paz  ,  pierde  el  derecho  que  tu- 
viere en  ella  ;y  si  ningún  derecho  tuviere,  de- 
be restituirla  doble.  Véase  Asonada ,  Consenti- 
miento ,  Estupro ,  Recurso  de  Fuerza  y  Rapto. 

FL'íiA.  La  fuga  en  los  delitos  no  hace  prue- 
ba ,  pero  induce  presunción ;  pues  se  supone  que 
el  acusado  que  toma  el  partido  de  evadirse  ,  tie- 
ne agitada  la  conciencia ,  y  quiere  por  este  me- 
dio sustraerse  a  la  pena  que  ha  merecido.  Pero 
es  necesario  advertir  que  esta  presunción  es  mui 
poco  segura ,  y  que  nunca  puede  ser  bastante  pa- 
ra impouer  la  pena  ,  si  por  otra  pnrte  fallan  la 
prueba  completa  y  la  convicción  de  que  el  fugi- 
tivo es  el  verdadero  delincuente  que  se  busca. 
Es  cierto  que  el  público  interesa  en  que  no  que- 
den impunes  los  delitos ;  pero  todavía  está  mas 
interesado  en  que  á  nadie  se  condene  sino  pro- 
Iwndoscle  el  crimen  ha*u  la  c\idcncia,  y  no  en 
virtud  de  presunciones,  aunque  parezcan  con- 


tluyentos.  Sí  la  Tuga  dem«»oi»aLacus*ido  ,ino  U 
convence  ;  y  si  lo  convence ,  no  es  mas  que  de 
una  timidez  tanto  mas  perdonable ,  cuauloquc  La 
intrepidez  no  acompaña  siempre  á  la  inocencia. 
¿  No  vemos  por  el  contrario  todos  los  días  crimW 
n-des  sereuos  y  atrevidos,  mientras  que  muchos 
i  ioccnles  no  saben  presentarse  en  el  tribunal  sí» 
no  temblando?  Si  un  hombre  no-tiene  el  temple 
necesario  para  sostener  la  prescucia  del  juez  sin 
conmoverse  ,  en  vano  acudirá  al  testimonio  de  su 
conciencia  para  mantenerse  trauquilo.  Agitado 
por  la  inquietud  y  alarma  que  causa  la  «lea  de 
un  juicio  ,  ve  como  cierto  lo  que  uo  es  mas  que 
posible  ;  olvida  cuál  es  el  deber  del  magistrado 
para  no  tener  preseule  sino  lo  terrible  de  su  po- 
der ;  y  ocupado  del  embarazo  eu  que  pueden  po- 
nerle el  artificio  y  la  iotrigade  sus  enemigos,  no 
se  cree  seguro  ni  auu  al  abrigo  de  la  virtud.  La 
imaginación  le  representa  entonces  las  dificulta- 
des y  trabas  de  la  defensa,  y  la  iiicertidumbrc 
de  los  juicios  ;  le  piula  lo»  horrores  de  la  prisión; 
le  recuerda  lu  historia  do  los  desgraciados  que  se 
hau  perdido  por  su  demasiada  confianza  ,  aun- 
que justameute  concebida;  y  le  pone  delante  lo» 
casos  eu  que  la  inocencia  no  ba  sido  reconocida 
sino  después  de  sacrificada  en  los  tormentos  de 
la  cárcel ,  en  las  privaciones  y  trabajos  de  un  pre- 
sidio ,  ó  cu  un  patíbulo  ignominioso.  /.Qué  ostra- 
ño  será  pues  que  el  hombre  mas  justo  mire  la 
fuga  como  el  puerto  mas  seguro  contra  la  tem- 
pestad ? 

FULLERIA.  La  trampa  y  engaño  que  se  co- 
mete en  el  juego;  —  y  Ja  astucia  ,  cautela  y  arte 
con  que  se  pretende  engañar  á  alguno.  El  fulle- 
ro que  acostumbra  cometer  fraudes  cu  el  juego, 
incurre  eu  las  penas  que  se  espresan  eu  el  arti- 
culo Juego. 

FUNERALES.  La  pompa  y  solemnidad  con 
que  se  hoce  algún  entierro  ó  exequias.  Los  gas- 
tos de  los  funerales  son  las  primeras  deudas  que 
deben  satisfacerse  de  los  bienes  del  difunto  ,  con 
preferencia  á  cualesquiera  otras;  y  se  sacan  del 
quinto,  cuando  tiene  el  testador  herederos  for- 
zosos. Por  gastos  de  los  fuueralcs  se  entienden 
el  hábito  con  que  se  amortaja  el  cadáver  ,  la  cera 
que  se  gasta  eu  la  casa  del  difunto  mientras  está 
de  cuerpo  presente,  y  en  la  iglesia  durante  la 
vigilia  y  misa  ,  lu  limosna  de  estas  y  su  responso, 
el  ataúd,  la  sepultura ,  la  conducción  del  cadáver 
á  la  iglesia,  el  velarle  y  amortajarle,  y  algunas 
otras  cosas  necesarias  sin  las  cuales  no  puede  ha- 
cerse ol  entierro;  pero  no  los  lutos,  ni  los  gas- 
tos de  la  última  eui'ci  uiedad ,  ni  otros  que  no  len- 
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gau  relación  con  dicho  acto  ;  teniéndose  cntcn- 
ilulo  que  siendo  cscesivos  los  gustos  huí  erar  ios 
con  perjuicio  de  los  herederos  ó  acreedores ,  pue- 
de uioderurlos  el  juez  alendidaslus  circunstancias 
y  haberes  del  difunto.  Véase  Tercio  y  Quinto. 

Y  I  N< ¡  I!  1.1  .  La  cosa  que  se  consume  rou  el 
primer  uso  que  se  hace  de  ella,  como  el  vino  y 
el  aceite.  Llámase  fungihle  porque  se  restituye 
en  la  misma  especie  ,  hacieudo  uua  las  vetes  y 
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funciones  do  otra.  Véase  Bienes  J"ting¡bles  y 
i/it  chics. 

FURIOSO.  El  que  está  poseído  de  arrebatos 
violentos  ,  causados  por  el  desarreglo  habitual  du 
su  razón :  Furor  est,  menlis  ad  omnia  caritas. 
•  El  furor  es  causa  de  interdicción.  Véase  Loco. 

FUTURA.  El  derecho  que  uno  tieuc  á  la  su- 
cesión de  algún  empleo  tintes  de  estar  vacante. 
Véase  Letras  espectativas. 
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GABELA.  Cualquier  tributo ,  impuesto  6  con- 
tribución que  se  paga  al  principe  ;  de  modo  que 
es  voz  genérica  ,  como  que  viene  cíe  gabium  que 
significa  tributo,  y  no  un  nombre  particular  de 
cierta  especie  de  derecho,  como  quieren  al- 
gunos. 

GAFO.  El  que  padece  cierto  genero  de  lepra 
que  corrompe  y  pudre  las  carnes,  y  pone  los 
dedos  de  las  manos  encorvados  y  tórridos  a  mo- 
do de  las  garras  de  las  aves  de  rapiña.  F.l  que 
llame  i  otro  gafo  ,  tiene  que  cantar  la  palinodia, 
esto  es ,  desdecirse  ante  el  alcalde  y  hombres 
buenos  al  plazo  que  el  juez,  le  señale  ,  y  pagar 
la  multa  de  mil  y  doscientos  maravedís  .  la  mitad 
para  el  injuriado,  y  la  otra  milad  para  el  fisco. 
Si  ;cl  injuriaute  es  hidalgo ,  no  es  condenado  a' 
desdecirse  ,  sino  a  pagar  dos  mil  mam  vedis  con 
la  misma  aplicación  ,  y  a'  las  demás  penas  que  el 
juez  creyere  justas  según  las  circunstancias. 

GALEOTE.  El  condenado  por  la  justicia  i 
remar  en  las  galeras. 

GALERA.  Cierta  especie  de  embarcación  de 
vela  y  remo  ;  —  y  la  casa  de  reclusión  adonde  se 
condena  a  las  mujeres  que  merecen  esta  pena. 

GALERAS.  La  pena  de  remar  que  se  impo- 
nia  á  ciertos  delincuentes.  Esta  pena,  que  está 
abolida,  se  sustituye  en  el  dia  por  la  de  trabajos 
cou  cadena  en  minas,  presidio,  arsenales  ú  otras 
obras  públicas. 

GALGOS.  Esta'  prohibido  el  uso  de  los  galgos 
en  todas  partes  durante  el  tiempo  de  la  veda  ge- 
neral de  la  caza  ,  como  asimismo  en  los  parajes 
plantados  de  viñas  mientras  no  se  haya  cogido 
su  fruto.  Fuera  de  estos  tiempos  puedeu  usar  de 
ellos  los  nobles ,  eclesiásticos  y  personas  honra- 
das de  los  pueblos  :  bien  que  dentro  de  las  diez 
leguas  en  contorno  de  la  corte  y  sitios  reales  so- 
lo se  permite  su  uso  á  los  hacendados  y  personas 
de  distinción  ,  precediendo  licencia  del  supremo 
consejo  y  mediante  el  pago  de  cierta  cantidad. 

GANADO  CABRIO.  El  ganado  cabrío  no 
|«;r.-d.?  entrar  en  lo*  sembrados  ó  plantíos  nuevos 
bajo  la  pena  por  la  primera  vez  de  pagar  el  daiio 
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a'  justa  tasación  y  de  perder  una  de  cada  dicí  re- 
ses  con  aplicación  de  la  tercera  parte  íntegra  al 
denunciador,  y  de  las  otras  dos ,  divididas  en 
tres  ,  al  juez  ,  fisco  y  gasto*  de  plantíos.  La  rein- 
cidencia se  castiga  con  la  prohibición  perpetua 
de  tener  dicha  especie  de  ganado. 

GANANCIALES.  Los  bienes  que  se  ganan  ó 
aumentan  durante  el  malrimouio.  Véase  Bienes 
gananciales . 

GARANTIA.  La  obligación  del  garante  ,  es 
decir ,  del  que  es  ó  se  constituye  responsable  de 
alguna  cosa  en  favor  de  otro  ,  ya  sea  para  ase- 
gurarle el  goze  de  una  cosa  cpjc  ofrece  un  obje- 
to de  utilidad  ,  ya  para  libertarle  de  una  deuda, 
gravamen  ó  peligro.  Véase  Canción  ,  Indemni- 
dad ,  fianza  y  Eviccion. 

GARFA.  Cierto  derecho  que  se  exigin  anti- 
guamente por  la  justicia  para  poner  guardas  en 
las  eras. 

GARITERO.  El  que  tiene  por  su  cuenta  al- 
gún garito  ;  —  y  el  que  frecuenta  y  Ta  á  jugar  i 
los  garitos  ,  es  decir  ,  á  los  parajes  ó  casas  don- 
de concurren  á  jugar  los  tahúres  ó  fulleros.  Véa- 
se Juego. 

GARROTE.  Cierto  genero  de  suplicio  6  pe- 
na de  muerte  que  se  ejecuta  ahogando  a  los  reos 
con  un  instrumento  de  hierro  aplicado  á  la  gar- 
ganta. Véase  Muerte. 

GASTOS.  Véase  Mejoras  y  Funerales. 

GE 

GEMELOS.  Los  hermanos  nacidos  de  un  mis- 
mo parto  ,  que  mas  comunmente  se  llaman  me- 
llizos. El  primero  que  nace  es  el  que  se  reputa 
primogénito  ,  y  el  que  por  consiguiente  goza  los 
derechos  de  tal ;  pero  si  naciesen  dos  varones 
ó  dos  hembras  en  un  parto  ,  sin  saberse  quién  na- 
ció primero  ,  se  habría  de  dividir  el  mayorazgo 
«•ulrc  los  dos,  Digo  si  nacirsen  dos  varones  ó 
dos  hembras  ;  pues  si  nacieren  un  varón  y  una 
hembra ,  se  considera  que  el  varón  nació  prime- 
ro eu  el  caso  propuesto. 
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GEMONÍAS.  Lugar  de  suplicio  y  espoctcion 
entre  los  romanos. 

GENEALOGÍA.  Le  serie  de  progenitores  o 
ascendientes  de  quienes  ano  desciende  ;  ó  bien 
el  estado  sumario  de  una  casa  ó  familia ,  hecho 
con  referencia  á  las  partidas  de  nacimiento,  ma- 
trimonio y  euticiTO  que  son  las  que  establecen 
la  filiación  y  sucesiones  ,  ó  sí  otros  títulos  autén- 
ticos que  justifican  dicha  filiación  y  la  posesión 
de  estado.  Veas*  Arbol  genealógico. 

GENEARCA.  Nombre  anticuado  que  signifi- 
ca el  que  es  mima  ó  principal  de  alguu  liuuje. 

GENERALES  DE  LA  LEI.  Las  tachas  seña- 
ladas por  la  lei  á  los  testigos ,  como  la  menor 
edad  ,  la  amistar)  0  parentesco  con  las  partes,  la 
enemistad  ú  odio  hacia  alguna  de  ellas ,  el  ínte- 
res en  la  causa.  Véase  Inl  erro  gato  rio  y  Testigo. 

GENERALIDAD.  En  Aragón  la  contribución 
que  se  adeuda  en  las  aduanas. 

GENTIL- HOMHRE.  Antiguamente  la  perso- 
na que  se  despachaba  al  reí  con  algún  pliego  de 
importancia  para  darle  noticia  de  algún  buen 
suceso ,  como  la  toma  de  alguna  plaza  ,  el  arri- 
bo de  alguna  flota;  — y  ahora  cualquiera  de  los 
criados  que  sirven  al  rci  cu  la  clase  de  caballeros. 

GERMAN  1  A.  El  dialecto  ó  modo  de  hablar 
que  usau  los  gitanos ,  ladrones  y  rufianes  para 
no  ser  entendidos  ,  adaptando  las  voces  comunes 
á  sus  conceptos  particulares ,  é  introduciendo 
mochas  voluntarias  ;  —el  amaucebnmienlo  ;  —  y 
la  junta  de  comuneros  que  en  el  reinado  del  em- 
perador Carlos  V  se  levantaron  en  el  reino  de 
"Valencia. 

GESTION  DE  LOS  NEGOCIOS  AJENOS. 
Un  cuasUcontrnto  por  el  cual  el  que  toma  por  sí 
mismo  á  su  cargo  el  cundido  y  dirección  de  los 
negocios  de  una  persona  ausente,  sin  haber  re- 
cibido poderes  de  ella ,  y  aun  sin  su  conoci- 
miento ,  queda  obligado  a  darle  cuenta  de  su 
administración  con  derecho  á  exigir  los  gastos 
legítimos  que  hubiere  hecho.  Véase  Adminis- 
tración y  Administrador  de  bienes  ajenos  sin 
mandato  del  dueño. 
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GINETA.  Cierto  tributo  que  en  lo  antiguo 
pagaban  los  ganados. 

GIRAR.  Entre  los  hombres  de  negocios  re- 
mitir las  letras  de  cambio  de  unas  partes  a'  otras 
según  el  ínteres  que  corre. 

GIRO.  La  circulación  de  las  letras  de  cambio. 

GITANOS.  Cierta  raza  de  gentes  errantes  y 
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sin  domicilio  fijo ,  que  se  cree  ser  descendientes 
de  los  Egipcios.  Se  han  espedido  varias  órdenes 
para  obligarles  á  fijar  su  residencia,  y  algunas 
vezes  se  les  ha  perseguido  con  demasiado  rigor. 
Eu  la  última  pragmática  está  mandado  que  se 
imprima  con  un  hierro  ardiente  un  pequeño  se- 
llo en  las  espaldas  á  los  gitanos  que  no  abando- 
nen su  traje  .  lengua  y  modales  ,  y  á  los  que  sin 
embargo  de  esta  mudanza  salgan  á  vagar  por  ca- 
ntillos y  despoblados  ;  y  que  eu  caso  de  reinci- 
dencia se  les  imponga  la  pena  de  muerte.  Los  jó- 
venes de  ambos  sexos  que  no  pasen  de  diez  y 
seis  años  ,  no  deben  sufrir  estas  penas  ,  sino  que 
han  de  ser  apartados  de  la  compañía  de  sus  pa- 
dres que  fueren  vagos  ,  y  so  les  ha  de  destinar  á 
aprender  algún  oficio  eu  casas  de  particulares  ó 
en  hospicios  ó  casas  de  cnseñauza. 

GL 

GLEBA.  El  terrón  que  se  levanta  con  el  ara- 
do;  —  y  por  estension  ,  una  tierra ,  fundo  ó  he- 
redad. Llamábanse  adictos  á  la  gleba  los  esclavos 
que  se  empleaban  en  el  cultivo  de  una  tierra, 
permaneciendo  siempre  en  ella  aunque  mudase 
de  dueño. 

GLOSA.  La  explicación  ó  interpretación  de 
un  testo  de  oscura  ó  de  dificultosa  inteligencia; 
—  la  nota  que  se  pone  en  algún  ¡nslrumeuto  6 
libro  de  cuenta  y  razou  para  advertir  la  obliga- 
ción á  que  está  afecta  ó  hipotecada  alguna  cosa, 
como  una  casa  ,  un  juro  ;  — y  la  nota  ó  reparo 
que  se  pone  eu  las  cuentas  á  alguna  partida  de 
ellas.  Algunos  autores  han  llamado  glosas  á  sus 
comentarios ;  pero  este  nombre  está  destinado 
principalmente  i  la  explicación  del  Derecho  ci- 
vil y  cauóuico. 

GO 

GOBERNADOR.  El  funcionario  pühlico  que 
eu  alguna  provincia  ,  partido  ó  distrito  está  en- 
cargado de  la  tranquilidad  pública  ,  de  hacer  eje- 
cutar con  puntualidad  y  exactitud  las  órdenes 
del  supremo  Gobierno  ,  y  de  dar  á  las  autorida- 
des judiciales  la  fuerza  necesaria  para  llevar  i. 
efecto  las  sentencias. 

GOZAR  v GOZAR.  Espresion  con  que  sede- 
nota  el  contrato  entre  dos  ó  mas  personas  por  el 
cual  se  permutan  las  posesiones  y  alhajas  sola- 
mente en  cuanto  al  usufructo,  como  una  viña 
por  un  olivar. 
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GRACIA.  El  perdón  ó  remisión  que  se  con- 
cede á  un  delincuente  dispensándole  de  lo  peo» 
que  había  merecido.  Véase  íniluüo. 

GUACIA  (CARTA  DE),  ti  diploma  en  que 
a*  uno  se  conceden  algunas  esenciones  y  privile- 
gios ;  — y  el  poeto  que  se  pone  en  algunas  ven- 
tas estipulando  que  el  comprador  deberá'  restituir 
la  cosa  al  vendedor  en  el  momento  que  este  le 
devuelva  el  precio.  Véase  Poeto  de  retroven- 
dendo . 

GRACIAS  ENRIQUETAS.  Las  donaciones 
ese-sivas  que  hizo  el  rei  Enrique  IV  á  sus  favo- 
ritos, acosado  de  sus  importunaciones,  Con  gra- 
tísimo daño  de  los  pueblos. 

GRADO.  La  distancia  que  hai  entre  los  que 
están  unidos  por  los  vínculos  del  parentesco  ;  ó 
el  número  de  generaciones  que  hai  basta  cada 
uuo  de  los  parientes  ,  contando  desde  el  abuelo 
común.  El  modo  de  contar  los  grados  queda  cs- 
plicado  en  los  artículos  Computación  canónica 
y  Computación  civil.  —  También  significa  gra- 
do el  título  honorífico  de  bachiller,  licenciado, 
maestro  en  artes  ó  doctor  en  alguna  facultad  ó 
Ciencia,  obtenido  en  alguna  universidad j  —  co- 
mo igualmente  cada  una  de  las  diferentes  instan- 
cias que  puede  tener  uu  pleito  ,  y  así  se  dice  .  en 
Crailo  de  apelación:  en  grado  de  revista  ,  etc. 

GRADUACION  DE  ACREEDORES.  U ca- 
lificación del  derecho  que  tiene  cada  uno  de  los 
acreedores  «pie  asislc.u  á  un  concurro,  i  ser  pa- 
gado ñutes  ó  después  que  los  demás.  La  gradua- 
ción de  acreedores  se  hace  formando  seis  clase*. 

En  la  primera  se  colocan  todos  los  que  vienen 
con  derecho  dimanado  de  dominio  ,  como  por 
ejemplo  los  que  dieron  alguna  cosa  prestada  al 
deudor,  ó  la  pusieron  por  via  de  dcpó,itn  cu  su 
poder  ,  no  siendo  dinero  ú  otra  cosa  que  conste 
ti,-  número  .  peso  ó  medida.  Estos  acreeduresde- 
Len  ser  satisfechos  con  preferencia  á  todos,  por. 
que  lo  que  reclaman  es  una  cosa  de  su  propiedad. 

En  la  segunda  se  ponen  los  acreedores  de  los 
K.,«t09  del  entierro  del  difunto;  de  los  de  la  úl- 
tima enfermedad  del  mismo  ;  de  los  de  lu  fuccion 
ti-.:  testamento  .  inventarais,  administración  .  plei- 
to, formación  de  concurso,  ú  otra  diligencia  sc- 
Htejauic  :  debiendo  pagarse  á  todos  ellos  luego 
después  de  los  de  la  primera  clase. 

¡j,  la  tercer*  b»s  hipotecan'»  privilegiados, 
,u„  :  -  1»  el  dueño  tK-  las  tierras  en  los 
linios  que  producen  ,  para  cobrar  mi  renta  ó  «r- 
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riendo :  —  V  el  que  prestó  dinero  pár*  rehacer  6 

reparar  una  nave ,  casa  ú  oír©  edificio ,  ó  para 
guarnecer  la  nave  de  armas  ú  otras  cosos  nece- 
sarias, ó  para  dar  de  comer  á  Jos  marineros,  en 
la  misma  nave  ,  casa  ó  edificio  :-—3°  el  fisco  en 
los  bienes  de  sus  deudores  :  —  4°  la  mujer  en  los 
bienes  del  marido  porrasou  de  su  dote,  pero  no 
por  razón  de  sus  bienes  parafernales  según  la 
opinión  común ;  y  no  contra  los  que  tienen  hipo, 
teca  espresa,  sino  contra  las  que  solóla  tieneu 
tacita  anterior  ;  si  sucede  el  caso  de  que  habien- 
do tenido  un  sugeto  dos  mujeres ,  solicitan  los 
herederos  do  ambas  el  cobro  de  su  crédito  total, 
tendrán  preferencia  los  déla  primera  ,  cscepto 
en  las  cosas  que  se  bailaren  pertenecientes  á  la 
segunda  4  —5o  el  huérfano  en  la  cosa  comprada 
con  dinero  suyo,  respecto  de  otro  acreedor  hi- 
potecario á  quien  estuviese  empeñada  por  «1  mis- 
mo que  la  compró  por  hipoteca  general :  — 6o  el 
que  prestó  dinero  a  Pedro,  que  tenia  lodos  sus 
bienes  hipotecados  en  hipoteca  general  á  olro, 
para  comprar  alguna  cosa,  con  el  pacto  de  que 
esta  le  debía  estar  hipotecada ,  pues  habría  de  ser 
preferido  en  ella  al  hipotecario  general.  Los 
acreedores  de  esto  clase  deben  ser  pagados  des- 
pués de  los  do  la  scguuda  ,  según  la  naturaleza 
de  su  privilegio;  y  los  que  sean  iguales  en  este, 
por  el  orden  de  antigüedad. 

En  la  cuarta  se  anulan  los  hipotecarios  que  no 
tienen  privilegio,  los  cuales  han  de  ser  satisfe- 
chos después  de  los  privilegiados  ,  aeguu  la  aule- 
riondad  «le  sus  créditos,  siu  dlsliution  de  hipo- 
lera  tácita  ó  espresa  ,  obrando  aquí  de  lleno  la 
famosa  regla:  Qni  prior  cst  tempore  .potior  al 
jure  :  El  q»e      primero  en  ti  tiempo  ,  es  pre- 
ferido en  el  derecho.  Pero  esta  antigüedad  ó  an- 
terioridad debe  constar  de  uu  modo  indudable; 
pues  si  un  acreedor  posterior  prueba  cou  escritu- 
ra hecha  por  escribano  público  habérsele  hipo- 
tecado alguna  cosa,  sera  preferido  «1  anterior 
que  lo  acredita  solo  por  deposición  de  dos  testi- 
gos, ó  por  papel  escrito  de  inauo  del  deudora 
m>  ser  que  este  documento  estuviese  laminen 
firmadu  por  tus  tc.-tigus  cou  sus  mam»  mismas, 
poique  entonces  tendría  tanta  fucraa  como  un 
instrumento  público. 

En  la  quinta  clase  se  inscriben  los qUC presta- 
ron ,  ó  pudieron  por  via  de  depósito  en  poder 
del  deudor  alguna  cosa  fun¿;ihic  .  ó  que  consta 
de  número,  peso»  medula,  como  dinoro  ,  vino, 
aceite  ú  otra  cosa  semejante  ;  y  estos  son  paga- 
dos después  de  satisfechos  los  acreedores  bipo- 
U crios  dj  la  torcera  y  cuarto  clase  ,  y  ñnlMquo 
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los  de  la  sesta  ,  porque  si  bien  pierden  el  domi- 
nio de  las  cosas  prestadas  ó  depositadas  ,  conser- 
van sin  embargo  el  privilegio  de  ser  preferidos 
en  ellas  a  los  demás  acreedores  que  no  sean  hi- 
potecarios. 

Kn  la  sesta  clase  por  fin  se  reúnen  los  acree- 
dores que  no  tienen  hipoteca  ni  privilegio  algu- 
no ,  y  esta  clase  se  sttbilivide  eu  tres  órdenes  ó 
especies.  AI  primer  orden  pertenecen  lus  que 
prueban  su  crédito  cou  escritura  pública  :  «1  se- 
gundo los  que  lo  prueban  coA  documento  priva- 
do escrito  en  el  papel  sellado  que  corresponde 
i  su  calidad  y  cantidad :  y  al  tercero  los  que  lo 
•  poyan  en  documento  privado  escrito  en  papel 
común  ,  con  deposición  de  testigos  ó  de  otro  mo- 
do. Los  del  primer  orden  tienen  prelacion  sobre 
lo»  del  segundo  ,  y  los  del  segundo  sobre  los  del 
tercero.  Los  del  primer  orden  son  preferidos  en- 
tre sí  mismos  según  la  regla  de  prioridad  :  Qui 
prior  cst  tempore  poliorest  jure;  la  cual  se  ob- 
serva también  entre  los  del  segundo  ;  pero  no 
entre  los  del  tercero  por  lo*  fraudes»  que  están 
sujetos  los  documentos  escritos  en  papel  común, 
de  mudo  que  los  acreedores  de  este  orden  ter- 
cero han  de  ser  pagados  á  prorata  de  sus  respec- 
tivos créditos  con  el  remanente  de  los  bienes. 

Los  acreedores  de  esta  sesta  clase  que  prue- 
ban sus  créditos  con  algún  documento  ,  se  lla- 
man quirografarios  j  y  utiuque  la  lei  solo  habla 
de  ellos  cou  respecto  w  la  clasificación  ó  especi- 
ficación que  acabamos  de  hacer  ,  son  de  parecer 
algunos  autores  que  esta  se  debe  estender  a  los 
hipotecarios  no  privilegiados  por  poder  ocurrir 
en  los  escritos  de  sus  obligue  iones  los  mismos 
fraudes  de  antedatas  y  posdatas  que  en  los  de  los 
quirografarios.  Véase  Acreedores  y  Bancar- 
rota. 

GllAXGEIAlA.  El  beneficio  de  las  haciendas 
del  campo  y  venta  de  sus  frutos,  ó  la  cria  de  ga- 
nados y  trato  en  ellos  ;  —  y  en  general  la  ganan- 
cia v  utilidad  que  se  saca  de  alguna  cosa. 

(•MOHO.  La  reunión  de  mercaderes  ,  arte- 
sanos ,  trabajadores  ú  otras  personas  que  tienen 
uu  mismo  ejercicio  ,  y  están  sujetos  en  él  a  cier- 
ta ordenanza,  l'ara  ser  admitido  eu  uno  de  estos 
gremios  es  necesario  haber  trabajado  en  el  ofi- 
cio como  apreudiz  y  mancebo  cierto  número  de 
años  ;  sufrir  un  examen  ¡d  cabo  de  ellos  ;  pre- 
sentar una  obra  maestra,  llamada  pie/.a  de  exa- 
men ;  y  pagar  cierta  cantidad  de  dinero,  til  que 
no  se  haya  sujetarlo  a  estas  formalidades  ,  no 
puede  ejercer  su  industria  por  masque  sobresal- 
ga eu  ella.  Es  claro  que  este  orden  de  cosas  sa- 
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crificn  a'  favor  de  un  corto  número  de  privilegia* 
dos  :  Io  los  progresos  de  las  artes  ,  por  falta  de 
emulación  ,  de  ínteres  y  ocasión  de  apartarse  de 
la  rutina;  2°  la  libertad  de  la  industria,  los  me- 
dios de  existencia  y  alguna  vez  la  aptitud  supe- 
rior del  que  no  ha  podido  hacerse  con  el  titulo 
de  maestro  ;  5°  el  interés  de  los  consumidores  á 
quienes  el  monopolio  priva  de  las  ventajas  de  la 
concurrencia  en  el  precio  y  de  la  elecciou  cu  la 
calidad.  Véase  Oficio. 

GHEUGE.  Ln  queja  que  se  daba  en  las  cortes 
de  Aragón  del  agravio  hecho  ú  las  leyes  ó  fueros. 

GRILLETE.  Arco  de  hierro  cou  un  pasador 
por  detras  ,  el  cual  se  pone  en  la  garganta  del 
pie. 

GIULLOS.  Un  género  de  prisión  con  que  se 
aseguran  los  reos  eu  la  cárcel  pura  que  no  pue- 
dan huir  de  ella ;  y  consiste  en  dos  arcos  de  hier- 
ro en  que  se  meten  las  piernas,  por  cuyas  cslrc- 
midades  se  pasa  una  Iwrrcla  ,  que  por  una  parte 
tiene  una  cabezuela,  y  eu  la  opuesta  un  ojal, 
que  se  cierra  remachando  cu  el  una  cuña  de  hier- 
ro. \  case  l*i  istones . 

GUITA  FUJIAL.  El  llamamiento  que  se  ha- 
cia en  Aragón  designando  el  tiempo  del  proceso 
y  su  inventario  para  que  acudiese  la  persona  (pie 
tuviese  que  alegar  en  derecho. 

Gil  LESA.  En  las  iglesias  catedrales  la  renta 
principal  de  cualquier  prebenda  ,  cu  que  no  se 
incluyen  las  distribuciones. 

Gil  LESA  VENTLKA.  Un  contrato  por  el  que 
uno  de  los  con trayeules  presta  al  otro  cierta  can- 
tidad de  dinero  para  un  comercio  marítimo  ,  con 
la  condición  de  que  en  caso  de  perderse  los  efec- 
tos ,  para  los  cuales  se  hizo  el  préstamo  ,  por  al- 
gún accidente  de  mar  ó  fuerza  mayor  ,  no  tendrá 
el  prestador  ninguna  repeticiou  sino  hasta  la 
concurrencia  de  lo  que  quedase  de  aquellos  ;  y 
Cu  el  caso  de  feliz  arribo  ,  ó  de  que  no  se  hubie- 
se verificado  por  vicio  de  la  cosa  ó  por  culpa  del 
maestre  y  marineros,  el  mutuario  ha  do  restituir 
al  prestador  dicha  cantidad  ,  con  cierta  utilidad 
estipulada  en  premio  del  riesgo  de  los  efectos  á 
que  se  hizo  responsable.  Esle  contrato  se  llama 
préstamo  d  la  gruesa  ventura  ,  ó  simplemenio 
pre'siamo  d  la  gruesa  ,  y  aun  contrato  d  vuelta 
de  viaje  ,  porque  comunmente  corren  los  ries- 
gos hasta  U  venida  de  la  embarcación ,  y  no  pue- 
de pedirse  la  cantidad  prestada  sino  arribando 
arpie  lia  felizmente,  aunque  sin  elnhargo  puede 
prestarse  a  la  gruesa  por  la  ida  y  no  por  la  ve- 
nida. Ya  se  conocía  este  contrato  entre  los  roma- 
nos cou  los  nombres  dcn«uticumj<rnus  ,  usura 


144  GU 

marítima ,  y  contractas  trajectitim  pecunite. 

Aunque  uo  siempre  puede  exigirse  legítima- 
mente interés  alguno  por  el  dinero  prestado, 
permite  sin  embargo  la  lei  que  el  prestador  ii  la 
gruesa  perciba  un  interés  por  ra/.on  de  los  ries- 
gos a  que  se  espoue  de  perder  su  dinero,  y  en 
consideración  ú  la  grande  ganancia  que  puede 
hacer  el  que  lo  loma ;  pudiendo  añadirse  por  otra 
parte,  que  esta  es  una  especie  de  sociedad  en 
que  entra  el  prestamista  juutamcuté  con  la  per- 
sona a  quiou  presta.  Véase  Empréstito  día  grue- 
sa ventura. 

GU 

GUANTES.  El  agasajo  ó  gratificaciou  que  se 
suele  dar  sobre  el  precio  de  una  cosa  que  se  ven- 
de ó  traspasa.  —  Arrojar  ó  ecfiar  el  guante  d 
otro  ,  era  una  ceremonia  que  se  usaba  antigua- 
mente para  desafiar. 

GUAHDADOK.  El  tutor  o  curador.  Véanse 
estos  artículos  en  sus  respectivos  lugares. 

GUAllENTIGlO.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
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contrato,  escritura  ó  clausula  de  ella  en  que  se 
dn  poder  a'  las  justicias  para  que  la  bagan  cum- 
plir, y  ejecuten  al  obligado  como  por  sentencia 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Hoi  quien 
dice  que  no  es  ejecutiva  la  escritura  que  carece 
de  este  requisito;  pero  semejante  opinión  puede 
calificarse  de  errónea,  pues  ni  las  leves  exigen 
tal  circunstancia  ,  ni  los  tribnnalcs  driau  de  des- 
pachar I»  ejecución  «n  virtud  de  un  instrumen- 
to público,  aunque  Do  se  haya  pnesto  en  él  la 
cláusula  guarentigia,  siendo  suficícute  que  uno 
se  haya  obligado  »'  otro  por  medio  de  instrumen- 
to febaciente,  para  que  se  le  compela  de  u>i  mo- 
do ejecutivo  y  etica*  á  cumplir  el  empeño  que 
contrajo.  Así  es  que  los  escribanos  van  dester- 
rando de  su*  escrituras  la  cláusulu  guarcntit|ia. 
y  los  que  la  ponen  lo  bacen  solo  por  costumbre 
y  sin  noticia  de  los  interesados. 

GUIA.  El  despacho  que  lleva  consigo  el  que 
trasporta  algunos  géueros  para  que  no  se  las  de- 
tengan ni  descaminen. 
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HABER  Á  UNO  POU  CONFESO.  JUpntar 
y  declarar  por  confeso  ni  que  después  tle  noti- 
ficada l;i  demanda  no  comparece  dentro  del  tér- 
mino prescrito  por  la  lei.  Véase  Confesión  y  Ht- 
LeUtln. 

1I.UUL.  El  que  es  capiz  ó  tiene  las  calidades 
necesarias  para  alguna  cusa,  como  para  testar, 
ser  heredero  ó  legatario  ,  ejercer  algún  cargo, 
pO.««cr  un  I  teñe  (icio  ,  etc. 

liALlLlTAll.  Uar  a  alguno  por  capaz  y  apto 
par»  alguna  cosa ,  como  pora  regir  por  si  su  ha- 
cienda «i  servir  alquil  empleo. 

HA  CITACION.  El  derecho  de  habitar  en 
casa  ajena  con  su  familia  sin  pagar  alquiler.  El 
que  tenga  este  derecho,  podra  conservarle  du- 
rante su  vida,  si  no  se  le  ha  limitado  el  tiempo; 
morar  «*n  la  casa  con  su  familia  :  arrendarla  ó 
alquilarla  á  personas  de  buena  vecludad  ;  y  110 
pierde  su  derecho  .sino  por  su  muerte  ti  renun- 
cia en  vida.  Mas  deberá  usar  de  la  casa  ron  bue- 
na fe;  guardarla  sin  dclerioro  por  su  1  ulpa;  y 
dar  buenos  fiadores  de  (pie  ia  restituirá  a  su  due- 
ño ó  á  su»  herederos  en  su  muerte  ó  cumplido  el 
tiempo  de  su  derecho. 

Este  derecho  te  diferencia  del  uso  y  del  usu- 
fructo. Se  diferencia  del  uso,  porque  el  usuario 
r  o  puede  dar  la  c  sa  en  arriendo  ,  y  puede  per- 
der su  derecho  110  solo  por  muerte  ó  renuncia, 
sino  también  por  destierro  perpetuo,  por  el  no 
uso  ,  y  por  cesión  á  un  tercero.  Se  diferencia  del 
usufructo  ,  poi  que  nu  Comprende  mas  que  ia  la- 
cuitad  de  vivir  en  la  casa  ajena  solo  con  respec- 
to U  la  necesidad  que  se  telina  de  ella  ,  de  modo 
que  si  una  parte  de  I.i  casa  fu.  re  bástanle  pata  el 
que  tiene  el  derecho  de  habitación,  podría  el 
propietario  ocupar  J  or  si  ú  alquilar  la  oll  a  par- 
te ;  al  pasu  que  el  usufructo  bc  estiemie  a  toda  la 
casa  ,  de  inauciu  que  el  usufi  urinario  puede  dis- 
frutarla ó  arrendarla  tuda  ,  sin  tener  cu  ronside- 
rweion  su  necesidad  particular. 

El  derecho  de  habitación  se  constituye  por 
contrato  ó  concesión,  por  ultima  voluntad,  por 
prescripción  ,  y  por  el  juez  en  los  juicios  di\  iso- 
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ríos.  Se  estingue  por  muerte  d  remisión  ,  como 

va  se  ha  dicho. 

H  ACIMIENTO  DE  11  EN  TAS.  El  arrenda- 
miento de  las  rentas  públicas  hecho  a  pregón. 

HALLA  '/,CjO.  El  que  halla  y  ocupa  una  cosa 
que  carece  de  dueño  ,  la  hace  suya  propia  y  ad- 
quiere su  dominio.  La  lei  atribuye  la  propiedad 
de  Jas  cosas  de  esta  clase  al  primer  ocupante, 
por  ovil, o  le  la  pena  que  tendría  en  verse  priva- 
do de  un  objeto  «pie  esperaba  retener  para  sí; 
por  precaver  lo,  comba!  s  con  los  concurrentes 
sucesivos;  por  introducir  la  secundar]  en  la  pr- 
Sesion  y  en  los  go/.es;  y  por  prci  eiiir  la  opresión 
continua  en  que  estaría  el  débil,  si  nu  scailjudi- 
case  al  primer  ocupa  ule  la  cosa  «pie  a  nadie  per- 
tenece, pues  entonces  seria  del  mas  fuerte. 

Por  el  liall.ujji  pues  hacemos  nuestras  las  co- 
sas (pie  nunca  lian  tenido  dueño  .  como  puv  ejem- 
plo las  piedras  preciosas  y  demás  que  encontra- 
mos eu  la  ribera  del  mar;  v  las  que  habiéndole 
tenido  han  sitio  echadas  ó  desamparadas  por  él 
con  la  intención  de  no  contarlas  mas  por  suyas, 
ya  sean  muebles  ó  rai/es. 

¿  Adquiriremos  jtor  el  hallazgo  las  cosas  arro- 
ja-las en  naufragio  ,  las  arrebatadas  por  bis  bru- 
to», la»  desamparadas  por  uiK-dj  de  enctuigoí  ó 
ladrones  ,  las  (pie  se  encuentran  perdidas  sin  sá- 
bese su  dueño,  el  tesoro  escondido  euyo  dueño 
ya  no  se  sabe  quien  es,  y  las  minas  de  metales 
ó  cualesquiera  otras? 

Las  ci  sas  arrojadas  al  mar  por  temor  de  nau- 
fragio, son  siempre  del  propietario,  y  no  del  que 
las  saca  ó  las  encuentra  en  la  playa  ;  pues  no  las 
echó  aquel  con  el  animo  de  que  ya  no  fuesen  su- 
yas, sino  por  librarse  de  un  riesgo  que  le  .uue- 
na/.aha.  Lo  misino  digo  de  las  arrebatada!  por 
las  licras,  y  de  las  abandonadas  por  miedo  de  la- 
drones ó  enemigos;  pues  nunca  se  presume  que 
el  dueño  pierda  la  esperanza  de  recobrarlas  ,  y 
mucho  menos  que  forme  la  intención  tle  que  ya 
110  se  cucut".  n  en  el  numero  tle  sus  bienes. 

Las  cosas  pendidas  cuyo  dueño  se  iguoie.  de- 
ben manilcitatse  por  el  que  las  halle  al  suldclc- 
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(fado  de  Sienes  mostrencos  y  vacantes  í  al  alcal- 
de del  pueblo ,  qnicn  depositándolas  en  persona 
idónea  las  hará  pregonar  los  días  de  mercado 
por  espacio  de  catorce  meses,  y  las  entregara  á 
su  dueño  si  se  presentare  dentro  de  dicho  ter- 
mino, sin  mas  costas  que  tas  causadas  en  su  cus- 
todia ó  manutención;  mas  si  ninguno  las  reclama- 
se en  dicho  tiempo,  las  mandará  vender  y  aplicar 
su  producto  á  la  construcción  y  conservación  de 
carama*. 

El  tesoro  pertenece  al  que  le  encuentra  en  s«i 
casa  n  heredad;  mas  el  encontrado  en  casa  ó  he- 
redad ajena  se  divide  por  mitad  entre  el  halla- 
dor y  el  dueño  de  la  lie  re  dad  o  casa,  ya  sea  el 
Estado,  ya  el  rumun  de  al^nu  pueblo,  •  alguna 
persona  particular.  Por  tesoro  se  entiende  aquí 
el  dinero  ú  otra  cosa  escondida  cuyo  dueño  ya 
no  se  sabe  quién  es,  y  que  se  descubre  por  pura 
casualidad  sin  buscarlo.  Sí  no  estuviese  oculto, 
seria  una  cosa  perdida  y  no  un  tesoro;  y  le  mis- 
ta m  podría  decirse,  si  por  indicios  ó  presuncio- 
nes se  viniese  en  conocimiento  de  su  antiguo 
p  opietario.  El  descubrimiento  ha  de  ser  efecto 
de  la  casualidad  ,  como  si  por  ejemplo  se  lace 
por  «*i  obrero  que  trabajaba  en  el  fundo;  pues  si 
se  verificase  a'  resultas  de  eseavaciones  ó  regis- 
tros hechos  de  intento ,  todo  pertenecería  al 
dueño  del  terreno.  En  el  Mauual  del  abogado 
americano,  que  publiqué  en  Paris  en  1827,  dije 
que  del  tesoro  sin  dueño  solo  adquiríamos  por 
el  hallazgo  la  cuarta  parte  ,  y  que  lo  demás  era 
para  el  Estado  ,  siguiendo  la  opinión  de  Covar- 
rúbias,  Gutiérrez  y  Sata.  Pero  habiendo  leído 
después  con  mas  atención  la  lei3,  tit.°22,  lib.  X 
de  la  Novísima  Recopilación  en  que  dichos  au- 
tores se  fundan  ,  veo  que  allí  solo  se  habla  sobre 
denunciaste  bienes  pertenecientes  al  reí,  sin 
decir  cuáles  sean  estos  ,  y  que  es  demasiado  avan- 
zar el  suponer  que  por  una  lci  q«e  ruando  mas 
solo  podria  entenderse  á  los  tesoros  hallados  en 
lugares  de  pertenencia  del  rci,  quedan  deraga- 
das  las  leyes  clarísimas  y  terminantes  de  las  Par- 
tidas sobre  un  objeto  diferente. 

Las  minas  de  oro ,  plata ,  y  demás  metales  per- 
tenecen en  posesión  y  propiedad  á  los  descubri- 
dores que  las  beneficien  ,  ya  sean  naturales  ó  es- 
tranjeros,  ya  las  hayan  encontrado  en  terrenos 
públicos ,  ó  comunes ,  ó  particulares ,  con  la  obli- 
gación de  pagar  al  Estado  cierta  parte  según  la 
diversidad  de  circunstancias  y  de  indemnizar  el 
daño  al  propietario  del  terreno.  —  Las  minas  y 
pozos  de  sal  pertenecen  cscIuMvainctitc  al  Rila- 
do, de  niudoqtte  uiuguu particular  puede  bene- 
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(¡ciar  las  que  hallare  ni  traer  este  artículo  del 

estranjero.  —  Las  minas  de  carbón  de  piedra  son 
de  libre  aprovechamiento,  como  las  de  hierro  y 
otras  sustancias  del  seno  de  la  tierra;  y  el  usu- 
fructo de  ellas  pertenece  al  concejo ,  comunidad 
ó  persona  á  quien  perteneciere  el  usufructo  y 
aprovechamiento  de  las  demás  cosas  que  produ- 
ce el  terreno  en  que  se  hallan,  sin  diferencia  al- 
guna; de  modo  que  podnm  descubrirlas,  labo- 
rearlas ó  beneficiarlas  por  sí,  ó  permitir  que 
otros  lo  ejecuten ,  haciendo  las  conveuciones 
que  les  acomodaren.  Véase  Minas. 
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HECHA.  En  algunas  partes  el  tributo  ó  censo 
que  se  paga  por  el  riego  de  las  tierras. 

HECH1ZERO.  Véase  Adivino. 

HECHO.  El  caso  sobre  que  se  litiga ,  ó  que  da 
motivo  i  la  causa.  —  De  hecho  es  una  espresion 
que  «irve  para  denotar  que  en  una  causa  se  pro- 
cede arbitrariamente  por  via  de  fuerza  y  contra 
lo  prescrito  eo  el  Derecho. 

HERBAJE.  Cierto  derecho  que  cobran  los 
pueblos  por  el  fasto  do  los  ganados  forastero» 
en  sus  términos  concejiles  j  por  el  arrendamien- 
to de  los  pastos  y  dehesas;  — y  un  tributo  que 
en  la  corona  de  Aragoa  se  pagaba  i  los  reyes  al 
principio  de  su  reinado  por  razón  ya  proporción 
de  los  ganados  mayores  y  menores  que  cada  uno 
poseía. 

HERBAJERO.  El  que  toma  6  da  en  arrenda- 
miento las  yerbas  de  prados  ó  dehesas. 

HEREDA  D.  Porción  de  terreno  cultivado;  — 
y  antiguamente  hacienda  de  .-ampo,  bienes  raí- 
zes  ó  posesiones,  como  también  herencia. 

HEREDAMIENTO.  Hacienda  de  campo;- 
y  antiguamente  herencia. 

HEREDAR.  Adquirir  alguna  herencia  por 
disposición  testamentaria  6  legal.  Antiguamente 
significaba,  darle  á  uno  heredades,  posesiones 
ó  bieues  raiz.es;  — nombrar  ó  instituir  uno  a'  otro 
por  su  heredero;  —  adquirirla  propiedad  ¿"do- 
minio de  algún  terreno.  Véase  Suceder. 

HEREDERO.  Antiguamente  se  daba  este 
nombre  al  propietario  de  alguna  heredad;  mas 
ahora  solo  se  llama  así  el  que  por  disposición 
testamentaria  ó  legal  sucede  en  los  bienes,  de- 
rechos y  obligaciones  que  tenia  un  difunto  al 
tiempo  de  su  muerte.  La  voz  heredero  se  deriva 
segnu  unos  de  la  latina  herus,  que  significa  se- 
ñor ó  amo;  y  según  otros  del  verbo  htereo,  que 
significa  estar  junto  ó  pegado  á  otro,  porque  el  , 
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heredero  está  próximo  á  la  persona  ¿  quien  ha- 
tada como  »u  pariente  ú  imií  amigo. 

El  heredero  representa  la  persona  del  difun- 
to; y  por  ello  pasan  á  él  y  contra  él  las  acciones 
reales  y  personales  que  este  tenia  á  su  favor  ó 
contra  SÍ;  pero  no  las  penales ;  á  no  ser  que  es- 
tuviese ya  contestada  la  demanda  cuando  murió 
la  persona  a*  quien  se  hereda.  Mas  porque  el  he- 
redero represente  al  difunto ,  no  se  ha  de  creer 
que  como  tal  se  le  debe  emplasar  en  caso  nece- 
sario ante  el  juez  del  domicilio  de  este;  pues  en 
materia  de  deudas  se  le  tiene  que  demandar ,  ge- 
neralmente hablando,  ante  el  juez  de  su  propio 
domicilio,  y  en  la  de  legados  también  ante  el 
misino,  ó  ante  el  del  lugar  donde  hubiese  em- 
pelado á  pagarlos ,  ó  donde  estuviere  la  mayor 
parle  de  los  bienes  del  testador,  ó  donde  se  ha- 
llare la  cosa  legada. 

Sin  embargo  de  que  cuando  baldosó  mas  he- 
rederos, cada  uno  representa  totalmente  al  di- 
funto ,  el  que  se  viere  «tacado  por  el  todo  de  uoa 
deuda  goza  del  beneficio  de  división ,  es  decir, 
que  tiene  derecho  n  que  el  neredor  persiga  a'  los 
demás  herederos  por  la  parte  proporcional  que 
corresponda  á  cada  uno. —  El  que  perdiere  en 
juicio  movido  por  un  tercero  la  parte  ó  rosa  que 
se  le  adjudicó  en  la  partición  de  la  herencia, 
puede  exigir  de  sus  coherederos  el  correspon- 
diente reintegro ,  con  tal  que  haya  hecho  citarlos 
de  evíceion  al  principio  del  litigio,  y  haya  se- 
guido la  causa  ron  diligencia  y  de  buena  fe,  así 
eu  primera  instancia  como  en  apelación.  Mas  no 
habrá  lugar  á  tal  reintegro,  cuando  los  herederos 
estipularon  entre  sí  que  ninguno  quedase  obliga- 
do de  eviccion  á  los  otros  ;  ni  cuando  habiendo 
hecho  el  padre  la  división  de  bienes  entre  sus 
hijos,  no  resulta  perjudicado  en  su  legítima  el 
que  perdió  en  juicio  algo  de  lo  que  se  le  adjudi- 
có Los  gastos  que  durante  la  proiudi  visión 

de  la  herencia  hiciere  uno  de  los  herederos  para 
reparar,  mejorar  ó  defender  los  bienes  de  ella, 
deben  ser  resarcidos  proporcionalinentc  por  los 
demás,  puesto  que  redundan  en  utilidad  de 
todos.  • 

Para  que  el  heredero  represente  la  persona 
del  difunto ,  es  necesario  que  primero  acepte  la 
herencia,  ya  sea  pura  y  simplemente ,  con  pala- 
bras ó  con  hechos,  ya  sea  con  beneficio  de  ¡n. 
ventano.  Si  la  acepta  puramente  ,  queda  res- 
ponsable al  pago  de  todas  las  deudas,  aunque 
escedan  el  valor  de  1h  herencia ;  pero  si  la  acepta 
con  beneficio  de  inventario,  no  queda  obligado 
i  pagar  i  los  acreedores  mas  de  loque  importen 
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los  bienes  que  hereda.  Hai  sin  embargo  algunos 
casos  cu  que  el  heredero  no  está  obligado  á  sa- 
tisfacer mas  de  lo  que  vale  la  herencia ,  aunque 
no  la  haya  admitido  á  beneficio  de  inventario. 
Tales  son:  1°  cuando  por  disposición  del  testador 
ó  de  la  lei  no  pueden  los  legatarios  ó  acreedores 
exigir  al  heredero  masque  el  valor  de  los  bienes 
heredados:  2°  cuando  la  aceptación  no  fué  libre, 
sino  efecto  de  la  violencia ,  dolo  ó  malicia  de  los 
acreedores  ó  legatarios:  5°  cuando  estos  confie- 
san no  haber  mas  bienes  en  la  herencia,  pues 
así  se  desvanece  la  sospecha  ó  presunción  con- 
tra el  heredero:  4°  cuando  el  heredero  padeció 
error  involuntario  en  la  aceptación:  5*  cuando 
el  heredero  menor  de  edad  que  no  tenia  padre 
ni  curador,  padeció  engaño  ó  lesión  en  haber 
admitido  la  hereucia ;  pues  probándolo ,  y  pi- 
diendo la  restitución  ,  se  le  debe  conceder ,  y 
vuelve  la  herencia  al  estado  que  tenia  ántes  de 
la  aceptación ,  citando  y  ovendo  á  los  acreedo- 
res. Véase  Aceptación  de  herencia  y  Rene/icio 
de  inventario.  —  Ántes  de  proceder  á  la  acep- 
tación ,  puede  el  heredero  examinar  si  la  heren- 
cia le  sera  útil  ó  dañosa  ,  como  lo  seria  en  el  caso 
de  que  las  cargas  importasen  mas  que  los  bieues; 
y  á  este  efecto  se  le  concede  el  derecho  de  de- 
liberar ,  que  puede  verse  en  la  palabra  Beneficio 
de  deliberación. 

La  mujer  casada  no  puede  aceptar  herencia 
alguna  siuo  con  beneficio  de  inventario,  ni  re- 
pudiarla tampoco  ,  sin  licencia  del  marido.  El 
menor  de  siete  años,  y  el  loco  ó  mentecato,  no 
pueden  admitir  la  herencia  por  si  mismos,  sino 
por  medio  de  su  padre  ó  de  su  tutor  ó  curador, 
con  tal  que  estos  la  estimen  útil;  el  mayor  de 
siete  años  y  menor  de  catorce  puede  aceptarla 
por  sí  con  otorgamiento  de  su  padre  ó  tutor,  ó 
del  juez  del  lugar  en  su  defecto,  y  el  mayor  de 
catorce  y  menor  de  veinticinco,  que  no  está  en 
guarda  y  poder  de  otro ,  puede  haberla  por  sí,  y 
aun  arrepentirse  después  por  el  derecho  de  res- 
titución correspondiente  á  los  menores. 

El  heredero  puede  renunciar  la  herencia  del 
mismo  modo  que  aceptarla,  esto  es,  espresa  ó 
tácitamente,  manifestando  su  intención  con  pa- 
labras ó  con  hechos.  El  descendiente  que  des- 
echa la  herencia  de  su  ascendiente ,  todavía  pue- 
de entrar  en  ella  dentro  de  tres  años ,  con  tal  que 
no  hayan  sido  enajenados  los  bienes  de  que  se 
componía,  en  cuyo  caso  solo  podría  entrar  sien- 
do menor  de  veinticinco  años.  Véase  Renuncia. 

Aunque  el  heredero  no  representa  la  persona 
del  difunto  siuo  después  que  admitió  la  beren- 


218  HE 

cin  ,  se  considero  .sin  embargo  haber  sido  propie- 
tario y  nuil  poseedor  de  los  bienes  tic  ella  desde 
In  muerte  del  difunto,  purs  los  electos  de  la 
aceptación  >c  retrotraen  ai  din  cu  cpie  se  verificó 
el  fallecimiento.  Y  como  acaece  alguna  ve*  que 
mueren  cu  un  misino  acontecimiento  "os  ó  mas 
personas  ¡j  quienes  la  disposición  testamentaria 
ó  legal  M  ima  respectivamente  a  sucederse  la  una 
l¡  la  ni  ra  ,  rom  ienc  mucho  lijar  ,  para  evitar  dis- 
puta* entre  los  herederos  de  tales  difuntos,  cual 
de  di;  has  personas  pereció  después  que  las  otras, 
y  les  sucedin  por  c  onsecuencia.  í>¡  no  hai  pexco- 
has  cié  Mus  para  lu.cer  esta  averiguación  ,  preciso 
sera  recurrir  entonces  a  las  circunstancias  del 
hecho  ,  y  en  su  delecto  a  la  fuerza  del  sexo  ó  de 
]a  edad'  Por  ejemplo,  en  el  incendio  de  una 
casa  que  empezó  por  el  primer  piso,  es  proba- 
ble que  los  que  habitaban  en  este  perecieron 
•  ules  que  los  que  se  hallaban  en  los  mas  altos; 
V  en  un  naufragio,  los  que  sabi.tn  mular  sobre- 
vivieron sin  duda  á  los  que  no  sabían.  Falladlo 
las  circunstancias  del  hecho,  si  marino  y  mujer 
muriesen  juntos  cu  lid,  naufragio,  ruina  o  in- 
cendio de  casa  ó  nave,  se  presume  que  la  mujer, 
cemo  mas  Haca,  murió  primeio; — si  la  misma 
desgracia  sucediese  a  un  padre  y  "  '»•»  hijo  ma- 
yor de  catorce  años,  se  cree  que  murió  antes  el 
padre  ,  y  por  lo  contrario  si  el  hijo  fuese  menor 
de  dicha  edad;  debiendo  decirse  lo  misino  si  los 
muertos  fuesen  madre  e  hijo.  Véase  Muerte  *i- 
vmluinea. 

Las  herencias  se  trasmiten  |>or  la  voluntad  del 
hombre  ó  por  la  fuemi  de  la  lei;  y  de  aquí  \  ie- 
ue  la  división  general  de  los  herederos  en  tes* 
tann  nim  ios  O  instituidos  X  legitimo*  ó  aü  in* 
tálalo. 

Los  herederos  testamentarios  se  subdividcn 
en  furiosos  ó  legítimos  y  voluntarios  ó  cslnt- 
ños;  y  pueden  ser  fiduciarios,  fideicomisario», 
propietarios,  usufructuarios  ó  sustitutos. 

HKMEDEtiO  TLM  AMlM  AIHU.  La  per- 
sona que  nombra  el  testador  para  «pie  do» pues 
de  su  muerte  le  íueeda  cu  ;us  bienes,  acciones 
y  derecho».  Los  hciciie.os  testamentarios  esi  lu- 
yen siempre  a  los  legitimas  ó  uu  iiilcsitito ,  con 
tal  que  v-a  valida  su  i  i  i.il  i  Ltar  ion .  El  testador  no 
siempre  es  libre  cu  instituir  herederos  a  cual  es- 
quíela personas;  pues  si  tuviere  c^csccudiuiilcj 
ó  ascendientes  legítimos  cu  línea  recta,  está 
obleado  a  dejarles  lodos  sus  bienes,  menos  cier- 
ta parte  dclciii'.in:  da  de  que  puede  disponer,  á 
no  ser  que  los  dcsheicde  en  vil  Incide  alguna  de 
bis  justas  causas  que  s/malau  las  leyes.  De  aquí 
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viene  la  división  de  herederos  testamentarios  en 

furiosos  y  eslraños.  Véase  Desheredación. 

rlEUflJERO  1  OKZOSOÓ  NECESARIO.  El 
que  no  puede  ser  esc!uido  de  la  herencia  por  el 
testador  sin  causa  legal :  tales  son  todos  los  pa- 
rientes del  difunto  por  líVea  recta  ¡  esto  os ,  los 
descendientes  y  ascendientes  legítimos,  siu  li- 
milaciou  de  grados. 

El  herodiro  forzoso  se  llama  también  legíti- 
mo, porque  la  lei  prohibe  que  se  les  prive  de  la 
herencia.  El  hombre  puede  en  general  disponer 
libremente  de  sus  bienes;  pero  U  lei  le  limita 
esta  facultad  en  ciertos  ca,«os,  y  no  quiere  que 
aquel  que  tiene  descendientes  ó  asi  elidientes 
pueda  dará  cstrañns  toda  su  fortuna,  y  desco- 
nocer así  las  obligaciones  que  le  impone  la  tintú- 
rale a,  á  no  ser  qnc  aquellos  le  hubiesen  dado 
motivo  para  ello.  Véase  Dalia  edarion. 

Los  hijos  pues  ó  descendientes  del  testador 
tienen  derecho  i  todos  los  bienes  del  misino, 
esrepto  a  In  quinta  parte,  de  la  cual  puede  dis- 
poner el  padre  ó  la  madre  en  su  testamento  se- 
guir le  parezca;  y  los  padres  ó  ascendientes  tie- 
nen derecho  n  todos  los  bienes  de  los  hijos  que 
mueren  sin  descendientes,  ti  cseepiion  del  ter- 
cio ,  de  que  pueden  disponer  á  su  arbitrio  los 
mismos  hijos.  Véase  Ascendientes,  Descendien- 
tes, Hijos,  Pudres,  Legitima,  (iuintu.  Tercio. 

Los  ascendientes  tienen  facultad  para  dejar  á 
niM  ó  mas  de  sus  descendientes,  adémasele  lo  «pie 
les  corresponda  por  su  parte  ó  legítima,  la  quin- 
ta ó  la  tercera  parte  de  sus  bienes,  ó  uua  y  otra 
juntamente;  lo  cual  se  llama  me/orar,  y  produ- 
ct una  diminución  proporcional  en  las  legítimas. 
Véase  Mejora. 

Ni  los  ascendientes  á  los  descendientes,  ni  es- 
tos a  aquellos  pueden  imponer  gravamen  ni  con- 
di<  ion  alguna  en  sus  legitimas  ó  porciones  que 
les  corresponden;  pero  bien  puedeu  hacerlo  en 
el  quinto  ó  tercio,  si  lo  dejan  ií  ellos,  así  como 
pudieran  dejarlo  ti  los  eslraños. 

Los  hijos  ú  otros  descendientes  legítimos  que 
Seno  herederos,  tienen  qnu  traer  a  col.ui.  u  y 
partición  I  s  bienes  que  recibieron  del  c.mdal 
paterno  ó  materno  cu  vida  de  sus  padres,  para 
que  aumentándose  con  ellos  la  masa  de  la  heren- 
cia, se  haga  la  división  con  la  debida  igualdad 
entre  todos  los  herederos.  Mas  los  aseen. licnleS 
no  tienen  esta  oldigai  ion,  porque  nad.i  han  dis- 
puesto l;.s  leves  sobre  este  punto;  y  así  es  que 
auuque  un  hijo  ó  nieto  ha  Va  dado  en  vida  a  su 
padre  ,  madre  ó  ahílelos  al-unos  bienes  ,  y  nada  á 
olio  ascendiente  que  este  en  igual  grado ,  lo  mis- 
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1110  heredar»  el  uno  que  el  otro.  Véase  Colación. 

Si  el  hijo  casado  y  su  mujer  hubiesen  hecho 
pacto  i  e<  ípruco  de  sucedeisu  mutuamente  fal- 
Undo  alguno  de  los  dos,  crean  algunos  aniones 
qoc  lo»  ascendientes  qnedariau  ocluidos  de  la 
herencia ;  pero  uu  puede  sostenerse  esta  opinión, 
porque  semejante  pacto  uo  es  capat  d«  destruir 
los  electos  de  la  lei  que  destina  á  los  ascendien- 
tes Ls  bienes  de  los  descendiente»  que  muere u 
sin  hijos,  ülru  tanto  del/e  decirse  de  otra  opinión 
igualmente  absurda  que  asegura  sin  fundamento 
que  si  el  padre  sustituyere  pupilarmeute  en  sus 
bienes  al  hijo  impúber  ,  y  este  muriese  en  Ja 
edad  pupilar  ,  llevaría  la  herencia  el  sustituto 
con  cscluaion  ríe  los  ascendientes  si  los  hubiese; 
pues  no  piiiiieiidu  el  hijo  quitara  sus  ascendien- 
te* lo  que  tiene  que  darles  eu  virtud  de  la  lei, 
nidrios  podra  quitarlo  el  padre,  cuaudo  hace  tes- 
tamento a  nombre  del  misino  hijo. 

Los  aseeudicntOA  no  sucedeu  en  los  bienes  de 
mayorazgo,  ui  en  los  leudos  ó  euíilénsis,  á  no 
ser  que  se  disponga  otra  cosa  en  la  constitución 
de  ellos;  pues  tanto  en  unos  como  en  otros  no 
se  sucede*  por  derecho  hereditario. 

Los  herederos  ascendientes  deben  pagar  del 
cuerpo  de  la  herencia  los  gastos  del  entierro,  á 
no  ser  que  el  testador  hubiere  expuesto  lo  con- 
trario ;  mas  cuando  suceden  los  descendientes, 
dichos  gastos  se  deducen  del  quinto,  aunque  el 
testador  haya  mandado  otra  cosa.  Kn  ainb  >s  casos 
se  sacan  respectivamente  del  tercio  ó  del  quinto 
la  lítuosua  de  las  misas  y  el  importe  de  los  lega- 
dos, pues  no  pueden  gravarse  con  estas  cargas 
las  legítimas  de  los  unos  ui  de  los  otros. 

HEREDERO  ESTKAÑO  ó  VOLUNTARIO. 
El  que  nombra  libremente  el  testador  para  que 
le  suceda  cu  sus  bienes  después  de  su  muerte. 
Tales  son  los  parientes  de  la  linea  colateral,  y 
los  que  ningún  parentesco  tienen  cou  el  difunto; 
dásc  á  unos  y  ;i  otros  el  nombre  de  cstrañns, 
porque  el  testador  no  está  obligado  á  nombrar- 
los herederos;  y  el  de  voluutiirios,  porque  so 
les  instituye  voluutai  iauicnle  y  no  en  fuerza  de 
la  lei.  Hai  sin  embargo  algún  caso  en  que  los 
hermanos  pueden  oponerse  á  un  heredero  nom- 
brado en  perjuicio  de  ellos,  como  se  verá  en 
los  artículos  Hermanos  y  Desheredación. 

Puede  pues  el  testador  que  uo  tiene  descen- 
dientes ni  ascendientes,  ó  que  los  ha  deshere- 
dado con  justa  causa,  nombrar  por  herederos  á 
cualesquiera  individuos  ó  corporaciones  que  no 
sean  de  lo»  esc  luidos  por  la  lei.  Los  cscluidospor 
la  leí  son:  —  1°  los  deportados  ó  desterrados 
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para  siempre:  —  2o  los  condenados  i  trabajar 
por  toda  su  vida  en  las  minas;  aunque  estos  pue- 
den percibir  legados:  — 7>°  los  herejes,  apósta- 
tas, moros  y  nidios: — 4"  los  bautizados  dos 
vc¿es  a  sabiendas:  — ¿°  los  hijos  varones  de  los 
traidores:  —  ü"  las  cofradías  ú  otras  corporacio- 
nes establecidas  contra  la  lei  ñ  sin  autorización: 
—  7"  el  clérigo  ó  fraile  que  liubiesu  confesado  al 
testador  en  su  última  enfermedad,  así  como  sui 
parientes,  su  iglesia  ó  religión. 

El  heredero  debe  ser  designado  cierta  y  cht- 
ramcule  ,  ó  bien  por  su  nombre  y  apellido,  ó 
bien  por  señales  indudables,  ó  bien  refiriéndo- 
se a  codícilo  ó  memoria ;  j»ero  no  por  dicterios 
ó  señas  especiales  que  le  deshonren  ó  infamen. 
Si  el  escribano  ú  olea  persona  nnda  sospechosa 
preguntare  al  testador  si  instituye  por  su  here- 
dero v.  gr.  á  Juan  de  tal .  y  responde  con  la  boca 
y  no  por  señus  que  sí,  valdrá  la  institución ,  con 
tal  que  esté  en  su  juicio,  lince  nula  la  institución 
el  error  en  la  persona  del  heredero ;  pero  no  el 
error  eu  el  nombre  ó  sobrenombre ,  ruando  por 
otra  parte  no  se  duda  de  la  persona.  Tampoco 
vale  Ja  institución  que  hace  el  testador  de  una 
persona  en  el  concepto  de  ser  pariente  suyo ,  no 
siéndolo  eu  realidad  ,  pues  por  el  error  falta  el 
consentimiento;  pero  valdrá,  si  establece  here- 
dero á  alguno,  llamándole  hermano  sin  serlo,  por 
presumirse  que  le  nombró  así  por  efecto  de  amor. 

VA  testador  debe  instituir  al  heredero  en  tes- 
tamento y  uo  en  codicilo  ;  mas  si  le  nombrase  eu 
este,  mandando  u  sus  herederos  que  le  entre- 
guen sus  bienes,  estarán  estos  obligados  a  en- 
tregárselos, sacando  ¡vira  sí  la  cuarta  trebeliá- 
nica  ;  y  aun  algunos  autores  dicen  que  no  es 
necesario  dicho  mandamiento  ó  enrar^o  para 
que  así  se  haga,  pues  quieren  que  la  institución 
de  heredero  en  codicilo  valga  no  direelauieuto 
sino  romo  fideicomiso.  Véase  Codicilo. 

VA  testador  puede  hacer  el  establecimiento  de 
heredero  pura  yabsolutnineulc  ó  bajo  condición, 
hasta  tiempo  cierto  ó  desde  tiempo  cierto.  Si  di- 
ce ,  por  ejemplo  ,  que  instituye  heredero  á  Pe- 
dro desde  tal  dia ,  mes  y  año  en  adelante  ,  ó 
hasta  tal  dia  ,  etc.,  pertenecerá  la  herencia  an- 
tes del  tiempo  ó  después  del  tiempo  señalado  u 
los  herederos  ab  inféstalo  ;  sin  que  sea  nulo  el 
señalamiento  de  tiempo,  como  sucedía  éntrelos 
romanos,  los  cuales  por  el  principio  de  que  na- 
die podia  morir  en  parle  testado  y  en  parte  in- 
testado ,  Inician  entrar  eu  la  herencia  ul  here- 
dero instituido  á  dia  cierto  ,  luego  que  moria  el 
testador.  Véase  Condición,  Herencia  y  Acrecer. 


250  HE 

HEREDERO  LEGITIMO  ó  AB  INTESTA- 

TO.  El  Humado  por  )n  lei  á  la  sucesión  He  un  di- 
funto intestado.  La  lci  llama  en  primer  lugar  i 
los  descendientes  :  en  segundo  á  los  ascendien- 
tes :  en  tercero  á  los  parientes  colaterales  hasta 
cierto  grado  :  en  cuarto  al  fisco  ;  y  siempre  á  la 
viuda  prtra  cierta  porción  si  se  halla  eu  algunas 
circunstancias  particulares  ,  como  puede  verse 
en  el  artículo  Cuarta  marital. 

Los  primeros  pues  que  deben  heredar  al  di- 
funto intestado  son  los  descendientes  ,  en  cual- 
quier  grado  que  estén  ,  con  tal  que  entre  ellos 
y  el  difunto  no  medie  otra  persona  j  pero  los 
del  primer  grado  ,  que  son  los  hijos ,  suceden 
por  cabezas  ,  esto  es  ,  por  su  propio  derecho; 
y  los  de  los  ulteriores  ,  que  son  los  nietos  ,  hú- 
melos ,  etc.  ,  suceden  por  troncos  ú  ettir/>es, 
esto  es  ,  representando  á  sus  padres  que  hubie- 
ren muerto.  Véase  Descendientes  ,  Hijos  cu 
todos  sus  artículos  ,  y  Representación. 

No  habiendo  descendientes,  entran  á  suceder 
los  ascendientes  ,  con  absoluta  csclusion  de  los 
colaterales  del  difunto  aunque  sean  hermanos; 
y  el  mas  cercano  eseluve  siempre  al  mas  remo- 
to, porque  entre  ascendientes  no  se  sucede  por 
representación  ,  sin"  por  la  proximidad  de  pa- 
rentesco. Véase  Ascendientes. 

Faltando  descendientes  y  ascendientes  del  di- 
funto ,  suceden  los  parientes  trasversales  ,  según 
la  proximidad  de  parentesco  que  leni.m  con  él 
al  tiempo  de  su  muerte ;  y  si  hubiere  muchos  en 
un  mismo  grado ,  todos  heredaran  por  iguales 
partes  ,  según  el  orden  siguiente  ,  á  saber  es: 
1°  los  hermanos  carnales  y  sus  hijos  ,  aquellos 
por  cabezas,  mas  estos  por  estirpes  cuando  con- 
curren con  sus  lios,  y  por  cabezas  cuando  están 
solos;  pu¡?s  en  la  linea  Llera!  la  representación 
Solo  tiene  lugar  en  los  sobrinos  cuando  concur- 
ren con  sus  tios  :  2°  en  defecto  de  hermanos  car* 
nales  y  sus  hijos,  los  hermanos  consanguíneos  ó 
uterinos  y  sus  hijos  en  la  propia  forma  ;  tajo  el 
concepto  que  si  concurren  hermanos  consanguí- 
neos ó  sus  hijos  con  hermanos  uterinos  ó  sus 
hijos,  aquellos  heredaran  los  bienes  paternos  y 
estos  los  maternos,  partiéndose  los  demás  entre 
todos  ellos  con  la  debida  igualdad  :  5o  a  falla  de 
los  referidos  ,  los  «lemas  parientes  mas  cercanos 
por  cualquiera  linca  ,  sin  que  dé  preferencia  el 
doble  vínculo  del  parentesco,  esto  es,  el  tener- 
lo por  parle  de  padre  y  madre,  pues  así  esta 
ventaja  como  el  derecho  de  representación  no 
pasriu  de  los  hijos  de  'os  hermanos.  Véase  Doble 
vinculo  ,  Hermanos  y  Sobrinos. 
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Mas  ¿hasta  qué  grado  Mega  el  derecho  de  su* 
ceder  ab  inféstalo  los  parientes  colaterales?  Las 
Partidas  le  estendieron  hasta  el  décimo  ,  y  des- 
pués la  Recopilación  le  limitó  al  cuarto.  Pero 
este  grado  cuarto  ¿ha>  de  entenderse  según  ta 
computación  civil  ó  según  ia  canónica?  Unos 
abrazan  la  civil,  que  es  la  que  debe  seguirse  en 
los  actos  civiles  ,  cual  es  el  de  la  sucesión  here- 
ditaria ;  y  otros  cstáu  aquí  por  la  canónica,  fun- 
dados cu  inducciones  sacadas  de  un  decreto  sobre 
pagos ,  y  en  una  sentencia  que  adjudicó  a  parien- 
tes del  quinto  grado  civil  los  bienes  de  un  intes- 
tado. Siempre  que  tengamos  arbitrio ,  parece  de- 
bemos interpretar  la  lei  a  favor  de  los  parientes, 
por  remoto»  quesean  ,  mas  bien  que  a  favor  del 
fisco ,  por  razones  que  á  lodos  se  presentan  lú- 
cilmente.  El  código  francés  defiere  las  sucesio- 
nes intestadas  ó  loa  colaterales  hasta  el  duodé- 
cimo grado. 

Los  religiosos  profesos  de  ambo*  sexos  renun- 
ciaron en  su  profesión  lodos  los  derechos  tem- 
porales, y  quedaron  por  consiguiente  inhábiles 
para  adquirir  las  sucesiones  intestadas;  de  modo 
que  ni  ellos,  ni  los  conventos  en  su  representa- 
ción ,  pueden  suceder  como  descendientes  ,  ni 
como  ascendientes ,  ni  como  colaterales.  La  ra- 
zón de  la  lei ,  que  parece  considera  ó  los  frailes 
muertos  civilmente  ,  debería  obrar  también  en 
las  sucesiones  tcstameutarias. 

HEREDERO  FIDUCIARIO.  El  encargado 
por  el  testador  de  restituir  á  otro  la  herencia 
que  le  ha  dejado.  La  cláusula  suele  ordenarse 
de  este  modo :  « Instituyo  por  mi  heredero  a 
Diego  Rodríguez  ,  y  le  ruego  ,  quiero' ó  mando 
que  entregue  desde  luego,  ó  pasado  tanto  tiem- 
po ,  mis  bienes  á  Pedro  García.*  Diego  Hodrí> 
guez  es  aquí  heredero  fiduciario  ,  y  Pedro  Gar- 
cía heredero  fideicomisario. 

El  heredero  fiduciario  debe  eutregar  la  heren- 
cia al  fideicomisario ,  pero  sacando  para  sí  la 
cuarta  parte  líquida ,  que  se  llama  cuarta  Irel/C' 
lidnica  ,  como  quieren  algunos,  aunque  oíros 
dicen  no  haber  ya  lugar  á  esta  deducción.  Si 
hubiere  sido  gravado  á  restituir  la  herencia  con- 
dicionalmente  ó  para  cierto  día,  debe  dar  cuen- 
tas si  su  tiempo  al  fideicomisario ,  si  el  testador 
no  lo  prohibe ;  eu  cuya  atención  ha  de  formar 
inventario  desde  luego  ,  V  dar  al  fideicomisario 
una  copia  para  que  conste  lo  que  ha  de  entre^ 
garse  llegando  el  tiempo  ó  verificándose  la  con-* 
dicion. 

Si  se  deja  al  fiduciario  la  libertad  de  restituir 
la  herencia  cuando  él  quiera  ,  ÓSC  duda  cuán- 
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do  debe  lucera  la  restitución  ,  no  estará  obli- 
gado h  verificarla  basta  el  tiempo  de  su  muerto. 

Cuando  el  testador  nombra  heredero  uuiver- 
sal  á  un  descendiente  suyo  legitimo  ó  natural, 
oca  varón  ó  hembra  ,  y  manda  que  se  entregue 
la  herencia  después  de  su  muerte  i  un  estraño 
6  á  otro  desee  odien  le  del  testador  ,  se  entiende 
gravado  con  la  condición  licita  si  no  tuviese 
hijos  á  descendientes ¡  pero  será  lo  contrarios! 
el  heredero  fiduciario  es  estraño  ó  ascendiente, 
ó  si  sieudo  descendiente  tiene  hijos  y  lo  sabe 
el  testador.  Véase  Fideicomiso  en  todos  sus  ar- 
tículos. 

HEREDERO  FIDEICOMISARIO.  La  per- 
sona a  quien  el  heredero  fiduciario  está  encar- 
gado por  el  difunto  de  restituir  desde  luego  ó 
pasado  algún  tiempo  el  todo  ó  parte  de  la  heren- 
cia. Llamase  también  heredero  oblicuo,  porque 
no  percibe  directa  ó  inmediatamente  del  testa- 
dor los  bienes  de  la  herencia ,  sino  mediante 
la  interposición  de  otra  persona.  Si  el  fideicomi- 
sario muere  antes  de  la  adición  y  recibo  de  la 
he  re  u  cía  ,  pasa  i  sus  herederos  el  derecho  que 
le  compete  ,  con  tal  que  la  sustitución  sea  pura 
y  no  condicional.  Véase  Heredero  fiduciario  y 
Fideicomiso. 

HEREDERO  PROPIETARIO.  La  persona  á 
quiten  se  deja  solo  la  propiedad  de  una  cosa  siu 
el  usufructo. 

HEREDERO  USUFRUCTUARIO.  El  insti- 
tuido por  el  testador  para  que  goze  del  producto 
de  los  bienes  que  le  deja ,  ó  haga  uso  de  estos 
por  el  tiempo  de  su  vida  ú  otro  que  señale  ,  des- 
pués del  cual  ha  de  consolidarse  el  usufructo 
con  la  propiedad  y  pasar  ti  otros  uombrados  que 
Ce  llaman  herederos  propietarios. 

HEREDERO  SUSTITUTO.  El  sugeto  nom- 
brado por  el  testador  para  que  perciba  lahcrcu- 
cia  en  defecto  del  instituido  eu  primer  lugar. 
Véase  Sustitución. 

Sí  el  sustituto  no  es  fideicomisario,  sino  de 
otra  especie  ,  percibirá  de  la  herencia  la  misma 
porción  que  hubiere  sido  señalada  en  el  testa- 
rocoto  al  primer  instituido  ,  por  cuanto  se  pre- 
sume que  á  uno  y  otro  tuvo  igual  afecto  el  tes- 
tador ;  á  no  ser  que  este  disponga  otra  cosa ,  ó 
se  colija  haber  sido  diferente  su  voluntad. 

SÍ  el  testador  nombró  tres  ó  cuatro  herederos 
y  sustitutos  de  estos,  scráu  llamados  los  segun- 
dos en  caso  de  morir  cualquiera  de  los  primeros, 
y  heredarau  por  iguales  partes  lo  que  cupo  «1 
difunto  en  la  partición  ;  a  no  ser  que  los  prime- 
ros instituido»  sean  personas  que  cscJuyuu  ú  los 
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'  sustitutos ,  según  puede  presumirse  del  afecto 
y  mente  del  testador ,  como  por  ejemplo  ,  cuau- 
do  instituye  á  sus  hijos  o  descendientes  y  les  «la 
sustitutos  estraños  ;  pues  siendo  verosímil  que 
mirase  con  predilección  á  los  primeros ,  muerto 
alguno  de  ellos  sin  sucesiou  ,  le  heredarán  sus 
hermauos ,  porque  se  consideran  reciprocamen- 
te sustituidos ,  lo  cual  no  se  presume  cu  los  de- 
más casos.  También  so  infiere  que  ha  i  sustitu- 
ción recíproca  eutre  los  herederos  instituidos 
en  primer  lugar ,  si  el  testador  nombrase  susti- 
tutos para  cuando  fallezca  el  último  de  aquellos; 
porque  debiendo  este  hacer  pasar  la  herencia  á 
los  sustitutos  ,  según  la  disposición  del  testador, 
no  podria  verificarlo  si  no  recayese  en  el  la  he- 
rencia por  fallecimiento  de  los  otros  herederos. 

HEREDERO  PRESUNTIVO.  El  que  se  en- 
cuentra en  el  grado  mas  próVuuo  de  parentesco, 
y  que  por  esta  imzou  se  presume  hu  de  ser  he- 
redero de  derecho. 

HEREDERO  UNIVERSAL.  El  que  sucede 
al  difunto  en  lodos  sus  bienes  y  derechos. 

HEREDERO  PARTICULAR.  El  que  no  su- 
cede al  difunto  sino  en  cierta  cuota  ó  en  cierta 
espet  ie  de  bienes. 

1IER  EDERO  PURO  Y  SIMPLE.  El  que  acep- 
ta la  herencia  pura  y  simplemente ,  y  que  por 
tanto  queda  obligado  á  pagar  todas  las  deudas 
del  difunto  ,  auu  cuando  importen  mas  que  los 
bienes  heredados  ;  á  diferencia  del  que  la  acep- 
ta con  beneficio  de  inventario  ,  el  cual  no  res- 
ponde de  las  deudas  sitio  hasta  la  concurrencia 
del  valor  de  los  bienes  de  que  se  compone  la 
sucesión. 

HEREDERO  ABSOLUTO.  El  que  os  llamado 
á  la  sucesión  sin  restricción  ni  condición  alguna, 
á  diferencia  de  aquel  á  quien  se  impouen  con- 
diciones ó  gravámenes. 

II EULDLHOS  6b  VOS ,  NECESA  RIOS  v  ES- 
TR  \  NOS.  Antiguamente  se  llamaban  herederos 
suyos  ,  I  <s  hijos  ,  nietos  y  biznietos  del  testador 
que  se  hallaban  en  su  poder  al  tiempo  del  testa- 
mento. Dállaseles  eslc  nombre  ,  porque  lo»  nudos 
de  la  patria  potestad  unen  tan  estrechamente  al 
padre  y  al  hijo,  que  el  patrimonio  del  primero 
se  comidera  ,  aun  en  vida  del  mismo  ,  como  pa- 
trimonio del  segundo  ;  de  modo  que  después  Je 
la  muerte  del  padre  ,  puede  decirse  que  el  hijo 
hereda  su  propia  hacienda  ,  y  que  por  tanto  es 
heredero  de  sí  mismo.  Herederos  nece sai  ios 
eran  los  esclavos  instituidos  por  sus  señores;  los 
cuales  quedaban  libres  por  el  hecho  de  la  insti- 
tución ,  y  oblados  ti  ser  herederos  y  pagar  do 
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sus  propios  bienes  ,  Adquiridos  antes  6  después 
de  la  muerte  del  testador ,  todas  sus  deudas  y 
ñutidas  ,  no  alcanzando  los  de  la  herencia  ,  qtte 
no  podinu  rebudiar  por  mui  cargada  «pie  estu- 
viese de  obligaciones.  Herederos  estraños  se 
llamaban  t míos  los  demás  que  no  eran  suyos  ni 
necesarios  ;  los  rúales  tcniau  libertad  para  acep- 
tar ó  repudiar  las  sucesiones  que  se  les  deferían 
por  testamento  ó  ab  ¡atéstalo;  de  manera  qne 
aun  los  hijos  emancipados  eran  tenidos  por  he- 
rederos estraños  ,  en  atención  á  que  no  estaban 
bajo  la,  patria  potestad.  —  Ahora  pueden  lla- 
marse necesarios  los  herederos  for/.osos  ,  no  en 
el  sentido  que  los  esclavos  ,  pues  no  es  heredero 
el  que  no  quiere  ,  sino  cu  cuanto  necesariamente 
ban  de  ser  instituidos  ó  desheredados;  porque 
asi  lo  dispone  la  lei.  La  denominación  de  estra- 
ños no  tiene  al  presante  tanta  latitud  ,  pues  no 
comprenda  a*  los  hijos  emancipados  ,  los  cuales 
son  herederos  for/.osos  como  los  que  están  to- 
davía ni  poder  del  padre. 

HEREDENOS  ANÓMALOS.  Los  que  harén 
las  vezes  de  herederos  sin  haber  sido  instituidos 
ni  llamados  como  tales  ;  como  por  ejemplo  el 
fideicomisario  universal ,  el  legatario  de  todos 
los  bienes  .  el  fisco  que  sucedió  en  los  del  delin- 
cuente ó  del  que  falleció  sin  dejar  parientes  ,  el 
monasterio  ó  convenio  que  heredó  en  represen- 
tación de  uu  religioso,  los  testamentarios  uni- 
versales á  quieues  el  difunto  cometió  la  distri- 
bución de  todos  sus  bienes.  Todos  ellos  hacen 
vezes  de  herederos,  y  esiáu  obligados  como  los 
Otros  rf  satisfacer  las  cargas  de  la  herencia. 

HEREDITARIO.  Lo  que  pertenece  á  la  he- 
rencia ó  se  adquiere  por  ella  ,  y  lo  que  por  su 
naturaleza  tiene  que  pasar  i  la  persona  de  nues- 
tros herederos. 

HERENCIA.  El  derecho  de  suceder,  ó  la 
sucesión  en  lo:i  bienes  y  acciones  que  tenia  al- 
guno al  tiempo  de  su  muerte  ;  — y  el  coujuuto 
de  los  bienes  y  derechos  que  de  ja  el  difunto  ,  de- 
ducidas las  deudas.  Mas  este  conjunto  no  forma 
upa  herencia  propiamente  dicha  >¡no  antes  de  la 
adición  del  heredero  ;  porque  después  de  la  adi- 
ción ,  todo  el  patrimonio  del  difunto  se  confunde 
con  el  de  su  suresor  ,  y  pierde  el  nombre  de  he- 
rencia. —  La  herencia  se  compone  de  los  bienes 
y  derechos  que  deja  el  difunto,  aunque  en  el 
caso  de  que  este  fuere  clérigo  «le  órdm  suero, 
sean  adquiridos  por  razón  de  iglesias,  beneficios 
ó  rentas  eclesiásticas. 

La  herencia  se  adquiere  en  virtud  de  testa- 
mento ,  ó  bien  ab  intcstato  en  fuerza  de  la  lei; 
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1  y  de  aqrfí  viene  la  división  de  herencias  en  tes- 
tamentarías y  legítimas  6  ab  inféstalo. 

Pierden  la  herencia :  Io  el  desheredado  por 
justa  causa  ;  —  2°  el  qne  impidió  á  la  fuerza  6 
con  amenazas  la  facción  ó  mudanza  del  testa- 
mento ;  —  5o  el  que  no  trata  de  vengar  en  jui- 
cio la  muerte  injusta  ó  alevosa  de  la  persona  á 
quien  hereda ,  antes  de  tomar  posesión  si  le 
muerte  fué  por  obra  ó  consejo  de  algún  indivi- 
duo de  la  familia  del  difunto  ,  y  dentro  de  cinco 
años  sí  futí  causada  por  otros  hombres  ;  —  4a  el 
que  abre  el  testamento  antes  de  anisar  i  los  ma- 
tadores del  testador,  sabiendo  quiénes  son  ,  mas 
no  si  lo  ignora  ,  ó  es  aldeano  necio ;  —  5o  el  ase- 
sino del  testador  ,  y  el  que  ha  contribuido  á  su 
muerte  por  obra  ,  culpa  ó  consejo  ;  —  6*  el  que 
tuvo  acceso  carnal  con  la  mujer  del  testador;  — 
Ia  el  que  acusó  de  falso,  aunque  fuese  como  pro- 
curador ó  abogado,  el  testamento  en  que  fué 
instituido  y  que  se  declara  verdadero  ,  á  no  ha- 
berlo verificado  como  tutor  de  algún  menor;  — 
8o  el  que  por  encargo  secreto  del  testador  en- 
tregare la  herencia  al  que  por  derecho  es  inca- 
paz de  heredar,  constándolc  su  incapazidad  ;  — 
9o  el  hijo  que  abandona  a  su  padre  loco  ,  dejando 
le  recoja  un  eslraño ,  quien  será  heredero  en  re- 
compensa ;  —  10°  el  mayor  de  diez  y  ocho  años 
que  no  redime  del  cautiverio  A  la  persona  a'  quien 
debía  heredar  por  testamento  ó  ab  inleslato  ;  — 
lt°  el  hermano  que  procuro  de  algún  modo  la 
pérdida  de  la  vida  ,  de  miembro  ó  de  la  mayor 
parte  de  los  bienes  i  su  hermano  que  murió  in- 
testado, d  que  le  desheredó  instituyendo  a  per- 
sona infame,  pues  cu  ninguno  de  estos  casos 
puede  reclamar  los  derechos  que  tendría  de  otro 
modo. 

La  posesión  de  la  herencia  no  se  trasficre  al 
heredero  si  no  la  toma  ;  lo  cual  puede  hacer 
estando  vacante  ,  sin  autoridad  de  juez,  bosque 
pueden  impedirle  legítimamente  la  toma  de  po- 
sesión son  el  que  poseía  los  bienes  al  tiempo  de 
la  muerte  del  testador  ,  el  que  manifiesta  título 
mas  poderoso  y  q»e  merezca  asimismo  la  pose- 
sión,  y  el  que  tiene  en  favor  suyo  la  prescrip- 
ción. 

La  herencia  debe  entregarse  ,  con  todo  lo  per- 
teneciente á  ella  ,  al  heredero  del  difunto  tes- 
tado ó  intestado.  Puede  pedirse  solo  la  po>esion, 
ó  bien  juntamente  la  posesión  y  propiedad. 

Presentando  el  heredero  el  testamento  hecho 
en  debida  forma  y  sin  raedura  ni  cancelación, 
debe  el  juez  ponerle  en  posesión  de  los  bienes 
de  la  herencia  ,  aunque  el  tenedor  de  ellos  se 
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oponga  y  diga  de  falsedad  ó  nulidad  ;  a  no  ser 

que  este  quisiere  luego  prescuUr  sus  prueba», 
pues  en  tai  caso  debe  suspenderse  la  entrega  y 
decidirse  antes  el  pleito.  Véase  Partición  de 
herencia. 

1JEH ENCIA  LEGÍTIMA  ó  AB  1NTESTA- 
TO.  La  que  se  defiere  á  los  parientes  del  di- 
iuuto  intestado  en  el  orden  prescrito  por  la  leí. 
Véase  Heredero  legitimo. 

Los  bienes  de  los  que  mueren  ab  intestato  de- 
ben entregarse  por  entero  y  sin  deducción  al- 
guna á  los  parientes  ti  quienes  pertenezcan  por 
de  re  cito  de  sucesión  ;  y  estos  linu  de  hacer  el 
eutierro ,  exequias  y  sufragios  al  difunto ,  según 
sudase  y  la  costumbre  del  país,  bolo  cu  el  caso 
de  no  cumplir  los  herederos  con  esta  obliga- 
ción ,  se  les  compelerá  á  ello  por  sus  propios 
jueces ,  sin  que  por  dicha  omisión ,  y  para  el 
efecto  referido ,  se  incide  ninguna  justicia  ecle- 
siástica ni  secular  cu  hacer  inventario  de  los 
bienes. 

Cuando  los  herederos  ab  intestato  están  au- 
sentes, ó  son  menores  sin  tutor  que  pida  el  in- 
ventario, podrán  los  juezes  respectivos  nom- 
brarles «lefousor  ó  tutor  ,  y  man -lar  inventariar 
y  depositar,  con  asistencia  de  estos,  en  persona 
segura  los  hieues  de  la  herencia,  para  evitar  su 
ocultaciou  y  eslravío;  mas  no  es  necesario  que 
el  juez  asista  á  la  confección  del  inventario. 
Véase  Partición  de  herencia. 

I1ERLNC1A  TESTAMENTARIA.  La  que 
Se  defiere  por  testamento. 

Antiguamente  se  dividía  la  herencia  en  doce 
parles  que  llamalwu  ouzai  :  el  total  de  estas  tcuia 
el  nombre  de  as  ,  el  doble  de  di/totulio  ó  du. 
/tondio ,  v  el  triple  de  lii/toiu/io.  El  testador 
puede  acomodarse  a  esta  división  ;  y  en  tal  caso 
se  ejecutara  Id  prevenido  en  el  ariiiuh»  As.  l'ero 
lo  mas  común  es  considerar  la  herencia  como 
cierta  unidad  divisible  cu  lautas  partes  cuantas 
•can  las  proporciones  correspondientes  á  los  he- 
rederos, sin  atenerse  al  as  ni  a  las  doce  on¿n». 

Como  antiguamente  regia  el  principio  de  que 
nadie  podía  morir  en  parle  testado  y  en  porte 
intestado  ,  era  consiguiente  el  establecimiento 
del  derecho  de  acrecer  en  las  herencias  ;  y  así 
es  que  el  heredero  nombrado  en  cierta  cosa  ó 
cuota  de  la  herencia,  como  dos  ó  tres  on¿as,  ad- 
quiría los  bienes  restantes  de  que  no  bal. ¡a  dis- 
puesto el  testador,  Pero  ya  el  derecho  de  acre- 
cer no  tiene  lugar  por  necesidad  ,  sino  solo 
cuaudo  consta  ser  esta  la  voluntad  del  testador, 
como  puede  verse  en  el  artículo  Acrecer.  Si  se 


HE  253 

designan  pues  en  un  testamento  una ,  dos  ó  mas 
partes  de  la  herencia  á  uno  ó  mas  herederos ,  y 
no  se  dispone  de  las  que  restan,  pcicibirán 
aquellos  las  señaladas  ,  y  el  residuo  pasará  a  los 
herederos  ab  mtcttnlo. 

Si  se  nombrare  á  tres  ó  mas  herederos  en  es- 
tos términos:  a  Pedro  sea  mi  heredero  en  la 
parle  primera  ,  Juan  en  la  segunda  ,  y  Pablo  eu 
la  tercera;  ó  bien:  nombro  á  Pedro,  Pablo  y 
Juan  por  mis  herederos  ;  al  primero ,  al  segundo, 
al  tercero,  y  á  cualquiera  y  cada  uno  de  ellos  en 
todos  mis  bienes,  »  es  claro  que  están  instituidos 
con  igualdad  ,  y  que  cada  uno  debe  llevar  la  ter- 
cera parte  de  la  herencia. 

Si  los  herederos  fueren  nombrados  en  esta 
forma  :  alustiluyo  á  Pedro  por  mi  heredero  cu 
la  mitad  de  mis  bienes ,  y  á  Juan  en  la  otra  un- 
tad, y  en  la  misma  parte  que  instituyo  á  Juan 
sea  heredero  Diego ,  »  Pedro  llevará  la  mitad 
de  la  herencia  ,  y  Juan  y  Diego  la  otra  mitad 
por  ¡guales  partes  ,  pues  parece  quiso  el  testa- 
dor que  estos  dos  se  reputaseu  como  uua  sola 
persona. 

Si  se  dejase  i  uno  la  mitad  de  la  herencia  ,  á 
otro  la  tercera  y  á  otro  la  cuarta  parte  ,  debe 
procederse  en  la  partición  por  la  regla  de  pro- 
porción ó  de  tres.  Suponiendo  v.  gr.  que  la  he- 
rencia importa  doce  mil  reales,  como  la  mitad 
son  seis  ,  la  tercera  parle  cuatro  y  la  cuarta  tres, 
que  componen  trece  .  se  habrá  de  girar  la  rúenla 
de  esta  suerte  :  si  trece  me  dan  doce  mil ,  ¿cuán- 
tos me  darán  seis ,  cuántos  cuatro,  y  cuanto* 
tres  También  puede  hacerse  de  otro  modo:  se 
dividen  los  12.UO0  reales  en  trece  parles,  y  resul- 
tarán 923  rs.  y  mrs.  en  cada  una  :  multipliqúe- 
se esta  cautidad  por  ti  ,  que  es  la  mitad  corres- 
pondiente al  primer  heredero ,  y  le  tocarán 
5,  >5tS  rs.  16  mrs. .-  hágase  luego  la  multiplica- 
ción de  la  misma  cantidad  por  4  ,  que  es  la  ter- 
cera parte  perteneciente  al  segundo  ,  y  dura 
5,tW¿  rs.  10  mrs. :  últimamente  multiplicándola 
por  5  ,  que  es  la  cuarta  parte  señalada  al  último, 
producirá  '¿,7(51'  rs.  ü  mrs. 

Instituyendo  el  testador  á  uno  por  su  here-  f 
dero  eu  la  parte  que  dice  tenerle  señalada  en  su 
codicilo  ó  anterior  testamento  ,  si  no  se  encon- 
trase en  estos  tal  señalamiento,  se  entiende  cs- 
t  luido  de  la  sucesión  ;  verificándose  lo  propio  si 
alguuo  fuese  nombrado  heredero  eu  la  misma 
parle  en  que  el  testador  supone  haberle  insti- 
tuido á  el  misino  otra  persona,  v  luego  resultase 
no  existir  esta  institución.  Pero  si  el  nombra- 
miento se  refiriese  á  tiempo  futuro  ,  instituyén- 
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dolé  heredero  v.  gr.  en  )a  parte  que  dice  le  se- 
ñalará en  au  codicilo  ó  en  oiro  instrumento  ,  y 
no  se  verificase  después  este  señalamiento  ,  se 
entenderá  instituido  en  lod.i  la  herencia  ;  y  si 
fueren  muchos ,  se  distribuirá  entre  ellos  por 
partes  iguales. 

Si  el  testador  nombróse  varios  herederos  se- 
ñalando á  unos  sus  respectivus  partes  ,  y  á  otros 
no,  aquellos  llevarán  las  designadas  ,  y  estos 
percibirán  cou  igualdad  el  resto  de  la  herencia. 
Suponiendo  pues  <juc  hubiese  instituido  cuatro 
herederos,  señalando  al  uuo  la  mitad,  al  segundo 
la  otra  mitad,  y  uada  á  los  dos  restantes,  los 
primeros  llevarán  solo  la  mitad  de  tola  la  he- 
rencia ,  repartiéndola  entre  sí  igualmeutc  ,  y  los 
Otros  dos  lo  otra  mitad  por  partes  iguales. 

Si  el  testador  nombrase  á  uno  por  heredero 
de  todos  sus  bienes ,  y  después  á  otro  mandan- 
do que  este  lleve  el  resto  de  su  herencia ,  será 
ilusoria  la  instilurioti  de  este  último  ;  á  no  ser 
que  el  primero  tenga  incapacidad  legal  para  su- 
ceder,  y  el  testador  dijere  que  no  pudicudoeste 
herede  aquel ,  en  cuyo  caso  llevará  la  herencia: 
no  obstante  si  la  incapazidad  fuere  limitada  á 
cierto  tiempo ,  heredará  el  primero  cuando  aque- 
lla cese  .  v  nada  percibirá  el  segundo. 

HERENCIA  PROFECTICIA.  La  que  se  deja 
al  hijo  que  todavía  está  bajo  la  patria  potestad, 
por  respeto  y  consideración  al  padre.  No  la  pue- 
de aceptar  el  hijo  sino  cou  otorgamiento  del  pa- 
dre; y  sigue  la  naturaleza  de  los  bienes  profec- 
t  icios. 

HERENCIA  ADVENTICIA.  La  que  se  deja 
o]  hijo  por  la  madre  ó  cualquier  otra  persona 
con  la  intención  de  que  la  adquiera  para  si  v  no 
para  el  padre.  Puede  el  hijo  admitirla  y  tenerla 
sin  consentimiento  del  padre  ;  y  este  puede  tam- 
bién entrar  en  ella  á  nombre  y  por  ausencia  del 
hijo ,  y  adquiere  el  usufructo  para  sí  por  razón 
de  la  patria  potestad,  como  el  de  los  demás  ¿íe- 
nes  adventicios. 

HERENCIA  YACENTE.  Aquella  en  que  no 
ha  entrado  todavía  el  heredero  testamentario  ó 
ab  inféstalo. 

HERENCIA  VACANTE.  Los  bienes  del  di- 
funto intestado,  que  no  tiene  herederos  descen- 
dientes, ascendientes  ni  trasversales.  Lo  que 
resta,  después  de  pagadas  las  «leudas,  se  aplica 
al  fisco  con  destino  á  la  construcción  y  conser- 
vación de  caminos  ú  otras  obras  públicas  de  re- 
gadíos y  policía,  ó  fomento  tle  industrin. 

HERIDA.  Propiamente  es  la  disolución  ó 
rompimiento  de  continuidad  en  las  partes  blan- 
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das  del  cuerpo  humano  ,  hecha  con  algún  ins- 
trumento ;  pero  comunmente  se  entiende  bajo 
este  nombre  toda  lesión  hecha  con  violencia  en 
las  partes  doras  ó  blandas  del  cuerpo;  por  ma- 
nera que  entre  las  heridas  no  solo  se  cuenta  la 
solución  de  continuidad  ,  sino  también  las  con- 
tusiones ,  fracturas ,  dilaceraciones,  lujaciones, 
compresiones ,  torsiones  ,  quemadoras  y  cun Ies- 
quiera  golpes  capazes  de  perturbar  las  funcio- 
nes vitales  ,  animales  y  naturales. 

Las  heridas  suelen  dividirse  en  heridas  mor- 
tales y  heridas  no  mortales.  Las  mortales  se  sub- 
divideu  en  absolutamente  mortales  á  pesar  de 
todos  los  ausilios  del  arte,  y  ordinariamente 
mortales  ,  pero  que  pueden  dejar  de  serlo  con 
la  aplicación  de  los  ausilios  del  arte.  La  clase  de 
las  no  mortales  se  subdivide  también  en  dos  or- 
denes ,  á  saber  ,  en  heridas  curables  ,  pero  con 
lesión  de  funciones ;  y  heridas  curables  sin  uin- 
guna  lesión  consecutiva. 

De  los  heridas  absolutamente  mortales  unas 
matau  repentinamente  ,  y  otras  tardan  en  quitar 
la  vida  mas  ó  menos  tiempo.  Las  heridas  ordina- 
riamente mortales  no  libertan  por  lo  regular  i 
los  heridos  de  la  muerte.  Los  facultativos  deben 
proceder  con  sumo  cuidado  y  circunspección  en 
declarar  una  herida  mortal  por  lo  común ,  por- 
que si  muere  el  enfermo,  se  impondrá  al  reo  la 
misma  pena  que  si  se  hubiese  declarado  la  he- 
rida mortal  de  necesidad. 

Las  heridas  que  no  son  mortales  por  su  natu- 
raleza ,  pueden  serlo  por  un  acaso  ó  accidente 
ó  por  falta  de  ausilio.  Hui  efectivamente  mu- 
chas heridas  que  no  son  peligrosas  por  sí  mis- 
mas ,  pero  que  causan  la  muerte  por  culpa  del 
enfermo  ó  por  algunos  errores  del  cirujano  en 
su  curación  :  por  culpa  del  enfermo,  cuando  no 
observa  el  régimen  que  le  prescribe  el  faculta- 
tivo ,  ó  cuando  tales  heridas  recaen  en  sugetos 
enfermizos  ó  de  mal  hábito ;  por  error ,  omisión 
ó  falla  de  luzes  del  cirujano ,  cuando  no  tomó 
las  precauciones  necesarias  para  prevenir  ó  cor- 
regir los  síntomas  v  accidentes. 

Las  heridas  mas  leves  se  hacen  á  vezes  inui 
peligrosas  por  algunas  causas  particulares.  Un 
golpe  lijero  recibido  en  la  pierna  por  un  sugeto 
racoquímico  suele  tener  tan  fatales  resultas  que 
es  uecesario  recurrir  á  la  amputación :  heridas 
poco  considerables  hechas  en  el  dedo  cou  un  cor- 
taplumas han  producido  y  comunicado  la  gan- 
grena  á  la  mimo  y  al  antebrazo  ;  y  se  ve  tam- 
bién que  por  poco  daño  que  se  haga  en  los  pe- 
chos á  uua  mujer  que  tenga  disposición  al  cáncer, 
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se  signen  las  consecuencias  mas  fnnestas :  i»l 
poso  ({tic  por  otra  parte  se  han  presenciado  en 
los  ejércitos  curaciones  prodigiosas  de  heridas 
que  penetraban  y  ofendían  las  visceras  mas  prin- 
cipales ,  pareciendo  por  lo  mismo  que  no  habia 
ninguna  esperanza  do  remedio. 

Los  facultativos  pues  llamados  á  hacer  decla- 
raciones quirúrgicas  ,  deben  examinar  las  heri- 
das con  la  mayor  escrupulosidad  ,  ántcs  de  re- 
solver si  han  sido  verdaderamente  cansa  de  la 
muerte  ,  ceguera  ,  impotencia  y  otras  resultas  ó 
desgracias  a*  que  están  espuestos  los  heridos;  ya 
porque  si  se  origina  su  fallecimiento  no  por  la 
herida  sino  por  otra  causa ,  no  debe  ser  respon- 
sable de  este  el  agresor  ;  y  ya  porque  quedando 
el  herido  con  lesión  de  alguna  parte  ó  miembro 
que  le  impida  ganar  lo  necesario  para  su  sus- 
tento y  el  de  su  familia ,  deberá'  el  juez  conde- 
nar al  ofensor  á  la  comitente  indemnización. 

Pneds  suceder  que  se  hagan  las  heridas  con 
premeditación  ,  en  un  arrebato  de  cólera ,  por 
casualidad,  ó  en  propia  defensa.  El  que  hiere  á 
otro  por  asechanzas ,  es  tratado  como  homicida, 
aunque  el  herido  no  muera.  El  que  hiciere  una 
herida  con  arcabuz  ó  pistolete ,  es  tenido  por 
alevoso ,  y  pierde  todos  sus  bienes  ,  la  mitad 
para  el  fisco  ,  y  la  otra  mitad  para  el  herido.  En 
los  demás  casos  se  imponen  las  penas  según  lts 
circunstancias  v  la  mayor  ó  menor  gravedad  del 
delito.  Cuando  se  hace  una  herida  casualmente 
sin  culpa  alguna  ,  no  se  incurre  en  pena  ;  por- 
que el  caso  fortuito  no  se  presta  ni  en  los  delitos 
ni  en  los  contratos  ;  pero  si  hubo  culpa  ,  se  tie- 
nen que  satisfacer  cuando  menos  los  perjuicios 
ocasionados ,  como  los  gastos  de  curación  v  la 
perdida  de  trabajo.  Si  herimos  a  un  injusto  agre- 
Sor  por  nuestra  propia  defensa  ,  no  hacemos 
mas  que  usar  de  nuestro  derecho.  Véase  Homi- 
cidio. 

HERIDO.  Luego  que  el  juez  tenga  noticia  de 
haber  algún  hombre  herido  ,  pasará  con  el  es- 
cribano ,  cirujano  y  testigos  al  lugar  donde  se 
hallare  ,  y  mandara  al  segundo  le  recono/.ca  para 
declarar  sobre  su  estado ,  v  al  primero  que  ponga 
fe  y  diligencia  de  las  heridas  que  tuviese  ,  etc. 
En  seguida  recibirá'  declaración  al  herido  con 
juramento ,  en  caso  de  hallarse  despejado  y  ca- 
paz de  hacerla  ,  preguntándole  quien  le  hirió, 
con  qué  instrumento  ,  en  qué  ocurrencia  ,  quié- 
nes se  hallaban  presentes ,  y  en  fin  las  demás  cir- 
cunstancias que  eslime  convenientes  para  ave- 
riguar la  verdad. 

Si  el  herido  está  en  despoblado  ó  en  la  calle, 
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se  le  trasladará  n'  su  casa  ó  al  hospital  ,  encar- 
gando S"  le  asista  con  el  mayor  cuidado  ,  y 'aper- 
cibiéndole que  si  no  hace  cuanto  le  ordenen  las 
facultativos  serán  de  su  cuenta  y  riesgo  los  da- 
ños que  le  sobrevengan.  También  ha  de  encar- 
gar a'  estos  que  le  comuniquen  cualquiera  nove- 
dad que  ocurra. 

Si  cuando  va  el  juez  á  tomar  declaración  al 
herido  ,  no  le  halla  rapaz  de  hacerla  ,  debe  en- 
cargar al  cirujano  y  asistente»  le  avisen  luego 
que  lo  esté  ,  para  pasar  sin  dilación  ¡í  tomártela; 
y  aun  convendrá  que  él  mismo  le  visite  con  fre- 
cuencia en  compañía  del  escribano  v  cirujano, 
tanto  para  evitar  los  fraudes  que  suelen  hacerse, 
como  para  que  no  encontrándole  en  disposición 
de  declarar  ,  mande  al  escribano  lo  ponga  por 
diligencia  ,  v  al  cirujano  que  espresc  con  jura- 
mento lo  que  hubiere  advertido  sobre  eílo. 

En  caso  de  morir  el  herido,  hará  el  juez  de- 
claren los  facultativas  si  la  muerte  provino  de 
las  heridas:  habiendo  disrnrdin  se  nombrará  un 
tercero  ;  y  en  caso  necesario  se  abrirá'  el  cadá- 
ver. Si  el  herido  sana  ,  harán  los  facultativos 
declaración  de  sanidad  con  espresíon  del  dia. 

No  ha  de  olvidarse  el  juez  de  aprehender  el 
arma  ó  instrumento  ron  que  se  hizo  la  herida 
pues  pudiendo  ser  habido,  ha  de  andar  con  los 
autos  como  parte  instrumental  del  delito.  Si 
fuese  arma  blanca  ó  de  fuego ,  han  de  recono- 
cerla dos  maestros  armeros  ,  y  declarar  si  es  de 
las  prohibidas,  puesto  que  en  este  caso  ha  i  otro 
delito  que  agrava  el  principal.  .Ademas  dicha 
arma  ha  de  reseñarse  y  depositarse  ,  v  mostrarse 
desunes  al  reo  confeso  para  que  la  reconozca. 
También  convendrá  para  mayor  ¡nslifir.irion  que 
se  deposite  la  ropa  estertor  del  difunto  ó  herido, 
y  que  la  reconozcan  dos  sastres  ,  quiénes  han  de 
declarar  con  qué  instrumento  se  hizo  la  rotura, 
y  cotejar  el  agujero  de  la  ropa  ron  la  herida  po- 
niendo aquella  sobre  esta  ,  por  si  corresponde. 

TI ERM AFRODITA.  El  que  reúne  en  silos 
dos  sexos,  siendo  á  un  mismo  tiempo  hombre  y 
mujer.  El  hermafrodita  no  puede  ser  testigo  en 
disposiciones  testamentarias  ,  á  no  ser  que  par- 
ticipe mas  de  la  naturaleza  de  varón  que  de  la 
de  hembra. 

Esta  palabra  se  compone  de  las  griegas  her- 
ma que  significa  Mercurio,  y  aphorli  .  que  equi- 
vale á  /V/iMí :  como  si  se  dijese  .  mezclado  de 
Mercurio  v  Vénus,  de  varón  y  hembra.  A  pesar 
de  la  opinión  de  casi  todos  los  teólogos  y  juris- 
consultos, se  tiene  por  fabulosa  la  existencia  de 
verdaderas  hermafroditas  ,  esto  es  ,  de  personas 
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varones  y  hembras  á  un  misino  tiempo  que  ha- 
yin»  concebido  y  hecho  concebir  ;  y  la  niegau 
efectivamente  los  filósofos,  como  Aristóteles, 
Alberto  Magno,  Valmonl  de  Uomairc  ,  Butfou, 
el  «ibatc  Hcrbas  ,  y  los  mas  célebres  anatomistas 
modernos.  Las  personas  calificadas  cou  el  noin- 
bre  de  hermalVodilas,  dicen  alguuos  ,  lejos  de 
ser  á  un  tiempo  hombres  y  mujeres  ,  uoson  por 
lo  común  ni  lo  uno  ni  lo  otro ,  pues  no  sirveu 
par»  1»  geucracioii  ni  como  varones  ni  como 
hembras  ;  y  si  se  hallan  hermalVodilas  que  ten- 
gau  un  sexo  domiuantc  ,  son  muí  imperfectos 
los  óiganos  del  sexo  opuesto. 

Dicen  los  autores  que  los  hermafroditas  pue- 
den casarse  eligiendo  el  sexo  que  prevalece  eu 
ellos ,  y  que  después  no  les  es  permitido  cambiar. 
Eljparlamcnto  de  París  coitdeuó  eu  1603  á  un 
licriiiafroditu  a  ser  ahorcado  y  luego  quemado 
por  haber  contravenido  á  ota  regla.  Ana  firau- 
Juau  ,  bautizada  como  nina  eu  GrcuoLdc  en 
í7j¡2  ,  y  casada  como  varón  eu  Chambery  en 
1761 ,  fué  condenada  en  Liou  por  profanadora 
del  sacramento  del  Matrimonio  ,  y  absuelta  eu 
lTüj  por  el  parlamento  de  Paris  que  le  mandó 
volver  á  tomar  el  traje  de  mujer. 

HERMANDAD.  La  relación  de  parentesco 
que  hai  entre  hermanos  la  cofradía  ó  junta 
formada  para  cjerciiar.se  eu  obras  de  piedad, — 
la  liga  ,  alianza  ó  confederación  entre  varias  per- 
sonas ,  v  la  misma  gente  aliada  y  confederada  j  — 
V  antiguamente  ,  hablando  de  bieues  ,  lo  mismo 
que  sociedad  ó  compañía  cu  lu  acepción  de con- 
v  cuio  ó  contrato. 

HERMANDAD  ó  SANTA  HERMANDAD. 
Lúa  especie  de  confraternidad  ó  asociación  íor- 
m  ida  entre  los  pueblos  con  el  lin  de  refrenar 
los  enormes  delitos  que  se  cometían  fuera  de 
poblado,  y  aun  de  impedir  las  vejaciones  de  los 
poderosos.  En  cada  pueblo  se  elegían  dos  alcal- 
des ,  uno  por  el  estado  noble  y  otro  por  el  ge- 
neral ,  ií  quienes  estaban  subordinados  los  ofi- 
ciales menores,  llamados  cuadrilleros  por  la 
cuadrilla  ó  compañía  que  firmaban.  Estos  cua- 
drilleros perseguían  á  los  delincuentes,  y  los 
presentabau  á  los  alcaldes  ,  quienes  los  juzgaban 
Mintiendo  cu  la  sustancíacion  y  decisión  de  las 
causas  los  mismos  tramites  que  los  juezes  ordi- 
narios. Los  crímenes  cuyo  conocimiento  les  cor 
rt-spoudia  ,  eran  los  siguientes :  hurtos  y  robos  de 
bienes  ,  raptos  y  violencias  de  mujeres;  muer- 
tes v  heridas  a  traición  ;  incendios  de  casas,  vi- 
ña?. .  iiñeses  v  colmenares  ;  cárceles  privadas  ó 
p;  latones  hechas  de  propia  autoridad  ;  y  algunos 
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otros  delitos ,  contal  que  se  cometiesen  fuera 
de  las  poblaciones ,  y  auu  á  vezes ,  aunque  se  co- 
metiesen dentro  de  ellas,  si  los  malhechores  se 
saliau  al  campo  cou  las  cosas  ó  personas  robadas; 
bajo  el  concepto  de  que  se  teuia  por  despoblado 
todo  lugar  sin  cerca  que  no  llegaba  ú  treinta  ve- 
ciuos,  y  de  que  los  juezes  de  la  hermandad  no 
solo  procedían  contra  Ips  autores  de  estos  crí- 
menes ,  sino  tauihícu  contra  los  que  hubieren 
maudado  cometerlos  ,  ó  los  hubiesen  aprobado 
después  de  cometidos. 

Esta  asociación,  que  fué  establecida  en  tiempo 
de  la  anarquía  feudal ,  tenia  el  objeto  político  de 
resistir  á  la  opresión  do  la  nobleza ,  reprimir 
ciertos  crímenes  que  las  justicias  señoriales  per- 
mitían ,  y  aumentar  el  poder  del  trono  que  no 
tenía  bastante  fuerza  para  contener  las  violen- 
cias y  agitaciones  intestinas  causadas  por  los  se- 
ñores. De  aquí  es  que  los  reyes  sancionaron  su 
establecimiento,  le  coucedieron  privilegios ,  y 
la  tomaron  por  instrumento  de  su  autoridad. 
Pero  por  fin  degeneró  de  su  primitivo  instituto, 
abusó  de  su  jurisdicción  y  facultades  ,  comenzó 
á  proceder  de  un  modo  misterioso,  rápido  y  vio- 
leu  to  ,  y  vino  a  convertirse  en  instrumento  de 
rapazidad  y  opresión. 

HERMANOS.  Los  quo  han  nacido  de  un  mis- 
mo padre  y  de  una  misma  madre  ¿  ó  de  un  mismo 
landre  ,  pero  no  de  una  misma  madre  ;  ó  de  una 
misma  madre ,  pero  no  de  un  mismo  padre.  Los 
primeros  se  llaman  hermanos  carnales  ;  los  se- 
gundos, hermanos  consanguíneos  ;  y  los  terce- 
ros .  hermanos  uterinos.  Los  hermanos  carnales 
se  designan  también  con  el  nombre  de  herma- 
nos enteros  ó  bilaterales,  y  los  consanguíneos  y 
uterinos  con  el  do  medios  hermauos  ó  unilate- 
rales. A  la  clase  de  los  hermanos  carnales  per- 
tenecen \os  gemelos  ó  mellizos  ,  que  sou  losua- 
cidos  de  un  mismo  parlo.  Véase  Gemelos. 

Estas  denominaciones  convienen  no  solo  á  los 
hermanos  legítimos  ,  siuo  también  á  los  habidos 
fuera  de  matrimouio  ,  pero  es  menester  adver- 
tir que  cuando  se  habla  de  hermanos ,  se  en- 
ticudeu  los  legítimos ,  á  no  espresarse  lo  con- 
trario, lhtjo  el  n umbi  e  de  hermanos  se  compren- 
den también  las  hermanas. 

Los  hermauos  guznu  del  beneficio  de  compe- 
tencia; de  suerte  que  no  pueden  reconvenirse 
unos  ¡i  otros  cu  mas  de  lo  que  pudieren. 

Sostienen  mucho»  interpretes  que  el  hermano 
esta  obligado  a  dar  alimentos  á  su  hermano  po- 
bre, asi  romo  lo  están  mutuamente  lus  ascen- 
dientes y  descendientes ,  legítimos  ó  naturales; 
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pero  esta  opinión  no  puede  apoyarse  en  los  leyes, 
pues  nadu  dicen  sobre  el  asunto ,  sino  solo  en 
la  rnzon  y  equidad. 

Los  hermauo*  son  herederos  legítimo*  del  her- 
manu  que  muere  intestado  sin  descendientes  ni 
ascendientes  ,  romo  sa  dijo  en  el  artículo  here- 
dero legitimo  ;  pero  no  son  herederos  forzosos 
del  que  hace  testamento;  y  así  es  que  el  testa- 
dor que  no  tiene  descendientes  ni  ascendientes, 
puede  dejar  sus  bienes  a  estraños  ,  sin  hacer 
mención  de  sus  hermanos  ,  ó  dcsheredsímlnlos 
con  razón  ú  sin  ella.  Solo  en  un  caso  podran  estos 
oponerse  al  testamento  como  inoficioso ;  A  s.dicr 
es  ,  cuanflo  el  heredero  instituido  fuese  persona 
de  mala  vida  ó  infatué  de  hecho  ó  de  derecho: 
probándose  entonces  el  defecto  del  instituido, 
íc  anularía  la  institución  ,  y  heredarían  los  her- 
manos como  herederos  legítimos  ó  ab  intesíato. 
Pero  si  estos  hubiesen  maquinado  en  algún  modo 
la  muerte  del  hermano,  si  le  hubiesen  acusado 
de  un  crimen  digno  de  la  pérdida  de  la  vida  ó 
de  algún  miemhro ,  ó  si  le  hubiesen  hecho  per- 
der ó  procurado  que  perdiese  la  mayor  parte  de 
sus  bienes ,  no  solo  no  podrían  quejarse  de  la 
institución  de  una  persouu  infame  ,  sino  que  ni 
aun  podrían  heredarle  ab  intesíato. 

HERMANOS  CARNALES.  Los  que  lo  son 
de  podre  y  madre ,  que  también  se  llaman  en- 
teros ó  bilaterales,  (litando  una  persona  muere 
intestada  sin  descendientes  ni  ascendientes  le 
suceden  sus  hermanos  carnales  con  absoluta  es- 
clusion  de  lo»  medios  hermanos ;  pero  se  duda 
si  lendra'n  el  mismo  derecho  en  las  sucesiones 
testamentarias.  Unos  quieren  que  si  el  testador 
instituye  genérica  v  simplemente  herederos  rf 
sus  hermanos ,  de  los  cuales  unos  son  enteros  y 
otros  medios  ,  se  admitan  solamente  los  culeros; 
porque  es  de  presumir  que  tendría  la  intención 
de  disponer  con  arreglo  ti  derecho  ,  v  que  pro- 
fesaría mayor  afecto  :¡  los  enteros  que  á  los  me- 
dios. Mas  otros  sostienen  que  en  el  citado  caso 
deben  suceder  todos  los  hermanos  sin  distinción, 
presumiendo  que  así  lo  quiso  el  tostador  por  el 
hecho  de  llamarlos  a  un  tiempo  misino  v  ron  pa- 
labras generales  sin  indicar  ninguna  preferencia; 
pues  si  hubiera  querido  que  solo  ti  falla  de  her- 
manos enteros  sucediesen  los  medios,  era  muí 
regular  que  In  hubiese  espresado  nombrando  a 
estos  por  sustitutos  de  aquellos. 

HERMANOS  CONSANGUINEOS  Y  UTE- 
RINOS. Consanguíneos  los  que  no  lo  son  sino 
de  padre,  y  uterinos  los  que  no  lo  son  sino  de 
madre  ;  de  modo  que  por  eso  se  llaman  unos  y 
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otros  medios  hermanos.  En  las  sucesiones  intes- 
tadas de  los  que  mueren  sin  descendientes  ni 
ascendientes,  son  escluidos  los  medios  herma- 
nos por  los  enteros  y  los  hijos  de  estos.  Pero  tío 
habiendo  hermanos  enteros  ni  hijos  de  estos, 
perciben  la  herencia  los  medios  con  esclusion  fie 
los  demás  parientes:  y  si  concurren  hermanos 
consanguíneos  ó  sus  hijos  con  hermanos  uteri- 
nos ó  sus  hijos  ,  aquellos  se  llevaran  los  bienes 
paternos  ,  y  estos  los  maternos  ,  partiéndose  los 
demás  entre  todos  ellos  con  la  debida  igual- 
dad. Con  respecto  a  las  sucesiones  testamentarias 
véase  Hermanos  carnales . 

HERMANOS  LEGITIMOS  Y  NATURA- 
LES. Legítimos  son  los  que  han  nacido  de  legí- 
timo mutrimonio ;  y  naturales  los  habidos  fuera 
de  el.  Cuando  una  persona  muere  intestada  sin 
parientes  legítimos  ,  le  suceden  los  hermano» 
naturales  por  parte  de  madre  ,  ron  absoluta  es- 
clusion de  los  de  parte  de  padre.  Si  el  intestado 
es  natural  y  no  legítimo ,  le  heredaran  los  her- 
manos naturales  y  sus  hi  jos  por  este  orden  :  i°  los 
que  lo  son  por  los  dos  lados  ;  —  2o  los  de  parte 
de  madre .  debiendo  ser  preferidos  los  que  de 
estos  sean  legítimos,  según  algunos  inlérpre- 
ti>s ; — 3o  los  de  parle  de  padre,  debiendo  ser 
preferidos  los  legítimos,  según  la  lei.  Véase 
Hijas  en  los  artículos  de  los  ilegítimos . 

1 1  Y.  \\  RA  MI  EN  TAS.  Los  instrumentos  de  hier- 
ro ó  acero  con  que  trabajan  los  artesanos  en  las 
obras  de  sus  oficios.  Se  consideran  privilegiadas 
como  los  libros  y  las  armas  en  los  juicios  ejecu- 
tivos; y  así  es  que  no  puede  trabarse  ejecución 
en  ellas  ,  por  ser  precisas  para  adquirir  el  alimen- 
to diario. 

III 

HIDALGO.  El  que  por  su  sangre  y  linaje  es 
de  una  clase  noble  y  distinguida.  Llamase  hidal- 
go de  e/'ecutoria  el  que  ha  litigado  su  hidalguía 
V  prohado  ser  hidalgo  do  sangre  :  de  privilegio, 
el  que  lo  e-i  por  compra  ó  merced  real  :  de  solar 
conocido  ,  el  que  tiene  solar  ó  casa  solariega  ,  ó 
desciende  de  una  familia  que  la  tiene  ó  ha  teni- 
do :  de  cuatro  costados  ,  aquel  cuyos  cuatro 
abuelos  paternos  y  maternos  son  hidalgos  :  de 
gotera  ,  el  que  únicamente  en  algún  pueblo  go- 
la «le  los  privilegios  de  su  hidalguía  ,  de  tal  ma- 
nera que  en  mudando  su  domicilio  i  otra  parte 
los  pierde.  Véase  Noble. 

HIDALGUIA.  La  noble  calidad  del  hidalgo, 
ó  su  estado  y  condición  civil.  Véase  Nobleza. 

HIJOS.  Los  descendientes  que  se  hallan  en  pri- 
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muí  grado;  bien  que  á  vczes  en  un  sentido  mas 
cslcnso  y  general  su  comprenden  bajo  este  nom- 
bre lodos  los  descendientes  de  alguno  sin  distin- 
ción de  grados,  coinocuando.se  trata  de  t,u  bien, 
mus  uo  cuando  se  trata  de  lo  que  les  es  dañoso. 

Los  hijos  son  legítimos  é  ilegítimos.  Los  ilegí- 
timos se  dividen  en  naturales  y  espurios  :  los  es- 
purios se  subdividen  en  adulterinos,  sacrilegos, 
incestuosos  y  manceres. 

Cuando  se  babla  de  hijos  en  general ,  no  se 
entiende  ordinariamente  sino  de  los  legítimos 
de  ambos  sexos ,  porque  lo  que  caracteriza  la  ca- 
lidad de  hijo  es  el  haber  nacido  de  padres  uni- 
dos por  matrimonio  público  ;  y  así  es  que  si  se 
quiere  comprender  ó  mencionar  s¡  los  ¡legítimos, 
se  les  suele  dar  alguna  calificación  que  los  desig- 
ne ,  principalmente  cuando  se  trata  de  sucesio- 
nes y  de  otros  derechos  de  familia. 

No  se  cuentan  en  el  número  de  los  hijos  los 
monstruos  ni  los  abortos:  es  decir,  que  para  go- 
zar de  los  beueficios  del  derecho  ,  es  necesario 
que  los  hijos  nazcan  culeramente  vivos,  tengan 
forma  de  racionales,  vivau  veinticuatro  horas  por 
lo  méuos,  y  sean  bautizados:  de  lo  contrario  se 
les  considera  como  si  jamas  hubieran  vcuido  al 
mundo. 

Los  hijos  ,  de  cualquiera  clase  que  sean,  de- 
ben amar  y  respetar  á  sus  padres,  ayudarles  en 
cuanto  puedan  ,  y  aun  proveerles  de  alimentos 
en  caso  necesario  ;  así  como  tienen  derecho  a  que 
los  padres  les  den  la  crianza  y  subsistencia  que 
les  es  indispensable  ,  en  la  forma  esplícada  en  el 
artículo  Alimentos .  \  e'ase  también  Lactancia  y 
Padres. 

HI  JO  LEGÍTIMO.  El  nacido  do  padre  3  ma- 
dre casados  verdaderamente  con  arreglo  á  las 
leyes  ;  —  el  habido  de  matrimonio  nulo  por  ra- 
zón de  al^un  impedimento  dirimente  que  igno- 
raban ambos  cónyuges  ,  ó  al  menos  uno  de  ellos; 
—  y  el  nacido  de  soltero»  ó  viudos  que  podian 
casarse  sin  dispensa  ,  y  efectivamente  se  casan 
después,  porque  en  virtud  del  matrimonio  sub- 
secuente se  hacen  legítimo»  los  hijos  que  antes 
no  lo  eran. 

Para  que  el  hijo  sea  tenido  por  legítimo  ,  bas- 
ta que  baya  sido  concebido  durante  el  matrimo- 
nio ;  v  se  reputa  haber  sido  concebido  durante 
el  matrimonio  ,  si  nace  :i  los  seis  meses  y  un  diu 
cuando  menos  después  de  <  elelt.  ido  .  y  "  Jos  diez 
meses  cu.iudo  mas  después  de  disuello  ,  con  (al 
qm"  los  consortes  viviesen  ¡untos.  Esta  disposi- 
ción se  funda  en  las  observaciones  de  la  medici- 
na ,  las  cuales  bau  demostrado  que  el  tiempo  mas 
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largo  de  la  preñez  es  de  diez  meses ,  y  el  mas 

corto  de  seis.  El  hijo  pues  concebido  durante  el 
matrimonio  tiene  por  padre  al  marido:  PaJer  is 
est  /¡ítem  nuplite  demonstrant :  presunción  le- 
g;d  que  Se  apoya  tanto  en  la  cohabitación  de  los 
esposos  como  cu  la  fidelidad  que  se  han  prome- 
tido ,  y  que  Solo  puede  atacarse  cuando  el  mari- 
do baya  tenido  imposibilidad  física  de  cohabitar 
ron  su  mujer  en  los  cuatro  primeros  meses  de 
los  diez  que  hubiesen  precedido  al  parto,  lia 
hombre  ,  por  ejemplo  ,  partió  de  su  casa  el  20 
de  diciembre  de  ifj'29 ;  permanece  ausente  los 
cuatro  meses  que  siguen  ,  es  decir,  cuero,  fe- 
brero, marzo  y  abril  de  1850  ;  vuelve  el  10  de 
mayo;  y  antes  de  seis  meses  después  de  su  re- 
greso ,  v.  gr.  el  Io  de  noviembre  de  1830  pare  su 
mujer ;  este  hombre  podrá  negarse  á  reconocer 
el  hijo  :  porque  para  que  fuese  suyo  seria  preci- 
so que  hubiera  sido  concebido  ó  bien  a'utes  de  su 
partida,  lo  que  es  imposible,  pues  entonces  el 
preñado  habria  durado  mas  de  diez  meses,  ó  bien 
después  de  su  vuelta  ,  lo  que  también  es  imposi- 
ble ,  pues  eu  tal  caso  resultaría  un  preñado  de 
menos  de  seis  meses.  No  puede  negarse  sin  em- 
bargo que  habrá  partos  naturales  y  vitales  de 
méuos  de  seis  meses,  y  partos  de  once,  doce, 
trece  y  catorce  ;  y  así  es  que  para  formar  juicio 
de  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  del  hijo  en  uu 
caso  dudoso,  será  preciso  recurrir  al  testimonio 
de  los  facultativos,  á  las  informaciones  sobre  la 
conducta  de  la  madre  ,  y  á  otras  circunstancias. 
Véase  Legitimidad  y  yacimiento. 

Los  hijos  legítimo;»,  sin  distinción  de  varones 
ni  hembras,  estén  bajo  ó  lucra  de  la  patria  po- 
testad ,  sou  herederos  de  sus  padres,  usí por  tes- 
tamento como  ab  inlestato  ,  con  esclusion  de 
cualesquiera  otras  personas ;  y  muriendo  sin  des- 
cendencia ,  licúen  la  obligación  de  dejar  los  bie- 
nes a  sus  ascendientes  :  todo  en  la  forma  que  se 
ha  esplicado  en  los  artículos  de  Herederos. 

HIJO  LEGITIMADO.  El  hijo  uaturalquccn 
virtud  del  matrimonio  subsiguiente  de  sus  pa- 
dres ó  de  rescripto  del  príncipe  queda  constitui- 
do en  la  clase  d^  legítimo  Véase  Legitimación. 

Los  legitimados  por  el  siguiente  matrimonio 
no  se  difereucian  de  los  legítimos  ;  y  asi  heredan 
con  estos  ,  si  los  hubiese  ,  tanto  por  testamento 
como  al>  intcstnto  .  pues  tienen  los  mismos  de- 
recho-, «pie  si  hubiesen  nacido  dentro  del  matri- 
monio. Mas  por  esta  misma  ra/.on  de  conside- 
rarse nacidos  dentro  del  matrimonio  ,  parece  uo 
deben  ser  preferidos  en  los  mayorazgos  a  los  le- 
gítimos nacidos  de  un  matrimonio  intermedio. 
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Pablo  por  ejemplo  time  mi  l>¡¡<.  natural  de  Ju- 
lia ;  cásase  después  con  Sulin  ,  de  quien  tiene  (tu 
Lijo  legitimo  ;  y  muerta  tutu, ,  se  vuche  ¡i  casar 
con  Julia.  El  hijo  que  Invo  <le  -  l»  mujer  queda 
legitimado  j  pero  no  será  considerado  prin.ogé- 
tiilo  en  perjuicio  del  l.ijo  dcSilí»,  porque  el  de- 
rerho  de  pttmogenilnra  estaba  ya  indicado  cu 
este  ,  y  él  no  jun  de  entrara  goxar  de  los  bene- 
ficios y  prerogalivas  de  l.i)o  legitimo  sino  desde 
el  tiempo  de  su  legitimación  <,ue  no  debe  retro- 
traerse al  de  su  nai  imieuto.  No  fallón  sin  embar- 
go autores  gravísimos  que  r|uicr<rn  sea  preferido 
en  este  ca>o  el  legitimado ,  a  no  .ser  que  espresa 
y  literalmente  le  cScluva  el  fuudadur,  ó  «ous- 
te  a  lo  menos  que  no  era  su  mlcnciou  el  prete- 
rirle. 

Los  legitimados  por  gracia  ó  rescripto  del  prín- 
cipe ,  no  .suceden  á  sus  padres  por  testamento 
ni  «A  M(eUalo,y  solo  son  capaes  de  haber  lo 
que  estos  quieran  dejarles  de  la  quinta  parle  de 
sus  liienes  ,  habiendo  hijos  legítimos  ó  legitima- 
do* por  el  siguiente  matrimonio ;  a  no  ser  que 
en  el  privilegio  de  su  legitimación  se  diga  espe- 
samente que  sucedan  con  los  lujos  legítimos ;  pe- 
ro a  falta  de  estos  ,  seráu  prefeiidns  a  los  a.-cen- 
dieutes  en  «1  derecho  de  sucesión  así  por  testa- 
mento como  ab  inteslato.  F.s  cierto  que  1»  K-i  «„ 
está  espresa  sobre  este  último  punto;  pero  cuno 
solamente  escluyó  a  dichos  legitimados  de  la  su- 
cesión de  sus  pudres  cuando  hubiese  descendien- 
tes legítimos,  se  infiere  con  razou  que  no  habien- 
do tales  descendientes  quiso  dar  a  Jos  legitimados 
los  misinos  derechos  que  correspondían  a  los  le- 
gítimos con  preferencia  a  los  ascendientes.  En 
cuanto  a  lodo  lo  demás  son  iguales  los  legitima- 
dos por  rescripto  a  los  legítimos;  y  así  es  que 
no  se  diferencian  de  estos  en  la  nobleza  y  demás 
honores  civiles,  ni  en  suceder  por  testamento  y 
ab  inlettato  a  lo»  demás  parientes.  Mas  en  ma- 
teria de  mayorazgos  el  legitimado  por  gracia  es 
csrluido  de  l.t  sucesión  por  lodos  los  descendien- 
tes del  fundador  ,  según  la  opinión  mas  común. 

HIJO  ILEt.lTIMU  ó  bOItlJE.  El  que  no  ha 
nacido  de  legítimo  matrimonio;  y  puede  ser 
natural  ó  espurio. 

U1JO  NATLIIAL.  El  habido  fuera  de  matri- 
monio de  padres  que  podían  casarse  sin  dispensa 
al  tiempo  de  la  concepción  ó  al  del  nacimiento; 
siendo  necesario  que  el  padre  le  recouozcn  ,  ó 
que  baya  tenido  eu  su  casa  la  mujer  en  quien  le 
hubo. 

Los  hijos  naturales  nunca  son  herederos  for- 
zosos del  padre  por  testamento  ni  ab  inlettato; 
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pero  lo  sou  de  la  madre  á  falta  de  hijos  legiti- 
mo» ,  como  vamos  á  ver. 

Habiendo  hijos  legítimos,  quedan  los  natura- 
les escluidos  ile  I»  hercucia  putei  lia  v  materna; 
y  en  tal  caso  podra  dejarles  el  padre  ó  la  madre, 
por  vía  de  alimentos  ,  sulo  el  quinto  de  sus  l>ie- 
nes  :  bajo  el  concepto  que  si  el  padre  ó  la  madre 
dejase  el  quinto  á  su  hijo  natural  ,  y  ademas  hi- 
ciere algunos  legados,  se  deducirán  estos  efec- 
tivamente en  «iso  de  que  el  quinto  alenuze  para 
ellos  y  los  alimentos  del  hijo  ;  pues  de  lo  con- 
trario se  rebajaran  del  quinto  solamente  los  gas- 
tos del  funeral ,  y  se  anularan  los  legados,  por- 
que el  debito  de  los  alimentos  es  preferido  a 
cualquier  otro.  —  Si  el  padre  careciese  de  hijos 
ó  descendientes  legítimos,  podrá  nejar  por  su 
testamento  al  hijo  natural  maulo  quisiere,  aun- 
que tenga  ascendientes  legítimos  ;  pero  si  le  des- 
hereda ó  no  linee  mención  de  el  eu  mi  testamen- 
to ,  ningiin  remedio  le  conc  ede  la  leí  para  recla- 
mar la  herencia  :  bien  que  en  este  caso  podía 
exigir  los  alimentos  que  deben  darle  los  herede- 
ros ríe  su  padre  segun  prudente  regulacicn  del 
juei.  — Si  la  madre  curvee  de  descendientes  le- 
gítimos ,  debe  instituir  herederos  ¡i  sus  lujos  na- 
turales ,  aunque  tenga  ascendientes  legítimos; 
de  modo  que  si  los  desheredase  injustamente  ó 
ios  omitiese  en  su  testamento,  podían  ellos  usar 
de  los  mismos  remedios  legales  que  los  legítimos. 

En  materia  de  sucesiones  iutestndns ,  cuando 
no  Irai  hijos  legítimos  ni  legitimados,  perciben 
los  naturales  la  sestu  parte  de  la  herencia  pa- 
terna ;  mas  en  cuanto  a  la  materna  son  herede- 
ros forzosos  ab  iniestata  ,  a  falla  tic  legítimos, 
aunque  la  madre  tenga  asecudientes. 

Como  los  derechos  de  sucesión  ordinariamen- 
te sou  recíprocos  ,  i  falta  de  ascendientes  legí- 
timos suceden  los  naturales  eu  los  mismos  tér- 
minos que  los  hijos  naturales  sucedeu  i  sus  pa- 
dres. 

Al  hijo  natural  qne  mucre  intestado  sin  des- 
cendiente ni  madre  ,  deben  heredarle  los  her- 
manos de  parte  de  ella  ,  y  en  su  defecto  los  que 
lo  sean  por  solo  el  padre  ,  preliriendo  de  estos 
el  legitimo  al  natural.  No  tienen  derecho  ios 
hijos  naturales  de  heredar  a  los  legítimos  ui  a  los 
otros  parieutes  de  parle  del  padre  ;  pero  si  a  los 
de  la  madre  que  mueran  intestados,  siendo  pa- 
rieutes mas  cercanos.  Véase  Hermanos  legíti- 
mos y  naturales. 

HIJO  ESFUMO  ó  BASTARDO.  El  nacido 
fuera  de  matrimonio  de  padres  que  no  podian 
casarse  al  tiempo  de  la  concepción  ni  al  del  ua- 
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cimiento ;  y  también  el  nacido  do  romera  públi- 
ca :  es  decir  ,  que  todos  los  hijos  que  no  son  le- 
gítimos ni  naturales  ,  so  llaman  espurios  ó  bas- 
tan! »s  ,  porque  proceden  de  un  origen  mas 
¡Xiloide  «culpable.  Los  espurios  pues  se  dividen 
en  adulterinos  ú  procedentes  de  adulterio  ,  in- 
cestuosos ó  habido*  entro  parientes  ,  sacrilegos 
ó  lujos  dj  r hirióos  ,  (Vades  ó  monjas  ,  y  matice- 
res  ó  hijos  de  ramera  pública. 

Los  lujos  espurios  «o  heredan  por  testamen- 
to ui  ab  inte s lato  al  pudre;  pero  este  dehe  dc- 
jarlcs  el  quinto  de  sus  bienes  ó  parte  de  el  por 
vía  de  alim.mlos;  ti  no  ser  que  fuesen  sacrilegos, 
i  quicucs  su  pidrc  no  puede  dejar  parte  alguna 
de  la  hercut'ia,  mniida  ni  donación  ,  aunque  de- 
he  alimentarlos.  Mas  todos  los  espurios  que  no 
proceden  de  dañado  y  punible  nyuutamieulo  ó 
que  no  son  de  monj  i  profesa ,  suceden  w  la  ma- 
dre por  testamento  y  ab  inte s tato  á  falta  de  des- 
cendientes legítimos  ó  legitimados  ,  aun  cuando 
haya  ascendientes.  Los  que  proceden  de  dañado 
y  punible  ayuntamiento,  que  son  los  hijos  adul- 
terinos de  mujer  casada ,  uo  pueden  heredar  ti 
su  madre  por  testamento  ni  ab  inféstalo  ;  híeu 
que  esta  puede  dejarles  el  quinto  ,  aun  cuando 
tenga  hijos  ó  descendientes  legitimo»;  y  siempre 
tienen  derecho  a  los  alimentos  ,  como  se  ha  di- 
cho en  las  palabras  Alimentos  ó  Hijos. 

Los  espurios  pueden  ser  legitimados  por  res- 
cripto del  príncipe  á  solicitud  de  sus  padres; 
perú  esta  legitimación  ,  ó  por  mejor  decir  dis- 
pensa- ,  pues  así  se  llama  ,  no  les  produce  las 
mismas  ventajas  que  á  los  naturales.  Véase  Es- 
pósitos. 

HIJO  ADULTERINO  d  NOTO.  Kl  que  nace 
de  hombre  casado  y  mujer  viuda  ó  soltera,  ó  de 
mujer  casada  y  hombre  viudo  ó  soltero ,  ó  de 
hombre  v  mujer  casados  con  otros.  El  de  mujer 
casada  con  otro  se  llama  de  dañado  y  punible 
ayuntamiento  ,  porque  antiguamente  la  mujer 
incurría  en  la  pena  de  muerte  ;  y  es  designado 
también  con  el  epíteto  de  noto  seguu  dice  la  leí, 
porque  no  siendo  del  marido  parece  que  lo  es. 
Según  el  diccionario  castellano  el  adjetivo  ñuto 
es  .«¡nómino  de  bastardo  ó  ilegitimo. 

El  hijo  de  hombre  casado  y  mujer  libre  es 
heredero  forzoso  de  su  madre  por  testamento  y 
ab  inlcstuto  ,  ruando  no  hai  descendientes  legí- 
timos ,  aunque  haya  ascendientes  ;  y  en  raso  de 
haber  descendientes  ,  tiene  derecho  al  quinto  ó 
parte  de  él  por  vía  de  alimentos.  En  cuanto  tí 
s»i  padre  y  parientes  paternos  ,  dicen  algunos 
qtie  solo  podrá  succderles  por  testamento  como 
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cualquier  entraño  ;  pero  otros  afirman  qne  ni  do 
un  modo  ui  dr.  otro  puede  heredar  á  su  padre 
sino  cu  el  quinto  ó  cu  lo»  alimentos,  y  en  nin- 
guna cosa  á  sus  |  irientes  paternos. 

El  hijo  de  mujer  casada  con  otro  no  piicde 
heredar  á  su  padre  ní  á  su  madre  por  testamen- 
to ni  ab  inféstalo,  y  solo  tiene  derecho  al  quin- 
to ó  ¡i  los  alimentos. 

HIJO  INCESTUOSO.  El  nacido  de  padres 
que  no  podían  casarse  entre  sí,  por  ser  parien- 
tes dentro  de  los  grados  prohibidos  ,  con  tal 
que  ambos  supiesen  el  impedimento.  Llámase 
nefario  cuando  es  habido  entre  ascendientes  y 
descendientes,  como  entre  un  padre  y  una  hija; 
y  simplemente  incestuoso  ,  cuando  es  habido 
entre  parientes  trasversales,  v.  g  r.  entre  un 
primo  y  una  prima  carnal.  Los  hijos  incestuosos 
quedan  legitimados  ,  si  sus  padres  se  cnsnn  cotí 
la  correspondiente  dispensa ;  y  aun  cuando  se 
casen  sin  ella ,  en  el  caso  de  q'ie  los  dos  ó  uno 
de  ellos  ignorase  el  impedimento. 

Fuera  de  estos  casos,  los  hijos  incestuosos, 
aunque  sean  nefarios  ,  siguen  la  condición  de  los 
demás  espurios  en  general ;  y  así  es  que  heredan 
á  sus  madres  por  testamento  y  ab  intestato  i 
falta  de  descendientes  legítimos  con  eselusion 
de  los  ascendientes  ,  etc.  Véase  Hijos  espurios. 

HIJO  SACIltLECO.  El  procreado  por  clérigo 
de  orden  sacro ,  ó  por  fraile  ,  freile  y  monja  que 
han  profesado  ,  ya  sea  por  acceso  entre  sí ,  ya 
sea  por  acceso  con  persona  seglur. 

Los  hijos  de  clérigo  «le  orden  sacro  en  nada 
pueden  succderle  por  testamento  ni  ab  intesta- 
to ,  ni  tampoco  haber  de  til  ni  de  sus  puricules 
por  e»t«  línc  i  cosa  alguna  por  via  de  legado  ó 
donación  ,  ni  aun  con  título  de  venta  ;  y  aunque 
su  padre  diga  en  su  última  disposición  que  les 
debe  frutos,  dinero  ú  otra  cosa  ,  no  pueden  obli- 
gir  á  los  herederos  á  entregársela  ,  sino  es  que 
lo  acrediten  por  otro  medio  legal  ,  pues  se  pre- 
sume que  lo  hace  por  beneficiarlos  y  eludir  la 
le¡.  I-a  razón  que  se  dtfdure  para  imito  rigor  es 
la  necesidad  de  impedir  que  las  mujeres  psí  viu- 
das como  solteras  sean  barcaganas  de  clérigos, 
como  tal  ve/,  lo  serian  si  sus  hijos  heredasen  los 
bienes  de  sus  padres.  Esta  prohibición  no  se  es- 
tiende al  nieto  del  clérigo  ,  hijo  legítimo  de  su 
hijo  espurio ;  y  así  puede  ser  instituido  por  su 
abuelo  ,  viva  ó  no  su  padre  ,  siempre  que  no  se 
lia;'»  por  contemplación  de  este  ,  porque  hablan- 
do la  lei  solamente  ile  los  hijos  uo  debe  ampliar- 
se a  los  nietos  ,  los  cuales  no  se  comprenden 
bajo nd- nombre  genérico  de  hijos  sino  solo  en  lo 
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favorable.  —  Eu  cuanto  n  la  madre  siguen  los 
hijos  de  clérigo  la  condii  ii>ti  «le  los  demás  espu- 
rios ;  y  tampoco  el  pn«lre  puede  ucearlo  los 
aJimcutoS  qut:  se  1c»  dchen  por  derecho  natural. 

Lo*  hijo»  «1c  monjas,  fraile»  y  freiles  profesos 
tampoco  pueden  heredar  rosa  alguna  de  ellos, 
respecto  de  que  manda  la  lei  se  observe  con  los 
hifos  de  esto*  lo  que  está  ordenado  acerca  de 
lo.>  hijos  de  los  clérigos. 

Es  visto  pues  por  este  artículo  v  los  anterio- 
res que  los  liijos  espurios  son  siempre  herederos 
furiosos  de  su  madre  por  testamento  yabintes- 
tnlo  ,  menos  cuitado  esta  tiene  hijos  legítimos, 
ó  cuando  siendo  rasada  tuvo  al  espurio  cu  adul- 
terio ,  ó  cuando  es  monja  profesa  ;  con  lu  dife- 
rencia que  eu  lus  dos  primeros  casos  les  puede 
dejar  el  quinto  de  sus  bienes,  y  en  el  tercero 
l<uda. 

HIJO  MANCILLADO  o  MANÍ  KR.  I  I  que 
nace  de  ramera  pública ,  noble  ó  plebeya.  Los 
ni.inccres  sou  de  peor  condición  que  los  demás 
espurios  ,  porque  como  sus  madres  se  dan  ó  todo 
hombre  ,  se  iguora  quiénes  son  sus  padres ;  y 
Solo  de  ellas,  como  que  solo  ellas  son  conocidas, 
pueden  reclamar  los  alimentos  y  demás  derechos 
de  hijos,  del  mismo  modo  que  los  otros  espurios. 

HIJO  POSTUMO.  El  que  nace  después  de  la 
muerte  de  su  padre  ;  y  también  se  llama  así  el 
que  nace  después  que  su  padre  hizo  testamento. 
¿1  postumo  que  deja  couecbido  el  padre  cuando 
fallece  ,  y  que  existe  en  el  vientre  de  la  madre, 
se  considera  nacido  para  los  efectos  del  derecho 
siempre  que  se  trata  de  su  bien  ,  qui  suní  in 
ulero  pro  juiH  iiulis  habenlur ,  quolies  de  eo~ 
rum  commotli*  et  utilitate  agitar ,  con  tal  que 
después  nazca  enteramente  vivo ,  tenga  forma 
humana  ,  viva  veinticuatro  horas  por  lo  menos, 
sea  bautizado,  y  salga  á  lux  en  el  tiempo  corres- 
pondiente ,  de  modo  que  parezca  pudo  haber 
sido  procreado  por  el  difunto.  Véase  Hijo  legi- 
timo. 

La  mujer  que  se  sintiere  en  cinta  al  tiempo  de 
la  muerte  del  marido  ,  si  quiere  evitarse  disgus- 
tos y  sospechas  de  suposición  de  parlo ,  de  lie 
avisar  tres  veces  cuaudo  menos  á  los  herederos 
«del  difunto ,  primera  desde  luego,  segunda  trein- 
ta dias  antes  del  parto  ,  y  tercera  cuando  ya  se 
hallase  próxima  al  parto ,  á  fin  de  que  si  tuvie- 
ren dudas  O  rezelos  puedan  disponer  su  recono- 
cimiento y  custodia  y  h»s  demás  precauciones  que 
convinieren  para  evitar  to«lo  fraude. 

La  lei  concede  al  postumo  que  esta  por  nacer 
los  remedios  posesorios,  los  de  te  nula  y  restilu- 
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cion  por  entero,  y  lus  demás  prcrogalivas  que  á 
los  uucidos,  por  manera  que  le  aprovecha  como 
á  estos  todo  lo  que  se  hace  eu  su  favor  ;  y  aun- 
que h.istaqiic  nace,  no  es  tenido  por  hombre  ni 
heredero  de  su  padre,  ni  se  le  debe  la  legitima, 
ni  puede  pedir  su  parle  de  herencia  ,  ijodrá  no 
obstante  ser  Sustituido  heredero  y  sustituido  ,  y 
nombrado  sustituto  de  otros,  y  se  le  puede  dar 
tutor  ,  nazca  varón  ,  hembra  ó  la-rmafroiüta, 
porque  eu  todo  se  entiende  la  tácita  condiciou 
de  <|ue  salga  ¿  luz  ;  pero  no  revoca  la  donación 
hecha  por  su  padre  hasta  que  nace ,  ni  se  le  res- 
tiluyeu  los  frutos  sino  desde  el  dia  de  su  naci- 
miento. 

El  postumo  pues  tiene  derecho  á  los  bicues 
de  su  padre  ,  baya  muerto  este  con  testamento 
ó  sin  él.  Si  fué  preferido  ú  omitido  cu  el  testa- 
mento ,  ó  por  no  estar  todavía  concehUlo  al  tiem- 
po de  hacerse  ,  ó  por  cualquiera  otra  razón ,  per- 
cibirá su  legítima,  quedando  valuta  eu  lo  demás 
la  disposición  última  del  difunto. 

ti  postumo  no  puede  ser  desheredado ,  pues 
para  ello  se  necesita  cierta  ed¡id  y  una  de  las 
causas  que  prescribe  la  lei;  y  si  su  padre  hubiera 
sido  desheredado  por  su  abuelo,  heredaría  él  al 
abuelo,  aun  cuando  hubiese  sido  concebido  des- 
pués de  haber  muerto  este.  Tal  vez  dirán  algu- 
nos en  cuanto  á  este  último  caso,  que  en  la  supo- 
sición de  no  haber  sido  couecbido  el  nieto  sino 
después  de  la  muerte  del  abuelo,  los  parientes 
inas  próximos  de  este  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento adquirieron  ya  tlererho  a  todos  sus  bienes, 
de  que  no  seria  justo  privarlos ;  pero  se  les  pue- 
de respouder  que  semejante  derecho  era  incierto 
hasta  tanto  que  se  supiese  con  seguridad  que  no 
habia  de  haber  otro  pariente  de  igual  ó  mayor 
prerogativa,  ó  que  aun  cuando  fuese  real  y  ver- 
dadero, los  privaba  de  él  en  todo  ó  en  parle  la 
lei  que  da  á  los  descendientes  las  herencias  de 
los  ascendientes  ,  sin  distinción  de  épocas  de 
nacimiento. 

HIJO  ADOPTIVO.  El  hijo  ajeno  que  uno  re- 
cibe por  suyo  civilmente.  Tiene  derecho  á  he- 
redar al  adoptante,  si  este  careciese  de  descen- 
dientes y  ascendientes  legítimos  ó  naturales.  Lo 
mismo  debe  decirse  del  arrogado  ó  adoptado  por 
arrogación  ;  siendo  de  advertir  que  si  el  padre 
arrogador  le  echare  de  su  casa,  tendrá  obliga- 
ción de  darle  la  cuarta  parte  de  sus  bienes  por 
via  de  alimentos,  esceptosi  hubiere  descendien- 
tes legítimos,  pues  en  tal  casóse  limitará  al  quin- 
to. El  adoptante  no  sucede  al  hijo  adoptivo. 
El  hijo  adoptivo  contrae  parentesco  civil  con 
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el  adoptante  y  su  fainilia ,  y  «sí  es  qnc  U  perso- 
na adoptada  no  puede  casarse  con  la  que  la 
adoptó,  aunque  se  deshaga  la  adopción;  ui  con 
los  hijos  naturales  de  ella  ,  mientras  dure  la 
adopción;  pero  sí  alguno  adoptase  a  muchos  de 
ambos  sexos,  pueden  casarse  unos  con  olios,  ya 
sea  que  la  adopción  se  deshaga,  ya  sea  que  sub- 
sista. Véase  Adaptad»,  Adoptante,  Arrugado, 
Arrobador  y  Adopción. 

HIJO  EMANCIPADO.  El  que  ha  salidode  la 
patria  potestad.  Puede  sin  la  intervención  del 
padre  contratar,  comparecer  en  juicio,  y  hacer 
lodo  lo  que  podría  hacer  si  no  le  Uniese;  majs  no 
puede  demandar  judicialmente  a  su  padre  sin  su 
licencia  sino  por  sus  bienes  castrenses  y  cuasi- 
castreuaos;  y  para  reconvenirle  por  losadventi- 
cios  ó  usar  contra  el  de  sus  acciones  civiles  tieuc 
que  puuer  en  el  primer  pedimento  la  clausula, 
precedida  la  venia  necesaria  por  derecho.  En 
óvdeua  las  acciones  criminales .  110  puede  ¡men- 
tar ninguna  por  la  cual  pueda  imponerse  al  pa- 
dre pena  de  infamia,  de  muerte,  ó  perdimiento 
de  miembro.  —  El  hijo  emancipado  no  vuelve  a 
la  pitria  potestad,  aunque  ce»e  la  causa  por  la 
que  obtuvo  la  emancipación  ,  á  no  ser  que  luesc 
iu  grato  con  su  padre  tratándole  mal  de  palabra 
ó  de  obra.  —  El  hijo  ó  bija  casado  y  velado  se 
tieuc  por  emancipado  en  lodo  para  .siempre,  y 
adquiere  para  sí  el  usufructo  de  sus  bienes  ad- 
venticios aun  en  vida  del  padre,  quien  debe  en- 
tregárselos ¿niege  am-Mile.  Véase  Lmancipacion. 

HIJO  DE  FAMILIAS.  El  que  esta  bajóla  pa- 
tria potestad.  —  Tiene  la  propiedad  y  usufructo 
de  sus  bienes  castrenses  y  eiiasi-custrenses ,  la 
propiedad  solo  desús  hieucs  adventicios,  y  nada 
de  los  bienes  profeelieio» ;  pues  asi  la  propied  td 
y  usufructo  de  los  prolecl  icios ,  como  el  usufruc- 
to «le  los  adventicios  pertenece  al  padre  por  ra- 
*on  de  la  patria  potestad. —  Puede  hacer  testa- 
mento del  mismo  modo  que  si  estuviese  fuurude 
la  patria  potestad,  en  Ik-gaudo  a  la  edad  legíti- 
ma para  ello,  esto  es,  en  cumpliendo  catorce 
años  si  es  varón,  y  iloi-'  si  es  hembra:  bajo  el 
concepto  de  que  puede  disponer  en  este  caso  no 
solo  de  la  propiedad  de  los  bienes  adventicios, 
sino  también  del  usufructo  de  los  mismos  (es  á 
saber  en  cumio  al  tercio  si  tiene  ascendientes), 
seguu  la  opinión  mas  probable  y  seguida  en  la 
practica. 

No  puede  hacer  donación  siu  licencia  de  su 
padre,  á  tío  yer  de  su  pendió  castrense  o  casi- 
castrense;  pero  de  los  bienes  prntecticios  puede 
dar  siu  permiso  algu.ia  co»a  a  su  madre ,  hc.  inj- 
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na,  sobrina  ú  otro  pariente  con  pistn-catu*,  ó  al 

maestro  que  le  enseña  alguno  ciencia. 

No  puede  tomar  prestado,  aunque  sea  mayor 
de  veinticinco  años,  ni  por  si  ui  por  olía  perso- 
na dinero  ni  cosa  de  los  que  se  cuentan,  miden 
o  pesan  ,  ui  otra  alguna,  ni  tampoco  al  Hado  ,  siu 
orden  de  su  padre;  y  si  la  reciñe  no  está  obliga- 
do ii  su  restitución,  ni  se  le  puede  demandar  ju- 
dicial n¡  i'strajudicialmente,  como  ui  lampos. o  « 
sus  fiadores  ui  padres;  pues  el  contrato  es  nulo, 
aunque  se  interponga  juramento.  Es  valido  sin 
embargo  en  varios  casos  :  —  i*  cuando  el  hijo 
tieuc  bienes  castrenses,  pues  queda  obligado 
hasta  donde  alcancen;  — "i"  cuando  ejerce  em- 
pleo público;—  5o  cuando  niega  ser  hijo  de  fami- 
lia, y  el  acreedor  tiene  motivo  para  creerlo;  — 
4o  cuando  lo  prestado  se  convierte  en  utilidad 
del  padre  ,  ó  estando  presente  lo  consiente,  pues 
entonces  ambos  quedan  obligados;  — 5"  cuando 
comunmente  esta  reputado  por  libre  de  la  patria 
potestad,  6  es  menestral  ó  comerciante ,  y  romo 
lal  acostumbra  hacer  contratos  ;  —  ti"  cuando 
acostumbra  recibir  prestado ,  v  su  padre  pagarlo; 
—  7°  cuando  empicha  á  pagar  siendo  de  edad 
cumplida,  después  que  salió  de  li  patria  potes- 
tad. Mas  si  el  hijo  quiere  volver  á  su  dueño  la 
cosa  prestada  ti  otra  de  la  mism:t  especie  que  no 
sea  de  los  bienes  dol  padre ,  uo  puede  esle  im- 
pedirlo. 

Puede  ganar  y  tener ,  sin  el  consentimiento 
del  padre,  los  bienes  «pie  se  le  dejan  como  pe- 
culio adventicio.  —  Puede  presentarse  en  juicio 
por  lo  que  respeta  á  sus  peculios  cástrente  y 
casi-cu.streiise  aunque  el  padre  esté  prese  ule,  y 
por  los  otros  también  siendo  mayo,-  de  veinticin- 
co años  y  estando  ausente  el  padre,  con  tal  que 
cuantío  el  asunto  pertenece  a'  este  dé  (¡ador  de 
que  el  padre  dará  por  (¡rute  lo  hecho. 

No  puede  pleitear  contra  el  padre  sino  por  lo 
relativo  a  los  peculios  castrense  ó  casi-castrcH.se, 
o  por  malversación  del  adveuticio,  ó  para  que 
le  recmtiuca  por  hijo,  ó  porque  le  niega  los  ali- 
mentos, ó  parque  le  castiga  mtii  cruelmente,  ú 
porque  le  niega  su  consentimiento  para  casarse- 
con  cierta  mii|er;  cucuyos  raso»  tieuc  que  pedir 
piimor»  la  venia  en  la  misma  demanda. 

No  puede  contraer  matrimonio  sin  haber  ob- 
tenido primero  el  consentimiento  de  sus  padres 
h  mayores  en  la  forma  que  se  dirá  haidaiido  del 
matrimonio,  a  «  i  ser  que  haya  llegado»  la  ednd 
de  veinticinco  anos  cumplidos  siendo  varón  ,  y 
de  veintitrés  siinido  hembra. 
N"  está  obli¿  iJo  al  dtuo  que  buhie.e  hecha 
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per  mandato  de)  tai  padre  ,  pues  debe  pagarlo 
«nie  l  pura  siendo  injuria  <  herida  ú  muerte ,  ha- 
brá la  >  misma  pona  que  el  -  mandante,  por  110 
deberlo  olnídecer  en  tales  cosa».  Mas  si  causara 
el  dañe  mu  preceder  ud  mandato,  su  ti  «fura  por 
et'iiiUuK». 

HIJOS  DE  TllAIbOllES.  Los  varones  que- 
dau  infamados  c  iuhahdu*  para  percibir  heren- 
cias ó  mandas  do  pariente»  ó  esirtuios;  y  las  hem- 
bras solo  podran  heredar  basta  la  cuarta,  parte 
de  los  bienes  de  su  madre;  porque  se  presume 
que  esta*  uo- se  habrán  metido  tan  de  lijero  cuino 
•queüos  u  ayudar  ti  sus  padres. 

Por  esta  razón  de  la  lei  parece  que  la  pena 
impuesta  á  los  hijos  de  los  traidores  debe  apli- 
carse solamente  á  los  que  vivían  al  tiempo  di:  la 
traición  v  podían  tener  parte  en  elbi}  pero  otra 
lei,  también  de  las  Partidas,  no  castiga  á  ios  hi- 
jos de  loa  traidores  nacido» antes  del  delito,  sino 
a  los  que  nacieren  después,  dando  por  razón  quo 
estos  y  uo  aquellos  son  procreados  cuando  el 
padre  está  ya  emponzoñado  en  el  mal.  Unos  y 
otros  son  mas  bicu  digno*  de  compasión  que  uo 
de  pcua;  y  es  1111  axioma  de  jurisprudencia  que 
nunca  debe  castigarse  siuo  á  la  persona  que  ha 
COtuetido  el  crimen. 

HIJUELA.  Kl  iustrumeiito  que  se  da  á  cada 
uuode  los  herederos  del  difuulo  por  donde  cons- 
tan loa  bienes  y  ullia')as  que  les  tocan  en  la  par- 
tición de  la  hereuciu ;  —  y  también  el  coujunlo 
de  los  misiuos  bienes  que  tocan  a  cada  uuo. 

HIPOTECA.  Un  derecho  real  del  acrcetlor 
sobre  los  bienes  del  deudor  sujeto»  al  pago  de  1¡> 
deuda  ú  obligación  contraída.  Llámase  lamh'uu 
hipoteca  la  linca  o  futido  que  queda  alecto  y  obli- 
gado a  Ja  seguridad  y  saneamiento  del  crédito; 
pero  mas  comunmente  se  eutieude  bajo  este 
nombre  el  referido  derecho  con  que  se  grava  la 
úucu  y  que  la  dguo  como  inherente  a  ella,  aun- 
que puse  á  manos  de  uu  tercero.  Hipoteca  es 
palabra  griega  que  significa  prenda. 

La  hipotecase  comande  a  vezes  con  la  pren- 
da, porque  asi  la  una  como  la  otra  se  conceden 
á  los  acreedores  para  mayor  seguridad  de  sus 
créditos,  ambas  consisten  en  uu  derecho  sobre 
una  cusa  para  el  caso  de  que  uo  se  pague  Ja  deu- 
da ,  y  ninguna  de  Lis  dos  pueden  empeñarse  a 
otro  acreedor  en  perjuicio  del  primero.  Pero  se 
diferencian  eu  quu  la  prenda,  consiste  regular- 
mente eu  cot»i  muebles ,  y  la  hipoteca  eu  raizu»; 
en  la  prenda  so  entrega  al  acreedor  la  cosa  em- 
peñada, y  en  la  hipoteca  se  queda  con  ella  el 
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Si  solo  consideramos  la  hipoteca  en  cuanto  a' 
Sus  efectos,  podremos  decir  que  no  hai  mas  que 
una  sola  siu  es|>ct  ics ;  porque  los  efectos  de  toda 
hipoteca  Se  reducen  a  «lar  al  acreedor  el  derecho 
de  hacer  vender  los  bienes  hipotecados  v  ser  pa- 
gado de  su  producto.  Mas  si  la  consideramos  cou 
respecto  al  modo  de  constituirse,  se  dislingucu 
tres  especies,  á  saber,  hipoteca  legal ,  hipoteca 
judicial,  é  hipoteca  com-viiciunal;  porque  ó  bien 
se  establece  por  la  lei,  ó  bieu  por  el  juez  ,  ó  bien 
por  convención.  Puede  ser  ademas  general  d 
especial,  principal  ú  subsidiaria  ,  simple  ó  privi- 
legiada. Algunos  suelen  dividir  la  hipoteca  en 
voluntaria  y  necesaria,  así  tomo  laminen  eu  tá- 
cita y  espresa  ;  pero  la  voluutaria  y  bi  espresa 
son  la  convencional,  la  necesaria  es  la  judicial, 
y  la  tácita  es  la  legal. 

La  hipoteca  se  acaba  :  1°  por  la  esliucion  do 
la  obligación  principal:  2"  por  la  perdida  ó  con- 
sunción entera  y  total  de  la  cosa  empeñada  siu 
culpa  del  deudor:  5o  por  la  renuncia  del  acree- 
dor, ya  sea  espresa  ,  como  cuando  se  hace  for- 
malmente cou  palabras  claras  y  tei  iuiuautes  ,  ya 
sea  tacita  ,  como  cuando  el  acreedor  restituye  al 
deudor  la  escritura  ó  cautela  de  su  derecho ; 
1"  por  la  prescripción  de  treinta  años,  cuando 
alguno  poseyere  por  dicho  término  la  cosa  em- 
peñada como  libre  de  tal  gravamen  con  buena 
fu  y  siu  interrupción.  Véase  Acción  hi/wiecaria, 

HIPOTECA  LEGAL.  Todas  las  hipotecas  son 
legales  en  cuanto  la  lei  arregla  la  forma  y  con- 
diciones de  su  establecimiento  ;  pero  se  llama 
particularmente  Irgal  la  quo  sin  cslipulaciou  de 
las  purles  ni  condenación  judicial  resulta  preci- 
samente de  la  lei.  Dásele  también  el  epíteto  de 
Idcita,  porque  uo  es  el  juez  ni  el  deudor  el  que 
la  constituye,  siun  solo  la  fuerza  de  la  lei  que  tie- 
ne diapuesta  preventivamente  esta  garantía  á 
favor  de  personas  «pie  necesitan  de  su  especial 
protección  ó  que  presenlau  uua  razou  conocida 
de  preferencia. 

Competo  la  hipoteca  legal  -.  Ia  al  fisco  en  los 
bieues  de  los  deudores  y  perceptores  de  tribu- 
ios: 2°  al  pupilo  en  1 1  rosa  que  otro  le  compró» 
hasta  que  baya  cobrado  lodo  su  precio:  5"  al 
menor  eu  los  bieues  de  sus  guardadores  desde 
que  empezaron  a  ejercer  el  cargo  hasta  la  ren- 
dición de  cuentas  -.  4"  al  marido  en  los  bienes 
del  que  le  prometió  la  dolé,  fu  es  a  su  mujer  n 
otra  persona ,  hasta  lograr  el  cobro :  5o  n  la  mu- 
jer en  los  bienes  del  marido  por  razón  de  la  do- 
te ,  de  los  bienes  parafernales  que  le  hubiere  en- 
tregado, de  las  arras,  y  de  los  alimentos  que  de- 
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hiere  recibir  de  el :  6o  a'  los  hijos  cu  los  bienes 
•le  mi  madre  que  coso  secunda  vez  ,  por  razón 
de  Ihs  donaciones  que  le  hizo  su  primer  marido, 
padre  de  dichos  hijos.  •  cuyo  favor  eslán  reser- 
vadas: 7o  a  los  hijo*  en  los  bienes  dr  su  madre, 
que  después  de  haber  sido  mi  guardadora  siendo 
viuda  se  cas»  con  olro ,  y  en  los  de  e*tc  otro  su 
padrastro,  basta  la  rendición  de  cuentas:  fS*  a 
los  hijos  por  razón  de  sus  bienes  maternos  en  los 
de  su  padre  que  como  usufructuario  los  adminis- 
tra :  9o  al  dueño  de  la  casa  ó  lieredud  arrendad» 
en  las  rosas  que  se  hallaren  en  ellas,  para  el  co- 
bro del  arriendo  y  daños  causados  por  el  arren- 
datario, con  tal  que  no  sean  de  lasque  soloesla'n 
interina  ó  casualmente,  como  las  mercaderías  de 
un  comerciante  :  10°  al  dueño  de  un  campo  ar- 
rendado en  los  frutos  del  mismo  ,  para  el  cobro 
de  su  renta  :  11°  A  legatario  en  los  bienes  del 
testador  por  ra/.on  de  su  legwlo:  12"  al  que  pres- 
tó dinero  para  hacer  ,  reparar  ó  proveer  alguna 
nave  ,  casa  ú  olro  edificio  ,  en  la  misma  nave, 
ú  edificio  para  reembolsarse  de  su  empréstito: 
15"  a  los  establecimientos  de  caridad  en  los  bie- 
nes de  sus  administradores  por  razón  de  la  ad- 
ministración :  14°  á  los  pueblos  en  los  bienes  de 
los  que  manejan  los  caudales  públicos  por  los  aU 
canzes  que  les  resultaren. 

El  acreedor  que  tiene  hipoteca  legal  puede 
ejercer  su  derecho  en  los  bienes  presentes  y  fu- 
turos del  deudor,  sin  distinción  alguna  de  mue- 
bles ,  raizes,  semovientes,  derechos  y  acciones; 
á  no  ser  que  le  cste'n  designados  solamente  al- 
gunos como  puede  echarse  de  ver  en  la  clasifi- 
cación que  antecede  ;  bajo  la  inteligencia  que  la 
hipoteca  Incita  ó  legal  tiene  la  misma  fuerza  y 
eíicazia  que  la  es  presa  ó  convencional ,  y  por  ello 
los  acreedores  que  vengan  con  cualquiera  de  ellas 
no  deben  ser  preferidos  por  la  clase  de  su  hipo- 
teca SÍno  solo  por  la  de  su  antigüedad,  como  no 
sean  privilegiados.  Véase  ¿creedores  y  su  Gra- 
duación. 

HIPOTECA  JUDICIAL.  Lo  que  resulta  de 
las  sentencias  intcrlorutorias  ó  definitivas  ,  da- 
das cu  rebeldía  ó  en  juicio  contradictorio  ,  á  fa- 
vor de  la  persona  que  las  ha  obtenido.  Esta  hi- 
poteca se  divide  en  pretoria  y  en  propiamente 
judicial :  pretoria  es  cuando  el  juez  por  contu- 
macia del  reo  que  noquierc  comparecer,  entre- 
ga sus  bienes  al  acreedor  para  que  se  reintegre 
de  su  crédito  :  propiamente  judicial es  laque  se 
hace  por  medio  de  la  vin  ejecutiva  regular  en 
virtud  de  instrumento  que  trac  aparejada  ejecu- 
ción. La  pretoria  se  llama  asentamiento  ,  que 


aunque  no  se  usa  en  todas  parteé,  está  permiti- 
do y  puede  practicarse  :  mas  como  bis  dos  espe» 
cíes  se  constituyen  en.  virtud  de  apremio  judicial^ 
se  reputan  por  una  seda  especie  de  bipoteea ,  y 
únicamente  se  diferencian  en  que  en .«1  asenta- 
miento dándose  a  un  acreedor  la  posesión  <lc  los 
bienes  de  su  deudor,  es  visto  por  ei misino  he- 
cho darse  ó  los  demás ,  de  suerte  que  tienen  igual 
derecho  y  preferencia  ;  y  en  el  juicio  ejecutivo 
el  que  primero  lo  intenta  y  toma  posesión  es  pre- 
ferido ii  ios  otros.  ,i  ■        ,       *  'i 

La  hipoteca  judicial  es  también  espresa  como 
la  omem  ionnl ;  y  á  diferencia.de.  esta  última 
puede  llamarse  neeesai  ia  ,  porque  no  Be  consti- 
tuye por  voluntad  y  convenio  de  las  partes,  si- 
no por  apremio  y  mandamiento  del  juez.  Véase 
Asentamiento  v  Ejecución  ,  etc. 

HIPOTECA' CONVENCIONAL.  La  que  se 
establece  por  voluntad  de  las  partes,  convinién- 
dose el  deudor  á  obligar  sus  bienes  á  la  satisfac- 
ción del  di-bitoó  cumplimiento  del  contrato.  Lia» 
mase  también  es  presa  y  voluntaria  :  espresa, 
porque  se  manifiesta  por  las  mismas  palabras  de 
los  contrayentes ,  á  diferencia  de  la  tácita  que 
proviene  solo  de  la  lei:  voluntaria  ,  porque  en 
ella  solo  interviene  el  consentimiento  del  que  la 
constituye  ,  y  no  la  fuerza  de  la  lei  ni  el  apremio 
del  juez.  No  solamente  puede  establecerse  en 
contrato  ,  sino  también  en  testamento ,  como  si 
un  testador  legare  o  Pedro  cien  pesos  anuales, 
hipotecando  para  el  pago  los  bienes  raixes  que 
dejaba  a  su  heredero. 

Lo  hipoteca  convencional  no  puede  consentir- 
se sino  por  quien  tiene  facultad  para  enajenan 
pues  se  considera  como  una  especie  de  enajena- 
ción por  razón  del  derecho  que  se  da  al  acree- 
dor sobre  los  bienes  hipotecados.  Si  esperando 
alguno  el  dominio  de  alguna  cosa  ,  la  hipotecase 
antes  de  tenerle  y  le  adquiriere  después,  que- 
daría hipotecada  del  mismo  modo  que  si  la  hu- 
biese empeñado  siendo  ya  dueño  de  ella.  El  cu- 
rador puede  empeñar  de  su  propia  autoridad  los 
bienes  muebles  de  su  menor  en  utilidad  de  este, 
pero  no  los  raizes  sin  licencia  del  juez.  Tampoco 
el  menor  emancipado  puede  hipotecar  sus  bienes 
raizes  sino  con  el  propio  requisito  de  la  autori- 
dad de  la  justicia.  Véase  Enajenación. 

Puede  constituirse  la  hipoteca  convencional 
mediante  escritura  ó  sin  ella  :  por  apoderado  4 
por  cartas  ;  estando  las  partes  ausentes  6  presen- 
tes ;  pura  y  absolutamente  ó  bajo  condición; 
hasta  cierto  tiempo  ó  desde  cierto  tiempo  deter- 
minado ;  en  el  título  mismo  de  la  obligación  y 
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contrata  principal  que  la  motiva,  6  bien  en  un 
acto  posterior.  Habiémlosc  licclio  escritura  ,  de- 
be  registrarse  en  el  oficio  de  hipoteca*  ,  ruino  so 
verá  en  so  lugar.  Si  se  empeña  ó  hipoteca  el  ti- 
tulo ó  esrritura  ríe  propiedad  «le  la  finca  ó  alhaja, 
queda  esta  empeñada  ,  aunque  asi  no  se  esprese. 

El  que  usa  de  acción  hi|>ol«-c.iria  pidiendo  al 
deudor  la  cosa  hipotecada  ,  dche  probar  la  pose- 
sión qoe  este  teuia  y  el  cmpeñaniiento ;  mas  para 
pedirla  á  un  tercero  cuando  no  puede  cobrar  del 
deudor,  ha  de  probar  no  solo  el  empeñamicuto, 
sitio  también  el  dominio  que  el  deudor  tenia  en 
ella.  Antes  de  proceder  contra  tercer  poseedor, 
debe  hacer  escusion  en  los  bienes  del  deudor 
por  la  arción  personal ;  á  no  ser  que  ln  escritu- 
ra de  hipoteca  contenga  el  pacto  «le  no  enajenar, 
ó  que  el  deudor  no  trastiera  la  hipoteca  al  terre- 
ro sino  cuando  va  este  contestada  la  demanda, 
pues  en  estos  casos  se  puede  intentar  la  acción 
contra  el  poseedor  sin  necesidad  de  hacer  la 
mencionada  escusion. 

HIPOTECA  CEN  ERAL.  La  que  abraza  todos 
los  bienes  del  deudor,  no  solo  los  que  tiene  ni 
tiempo  de  establecerse  la  hipoteca,  sino  también 
los  que  adquiriere  después,  ¡ut- luyéndose  en  ellos 
los  frutos  que  producen  ,  porque  son  parte  del 
fundo  ó  cosa  que  se  empeña.  Están  siu  embargo 
esceptuadas  de  la  hipoteca  general  las  cosas  ne- 
cesarias para  el  servicio  diario  de  la  persona  y 
familia  del  deudor ,  cuales  son  el  lecho ,  vesti- 
dos ,  ropa  ,  utensilios  de  cocina  ,  armas  ,  caballo 
de  su  uso  ,  y  otras  semejantes ,  como  asimismo 
los  bueyes,  vacas  ,  y  demás  bestias  destinadas  á 
la  labranza,  los  arados,  herramientas  y  demás 
aperos  que  se  emplean  en  el  cultivo  de  las  tier- 
ras, los  tornos,  telares,  y  demás  instrumentos 
precisos  para  las  respectivas  labores  en  las  artes, 
oficios  v  manufacturas.  Tampoco  se  comprende 
en  la  hipoteca  general  de  todos  los  bienes  la  lin- 
ca que  el  deudor  enajenó  con  consentimiento  es- 
preso  del  acreedor;  aunque  vuelva  luego  á  po- 
der del  misino  deudor ;  pues  se  supoue  que  aquel 
renunció  el  derecho  que  tenia  en  ella. 

La  hipoteca  tacita  ó  legal  es  siempre  general 
y  comprende  toda  clnse  de  bienes ,  asi  muebles 
como  raizes ,  miéntras  no  recaiga  solamente  so- 
bre alguna  cosa  designada  por  la  lei ;  y  lo  mis- 
mo debe  decirse  de  la  espresa  6  convencional, 
aunque  el  deudor  uo  haga  mas  que  obligar  sus 
bienes  simplemente,  con  tal  que  uo  especifique 
cuales  son  los  que  quiere  tener  por  empeñados. 
Mas  es  preciso  advertir  que  la  hipoteca  general 
Do  impide  la  enajenación  de  los  bienes. 
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HIPOTECA  ESPECIAL.  Laque  se  establece 
sobre  alguna  ó  algunas  cosas  determinadas,  y 
uo  sobre  lodos  los  bienes.  S«;  conserva  en  ellas, 
aunque  muden  de  estado  ó  bien  empeorándose 
ó  bien  mejorándose,  como  si  por  ejemplo  fuesen 
edificios  y  se  derribasen  ,  ó  tierras  calvas  y  se 
cubriesen  de  árboles  ó  majuelos  ;  se  extiende 
también  á  los  aumentos  que  resultaren  de  un 
aluvión  ;  y  alcanza  igualmente  á  los  frutos  de  la 
finca  que  el  deudor  enajenase  estando  ya  sem- 
brada El  arreedor  que  uo  puede  conseguir  la 
satisfacción  de  su  crédito  al  liemjio  estipulado, 
tiene  facultad  para  reclamar  la  cosa  hipotecada 
no  solo  del  deudor  y  sus  herederos  si  todavía  la 
poscve.'cn  ,  sino  también  de  un  tercero  á  quien 
se  hubiese  enajenado  ,  el  cual  tendrá  la  elección 
du  restituir  la  finca  ,  puesto  que  no  pasó  i  sus 
manos  sino  con  este  gravamen  ,  ó  bien  de  satis- 
facer la  cantidad  por  la  que  estaba  empeñada, 
quedándole  salvo  su  recurso  contra  el  vendedor. 
Si  el  deudor  se  obligó  á  conservar  la  cosa  hipo- 
tecada sin  cuajcnarla  miéntras  subsistiese  la  deu- 
da ,  ya  pesar  del  parto  la  enajenó  después ,  d 
si  no  mediando  tal  pacto  se  deshizo  de,  ella  cuan- 
do ya  estaba  contestada  la  demanda ,  tiene  en- 
tonces derecho  el  acreedor  para  ejercer  desde 
luego  su  acción  hipotecaria  contra  el  tercer  po- 
seedor, sin  reconvenir  primero  al  deudor  ni 
trabar  ejecución  en  sus  bienes.  Alas  no  puede 
el  acreedor  quedarse  con  la  cosa  hipotecada  por 
solo  !o  que  «lió  al  tiempo  de  constituirse  el  em- 
peño ,  si  aquella  vale  mas  ;  pero  bien  puede  que- 
dársela por  su  justo  valor  con  consentimiento 
del  dueño  ,  y  aun  pedir  al  juc*  que  la  otorgue 
por  suya  si  no  se  presentase  comprador  en  la  pú- 
blica subasta  á  que  debe  sacarse  no  habiendo 
transacción  cou  el  deudor. 

HIPOTECA  PRINCIPAL  ft  HIPOTECA 
SUBSIDIA  RIA.  Resultan  estas  dos  hipotecas 
cuando  se  empeña  primero  una  cosa  para  la  segu- 
ridad de  un  crédito ,  y  luego  se  afecta  ú  obliga 
otra  secundariamente  al  misino  objeto  por  si  no 
fuese  suficiente  la  primera.  Es  claro  que  en  se- 
mejante caso  no  puede  el  acreedor  perseguir  la 
hipoteca  subsidiaria  ,  sin  que  antes  haya  hecho 
esrusion  de  la  principal,  es  decir  sin  haber  vis- 
to que  la  fine»  obligada  primeramente  no  es  bas- 
tante para  cubrir  el  importe  de  la  deuda. 

HIPOTECA  SIMPLE.  La  que  no  da  al  acree- 
dor otra  preferencia  que  la  de  su  fecha  ,  sobre 
los  «lemas  de  su  misma  clase,  según  la  regla: 
«7*i  }» ior  est  tem/torr .  potior  est  jure  ;  el  que 
es  primero  en  tiempo,  lo  es  también  en  el  dere- 
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cho  de  ser  pagado.  Véase  Acreedores  y  su  Gra- 
duación. 

II 1  P(  fTEOA  PR 1 V 1  LEGl  A  DA .  La  que  no  si- 
gue el  orden  de  antigüedad  ó  de  fechas  ruando 
liai  conenrrenría  de  acreedores  hipotecarios  ,  si- 
no que  da  derecho  al  acreedor  para  ser  preferi- 
do :i  lodos  los  demás,  aunque  sean  anteriores, 
porque  el  privilegio  tiene  su  fundamento  en  la 
anisa  de  la  obligación.  Tal  es  por  ejemplo  la  hi- 
poteca que  tiene  la  nuijer  en  los  bienes  del  ma- 
rido por  razón  de  su  dote;  y  asi  es  que  general- 
mente  hahlafido  no  se  paga  a  los  demás  acreedo- 
res hipotecarios  ,  aunque  sean  mas  antiguos ,  si- 
no deducido  el  importe  de  los  bienes  dótales. 
Véase  Graduación  de  acreedores ,  y  Acreedor 
hipotecario. 

HIPOTECA  BLE.  Lo  que  se  puede  hipotecar, 
ó  es  susceptible  de  hipoteca.  Pueden  hipotecar- 
se todas  las  cosas  del  comercio  humano  ,  en  que 
el  hombre  tiene  pleno  dominio  ,  cuasi  dominio 
ó  algún  derecho  ,  de  cualquier  naturaleza  que 
sean  ,  muebles  ó  raizos,  corporales  ó  incorpora- 
les,  presentes  ó  futuras  ,  como  por  ejemplo  los 
partos  de  los  ganados  y  los  frutos  que  han  de  na- 
cer de  los  arboles  ó  campos,  asi  las  propias  co- 
mo las  ajenas  ,  con  el  consentimiento  ó  ratifica- 
ción del  dueño.  No  pueden  hipotecarse  las  cosas 
que  se  dicen  de  derecho  divino,  esto  es,  las  sa- 
gradas ,  religiosas  y  santas,  sino  es  como  acceso- 
rias ó  adhcrenles  a  otra  cosa  susceptible  de  ena- 
jenneiou ,  ó  bien  en  caso  ilc  grave  necesidad, 
contó  por  cubrir  una  deuda  que  no  puede  pagar- 
se de  otro  modo,  por  redimir  de  cautiverio  a  los 
parroquianos  que  no  tuvieren  ron  que  librarse, 
por  dar  de  comer  a  los  pobres  en  tiempo  de  ham- 
bre .  por  aumentar  el  cementerio  ,  y  por  utilidud 
del  Estado  ó  de  la  Iglesia  ;  —  ni  las  «  osas  de  uso 
público,  como  plazas,  caminos  ,  rios  ,  puertos; 
—  ni  las  que  por  su  naturaleza  ,  lei,  estatuto  ó 
personas  están  privadas  de  enajenarse  ,  como  las 
de  mavora/gr,  ó  fideicomiso,  y  los  mávmolctf  ,  ma- 
deras ó  piedras  que  están  constituyendo  algún 
edificio;  —  ni  las  que  rada  cual  necesita  indis- 
pensablemente para  el  cultivo  de  la  tierra  ó  pa- 
ra el  ejercicio  de  «u  industria  .  como  los  anima- 
les y  aperos  de  labranza,  y  los  instrumentos  de 
las  artes  ,  oficios  y  manufacturas  ;  —  ni  las  aje- 
nas sin  licencia  es  presa  ó  tacita  de  su  dueño  ,  a' 
no  ser  que  este  lo  rntificarc  después;  —  ni  las 
que  ya  estuviesen  hipotecadas  ,  a  no  ser  que  in- 
tervenga el  consentimiento  del  primer  acreedor, 
u  que  sean  bastantes  para  pagar  ií  lus  dos,  pues 
de  olio  modo  se  teudra  que  hipotecar  otra  cosa 
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i  favor  del  segundo ,  y  se  innirrúrn*  ademas  en 
pena  arbitraria  por  el  engaño;  — ni  por  fin  el 
hombre  libre  ,  bien  que  puede  ser  dado  en  re* 
hentes  por  razón  de  par  ó  tregua  ó  por  otra  se- 
guridad ;  pero  por  falta  de  cumplimiento  de  la 
convención  no  se  le  podrá  hacer  daño  ninguno, 
sino  solo  tenerle  custodiado  por  el  tiempo  que 
se  estime  justo  ó  hasta  que  se  cumpla  el  poeto.  . 

HIPOTECAR.  Asegurar  algún  cré"d¡to  con 
bienes  que  sean  suficientes  para  su  pago  j  ú  obli- 
gar los  bienes  para  el  cumplimiento  de  Jo  que  se 
promete  dar  ó  hacer. 

HIPOTECARIO.  Lo  perteneciente  i  hipote- 
ca :  acreedor  hipotecario,  el  acreedor  que  tie- 
ne hipoteca  ,  ó  derecho  real  sobre  los  bicucs  del 
deudor. 
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HOLGAZAN.  El  vagamundo  y  ocioso  que  no 
quiere  trabajar.  Vt'ase  Ociosidad  y  Pagas. 

1IOLÜGR  AFO.  Aplicase  al  papel ,  documen- 
to ,  disposición  ,  y  cou  mas  especialidad  al  tes- 
tamento que  esta  enteramente  escrito  y  firmado 
de  la  mano  del  que  le  ha  hecho  ú  otorgado. 
Testamenlum  ,  apud  Festunt ,  appeUalur  holo- 
graphum,  quod  totum  mana  testatoris  scriptum 
est  et  subsignatum. 

HOMBRE.  Bajo  esta  palabra  se  comprende 
también  la  mujer ,  rm'nns  en  aquellos  asuntos 
ó  negocios  en  que  la  esc  luye  la  lei.  Enunciatio 
sermonis  in  sexu  masculino  fasminaseliamcom- 
prehendit ,  nisi  justa  interpretado  aliud  sna- 
deat.  Aunque  ordinariamente  y  en  raso  de  duda- 
no  se  han  de  conceder  a  los  hombres  mayores 
ventajas  que  á  las  mujeres,  es  cierto  sin  embar- 
go que  la  diferencia  de  sexo  hace  diferente  su 
condición.  El  hombro  uo  desarrolla  su  cuerpo  ni 
su  inteligencia  tan  pronto  como  la  mujer ,  pero 
llega  por  fin  á  un  grado  mas  alto  de  fuerza  físi- 
ca e  intelectual.  Pe  aquí  es  que  si  el  hombre 
tarda  mas  a  hacerse  capaz  del  matrimonio  y  de 
algunos  actos  civiles,  y  la  mujer  queda  luego  en 
un  estado  mayor  de  flaqueza  y  fragilidad  ,  tam- 
bién después  es  mas  ventajosa  la  condición  de 
aquel .  y  ia  de  esta  menos  onerosa.  Solo  el  hom- 
bre es  admitido,  por  ejemplo,  á  las  dignidades 
y  cargos  públicos  por  su  mayor  prudencia  ,  cons- 
tancia y  tesón  ;  y  la  mujer  halla  á  vezes  una  es- 
cusa en  la  debilidad  de  su  sexo ,  de  modo  quo 
no  le  causa  perjuicio  la  ignorancia  de  las  leves. 
Véase  Edad  v  Estado  de  las  personas . 

HOMBRE*  Bl  ENO.  Por  hombre  bueno  se 
entiende  el  juez  ordinario  del  distrito  ;  y  de  ahí 
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c$  qne  siempre  qne  se  encuentra  en  Lis  leyes  que 
nlguua  ctiu  íf  ha  de  librar  por  albed.  ¿o  do  hom- 
bre  bueno  ,  se  entiende  «jiie  la  hade  librar  0  de- 
cidir dicho  juez. 

IIUMIXILLO  t!  HOMICILLO.  Cierta  pona 
pecuniaria  en  que  iururre  el  «jue  llamado  se^un  - 
da  ve*  por  juca  competente  porque  resulta  reo 
en  delito  grave  ,  no  compárete  y  da  lugar  á  que 
se  sentencie  su  causa  en  rebeldía.  Esta  pena  con- 
sistía antiguamente  en  seiscientos  maravedís,  que 
sou  treinta  y  riuco  reales  y  alguno»  maravedís 
de  vclluu  ;  pero  ha  pnsado  por  precisión  a  ser 
arbitraria  ,  como  todas  las  demás  punas  pecunia- 
rias establecidas  en  las  antiguas  leyes,  pues  ha- 
biéndose disminuido  sobre  manera  el  valor  de 
la  moneda,  .de  nada  serviría  el  imponerlas. — 
Esta  palabra  significaba  también  antiguamente 
homicidio  ,  cocmi.slad  ,  odio  y  aborrecimiento. 

HOMENAJE.  El  juramento  solemne  do  fide- 
lidad hecho  á  un  reí ;  —  la  palabra  ó  promesa 
jurada  de  ejecutar  con  fidelidad  io  que  se  enco- 
mienda, y  la  obligación  y  servidumbre  en  que 
se  constituye  una  persona  libre  por  razón  de 
bienes  ú  houorquc  recibe  ,  ó  i>or  pacto  que  hace 
con  otra  persona  superior  ó  igual ,  sometiéndose 
á  la  peua  de  infidelidad  ó  infamia  si  no  la  cum- 
ple. Llámase  tambien/>/eí/0  homenaje  ,  y  suele 
practicarse  cuando  se  reconoce  y  presta  sumi- 
sión á  un  reí ,  y  cuando  alguno  se  encarga  de  la 
custodia  ó  defensa  de  un  castillo  ó  fortaleza.  Ilai 
igualmente  fundados  algunos  mayorazgos  con  el 
requisito  de  que  el  poseedor  haga  pleito  home- 
naje ,  prometiendo  con  juramento  en  manos  de 
un  caballero  hijodalgo  observar  exactamente  to- 
das las  condiciones  con  que  el  mayorazgo  está 
fundado  sin  alterarlas  ,  tergiversarlas  ni  inter- 
pretarlas con  protesto  alguno ,  aunque  tenga 
causa  legítima  para  ello,  bajo  la  pena  de  incur- 
rir eu  las  impuestas  por  derecho  contra  los  que 
no  cumplen  el  pleito  homenaje. 

HOMICIDA.  El  que  priva  á  alguno  de  la  vida. 
Incurre  en  diferentes  penas  ,  ó  bien  está  eseuto 
de  ellas ,  según  la  clase  de  homicidio  que  hu- 
biere cometido. 

HOMICIDIO.  El  acto  de  privar  á  uno  de  ia 
vida.  Es  el  mayor  de  los  crímenes  que  pueden 
cometerse  contra  un  individuo  de  la  suciedad, 
porque  se  le  despoja  de  la  existencia  que  es  el 
primero  y  el  mayor  beneficio  que  ha  recibido  de 
la  naturaleza,  be  distinguen  cuatro  especies  de 
homicidios  ,  á  saber  :  homicidio  voluntario  ,  ho- 
micidio cometido  por  imprudencia  ó  impericia, 
kouiicidio  casual ,  y  homicidio  uecesario.  El  ho- 
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mit  ¡dio  voluntario  se  subdivide  en  simple  y  ca- 
lificado. 

El  homicidio  no  es  un  crimen  sino  ruando  se 
comete  con  malicia,  arrebato,  ú  designio  pre- 
meditado ;  mas  siempre  se  presume  tal  ,  mien- 
tras no  se  pinche  lo  coulrario.—  La  voluntad 
de  hacer  un  homicidio  se  castiga  algunas  vetes 
como  el  homicidio  mismo.  —  El  acusado  «le  ho- 
micidio no  puede  ser  condenado  sin  qne  apa- 
rezca el  cuerpo  del  delito,  esto  es,  la  existen- 
cia del  cadáver  ,  aun  cuantía  él  mismo  lo  con- 
fiese ,  pues  podría  suceder  que  se  tuviese  por 
muerto  a  uu  hombro  que  se  hubiese  escondido 
óauseulado  secretamente  ,  y  que  otro  se  decla- 
rase matador  por  tedio  á  la  vida  ó  por  hallarse 
en  estado  de  demencia. 

HOMICIDIO  VOLl  NTAHIO.  El  que  se  co- 
mete a  sabiendas* ,  esto  es  ,  con  coia cimiento  de 
lo  que  se  hace.  Puede  ser  simple  ó  calificado. 
Simple  es  el  que  ni  por  razón  de  las  per>ouas  ni 
de  las  circunstau  .as  se  considera  muí  gra\e  y 
odioso  ,  como  por  ejemplo  ,  el  cometido  eu  (.na 
riña  suscitada  do  pronto,  ó  eu  uu  arrebato  de 
cólera  ó  de  dolor.  Calificado  es  el  que  por  ra- 
zón do  la  persona  ,  «leí  lugar,  del  fin  ,  del  ins- 
trumento Ó  del  mudo  adquiere  uu  grado  «le  gra- 
vedad que  inspira  mas  aversión  contra  el  delin- 
cuente. 

La  Ici  impone  la  pena  de  muerte  por  el  ho- 
micidio iini/JÍe  ;  pero  queda  esculo  «le  toda  pena 
el  que  matare  ni  que  halle  yaciendo  con  su  mu- 
jer donde  quiera  que  sea  ,  ó  con  su  hija  ó  her- 
mana eu  su  propia  casa;  al  «pie  encuentre  lle- 
vándose una  mujer  forzada  para  yacer  con  eila  ó 
con  quieu  haya  yacido  ;  al  ladrón  que  hallare  de 
noche  en  su  casa  hurtaudo  ú  horadándola  ,  «i  hu- 
yendo cou  el  hurlo  sin  querer  darse  á  prisión; 
ai  salteador  famoso  de  caminos  «pie  no  se  «leja 
prender  ;  al  «me  de  noche  le  quemase  ó  destru- 
yese sus  casas,  campos,  árboles  ó  inu'ses ;  al 
que  aun  de  día  quisiere  apoderarse  por  fuerza 
de  sus  rosas;  al  «pie  U  acometiere  á  él  ,  á  su 
mujer  ,  ó  á  pariente  dentro  del  cuarto  grado  con 
cuchillo,  espada  ú  otra  arma  capaz  de  matarle; 
al  soldado  que  abandonando  sus  bainleras  en  el 
campo  de  batalla  ó  pasándose  al  enemigo  hace 
resistencia  cuaudo  se  le  quiere  prender  en  el 
camino.  Ilai  tambieu  otras  circunstancias  que  si 
no  libran  de  toda  pena  al  liomii  ida  simple,  con» 
tribuyen  sin  embargo  á  sustituir  por  otra  la  d« 
muerte  ,  que  ya  eu  el  día  se  impoue  rara  ye* 
por  un  delito  de  esta  especie. 

34 
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El  homicidio  voluntario  puede  ser  calificado, 
como  liemos  dicho  ,  por  raiou  de  la  persona  ,  «leí 
lugar ,  <  1  el  fin  ,  del  instrumento  ó  del  modo.  Lo 
e»  por  ra/.on  do  l«  persona  ,  ruando  se  comete 
por  un  pariente  ,  romo  se  espücara  en  los  ar- 
tículos del  Infanticidio  y  Parricidio  ,  ó  bien 
por  un  juez  ,  médico,  cirujano  ó  boticario  en  el 
ejercicio  do  sus  profesiones.  El  ¡ue£  que  a  sa- 
biendas condena  ii  un  inórente  ó  que  no  lo  me- 
rece ,  á  muerte  ,  perdimiento  de  miembro  ó  des- 
tierro; el  médico  ó  cirujano  que  maliciosamente 
quita  la  vida  a  algún  enfermo  ó  herido,  y  el 
boticario  que  sin  mandarlo  alguno  de  los  men- 
cionados da  medicina  que  puede  causar  y  con 
efecto  causó  la  nnu-iteal  que  la  tomó  ,  son  tra- 
tados y  condenados  como  homicidas.  Lo  es  por 
razón  del  lugar .  cuando  se  comete  en  la  cortj 
ó  su  rastro;  y  entonces  basta  herir  parn  impo- 
nerse el  último  suplicio  ,  aunque  esto  no  se  halla 
en  observancia.  —  Loes  por  razón  del  fin  con 
que  se  causa  ,  como  cuando  se  buce  robando  en 
un  camino,  en  cuyo  caso  incurre  el  ladrón  ho- 
micida en  la  pena  de  muerte  y  de  confiscación 
de  la  lutl.ul  de  sus  bienes.  —  Lo  es  por  razón 
del  arma  o  instrumento  ,  como  sí  se  bacv  con 
escope  ta,  fusil  ó  pistolete  ;  en  cuyo  caso  aun 
cuando  solo  su  hiera,  el  agresor  es  tenido  por 
alevoso,  y  pierde  todos  sus  bienes,  ia  mitad 
para  el  (¡seo  y  la  otra  mitad  para  el  herido  ó 
herederos  del  muerto.  —  Lo  es  linaluienle  por 
razón  del  modo,  como  si  se  comete  premedita- 
damente ,  ;i  traición  ó  con  alevo-i  i  ,  acechando 
en  algún  paraje  ¡i  su  enemigo  ,  disfrazándose  ó 
valiéndose  de  alguna  otra  industria  ,  cogiéndole 
desprevenido,  dándole  veneno  ,  ó  bien  en  de- 
safío. Kl  homicidio  alevoso  .  que  es  el  que  se 
ln.ee   a   muerte  segura  ,  esto   es ,  sin  pelea, 
guerra  ó  riña  ,  se  castiga  con  la  pena  capital,  la 
de  ser  arrastrado  ,  y  la  confiscación  de  la  mitad 
ile  los  bienes.  Véase  Envenenamiento.  YA  ho- 
micidio cometido  en  duelo  ó  desafío  ,  y  aun  el 
duelo  misino  aunque  no  resulte  muerte  ni  he- 
rida .  lleva  consigo  la  pena  capital  y  la  confisca- 
ción de  bienes  ,  sin  contar  las  penas  gravísimas 
que  se  imponen  ú  los  interventores  y  testigos,  y 
aun  á  los  jue/.es  morosos  ;  pero  estos  delitos  uo 
se  castigan  con  el  rigor  que  prescribe  la  lei ,  y 
aun  el  mero  desafío  suele  quedar  impune.  Véase 
Duelo. 

HOMICIDIO  POR  IMPRUDENCIA  o  IM- 
PERICIA. Kl  que  se  comete  no  con  designio  de 
matar ,  sino  por  falla  de  cuidado  ó  de  cieucia. 
llai  homicidio  por  imprudencia  ,  cuando  r¡- 
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ñendo  dos  personas  quitan  la  vida  sin  querer  i 

otra  que  se  acerca ;  cuando  algún  embriagado 
hace  por  eslai  lo  alguna  muerte  ;  cuando  el  pa- 
dre castiga  al  hijo,  el  maestro  al  discípulo  ,  y  el 
amo  al  criado  ,  de  manera  que  el  castigado  muere 
de  las  heridas  ó  de  los  golpes;  cuando  alguno 
corlando  árboles  ,  labrando  casas  ó  corriendo  a' 
caballo  en  camino  ó  calle  pública  de  paso  acos- 
tumbrado, causa  la  muerte  de  algún  transeúnte 
por  nu  avisar  oportunamente  á  los  pasajeros  para 
que  se  guarden  ;  cuando  empujando  uno  a  otro 
por  juego  ,  le  ocasiona  la  muerte  a  resultas  de 
la  caída  ó  de  otro  modo ;  cuando  teniendo  uuo 
la  mala  costumbre  de  levantarse  dormido  y  to- 
mar armas  para  herir,  no  advierte  de  ella  á  los 
compañeros  que  duerman  con  él  para  que  se 
precavan  ;  y  por  fin  en  otros  casos  semejantes 
en  que  no  interviene  malicia  alguna  sino  solo 
culpa  ó  negligencia. 

llai  homicidio  por  impericia  cuando  el  mé- 
I  dico  diere  al  enfermo  medicina  tan  fuerte  que  le 
mata  ;  cuando  el  cirujano  en  la  curación  del  he- 
rido o  llagado  se  conduce  de  tal  modo  que  le 
causa  la  muerte  ;  y  ruando  alguno  para  hacer 
embarazada  á  una  mujer  le  suministra  yerbas  ú 
otra  cosa  de  que  llega  á  fallecer. 

En  el  homicidio  por  imprudencia  se  halla  pres- 
crita por  las  leyes  de  Partida  la  pena  de  cinco 
años  de  destierro  a  una  isla,  y  en  el  homicidio 
por  impericia  la  misma  pena  de  destierro  y  ade- 
mas la  de  privación  de  oficio.  Mas  parece  que 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Recopilación  solo 
se  impone  alguna  pena  pecuniaria,  según  la  ma- 
yor ó  menor  gravedad  de  la  culpa;  y  los  médi- 
cos y  cirujanos  cometen  impuucmentc  los  mas 
funestos  desaciertos  ,  sin  que  jamas  se  trate  de 
obligarlos  a  responder  de  ellos  en  los  tribu- 
nales. 

HOMICIDIO  CASUAL.  El  qnc  se  ejecuta 

por  mero  accidente  ó  caso  fortuito  sin  culpa  ni 
falta  alguna  del  que  le  cansa  ;  romo  si  corriendo 
uao  á  caha lio  en  lugar  destinado  para  ello,  se 
atravesase  improvisamente  alguna  persona  y  mu- 
riese atropellada;  ó  romo  si  cortando  arboles,  (i 
haciendo  algún  edificio,  y  avisando  con  oportu- 
nid  ul  ú  lo,  pasajeros  qu«-'  se  guardasen  ,  cayere 
sobre  alguno  de  estos,  árbol  ,  piedra,  tejan  otra 
co»a  que  le  mate.  Como  en  el  homicidio  pura- 
meule  casual  uo  h.ii  delito  ni  cuasi-delito  ,  pues 
se  supone  que  Oo  hai  malicia ,  descuido  ni  im- 
prudencia ,  no  puede  imputarse  á  persona  al- 
guna ,  u¡  por  consiguiente  imponerse  pena.  — 
Algunos  adoptan  la  divisioo  de  homicidio  ca- 
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sual  sin  culpa ,  y  homicidio  casual  con  culpa; 
pero  este  segundo  no  es  puramente  casual,  sino 
el  cometido  por  imprudencia  ó  impericia. 

HOMICIDIO  NECESARIO.  El  que  se  co- 
mete por  defender  su  propia  vida.  Si  tdt;un  in- 
justo agresor  me  acomete  llevando  en  la  mano 
cuchillo  desenvainado,  espada  ,  palo  ,  piedra  ú 
otro  instrumento  con  que  puede  matarme  ,  no 
he  de  esperar  a  que  me  hiera  antes,  pues  po- 
dría suceder  que  al  primer  goipe  me  quitase  la 
vida  :  tengo  dereclio  para  prevenir  Su  acciou  re- 
chazándole v  aun  dándole  la  muerte,  si  no  puedo 
conservar  mi  persona  de  otro  modo.  Defensor 
propria  sallutis  in  millo  percas  se  videtur,  si 
eggi  essorem  occidertt ,  moría  illud  fuerit  fa- 
cium  cum  moderamine  inculpatie  tutela;  ¡  id 
est ,  modo  qui  occidit  ,  vilte  periculutn  aliter 
non  poluisset  ejfugere.  No  incurro  pues  en 
pena  alguna  si  por  guardar  mí  vida  me  veo  en 
la  necesidad  de  quitarla  á  mi  contrario  ;  pero  s¡ 
pude  salir  del  lan/e  sin  peligro  y  sin  deshonor, 
huyendo ,  dundo  vozes ,  recurriendo  a  la  pro- 
tección del  juez  ó  de  otra  persona  ,  ó  hiriendo 
al  agresor  sin  causarle  la  muerte,  incurriré  por 
mi  esceso  en  alguna  peua  estraordinaria  y  pro- 
porciouada  a  la  culpa.  Si  nadie  ha  presenciado 
el  l.i  11 /.e  ,  se  tendrán  en  consideración  las  cir- 
cunstancias de  las  personas  y  del  cuso  ,  la  espe- 
cie de  instrumento  y  otras  particularidades  para 
calificar  de  necesario  ó  cscesivo  el  homicidio; 
aunque  siempre  tpte  conste  que  un  hombro  ha 
quitado  a  otro  la  vida  por  defenderse  ,  romo  es 
difícil  justificar  si  se  escedió  ó  no  en  su  defensa, 
se  le  tendrá  que  esc  usar  mientras  no  se  pruebe 
que  abusó  de  las  circunstancias  para  cometer  un 
verdadero  crimen. 

También  parece  dehe  reputarse  necesario  el 
homicidio  c|cculado  por  salvar  la  vida  de  las 
personas  que  nos  están  unidas  con  los  lazos  de 
la  sangre  y  de  la  naturaleza  ,  como  por  ejemplo 
del  padre ,  madre  ,  mujer  é  hijos ,  eu  caso  de 
que-  no  hubiere  otro  medio  de  librarlos  del  pe- 
ligro ;  y  auu  será  esc  usa  ble  también  el  que  se 
cometa  en  defensa  del  honor  que  un  atrevido 
quisiere  quitar  violentamente  a  una  mujer,  si 
se  hace  cu  el  acto  y  no  después  por  \  engauza. 
Véase  JIotnicidio  voluntario  simple. 

HOMICIDIO  DE  51  MISMO.  Véase  Suicidio. 
HOMIC  IDIO  ALEVOSO.  Véase  Homicidio 
voluntario  calificado. 

HOMICIDIO  PRODITORIO.  El  homicidio 
alevoso. 

HOMOLOGACION.  Palabra  griega  que  sig- 
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niñea  consentimiento  ó  aprobación.  Llámase  ho- 
mologación el  consentimiento  la  iio  que  dan  las 
partes  á  la  sentencia  arbitral  cuando  dejan  pasar 
diez  días  desde  su  pronunciamiento  sin  contra- 
decirla ;  y  la  confirmación  que  da  el  juez  ¿ 
ciertos  artos  y  convenciones  para  hacerlos  nías 
firmes  ,  ejecutivos  V  solemnes. 

HONESTIDAD  'PÚBLICA.  El  impedimento 
que  los  esponsales  y  el  matrimonio  rato  producen 
entre  el  desposado  y  los  palíenles  de  la  desposa- 
da, y  entre  la  desposada  y  los  parientes  del  des- 
posado. Eu  los  esponsales  comprende  sido  el 
primer  grado,  y  en  el  matrimonio  rato  llega  has- 
ta  el  cuarto  inclusive ,  contándolos  siempre  se- 
gún la  computación  canónica ,  que  es  la  que  se 
sigue  en  materia  de  matrimonios.  Si  celebro  pues 
esponsales  con  María,  ya  no  podré  casarme  des- 
pués con  su  madre  ni  con  sus  heru  anas,  ni  ella 
con  mi  padre  ni  con  mis  hermanos;  y  si  contraje 
matrimonio  rato,  aunque  ella  muriese  luego  an- 
tes de  consumarle,  no  podría  contraer  otro  con 
ninguna  de  sus  parienlas  hasta  el  cuarto  g  ado, 
por  razón  del  impedimento  de  pública  hones- 
tidad. 

HONORARIO.  Dicese  del  que  tiene  los  hono- 
res, prcrogativas  y  distinciones,  y  no  la  propie- 
dad ni  el  ejercicio  de  alguna  dignidad  ó  empico, 
como  juez  honorario,  intendente  honorario. 

HONORARIO.  El  gaje,  sueldo  0  estipendio 
de  honor  que  se  da  á  alguno  por  su  trabajo  ;  ó 
la  retribución  que  se  concede  en  recompensado 
ciertos  servicios.  Usase  la  palabra  honorario, 
cuando  se  trata  de  pagar  á  los  médicos  ,  ahoga- 
dos ,  eclesiásticos  y  otras  personas  ¡i  quieiii  :>  el 
honor  de  su  profesión  no  permite  recibir  salaiio, 
porque  les  es  decente  el  tomar  lo  que  se  les  ofra- 
ce  y  vergonzoso  el  pedir.  Uonorarium  dicitur 
quod  non  mercedis  nomine  ,  sed  honoi  is  cau- 
sa ultra  el  sponlé  alicui  ojfertur ,  in  remune- 
ra fionem  potáis  accepti  ub  eo  bene/icii  quam  in 
lab  o  iis  compensa  tiancm.  L'nde  cum  Itonora- 
rium  ad  honorem  dumtaxat  peí  lineal  ,  aulla 
potest  definí' i  conv e alione ,  nullave  ordinaria 
actione  peti.  Sin  embargo  como  á  \e/,es  puede 
suceder  quü  los  clientes  o  intercluios  se  uiegueu 
á  dar  el  honorario  correspondiente  por  el  servi- 
cio que  se  les  ha  hecho,  se  tiene  acción  para 
pedirles  y  hacerles  couocer  y  cumplir  la  obliga- 
ción en  que  están.  Advócalo  honortrii  petitio 
est,  quia  ejus  officium  quantuun-is  nobile  gra- 
tuitum  esse  non  debet ;  neminem  enim  justd 
laboris  sui  mercede  con^cnil  defraudari.  Pero 
esta  acciou  de  los  ahogados  y  demás  personas 
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solo  ilm-n  tres  »ñ«s  contados  derde  que  deven- 
garon sus  honorarios  ó  derechos  ;  pues  pasado 
este  ti;i mino  queda  prescrita  ,  y  las  pai  tes  no 
csliiii  y.i  ohligidas  al  pago,  a  no  haberle  rontes- 
taili>  ¡hites  la  demanda  que  tal  vim  se  les  puso. 

HONOR.  La  accio»  ó  demostración  esteriur 
por  la  cual  se  da  a  connrer  la  veneración  ,  res- 
pelo  ó  c'tiin  «clon  que  alguno  tiene  por  su  dig- 
nidad ó  por  su  mérito  ;  —  la  gloria  ó  buena  re- 
putación que  sigue  á  la  virtud  ,  ni  mérito  ó  a  las 
acciones  heroicas  ,  la  cual  trasciende  ¡i  las  fami- 
lias .  personas  y  acciones  mismas  del  que  se  la 
graneen;  —  la  honestidad  y  recato  en  las  muje- 
res ,  y  la  liucna  opinión  que  se  grangean  coi» 
estas  virtudes.  Véase  lujuria. 

HONORKS.  Las  dignidades,  cargos  ó  em- 
pleos ;  y  asi  se  dice  :  «spirar  ¡i  los  honores  de  la 
república  ,  de  Id  magistratura,  de  la  milicia,  etc.; 
—  y  el  título  ó  preeminencia  que  se  concede  si 
filimiio  de  poderse  nombrar  en  alguna  dignidad 
Ó  empleo  como  si  realmente  le  tuviera  ,  aunque 
le  falte  el  ejercicio  y  »>o  gozo  gajes  algunos  ;  y 
asi  se  dice  que  N.  goza  honores  tic  magistrado, 
de  intendente,  de  consejero,  etc. 

HONRA H  Á  ESTILO  DESALA.  Desdecirse 
uno  ante  el  juez  v  testigos  de  las  injurias  y  de- 
nuestos que  hubiere  dicho  a  otra  persona.  Viiaso 
Injuria. 

HORCA.  Maquina  compuesta  de  tres  patos, 
dos  hincados  en  la  tierra  ,  y  el  tercero  encima 
trabando  los  tíos,  en  el  cual  ti  manos  del  verdu- 
go mueren  colgados  los  delincuentes  condena- 
dos a  esta  pena.  Fs  suplicio  infamatorio,  que 
adoptó  el  emperador  Justiniano  en  su  código, 
prescribiendo  que  el  reo  permaneciese  suspen- 
so dore  lioras  ,  y  que  sin  ceremonia  ni  acompa- 
ñamiento se  le  enterrase  después  en  aun  sepul- 
tura aislada.  Por  razón  de  la  afrenta  que  causa, 
no  se  impone  esta  pe  un  á  los  nobles  ,  sino  la  de 
garrote  y  antiguamente  la  decapitación,  que  se 
considera  menos  indecorosa  ;  de  manera  que  ha 
habido  hombre  que  no  lia  alegado  mas  prueba 
de  su  nobleza  que  la  de  haberse  cortado  la  ca- 
beza á  su  abuelo.  En  Ja  China  sin  embargo  se 
ahorca  sí  los  grandes  ,  y  se  decapita  al  ciudadano 
ordinario. 

HORCA.  Antiguamente  se  llamal»  también 
asi  un  palo  con  dos  puntas  y  otro  que  atravesa- 
ba, en  el  ctial  metían  el  pescuezo  del  esclavo  ó 
pc-sons»  que  se  queria  afrentar,  y  para  escar- 
miento le  paseaban  por  la*  calles  públicas. 

HORCA  y  CUCHILLO.  Tener  horca  y  cu- 
chillo significaba  cu  loautiguo  teucr  jurisdicción 


mi 

para  castigar  hasta  con  pena  capital.  Era  un  de. 
recbo  señorial  que  ha  cesado  con  la  abolición  del 
feudalismo. 

HORRO.  Se  aplica  al  que  habiendo  sido  es- 
clavo lia  con  •eguido  su  libertad. 

HOSPICIO'  v  HOSPITAL.  Casas  destinadas 
para  albergar  y  recibir  los  peregrinos  y  pobres, 
para  criar  y  educar  ¡i  los  niños  espósitos  ,  y  para 
curar  a  los  enfermos  que  carecen  de  medios  ó 
facultades  al  efecto.  Estos  establecimientos  de 
piedad  tienen  hipoteca  tacita  e"ri  los  hieuec  de 
sus  administradores  ,  son  preferidos  á  los  parti- 
culares en  los  legados  que  se  les  dejaren,  gozan 
el  beneficio  de  restitución  tu  inírgrum  ,  así  co- 
mo el  de  caso  de  corte  ,  y  en  lin  son  considera- 
dos como  menores,  cuyos  privilegios  les  están 
concedidos. 

1IOSTLH1A.  La  casa  donde  fc  da  por  dinero 
alojamiento  y  de  comer  á  todos  los  que  lo  piden, 
y  en  especial  a  pasajeros  v  forasteros.  El  dueño 
de  la  hostería  es  responsable,  como  depositario, 
de  los  electos  robados  ó  perdidos  en  ella  ;  y  si 
el  ladrón  fuere  alguno  de  sus  domésticos ,  ha  de 
pagar  dobluda  la  cosa  hurtada  por  la  culpa  de 
tener  malhechores  en  su  casa.  Cesa  su  respon- 
sabilidad en  los  casos  de  fuerza  armada  ,  ó  de 
otra  fuerza  mayor  que  él  no  ha  podido  evitar. 

HOSTILIDAD.  El  daño  que  por  parte  de  una 
potencia  se  hace  ti  otra  estando  en  guerra  ó  autes 
de  declararla  formalmente. 

HU 

HUÉRFANO.  La  persona  de  menor  edad  i 
quien  han  faltado  su  padre  v  madre  ó  alguno  de 
los  dos.  Debe  estar  bajo  el  cuidado  de  su  tutor  tes- 
tamentario ,  legítimo  ó  dativo. 

Si  alguno  por  compasión  recoge  en  su  casa  á 
algún  huérfano  desau  <>arado  ,  suministrándole 
lo  uece.virio  y  gastando  de  lo  suyo  en  el  cuida- 
do ó  manejo  de  sus  cosas  iniéntras  que  le  tiene 
en  su  compañía ,  no  puede  cobrar  después  dichas 
espensas,  por  cntcii<L>ri»¿  que  las  hizo  movido 
de  cuiidnd  ,  aunque  el  uuérf-.no  deberá  venerar 
y  honra.-  a  su  bienhechor  durante  su  vida.  Pero 
si  fuese  Iméiiaua,  y  quisiese  después  su  bienhe- 
chor casarse  ron  ella  ,  no  siendo  enfermizo  ni 
estropeado  ni  de  mucha  mayor  edad  ,  ó  que  se 
casase  al-nno  do  sus  hijos .  y  ella  ó  su  padre  lo 
contradijesen  ,  quedará  obligado  al  reintegro  de 
dichos  gastos  el  que  embarazó  el  matrimonio. 

La  madre  ó  abuela  totora  do  sus  tajos  d  nietos 
por  muerte  de  su  padre ,  y  curadora  de  sus  bie- 


Digitized  by  Google 


HU 

nes ,  que  les  diere  la  cuntida  ,  Tcstído  y  demás 

tici  osm  io  ,  puedo  cobrar  de  ellos  estas  espeusas; 
á  uo  sor  pobres  que  no  tengan  de  que  reintegrar- 
las, pues  eu  este  caso  deberá  hacerlas  por  afec- 
to n utuiitl.  Mas  *¡  fuesen  ricos  ,  y  sus  bienes  no 
estuviesen  en  poder  de  la  madre  ó  abuela,  pue- 
den e»t¡ii  haber  do  ellos  lo  gastado  en  suminis- 
trarle.» lo  necesario  ,  con  tal  que  hubiesen  pro- 
testado o  mauiíolado  su  voluntad  de  que  no 
lucían  tales  gastos  sino  con  calidad  de  reintegro. 

El  padrastro  que  tuviere  al  entenado  en  su 
rasa  dándole  de  comer  y  demás  necesario,  pue- 
de cobrar  du  lus  bienes  del  huertano  tales  es- 
per.sas ,  protestando  que  las  hacia  con  este  áni- 
mn  ;  pero  si  se  .sirviese  de  él  por  ser  ya  grande 
no  debe  recobrar  las  hechas  por  razón  de  la 
perso  :a  ,  pues  es  mui  justo  que  el  servicio  tenga 
su  ro«  «»inneiis:i .  sino  sol  o  las  que  hubiere  hecho 
en  ia  recaudación  y  beueuvio  de  sus  cosas.  Lo 
dt<  del  padroteo  se  cnlieiitle  también  de  cua- 
lesquiera otros  sugelos  que  alimentan  a  huérfa- 
nos estraños ,  y  recambio  sus  bienes;  y  aun  se 
debe  añadir,  que  si  el  huérfano  es  tan  aplicado 
y  robusto  como  los  criados  que  ganan  soldada, 
no  hai  ra/.on  para  que  se  la  dejo  de  ubouar  tam- 
bién el  que  L  tiene  en  su  casa. 

HUMAZGA.  Cierto  tributo  que  se  pagaba  a 
al'uuoj  señores  territoriales  ñor  raibi  bogir  ó 
chimenea.  Esclarn  la  etimologia  de  este  nombre. 

I1L  UTO.  La  sustracción  fraudulenta  «le  la 
cosa  ajena  sin  voluntad  del  dueño  con  ánimo  de 
ganar  el  dominio,  la  posesiou  ó  el  uso  de  ella, 
fcl  hurlo  solo  puede  recaer  sobre  las  cosas  mue- 
bles ,  pues  el  acto  de  apoderarse  de  las  inuitie- 
blcs  contra  la  voluntad  de  sus  dueños  se  llama 
usurpación  ,  invasión  ó  intensión.  Ku  el  modo 
rotuno  de  hablar  se  suelen  confundir  el  hurto  y 
el  ruhu,  de  manera  que  estas  dos  palabras  se  lo- 
man indistintamente  para  designar  una  misma 
cosa;  pero  haldandocon  propiedad  y  exactitud, 
hai  notable  diferencia  entre  una  y  otra  :  el  burlo 
se  bacc  con  fraude  y  a  escondidas  ,  sin  que  tal 
vex  se  aperciba  el  dueño  hasta  mucho  tiempo 
después  de  ejecutado;  y  el  robo  se  comete  con 
violencia  ,  intimidando  al  dueño  ó  poseedor  c«n 
anuas  ó  amenazas. 

Paro  que  baya  hurto  es  necesario,  según  la  de- 
finicioii ,  que  la  cosa  sea  ajena  ;  y  como  no  pue- 
de decirse  que  los  bienes  son  absolutamente  aje- 
nos cutre  los  individuos  de  una  misma  familia, 
de  ahí  es  que  si  a  uno  le  sustrae  alguna  cosa  su 
hijo,  nieto  «J  mujer,  no  tiene  la  acción  penal,  ni 
puede  proceder  en  juicio  contra  ellos,  siuo  coa- 
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tr*  los  que  les  hubiesen  dado  arnda  ó  consejo, 
y  podrá  recobrarla  del  comprador,  quien  per- 
derá el  precio  que  dio  por  ella  si  sabia  que  era 
hurtada  ,  y  tendrá  derecho  de  pedirlu  al  vende- 
dor si  la  compro  de  buena  fe.  —  Como  el  tutor 
ó  curador  hace  las  ve/.cs  de  padre  de  su  pupilo 
ó  menor,  no  puede  tampoco  ser  perseguido  co- 
mo ladrón  por  haber  lomado  ocultamente  algu- 
na cosa  de  los  bienes  de  este  ;  pero  tiene  que 
pagar  duplicado  al  huérfano  todo  cuanto  le  hu- 
biere sustraído.  —  El  que  toma  ú  oculta  algunos 
muebles  de  una  herencia  várente  cuyos  herede- 
ros están  ausentes  ó  se  ignora  quiénes  sean  ,  no 
incurre  en  la  penado  hurto  A  causa  de  no  lener 
dueño  dichos  bienes;  pero  como  en  fin  toma 
cosas  que  no  le  pertenecen  ,  ademas  de  volver- 
las con  los  frutos  que  hubiese  percibido  ,  debe 
ser  condenado  á  destierro  ó  a'  trabajos  públicos 
6  á  otra  pena  arbitraria  según  la  calidad  de  la 
persona  y  la  cantidad  de  lo  ocultado. 

De  que  la  sustrarcion  haya  de  hacerse  contra 
la  voluntad  del  dueño,  es  consiguiente  que  si 
uno  toma  la  cosa  de  otro  creyendo  que  no  le 
desagradará,  no  comete  hurto,  porque  no  tuvo 
ánimo  de  cometerlo. 

Como  el  hurto  se  hace  con  el  objeto  de  apro- 
vecharse de  la  cosa  hurtada,  pues  que  ha  de 
h¡»ber  ánimo  de  ganar  su  dominio  ,  posesión  6 
uso,  es  evidente  que  sí  uno  toma  la  cosa  ajena  y 
la  destruye  cu  el  acto  solo  para  causar  daño  6 
injuria,  no  ha  de  ser  perseguido  romo  ladreo, 
sino  por  el  mal  ó  daño  que  hubiese  ejecutado. 

Sesjun  se  ha  vi^to  en  la  definición  .  no  solo 
puede  recaer  el  hurto  sobre  el  dominio  de  una 
cosa,  sino  también  sobre  el  liso  y  ta  posesión. 
Comete  hurto  de  uso  el  que  usa  de  una  rosa 
que  no  se  le  ha  concedido  para  ello,  y  el  que 
hah'r-'udul»  recibido  para  usarla  traspasa  en  el 
uso  la  voluntad  del  propietario,  como  por  ejem- 
plo el  depositario  que  usa  de  la  cosa  depositada, 
el  acreedor  pignoraticio  que  u«a  de  la  prenda, 
el  comodatario  que  habiendo  pedido  un  caballo 
prestado  para  hacer  un  via¡e  á  cierto  punto  por 
un  dia,  se  sirve  de  él  para  ir  á  otro  paraje  mas 
distante  ó  después  del  tiempo  determinado.  Co- 
mete hurto  de  posesión  el  deudor  que  quita 
clandestinamente  á  su  acreedor  la  prenda  «pie  le 
había  dado  para  seguridad  de  la  deuda  .  de  suer- 
te que  deberá  restituírsela  ó  pagarle  el  crédito, 
ademas  de  satisfacerle  la  multa  que  el  juez  le 
impusiere.  —  Pero  estas  dos  especies  de  hurto 
de  uso  y  posesión  apenas  merecen  el  nombre  de 
tal  ;  y  efectivamente  no  se  suele  condenar  á 
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sus  uutorcs  sino  al  rc-incimicnto  de  perjuicios. 

El  luirlo  se  divide  «i  manifiesto  y  encubier- 
to; y  así  el  uno  romo  vi  otro  puede  ser  simple 
ó  cutificailo.  Por  lodos  se  incurre  en  pena  pe- 
cuniaria y  rorpurul ,  romo  se  ver»  en  sus  artícu- 
los respectivos.  En  general  es  de  advertir,  que 
cualquiera  que  sea  la  especie  de  hurto,  no  solo 
el  dueño  de  1»  cosa  hurtada  sino  también  sus  he- 
rederos pueden  reconvenir  en  juicio  al  ladrón 
y  sus  herederos  par»  que  les  devuelvan  la  cosa 
ó  su  estimación  ;  mas  la  acción  de  pedir  ln  pena 
que  dekic  pagarse  por  razón  del  hurto  no  puede 
ejercerse  contra  los  herederos  sino  .solo  en  el 
caso  de  haberse  contestado  la  causa  en  vida  del 
delim  ítente.  El  ladrón  ó  sus  herederos  deben 
restituir  la  cosa  hurtada  con  todos  los  frutos  que 
podría  haber  percibido  su  dueño,  y  con  Indos 
los  daños  y  menoscabes  que  le  sobrevinieron  por 
causa  del  hurto.  Si  por  ventura  la  cosa  hurlada 
se  hubiese  muerto  ó  perdido,  se  pagará  por  ella 
el  mayor  valor  que  hubiese  tenido  dede  el  dia 
del  hurto  hasta  el  de  la  demanda;  pero  no  se 
data  la  estimación,  si  la  muerte  ó  perdida  acae- 
ció sin  culpa  después  de  haber  querido  volverlo 
burílalo  á  su  dueño  ó  herederos,  y  de  haber  es- 
tos rehusado  el  recibirlo.  Cuando  son  muchos  los 
ladrones  ,  cada  uno  está  obligado  a  restituir  Ó 
pagar  la  cosa  hurtada  al  propietario;  mas  ha- 
biéndola entregado  ó  satisfecho  uno  de  ellos,  110 
se  puede  pedir  á  los  demás. 

Uní  sin  embargo  un  caso  especial  en  que  no  se 
restituye  la  cosa  hurtada,  y  es  cuando  esta  con- 
siste en  pilares,  piedras,  tejas ,  ladrillos,  madera 
li  otras  cosas,  que  el  ladrón  ha  empleado  ya  en 
sus  obras  ,  pues  por  uo  destruir  el  edificio  deben 
permanecer  donde  se  bailan  ;  pero  se  tendrá 
que  satisfacer  al  dueño  dos  tanto»  de  su  valor, 
sin  perjuicio  de  la  pena  correspondiente  al  hur- 
to. —  También  dice  la  lc¡  que  el  que  acogiere  en 
su  casa  tahúres  ó  truanes  para  jugar,  si  estos  Je 
hurlai  en  alguna  cosa  ,  ó  le  hirieren  agravio,  daño 
li  otra  injuria  que  no  sea  homicidio,  no  puede 
demandarlos,  por  deberse  imputara  si  misino  la 
culpa  de  admitir  la  compañía  de  unos  bellacos 
que,  usando  de  la  tahurería,  por  fuerza  han  de 
ser  ladrones  y  de  mala  vida. 

111  UTO  MANIFIESTO  y  HURTO  ENCü- 
JJll.lU'O.  Se  dice  manifiesto,  cuando  el  ladrón 
es  soi  pi  elidido  ó  visto  con  la  cosa  hurtada  antes 
de  llevarla  y  esconderla.  Se  llama  encubierto, 
cuando  el  ladrón  loma  y  se  lleva  la  cosa  a  es- 
condidas de  modo  que  no  es  hallado  con  ella.  En 
el  hurto  manifiesto  se  debe  restituir  al  dueño  la 
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eos»  hurtada  con  sus  frutos  y  aumentos,  6  sa 

estimación  si  se  perdiese  por  caso  fortuito,  y 
pagarle  ademas  cuatro  tantos  de  su  valor,  y  eu 
el  encubierto,  volverla  también  del  propio  modo 
con  dos  tantos  mas;  cuyas  penas  tienen  también 
lugar  contra  los  que  dieron  tal  ayuda  ó  consejo, 
que  por  ellos  se  hizo  el  hurlo.  Pero  estas  penas 
del  cuadruplo  y  duplo  no  están  ya  en  uso,  ha- 
biéndose subrogado  en  su  lugar  el  resarcimiento 
de  perjuicios.  Do  las  penas  corporales  se  hablará 
en  los  artículos  siguientes. 

IIL  HTO  SIMPLE  ó  SENCILLO.  El  que  no 
va  acompañado  de  circunstancia  agravante.  Por 
el  primer  hurlo  sencillo,  siendo  el  ladrón  mayor 
de  diez  y  tsiele  años,  incurre  eu  la  pena  de  seis 
años  de  presidio:  por  el  segundo,  en  la  de  cien 
azotes  y  de  presidio  perpetuo,  siendo  mayor  de 
veinte  años;  y  por  el  tercero  en  la  de  horca,  se- 
gún algunos  autores  ,  con  tal  que  los  tres  hurtos 
sean  gratules  ó  de  consideración,  y  distintos  eu 
las  cosas  y  en  el  tiempo.  El  graduar  de  grande 
Ó  pequeño  el  hnrto  queda  al  arbitrio  del  juez, 
quien  debe  atender  á  la  cubilad  de  la  cosa  hur- 
tada y  de  las  personas  del  ladrón  y  robado,  te- 
niendo presente  que  el  rigor  de  las  penas  seña- 
ladas por  la  lei  se  ha  disminuido  mucho  en  la 
practica. 

I1L  RTO  CALIFICADO.  El  que  va  acompa- 
ñado de  circunstancias  agravantes.  Tales  sou  los 
hechos  por  ladrones  conocidos  que  andan  ro- 
baudo  manifiestamente  por  los  caminos;  —  los 
Cometidos  en  el  mar  por  los  corsarios  ó  piratas 
con  embarcaciones  armadas;  —  los  cometidos  ó 
intentados  cometer  entrando  por  fuerza  eu  las 
casas  6  lugares  de  otros  con  armas  ó  sin  ellas;  — 
los  de  cosa  sania  ó  sagrada  en  iglesia  ú  dio  lu- 
gar sagrado;  — los  que  bagan  de  los  pechos  ó 
derechos  del  rei  sus  tesoreros;  —  y  en  üu  ios 
que  cometiese  de  aquellos  ó  de  caudaL-s  perte- 
necientes á  los  concejos  cualquiera  juez  durante 
su  oficio.  Todos  estos  ladrones,  robadores  ó  usur- 
padores ,  y  los  que  les  diesen  ayuda  ó  consejo 
para  cometer  al  delito,  ó  los  emubran  eu  sus 
casas  ú  otros  lugarus,  incurren  eu  la  pena  de 
lunct  le.  Pero  si  «I  rei  ó  concejo  no  demandase 
Ó  acusase  el  hurto  que  se  le  hubiese  hecho,  en 
el  termino  de  cinco  años  contados  desde  que 
tuvo  noticia  cierta  da  ello,  uo  se  podiia  impo- 
ner al  ladrón  la  peua  capital  siuo  tan  solo  la  del 
cuatro  trillo. 

Si  habiendo  sido  llamados  por  edictos  y  pre- 
gones de  tres  en  tres  días  los  malhechores  que 
anduviesen  eu  cuadrillas  robando  por  los  cumi- 
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nos  ó  pueblos,  no  se  presentasen  a'  los  juezes  i 

purgarse  de  k>s  delitos  de  que  estuviesen  acu- 
sados;  sustanciado  el  proceso  en  rebeldía  se 
les  declara  por  contumazes  y  bandidos,  se  per- 
mite i  cualquiera  persona  prenderlos  ó  malarios, 
habiendo  d«  presentarlos  vivos  ó  muertos  á  los 
jueses  del  territorio;  y  en  ti  caso  de  ser  presos, 
se  les  arrastra,  ahorca  y  hace  cuartos  para  po- 
nerlos so  los  caminos  y  logares  de  sus  delitos, 
confiscándose  sus  bienes.  Las  penas  pecuniarias 
se  ejecutan  contra  ellos  luego  que  se  pronuncia 
la  sentencia ;  y  lus  corporales  luego  que  »e  les 
prende ,  sin  oírlos ,  formar  nuevo  proceso ,  ni  ad- 
mitir apelación,  a  no  ser  que  se  presenten  vo- 
luntariamente. —  Al  delincuente  que  prenda  o 
mate  y  entregue  á  la  justicia  un  bandido  que 
mereces  pena  de  muerte.se  le  perdonan  sus 
delitos,  con  tal  que  no  sean  de  herejía,  lesa  ma- 
jestad ó  moneda  falsa  :  mas  si  el  «prehensor  no 
tuviere  delito  ninguno,  se  le  concede  indulto 
para  dos  reos  que  elija  presos  ó  ausentes  en  el 
caso  de  que  el  entregad»  sea  cabeza  de  cuadrilla, 
y  para  uno  en  el  de  que  el  entregado  no  sea  ra- 
bota ,  con  tal  qnc  los  elegidos  no  sean  de  los 
bandidos  ni  reos  de  los  tre*  crímenes  esceptuados. 

El  hurto  de  ganados,  que  se  llama  abigeato, 
tiene  la  singularidad  de  ser  ya  simple,  ya  califi- 
cado, y  se  castiga  con  diferentes  penas,  según 
el  número  de  cabezas  y  la  costumbre  de  robar. 
Vaasc  Abigeo. 

El  hurto  cometido  en  la  corte  se  considera 
también  calificado,  ysuelecastigar.se  con  mayor 
severidad.  Hasta  contra  los  hurtos  domésticos 
de  corta  cantidad  que  se  cometen  allí,  se  lia 
prescrito  varias  véaos  la  pena  de  muerte;  y  esta 
e*  precisamente  la  razón  de  que  queden  impu- 
nes. El  corazón  de  los  juezes  no  puede  prestarse 
fácilmente  á  la  aplicación  de  pena  tan  terrible 
contra  delitos  lijero»;  los  testigos  buscan  efugios 
para  ocultar  ó  disfrazar  la  verdad  de  los  hechos; 
los  amos,  movidos  de  lastima  y  por  no  atraerse 
el  odio  del  vulgo,  no  se  atreven  a'  perseguir  cu 
juicio  i  sus  criados,  contentándose  con  despe- 
dirlos; y  los  criados  Inunfeuitcs  se  acomodan  en 
otra  casa  donde  reiteran  sus  latrocinios. 

HURTO  Xt-XKSARIO.  El  cometido  poruña 
persona  que  de  otro  modo  no  puede  librarse  de 
la  muerte  con  que  le  amenaza  el  hambre.  Nada 
dicen  las  leves  de  semejante  caso ;  pero  la  pú- 
blica opinión  absuelve  al  desgraciado  que  se  en- 
cuentra cu  el  apuro  extraordinario  de  tomar  lo 
que  no  es  suyo  por  conservar  sus  días,  principal- 
mente sí  tiene  intención  de  restituirlo  después; 
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y  aun  hai  qnien  sostenga  que  en  este  lanze  no 
hai  hurto  .  puesto  que  por  una  parte  no  hai  frau- 
de ni  malicia  alguna,  y  por  otra  se  debe  presu- 
mir la  voluntad  del  propietario  que  si  se  hallase 
presente  no  dejaría  de  apresurarse  al  socorro  de 
tamaña  necesidad. 

La  necesidad,  la  terrible  necesidad ,  suele  ser 
la  causa  mas  ordinaria  de  los  hurtos.  ¿Qué  hará' 
un  desgraciado  padre  de  familias  que  por  falta 
de  pan  ve  perecer  su  mujer  y  sus  hijos  ?  Hosca 
trabajo  v  no  lo  encuentra:  se  humilla  tal  vez  i 
manifestar  su  miserable  estado,  y  halla  cerra- 
das las  puertas  de  ]:i  compasión  :  el  triste  espec- 
la'culo  de  su  hambrienta  familia  b:  acongoja,  el 
despecho  le  arrebata ,  y  se  decide  por  fin  en  me- 
dio de  ,-u  dolor  a"  tomar  clandestinamente  ó  eri- 
gir por  fuerza  unos  alimentos  sin  los  cuales  van 
todos  a'  perecer.  Las  lagrimas  se  mr  vienen  a"  los 
ojos  al  acordarme  ahora  del  lanze  que  ha  suce- 
dido eslos  días  cu  París,  donde  esrriho  este  ar- 
tículo. Un  hombre  se  ve  acometido  en  la  calle 
por  otro  que  le  pide  el  dinero  ,  entrégale  el  bol- 
sillo que  estaba  bien  provisto  de  piezas  de  plata 
y  oro  ,  y  el  ladrón  se  lo  devuelve  tomando  para 
sí  solo  diez  francos.  Sigúele  el  robado  los  pasos, 
le  ve  entrar  en  una  panadería,  le  deja  salir,  y 
luego  hace  mil  preguntas  al  panadero  sobre  aquel 
hombre.  «Es  un  vecino,  le  dicen  .  mui  honrado 
y  trabajador  que  tiene  una  familia  numerosa; 
pero  el  género  de  su  industria  se  halla  en  la  ac- 
tualidad muí  abatido  ,  y  el  infeliz  se  encuentra 
en  apuros  para  sostenerse  :  yo  no  puedo  hacer 
mas  por  el  que  fiarle  pan  hasta  diez  francos;  mas 
en  llegando  a  esta  cantidad,  tengo  que  suspen- 
der el  suministro  :  siempre  me  ha  pagado  reli- 
giosamente ,  solo  esta  última  vez  lia  sido  algo 
moroso  ,  pero  ahora  acaba  de  pagarme  v  se  lleva 
nueva  porción  para  alimentar  á  sus  hijos.»  Oída 
esta  relación  se  dirige  ai  casa  del  necesitado,  to- 
ma allí  nuevos  informes  que  le  hacen  concebir 
un  alto  aprecio  de  su  virtud  y  probidad  .  y  re- 
suelto por  fin  á  proteger  una  gente  que  sin  me- 
recerlo estaba  sumida  en  la  indigencia  ,  sube  «i  la 
altísima  habitación  ,  llama ,  se  le  abre  ,  ve  la  tier- 
na y  macilenta  familia  comerse  con  ansia  el  pan 
que  s«  le  acababa  de  repartir  mas  el  desdi- 
chado padre  que  apercibe  la  persona  ri  quien 
poco  aíntes  bahía  robado,  se  levanta  enmudecido 
y  se  arroja  por  la  ventana  i  la  calle  ,  donde  se 
estrella  y  mucre. 

¡  Ó  gobiernos !  quitad  á  la  pobreza  la  necesidad 
de  perecer  en  los  brazos  del  hambre  o  en  los  del 
verdugo  :  mas  bien  que  de  hacer  leyes  saogui- 
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n arlas  ,  'cuidad  de  proporcionar  a'  los  súhtlitos 
que  carecen  de  renta  ú  propiedad  un  trabajo  tUíl 
que  )e»  suministre  el  sustento;  averiguad  las 
causas  que  producen  la  miseria  y  aplicedles  las 
precauciones  y  remedios  convenientes.  Es  in- 
útil combatir  la  indigencia  con  el  temor  de  la  pe- 
na :  el  indigente  cometerá  todos  los  delitos  por 
los  cuales  pueda  satisfacer  sus  necesidades  ;  por- 
que ¿que1  peua  puede  lmbcr  mayor  ni  mas  próxi- 
ma ni  mas  cierta  que  el  morir  de  hambre?  Solo 
pueden  prevenirse  los  efectos  de  Ja  indigencia 
procurando  lo  necesario  á  los  que  carecen  de 
ello,  ya  proporcionándoles  ocupación  dentro 
ó  fuera  de  los  establecimientos  destinados  al  in- 
tento ,  ya  instituyendo  cajas  de  economía  en  que 
por  el  atractivo  de  la  seguridad  y  de  la  ganancia 
íc  inclinen  las  clases  laboriosas  á  poner  sus  mas 
pequeños  ahorros  para  no  caer  en  el  estado  de 
miseria  ,  ya  poniendo  en  planta  otras  medidas 
propias  de  cada  pais ,  ya  por  fin  estableciendo  á 
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falta  de  otros  medios  una  contribución  regular 
entre  las  clases  acomodadas  ;  porque  la  pena  de 
muerte  que  al  fin  caeria  sobre  el  pobre  abando- 
nado seria  un  mal  mas  grave  que  la  pena  que  tie- 
ne el  rico  cuando  se  le  quila  una  parte  limitada 
de  su  sobrante. 

Los  egipcios  que  creían  inevitables  los  hur- 
tos ,  llegaron  á  adoptar  el  cstraño  absurdo  de 
tolerar  los  ladrones  ,  así  como  en  algunos  pue- 
blos civilizados  se  toleran  las  mujeres  públicas; 
y  formando  registros  donde  estaban  anotados  los 
que  ejercían  este  oficio,  los  obligaban  a'  dar 
Cuenta  diaria  de  lo  que  robaban ,  hacian  restituir 
las  tres  cuartas  parles  ¿  los  propietarios  ,  y  per- 
mitían á  los  ladrones  retener  el  resto ,  porque 
como  decia  la  lei ,  no  pudiéndose  eslcrminar  el 
perverso  uso  de  los  hurtos,  mejor  «ra  que  los 
dueños  conservasen  por  este  medio  la  mayor  par- 
te que  do  que  lo  perdiesen  todo. 
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IDEM.  Palabra  latina  que  significa  el  mismo  ó 
lo  mismo  ,  y  se  suele  usar  para  repetir  las  citas 
de  un  misino  autor ,  y  en  las  cuentas  y  listas  pa- 
ra denotar  diferentes  partidas  de  uua  misma  es- 
pecie. 

IDENTIDAD  DE  PERSONA.  Ficcioo  de  de- 
recho por  la  cual  el  liercdero  se  tiene  por  una 
misma  persona  con  el  testador  en  cuanto  á  las 
acciones  activas  v  pasivas. 

IDUS  ,  NONAS  \  CALENDAS.  Nombres  de 
que  se  servían  los  romanos  para  designar  los  días 
del  mes.  Las  calendas  eran  el  primero  de  cada 
mes-,  las  nonas  el  quinto,  ménos  en  marzo ,  ma- 
yo ,  julio  y  octubre ,  que  eran  el  séptimo :  los 
idus  el  trece  ,  ménos  en  marzo,  mayo  ,  julio  y 
octubre  ,  que  erau  el  quince.  Los  demás  días  se 
contaban  según  el  orden  de  anterioridad  con 
respecto  á  cada  una  de  las  tres  épocas  que  esta- 
ban para  llegar.  Asi  pues  el  primer  día  del  mes 
se  decía  calendis  /  el  segundo  sexto  nonas  cuan- 
do estas  eran  el  siete,  y  quarto  nonas  cuando 
estas  eran  el  cinco  ,  que  quiere  decir  seis  6  cua- 
tro días  ántes  de  las  nonas  ,  y  así  en  el  orden  su- 
cesivo. Los  el  ¡as  que  preceden  á  los  idus  se  com- 
putaban á  proporción  en  igual  forma.  El  dia  si- 
guiente á  los  idus  empezaba  ya  a  contarse  con 
respecto  a'  las  calendas  del  mes  siguiente ,  di- 
ciéndose decimonono,  decimoctavo ,  decimo- 
séptimo calendas,  etc. ,  según  los  dias  que  fal- 
taban para  concluir  el  mes. 

IG 

IGLESIA.  La  inmunidad  que  goza  quien  se 
vale  de  su  sagrado.  Véase  Asilo. 

IGLESIA  FRIA.  Derecho  que  conserva  el 
que  eslrajeron  de  sagrado  y  no  le  han  restitui- 
do ,  para  alegarle  si  le  vuelven  a  prender.  Algu- 
nos reos  hacían  maliciosamente  que  los  estruje- 
sen  de  la  iglesia  por  delitos  leves ,  de  que  los 
absolvían  sin  restituirlos  a  ellas.  Otro»  aprehen- 
didos fuera  de  lugar  sagrado  alegaban  inmuni- 
dad ,  y  pretendían  ser  restituidos  á  la  iglesia, 
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diciendo  que  hahian  sido  estraidos  de  ella  con 
caricias,  engaños  ó  violencia.  Véase  Asilo. 

IGNORANCIA.  La  falta  de  ciencia ,  de  letras 
y  noticias  ,  sea  general  ó  particular.  La  ignoran- 
cia considerada  en  sí  misma  se  distingue  del  er- 
ror ;  pues  aquella  no  es  mas  que  una  privación 
de  ideas  ó  conocimientos ,  y  este  es  la  falta  do 
conformidad  ó  la  oposición  de  las  ideas  con  la 
naturaleza  ú  estado  de  las  cosas.  Mas  considera- 
da como  principio  de  nuestras  acciones  ,  la  igno- 
rancia casi  no  se  diferencia  del  error ;  y  ambos 
suelen  ir  juntos  casi  siempre. 

La  ignorancia ,  y  lo  mismo  el  error ,  es  de 
muchas  maneras  :  en  cuanto  a'  su  objeto ,  es  de 
hecho  ó  de  derecho;  en  cuanto  á  su  origen  ,  vo- 
luntaria ó  involuntaria  ;  en  cuanto  a  su  influen- 
cia sobre  las  acciones  ó  negocios  de  los  hombres, 
esencial  ó  accidental. 

La  ignorancia  es  de  hecho  ó  de  derecho  ,  se- 
gún que  recae  sobre  un  hecho  ó  sobre  la  dispo- 
sición de  una  lei.  La  ignorancia  de  derecho  suele 
ponerse  en  la  clase  de  las  faltas  ó  culpas  latas; 
y  por  eso  uo  sirve  de  escusa  a  uadie  ,  sino  es 
al  menor,  á  la  mujer,  al  labrador  sencillo  y  al 
soldado.  La  ignorancia  de  hecho  es  verosímil 
6  crasa  y  afectada  :  es  verosímil  cuando  se  trata 
de  hechos  estreno»;  es  crasa  y  afectada  cuando 
se  trata  de  hechos  propios ,  O  de  hechos  cstra- 
iios  de  notoriedad  pública.  La  ignorancia  vero- 
símil escusa  ,  pero  la  crasa  ó  afectada  no  suele 
tener  disculpa.  Sobre  todo  la  ignorancia  de  su 
propio  hecho  no  puede  alegarse  por  nadie  ,  cuan- 
do se  trata  de  sacar  provecho  de  ella  en  perjui- 
cio de  un  tercero;  porque  ¿qué  probabilidad 
ha¡  de  que  uua  persona  pierda  la  memoria  de  lo 
que  ha  ejecutado  ,  á  no  ser  que  el  hecbo  sea  muí 
antiguo.'*  Puede  alegarse  sin  embargo  la  ignoran- 
cia de  su  propio  hecho ,  cuando  se  trata  de  evi- 
tar alguna  pérdida  ;  como  si  un  hombre  hiciese 
tan  poca  reflexión  sobre  sus  negocios ,  que  no 
acordándose  de  haber  pagado  á  su  acreedor  lo 
que  le  debía  ,  le  satisfaciese  el  crédito  segunda 
vcí  ;  pues  de  otro  modo  este  acreedor  se  apro- 
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vccharia  de  la  sencillez  de  su  deudor  contra  to- 
da equidad  y  por  una  mala  fe  que  no  debe  so- 
portarse. 

La  ignorancia  es  voluntaria  cuando  procede 
de  negligencia  cu  aprender  ó  inquirir  lo  que 
puede  saberse;  y  es  involuntaria,  cuando  es 
efecto  de  la  falta  de  medios  físicos  ó  morales  para 
evitarla.  La  ignorancia  involuntaria  es  escusa- 
ble  ,  como  se  deja  conocer;  mas  uo  lo  es  la  vo- 
luntaria. Las  faltas  que  uno  comete  por  ignoran- 
cia de  su  profesión  dan  lugar  al  resarcimiento  de 
perjuicios ,  porque  nadie  debe  ejercer  una  pro- 
fesión sin  baber  adquirido  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  su  desempeño. 

Ignorancia  esencial  es  la  que  recae  sobre  al- 
guna circunstancia  necesaria  en  un  negocio,  y 
que  por  tanto  influye  de  tal  Mintiera  en  la  ejecu- 
ción del  mismo ,  que  no  se  hubiera  verificado  es- 
te si  se  hubiese  sabido  la  naturaleza  ó  el  estado 
real  de  las  cosas.  Ignorancia  accidental  es  laque 
por  sí  misma  no  tiene  relación  con  el  negocio  de 
que  se  trata ,  y  por  tanto  no  |>uede  considerarse 
como  la  verdadera  causa  de  la  alción.  Véase 
Error. 

IGUALA.  La  composición  ,  ajuste  ó  pacto  en 
los  tratos,  compras  ó  ventas;  —  y  el  estipendio 
ó  la  cosa  que  se  da  en  virtud  de  ajuste. 

IL 

ILEGAL.  Loque  es  contra  leí. 

ILEGITIMAR.  Privar  a  alguno  de  la  legiti- 
midad ,  y  hacer  que  se  tenga  por  ¡legítimo  al  que 
realmente  era  legítimo  ó  se  leuia  por  tal. 

ILEGITIMIDAD.  Falta  de  alguna  circuns- 
tancia ó  requisito  para  ser  una  cosa  legítima. 

ILEGÍTIMO.  Todo  lo  que  se  hace  contra  la 
disposición  de  las  leyes,  ó  no  es  conforme  i 
ellas;  y  así  se  dice  ilegítimo  el  hijo  habido  de  un 
enlate  que  no  esta  autorizado  por  las  leyes. 

ILICITO-  Lo  que  es  contrario  a  justicia  ó  ra- 
zón,  ó  no  esta  permitido  por  las  leyes. 

ILÍQUIDO.  Lo  que  todavía  eslsí  por  liquidar 
Ó  aclarar,  como  tilguua  cuenta  ó  deuda. 

ILUSORIO.  Lo  que  es  de  ningún  valor  o 
efecto. 

1M 

IMBECIL.  Véase  Demente  e  Interdicción. 
1MBURSACION .  Lo  mismo  que  insaculación. 
IMPARTI  ULE.  Lo  que  no  puede  partirse. 
Vc'asc  Bienes  individuos . 

IMPEDIMENTO.  La  oposición ,  obstáculo  ó 
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embarazo  que  se  forma  paca  la  ejecución  do  al- 
guna cosa;  —  y  especialmente  cualquiera  délas 
circunstancias  que  hacen  ilícito  ó  nulo  el  matri- 
monio. Hai  pues  circunstancias  que  hacen  nulo 
el  matrimonio,  y  circunstancias  que  le  hacen  ¡lí- 
cito sin  anularle;  y  de  aquí  nace  la  clasificación 
de  impedimentos  dirimentes  tí  impedimentos  ira- 
pedientes  ó  prohibitivos. 

IMPEDIMENTO  DIRIMENTE.  El  que  es- 
torba que  se  coutraign  matrimonio  entre  ciertas 
personas,  y  lo  anula  si  se  contrae.  Se  cuentan 
catorce  impedimentos  dirimentes ,  que  están  com- 
prendidos en  los  versos  que  siguen : 

Urror,  comlilia  ,  votnm  ,  rcgnuth ,  crimen, 
Cuttut  tltsparilat ,  vir  .  ortta  ,  llgnmen  ,  kontlai , 
Si  til  «ffi*l* ,  ti  forte  coirr  mriftttbh, 
Siparotbi  ti  tluplirU  Jtxil  pratrnti»  trttlt, 
n-flav*  nit  mulier,  nec  partí  rttUila  tulm, 
H»c  facitnda  vfl»Ht  conn<ilii>i.  /.u  ta  retractan!. 

—  Error,  el  error  que  recae  en  la  persono, 
no  en  la  calidad  ó  fortuna ;  porque  el  consenti- 
miento es  de  esencia  del  matrimonio ,  y  el  que 
yerra  en  cuanto  a'  la  persona  casándose  con  una 
en  concepto  de  ser  otra  de  quien  tuviese  cono- 
cimiento de  vista  ,  fama  ú  oidas  ,  se  supone  que 
no  consiente  ,  y  por  ello  no  lince  un  contrato  va'- 
lido.  Mas  no  se  anula  el  matrimonio ,  si  el  error 
recae  sobre  el  nombre  ó  sobre  la  calidud  ó  for- 
tuna .  como  cuaudo  se  cree  que  la  novia  se  lla- 
ma Sofía  ,  ó  que  es  nohlc  ó  rica  ,  Hamáudose  Ire- 
ne y  sieudo  plebeya  ó  pobre. 

—  Condilio,  esto  es,  así  la  calidad  del  naci- 
miento ó  estado  de  las  personas,  como  la  cali- 
dad ó  circunstancia  con  que  se  lince  el  c  ontrato. 
Se  anula  pues  el  matrimonio  por  la  condición  ó 
estado  servil .  cuando  una  persona  libre  se  casa 
con  otra  que  es  sierva  ó  esclava  ignorándolo ;  y 
por  la  condición  ó  circunstancia  que  uno  estipu- 
la ,  cuando  esta  es  contra  la  naturaleza  ó  fin  del 
matrimonio ,  mas  uo  cuando  solo  es  torpe  ú  im- 
posible de  hcrlio. 

—  Votum  ,  el  voto  solemne  de  castidad  hecho 
a'ntcs  del  matrimonio  mediante  la  profesión  mo- 
nástica. 

—  Coenatio ,  el  parentesco  de  consanguinidad 
legítima  ó  natural  en  I*  línea  recta  siu  limita- 
ción de  grados  ,  y  en  la  trasversal  hasta  el  cuar- 
to inclusive  :  —  el  parentesco  civil  contraido  por 
la  adopción  entre  la  persona  adoptante  y  la  adop- 
tada nuuqm:  se  deshaga  la  adopción  ,  y  cutre  la 
adoptada  y  los  hijos  del  adoptante  mientras  la 
adopción  subsista  :  — -  el  parentesco  espiritual 
contraído  por  el  bautismo  cutre  el  bau  tica  ule  y 
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el  bautizado  y  sus  padres ,  así  como  entre  el  pa- 
drillo ú  madrina  y  la  ahijada  ó  ahijado  y  sus  pa- 
dres ;  y  el  contraído  por  la  confirmación  tam- 
bién en  la  propia  forma  entre  el  confirmante  y 
los  padrinos  con  el  confirmado  y  sus  padres. 

—  Crimen  ,  el  delito  de  adulterio ,  y  ti  de  ho- 
micidio del  primer  cónyuge  ,  cometidos  con  es- 
peranza ó  promesa  de  casamiento.  Los  adúlteros 
pues  que  maquinaron  contra  la  vida  del  primer 
cónyuge  ,  ó  se  hicieron  promesa  de  casarse  des- 
pués de  su  muerte  ,  ó  se  casaron  á  sabiendas  vi- 
viendo él,  deben  ser  separados ,  porque  no  pue- 
den contraer  matrimonio  válido;  pero  lucra  de 
estos  casos  el  crimen  de  adulterio  es  impedimen- 
to tmpcdieiilc  ,  mus  no  dirimente. 

—  Cu/tus  disparitas ,  la  diferencia  de  culto  ó 
de  religión  ,  cuando  el  uno  es  católico  y  el  otro 
infiel ,  judío  ó  mahometano;  mas  no  si  el  uno  es 
católico  y  el  otro  hereje. 

—  V is ,  la  fuerza  ó  miedo  grave  ,  porque  no 
bai  rosa  que  sea  ñus  contraria  al  consentimiento 
que  debe  ser  lihrc ;  pero  si  después  de  recibir 
la  fuerza  ó  miedo  consintiere  voluntariamente 
el  forzado ,  será  válido  el  matrimonio. 

—  Ordo  ,  el  órden  de  presbítero  ,  diácono  ó 
Subdíárono;  de  suerte  que  el  que  recibe  cual- 
quiera de  las  órdeues  mayores,  no  puede  ya  ca- 
sarse válidamente. 

—  Ligamen  ,  el  casamiento  que  se  tiene  con- 
traído auteriorruente  con  otra  persona  ¡  que  es  lo 
mismo  que  decir  que  no  está  permitida  la  poli- 
gamia simultánea.  En  las  decretales  se  entiende 
por  ligamen  el  maleficio  ó  encantamiento  con 
que  mediante  la  magia  se  creía  quedar  ligada  la 
facultad  de  la  generación. 

—  Honestas  ,  la  pública  honestidad ,  en  cuya 
virtud  el  que  contrajo  esponsales  con  alguna 
mujer  no  puede  contraer  matrimonio  valido  cotí 
ninguna  de  las  parientas  de  ella  en  primer  gra- 
do; y  el  que  contrajo  matrimonio  rato  ron  una 
no  podrá  casarse  después  con  ninguna  de  las  pa- 
rientas de  la  misma  hasta  el  cuarto  grado ,  y 
vice  versa.  Véa.^e  Honestidad  pública. 

— Si  sis  ajfinis  ,  si  fueres  afín  ;  pues  la  afini- 
dad por  la  que  cada  cónyuge  se  buce  pariente  de 
la  familia  del  otro,  dirime  el  matrimonio  hasta 
el  cuarto  grado  inclusive  cuando  nace  de  có- 
pula legítima,  y  solo  hasta  el  segundo  cuando 
proviene  de  una  unión  ilegítima.  Tú  pues  que 
estás  casado  con  Antonia  no  podrás  casarte  des- 
pués de  su  muerte  con  ninguna  de  Sus  parientas 
consanguíneas  basta  el  cuarto  grado,  porque 
son  tus  afines ;  pero  si  uo  estás  casado  cou  ella, 


IM  277 

sino  que  tuviste  acceso  fuera  de  matrimonio, 
solo  tendrás  impedimento  dirimente  para  ca- 
sarle con  sus  consanguíneas  hasta  el  segundo 
grado  inclusive  ;  debiendo  decirse  otro  tanto  de 
Antonia  con  respecto  á  tusparieutes  en  iguales 
casos.  Véase  Afinidad. 

—  Si  forte  eoire  nequibis ,  si  no  pudieres  con- 
sumar el  matrimonio.  La  impotencia  es  impedi- 
mento dirimente  ruando  precede  al  matrimo- 
nio ,  pero  no  cuando  se  origina  de  alguna  causa 
posterior  á  la  consumación.  Véase  Impotencia, 

—  «Sí  parochi  et  daplicis  desit  pr  te  sentía 
testis ,  si  falta  la  asistencia  del  párroco  y  de  dos 
testigos.  El  matrimonio  debe  celebrarse  eu  pre- 
sencia del  párroco  ó  de  otro  sacerdote  autori- 
zado por  el  mismo  párroco  ó  por  el  ordinario, 
y  de  dos  ó  tres  testigos  ,  pues  de  otro  modo  es 
absolutamente  nulo ;  de  manera  que  ya  en  el 
día  no  puede  haber  matrimonio  clandestino. 

—  Si  innlier  sit  rapta ,  loco  nec  reddtla  tuto, 
si  la  mujer  hubiere  sido  robada  y  no  depositada 
en  lugar  seguro.  Kl  rapto  de  una  mujer  cou  el 
objeto  de  casarse  con  ella ,  dirime  el  matrimo- 
nio cutre  el  raptor  y  la  robada  ,  sin  que  se  con- 
sidere válido  el  consentimiento  que  esta  diere 
mientras  se  hallare  bajo  la  potestad  de  aquel; 
pero  si  fuere  depositada  eu  lugar  seguro  ,  donde 
el  raptor  no  tenga  influjo ,  y  allí  diere  libre- 
mente su  consentimiento,  podrá  ser  válido  el 
matrimonio. 

IMPEDIMENTO  1MPED1ENTE  ó  PROHI- 
BITIVO. El  que  estorba  que  se  contraiga  ma- 
trimonio entre  ciertas  personas  ,  pero  no  lo  anu- 
la si  se  contrac.  Los  impedimentos  inipedientes 
se  contienen  en  los  siguientes  versos: 

Jncettuj  f  raptuj  ,  fpoutatia  ,  mort  mutiebrú, 
Síuceptuj  propréar  sobotit ,  mert  pettblttratit  t 
(  el  ií  panileat  iotttnnittr ,  aut  moaiatem 
AccifiUt  i/iiiti/uam  ,  votum  sintpttx  .  Cnttchltmut, 
EctltíiK  vttilum  ,  i»*í  non  ttmput ftHnrum, 
Iniptdiunt  fitri ,  prrmittumt  /acta  tenrri. 

—  Inceslus  ,  el  incesto  que  se  comete  á  sa- 
biendas entre  parientes  ó  afines  dentro  de  los 
grados  prohibidos  ;  de  manera  que  los  incestuo- 
sos no  pueden  casarse  ni  aun  con  otras  perso- 
nas,  pero  si  se  rasaren  cou  otras  ¿erá  válido  el 
matrimonio. — Raptas  ,  el  rapto  de  la  que  hu- 
biese contraído  esponsales  cou  otro  ,  porque  el 
raptor  hace  injuria  al  matrimonio  futuro  y  trata 
de  impedirlo  Sponsalia  ,  los  esponsales  con- 
traídos con  otra  persona  ;  pues  estos  ligan  de 
tal  manera  á  los  esposos  ,  que  uo  pueden  casarse 
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lícitamente  con  otras  personas  á  no  ser  que  los 
disuelvan  ó  haya  justa  causa.  Vedase  Esponsa- 
les. —  Mors  muliebris  ,  la  muerte  violenta  de  su 
propia  mujer  :  el  que  mató  á  su  mujer  no  puede 
casarse  con  otra  ;  pero  si  se  casa  ,  será  válido  el 
matrimonio  ,  ií  no  ser  que  sea  con  alguna  á  quien 
cu  vida  de  1»  primera  hubiese  dado  palabra  de 
casamicuto,  el  cual  en  tal  caso  seria  nulo. — 
Susccptus  propria  sobo  lis  ,  el  ser  padrino  de 
su  propio  hijo  cu  el  bautismo.  —  Mors  presbi- 
teralis  ,  el  homicidio  del  clérigo  mísacanlano, 
esto  es  ,  sacerdote.  —  Vel  si  patniteat  solein- 
niler  ,  la  penitencia  solemne  que  se  hacia  anti- 
guamente á  la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  ya  no  está 
en  uso. —  Aut  monialem  accipiat  quisquam  ,  el 
crimen  de  casarse  a  sabiendas  con  una  monja, 
pues  el  que  le  comete  hace  injurio  al  esposo  es- 
piritual, é  incurre  en  la  pena  de  no  poder  con- 
traer matrimonio.  —  Vatum  simplex  ,  el  voto 
simple  de  castidad  ,  que  es  la  promesa  hecha  se- 
cretamente á  Dios  de  no  casarse.  —  Catechis- 
mus  ,  este  impedimento  fue  abolido  por  el  con- 
cilio de  Trcuto  L'cclcsiie  vetilmn  ,  la  prohi- 
bición de  la  Iglesia  ,  cuando  queriendo  alguno 
casarse  ,  ocurren  otros  poniendo  impedimento 
legítimo  ,  y  le  prohibe  la  Iglesia  efectuarlo  hasta 
averiguar  su  certeza  ;  en  cuyo  caso  si  se  casare, 
y  el  impedimento  no  fuere  dirimente  ,  será  váli- 
do el  matrimonio.  —  Tcmpus  ferarium  ,  el  tiem- 
po de  ferias  ,  c*to  es  ,  desde  el  primer  domingo 
de  adviento  hasta  la  Epifanía  ,  y  desde  el  dia  de 
ceniza  hasta  pasada  la  Pascua  de  resurrección; 
bien  que  en  estas  épocas  se  celebra  el  matrimo- 
nio aunque  sin  velaciones. 

IMPERICIA.  La  falta  de  habilidad  en  una 
ciencia  ó  arte  que  se  profesa.  La  impericia  es 
inescusnble  cuando  causa  perjuicio  á  alguna  per- 
sona. Imprudentiae  arli/uis  non  suecun ¡tur; 
qtiia  unuiqttisquc  periiiam  in  arte  su  a  pre- 
stare debet :  quam  ob  retn  si  t/tiis  per  imperi- 
tiam  alicui  nocía- rit,  tcncbitur,  si  qnidem  im- 
peritia  culpa  adnunicratur ;  sicqur.  nano  de- 
bet  siKcipere  id  in  qno  novil  sunin  imperitiam 
%>cl  imprudentium  allcri  damnosam  forc .  Asi 
es  que  las  talla*  cometidas  por  impericia  en  las 
profesiones  de  cirujano,  bulicariu  ,  etc.,  son 
castigadas  judicialmente  con  proporción  al  per- 
juicio que  hubieren  causado  ;  y  el  juez  que  por 
impericia  diere  sentencia  ¡"¡i^la  ,  queda  obliga- 
do á  pagar  los  daños  al  litigante  agraviado  :  quia 
seiliect  imperilia  vulpat adnumeratur  ,  ct  culpas 
leus  cst  qui  iirtfm  quam  pro  fi  telar  ignorai. 
"Véase  Homicidio  por  impericia. 
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IMPERIO.  La  potestad  que  tienen  los  jue- 
zes  para  pronunciar  las  sentencia*  y  hacerlas 
ejecutar.  Se  divide  en  mero  y  misto.  Imperio 
mero  es  la  potestad  qtie  reside  en  el  soberano, 
y  por  su  disposición  en  ciertos  magistrados  para 
imponer  penas  ñ  los  delincuentes  con  conoci- 
miento de  causa.  Imperio  misto  es  la  facultad 
que  compete  á  los  juezes  para  decidir  las  causas 
civiles,  y  llevar  á  efecto  sus  sentencias.  Véase 
Jurisdicción. 

IMPERTINENTE.  Lo  que  no  perteneces' 
la  cuestión  de  que  se  trata  ,  y  no  puede  servir 
para  su  decisión,  ('uando  los  hechos  de  que  se 
quiere  hacer  prueba  ó  Ins  tachas  que  se  oponen 
contra  los  testigos  ,  no  vienen  al  caso  y  son  fuera 
de  propósito,  el  juez  las  declara  impertinentes 
c*  inadmisibles. 

IMPETRA.  Facultad,  licencia  ¿permiso;  — 
y  la  bula  cu  que  se  conceden  beneficios  dudosos 
con  obligación  de  aclararlos  de  su  cuenta  y  ries- 
go el  que  los  consigue.  —  Impetrable  se  dice  d« 
la  cosu  ó  gracia  que  puede  obtenerse.  Impe- 
trante es  aquel  á  quien  se  ha  concedido  alguna 
gracia  por  el  principe  ;  c*  impetrar  significa  con- 
seguir algún  favor,  ddn  ,  gracia  ó  privilegio  que 
se  ha  solicitado. 

IMPLORAR  EL  OFICIO  NOBLE  DEL 
JUEZ.  Algunos  sueleu  terminar  las  demandas 
diciendo  que  imploran  el  oficio  noble  del  juez. 
Mas  esta  cláusula  es  inútil  en  nuestros  juicios, 
y  solo  podia  venir  al  caso  en  los  de  los  romanos. 
Entre  estos  había  oficio  noble  y  oficio  mercena- 
rio de  juez  :  el  noble  correspondía  al  pretor;  y 
el  mercenario  :í  los  juezes  subalternos.  El  pre- 
tor ejercía  su  oficio  noble  ,  cuando  por  su  propia 
autoridad  concedía  á  los  menores  el  l>e>icficio  de 
la  restitución  ,  daba  tutores  ó  curadores  sí  los 
que  no  los  tenían  ,  y  hacia  ejecutar  las  sentencias 
de  los  juezes ,  etc. ;  —  y  los  juezes  ejercían  su 
oficio  mercenario  ,  cuando  conocían  y  decidiau 
las  causas  que  les  enviaba  el  pretor  ,  el  Cual  así 
por  sus  graves  ocupaciones  como  por  razou  de 
su  dignidad  no  determinaba  loa  litigios  privados, 
sino  que  después  de  ciertas  diligencias  prepa- 
ratorias que  se  practicaban  ante  el ,  designaba  al 
litigante  la  acción  ,  la  fórmula  y  el  juez  que  lia- 
bia  de  crtender  en  su  causa. 

IMPORTACION.  La  introducción  de  géne- 
ros est  canjéeos. 

IMPOSICION.  La  carga,  tributo  ú  obliga- 
don  que  se  impone  ;  — y  también  el  impuesto 
público. 

IMPOSTOR.  El  que  atribuye  falsamente  A 
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otro  alguna  cosa ,  ó  el  que  finge  ó  engaña  con 
apariencia  de  verdad.  Es  roas  ó  menos  criminal 
según  el  daño  que  causa.  Véase  Calumniador, 
Dolo  v  Falsario. 

IMPOSTURA.  La  imputación  falsa  y  mali- 
ciosa ;  —  y  el  fingimiento  ó  engaño  con  aparien- 
cia de  verdad.  Véase  Calumnia  y  Falsedad. 

IMPOTENCIA.  En  una  acepción  general  es 
la  falta  de  poder  para  hacer  alguna  cosa ;  pero 
en  jurisprudencia  se  toma  por  la  iucapu/.¡dad  de 
llenar  el  objeto  del  matrimonio  ,  que  es  la  co- 
habitación entre  el  hombre  y  la  mujer  para  la 
procreación  de  los  hijos. 

La  impotencia  puede  ser  natural  ó  casual, 
perpetua  ó  temporal.  Es  natural,  cuando  pro- 
viene de  algún  defecto  de  la  naturaleza  ,  como 
de  frialdad  en  el  bombre ,  nimirum  defectu  ere- 
clionis,  intromissionis ,  el  immissionis  semi- 
nis  i n  vas  farmineum ,  de  estrechez  en  la  mujer, 
quee  at.'eo  arcía  est  ut  ettm  ca  curnale  commer- 
citim  haleri  nequeat ,  y  de  menor  edad  en  los 
niños  que  no  han  llegado  todavía  á  la  edad  de  la 
pubertad.  Ks  casual ,  cuando  proviene  de  algún 
mal  becho,  como  de  castración.  Es  perpetua, 
criando  no  hai  ninguna  esperanza  de  que  pueda 
cesar ,  como  la  do  los  eunucos  ;  y  temporal, 
cuando  debe  cesar  con  el  tiempo  ,  como  la  de  los 
impúberes ,  ó  puede  curarse  con  remedios  ordi- 
narios sin  necesidad  de  recurrir  á  los  cstraor- 
dinarios  y  violentos  que  acarrearían  el  riesgo  de 
perder  la  vida. 

La  impotencia  perpetua  ,  sea  natural  ó  casual, 
es  impedimento  dirimente  del  matrimonio  ,  el 
cual  se  anula  ií  instancia  de  alguno  de  los  cón- 
ynjes,  quedando  libre  el  impedido  para  casarse 
con  otro.  Pero  es  necesario  observar  que  la  im- 
potencia debe  ser  anterior  al  matrimonio;  pues 
si  sobreviene  después  de  su  celebración  ,  ya  no 
da  lugar  ala  nulidad  ,  respecto  de  que  el  matri- 
monio válidamente  contraído  es  indisoluble.  Na- 
die puede  pedir  I.i  anulación  del  matrimonio 
por  impotencia,  sino  los  mismos  cónyuges  ;  y  si 
estos  consienten  en  vivir  juntos  cuino  berma- 
nos  ,  no  se  les  podra  separar. 

La  impotencia  temporal ,  sea  natural  o  casual, 
no  anula  el  matrimonio  .  pues  no  impide  abso- 
lutamente y  para  siempre  los  fines  de  esta  ins- 
titución. Mas  como  la  impotencia  natural  que 
procede  de  frialdad  en  el  bombre  puede  ser 
temporal  ó  perpetua  ,  á  los  cusadosque  por  ra- 
sou  de  ella  pretendan  separarse  se  debe  dar  el 
plazo  de  tres  años  pura  (pie  vivan  juntos  ,  reci- 
biéndoles juramento  de  que  procuraran  la  co- 
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habitar io/i  ;  y  si  en  este  tiempo  no  la  hubiesen 
podido  conseguir,  se  declarará  perpetua  la  im- 
potencia mediante  su  instancia  ,  precedidos  los 
competentes  reconocimientos,  y  después  de  lo- 
mar juramento  á  cada  uno  «le  los  dos  sobre  ha- 
ber procurado  V  no  cotiseguido  la  ColiHbilacion. 

IMPRESCRIPTIBLE.  Lo  que  no  se  pueda 
prescribir.  V»:isc  Prescripción. 

IMPRUDENCIA.  El  defecto  de  la  adverten- 
cia ó  previsión  que  debía  haberse  puesto  en  al- 
guna cosa.  La  falta  cometida  por  imprudencia 
lio  es  esc  usable  cuando  ha  causado  daño  ó  per- 
juicio á  alguna  persona.  Véase  Culpa  y  Homi- 
cidio por  imprudencia. 

1 MPL  RER.  El  que  no  ha  llegado  a  la  edad  de 
la  pubertad  ,  esto  es  ,  ¡í  bis  catorce  años  cum- 
plidos siendo  varón  yií  los  doce  siendo  hembra. 
El  impúber,  a  quien  también  se  da  la  denomi- 
nación de  pupilo  ,  es  ó  ¡ufante,  ó  próximo  ¡i  la 
infancia  ,  ó  próximo  a  la  pubertad.  Es  infante 
desde  su  nacimiento  basta  que  cumple  los  siete 
años;  próximo  a  la  infancia  desde  los  siete  años 
hasta  los  diez  y  medio;  y  próximo  «i  la  pubertad, 
desde  los  diez  años  y  medio  hasta  los  catorce  ó 
doce  respectivamente  según  el  sexo.  Esta  es  la 
clasificación  que  hace  la  lei  sin  distinción  entre 
varones  y  hembras;  pero  parece  que  la  hembra 
debe  llamarse  próxima  ¡i  la  infancia  desde  los 
siete  años  hasta  cumplir  los  nueve  y  medio, 
porque  efectivamente  se  halla  entonces  mas  in- 
mediata a  esta  que  a  la  pubertad  ;  y  próxima  á 
la  pubertad  desde  los  nueve  años  y  medio  hasta 
los  doce. 

Los  impúberes  no  pueden  casarse  ,  ni  hacer 
testamento,  ni  ser  testigos,  ni  disponer  libre- 
mente de  sus  cosas  ,  ni  obligarse  ,  ni  presentarse 
en  juicio,  ni  ser  castigados  con  las  penas  esta- 
blecidas por  las  leyes,  sino  con  otras  menores, 
acomodadas  á  sus  conocimientos,  á  sus  hábitos 
y  á  su  edad  ,  cou  tal  que  esta  pase  de  diez  años 
y  medio. 

Aunque  según  acabamos  do  decir  ,  no  pueden 
obligarse  ,  pueden  no  obstante  obligar  á  otros; 
de  modo  que  los  próximos  á  la  pubertad  pueden 
hacer  mejor  su  condición  por  si  mismos  sin  la 
autoridad  de  su  tutor  ,  pero  no  peor  sin  esta 
autoridad:  resultando  de  aquí  que  los  contratos 
que  celebren  no  valdrán  cu  cuanto  les  dañen, 
pero  sí  eu  cuanto  les  sean  provcclto.sos, 

Los  ¡ufantes  y  los  próximos  h  la  infancia  no 
incuricn  en  las  penas  legales  por  delito  que 
cometan  ,  poi  que  no  se  les  contempla  i  apazes 
de  dolo  y  malicia;  guia  scilicct  sunt  duü  inca- 
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paces  ,  delictum  autem  iutclligi  non  potest  ahs  - 
que  dolo.  Los  próximos  á  la  lubertud  pueden 
ser  castigados  por  delito  de  robo  ,  hurto  ,  homi- 
cidio ú  otros  que  no  sean  de  lujuria  ,  i  on  aque- 
lla pena  que  graduare  la  prudencia  del  juez, 
atendiendo  á  la  mayor  ó  menor  gravedad  del 
delito  y  á  las  circunstancias  del  culpable  ,  mas 
nunca  con  la  que  se  hallare  establecida  por  la 
lci  contra  los  delincuentes.  Pubfice  interest 
omni  ralioiie  impuberibus  subveuii  i .  i/a  ni 
tutati  sil  condonandum ;  sed  ntagis  publicc  in- 
terest delicia  non  manere  impunila  ,  si  a  dufi 
capacibus  admissa  sint ,  ne  sci/icet  spe  impu- 
nilalis  allii  invilentur  ad  delinquendum.  ¡la- 
que impúberes  pubertati  proximi ,  utpole  dolí 
capaces  ,  puniri  possunt  ex  delictis  ,  ila  la- 
men ul  peerías  atrocitas  miligetnr  alatis  eo«t- 
miseratione.  Dije  que  los  próximos  á  la  puber- 
tad podían  ser  castigados  de  ulguu  modo  por 
delitos  que  no  sean  de  lujuria  ;  pues  por  los  de 
esta  clase  no  incurren  en  pena  alguna  hasta 
después  de  haber  cumplido  los  catorce  años. 

IMPL :EST().  La  contribución,  carga  ó  tribu- 
to con  que  se  gravan  los  haciendas .  frutos ,  mer- 
cancías y  ramos  de  industria  para  atender  a  las 
necesidades  del  Estado  y  a  las  particulares  de 
los  pueblos.  No  puede  establecerse  sino  por  el 
soberano  ó  con  su  autorización. 

IMPUNIDAD.  La  falta  de  castigo.  La  impu- 
nidad no  debe  pender  del  juez  ,  cuando  el  cri- 
men está  plenamente  probado  en  justicia ;  pero 
mientras  haya  alguna  duda,  vale  mas  absolver 
al  culpable  que  coudeuar  a  un  hombre  que  pue- 
de ser  inocente.  La  impunidad  es  un  gran  mal, 
porque  Jómenla  los  delitos  ;  mas  el  castigo  de  Ja 
inocencia  es  un  mal  todavía  mas  grande  ,  por- 
que lleva  la  alarma  y  el  terror  ú  todos  los  indi- 
viduos de  la  sociedad. 

I  JIPI  T  ACION .  El  acto  de  atribuir  a  otro  al- 
guna culpa  ,  delito  ó  acción ;  —  y  la  compensa- 
ción de  una  cantidad  con  otra  ,  ó  la  deducción 
de  una  suma  sobre  otra.  Cuando  un  deudor  de 
muchas  obligaciones  hacia  un  acreedor  le  hace 
algunos  pagos  parciales  .  se  hará  la  imputación 
Ó  aplicación  de  ellos  á  la  deuda  que  él  mismo 
quisiere  ;  si  calla  ,  á  la  que  escoja  el  acreedor; 
si  ninguno  la  señala,  a  la  mas  gravosa  por  razón 
de  pena,  usuras  ñ  otro  motivo,  nimirum  in  dn- 
riorem  causara  quam  matáis  debitori  expediat 
extinguí  ¡  y  si  son  iguales,  á  todas  proporcio- 
nal mente. 
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INALIENABLE.  Lo  que  no  se  puede  enaje- 
nar validamente  ;  como  por  ejemplo  las  cosas 
que  están  fuera  del  comercio »  las  sagradas  ,  re» 
ligiosas  y  santas  sino  es  como  accesorias ,  las  pú- 
blicas ó  pertenecientes  á  los  pueblos,  las  de  ma- 
yorazgos ó  fideicomisos  ,  las  piedras  ó  maderas 
que  están  constituyendo  alguu  edificio,  las  cotas 
litigiosas,  las  de  los  menores,  las  de  los  que 
licúen  puesta  interdicciou  ,  y  otras  semejantes, 
cuyo  dominio  no  puede  traspasarse  i  otro  sino 
en  los  casos  y  cou  las  formalidades  prescritas 
por  las  leyes. 

INAPELABLE.  Aplícase  á  la  sentencia  da 
que  no  se  puede  apelar. 

INCAPACIDAD.  La  falta  de  las  calidades  o 
disposiciones  necesarias  para  hacer  ,  dar  ,  reci- 
bir ,  Irasmilir  ó  recocer  alguna  cosa.  La  tucapa- 
zidad  proviene  de  la  naturaleza  ó  de  la  lci ,  ó 
de  la  naturaleza  y  de  la  lci  juntamente.  De  la 
naturaleza  ,  como  cu  el  caso  del  niño  que  nace 
iuforme  ,  (i  sin  vida  ,  ó  sordo-mudo  :  de  la  lci, 
como  eii  el  estado  del  condenado  á  una  pena 
que  lleva  cousigo  la  muerte  civil ,  del  hijo  na- 
tural ,  del  estranjero  y  del  religioso. 

INCKNDlAUlU.  El  que  maliciosamente  poue 
fuego  á  edificio,  míese»  u  otra  cosa  ajena.  Entre 
los  romanos  el  iueeudiario  de  uua  casa  era  apa- 
leado y  arrojado  al  fuego  ,  seguu  las  leyes  de  las 
doce  tablas:  mas  seguu  las  leyes  posteriores,  el 
de  baja  condición  era  echado  al  fuego  ó  á  las 
bestias  s  y  el  de  mas  alta  clase  era  condenado  i 
muerte  ó  a  deportación,  según  el  arbitrio  del 
juez.  Según  nuestras  leyes  antiguas  ,  el  incen- 
diario de  casa  ajena  en  ciudad  era  castigado  con 
la  muerte  de  quema ;  y  el  de  casa  fuera  de  ciu- 
dad ,  como  también  el  de  monte  y  árboles  ajenos, 
con  la  pena  de  cien  azotes ,  debieudo  en  todos 
los  casos  satisfacer  al  dueño  todos  los  perjuicios. 
Seguu  el  Derecho  canónico ,  incurre  el  incen- 
diario en  la  pena  de  eseomunion  mayor.  —  Por 
nuestras  leyes  actuales  se  dispone  que  si  ha- 
biéndose unido  algunas  personas  para  hacer  al- 
guna violencia  con  armas  pusiesen  ó  mandasen 
poner  fuego  n  edificio  ó  mieses  de  otro ,  el  que 
de  ellos  fuere  hidalgo  ü  hombre  honrado  ha  de 
ser  desterrado  para  siempre,  y  el  de  mas  baja 
condición  quemado  ( ahora  ahorcado  ) ,  ademas 
de  sufrir  las  penas  impuestas  m  los  forzadores, 
de  que  hemos  hablado  en  el  artículo  Fuerza  ,  y 
de  satisfacer  al  dueño  todos  los  daños  que  se  Je 
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hubieren  ocasionndo.  El  que  por  quitar  i  otro 
la  vida  pone  fnego  en  unn  cosa  ,  pierde  la  mitad 
de  sus  bienes  á  favor  del  fisco ,  aunque  el  per- 
seguido no  perezca  ,  ademas  de  las  otras  penas 
y  pago  de  perjuicios.  En  la  imposición  de  casti- 
go á  los  incendiarios,  se  atiende  á  las  circuns- 
tancias de  las  personas  y  de  los  casos  ,  y  según 
ellas  se  les  mitiga  ó  no  la  pena;  teniéndose prc- 
seute  que  cuando  M  les  condene  a  presidio  ,  no 
•e  les  debe  destinará  los  arsenales ,  por  el  rece- 
Jo  fundado  de  que  intenten  reiterar  cu  ellos  sus 
delitos  con  grande  perjuicio  del  Estado. 

INCENDIO.  Fuego  grande  que  abrasa  edifi- 
cios ,  mieses  ,  árboles  ,  ú  otras  propiedades.  Los 
incendios  deben  considerarse  bajo  dos  aspectos; 
o  bajo  la  relación  que  tienen  con  el  orden  pú- 
blico ,  o  bajo  la  que  tienen  con  los  intereses  de 
Jos  particulares.  En  el  orden  público  ,  el  cuida- 
do il el  Cobicrno  debe  prevenir  los  incendios  con 
reglamentos  rabio*  y  severamente  ejecutados ;  y 
el  de  los  magistrados  debe  castigar  a  los  lucen- 
diarios.  En  el  orden  civil ,  la  responsabilidad  de 
los  que  han  ocasionado  incendios  por  su  falta, 
por  sn  uegligencia  personal,  y  aun  por  acciden- 
tes que  pudieron  prevenir,  debe  ofrecer  una 
garantía  á  los  propietarios  y  arrendatarios  de 
los  edilirios  ó  propiedades  incendiadas. 

El  incendio  puedo  ser  causado  por  malicia, 
por  culpa ,  ó  por  caso  fortuito.  Cuando  es  causado 
por  malicia,  se  imponen  al  incendiario  las  penas 
de  que  se  ba  becho  mención  en  el  artículo  an- 
tecedente con  el  resarcimiento  de  perjuicios. 
Cunodo  es  causado  por  culpa ,  ej>to  es .  por  falta, 
negligencia  ,  descuido  ó  imprudencia  ,  inrurrre 
el  culpable  en  la  obligación  de  reparar  el  daño, 
)'  en  alguna  pena  arbitraria  según  las  circunstan- 
cias y  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  la  culpa. 
í*¡  se  ocasiona  el  incendio  por  contravenir  á  la 
prohibición  de  bnrer  lumbre,  de  entraren  luz, 
ó  de  encender  cigarro  eu  algún  sitio  ó  edificio, 
como  en  las  almacenes  de  pólvora,  azufre  ú 
otros  materiales  combustibles,  ba  de  imponer  el 
juez  pena  arbitraria  teniendo  cu  conside  weion 
Ja  culpa,  descuido  ú  contravención.  Finalmen- 
te cnand»  el  incendio  es  causado  por  caso  for- 
tuito ,  v.  gr.  por  mu  rayo ,  niuguua  persona  es 
responsable  ;  y  la  pérdida  de  las  cosas  que  se 
queman  ó  se  ecban  á  perder,  recae  sobre  aque- 
llos m  quienes  pertenecen,  según  la  máxima  Res 
domino  sao  petil. 

Cuando  estalla  un  incendio,  debe  trasladarse 
al  paraje  el  magistrado  que  tiene  á  su  cargo  la 
policía  ,  y  tomar  inmediata  me  ule  las  medidas 
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mas  efienzes  para  apagarlo ,  exigiendo  los  socor- 
ros y  cooperación  que  están  en  uso  en  semejan- 
tes casos  ;  y  si  ve  que  el  fuego  ba  tomado  tanto 
cuerpo  ,  que  ya  liai  un  peligro  evidente  de  que 
se  propague  al  barrio  ,  puede  por  su  propia  au- 
toridad disponer  que  se  derriben  las  casas  inme- 
diatas en  la  forma  que  convenga  para  cortarlo. 

Como  en  los  incendios  se  entregan  las  cosas 
mas  preciosas  á  cualesquiera  personas  que  se 
presentan  para  dar  ausilio ,  aunque  no  se  las  co- 
nozca, es  tenido  por  tan  sagrado  este  género  de 
depósito  ,  llamado  miserable  por  las  leyes ,  que 
si  alguno  tiene  la  perversidad  de  negarlo  y  se  le 
prueba ,  queda  obligado  á  pagar  la  estimación 
doblada  por  pena  do  su  maldad. 

1XCFIIT11>L¡M1H\E.  La  inrei  tidumbre  de  las 
personas  a  cuyo  favor  se  lian  hecho  algunas  dis- 
posiciones entre  vivos  ó  testamentarias  ,  de  ma- 
nera que  no  puede  atinarse  quiénes  son  ,  hace 
unías  y  de  ningún  efecto  semejantes  disposi- 
ciones. 

INCESTO.  El  acceso  carnal  entre  personas 
que  no  pueden  casarse  por  razón  de  parentesco 
de  consanguinidad  ó  de  afinidad  ó  espiritual ;  y 
el  tenido  con  monja  profesa.  Las  penas  que  en 
el  Fuero  juzgo  y  el  Fuero  real  se  prescriben 
contra  los  incestuosos ,  se  reducen  á  la  separa- 
ción de  ellos,  á  la  reclusión  perpetua  en  monas- 
terios para  hacer  penitencia  ,  ó  al  destierro  ,  y 
á  la  aplicación  de  sus  bienes  á  los  hijos  ó  parien- 
tes; pero  las  leyes  de  Partida  ,  mas  severas  y  ri- 
gurosas ,  imponen  i  los  incestuosos ,  tanto  á  la 
mujer  como  al  hombre ,  la  misma  pena  queá  los 
adúlteros  ,  no  mediando  casamiento  ;  y  si  me- 
diare casamiento  siu  dispensa  del  papa,  señalan 
contra  el  incestuoso  que  fuere  honrado  la  pér- 
dida de  honra  y  empleos  honoríficos  ,  la  confis- 
cación de  todos  sus  bienes  en  caso  de  no  tener 
hijos  legítimos  de  otro  matrimonio ,  y  destierro 
perpetuo  á  alguna  isla;  mas  contra  el  que  fuere 
hombre  vil.  ademas  del  destierro,  la  pena  de 
azotes  públicos.  La  dote  y  las  arras  que  se  hubie- 
ren dado  por  razou  de  tal  casamiento,  se  confis- 
cau  también  por  haber  habido  torpeza  de  parte 
de  ambos ,  del  hombre  y  de  la  mujer. 

Nada  hablan  las  leyes  del  incesto  cometido 
entre  ascendientes  y  descendientes  ,  que  sin 
duda  es  mas  torpe  que  el  cometido  entre  colate- 
rales ,  y  que  parvee  había  de  castigarse  con  ma- 
yor rigor. 

La  palabra  latina  incestas  ,  de  donde  viene 
incesto,  es  lo  mismo  que  non  castas,  según 
unos  ;  pero  según  otros ,  trae  su  origen  de  ees- 
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tus  ,  que  entre  los  antiguos  significaba  la  cintu- 
ra <lc  Vt'nus,  la  cual  se  daba  a  loscasndos,  me- 
nos cuando  habia  algún  impedimento  para  ca- 
sarse; de  suerte  que  el  matrimonio  contrnido  a' 
pesar  del  impedimento  se  lliumdw  incestuoso, 
esto  es  ,  sin  cintura  ,  como  si  se  tuviese  por  in- 
decoroso el  hacer  intervenir  la  diosa  del  amor 
en  una  unión  ton  repugnante  al  orden  de  la  na- 
turaleza. 

INCIDENCIA.  Lo  que  sobreviene  en  el  dis- 
curso de  algún  asunto,  negocio  o  pleito. 

ACIDENTE.  La  contestación  que  sobrevie- 
ne entre  los  litigantes  durante  el  curso  de  la 
acción  principal.  Los  incidentes  son  de  dos  es- 
pecies: unos  tienen  tal  carácter  y  naturaleza  que 
no  puede  pasarse  adelante  en  el  pleito  sin  que 
se  resuelvan  primero,  porque  son  unos  prelimi- 
nares de  cuya  verdad  ó  falsedad  pende  la  deci- 
sión del  asunto  principal :  otros  son  solamente 
unos  accesorios,  que  no  embarazan  la  continua- 
ción del  juicio,  y  se  reservan,  unidos  al  proceso, 
para  determinarse  en  la  sentencia  dcfiuiliva  al 
mismo  tiempo  que  lo  demanda  puesta  desde  el 
principio. 

INCITATIVA.  La  provisión  que  despacba  el 
tribunal  superior  para  que  los  juezes  ordinarios 
bagan  justicia  y  no  agravio  á  las  partes. 

INCLUSA.  La  casa  en  donde  se  recogen  y 
crian  los  niños  cspósilos.  Véase  Espvsitos  y 
Hospicios. 

INCLUSION.  Una  especie  de  accesión  por  la 
que  una  cosa  ajena  puesta  en  unatnia,  v.  gr.  una 
piedra  preciosa  en  una  sortija,  pasa  i  mi  domi- 
nio en  virtud  de  la  regla  de  que  lo  accesorio  si- 
gue a  lo  principal.  Véase  Accesión  industrial. 

INCLUSIVE  ó  INCLUSIVAMENTE.  Esta 
palabra  denota  que  la  cosa  de  que  se  habla  esta 
comprendida  en  lo  que  se  sienta  ó  avanza,  (ajan- 
do se  dice  por  ejemplo  que  el  matrimonio  está 
prohibido  por  el  Derecho  canónico  hasta  el  cuar- 
to urado  inclusive,  se  quiere  decir  que  el  cuarto 
grado  está  comprendido  en  la  prohibición.  Así  es 
que  esta  palabra  inclusive  se  opone  á  la  palabra 
esclusii'e ,  que  significa  lo  contrario. 

INCOMPATIBILIDAD.  Nos  servimos  de  es- 
ta palabra  para  espresar  que  dos  cosas  no  deben 
encontrarse  a'  un  tiempo  en  una  misma  persona, 
como  dos  mayorazgos,  dos  beneficios,  dos  car- 
gos ó  empleos ,  v.  gr.  el  de  juez  y  escribano. 
Véase  Mayorazgo. 

INCOMPATIBLE.  Lo  que  no  puede  poseerse 
u  ejercerse  á  un  tiempo  poruña  misma  persona. 
Convionesin  duda  que  los  mayorazgos,  empleos 
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y  beneficios  no  se  acumulen  eu  una  persona,  ya 
para  que  las  riquezas  este'u  repartidas  en  mayor 
número  de  manos ,  ya  para  que  sean  mas  los  que 
aspiren  á  merecer  y  lograr  la  recompensa  del 
trabajo  y  la  virtud,  ya  para  que  sea  mas  activo 
el  servicio  de  la  administración  pública.  Pero 
por  desgracia  se  suelen  amontonar  los  benefi- 
cios ,  empleos  y  mayorazgos  en  unas  mismas  per- 
sonas a  pesar  de  las  leyes ;  y  a  pe  u  as  se  conser- 
van separados  sino  aquellos  que  tienen  cierta 
oposición  entre  sí. 

INCOMPETENCIA.  La  falta  de  jurisdicción 
en  un  juez  para  conocer  de  una  causa.  La  incom- 
petencia puede  ser  material,  ratione  materia; 
y  personal ,  ratione  persona.  La  primera  tiene 
lugar  cuando  un  juez  conoce  de  un  asunto  que 
corresponde  tí  otro  juez;  y  la  segunda,  cuando 
en  asuntos  de  su  atribución  pronuncia  el  juez 
contra  personas  que  no  le  están  sujetas.  El  vicio 
de  la  incompetencia  material  es  radical ,  y  no 
puede  cubrirse  ni  por  el  consentimiento  ni  por 
la  comparecencia  de  las  partes;  mas  el  do  la  in- 
competencia personal  puede  cubrirse  no  solo 
por  el  consentimiento  espreso  de  las  partes,  sí  do 
también  por  la  contestación  ó  defensa  que  hace 
el  demandado  sobre  el  fondo  de  la  causa.  Víase 
Competencia. 

INCONTINENCIA.  El  «buso  de  los  placeres 
sensuales,  v  toda  especie  de  unión  ilegítima  en- 
tre personas  de  diverso  soto.  Los  delitos  de  in- 
continencia son  el  adulterio,  el  amancebamiento 
ó  concubinato,  la  bigamia  ó  poligamia,  el  estu- 
pro, el  incesto,  el  lenocinio,  el  rapto,  la  sodo- 
mía ó  pederastía  ,  y  la  bestialidad.  En  los  delitos 
de  incontinencia  se  lia  mitigado  mucho  el  rigor 
de  las  penas  establecidas  por  las  leyes ;  y  sobre 
todo  esta  en  desuso  la  de  muerte. 

INCORPORAL.  Se  dice  de  las  cosas  que  no 
pueden  locarse,  y  consisten  en  derechos  y  ac- 
ciones. Véase  Cosas  incorporales. 

INCONFESO.  Aplícase  al  reo  que  no  confie- 
sa en  juicio  el  delito  de  que  se  le  pregunta. 

INCÓNCHIO.  El  eclesiástico  que  no  tiene 
congrua  ;  —  y  el  beneficio  ó  pieza  eclesiástica 
que  no  llega  ¡¡  la  congrua  señalada  por  el  síuodo. 

INCULPAR.  Acusar  á  uno-  de  alguna  cosa. 

INDEBIDO.  Lo  que  no  se  debe.  Véase  Paga. 

INDECLINABLE.  Díccse  de  la  jurisdicción 
que  no  su  puede  declinar,  esto  es,  que  no  puede 
ménosde  reconoc  erse  por  legítima  y  competen» 
te  pura  entender  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

1 N  DEM  N  l  DA  D.  La  seguridad  que  se  da  á  al- 
guno de  quo  no  padecerá  daño  ó  perjuicio  por 
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la  obligación  que  contrajo.  La  indemnidad ,  que 
Do  c*  mas  que  una  especie  de  camión  ,  suele 
otorgarse  medíanle  escritura  que  también  llaman 
de  sacar  a  ptti  y  a  talvo,  para  resguardo  dol 
que  se  obligo  por  fiador  de  olio  ,  i»  del  que  sien* 
do  realmente  simple  liudor  se  obliga  como  prin- 
cipal de  mancomún,  ó  del  que  siendo  principal 
con  otros  mam-ointmados  en  una  deuda  ,  no  dis- 
fruta igual  utilidad  ó  beneficio,  etc.;  en  cuyos 
casos  no  puede  el  acreedor  pedir  ul  fiador  de  in- 
demnidad la  deudo  sin  hacer  escusioo  en  los  bie- 
nes del  deudor  principal  y  de  le*  verdaderos 
fiadores,  aunque  la  haya  renunciado. 

INDEMNIZACION.  El  resarcimiento  délos 
daño*  causados.  La  indemnización  debe  tomarse 
de  la  hacienda  del  que  ba  causado  el  daño;  pero 
si  este  carece  de  bienes,  ¿ habrá  de  quedarse 
siu  satisfacción  el  perjudicado;'  Asi  es  como  su- 
cede ;  mas  seria  uu  gran  bien  que  en  semejantu 
caso  quedase  la  indemnizar  ¡un  ú  cargo  del  teso- 
ro público,  porque  la  seguridad  de  lodos  está 
interesada  eu  ello,  y  porque  una  perdida  pecu- 
uiaria  ,  dividida  en  la  totalidad  de  los  individuos, 
seria  nada  para  cada  uno  de  ellos  eu  compara- 
ción de  lo  que  es  para  uno  solo.  Esta  indemni- 
zación seria  una  especie  de  seguro  por  la  que 
los  ciudaduuos  se  asegurarían  unos  á  otros  sus 
pérdidas ;  y  sí  el  sueno  del  propietario  es  mas 
tranquilo  eu  uua  casa  asegurada  contra  los  in- 
cendios, aun  lo  seria  mas  si  estuviese  asegurada 
ta  ni  bien  contra  los  delitos.  Tal  vez  se  opondrán 
contra  esta  idea  de  un  gran  filósofo  los  peligros 
de  la  negligencia  y  del  fraude,  suponiendo  que 
lo*  dueños  no  velarían  tanto  sobre  sus  propieda- 
des, y  que  habría  quienes  fingiesen  pérdidas  ó 
las  abultasen  con  el  ubjelo  de  arrancar  indemni- 
zaciones indebidas.  Pero  en  cuanto  á  la  negli- 
gencia, no  debe  temerse  que  nadie  descuide  su 
posesión  actual,  que  es  un  bien  cierto  y  presente, 
por  la  esperanza  de  recobrar  no  sin  cuidados, 
gastos,  molestias  y  dilaciones  un  equivalente  de 
la  cosa  perdida;  y  en  cuanto  al  fraude,  deben 
tomarse  para  prevenirlo  las  mas  minuciosas  pre- 
cauciones, síeudo  indispensable  la  averiguación 
del  delincuente  para  concederse  la  satisfacción, 
pues  sin  este  requisito  seria  saqueado  el  tesoro 
público  con  supuestos  robos  cometidos  por  per- 
sonas desconocidas  que  bau  buido ,  ó  de  un  modo 
clandestino  y  en  las  tinieblas.  Y  no  solamente 
en  caso  de  pérdidas  por  delitos  ajenos  debería 
estara  cargo  del  tesoro  publicóla  iudcmnizaciou, 
sino  también  en  las  perdidas  v  desgracias  por 
hostilidades,  porque  el  que  padece  por  la  ua- 
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cion  tiene  derecho  sí  un  resarcimiento  público; 
en  las  ocasionadas  por  <  tilamiilmlct  ,  isicits,  como 
inundaciones  ,  incendios  y  otras,  porque  ade- 
mando que  el  peso  del  mal  repartido  entre  lodos 
se  hace  mas  I ¡¡ero,  el  Estado,  con.o  prolector  de 
la  riuucz»  nacional  ,  tiene  ínteres  en  restablecer 
los  medios  de  reproducción  eu  las  partes  que 
lian  padecido  ;  y  sobre  todo  en  los  perjuicios 
que  son  efecto  de  los  errores  iw  o/i/nlai n>»  de 
ios  ministros  de  justicia  ,  porque  el  Estado  debe 
seguir  las  reglas  de  equidad  que  el  impone  a  los 
individuos. 

Haí  efectivamente  muchos  infelizes  que  sumi- 
dos en  una  cárcel  por  la  malignidad  ó  por  el  er- 
ror ,  pasan  allí  las  semanas,  los  meses  y  los  años, 
liaren  gastos  exorbitantes  para  procurarse  los 
medios  de  su  defensa,  consumen  enteramente 
su  patrimonio  ,  tienen  ociosos  unos  brazos  que 
alimeiilalKin  á  su  mujer  ti  hijos,  y  logrando  por 
fin  el  triunfo  de  su  inocencia,  vuelven  estelula- 
dos de  miseria  y  enfermedades  al  seno  de  una 
familia  hambrienta  é  indigente.  ,'Qué  razón  h.ii 
para  que  no  se  les  resarzan  en  cuanto  sea  posi- 
ble unos  perjuicios  que  se  les  han  causado  sin 
culpa  mi  va?  ¿Por  qué  al  tiempo  de  leerles  la 
sentencia  de  absolución  no  se  les  ha  de  eutregur 
á  nombre  del  soberano  el  importe  de  sus  pérdi- 
das? ¿Por  qué  no  se  les  ha  de  sacar  del  estado 
miserable  a*  que  se  les  ha  reducido?  Mas  uo  so- 
lamente se  les  ha  ocasionado  la  perdida  de  mis 
bienes  y  del  fruto  de  su  industria  ,  sino  que  quizá 
se  les  ha  hecho  también  una  profunda  hcrid.i  en 
el  honor.  Justo  será  pues  que  se  les  concedan 
¡gualuieute  indemnizaciones  honoríficas  con  que 
puedan  recuperar  la  estimación  de  sus  conciu- 
dadanos, celebrándose  solemnemente  el  día  de 
su  libertad  como  un  dia  de  triunfo  para  la  iuo- 
cencia. 

INDICCION.  La  convocación  ó  llamamiento 
para  alguna  junta  ó  concurrencia  sinodal  ó  con- 
ciliar ;  —  y  el  periodo  que  se  forma  contundo  de 
quince  en  quince  años,  de  cuyo  compitió  se  usa 
en  las  bulas  pontificias. 

INDICE  ESI'LKG ATOMO.  El  catálogo  de 
los  libros  que  se  prohiben  ó  se  mandan  corregir. 

1N  DIC1AR.  Descubrir  algún  reo  por  indicios. 

INDICIO.  Cualquiera  arción  ó  señal  que  da  á 
conocer  lo  que  está  oculto  ;  —  la  conjetura  pro- 
ducida por  las  circunstancias  de  un  hecho;  — 
la  sospecha  que  hace  formar  un  hecho  conocido 
por  su  relación  con  un  hecho  desconocido  de 
que  se  trata.  EL  indicio  no  es  uua  prueba,  es  so- 
lo uua  luz  que  puede  guiar  al  juez  cu  lu  iudaga- 
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clon  y  descubrimiento  do  la  verdad.  La  concur- 
rencia de  murlios  indicios  puede  formar  un  ¡«pa- 
ralo terrible  con  l  a  el  acusado;  poro  para  ello  es 
necesario  que  »cau  fuertes  y  uo  dependan  unos 
de  otros.  Kn.  uéntrase  un  cadáver,  cu  ruyo  pe- 
cho está  clavado  el  cuchillo  que  le  quitóla  vida. 
l)»s  testigos  idóneos  declaran  que  estando  poco 
distantes  de  aquel  sitio  vieron  huir  al  acu-ado 
despavorido  al  m-  ano  tiempo  que  se  cometió  el 
delito  :  otros  dos  testigos  aseguran  haberle  visto 
manchado  desangre;  v  otros  dos  alirmau  que  le 
vieron  comprar  el  cuchillo  hallado  en  el  pecho 
del  muerto,  l.>  cual  confirma  también  el  vende- 
dor, lie  aquí  tres  indicios  fuertes  ,  ó  indepen- 
dientes uno  de  otro,  porque  cada  uno  de  ellos 
se  prueba  aparte  y  con  distinción  ;  los  tres  con- 
curren á  hacernos  creer  que  el  acusado  es  efecti- 
vamente reo,  formando  un  cargo  espantoso  con- 
tra él ,  aunque  todavía  uo  bastan  por  si  solos  para 
declararle  delincuente,  pues  uo  esc  luyen  del  lo- 
do la  posibilidad  de  su  inocencia  ,  y  aun  puede 
encontrar  medios  de  justificarse  y  esplicar  satis- 
factoriamente uno*  hechos  que  á  primera  vista 
le  condenan.  Mas  cuando  los  indicios  dependen 
unos  de  otros,  cuando  la  fuerza  de  todos  consis- 
te en  la  verdad  de  uno  solo,  cuando  destruido  el 
uno  quedan  destruidos  los  demás ,  entonces  me- 
recen poca  consideración,  y  su  número  no  aña- 
de ni  quila  nada  á  la  probabilidad  del  hecho.  Dos 
testigo»  deponen  haber  visto  huir  al  acusado, 
otros  dos  aseguran  haberle  visto  volver  á  su  casa 
apresuradamente  ,  y  otros  dos  declaran  haberle 
visto  alquilar  uua  muía  para  escapar  del  pais. 
He  aquí  tres  indicios,  pero  tres  indicios  que  de- 
penden mutuamente  cutre  sí,  y  que  en  realidad 
Uj  son  mas  que  uno  solo,  cual  es  la  fuga. 

II. ií  indicios  que  á  primera  vista  parecen  con- 
siderables ,  y  son  realmente  débiles  ó  equívocos  : 
tales  son  la  alteración  del  acusado,  el  temblor 
de  su  cuerpo  ,  su  cambio  de  color,  la  fuga  y  la 
fama  pública.  Tiembla  el  inocente  al  verse  acu- 
sado y  al  considerar  el  poder  terrible  del  juez, 
múdasele  el  color  al  oir  la  fealdad  de  los  cargos 
que  se  le  hacen  ,  y  teme  el  resultado  de  las  in- 
trigas de  sus  enemigos;  mientras  que  tal  ve*  el 
verdadero  delincuente  se  presenta  con  descaro, 
responde  con  despejo,  y  muestra  la  mayor  in- 
sensibilidad aun  al  oir  la  sentencia  que  le  con- 
dena. ¿Y  que  diremos  de  la  fuga  y  de  la  fama 
pública?  Aquella  suele  ser  a  ve* es  un  medio  que 
toma  el  inocente  |>ara  no  esponerse  á  la»  espan- 
tosas vejaciones  de  la  prisión  y  del  proceso;  y 
esta  puede  haber  tcuido  su  oiígcu  de  uua  cu- 


lamina  ó  de  un  error.  La  mala  fisonomía  del  acu- 
sado, la  proximidad  de  su  casa  al  lugar  del  deliloy 
y  otras  circunstancias  semejantes,  son  indicios  to- 
davía mas  débiles;  mas  la  conduela  conocida  del 
mismo  puede  ser  uu  indicio  considerable  en  su 
favor  ó  cu  contra.  Véase  Fatua  f>  tibí  ka  y  Fuga. 

El  hallazgo  de  un  hombre  muerto  ó  herido  en 
alguna  casa  se  licite  por  un  indicio  de  los  mas 
vehementes  conti  u  el  morador  de  ella  cuando  no 
se  sabe  quién  fué  el  agresor;  y  la  lci  le  hace 
responsable,  dejándole  salvo  su  derecho  para 
defenderse  si  pudiere.  Pero  un  indicio  semejan- 
te ¿será  una  prueba  como  la  luz  para  castigarle 
como  homicida? 

£1  juez  ha  de  proceder  al  castigo  del  acusado, 
solo  cuando  el  delito  resulta  demostrado  com- 
pletamente con  pruebas  mas  claras  que  la  lu*; 
y  de  lo  contrario  ,  ha  de  absolverle  enteramente, 
aunque  tenga  contra  sí  algunos  indicios  ó  pre- 
sunciones .  con  especialidad  si  la  pena  habia  de 
ser  de  las  mas  graves.  La  leí  quiere  que  las  prue- 
bas sena  ciertas  é  claras  como  la  luz,  de  futí  ñe- 
ra qae  non  pueda  tohre  ellas  venir  dnbda  nin- 
guna: que  nose  imponga  castigo  á  ninguun//or 
sospeclias  nin  por  señales,  nin  por  presuncio- 
nes :  ¿  que  los  juzgadores  todavía  deven  estar 
mas  int  imarlos  c  aparejados  para  quitar  los 
omei  de  pena .  que  para  condenarlos  en  los 
pleitos  qae  clarataente  non  pueden  ser  proba- 
dos ,  ó  que  /aeren  dudosos  ;  cu  mas  santa  co- 
sa es  e  mas  derecha  ,  de  quitar  al  orne  de  la, 
pena  que  mereciesse  por  yerro  que  oviesse Je- 
cho ,  que  darla  al  que  non  la  mereciesse  ,  nin 
oviesse  fecho  alguna  cosa  porque. 

Cuaiilo  mas  atrozes  seau  los  crímenes  y  roa* 
inverosímiles  sus  circunstancias  ,  lauto  mas  cla- 
ras y  ciertas  parece  deben  ser  las  pruebas  que 
se  requieran  para  la  imposición  de  la  pena ;  y 
por  tanto  no  puede  méoos  de  causarnos  la  ma- 
yor admiración  el  que  se  halle  generalmente  re- 
cibido cutre  los  criminalistas  aquel  axioma  bár- 
baro y  funestísimo  de  que  en  los  crímenes  niui 
atrozes  bastan  los  mas  leves  indicios  0  conjetu- 
ras y  es  lícito  al  juez  violar  las  disposiciones  del 
Derecho:  In  atrocissimis  leviores  conjectitrnt 
su  fftciunl ,  ellicel  judici  jura  transgredí.  Y  no 
se  han  conteutado  los  glosadores  con  adoptar 
máxima  tan  absurda  cou  respecto  á  los  crímenes 
tttro¿es ,  sino  que  la  han  estundido  tainbieu  t*  los 
delitos  de  difícil  prueba,  creyendo  ver  su  exis- 
tencia cu  la  dificultad  misma  de  acreditarlos. 
¡Cuantos  mili-tres  <l  •  ¡nocentes  habrán  subido  ni 
palibuh  cu  virtud  de  unos  priucipio»  Uu  enó- 
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neo*  y  ta"  contrarios  ni  tosió  y  »1  espíritu  de 
liucs-trtis  leyes!  No  parece  sino  que  los  rrimiuá- 
listas  Imn  sido  unos  eslerminadores  que  ¡Imjo  bus- 
cando víctimas  por  todas  partes  ,  y  que  donde 
quiera  que  hallaban  uu  acusado  le  miraban  co- 
uiu  un»  presa  que  era  preciso  devorar,  recibien- 
do uu  verdadero  sentimiento  de  encontrar  la 
inocencia  d«nde  no  queri.-m  ver  siuo  la  culpa. 
Per  fortuna  los  magistrados  y  escritures  van 
adoptando  ya  principios  mus  sólidos  y  luminosos, 
y  uo  ginie  tanto  la  humanidad  ,  ni  la  inocencia 
se  ve  rodeada  de  tantos  peligros ,  sin  que  por  eso 
reine  la  impuuidad,  ni  se  multiplique  el  número 
de  los  delincuentes. 

INDIGNIDAD.  La  falta  de  mérito  para  algu- 
na cosa,  tata  voz  suele  aplicarse  en  jurispruden- 
cia á  los  que  por  faltar  á  sus  deberes  pura  con  un 
difunto  ,  bien  en  vida  de  ¿I ,  bien  después  «le su 
muerte  ,  desmerecen  sus  favores ,  y  pierdeu  la 
herencia  que  se  les  liabia  dejado  ó  á  que  teuiau 
derecho.  Entre  la  indignidad  y  la  iucapazidad 
hn¡  la  diferencia  de  que  el  incapaz  no  puede  ad- 
quirir ni  recibir,  en  vez  de  que  el  indigno,  ca- 
paz de  lo  uno  y  de  lo  otro  ,  no  puede  conservar 
lo  que  lia  recibido  ó  adquirido.  Véase  Herencia, 
INDIRECTAMENTE.  Lo  que  se  hace  contra 
las  reglas  por  rodeos  y  caminos  tortuosos  ,  con- 
traviniendo de  este  modo  á  las  prohibiciones  es- 
tablecidas por  las  leyes.  Se  prohibe  por  ejemplo 
que  el  clérigo  instituya  heredero  á  su  hijo  espu- 
rio directa  ó  indirectamente  ;  direc  tamente  ,  es- 
to es  ,  dejándole  la  hacienda  noininalmcutc  á  él 
mismo  ;  indirectamente  ,  esto  es ,  instituyendo 
«'  una  persona  interpuesta  con  la  secreta  condi- 
ción de  eutregar  la  herencia  al  hijo.  En  este  y 
los  demás  casos  en  que  se  justifique  que  se  ha 
querido  eludir  la  deposición  de  la  lei ,  lodo  lo 
que  se  hace  indirectamente  contra  ella,  queda 
nulo  y  sin  efecto. 

INDISOLUBLE.  Lo  que  no  puede  disolverse 
ó  deshacerse.  Llámase  indisoluble  el  matrimonio 
Contraído  ¡nlev  fidelcs  ,  porque  es  un  lazo  sa- 
grado que  va  no  puede  desalarse. 

INDIVIDUO  ó  INDlVLSIhLK.  Lo  que  es  de 
tal  naturaleza  que  no  se  puede  partir  sin  que  se 
destruya.  Véase  Bienes  individuos. 

INDIVISO.  Lo  que  no  esta  separado  ó  dividi- 
do en  parles.  Gozar  ¡tro  indiviso  es  poseer  en 
común  un  cuerpo  de  bienes  cuya  propiedad  no 
esta  dividida.  II ai  quienes  poseen  una  cosa  ¡tro 
indiviso  en  virtud  de  una  convención  ,  como  los 
que  han  hecho  al  efecto  un  contrato  de  socie- 
dad;  y  bai  quicues  la  poseen  del  propio  modo 
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sin  que  entre  ellos  haya  mediado  ronvonrion  al- 
guun  ,  como  los  douotartos  ó  legatarios  de  una 
misma  hacienda  ,  y  los  coherederos  «le  una  mis- 
ma sucesión  legítima  ó  testamentaria  ,  miéulras 
no  estén  hechas  las  particiones. 

INDULTARIO.  Kl  sugelo  que  en  virtud  de 
indulto  «í  gracia  pontificia  podia  conceder  bene- 
ficios eclesiásticos. 

INDULTO. -Gracia  ó  privilegio  concedido  á 
alguno  para  que  pueda  hacer  lo  que  sin  el  no 
podría  ;  —  y  la  gracia  por  la  cual  el  superior  re- 
mite la  pena  ,  ó  esceplúa  y  exime  á  alguno  de  la 
lei  y  de  otra  cualquier  oldig«tciou. 

INDULTO.  Gracia  por  la  que  el  soherano re- 
mite ú  los  reos  las  penas  que  hahiun  merecido. 
El  indulto  liberta  al  delincuente  de  las  penas 
corporales  ,  infamatorias  y  pecuniarias  ,  con  tal 
que  se  espida  antes  de  la  pronunciación  de  la  seu- 
teucia ;  y  si  se  espide  después  ,  solo  le  exime  de 
las  penas  corporales,  pero  no  le  reintegra  de  la 
fama,  honra  ni  bienes  que  perdió  por  la  senten- 
cia ,  á  no  ser  que  se  diga  espresamcute  que  se  le 
restituya  cuanto  le  pertenecía  ,  6  que  se  le  vuel- 
ve a*  su  primer  estado.  —  Cuantío  bai  parte  agra- 
viada, no  se  aplica  el  indulto  sin  que  el  reo  le  sa- 
tisfaga primero  ó  consiga  el  perdón  de  la  misma, 
aunque  se  haya  procedido  de  oficio.  —  El  indul- 
to puede  ser  general  ó  particular. 

INDULTO  GENERAL.  El  que  se  concede  i 
todas  las  clases  de  reos ,  fuera  de  los  esceptuados 
de  la  gracia ,  ó  bien  á  cierta  clase  ,  como  a  los  con- 
trabandistas, desertores,  etc.  Suele  darse  por 
alguna  justa  causa  ó  motivo  plausible  ,  v.  gr.  por 
unn  victoria  importante  ,  por  el  ajuste  de  una  paz 
ventajosa ,  por  la  exaltación  al  trono  ,  por  el  ma- 
trimonio del  re  i,  por  el  nacimiento  ó  matrimo- 
nio del  príncipe  heredero,  por  el  feliz  alumbra- 
miento de  la  reina,  y  otros  semejantes. 

El  indulto  general  suele  abrazar  los  crímenes 
cometidos  antes  de  su  publicación  ,  mas  no  los 
posteriores;  y  recaer  sobre  los  presos  en  lascar- 
celes  y  los  rematados  á  presidio  ó  arsenales  que 
no  se  hallen  ya  en  camino  para  cumplir  sus  con- 
denas, contó  igualmente  sobre  los  reos  fugitivos 
ó  ausentes  y  rebeldes  ,  lí  quienes  se  fija  término 
competente  para  que  puedan  presentarse  ante 
cualesquiera  justicias,  las  males  deberán  poner- 
lo en  noticia  de  las  salas  criminales  de  su  respec- 
tivo territorio  ,  a  fin  de  que  se  proceda  á  la  cor- 
respondiente declaración  del  indulto. 

Es  supeifluo  decir  cuáles  son  los  delitos  que 
no  se  consideran  comprendidos  en  el  perdón, 
puesto  que  en  cada  indulto  se  espresan  la»  cor- 
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respondientes  csccpcioncs.  Mas  los  que  suelen 
cscluirsc  son  los  enormes  y  "tiozes.  lo*  «1c  trai- 
ción ¿alevosía,  incendio,  fabricación  de  mone- 
da falsa,  rolio.  cohecho  y  l»»ralcría  ,  falsedad, 
rcsisl -och  ¡i  l:i  justicia,  desafío,  malversación 
de  la  lliicív»  la  pública  ,  y  la  eslraceion  de  cosas 
prohibidas  ¡i  patencias  que  estén  en  guerra  con 
nosotros. 

INDII.TO  PARTICULA!!.  El  que  íc  ron- 
redo  a  una  persona  por  alguna  razón  especial, 
como  por  servicios  importantes  que  hubiere  lie- 
dlo «  la  patria,  por  lo*  que  esta  puede  prome- 
terse do  mis  virtudes  y  talento  ,  por  ruego  de 
sus  propios  jueces  ó  muchos  vecinos  del  pueblo 
de  su  residencia  que  recomienden  sus  méritos  ó 
loable  conducta,  por  haber  sido  el  crimen  mero 
efecto  del  impulso  de  una  pasión  y  un  de  la  per- 
versidad ,  por  compasión  hacia  su  familia,  por 
ofrecer  el  | ordon  un  estímulo  a'  la  virtud  y  no 
un  incentivo  ¡i  la  maldad,  p-»r  alguna  otra  ra/.on 
de  ulilida  I  pública,  ó  en  (¡u  por  pura  gracia. 

Para  obtener  un  indulto  de  esta  «  lase  se  pre- 
senta al  Srd>"iano  un  memorial,  el  cual  por  la 
serrotarí*  de  la  i-amara  se  pasa  al  gobernador 
del  consejo,  y  este  lo  lleva  á  la  ráma.-a,  cuyo  se- 
cretario pone  el  decreto  de  que  so  traiga  la  culpa 
original.  Kl  memorial  asi  decretado  se  entrega 
«I  inicie  ado  ó  su  procurador,  quien  le  presenta 
en  el  tribunal  donde  está  el  proceso  con  un  pe- 
dimento en  fpte  se  hace  una  corta  relación  de  la 
causa  y  se  pide  el  cumplimiento  de  lo  resuello 
por  la  cániar.-i,  ó  pase  de  los  autos  originales. 
Dase  cuenta  en  la  sala  adonde  corresponde  ,  y 
decreta  que  se  ponga  con  los  antecedentes  y  que 
pase  al  fi.eal  ,  quien  responda  contradu  iend  )  el 
indulto,  ó  diciendo  que  no  se  le  ofrece  reparo 
en  su  conce.ti.tn  ;  y  dada  cuenta  otra  ve/,  en  la 
sala,  acuerda  se  paseo  envié  la  causa  á  la  cáma- 
ra cou  certificación  a  la  letra  del  memorial,  do 
los  decretos  de  S.  M..  cámara  v  sala,  y  de  la 
respuesta  fiscal,  porque  el  original  se  queda  en 
la  sala  sustituyendo  a  la  causa.  En  la  cámara  se 
«la  cuenta  regularmente  por  relator,  y  e:i  su 
vista  se  concede  ó  niega  la  gracia:  en  el  primer 
caso  se  queda  allí  archivada  la  causa,  y  en  el  se- 
guirlo se  devuelve  al  tribunal  donde  se  hall  iba. 

INDULTO  A  NU  Al.  DEL  VIERNES  SAN- 
TO. El  que  se  acostumbra  conceder  pof  el  rei 
todos  los  años  td  dia  del  viernes  santo,  al  tiem- 
po de  la  adoración  de  la  crtu  ,  a  dos  reo*  de 
la  cárcel  de  corte  y  a'  uno  de  cada  capital  del 
rciu  i  donde  hava  chanciller/a  ó  auilli-uia.  Paca 
la  concesión  de  c»te  indulto  anual  escribe  el  se- 


errtarío  de  1»  cámara  á  los  presidentes  A  regentes 
de  la*  cnancillerías  y  audiencias  al  principio  de  • 
cada  año  pidiéndoles  una  causa  original  de  homi- 
cidio, cu  que  no  baya  interesado  que  pifia ,  ni 
medie  alevosía .  robo  ú  otro  crimen  indigno  de 
perdón.  En  vista  de  esta  orden  la  sala  del  cri- 
men inspecciona  las  cansas  ,  y  elige  una  que  con 
el  estrado  del  relator  envia  original  al  secretario 
de  la  cámara.  Este  da  cuenta  de  todas  las  que 
han  remitido  las  cbancillcrias  v  audiencias;  v  la 
camarillas  pasa  á  S.  M.  dando  su  dictamen  sobre 
si  los  delitos  son  ó  no  dignos  del  indulto  por  me- 
dio de  la  secretaría  del  despacho  universal  do 
gracia  y  justicia.  El  diado!  vieY¡:cs  santo  dos  ca- 
pellanes de  honor  presentan  al  rei  en  una  ban- 
deja todas  las  dichas  causas  con  los  memoriales 
de  los  reos;  y  al  tiempo  de  adorar  S.  M.  la  santa 
cruz  pone  su  real  mano  sobre  las  causas  dicien- 
do: yo  os  perdono  porque  Dios  me  perdone. 
Hecha  esta  ceremonia,  se  devuelven  las  causas 
li  la  cámara,  y  su  secretario  remite  el  real  indul- 
to de  cad;:  una  al  tribunal  de  donde  procede  y 
en  cuya  cárcel  se  halla  el  reo,  á  quien  en  su  vir- 
tud se  pone  cu  libertad. 

1>  ESTIMADO.  Lo  que  está  sin  opreciar  ni 
tasar.  Véase  Dote. 

INFAME.  El  que  ha  perdido  el  honor  y  re- 
putación. Debe  ser  privado  de  las  dignidades  y 
honras  que  requieren  buena  fama,  y  no  puede 
adquirirlas  de  nuevo;  no  puede  ser  acusador  ni 
testigo,  ni  juez,  ni  consejero  de  Estado,  «i  de 
común  de  algún  concejo,  ni  abogado;  pero  bien 
puede  ser  tutor  testamentario  y  juez  arbitro,  y 
tener  los  empleos  que  le  fuesen  gravosos  a  él,  y 
útiles  á  la  nación  ó  ¡d  concejo.  —  Haí  infames  de 
hecho,  v  infantes  de  derecho. 

INFAME  DE  HECHO.  El  que  pierde  el  ho- 
nor y  reputación  por  cometer  acciones  deshon- 
rosas y  denigrativas  cu  el  concepto  de  las  per- 
sonas honradas,  aunque  no  baya  lei  que  las  cas- 
ligu:::  como  por  ejemplo  la  pers-ma  que  lleva 
una  villa  escandalosa  y  la  que  e^tá  cutre-jada  tí 
la  prostitución,  ('orno  la  infamia  de  hecho  pende 
pee:  ¡sáme  nle  del  sentir  de  los  hombres,  no  es 
posible  Señalar  una  regla  que  la  califupic  en  to- 
dos los  casos.  La  lei  no  obstante  dice  ser  infames 
de  hecho:  el  hijo  de  ilegitimo  matrimonio;  el 
disfamado  por  su  padreen  testamento ;  el  cor- 
regido públicamente,  no  en  juicio,  por  el  rei  ó 
juez  para  que  mejore  de  vida;  el  apercibido  de 
no  acusar  á  otro  injustamente;  el  sentenciado  ni 
pago  ó  restitución  de  cosa  hurtada  ó  tomada  por 
fue-  za;  y  el  que  disfamare  á  otro,  descubriendo 
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su*  yerros  en  inuehas  partos,  fie  moflo  que  sea 
creído  V  lo  refieran  después  las  gentes.  Mus  el 
hijo  de  ¡legítimo  matrimonio  no  deberá  ya  ser 
tenido  por  infame  de  lierho  ,  despejes  que  por 
una  leí  de  lo  Recopilación  se  declara  á  los  es  po- 
titos por  hítenos  v  rapa/.es  de  tocios  los  honores 
y  cargos;  principalmente  si  se  atiende  :i  que,  por 
el  hecho  de  nacer  de  padres  que  no  están  casados 
entre  sí.  nadie  cómele  una  acción  Inicua  ni  mala. 

INFAME  DE  DE  HECHO  El  que  pierde  el 
honor  y  reputación  por  acciones  »  que  la  lei 
aplica  la  nota  de  infamia,  ó  por  condenación  ju- 
dicial en  fuerza  de  ciertos  crímenes.  Son  iiifuuics 
por  la  lei:  el  lenon  ó  alcahuete  ;  el  juglar  ó  bufón, 
que  amia  púhlicamcntc  por  el  puehlo  cantando 
ó  haciendo  juegos  por  precio;  el  que  por  precio 
tamílico  lidia  con  animales  hravos  ;  el  mil  lar 
echado  del  ejercito  por  delito;  el  soldado  que  en 
lugar  de  ruidnfde!  cuiuplimiento  de  sus  ilebc- 
res  se  hiciese  arrendatario  de  heredades  ajenas 
por  modo  de  mercadería  ;  el  usurero  ;  el  que  <|iic- 
¡)i anta  transacciones  juradas;  el  que  cometiere 
pecados  nefandos  ó  contra  la  naturaleza;  el  aho- 
gado que  hiriere  con  sus  clientes  el  pacto  llama- 
i  i  ff liólo  lilis;  y  el  juez,  que  á  sabiendas  diere 
sentencia  injusta.  Son  infames  por  la  sentencia 
los  condenado»  por  razón  de  traición,  falsedad, 
adulterio,  hurlo,  robo  ú  otro  delito  público,  ó 
por  dolo  hecho  en  los  contratos  de  compañía, 
mandato  ó  pósito,  ó  en  la  administración  de 
la  tutela. 

INFAMIA.  La  perdida  ó  lesión  del  honor  y 
reputación.  Puede  considerarse  como  una  espe- 
cie de  escoinuniou  civil,  pues  hace  que  el  que 
ha  incurrido  en  ella  sea  escluido  del  trato  de  los 
hombres  de  bien,  que  le  miran  con  desprecio  y 
evitan  su  sociedad,  ha  infamia  es  de  hecho  ó  de 
derecho,  como  se  ha  visto  cu  el  articulo  anterior: 
la  primera  nace  de  las  acciones  bajas  ó  de  la 
violación  de  las  buenas  costumbres:  la  segunda 
es  efecto  de  la  lei  que  la  establece  ,  ó  de  una 
sentencia  condenatoria  por  crimen  infamante. 

Como  los  efectos  de  la  infamia  no  dependen 
absolutamente  de  las  leyes,  es  indispensable 
que  en  el  establecimiento  de  penas  infamatorias 
se  consulte  la  opinión  pública;  pues  si  se  trata 
de  declarar  por  afrentosa  una  acción  que  la  opi- 
nión uo  tiene  por  tal ,  la  lei  no  tendrá  fuerza  y 
será  despreciada,  como  sucede  en  el  desafío.  La 
infamia  no  debe  emplearse  con  prodigalidad,  ni 
hacerse  recaerá  un  tiempo  sobre  muchas  perso- 
nas, porque  la  infamia  de  muchos  no  será  luego 
infamia  de  ninguno,  así  como  los  honores  que  se 
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conceden  con  facilidad  á  muchos  pierden  luego 
su  atractivo  y  su  valor.  La  infamia  no  ha  de  im- 
ponerse sino  ni  que  la  ha  merecido  por  sus  he- 
chos, ven  iiingiin  c»>o  debe  ser  trascendental 
á  su  familia  ,  la  cual  padece  ya  demasiado  pol- 
las consecuencias  necesarias  del  delito  de  su  ge  fe. 
Véase  Infame. 

INFAMIA  (PURGAR  LA).  El  reo  cómplice 
en  un  delito,  que  habiendo  declarado  contra  su 
compañero,  no  se  tiene  por  testigo  idóneo  por 
estar  infamado  como  delincuente  ,  era  puesto 
antiguamente  cu  el  tormento  del  potro,  y  rati- 
ficando allí  su  declaración  ,  se  deoia  que  pmgaha 
la  infamia,  y  la  declaración  adquiría  el  valor  que 
antes  no  tenía. 

INFANCIA.  La  edad  del  ni  ño  desde  que  nace 
hasta  los  siete  años  <nm;>li<los.  El  que  se  halla 
en  la  infancia  ó  próximo  a  la  infancia  no  puede 
hacer  por  sí  mismo  ningún  acto  civil,  sino  que 
todo  lo  hace  por  el  su  padre  ó  su  tutor.  Véase 
Etlarl  ú  lni/'í¡l>rr. 

IN FANTICIDKL  La  muerte  dada  tí  un  niño 
en  el  seno  «le  su  madre  ó  de- pues  de  su  nacimien- 
to. Puede  cometerse  por  el  aborto  voluntario, 
por  la  esposirinn  de  parlo,  ó  por  violencia  ejer- 
cida sobre  la  criatura  después  de  li.ilH.-r  nacido. 

En  cuanto  al  aborto  voluntario ,  la  mujer  pre- 
ñada queá  sabiendas  bebiese  yerbas  ú  otra  cosa, 
ó  se  hiriese  con  golpes  en  el  vientre  para  nhor- 
tnr,  teniendo  va  vida  la  criatura,  debe  sufrir  se- 
gún la  lei  la  pena  de  muerte;  y  si  el  feto  aun  uo 
estaba  animad»,  seni  desterrada  por  cinco  años 
á  alguna  ¡si».  En  la  misma  pena  incurre  el  mari- 
do que  ú  sabiendas  hiriere  á  su  mujer  preñada 
de  suerte  que  se  pierda  el  feto;  y  si  «tro  eslraño 
cometiere  este  esceso,  deberá  sufrir  la*  mismas 
penas  que  la  madre  con  la  espresada  distinción. 
La  lei  da  á  entender ,  según  parece,  que  el  ma- 
rido \r  el  estraño  han  de  herir  con  animo  de  que 
muera  el  feto;  pues  si  no  tuvieron  semejante 
intención .  no  incurrirán  en  las  penas  que  aquí 
están  designadas,  sino  en  otras  correspondientes 
Á  su  culpa. 

La  esposicion  de  parto  se  redore  á  poner  la 
criatura  ,  luego  que  imc: ,  en  las  calles  ,  caminos 
ó  lugares  esinsados  para  ocultar  la  nota  de  su 
nacimiento  dimanado  de  unión  ilícita  ó  por  otra 
razón  ;  con  cuyo  hecho  se  la  capone  ¡i  un  mani- 
fiesto peligro  de  morir  de  frió  ó  hambre.  El  pa- 
dre ó  madre  que  por  vergüenza  ,  crueldad  o  mal- 
dad desampare  de  este  modo  á  un  dijo  pequeño 
echáudole  en  la  puerta  de  alguna  iglesia  n  hos- 
pital ó  en  otra  parto ,  pierde  la  patria  potestad 
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sobre  aquel  infeliz  ;  He  suerte  que  ni  el  uno  ni 
)u  otra  podro  demandóle  después  o  la  persona 
que  le  hubiere  hallado  v  llevado  por  c<  m pasión 
para  criarle.  Nada  se  tabla  en  la  lei  sobre  la  pe- 
na corporal  ú  otra  que  haya  de  iiiiponcr.se  por 
este  delito  ,  á  no  ser  que  le  supongamos  com- 
prendido bajo  el  nombre  di;  infanticidio;  bien  que 
la  intención  de  que  muera  la  criatura  no  de 
presumir  en  los  que  hacen  su  esposicion.  A  fin 
de  evitar  los  muchos  infanticidios  que  solían  co- 
niclersc  por  el  temor  de  ser  descubiertas  y  per- 
seguidas laspersonns  que  llevaban  á  esponer  al- 
guna criatura  ,  cslri  dispuesto  que  las  justicias 
de  los  pueblos  en  roso  de  encontrar  de  dia  ó  de 
noche  ,  en  campo  o  poblado  ,  tí  cualquier  per- 
sona que  llevare  alalina  criatura  diciendo  que  va 
a  ponerla  en  la  casa  de  espoVitos  ,  ó  á  entregarla 
a)  párroco  de  algún  pueblo  cercano,  de  mugun 
modo  la  detendrán  ni  la  examinaran  ,  sino  que 
la  dejarán  retirarse  libremente  ,  acompañándola 
si  lo  pidiere.  Como  por  este  medio  ,  ó  el  de  en- 
tregarse las  criaturas  al  párroco  del  pueblo  don- 
de hau  nacido  ,  ó  al  de  otro  cercano  ,  cesa  toda 
disculpa  ó  escusa  paro  dejar  abandonadas  las 
criaturas  ,  especialmente  de  noche,  ú  las  puer- 
tas de  las  iglesias  ,  ó  de  casas  de  personas  parti- 
culares ,  ó  en  algunos  lugares  ocultos,  de  que 
suele  resultar  la  muerte  de  muchos  espósaos, 
deben  ser  castigadas  con  rigor  las  personas  que 
lo  ejecutaren  ,  las  cuales  en  el  caso  reprobado  de 
hacerlo  tendrán  menor  pena  ,  si  inmediatamente, 
después  de  huber  dejado  la  criatura  en  paraje 
donde  no  tenga  peligro  de  perecer  ,  dan  noticia 
al  párroco  personalmente  ó  por  escrito  para  que 
se  recoja. 

El  infanticidio  cometido  después  del  nacimien- 
to de  la  criatura  se  castiga  con  pena  de  muerte. 
Pero  este  delito  es  difícil  de  probar  ,  uo  sorpren- 
diendo á  la  mujer  en  el  mismo  acto,  ó  no  confe- 
sando esta  su  atentado.  Efectivamente  para  que 
se  tenga  por  justificado  este  crimen  que  tanto  de- 
be repugnar  a  laseulruñas  de  una  madre,  es  in- 
dispensable probar ;  que  la  mujer  contra  quien  se 
procede  estaba  embarazada  ;  que  hubo  parto;  que 
es  suya  la  criatura  que  se  le  atribuye  ;  que  el 
parto  no  fué  trabajoso ,  ni  esta  perdió  la  vida  na- 
turalmente al  tiempo  de  nacer  ó  poco  después; 
y  en  fin  que  se  hizo  á  la  criatura  alguna  violen- 
cia. Como  muchas  de  estas  pruebas  suelen  ser  os- 
curísimas ,  y  por  otra  parte  se  tiene  por  demasia- 
do rigurosa  la  pena  capital,  tal  vez  son  muchos 
los  infanticidios  que  quedan  impunes,  según  se 
observa  en  Francia  ,  donde  rara  es  la  mujer  acu- 
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|   sad»  de  este  crimen  que  no  salga  absuelta  por  el 

jurado. 

1NFANZ.0N.  El  hijodalgo  libre  de  todo  gene- 
ro «le  servicio,  que  en  sus  tierras  y  heredamien. 
los  no  e  jerció  otra  potcs'od  ni  señorío  mas  que  el 
que  le  permitían  sus  privilegios  y  donaciones. 

ÍNFORCIADO.  La  segunda  parte  del  digesto 
ó  pandectas  de  Jusliuiauo.  Véase  Derecho  ro- 
mano. 

INFORMACION.  La  averiguación  jurídica  y 
legal  de  algún  hecho  ó  delito  Véase  Testigos. 

INFORMACION  Aü  PERPETUAM.  La  que 
se  hace  judicialmente  y  á  prevención  para  que 
conste  en  lo  suresivo  alguna  coso.  Generalmen- 
te hablando  ,  uo  se  reciben  las  deposiciones  de 
los  testigos  sino  en  los  pleitos  ;  pero  sucede  al- 
guno vez  que  una  persona  puede  perder  so  de- 
recho, si  no  se  le  admite  desde  luego  i  formar 
su  prueba  testimonial  para  cuando  se  halle  en  el 
caso  de  hacer  uso  de  ella ;  como  si  teme  por  ejem» 
pío  que  su  adversario  trota  ó  puede  tratar  de 
moverle  pleito  después  de  la  muerte  de  algunas 
personas  ancianas  ó  enfermas  con  cuya  declara- 
ción babia  de  apoyar  sus  derechos  y  excepciones. 
En  este  caso  pues  y  en  otros  semejantes ,  tiene 
facultad  el  interesado  para  pedir  al  juez  que  re- 
ciba anticipadamente  la  declaración  ti  los  testi- 
gos ,  con  citación  del  sugeto  que  tiene  ínteres 
contrario  en  el  asunto,  y  por  su  falta  ó  ausencia 
con  la  intervención  de  dos  hombres  buenos  que 
presencien  el  juramento. 

INFORMACION  EN  DERECHO.  El  escrito 
que  hace  el  ahogado  a'  favor  de  su  parte ,  des- 
pués de  conclusos  los  autos,  para  informar  é  ins- 
truir á  los  juezes  de  su  derecho ,  alegando  leyes, 
decretos  ,  fueros ,  autoridades  y  reflexiones.  No 
se  suele  hacer  en  todos  los  pleitos  ,  sino  solo  en 
aquellos  en  que  los  juezes  la  creen  necesaria ,  de- 
clarándolo así  concluida  la  vista:  en  su  caso  se 
les  reparte  impresa  dentro  de  treinta  días ;  y  coa 
ella  ó  sin  ella  se  debe  decidir  el  pleito  dentro  de 
otros  tres  meses.  De  la  información  en  derecho, 
que  se  hace  para  mera  instrucción  del  juez,  no 
se  confiere  traslado  ,  á  no  ser  que  se  ponga  con 
ios  autos ,  como  debe  ponerse  al  fin  de  ellos,  si 
se  pide  ,  pues  en  este  caso  corresponde  al  pro- 
ceso. 

INFORMACION  DE  POBREZA.  Lo  que  se 
*  hace  ante  cualquier  juzgado  para  acreditar  qao 
alguno  no  tiene  bienes,  á  fin  de  gozar  del  caso 
de  corle ,  ó  de  eximirse  de  pagar  los  derechos 
que  se  originan  en  el  seguimiento  de  algún  plei- 
to ó  recurso.  Esta  prueba  puede  hacerse  ante 
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cualquiera  jue»,  con  tal  que  después  se  presen- 
te un  testigo  hábil  y  fidedigno  en  In  audiencia  ó 
juzgado  eu  que  se  .sigue  el  pleito.  Es  reputado 
pobre  el  que  aunque  tenga  lo  necesario  para  vi* 
vir,  no  tiene  pura  litigar  ;  pero  no  se  le  tiene  por 
tal  hasta  después  de  la  declaración  :  eu  cuya  ateu- 
cion  lia  de  pagar  los  dererbos  de  la  información 
y  demás  que  ocurran  ;  y  sien  el  juicio  obtiene  la 
victoria  ,  deberá  su  ti»  facer  de  las  cantidades  que 
perciba  los  gastos  y  derechos  legítimos  que  le 
correspondan. 

INFORMACION  DE  CONMODO  ET  1N- 
COM MOLIO,  ba  averiguación  judicial  que  se  ha- 
ce para  conocer  las  ventajas  y  los  inconvenientes 
que  pueden  resultar  de  algún  cambio  proyecta- 
do en  algún  establecimiento  ,  de  la  construcción 
de  una  manufactura  ,  fabrica  ,  obrador  ,  labora- 
torio ,  ú  otra  cosa  ,  que  pueda  incomodar  al  ve- 
eindurio  ,  ó  causar  al^un  daño  á  la  salud  pública. 

INFORMACION  DE  VITA  ET  MOKIBLS. 
La  indagación  que  se  hace  de  la  vida  y  costum 
bres  de  aquel  que  ba  de  ser  admitido  en  alguna 
comunidad  ,  ó  provisto  en  alguna  dignidad  ó 
cargo. 

INFORMACION  SUMARIA.  Laque  por  la 
naturaleza  y  calidad  del  negocio  se  hace  por  el 
juez  brevemente  y  sin  las  solemnidades  que  se 
suelen  observar  en  las  demás  informaciones  ju- 
rídicas. Véase  Juicio  informativo. 

INFORM  ACIONES.  Las  pruebas  que  se  ha- 
cen de  la  calidad  y  circunstancias  necesarias  cu 
un  sugeto  para  algún  empleo  ú  honor. 

INFORMAL.  Lo  que  uo  guarda  las  leyes  y 
circunstancias  prevenidas  ,  ó  no  está  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  eu  el  Derecho. 

INFORMANTE.  El  que  tiene  el  encargo  y 
comisión  de  hacer  las  informaciones  de  limpieza 
y  calillad  de  alguno. 

INFORME.  La  noticia  é  instrucción  que  se 
da  de  alguna  cosa. 

INFRACCION.  La  trasgresion  ,  violación  ó 
quebrantamiento  de  alguna  lei ,  pacto  ó  tratado. 

1N FRAGANTE.  Coger  á  uuo  inf rogante,  es 
sorprenderle  en  el  mismo  hecho ,  es  decir ,  eu  el 
punto  ó  instante  de  la  ejecución  del  delito. 

INFURtlON.  Cierto  tributo  que  se  pagaba 
al  señor  de  un  lugar  en  dinero  ó  especie  por  ra- 
zón del  solar  de  las  casas.  Lo  que  estaba  sujeto 
ú  este  tributo  se  llamaba  infurcioniego. 

INGENUIDAD.  El  estado  ó  condición  del 
que  ha  nacido  libre.  Llamase  así  en  contraposi- 
ción al  estado  y  condición  del  que  ha  conseguido 
su  libertad  por  manumisión. 


IN  289 

INGENUO,  El  que  nació  libre  y  no  ba  per- 
dido su  libertad.  Entre  los  romanos  los  hombres 
eran  lil>res  ó  esclavos  ,  y  los  hombres  libres  eran 
ingenuos  ó  libertinos.  Los  ingenuos  eran  los  que 
habiendo  nacido  libres  uo  habían  caido  jamas  en 
servidumbre.  Los  libertinos  pur  el  contrario  eran 
los  que  bailándose  eu  servidumbre  habían  sido 
puestos  en  libertad  por  su  señor.  Nuestras  leyes 
adoptaron  las  disposiciones  de  las  romanas  ;  pe- 
ro como  entre  nosotros  ya  no  bui  esclavitud, 
apenas  queda  vestigio  de  esta  clasificación  sino 
en  las  colonias. 

INGRATITUD.  El  desagradecimiento  ,  olvi- 
do ó  desprecio  de  los  bcueficios  recibidos.  La  in- 
gratitud es  justa  causa  para  revocar  una  dona- 
ción entre  vivos,  aunque  estn  sea  irrevocable 
por  su  uaturalcza ,  como  igualmente  para  des- 
heredar á  una  persona  que  tiene  derecho  a  la 
sucesión  ,  y  aun  para  perder  la  herencia  ya  ad- 
quirida. Véase  Donación ,  Desheredación  y  He- 
rencia, 

INHÁBIL.  El  que  es  incapaz  de  hacer  ó  reci- 
bir alguna  cosa.  El  impotente  es  inhábil  para  el 
matrimonio  :  el  hijo  desheredado  por  justa  causa 
es  inhábil  para  suceder  á  su  padre  :  el  meuorde 
catorce  y  de  dore  años  es  inhábil  para  testar :  el 
condenado  por  delitos  infamantes  es  i u hábil  pa- 
ra obtener  empleos  honoríficos  ,  etc. 

lNIUttlR.  Impedir  que  un  juez  prosiga  en  el 
conocimiento  de  alguna  causa. 

INHIBITORIA.  El  despacho,  decreto  ó  le- 
tras que  se  dirigen  á  un  juez  para  que  se  inhiba 
Ó  abstenga  del  conocimiento  de  una  causa. 

INJURIA.  En  sentido  lato  se  entiende  por 
injuria  todo  lo  que  es  contra  razón  y  justicia  y 
puede  perjudicar  á  otro  ;  mas  en  una  acepción 
rigurosa  no  es  mas  que  el  ultraje ,  afrenta  ó  agra- 
vio que  se  hace  á  otro  delante  ó  detras  ,  ya  en 
su  propia  persona ,  ya  en  la  de  su  mujer,  hijos, 
criados  y  demás  con  quienes  tuviere  relación. 

La  iujuria  es  verbal ,  real  ó  por  escrito  ,  se- 
gún el  modo  con  que  se  comete  ;  y  cualquiera 
de  ellas  puede  ser  grave  ó  lijera.  Puede  ser  gra- 
ve por  razón  del  hecho,  como  si  se  da  de  l>ofc- 
ladas ,  puntapiés  ó  palos  afrentosamente  á  al- 
guna persona  ó  se  la  hiere  de  mudo  que  quede 
lisiada  ;  por  razón  de  la  parte  del  cuerpo  que  re- 
ciba el  daño,  como  >i  se  hiriese  un  ojo  ó  alguna 
de  las  facciones  del  rostro ;  por  razón  del  lugar, 
como  si  se  hiciese  el  agravio  en  presencia  del 
rei ,  en  concejo,  en  iglesia,  en  plaza  delante  de 
muchos ;  por  razón  de  la  persona  ,  como  si  se 
comete  el  desacato  contra  el  padre,  abuelo,  juez 
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ó  patrono;  y  en  fin  por  la  circunstancia  de  ha- 
cerse en  libelo  fainos»  ,  según  la  máxima  de  que 
verba  vofanl  el  sci  i/>la  inanent. 

Kntre  la?  injurias  graves  mus  lo  son  mas  que 
Olías  j  y  imtrc  l¡is  leves,  que  son  todas  las  demás, 
liai  también  notable  diferem  ia  ,  de  suerte  que 
considerándolas  todas  en  genera)  se  advierte 
tau ta  variedad  en  ellas  que  es  mui  difícil  lijar 
liara  cada  una  la  correspondiente  pena.  Asi  es 
que  aunque  para  ciertas  oleosas  »e  han  estable- 
cido penas  detcrminad.is ,  como  veremos  en  lo» 
artículos  siguientes  ,  rasi  siempre  deja  la  le  i  al 
arbitrio  del  juez  el  señalamiento  de  la  pena  en 
todo  ó  co  parle  ,  dando  facultad  al  agraviado 
para  que  pida  una  satisfacción  pecuniaria,  ó  bien 
que  el  injuriante  sea  escarmentado  de  otro  mo- 
do ,  mas  no  las  dos  en  mis  a  un  tiempo. 

^o  puede  causar  injuria  por  falla  de  conoci- 
miento el  iimhioi  de  iliez  año»  y  medio  ,  ni  el  loco 
y  desmemoriado ;  pero  su  tutor  y  curador,  que 
no  le  guarde  en  el  modo  prevenido  por  las  leves, 
puede,  ser  demandado  por  razón  de  ella.  —  Por 
la  injuria  lucha  al  menor,  loco  ó  desmemoriado 
puede  pedir  satisfacción  su  tutor  y  curador,  así 
como  el  padre  ,  abuelo  ,  bisabuelo  y  marido  por 
la  hecha  al  l.ijo  ,  nielo  ,  biznieto  ó  mujer.  —  La 
demanda  puede  ponerse  ante  el  juez  del  reo,  ó 
ante  el  del  lugar  donde  se  causo  la  injuria;  y  no 
solo  contra  el  autor  del  agra\  io  ,  sino  también 
contra  el  que  lo  hubiere  mandado,  ó  en  algún 
modo  hubiere  dado  esfuerzo  ,  consejo  y  ayuda, 
por  ser  mui  justo  que  los  ejecutores  y  consenti- 
dores del  mal  recihau  igual  peua. 

La  acciou  del  injuriado  se  acaba  :  1°  por  la 
prescripción  de  un  uüo  desde  el  día  de  la  ejecu- 
ciou  de  la  injuria;  —  2o  por  el  peí dou  espreso  ó 
tácito,  como  si  el  injuriado  se  acompaúa  volun- 
tariamente y  come  ó  bebe  ton  el  injuriante  cu 
su  casa  ó  en  la  ajena  ó  cu  otro  lugar ;  —  5°  por 
la  muerte  del  injuriante  o  del  injurindo,  pues  ui 
ailiv.i  ui  pasivamente  pasa  á  los  herederos,  sal- 
vo si  sucediere  la  muerte  después  de  contestado 
el  pleito,  ó  si  el  injuriado  recibió  la  afrenta  en 
la  enfermedad  de  que  murió,  pues  en  estos  casos 
alcanzaría  la  acciou  a  los  herederos  y  contra  los 
herederos. 

1.XJLR1A  VER  HA L.  Laque  se  hace  con  pa- 
labras, como  si  en  presencia  de  muchas  perso- 
nas se  da  vozes  n  otra  denostándola  ,  haciendo 
escarnio  de  ella,  poniéndole  algún  mal  nombre, 
baldándole  mal  ó  infamándola  por  algún  yerro, 
ó  si  en  su  ausencia  se  habla  nial  de  ella  en  ter- 
mino»  ofensivos ,  aunque  esto  se  hiciese  por  me- 
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dio  de  nn  rapar  ó  de  otra  persona.  De  tales  in- 
jurias y  otras  semejantes  puede  pedir  satisfacción 
el  agraviado ;  mas  si  el  ofensor  asegurare  sor 
ciertas  sus  palabras  sobre  el  yerro  que  iñipula, 
estando  pronto  á  justificarlo  ,  y  lo  hace  efecti- 
vamente, no  incurre  cu  ninguna  pena,  asi  por- 
que dijo  verdad  ,  como  porque  la  afrenta  ó  es- 
carnio contenga  a  los  que  obran  mal:  bicu  que 
los  interpretes  dicen  que  solo  dejara  de  incurrir 
en  pena,  cuando  el  bien  público  interesa  en  que 
se  sepa  el  delito  que  se  echa  en  cara  «I  injuria- 
do ,  y  su  autor  por  otra  parte  no  ha  sido  indul- 
tado; pues  cu  caso  de  que  el  público  uada  inte- 
rese ,  ó  de  que  el  reo  haya  obtenido  su  perdón, 
lio  será  admitido  el  injuriante  u  probar  su  dúho, 
ni  se  le  relevara  de  ia  peua  que  merezca.  Mas 
el  que  injurie  de  palabra  á  su  padre  ,  abuelo  ó 
bisabuelo  ,  señor  ó  patrono  ,  ó  amo  que  le  crió  Ó 
con  quien  vivió  cu  clase  de  sin  ¡cute  familiar 
asalariado  ,  uo  sná  oido,  aunque  quiera  probar 
la  certeza  de  su  dicho  ,  sino  que  tendrá  que  su- 
frir la  pena  que  mereciere  por  su  desacato. 

Hui  ¡lipirias  verbales  que  tienen  pena  señala- 
da por  la  lei.  III  que  denostare  á  otro  dicicudo- 
le  gafo  ó  leproso  ,  sodomita  ,  cornudo  ,  traidor, 
hereje  ó  puta  á  mujer  casada  ,  ú  otros  denues- 
tos semejantes  ,  como  v.  gr.  moro  ó  judío,  Ira 
de  desdecirse  aute  el  juez  y  testigos  dentro  del 
plazo  que  aquel  señale  ,  y  dar  trescientos  suel- 
dos ó  mil  y  doscientos  maravedís  ,  la  mitad  para 
el  fisco  y  la  otra  mitad  para  el  agraviado,  ¿i  el 
ofensor  fuere  hidalgo  ,  no  ba  de  ser  condeuado 
u  desdecirse  ,  sino  a  pagar  quinientos  sueldos  ó 
dos  mil  maravedís  con  el  propio  destino,  y  ade- 
mas a  la  peua  que  el  juez  crea  proporcionada  á 
la  calidad  de  las  personas  y  de  las  palabras.  £1 
que  llamare  tornadizo  ó  marrano  al  que  hubie- 
se dejado  su  religión  por  la  cristiaua  ,  debe  sa- 
tisfacer veinte  mil  maravedís  con  la  referida 
aplicación  ;  y  si  uo  tuviese  tanta  cantidad  dará 
la  que  tenga  ,  y  por  el  resto  estará  uu  año  en  el 
cepo,  aunque  si  antes  pudiere  pugar  saldrá  de 
la  prisión.  El  que  diga  a  otro  palabras  ¡uj uñosas 
ó  feas,  menos  graves  que  las  espresadas,  incur- 
re cu  la  multa  de  doscientos  maravedís  para  el 
fisco  ;  y  el  juez  podra  darle  mayor  castigo,  aten- 
dida la  calidad  de  bis  personas  y  la  clase  de  las 
injurias.  En  la  imposición  de  todas  estas  penas 
pecuniarias  debe  tenerse  presente  que  el  valor 
de  la  moue  da  se  ba  disminuido  mucho  con  el 
trascurso  del  tiempo. 

Los  juezes  no  deben  hacer  pesquisas  de  oficio 
sobre  palabras  liviauas,  no  iuterviuicudo  armas, 
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efusión  de  sangre  ,  ni  queja  de  porte ,  ó  sí  dada 
esta  fuere  abandonada.  Tampoco  deben  mezclar- 
se en  las  injurias  verbales  llamadas  graves ,  mas 
si  el  ofendido  llegase  á  poner  querella  ,  aunque 
después  desistiere ,  lian  de  proseguir  la  causa  bas- 
ta su  determinación. 

INJURIA  REAL.  La  que  se  ejecuta  con  he- 
cbos  ó  de  obra ,  como  si  una  persona  rompe  á 
otra  sus  vestidos  ,  Je  despoja  de  ellos  ,  le  escu- 
pe en  la  cara  ,  alza  la  mano  cou  palo  ú  otra  cosa 
pan»  herirle  aunque  no  le  hiera,  le  remeda  con 
gestos  ridiculos  d  posturas  indecentes  para  in- 
famarla ó  deshonrarla ,  pone  ó  hace  pouer  en  la 
puerta  de  su  cosa  cuernos  ú  otra  cosa  semejan- 
te por  afrentarla  ,  se  le  mete  en  casa  por  fuer- 
za ,  le  echa  agua  ó  rosa  sucia  por  desazonarle, 
hace  fuego  de  paja  mojada  ,  leña  verde  ú  otro 
cosa  con  In  intención  de  causar  al  vecino  disgus- 
to e  incomodidad  con  el  humo  ,  etc.  En  cuanto 
i  las  penas  ,  téngase  presente  lo  dicho  en  el  ar- 
ticulo general  de  la  injuria. 

Es  también  injuria  de  hecho  la  que  se  hace  á 
las  mujeres  doncellas  ,  casadas  ó  viudas  ,  hones- 
tas y  de  buena  fama  ,  3'  o  sus  padres ,  maridos, 
suegros  y  parientes  ,  ya  yendo  frecuentemente 
á  sus  casas  é  hablar  con  ellus ,  ya  siguiéndolas 
en  las  calles ,  ¡emesias  ú  otros  sitios  ,  ya  enviando 
ocultamente  joyas  ú  otros  regalos  con  el  fin  de 
corromperlos  ,  ya  tratando  de  conquistar  sus  fa- 
vores por  conducto  de  alcahuetas  ú  otros  me- 
dios. El  ejecutor  de  alguna  de  estas  gestiones 
debe  dar  lo  competente  satisfacción  á  los  peí  no- 
nas interesadas  ,  y  ser  amonestado  por  el  juez 
pora  que  se  abstenga  ,  con  amenaza  de  castigo. 
Pero  »¡  alguna  mujer  honradu  se  vistiere  como 
las  mujeres  públicas  ,  ó  se  presentare  en  las 
casas  y  sitias  en  que  estas  moran  ó  se  acogen  ,  tío 
puede  pedir  satisfacción  de  la  deshonra  que  al- 
guno le  hiriere  de  palabra  Ú  obra  ;  como  tampo- 
co el  clérigo  que  anduviere  en  traje  y  modo  de 
seglar. 

Cuéntase  igualmente  entre  lis  injurias  de  he- 
cho el  entrar  sin  mandamiento  de  juez  cu  casa 
de  uno  que  se  halla  gravemente  enfermo  ,  y  to- 
mar alguna  de  sos  cosas  bajo  protesto  de  deuda. 
El  que  tal  hiciere  pierde  el  impurte  de  su  cré- 
dito ,  con  otro  l  inio  para  los  heredero-,  del  en- 
fermo h  llega  a  morir ,  y  la  tercera  parle  de  sus 
bienes  para  el  fisco,  quedando  ademas  infamado 
pira  siempre;  v  si  no  fuese  acreedor  del  agravia- 
do, sufrirá  en  los  mismos  términos  la  confiscación 
de  la  ten  era  parle  de  los  bienes,  y  pag.-ná  ri  los 
heredero*  del  dii'unto  lo  que  colimare  el  juez. 


El  desenterramiento  de  los  cadáveres  ó  hue- 
sos de  los  muertos  para  arrastrarlos  ó  deshon- 
rarlos de  otro  modo,  se  tiene  por  ¡n,urii  grave 
contra  los  difuntos  y  sus  parientes.  El  que  co- 
metiere tal  desacato  con  armas,  incurre  en  pena 
de  muerte  ;  y  el  que  1.»  hiciere  sin  ellas ,  ha  du 
ser  condenado  para  siempre  a  las  obras  públicas: 
el  hidalgo  debe  ser  enviado  á  destierro  perpe- 
tuo. Mas  estas  penas  parecen  demasiado  severas 
para  que  en  el  dia  s :  observen  con  todo  rigor. 1 
Véase  Sepultura. 

INJURIA  FOR  ESCRITO.  La  que  .te  hace 
por  medio  de  cartas ,  billetes,  memorias,  pas- 
quines, ú  otro  cualquiera  papel  ó  libelo  famoso, 
impreso  ó  manuscrito  ,  y  aun  por  medio  de  em- 
blemas ,  jeroglíficos  ,  pinturas,  dibujos  ó  gra- 
bados que  ofcudati-ol  honor  ó  reputación  ajena. 
El  que  nsí  infamare  á  otro  ,  aunque  no  hubiese 
compuesto  sino  tan  solamente  escrito  los  libelos, 
y  aun  el  que  los  encuentre  y  no  los  rompa  in- 
continenti sin  mostrarlos  á  nadie  ,  incurre  en  la 
pcaa  de  muerte,  destierro  ú  otra  cualquiera  que 
habría  de  impouersc  al  infamado  si  se  le  proba- 
se en  juicio  el  delito  que  se  le  imputa.  Y  el  que 
cautín  e  ó  dijere  versos  ó  dictados  denigrativos, 
sera  infame  y  sufrirá  la  pena  corporal  ó  pecu- 
niaria que  arbitre  el  juez.  Finalmente  ,  aunque 
según  se  ha  dicho  ,  queda  escnlo  de  pena  el  que 
atribuye  do  palabra  algún  delito  á  otro,  si  lo- 
grase probarlo,  siempre  que  el  bien  público  in- 
terese cu  ello;  no  sucede  así  al  que  lo  imputa 
por  escrito,  pues  este  110  es  admitido  á  justificar 
la  certeza  de  lo  «pac  avanza  ,  respecto  de  que  la 
infamia  ó  deshonra  que  causan  los  libelos  ,  si  no 
se  pierdeu  ,  dura  siempre  ,  y  la  de  las  ofensas 
verbales  se  olvida  litas  fácilmente.  Si  alguna 
persona  ,  dice  la  leí  ,  tuviere  que  decir  mal  de 
otra  ,  acúsela  del  daño  ó  delito  que  hubiese  he- 
cho ,  y  justificándolo  110  se  le  impondrá  ningún 
castigo,  ¡d  mismo  tiempo  que  el  delincuente 
quedará  infamado  como  merezca.  Los  penas  de 
los  libelos  ¡11  f  imitónos  se  han  suavizado  tam- 
bién en  la  práctica. 

INlNTf.LIC.IlíLE.  Lo  que  no  puede  enten- 
derse. Lo  ininteligible  en  un  testamento  se  tiene 
por  no  escrito  :  ha  quat  in  testamento  ita  ¡crip- 
ta snnt  ni  intelligi  non  possint ,  perinde  simt 
ac  si  scripta  non  essent. 

INJUSTICIA  NOTORI  A.  La  opresión  ó  sin- 
razón que  padece  el  litigante  vencido  eu  juicio, 
cuando  por  lo  que  resulla  del  proceso  sin  nece- 
sidad de  nuevas  pruebas  se  v  e  claramente  itne 
la  decisión  del  tribunal  caduca  por  f  ilia  du  ella- 
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ciou ,  de  poder  cu  los  procuradores  ,  tí  de  algu- 
na de  las  solemnidades  sustancióles  del  juicio, 
Ó  no  es  conforme  al  s  iitidu  y  espíritu  de  la  leí, 
al  sistema  de  jurisprudencia  adoptado  constan- 
temente por  los  tribunales  superiores  ,  al  dere- 
cho natural ,  ¡i  las  buenas  costumbres  ,  ó  á  lo  de- 
ducido y  probado  por  (asparles.  Véase  Recurso 
fU  injusticia  notoria. 

INMEMORIAL.  Lo  que  es  tan  antiguo  que 
no  se  sabe  ó  no  bai  memoria  de  cuándo  comen» 
ró ;  y  así  se  dice  posesión  inmemorial.  Véase 
Tiempo  inmemorial. 

INMISCUIRSE.  Mezclarse  ó  meterse  en  un 
negocio  sin  tener  derecho  para  ello. 

INMUEBLES.  Los  bienes  que  no  pueden  ser 
trasportados  de  un  lugar  ú  otro ,  como  los  edi- 
ficios y  heredades.  Véase  fíienes  inmuebles. 

INMUNIDAD.  La  libertad  ó  esencion  de  al- 
guna carga  ,  impuesto  ú  obligación.  Lu  inmu- 
nidad concedida  á  una  persona  se  esliugue  con 
su  muerte:  personis  quidem  data  in manilas 
cum persona  extinguitur.  La  inmunidad  con- 
cedida a'  las  cosas  no  se  estiuguc  ¡amas  :  rebus 
nitnt/uam  extinguitur.  La  inmunidad  concedida 
i  una  ciudad  ó  población  se  trasmite  á  la  pos- 
teridad de  los  habitantes.  Véase  Privilegio. 

INMUNIDAD.  El  privilegio  local  concedido 
a  las  iglesias  para  que  los  delincuentes  que  se 
acogeu  a'  cli  n  no  sean  castigados  con  pena  cor- 
poral cu  ciertos  rasos.  Esta  inmunidad  es  tan 
antigua,  que  se  l¡.icc  difícil  averiguar  su  origen 
ó  la  época  de  su  primera  introducción.  Quizá 
principió  en  el  estado  de  barbarie  ,  cuando  los 
individuos  no  habían  renunciado  todavía  el  de- 
recho ó  la  costumbre  de  lomar  por  sí  misinos  la 
Satisfacción  de  sus  agravias,  ó  cuando  por  falta 
de  leyes  y  fuerza  pública  no  era  fácil  poner  un 
freno  a  la  cólera  de  los  ofendidos.  La  inmunidad 
de  los  temidos  libraba  entonces  a  los  delincuen- 
tes del  escosivo  rigor  de  las  venganzas  particu- 
lares, y  dalia  lugar  á  las  transacciones  y  á  la  re- 
conciliación ;  pero  luego  no  sirvió  sino  para  fo- 
mentar los  crímenes  mas  espantosos  ,  y  convertir 
las  casas  d«-  la  divinidad  cu  cuevas  fie  ladrones 
y  asesluos.  Los  emperadores  romanos  y  nues- 
tros príncipes  concedieron  en  diferentes  épo- 
cas mas  ó  meóos  ostensión  tí  esta  inmunidad, 
hasta  que  con  motivo  de  la  recepción  de  las 
falsas  decretales  ,  divulgad, is  entre  las  tinieblas 
del  siglo  nono  por  el  famoso  Isidoro  Pecador, 
se  creyó  que  la  silla  pontificia  era  a  quien  toca- 
ba espedir  leves  sobre  este  asunto.  Desde  en- 
tonces se  han  originado  ruidosas  contiendas  en- 


tre  la  Iglesia  y  et  imperio ,  entre  los  obispos  y 
los  magistrados  civiles  ,  así  sobre  el  privilegio 
como  sobro  sus  consecuencias ;  y  por  fin  po- 
niéndose de  acuerdólas  dos  potestades  ,  se  han 
fijado  los  templos  que  deben  gozar  de  esta  pro- 
rogativa, las  clases  de  delitos  que  han  He  que- 
dar esceptuadas  ,  y  el  modo  de  proceder  a*  la 
es  tracción  y  castigo  de  los  delincuentes  acoqi- 
dos.  Véase  Asilo. 

INMUNIDXD  CLERICAL.  Lu  esencion  que 
gozan  los  clérigos  de  la  jurisdicción  secular  en 
sus  causas  civiles  y  criminales.  Véase  Juez  ecle- 
siástico. 

INNOMINADO.  Lo  qne  no  tiene  nombre. 
Lláinause  innominados  los  contratos  que  care- 
cen de  nombre  particular  dado  ó  firmado  por 
el  derecho ,  á  diferencia  de  los  nominados  que 
son  los  que  tienen  nombre  propio.  Véase  Con- 
tratos. 

INOCENTE.  El  qne  esta  libre  del  delitoque 
se  le  imputa.  Mas  vale  salvar  cien  criminales 
que  hacer  morir  a"  un  inocente.  Salías  est  im- 
piinitnm  rclinqiii  facinus  nocentis  ,  quam  ín- 
noccnlem  damnare.  Un  delincuente  castigado 
es  un  ejemplo  paca  la  canalla;  mas  un  inocente 
condenado  es  negocio  de  todos  los  hombres  de 
bien.  Véase  Indemnización  é  Indicio. 

1NOEICIOMDAD.  Todo  loque  se  hace  con- 
tra el  deber  ú  obligación  en  que  estamos  consti- 
tuidos :  inníficioxam  dicitur  id  omne  qnod  con- 
tra pietatia  nfficiam  faetnm  cst.  La  inoficiosi- 
dad  puede  recaer  en  los  testamentos  ,  en  las 
donaciones  v  en  las  dotes.  El  testamentóse  dice 
inoficioso  ,  cuando  el  testador  lia  desheredado 
injustamente  u  omitido  las  personas  a'  quienes 
debía  dejar  la  herencia  :  la  donación  ,  cuando  el 
donadoi  ha  dado  tanto  á  uno  de  sus  hijos,  que 
en  los  bienes  que  quedan  no  ba¡  bastante  para 
cubrir  la  legítima  de  los  otros  ;  y  la  dMe  ,  cuando 
es  tan  es<  esiva  que  ¡Hipido  a  los  demás  hijos  el 
tener  su  legítima  cu  la  sucesión  tic  sus  padres. 

JNOVACDN.  La  mudan/a  del  estado  que 
tenia  la  cosa  liii^i^n  antes  del  proceso.  Es  regla 
general  que  «luíanle  la  litispeudeiicia  ninguno 
délos  litigantes  puede  ¡novar,  esto  es  ,  hacer 
mudar  de  estado  ó  enajenar  de  modo  alguno  las 
cosas  que  son  objeto  del  pleito  ,  pues  estas  de- 
ben permanecer  cu  disposición  de  ser  out,  opa- 
das al  que  salga  victorioso.  Do  aquí  es  que  la 
enajenación  h.-rha  frati  lul.  ntamcutc  después 
del  emplazamiento  ,  in>  solamente  es  nula,  sino 
que  deja  obligado  al  enajenante  a  respmdr-r  de 
la  cosa  enajenada ,  á  devoher  el  precio  al  com- 
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pradur  ignorante  del  fronde ,  y  i  pagar  otro  tan- 
to por  el  engaño  con  aplicación  de  los  dos  ter- 
cios al  fisco  y  del  otro  al  comprador ;  nías  si  este 
sabia  el  fraude  ,  lejos  de  percibir  dicho  tercio, 
tendrá  que  perder  el  precio  á  favor  del  fisco. 
Es  sin  embargo  inculpable  la  enajenación  de  la 
cosa  litigiosa  en  los  casos  siguientes :  1°  si  se 
diese  á  otro  por  razón  de  luatriuiouio  después 
del  emplazamiento:  —  2°  si  perteneciendo  i  mu- 
chos ,  la  partieren  y  enajenaren  los  unes  á  loa 
otros  ;  ]>ero  en  estos  dos  casos ,  aquel  a  quien 
pase  la  cosa  debe  responder  a  la  demanda :  — 
5°  si  fuese  enajenada  por  razón  de  manda  hecha 
en  muerte  por  el  tenedor  de  ella  ;  en  cuyo  caso 
debe  el  heredero  seguir  el  pleito  pendiente. 

1NOV  ACION.  La  mudanza  ó  alteración  de 
las  coms  introduciendo  novedades.  «  T:<ra  el  es- 
tablecimiento de  cosas  nuevas  ,  dice  sabiamente 
la  lei ,  debe  asegurarse  su  utilidad  ,  áutes  de  de- 
jar las  antiguas  tenidas  por  justas  y  buenas.  • 
Mas  cuando  se  demuestra  que  las  leyes  teuidas 
ántcs  por  justas  y  buenas  han  dejado  ya  de  te- 
ner estas  propiedades  por  haber  variado  las  cir- 
cunstancias ,  ó  que  uunca  las  han  tenido  real- 
mente sino  en  uu  concepto  mu  ido  de  ideas  luisas 
ó  de  preocupaciones  que  ya  se  ban  desvanecido, 
es  un  absurdo  tratar  de  sostenerlos  por  razón  de 
su  antigüedad ,  y  combatir  las  nuevas  con  la 
nota  de  ¡novación.  Desechar  lod.i  ¡novación  es 
oponerse  neciamente  á  todo  progreso  y  mejora; 
y  como  todo  lo  que  existe  lia  empegado ,  como 
todo  lo  que  es  establecimiento  ha  sitio  ¿nova- 
ción ,  los  que  hoi  aprueban  una  leí  como  anti- 
gua ,  la  hubieran  rechazado  en  otro  tiempo  rumo 
nueva,  y  por  consiguiente  con  semejante  prin- 
cipio todavía  nos  hallaríamos  hoi  siu  leyes,  sin 
instituciones  y  aun  sin  religión. 

INFLICTA II.  Intentar  despojar  á  uno  de  la 
quieta  y  pacífica  posesión  de  alguna  cosa  ,  ó  per- 
túrbele en  ella.  Véase  Ínter/Helos . 

INQUILINATO.  El  derecho  que  adquiere  el 
inquilino  en  lu  casa  arrendada. 

INQL1L1NO.  El  arrendatario  de  una  casa, 
estoes,  e|  que  la  ha  tomado  en  alquiler  para 
habitarla.  El  iuquiliit.i  tiene  derecho  :  1"  a  que 
el  dueño  ó  nrret. dador  le  entregue  la  casa  cu  la 
época  convenida  ó  fijada  por  el  uso  :  2°  a  que  se 
la  mantenga  siempre  en  estado  de  servir  al  ob- 
jeto para  que  fué  alquilada  :  5o  a  que  le  conserve 
eu  el  disfrute  pacifico  de  ella  durante  el  tiempo 
del  arriendo:  4"  á  que  le  abone  el  costo  de  las 
mejoras  que  hiciere,  sieudo  tales  que  lu  casa 
taiga  roas  en  renta. 
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De  la  obligación  que  tiene  el  propietario  de 
entregar  i  su  tiempo  la  casa ,  se  sigue  que  si  se 
deja  de  hacerlo  por  su  culpa  ,  v.  gr.  por  haberla 
alquilado  y  entregado  á  otro  ,  ó  porque  un  ter- 
cero la  embarga  con  alguna  justa  cansa  que  no 
le  estaba  oculta  ,  debo  satisfacer  al  inquilino  los 
daños  y  perjuicios  que  se  le  ocasionan  y  las  ga- 
nancias de  que  se  le  priva  por  esta  falla ;  pero 
si  deja  de  hacer  la  entrega  por  una  causa  que  no 
se  le  puede  imputar ,  v.  gr.  por  razón  de  incen- 
dio ,  inundación  ,  ú  otro  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor  ,  ó  bien  por  algún  otro  impedimeuto  que 
ignoraba  ó  en  que  no  tieuc  parle  ,  no  estará  obli- 
gado sino  á  restituir  el  alquiler  que  en  su  caso 
hubiere  recibido  ,  y  habrá  lugar  á  la  disolución 
del  contrato. 

Como  el  urreudador  debe  mantener  la  casa  en 
estado  de  servir  al  objeto  para  que  fue1  alquilada, 
es  claro  que  son  de  su  cuenta  y  no  del  inquilino 
las  reparaciones  que  fuesen  indispensables  al 
efecto ,  por  ejemplo  las  de  las  paredes ,  techos, 
hdvedas  ,  teja-Ios ,  escaleras  ,  ventanas  ,  pozos, 
chimcueas,  conductos,  y  en  general  las  de  to- 
dos los  objetos  de  arquitectura ,  carpintería  y 
cerrajería  que  se  deterioran  con  el  uso  y  el  tiem- 
po. Eu  caso  de  que  ej  arrendador  fuese  moroso 
en  hacer  las  reparaciones  cuya  necesidad  se  jus- 
tificase ,  podría  el  inquilino  compelerle  á  ello 
judicialmente  ó  hacerse  autorizar  por  la  justicia 
para  ejecutarlas  á  costa  de  aquel ,  y  retener  su 
importe  de  lo  que  le  habia  de  dar  por  el  arriendo. 

La  obligación  de  conservar  al  iuquiliuo  eu  el 
disfrute  pacífico  de  la  cusa  durante  el  tiempo  del 
alquiler,  comprende  la  de  garantirle  de  los  ata- 
ques de  uu  e»trauo  que  preteuda  turbarle  en  la 
posesión  ,  y  la  de  no  quitársela  ni  incomodarle 
por  sí  mismo  micnlt  .i*  no  baya  justa  causa.  Si  un 
eslraño  pues  impide  al  inquilino  el  uso  de  la  casa 
ó  bien  por  derecho  que  alegue  á  su  propiedad  ó 
usufructo,  ó  bien  por  odio  al  propietario,  debe 
el  arrendador  indemnizarle  de  los  daños  y  per- 
juicios y  de  la  perdida  de  las  ganancias  que  pu- 
diera tener,  á  no  ser  que  al  tiempo  del  arrenda- 
miento ignorase  que  no  podria  vencer  el  impe- 
dimento que  otro  pusiese  ,  pues  entóuces  solo 
debería  volver  la  paga  que  hubiese  recibido  ade- 
lantada. Si  el  mismo  arrendador  le  estorbase 
por  si  la  posesión  ó  disfrute,  tiene  que  darle  las 
propias  indemnizaciones;  pues  antes  de  cumplir- 
se el  tiempo  del  arrendamiento,  solo  puede 
echarle  de  la  cusa  en  cuati  o  casos  .  1°  cuando  el 
dueño  necesitare  la  casa  para  vivir  él  mismo  Ó 
alguuo  de  sus  hijos,  por  no  haber  otra,  sohrc- 
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viuicudo  esta  necesidad  después  de  hecho  el  ar- 
rendamiento :  2o  ruando  después  de  alquilada  se 
descubrióse  que  estalla  espuesta  n'  caer  y  arrui- 
narse, sino  se  reparaba  con  prontitud  antes  de 
concluido  el  termino  del  arriendo:  3o  cuando  el 
inquilino  almsa  de  la  casa  causando  deterioro  en 
ella,  ó  iucomodando  a  la  vecindad  por  la  con- 
currencia de  mulos  hombres  ó  mujeres:  4o  cuan- 
do el  inquilino  deja  de  pagar  los  alquileres  al 
tiempo  estipulado  ,  romo  si  siendo  el  arriendo 
por  cuatro  ó  cinco  años,  pasan  dos  sin  que  se 
verifique  el  payo.  —  Mas  sí  el  arrendador  fallece 
Ó  vende  la  casa  antes  de  linnr  el  tiempo  de  la 
convención,  ¿tendrá  derecho  de  continuar  ha- 
bitándola el  inquilino?  Eu  el  caso  del  falleci- 
miento es  indisputable  esta  facultad,  porque  el 
heredero  debe  observar  los  contratos  celebrados 
]tor  su  causante,  respecto  de  que  se  reputa  en 
cuanto  al  derecho  y  cargas  una  misma  persona 
con  el  difunto;  y  así  es  que  tanto  los  herederos 
del  arrendador  como  los  del  arrendatario  ó  in- 
quilino están  obligados  á  pasar  por  el  arrenda- 
miento que  estos  hicieron  hasta  que  espire  el 
tiempo.  Pero  en  caso  de  venta  puede  ser  despo- 
jado el  inquilino  por  el  nuevo  propietario,  bien 
que  tiene  derecho  para  reclamar  del  antiguo  los 
daños  que  se  le  ocasionen  y  los  intereses  que 
perdiere ;  siendo  de  advertir  que  si  el  arrenda- 
miento se  hubiese  hecho  para  toda  la  vida  del 
inquilino,  uo  podría  este  ser  privado  de  la  casa 
por  el  comprador,  quien  nunca  puede  adquirir 
mas  derechos  que  los  que  tenia  el  vendedor.  — 
En  virtud  de  la  misma  obligación  de  garantir  al 
inquilino  el  uso  de  la  casa,  quedu  privado  el  pro- 
pietario de  la  libertad  de  mudar  su  forma  ó  ha- 
cer alteraciones  que  se  opongan  al  disfrute  de 
aquel;  mas  el  inquilino  puede  por  su  comodidad 
Ó  ventajas  hace.-  mudanzas  que  no  perjudiquen 
al  dueño,  con  la  condición  de  restablecerlo  todo 
en  su  primer  estado  al  linar  el  arrendamiento. 

También  tiene  facultad  el  inquilino  para  sub- 
arrendar a  otra*  personas  toda  la  casa  ó  parte 
de  ella  por  el  iiiímuo  tiempo  de  su  contrato  ó 
menos,  con  tal  que  sea  sin  perjuicio  del  propie- 
tario y  de  los  d cutas  inquilitios  que  tal  ve*  hu- 
biere, y  con  tal  que  no  se  le  haya  prohibido  por 
pacto;  y  parece  natural  que  en  semejante  caso 
tenga  el  dueño  derecho  pignoraticio  para  cobrar- 
se de  los  alquileres  uo  solamente  sobre  los  mue- 
bles del  inquilino  principal  sino  laminen  sobre 
los  de  los  subalternos ,  aunque  no  trató  con  ellos. 
Véase  Suban  ¡enrió. 

Finalmente,  el  iiiquUiuo  tiene  derecho,  como 
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hemos  insinuado ,  al  abono  de  las  mejoras  que 
aumentan  la  renta  de  la  casa ;  y  en  cuso  de  qué 
no  se  las  quieran  abonar,  tiene  facultad  para  lle- 
várselas si  pueden  quitarse  sin  deterioro  de  Ib 
finca,  ó  cuando  no  para  retener  esta  por  via  de 
compensación  el  tiempo  necesario  para  su  rein- 
tegro; á  no  ser  que  hubiese  pactado  lo  contra- 
rio, ó  que  haya  otra  costumbre  en  el  pueblo,  6 
que  el  inquilino  las  haya  hecho  por  sola  su  co- 
modidad. 

Hemos  visto  los  derechos  del  inquilino:  vea- 
mos ahora  sos  obligaciones.  Estas  son  :  —  Ia  nsar 
de  la  casa  como  buen  padre  de  familias  y  según 
el  destino  estipulado  ó  presumida ; —2*  dejarla 
á  disposición  de  su  dueño  concluido  el  tiempo 
del  alquiler;  — 3*  pagar  el  precio  convenido. 

Eu  virtud  de  la  primera  obligación ,  debe  sa- 
tisfacer todos  los  daños  y  deterioros  que  esperí- 
mente  la  casa  por  su  culpa,  así  por  emplearla 
en  objetos  que  se  escluyeron  positivamente  en 
el  contrato  ó  que  se  deben  presumir  cscluidos 
según  las  circunstancias,  como  por  no  tomarlas 
precauciones  necesarias  para  evitar  los  efectos 
del  descuido  propio  y  de  las  personas  que  le  es- 
tán subordinadas;  de  manera  que  tiene  que  res- 
ponder basta  del  inceudio,  mientras  no  pruebe 
que  sucedió  por  caso  fortuito ,  fuerza  mayor, 
vicio  de  construcción  .  falla  de;  reparaciones,  ó 
por  propagación  del  fuego  de  una  casa  vecina. 
Habilator  íuarn  suovuinque  eu/pam  prestare 
debet. 

Concluido  el  tiempo  del  alquiler,  debe  el  in- 
quilino desocupar  la  rasa  y  dejarla  á  disposición 
del  propietario;  y  si  fuere  rebelde  en  la  entrega 
dando  lugar  a'  que  se  dé"  sentencia  contra  él ,  ten- 
drá ademas  que  reintegrar  al  dueño  los  intereses 
y  perjuicios  que  se  le  ocasionaren  por  razón  de 
la  tardanza  ,  no  estando  ya  en  uso  la  pena  de 
pagar  doblado  el  precio.  Si  el  inquiliuo  retiene 
la  casa  por  tres  ó  mas  dias  después  de  cumplido 
el  arrendamiento,  solo  esta  obligado  ¡í  dar  el  al- 
quiler correspondiente  al  tiempo  que  la  habitó 
de  mas  con  respecto  al  anterior,  al  paso  que  el 
arrendatario  de  una  tierra  ó  posesión  de  labor  y 
esquilmo  se  entiende  que  la  toma  en  arriendo 
por  otro  año  en  virtud  del  hecho  de  la  retención, 
dando  la  lei  por  razou  de  la  diferencia  que  las 
casas  pueden  alquilarse  cu  cualquiera  estación 
del  año,  mientras  que  las  heredades  solóse  ar- 
riendau  eu  la  esturión  oportuna  para  beneficiar- 
las y  sembrarlas.  Pero  debe  seguirse  la  costumbre 
que  se  ha  introducido  en  cada  país  de  avisarse 
mutuamente  el  propietario  y  el  inquiliuo,  con  la 
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anticipación  fijada  por  el  uso  ,  para  la  continua- 
ción ó  despedida ;  de  forma  que  si  el  propietario 
no  despido  al  inquilino  ni  el  inquilino  se  despide 
del  propietario  en  las  épocas  determinadas ,  se 
supone  recovado  tácitamente  el  arriendo  para 
otro  tanto  tiempo  y  bajo  las  mismas  condicioues 
que  el  anlerior. 

Kl  inquilino  por  fin  debo  pagar  el  precio  con- 
veuido  á  los  plazos  estipulados  ó  á  los  cstnhlcri- 
dos  por  el  us>»,  aun  cuando  no  haya  entrado  á 
liu  hitar  la  cata ,  ó  aun  coande  la  baya  dejado  án- 
tos  de  tiempo,  con  tal  que  en  estos  casos  no  haya 
tenido  para  ello  algún  motivo  justo  y  razonable 
de  parte  del  propietario,  ó  con  tal  que  este  vién- 
dola desamparada  no  la  hubiere  alquilado  á  otro 
por  igual  precio.  El  dueño  de  la  casa  podrá  echar 
de  ella  al  inquilino  que  no  paga  su  alquiler  al 
tiempo  pactado  ó  de  costumbre  ó  al  fui  del  año; 
y  para  reintegrarse  del  alquiler  y  de  los  deterio- 
ros tiene  hipoteco  tácita  en  los  muebles,  con 
prefWoucia  en  ellos  a  lodos  los  demás  acreedo- 
res,  de  cualquier  ríase  y  calidad  que  sean.  Si 
son  muchos  los  inquilinos,  ha  de  ser  reconveni- 
do cada  uno  por  su  parle  y  no  mas,  a'  no  ser  que 
estén  obligados  in  sofidtwt ,  en  cuyo  caso  puede 
el  dueño  repetir  por  todo  el  alquiler  contra  el 
qac  mejor  le  parezca;  y  dudándose  si  se  pagó  el 
arrieudo  de  los  plazo*  precedentes,  cumplo  el 
inquilino  con  manifestar  los  recibos  de  los  últi- 
mo*,  y  queda  libre  de  los  anteriores  no  proban- 
do el  dueño  lo  contrario. 

INQUILINOS  KN  M  ADIUD.  Con  respecto  i 
catos  hai  algunas  disposiciones  particulares  que 
no  dcbciucs  pasar  por  alio.  Ku  Madrid,  comoen 
cualquiera  Otra  parte,  cuando  e<tá  vacante  una 
casa  ,  puede  arrendarla  su  dueño  á  la  persona 
con  quien  se  convenga,  sin  que  tiudie  tenga  de- 
recho de  preferencia  sino  los  alcaldes  do  casa  y 
corte  dentro  di;  sus  cuarteles;  pero  ninuuu  pro- 
pietario puede  tener  la  casa  cerrada  v  sin  uso, 
sino  que  está  obligado  á  arrendarla  cuando  algu- 
no la  pida  bien  a  ¡necio  convencional,  lien  á 
precio  tasarlo  por  peritos;  ni  el  que  sal;.;»  de  allí 
con  destino  ó  por  largo  tiempo  puede  retener 
Su  habitación  ni  aun  con  protesto  de  dejar  CU 
ella  parle  de  su  familia  ;  ni  vecino  alguno  puede 
ocupar  li  un  tiempo  dos  habitaciones,  como  no 
sean  tiendas  ó  Injiere» :  ni  pueden  tenerse  ocu- 
padas las  casas  por  mas  de  seis  meses  con  mo- 
tivo de  hacer  almoneda  de  los  muebles  de  lo* 
que  mueren. 

Hecho  ya  el  arrendamiento  de  la  casa ,  puede 
reputarse  perpetuo  ;  pue¿  pagando  el  inquiliuo 
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puntualmente  por  medios  afios  d  meses  según  se 
estipula  ,  ya  no  puede  espelcrle  el  propietario 
si  no  concurre  alguna  tic  las  causas  legales  es- 
presadas en  el  artículo  anterior;  y  solo  el  inqui- 
lino tiene  la  facultad  de  hacer  cesar  el  contrato, 
mudándose  á  otra  parte  cuando  quiere,  en  cuvo 
caso  debe  el  dueño  devolverle  á  prorata  la  can- 
tidad que  tal  vez  tuviese  anticipada  por  el  medio 
año  ó  el  mes.  Muerto  el  inquilino,  puede  conti- 
nuar cu  la  misma  hahitarion  su  viuda ;  y  si  no  la 
tuviese  ó  no  quisiese,  uno  de  sus  hijos  en  quien 
se  conviniesen  los  demás; 'y  no  conformándose 
estos,  el  mayor  en  edad. 

Antes  los  dueños  solian  subir  cada  medio  año 
los  alquileres  con  el  objeto  de  hacer  salir  de  este 
modo  los  inquilinos  que  no  les  acomodaban ;  pero 
se  les  ha  cortado  esta  facultad,  no  permitiéndo- 
les intentar  aumento  alguno  sino  de  diez  en  diez 
años  ,  mediante  tasación  de  peritos  nombrados 
por  las  partes  y  tercero  por  el  juez  en  caso  de 
discordia. 

Los  inquilinos  por  su  parte  solían  hacer  frau- 
des y  negociaciones  en  perjuicio  de  los  dueños, 
tomando  en  alquiler  muchas  casas  y  traspasán- 
dolas según  Ies  convenia  en  otras  personas  por 
mas  alto  precio  ;  y  para  cortar  semejantes  abu- 
sos, se  les  ha  prohibido  la  cesión  y  subarriendo 
de  todo  ó  parte  de  las  habitaciones,  á  no  ser  con 
espreso  conocimiento  de  los  dueños  ó  adminis- 
tradores. 

Cuando  el  dueño  de  la  casa  alquilada  intenta 
despojar  al  inquilino  por  alguna  de  las  causas  le- 
gales, ó  por  haber  espirado  el  tiempo  del  arren- 
damiento en  caso  de  haberse  prefijado,  el  alcal- 
de de  «  orle  concede  al  inquilino  que  lo  solicita 
el  termino  fie  cuarenta  dias  para  que  busque 
donde  acomodarse  ;  iendo  de  advertir  que  si  el 
dueño  trata  de  vivir  y  orupar  so  propia  casa, 
tiene  que  prestar  caución  de  habitarla  por  sí  mis- 
mo v  no  arrendarla  hasta  pasados  cuatro  años. 

INQUISICION.  I.a  pesquisa  ó  averiguación 
que  hace  el  juez  del  delito  y  del  delincuente, 
cu  virtud  de  delación  judicial  ó  de  nutieias  cs- 
trajudieiales.  Véase  Fcsqitisa. 

INQUISICION.  Cierto  tribunal  eclesiástico 
establecido  para  inquirir  y  castigar  los  delitos 
contra  la  fe.  Se  hizo  famoso  por  las  oiraordma- 
rias  facultades  que  le  concedieron  los  príncipes 
y  los  papas,  por  la  clase  de  cansas  en  que  cono- 
cía, por  el  fuego  y  ardor  de  sus  individuos  en 
las  pesquisas  ,  por  el  modo  de  enjuici-n-  .  por  el 
misterio  de  sus  procedimientos,  por  In  imponen- 
te solemnidad  y  el  terror  en  la  ejecución  de  sus 
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semencias  ;  mas  pues  que  ya  no  existe  ,  no  es 

necesario  que  nos  ocupemos  de  el. 

INQUISIDOR.  El  juez  uclcsia'sliro  que  cono- 
cia  de  las  causas  de  fe  ;  — y  autiguaincnlc  el  juez 
pesquisidor  que  procedía  de  oficio  á  la  averigua- 
ción de  los  delitos  y  de  los  reos  ;  —  y  en  Aragón 
cada  uno  de  los  juezes  que  el  reí  ó  el  lugarte- 
niente ó  los  diputados  nombraban  cada  dos  años 
para  hacer  inquisición  de  la  impericia,  negligen- 
cia ,  dolo  y  corrupción  ó  cualesquier  coolrafue- 
ros  del  vicecanciller  ,  regente  de  la  chancillcría, 
asesor  del  gobernador  ,  y  de  los  oidores ,  y  para 
castigarlos  según  las  calidades  de  sus  delitos. 

INQUISIDOR  DE  ESTADO.  Eu  la  república 
de  Veuecu  se  llamaba  asi  rada  uuo  de  los  tres 
nobles  elegidos  del  consejo  de  los  diez  ,  que  es- 
taban diputados  para  inquirir  los  crímenes  de 
estado  ,  y  con  poder  tau  absoluto  que  podian 
condenar  á  muerte  al  uui  mismo  si  estaban  con- 
formes ,  debiendo  dar  cuenta  al  consejo  de  los 
diez  en  caso  de  discordia.  Oían  las  delaciones  de 
los  espías  y  las  recompensaban.  Tenían  llave  de  los 
aposentos  mas  retirados  del  palacio  de  Son  Mar- 
cos y  a  cualquier  hora  del  dia  o  de  la  noche  los 
registraban. 

INSACULACION.  Un  modo  de  elegir  alcal- 
des ,  regidores  ú  otros  oficiales  de  justicia  y  go- 
bierno ,  poniendo  en  un  saco ,  bolsa  ó  cautaro 
ciertas  Itolillas  con  los  nombres  de  las  personas 
capaze»,  y  sacando  luego  á  la  aventura  ,  después 
de  haberlas  mezclado  bien  ,  las  necesarias  para 
que  los  sugetos  cuyos  nombres  se  eouliciieu  en 
ellas  sirvan  los  empleos  ó  cargos  que  se  trata  de 
proveer.  —  Este  medióse  baila  niui  usado  tn  Ex- 
tremadura ,  Murcia  y  la  Mancha  ;  y  puede  prac- 
ticarse en  cualquiera  pueblo  donde  se  considere 
necesario  por  la  autoridad  política  de  la  provin- 
cia para  evitar  los  electos  de  la  rivalidad  ó  am- 
bición de  los  partidos  ó  familias  prepotentes  que 
aspiren  á  ejercer  y  tener  vinculada  la  jurisdic- 
ción con  el  objeto  de  gorar  esclusivamcntc  de 
ciertas  ventajas  y  oprimir  á  sus  adversarios. 

La  insaculación  se  decreta  de  oficio  ó  a'  instan- 
cia de  parle ;  y  se  hace  por  el  comisionado  de  la 
autoridad  superior,  ó  por  el  vecindario  con  la 
intervención  de  aquel.  S  ha  de  hacerla  el  co- 
misionado por  sí  misino  con  arreglo  a  las  instruc- 
ciones que  se  le  hubieren  dado,  debe  tomar  in- 
formes secretos  de  personas  imparrialcs  y  de 
probidad  asi  en  el  pueblo  interesado  como  en  los 
circunvecinos  ;  hace  una  lUla  de  los  sugetos  que 
conceptúe  capazes  de  servir  los  oficio»  «le  jusli- 
cia ,  lormaudo  pieza  separada  de  los  ¡uformes 
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origínales  (obre  fot  calidades  ;  insacula  luego  ó 
mete  en  bolsa  con  sus  correspondientes  bolas  los 
nombres  de  los  mas  ¡dóneos  en  el  número  que 
sea  necesario  para  loa  cinco  ó  mas  años  que  ha  de 
durar  la  insaculación  ,  incluyendo  ademas  un  su- 
pernumerario para  rada  clase  de  empleo  con  el 
objeto  de  suplir  la  falla  del  que  falleciese  ó  se 
imposibilitase  ;  cierra  el  arca ,  cajón  d  cántaro 
cou  tres  llaves  según  la  costumbre  ,  entregando 
estas  al  alcalde ,  regidor  decano ,  escribano ,  cura 
párroco  ú  otras  personas  que  tienen  derecho  de 
custodiarlas,  y  depositando  aquella  en  las  salas 
consistoriales  ,  para  que  á  su  tiempo  se  proceda 
á  la  estraccion  ;  y  por  fin  remite  á  la  chancille- 
ría  ó  audiencia  que  le  dio  la  comisión  todas  las 
diligencias  originales  cerradas  y  selladas  para  que 
se  custodien  con  el  correspondiente  sigilo  en  la 
escribanía  de  cámara. 

Si  la  insaculación  ha  de  hacerse  por  el  vecin- 
dario cou  asistencia  del  comisionado,  se  procede 
á  volar  por  el  concejo  abierto  ó  por  cada  veciuo 
casa  y  calle  bita  las  personas  que  se  necesiten 
pura  llenar  el  número  de  los  que  ban  de  insacu- 
larse para  los  oficios  de  ayuntamiento  ,  como  se 
prattica  cu  las  elecciones  ordinarias;  y  finaliza- 
do el  acto  pasa  el  comisionado  á  hacer  por  sí  solo 
el  escrutinio  de  las  personas  que  resnltau  insa- 
culadles con  mas  votos  para  alcaldes  y  regidores, 
y  ejecuta  luego  las  demás  diligencias  que  quedan 
espresadas  sobre  iusac-ulaciou  ,  depósito  de  arca, 
entrega  de  llaves  ,  y  envió  del  espediente. 

La  estraccion  se  hace  por  el  comisionado  cuan- 
do la  autoridad  superior  lo  estima  necesario  aten- 
dinas  las  circunstancias  ,  ó  por  el  mismo  concejo 
eu  el  último  dia  de  cada  año,  á  cuyo  bu  se  con- 
vocan todos  sus  individuos  y  asisten  las  personas 
que  tienen  las  llaves  del  arca,  la  cual  se  abre  i 
presencia  de  todos  ,  y  se  van  sacando  por  un  ni- 
ño las  bolas  que  contienen  las  cédulas  con  los 
nomines  de  los  insaculados,  basta  que  así  que- 
dan elegidos  por  suerte  lodos  losque  ban  de  com- 
poner el  ayuntamiento  del  año  inmediato. 

INSINUACION.  La  manifestación  ó  presen- 
tación de  un  instrumento  público  ante  juez  com- 
petente para  que  este  interponga  en  el  su  auto- 
ridad^- decreto  judicial  de  aprobación.  Es  nece- 
saria eu  las  donaciones  que  pasan  de  500  maravedís 
de  oro  ,  esto  es,  23,600  reales  vellón  según  unos, 
ó  Jt'Jl  reales  y  Vi  maravedís  vellón  según  otros; 
V  debe  hacer>e  por  el  donante ,  u  fiu  de  que  en- 
terado el  juez  de  no  haber  mediado  violencia, 
dolo  ni  colusión  ,  apruebe  y  confirme  su  libera- 
lidad para  que  sea  valedera  y  estable  ;  pues  sin 
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este  requisito  sería  nula ,  no  con  respecto  i  toda 
la  cantidad  ,  sino  solo  en  cuanto  al  esceso.  Hade 
hacerse  precisamente  ante  el  juez  mayor  del  lu- 
gar ,  como  dice  la  leí ,  no  ante  el  escribano  co- 
mo algunos  acostumbran  ,  y  uo  puede  renun- 
ciarse de  ningún  modo ,  pues  es  un»  condición 
tan  esencial  que  los  interesados  podrían  por  su 
falta  reclamar  la  cantidad  que  sobrepujóse. 

Mas  hai  donaciones  que  no  necesitan  de  insi- 
nuarse ,  aunque  pasen  de  500  maravedís  de  oro. 
Tales  son  I»»  antidorales  ó  remuneratorias ,  por- 
que no  son  sino  compensaciones  de  los  benefi- 
cios recibidos ;  las  del  tercio  y  remanente  del 
quinto  hechas  á  los  descendientes  legítimos ,  por- 
que hasta  la  muerte  del  donador  no  puede  sa- 
berse si  pasarán  de  dicha  cantidad  ;  las  hechas 
por  causa  de  muerte  ;  las  que  se  hiciereu  por  el 
rei  ó  ni  reí ;  las  que  tienen  por  objeto  la  reden- 
ción de  cautivos  ó  la  reparación  de  casa  derriba- 
da ,  ó  cualquiera  otea  obra  piadosa  ;  las  dotes  y 
donaciones  propter  nnptias  ó  por  razón  de  ca- 
samiento ;  las  renuncias  de  herencias  y  derechos 
futuros  ;  las  recíprocas  y  otras. 

IX  SOL1DLM.  Esprcsion  latina  que  significa 
por  entero  .  por  el  todo  ,  y  suele  usarse  para  es- 
presar  la  obligación  que  tienen  dos  o  mas  perso- 
na* que  se  obligaron  juntas  a  pagar  una  sola  por 
todas  la  deuda  común.  Véase  Deudores  solida- 
rios ó  ¡a  solidum. 

INSOLVENCIA.  La  incapazidad  en  que  uno 
se  halla  de  pagar  alguna  deuda. 

INSOLVENTE.  El  que  no  tiene  con  que- pa- 
gar Jas  deudas  que  ha  conlrnido.  Véase  Deudor 
y  Ejecución. 

1 N SP  ECC ION  OCULAll.  El  c\a'tiicnó  reco- 
norimieuto  que  hace  el  juez  por  sí  mismo  de  la 
cosa  litigiosa  para  juzgar  ron  mas  acierto.  Suele 
hacerse  en  los  pleitos  sobre  términos  de  pueblos 
y  heredades,  edifi  ios  ruinosos  ,  heridas  ,  daños, 
y  otros  en  que  tas  partes  la  piden  ó  el  juez  la 
manda  hacer  de  oficio  para  mejor  proveer  ;  bajo 
el  concepto  de  que  este  género  de  prueba  se  ad- 
mite en  cunlqu'e-'  estad»  de  la  causa  ,  Miui|ue 
sea  después  «le  la  conclusión.  Cuando  la  cosa  so- 
bre que  l;a  de  recaer  la  inspección  pide  conoci- 
mientos facultativos  ,  el  juez  necesita  arumpa- 
úarsc  de  peritos  nombrad'  s  por  Ihs  partes  ó  por 
él  mismo  si  aquellas  no  lo  hicieren:  hace  que  se 
les  uolifique  el  nombramiento  ,  los  cita  para  que 
•repten  el  encargo  y  juren  cumplo  le  fielmente, 
les  s«nala  diu  y  hura  para  hacer  el  re»  ouoci- 
niiento  ,  manda  dar  aviso  á  las  partes  para  que 
asistan  á  él  si  quiereu  ,  y  luego  procede  al  acto 
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asistido  siempre  del  escribano  con  los  peritos  que 
examinan  el  asunto  litigioso  y  estienden  sus  de- 
claraciones ,  las  cuales  se  entregan  al  juez  para 
que  las  apruebe.  Si  los  peritos  no  se  convinie- 
ren ,  se  nombra  un  tercero  en  discordia  por  las 
partes  o  por  el  mismo  juez  si  hubiere  desave- 
nencia entre  ellas.  —  Cuando  el  asunto  no  exige 
conocimientos  facultativos ,  el  juez  nombra  tes- 
tigos ,  y  »  su  presencia  procede  á  practicar  el  re- 
conocimiento con  citación  de  las  partes.  —  Eje- 
cutado este  en  uno  ú  otro  caso  con  las  indicadas 
formalidades  ,  el  escribano  lo  pone  por  diligen- 
cia, y  autorizado  el  acto  por  los  que  han  inter- 
venido en  él ,  se  une  a  los  autos  ,  y  forma  una 
prueba  plena  é  irrefragable.  Véase  Peritos. 

INSPECTOR.  El  oficial  público  ó  agente  del 
Gobierno,  que  revestido  de  algún  poder  especial, 
tiene  el  cuidado  habitual  ó  momentáneo  de  ve- 
lar sobre  la  gestión  ó  desempeño  délas  diferen- 
tes partes  de  la  administración  pública.  Tales 
son  los  inspectores  del  ejercito,  los  de  hospita- 
les, provisiones  ,  utensilios  ,  etc. 

INSTALACION.  La  toma  de  posesión  de  al- 
gún empleo,  cargo  ó  beneficio.  Se  compone  de 
dos  palabras  lutinas  ,  á  saber  de  la  preposición  ¡n 
que  significa  en  ó  sobre ,  y  del  sustantivo  stai- 
ium  que  significa  escabel;  porque  cuando  se  da 
la  posesión  de  alquil  oficio,  se  pone  solemnemen- 
te al  interesado  en  la  plaza  ó  sitio  que  debe  ocu- 
par paro  su  desempeño.  Véase  Posesión. 

INSTALAR.  Poner  a'  alguno  en  posesión  de 
un  empleo  ú  oficio,  colocándole  en  la  plaza  ó 
lugar  que  le  pertenece. 

INSTANCIA.  La  demanda  en  justicia ,  ó  el 
ejercicio  y  seguimiento  de  la  acción  en  juicio. 
Suele  haber  primera  ,  segunda  y  tercera  instan- 
cia. Los  tramites  de  la  primera  pueden  verseen 
el  artículo  Juicio  civil  ordinario :  los  de  la  se- 
gunda en  la  palabra  Apelación ;  y  los  de  la  ter- 
cera en  la  palabra  Súplica.  —  Absolver  de  Ux 
instancia  es  absolver  al  reo  ele  la  acusación  ó  de- 
manda que  se  le  1  a  puesto  cuando  no  hai  méri- 
tos para  darle  por  libre  ni  pora  condenarle;  y 
entonces  sin  embargo  de  quedar  Hbsuelto  de  la 
actual  acusación  «i  demanda  ,  no  lo  queda  abso- 
lutamente de  otro  juicio  ulterior  srhrc  la  misma 
cosa  ,  pues  se  le  puede  volver  «'  deinamhr  sobre 
ella  entablando  la  acción  correspondiente  si  apa- 
recieren nuevos  méritos  ;  bien  que  uo  valen  los 
autos  hechos,  sitio  solo  los  instrumentos  y  pro- 
banzas ,  reproduciéndolos  de  nuevo.  —  Causar 
instancia  es  seguir  juicio  formal  sobre  una  cosa 
por  el  término  y  con  las  solemnidades  cstableci- 
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das  por  las  leyes ;  y  a.'i  se  dice  con  la  protesta 
que  ante  todas  cosas  bago  de  no  causar  instan- 
cias. 

INSTITOR.  El  factor  entre  romerctantcs. 
Véase  Factor,  Comisionistu  y  Acción  inutitoria. 

INSTITUCION.  Ll  establecimiento  ó  funda- 
cioii  de  alguna  cosa  ,  —  y  la  instrucción  ,  educa- 
ción ó  enseñan /.a. 

INSTITUCION  DE  HEREDERO.  El  nom- 
bramiento ó  designación  que  hace  un  l  talador 
de  la  persona  ó  personas  que  quiere  le  sucedía 
después  de  su  muerte  en  todo*  mi»  derecho*  y 
obligaciones.  Esta  institución  puede  ser  vspresa 
ó  tácita,  y  universal  ó  pai titular  lis  es/osa 
cuando  el  testador  nombra  con  términos  i  laios  y 
formales  la  persona  que  bu  de  heredarle :  y  táci- 
to ,  cuando  no  designando  el  testador  persona 
alguna  que  le  suceda  ,  manifiesta  indirectamen- 
te ser  su  voluutadque  la  herencia  recaiga  sobre 
los  herederos  legítimos  ó  llamado:»  por  la  leí. 
Universal  es  la  que  abraza  lodos  los  bicucs  v 
derechos  del  difunto  ;  y  particular  ,  la  que  >e  li- 
mita a  cierta  cuota  ó  a  cierta  especie  de  bienes. 

La  institución  espresa  de  heredero  era  en  lo 
antiguo  de  esencia  tic  1  testamento  ,  el  cual  solo 
de  ella  tomaba  su  tuerza  y  estabilidad  ,  de  mane- 
ra que  por  su  falla  quedaba  nulo  y  de  ningún 
efecto.  Has  Hbora  no  es  ya  necesaria  para  la  va- 
lidez del  testamento;  pues  en  «aso  de  que  no  la 
hava  van  los  bienes  a  los  heicderos  legitimo;  ó 
ol>  tutes  tato  .  y  estos  tienen  la  obligación  d<*  cum- 
plir las  mandos  y  demás  cosas  ordenadas  pi»r  el 
difunto.  —  También  antiguamente  la  institución 
partii -ular  se  estendia  á  Indos  los  bienes,  rilan- 
do se  dejaban  algunos  a  uua  persona  y  no  >v  dia- 
ponia  do  los  demás  ,  por  el  principio  que  regia 
entonces  de  que  nadie  (jodia  morir  testado  en 
parle  y  en  parte  intestado  ;  y  asi  era  que  el  he- 
redero instituido  en  una  cosa  se  lle\aba  tuda  la 
herencia  si  no  habla  otro  instituido  eu  la  porte 
que  quedaba,  ó  si  aunque  lo  hubiese  no  quería 
percibirla.  Mas  al  presente  se  halla  ya  derogado 
tan  cslraño  principio ,  que  si  era  conforme  a  las 
instituciones  v  costumbres  de  los  romanos  ,  des- 
dice mucho  de  las  nuestras  :  por  lo  cual  eu  el  ca- 
so de  que  el  testador  haya  instituido  a'  un  here- 
dero en  alguna  parte  de  su  hacienda  sin  hacer 
mención  del  destino  que  quiere  dar  á  la  restan- 
te.  percibirá  el  heredero  testamentario  tan  sola- 
mente las  cosas  que  se  l¿  dejan  ,  y  entraran  en 
las  demás  los  herederos  legítimos  como  si  el  tes- 
tador los  hubiese  nombrado.  Véase  Heredero  y 
JJercncta  testamentario. 
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INSTITUCION  CANÓNICA.  El  acto  de 
conferir  canónicamente  algún  beneficio  eclesiás- 
tico. La  institución  se  distingue  de  la  colación; 
porque  la  colaciou  es  una  concesión  espontánea 
de  algún  beneficio,  hecha  libremente  por  el  or- 
dinario diocesano  ;  y  la  institución  es  unn  cou- 
cesion  necesaria  de  algún  beneficio  hecha  eu  vir- 
tud de  la  preseotaciou  del  patrono.  Diccsc  nece- 
saria ,  porque  el  ordinario  no  puede  repeler  al 
preseutado  por  el  patrono  ,  con  tal  que  no  tea 
indigno.  JIns  generalmente  hablando,  bajo  el 
nombre  de  institución  se  entiende  cualquiera 
concesión  de  beneficio.  —  Cuatro  son  las  reglas 
principales  relativas  á  la  institución.  La  prime- 
ra es ,  que  los  beuelicios  no  pueden  obtenerse 
sin  institución  canónica  :  la  segunda  ,  que  no  de- 
ben instituirse  sino  persouas  idóneas  por  su  edad, 
su  virtud  y  su  ciencia  :  la  tercera ,  que  nadie 
puede  instituirse  a  sí  misino  ,  porque  debe  ha- 
ber distinción  personal  entre  el  que  da  y  el  que 
recibe  :  la  cuarta  ,  que  el  derecho  de  instituir 
pertenece  regularmente  al  obispo  ,  á  no  ser  que 
competa  á  otros  por  costumbre  ó  privilegio.  Véa- 
se Patronato. 

lNívlTTL  CION  CORPOHAL.  El  aelode  po- 
ner á  uno  en  posesión  de  algún  beneficio  ,  ins- 
talándole ó  colocándole  en  la  plaza  ó  sitio  que 
debe  ocupar  ,  y  haciéndole  ejecutar  algunos  ac- 
tos concernientes  al  desctnpcñodc  SUS  funciones. 

INSTITUCIONES.  La  colección  melódica 
de  los  principios  ó  elementos  de  alguna  ciencia, 
principalmente  de  la  del  Derecho. 

1NST1TUTA.  Los  pi  imecos  elementos  de  ju- 
ri>m-udi'iicia  ,  y  con  especialidad  el  compendio 
del  Derecho  civil  de  los  romanos.  Entre  estos  se 
colindan  tres  instilólas,  la  de  Cayo,  la  de  Jus- 
tiuiano  y  la  de  Teófilo.  La  de  Cayo  era  un  cst ráe- 
lo del  Derecho  romano  qt.o  hizo  el  célebre  ju- 
ri.-consult (layo  ó  Gayo  cu  tiempo  de  Marco 
Am  elio.  La  de  Jusliuiano  es  un  compendio  del 
derecho  del  Código  y  del  Digesto  ,  compuesto 
de  orden  de  este  emperador  ,  al  mismo  tiempo 
que  hacia  trabajar  el  Digesto  ,  por  los  juriscon- 
sultos Ti  iboniano,  Tcótiln  y  Doroteo.  l«a  de  Teó- 
filo es  una  paráfrasis  de  la  de  Justiniano ,  rom- 
puesta  eu  griego  por  orden  del  emperador  Focas. 

INSTRUCCION.  La  reunión  de  pruebas, 
procedimientos  y  formalidades  para  poner  un 
negocio  eu  estado  de  ser  juzgado. 

INSTRUCTIVAMENTE.  Para  instrucción; 
y  asi  se  suele  decir  que  se  ha  oido  á  las  partea 
in>li  ortivamente. 

1NST1U  IR.  Formalizar  un  proceso  ó  cipo- 
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diente  confirmo  i  las  reglas  He  derecho  y  prác- 
ticas recibidas. 

INSTRUMENTAL.  Lo  perteneciente  d  los 
instrumentos  ó  csrrituras  públicas  ;  y  así  se  lla- 
ma prueba  instrumental  la  que  se  hace  solo  cor. 
estos  instrumentos,  y  testigo  iiurxumwUal  el  que 
asiste  al  otorgnniietito  de  un  instrumento  ó  «s- 
crimra. 

INSTRU  MENTO.  Cualquiera  de  las  berra- 
mientas  y  máquinas  ilr  que  se  sirven  los  artífices 
para  trabajar  en  sus  oficios.  Los  instrumentos 
de  esta  clase  no  pueden  embargarse  ni  ocupar- 
se en  lns  ejecuciones  ,  á  fin  de  no  privar  á  los  ope- 
rarios de  los  medios  con  que  ganan  la  subsisten- 
cia de  sus  ramillas,  y  de  no  embarazar  los  efec- 
tos de  la  industria.  —Bajo  Ib  palabra  instrumento 
se  comprende  ,  cuando  se  trata  de  un  fundo, 
lodo  lo  que  puede  servir  para  su  cultivo  y  explo- 
tación: ruando  se  trata  de  pesca  ,  lodo  lo  que  es 
útil  para  el  ejercicio  de  este  ramo  de  industria, 
no  solo  las  redes  sino  también  las  barcas  que  se 
emplean  en  ella  :  cuando  se  trata  de  pintura  .  to- 
do lo  necesario  para  bacerla,  como  las  tintas, 
colores,  pinceles,  etc. 

INSTRUMENTO.  La  escritura  ,  papel .  titu- 
lo ó  documento  con  que  se  justifica  ó  prueba  al- 
guna cosa.  Es  de  tres  maneras  ,  auténtico  ,  pú- 
blico y  privado. 

INSTRUMENTO  AUTÉNTICO.  El  docu- 
mento corroborado  ron  el  sello  del  rci ,  prínci- 
pe ,  arzobispo,  obispo  ,  cabildo  ,  duque  ,  conde, 
marques,  ú  otra  persona  constituida  en  digni- 
dad ;  y  de  este  documento  dice  la  leí  que  prue- 
ba contra  el  que  le  mandó  sellar  ,  mas  no  a  su 
favor.  Á  esta  clase  de  documentos  auténticos 
pertenecen  también  las  escrituras  formadas  por 
los  escribanos  ó  secretarios  de  cabildo  ó  ayunta- 
miento en  cosas  pertenecientes  á  este  ;  las  copias 
que  los  ar«  biveros  públicos  sacan  de  las  escritu- 
ras ó  papeles  de  los  arebivos  por  mandato  del 
rei  ó  del  juez  qne  tenga  autoridad  para  ello  ;  y 
las  partidas  de  bautismo  ú  otras  certificaciones 
dadas  por  los  párrocos  conforme  á  los  asientos 
que  constan  en  los  libros  parroquiales  ,  las  que 
liaren  fe  en  juicio  y  fuera  de  el.  También  se  sue- 
le llamar  auténtico  el  instrumento  público. 

INSTRUMENTO  PÚBLICO.  El  documento 
ó  escritura  otorgada  ante  escribano  con  las  for- 
malidades correspondientes.  El  instrumento  pú- 
blico bacc  fe,  con  tal  que  concurran  en  él  las  cir- 
cunstancias siguientes  :  1"  que  se  baga  en  regis- 
tro ó  protocolo  de  pliego  entero  de  sello  cuarto, 
y  que  se  saquen  de  él  las  copias  literal  y  fiel- 
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mente  en  el  papel  sellado  que  estuviere  prescrito 
por  reglamento  según  la  calidad  y  cautitlad  del 
contrato  :  —  2*  que  se  espresen  el  dia  ,  mes ,  año 
y  lugar  en  que  se  otorga  ,  como  igualmente  los 
nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los  contra- 
yentes y  de  los  testigos  .  —  3Á  que  vaya  firmado 
de  los  otorgantes,  y  si  no  saben  ó  no  pueden,  de 
uno  de  los  testigos  á  ruego  suyo,  dieiéudolo  así 
al  fin  del  documento  cou  espresion  del  moti- 
vo:  4'  que  antes  de  las  lintiasse  saquen  y  sal- 
ven las  enmiendas ,  adiciones,  tostaduras  y  eu- 
trei  enconaduras  que  tal  vez  tuviere  ,  para  evi- 
tar toda  sospecha  de  fraude  :  —  5*  que  asistan 
dos  ó  li  es  testigos  idóneos  ,  mayores  de  catorce 
años  ,  cuya  firma  no  se  reputa  necesaria  ,  aun- 
que no  deja  de  ser  conveniente  :  —  6*  que  este" 
firmado  y  signado  ó  sellado  por  el  escribano, 
quien  ademas  debe  «lar  le  de  que  nmoce  perso- 
nalmente á  las  parles  ,  ó  do  que  estas  hau  pre- 
sentado dos  testigos  que  jinaron  las  conocían, 
bien  que  por  falta  de  este   conocimiento  no  se 
anula  la  escritura  ,  aunque  el  escribano  incur- 
re en  pena  arbitraria  :  —  7»  que  no  venga  reto 
ó  cancelado  en  parle  sustancial,  tomo  son  los 
nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes,  escriba- 
no y  testigos,  lus  firmas,  signo,  cosa,  cantidad, 
plazos  ,  pactos  y  fecha  ;  que  los  nombres  estén 
puestos  con  todas  sus  letra»  y  no  solo  con  las  ini- 
ciales; que  las  cantidades  y  fechas  se  espresen 
con  letras  y  no  con  guarismos  ;  y  que  se  entienda 
claramente  el  verdadero  sentido  del  contesto. 

No  hace  fe  el  instrumento  autorizado  por  es- 
cribano escomulgado  públicamente  ;  ni  el  que  se 
otorga  ante  un  escribano  á  favor  suyo  ó  dü  su 
mujer,  padre,  madre  ,  hijo  ,  hermauo,  yerno, 
suegro  y  de  otros  parientes  basta  el  cuarto  gra- 
do ,  porque  es  sospechoso  ;  pero  la  hace  el  que 
se  otorga  anle  él  contra  ellos  ó  contra  si  mUmo, 
como  tambicii  el  que  autoriza  como  apoderado 
de  alguno  a  favor  de  otro  ,  é  igualmente  el  que 
otorga  el  mismo  por  si  y  ante  sí ,  ya  sea  haciendo 
su  testamento  ,  ya  sea  celebrando  contrato  a  fa- 
vor de  uu  tercero,  pues  cu  un  propio  neto  puede 
usar  «le  las  dos  calidades  de  persona  pública  y 
privada  ,  sin  necesidad  de  valerse  de  otro  escri- 
bano ,  uo  siendo  á  favor  suyo  ni  de  los  espre- 
sados. 

El  instrumento  público  se  divitle  en  tres  cla- 
ses ,  en  protocolo  ó  registro  ,  original  y  tras- 
lado. Protocolo  es  la  escritura  matriz  que  el  es- 
cribauo  estiende  en  un  libro  encuadernado  de 
pliego  entero ,  y  guarda  siempre  en  su  poder 
para  sacar  de  ella  la»  copins  que  necesiten  los 
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interesados,  y  confrontar  ó  comprobar  la»  que 
ya  se  hubieren  dado  en  caso  de  eludirse  tic  la 
verdad  de  511  contenido.  También  se  llama  pro- 
tocolo y  registro  el  citado  libro  cu  que  el  escri- 
bano cstiende  bis  escrituras  matrizes  á  medida 
que  SO  van  otorgando. 

Ks  original  la  escritora  que  se  saca  inmedia- 
tamente del  protocolo  ó  registro,  es  decir,  la 
primer. i  copia  que  su  saca  literal  y  fielmente  del 
protocolo  por  el  escribano  que  le  hizo  ,  ó  bicu 
por  su  sucesor  ú  otro  q«c:  esté  autorizado  para 
ello  por  el  juez  competente  y  con  citación  de  las 
parles.  J:u  rii;ur  solo  el  protocolo  parece  debie- 
ra llamarse  original ,  porque  todo  lo  que  no  sea 
él  no  es  masque  una  copia  ,  y  porque  eu  él  obran 
las  firmas  y  demás  requisitos  de  que  liemos  ba- 
ldado ;  pero  se  da  el  nombre  do  original  ti  la  co- 
pia que  se  saca  de  él  ,  porque  sale  inmediata- 
mente de  la  matriz,  como  de  su  origen  ,  y  tam- 
bién para  distinguirla  de  las  copias,  ejemplares, 
trasuntos  ó  traslados  que  se  sacaren  de  ella  sin 
acudir  al  protocolo.  Usía  copia  o>  iginal  liare  ple- 
na fe  en  juicio  ,  trac  aparejada  ejecuciou  ,  y  no 
puede  redargüirse  de  falsa  civilmente  ,  porque 
es  prueba  acabada  ó  perfecta  ;  bien  que  puede 
redargüirse  de  falsa  absoluta  y  criminalmente, 
si  en  realidad  se  lia  suplantado. 

Finalmente  traslado  ó  ejemplar,  llamado  vul- 
garmente testimonio  ¡tor  concuerda  ,  es  la  copia 
que  por  cxbihicioo  se  saca  de  la  escritura  origi- 
nal ,  o  de  la  que  liare  vezes  de  tal,  aunque  no 
sea  la  primera.  El  traslado  puede  autorizarse  por 
el  escribano  ante  quien  pasó  el  instrumento,  é 
por  otro  escriliano  á  quien  se  exhibe  el  «trigina): 
eu  cj  primer  cuso  liare  plena  fe,  porque  milita 
la  propia  razan  jmra  ser  creído  que  si  se  sacara 
del  protocolo  ,  pero  no  trae  aparejada  ejecución: 
eu  el  segundo  no  bace  fe  regularmente  en  juicio 
sino  contra  quien  le  'produce  ,  á  no  ser  que  se 
hubiese  dailo  mediante  auto  de  juez,  y  con  cila- 
ci-iu  de  la  parte  contraria  ,  pues  entonces  baria 
fe  Inmlüeii  contra  esta. 

Hemos  \isto  loque  es  protocolo  ,  original  y 
traslado  ,  y  la  fuerza  que  tiene  cada  uno  de  estos 
instrumento;; ;  mas  todavía  bai  que  hacer  algunas 
observacioues  con  respecto  ti  ellos.  Ku  el  caso 
de  pedir  la  parle  secundo  originnl  por  perdida, 
hurto  ,  quema  ó  estravío  del  primero  ¿puede 
darlo  el  escribano  '.'  Si  el  instrumento  es  de  cosa 
tal  que  aunque  aparezca  duplicado  no  puede  cau- 
sar perjuicioa  1 1  otra  parle  ,  por  no  poderse  ha- 
cer reclamaciones  cu  su  virtud  tantas  cuantas 
vezes  se  presente  ,  como  por  ejemplo  de  poder, 
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renta ,  cambio ,  donación ,  testamento ,  «ociedad , 

redención  de  censo  ú  otro  gravamen ,  carta  de 
pago,  renuncia,  lasto.  espera,  adopción,  eman- 
cipación y  otros  semejantes ,  puede  y  debe  el  es- 
cribano ante  quien  pasaron  dar  a  los  verdadero* 
interesados  y  no  a  los  que  no  lo  sean  todas  las 
cop'ms  que  quicrau  y  le  pidan  ,  sin  que  se  nece- 
site para  ello  mandato  de  juez  ni  citación  de  los 
otros  interesados,  ni  justificación  de  la  pérdida, 
hurto,  quema  ó  eslravio ;  y  todas  serán  y  de- 
berán llamarse  originales  ,  porque  se  han  saca- 
do de  !a  matriz.  Mas  cuuhiuiera  otro  escribano, 
aunque  sea  el  sucesor  en  el  oficio  y  papeles  ,  no 
puede  darlas  sin  que  preceda  decreto  de  juez  á 
pedimento  de  parle  ,  liava  ó  no  dado  copia  el  que 
hizo  el  protocolo.  Pero  si  el  instrumento  fuese 
de  deuda  ú  otra  cosa  que  pueda  deiiiau.larsc  tao- 
tas  vezes  cuantas  se  preseute  el  original,  de 
modo  que  baya  peligro  de  que  resulte  perjuicio 
á  la  parte  contraria,  no  puede  el  escribano  ante 
quien  pasó,  ni  otro  alguno  ,  dar  Je  su  propia  au- 
toridad mas  copia  que  la  primera,  bajo  la  pena 
de  perder  el  oficio  y  de  pagar  el  daño  que  se 
siguiere.  ¿(Quedara  pues  desarmado  el  acreedor 
sin  medio  alguno  para  hacerse  pagar  su  crédito 
por  causa  del  estravío  del  documento?  Puede  acu- 
dir al  juez  del  pueblo  doude  fué  otorgado  ,  ma- 
nifestando con  juramento  la  verdad  de  lo  acae- 
cido y  la  falta  de  reintegro  ,  y  prometiendo  ex- 
hibir el  instrumento  cstraviado  si  pareciere:  el 
juez  entonces  mauda  citar  al  deudor,  y  s¡  este 
confiesa  la  deuda  ó  no  responde  dentro  de  ter- 
cero dia  ,  ordena  se  le  dé  otra  copia  original  por 
el  escribano,  quien  deberá  cstenderla  a  couli- 
uuacion  del  pedimeuto ,  auto  y  citación  ,  y  no  se- 
paradamente, poniéndolo  por  nota  en  el  proto- 
colo ;  mas  si  el  deudor  alega  que  la  deuda  está 
remitida  ó  satisfecha  ,  se  le  concede  término  para 
justificarlo  ,  y  se  accede  ó  un  u  la  solicitud  del 
acreedor  eu  vista  del  resultado. 

Tampoco  puede  el  escribano  renovar  un  ins- 
trumento original  de  deuda  ya  deteriorado  ó  en- 
vejecido ,  sin  que  preceda  dacreto  de  juez  con 
emplazamiento  del  deudor  en  la  forma  que  se  ha 
csprc.sndo  ;  pero  siendo  in.slrumeuto  de  dona- 
ción ,  compra  ,  cambio  ú  otro  tal  que  no  pueda 
perjudicar  por  su  duplicación  ,  y  no cstaudo  roto 
eu  la  letra  ,  cancelado  ni  raido  en  lugar  sospe- 
choso ,  como  cu  los  nombres  «le  los  otorgantes, 
testigos  ó  escribano  ,  ó  en  el  dia  ,  mes .  era  ó  lu- 
gar de  su  fecha  ,  bien  puede  renovarlo  sin  man- 
dato de  juez;  y  aunque  no  se  renueve,  si  pudiere 
leerse  y  entenderse  su  coutenido ,  deberá  ser 
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creído  en  juicio  ;  mas  estando  roto  ó  cancelado 
en  algún  lugar  de  los  dichos  ,  no  será  renovado 
ni  creído  ,  a  no  ser  que  se  pruebe  que  la  rotura 
ó  rancclamienlo  es  efecto  de  caso  fortuito  ó  de 
violencia. 

Cuando  el  escribano  ha  muerto  ,  y  no  pun  ce 
en  su  protocolo  la  escritura  matriz  por  pérdida, 
estravío  ú  otro  motivo  ,  si  el  interesado  tiene  la 
copia  original,  puede  presentarla  al  juez  pidien- 
do se  protocolize  y  se  den  los  traslados  condu- 
centes después  de  comprobados  el  signo  y  firma, 
y  de  recibida  información  con  los  testigos  instru- 
mentales asi  del  otorgamiento  de  la  escritura 
como  de  la  legalidad  y  descuido  del  escribano; 
bien  que  ahora  después  del  establecimiento  del 
oficio  de  hipotecas  ,  en  caso  de  perderse  los  pro- 
tocolos v  originales  ,  hai  el  recurso  de  acudir  al 
registro  de  dicha  oficina  ,  y  sacar  de  allí  copia 
autorizada  que  se  tiene  por  original  y  surte  sus 
efectos. 

£1  instrumento  público  puede  reda  reñirse  de 
falso  absoluta  ó  civilmente  con  la  protesta  ordi- 
naria de  que  no  se  procede  con  malicia  .  ni  por 
diferir  el  pleito  ni  causar  rostas  ¡i  .su  colitigante, 
sino  solo  por  convenir  a  la  defensa.  I'dmen  pre- 
sunción de  falsedad  en  un  iu->trumci>lo  el  mal 
proceder  de  la  persona  que  le  pres'.-uta  ,  si  está 
acostumbrada  á  producir  otros  falsos  .  v  el  ac- 
tual contiene  algún  virio;  la  difereticia  de  estilo 
del  que  se  supone  haberlo  hecho;  las  clausulas 
ó  cautelas  insólitas  ,  á  no  ser  que  hubiese  habido 
justa  causa  para  ponerlas  ;  la  dilorem  ia  de  pa- 
pel y  signo  ;  la  tardanza  no  motivada  en  produ- 
cirle;  el  estar  escrito  en  papel  ó  libro  reciente 
siendo  el  instrumento  antiguo  ;  la  inverosimili- 
tud del  contrato  que  en  él  se  contiene  ;  el  no 
citarse  en  él  sino  testigos  muertos  ,  siendo  el  do- 
cumento moderno .  ó  el  estar  el  uno  muerto  y 
alirinar  el  otro  que  no  presenció  su  otorgamien- 
to .  etc. ,  etc.  ,  etc. 

Afirmando  el  escribano  de  buena  fama  que  no 
hizo  el  instrumento,  debe  ser  creído  sino  se 
prueba  plenamente  lo  c  ontrario;  v  también  debe 
ser  creído  ruando  afirma  que  le  hizo,  aunque 
Jos  testigo,  ¡ustruiiKiitalcs  lo  nieguen  ó  digan 
que  uo  se  arueidau  ,  con  tal  que  l.i  copia  con- 
cuerdo  con  el  protocolo  v  no  en  otros  términos. 
Pero  siendo  el  escribano  de  mala  fama  ,  v  lodos 
los  testigos  instrumentales  de  buena  ,  si  estos 
Concuerdati  eu  una  cosa  ,  sea  afirmando  ó  ne- 
gando ,  y  el  instrumento  ha  poro  tiempo  que  se 
hizo,  deben  ser  creídos  estos  y  no  aquel;  de 
suerte  que  para  declararse  falso  el  instrumento 
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es  necesario  que  los  testigo»  oo«-,  mayores  de 
toda  escepcion,  que  todos  o.  iicucrdeii  en  na  ha- 
berse hallado  presentes  a  su  otorgamiento  ,  y 
que  el  escribano  tenga  mala  fama.  La  falsedad 
de  uu  instrumento  público  p.iade  también  pro- 
barse con  cuatro  testigos  idóneos  que  depongan 
que  la  parte  estaba  en  otro  lugar  distante  el  dia 
del  supuesto  otorgamiento. 

í»¡  la  parle  alega  (pie  el  instrumento  (pío  s« 
deduce  contra  ella  no  esta  autorizado  por  el  es- 
cribano que  se  supone  ,  por  no  parecerse  en  el 
si" no  ,  firma  v  letra  ú  los  demás  ¡tistruine titos 
indubitables  del  mismo  ,  debe  el  juez  mustiarla 
al  escribano,  quien  será  cu  ido,  afirme  ó  niegue 
que  le  hizo,  aunque  la  letra  sea  desemejarte; 
pues  esta  circunstancia  puede  provenir  de  de- 
tención ,  precipitación,  enfermedad,  vejez  ,  y 
aun  ile  la  diferencia  de  tinta,  pluma  ó  papel. 
Mas  en  caso  do  lubcr  muerto  el  escribano  ,  6  de 
estar  ausente  y  tan  lejos  que  no  pueda  ser  pre- 
guntado ,  ha  de  ¡u-oreder  el  juez  al  examen  y 
cotejo  de  la  letra  y  signo  ,  acompañándose  do  i  e- 
ritos,  y  por  fin  decidirá  loque  crea  mas  ¡mío, 
ateniéndose  mas  bien  a  los  domas  adminículos  y 
ci  riin>l.  ocias  del  <  aso  ,  que  uo  precisamente  al 
rosnltaclj  de  la  comparación  ,  ya  parque  fas  ld- 
tras  dr.-emojanles  pueden  sor  «le  m  a  misina  per- 
sona por  las  razones  insinuadas,  ya  porque  las 
letras  semejantes  ¡Hieden  haber  .«id  >  lieehas  por 
personas  diferentes  ,  puesto  que  hai  quien  sabe 
fingir  é  imitar  con  toda  perfección  cualquiera  es- 
pecie de  letra.  Véase  t'aUnt  ¡o. 

El  instrumento  publicóse  puede  redargüir  de 
falso  civilmente,  por  haber  sido  hecho  por  ¡>,-r- 
soua  inhábil  ,  v.  gr.  por  el  que  uo  era  cscril.tuo 
público,  ó  aunque  lo  fuese,  oslaba  eso.  minga- 
do ó  suspenso,  por  recaer  .sobre  rosa  ropio!  .ido. 
por  derecho,  v.gr.  sobre  pago  de  lo  perdido  en 
el  juego;  por  no  haberse  observado  eu  su  for- 
mación las  solemnidades  legales  .  romo  si  falló 
la  fecha  ,  suscripción  ú  otra  cosa  sustancial  ,  ó 
si  se  compulsó  el  traslado  sin  citación  del  con- 
trario ;  pi.r  haberse  hecho  ó  sacado  con  virio  de 
obrepción  ó  subrepción  ;  por  estar  raido  ó  roto 
en  parte  sustancial  ;  y  finalmente  por  contener 
algún  ulro  defecto  esencial. 

Para  remover  el  vicio  y  sospecha  «le  falsedad 
ó  suplantación  del  instrumento  redargüido  de 
fulsü  civilmente  ,  se  debe  comprobar  ó  cotejar 
con  el  protocolo  ú  original  ,  precedida  citación 
de  la  parle  contraria  con  señalamiento  de  dia  y 
hora  para  que  asista  si  quiere  ;  y  el  escribano  ó 
receptor  ha  de  hacer  el  cotejo  con  !a  may  or  es- 
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crapulosidad  ymc-y-rto,  espresando  los  defectos 
que  advierta  así  e»  el  protocolo  romo  en  el  tras- 
Irtelo  ,  v.  ¡;r.  las  enmiendas,  tostaduras  ,  raspa- 
duras ,  falta  de  rúbricas  ó  de  numeración  de  fo- 
lios ,  v  poniendo  las  clifereucias  que  se  observa- 
sen entre  uno  y  otro. 

El  instrumento  autorizado  por  -escribano  no 
c  onocido  cu  el  tribunal  en  epicse  presenta,  hará 
fc  y  no  será  .sos  pee  lioso  si  está  comprobado  ó 
k>g.ifi/.a<Jo  por  dos  ó  tres  escribanos  que  c  ertiíi- 
^ticu  ele  la  firma,  signo  y  legitimidad  de  dicho 
esc  ribano;  y  si  a  falla  de  la  ¡udi.'adu  legaliza- 
ción objetare  la  parle  contraria  que  este  no  ha- 
bí a  sido  tal  escribano,  se  deberá  justificar  á  lo 
menos  por  la  fama  pública  entre  los  -vecinos  de 
su  pueblo  que  como  tal  habia  «.ido  tenido  y  usa- 
do de  su  oficio  ;  pero  si  el  instrumento  están 
anticuo  que  pasa  de  cien  años  ,  hace  fe  aunque 
no  erlir  comprobado  ,  ni  conste  que  fué  escriba- 
no el  que.  le  autorizó,  por  la  dificultad  de  hallar 
Scslig<  s  con  quienes  se  pueda  acreditar. 

"INSTIUi  MENTO  I  IUVAIX).  El  documen- 
to hecho  por  personas  particulares  sin  interven- 
ción de  escribano,  como  recibos,  vales,  paga- 
rés, cédulas  ,  resguardos  ,  cartas  misivas,  libro* 
de  cuentas  en  que  uno  sienta  lo  que  da  y  recibe, 
inven Lo  io»  cu  cpic  alguno  anota  sus  bienes,  apo- 
cas ó  quirógrafos,  esto  es,  resguardos  que  da  el 
acreedor  a  su  deudor  para  acreditar  lu  que  este 
le  pagó,  anlapocas  ,  este  es  instrumentos  que 
dan  Jos  deudores  a  los  acreedores  para  justificar 
lo  que  han  recibid.)  a  préstamo  ó  ¡í  censo  o  de 
otro  modo  ,  singrafas  ó  escrituras  que  hacen  al- 
gunos para  la  lo  de  sus  pactos  ó  convencio- 
nes ,  ele. 

El  instrumento  privado  no  liare  fe  ni  prueba 
por  si  solo  en  juicio  ,  sino  es  reconocido  por  la 
parte  que  le  formó  ,  ó  justificado  por  dos  testi- 
gos idóneos  que  declaren  en  juic  io  contradicto- 
rio y  bajo  juramento  haberle  visto  firmar.  La 
comparación  ó  cotejo  de  letra  y  firma  con  otros 
escritos  verdaderos  del  autor  no  prueba  bastan- 
te la  legitimidad I  ni  la  falsedad  del  instrumento 
en  cuestión  ,  ya  por  haber  nimbas  personas  que 
saben  imitar  con  perfección  toda  especio  de  le- 
tras, ya  porque  una  misma  persoua  hace  a  ve- 
zes  una  letra  que  no  se  parece  a  la  que  hizo  cu 
otras  ocasiones  por  causa  de  lentitud  ,  precipita- 
ción ,  noca  seguridad  en  el  pulso  ,  vejez  ,  enfer- 
medad, ó  mudanza  de  tinta  ,  pluma  ó  papel.  Mas 
si  no  se  redarguye  de  falso  el  instrumento,  «¡ 
se  objeta  deleito  que  destruya  su  legitimidad, 
hará  prueba  contra  quien  se  produzca  ,  aunque 
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no  le  reconozca  ni  se  compruebe  por  testigos, 

porque  es  visto  confesarle  y  aprobarle  tácita  y 
virtualmente  con  su  silencio.  El  que  ofreciere 
acreditar  ennlra  el  instruineuto  privado  presen- 
tado en  juicio  ,  que  en  todo  el  dia  de  su  fecha  do 
pudo  estar  eu  el  lugar  supuesto  de  su  otorga- 
miento por  hallarse  eu  otro  um¡  distante  de  «¿I, 
debe  ser  oido  y  creído  si  presenta  dos  testigos 
idóueosque  efectivamente  confirmen  lu  que  de- 
duce. 

ÍNÍÍTÜUMEXTO  EJECUTIVO.  El  titulo 
que  trae  aparejada  ejecución  ,  esto  es,  el  título 
en  cuya  virtud  se  procede  sumariamente  al  em- 
bargo y  venta  de  los  bienes  del  deudor  moroso 
para  satisfacer  al  acreedor  siu  ios  dispendios  y 
dilaciones  del  juicio  ordinario.  Los  iustramcnio* 
eje-  utico»  ó  que  traen  aparejada  ejecución  son 
los  siguientes  :  1°  la  escritura  pública  otorgada 
ante  escribano,  ú  otro  instrumento  auléutico 
y  fehaciente  que  acredito  la  obligación  de  algu- 
na deuda  eu  cantidad  líquida  ,  cuyo  plazo  huya 
vencido:  2°  la  confesión  clara  de  la  deuda  he- 
cha ante  juez,  compéleme;  5"  el  vale  ,  carta  ú 
otro  papel  privado  reconocido  por  el  deudor 
ante  el  juez ,  ó  do  su  orden  auto  el  aJguacil  ó  es- 
cribano :  4o  la  letra  de  cambio  aceptada  .  y  con- 
tra el  librador  después  de  protestada  y  recono- 
cida :  5o  la  sentencia  pasada  eu  autoridad  de 
cosa  juzgada  :  {i*  la  sentencia  de  los  arbitros: 
7o  la  transacción  hecha  entre  parles  ante  escri- 
bano :  H*  el  juicio  uniforme  de  los  contadores 
uouib.-odos  por  las  partes  ,  confirmado  por  el 
juez:  9"  las  cédulas  y  provisiones  del  rei  que  uo 
sean  contrarias  á  derecho,  ni  dadas  en  perjui- 
cio de  alguno  sin  ser  rilado  ni  oido  :  10"  los 
libramientos  espedidos  por  los  «gofos  de  la  re  d 
Hacienda  contra  los  recaudadores  ,  tesoreros, 
arrendadores  ó  sus  fiad-res:  11°  las  libranzas 
que  se  despachan  con  autoridad  de  algún  juez 
para  hacer  pago  al"  acreedor  del  dinero  depo- 
sitado. 

Para  mayor  seguridad,  es  preciso  detenemos 
cu  la  esplicacion  de  algunos  de  estos  títulos  eje- 
cutivos. Cou  arreglo  a  lo  que  se  ha  dicho  cu  ln 
palabra  instrumento  ¡nihlicus  ,  solo  trae  apareja- 
da ejecución  la  escullirá  origina/  que  tiene  los 
requisitos  allí  esplirados  ,  ó  la  que  hace  sus  vezes 
subrogándose  en  su  lugar  ,  no  s'icndu  necesario 
que  el  deudor  la  reconozca  ,  como  el  documen- 
to privado.  No  trae  pues  aparejada  ejecución  la 
segunda,  tercera  ú  otra  copia  que  el  escribano 
sacare  del  protocolo  por  su  propia' autoridad  en 
los  casos  eu  que  no  puede  darlas  siu  decreto  del 
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juez  y  citación  de  la  parte  contraria ;  —  ni  el 
traslado  ó  testiiuouio  por  concuerda  sacado  del 
protocolo  •  de  la  copia  original ,  pues  mu  cosa 
es  que  pruebe  y  haga  fe  eu  la  vía  ordinaria  ,  y 
Otra  el  que  tenga  fuerza  ejecutiva ;  —  ni  la  es- 
critura otorgada  unte  escribano  que  no  sea  nu- 
merario ,  á  no  ser  que  no  le  baya  en  el  pueblo, 
•  que  sa  haya  hecho  cou  su  consentimiento  para 
su  protocolo,  ó  que  sea  eu  la  corle ,  en  las  cban  - 
cillerias  ú  otra  parte  donde  por  lei  ó  costumbre 
pueden  actuar  los  escriliaass  reales ;  —  ni  la 
que  carece  d«l  siguo  del  escribano  ,  aunque  sea 
secretario  del  rei ;  —  ni  la  de  obligación  en  que 
hai  interesas  y  falta  el  juramento  de  su  importe 
que  deben  hacer  acreedor  y  deudor ,  paa  a  evitar 
contratos  usurarios  ;  —  ni  la  de  obligación  fie  sa- 
tisfacer Jo  que  se  perdió  eu  el  juego  ,  ó  lo  que 
los  tnerrad eres,  plateros  y  otros  negociantes  lian 
h  Ls  novios  para  las  bodas  ,  ó  lo  que  se  presta 
ó  fia  á  h>s  lujos  de  familia  sin  permiso  de  sus 
padres,  ó  ú  cualesquiera  otras  personas  con  el 
pacto  de  pagar  ruando  se  cosen  o  sucedan  eu 
alguna  herencia  ó  mayorazgo.  —  También  debe 
reputarse  ejecutivo  eJ  testamento  solemne  por 
la  deuda  ,  mejora  ,  legado  ó  fideicomiso  de  cosa 
específica  dejados  cu  el ,  porque  es  instrumen- 
to público  becbo  ante  escribano ;  pero  lo  que  se 
acostumbra  es  sacar  testimonio  de  la  clausula  con 
Citación  del  heredero  ,  hacer  que  este  lo  reco- 
nozca judicialmente  ,  y  proceder  en  su  virtud 
contra  él  por  la  via  ejecutiva,  no  siendo  necesa- 
rio el  reconocimiento  cuando  el  testador  manila 
que  se  pueda  pedir  ejecutivamente  la  cosa  le- 
gada. 

\,»<(mfcsion  ,  para  traer  ejecución  aparejada, 
debo  ser  clara  y  simple  ,  v  lia  de  hacerse  con 
juramento  ante  juez  competente  y  escribano  ,  ó 
aute  el  escribano  solamente  en  virtud  de  man- 
dato escrito  del  jue/..  Es  simple  cuando  el  lili- 
gniUc  declara  lisa  y  llanamente  que  esta  debien- 
do en  aquel  acto  lo  que  le  pide  su  colitigante. 
Es  clara  no  solo  cuando  dice  paladinamente  que 
debe  lo  que  se  le  pide  ,  sino  también  cuando  es- 
presa  que  cree  deberlo,  ó  que  lo  debe  sobre  poco 
masó  menos,  lie  la  declaración  que  baga  el  deu- 
dor coulesaudo  ó  negando,  seda  traslado  al  eje- 
cutante ó  acreedor  .  para  que  eu  su  vista  pida  la 
ejecución  ó  lo  que  le  convenga  ;  y  pidiendo  este 
la  ejecución  por  buber  hecho  aquel  la  confesión 
clara  y  simple  ,  se  despacha  el  mandamiento  por 
el  juez  para  proceder  al  embargo  de  bienes, 
aunque  el  deudor  al  tiempo  de  la  confesión  haya 
opuesto  la  escepciou  de  que  el  acreedor  le  había 
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remitido  ó  prometido  no  pedirle  la  deuda ,  pues 
no  ha  de  admitirse  prueba  de  esta  esrepcion 
hasta  después  en  el  termino  legal,,  como  se  verá 
en  el  juicio  ejecutivo.  De  lo  dicho  resulta  que 
no  trac  aparejada  ejecución  la  confesión  estra- 
judirial  ni  la  que  se  hace  en  pedimento  presen- 
tado en  juicio  ,  porque  en  ambas  falta  el  requi- 
sito del  juramento  formal  ;  —  ni  la  calificada  en 
que  el  deudor  destruye  la  intención  de  su  ad- 
versario,  poniendo  una  circunstancia  que  hace 
variar  la  naturaleza  del  hecho,  como  si  confe- 
sando haber  recibido  la  cantidad  que  se  le  pide 
dice  al  mismo  tiempo  que  fue"  en  pago  de  un  cré- 
dito que  tenia  j¿  su  favor  ;  —  ni  la  ficta  ó  pre- 
sunta ,  que  es  la  que  el  derecho  estima  hecha 
por  no  declarar  ó  uo  declarar  conforme  se  de- 
be ;  —  ni  la  oscura  ó  dudosa  que  no  recae  sobre 
cantidad  ó  hecho  cierto  y  determinado.  Véase 
Confesión. 

El  vale  y  cualquier  otro  instrumento  privado 
de  obligación  con  fechan  sin  ella  trae  ejecución 
aparejada  cuando  el  deudor  le  reconoce  paladi- 
namente con  juramento  unte  el  juez,  alguacil  ó 
escribano  comisionado,  ya  le  haya  escrito  por  sí, 
ya  le  haya  firmado  solamente,  ya  no  le  haya  es- 
crito ni  firmado  por  no  saber  ó  no  poder.  —  Es 
tan  necesario  el  reconocimiento  del  deudor  para 
que  sea  ejecutivo  el  instrumento  privado,  que 
si  aquel  es  contumaz  ó  bien  niega  la  deuda  y 
también  su  firma,  no  hasta  la  declaración  de  los 
testigos  que  (Pyaii  haberle  vi-to  firmar  y  asegu- 
ren la  certeza  del  débito  ,  ni  aun  el  cotejo  ó  com- 
paración de  letras  ,  pues  estas  circunstancias  son 
buenas  para  proceder  ¡i  la  condenación  en  juicio 
ordinario,  mas  no  para  despachar  mandamiento 
de  ejecución.  —  Si  i-I  deudor  en  el  acto  del  re- 
conocimiento del  vale  opone  la  escepciou  del  di- 
nero uo  entregado  ,  no  puede  despacharse  el 
mandamiento  ejecutivo  en  el  caso  de  «pie  todavía 
no  hayan  pasado  dos  años  desde  la  fecha  del 
vale;  pero  pudra  dcspaclnrsc  en  el  raso  de  que 
hubiere  renunciado  espresauiente  dicha  escep- 
ciou, ó  de  que  la  opusiere  después  del  acto  del 
reconocimiento,  ó  de  que  hubiere  dejado  correr 
dos  años  desde  que  contrajola  obligación  sin  pe- 
dir la  restitución  del  vale  ó  la  entrega  del  «hile- 
ro. Véase  Contrato  literal  y  Escepciou  de  non 
numérala  pecunia.  —  Si  dentro  de  los  diez  años 
contados  desde  la  fecha  del  vale  pide  el  acree- 
dor su  reconocimiento,  y  el  deudor  declara  que 
la  firma  es  suya,  pero  niega  la  deuda  oponien- 
do «pie  está  pagada  ó  que  no  la  contrajo  «i  «juc 
tiene  cuentas  pendientes  ú  otra  cosa  semejante, 
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se  despachar»  el  mamlnmiento  ejecutivo  i  pesar 
de  las  esc*  pciones,  ya  porque  del  hecho  de  uo 
haber  recogido  el  vale  ó  algún  resguardo  se  co- 
lige que  mi  le  satisfizo ,  ya  porque  en  el  caso  de 
cuentas  no  dclie  lo  líquido  retardarse  por  lo  no 
liquido;  pero  podra  luego  usar  de  su  derecho  en 
el  termino  legal  ó  en  la  vía  ordinaria. 

I'.ti  manto  a  la.s  letras  tic  cambio,  diré  la  lei 
que  toda  letra  aceptada  sea  ejecutiva  como  ins- 
trumento público  ,  ven  deleito  de  pago  del  acep- 
tante la  pague  e jerutiv ament c  el  «pie  la  endusó 
á  favor  del  portador,  y  en  falta  de  este  el  (pie 
Ir  hubiere  endosado  antes  hasta  el  que  la  giró 
por  su  orden  ;  entendiéndose  (pie  para  repetir 
contra  los  endosantes  v  librador  hasiacl  protes- 
to formalizado  y  presentado  por  l.lt.i  de  pago 
del  aceptante,  y  que  el  portador  podra  hacer 
esta  rep4  lii  ion  mercantil  ó  judicialmente  con- 
tra cualquiera  de  l.>s  obl!g---dos  al  payo. 

La  sentencio  de  los  triunfales  ordinarios  pa- 
sada ii!  auto:icl..d  de  cosa  juzgada,  cuino  dada 
en  juicio  contradictorio  con  audiencia  de  los  li- 
tigantes y  consentida  por  estos  expresamente,  ó 
bien  Ilícitamente  por  no  lialier  apelado  de  ella  ó 
no  haber  mejorado  la  apelación  y  dcclnradose 
esta  por  desierta  ,  hade  cumplirse  dentro  de  diez 
di.iS  m  el  litigio  fue  sobre  dinero  y  dentro  de  tres 
si  consistiere  en  otra  <  <>sa  ,  sin  peí  juicio  de  que  el 
juez  prorogue  estos  plazos  *¡  ¡«or  razón  de  la»  cir- 
cunstancias no  los  considerase  suficientes;  mas 
pasado  el  término  señalado  puede  el  acreedor 
pedir  ejecución  contra  el  litigante  condenado, 
presentando  el  testimoniodc.  la  sentencia  llamado 
carta  ejecutoria.  —  Ls  también  ejecutiva  sin  em- 
bargo de  apelación  toda  sentencia  sobre  causas 
urgentes,  como  %.  gr.  sobre  dote  y  aliuiciiios 
en  caso  de  ser  pobre  la  parte  a  cuyo  favor  se  dio» 
jornales  ó  estipendios  p  >r  paga  de  trabajo,  se- 
pultura d«  algún  difunto,  provisión  de  tutor  á 
los  menores,  cusci  lia  de  mas,  siega  de  miescs 
ú  otras  cosas  semejantes  que  pueden  perderse 
con  la  demora. 

La  sentencia  arbitrul .  asi  la  de  los  arbitros 
de  derecho  como  la  de  los  ai  hiti  adores  ó  amiga- 
bles componedores,  es  fie  tanta  efica/ia  que  lue- 
go que  .-e  presenta  con  el  compromiso  al  juei 
ordinario  ,  signada  por  escribano  público,  r  se 
ve  que  está  dada  con  arreglo  a  lo  estipulado  por 
las  partes  y  dentro  del  plazo  ,  ha  de  llevarse  a 
efecto  ejecutivamente  aun  cuando  el  vencido 
haya  apelado  ó  pedido  reducción,  con  lal  que  el 
vencedor  diere  lianzas  de  restituir  la  cusa  con 
los  frutos  y  rentas  en  caso  de  que  la  sentencia 
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fuere  revocada;  siendo  claro  que  si  se  consiente 
ó  no  se  contradice  por  la  parte  contraria  en  el 
término  legal ,  que  son  diez  días ,  habrá  de  ejecu- 
tarse sin  (tanzas.  Lo  que  dice  la  lei  acerca  de  la 
sentencia  arbitral,  quiere  so  entienda  también 
de  las  transacciones  hechas  ante  escribano.  Véa- 
se Ai  Lili  ación. 

Cuando  alguno  solicita  le  dé  cuentas  otro  que 
tiene  esta  obligación,  manda  rendirlas  el  juez; 
y  para  formarlas  cada  interesado  nombra  un 
contador  ó  el  juez  en  defecto  del  que  no  le  nom- 
brare, como  asimismo  tercero  en  caso  de  discor- 
dia. Los  contadores,  precediendo  juramento, 
hacen  las  cuentas  y  las  presentan  al  ju'  z,  quien 
da  traslado  de  ellas  a  las  partes  para  que  las  vean 
y  adicionen  en  el  término  que  Ies  señala,  cou 
apercibimiento  de  que  pasado  las  probará  y  man- 
dará ejecutar.  Si  no  las  adicionan  en  dicho  tér- 
mino, las  aprueba  el  juez  señalando  un  breve 
plazo  para  que  se  satisfaga  el  aleante ;  y  si  no  su 
hace,  se  despacha  el  mandamiento  ejecutivo  no 
obstante  cualquiera  apelación  ó  contradicción. 
Mas  si  las  cuenta»  se  adicionan  en  el  termino  Se- 
ñalado, se  da  traslado  de  las  adiciones  á  la  par- 
te, se  sigue  un  juicio  ordinario  y  se  decide  por 
el  juez  confirmando  ó  revocando  las  cuentas  se- 
gún le  parezca  justo ;  de  cuya  sentencia  ha  lugar 
á  la  apelación,  eseeptoen  lo  que  los  contadores 
ó  su  mayor  parte  estuvieren  conformes  ;  si  lo 
confirma  el  juez,  trae  aparejada  ejecución,  y  ha 
de  ejecutarse  sin  embargo  de  apelación,  «laudó- 
se lianzas  de  volver  lo  que  recibiere  cu  caso  de 
revocarse,  con  frutos  y  según  se  mandare. 

La.s  rc'ifulas  ,  provisiones  .  privilegios  y  res- 
Ciiptos  del  reí  traen  aparejada  ejecución  cuando 
lio  ceden  en  perjuicio  de  tercero  ni  del  público, 
ni  han  sido  obtenidos  cou  el  vicio  de  obrepción 
ó  subrepción,  ni  se  oponen  al  derecho  divino, 
natural  ó  positivo;  pero  si  ceden  en  detrimento 
de  tercero,  solo  se  han  de  ejecutar  después  que 
se  le  oiga  y  provea  sobre  ello,  y  no  de  otra  suer- 
te, aunque  contenga  cláusulas  derogatorias:  y 
si  mandan  prender  ó  matar  ¡í  uno,  lomado  los 
bienes,  desterrarle  .  ú  otra  cosa  desarreglada  ,  no 
deben  cumplirse  sino  remitirse  al  rei  para  que 
pruvea ;  bicu  que  si  fuere  por  delito  que  mere- 
ciese pena  de  muerte,  debe  cutretaulo  pouerse 
preso  al  reo. 

Las  leyes  que  hacen  ejecutivos  los  libramien- 
tos de  los  goles  de  la  real  Hacienda  coutra  los 
recaudadores,  tesoreros,  arrendadores  ó  sus  fia- 
dores, se  han  suprimido  en  la  Novísima  Ueco- 
I  pilucion. 
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INSULTO.  La  ofensa  que  se  hace  i  otro  pro- 
vocándole é  irritándole  con  palabras  ó  accioues. 
Víase  Injuria. 

INTENCION.  La  determinación  de  la  volun- 
tad en  orden  á  algún  fin :  el  espíritu  con  que  se 
hace  alguna  cosa;  ó  el  objeto  que  uno  se  propo- 
ne en  sus  acciones  ó  palabras.  En  las  leyes  Se  ha 
de  mirar  mas  bien  á  la  intención  del  legislador 
que  á  la  significación  aislada  de  los  términos  que 
lia  empleado:  scire  lepes,  non.  esl  verba  earttm 
¡enere,  sed  vtm  ac  potcslaUm.  En  las  conven- 
ciones se  debe  indagar  cuál  ba  sido  la  intención 
común  de  los  contrayentes  antes  que  fajarse  es- 
crupulosamente en  el  sentido  literal  de  las  pala- 
bras: tu  conventionibuscontrahentium  voluntas 
polius  quam  verba  spectari  placuit.  En  las  úl- 
timas volnntades  siempre  ba  de  examinarse  la 
intención  del  testador  para  seguirla  con  «xacli- 
tad  ,  dándole  la  interpretación  mas  lata  y  favo- 
rable que  sea  posible  :  ¡n  testamentis  plcnius 
volúntales  lestanlium  inlerpretantiir.  F.n  ma- 
teria criminal  se  ba  de  considerar  1»  intención 
mas  bien  que  el  hecho:  el  que  no  ba  tenido  in- 
tención de  hacer  nial,  no  es  culpable  de  delito; 
y  el  daño  que  ba  causado  no  puede  pasar  sino 
por  un  cuasi-delito.  La  ¡utencion  es  la  que  deter- 
mina el  genero  del  delito  que  uno  lia  cometido: 
de  aquí  es  que  el  que  separa  la  fruta  de  los  a'r- 
boles  de  su  vecino  con  el  fiu  de  aprovecbarse 
de  ella,  es  culpable  de  hurto;  «n  vc¿  deque  si 
lo  ejecuta  solo  con  el  objeto  de  hacer  mal,  sin 
querer  tomar  para  si  ningún  provecho,  no  es 
responsable  sino  del  daño  «pie  hubiere  causado: 
voluntas  et  propositum  maleficia  dislin%uunt. 
Ma*  aunque  se  baya  de  atender  principalmente 
a  la  intención  antes  que  al  hecho,  no  por  eso  se 
quiere  decir  que  la  intención  por  sí  sola  es  di¿ua 
de  castigo,  aun  cuando  no  se  manifieste  por  ac- 
tos esteróos  prohibidos  por  la  lei,  sino  que  por 
regla  general  no  puede  haber  delito  sino  duiide 
bai  un  hecho  criminal  y  una  intención  culpable 
reconocida.  Véase  Conato  é  Interpretación. 

INTENCION.  Fundar  ó  tener  fundada  inten- 
ción contra  alguno,  es  asistir  ó  favorecer  á  uno 
el  derecho  común  para  ejercer  alguua  facultad, 
ó  continuar  en  alguna  costumbre,  uso  y  ejercicio 
de  cuiilquicr  derecho  sin  necesidad  ele  probarlo. 

INTEN  DENTE.  El  primer  gefo  y  director  de 
La  real  Hacienda  en  una  provincia.  Tiene  juris- 
dicción gubernativa  y  jurisdicción  contenciosa. 
Su  jurisdicción  gubernativa  se  cstiende  al  repar- 
timiento y  recaudación  de  las  contribuciones 
impuestas  por  el  soberano;  á  la  administración 
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de  las  rentas  generales  y  provinciales;  al  cuida- 
do de  la  mejor  administración  de  los  propios  y 
arbitrios  de  los  pueblos;  al  cargo  de  velar  sobre 
la  ejecución  de  las  distribuciones  de  tierras  con- 
cejiles; al  reparto  de  los  moeosque  tocan  á  cada 
pueblo  para  el  rccmpla/o  del  ejército;  y  en  unión 
con  otros  individuos  que  componen  una  junta 
llamada  de  agravios,  al  conocimiento  y  decisión 
de  los  espedientes  relativos  á  esencion  de  solé- 
teos en  las  quintas.  Su  jurisdicción  contenciosa, 
para  cuyo  ejercicio  tiene  un  asesor  nombrado 
por  la  superioridad  ,  se  limita  á  las  causas  de 
contrabando  y  fraude  en  géneros  estancados  y 
derechos  de  la  real  Hacienda,  y  á  los  negocios 
civiles  y  criminales  de  los  empleados  de  la  misma 
que  fueren  relativos  á  sus  oficios,  con  apelación 
al  consejo  de  Hacienda.  —  Hai  inteudentes  de 
ejército  y  provincia,  !•»•>  cuales  ademas  de  la  di- 
rección de  la  real  Hacienda  en  su  distrito,  diri- 
gen la  distribución  de  los  fondos  de  ella  entre 
los  cuerpos  del  ejército  que  evisteu  en  el  terri- 
torio de  la  capitanía  general;  y  hai  también  in- 
tendentes de  ejército  en  campaña,  los  cuales  sin 
estar  destinados»  provincia  alguna,  ni  teñera 
su  cargo  la  dirección  de  la  real  Hacienda,  pre- 
siden en  el  ejército  á  la  distribución  de  los  fon- 
das y  abastecimiento  de  todo  lo  necesario  para 
la  manutención  de  las  tropas.  Véase  Juez  de  Ha- 
cienda. 

INTENTAR.  Proponer  ó  deducir  el  actor  su 
acción  en  juicio. 

INTERDICCION.  La  suspensión  de  oficio, 
o  la  prohibición  que  se  hace  á  uno  de  continuar 
en  el  ejercicio  de  su  empleo  ,  cargo  ,  profesión 
ó  ministerio.  Puede  ser  espresa  ó  tacita  :  la  es- 
presa que  también  se  llama  judicial  ,  es  la  que 
se  prouuncia  mediante  sentencia  fie  condena- 
ción ;  y  lu  tacita  que  asimismo  puede  llamarse 
legal,  es  la  que  proviene  de  la  infamia  en  que 
uno  incurre  por  alguno  de  aquellos  crímenes  que 
inducen  privación  de  honras  y  dignidades. 

INTERDICCION.  El  estado  de  una  persona 
a'  quieu  se  ha  declarado  incapaz,  de  los  actos  de 
la  »ida  civil  por  causa  de  mentecatez  ,  demencia 
ó  prodigalidad  ,  privándola  cu  su  consecuencia 
did  manejo  y  administración  de  sus  bienes  y  ne- 
gocios, para  cuyo  cuidado  se  le  nombra  un  cu- 
rador sujeto  á  las  mismas  reglas  y  obligaciones 
que  los  de  los  menores. 

INTERDICCION  DE  FUECO  Y  AGU  A.  Así 
se  llamaba  antiguamente  entre  los  romanos  el  des- 
tierro ,  á  cuya  pena  sucedió  después  la  deporta- 
ción. Exilium,  hoc  est  aquee  el  ignis  inlerdictio. 
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INTERDICTO.  La  acción  posesoria  ,  c$lo  es, 
la  acción  que  nos  compete  parn  pedir  en  juicio 
sumario  la  posesión  de  alguna  cosa  ó  derecho. 
La  denominación  de  interdicto  se  ha  tomado  de 
los  romanos  ,  entre  los  cuales  antiguamente  no 
significaba  esta  palabra  sino  el  decreto  que  pro- 
nunciaba el  pretor  mandando  tuviese  interina- 
mente la  posesión  uno  de  los  litigantes  para  cor- 
tar desavenencias  y  riñas  basta  que  se  juzgase 
con  mas  conocimiento  sobre  la  cuestión  de  pro- 
piedad y  aun  sobre  la  de  mejor  derecho  a  la  po- 
sesión ,  de  manera  que  interdicto  no  era  mas 
que  una  sentencia  interina  ,  se/ttentia  intenm 
dicta  .  aunque  Justiuiano  dice  que  se  llama  así 
quia  inlcr  </uos  dicitar  ;  mas  posteriormente  se 
aplicó  esta  vo«  para  designar  cualquiera  acción 
eslraordinaria  en  que  se  trataba  suriiai  ininente 
de  l.i  posesión  ;  y  en  estt  sentido  se  llalla  adop- 
tada entre  nosotros. 

El  interdicto  pues  puede  tener  por  objeto  ad- 
quirir de  pronto  una  posesión  en  que  todavía  no 
hemos  entrado  ,  poro  á  que  tenemos  un  derecho 
manifiesto  ;  ó  bien  conservar  mía  posesión  que 
ya  disfrutamos  ,  pero  que  otro  trata  de  quitar- 
líos  legal  ó  ¡legalmente  ;  ó  por  fin  recobrar  una 
posesión  que  teníamos  y  de  que  fuimos  despoja- 
dos sea  violentamente  por  otro,  sea  por  el  juez 
sin  haber  sido  rilados  ni  oido».  En  el  primer  caso 
se  llama  interdicto  de  adquirir,  en  el  segundo 
de  retener,  y  en  el  tercero  de  recobrar  la  pose- 
sión :  alia  interdicta  sunt  adipiscendrt  ,  alia  re- 
tinendít ,  alia  recu/>eiant/at  jiossessionts .  Ade- 
mas hai  interdictos  que  son  prohibitorios,  otros 
restituidnos,  y  otros  cxiliibitor  ios  ,  según  el  fin 
rí  que  se  dirigen.  Es  regla  general  en  los  inter- 
dictos el  decidirse  el  asunto  lirevenicute  sin  ob- 
servar las  formalidades  de  los  juicios  ordinarios, 
y  el  no  admitirse  apelación  de  la  sentencia  sino 
cuando  mas  en  el  electo  devolutivo. 

INTERDICTO  UK  ADQUIRIR  LA  POSE- 
SION. La  acción  que  tiene  por  objeto  adquirir 
de  pronto  la  posesión  á  que  se  niega  un  derecho 
evidente.  Dos  son  los  casos  mas  frecuentes  en 
que  se  usa  de  este  interdicto.  El  primero  as 
cuntido  los  hijos  ó  parientes  mas  pi  olimos  de  un 
difunto  ,  que  tienen  derecho  a  heredarle  por 
testamento  ó  al  inte s tato,  piden  al  juez  los  pon- 
ga en  posesión  pacífica  de  los  bienes  heredita- 
rios. Informarlo  el  juez,  de  la  verdad  Jo  manda 
como  se  pide  .  prohibiendo  a'  cualquiera  tomar 
posesión  de  dichos  bienes  sin  su  licencia  á  pre- 
tcsto  de  que  se  hallan  vacantes  ó  de  que  los  he- 
rederos no  los  han  tomado  corporalmente  ,  so- 
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pena  de  que  el  contraventor  pierda  por  este  mero 
hecho  el  derecho  que  tenga  a  dichos  bienes ,  y 
no  teniéndole  los  restituya  con  otro»  tales  y  tan 
buenos  ó  la  estimación  de  ellos.  —  El  segundo 
caso  es  cuando  uno  presenta  un  testamento  que 
no  está  raido  ni  cancelado  ,  pidiendo  se  1c  ponga 
en  posesión  de  los  bienes  hereditarios  que  en  el 
se  le  dejan  ;  en  cuya  vista  debe  mandar  el  juez 
darle  la  posesión  que  solicita  ,  prohibiendo  á  otro 
cualquiera  retener  cosa  alguna  de  dicha  heren- 
cia con  pretesto  de  falsedad  del  testamento  ó  de 
imposibilidad  de  haberlo  hecho  el  que  aparece 
testador  ;  ;i  no  ser  que  se  ofrezca  á  probar  in- 
mediatamente su  alegato  ,  pues  entonces  debe  el 
juez  detener  la  entrega  ,  y  oirlc  y  recibir  prue- 
bas eu  razón  <lo  esto. 

INTERDICTO  DE  RETENER  LA  POSE- 
SION. La  acción  que  tiene  por  objeto  retener  ó 
conservar  la  posesión  en  que  ya  estamos  ,  pero 
.  que  otro  pretende  quitarnos  por  medios  violen- 
tos ó  legales.  Compete  este  interdicto  al  que  po- 
see natural  ó  civ  ilmeutc  ,  ó  de  entrambos  modos, 
pero  no  al  detentador,  esto  es  ,  al  que  posee  la 
cosa  en  nombre  de  otro ,  como  el  comodatario, 
depositario  y  otros,  quienes  pueden  cuando  mas 
implorar  el  oficio  del  juez  contra  los  perturba- 
dores de  su  detentación.  Si  poseyendo  pues  una 
cosa  natural  ó  civilmente  ,  ó  de  los  dos  modos, 
viene  alguno  ú  inquietarme  y  molestarme,  no 
dejándome  usar  de  la  cosa  á  mi  arbitrio  en  sem- 
brar ,  cavar  ,  labrar  ,  edificar  ú  hacer  lo  que  me 
pertenezca  ,  puedo  en  uso  de  este  interdicto  acu- 
dir al  iKrz  probando  que  soi  poseedor  y  qut  el 
contrario  me  perturba,  y  pidiéndose  me  decla- 
re lal  poseedor  y  se  mande  al  reo  que  lejos  de 
molestarme  en  lo  sucesivo  me  pague  los  perjui- 
cios que  nic  hubiere  causado:  lo  que  cl'crtiv*- 
ijncntc  ordena  el  juez  á  este  tenor.  —  Sucede  a 
vezes  que  queriendo  dos  litigar  sobre  la  propie- 
dad de  alguna  cosa,  solicita  cada  uno  de  ellos 
que  se  le  declare  antes  poseedor,  pues  la  pose- 
sión es  tan  preciosa  que  vence  quien  la  tiene, 
aunque  no  muestre  derecho  alguno  ,  si  el  autor 
no  probare  su  inunción.  Cada  cual  «le  los  liti- 
gantes en  semejante  caso,  antes  de  entablar  el 
juicio  petitorio  ,  aJega  el  derecho  que  tiene  *  la 
posesión  momentánea  ,  y  el  juez  por  sentencia 
Hiterlocutorin  declara  a  quien  corresponde  la 
posesión  interina  sin  perjuicio  del  derecho  de  las 
parles  en  posesión  y  propiedad  ,  de  modo  que  no 
obstante  esta  sen t curia  puede  verse  después  no 
solo  el  pleito  de  propiedad  sino  el  de  posesión 
»  plenarw. 
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INTERDICTO  DE  RECOBRAR  LA  POSE- 
SION. La  acción  que  ñus  corresponde  para  re- 
clamar la  posesión  de  una  cosa  mueble  ó  raía,  de 
que  se  dos  ha  despojado  por  otro,  ó  por  el  juez 
sin  ser  citados  ni  oídos.  El  agraviado  presenta  un 
pedimento  en  que  ofrece  información  así  de  ha- 
llarse poseyendo  como  de  halter  sido  despojado, 
y  solicita  en  consecuencia  .se  le  restituya  á  la  po- 
sesión y  se  condene  á  la  parte  contraria  en  las 
costas,  daños  y  perjuicios.  El  juez  con  electo 
repone  al  despojado  en  su  posesión  cou  solo  acre- 
ditar esta  y  el  hecho  del  despojo  ;  y  el  despo- 
jante pierde  por  su  violencia  cualquier  derecho 
que  en  la  cosa  tuviere,  y  no  teniéndole  deberá 
pagar  al  despojado  tanto  como  valiere  la  cosa  to- 
mada ,  con  todos  los  li  nios  y  utilidades  que  hu- 
biere percibido  ,  y  ademas  la  estimación  de  cual- 
quier daño  que  aquella  hubiese  experimentado. 
Véase  Despojo. 

INTERDICTO  PROHIBITORIO.  La  acción 
que  tiene  por  objeto  el  quti  se  impida  á  otro  ha- 
cer alguna  cosa  que  puede  perjudicarnos.  Usa- 
mos de  este  iuterdielo,  cuando  alguno  levanta 
algún  edificio,  ó  fabrica  alguna  obra  uueva  que 
ha  de  causarnos  algún  daño  ú  embarazarnos  el 
ejercicio  de  un  derecho:  cuando  el  vecina  abre 
uu  pozo  en  su  casa  ó  heredad  sin  otro  objeto  que 
el  de  quitarnos  el  agua  del  nuestro  ,  ó  con  peli- 
gro de  que  se  arruiueu  nuestras  paredes:  cuan- 
do uno  corta  maliciosamente  el  agua  que  pasaba 
por  su  campo  á  beneficiar  el  mió  :  cuando  algu- 
no hace  molino,  casa  ú  otra  obra  en  algún  rio  ó 
en  tms  riberas ,  de  modo  que  embaraza  la  nave- 
gación :  cuando  uu  |«<i  licular  fabrica  eu  egidas, 
plazas,  calles  ó  caminos  que  Son  comunes:  cuan- 
do hai  quien  nos  estorba  hacer  las  obras  con- 
venientes á  las  cloacas  ó  coudurtos  para  la  lim- 
pieza de  nuestras  rasas :  cuando  se  nos  hace 
violencia  para  que  no  bagamos  uso  de  la  servi- 
dumbre de  senda  ,  carrera  ó  camino  ,  de  que  nos 
hemos  servicio  treinta  dias  en  el  año  sin  fuerza 
ni  clandestinamente  ni  por  ruego  :  cuando  se 
nos  incomoda  en  la  posesión  de  alguna  rosa  ;  y 
en  otros  muchos  casos  semejantes.  Véase  De- 
nuncia de  vina  nueva  y  Lluvia. 

INTERDICTO  REST1TL  TORIO.  U  acción 
que  tiene  por  objeto  el  que  vuelvau  las  cosa»  al 
estado  que  teniau  antes.  Tal  es  el  interdicto  de 
que  hacemos  uso  ruando  pedimos  que  se  nos  re- 
ponga en  la  posesión  de  que  .se  nos  habia  des- 
pojado ;  que  se  nos  repare  la  obra  que  otro  nos 
habia  destruido  sin  razón  ;  y  que  se  derribe  la 
que  en  perjuicio  nuestro  habia  hecho  alguno  por 
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fuerza  ó  clandestinamente.  Se  entiende  haber 
hecho  la  obra  por  fuerza  no  solo  el  que  ha  usado 
abiertamente  de  violen»  ia  para  construirla,  sino 
también  el  que  la  ha  ejecutado  á  pesar  de  la  com- 
petente prohibición  ,  el  que  previno  la  prohibi- 
ción ti  denuncia  con  amenazas,  y  el  que  habien- 
do desistido  en  virtud  de  la  denuncia  volvió  des- 
pués á  continuarla  sin  el  permiso  correspondien- 
te. Se  entiende  haber  habido  clandestinidad, 
cuando  se  hizo  la  obra  orulliindouos  lo  que  so 
iba  a  hacer,  ó  anunciándola  en  tiempo  en  que  se 
sabia  que  no  podíamos  embarazarla  ,  ó  tau  tardo 
que  no  podíamos  iutentar  el  remedio  antes  da 
estar  concluida  la  obra  ,  ó  de  manera  que  pudi- 
mos quedar  inducidos  en  error.  —  Ll  que  hizo  la 
obra,  si  la  posee  ,  debe  prestar  la  paciencia  de 
que  se  demuela  y  los  gastos  de  la  demolición:  el 
que  la  hizo  y  no  la  posee  .  solo  las  espensas  de 
la  destrucción  ;  y  el  que  la  posee  y  no  la  hizo, 
solo  la  paciencia  deque  se  derribe.  La  cosa  debe 
restituirse  al  mismo  estado  que  tenia  antes ,  y  re-  ' 
sarcirse  los  peí  juicios  causados  por  el  que  dio 
motivo  al  interdicto.  Mas  aunque  la  obra  se  haya 
ejecutado  con  fuerza  ó  clandestinamente,  no 
puede  hacerse  uso  del  interdicto  ,  cuando  se  dejó 
pasar  un  año  sin  hacerlo  ,  ni  cuando  nuestro  suc- 
io no  recibió  daño  ,  ni  cuntido  el  vecino  hizo  la 
obra  por  librarse  de  algún  mal ,  como  si  fortificó 
la  orilla  de  su  campo  ó  heredamiento  para  pre- 
servarle de  las  inuiidnrioncsde  a^un  barranco. 

INTERDICTO  EXU1H1TOIUU.  La  acción 
que  tiene  por  objeto  el  que  se  nos  exhiba  ,  pre- 
sente  ó  ponga  de  maniliesio  alguna  cosa  ,  para 
usar  mas  seguramente  de  nuestro  derecho.  Véase 
Acción  exhihitoria. 

INTERES.  La  acción  ó  parte  que  uno  tiene 
en  alguna  sociedad,  empresa  ó  negociación  ;  —  y 
el  provecho,  utilidad  ó  ganancia  c|ue  se  saca  de 
alguna  cosa,  principalmente  del  dinero  prestado. 

ÍNTERES  DEL  DINERO.  Todo  h.qucezige 
el  prestamista  ademas  de  la  suma  prestada,  como 
una  indemnización  por  el  tiempo  cu  que  ha  es- 
tado privado  de  su  dinero.  Como  el  dinero  es 
una  cosa  que  por  sí  misma  no  puede  servir  á  la 
satis  luce  iou  de  las  necesidades  de  la  vida  ,  se  ha 
pretendido  ser  una  injusticia  pedir  interés  por 
un  empréstito;  pero  es  preciso  observar  que  te- 
niendo el  dinero  un  valor  de  convención  ,  y  pu« 
diendo  servir  para  comprar  todos  los  objetos  ne- 
cesarios á  la  vida  ,  la  persona  que  presta  alguna 
cantidad  se  priva  realmente  de  todas  las  cosas 
que  hubiera  podido  adquirir ,  y  de  lodos  los  be- 
neficios que  hubiera  podido  sacar  ron  ella.  Esto 
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es  claro  y  palpadle  ;  pero  aquel  gran  filósofo  pa- 
gano que  por  Untos  siglos  ha  ejercido  un  imperio 
despótico  en  el  inundo  cristianóla  pesar  del 
trabajo  que  se  lomó  para  aclarar  la  cuestión  de 
la  generación  ,  no  ittici  >  uiiura  llegar  ¡i  descubrir 
011  ninguna  de  las  muchas  piceas  de  moneda  que 
entraron  cu  su  bolsillo  algnn  órgano  particular 
que  la  hiciese  propia  para  engendrar  ¿producir 
otra  moneda,  y  se  aventuró  por  fin  ti  sentar  como 
resultado  de  sus  observaciones  que  el  dinero  no 
pare  dinero  ,  pecunia  non  fiarit  pccuniain  ;  sin 
que  se  ofreciese  á  su  talento  y  penetración  que 
aunque  una  moued.i  fuese  tan  i ocupa*  de  engen- 
drar otra  m.iuedu  cuino  de  engendrar  un  morueco 
ó  una  oveja  ,  podía  uu  hombre  sin  embargo  con 
una  moneda  prestada  comprar  un  morueco  y  dos 
ovejas  que  ul  cabo  del  «ño  le  produjesen  natu- 
ralmente dos  ó  tres  corderos ,  de  manera  que 
vendiendo  este  hombre  al  fin  de  dicho  término 
su  morueco  y  sus  dos  ovejas  para  volver  la  mo- 
neda al  prestamista,  y  dándole  adenns  uno  de 
los  corderos  por  el  uso  de  la  suma,  debía  en- 
contrarse todavía  con  dos  corderos ,  ó  á  lo  menos 
con  uno  mas  de  riqueza  que  si  no  hubiera  hecho 
semejante  contrato.  Vinieron  después  los  teólo- 
gos escolásticos,  que  encaprichados  con  las  má- 
ximas de  Aristóteles  ,  creyeron  hallarlas  confir- 
madas en  el  Evangelio,  suponiendo  que  Jesucris- 
to no  quiere  que  se  hagan  prestamos  á  toleres 
por  lo  esterilidad  aristotélica  del  dinero  ;  y  los 
jurisconsultos  cu  (lu,  no  dudando  que  los  iute'r- 
proles  de  la  religiou  habrian  estudiado  atenta- 
mente la  letra  y  el  espíritu  de  lu  Biblia,  adopta- 
ron ciegamente  sus  decisiones  y  las  introdujeron 
eu  la  logidacion.  Bien  se  ha  visto  después  que 
no  marchábamos  sino  por  un  camino  falso  ¡  bien 
se  ha  visto  que  no  hai  cosa  mas  productiva  que 
el  dinero ,  pues  con  él  se  amontonan  las  riquezas; 
bien  se  ha  llegado á  comprender  con  perfección 
el  sentido  de  los  testos  que  se  han  sacado  de  los 
sagrados  libros  ;  pero  una  opinión  errónea  ,  for- 
mada sobre  bases  respetables,  se  arraiga  tanto  en 
el  fondo  de  nuestro  espíritu  que  ya  110  cede  fá- 
cilmente ni  aun  a  la  luz  de  la  convicción  ,  cuesta 
mucho  trabajo  combatir  las  preocupaciones  en- 
vejecidas ,  y  las  teorías  no  peuetran  sino  con 
lentitud  en  el  campo  de  la  práctica.  Mas  si  to- 
davía no  se  halla  establecida  la  libertad  absoluta 
que  deben  tener  los  individuos  para  estipular 
las  condiciones  que  mas  les  acomoden  en  sus 
transacciones  pecuniarias  ,  si  todavía  el  conier- 
cio  del  dinero  no  es  tan  libre  como  debe  ser  lodo 
comercio  para  que  haya  coucurreucia  de  que  rc- 
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sultn  la  baratura,  no  se  deja  de  observar  con  ía- 
Uviuc.clon  que  los  principio*  luminoso» dt!  la  eco- 
nomía política  van  triunfando  por  fin  de  las  ideas 
fj.d»a*  que  han  reinado  eu  esta  p.trlc  ,  y  que  cL 
rigor  de  la-»  anticua*  leyes  que  proscribían  el  in- 
terés ha  ido  rayendo  poco  a  poco  uu  desuso,  por- 
que precisamente  produriauon  ufuct/u  contrario 
a]  que  se  esperaba  cu  su  establecimiento. 

Nuestra»  leyes  antiguas  prohiban  absoluta- 
mente toda  especie  de  interés  por  el  uso  del  di- 
nero ,  a  no  ser  con  enajenación  del  capital  como 
en  los  censos  ,  imponiendo  potias1  gravísimas  i 
los  que  se  dedicaban  á  este  genero  de  comercio, 
como  si  el  dinero  \»o  fuese  una  cosa  que  puede 
venderse  ó  alquilarse  como  cualquiera  otra.  Pero 
los  enemigos  mas  encarnizados  del  ínteres  cu  los 
préstamos  ,  no  pudiendo  desconocer  por  fin  su 
absulula  necesidad  ,  procuraron  eludir  el  rigor 
de  sus  propio-  principios  con  distinciones  y  efu- 
gios oscohislicos  do  lucro  cesante  y  daño  emer- 
gente ,  y  permitieron  al  prestamista  la  percep- 
ción del  ¡títeres  siempre  que  sufriese  alguna  per- 
dida ó  se  privase  de  alguna  ganancia  justa  por 
desprenderse  de  su  dinero.  No  parcciéndoles  to- 
davía suficientes  las  dos  dislíucioucs  de  lucro 
cesante  y  daño  emergente ,  porque  no  abrazaban 
todos  los  casos  en  que  creían  ya  ser  lícito  el  in- 
terés estiraron  un  poco  la  del  lucro  ,  añadiendo 
á  la  del  ¡itero  cesante  para  el  prestamista  la  del 
lucro  naciente  para  el  tomador  ,  y  decidieron 
que  aunque  el  prestamista  no  hubiese  de  sufrir 
pe  rdidus,  ni  perjuicios,  ni  privaciones  de  ganan- 
cias, pudiese  no  obstante  llevar  uu  interés  ó  pre- 
mio siempre  que  el  tomador  ó  mutuatario  fuese 
alguna  do  aquellas  personas  ó  corporaciones  que 
emplean  sus  fondos  en  algún  ramo  de  industria 
ó  de  comercio  ,  como  si  el  precio  que  el  pana- 
dero saca  del  pan  que  vende  no  fuese  igualmente 
legítimo,  ya  sea  que  el  comprador  se  lo  coma, 
ya  sea  que  lo  deje  perder.  Ya  no  había  pues  roas 
que  uu  caso  en  que  quedase  en  pié  la  prohibi- 
ción ,  v  era  cuando  un  pródigo  ó  un  indigente 
viniese  á  pedirnos  prestado  nuestro  dinero  para 
sus  disipaciones  ó  necesidades,  no  habiendo  por 
nuestra  parle  daño  emergente  ni  lucro  cesante, 
así  como  por  la  suya  se  supone  no  haber  luero 
naciente  ;  mas  el  Gobierno  mismo  forzó  este  úl- 
timo atrincheramiento  de  los  anti-usurartos  me- 
diante la  creación  de  fondos  públicos  en  que 
ofrece  un  ínteres  ratonablc  «  toda  clase  de  sub- 
ditos y  cstranjci  os  que  le  presten. 

Am'  es  como  por  fin  ha  desaparecido  entera- 
mente la  leí  prohibitiva,  y  puede  ya  decirse  que 
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do  tiene  contradicción  legal  el  interés  en  los  em- 
préstitos. Pero  ¿fe  h¡i  liet  tio  alguna  declaración 
que  fije  el  murimnm  del  interés  qne  uno  puede 
llevarse  por  prestar  su  dinero?  Con  respecto  ¡i 
las  transacciones  civiles  no  se  lia  dado  hasta  aho- 
ra una  regla  general  ,  pues  no  parece  deha  re- 
putarse tal  el  decreto  de  10  de  julio  de  1764  en 
que  se  declaran  legítimos  los  contratos  celebra- 
dos entre  la  diputación  de  los  cinco  gremios  ma- 
yores de  Madrid  y  diferentes  personas  de  todas 
clases  que  ponian  sus  caudales  en  la  caja  común 
de  aquella ,  la  cual  se  obligaba  a  volver  el  capital 
dentro  del  tiempo  que  estipulaban  ,  y  á  satisfa- 
cerles en  el  ínterin  el  interés  de  un  tres  ó  dos 
y  medio  por  ciento  al  año.  Bien  han  querido  al- 
gunos deducir  de  este  decreto  que  quedaba  au- 
torizado como  tasa  legal  el  interés  del  tres  por 
ciento  ;  mas  en  esta  real  orden  no  se  trata  ver- 
daderamente sino  de  aprobar  unos  contratos  con 
Ínteres  .  sin  espresarse  directa  ni  indirectamente 
que  el  de  un  tres  sea  el  mayor  i  que  se  pueda 
llegar  :  y  como  por  otra  parte  paga  el  Gobierno 
el  cuatro  ó  el  cinco  ,  y  en  el  comercióse  ba  he- 
cho ya  legal  el  del  seis,  no  faltan  quienes  crean 
que  otro  tanto  pueden  exigir  los  particulares  que 
no  sean  mercaderes  ni  negociantes.  Por  lo  que 
mira  a  los  contratos  en  que  bai  enajenación  de 
capital  ,  véanse  los  artículos  del  Censo,  En  las 
transacciones  ó  préstamos  comerciales  se  ha  fija- 
do últimamente  por  re^la  general  el  interés  de 
un  seis  por  ciento  ni  año  sobre  la  capitalidad  do 
la  deuda  ,  de  modo  qne  los  comerciantes  no  po- 
dran esreder  esta  cuota;  pero  los  descuentos  de 
las  letras  de  cambio  ,  pagarés  a  la  órden  y  demás 
valores  de  comercio  endosadles  ,  no  están  suje- 
tos a  la  tasa  del  seis  ,  sino  que  las  partes  pueden 
contratarlos  con  entera  libertad  i  precios  con- 
vencionales. 

Si  nos  atenemos  al  órden  natural  de  las  cosas, 
el  dinero  debe  mirarse  como  una  mercancía  que 
el  propietario  tiene  derecho  de  vender  ó  alqui- 
lar ;  y  por  consiguiente  la  leí  no  debería  fijar  la 
tasa  del  interés,  la  cual  debe  determinarse  del 
mismo  modo  que  el  precio  de  todas  las  cosas  co- 
merciables ,  por  la  libre  convención  de  los  con- 
trayentes y  por  la  relación  que  haya  entre  las 
ofertas  y  bis  demandas.  Si  no  lint  mercancía  en 
que  el  Gobierno  mas  ilustrado  pueda  pesar  todas 
las  circunstancias  que  deben  influir  sobre  la  fija- 
ción del  precio ,  y  establecer  uno  que  no  se»  des- 
ventajoso al  vendedor  ó  al  comprador  ;  es  toda- 
vía mucho  mas  difíc  il  fijar  la  tasa  del  dinero  ,  por 
cuanto  depende  de  circunstancias  y  considera- 
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ciones  mas  delicadas  y  variables,  cuales  son  la 
del  tiempo  en  que  se  hace  el  préstamo ,  Ir  de 
la  época  en  que  se  baya  estipulado  el  reemltol- 
M>,  y  sobre  todo  la  del  riesgo  ó  de  la  opinión  del 
riesgo  que  el  capital  ba  de  correr.  Esta  opinión 
varía  á  cada  momento;  pues  una  alarma  repen- 
tina ,  algunas  quiebras  y  las  vo/.es  de  guerra, 
pueden  causar  una  inquietud  general  que  pro- 
duzca de  golpe  una  subida  en  todas  las  negocia- 
ciones de  dinero.  La  opinión  y  la  realidad  del 
riesgo  varían  aun  mas  de  un  hombre  a  otro  ,  y  se 
aumentan  ó  disminuyen  de  mil  maneras.  Una 
mercancía  tiene  el  mismo  precio  para  todos  ,  por- 
que todos  la  pagan  con  la  misma  moneda  ;  pero 
en  el  préstamo  no  tiene  el  dinero  el  mismo  pre- 
cio ni  para  todos  los  hombres  ni  en  todos  los  tiem- 
pos ,  porque  en  el  préstamo  no  se  paga  el  dine- 
ro sino  con  una  promesa  ;  y  aunque  el  dinero  de 
todos  los  compradores  tea  igual  ,  no  lo  son  las 
promesas  de  todos  los  que  toman  prestado.  Con- 
cluyamos pues  sentando  el  principio  de  que  pues- 
to que  el  ínteres  no  es  mas  que  el  precio  del  di- 
nero ,  debe  abandonarse  ul  curso  de  los  aconte- 
cimientos y  a  las  convenciones  particulares.  Véa- 
se Usura. 

INTERES  COMPUESTO.  El  interés  de  los 
intereses,  esto  es  ,  el  interés  ó  rédito  que  pro- 
ducen los  intereses  devengados  y  no  pagados, 
considerándose  añadidos  al  capital  desde  el  ins- 
tante en  que  debió  hacerse  el  pago  de  ellos.  Si 
el  que  tomó  dinero  prestado  paga  en  el  plazo  con» 
Venido  los  intereses  que  está  debiendo ,  puede 
el  prestamista  sacar  de  ellos  el  mismo  beneficio 
que  de  su  capital  prestándolos  de  nuevo:  ¿qué 
razón  hai  pues  para  que  el  mutuatario  perezoso  en 
el  pago  de  intereses,  deje  de  dar  á  su  acreedor 
la  indemnización  que  corresponde  por  la  pérdi- 
da que  le  ocasiona  su  falla  de  puntualidad?  En 
los  préstamos  y  demás  deudas  mercantiles  se  ha- 
lla establecido  que  no  se  debe  interés  de  intere- 
ses devengados  miéntras  que  hecha  liquidación 
de  estos  no  se  ¡ucluyen  en  un  nuevo  contrato  co- 
mo aumento  de  capital ;  ó  que  bien  de  común 
acuerdo  ,  ó  bien  por  una  declaración  judicial ,  se 
fija  el  saldo  de  cuentas ,  incluyendo  en  él  los  ré- 
ditos devengados  hasta  eutónces  ;  lo  cual  no  po- 
dra tener  lugar  sino  cuando  las  obligaciones  de 
que  procedau  estén  vencidas  ,  y  sean  exigibics 
de  contado  ;  siendo  de  advertir  que  después  de 
intentada  la  demanda  judicial  contra  el  deudor 
por  el  capital  y  réditos,  no  puede  hacerse  acumu- 
lación de  los  que  se  vayan  devengando  para  for- 
mar un  aumento  de  capital  que  produzca  réditos. 
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INTERESES  A  PROPORCION.  Cuenta  ata- 
da en  la  contaduría  mayor ,  que  se  reduce  rí  te- 
ner separad»  lu  razou  (leí  capital  debido  y  la  de 
Jos  intereses  que  va  produciendo ,  y  al  tiempo 
de  hacerse  algún  pagamento  á  cuenta  se  divide 
este  cu  dos  parto»  .  de  buerle  que  sean  propor- 
cionales a  l.i  cantidad  del  debito  y  a  la  suma  de 
los  intereses  devengados  ,  y  se  aplican  en  parte 
de  eslincion  de  uno  y  otro ;  como  por  ejemplo 
si  el  dehito  fuese  veinte  ,  y  los  intereses  adeuda- 
dos diez  ,  y  el  pago  es  de  seis  ,  se  aplican  cuatro 
•1  capital  y  dos  a  los  intereses. 

INTERES  Á  PRORATA.  Cuenta  usada  en 
la  contaduría  mayor  ,  que  consUlc  en  suponer  el 
débito  que  han  de  producir  los  intereses  eu  cier- 
to día  ;  y  al  tiempo  de  pagarse  alguna  porción  a' 
cuenta  se  divide  esta  en  dos  partes  ,  con  tal  ar- 
tificio ,  que  la  una  sea  todo  lo  que  corresponde 
al  interés  devengado  desde  el  dia  de  la  deuda 
Sobre  el  importe  de  la  otra  parte  que  se  I»  de 
aplicar  en  cuenta  del  débito  principal,  el  cual 
se  queda  establecido  en  el  mismo  din  que  se  cau- 
só ,  y  desde  él  produce  los  intereses  que  corres- 
ponden á  la  «'nulidad  á  que  queda  reducido. 

INTERESADO.  El  que  tieue  interesen  una 
cosa  ó  saca  utilidad  y  provecho  de  ella  ;  y  el  que 
toma  parte  eu  alguna  negociación ,  empresa  ó  so- 
ciedad. 

INTERINAR.  Palabra  anticuada  que  signifi- 
ca aprobar  ,  ratificar  ó  confirmarse  uua  cosa  ju- 
rídicamente ó  por  autoridad  pública. 

INTERLINEAL.  Lo  que  se  escribe  en  el 
blanco  que  hai  entre  dos  líucas  ó  renglones.  Si 
no  está  sacado  y  salvado  tintes  de  las  ftVmas  en 
los  instrumentos ,  no  hace  fe  ,  y  auu  induce  sos- 
pee  lia  de  fraude. 

1NTERLOCUTOR10.  Se  aplica  al  anto  ó 
sentencia  que  no  decide  el  fondo  de  la  contesta- 
ción ,  sino  que  solo  ordeua  alguna  cosa  para  la 
instrucción  de  la  causa  ,  y  para  llegar  al  conoci- 
miento de  algunos  hechos  ,  ó  al  examen  y  prue- 
ba de  algún  punto  de  derecho.  Véase  Sentencia. 

INTERPELACION.  El  requerimiento  que  se 
hace  a  uno  para  que  cumpla  algún  mandato  ó 
respoudu  lu  verdad  sobre  lo  que  se  le  pregunta; 
—  y  el  acto  de  recurrir  á  otro  solicitando  su  am- 
paro v  protección. 

1NTERPOS1TA  PERSONA.  El  sugelo  que 
hace  alguna  cos;i  por  otro. 

INTERPRETACION.  La  esplicacion  de  las 
cosas  oscuras  ó  dudosas.  Puede  haber  duda  y  os- 
curidad cu  lus  leyes  ,  en  las  sentencias ,  en  los 
testamentos,  cti  las  convenciones  ó  contratos  y 
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en  los  hechos ;  y  así  es  que  tiene  qne  recurrirse 
con  mueba  frecuencia  a  la  interpretación. 

INTERPRETACION  DE  LAS  LEYES.  Esta 
puede  ser  auténtica  ,  usual  ó  doctrinal.  Autén- 
tica es  la  que  hace  el  misino  legislador  ,  que  es 
el  único  que  tiene  autoridad  para  resolver  las 
dudas  y  (ijar  el  sentido  de  las  palabras  por  me- 
dio de  una  decisión  que  obligue  á  los  ciudadanos 
y  tribunales:  ej'us  est  legem  inlerpretari  cujus 
est  condere.  Se  llama  usual  la  que  hacen  los 
juezes  consultando  el  espíritu  de  la  leí,  la  juris- 
prudencia ,  el  uso  y  la  equidad.  Tiene  el  nom- 
bre de  doctrinal  ó  magistral  la  que  hacen  los 
doctores  ,  maestros  ,  jurisconsultos  y  demás  per- 
sonas versadas  en  el  Derecho.  La  interpretación 
auténtica  forma  regla  general  que  debe  seguirse 
judicial  y  cstra judicialmente  :  la  usual  tiene  cier- 
ta fuerza  y  autoridad  cuando  se  han  dado  con 
arreglo  a  ella  dos  ó  mas  sentencias  uniformes  so- 
bre asuntos  de  igual  naturaleza  por  un  tribunal 
superior  ;  y  la  doctrinal  no  tiene  mas  fuerza  que 
la  que  le  dan  las  razones  en  que  se  apoya. 

Las  palabras  de  la  lei  deben  pesarse  como  dia- 
mantes ,  así  al  tiempo  de  formarla  ,  como  cuan- 
de  >c  trata  de  descubrir  su  verdadero  sentido  ;  y 
no  solo  ha  de  atenderse  en  este  caso  á  la  fuerza 
de  los  términos  eu  que  está  concebida  ,  sino  tam- 
bién á  la  razón  ó  motivo  que  le  sirvió  de  funda- 
mento. En  vista  de  la  razón ,  se  puede  cslcnder 
una  lei  á  casos  ,  personas  y  cosas  que  no  se  cs- 
presarou  en  ella  ,  teniéndose  presente  que  no  ce 
lo  mismo  la  ocasión  de  la  lei  que  la  razón  de  la 
lei ;  pues  la  ocasión  suele  ser  alguna  contesta- 
ción particular  que  se  suscitó  entre  alguuos  su- 
getos ,  al  paso  que  la  razón  es  siempre  general 
y  se  «plica  á  todos  los  casos  semejantes  en  que 
se  ve  Ja  misma  utilidad  ó  necesidad  que  se  en- 
contraba eu  aquella  circunstancia  particular  que 
cscitó  al  legislador  al  establecimiento  de  la  lei. 
Eu  vista  de  la  razón  ,  se  puede  también  limitar 
la  lei  a'  ciertos  casos  ,  cuando  se  ve  que  aquella 
no  es  aplicable  siuoá  ellos,  y  que  hai otros á  que 
no  puede  esleiid.-rse  ;  mus  si  ni  de  las  palabras 
ni  de  la  razón  se  deduce  que  la  Icidclia  restrin- 
girse, no  podemos  separarnos  de  su  disposición 
general  por  medio  de  una  distinción  que  ella  no 
ha  hecho  :  Ubi  ¡ex  non  distinguit ,  nec  nos  dis- 
tinguere dtbemus.  —  Nada  es  mas  contrario  al 
espíritu  de  la  lei  que  el  juzgar  ó  respouder  por 
alguna  de  sus  partes  ,  siu  haber  examinado  bien 
todo  el  contesto:  IncU'ile  est,  nisi  tota  lege  peri- 
pecia ,  una  aliqua  e/u*  partícula  proposita .  fu  - 
dicare  vel  responderé.  —  Si  los  términos  de  la 
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leí  son  equívocos ,  debemos  preferir  el  sentido 
mns  acomodado  al  asunto  de  que  se  trato  ,  ó  el 
sentido  que  carece  de  vicio  :  ¡n  ambigua  roce 
le  gis ,  ea  polis  siinum  acc  i  ¡tienda  est  significa- 
do qua  vitia  carel.  —  El  uso  tieuc  Tuerta  de  lei 
cuando  la  lei  es  ambigua  ;  y  así  es  que  debe  con- 
siderarse cuál  ba  sido  la  practica  en  el  país  para 
)os  casos  semejantes  :  Optima  Icgum  inte  rp  res 
consueludo.  —  La  lei  se  lia  de  interpretar  siem- 
pre en  el  sentido  mas  bcuigno ,  pues  ninguna 
razón  de  derecbo  ó  de  equidad  puede  autori- 
zarnos para  convertir  contra  el  interés  de  los 
hombres,  por  medio  de  una  Interpretación  de- 
masiado severa  ,  las  disposiciones  y  realas  que  se 
han  establecido  para  el  bien  y  utilidad  de  los 
mismos :  Benignius  leges  interpretando*  sunt. 
Las  leyes  precedentes  sirven  muchas  vetes  para 
esplicnr  las  posteriores  :  Non  est  novumut prio- 
res leges  ad  posteriores  trnhantur. 

Los  privilegios  que  son  contra  el  derecho  co- 
mún ú  ceden  en  detrimento  de  tercero  ,  se  de- 
ben interpretar  estrictamente ,  esto  es,  limitar 
i  lo  mínimo  posible  ,  porque  lodo  lo  odioso  de- 
be restringirse;  mas  los  que  no Sou  contra  dere- 
cho ni  reden  en  perjuicio  de  otro,  se  lian  de  in- 
terpretar hitamente  ,  por  Ser  unas  meras  gracias 
ó  beneficios  que  parece  mns  natural  estender  que 
reducir :  Odia  restringí,  favores  convenil  am- 
pliavi. 

Estas  reglas  pueden  ser  á  propósito  para  en- 
tender las  leyes  y  aplicarlas  á  los  rasos  que  ocur- 
rieren ;  pero  el  juez  tiene  que  proceder  cu  esta 
parte  con  mucha  circunspección.  La  lei  es  ri  ve- 
tes demasiado  clara  ,  ó  demasiado  oscura.  Cuan- 
do es  demasiado  clara  ,  esto  es  ,  cuando  está  bien 
espresa  y  terminante  la  voluntad  del  legislador, 
no  debemos  acudir  á  la  interpretación  :  Cttm  in 
verbis  nuíla  ambiguitas  ett ,  non  debet  admití  i 
voluntatis  questio  ;  y  así  es  que  por  mas  dura 
que  sea  la  lei ,  tenemoi  que  seguirla  literalmen- 
te :  durum ,  sed  ita  lex  seripta  est ;  bien  que 
nos  queda  el  recurso  de  pedir  al  soberano  la  cor- 
rija ,  esplique  ó  modere.  Cuando  es  demasiado 
oscura  ,  de  suerte  que  no  puede  comprenderse 
Con  seguridad  su  verdadero  sentido  ,  ó  se  duda 
prudentemente  sí  el  ánimo  del  legislador  fué  in- 
cluir v  cscluir  de  ella  el  caso  particular  de  que 
se  trata  ,  no  debe  tampoco  ni  puede  ti  juez  in- 
terpretarla, sin  esponerse  á  usurpar  los  derechos 
de  Ja  soberanía ,  y  solo  al  príncipe  toca  declarar- 
la, como  está  prevenido  en  nuestras  leyes. 

Seria  de  desear  que  las  leyes  se  ejecutasen 
testualmeute  ó  á  la  letra ;  mas  esto  depende  en 
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parte  de  las  leyes  mismas ,  y  en  parte  de  los  juc- 
zcs.  Si  las  leyes  que  se  formarou  en  un  siglo  de 
barbarie  uo  se  han  mudado  después  en  un  siglo 
de  civilización ,  con  cuyas  lunes  no  están  ya  en 
armonía,  los  tribunales  se  van  apartando  poco 
á  poco  tle  los  autiguos  principios,  y  sustituyen 
insensiblemente  máximas  nuevas;  de  lo  que  re- 
sulta una  especie  de  combale  entre  la  lei  que  se 
va  anticuando  y  el  uso  que  se  introduce,  debili- 
tándose por  esta  iiicerlidumbre  el  poder  de  las 
leyes  sobre  la  conducta  de  los  hombres.  Y  ;  cuan 
terrible  es  el  riesgo  que  amenaza  de  lo  que  se 
llama  interpretación  do  las  leyes!  Cuando  el 
juez ,  que  no  es  mas  que  el  órgano  fiel  ú  impa- 
sible de  la  lei,  se  arroga  el  poder  de  ¡uterpre- 
larla ,  esto  es ,  de  sustituir  su  voluntad  á  la  del  le- 
gislador, abre  la  puerta  á  la  arbitrariedad  y  á  las 
prevaricaciones ;  pues  tan  pronto  conformándose 
con  la  lei ,  tan  pronto  interpretándola  ,  puede 
siempre  dar  ó  negar  la  razón  á  quien  quiera, 
bien  seguro  de  hallar  siempre  una  escusa  ó  en 
el  sentido  literal  ó  en  el  sentido  interpretativo. 
Tal  vez  la  usurpación  de  este  poder  superior  á 
la  lei  podrá  ser  útil  en  sus  efectos  inmediatos; 
pero  el  mal  posible  y  la  alarma  uue  no  tienen 
límites  son  suficientes  para  considerar  semejante 
facultad  como  incompatible  cou  la  seguridad  de 
los  ciudadanos.  En  Inglaterra  es  ciertamente 
muí  digna  de  admiración  la  escrupulosidad  ju- 
daica con  que  los  juezes  siguen  la  letra  de  la  lei 
cuando  se  trata  de  aplicar  una  disposición  penal; 
y  todos  saben  la  anécdota  de  aquel  hombre  que 
después  de  haber  robado  dos  carneros  quedó 
absuelto  de  su  delito,  porque  la  lei  no  imponía 
pena  literalmente  sino  al(|ue  hubiese  robado  uno. 

inti:i\phi:tacion  de  las  sknten- 

C1AS.  El  juez  que  ha  dudo  una  sentencia,  pue- 
de esplicar  las  palabras  que  parecen  ambiguas, 
equívocas  ó  dudosas,  sin  variar  ni  revocar  la 
íuerza  ni  el  sentido;  con  la  diferencia  de  que  el 
juez  superior  puede  usar  de  esta  facultad  en  todo 
tiempo,  y  el  inferior  solo  en  el  acto  de  dar  la 
sentencia,  mas  no  después. 

INTERPRETACION  DE  LAS  DEMAN- 
DAS. Las  palabras  de  una  demanda  sobre  que 
ocurriere  duda  al  principiar  el  pleito,  se  deben 
entender  en  el  sentido  que  les  da  el  demandan- 
te. Pero  cuando  después  de  la  contestación  hu- 
biere duda  tí  oscuridad  en  las  preguntas  ó  res- 
puestas, debe  el  juez  apremiar  á  que  se  bagan 
claramente;  y  no  haciéndolo  el  apremiado,  se 
les  dará  el  sentido  que  le  perjudique  y  favorez- 
ca »  su  contrario. 
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INTERPRETACION  DE  LOS  TESTAMEN- 
TOS. Esta  debe  hacerse  tic  malici  o ,  que  la  vo- 
luntad del  difunto  tenga  plena  y  entera  ejecu- 
ción: Fat'ore  ultimát  um  voltnttatum  reeeptum 
est  ut  /j/rnis.\ima»¡  bubeant  ititerpretationem. 
—  Las  palabras  deben  interpretarse  >egun  1»  in- 
tención el  el  testador,  y  esta  intención  se  presume 
por  los  indinos  que  aparecen:  Teslatoi  is  vo- 
luntas, si  qittbtisdam  argumentis  apparebit  de 
quo  dixit,  adimplcnda  est.  —  Si  en  el  tutanien- 
to se  encuentran  expresiones  ambiguas  ó  mal 
concebidas ,  se  lian  de  entender  en  el  sentido 
mas  benigno  v  probable  :  C'um  in  testamento 
ambigue  aut  perpetam  setiptum  est,  benigne 
intei  pie  tari,  et  secundum  id  qttod  credibile  est 
cvgitatum  ,  credendum  est.  —  No  nos  podemos 
apartar  de  la  significación  propia  de  los  termi- 
ne s ,  mientras  no  sea  evidente  que  el  testador 
tenia  otro  pensamiento:  Aon  aliter  a  sigmjica- 
tione  verbotitnt  i  ecedi  opot  tet ,  quani  rum  ma- 
ni/estum  est  aliud  sensisse  tcstalotem.  —  La 
interpretación  se  lince  por  lo  que  precede  y  lo 
que  sigue:  se  examina  la  costumbre  del  testador 
y  la  del  pais :  se  considera  lu  dignidad  del  lega- 
tario ,  la  afección  del  difunto,  y  el  parentesco 
que  mediaba  entre  ellos.  —  Si  el  testador  se  sirve 
de  palabras  geuerales,  cuyo  sentido  puede  apli- 
carse á  muchas  cosas,  se  entenderá  que  quiso 
dar  la  que  mt'nos  vale  ;  V  así  mandando  cien  di- 
neros ,  se  entienden  los  menores  de  la  tierra ,  sino 
es  que  por  costumbre  de  ella  ó  del  testador  se 
entiendan  siempre  los  mejores,  Ó  se  pueda  ave- 
riguar por  alguna  otra  mion  su  verdadera  vo- 
luntad. Si  mandare  todos  sus  pnpcles,  no  se  com- 
prenden los  libros;  salvo  sicnelo  el  testador  le- 
trado y  el  legatario  estudiante  ,  y  no  teniendo 
mas  papeles  eme  los  libros.  Si  el  que  tuviere 
distintas  aves  las  manda  generalmente,  las  ha- 
brá todas  el  legatario  con  sus  jaulas,  correas  y 
prisiones:  si  teniendo  \ino  en  cuijas  ó  tinajas, 
lo  mandase  ti  alguno,  se  entenderá  legado  con 
ellas,  á  no  ser  que  estuviesen  empotradas  ó  de 
otro  modo  que  do  han  considerarse  como  parte 
de  la  casad  de  la  bodega;  y  si  legare  los  alimen- 
tos á  una  persona ,  se  entiende  legarle  lo  nece- 
sario para  comer,  beber,  vestir  y  curar  sus  en- 
fermedades. 

INTERPRETACION  DE  LAS  CONVEN- 
CIONES. Más  debe  atenderse  en  ellas  á  la  in- 
tención común  de  las  partes  ,  que  al  sentido 
literal  ele  las  palabras.  Asi  es  que  si  yo  le  alqui- 
lo una  habitación  en  mi  casa  por  mil  reales,  y 
al  año  siguiente  renuevo  el  alquiler  diciendo  yo 
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te  doi  mi  casa  por  el  mismo  precio  que  en  clauo 
anterior,  no  se  entenderá  que  te  arriendo  toda 
la  casa ,  pues  es  evidente  mi  intención  de  no  ar- 
rendarte sino  la  habitación  que  ocupabas  antes: 
In  coni'éntionibus  contrahentium  voluntas po~ 
tius  qttam  verba  spectari  placuit. 

Cuando  una  cláusula  presenta  dos  sentidos, 
uno  adaptable  y  otro  contrario  á  su  validación, 
debe  declararse  según  el  sentido  que  puede  darle 
efecto ;  pues  no  es  de  presumir  que  dos  perso- 
nas dotadas  de  razón  hayan  querido  estipular 
cosas  inútiles.  Si  en  una  partición  por  ejemplo 
se  lian  convenido  Pedro  y  Pablo  en  que  este  po- 
drá pasar  por  sus  heredades ,  deberá  entender- 
se las  hei  edades  de  Pedro,  porque  de  otro  modo 
no  tendria  la  cláusula  un  buen  sentido :  Quo t tes 
in  stipulaliombns  ambigua  otalio  est ,  commo- 
dissimum  est  id  accipi  quo  res  de  qua  agitur 
in  tuto  sit. 

Los  términos  susceptibles  de  dos  sentidos  de- 
ben tomarse  en  el  que  mas  conviene  á  la  materia 
del  cnutrato.  Si  te  alquilo  mi  casa  por  nueve 
años  mediante  el  precio  de  mil  reales,  no  se  en- 
tiende que  hemos  estipulado  mil  reales  una  ves 
pagados,  sino  mil  reales  cu  cada  un  año,  por  ser 
propio  del  contrato  del  alquiler  que  el  precio 
consista  en  una  suma  anual :  Quolies  ídem  ser- 
mo  duas  sententias  exprintit,  ea  potissitnum 
accipiendu  qute  rei  gerendtt  aptior  est. 

En  caso  de  duda ,  debe  estarse  á  la  práctica 
observada  en  el  pais  en  los  casos  de  igual  natu- 
raleza. Si  yo  be  cometido  á  un  labrador  el  en- 
cargo de  cultivar  mi  viña ,  sin  estipular  el  núme- 
ro de  labores,  se  supone  que  debe  dar  todas  las 
cavas  que  se  acostumbran  en  el  pais:  «Sí  non 
appareal  quid  actnm  est ,  erit  consequens  ut  id 
seqtiamnr  quod  in  ea  regione  in  qua  actum  est 
fvequentatur. 

Deben  suplirse  en  los  contratos  las  cláusulas 
que  son  de  estilo,  aunque  no  se  hayan  espresa- 
elo.  En  un  arriendo  por  ejemplo  se  supone  la 
cláusula  de  que  el  precio  ha  de  pagarse  á  los 
plazos  que  son  de  costumbre,  aunque  nada  se 
haya  estipulado  sobre  este  punto:  In  contrueti- 
btts  tacile  vehiunt  ea  quat  sutil  moris  et  con- 
suefttdittls. 

Todas  las  cláusulas  del  contrato  se  interpretan 
las  unas  por  las  otras,  dando  á  cada  una  de  ellas 
el  sentido  que  resulta  de  la  totalidad  de  la  es- 
critura. Así  es  que  si  en  un  contento  de  venta 
dice  el  vendeeltir  en  una  cláusula  que  la  cosa  está* 
esenta  de  toda  carga  ,  y  luego  añade  en  otra  que 
no  responde  sino  de  sus  propios  hechos;  la  pri- 
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mera  cláusula  deberá  espinarse  por  la  segunda, 
suponiendo  que  el  vendedor  no  ha  declarado  la 
CO»a  libre  y  escuta  .sino  de  tas  cargas  consentidas 
por  el  mismo,  mas  no  de  tas  impuestas  ó  con- 
sentidas por  otros  poseedores. 

Si  la  duda  no  puede  resolverse  por  los  medios 
indicados,  debe  decidirse  contra  el  estipulante 
y  cu  favor  del  deudor,  porque  se  supone  que  el 
que  se  obliga  nu  ba  querido  contraer  sino  el  em- 
peño ménos  riguroso:  Ambiguitas  contra  sli- 
pulalorem  est.  En  las  ventas  todo  pacto  oscuro 
ó  ambiguo  se  interpreta  contra  el  vendedor,  ya 
porque  el  comprador  que  dobe  el  precio  se  con- 
sidera como  deudor  principal ,  ya  porque  el  ven- 
dedor debia  haberse  cspliciido  claramente. 

Cuando  la  duda  es  tal  ,  que  puede  valer  el 
pacto  en  los  sentidos  que  ambas  partes  le  dieren, 
Se  debe  preferir  el  mas  razonable  y  verosímil; 
y  así  en  la  venta  hecha  por  mil  reales  mu  esp re- 
stan de  vellón  ó  de  plata ,  bu  de  atenderse  al 
verdadero  valor  de  la  cosa  vendida:  Jn  obscuris 
inspici  salel  quod  verisimilius . 

l'or  mui  generales  que  sean  los  términos  en 
que  se  halle  concebida  la  convención ,  jamas  esta 
podrá  comprender  otras  cosas  que  las  que  for- 
ma u  el  objeto  que  se  propusieron  las  partes.  Si 
yo  transijo  v.  gr.  sobre  todos  los  derechos  qu« 
podia  ejercer  contra  tí,  uo  deberá  estenderse 
esta  estipulación  á  un  derecho  que  viene  por  he- 
rencia de  una  persona  cuya  muerte  ignoraba; 
porque  no  fue  mi  inlcuriou  renunciar  todos  los 
derechos  que  en  cualquier  tiempo  y  por  cual- 
quiera título  me  compeliese»  contra  tí,  sino  solo 
aquellos  que  inc  eran  conocidos  y  tenían  relación 
con  nuestras  diferencias :  Iniquum  est  perimi 
pació  id  de  quo  cogitatum  non  est. 

En  caso  de  incertidumbre,  no  se  debe  suponer 
la  obligación  :  Ubi  de  obligatione  quatrilttr  ¡pro- 
pendo! es  esse  debe  mus  ,  si  habeamus  uceas io- 

nem  ud  negandum  En  la  duda,  se  prefiere 

siempre  el  partido  mas  suave  :  Scinper  in  dubiis 
benigniora  praferenda  sunt.  Cuando  hai  os- 
curidad ,  mas  bien  se  debe  favorecer  al  que  re- 
clama loque  poseía  y  ha  perdido ,  que  alquequie- 
re  ganar  :  In  re  obscura  melius  est  faceré  repc~ 
tilioni,  quam  advenlilio  lucro.  En  las  cosas  os- 
curas ,  debe  adoptarse  lo  que  causa  méuos  daño: 
Semper  in  obscuris  quod  mínimum  est  sequi- 
mnr  i  Ad  id  quod  mínimum  est  redigenda  sum- 
ma  est. 

INTERPRETACION  DE  LOS  HECHOS.  En 
materia  criminal  la  interpretación  de  un  hecho 
que  no  está  bien  claro  y  evidente ,  se  hace  siem- 
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pre  en  descargo  del  acusado ,  cuando  por  otra 
parte  no  hai  pruebas  ciertas  contra  él.  De  aquí 
es  que  en  caso  de  empale  en  los  votos  de  losjue- 
zes,  su  pronuncia  la  absoluciou  y  no  la  condena- 
ción ;  y  cuando  el  empate  recae  sobre  el  genero 
de  suplicio  ,  no  se  condena  al  deliucueulc  sino  á 
la  pena  menor. 

INTERPRETE.  El  que  esplica  o  declara  el 
sentido  de  alguna  rosa  ,  y  el  que  traduce  de  una 
lengua  en  otra.  El  ministerio  ele  los  intérpretes 
se  emplea  en  los  tribunales  ,  asi  en  materia  civil 
como  en  materia  criminal ,  no  solo  para  la  traduc- 
ción de  las  piezas  que  su  presentan  ,  sino  tam- 
bién para  el  examen  de  los  testigos  que  hablan 
una  lengua  cslraiijer».  En  el  raso  pues  de  uo  sa- 
ber algún  testigo  la  lengua  vulgar,  debe  el  juez 
examinarle  por  medio  de  dos  intérpretes ,  á  quie- 
nes antes  hará  jurar  que  dirán  fielmente  cu  idio- 
ma castellano  lo  mismo  que  aquel  deponga  en  el 
suyo,  sin  añadir,  quitar  ni  alterar  cosa  alguna; 
bien  que  si  no  hubiese  mas  que  un  intérprete  en 
el  pueblo,  ó  se  conviniesen  las  partes  en  que 
sea  uno  solo,  se  podrá  estar  también  á  su  dicho. 

Cuando  algún  extranjero  que  no  sabe  el  idio- 
ma castellano,  se  halla  enfermo  y  quiere  hacer 
testamento  .  hará  el  escribano  que  se  llame  al  se- 
cretario de  la  interpretación  de  lenguas  ,  y  que 
este  examine  su  voluntad  ú  presencia  suya  y  de 
los  testigos  instrumentales  ,  á  cuyo  efecto  le  irá 
previniendo  lo  que  ha  de  preguntarle  ,  estende- 
rti  la  pregunta  y  á  su  continuación  la  respuesta 
que  diere  el  testador  por  hocn  del  interprete  ;  y 
concluido  todo  con  este  orden,  lo  firmarán  el 
testador,  los  testigos  instrumentales  v  el  inter- 
prete, y  luego  lo  autorizará  el  escribano.  Si  en 
el  pueblo  no  hubiere  interprete  juramentado,  se 
buscaran  personas  fidedignas  que  entiendan  al 
testador,  se  les  tomará  juramento,  y  se  practi- 
carán las  espresadas  diligencias.  Esta  doctrina, 
que  sientan  algunos  autores  ,  y  no  esta  apoyada 
en  las  leves,  no  deja  de  presentar  dificultades 
de  consideración.  Si  para  evitar  lodo  género  de 
fraude  ,  deben  los  testigos  ver,  oir  y  entender 
al  testador,  ¿cómo  podrá  decirse  que  le  entien- 
den cuando  suponemos  que  se  esplica  eu  una 
lengua  que  les  es  desconocida  ?  Es  ciertoque  en- 
tienden al  intérprete  ;  pero  por  eso  podrán  lla- 
marse solo  testigos  «leí  intérprete  y  uo  del  testa- 
dor. Aquel  será  sin  duda  persona  muí  respetable 
y  digna  de  todo  crédito ;  mas  para  que  nos  cons- 
te eu  debida  forma  la  voluntad  del  que  dispone 
de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte,  quie- 
re la  lei  positivamente  que  nos  la  testifiquen  por 
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sí  mismos  y  no  con  referencia  a' otro  cuando  mé- 
nos  tres  sugetos  que  sean  tan  fidedignos  romo  lo» 
intérpretes  mas  autorizados.  Parece  pues  que  no 
puede  cunsidcrar.se  valido  el  testamento  mincii- 
pntivo  de  un  estranjero que  ignora  el  idioma  vul- 
gar, si  no  asisten  a  íu  otorgamiento  un  escribano 
y  tres  intérpretes  ó  testigos  que  entiendan  bien 
lo  que  dice. 

INTERROGATORIO.  La  serie  6  catalogo 
de  preguntas  que  se  hacen  a  los  testigos  ó  al  reo 
en  las  causas  civiles  ó  criminales  para  probar  ó 
averiguar  la  verdad  de  los  hechos.  Luego  que  se 
abre  la  causa  á  prueba  ,  cada  litigante  furnia  su 
interrogatorio  con  varios  artículos  ó  preguntas, 
de  las  cuales  la  primera  y  última  se  llaman  ge- 
nerales porque  en  todos  se  ponen  ,  y  las  demás 
especiales  o  útiles  ,  porque  conciernen  al  punto 
que  se  controvierte  ;  y  le  presenta  al  juez  con 
un  pedimento  para  que  á  su  tenor  sean  exami- 
nados los  testigos  que  se  presentaren  á  este  fin. 
Las  preguntas  generales  se  reducen  a  si  el  tes- 
tigo conoce  a  las  partes  que  litigan  ;  si  tiene  no- 
ticia del  pleito;  si  es  pariente  por  consanguinidad 
ó  afinidad  de  alguna  de  ellas  ,  y  en  que  grado  ;  si 
es  amigo  íntimo  suyo  ó  enemigo  capital;  si  tiene 
interés  en  la  causa  ;  si  desea  que  gane  alguno  de 
Jos  litigantes  ,  y  cua'l  ,  aunque  no  tenga  razón; 
si  fué  sobornado  ó  intimado  para  que  mienta  ú 
oculte  la  verdad  ;  y  si  está  pronto  á  decirla  ,  aun- 
que se  halle  en  alguna  de  estas  circunstancias. 
Estas  preguntas  tienen  por  objeto  saber  si  los 
testigos  tienen  alguna  tacha  que  desvanezca  ó 
disminuya  la  fuerza  de  su  deposición  ;  y  así  es 
qne  no  debe  el  juez  dejar  de  examinarlos,  aun- 
que vea  que  pneden  ser  tachados.  También  les 
ha  de  preguntar,  aunque  en  el  interrogatorio 
no  se  mencione  ,  la  edad ,  el  oficio  ó  destino  ,  y 
la  vecindad:  la  edad,  para  saber  si  tienen  la  que 
el  derecho  exige  para  dar  testimonio:  el  oficio  ó 
destino,  porque  si  este  fuere  vil.  se  supone  al 
testigo  capa?,  de  soborno  y  de  mentira  :  la  vecin- 
dad ,  pnrn  averiguar  en  raso  necesario  su  carác- 
ter y  conducta,  buscarle  y  castigarle  en  caso  de 
perjurio,  y  para  otros  fines  que  convengan  al 
colitigante. 

Las  preguntas  útiles  ó  especiales  ,  que  son  las 
que  conciernen  ni  asunto  litigioso ,  han  de  espre- 
sarsc  con  toda  claridüd  y  distinción,  formando 
artículo  separado  de  cada  hecho  que  intente  pro- 
barse ,  y  han  de  ceñirse  á  lo  alegado  y  esrepcio- 
nado  en  el  pleito ;  h*jo  el  conceptoqne  el  juez  de- 
be desechar  todas  aquellas  preguntas  6  artículos 
impertinentes  que  no  conduzcan  á  la  averigua- 


cion  de  lo  controvertido;  bien  que  como  el  cú- 
mulo de  negocios  no  le  suele  dar  tiempo  para  el 
examen  é  inspección  de  cada  interrogatorio  ,  es  - 
la'  puesto  en  uso  que  \ohaj  a  por  presentado  en 
cnanto  es  pertinente;  con  cuya  clausula  se  pone 
á  cubierto  de  la  lei  ,  y  desestima  luego  los  dichos 
de  los  testigos  soh re  los  artículos  inconducentes. 
La  última  pregunta  que  se  hace  a'  los  testigos, 
pertenece  á  las  generales ,  como  hemos  insinua- 
do ,  y  se  reduce  a  una  mera  fórmula  relativa  i 
la  fama  ,  y  concebida  en  estos  términos :  Mas, 
de  público  y  notorio  ,  pública  vot  y  Jama  ,  co- 
mún opinión  ,  digan  y  den  razón. 

Del  interrogatorio  de  cada  parte  parece  sería 
conveniente  dar  traslado  á  la  otra  ,  para  que  en 
su  vista  formase  otro  de  repreguntas ,  á  fin  de  que 
Jos  testigos  espusiesen  mejor  el  hedió  y  la  razón1 
de  sus  dichos  ;  pero  según  la  práctica  del  conse* 
jo  y  de  muchos  juzgados  ,  no  se  comunica  el  in- 
terrogatorio ,  y  solo  se  hace  en  los  tribunales 
eclesiásticos.  En  aquellos  en  que  se  admiten  re- 
preguntas ,  se  forma  el  interrogatorio  como  el 
de  preguntas  ,  refiriéndose  al  de  estas  en  el  pe- 
dimento con  que  aquel  se  presenta  ,  pretendien- 
do que  á  Jos  testigos  que  fueren  interrogados  se 
repregunte  tal  ó  tal  cosa ,  etc.  También  se  estila 
en  algunas  provincias  nombrar  acompañados  que 
asistan  al  examen  de  los  testigos  ,  y  les  hagan  re- 
preguntas con  el  objeto  de  apurar  la  verdad  de 
los  hechos.  Véase  Testigos  ,  Posiciones  y  Pre- 
gunta. 

INTERRUPCION.  Todo  lo  qne  estorba  ó  im- 
pide la  continuación  de  la  posesión  ,  que  si  du- 
rase el  tiempo  establecido  por  la  lei  serviría  pan» 
adquirir  la  propiedad  de  una  cosa  ó  para  eslin- 
guir  algún  derecho.  La  interrupción  puede  ser 
natural  o  civil :  es  natural ,  cuando  de  hecho  y 
realmente  se  pierde  la  posesión  ,  la  cual  queda 
cortada  de  tal  suerte  que  aunque  después  se  re- 
cobre, no  se  puede  unir  el  tiempo  puado  con  el 
futuro  ,  sino  que  desde  el  dia  del  recobro  debe 
empezarse  á  contar  de  nuevo  :  es  civil ,  cuando 
el  dueño  de  la  cosa  emplaza  ó  demanda  en  jui- 
cio al  poseedor  ,  dándole  á  conocer  que  la  cosa 
que  posee  no  le  pertenece ,  y  constituyéndolo 
por  consistiente  en  mala  fe.  —  La  prescripción 
de  la  deuda  que  el  deudor  habia  empezado  á  ga- 
nar por  no  demandársela  el  acreedor,  queda  in- 
terrumpida por  renovación  con  escritura  ,  fian- 
za ó  prenda  ,  por  satisfacción  de  alguna  parle, 
por  indemnización  de  algun  perjuicio,  por  pe- 
tición en  presencia  de  amigos  ó  avenidores  ,  ó 
por  otra  causa  semejante. 
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-  INTERSTICIO.  El  espacio  de  tiempo  que 
según  los  leyes  eclesiásticas  debe  mediar  entre 
la  recepción  de  dos  órdenes  atigradas. 

INTER  U  SU  RIO.  El  interés  de  un  cierto  tiem- 
po ,  ó  e!  provecho  y  utilidad  que  resulta  del  go- 
ze  ó  posesión  de  alguna  cosa. 

INTERÜSL'RIÓ  DOTAL.  El  interés  que  se 
debe  á  la  mujer  por  la  retardación  cu  la  resti- 
tución de  su  dote. 

INTERVALOS  LÚCIDOS.  El  espacio  de 
tiempo  en  que  los  que  han  perdido  el  juicio  ha- 
blan en  ruzou.  Es  Valido  el  testamento  que  hace 
un  loco  durante  sus  lúcidos  intervalos  ,  con  tal 
que  lo  formalizc  y  perfeccione  dentro  de  ellos; 
pues  si  antes  de  concluirlo  vuelve  i¿  mi  fatal  es- 
tado, no  tendrá  ya  el  acto  fuerza  ni  valor  algu- 
no. Véase  Jjoco. 

INTERVENCION.  Ln  asistencia  de  algún 
augeto  nombrado  por  el  juez  ú  otro  superior  pa- 
ra intervenir  en  algún  negocio,  sin  cuya  pre- 
sencia v  asenso  nada  se  puede  hacer. 

INTERVENCION  EN  LA  ACEPTACION 
Y  PACO  DE  LETRA.  La  defloración  que  hace 
nn  tercero  de  que  está  pronto  a  aceptar  ó  pagnr 
una  letra  de  cambio  que  ha  sido  protestad;».  En 
caso  de  protesto  de  una  letra  de  cambio  por  fal- 
ta de  aceptación  ó  de  pago  ,  se  admite  la  inter- 
vención «le  un  tercero  que  se  ofrezca  á  aceptar- 
la ó  pagarla  por  cuenta  del  girante  ó  de  cual- 
quiera de  los  endosantes  ,  aun  cuando  no  huya 
recibido  previo  mandato  para  hacerlo.  La  inter- 
vención en  la  aceptación  ó  en  el  pago  se  hace 
Constar  a  continuación  del  protesto  lia  jo  la  tirina 
del  interveniente  y  del  escribano.  expresándose 
el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta  inter- 
viene. El  que  acepta  una  letra  |w>r  intervención 
queda  responsable  a  su  pago,  como  6¡  se  hubie- 
ra girado  la  letra  a  su  cargo;  y  debe  dar  aviso  de 
6U  aceptación  por  el  correo  mas  prójimo  ti  aquel 
por  quien  lia  intervenido  ,  a  fin  ele  evitar  que  el 
librador  envié  la  provisión  ií  la  persona  á  cuyo 
Cargo  se  giró  la  letra.  —  La  intervención  en  la 
aceptación  no  obsta  al  portador  «le  la  letra  para 
exigir  del  librador  ó  de  los  endosantes  el  afian- 
zamiento de  las  resultas  que  esta  lenga  ,  fi  fin  de 
poner  ií  cubierto  lodos  sus  derechos  que  conserva 
contra  ellos .  pues  debió  contar  con  la  aceptación 
del  sugeto  ií  cuyo  cargo  ilxi  la  letra ,  y  no  de  otra 
persona  que  tal  vez  le  ofrecerá  untaos  garantías. 

Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra  ,  dando  logar 
*1  protesto  ,  se  prestare  li  pagarla  ¡i  su  venci- 
mieuto,  le  sera  admitido  el  pago  con  preferencia 
al  que  tulervtuo  en  la  aceptación  y  á  cualquiera 
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otro  que  quisiese  intervenir  para  pagarla  ;  pero 
estará  obligado  a  satisfacer  también  los  gastos 
ocasionados  por  no  haber  aceptado  la  letra  á  su 
tiempo. —  EÍ  que  paga  una  letra  por  interven- 
ción se  subroga  en  los  derechos  del  portador, 
mediante  que  cumpla  con  las  obligaciones  pres- 
critas á  este  ,  y  con  las  limitaciones  siguientes: 
pagando  por  cuenta  del  librador ,  solo  este  le 
responde  de  la  cantidad  desembolsada  ,  y  que- 
dan libres  todos  los  endosantes  :  si  pagare  por 
cuenta  de  un  endosante  ,  tiene  la  misma  repe- 
tición contra  el  librador  ,  y  ademas  contra  el  en- 
dosante por  quien  intervino  ,  y  los  demás  que  le 
precedan  en  el  orden  de  los  endosos;  pero  no  con- 
tra los  endosantes  posteriores  que  quedan  exo- 
nerados de  su  responsabilidad.  Supongamos  que 
una  letra  de  cambio  se  libra  por  Pedro  ú  cargo 
de  Juan  ,  y  se  endosa  primero  por  Pablo ,  segnu- 
do  por  José  ,  tercero  por  Luis  ,  cuarto  por  León: 
llega  el  dia  del  vencimiento,  Juan  se  niega  á 
pagarla  ,  el  portador  la  protesta  ,  yo  me  presento 
en  intervención  y  hago  el  pago  por  cuenta  de 
José  :  los  endosantes  posteriores  ¡i  José,  esto  es 
Luis  v  León  ,  quedan  libres  de  responsabilidad, 
pero  no  los  anteriores  ,  esto  es  Pedro  ,  Pablo  y 
Jo«c.  —  El  que  intervenga  en  el  pago  de  una  le- 
tra perjudicarla  no  tiene  mas  acción  que  la  que 
competiría  al  portador  contra  el  librador  que  no 
hubiere  hecho  ti  su  tiempo  la  provisión  de  fon- 
dos. —  Si  concurren  varias  personas  para  inter- 
venir en  el  pago  de  una  letra  ,  es  preferido  el 
que  interviene  por  el  librador;  y  si  todos  pre- 
tenden intervenir  por  endosantes  ,  se  admite  al 
que  lo  hace  por  el  de  fecha  mas  antigua. 

1 NTERV  EN  IR.  Asistir  con  autoridad  a  algún 
negocio  ;  interponer  su  autoridad  en  algún  con- 
trato ;  suscribir  una  convención  celebrada  entre 
otras  personas  ,  ya  aprobándola  ó  ratificándola 
por  las  resultas  que  pudiera  tener  contra  el  que 
suscribe  ,  ya  constituyéndose  garante  ó  (¡ador  de 
alguna  de  las  partes ;  mostrarse  parle  eu  un  plei- 
to ;  y  ocurrir  ó  sobrevenir  algún  incidente  en  el 
curso  de  un  litigio. 

1N  TESTA  BLE.  I.l  que  no  puede  testar  ,  y  el 
que  no  puede  ser  testigo. 

INTESTADO.  El  que  muere  sin  testamento, 
ó  porque  no  le  hi/.o  absolutamente  ,  ó  porque  no 
le  hizo  v  álido  ,  ó  porque  habiéndole  herbó  va- 
lido se  rescindió  después.  También  se  aplica  esta 
voz  ¡í  la  sucesión  del  que  muere  sin  testamento. 
Está  abolido  el  antiguo  principio  de  que  nadie 
podía  morir  en  parte  testado,  y  en  parte  intes- 
tado. Véase  Institución  de  heredero. 

40 
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INTIMACION.  La  declaración  ó  notifica- 
ción que  se  hace  á  uno  tic  algún  mandamiento  ú 
orden. 

INTIMATORIO.  Se  aplica  al  despacho  con 
<juc  su  intima  ó  lince  súber  algún  decreto  ú  orden. 

INTRUSION.  La  acción  de  introducirse  sin 
derecho  en  alguna  dignidad,  jurisdicción,  ofi- 
cio ,  etc. 

INTRUSO.  El  que  se  introduce  sin  derecho, 
ó  á  la  fuerza  y  por  via  de  hecho  ,  en  alguna  dig- 
nidad ,  jurisdicción  ú  oficio. 

INUNDACION.  La  almudaocia  de  las  aguas 
cuando  cubren  los  campos  ó  salen  de  madre  los 
ríos  6  el  mar.  La  inundación  de  una  heredad  pue- 
de provenir  de  tres  causas  diferentes:  puede  ser 
ordenada  por  el  bien  público  ,  como  en  caso  de 
sitio  de  una  piara  de  guerra  ;  y  cntóuccs  debe  el 
Estado  satisfacer  los  perjuicios :  puede  ser  efec- 
to de  una  fuerza  mayor,  y  en  este  caso  nadie  es 
responsable  :  puede  resultar  cu  fin  de  alguna 
obra  ejecutada  en  una  heredad  inmediata  ,  ú  de 
la  negligencia  ó  malicia  de  un  vecino ;  y  este  es 
en  tal  caso  el  que  debe  dar  la  competente  indem- 
nización. Mientras  la  heredad  se  hallare  cubierta 
de  las  aguas ,  conserva  el  dueño  su  dominio  ó 
señorío;  y  aunque  por  entonces  pierde  la  pose- 
sión ó  tcuenria ,  la  vuelve  i  recobrar  luego  que 
las  aguas  se  retiran. 

IX  ÚTIL.  Lo  útil  no  se  vicia  por  lo  inútil;  y 
así  es  que  por  muchas  que  sean  las  palabras  y 
cláusulus  inútiles  ó  su  peí  (lúas  que  se  pongan  en 
una  escritura  ,  no  pjr  eso  esta  sufre  diminución 
alguna  en  su  valor. 

INVALIDO.  L<»  que  es  nulo  y  de  ningún  va- 
lor por  no  teuer  las  condiciones  que  exigen  las 
leyes.  Invalidar  es  hacer  ó  declarar  nula  y  de 
xdngun  efecto  alguna  cosa. 

INVENCION.  Una  especie  de  ocupación  por 
la  que  adquirimos  la  propiedad  de  las  cosas  que 
Carecen  de  dueño.  Véase  Hallatgo. 

INVENTARIO.  El  «siento  de  los  bienes  y 
demás  cosas  pertenecientes  á  alguna  persona  ó 
comunidad  hecho  con  urden  y  distinción.  El  in- 
ventario tiene  por  objeto  hacer  constar  el  estado 
de  una  sucesión  ,  de  una  hacienda  ,  de  una  co- 
munidad de  bienes,  de  una  sociedad  de  comer- 
cio ,  de  una  quiebra ,  a  fin  de  conservar  los  de- 
rechos de  los  interesados  ,  romo  del  sobrevivien- 
te de  los  consortes,  de  los  herederos,  acreedores, 
legatarios  ,  menores,  ausentes  ,  etc.  Y.\  inventa- 
rio puede  ser  sencillo  ó  solemne.  El  sencillo  no 
es  mas  que  una  simple  iióniñiit  ó  descripción  de 
bienes  hecha  y  firmada  por  los  interesados  :  el 
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solemne  es  el  que  se  ejecuta  con  las  formalida- 
des prescritas  por  el  derecho,  cuales  soa  bis  ex- 
plicadas en  el  artículo  Rcucficio  de  inventario. 
Tajnbieu  puede  ser  judicial  ó  estrajudicioL:  ju- 
dicial es  cuando  se  hace, con  iuterveuciop  de 
juez  ,  sea  a  petición  de  parte ,  sea  de  oficio  -.  es- 
tmjudicial ,  cuando  se  hace  sin  iutervencion  de 
juez  por  los  interesados. 

Deben  por  lo  regular  hacer  inventario  Solem- 
ne :  1°  el  heredero ,  así  el  instituido  simple  y 
absolutamente  .  como  el  fiduciario  que  lia  de 
restituir  la  herencia  al  fideicomisario:  2"  el  tutor 
y  curador :  5°  el  fisco :  Io  el  prelado  eclesiásti- 
co: 5°  el  administrador  de  bienes  ajenos  ;  y  en 
una  palabra  todo  el  que  tiene  que  dar  cuenta  de 
bienes  que  se  le  entregan  para  su  custodia  y  ad- 
ministración. 

El  heredero  ,  sea  legítimo  ó  estraño ,  varón  ó 
hembra  ,  mayor  ó  menor .  solo  ó  acompañado, 
suceda  por  testamento,  ab  ¡atéstalo,  ó  coutra 
testamento  ,  tiene  que  hacer  inventario  de  los 
bienes  de  la  herencia  con  las  solemnidades  que 
se  indicaron  en  la  palabra  Beneficio  de  inven' 
tario ,  si  quiere  librarse  de  la  carga  de  pagar  to- 
das las  deudas  del  difunto  ,  aun  cuando  importen 
mucho  mas  que  los  bienes  que  dejó  ;  bien  qnese 
tendrán  presentes  las  escepciones  insinuadas  en 
la  palabra  Heredero.  —  El  juez  debe  asistir  al 
iuveutario  de  los  bieucs  de  una  herencia  ,  cuan- 
do haya  que  rcconts>r  dinero  ó  inventariar  alha- 
jas preciosas  ,  cuando  algún  acreedor  del  dilun- 
to  pidiere  que  se  haga  iuventario  judicial,  y 
cuando  uno  fallece  ab  intcstato  dejando  here- 
deros menores  ,  ausentes  ó  desconocidos.  En  los, 
demás  casos  pueden  los  interesados,  esto  es  ,  los 
alharcas  ó  herederos  ,  y  siendo  estos  menores  ó 
ausentes  sus  tutores,  curadores  ó  defensores, 
proceder  estrajudicialmcnle  a'  la  formación  del 
inventario  ,  el  cual  no  obstante  deberá  hacerse 
aute  escribano  .  precediendo  auto  de  juez  que  le 
comisione  al  efecto.  —  El  juez  secular  del  pue- 
blo en  que  tuvo  su  domicilio  el  difunto  ,  es  el. 
que  debe  en  su  caso  conocer  del  inventario,  aun- 
que los  bienes  hereditarios  se  hallen  en  diversos 
lugares,  y  aunque  los  herederos  ó  el  difunto  sean 
eclesiásticos;  mas  no  si  el  difunto  fuere  militar, 
pues  entonces  debe  conocer  el  juez  de  su  fuero. 

El  tutor  y  curador  ,  después  de  discernida  la 
tutela  ó  curadoría  ,  debe  hacer  inventario  solem- 
ne ante  escribano  público  y  testigos  de  lodo*  los 
bienes  muebles,  raizes ,  créditos,  derechos  y 
acciones  del  menor ,  sin  que  sea  necesaria  la  pre- 
sencia de)  juez ;  y  este  iuveutario  tiene  Unta 
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fuerza  que  no  ae  admite  contradicción  del  tutor 
o  curador  aunque  baya  puesto  mas  bienes  de  los 
que  tenía  el  menor  y  quiera  probarlo  al  tiempo 
de  dar  la  cuenta.  —  La  leí  no  fija  termino  al  tu- 
tor ó  cnmdor  para  principinr  y  concluir  el  in- 
ventario ,  y  solo  le  manda  formalizarlo  lo  mas 
pronto  que  pueda  después  de  discernida  la  tu- 
tele, añadiendo  que  se  le  pueda  remover  por 
sospechoso  si  tarda  mucho  tiempo  en  hacerle  no 
teniendo  justo  impedimeuto.  Mns  loque  se  prac- 
ticó es  entregarle  los  bienes  por  inventario  antes 
que  empiexe  el  uso  de  su  oficio  ,  á  cuya  respon- 
sabilidad se  obliga  en  el  instrumento  que  otor- 
ga ,  para  evitar  todo  fraude  y  sospecha  de  ocul- 
tación. Lo  propio  milita  en  los  administradores 
de  bienes  de  hospitales  y  de  otros  que  tienen  que 
dar  cuenta. 

El  fisco  debe  hacer  inventario  solemne  de  los 
bienes  que  alguno  le  deja  instituyéndole  here- 
dero ,  v  de  lo  contrarío  estará  obligado  á  mas  de 
o  que  oleante  la  herencia  por  las  deudas  y  le- 
gados ,  pues  en  este  caso  se  le  considera  como 
persona  privada  ;  pero  cuando  so  cede  en  los 
bienes  confiscados  á  algún  delincuente  ,  ó  en  los 
qne  quedan  vacante.1!  por  no  parecer  parientes 
del  difunto  ,  no  tiene  obligación  de  hacer  inven- 
tarío ni  de  satisfacer  mas  de  lo  que  importen, 
porcpie  entonces  dicen  los  autores  que  no  se  le 
considera  como  verdadero  heredero. 

El  usufructuario  particular  ó  universal  dche 
hacer  descripción  de  los  bicueseon  intervención 
del  propietario ,  aunque  el  testador  le  hubiese 
dispensado  de  hacerla  ,  a  fin  de  que  después  pue- 
da conocerse  si  disfruto"  de  ellos  á  arbitrio  de 
buen  varón  y  si  restituye  plenamente  todos  los 
que  entraron  en  su  poder  -  bajo  el  concepto  de 
que  no  ejecutándola  ,  sera  responsable  al  daño 
é  ínteres  segun  el  juramento  del  interesado. 

El  padre  no  está  obligado  á  hacer  inventario 
solemne  de  los  bienes  adventicios  del  hijo  que 
tiene  en  su  poder ;  pero  si  quiere  volverse  á  ca- 
sar, deberá  hacer  descripción  <lc  ellos  ante  es- 
cribano y  dos  testigos  ¿  presencia  del  hijo  siendo 
capaz  ,  ó  bien  sin  escribano  en  redición  indivi- 
dual jurada  y  firmada.  En  caso  de  que  el  padre 
no  teng.i  el  usufructo ,  por  ser  castrenses  o  cuasi- 
castrenses  los  bienes ,  ó  por  estar  casado  ó  eman- 
cipado el  hijo  ,  debe  entonces  inventariarlos, 
puesto  que  tiene  que  dar  cuentas. 

Si  el  marido  (i  su  mujer  sin  hijos ,  que  no  se 
instituyeron  reciprocamente  herederos,  se  apo- 
derare de  todos  sus  bienes  y  de  los  del  consorte 
difunto ,  deberá  hacer  descripción  de  ellos  por 


razón  de  la  sociedad  conyugal  ,  porque  tiene 
que  dar  cuenta  a'  los  herederos;  mns  por  omitir 
la  formación  del  inventario  solemne  no  incurre 
en  las  penas  impuestas  á  los  que  estando  obli- 
gados á  hacerle  uo  le  hacen. 

Hablando  en  general ,  debe  hacerse  todo  in- 
ventario con  la  rectitud  ,  pureza  ,  claridad  é  in- 
dividualidad correspondientes,  de  manera  que 
al  tiempo  de  la  restitución  pueda  el  interesado 
en  ella  reclamar  con  certeza  y  seguridad  cuan- 
to le  pertenezca  ;  pues  de  otro  modo  se  tendría 
por  no  hecho ,  y  la  persona  que  debió  formali- 
zarle tendría  que  sufrir  las  consecuencias  de  la 
falta  de  dicho  instrumento  según  su  culpa  ó  ma- 
licin.  La  tasación  de  los  bienes  inventariados  se 
ejecuta  después  del  inventario ,  ó  al  propio  tiem- 
po que  este  ,  en  la  forma  que  se  dirá  en  el  arti- 
culo Tasación.  Véase  Beneficio  de  inventario 
y  Partición  de  herencia. 

INVENTARIO. Todo  comerciante  al  tiempo 
de  comenzar  su  giro  debe  hacer  la  descripción 
etacta  del  dinero ,  bienes  muebles  é  inmuebles, 
créditos  y  otra  cualquiera  especie  de  valores  que 
formen  su  capital ;  v  después  formara'  anualmen- 
te el  balanzc  general  de  su  giro  ,  comprendien- 
do en  Cl  todos  sos  bienes  ,  créditos  y  arrumes, 
ftsí  como  también  todas  sus  deudas  y  obligacio- 
nes pendientes  en  la  fecha  del  b:danze  ,  sin  re- 
serva ni  omisión  alguna.  —  Todos  los  inventa- 
rios y  balan/.cs  generales  se  firmaran  por  lodos 
los  interesados  en  el  establecimiento  mercantil 
a'  que  correspondan  que  se  hallen  presentes  a  su 
formación.  —  En  los  inveníanos  y  balanzcs  ge- 
nerales de  las  sociedades  mercantiles,  será  su- 
ficiente que  se  haga  espresion  de  las  pertenen- 
cias y  obligaciones  .comunes  de  la  masa  social, 
sin  entenderse  a'  las  peculiares  de  cada  socio  en 
particular.  Véase  Ubrot  de  comercio. 

Fn  caso  de  quiebra  de  un  comerciante ,  los 
síndicos  deben  hacer  inventario  formal  y  gene- 
ral de  todos  los  bienes,  efectos  ,  libros  ,  docu- 
mentos y  papeles  de  la  quiebra  ,  que  autorizará 
con  su  asislem  ¡a  el  juez  comisario.  —  Los  bienes 
y  efectos  que  estén  en  manos  de  consignatarios, 
ó  que  por  cualquiera  otra  razón  se  hallen  en  pue- 
blo distinto  de  donde  este  radicada  la  quiebra, 
se  comprenderán  en  el  inventario  ]n>r  lo  que 
resulte  del  balanzc,  libros  y  papeles  del  que- 
brado ,  con  las  notas  que  correspondan  según 
las  contestaciones  que  se  havan  recibido  de  sus 
tenedores  ó  depositarios.  —  El  quebrado  será 
citado  para  la  formación  del  inventario  .  y  podrá, 
asistir  á  ella  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado. 
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INVESTIDURA.  Vd«sc  Envcstidura. 

INV10LAML1DAD.  El  privilegio  de  no  po- 
der ser  preso  ,  perseguido  ui  condenado  ,  bien 
cu  todos  y  cualesquiera  casos  ,  Lien  solo  por  ra- 
zón de  ciertos  hechos. 

1P 

1PSO  FACTO.  Locución  puramente  latina 
usada  en  castellano ,  que  siguifica  por  el  misino 
hecho. 

IPSO  JURE.  Locución  latina  quo  significa 
por  el  mismo  derecho  ,  y  se  usa  cu  el  foro  para 
denotar  que  uua  cosa  no  necesita  declaración  del 
juez  ,  pues  consta  por  la  misma  leí.  El  menor 
por  ejemplo  queda  emancipado  ipso  jure  por  el 
matrimonio. 

IR 

IRA.  Lo  que  uno  hace  ó  dice  por  saña  <i  ¡ra 
no  se  dehe  juzgar  por  firme  ,  i  ttp  ser  que  sub- 
sista en  ello  sin  arrepentirse ;  lo  que  debe  en- 
tenderse cuando  no  lo  hace  ó  dice  á  denuesto 
de  otro  ,  porque  si  así  fuese  ,  no  se  cscusará  de 
pena,  aunque  sleudo  la  ira  con  razón  disminuye 
la  culpa. 

IRADO  v  PAGADO.  Espresion  que  se  halla 
en  donaciones  antiguas  de  los  reyes  ,  de  la  cual 
se  usaba  al  tiempo  de  nombrar  lo  quo  se  reser- 
vaban en  los  lugares  donados.  Entre  estas  re- 
servas una  era  que  el  rei  habia  de  poder  entrar 
eu  los  tales  lugares  siempre  que  quisiese ,  irado 
y  pagado ,  esto  es  ,  airado  ó  apaciguado ,  enoja- 
do ó  no  cnojndo  ,  de  guerra  ó  de  paz. 

1RENARCA.  Eutrc  los  romanos  se  llamaba 
así  el  magistrado  destinado  a  cuidar  de  la  quie- 
tud y  tranquilidad  del  pueblo. 

IRREGULARIDAD.  Impedimento  canónico 
para  recibir  los  órdenes  ó  ejercitarlos  por  razón 
de  ciertos  defectos  naturales  ó  delitos. 

IRRITAR.  Auular,  invalidar  ó  hacer  inútil 
alguna  cosa.  írrito,  inválido,  sin  fuerza  ni  obli- 
gación. 
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ISLA.  Cierta  porción  de  tierra  rodeada  ente- 
ramente de  agua  por  el  mar  ó  por  algún  rio.  La 
isla  formada  de  nuevo  cu  el  mar  debe  ser  .  del 
que  primero  la  ocupare  ;  y  sus  pobladores  lian 
de  obedecer  ai  príncipe  del  lugar  cu  que  se  fur- 
mó.  La  isla  que  se  formare  en  medio  del  rio  deba 
dividirse  cutre  los  dueños  do  las  heredades  sitas 
cu  los  dos  lados  del  mismo ,  con  proporciou  tí 
la  esteusiou  que  cada  una  tenga  a  lo  largo  de  la 
orilla  ,  y  partiendo  de  la  h'uea  que  se  supone 
trazada  en  medio  del  rio ,  auuque  toque  mas  á 
los  propietarios  de  la  uua  ribera  quu  á  los  de  la 
otra;  mas  si  estuviese  toda  la  isla  eu  la  uua 
parte  de  la  mitad  del  rio  ,  pertenece  del  propia 
modo  á  los  dueños  de  las  heredades  de  la  ribera 
mas  inmediata:  bajo  el  concepto  de  que  el  usu* 
f rucio  de  la  isla  no,  corresponde  en  ningún  caso 
al  usufructuario  de  dichas  heredades ,  sino  al 
dueño  de  ellas  que  lo  adquiere  con  la  propiedad, 
aunque  sucede  lo  coutrar io  en  el  aluvión ,  cuyo 
usufructo  acrece  al  usufructuario  de  la  heredad 
á  que  se  agrega,  -r-  Cuando  el,  rio  con  sus  ave- 
nidos ó  de  otro  modo  se  forma  uu,  nuevo  brazo 
y  hace  uua  isla  cortando  ó  atravesando  una  hen 
redad  ,  uo  hai  que  hacer  partición  alguna  de  la 
isla ,  pues  esta  uo  es  una  cosa  nueva  siu  dueño, 
sino  que  permanece  eu  el  domiuio  del  propio  - 
taño. 

IT 

•  <i  -  •  •,  . 

ITEM.  Adverbio  latino  de  que  se  usa  para 
hacer  disljucion  de  artículos  ó  capítulos  eu  «.!•• 
gana  escritura  ú  otro  instrumento ,  y  también, 
por  señal  de  adición.  Dice  se  también  itcm  mas . 
I/iec  diclio  inducit  rcpelilionem  pracedeniis, 
quaUlatis  ,  ubi  pertonarum  vel  rcrum  idenii- 
tas  est.  .  . ,  , 
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JACTANCIA.  Se  llama  cato  de  jactancia 
cunado  mióse  va  alabando  y  jactando  decosasqae 
pueden  ocasionar  i  otro  abran  perjuicio  ó  me- 
noscabo en  su  reputación.  El  agraviado  entonces 
puede  pedir  que  se  obtígae  al  calumniador  ó  mal- 
diciente ri  poner  demanda  para  probar  sus  bal- 
dones, b  ii  desdecirse  d  dar  otra  satisfacción 
competente  a*  arbitrio  del  juca.  Siendo  rebelde 
el  jactancioso  co  poner  la  demanda  después  que 
se  la  hubiere  mandado,  debe  el  ofendido  ser  ab- 
sueüo  y  quedar'  libre  para  siempre  de  la  cosa 
sobre  que  se  le  calumnia,  de  manera  que  ni  el 
calumniador  ni  otro  por  e4  pueda  ya  en  adelante 
demandarle  sobre  ella  4  antes  bien  si  repitiere 
el  agravio  ó  jactancia  deberá  ser  castigado  de 
modo  que  sjrva  de  escarmiento  á  otros.  La  leí  po- 
ne por  ejemplo  el  essoen  que  ano  se  Ta  jactan- 
do  y  diciendo  que  otro  es  su  siervo  :  este  pues 
no  podrí*  jhmas  ser  demandado  en  esta  razón, 
si  el  jactancioso  no  probase  que  lo  era ,  así  que  se 
le  pusiese  querella  sobre  tal  agravio. 

JARCIAS.  Los  aparejos  y  cabo»  del  navio.  Los 
préstamo»  á  la  gruesa  pueden  constituirse  sobre 
les  jureras  j  y  coundtvse  constituye»  spbreel  cas- 

00  y  quilín  del  buque,  se  entienden, hipotecadas 
las  ¡amias el  capital  ylprerniod.-**  Las  jarcias  pue- 
den ser  objeto  del  9egovos  *?n  todo  ó  en  parte, 
por  sí  selas,  d  pintas  con  otros  efectos,  yseen- 
t ic noten  compro iuiidas  en  el  segura  genérico  de 
la  naVC.  ..:<;  '•»•!  r.<  >r  ,  "  '  ■ 

...  .b.i'O  iv.í-jéi'I  i'      '■■  JE 
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JEAb  Tributo' qd e  sc  pagaba  antiguamente  por 
la  entrada  de  los  géneros  do  tierra  de  moros  á 
Casi  illa  y  Andalucía. 

JERA  ó  JEERA.  La  tierra  que  dejan  en  seco 
los  esteros ,  esto  es  ,  los  brazos  que  salcu  de  un 
rio!  y.  participan  >de  las*  crecientes  y  menguantes 
del  mar.  Debe  decirse  de  hi  jera  lo  mismo  que  de 
la  playa  en- cuanto  a  su  uso  ó  aprovechamiento. 


JO 

JORNADA.  El  camino  que  yendo  de  viaje  se 
anda  regularmente  en  un  dia.  La  jornada  legal 
es  de  ocho  leguas  de  veinte  mil  pies  cada  uub. 

JORNAL.  El  estipendio  que  gana  el  trabaja- 
dor en  un  dia  entero  por  su  trabajo.  A  jornal  es 
un  modo  adverbial  con  que  se  esplica  el  ajuste 
que  se  hace  de  alguna  obra  pagando  los  jornales, 
en  contraposición  de  cuanto  se  ajusta  f¡  destajo. 
El  jornal  se  prescribe  por  tres  anos,  de  manera 
que  quien  deja  correr  tanto  tiempo  sin  pedirlo, 
pierde  el  derecho  de  reclamarlo  judicialmente. 
—El  jornal  debe  pagarse  al  obrero  luego  que  con- 
cluya su  labor  por  la  noche  ,  si  quisiere. 

JORNALERO.  El  que  trabaja  por  su  jornal  cu 
algún  arte  tí  oficio.  El  jornalero  que  pasa  el  tiem- 
po en  el  juego  ,  aunque  no  sea  de  los  prohibidos, 
en  días  y  horas  de  trabajo  ,  esto  es  desde  las  seis 
de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia  y  desde  las 
dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche  ,  in- 
curre por  la  primera  vez  en  600  maravedís  do 
multa .  por  la  segunda  en  1200  ,  por  la  tercera 
en  1800,  y  de  ahí  en  adelante  en  5000  por  cada 
vez  ;  y  en  defecto  de  bienes  tiene  'pie  sufrir  la 
pena  de  diez  dias  de  ca'rrel  por  la  primera  con- 
travención ,  de  veinte  por  la  segunda  ,  de  treinta 
por  la  terrera  ,  y  de  ahí  adelante  de  otros  trein- 
ta por  cada  una.  —  Todo  jornalero  que  se  alqui- 
la debe  trabajar  desde  que  sale  el  sol  hasta  que 
se  pone ,  bajo  la  pena  de  que  no  se  le  pague  el 
cuarto  de  su  jornal ;  y  si  se  hubiese  de  emplear 
en  alguna  obra  fuera  del  pueblo  ,  debe  partir  á 
hacer  sus  labores  al  salir  el  sol  ,  y  dejarlas  por 
la  tarde  en  tiempo  que  pueda  llegar  al  pueblo  al 
ponerse  el  sol. 

JOVEN.  El  que  se  halla  en  la  edad  que  me- 
dia entre  la  niñez  ó  infancia  y  la  edad  viril.  Véa- 
se Adolescente  y  Edad.  Siu  embargo  también 
son  tenidos  por  jóvenes  los  que  ya  han  pasado 
de  la  adolescencia  ,  con  tal  que  no  hayan  entra- 
do todavía  en  la  vejez  :  Juvcnis  est  quh  tjitoad 
incipiat  ínter  temores  numeran'. 

JOYAS.  Las  piezas  de  plata  ú  oro,  trabajadas 
■,  en  que  suelen  estar  engastadas  pio- 
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dras  preciosas  ,  y  que  sirven  para  adorno  de  la 
persona,  especialmente  délas  mujeres; — ven 
genera!  todos  los  adornos ,  preseas  y  vestidos  que 
pertenecen  á  una  mujer,  principalmente  cuan- 
do sale  de  su  casa  para  casarse.  Véase  Arras 
y  Donación  esponsalicia. 

JU 

JUBILACION.  La  relevación  del  trabajo  6 
carga  de  algún  empleo  ,  conservando  al  que  le 
tenia  los  honores  y  el  sueldo  eu  todo  ó  en  parle. 

JL DIGANTE,  En  Aragón  cada  uno  de  los 
juezes  que  condenaban  ó  absolvían  a  los  minis- 
tros de  justicia  denunciados  y  acusados  por  de- 
lincuentes en  sus  oficios. 

JUDICATURA.  El  ejercicio  de  juzgar  ;  — la 
dignidad  ó  empleo  de  juez  ,  y  el  tiempo  que  dura. 

JUDICIAL.  Lo  que  pertenece  ni  juicio  ó  a*  la 
administración  de  la  justicia  ;  —  y  lo  que  se  hace 
en  justicia  ó  por  autoridad  de  justicia. 

JUDICIALMENTE.  En  juicio,  en  justicia, 
ante  los  tribunales. 

JLDIO.  El  que  observa  la  Ici  antigua  do  Moi- 
sés. Cuando  en  alguua  causa  tengo  que  declarar 
ó  depoucr  un  judio  ,  se  le  ba  de  tomar  juramen- 
to por  un  solo  Dios  todopoderoso  que  crió  el  cie- 
lo y  la  tierra  y  todas  las  demus  cosas  visibles  é 
invisibles  ,  y  sacó  á  su  pueblo  de  la  esclavitud 
de  Egipto  llevándole  a  la  tierra  de  promisión, 
por  la  !ei  de  Moisés  que  profesa  y  por  todo  lo 
que  cree  de  la  biblia  sacra  ;  y  el  que  lu  juramen- 
te .  después  que  responda  que  asi  ¡o  jura ,  debe 
decirle  :  si  asi  lo  hiciereis  ,  el  mismo  Dios  os  «v  a- 
de y  premie  ,  llevándoos  al  paraíso  celestial  to 
mo  á  Abran  ,  lsac  y  Jacob,  vuestros  progenito- 
res .  y  si  no  ,  envié  sobre  vos  todas  las  plagas  que 
envió  contra  Faraón  y  su  reino  .  y  todas  las  mal- 
diciones que  por  vuestra  |ei  están  puestas -con- 
tra los  que  desprecian  los  mandamientos  de  Dios : 
á  lo  que  el  judío  debe  responder  :  Amen,  — -  El 
judio  que  se  tornare  cristiano ,  puede  obtener 
todas  las  honras  y  ejercer  todos  los  oficios  que 
obtienen  y  ejercen  los  demás  cristianos';  v  el  que 
le  injuriare  llamáudole  judio  ó  marrano ,  debe 
sufrir  las  penas  que  se  insinúan  eu  el  articulo 
injuria  verbal.  Asi  lo  dispouen  los  leves;  pero 
el  hecho  es  que  cuando  algún  sugeto  quiere  en- 
trar eu  algún  instituto  religioso,  colegio  ó  gre- 
mio de  alguna  profesión  ,  arte  ú  oficio  ,  se  piden 
informes  de  limpieza  de  sangre  con  arreglo  á  los 
estatutos  para  averiguar  si  es  judio  ó  desciende 
de  judio» ,  en  cuyo  caso  uu  se  le  admite  en  el 


m 

instituto geemie  ¿^colegie**,  resultando  de  aquí 

que  uo  puede  ejercer  la  profesión  ú  oficio  á  que 

aspiraba. 

JUEGO.  Están  absolutamente  prohibidos  los 
juegos  de  suerte  y  azar  ó  de  fortuna  ó  en  que  in- 
tervenga envite,  los  de  alhajas,  prendas ú  otros 
cualesquiera  bienes  muebles  ó  raizes,  en  poca  ó 
mucha  cantidad  ,  como  también  los  juegos  á  cré- 
dito, al  fiado  ó  sobre  palabra  ;  y  en  los  permiti- 
dos el  tanto  suelto  que  se  jugare  no  puede  esce- 
der de  üu  real  de  vellón1,  y  toda  la  cantidad  no 
ha  de  pasar  de  treinta  ducados,  a  naque  .sea  en 
muchas  partidas  siempre  que  intervenga  en  ellas 
alguno  de  los  mismos  jugadores ;  ni  en  ellos  pue- 
de haber  traviesas  ó  apuestas. 

Los  contraventores,  si  fuesen  nobles  ó  em- 
pleados civiles  ó  militares  ,  incurren  en  la  mul- 
ta de  doscientos  ducados;  y  si  fuesen  personas 
de  inferior  condición  destinadas  á  algún  arte, 
oficio  ó  ejercicio  honesto  ,  eu  la  de  cincuenta  du- 
cados :  por  la  segunda  vez  en  multa  doblada  res- 
pectivamente ;  y  por  la  tercera  en  dicha  multa 
doble  como  en  la  scguuda ,  y  en  la  pena  de  un 
año  de  destierro  del  pueblo  do  su  residencia, 
dándose  ademas  cuenta  al  Gobierno  con  testimo- 
nio de  la  sumaria  si  loa"  roincidentes  por  tareera 
vez  fuesen  empleados  ó  personas  de  notable  ca- 
rácter para  que  tome  las  demás  providencias  que 
ju/.guc  convenientes.  Los  dueños  de  bis  casasen 
que  se  jugare  quedan  sujetos  respectivamente  á 
penas  dobladas ,  st-guu  sus  clases.  Si  los  trasgre- 
sures  uo  tienen  bienes  en  que  hacer  efectivas  las 
multas  ,  estarán  por  la  primera  ves  disi  días  en 
la  cárcel ,  por  la  segunda  veinte ,  y  por  )•  ter* 
cera  treinta,  saliendo  odemas  destarrados  por 
esta  última  •  y  los  dueños  de  las  casas  sufrirán 
lu  misma  pena  por  tiempo  dupRcado.1 

Los  vagos  ó  mal  entretenidos,  sin  oficio,  ar- 
raigo ú  ocupación ,  que  se  entregan  habitualmen- 
tc  al  juego  ,  ademas  de  las  penas  pecuniarias inra 
curren  desde  la  primera  vez ,  sí  fuesen  nobles, 
en  la  de  cinco  años  de  presidio  para  servir  en  los 
regimientos  fijos  ,  y  si  sob  ploboyoa  en  ti  de  cin- 
co años  de  arsenales ;  y  los  dueños  de  Jas  Casas 
que  las  tengan  hahitualmente  destiuadas  á  este 
fin  ,  sufrirán  las  mismas  penas segen  su  clase  por 
tiempo  de  ocho  años.  *  ■         .  n-i 

Los  que  perdieren  cualquiera  i  cantidad  á  los 
juegos  prohibidos  ó  alguna  que  es  ceda  de  la  su- 
ma señalada  en  los  permitidos,  y  los  que  juga- 
ren premias  ,  bienes  ,  alhajas  ,  ó  cantidades  al 
fiado  ,  á  crédito  ó  sobre  palabra  ,  no  están  obli- 
gados á  su  pago ,  y  aun  pueden  reclamar  dentro 
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¿de  ocho  dia*  lo  que  tal  vez  hubieren  pagado. 

Los  artesanos  y  menestrales ,  así  maestros  co- 
mo oficialía  y  aprendí»*»  ,  y  lo»  jornaleros  de  to- 
das clase*  ,  si  juega u  á  juego»  permitidos  eu  dia» 
y  horas  de  trabajo,  esto  e»  ,  desde  las  seis  «le  la 
mañana  basta  bw  doce  del  dia  y  desde  las  dos 
de  la  tarde  basta  las  ocho  de  la  oocbe  ,  incurren 
por  la  primera  ve*  en,  seiscientos  maravedís  de 
multa ,  por  la  segunda  eu  mil  doscieulos  ,  por  la 
tercera  en  mil  ochocientos ,  y  de  ahí  en  adelan- 
te en  fres  mij  por  cada  ve* ;  y  cu  defacto  de 
bienes  «  les  impone  la  pena  de  diez  dias  de  cár- 
cel por  la  primera  contravención ,  de  veiute  por 
la  segunda  ,  y  de  treinta  por  la  tercera  y  cada  una 
de  l<tf  siguientes. 

Está  prohibida  toda  especie  de  juego  en  las  ta- 
bernas ,  figones ,  hosterías ,  mesones,  botillería», 
cnfe's  y  densas  casas  públicas;  y  solo  se  permiten 
los  de  damas,  ajedrez ,  tablas  reales  y  chaquete 
en  las  di-  trucos  ó  villar:  bajo  el  con  repto  que 
en  coso  de  contravención  quedan  sujetos  los  due- 
5o»  de  las  casas  i  las  penas  prescritas  contra  los 
tablajeros,  esto  es ,  contra  los  que  tienen  casas 
destinadas  al  juego,  según  se  ha  indicado. 

Las  multa»  se  distribuyen  por  terceras  partes 
entre  fisco,  juca  y  denunciador,  dándose  la  par- 
te de  este  cuando  uo  le  hubiere  á  los  alguaciles 
y  oficiales  de  justicia  apreheusores. 

Habiendo  interesado  que  pida,  ó  denunciador 
que  ^licite  dicha  tercera  parle ,  se  admite  la  ins- 
tauciu  ó  denuncia  con  prueba  de  testigos,  aun- 
que por  esta  última  solo  ha  de  procederse  dentro 
de  los  dos  meses  siguientes  á  la  contravención. 
Si  resulta  delito  de  la  sumaria,  se  oye  breve  y 
Suma  lia  mente  al  denunciado  para  proceder  á  la 
imposición  de  la  peua  ;  y  probándose  haber  sido 
Calumniosa  la  dclncion  ,  se  castiga  al  delator  con 
las  mismas  penas  con  que  se  castigaría  al  dela- 
tado á  ser  cierto  el  delito,  aumcutáudose  aque- 
llas conforme  :i  derecho  á  proporción  de  la  gra- 
vedad V  perjuicios  de  la  calumnia. 

Cuando  no  hai  interesado  ni  delator,  debe  el 
juez  proceder  por  aprehensión  real  ,  bastando 
fundados  rezelos  de  contravcuciou  para  el  reco- 
nocimiento de  casas  públicas,  y  siendo  precisa 
información  sumaria  para  el  de  partiru larca ;  de- 
biéndose advertir  por  último,  que  lodos  los  de- 
lincuentes de  esta  clase,  por  privilegiado»  que 
Sean ,  están  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Los  jugadores  no  deben  ser  arrestados  cuando 
tienen  con  que  satisfacer  las  mullas,  pero  de- 
ben dar  fianzas  ó  declarar  en  el  mismo  arto  á 
presencia  de  testigos  que  se  les  aprehendió  en 
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el  juego ,  para  que  después  no  puedan  negarlo. 

JUEZ.  Lo  persona  puesta  por  autoridad  pú- 
blica para  administrar  justicia ;  ó  el  que  tiene 
jurisdicción  para  decidir  los  pleitos  civiles  ó  cri- 
minales. Pura  ser  juez  se  necesita  tener  edad 
competente  ,  capazidad  y  ciencia.  En  cuanto  i 
la  edad  previene  la  lei  que  todo  juez  ordinario 
haya  de  tener  veintiséis  años  por  lo  memos  sien- 
do letrado ,  y  veinte  si  fuere  lego.  Por  lo  que 
respectad  la  capazidad,  es  menester  no  hallarse 
comprendido  eu  el  número  de  los  que  por  su  es- 
tado ó  por  algún  delecto  no  puedeu  desempeñar 
la  judicatura,  cuales  son  el  loco,  fatuo,  mudo, 
sordo,  ciego,  pródigo,  enfermo  habitual,  el  in- 
fame ,  el  religioso,  la  mujer,  y  el  clérigo  en  asun- 
tos que  no  sean  eclesiásticos.  Por  lo  que  mira  á 
la  ciencia ,  se  requiere  en  el  letrado  haber  gana- 
do eu  una  universidad  ocho  cursos  de  leyes  ó  lo» 
que  estuviesen  prescritos  por  el  plan  de  esludios 
que  rigiere. 

Debe  el  juez  tener  asignado  un  lugar  público 
eu  que  pueda  oir  y  sentenciar  los  pleitos ,  estan- 
do seutado  en  su  tribunal  todos  los  dias  no  feria- 
dos desde  el  principio  de  la  mañana  luis  la  medio 
dia ,  y  auu  por  la  larde  desde  las  tres  hasta  el 
sol  puesto,  siendo  muchos  los  negocios;  —  ser- 
virse de  escribauoque  redacte  y  autorizo  con  Su 
firma  cuanto  pase  en  el  juicio ;  —  recibir  y  oir 
benignamente  á  los  litigantes,  sin  permitir  que 
se  interrumpan  mutuamente,  ni  que  le  pierdan 
el  respeto  baldándole  con  soberbia  ó  secreta- 
mente al  oido; — proteger  especialmente  á  los 
pobres,  viudas,  pupilos  y  demás  personas  mise- 
rables;—  mostrarse  siempre  afable  y  accesible 
al  mismo  tiempo  que  grave  y  circunspecto,  siu 
dar  nunca  señales  de  indignación  ni  aun  contra 
los  malos;  —  dar  «bogado  á  la  parle  que  no  le 
encontrare  por  ser  desvalida  y  el  contrario  po- 
deroso;—  atender  en  la  decisión  de  las  causas 
mas  bien  á  la  verdad  que  á  las  meras  formalida- 
des del  derecho;  —  juzgar  según  lo  alegado  y 
probado  por  las  partes ;  — tener  siempre  oculto 
su  sentir  basta  dar  la  sentencia  definitiva,  aun 
cuando  entienda  que  alguno  litiga  injustamente, 

0  que  es  reo  del  delito  que  se  le  impula  ;  — dar 

1  los  pleitos  el  fin  mas  breve  que  le  sea  posible, 
evitando  que  se  eternizen  los  procesos ;  —  ente- 
rarse bien  del  hecho  y  del  derecho  ántes  de  dar 
la  scutencia,  pues  si  la  diese  injusta  por  imperi- 
cia, quedaría  obligados  pagar  los  perjuicios  a'  la 
parte  agraviada ;  — proceder  con  toda  rectitud, 
sin  desviarse  jamas  de  la  justicia  por  amor,  odio, 
miedo  ó  interés,  teniendo  presente  que  es  res- 
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ponsablc  de  las  resultas  de  sus  decisiones,  y  que 
m  a  sabiendas  coudena  ul  que  uu  lo  merece  á 
pérdida  de  la  vida  ó  de  algún  miembro  ó  á  des- 
tierro, incurre  en  la  pena  de  ser  tratado  corno 
homicida  ;  —  descebar  todo  presente  ú  regalo 
que  se  le  biciure  ó  prometiere  por  parte  de  al- 
guna persona  que  viene  ó  bubiere  de  veuir  a  su 
tribunal ;  pues  si  lo  tomare  por  sí  ó  por  otros, 
aerá  castigado  con  privación  de  oficio,  con  inha- 
bilitación perpetua  paru  obtener  otro  alguno  de 
administración  de  justicia ,  y  con  la  restitución 
de  lo  recibido  y  el  cuatro  tanto  pura  el  fisco;  — 
abstenerse  de  conocer  de  las  causas  en  que  pue- 
da ser  recusado  con  razón; — guardar  armonía 
con  los  demás  juezes ,  dándose  mutuamente  con 
prontitud  y  ateuciou  torio  el  ausilio  que  necesi- 
ten ; —  representar,  consultar  ó  replicar  mo- 
destamente sobre  la  revocación  ó  modificación 
de  las  órdenes  superiores  que  reciba,  siempre 
que  baya  razones  graves  y  poderosas  que  impi- 
dan su  cumplimiento ;  —  y  en  tiu  hacer  con  pun- 
tualidad y  exactitud  las  demás  cosas  que  le  están 
prescritas  por  las  leyes ,  y  que  no  expresamos 
aquí  menudamente  por  estar  inenciouudas  con 
oportunidad  en  otros  artículos. 

ftiuguu  juez  puede  serlo  en  causa  propia;  ni 
en  la  que  hubiere  sido  abogado  ó  consejero;  ni 
cu  la  que  tuviere  interés;  ni  en  la  de  su  padre, 
bijo ,  ó  familiar ;  ni  cu  la  de  mujer  de  mi  jurisdic- 
ción a  quien  hubiese  querido  violentar  para  que 
se  c a su se  con  el ,  ó  intentado  luicer  fuerza  de 
otro  modo;  ui  en  la  de  persona  que  viva  en  com- 
pañía de  la  misma ;  ni  en  la  que  por  el  recurso 
de  mil  y  quinientas  se  llevare  al  consejo  ,  si  sien- 
do eu  la  actualidad  ministro  de  esle  hubiese  co- 
nocido antes  de  ella  eu  algún  otro  tribunal.  Tam- 
poco puede  ser  arbitro  ui  arbitrador  en  causa  de 
que  conozca  actualmente,  ó  pueda  couocerenlo 
sucesivo ;  —  m  ser  abotjado  ,  procurador  ó  ajenie 
de  pie  i  los  que  se  ventilen  dentro  del  termino  de 
su  jurisdicción  ;  —  ni  ayudar  á  persona  eslraüa  de 
ella,  aunque  el  negocio  se  trate  dentro  Ó  lucra 
ante  otros  juezes  seglares  ó  eclesiásticos,  bien 
que  podía  verificarlo  a  favor  de  su  jurisdicción, 
o  del  bien  público,  sin  llevar  dinero  por  ello, 
bajo  la  pena  de  restituirlo  con  el  doble  para  el 
fisco;  —  ni  uombrar  oficiales  ó  dependientes  de 
justicia  eu  su  tribuual  a  su»  parientes  dentro  de) 
cuarto  grado,  o  su  yerno  ú  cuñudo;  — ni  com- 
prar por  sí  ni  por  otro  durante  su  oficio  heredad 
alguna,  ni  edificar  casa,  ni  ejercer  comercio  ú 
granjeria  cu  el  territorio  de  su  jurisdicción. 

£í  juez  no  puede  ser  acusado  durante  su  06- 
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cío,  escoplo  por  delito  cometido  cu  desempeño 
de  él  ú  contra  aquellos  á  quienes  debiese  juzgar; 
y  la  raxon  en  que  se  funda  para  esto  la  leí,  es 
que  debiendo  tener  loa  juezes  muchos  enemigos 
por  razón  de  su  cargo,  serian  tantos  los  acusa- 
dores, que  no  podriau  cumplir  bien  con  sus  de- 
beres. Sin  embargo  de  esto  los  agraviados  pue- 
den querellarse  ú  la  superioridad ,  para  que  se 
averigüe  la  verdad  y  se  proceda  al  castigo  del 
juez  delincuente. 

Los  juezes,  considerados  con  respecto  a*  la  es- 
ten  sion  de  sus  poderes,  se  dividen  ea  ¡«caes  or- 
dinarios y  juczeft  eslraor  diñar  ios;  con  respectos! 
su  ciencia,  en  legos  y  letrados;  con  respecto  sí 
las  materias  de  que  conoceu,  en  civiles  y  crimi- 
nales ;  con  respecte*  sagrado,  en  inferiores  y 
superiores;  con  respecto á  ta  valides  de  sus  de- 
cisiones, en  competentes  é  incompetentes. 

JU£Z  OUMNAJUO.  El  que  juzga  ó  ejerce 
jurisdicción  por  derecho  propio  de  su  oficio,  eu 
virtud  de  concesión  de  la  lei  d  del  soberano ,  de 
universidad  ó  pueblo ,  ó  de  costumbre.  Tal  es  el 
alcalde  ordinario,  el  alcalde  mayor,  el  corregi- 
dor, etc.  Ll  juez  ordinario  conoce  de  todas  las 
causas  civiles  ó  criminales  que  ocurren  en  stt  dis- 
trito ,  csceptuando  Solo  aquellas  que  estáu  reséri* 
vadas  á  juezes  privativos-,  eómo  por  ejemplo  a 
Jos  juezes  eclesiásticos,  militares  y  de  Hacienda; 
bien  que  en  esle  concepto  se  suele  decir  ]a  jus- 
ticia ordinaria,  y  no  el  juo«  ordinaria.  Paede 
proceder  de  oficio  contra  todos  los  delites  ,  aun 
sin  preceder  acusación  ui  denuncia,  exceptuando 
el  adulterio  no  consentido  por  el  marido,  las  in- 
jurias verbales  ,  y  las  disensiones  domésticas  eu 
que  no  debe  mezclarse  sino  en  caso  de  queja  ó 
de  grave  escándalo,  para  no  turbar  el  interior 
de  las  casas  y  familias;  mas  no  puede  hacer  pes- 
quisas generales  sobre  personas  y  delitos,  ni  dar 
cuuúsiou  á  sus  escribanos  ó  alguaciles  para  que 
visiten  los  pueblo»  de  su  jurisdicción,»  fin  do 
recibir  quejas  de  las  personas  que  quisiesen  dar- 
las, de  hacer  pesquisas  generales  d  particulares, 
de  prender  ó  senteuciar ,  pues  en  caso  necesario 
debe  hacerlo  el  por  sí  mismo.  Tiene  derecho  a' 
que  se  le  obedezca  y  respete;  y  así  es  que  si  se 
le  hacealguna  injuria  ó  resistencia,  puede  cono- 
cer de  ella  y  castigarla,  siempre  que  sea  notoria 
y  tenga  pena  determinada  por  la  lei;  y  no  sien- 
do asi ,  solo  jiodrá  hacer  información  ,  prender  y 
retín t ir  el  proceso  y  deüncuenlcal  juez  superior 
ri  otro  juez  ordinario  competente,  ú  no-*er  qué 
se  le  haya  hecho  el  agravio  por  raaon  del  oficio, 
pues  de'  este  puede  couocvrpor  *  tuisMOj  uta* 
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en  cualquiera  de  dichos  casos  debe  lomar  acom- 
pañados ó  adjuntos  para  evitar  toda  sospecha. 
—  El  juoz  ordinario  puede  poner  .sustituto ,  en 
caso  de  enfermedad  ó  ausencia  por  alguna  causa 
de  derecho;  mas  lu  que  se  observa  es,  que  si  en 
el  pueblo  bai  regidores,  ejerce  la  jurisdicción  en 
tales  casos  el  regidor  primero ,  y  en  su  defecto 
el  segundo,  etc. 

JUEZ  EXTRAORDINARIO.  El  que  es  nom- 
brado por  un  tribunal  ó  superior  ó  por  las  mis- 
mas partes  solo  para  entender  en  algunas  causas 
ó  negocios  determinados  ,  cual  i  s  el  juez  dele- 
gado ,  el  pesquisidor  ,  el  arbitro  ó  avenidor  ,  y  en 
general  cualquiera  que  juzga  por  comisiou. 

JUEZ  LEGO.  El  juez  que  no  tiene  los  años 
de  estudios  mayores  que  se  requieren  pura  ser 
abogado;  cual  suele  ser  el  alcalde  ordinario,  el 
corregidor  de  capí  y  espada,  y  el  intendente. 
Para  ser  juez  lego  basta  la  edad  di:  veinte  anos, 
al  paso  que  pura  letrado  se  necesita  la  de  veinti- 
séis; no  debiendo  causar  estrañeza  esta  diferen- 
cia, pues  el  juez  letrado  administra  justicia  por 
sí  solo  ,  y  el  lego  no  la  administra  sino  cou  acuer- 
do de  asesor,  que  integra,  digámoslo  así,  su 
persona,  y  suple  su  (alta  de  cieucia.  El  juez  le- 
go efectivamente  no  puede  conocer  ni  juzgar 
por  sí  solo  sino  las  causas  verbales  y  de  poca 
monta  ;  y  en  siendo  tales  que  no  pueden  sustan- 
ciarse ni  decidirse  con  acierto  sin  una  competen- 
te instrucción  de  la  jurisprudencia  nacional .  tie- 
ne que  valcise  del  consejo  del  letrado  que  le  ba- 
ya nombrado  la  superioridad  ,  ó  de  alguno  de  los 
abogudos  resilientes  dentro  ó  lucra  del  pueblo. 
El  juez  lego  que  tiene  asesor  nombrado  por  la 
superioridad  ,  como  el  corregidor  ,  gobernador 
ó  intendente,  ha  de  servirse  precisamente  de  el 
y  no  de  oli  o  ;  pero  no  el  juez  siuo  el  asesor  es  el 
rcspousable  :«  las  resultas  de  las  providencias  da- 
das con  su  acuerdo  y  parecer ;  y  en  caso  de  que 
teuga  razones  para  no  conformarse  con  su  dicta- 
men ,  puede  suspender  el  acuerdo  ó  sentencia  y 
consultar  a  la  superioridad  con  espresion  de  los 
fundamentos  y  remisión  del  espediente.  El  juez 
lego  que  determina  y  juzga  con  acuerdo  de  ase- 
sor nombrado  por  el  mismo  ,  como  el  alcalde  or- 
dinario ,  tampoco  es  responsable  ,  sino  solo  el 
asesor,  ú  no  ser  que  se  pruebe  que  cu  el  nom- 
bramiento ó  acuerdo  buho  colusión  ó  fraude.  — 
Cualquiera  de  los  juezes  que  ejercen  la  jurisdic-  . 
cion  ordinaria  ó  coiiHin  ,  sea  lego  ó  letrado ,  se 
snele  también  llamar  juez  lego  en  contraposición 
al  juez  eclesiástico  ;  pero  bajo  este  respecto  pa- 
rece mas  propio  llamarle  juez  seglar  ó  secular. 
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JUEZ  LETRADO.  El  que  administra  justi.  ¡h 
por  sí  misino  sin  necesidad  de  asesor ,  por  hnhcr 
ganado  los  cursos  de  leyes  que  se  necesitan  p¡;r» 
ser  abogado;  como  por  ejemplo  el  corregidor  do 
letras  y  el  alcalde  mayor  l.os  corregimientos  do 
letras  y  alcaldías  mayores,  que  son  juzgados  de 
letrados,  están  divididos  cu  tres  clases:  la  pri- 
mera de  entrada,  la  segunda  de  ascenso ,  y  I» 
tercera  de  término:  en  l.i  primera  se  compren- 
den las  varas  que  por  salarios  y  consignaciones 
fijas  ti  productos  de  poyo  ó  juzgado  no  llegan  á 
mil  duendos  ;  en  la  segunda  las  que  no  pasan  de 
dos  mil ;  y  en  la  tercera  lasque  producen  mayor 
renta.  Los  juezes  han  de  pasar  gradualmente  por 
estas  tres  clases ,  según  su  mérito  ,  debiendo  ser- 
vir al  menos  seis  años  en  una  para  poder  pasar 
a'  otra  ,  y  no  han  de  dejar  las  varas  basta  la  lle- 
gada del  sucesor.  —  Hai  establecido  un  monte  pió 
á  favor  de  estos  juezes  v  de  sus  familias,  a  fin  de 
atender  a  la  subsistencia  de  los  mismos  cuando 
se  jubilen  ó  inhabiliten  en  la  carrera,  y  ti  la  de 
sus  viudas  é  lujos  cuando  aquellos  fallezcan. 

JUEZ  CIVIL.  El  que  conoce  de  los  negocios 
contenciosos,  en  que  solo  se  trata  de  intereses, 
sin  mezclarse  en  la  persecución  y  castigo  de  los 
delitos  ;  como  por  ejemplo  los  oidores,  y  los  jue- 
zes de  comercio.  También  se  llama  juez  civil  el 
que  ejerce  la  jurisdicción  ordinaria  ó  común  en 
asuntos  <  ¡viles  ó  criminales  ,  por  contraposición 
al  juez  eclesiástico,  al  militar,  y  al  de  cualquier 
Otro  fuero  privilegiado. 

JUEZ  CRIMINAL.  El  que  conoce  de  la  per- 
secncion  y  castigo  de  los  delitos,  sin  mez<  larsu 
en  asuntos  sobre  intereses  ;  romo  por  ejemplo 
los  alcaldes  del  crimen  ,  y  en  lo  militar  los  con- 
sejos ile  guerra. 

JUEZ  INFERIOR.  Aquel  de  cuyas  senten- 
cias puede  interponerse  apelación  para  ante  otro 
de  superior  grado,  cuales  son  los  alcaldes  ordi- 
narios, alcaldes  mayores,  corregidores  ,  y  cua- 
lesquiera juezes  que  no  pueden  conocer  de  los 
pleitos  sino  en  primera  instancia.  —  El  juez  inte- 
rior que  después  de  haber  hecho  todas  las  diligen- 
cias posibles  para  juzgar  con  mayor  acierto,  no 
encuentra  todavía  clara  la  justicia  á  favor  de  una 
ó  de  otra  parte,  de  suerte  que  la  probabilidad 
está  igualmente  por  entrambas,  debe  remitir  la 
causa  al  superior  para  que  la  decida ,  teniendo 
empero  presente  que  en  caso  de  duda  es  mejur 
la  condición  del  que  posee,  y  que  en  el  mismo 
debe  absolverse  al  acusado.  —  El  juez  inferior 
I  no  puede  conocer  de  los  delitos  muí  graves  siuo 
I    cu  virtud  de  autorización  del  tribunal  superior, 
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al  que  elche  dar  cuenta  He  los  que  ocurran  en  su 
territorio;  ni  tampoco  puede  publicar  ni  ejecu- 
tar lus  sentencias  cu  que  iin punga  pena  corporal 
ó  destino  a  presidio  ó  ;i  las  ¡muís  sin  consultarlas 
líntes  con  el  superior;  ni  puede  obligará  que 
litiguen  en  su  tribunal  las  personas  (pte  gozau 
del  priv  ¡Ic^io  de  cavo  de  corle  que  puede  verse 
en  su  lugar.  Ll  juez  inferior  puede  ser  recusado 
sin  espresiou  de  causa,  con  sulu  decir  el  intere- 
sado que  le  tiene  p  »r  sospechoso  prestando  el 
juramento  de  calumnia ;  y  cu  lid  caso  debe  to- 
mar un  adjunto  ó  acompañado ,  para  determinar 
amitos  el  pleito,  como  se  dirá  en  el  urlículo  He- 
curación. 

JL  ¡:Z  SÜPE1UOH.  Fd  qoe  tiene  autoridad 
para  ¡"/-¿.ir  l  is  causas  eu  apelación  ,  y  conocer 
de  las  quejas  que  dedujeren  los  litigantes  cotitru 
el  juez  inferior.  Tales  son  el  juez  tic  alzadas  ,  la 
cnancillería  ó  audiencia,  territorial ,  el  consejo  ,  y 
euil  piier  otro  tribuna!  supremo.  £1  juez  supe- 
rior conoce  en  primera  instancia  de  ciertas  cau- 
sas de  grat edad  ,  como  puede  verse  en  el  artí- 
culo Coiitjjflrncta  ;  y  puede  conocer  á  preveu- 
ciott  ile  las  mismas  causas  qu  :  el  inferior,  esto 
es,  anticiparse  á  lomar  conocimiento  de  ellas, 
aunque  no  lia  de  verÜicarlo  sino  en  luc.za  de  ra- 
zones niui  poderosas,  así  por  un  causar  gastos  a 
lo>  litigantes,  como  por  no  hacer  injuria  al  juez 
inferior  a  quieu  se  quita  el  conocimiculu  de  una 
causa  que  le  corresponde. 

Kl  juez  superior  debe  impedir,  a  instancia  de 
parle,  la  arbitrariedad  de  los  jue/.es  inferiores, 
los  cuales  pueden  escederse  en  sus  procedimien- 
tos de  los  cuatro  modos  siguientes:  i"  culromc- 
tirudose  á  juzgar  de  cosas  no  sujetas  a  su  juris- 
dicción: 2°  no  oyendo  al  que  les  pule  justicia,  ó 
dilatando  mas  de  lo  justo  la  audiencia  ú  la  sen- 
tencia: 5o  no  admitiendo  la  apelación  le^ílima- 
inente  interpuesta:  4°  alterando  el  orden  del  jui- 
cio ,  Va  sobre  las  cosas  ,  ya  eu  cuanto  á  las  per- 
sonas. 

Cuando  li ai  competencia  entre  dos  juezes  in- 
feriores sobre  el  conocimiento  de  alguua  causa, 
debe  dirimirla  por  si  mismo  ,  si  le  corresponde 
tal  derecho,  ó  proceder  en  la  forma  indicada  en 
la  palabra  Competencia. 

Cuando  el  juez  inferior  no  quiere  oir  a  alguno 
en  justicia,  ó  dilata  maliciosamente  la  senten- 
cia ,  debe  el  superior  librar  provisión  mandándo- 
le que  oiga  y  haga  justicia  ¡i  la  parte  sin  da/  tu- 
gar h  quejas  ni  dilaciones  ;  si  no  obedeciere  á  la 
primera  provisión ,  le  despacha  otra  secunda, 
amenazándole  con  una  mulla  arbitraria ;  y  si  auu 
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así  se  mantuviese  pertinaz  ,  le  despacha  é  so  cos- 
ta la  tercera  pmvisimi  ,  declarando  haber  incur- 
rido eu  la  multa  ,  y  amenazándole  con  otra  ma- 
yor si  no  ove  al  interesado.  Ks  claro  que  pnra 
estos  procedimientos  debe  preceder  recurso  do 
queja  del  agraviado ,  quien  ha  de  acompañarle 
con  copia  del  pedimento  presentado  «1  inferior, 
autorizada  por  el  escribano  de  este  ó  por  otro 
«leí  pueblo  ó  por  tres  vecinos  honrados  que  de- 
pongan de  la  entrega. 

Cuando  el  juez  inferior  dilata  en  una  Causa 
los  términos  ó  providencias  mas  de  lo  justo  ,  pue- 
de el  agraviado  interponer  apelación  ;  y  si  por  uo 
serle  admitida  ó  negársele  el  testimonio  para  in- 
troducirla, acude  con  recurso  de  queja,  manda 
el  superior  librar  su  primera  provisión  ,  cotnw  en 
el  caso  antecedeute  :  si  esta  un  fuere  obedecida, 
suele  pedir  los  autos  ad  effectum  videndi;  y  ti 
de  este  examen  resultare  culpable  el  inferior, 
manda  despachar  la  Segunda  provisión  amena- 
zando multarle. 

Cuando  el  juez  inferior  niega  la  apelación  en 
el  discurso  de  un  litigio,  ó  solo  la  admite  en  el 
efecto  devolutivo,  correspondiendo  admitirla 
tatubieu  en  el  suspensivo,  manda  el  superior  en 
vista  de!  testimonio  de  denegación  espedir  el  cor- 
respondiente despacho  para  recoger  los  autos, 
eu  vista  de  los  cuales  y  de  lo  alegado  por  la  par- 
le Interesada  ,  ó  declara  que  uo  ha  lugar  al  re- 
curso ,  ó  manda  que  el  juez  inferior  admita  la 
apelación. 

Cuando  el  juez  inferior  altera  el  orden  del  jui- 
cio mudando  el  estado  de  las  cosas  que  son  su 
objeto,  como  por  ejemplo  si  despoja  á  alguno  ar- 
bitrariamente de  la  posesión  que  ticue  ,  despa- 
cha el  superior  cou  vista  de  la  queja  su  primera 
provisión  ;  y  en  caso  de  pertinazia,  pide  los  au- 
tos ad  effeelutn  videndi.  Si  el  gravamen  que  el 
querellante  pretende  irrogársele  fuere  dudoso, 
manda  entregar  el  proceso  á  las  parles  por  sa 
orden  ,  y  decide  eu  vista  de  lo  que  alegan.  Re- 
sultando probado  el  gravamen  ,  remite  los  autos 
al  inferior,  imponiéndole  alguna  mulla  si  apare- 
ciere que  procedió  uta  lie  ¡osa  mente  ,  y  mandán- 
dole reponer  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían 
antes;  ó  bien  retiene  los  autos  para  continuarlos 
y  sentenciar  por  sí,  en  caso  de  que  le  ¡creciere 
necesario  por  la  entidad  de  la  cosa  ó  la  calidad 
de  los  litigantes.  —  Cuando  el  gravamen  indebi- 
do recae  sobre  las  personas  de  estos,  procede  el 
superior  con  mayor  severidad  ;  pues  si  el  inferior 
no  obedece  á  la  primera  provisión ,  ni  justifica 
sus  procedimientos,  envía  un  receptor  para  que 
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redima  la  vejación  ni  agraviado  y  exija  al  juez  la 
luiilla  que  se  le  }iul>iere  impuesto. 

JUEZ,  t  OM  PETENTE.  El  que  tiene  jurisdic- 
ciou  para  conocer  del  iisiiulo  ó  negocio  «le  que 
se  trata ;  ó  el  que  no  conoce  bino  «le-  los  asuntos 
que  le  atribuye  l«  lei  «ni re  personas  soniclidasá 
su  jurisdicción.  Véase  Competencia  en  sus  ili- 
ícrenles  artículos. 

JLEZ  1N<. O  Ai  PETENTE.  El  que  no  lieuc  ju- 
risdicción par»  conocer  de  la  causa  de  que  se 
trata ,  ya  sen  por  razón  de  la  materia  ,  va  sea  por 
razón  de  la  persona.  Carece  de  jurisdicción  por 
razuu  de  la  materia  ,  cu  indo  el  asunto  pertenece 
a  otro  juez:  carece  por  razou  de  la  persona,  cuan- 
do hiendo  el  asunto  de  su  atribución  ,  no  le  está 
sujeta  la  persona  contra  quien  se  quiere  pro- 
ceder. 

En  caso  de  que  un  juex  quiera  usurpar  la  ju- 
risdicción que  no  le  compete  por  cualquiera  de 
las  dos  razoues  de  la  persona  ó  de  la  materia, 
puede  impedirlo  el  liligautc  interesado,  ó  bien 
el  juez  competente  :  este  defendiendo  su  juris- 
dicción y  formando  coutieuda  de  competencia  al 
usurpador  cu  la  forma  indicada  en  la  palabra 
Competencia  :  aquel  declinando  ¡a  jurisdicción 
del  usurpador,  esto  es,  pidiéndole  que  se  inhiba 
del  conocimiento  del  negocio  ,  que  se  declare  in- 
competente ,  y  mande  al  actor  use  de  su  derecho 
donde  corres puuda ;  liajo  el  concepto  de  que  si 
dicho  juez  se  declarase  competente  ,  puede  upe- 
lar  el  interesado  ,  respecto  de  que  el  auto  tendí  ta 
fuerza  de  definitivo. 

Mas  un  juez  incompetente  puede  hacerse  com- 
petente, con  tal  que  la  causa  pueda  actuarse  ante 
¿i  misino  ,  por  voluntad  espresa  ó  tacita  de  las 
partes  :  por  voluutad  espresa  ,  sometiéndose  ii  él 
personas  que  no  le  estaban  sujetas,  cou  renun- 
cia positiva  de  su  propio  fuero  :  pur  voluntad 
Ilícita  ,  compareciendo  eu  su  tribunal  personas 
que  no  le  estaban  sujetas  ,  sin  declinar  su  juris- 
dicción. Véase  Escepcion  declinatoria  y  Juris- 
dicción prologada. 

JLEZ  DELECA ÜU.  El  que  tiene  facultad  co- 
metida por  el  soberano,  ó  por  algún  otro  juez 
ó  tribunal ,  para  conocer  ó  juzgar  alguna  causa 
determinada.  Para  ser  juez  delegado  solo  exige 
la  lei  diez  y  ocho  años  cumplidos;  bien  que  a 
ninguno  se  le  puede  apremiar  á  serlo  hasta  la 
edad  de  veinte :  inns  si  alguno  fuere  constitui- 
do juez  delegado  i  voluntad  de  ambas  parles  ó 
por  otorgamiento  del  soberano  ,  bastara  que  sea 
mayor  de  catorce.  Parece  que  estas  disposicio- 
nes sobre  la  edad  solo  deben  entenderse  cuau- 
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do  es  lego  el  delegado  ;  pues  ningún  letrado 
puede  desempeñar  oficio  ni  cargo  de  juslii  ¡a, 
ni  ser  pesquisidor,  sin  tener  la  de  veintiséis 
años. 

El  juez  delegado  no  puede  ejercer  la  jurisdic- 
ción que  se  le  ha  cometido  sino  en  territorio  del 
delegante  y  en  el  lugar  adonde  fue  destinad»  ;  ni 
encargarse  de  causa  ó  pleito  «pie  no  sea  del  co- 
nocimiento del  delegnute  ,  ó  que  por  su  natura- 
leza no  pueda  delegi.rse  ;  ni  traspasar  las  facul- 
tades que  se  le  hubieren  dado  ,  de  mudo  que  solo 
pidrá  oir  y  sentenciar  la  causa  delegada  con  lo 
accesorio  a  ella  ,  como  reconvenciones  y  com- 
promisos de  las  partes  sol-re  lo  perteneciente  ú 
*u  comisión  ;  ni  subdelegar  ó  cometer  su  juris- 
dicción n  otro  ,  sino  eu  el  caso  de  ser  delegado 
por  el  soberano  ,  o  después  de  la  cou  testación  de 
la  rama. 

Las  causas  que  no  pueden  delegarse  son  :  Io  las 
Criminales  eu  que  pueda  recaer  sentencia  de 
muerte,  perdimiento  de  miembro,  destierro,  ó 
restitución  á  servidumbre  ó  libertad  ,  á  no  ser 
en  caso  ríe  ausencia  ú  otro  motivo  ¡ucsc usable 
del  delegante  por  el  servicio  público  ,  y  anu  co- 
tonees solo  basta  el  estado  de  .sentencia  :  2"  las 
civiles  sobre  nombramiento  de  I olores  ó  cura- 
dores a*  huérfanos  ,  locos  ó  desmemoriados  ;  so- 
bre intereses  de  mas  de  trescientos  maravedís  de 
oro  ;  y  sobre  entrega  ó  posesión  de  bienes,  a  no 
ser  en  el  citado  caso  de  ausencia  por  el  bien 
común  y  en  el  de  mucha  implicación  de  nego- 
cios. 

Ln  autoridad  ó  jurisdicción  del  delegado  se 
ai  aba-.  Io  por  revocación  del  delegnute  para  dar- 
la a  otro  ó  conocer  por  sí  del  pleito:  2o  por 
muerte  ti  pérdida  »lcl  oficio  del  delegante  an- 
tes de  la  citación,  porque  después  se  perpetúa: 
5"  por  mejora  de  estado  del  delegado,  que  por 
ascenso  sí;  hiciere  igunl  ó  superior  al  delegante: 
4"  por  no  usar  de  la  comisión  el  delegado  en  el 
término  «le  un  año  :  5°  por  muerte  del  delegado, 
a  no  ser  que  se  1c  hubiese  concedido  conioá  cons- 
tituido en  alguna  dignidad  ú  oficio  ,  pues  en  este 
caso  continuaría  eu  ella  el  sucesor,  porque  el 
oficio  nunca  muere:  6"  por  conclusión  del  ne- 
gocio ó  tiempo  para  que  se  concedió 

JLEZ  PEM^UlSllJOfA.  El  juez  de  comisión 
que  alguna  vez  nombran  los  tribunales  superio- 
res ,  como  consejo ,  chancille)  ía  ó  audiencia  para 
hacer  jurídicamente  la  pesquisa  ó  averiguación 
de  alguu  delito  ó  reo,  con  inhibición  de  la  jus- 
ticia ordinaria.  Nosc  cuviu  pesquisidor  sino  cuan- 
do el  delito  es  tan  enorme  6  el  delincuente  de 
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tul  dase  ,  que  se  tiene  por  rierto  carece  la  jus- 
ticia ordinaria  d«  |>  ulcr  suficiente  para  cas t ¡^(ir- 
le ,  ó  ruando  esta  es  omisa  y  negligente  en  la 
persecución  v  ra->ii;<o  de  los  culpad  »*. 

El  juez  pc-quUidor ,  aceptada  la  comisión  y 
prolado  el  deludo  juramento  ,  debe  disponer 
que  un  escribano  público  le  baga  presente  la 
provisión  de  su  nombramiento  y  ponga  la  dili- 
gencia dt;  obedecimiento  que  lian  de  firmar  am- 
bos ;  parí-cipa  al  tribunal  superior  el  recibo  y 
obedecimiento  de  la  provisiun  ,  así  como  el  dia 
de  su  partid  i  para  el  desempeño  del  encargo; 
St:  pone  en  camina  con  id  esrnbano  que  nombre 
ó  si:  le  httbie.-e  nombrado;  luego  que  llegare  al 
pueblo  cu  «pie  se  instruye  la  can*"  cometida  ,  in- 
tima la  provisión  al  juez  ordinario;  mandase  le 
entreguen  los  autos  ,  con  es,»resio:i  del  número 
de  mis  fojas  y  de  no  quedar  en  poder  del  actua- 
rio olí  os  sobre  el  misma  asunto  ;  ordena  se  ponga 
fi  conliuuactou  de  clloj  la  provisión  con  las  dili- 
gencias practicadas  ;  pasa  con  el  escribano  y  el 
juez  ordinario  a  \  ijilar  los  preso*  de  la  causa  que 
se  bailen  en  ¡a  cárcel  ;  bace  que  el  mismo  juez 
urdiiuiio  se  obligue  á  responder  de  ellos  sifin- 
pre  que  ra.-  ¡c  pidan  ,  debiendo  darle  aviso  siem- 
pre que  bu!iie.-.ede  tomarles  alguna  declaración 
para  que  facilite  la  entrada  de  la  cárcel  ;  provee 
mito  pal  a  que  \  uelvaii  a  examinarse  los  testigos 
de  la  sumaria  becba  por  el  juez  ordinario,  para 
saber  si  este  los  examinó  bien  y  ver  si  li  s  puede 
b  'ccr  declarar  algo  mas  en  favor  ó  en  contra  del 
reo  ;  ú  continuaci  -n  examina  mas  testigos  ,  y  si- 
gue practicando  las  demás  diligenrias  propias  de 
los  procesos  criminales,  sin  olvidarse  de  dar 
cuenta  en  el  curso  de  la  causa  al  tribunal  supe 
rior  de  lo  que  fuere  resollando.  —  En  las  re- 
quisitorias que  dcspar.be  debe  espresar  «i  la  ca- 
bo.!" quj  está  entendiendo  cu  tal  negocio  por 
comisión  de  tal  tribunal  ,  y  que  le  queda  t(:rmi:io 
para  su  prosecuci  ni  ,  «le  lo  cual  lia  «le  dar  fe  el 
escribano;  usará  con  el  juez  requerido  de  la  aten- 
ción y  urbanidad  que  usaria  un  juez  o  diñarlo; 
en  caso  de  falta  de  cumplimiento  despacbará  se- 
gunda requisitoria  ,  usando  de  la  voz  matulo  ,  y 
aun  apci  cib'oJndole  con  mulla  ;  y  si  aun  asi  se  re  • 
sistiere  ¡i  llevarla  á  «  ferio,  dará  cuenta  ¡d  trütmal 
superior  para  que  provea. —  Procediendo  contra 
reos  ausentes  ,  liará  «pie  se  pasen  traslados  de  la 
sentencia  á  las  justicias  de  los  pueblos  donde  se 
pronunció  ,  donde  se  cometió  el  delito  ,  y  donde 
están  domiciliados  los  reos  ,  para  «pie  pudicudt.se 
se  prendan  estos  y  remitan  h!  tribunal  superior 
que  d:ó  lu  comisión  con  apercibimiento  de  casti- 
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garse  severamente  toda  omisión  ó  negligencia. 

El  juez  pesquisidor  solo  puede  proceder  con- 
tra los  reos  mencionados  en  la  provisión,  ñ  no 
ser  que  se  le  «le  también  encargo  parn  procc<ler 
contra  lodos  los  que  resultaren  culpados ;  pues 
entonces  podra  hacerlo  igualmente  contra  estos, 
no  siendo  personas  mas  eoudvcorailas  v  podero- 
sas que  las  referidas  en  la  provisión  ,  de  modo 
que  si  los  que  se  espresan  son  personas  particu- 
lares no  podrá  perseguir  sin  mandato  especial 
ri  los  regidores  ,  alcaldes  ó  juezes  ,  ú  quienes  tal 
vez  bailase  implicados. 

El  pesquisidor  que  tiene  facultad  para  deter- 
minar la  causa  ,  puede  castigar  al  testigo  que 
hubiere  cometido  en  ella  algún  perjurio  ;  V  si 
solo  tiene  facultad  ¡«ara  instruirla  ó  sustanciarla, 
ha  de  remitir  el  perjuro  al  juez  competente  par» 
que  1c  imponga  la  debida  pena  ,  según  opinan 
los  autores. — También  creen  nlgnnosque  puede 
proceder  contra  las  personas  «pie  por  medies  di- 
rectos ó  indirectos  le  embarazen  el  ejercicio  de 
su  comisión  ,  suponiendo  que  se  le  dieron  táci- 
tamente toilas  las  facultades  necesarias  para  iles- 
empeñar  el  negocio  que  se  1c  confió;  mas  en 
cuanto  á  la  injuria  y  resistencia  que  se  1c  hiciere 
sin  consideración  a  su  encargo  ,  parece  «pie  Solo 
puede  formar  sumaria  ,  prender  los  culpados  y 
enviarlos  á  su  juez  para  que  los  castigue. 

Si  el  [>e -quisi  íor  se  muestra  parcial  haciéndose 
amigo  ó  enemigo  de  alguno  de  los  interesados, 
padecerá  la  pesquisa  el  vicio  de  nulidad  ;  y  si  le- 
jos de  conducirse  en  ella  con  integridad  y  rec- 
titud ,  oculta  la  verdad  ,  revela  algún  secreto,  ó 
hace  alguna  otra  cosa  semejante,  es  acreedor  á 
la  misma  pena  que  la  persona  contra  quien  se 
hace  la  pesquisa. 

El  perquisidor  enviado  contra  algún  corregi- 
dor ó  alcalde  mayor  de  quien  se  ha  dado  queja, 
no  puede  ocupar  el  lugar  de  estos,  por  lo  xnéno» 
cu  el  espacio  de  un  año,  aunque  lo  pida  el  pue- 
blo en  que  se  hubiese  hecho  la  pesquisa ,  a'  fin 
«le  evitar  que  por  suceder  en  el  empleo  deje  de 
proceder  con  la  debida  rectitud  «i  imparcialidad. 

Jlri'/.  ÁHI.nilO,  AVENIDOR  ó  COM- 
PRO.M  ISA1\ IU.  La  perfona  escogida  y  puesta 
por  las  partes  interesadas,  para  decidir  la  cues- 
tión ó  litigio  pendiente  entre  ellas.  Vcose  Ar~ 
bin  ador  y  Ariniro  ,  etc. 

JUEZ  PEDANEO.  El  alcalde  de  alguna  aldea 
ó  lugar,  que  en  lo  civil  solo  puede  conocer  has- 
ta la  cantidad  de  (50;>  maravedís ,  y  en  lo  cri- 
minal solo  puede  prender  ,  mas  no  soltar  ,  ni 
sustanciar  las  causas.  Llámase  pedáneo,  por- 


Digitized  by  Google 


JU 

que  depende  del  juez  de  la  r»l»cza  de  partido. 

JULZ  Á  QUO.  El  juez  de  quien  se  apela  para 
ante  el  superior. 

JULZ  Al)  OUEM.  El  juez  ante  quieu  se  in- 
terpone la  apelación  de  otro  inferior. 

JUEZ  DE  ALZADAS.  Cualquier  juez  supe- 
rior ii  quien  van  las  apelaciones  de  los  inferiores. 

JUEZ  DE  COMPETENCIAS.  Cualquiera  de 
lus  dos  ministros  del  consejo  de  Castilla  ó  de 
otro  consejo  que  nombra  el  rei  rada  año  para 
resolver  y  decidir  los  puntos  de  jurisdicción  que 
Suelen  controvertirse  entre  alquil  consejo  y  el 
misino  de  ('astilla  ,  con  los  cuales  concurren  «¡tros 
dos  ministros  del  consejo  que  furnia  la  compe- 
tencia, y  asisten  laminen  los  fiscales  de  anillos. 

JUEZ  DE  ENCUESTA.  Ministro  togado  de 
Araron  ,  que  hacia  inquisición  contra  lus  minis- 
tros de  justicia  delincuentes  ,  y  con t ra  los  nota- 
rios y  escrilianos  ,  y  los  castigaba  procediendo 
de  oficio  y  no  ¡i  instancia  de  parte. 

JUEZ  MAYO II  DE  VIZCAYA.  Ministro  to- 
gado lie  la  rhanrillcri'a  de  Valladolid  ,  el  cual 
tirina  trilnuial  por  sí  solo,  y  conoce  en  segunda 
instancia  de  las  causas  civ  ¡les  y  cumúlales  de  los 
vizcaínos  ,  que  van  en  apclaeiuii  del  corregidor 
y  justicias  ordinarias  de  Vizcaya. 

JUEZ  OFICIAL  DE  CAPA  v  ESPADA. Cual- 
quiera  de  los  ministros  de  capa  y  espada  que  ha- 
bía en  la  audiencia  de  la  contratación  á  Indias 
eu  Cádiz  co  iiulo  existía  este  tribunal. 

JUEZ  Pili  V  ATI  VO.  El  que  tiene  facultud 
para  conocer  de  una  causa  con  iuliiliicion  ó  ex- 
clusión del  juez  ordinario  qiu:  debería  determi- 
narla. Tal  es  el  que  lia  sido  delegado  por  ¡no/, 
superior  al  del  pmlido  ,  pues  inhibe  y  priva  a 
los  ordinarios  del  conocimiento  de  las  causas  con- 
tcuid-i*  en  su  comisión  aunque  pendan  ante  ellos. 
Tal  es  también  el  que  ejerce  alguna  jurisdicción 
privilegiada  en  orden  á  ciertas  causas  ó  personas 
que  se  han  sustraído  al  conocimiento  de  los  jue- 
ze*  ordinarios  .  como  por  ejemplo  el  juez  ecle- 
siástico ,  el  militar  ,  el  de  hacienda  y  el  de  co- 
mercio. 

JUEZ  ECLESIASTICO.  El  que  ejerce  la  jn- 
risdtrctoo  eclesiástica.  Conoce  de  las  causas  es- 
pirituales y  sus  aneja»  .  como  son  las  que  versan 
sobre  diezmos  ,  beneficios  eclesiásticos  ,  sacra- 
mentos, divorcios,  artículos  de  fe  ,  herejía  ,  si- 
uiouúi  ,  así  entre  legos  ó  seculares  como  entre 
eclesiásticos.  Conoce  ,  baldando  en  general ,  de 
negocio*  civiles  entre  eclesiásticos,  ó  cuando  el 
demandado  es  eclesiástico  ;  mas  no  cuando  este 
demanda  al  lego ,  ni  cuando  es  recouvenido  por 
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di  por  vía  de  esrepeion  cu  ¡oii  in  entablado  aute 
el  juez  seglar  ;  ni  en  materia  de  herencias  .  tcs- 
lainenlos,  invuiilari  «,  secuestros  y  adniinislra- 
cion  de  bienes,  ya  el  lego  sue  la  al  clérigo,  ya 
el  clérigo  al  lego,  ya  los  ir  lamentos  se  >':>■• 
otorgado  por  personas  eclesiásticas,  y  algunos 
de  los  heredero»  ó  legatarios  sean  comunidades 
ó  personas  eclesiásticas;  ni  en  el  discernimien- 
to ile  tutela  ó  cuivdiii  ¿a  de  menores  legos  con- 
ferida al  clérigo  su  pariente  ;  ni  en  l  e  insinuación 
de  donaciones  hechas  ¡>i>r  el  clérigo  ai  lego  «i  al 
revés;  ni  eu  la  cv¡cr:<m  o  saneamiento  de  rosa 
mueble  ó  raíz  que  el  clérigo  hubiere  vendido  al 
lego,  y  sobre  que  alguno  moviere  pleito  ante  el 
juez  seglar  ;  ni  en  las  iii'g.n  i.ici'in.-s  comercia- 
les a  que  se  tledicare  el  eclesiástico.  Conoce 
también  do  los  cielitos  de  los  clérigos,  pero  nn 
de  los  que  cometieren  contra  el  Estado,  ni  de 
los  enormes  ó  mili  graves  .  ni  <ie  algunos  otros, 
cuyo  conocimiento  compele  a  la  justicia  ordina- 
ria ,  como  se  dirá  en  el  artíi  ido  Jun  secular. 

El  juez  eclesiástico  no  puede  proceder  contra 
los  legos  por  otros  delitos  que  1<>s  espresados  ;  — 
ni  imponer  otras  penas  que  las  canónicas;  —  ni 
exigir  mullas  de  los  quehranlatlorcs  de  las  fiestas 
ó  de  otros;  —  ni  mezclarse  con  pretesto  alguno 
en  causas  temporales  y  profanas  ,  como  sobro 
alimentos,  lilis  expensas  ó  restitución  de  dote 
en  las  de  divorcio;  -—ni  castigar  por  sí  alas 
personas  que  perturben  ,  impidan  ó  usurpen  la 
jurisdicción  eclesiástica  ,  ni  propasarse  a  lanzar 
censuras  eclesiásticas  contra  los  juezr*  seculares 
que  ci  metieren  algun  desacato  contra  el  eslado 
eclesiástico  ,  pues  debe  en  tales  cíim-s  acudir  a 
los  jue/.es  superiores  de  los  legos  delincuentes 
para  que  les  impongan  las  penas  mércenlas;  — 
ni  hacer  ejecuciin  en  los  bienes  de  lus  legos,  ó 
pruudcr  a  estos  sin  implorar  el  aosüio  del  brazo 
secular  en  los  casos  necesarios,  ni  usurpar,  im- 
pedir ó  perturbar  la  jurisdicción  recular  ó  co- 
mún ,  bajo  la  pena  de  per. ler  la  naturaleza  y  las 
temporalidades,  esto  es  .  ne  ser  eslrañado  o  cs- 
pelido  del  territorio  n.iriimal  y  perder  los  bie- 
nes para  el  fisco  ;  v  los  cd  ¡baños  que  firmaren 
maiid  iinieiito  ó  testimonio  c  ontra  los  referidos, 
como  asimismo  los  fiscales,  alguaciles  ú  olrr>s 
que  concurrieren  a  la  ejecin  ¡un  de  bienes  ó  pri- 
sión de  los  legos,  incurren  por  este  hecho  en  la 
confiscación  de  todos  sus  bienes  v  destierro  per- 
petuo. Véase  Recurso  ile  liu  tzu. 

Ningún  lego  ó  seglar  puede  i  itar  ni  emplazar 
a  otro  seglar  aute  el  juez  eclesi ástico  .  ni  otor- 
gar obligación  por  la  que  se  someta  a  la  autort- 
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dad  eclesiástico  en  cosas  profanas,  bajo  la  pena 
ile  perder  por  el  mismo  l¡ci  lio  mi  acción  y  el  des- 
tino que  tenga ;  y  si  no  le  tuviere  ,  que  no  pue- 
da obtenerle  en  losucesixo,  debiendo  ademas 
pagar  diez  mil  maravedís  de  mulla.  Kl  escribano 
que  firmare  cualquier  escritura  de  obligación, 
contraviniendo  a  lo  dicho,  quedara  privado  de 
oficio,  y  de  la  mitad  de  sus  bienes,  y  no  hará 
fe  ni  prueba  la  escritura.  Kl  lego  que  por  vejar 
maliciosamente  ó  mi  contrario  pusiere  escepcio- 
nes  ante  el  juez  seglar  ,  diciendo  que  no  puede 
conocer  de  la  causa  que  ante  el  pende  ,  y  que 
pertenece  ú  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  tieue  la 
pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  como 
también  del  destino  y  de  cualquiera  otra  merced 
que  hubiere  recibido  del  t'.nbierno. 

Kl  juez  eclesiástico  no  ha  recibido  la  potestad 
temporal  que  ejerce  sino  de  la  beneficencia  de 
los  principes  ,  que  quisieron  crear  una  jurisdic- 
ción privilegiada  para  los  clérigos  ,  y  q»e  pueden 
limitarla  ó  aludirla  cuando  y  como  le  parezca. 
Jesucristo  no  fundo  sino  un  reino  puramente  es- 
piritual ,  v  lcjo«.  de  disminuir  la  autoridad  de  las 
potestades  seculaies.  se  sujetó  á  ella  en  todas 
Ocasiones  ,  enseñó  á  respetarla  y  obedecerla  con 
sus  palabras  v  su  ejemplo;  y  en  su  \  isla  los  após- 
toles ,  así  como  los  primeros  sucesores  las  p-ipas 
y  los  obispos,  y  todas  las  personas  dedicadas  al 
culto  divino  no  rehusaron  jamas  presentarse  en 
)ns  tribunales  de  los  legos  como  demandantes  ó 
demandados,  sin  que  se  hubiese  visto  autor  que 
pusiese  en  duda  su  poder. 

JUEZ  SECULA II.  I  I  que  ejerce  la  jurisdic- 
ción ordinaria  ó  común  ,  en  contraposición  al 
que  ejerce  la  eclesiástica.  Conoce-  de  las  causas 
civiles  de  los  clérigos  ,  etique  estos  dt:m.>in!.<n 
a  los  legos  ,  y  de  las  demás  de  que  no  puede  co- 
nocer el  juez  eclesiástico  .  segnn  se  ha  dicho  en 
el  artículo  anterior:  como  asimismo  de  las  cau- 
sas criminales  de  los  clérigos  por  delitos  graves 
ó  por  los  cometidos  ci  ntra  el  listado,  aunque  a 
veziJS  con  asistencia  del  juez  eclesiástico  para 
evitar  competencias,  y  aun  por  los  nunos  gra- 
ves cuando  el  juez  eclesiástico  fuere  omiso  y  el 
delincuente  incurriese  después  en  escesos  dignos 
de  pena  corporal;  siendo  de  advertir  que  cuan- 
do se  impone  n  no  eclesiástico  la  pena  de  muer- 
te ,  es  costumbre  que  el  obispo  le  degrade  antes 
de  la  ejecución. 

I'tiede  el  juez  secular  imponer  las  penas  pe- 
cuniarias prescritas  por  las  leyes  ,  ó  en  su  de- 
fecto mullas  arbitrarias,  a  los  clérigos  que  con- 
travinieren á  los  baudos  ü  ordenauzas  de  policía; 
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a  los  míe  quebrantaren  la  pragmática  sobre  jue- 
gos prohibidos;  ti  lo»  que  hicieren  ó  favorecieren 
el  contrabando;  li  los  que  le  impidau  ó  usurpeu 
el  uso  de  su  jurisdicción  ;  «i  los  que  sieudo  abo- 
gados, procuradores  ó  escribanos  delinquieren 
en  sus  oficios  y  en  causas  que  se  veutileu  ante 
él  mismo  ;  á  los  que  ejerciendo  algún  cargo  ó 
empleo  secular  cometan  en  él  nlguu  delito ,  i 
los  cuales  podrá  también  privar  del  oficio  ;  á  los 
que  pusiereu  en  su  tribunal  acusaciones  calum- 
niosas contra  los  legos.  Ku  estos  y  otros  casos 
Semejantes,  puede  el  juez  secular  exigir  y  eje- 
cutar en  los  bienes  temporales  las  multas  ó  penas 
civiles  pecuniarias,  y  pasar  luego  testimonio  de 
lo  que  resulte  contra  el  clérigo  al  juez  eclesiás- 
tico ,  para  que  le  imponga  las  penas  personales 
que  correspondan. 

También  puede  el  juez  secular  en  algunos  ca- 
sos ,  aunque  no  le  competa  el  conocimiento  de 
los  delitos  de  los  clérigos,  como  por  ejemplo 
cogiéndolos  en  fragante  ,  hacer  asegurar  sus 
personas,  y  enviarlas  con  la  posible  prontitud 
y  decoro  al  juez  eclesiástico  para  su  castigo ;  y 
es  mui  digna  de  adoptarse  en  todas  partes  la 
practica  inconcusa  que  se  observa  en  algunas  de 
hacer  el  juez  secular  sumarias  de  las  culpas  ó 
esresos  de  los  clérigos  ,  siempre  que  no  se  re- 
primen por  sus  superiores  inmediatos  ,  para  e«- 
bibirlas  al  juez  eclesiástico  con  el  objeto  de  que 
tome  la  providencia  conveniente  ,  ó  bieu  para 
preceder  en  su  vista  á  lo  que  corresponda  seguu 
derecho. 

JUEZ  MILITAR.  El  que  ejerce  la  jurisdic- 
ción militar.  Conoce  de  las  causas  civllesenque 
son  demandados  los  individuos  del  ejército  ó  ar- 
mada ,  exceptuando  únicamente  las  demandas  de 
mayorazgos  en  posesión  y  propiedad  ,  y  las  par- 
liciones  de  herencias  que  un  provengan  de  dis- 
posiciones testamentarias  de  los  mismos  milita- 
res. Conoce  de  las  causas  criminales  en  que  sean 
procesados  de  oficio  los  individuos  del  ejército 
ó  armada  ,  rscepluando  los  delitos  siguientes: 
1°  los  cometidos  antes  de  sentar  plaza  ;  —  2°  los 
cometidos  después  de  la  deserción  en  cuadrilla 
de  soldados  ó  paisanos ,  con  tal  que  esta  no  baje 
del  número  de  cuatro  hombres;  — 5o  los  come- 
tidas en  el  desempeño  de  algún  empleo  de  jus- 
ticia,  de  avuul.'imiento .  de  hacienda  ú  otro  po- 
lítico ;  —  4  o  los  de  lenocinio  ó  alcahuetería  ,  bien 
que  esto*  se  han  de  justificar  ante  el  juez  militar, 
quien  debe  entregar  después  los  reos  con  el 
proceso  a  la  justicia  ordinaria  ;  —  5"  los  de  se- 
dicioti  ó  sublevación  popular  y  sus  incidencias 
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contm  los  magistrados  v  gobierno  del  pueblo  ;  — 
G°  los  de  resistencia  formal  ¡i  las  justicias  v  lem- 
cato  contra  ellas  ;  —  7o  las  contraven*  iones  á  la 
pragmática  sobre  juegos,  y  á  las  onlenautas  «le 
montes;  —  8o  los  «le  contrabando  y  fraude  co- 
metidos en  tiempo  de  piu,  en  cuan  lo  ¡i  las  penas 
pecuniarias,  pues  el  jues  militar  debe  imponer 
las  personales  en  vista  del  testimonio  que  lia  de 
pasarle  la  justicia  ordinaria  ,  la  cual  lia  de  haber 
tomado  las  declaraciones  y  coiifcsíur  es  ú  los  mi- 
litares con  asistencia  de  aquel ;  mas  en  tiempo 
de  guerra  el  jue*  militar  es  el  que-  debe  sustan- 
ciar y  decidir  bis  causas  de  esta  cla>e  en  caso  do 
que  todos  los  reos  sean  militares  ,  otorgando  las 
apelaciones  para  el  consejo  de  Hacienda  ,  ase- 
sorándose con  el  subdelegado  de  Rentas  si  es 
letrado ,  ó  con  el  asesor  de  las  mismas  ,  ó  en  .su 
defecto  con  el  auditor  ,  y  »  falla  de  este  con 
asesor  de  su  confianza  ,  y  actuando  con  el  escri- 
bano de  Rentas  si  le  hubiese  Ln  justicia  ordi- 
naria puede  arrestar  por  pronta  providencia  ri  los 
militares  que  cometan  cualesquiera  delitos:  pero 
debe  formar  la  sumaria  sin  dilación  ,  y  pasarla 
luego  con  el  reo  al  juez,  mililar  mas  inmediato. 

Conoce  también  el  juez,  militar  de  varios  deli- 
tos, aunque  se  hayan  cometido  por  personas  de 
otra  jurisdicción:  tales  son  :  —  1"  el  trato  do  infi- 
dencia por  espías  ó  en  otra  forma;  —  2o  el  in- 
sidio i  centinelas  ó  salvaguardias;  —  5"  la  con- 
juración contra  la  segundad  de  una  plaza  ,  co- 
mandante mililar  de  ella  .  oficiales  y  tropa  que  la 
gnaruecen;  —  i"  el  insulto  á  patrulla,  auoque 
vwya  auxiliando  a  la  justicia  ordinaria; — 5"  el 
•tisiliar  ó  inducir  á  la  deserción; — 6°  la  resis- 
tencia de  los  contrabandistas  á  las  partidas  de 
tropas  nombradas  por  los  capitanes  ó  comandan- 
te» generales  para  perseguirlos  por  sí  ó  como 
niisUiantes  de  la  justicia  ordinaria; — 1"  los  in- 
cendios, robos,  vejaciones  y  olios  escesos  co- 
metidos en  cuarteles,  almacenes  y  edificios  uii- 
Htares. 

JUEZ  DE  HACIENDA.  El  que  ejerce  la  ju- 
risdicción en  asuntos  do  Hacienda  pública.  Co- 
noce de  todos  los  negocios  relativos  a  ruutrihu- 
cinne.i  y  derechos  establecidos  para  subvenir  a 
las  cargas  del  Estado; — de  las  caucas  de  con- 
trallando y  fraude  en  los  derechos  di-  aduanas, 
rentas  provinciales  V  demás  que  se  administran 
de  cuenta  del  Estado;  — de  las  causas  civiles  y 
criminales  de  los  empleados  de  Hacienda  que 
fue  re  u  relativas  a  sus  oficios,  mas  no  de  sus  ne- 
gocios particulares ,  ni  do  sus  delitos  comunes; 
—  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  sali- 


JU  329 

treros  y  polvoristas,  esceptuando  aquellas  de  que 
pu  ule  conoetM'  el  ¡ue¿  militar  ron  respecto  á  las 
personas  su  jetas  a  su  jurisdicción. 

•JUEZ  DE  COMERCIO.  El  que  tiene  autori- 
dad para  sustanciar  y  decidir  las  controversias 
que  ocurrieren  sobre  obligaciones  y  derechos 
procedentes  de  las  negociaciones,  contratos  y 
operaciones  mercantiles.  Véase  Coiuulado  y 
T<  ihnnal  ríe  comercio. 

JUEZ  DE  RESIDENCIA.  El  delegado  que 
por  el  consejo  supremo  se  enviaba  ü  los  pueblos 
culi  el  objeto  de  examinar  la  conducta  de  los  cor- 
regidores ,  alcaldes,  regidores  y  oficiales  de  con- 
cejo dcdincue'iles  en  sus  oiirics. 

JUEZ  VISITADOR.  El  delegado  que  se  en- 
viaba y  andaba  j>or  las  pruvi  irins  y  pueblos  ha- 
ciendo pesquisas  sobre  el  m.ul  j  con  que  se  ad- 
ministraba la  justicia,  sobre  la  seguridad  de  los 
camines,  agravios  y  vejaciones  que  sufrían  los 
pueblos,  imposición  c  inversión  de  contribucio- 
nes y  derramas,  cuentas  de  propios,  reparos  de 
caminos,  puentes  y  caUadas,  y  tiros  asuutosde 
¡nlt-i  es  común. 

JUEZ  ESCOLÁSTICO  .  ó  JUEZ  DEL  ES- 
TUDIO. El  que  en  las  universidades  literarias 
conoce  ile  bis  causns  de  ios  graduados  ,  c.studiau- 
tcs  y  ministros  (pie  go/.an  del  rucio  pasivo  aca- 
démico, es»  opinando  los  casos  «le  delito  atroz, 
abastos,  policía,  resistencia  á  la  justicia,  y  jui- 
cios universales  ó  dobles  de  testamentarias  ,  par- 
ticiones, concursos  ríe  acreedoras,  y  otros  se- 
mejantes en  que  todos  licúen  el  concepto  de 
actores.  pu:,-scn  dioses  priv  ativo  el  couccimieuto 
de  la  justicia  ordinaria. 

JUEZ  CONSERVADOR  ó  PROTECTOR. 
El  juc¿  eclesiástico  ti  secular  nombrado  cou  ju- 
risdicción y  potestad  para  defender  de  violencias 
á  alguna  iglesia  ,  comunidad  religiosa  ú  otros 
ccle.siástict'S;  y  el  nombrado  por  privilegio  para 
rouocer  privativamente  de  los  asuntos  civiles  de 
alguna  comunidad  o  gremio,  como  de  los  intere- 
ses, haciendas  ó  recaudación  de  sus  rentas. 

JUEZ  1N  CURIA.  Cualquiera  de  los  seis  pro- 
lotiolirios  apostólicos  españoles,  á  quienes  el 
nuncio  del  papa  en  Madrid  debia  cometer  el  co- 
nocimiento do  las  causas  que  veiiian  en  apelación 
á  su  tribunal ,  no  pudiendo  él  conocer  por  si  sino 
en  lo»  casos  cu  que  su  sentencia  causaba  ejecu- 
toria. Después  «leí  establecimiento  de  la  Ruta 
española  ,  se  dio  nueva  forma  al  conocimiento  de 
las  causas  eclesiásticas,  habiéndose  suprimido 
los  juezes  íh  curia .  los  cuales  se  llamaban  así 
porque  debían  residir  en  la  corte. 
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JUICIO.  La  controversia  y  decisión  legítima 
de  imn  causa  ante  v  por  el  juez  competente.  Se 
lia  esta  Mecido  para  que  se  arreglen  las  dusave- 
ncm-ias  de  particulares  y  se  castiguen  los  delitos 
por  la  autoridad  pública  y  no  por  la  Tuerza,  que- 
dando de  este  modo  afianzado  el  orden  y  el  re- 
poso de  los  ciudadanos,  ti  juicio  se  divide  de 
inuelios  modos:  —  lu  por  razón  de  la  materia  ó 
causa  de  que  se  trata,  en  civil  y  criminal;  — 
2o  por  el  modo  de  proceder,  en  ordinario  y  cs- 
traordinario  ó  sumario; — 3o  por  razón  del  ob- 
jeto, en  petitorio  y  posesorio;  —  4o  por  razón 
de  los  litigantes,  en  doble  y  sencillo;  —  5o  por 
razón  del  fuero  en  secular,  eclesiástico,  mili- 
tar, etc. 

Las  partes  principales  de  todo  juicio  son  la  de- 
manda, la  citación,  la  contestación,  las  pruebas 
y  la  sentencia,  que  podrán  verse  eu  sus  respec- 
tivos artículos. 

Las  personas  que  deben  intervenir  esencial- 
mente en  cualquier  juicio  sou :  el  actor,  que  es 
quien  pide  ó  demanda;  — el  reo,  que  es  el  de- 
mandado ó  el  que  contradice  al  actor;  —  y  el 
juez  que  conoce  del  pleito  y  lo  decide.  Suelen 
concurrir  ademas  accesoriamente  los  procurado- 
res en  los  tribunales  sujveriorcs  donde  las  parles 
no  pueden  comparecer  sino  por  medio  de  ellos; 
—  los  abogados  que  defienden  ó  patrocinan  a'  los 
litigantes;  — el  escribano,  que  es  el  oficial  ó  se- 
cretario público  destinado»  redactar  y  autorizar 
con  su  firma  cuanto  pasa  cu  el  juicio,  principal- 
mente los  autos  inlcrlocutorios,  providencias  y 
decisiones  del  juez,  que  con  ellas  dirige  el  orden 
del  proceso,  y  determina  la  cuestión  principal 
por  mediode  su  sentencia  definitiva ;  —  el  asesor, 
que  ayuda  al  juez  lego  con  su  dictamen,  inte- 
grando en  cierto  modo  su  persona ;  —  y  los  al- 
guaciles que  llevan  á  efecto  las  providencias  ó 
mandamientos  que  el  juez  pone  á  su  cargo. 

Juicio  significa  también  el  tribunal  del  juez  ó 
el  lugar  donde  si;  juzga ,  y  en  este  sentido  se 
dice:  citar  d  juicio,  que  es  avisar  judicialmente 
i  uno  para  que  se  presente  en  el  tribunal :  com- 
parecer en  juicio,  que  es  deducir  ante  el  juez  la 
acción  ó  derecbo  que  se  tiene,  ó  las  cscepciones 
que  esclu  ven  la  acción  contraria  -.  pedir  en  jui- 
cio, que  es  presentarse  uno  al  juez  proponiendo 
sus  acciones  y  derechos.  —  Abrir  el  juicio  es 
instaurar  el  principe  ó  el  tribunal  supremo  un 
juicio  ya  ejecutoriado,  para  que  las  parles  de- 
duzcan de  nuevo  sus  derechos. 

JLICIO  CIVIL.  Aquel  en  que  solo  se  trata 
del  interés  pecuniario  de  los  particulares,  y  no 
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de  crimen  ni  delito  alguno.  Puede  »er  ordi- 
nario <í  extraordinario:  es  ordinario,  cuando  se 
procede  según  el  órdeu  y  las  solemnidades  pres- 
critas por  «I  derocbo:  es  extraordinario  6  sama» 
rio,  cuando  se  conoce  breve  y  sumariamente  de 
la  causa  sin  atender  a'  las  largas  solemnidades 
prescritas  por  ln  leí,  sino  solo  á  la  verdad  del  he- 
cho. Debe  proeedersc  por  la  via  ordinaria,  ge- 
neralmente hablando,  siempre  que  la  causa  ad- 
mita dilación;  y  sumaría  ó  extraordinariamente, 
siempre  que  baya  urgencia  eu  la  causa',  de  ma- 
nera que  se  siga  mayor  perjuicio  de  la  lentitud 
que  de  la  brevedad  en  los  procedimientos. 

Jl ICIO  CIVIL  OHD1N  AIUO.  Aquel  en  que 
se  controvierte  sobre  el  interés  de  los  particula- 
res, observando  todos  los  requisitos  y  solemni- 
dades que  prescriben  las  leyes.  Los  trámites  de 
ente  juicio,  que  también  se  llama  plenario,  son 
los  siguientes  en  la  primera  instancia. 

El  actor  presenta  su  demanda  por  sí  mismo  ó 
por  medio  de  procurador  ante  juez  competente 
para  el  reo.  Emplázase  á  este  cu  la  forma  que  ae 
ha  «lidio  hablando  de  la  citación ,  y  se  leda  tras- 
lado de  la  demanda  para  que  conteste  dentro  de 
nueve  dias  continuos ,  en  los  cuales  puede  hacer 
las  diligencias  que  le  convengan,  aunque  haya 
algunos  feriados.  Estos  nueve  dias  se  empiezan  i 
contar  desde  que  se  hace  la  notificación,  si  el  reo 
ó  demandado  se  hallare  en  el  mismo  pueblo  don- 
de se  sigue  el  litigio ;  ó  dentro  del  término  que 
señale  el  juez,  si  estuviere  ausente. 

Si  el  reo  tiene  cscepciones  dilatorias,  las  opo- 
ne y  prueba  dentro  de  nueve  «lias  contados  des- 
de el  del  emplazamiento  csclusivc  cuando  está 
presente  ,  y  desde  el  siguiente  al  del  último  tér- 
mino coucedido  para  comparecer  cuando  está 
ausente  ;  y  si  las  tiene  perentorias ,  las  propone 
dentro  de  veinte  dias  contados  después  de  los 
nueve  concedidos  para  contestar;  bien  que  si 
ahora  no  las  opusiere,  las  podrá  oponer  después 
cu  la  forma  indicada  cu  los  artículos  de  la  jwla- 
bra  csccpcion  que  pueden  verse  en  su  lugar. 

Si  el  reo  tiene  algún  derecbo  contra  el  actor, 
puede  pedirle  ante  el  mismo  juez  por  quien  ha 
sido  emplazado  ,  aunque  no  sea  competente  para 
el  demandante  ;  y  esto  es  lo  que  se  llama  recon- 
vención ó  mutua  petición  .  y  paro  entablarla  se 
conceden  al  reo  veinte  dias  desde  que  se  le  no- 
tifica la  demanda.  Véase  fíeconvencion. 

Si  el  reo  no  tiene  excepciones  ,  presenta  su 
contestación  en  el  referido  término  de  nueve 
dias.  En  el  caso  de  que  el  reo  fuese  rebelde  en 
no  comparecer  á  la  citación  ó  cu  no  contestar  4 
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la  demanda  ,  se  le  anisa  la  rebeldía  por  rl  actor, 
y  se  Je  señalan  por  procurador  )wt  entrados  del 
tribunal  ,  y  dándose  la  causa  por  coutestada,  se 
pasa  adelante  en  ella. 

De  la  contestación  del  ruó  se  da  también  I »•.••$- 
lado  al  actor  ,  ci.ien  cu  su  vista  suele  presentar 
dentro  <lc  .sc¡*  <¡¡.is  otro  escrito  que  se  llama  //- 
///ira  ú  replitaiion  ,  en  el  cual  procura  impug- 
nar ó  destruir  lo  que  esponc  el  demandado  en  su 
Contestación  ,  y  corroborar  mas  y  mas  los  fun- 
damentos de  su  demanda. 

De  la  /  t'ffic u  del  nctor  se  eonfiere  asimismo 
traslado  ni  reo  ,  el  cual  la  rehalo  dentro  de  otros 
seis  días  en  otro  pedimento  «pie  vulgarmente  se 
llama  flt¡/>fica  ó  ti  u/j/ ir  ación  por  uno»  y  contra- 
replica  por  otros  ;  liieu  que  estos  términos  de 
seis  dias  no  se  observan  rigurosamente  :  y  ya  no 
se  da  lugar  por  entonces  á  olios  pedimentos, 
pues  la  lei  lia  considerado  que  bastan  para  lijar 
el  estado  de  la  cuestión ,  á  no  ser  que  se  presen- 
ten escrituras  con  juramento  deque  une* ámen- 
le vienen  á  noticia  del  que  Imce  usa  de  ellas.  Del 
último  cscrilo  del  demandado  se  da  traslado  al 
actor  ,  no  para  que  replique  ,  sitio  para  que  se  en- 
tere y  concluya. 

En  este  estado  ,  y  aun  a*  vezes  luego  después 
de  la  contestación  ,  ó  bien  de  oficio  ó  bien  a  pc- 
dinieuti)  de  una  de  las  partes  presentado  cu  el 
térniiiie  de  seis  dias  ,  dando  antes  Ir.. sintió  de  el 
li  la  otra  ,  delie  el  juez  abrir  el  pleito  a  prueba 
dentro  de  otros  seis  dias  después  de  la  <  ouchi- 
sion  ,  bajo  la  pena  de  pagar  dobladas  las  costas 
que  se  causaren  ,  y  ademas  cincuenta  mil  mara- 
vedís para  el  fisco;  en  cuya  pena  incurre  tam- 
bién por  dilatar  mas  de  seis  dias  cualquier  otro 
auto  intci  locutorio.  I\n  el  que  da  de  recibir  la 
causa  a  prueba  ,  señala  el  termino  para  hacerla; 
el  cual  -egun  la  lei  es  de  ochenta  dias  .  cuando 
\t  prueba  fie  testigos  ha  de  hacerse  dentro  de  los 
puirrlos  del  lugar  ó  provincia  donde  se  sigue  el 
pleito  ;  de  ciento  veinte  dia.s,  si  fuere  de  puer- 
to» allende;  de  seis  meses,  cuando  los  testigos 
se  hallaren  en  el  estrairjero  ó  de  la  otra  parte  del 
mar  ;  y  aun  de  uño  v  medio ,  dos  ó  mas  ,  si  estu- 
viesen en  países  inui  remotos  ;  debiendo  adver- 
tirte que  los  términos  probatorios  son  comunes 
h  la.n  pnrt'js  ,  y  que  el  juez,  puede  acortarlos, 
atendidas  las  circunstanc  ia* ,  pero  no  alargarlos. 

Abierta  la  causa  a  prueba  ,  se  entrega  el  pro 
ceso  a  los  litigantes  por  su  turno  ,  y  cada  cual 
ordena  su  intcrrugutoi  iv  ó  catalogo  de  pregun- 
ta» .  y  lo  presenta  al  juv«  con  un  pedimento,  pa- 
rtí que  n  su  tenor  sean  examinados  los  testigos 
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que  presente  ,  que  pueden  ser  hasta  treinta  por 
cada  una  de  ellas.  Kn  su  vista  el  juez  ,  después 
de  roconorer  y  aprobar  las  preguntas  oportunas 
y  desechar  las  que  no  pueden  ser  útiles  ni  da- 
ñosas á  la  otra  parte,  como  igualmente  Lis  que 
no  estén  ya  espresadas  en  algún  pedimento,  Ó 
bien  admitiendo  el  interrogatorio  solo  en  cuanto 
es  pertinente  para  desestimar  luego  los  artícu- 
los inconducentes  al  asunto  que  se  ventila  ,  da 
traslado  a  la  otra  parte  del  pedimento  de  pro- 
banzas ,  citándola  al  mismo  tiempo  para  que  pre- 
sencie el  juramento  de  los  testigos,  y  luego  pasa 
a'  tomar  a  estos  por  sí  ó  por  el  escribano  sus  de- 
posiciones en  la  forma  que  se  dirá  en  el  artículo 
Testigos.  —  También  puede  pedir  cualquiera  de 
los  litigantes  «pie  su  adversario  responda  por  via 
He  posición  lo  que  supiere  sobre  el  contenido  de 
alguna  de  las  preguntas  del  iiitcrrc.gntoi  io  ,  pa- 
ra aprovecharse  de  la  respuesta  si  le  fuese  favo- 
rable. 

Concluido  el  le.  mino  probatorio  ,  puede  pedir 
malquieru  de  los  litigantes  .  que  se  haga  publi- 
cación de  probanzas  ,  esto  es  ,  que  se  unan  las 
que  han  hecho  una  v  otra  .  para  alegar  de  bien 
probado  en  vista  de  ellas  ,  ó  tachar  a  los  testi- 
gos. De  este  pedimento  se  da  traslado  a  la  parte 
contraria  ;  v  si  a  los  tres  «lias  no  conté;  la  ó  no 
parece  eu  la  audiencia  ,  se  le  acusa  la  rebeldía 
por  medio  de  otro  pedimento  .  y  se  procede  in- 
mediatamente á  hacer  la  publicación.  Notificada 
esta  .  si  alguna  de  las  parles  quisiere  tachar  lo* 
testigos  de  la  contraria  ,  puede  pedirlo  en  el  pre- 
ciso término  de  seis  dias  contados  desde  que  se 
notificó  la  publicación,  debiendo  recaer  las  la- 
chas ó  sobre  las  personas  de  los  testigos  por  su 
inhabilidad  ,  ó  sobre  sus  dichos  por  no  haber  «lu- 
do razón  de  ellos  ó  ser  inconducentes  »  lo  arti- 
culado ,  ó  sobre  el  mismo  examen  de  ellos  por 
no  haberse  hecho  en  debida  forma.  Si  el  juez  en- 
cuentra que  las  tachas  son  admisibles,  las  reci- 
be a  prueba  con  termino  perentorio  que  no  sea 
uins  <[uc  la  mitad  del  que  se  concedió  para  la 
probauza  principal;  y  este  término  es  eouuin  á 
entrambas  partes.  También  se  hace  publicación 
de  las  pruebas  de  tachas,  y  uniéndose  a  los  au- 
tos se  c, .muñirán  á  los  litigantes  para  alegar  do 
bien  probado  ;  pero  sobre  ellas  no  recae  senten- 
cia particular,  pues  solo  sirven  para  instrucción 
y  gobierno  del  juez  ,  á  fin  de  que  pueda  califi- 
car el  valor  de  la  prueba  principal. 

Si  alguno  de  los  litigantes  fuere  menor  ó  cuer- 
po que  goze  privilegio  de  tal ,  puede  por  via  de 
restitución  pedir  nuevo  término  para  hacer  p:  ue- 
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ha  ,  si  no  lo  verificó  cu  el  término  señalado  para 
la  prolmuzn  principal  ,  ó  licué  que  proltíir  alguu 
hecho  ó  esrepcion  nueva  ;  y  el  juez  en  tal  caso 
■debe  concederle  un  termino  perentorio  que  no 
pase  de  la  mitad  del  que  se  concedió  para  la 
primera  probanza  ,  con  talqwe  lo  pida  dentro  de 
quince  dias  contarlos  desde  el  siguiente  al  en  que 
se  notificóla  publicación  ,  que  deposite  la  canti- 
dad que  tH  juez  «lesione  para  pagarla  como  pena 
si  no  prticlia  el  nuevo  hecho  ó  CM  cprion ,  y  que 
jure  no  proceder  de  malicia  cuando  en  segunda 
•  tercera  instancia  pide  restitución  sobre  escep- 
ciiini's  no  propuestas  antes.  Kl  termino  concedi- 
do al  privilegiado  es  común  á  las  dos  partes,  y 
aquel  no  puede  renunciarle  sin  consentimiento 
del  contral  la. 

Hecha  la  publicación  de  probamos  ,  así  prin- 
cipales ,  como  de  restitución  y  tachas  si  las  hu- 
biere, pide  los  autos  cualquiera  de  los  litigantes 
a  fin  de  alegar  de  bien  probado,  j>ara  lo  cual  so- 
lo se  le  conceden  seis  días ,  é  igual  término  i  la 
parte  contraria  para  responder  ni  alegato,  na 
permitiéndose  mas  que  dos  escritos  á  cada  parte 
para  demostrar  la  fuerza  de  sus  razones  y  prue- 
bas y  debilUar  las  de  su  adversario.  En  el  último 
de  estos  escritos  «e  suele  poner  la  espresion  no- 
isitione  cesante  ,  cou  que  se  da  ú  entender  que 
atantes  de  prenunciarse  lasentenria  ,  se  propor- 
ciona  al  litigante  algún  otro  medio  de  prueba 
que  no  sea  de  testigos  ,  sino  de  carta  ,  instrumen- 
to ,  etc.  ,  es  su  animo  valerse  de  él ;  eu  cuyo  ca- 
so se  habría  de  dar  traslado  a  la  parte  contraria 
«i  el  uuevodocumeiitope-diatcncr  alguna  influen- 
cia t*i  la  aclaración  «le  lu  verdad. 

Después  de  Jo  dicho  ,  declara  el  juez  por  con- 
clusos los  autos  ü  instancia  de  alguna  «le  las  par- 
tes á  de  oficio  ,  si  la  otra  «o  concluye  eu  el  ter- 
mino de  seis  dias  ;  examina  luego  la  causa,  y 
pronuncia  la  sentencia  dentro  del  término  de 
veinte  dras  ,  citando  a  los  litigantes  par»  oiría. 

Los  tramites  del  jun  io  civil  ea  la  segunda  ins- 
tancia pueden  verse  e»  la  palabra  Apelación; 
y  los  de  la  tercera ,  en  la  palabra  Súplica.  Véa- 
se también  Suplicación  segunda  ,  Recurso  fie 
injusticia  notoria  ,  etc.  Véase  igualmente  Re- 
beldía. 

JUICIO  ESTE  A  ORDINARIO  ó  SUMA- 
RIO. Aquel  en  que  se  conoce  brevemente  de  la 
causa  ,  despreciando  las  largas  solemnidades  del 
derecho  ,  y  atendiendo  solamente  á  la  verdad  del 
hecho.  Mas  es  necesario  advertir  que  no  se  pue- 
den omitir  las  formalidades  esenciales  ,  q*ie  sou 
necesarias  para  la  averiguación  de  la  verdad  y  la  ' 
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decisión  legítima  de  la  causa  segnn  derecho  na- 
tural ,  sino  solólas  accidentales,  accesorias  ó  se- 
cundarias y  aquellas  largas  dilaciones  cuya  omi- 
sión no  puede  hacer  inicua  la  sentencia.  Así  es 
que  no  debe  procederse  por  la  via  estraordiuaria 
sino  eu  las  causasen  que  léjos  de  peligrar  ó  que- 
dar espucstat  pwr  la  brevedad  la  justicia  y  la 
iuoceucia  ,  exige  por  el  contrario  l.i  equidad  que 
se  destierro  teda  lentitud  que  pueda  orasiouar 
inconvenientes  ó  perjuicio*  a  los  interesados  ;  y 
por  ello  no  se  suele  admitir  apelación  de  las  sou- 
tcncias  sino  en  el  efecto  devolutivo.  Los  juicios 
sumarios  mas  frecuentes  y  conocidos  son  el  jui- 
cio ejecutivo ,  el  juicio  sobre  alimentos  ,  y  los 
juicios  posesorios  ú  los  interdictos.  —  También  se 
llama  por  algunos  juicio  estraordinario  aquel  en 
que  el  juez  procede  de  oficio  sin  mechar  acción 
ni  acusación  de  parle. 

JUICIO  EJ  FA  .UT  l  VO.  A  que  I  en  que  un  acree- 
dor persigue  a  su  deudor  moroso  en  virtud  de  un 
instrumento  que  trae  aparejada  ejecución.  Véa- 
se Ejecución  ó  Instrumento  ejecutivo.  Los  trá- 
mites de  este  juicio  son  los  siguientes. 

El  acreedor  presenta  su  demauda  oon  el  docu- 
mento ejecutivo,  pidiendo  la  ejecuciou  contra 
la  persona  y  bienes  del  deudor  por  la  cantidad 
de  la  deuda  ,  décima  y  costas  causadas  y  que  se 
causaren  hasta  su  cumplida  satisfacción.  Vista  la 
legitimidad  y  fuerza  del  ü'tnlo  ,  previdencia  el 
juez  se  despache  como  se  pide  el  mandamiento 
de  ejecneíon  ,  el  cual  se  entrega  al  alguacil  ó  es- 
cribano que  quiere  el  acreedor  para  su  cumpli- 
miento. 

Pasa  el  alguacil  con  el  escribano  á  la  casa  del 
deudor ;  1c  requiere  para  que  inmediatamente 
pague  la  deuda  coa  las  costas  ,  ó  señale  bienes 
muebles  y  cu  su  falta  raizes,  dando  fianza  de 
saneamiento ,  esto  es  ,  fianza  de  que  los  bienes 
designados  son  bástanles  para  el  pago ;  embarga 
en  seguida  ó  traba  los  referidos  bienes  ,  con  cc- 
presioo  de  la  hora  so  pena  de  nulidad  y  de  pagar 
las  costas  el  escribano  ;  los  deposita  cu  (tersona 
llana  y  abonada  ,  que  los  tendrán  disposición  del 
juez  ;  y  lleva  a  la  cárcel  al  deudor  si  no  diere  la 
fianza,  cao  tal  que  no  sea  de  aquellas  personas 
que  go/.an  del  privilegio  de  110  poder  ser  encar- 
celadas por  deudas  que  procedan  de  causa  civil, 
como  pucile  verse  en  la  palabra  Ejecución  ;  de- 
biendo también  tenerse  presente  que  bai  Cosas 
que  no  puedeuser  embargadas  ,  según  se  dice  en 
el  mismo  articulo. 

Si  el  deudor  mostrare  dentro  de  setenta  y  dos 
horas  después  de  la  ejecución ,  que  quedaba  satis- 
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fecho  el  acreedor  ,  tí  que  luil»?:i  depositado  la  deu- 
da en  persona  lega  y  abonada  ante  el  alcalde  ron 
noticia  del  «creedor  en  caso  que  ln  paga  no  dcl>a 
hacerse  en  Jugar  delermitiado  ,  qu«da  libre  de 
pagar  los  derechos  de  ejecución,  no  los  del  man- 
damiento y  gastos  del  camino ,  sino  los  donas  que 
hubiere  establecidos,  como  el  de  dtfvima ,  esto 
es  ,  el  diezmo  de  lo  que  montare  la  deuda  prin- 
cipal ,  qnc  en  algunas  parles  bai  costumbre  de 
dar  i  lo»  <di;uacik-s  ó  ejecutores. 

Trabada  la  ejecución  .  manda  el  jaez,  á  petición 
del  actor,  que  para  proceder  a  I»  venta  pública 
de  los  bienes  embarcados  se  hagan  tres  pregones, 
que  si  las  cosas  son  muebles  se  han  de  hacer  en 
nueve  di.is  de  tres  cti  tres  cada  uno  ,  y  si  son  rai- 
les <ni  veintisiete  días  de  nueve  en  nueve  cada 
uno  ;  los  tres  en  el  lugar  donde  se  celebra  el 
juicio  ,  y  el  primero  también  en  el  de  la  residen- 
cia del  reo  ejecutado.  Este  acostumbra  renun- 
ciar los  pregones  por  cuanto  son  en  beneficio  su- 
yo ,  protestando  gozar  de  su  termino. 

Pasado  el  termino  de  los  pregones,  y  no  an- 
te» ,  se  hace  al  deudor ,  a  instancia  del  actor ,  la 
citación  llamada  de  remate  ,  porque  en  su  con- 
secuencia se  rematan  y  adjudican  los  bienes  a  fa- 
vor del  mejor  postor. 

Si  el  deudor  pretende  tener  derecho  para  in- 
utilizar la  ejecución  ,  debe  oponerse  .lentro  de 
tres  dias  contados  desde  el  de  la  ritarúm  de  re- 
ñiste,  y  aun  según  alguuos  puede  hacerlo  antes 
de  estar  dada  la  sentencia  de  remate  ,  alegando 
csrepcioii  ó  defensa  legitima  ,  como  pago  ya  he- 
cho, promesa  ó  pacto  de  no  pedir,  falsedad  del 
instrumento,  usura  ,  temor  ó  fuerza,  ú  otra  se- 
mejante ,  mas  no  de  otra  naturaleza  ,  pues  le  ha- 
bría de  ser  desechada. 

Admitida  la  oposición  del  ejecutado  ,  se  le  con  - 
ceden  para  probar  su  esceprioii  diez  dias  fatales, 
contados  desde  aqnel  en  que  se  opuso.  Estos  diez 
dias  sou  comunes  a  las  partes  ;  y  uo  puede  pro- 
rugarse  ote  termino  (que  siempre  sera  comuna 
los  dos)  sino  á  solicitud  del  ejecutante.  En  ellos 
se  entregan  primero  los  autos  al  ejecutado  que 
solo  los  tiene  cinco  (lias  ,  y  después  al  ejecutan- 
te que  los  tiene  los  otros  cinco. 

Si  el  ejecutado  Im  de  probar  su  escepcíon  con 
testigos,  debe  nombrarlos  espresando  dónde  vi- 
ven ,  y  jurando  no  tener  en  ello  maliria  ;  pero 
si  vencen  los  diez  dias  sin  hacerse  la  prueba  ,  se 
pasa  adelante  en  la  ejecución  ;  bien  que  después 
se  admite  la  prueba  de  los  testigos  lejanos  por  la 
via  ordinaria  ,  y  de  la  sentencia  que  sobre  ella 
se  diere  puede  apelarse. 
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Si  eí  ejecutado  no  opusiese  eseepcion  legitima 
den  tro  de  los  tres  dias ,  como  se  ha  dicho,  ó  no  la 
probase  dentro  de  los  diez  ,  manda  el  juez  ,  »  pe- 
tición del  ejecutante,  que  se  proceda  al  remate  de 
bienes  y  con  su  producto  se  haya  pago  de  la  deu- 
da y  costas ,  dando  c!  ejecutante  la  lianza  de  la 
lei  de  Toledo  para  la  restitución  de  1»  cobrado 
con  el  doble  ,  ó  la  fianza  de  la  lei  de  Madrid  que 
se  exige  en  las  ejecuciones  que  dimanan  de  sen- 
tencias  arbitrales,  transacciones  ó  juicios  de  cou- 
tadores  para  la  restitución  de  lo  cobrado  con  sus 
fruto*  y  réditos  ,  en  caso  de  que  se  revoque  la 
sentencia  por  la  apelación  que  solo  se  admite  eu 
el  efecto  devolutivo  y  no  en  el  suspensivo. 

Dada  pues  la  fianza  de  la  lei  de  Toledo  ó  de 
la  de  Madrid  según  los  casos  ,  v  hecha  relación 
ile  las  posturas  de  los  bienes,  y  de  mi  justipre- 
cio hecho  por  peritos  de  orden  d.  l  juez  ,  y  pa- 
reciendo admisibles  las  postura»  ,  que  lo  serán  sí 
llegaren  á  dos  terceras  partes  del  justiprecio ,  se 
Uiiiiida  por  el  juc.  efectuar  el  remate  cou  seña- 
lamiento de  día  y  hora  ,  y  citando  un  dia  ant»  s  al 
ejecutado. 

Efectuado  el  remate,  adjudica  el  juez ,  otor- 
gando venta  judicial  ,  los  bienes  rematados  al 
mayor  postor  ,  quien  adquiere  por  esta  razuu  su 
dominio  ,  y  se  pone  en  posesión  de  ellos  ;  y  SC 
hace  pago  al  acreedor  ,  satisfaciéndose  al  misino 
tiempo  las  costas  y  la  décima  donde  hubiere  cos- 
tumbre de  pagarla.  La  décima  consistí:  en  el 
die¿mo  ó  décima  parte  de  lo  que  importare  la 
deuda  :  uo  Se  compula  sino  a  razón  de  treinta  ma- 
ravedís por  millar  en  deudas  del  fisco  ,  y  no  se 
exige  hasta  que  el  acreedor  se  dé  por  satisfecho 
y  pagado. 

No  habiendo  quien  dé  postura  admisible  ,  pue- 
de pedir  el  cjecutantcque  se  le  adjudiquen  en  pa- 
go de  su  crédito  los  bienes  embargados  que  sean 
suficientes  para  cubrirlo  ,  teniendo  derecho,  sc- 
gun  la  opinión  de  algunos,  á  elegir  los  que  le  pa- 
recieren mejores,  y  según  la  de  otros  los  de  ca- 
lidad media  entre  mejores  y  peores  ,  al  arbitrio 
del  juez. —  Después  de  hecho  el  remate  no  se 
admite  puja  alguna  ,  sino  á  favor  de  menores  ú 
otros  a  quienes  compete  el  beneficio  de  la  res- 
titución ,  siempre  que  intervenga  justa  y  grave 
causa  ,  como  si  hubiese  habido  dolo  ,  lesión  ó  ma- 
licia en  el  remate.  —  Si  en  la  venta  hubie.se  in- 
tervenido fraude  ó  dolo  ,  tiene  acción  el  deudor 
pura  pedir  que  se  le  restituyan  dando  el  precio. 
—  No  siendo  suficiente  el  valor  de  los  bienes  eje- 
cutados para  pagar  la  deuda  y  las  costas ,  se  da 
mandamiento  de  apremio  contra  el  deudor  y  fia- 
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dor  <lc  saneamiento.  —  Dada  la  sentencia  y  cúm- 
plala la  ejecución  sin  haber  apelado  el  reo  ,  le 
qucila  salva  l.i  vía  ordinaria. 

Eu  cualquier  csta«lo  de  la  causa  ejecutiva,  con 
tal  que  t.wlavía  no  .se  haya  hecho  pago  al  acrce- 
flor,  puede  salir  al  juicio  un  tercer  opositor,  ya 
pretendiendo  perl«u«<  cric  el  dominio  «le  tas  hi«:- 
uea  ejecutados,  va  alegando  contra  el  deudur 
un  crédito  preferente  al  del  ejecutante.  En  el 
primer  cus»  debe  ju.-lifirar  el  tercer  opositor  la 
pertenencia  de  los  bienes  embarcados,  ti  con 
instrumentos  ó  con  sumaria  información  <le  tes- 
tigos ;  y  resultando  cierto  lo  «pie  afirma  ,  se  alza 
el  embargo  ,  y  se  le  entregan  los  bienes,  mejo- 
rándose la  ejecución  en  otro*  del  deudora  pe- 
tición del  acreedor.  En  el  secundo  caso,  esto 
es,  cuando  el  tercer  opositor  alega  la  preferen- 
cia de  su  crédito  con  instrumento  que  trae  apa- 
rejada ejecución  ,  se  sobresee  también  en  esta, 
hasta  que  se  determine  quien  Je  los  dos  acrie- 
Jorcs  debe  ser  preferido-  De  la  oposición  del 
terrero  se  «la  traslado  al  ejecutante  y  ejecutad", 
V  se  recibe  á  prueba  el  asunto  si  fuere  necesario; 
pero  si  el  tercer  opositor  no  presentare  instru- 
mento que  traiga  aparejada  ejecución  ,  deberá 
usar  de  su  acción  cu  juicio  ordinario  ,  y  seguirá 
el  ejecutivo  ,  haciéndose  pago  al  ejecutante,  con 
tal  que  este  dé  lianza  de  restituir  lo  que  en  di- 
cho juicio  ordinario  se  resulvicrca  fax  urde!  ter- 
cero. 

Jl  ICIO  DE  CONCURSO  DK  ACREEDO- 
RES. Es  á  vezes  una  hijuela  ó  consecuencia  ueJ. 
juicio  ejecutivo.  Véase  Jcrceduies  ,  Catín»  tic 
bienes  ,  Concurso  de  acrcedot  <¡x ,  Espera,  lira- 
duaciou  ilc  acreedores  ,  (Juila  y  Ihntcarrota. 

Jl  ICIO  DE  ALIMENTOS.  Ilai  dos  especies 
de  alimentos  :  la  primera  es  de  aquellos  que  se 
deben  por  obligación  natural ,  apoyada  por  la  lei 
ó  por  la  costumbre;  y  la  seguuda  de  los  que  se 
deben  por  convención  ó  última  voluntad.  Los  de 
la  primera  tienen  lugar  solo  cuando  es  rico  ó  pu- 
diente el  «pie  lo.,  lia  de  dar,  y  pobre  el  que  los 
ha  de  recibir  ;  V  los  de  la  seguuda  no  se  escluyeu 
por  la  pobreza  del  que  debe  Jarlos  ni  por  la  ri- 
queza del  que  ha  de  recibirlos.  Los  de  la  prime- 
ra se  ventilan  en  juicio  sumario  por  ser  asunto 
urgente  ,  sin  que  de  la  seiUeucii  se  admita  ape- 
lación en  cuanto  al  ofi  cio  suspensivo  ,  siiw  solo 
en  cuanto  al  devolutivo;  y  losde  la  sceuuda  cu 
juicio  ortÜtiu»  ¡a  ,  pudiéndose  apelar  en  ambos 
electos.  Quiénes  sean  los  que  tienen  obligacim 
natural  de  dar  alónenlos  a  otros  ,  puede  verse 
en  la  pula  lira  Alimentos. 
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El  modo  de  proceder  en  el  juicio  sumario,  e* 
presentar  el  actor  su  demanda  ,  ofreciendo  in- 
formación ,  así  del  derecho  que  tiene  ¡i  los  ali- 
mentos por  su  parentesco  ,  ele. ,  romo  de  su  falta 
de  m  !'li..s  para  subsistir.  Hecha  la  información, 
providencia  el  juez  lo  que  tenga  por  justo.  En  el 
señalamicnt  >  do  alimentos  debe  atenderse  a  las 
facultades  del  que  lusdche  «lar,  y  ¡i  las  circuns- 
tancias del  que  los  ha  di;  recibir.  — Los  alimen- 
tos deben  darse  con  anticipación  ú  de  bistrecha, 
ya  diariamente  ,  ya  para  ludo  el  mes,  ya  para 
tres  meses  ,  ya  para  cualro  ,  ya  para  todo  el  año, 
segnn  la  costumbre;  aunque  parece  haber  pre- 
valecido la  Je  darse  á  tercio  anticipado  ,  esto  es, 
para  cuatro  meses. 

JUICIO  l'ETiTOHIOv  POSESORIO.  Jui- 
cio petitorio  es  aquel  cu  que  los  litigantes  con- 
trovierten principalmente  sobre  la  propiedad, 
dominio  ó  cuasi  dominio  de  algaua  cosa,  ó  del 
derecho  que  compete  eu  ella  ;  y  \\i'tc\«  posesorio 
es  el  que  instauran  sobre  la  adquisición  ,  reten- 
ción ó  recobro  de  la  posesión  de  alguna  cosa.  El 
juicio  posesorio  es  de  dos  especies  .  sumario  y 
píenario.  Sumario  es  el  que  se  sustancia  brove- 
mcute  siu  las  solemnidades  del  ordinario ,  no  ad- 
mitiéndose apelación  de  la  sentencia  sino  en  el 
efecto  devolutivo  ;  y  plenario  es  el  que  se  sus- 
tancia por  el  método  y  términos  de  cualquier 
juicio  ordinario.  Las  causas  que  se  deciden  en 
juicio  sumario  son  las  que  versan  sobre  adquirir 
de  prouto  ,  conservar  ó  recobrar  la  posesión  ;  y 
las  acciones  que  competen  al  intento  se  liaiuau 
interdictos  ,  cuya  denominación  se  ha  tomado  de 
las  leyes  romanas.  Como  la  posesión  produce  tan- 
tas ventajas  ,  pues  el  que  posee  conserva  Ja  cosa 
mientras  otro  no  pruebe  que  es  suya  ,  y  se  lieuc 
por  de  mejor  condición  eu  igualdad  de  causa  ,  se 
suele  disputar  previameuli:  sobre  ella  antes  Je 
entablar  el  juicio  petitorio  ;  y  el  juez  á  vezes  la 
declara  ¡nterinameute  sí  favor  de  una  de  las  par- 
tes ,  siu  perjuicio  de  que  se  siga  el  pleito  cu  jui- 
cio pli  'iaci»  sobre  el  misma  objeto  para  darla  aJ 
que  tenga  mejor  Jcrecho.  Ye.ise  Interdictos. 

JülClO  DIVISORIO.  El  que  tiene  por  obje- 
to la  división  ó  partición  de  una  cosa  couuiu,  co- 
mo por  ejemplo  do  uua  herencia.  Cuando  uno 
de  3os  partícipes  de  ulgui'a  herencia  ü  otra  cosa 
conr.in  pidiere  se  hágala  partición  Je  ella,  debe 
el  juez,  proceder  i  tt  uta  i  tu  mente  ,  mandando  a' 
todos  los  partícipes  que  nombren  contadores  para 
evacuar  dicha  partición,  y  designándoles  para 
ello  tiempo  y  lagar.  No  compareciendo  alguno 
de  los  nombrados,  apercibirá  el  juez  a  quien  le 
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nombró,  que  liarán  la  divisiou  losconcurrontes, 

parándole  el  misino  perjuicio  que  si  aquel  asis- 
tiese. Lo  que  se  suele  practicar  cu  algunas  partes, 
es  hacer  saber  el  nombramiento  a  los  contadores 
ó  peritos,  quienes  aceptan  el  encargo,  obligán- 
dose con  juramento  a  desempeñarle  bien  y  fiel- 
mente sectil)  su  inteligencia,  y  sin  causar  agravio 
á  los  interesad  os  i  y  luego  se  les  pasan  los  inven- 
tarios y  demás  papeles  concernientes  al  asunto, 
Júnl  m-c  las  contadores  e-i  casa  del  mas  antiguo, 
conferencian ,  acuerdan  y  resuelven  el  modo  de 
hacer  la  división:  la  evacúa  el  tuas  moderno,  y 
hecha  en  borrador  la  pasa  ti  los  otros,  y  no  es- 
tando conforme  se  arregla,  se  pone  en  limpio  y 
se  presenta  al  juez,  quien  comunica  traslado  de 
ella  ñ  1  >s  interesados,  y  aprobándola  estos  la 
aprueba  el  mismo ,  y  se  da  ¡i  cada  uno  el  testi- 
monio de  sil  n.ljudicacinti  y  haber  ,  con  inserción 
de  las  suposiciones,  declaraciones,  bienes  que  se 
le  aplicaron,  y  sentencia  de  aprobación ;  y  final- 
mente si  dicen  de  agravios,  los  oye  en  via  ordi- 
naria ó  sumaria,  según  sean. 

Tamílico  debe  proceder  sumariamente  el  juez, 
cuando  alguno  de  los  interesados,  temiendo  se 
1*  aplique  la  cosa  que  esta'  tasada  cu  mas  de  lo 
que  vale,  ó  sabiendo  que  se  trata  «le  adjudicar 
•1  coheredero  otra  qíie  se  apreció  cu  menos  de 
•u  justo  valor ,  le  pide  que  de..!ng  i  el  agravia,  re- 
duciéndola por  sí  al  precio  justo ,  ó  mandándo  se 
vuelva  a  tasar  por  nuevos  peritos  que  elijan.  Se 
trotarán  asimismo  en  juicio  sumario  cualesquiera 
otros  iui  üJeutes  que  ocurran,  como  recusación 
de  contadores  y  otros  semejantes;  de  cuyos  ar- 
tículos, como  que  no  causan  perjuicio  irrepara- 
ble, no  debe  admitirse  npelaciou  en  el  electo 
suspensivo.  Véase  Contador-partidor,  Parti- 
ción de  hfi  rnciu  ,  v  Tasación. 

JUICIO  DOBLE*  Y  SENCILLO.  Juicio  doble 
es  aquel  en  que  los  dos  litigantes  pueden  ser  ac- 
tor y  reo,  como  por  cjempL  el  juicio  en  que  se 
dispula  sobre  el  estado  del  hombre  por  las  <ic- 
eiunes  perjudiciales,  el  de  demarcación  de  lin- 
deros Jiu'ium  regundornm ,  y  el  de  división  de 
bienes  comunes,  Uereditarios  ó  no  hereditarios, 
Jamiliie  erciscundai  ,  comnumi  dividundo.  Jui- 
cio sencillo  es  aquel  cu  que  uno  ha  de  ser  el  ac- 
tor v  otro  el  ico. 

JUICIO  CIWMIN  AL.  El  que  tiene  por  objeto 
la  averiguación  y  castigo  de  los  delitos  En  él  se 
procede  por  uuo  de  tres  medios,  á  saber:  por 
«cusaciou  o  querella,  por  denuncia  ó  delación, 
y  por  pesquisa  ó  de  oficio.  Empichase  siempre 
por  uua  información  llamada  sumaria;  y  eva- 
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caada  se  signe  nn  juicio  semejante  al  ordiunrio 
civil:  de  modo  que  el  criminal  tiene  dos  partes, 
uua  es  el  juicio  informativo  denominado  suma- 
ria, y  otra  el  juicio  plenario  que  sigue  á  esta. 

JUICIO  CH1MINAL  INFORMATIVO.  El 
que  tiene  por  objeto  averiguar  la  existencia  del 
delito  y  la  persona  del  delincuente  ,  asegurar  á 
este ,  tomarle  declaración  á  fin  de  indagar  cuanto 
condiuca  al  delito  que  se  le  imputa,  y  recibirle 
luego  su  confesión  para  cerciorarse  mas  del  he- 
cho y  sus  circunstancias,  como  también  de  la  in- 
tención y  malicia  con  que  baya  precedido.  Los 
tramites  de  este  juicio  son  los  siguientes. 

Cuando  se  procede  á  instancia  «i  acusación  de 
parte,  presenta  esta  un  pedimento  llamado  que- 
rella, en  que  después  de  referir  el  delito  come- 
lid»  contra  su  persona  ron  todas  las  circunstan- 
cias y  antecedentes  qne  le  carar terizen  y  con 
designación  de  la  persona  del  agresor,  concluye 
pidiendo  se  le  admita  sumaria  información  para 
probar  lo  que  espone .  y  c  onstando  en  la  parte 
que  baste,  se  mande  prender  al  reo  v  eml>argar 
sus  bienes,  como  asimismo  a'  los  que  resulten 
cómplices,  condenándolos  cu  la  pena  merecida 
con  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios.  Véase 
Querella.  A  este  pedimento  suele  el  juez  dar  un 
auto,  aunque  no  es  preciso,  de  que  afianzando 
el  querellante  de  calumnia  en  tanta  cantidad,  se 
proveerá ;  v  dada  esta  fianza ,  se  provee  otro  auto 
en  que  se  admite  la  acusación  ru  into  ha  lugar  en 
derecho  ,  v  .ve  manda  dar  la  Informar  ion  ofreci- 
da. Si  el  acusador  cree  que  para  la  averiguación 
del  delito  conviene  hacer  reconocimiento  por 
peritos,  ó  practicar  alguna  otra  diligencia  ,  lo 
pide  en  la  misma  querella,  y  el  juez  dehe  acce- 
der á  ello  desde  luego. 

Cuando  se  procede  por  pesquisa  ó  «le  oficio  y 
no  por  acusación  de  parte,  el  principio  ó  caliera 
del  proceso,  como  suele  decirse,  es  un  auto  en 
que  dice  el  juez,  «pie  habiéndosele  dado  noticia 
en  aquella  bora  ''se  designa  erial  es)  que  en  tal 
paraje  se  ba  cometido  tal  delito,  para  averiguar 
la  verdad  del  hecho  y  castigar  al  delincuente, 
manda  formar  dicho  auto  cabeza  de  proceso,  á 
cuyo  tenor  y  demás  circunstancias  que  resulta- 
ren sean  examinados  los  testigos  que  pudieren 
ser  sabedores  del  suceso;  á  cuyo  fin,  y  para 
practicar  las  «lemas  diligencias  oportunas ,  pasa- 
rá personalmente  el  mismo  juez.  Si  este  se  halla- 
re ocupado  en  otros  asuntos  de  importancia  ,  y 
el  delito  no  fuere  de  mucha  gravedad  .  podrá 
comisionar  para  la  averiguación  al  escribano,  con 
tal  que  sea  idóneo  y  de  probidad  conocida ;  pero 
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dclwrrf  constar  en  el  mismo  mi  lo  que  se  le  en- 
carda esta  comisión ,  pues  de  lo  contrario  seria 
uulo  cuanto  se  practicase.  Dado  el  auto  anterior, 
se  procede  á  recoger  y  exatniuar  por  peritos  lo 
queso  llama  cuerpo  tic  delito;  esto  es,  el  cuerpo 
del  muerto  ó  herida,  et  arma  ó  instrumento  con 
que  se  hizo  U  herida,  la  cosa  round  a  si  pudiere 
ser  habida ,  el  quebrantamiento  de  puerta  si  le 
hubo,  el  instrumento  en  que  se  ejecutó,  In  lla- 
ve falsa,  etc.;  mas  si  n  i  pudiere  ser  bailado  el 
cuerpo  del  delito,  se  averigua  su  certeza  por  los 
nte<iius  que  se  pueda.  Lo  que  también  debe  prac- 
ticarse desde  el  principio  de  la  causa  es  tomar 
al  agraviado  ó  herido,  mayormente  si  peligra  su 
vida,  declaración  jurada  del  hecho  para  mayor 
instrucción  ,  apremiándole  a  darla  con  prisión  si 
se  rc-islicre  a  ello,  á  no  ser  que  esld  gravemente 
herido,  pues  en  este  caso  bastara  pouerle  guar- 
das de  vista.  Al  mismo  tiempo  se  lu  preguntará 
S¡  quiere  querellarse;  y  respondiendo  que  no,  so 
continuará  de  oficio  la  causa.  Véase  Herid». 

Después  de  estas  primeras  diligencias  ,  se  hace 
la  sumaria  información,  si  la  causa  se  empezó  á 
instancia  de  parle,  ó  la  averiguación  judicial ,  si 
se  sigue  de  uficio;  esto  es,  se  reciben  las  depo- 
siciones de  los  testigos  y  se  practican  todas  las 
diligencias  que  se  estimen  conducentes  para  cer- 
ciorarse del  delito  y  de  la  persona  del  delincuen- 
te, sin  citar  por  ahora  al  reo,  aunque  se  sepa 
quién  es.  A  los  testigos  se  debe»  hacer  cuantas 
preguntas  se  crean  oportunas  sobre  las  circuns- 
tancias del  herbó  ,  lugar  ,  dia  ,  hora  ,  personas 
que  se  hallaron  presentes,  agresor  etc.;  mas  no 
se  les  ha  de  manifestar  el  nombre  del  que  se 
presume  reo,  para  quesos  declaraciones  sean 
sinceras  é  imparriales.  Si  se  observa  que  algún 
testigo  está  vario  é  inconsiguiente,  y  no  dice  la 
verdad  ,  se  le  debe  poner  preso  por  las  sospechas 
que  infunde  de  ser  reo  ó  cómplice  en  el  delito; 
y  al  que  se  resiste  a  deponer,  se  le  apremia  á 
«lio  con  prisión  y  embarco  de  bienes. 

Resultando  por  las  deposiciones  de  los  testigos 
ó  por  otras  diligencias  indicios  vehementes  con- 
tra alguno,  y  siendo  el  delito  tan  grave  que  me- 
rezca pena  corporal  ó  de  presidio,  se  le  pone 
preso  v  embargan  los  bienes,  teniéndole  inco- 
municado hasta  después  de  recibirle  la  confesión; 
pero  en  los  delito,  de  menor  gravedad  no  se  ha 
de  proceder  a  tales  actos,  siendo  el  reo  arraiga- 
do, sin  que  preceda  prueba. 

Dados  estos  pasos,  se  loma  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  al  reo  verdadero  ó  presunto  decla- 
ración indagatoria  con  juramento,  en  la  cual  se 
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1c  pregunta  su  nombre,  naturaleza,  vecmdnd, 
oficio,  edad,  donde  estuve  el  dia  en  que  se  oo- 
mclió  el  delito,  en  compañía  de  quiénes,  de  qué 
asunto  habló  con  ellos,  si  sabe  quién  ha  cometi- 
do el  delito ,  mas  no  si  le  cometió  él  misino ,  y  en 
fin  todo  lo  demás  que  se  considere  conducente  á 
la  averiguación,  cuidando  de  qne  espocifiqm:  el 
motivo  de  sus  pasos  y  acciones  con  todas  las  cir- 
cunstancias. Si  dijere  ser  menor  de  veinticinco 
años,  se  suspende  el  interrogatorio,  se  la  manda 
nombrarse  curador  en  caso  de  que  no  le  tuviere 
ó  se  hallare  ausente,  ó  por  su  rebeldía,  le  nom- 
bra el  juez  para  su  defensa;  y  volviéndole  i  to- 
mar juramento  cou  intervención  del  curador  que 
luego  se  saldrá,  se  le  toma  la  declaración  en  U 
indicada  forma.  Véase  Pregunta. 

En  seguida  se  evacuarán  las  citas  de  las  perso- 
nas que  los  testigos  ó  el  reo  dijeron  que  e iridian 
presentes  cuando  se  cometió  el  delito ,  6  que  po- 
drían saber  alguna  cosa,  conviniendo  leer  al  ci- 
tado después  del  juramento  lo  que  dice  el  que  le 
cita  para  que  no  encubra  la  verdad.  Si  examina- 
das estas  personas  al  tenor  de  In  c  ita  dijeren  otra 
cosa  de  lo  que  ella  espresa  ,  debe  mandar  el  juez 
carear  al  citante  y  al  citado  ,  para  que  ovcndolos 
en  careo  ,  pueda  tomar  mas  luz  en  la  indagación 
de  la  verdad.  También  se  usa  del  careo  cuando 
los  reos  son  muchos  y  se  contradicen  mutuamen- 
te ;  pero  no  se  acostumbra  carear  al  reo  con  los 
testigos  ,  sino  en  los  tribunales  mililHrcs. 

Si  algún  testigo  dijere  en  causa  grave  que  vió 
al  delincuente  ,  pero  que  no  le  conoce  ni  Sabe 
cómo  su  llama  ,  y  que  le  conoccria  si  se  le  pusie- 
se delante  ,  mandará  el  juez  su  forme  rueda  de 
presos ,  esto  es  ,  que  se  pongan  en  fila  en  una  pie- 
za de  la  cárcel  ocho  ,  diez  ó  mas  de  ellos,  vesti- 
dos todos  de  una  misma  suerte;  é  introduciendo 
después  al  testigo,  hará  que  los  reconozca  uno 
por  uno  ,  y  manifieste  quien  es ,  si  está  entre  ellos, 
cogiéndole  de  la  mano,  y  deponiendo  de  nuevo 
con  juramento  ser  aquel. 

Efectuado  cuanto  queda  prevenido  ,  se  proce- 
de ,  previo  auto ,  Á  tomar  la  con  fesión  al  reo, 
formándole  cargos  de  lo  que  resulta  contra  él  por 
su  declaración  indngatori  i .  por  las  deposiciones 
de  los  testigos  ,  v  por  las  demás  diligencias  que  se 
hubieren  practicado,  sin  olvidar  la  pregunta  de 
los  motivos  que  tuvo  para  cometer  el  delito;  y  si 
se  resistiere  á  hacer  la  confesión  ,  se  le  apremia 
á  ello  con  mas  estrechas  prisiones  ,  declarándole 
por  confeso  del  delito  en  el  caso  de  que  ni  aura 
asi  quisiere  hacerla,  según  suele  prarlicarsc, 
aunque  no  hai  lei  que  lo  prevenga.  Pero  nunca 
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el  silencio  del»  mirarse  como  ana  confesión,  paes 
podría  suceder  que  un  procesado  se  obstinase  en 
guardarle  por  motivos  desconocidos  al  juez ,  aun- 
que en  la  realidad  fuese  inocente ;  siendo  de  ad- 
vertir que  las  leyes  que  quieren  se  tenga  por  con- 
feso al  que  rebuta  responder  ,  hablan  solo  de  los 
negocios  civiles  y  no  de  los  criminales.  Véase 
Prisiones. 

Al  fin  de  la  confesión  da  el  juez  otro  auto  ea 
qoc  manda  Suspenderla,  dejándola  abierta  para 
continuarla  siempre  que  convenga  :  lo  que  tam- 
bién se  luce  en  la  declararan  indagatoria  y  en 
Jas  de  los  testigos;  y  efectivamente,  aunque  la 
confesión  es  la  última  diligencia  de  la  sumaria, 
si  después  de  tomada  aparecieren  nuevos  reos, 
herli os  ó  circunstancias ,  se  provee  auto  para  su 
areriguariun  y  demasque  corresponda  siguiendo 
el  misino  método  que  se  ha  indicado.  As. i  para 
la  confesión  ,  como  paro  la  declaración  indagato- 
ria ,  deposiciones  de  testigos  y  demás  diligencias, 
debe  preceder  auto  del  juez  y  pedimento  del  acu- 
sador si  le  hubiere. 

Si  evacuada  la  confesión  resulta  ser  el  delito 
de  los  lijeros  por  los  que  no  puede  imponerse  al 
reo  peua  corporal,  puede  mandar  el  juez  á  pe- 
dimento del  mismo  reo  ,  que  se  le  ponga  en  liber- 
tad ,  dando  fiador  que  prometa  presentarle  en  la 
airee  1  siempre  que  el  juez  lo  inunde  ,  é  estar  i 
derecho  y  seguir  el  juicio  ,  ó  pagar  por  el  loque 
fuese  ju/.gado  y  sentenciado.  También  es  prácti- 
ca en  las  causas  leves  cortar  la  causa  después  de 
tomada  la  confesión,  sin  entrar  eu  juicio  plcua- 
rio,  dando  el  juez  un  auto  definitivo  por  el  que 
condena  en  costas  al  reo  y  le  impone  alguua  mul- 
ta, si  este  lo  consiente. 

No  siempre  se  loma  al  reo  por  separado  la  de- 
clar  ación  indagatoria  y  la  confesión  ,  sino  que  á 
vezes  en  las  causa*  leves,  principalmente  si  baí 
alguna  urgencia ,  se  suelen  tomar  las  dos  á  un 
mismo  tiempo,  dirigiéndose  eu  tal  caso  las  pre- 
guntas no  solo  á  inquirir  ó  indagar  ,  sino  también 
i  hacer  cargos  al  reo.  Véase  Coufcsion. 

Es  de  advertir  por  último  que  en  las  causas 
graves  debe  el  juez  inferior  dar  parte  á  la  au- 
diencia de  la  provincia  luego  que  esté  formada 
la  Sumaria.  Remitido  el  testimonio  de  ella  á  la 
sala  del  crimen  .  y  uido  por  esta  el  informe  del 
fiscal ,  suele  dar  el  auto  siguiente:  Siga ,  sustan- 
cie jr  determine  ,  y  en  su  caso  consulte ;  y  á  ve- 
les manda  también  que  de  tanto  en  tanto  tiem- 
po dé  parte  el  juez  de  lo  que  v  aya  adelantando  en 
la  causa. 

JUICIO  CRIMINAL  PLENARIO.  El  que  se 
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sigue  después  de  la  sumaria  casi  en  la  misma  for- 
ma que  el  civil  ordinario  con  el  fin  de  justificar 
la  inocencia  ó  culpabilidad  del  procesado  y  dar 
la  sentencia  absolutoria  ó  condenatoria. 

Concluida  la  confesión  ,  que  es  la  última  dili- 
gencia de  la  sumaría  ,  se  procede  al  juicio  plena- 
rio ;  á  cuyo  efecto ,  si  hai  acusador ,  manda  el 
juez  que  se  le  entreguen  los  autos  para  que  for- 
malize  la  acusación  ;  y  si  la  causa  se  sigue  de  ofi- 
cio, nombra  por  un  auto  promotor  fiscal  con  el 
mismo  objeto  ,  preguntándose  ¡íntes  al  agraviado 
Ó  sus  parientes  si  quieren  seguir  la  causa  en  su 
nombre.  El  nombramiento  de  promotor  fiscal  no 
es  absolutamente  necesario  ,  ni  hai  leí  que  lo  dis- 
ponga; pero  como  es  mui  útil  para  el  pronto  y 
metódico  despacho  de  las  causas,  jamas  se  omite 
sino  en  las  leves  ,  en  las  cuales,  no  habiendo  acu- 
sador ,  pone  el  juez  un  auto  haciendo  cargo  al 
procesado  de  lo  que  resulta  contra  él  en  el  suma- 
rio. Al  mismo  tiempo  se  manda  al  reo  que  nom- 
bre para  que  le  defiendan  abogado  y  procurador, 
en  favor  de  quien  ha  de  otorgar  poder;  y  si  re- 
nunciare su  defensa ,  no  le  ha  de  ser  admitida  en 
las  causas  graves;  mas  si  se  obsliua  en  no  que- 
rer defeuderse  ,  se  sustancia  el  proceso  como  en 
rebeldía  ,  bi»:n  que  las  notificaciones  se  le  haeen 
en  su  propia  persona  y  no  en  los  estrados  ,  para 
que  eu  ningún  tiempo  alegue  indefensión.  En  las 
causas  en  que  hai  acusación  pública,  se  muestra 
parte  el  fiscal ,  aunque  haya  acusador  privado  ,  i 
fin  de  que  por  separación  de  este  no  queden  los 
crímenes  sin  castigo. 

Del  escrito  del  acusador  6  fiscal  se  da  trasla- 
do al  reo  para  que  conteste  -.  este  responde ,  aquel 
replica  ,  y  el  reo  satisface ,  por  manera  que  con 
dos  escritos  de  cada  parte  se  tiene  la  causa  por 
conclusa  para  prueba  ,  como  en  el  juicio  civil  or- 
dinario. El  juez  eu  consecuencia  manda  recibirla 
á  prueba  por  un  auto,  en  que  señala  un  breve 
término  común,  que  á  petición  del  promotor  ó 
del  reo  se  puede  alargar  hasta  los  ochenta  «lias 
de  la  lei,  espresando  que  dentro  de  él  deben  ra- 
tificarse los  testigos  del  sumario  ,  con  al>ono  de 
los  muertos  y  uuseutes  ,  y  recibirse  las  deposi- 
ciones de  los  que  se  presentaren  de  nuevo.  El 
reo  puede  pedir  que  señale  el  juez  dia  y  hora  eu 
que  se  hayan  de  ratificar  los  testigos  y  recibir  las 
deposiciones  de  los  nuevos,  para  ver  quiénes  son 
y  tacharlos  si  le  conviene. 

Si  por  haberse  empleado  mucho  tiempo  en  las 
ratificaciones  y  nuevas  deposiciones  contra  el 
reo  ,  viere  el  juez  que  queda  poco  término  para 
la  prueba ,  podrá  prorogorlo  de  oficio  ,  para  que 
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las  partes  no  queden  indefensas.  Evacuadas  to- 
das estas  diligencias  ,  mas  no  untes  por  evitar  so- 
bornos »sc  entregan  los  nulos  ni  reo  para  que  cor- 
riente el  término  de  prueba  presente  mi  ¡nterro- 
gatoi  ¡o  ,  diga  lo  que  le  convenga ,  y  punga  taclias 
ú  los  testigos  contrarios.  Del  peilimcnto  y  Inrlins 
se  da  traslado  al  pr>  motor  ó  acusador,  quien  en 
su  visla  puede  esponer  cuanto  creyere  conve- 
niente, y  pedir  que  se  señale  dia  y  hora  en  que 
lian  de  hacer  su*  deposiciones  los  testigos  del 
feo,  para  asistir  a  su  ¡tii.imci.lo  y  ponerles  tam- 
bién lachas  si  las  tuvieren.  En  algunas  parles  hni 
la  loable  práctica  de  nombrarse  acompañados  por 
parle  del  reo  .  no  solo  para  presenciar  el  jura- 
mento fie  los  testigos  .  sino  lumhicu  para  oir  lo 
que  depongan  cu  su  ratificación  ;  y  lo  mejor  se- 
ria que  prcsetx  ia.se  esta  e  l  m¡.«mo  procesado. 

Pasado  el  termino  de  priirhn,  se  provee  auto 
para  que  se  haga  publicación  de  prohan/as  ;  y 
hecha  ,  se  comunican  los  autos  al  promotor  ó  acu- 
sador y  después  al  reo,  para  que.  ambos  aleguen 
de  bien  prohndo  en  uno  ó  dos  escritos,  como  en 
el  juicio  civil  ;  y  luego  se  provee  auto  de  estar 
conclusa  la  causa,  y  se  da  la  sentencia  ,  en  la  (pie, 
siendo  de  pena  capital  se  acostumbra  poner  esta 
clausula  ;  e/cciife.\c,  que  significa  no  deber  admi- 
tirse apelación  ni  suplicación  que  la  retarde,  v 
ron  electo  se  ejecuta  al  tercer  di»  ;  pero  es  me- 
nester advertir  que  no  se  publica  la  sentencia  sin 
estar  antes  consultada.  Véase  jáfetuh/e. 

El  juez,  inferior  en  los  'Mitos  graves  debe  ron» 
sullar  la  sentencia  al  tribunal  supe*  ¡or  ,  cuando 
no  puede  apelarse  de  ella  ;  pues  nunca  hasta  Ja 
decisión  de  un  inferior  para  imponer  la  pena 
correspondiente  a  sus  autores.  El  tribunal  mi- 
perior  pasa  al  fiscal  la  causa  recibida  en  consul- 
ta ;  y  si  después  de  haber  oído  ¡i  este  considera 
justa  la  sentencia  .  manda  devolverla  al  inferior 
para  que  la  ejecute  ;  pero  si  advierte  que  se  ha 
omitido  alguna  diligencia  esencial  en  la  suslan- 
eiarion  del  proceso  ,  que  no  hai  pruebas  suficien- 
tes, que  el  dehtu  no  es  de  aquellos  en  que  se  de- 
be negar  la  apelación  ,  que  la  sentencia  no  es 
conforme  á  los  méritos  del  proceso  ó  a  lo  dispues- 
to por  la  leí .  ó  en  liu  algún  otro  vicio  semejante, 
puede  mandar  que  la  causa  venga ¡>or  su  orden, 
esto  es ,  que  se  admita  la  apehu  ion  ,  «i  bien  rete- 
ner la  causa  para  la  enmienda  ó  revocación  de  la 
sentencia  ,  ovem'.o  sus  defensas  al  procesado. 

En  las  causas  leves  y  urgentes  no  se  siguen 
siempre  los  mismos  tramites  (pie  en  las  de  gra- 
vedad ,  pues  a  vezes  el  juez,  para  abreviar  man- 
da abrirlas  a  prueba  con  calidad  de  todos  cargos, 
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do  publicación  ,  conclusión  v  citación  para  sen- 
tencia definitiva;  y  cu  tal  caso  dentro  del  térmi- 
no que  se  señala  han  de  ratificarse  los  testigos  de 
la  sumaria ,  alionarse  a  los  muertos  y  ausentes, 
poner  tachos  á  los  de  la  piule  contraria,  tí  cuyo 
fin  se  ha  de  dar  nota  de  ellos  á  la  que  la  pido ;  y 
alegando  cada  parte  en  el  propio  termino  lo  que 
crea  resultar  a  su  favor  y  contra  la  otra  de  las 
probanz.as,  que  no  llega  á  ver  pi  rque  las  tiene 
cusir  diadas  con  todo  sigilo  el  cscrilmno  ,  queda 
conclusa  la  causa,  y  se  procede  á  la  sentencia. 
Véase  Recursos  eslraoi  diniti  ios . 

JL  l<:iO  CIU.M1N  \L  LONTHA  HEOS  AU» 
SEN  TES.  En  la  actuación  de  las  causas  contra 
reos  alísenles  se  observan  algunas  formalidades 
especiales  que  es  preciso  notar.  Si  el  que  re- 
sulta reo  en  un  delito  no  pudiere  ser  habido  á 
pesar  de  las  diligencias  hechas  y  requisitorias  es- 
pedidas pnni  su  captura,  se  le  secuestran  les 
bienes  sin  dilación  alguna  y  sin  preceder  nin- 
gún pregón  ,  en  caso  deque  así  corresponda  por 
la  especie  del  delilo  ,  vendiéndose  cu  almoneda 
pública  los  que  no  puedan  conservarse  ;  y  se  le 
emplaza  y  acusa  la  rebeldía  por  tres  vezes  de 
nueve  en  nueve  dias,  pregonándole  a  cada  pla- 
zo ,  haciéndolo  notificar  en  su  casa  ,  y  fijando 
cada  vez.  en  paraje  público  un  edicto  que  esprese 
el  delito  de  que  se  le  acusa  ,  el  número  de  re- 
beldías y  de  pregones  que  van  dados  ,  y  el  tér- 
miuoqucse  le  concede  para  que  acuda  a'  defen- 
derse.  í"i  In  causa  se  sigue  en  tribunal  superior, 
los  emplazamientos  y  pregones  se  han  de  hacer 
en  el  espacio  de  nueve  dias  ,  uno  en  cada  tres, 
y  aun  en  menos  tiempo  ,  según  las  circunstan- 
cias ,  no  bulliéndose  de  aru>ar  mas  que  una  re- 
beldía al  fin  del  último  plaz.o. 

Sí  no  acude  el  reo  al  primer  plazo,  se  le  con- 
dena en  la  pena  del  tlcspret  ,  que  era  en  lo  an- 
tiguo de  sesenta  maravedís,  cualquiera  que  sea 
el  delilo  :  si  no  parece  tampoco  al  segundo  y  el 
delito  merece  pena  capital ,  se  le  condena  en  la 
pena  del  fioinecilto  ,  que  era  de  seiscientos  ma- 
ravedís, cuyas  penas  se  han  convertido  en  ar- 
bitrarias ;  y  si  ni  aun  se  presenta  al  tercero  ,  se 
manda  que  le  sea  puesta  la  acusación  en  forma 
como  si  estuviese  présenle  ,  y  que  responda  a* 
ella  dentro  de  tres  din»  :  se  le  señalan  los  es- 
trados por  procurador  ,  y  se  signe  con  ellos  In 
causa  pnr  los  tramites  regulares  hasta  sentencia 
deliuitiva,  que  se  pronuncia  al  tenor  de  lo  que 
resulta  del  proceso. 

Si  el  reo  se  presentare  ó  fuere  preso  a'nles  do 
loscnleuciu  definitiva  ó  dentro  de  un  año  desde 
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su  publicación  .  tleberií  ser  oído  sobre  las  penas 
corporales  y  pecuniarias  ,  pagando  los  dcspre- 
res,  homccillos  y  costas  canudas  por  su  ausen- 
cia }•  rebeldía  ,  sin  que  pierdan  su  vigor  las  pro- 
banzas de  la  causa;  mas  si  se  presentase  ó  fuese 
hecho  preso  pasado  dicho  año  ,  no  puede  ya  ser 
©ido  sobre  las  penas  pecuniarias,  que  deberán 
ejecutarse  después  del  citado  termino  ,  sino  solo 
sobre  las  penas  corporales.  Si  el  reo  muriese  du- 
rante el  año,  serán  oidos  los  herederos  en  cuan- 
to ai  las  penas  pecuniarias  cuaudo  el  delito  no 
se  estingne  por  la  muerte. 

Aunque  parecía  muí  justo  y  natural  que  el  tri- 
bunal oyese  á  los  parientes  de  un  acusado  au- 
seute  que  se  presentan  con  el  objeto  de  defen- 
derle del  crimen  que  se  le  imputa  ,  no  está  re- 
cibido en  la  práctica  el  admitir  las  defensas  de 
tales  personas  mientras  uu  acude  el  procesado  ó 
Se  le  pone  preso. 

JUICIOS  DE  DIOS.  Ciertas  pruebas  a  que 
antiguamente  se  sujetaba  a'  los  acusados  para 
averiguar  su  inocencia  ó  culpabilidad  ;  y  se  ha- 
cían con  el  agua  fría,  ron  el  agua  hirviendo,  con 
el  fuego  .  cou  el  hierro  encendido ,  el  combate, 
la  cruz,  la  Eucaristía  .  y  aun  algunas  vezes  en 
caso  de  homicidio  poniendo  al  acu.sado  en  pre- 
sencia del  cadáver  por  si  corría  sangre  du  la  he- 
rid). Seria  largo  referir  el  mudo  cou  que  se  eje- 
cutaban todas  estas  pruebas  :  baste  para  ejemplo 
el  de  la  del  hierro  encendido.  MI  acus.ulo  ayu- 
naba tres  días  á  pan  yagua  ;  oía  misa  el  tercero, 
hacía  juramento  de  estar  inocente  ,  recibía  luego 
la  sagrada  Eucaristía  ,  era  rociado  con  agua  ben- 
dita y  auu  bebía  de  ella,  lomaba  en  seguida  el 
hierro  encendido  ,  levantándole  dos  ó  tres  ve. 
zcs ,  ó  llevándole  mas  ó  menos  lejos  según  la 
sentencia ,  mientras  que  los  sacerdotes  recitaban 
las  oraciones  acostumbradas  ;  y  por  fin  metía  la 
piano  eu  un  saco  que  se  cerraba  muí  bien  ,  po- 
niendo en  él  sus  sellos  el  juez  y  el  adversario. 
Al  cabo  de  tres  días  se  quitaban  los  sellos  y  abría 
el  saco ;  y  sí  entonces  no  se  advertía  en  la  mano 
señal  de  quemadura  ,  se  pronunciaba  la  ¡nacen- 
cía  del  acusado  que  quedaba  absuclto.  Llamá- 
banse juicios  de  Dios  semejan  les  pruebas,  por- 
que se  creía  que  no  podía  el  ríelo  dejar  de  ma- 
nifestar la  verdad  haciendo  un  milagro  eu  favor 
de  la  inocencia  ú  abandonando  el  culpailo  al  ri- 
gor del  orden  natural  de  las  cosas ,  y  no  sospe- 
c1ihIv.ui  los  ai-tilmo*  de  que  podían  valerse  Jos 
malhechores  para  salir  triunfantes.  Esta  prác- 
tica se  observó  en  casi  toda  la  Europa  por  espa- 
,     l  io  de  algunos  siglos  con  aprobación  de  varios 
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papas  y  concilios,  y  en  virtud  de  mandamientos  de 
los  reyes  y  emperadores  .  hasta  que  por  fin  llegó 
i  despreciarse  como  vana  v  Supersticiosa ,  y 
que.Ió  enteramente  abolida  con  el  estudio  de  las 
ciencias  y  la  propagación  de  la-  leyes  romanas. 

JUNTORIO.  i  ierta  especie  de  tríbulo. 

JURA.  El  acto  solemne  en  que  los  estados  y 
ciudades  de  uu  reino  en  nombre  de  todo  el  ro- 
conoecu  y  juran  la  obediencia  á  su  príncipe. 

JURA  DE  MAN  CU  ADRA.  El  juramento  de 
calumnia. 

JURADO.  El  sugeto  elegido  en  alguna  repú- 
blica ó  concejo  para  atender  al  bien  común ,  par- 
ticularmente en  la  provisión  «le  viveros; — el  pe- 
rito ó  especio  que  se  nombra  para  examinar  las 
obras  de  su  arte  ú  oficio,  cuando  se  suscita  al- 
guua  contestación  sobre  defectos  de  ellas  ,  ó 
para  hacer  su  estimación  y  aprecio  cuando  las 
partes  no  están  de  acuerdo  sobre  este  punto;  — 
y  eu  algunas  parles  el  qi:c  sin  carácter  público 
de  magistrado  es  llamado  ante  un  tribunal  para 
deliberar  con  otros  y  hacer  una  declaración  so- 
bre los  hechos  que  se  les  someten  ,  según  la  cual 
hacen  los  juezes  la  aplicación  de  la  leí. 

JURAMENTAR.  Tomar  juramento  á  alguno. 
Al  católico  secular  se  le  juramenta  por  Dios 
nuestro  señor  y  por  la  señal  de  la  cruz  ,  formán- 
dola ni  mismo  tiempo  con  los  dedos  pólice  é  ín- 
dice déla  mano  derecha:  —  al  judío  ,  por  un 
solo  Dios  todopoderoso  que  crió  el  ciclo  y  la 
tierra  y  todas  las  demás  cosas  visibles  ti  invisi- 
bles ,  y  sacó  á  su  pueblo  de  la  esclavitud  de 
Egipto  llevándole  á  la  tierra  de  promisión  ;  por 
la  leí  de  Moisés  que  jrofesa  ,  y  por  lodo  lo  que 
cree  de  la  Biblia  sacra  :  —  al  moro  ,  por  Alaqui- 
vir  que  diec  ser  su  gran  Dios  ,  por  Mahoma  que 
llama  gran  profeta  ,  y  por  el  Alcorán  ,  haciéndole 
al  mismo  tiempo  lo  van  lar  el  brazo  y  mirar  hacia 
el  mediodía  :  —  al  cismático  y  hereje  ,  por  Dios 
todopoderoso  ,  por  los  santos  Evangelios,  y  por 
lo  que  rree  del  antiguo  y  nuevo  Testamento:  — 
al  idólatra  ó  gentil ,  por  el  dios  ó  dioses  que  ado- 
ra ,  haciéndole  practicar  al  mismo  tiempo  las  ce- 
remonias que  se  acostumbran  en  igual  caso  entre 
los  suyos  :  —  al  ateísta  ,  por  aquello  á  que  le  obli- 
ga el  juramento,  según  sus  opiniones : . —  al  ecle- 
siástico secular  ,  como  sacerdote  y  por  las  sagra- 
das órdenes  que  ha  recibido  ,  haciendo  que  al 
mismo  tiempo  forme  la  cruz  sobre  su  pecho  coa 
la  mano  derecha  ,  bajo  el  concepto  de  que  para 
ello  ha  de  preceder  licencia  de  su  ordinario:  — 
al  religioso  sacerdote,  en  la  misma  forma  y  por  el 
habito  que  viste ;  — al  ar«obispo  úobispu,  como 
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al  sacerdote  ,  teniendo  delante  el  libro  de  los 
Evangelios :  —  al  caballero  de  una  orden  militar, 
por  Dios  y  por  la  cruz  de  su  hábito  que  trac  al 
pecho  : — ya  ludo  oficial  militar,  bajo  su  pala- 
bra de  honor  y  teniendo  I»  mano  derecha  «ten- 
dida sobre  el  puño  de  su  espada  ;  bien  que  esta 
ceremonia  solo  se  acostumbra  en  las  causas  mi- 
litares ,  pues  en  las  demás  se  le  juramenta  como 
i  cualquier  ctro,  con  la  diferencia  de  que  siem- 
pre ha  de  poner  la  mano  sobre  el  puño  de  la  es- 
pada. 

JURAMENTO.  La  afirmación  ó  negación  de 
alguna  cosa  poniendo  por  testigo  a  Dios  ó  en  sí 
mismo  ó  en  sus  criaturas.  Pura  que  este*  bien 
hecho  se  requieren  tres  cosas  ,  que  son  verdad, 
justicia  y  juicio:  verdad  ,  esto  es  ,  quesea  cierto 
lo  que  se  afirma  ó  niega  ,  ó  que  se  trate  sincera- 
mente de  cumplir  a  su  tiempo  lo  que  se  promete: 
justicia  ,  esto  es,  que  el  juramento  recaiga  sobre 
lo  que  es  lírito  y  honesto  ,  porque  no  es  obliga- 
torio cuando  se  opone  a  la  leí  ó  i  las  buenas 
costumbres:  juicio ,  esto  es,  que  se  jure  con 
prudencia  y  discreción  solo  cuando  lo  exija  la 
necesidad. 

Divídese  en  asertorio  ,  promisorio  y  confir- 
matorio.  Asertorio  es  aquel  con  que  se  afirma 
<i  niega  la  verdad  de  alguna  cosa  presente  ó  pa- 
sada: promisorio  ,  aquel  con  que  se  asegura  el 
cumplimiento  de  alguna  promesa  ;  y  confirma- 
torio ,  el  que  se  hace  para  corroborar  ó  dar  vi- 
gor i  algun  contrato  ó  acto  lícito  que  no  se  opo- 
ne al  derecho  ni  á  las  buenas  costumbres ,  ni 
cede  en  perjuicio  del  público  ó  de  algun  terce- 
ro. El  promisorio  y  confirmatorio  coinciden  en- 
tre sí;  y  se  diferencian  del  asertorio  ó  afirmati- 
vo ,  en  que  este  se  refiere  á  hechos  presentes  ó 
pasados  certificando  su  existencia  ó  su  falta  de 
existencia  ,  y  aquellos  recaen  sobre  hechos  fu- 
turos asegurando  su  realización. 

El  juramento  puede  ser  judicial  ó  eslrajudi* 
cial:  judicial  es  el  que  se  hace  cu  juicio;  y  cs- 
trajudicial  el  que  se  hace  fuera  de  juicio.  El  cs- 
trajudicial  no  tiene  la  fuerza  que  c]  judicial, 
pues  queda  reducido  a  un  simple  hecho  que  es 
preciso  probar  en  cuso  necesario  para  que  haga 
plena  prueba. 

El  juramento  judicial  puede  ser  de  calumnia, 
de  malicia  y  de  decir  verdad ;  y  á  esta  última 
clase  pertenecen  el  jtn  ;.ni<  uto  dcrisoi  io  ,  el  su- 
pletorio ,  v  el  Humado  in  Hlem  ó  en  pleito. 

JURAMENTO  DE  CALI.  UNIA.  El  que  ha- 
cen mutuamente  los  litigante*  de  proceder  con 
rectitud  y  sin  engiiño  cu  el  pleito ;  y  recae  sobre 
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cinco  pontos,  a*  saber:  1°  que  creen  tener  justi- 
cia ó  buena  causa  ;  —  2°  que  cuántas  vezes  sean 
preguntados ,  dira'n  ingenua  y  sencillamente  la 
verdad  ;  —  5o  que  no  se  valdra'n  de  falsas  prue- 
bas ni  cscepcioncs  fraudulentas; — 4°  que  no 
pedirán  plazos  con  el  malicioso  fin  de  prolongar 
el  pleito; — 5°  que  no  han  dado  ó  prometido,  ni 
darán  ó  prometerán  cosa  alguna  al  juez  ó  al  es- 
cribano, fuera  de  lo  debido  por  su  trabajo.  Este 
juramento  se  llama  también  de  mancuadi  a ,  por- 
que según  las  palabras  de  la  le  i ,  así  como  la  mano 
cuadrada  y  perfecta  tiene  cinco  dedos,  del  mis- 
mo modo  este  juramento  contiene  cinco  cosas, 
que  son  los  puntos  que  quedan  indicados.  —  Debe 
hacerse  por  los  litigantes  mismos  en  caso  de  que 
ellos  hubiesen  empezado  el  pleito ;  y  cu  otro 
caso  puede  prestarse  por  sus  apoderados,  pro- 
curadores ,  tutores  y  defensores  en  su  nombre  y 
ett  el  de  aquellos,  con  tal  que.  tengan  al  efecto 
poder  especial. —  Suele  hacerse  una  vez  cu  cada 
instancia  al  principio  del  pleito  en  las  causas  ci- 
viles y  criminales  ,  habiéndose  inventado  para 
reprimir  la  temeridad  de  los  litigantes  ;  y  si  uuo 
le  pide  dos  vezes  al  otro,  y  uo  quiere  hacerlo, 
habiéndoselo  mandado  el  juez  ,  y  este  sin  em- 
bargo sentencia  la  causa  ,  ademas  de  ser  nulo  el 
proceso  debe  ser  condenado  eu  costas  el  juez. 
Pero  si  no  lo  piden  las  partes  ,  no  se  anula  el  pro- 
ceso por  su  falta  ;  y  rara  vez  se  pide  ni  hace  con 
la  mencionada  especialidad  ,  pues  se  entiende 
hecho  con  las  p «labras  juro  lo  necesario  ,  ele, 
que  se  pone  al  fin  de  los  pedimentos. 

JURAMENTO  ÜE  MALICIA.  El  que  se  de- 
fiere ó  pide  por  el  adversario  ó  por  el  juez  siem- 
pre que  hai  alguna  sospecha  de  malicia  o  enga- 
ño de  parte  de  uu  litigante.  Se  diferencia  del 
de  calmil uia  ,  cu  que  este  abraza  toda  la  causa  y 
se  hace  solo  una  vez  ,  al  paso  que  el  de  malicia 
no  recae  sino  sobre  algún  artículo  ó  csccpcioB 
antes  o  después  de  contestada  la  demanda  ,  co- 
mo cuando  se  teme  que  el  colitigante  pida  ma- 
liciosamente algun  plazo,  y  se  acostumbra  po- 
uer  en  las  demandas,  contestaciones  y  demás 
pedimentos  que  se  dan  eu  el  discurso  del  pleito. 
Ambos  tienen  por  objeto  asegurar  que  no  se 
procede  con  fraude  6  dolo ;  de  modo  «¡tic  no  se 
distinguen  sino  en  que  el  de  calumnia  es  gene- 
ral ,  V  el  de  (indicia  es  especial. 

JURAMENTO  DE  DECIR  VERDAD.  El 
que  hacen  cu  juicio,  no  solo  los  litigantes  cuan- 
do juran  posiciones  ó  antes  de  la  contestación 
en  los  casos  prescritos  por  derecho ,  sino  tam- 
bién los  testigos  y  peritos  que  declaran  en  él. 
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El  testigo  debe  jurar  dos  cosas :  primera  ,  decir 
cuaulo  supiere  y  sea  concerniente  i  los  hechos 
del  pleito  por  ambas  partes,  aunque  no  sea  pre- 
guntado ¿obre  ello :  segunda ,  no  revelar  á  nin- 
giina  de  las  partes  lo  que  se  le  preguntó  ni  lo 
que  depuso.  Asi  se  evita  con  lo  primero,  que 
alguno  de  lo»  litigantes  repela  los  dichos  de  los 
testigos  del  adversario,  preteslaudo  no  haber 
sido  juramentado:»  sobre  todo  loque  depusieron, 
como  si  habiendo  jurado  decir  verdad  sobre  lo 
que  se  les  prcguulare ,  y  preguulandoseles  si  es 
cierto  que  Pedro  hirió  a  Juan  cou  uo  puñal  tal 
dia,  á  tal  hora  y  en  tal  lugar ,  después  de  con- 
testar literalmente  a  la  pregunta  ,  añuden  como 
debeu  que  Juan  le  provocó  antes  de  palabra  ó 
obra,  (.«ou  lo  segundo  se  evita  la  corrupción  y 
soborno  de  otros  testigos,  si  no  declaró  á  medi- 
da del  deseo  do  la  parte  que  le  preseutó.  Puede 
tomarse  juramento  á  muchos  testigos  á  uu  mis- 
mo tiempo,  debiendo  siempre  verificarse  con 
citación  de  la  parte  contraria.  No  vale  el  dicho 
del  testigo,  sin  que  preceda  juramento,  a'  inií- 
nos  que  las  partes  se  convengan  antes  cu  ello. 
Sin  embargo  se  dispensa  el  juramento  cuando 
se  toma  doclaracioua  las  mujeres  que  reconocen 
a*  alguna  para  saber  si  está  embarazada  ,  en  el 
ca>»de  que  esta  pida  la  entrega  de  Jos  bienes  de 
su  di  lomo  marido  por  estar  preñada  de  él. 

También  se  bulla  establecido  que  uu  acusado 
á  quicu  te  va  á  tomar  su  confesión ,  preste  jura- 
mento d«  decir  verdad  sobre  todo  cuanto  se  le 
pregunte.  Mas,  como  dice  uu  profundo  filósofo, 
uo  deja  de  ser  una  £  raudo  contradicción  cutre 
las  leyes  y  los  sentimientos  uaturales  el  exigir 
de  uu  acusado  juramento  de  decir  la  verdad 
cuando  está  mas  interesado  cu  ocultarla  ,  como 
si  el  hombre  pudiese  jurar  de  bueno  fe  que  esta 
pronto  á  contribuir  á  su  propio  aniquilamiento, 
y  como  si  la  voz  del  interés  no  sufocase  casi 
siempre  un  el  coraron  humano  la  de  la  religión. 
¿  Por  qutí  colocar  al  hombre  en  la  horrible  al- 
ternativa de  ofender  a  Dios  ó  de  perderse  a  sí 
misino?  ¿Por  qué  obligarle  á  ser  mal  cristiano, 
ó  mártir  del  juramento.'  Así  es  como  su  destru- 
ye la  fuerza  de  los  sentimientos  religiosos;  y  así 
escomo  el  juramento  ha  llegado  á  ser  uua  mera 
formalidad  sin  consecuencia,  Véase  Perjurio. 

J  LUA  MliNTO  DSClSOiUO.  El  que  una  par- 
te defiere  ú  ofrece  íí  la  otra ,  obligándose  a  jiasar 
por  lo  que  esta  jure.  Llámase  decisorio  ,  porque 
el  litigante  que  lo  doliere  ó  exige  ,  consiente  en 
que  este  juramento  decida  la  contestación  ,  so- 
metiéndose a  tener  por  cierto  el  hecho  atesta- 
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do  con  juramento  por  su  adversario.  Puede  de» 
ferirsc  en  cualquiera  especie  de  controversia  y 
en  cualquiera  eslndo  di:  la  causa  ,  aunque  no 
haya  niugun  principio  de  prueba  ,  cou  tal  que 
sea  sobre  uu  hecho  personal  á  la  parte  a  quien 
se  defiere  ;  porque  siempre  debe  tener  libertad 
cualquiera  de  las  parles  para  terminar  el  pleito 
refiriéndose  enteramente  cu  cuanto  á  un  hecho 
á  lo  que  quisiere  afirmar  la  otra.  Aquel  á  quien 
se  defiere  el  juramento  ,  debe  hacerle  ó  preten- 
der que  el  otro  le  haga  ;  pero  uo  escusarse  á  una 
de  las  dos  cosas  ,  pues  en  tal  caso  se  le  tiene 
por  confeso  y  cae  de  su  derecho  ,  porque  ma- 
niliesta  con  su  resistencia  La  injusticia  de  su  de* 
manda  ó  escepciou  ,  á  no  ser  que  tenga  justa 
causa  para  resistirlo ,  como  si  es  preguntado  de 
hecho  que  ignora  ,  si  prolni  plenamente  su  in- 
tención ,  ó  si  la  acción  propuesta  por  el  actor  es 
tul  que  el  reo  no  puede  ser  reconvenido.  De  la 
misma  manera  si  el  litigante  a  quien  se  defiere 
el  juramento  pide  al  otro  que  le  baga  ,  tendrá 
este  la  obligación  de  hacerle  ,  por  haber  esco- 
gido el  medio  de  terminar  el  pleito  por  jurainen» 
tu;  y  si  se  niega  á  ello  ,  se  le  daiá  por  vencido. 
Asi  la  parte  que  ha  deferido  el  juramento  como 
la  que  se  escusa  á  hacerle  pidiéudole  li  la  defe- 
rente ,  no  puede  ya  retractarse  luego  que  la 
coutraria  ha  declarado  que  se  halla  pronta  á 
prestarle ,  porque  desde  este  momento  queda 
(orinado  cutre  ambas  un  empeño  ó  contrafoque 
uo  puede  revocarse  por  ln  voluntad  de  una  sola. 

El  juramento  uua  vez  hecho  por  cualquiera 
de  las  dos  partos  á  petición  de  la  otra ,  da  fin  al 
pleito  por  ser  una  especie  de  transacción  ,  y 
aprovecha  ó  perjudica  no  solo  al  que  le  hizo  ó 
defirió  sino  también  á  sus  sucesores  y  fiadores, 
como  igualmente  a  los  codeudores  solidarios  y 
á  los  acreedores  de  la  misma  clase  ,  mas  uo  sí 
otra  especie  de  perdonas  ,  pues  solo  debe  tener 
efecto  entre  las  partes  y  sus  representantes: 
Jusjuranduin  alíeri  ñeque  nocere  ñeque  pro- 
desse  debet. 

El  juramento  decisorio  se  llama  también  vo- 
luntario ,  porque  está  en  la  libre  voluntad  de 
aquel  á  quien  se  pide  el  hacerle  ó  pretender 
que  el  otro  le  haga;  y  uo  solo  puede  prestarse 
en  juicio  con  presencia  y  aprobación  del  juez, 
sino  también  cslrajudiciahnenlc  sin  que  el  juez 
le  presencie.  Efectivamente  principiado  ya  el 
plciu»,  puede  una  de  las  partes  deferirá  la  otra 
el  juramento  fuera  de  juicio  ,  y  esta  puede  en- 
tonces hacerle  ó  no  hacerle  ó  pedir  que  la  otra 
Je  llaga  i  pero  si  cutre  las  dos  ¿c  pacta  que  le 
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ha  <Ic  lince r  aquella  n  quien  se  defiere ,  no  podrá 
««cusirse  ni  pretender  que  le  haga  In  otra.  Ln 
sentencia  clelic  darse  por  el  juez,  con  arregla  a) 
jura  lucillo  hecho  con  placer  de  umitas  partes, 
y  no  puede  revócame  por  pruebas  ni  instrumen- 
tos que  después  se  lindaren.  Véase  Perjurio. 

JURAMENTO  SUPLETORIO.  El  que  el 
juez  de  oficio  o  n'  pedimento  de  una  parte  man- 
da hacer  a'  la  otra  cuando  la  causa  esta'  probada, 
pero  no  plenamente.  Se  llama  sup/cturio  ,  por- 
que es  un  suplemento  de  pruehn  para  acabar  de 
formar  la  convicción  en  el  espíritu  del  juez  ;  y 
así  es  que  solo  se  defiere  ó  manda  hacer  cuando 
el  pleito  está  dudoso  por  no  haber  justificado 
plenamente  su  acción  ó  escepcion  los  lindante*. 
Lla'masc  también  necesario  ,  porque  la  parte  * 
quien  se  manda  hacer  no  puede  esc  usarse  sin 
causa  legítima ,  ni  convidar  a  la  contraria  para 
que  le  haga;  v  si  se  resiste ,  se  la  da  por  venci- 
da en  el  pleito ,  del  mismo  modo  que  si  la  con- 
traria hubiera  probado  plenamente  su  intención. 

Para  que  pueda  deferirse  el  juramento  suple- 
torio, sea  sobre  la  demanda ,  sen  sobre  la  escep- 
cion que  se  opone ,  son  necesarios  los  requisitos 
siguientes :  1°  que  la  demanda  ó  escepcion  no 
esté  plenamente  justificada  ,  ni  tampoco  total- 
mente desnuda  de  pruebas  ;  pues  si  la  demanda 
esta  plenamente  justificada,  debe  ser  condena- 
do el  reo  ,  y  si  está  absolutamente  desnuda  de 
pruebas,  debe  ser  absuclto  :  — 2o  que  la  pro- 
banza semiplena  de  la  una  parle  no  se  destruya 
por  la  de  la  otra:  —  3"  que  la  parte  á  quien  se 
defiere  no  sea  vil  ni  sospechosa  ,  sino  fidedigna 
y  sabedora  del  hecho  :  —  4°  que  la  causa  sea  de 
corta  entidad  ;  porque  no  se  defiere  en  las  ar- 
duas ,  ú  no  ser  sobre  algún  incidente,  ó  en  caso 
de  haber  vehementes  presunciones  á  favor  del 
actor  ;  ni  tampoco  en  las  criminales  ,  á  no  ser  ni 
reo  para  purgarse  de  los  indicios  que  resultan 
contra  él. 

El  juramento  supletorio  debe  hacerse  en  su 
caso  con  presencia  ,  ó  al  menos  citaciou  de  la 
otra  parte  ;  y  la  sentencia  dada  cu  su  virtud 
puede  revocarse  por  instrumentos  hallados  de 
nuevo  que  prueben  lo  contrario. 

JURAMENTO  EN  PLEITO  ó  IN  LITEM. 
El  que  por  falla  de  otra  prueba  defiere  el  juez 
al  actor  sobre  el  valor  ó  estimación  de  la  cosa 
que  demanda,  para  determinar  la  suma  ó  canti- 
dad i  que  ha  de  condenar  ¡d  reo.  Este  juramen- 
to tiene  lugar  cuando  el  demandado  se  niega 
maliciosamente  á  restituir  ó  presentar  la  cosa 
que  es  objeto  del  litigio ,  ó  bien  ha  impedido 
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con  fraude  ó  culpa  su  exhibición  ó  restitución, 
y  es  imposible  hacer  constar  por  otro  medio  vi 
valor  de  ln  misma.  El  actor  entonces  no  solo 
puede  eslimar  la  cosa  t>or  lo  que  valia  justamen- 
te ,  sino  también  por  el  aprecio  tpic  hacia  de 
ella,  y  por  el  daño  que  le  ocasionó  su  falla,  esto 
es ,  por  el  interés  común  ,  por  el  interés  da 
a  fección  y  por  el  interés  singular ,  como  diecu 
los  prácticos ;  pero  debe  proceder  de  buena  fe 
y  hacer  una  regulación  que  no  Sen  absolutamen- 
te arbitra  a  ,  ¡i  cuyo  efecto  puede  el  juez  preS- 
Ci  ¡birle  ciertos  límites  que  no  pueda  traspasar 
en  la  valuación  ,  utendu-udo  á  las  circunstancias 
y  naturaleza  del  negocio,  y  luego  exigirle  el  ju- 
ramento. 

JURAMENTO  FALSO.  El  que  se  hace  con 
mentira.  Véase  Perjurio. 

JURATORI A.  Eu  Aragón  la  lámina  de  plata 
en  que  está  escrito  el  Evangulio  ,  y  sobre  la  cual 
ponen  la  mano  los  magistrados  para  hacer  el  ju- 
ramento. 

JL'RATORIO.  El  instrumento  en  que  se  hacia 
constar  el  juramento  prestado  por  los  magistra- 
dos de  Aragón. 

JURIDICAMENTE.  En  forma  de  ¡túcio  ¿de- 
recho. 

JURIDICO.  Lo  qnc  está  ó  se  hace  según  for- 
ma de  juicio  ó  derecho. 

JURISCONSULTO.  Entre  los  romanos  era 
el  intérprete- del  derecho,  cuyos  dictámenes  tu- 
vieron fuerza  de  lei ;  y  cutre  nosotros  la  perso- 
na versada  cu  \i  ciencia  de  Lis  leyes  ,  que  hace 
profesión  de  comen  laidas ,  y  dar  sus  respuestas 
sobre  las  cuestiones  de  derecho  ri  los  que  le 
consultan.  Tres  son  pues  los  rargos  del  juriscon- 
sulto :  Io  saber  las  leyes;  2o  interpretarlas;  5o 
aplicarlas  á  los  casos  que  ocurren.  Los  juriscon- 
sultos son  llamados  sacerdotes  de  la  justicia  y 
doctores  de  la  verdadera  filosofía.  En  Roma  se  les 
daban  los  títulos  mas  gloriosos  ,  se  les  reconocía 
por  primeros  padres  délas  leyes,  se  les  elevaba 
alas  primeras  dignidades  del  imperio  y  aun  al 
trono  mismo,  y  se  les  erigían  estatuas. 

JURISDICCION.  El  poder  ó  autoridad  que 
tiene  alguno  para  gobernar  y  poner  en  ejecución 
las  leyes  ;  — el  distrito  6  territorio  á  qnc  se  es- 
tiende el  poder  de  un  juez  ;  —  y  el  tribunal  en 
que  se  administra  ln  justicia;  —  pero  principal- 
mente se  toma  esta  voz  por  la  Tambad  en  cuya 
virtud  ejerren  lor  juezes  su  oficio  ,  y  suele  de- 
finirse La  potestad  de  conocer  v  sentenciar  las 
causas  civiles  y  criminales,  u  que  va  aneja  la 
fuerza  coactiva  para  bncerlas  ejecutar  ,  conocida 
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con  los  nombres  «le  mero  y  misto  imperio  ;  en- 
tendiéndose por  mero  imperio  el  poder  tic  ad- 
ministro!' justicia  cu  las  musas  en  que  puede  im- 
ponerse pena  de  muerte,  perdimiento  de  iniem- 
b.o  ó  deslíe:  i  o  perpetuo  ;  y  por  imperio  misto 
el  poder  de  determiiüir  las  causas  civiles  y  las 
criminales  cuva  senteucia  es  de  menor  gravedad 
que  las  referidas.  —  Declinar  jurisdicción  es 
alegar  alguno  que  no  debe  comparecer  ni  con- 
testar ri  lu  demanda  ante  el  juez  «pie  le  lia  em- 
plazado ,  por  no  ser  conipetente  para  él.  —  Pro- 
rogar  ta  jurisdicción  es  sujetarse  al  juez  incom- 
petente por  nlgnn  acto  de  contestación,  fíeasw 
mir  la  jurisdicción  es  suspender  el  superior  ó 
quitar  por  algún  tiempo  la  jurisdicción  que  olio 
tenia  ,  tomándola  en  sí  para  proceder  y  conocer 
en  algún  uegocio,  con  todas  las  circunstancias 
y  solemnidades  que  se  necesitan.  —  Refundirá 
re  fundirse  la  jui  indicción  es  recaer  ó  reunirse 
en  una  sola  persona  ó  en  pocas  la  jurisdicción 
que  residia  en  muchas  mas. 

La  jurisdicción  se  divide  :  Io  en  ordinaria  ,  de- 
legada y  prologada  -.  2o  en  contenciosa  y  volun- 
tar a  :  r>"  en  privativa  v  acumulativa. 

JURISDICCION  ORDINARIA.  Laque  re- 
side con  totln  amplitud  cu  el  magistrado  por 
razón  de  su  oficio  ;  ó  la  que  por  derecho  o  lei 
e  jerce  universal  y  perpetuamente  el  superior  con 
Sus  subditos.  Llámase  titinliien  propia  ,  porque 
no  la  ejerce  el  mngislrndo  por  enrtn'go  de  otro 
sino  por  razón  de  su  empleo.  ■ —  l„.-i  jurisdicción 
ordinaria  es  de  suyo  perpetua  v  favorable  ,  al 
paso  que  la  delegada  es  temporal  y  «idiosa  :  así 
es  que  si  al  jriez  ordinario  se  da  comisión  para 
alguna  causa  sobre  la  cual  tenia  jurisdicción  or- 
dinaria se  entiende  que  ejerce  esta  ;  v  por  la  mis- 
mu  ratón,  concurriendo  en  un  juez  anidas  juris- 
dicciones ,  se  entiende  ejercer  la  ordinaria  

Esta  jurisdicción  puede  también  llamarse  ro- 
iHun  ,  porque  abraza  todos  los  habitantes  del  ter- 
ritorio a  que  se  estiende  .  de  nio  o  que  lodos 
deben  someterse  áella  ,  menos  los  que  gozando 
fuero  particular  ó  privilegiado  ,  como  Lis  ecle- 
siásticos ,  militares  ,  etc.  ,  en  los  términos  que 
se  ha  dicho  eu  os  ¡ferentes  artículos  de  la  pa- 
labra Juez  ;  pero  á  fin  de  que  ni  la  jurisdicción 
eclesiástica  ni  otra  alguna  de  las  privilegiadas 
puedan  peí  turbar,  impedir  ó  usurpar  la  ordina- 
ria ,  se  bailan  establecidas  diferentes  disposicio- 
nes que  pueden  verse  en  los  rilados  artículos  y 
en  los  de  Competencia;  y  está  mandilo  ademas 
que  no  se  den  t  omisiones  especiales  en  perjuicio 
d«  ella ,  sino  cuando  no  puedan  escusai  se  Esta 
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jurisdicción  reside  cu  los  alcaldes  ordinarios,  al- 
caldes mayores,  corregidores  ,  audiencias  pro- 
vinciales ,  cbancillci  ías,  y  consejo  supremo. S'ca- 
se  Juez  ordinario. 

JURISDICCION  DELEGADA.  La  que  seda 
tí  alguno  para  couuc  ■  ó  sentenciar  cierta  y  ¡de- 
terminada causa.  !"e  llama  laminen  mandada, 
porque  no  se  ejer/.c  por  razón  del  oficio  ,  sino 
por  comisión  ó  encargo  de  otro.  Como  la  dele- 
gación es  personal  no  puede  el  delegado  come- 
ter su  ¡in'.sdiccion  á  otro  juez  aunque  sea  ordi- 
nario ;  y  si  muriere ,  no  pasa  la  comisión  ó 
jurisdicción  delegada  á  su  sucesor  en  el  oficio, 
escoplo  en  el  caso  de  que  im  se  I  aya  designado 
especialmente  por  su  nombre  al  delegado  ;  ó 
aun  cuando  este  hubiese  sido  nombrado  ,  pueda  . 
probarse  «pie  ignoraba  el  delegante  quién  era  al 
tiempo  que  le  nombró  ó  comisionó.  Véase  Juez 
delegado. 

JL  RISDICCION  PROROCADA.  La  que  por 
consentimiento  espreso  ó  tácito  de  las  partes  se 
estieudc  á  personas  ó  casos  que  estaban  fuera  de 
su  alcanze.  Se  proroga  la  jurisdicción  por  con- 
sentimiento espreso  de  las  partes  ,  cuando  se  so- 
meten á  juez  ajeno,  renunciando  cspresamcntc 
su  propio  fuero;  y  por  consentimiento  tácito, 
cuando  comparecen  ante  juez  ajeno  sin  decli- 
nar su  jurisdicción. 

La  prorogacion  de  jurisdicción  se  puede  ha- 
cer :  Io  de  persona  i  persona  ;  '1°  de  cantidad  i 
cantidad  ,  ó  de  cosa  á  cosa  ;  5o  de  tiempo  a  tiem- 
po ;  4o  de  lugar  á  lugar.  Se  hace  de  persona  d 
persona  ,  cuando  teniendo  un  juez  su  jurisdic- 
ción limitada  á  un  pueblo  ó  territorio,  se  con- 
vienen algunos  habitantes  de  otro  en  que  conozca 
del  asunto  sobre  que  dispulan  ,  pues  efectiva- 
mente puede  conocer  de  él  ,  aunque  los  litigan- 
tes no  sean  siib  ¡tos  suyos  Se  hace  de  cantidad 
dcantidad ,  cuando  teniendo  un  juez  facultad 
para  conocer  solamente  de  negocios  que  no  pa- 
sen de  una  cantidad  determinada  ,  quieren  los 
interesados  que  conozca  del  suyo  que  »'s  de  ma- 
yor importancia:  y  del  mismo  modo  puede  ha- 
cerse de  una  cosa  cierta  á  otra  diversa.  Se  hace 
de  tiempo  d  tiempo  ,  cuando  teniendo  el  juez 
su  jurisdicción  limitarla  á  cierto  tiempo ,  como 
suele  suceder  a  los  delegados,  se  convienen  la» 
partes  en  que  finarlo  el  término  prosiga  en  el  co- 
nocimiento del  negocio  hasta  su  decisión. Se  hace 
de  /upar  d  lugar ,  cuando  el  juez,  de  un  terri- 
torio conoce  en  otro  de  alguna  causa  con  con- 
sentimiento de  los  litigantes  ,  y  permiso  espreso 
ó  tácito  del  juez  del  distrito.  Algunos  autores 
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opinan  que  no  puede  hacerse  la  prorogncíon  de 
lugar  d  lugar  ,  ni  de  tiempo  ti  Iteiujiu  ,  poique 
el  |uet  lucra  de  su  Jugar  ó  tiempo  lio  o  luaS 
que  un  particular  sin  jui  ÍmI  ccioii  alguna  ;  pero 
esta  razón  puede  condiatiise  diciendo  que  tam- 
poco es.  el  juez  mas  que  un  particular  ton  res- 
pecto á  las  personas  ú  cosa*  que  lio  se  hallan 
dentro  de  la  esfer.i  de  íii  autoridad  ,  l.i  cual  siu 
embargo  puede  prologarse  a  ellas.  Lo  que  se 
requiere  absolutamente  es  que  el  juca  tenga  ju- 
risdicción ;  pues  si  lio  la  Ui\  iese  ,  uo  pudría  pro- 
logarse ,  y  en  semejante  caso  podría  el  reo 
oponer  la  declinatoria  di  cualquier  estudo  del 
juicio. 

Mas  no  á  todas  las  personas  ni  a  lodos  los  ca- 
bos puede  prorogarse  l.t  jurisdicción,  tlslá  pro- 
hibido prorogarla  :■  las  personas  siguientes:  1°  a 
los  legos  para  sujetarse  al  juez  eclesiástico;  — 
2o  a  los  menores  de  veinticinco  años  sin  autori- 
dad del  curador  j  —  ">"  a  los  labradores  por  las 
«leudas  que  contrajeren  ,  aun  en  caso  de  some- 
terse al  corregidor  de  la  cabeza  de  partido :  — 
4o  a  las  personas  miserables  ;  —  5"  al  procura- 
dor siu  especial  mandato.  No  puede  prorogarse 
en  los  casos  siguientes  :  1"  en  los  pleitos  pen- 
dientes ante  las  audiencias  ,  los  cuales  no  pue- 
den llamarse  al  consejo; — 2U  en  las  causas  de 
valor  de  treinta  mil  maravedís,  cuyo  conoci- 
miento es  privativo  de  los  ayuntamientos ;  — 
5"  en  las  causas  de  apelación,  pues  uo  se  puedo 
apelar  sino  al  juez  superior  mas  inmediato. 

JL1USD1CCION  CONTENCIOSA.  La  que 
no  Se  ejerce  sino  sobre  las  contiendas  ó  debates 
de  las  partes  por  sus  intereses  ,  y  que  no  tiene 
por  objeto  sino  cosas  Sobre  que  los  litigantes  de- 
ducen pretcnsiones  opuestas. 

JURISDICCION  VOLUNTARIA.  La  que  se 
ejerce  sobre  negocios  cu  que  las  partes  están 
de  «cuerdo  ,  como  sucede  en  las  adopciones  ,  ma- 
numisiones ,  emancipaciones  y  otros  actos  seme- 
jantes que  por  su  naturaleza  nada  tienen  de  con- 
tenciosos. Llámase  voluntaria  por  oposición  á  la 
contenciosa.  Mas  también  se  llama  volunlaiia 
la  jurisdicción  prorogada  ,  porque  la  proroga- 
«  ion  depende  de  lu  voluntad  de  las  parles  ;  y 
p»r  contraposición  ti  esta  se  llama  forzosa  la 
que  se  cj  •ice  aun  con  los  que  no  quieren  ,  esto 
c-s  .  la  que  tiene  el  superior  ó  juez  respecto  de 
(..i-,  subditos. 

JL  IUSDICCIOS  PRIVATIVA.  Laque  pri- 
va á  <  tio>  juezes  del  conocimiento  de  la  causa. 
La  tienen  los  que  la  adquieren  por  privilegio  ó 
prese:  ipeien  ;  y  los  que  lian  recibido  jurisdieccoti 
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delegado  por  juez  superior  al  del  partido.  Véase 

Juez  ¡ti  i\'ltli\<0. 

JURISDICCION  ACUMULATIVA.  Aque- 
lla ,  por  la  cual  puede  un  juez  Conocer  i  pre- 
vención de  las  mismas  causas  que  otro  ,  esto  es, 
anticiparse  á  lomar  cuuocimieuto  do  ellas.  E¿U 
jurisdicción  reside  en  los  juezes  superiores  res- 
pecto de  sus  inferiores,  pues  pueden  conocer 
preveulivaiiicule  de  las  mismas  causas  que  estos; 
y  lambien  cu  los  juezes  de  igual  grado  estable- 
cidos en  un  mismo  territorio,  como  por  ejemplo 
en  dos  alcaldes  mayores  ü  ordinarios  de  un  pue- 
blo ,  que  conocen  indistintamente  de  las  causas 
que  se  les  presentan. 

JURISDICCION  PRIVILEGIADA.  La  que 
solo  se  cstioiide  á  ciertas  especies  de  causas  ó  i 
ciertas  clases  de  personas  con  inhibición  de  la 
jurisdicción  ordinaria  ó  común.  Tales  son  la  ju- 
risdicción eclesiástica  ,  la  militar  ,  lu  de  hacien- 
da ,  y  algunas  otras.  Véase  Juez  en  los  artículos 
equivalentes. 

JURISDICCION  TEMPORAL© SECULAR. 
La  jurisdicción  ordinaria  ó  común  ,  llamada  asi 
por  contraposición  á  la  espiritual  ó  eclesiástica, 
porque  aquella  llene  por  objeto  las  causas  tem- 
porales ó  profanas ,  y  esta  las  espirituales.  Véase 
Juez  secular  y  Juez  eclesiástico. 

i  U  1USPERITO.  El  profesor  de  jurispruden- 
cia ,  y  ol  jurisconsulto  ;  perov  mas  propiamente 
es  el  que  sabe  las  leyes  y  las  interpreta ,  y  so 
distingue  del  jurisconsulto  cu  que  este  uo  solo 
las  sabe  y  las  interpreta  ,  sino  que  las  aplica  tam- 
bién en  la  práctica  respondiendo  á  los  que  lo  con- 
sultan sobre  los  casos  que  ocurren. 

JURISPRUDENCIA.  La  ciencia  del  dere- 
cho. Justiniauo  la  definió:  Divmarum  alque  hu- 
manarum  rernin  itotitiu  ,justi  injustiuue  seje  fi- 
lia, el  conocimiento  de  las  cosas  divinas  y  hu- 
manas ,  la  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto.  Las 
primeras  palabras  de  esta  deliuieion  pertenecen 
a  la  definición  de  la  filosofía,  de  manera  que  el 
sentido  es  que  la  jurisprudencia  es  la  filosofía 
que  consiste  en  la  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  in- 
justo. Así  pues  la  jurisprudencia  no  consiste  so- 
lamente en  el  conocimiento  de  las  leyes,  usos  y 
costumbres ,  sino  que  exige  también  uua  noticia 
general  de  todas  las  cosas  sagradas  y  profanas  i 
que  pueden  aplicarse  las  reglas  de  la  justicia. 
Otros  definen  la  jurisprudencia  diciendo  ser,  el 
habito  practico  de  interpretar  rectamente  tas 
leyes  y  de  aplicarlas  oportunamente  a  los  casos 
que  ocurren.  También  se  llaman  jurisprudencia 
los  principios  que  cu  materia  de  derecho  se  si- 
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gtieti  en  rada  pats  ó  en  cada  tribunal  ,  el  lia  hilo 
que  se  tiene  de  juzgar  de  tal  ó  tul  manera  una 
misma  cuestión  ,  y  la  serie  de  juicios  ó  senten- 
cias uniformes  que  forman  uso  ó  costumbre  so- 
bre un  mismo  punto  de  derecho.  —  Dicese  tam- 
bién jurisprudencia  militar,  jurisprudencia 
eclesiástica  ,  etc. :  aquella  no  es  otra  cosa  que  la 
ciencia  de  las  leyes  «le  la  guerra  y  de  los  prin- 
cipios de  derecho  que  tienen  relación  con  ella: 
esta  es  la  ciencia  del  Derecho  canónico. 

JURISTA.  El  que  estudia  ó  profesa  la  ciencia 
del  ilerecho  ;  — y  el  que  tiene  juro  ó  derecho  á 
cobrar  pensión  perpetua  sobre  las  rentas  pu- 
blicas. 

JURO.  El  derecho  perpetuo  de  propiedad ;  — 
y  cierta  especie  de  pensión  perpetua  concedida 
•obre  las  rentas  públicas  ,  especialmente  sobre 
las  salinas ,  ya  sea  por  merced  graciosa  ,  ya  por 
recompeusa  de  méritos  ó  serv  icios  ,  ya  por  via  de 
réditos  del  capital  que  alguno  ha  entregado  con 
este  objeto,  ya  por  indemni/.acion  de  cesiones 
forzosas  hechas  á  favor  del  Estado.  El  juro  como 
pensión  es  tenido  por  una  especie  de  censo  con- 
signativo  ;  y  así  es  que  tiene  lugar  cu  los  juros 
cuanto  se  halla  dispuesto  acerca  de  los  censos, 
con  lu  diferencia  de  que  en  la  venta  de  los  cen- 
•sos  se  paga  alcaluda  y  no  en  la  de  los  juros.  — 
Por  juro  tic  heredad  es  un  modo  adverbial  que 
significa  perpetuamente  ,  para  que  pase  de  pa- 
dres i  lujos  ,  cu  forma  de  renta  perpetua  y  he- 
reditaria. 

JURO  MOROSO.  La  pensión  perpetua  sobre 
rentas  públicas  que  se  ha  dejado  de  cobrar  du- 
rante cierto  numero  de  años  ,  ó  por  no  estar  jus- 
tificado el  derecho  á  ella,  ó  por  ausencia  del 
dueño,  ó  por  otro  impedimento  ;  y  porque  el 
dinero  no  este*  ocioso  se  vale  el  Estado  de  el  con 
la  calidad  de  satisfacerle  (i  la  parle  siempre  que 
acredite  su  pertenencia. 

JUSTICIA.  La  voluntad  firme  y  consiente  de 
dar  i  cada  uno  loque  lu  pertenece; — el  ron- 
junto  de  todas  las  virtudes  que  constituye  bueno 
•I  que  las  tiene  ;  —  lu  que  debe  hacerse  según 
derecho  6  razou  j  —  la  pena  ó  easligo  público ;  — 
el  poder  de  hacer  que  a  cada  cual  se  de  su  de- 
recho ,  y  la  administración  de  este  poder  ;  —  el 
tribunal  ó  iniuistro  que  oye  y  juzgi  a  lis  partes. 
La  justicia,  considerada  como  la  voluntad  cons- 
tante y  perpetua  de  dar  á  cada  uno  su  derecho, 
se  suele  dividir  cu  moral  y  civil  ,  en  universal  y 
particular,  en  conmutativa  y  distributiva,  en  es- 
pleliva  y  atributiva. 

Justicia  moral  es  el  habito  del  ánimo  de  dar 
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i  cada  uno  lo  que  es  suyo;  y  justicia  civil  e\  ha- 
bito de  conformar  nuestras  acciones  con  la  lei. 
La  justicia  moral  es  una  virtud  ,  pues  consiste  en 
la  voluntad  firme  y  constante;  mas  la  justicia 
civil  puede  no  serlo  ,  pues  pasa  y  es  tenido  por 
justo  el  que  se  arregla  en  sus  acciones  esternas 
i  la  lei ,  aunque  no  tenga  la  voluntad  constante 
de  hacerlo  así;  liai  en  el  hombre  justicia  civil 
siempre  que  pueda  decirse  que  su  conducta  no 
es  contraria  a  lo  que  disponen  las  leyes,  cual- 
quiera que  sea  el  motivo  que  le  hace  obrar  con 
rectitud  ,  pues  en  el  foro  esterno  nadie  es  casti- 
gado por  sus  pensamientos :  Cogitationis pcenam 
in  Joro  nerno  patitur. 

Üdcrunt  piccart  mali  formidiut  pt»mt. 

Justicia  universal  es  la  que  abraza  todas  las 
virtudes ;  y  justicia  particular  la  que  no  da  á  ano 
mas  utilidad  ni  á  otro  mas  carga  que  la  que  con- 
viene. Esta  división  ,  inventada  por  Aristóteles, 
ha  sido  desechada  de  muchos  ,  porque  la  segun- 
da especie  se  halla  incluida  en  la  primera  ;  y 
tiene  ademas  el  defecto  de  ser  mas  bien  filosófica 
que  jurídica. 

Justicia  conmutativa  es  la  que  guarda  una  en- 
tera igualdad  en  los  contratos  ,  observando  la 
proporción  aritmética  ;  y  justicia  distributiva  la 
que  reparte  los  premios  y  las  penas  en  razón  del 
mérito  y  calidad  de  las  personas  ,  guardando  la 
proporción  geométrica. 

Justicia  expletiva  es  la  que  da  á  cada  uno  lo 
que  se  le  debe  en  fuerza  de  la  lei ;  y  justicia  atri- 
butiva la  que  da  á  rafia  uno  lo  que  se  le  debe  por 
obsequio,  gratitud,  humanidad  úolrn  razón  se- 
mejante. La  primera  pues  abraza  (orlas  las  accio- 
nes que  están  maududas  ó  prohibidas  por  la  lei; 
y  la  segunda  las  acciones  eu  que  la  lei  no  ha 
intervenido  ,  pero  que  reclama  la  moral  ó  la 
virtud. 

La  justicia  ,  considerada  como  el  poder  de  ha- 
cer que  se  ejecute  lo  que  es  justo  ,  era  represen- 
tada entre  los  antiguo»  bajo  la  figura  de  una  ma- 
trona con  ojos  vivos  y  penetrantes  ,  para  mani- 
festar que  los  juezes  deben  examinar  con  toda 
evaetitud  los  negocios  que  se  les  sonu  len  ,  antes 
de  pronunciar  su  sentencia  :  mas  liui  se  la  repre- 
senta con  una  venda  en  los  ojos  ,  una  balanza  en 
una  maiioy  una  espada  eu  la  otra,  para  denotar 
que  obra  sin  acepción  de  personas  ,  que  examina 
y  pesa  el  derecho  de  las  partes  ,  y  que  tiene  la 
fuerza  para  llevar  a  electo  sus  decisiones  y  hacer 
reiuar  el  orden. 
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Nadie  puede  hacerse  justicia  por  sí  mismo  ni 
tomársela  por  su  mano  ,  cuino  suele  decirse ,  sino 
que  debe  acudir  al  jue¿  pitraque  se  la  litiga,  bajo 
la  pena  de  perder  su  derecho  y  de  ser  tenido 
por  forzador;  Kis  est  tune  ,  quoties  quis  ,  id 
quod  deberi  sibi  putat  ,  non  per  j  ti  dice  m  re- 
poscit.  Ilai  sin  embargo  algunos  casos  en  que 
uno  puede  bacerse  justicia  por  sí  mismo  ,  como 
cuantío  se  ve  atacado  injustamente  por  otro  que 
intenta  quitarle  la  vida  ó  la  posesión  de  alguna 
cosa ,  y  no  le  es  posible  acudir  a  la  autoridad 
para  que  reprima  la  violencia.  Véase  Despojo, 
Homicidio  voluntario  y  Homicidio  necesario. 

La  justicia,  considerada  como  la  administración 
del  poder  judicial  ,  se  divide  en  justicia  ordina- 
ria ,  justicia  militar,  justicia  eclesiástica,  y  por  fin 
en  tantas  cuantos  son  los  fueros  ó  jurisdicciones 
privilegiadas  que  bai  establecidas  ;  bien  que  no 
todas  conservan  la  denominación  de  justicia, 
pues  se  dicc'por  ejemplo  jurisdicción  eclesidS' 
tica  y  no  justicia  eclesiástica  ,  etc. ;  porque  ju- 
risdicción y  justicia  tomada  en  este  sentido  sig- 
nifican lo  mismo.  —Justicia  ordinaria  es  la  que 
tiene  por  sí  derecho  de  conocer  de  todas  las  cau- 
sas y  pleitos  que  ocurren  en  su  distrito  {  y  reside 
en  los  alcaldes  ordinarios ,  alcaldes  mayores, 
corregidores,  audiencias,  consejo  supremo,  etc., 
aunque  en  un  sentido  mas  estrecho  se  suele  lla- 
mar justicia  ordinaria  la  que  reside  en  los  juozes 
de  primera  instancia.  —  Justicia  militar  es  la  que 
tiene  derecho  de  conocer  de  las  causas  y  pleitos 
de  los  que  gozan  del  fuero  de  guerra;  y  reside 
en  los  capitanes  generales  con  sus  auditores,  con- 
sejos de  guerra ,  consejos  de  oficiales  generales, 
comisiones  militares,  etc.  Véase  Juez  en  todos 
sus  artículos  ,  y  Resistencia  d  la  justicia. 

JUSTICIA  DE  ARAGON.  El  magistrado  su- 
premo de  aquel  reino  ,  que  con  el  consejo  de 
cinco  lugartenientes  togados  hacia  justicia  entre 
el  rei  y  los  subditos,  y  entre  los  eclesiásticos  y 
seculares.  Hacia  en  nombre  del  rei  sus  provisio- 
nes é  inhibiciones ,  cuidaba  de  que  se  observa- 
sen los  fueros,  y  quitaba  las  fuerzas.  Véase 
Cortes. 


JUSTICIA  MAYOR  DE  CASTILLA.  Digni- 
dad de  las  primeras  de  Fsnaüa.  El  que  se  hallaba 
condecorado  con  ella  ,  que  era  un  ricohombre, 
firmaba  los  privilegios ,  y  tenia  poder  para  ave- 
riguar los  delitos  v  castigar  a'  los  delincuentes, 
para  lo  cual  nombraba  alguaciles  mayores  y  otros 
ministros  de  justicia  on  las  cnancillerías ,  audien- 
cias y  ciudades.  Desde  el  siglo  decimocuarto  se 
hizo  esta  dignidad  hereditaria  en  la  casa  de  lo» 
duques  de  Rejar  .  on  donde  permanece  aunque 
sin  ejercicio. 

JUSTICIERO.  F.l  que  observa  y  hace  obser- 
var rigurosamente  ln  justicia  ;  — y  el  que  castiga 
con  rigor  los  delitos. 

JUSTIFICACION.  La  prueba  que  se  hace 
de  alguna  cosa  con  instrumentos  ó  testigos ;  y 
especialmente  la  probanza  que  hace  el  reo  de  su 
inocencia  ó  justicia  desvutiecieudo  los  cargos  que 
se  le  han  hecho. 

JUSTIFICATIVO.  Lo  quo  sirve  para  probar 
ó  acreditar  alguna  cosa  ;  como  instrumento  jus- 
tificativo ,  con  que  so  acredita  la  vertlad  de  lo  que 
se  ha  deducido ;  hecho  justificativo  ,  que  sirve 
para  probar  la  inocencia  de  un  acusado. 

JUSTIPRECIO.  El  justo  valor  de  una  cosa, 
6  la  estimación  hecha  por  peritos  nombrados  por 
las  partes  ó  de  oficio  por  el  juez  en  caso  de  con- 
testación ó  disputa  sobre  «  I  verdadero  precio. 

JUSTO.  F.l  que  obra  según  justicia  y  ruzon; 
y  lo  que  es  arreglado  á  los  leyes  y  ú  la  equidad 
natural. 

JUVENTUD.  La  parte  de  vida  que  media  en- 
tre la  niñez  ó  infancia  y  la  edad  viril.  '\  case 
Joven  .  Edad  y  Adolescente. 

JUZGADO.  La  junta  de  ¡nejes  que  concur- 
ren a'  dar  sentencia  ;  mas  particularmente  el  tri- 
bunal de  un  solo  juez  ,  contó  alcalde  mayor  ,  au- 
ditor ,  etc.  ;  —  el  lugar  donde  se  juzga  ;  y  la  ju- 
dicatura ,  esto  es  .  el  empleo  ú  oficio  de  juez.  — 
Estar  d  juzgado  y  sentenciado  es  quedar  obli- 
gado a*  oír  y  consentir  la  seulcucia  que  se  diere. 

JUZGAR.  Dar  el  juez  su  sentencia  ; — y  an- 
tiguamente condenar  ¿  alguno  por  justicia  eu  la 
pérdida  de  alguna  eos». 
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LABRADOR.  El  que  por  sí  mismo  ó  por  su 
familia  y  criados  se  dedica  al  cultivo  de  la  tier- 
ra. El  estado  de  labrador ,  como  que  es  el  que 
asegura  los  medios  de  subsistencia  «le  la  socie- 
dad ,  debe  ser  considerado  como  el  primero  de 
todos ;  y  seria  de  desear  que  los  gobiernos  cui- 
dasen de  no  conceder  á  los  demás  estados  esen- 
ciones  y  privilegios  que  cediesen  ,  como  suele 
suceder,  en  perjuicio  de  esta  clase  tan  necesaria. 

El  labrador  no  puede  ser  ejecutado  en  sus 
bueyes  ,  muías  ni  otras  bestias  de  arar;  ni  en  los 
aceros  ,  aparejos  ó  instrumentos  destinados  a  la 
labranza  ,  ni  cu  sus  sembrados  ni  barbecbos,  ni 
en  sus  granos  que  todavía  no  estuviesen  entruja- 
dos ,  eseeptu  por  las  contribuciones  debidas  al 
Estado  ,  por  rentas  de  las  bcredades  ,  ó  por  lo 
que  el  dueño  de  estas  le  dio  para  el  cultivo ;  y 
aun  en  estos  tres  casos  ba  de  carecer  de  otros 
bienes  ;  y  si  no  tiene  mas  que  un  par  de  bueyes 
ú  otras  beslius  de  labranza  ,  uo  puede  ser  ejecu- 
tado en  el  ni  aun  por  los  tres  casos  meiiciotmdos. 
Tampoco  puede  ser  ejecutado  en  cien  cabezas 
de  ganado  lanar  ,  que  le  han  de  quedar  siempre 
reservadas  ,  sino  es  por  deuda  del  diezmo ,  ó  del 
sustento  del  mismo  ganado,  (loza  igualmente  del 
beneficio  de  no  poder  ser  preso  por  deuda  que 
no  proceda  de  delito  ó  cuasi  delito.  El  juez  ó 
ejecutor  que  contraviniere  a  estas  disposiciones, 
incurre  en  suspensión  de  oficio  por  un  año ;  y  el 
acreedor  que  lo  pidiere  ,  pierde  la  deuda  ,  que- 
dando el  labrador  libre  de  ella. 

No  puede  renunciar  su  fuero,  uiser  reconve- 
nido sino  en  el  de  su  domicilio  ;  bajo  la  inteligen- 
cia de  que  está  derogada  la  lei  que  le  permitía 
someterse  al  corregidor  realengo  mas  cercano .  y 
en  los  lugares  eximidos  al  de  la  cabeza  de  juris- 
dicción de  donde  se  eximieron. 

No  se  le  ban  de  tomar  sus  carros,  carretas,  ni 
bestias  sino  en  caso  de  necesidad  pública,  v  en- 
tonces pagándole  primero  de  contado  el  alqui- 
ler que  pareciere  justo  á  la  justicia  seguu  las  cir- 
cunstancias. 

No  está  obligado  á  volver  los  granos  que  se  le 
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i  prestan  para  sembrar  ú  otras  necesidades,  en  la 
misma  especie  ,  pues  cumple  con  satisfacerlos  en 
dinero  según  la  tasa. 

No  puede  obligarse  como  principal  ni  como 
(¡ador  á  favor  del  señor  del  lugar  en  ruva  juris- 
dicción viviere  ;  ni  puede  ser  fiador  por  persona 
alguna  ,  sino  solo  por  las  de  su  estado  y  clase. 

Estos  son  los  principales  privilegios  que  están 
concedidos  al  labrador  ,  quien  no  puede  renun- 
ciarlos ni  otorgar  escrituras  en  contrario ,  las  cua- 
les en  su  caso  serian  nulas,  y  el  escribano  incur- 
riría en  la  pérdida  de  su  oficio,  sin  poder  usar 
mas  de  él  en  adelante. 

LACTANCIA.  Propiamente  es  el  tiempo  en 
que  mama  la  criatura  ;  pero  suele  entenderse  ba- 
jo este  nombre  todo  el  tiempo  que  media  desde 
el  nacimiento  hasta  los  tres  años.  La  madre  tie- 
ne obligación  de  criar  á  los  hijos  en  el  tiempo  de 
la  lactancia  ,  esto  es ,  mientras  sean  menores  de 
tres  años ,  á  no  ser  que  no  pueda  hacerlo  por  ser 
pobre  ;  en  cuyo  raso  ,  y  en  el  de  pasar  de  dicha 
edad  ,  ba  de  criarlos  el  padre.  Pero  sean  mayo- 
res ó  menores  de  tres  años  ,  si  el  matrimonio  se 
separa  por  alguun  justa  causa,  el  culpado  debe 
costear  su  crianza  ,  y  correr  esta  al  cuidado  y 
bajo  la  tutela  del  otro  cónyuge  ;  v  en  tal  caso,  si 
la  tuviere  la  madre  y  se  casare  ,  debe  pasar  al  pa- 
dre su  tutela  y  cr'mnza.  No  obstante  si  el  culpa- 
do cu  la  separación  del  matrimonio  fuese  pobre 
y  el  otro  rico ,  este  debe  costear  la  crianza  de  los 
hijos  ;  y  siendo  ambos  pobres ,  será  obligado  á  ha- 
ce i  lo  cualquiera  de  los  abuelos  ó  bisabuelos  que 
sea  rico  :  por  la  misma  razón  que  «  estos,  si  vi- 
niesen á  pobreza  ,  deben  proveerles  sus  nietos  y 
biznietos.  Véase  Alimentos. 

LADRON.  El  que  comete  algún  hurto  o  robo. 
Véase  Hurlo. 

LADHON1CIO.  El  hurto  ó  la  costumbre  de 
hurtar  ó  defraudar  á  los  otros  en  sus  intereses. 

LAGO  ó  LAGUNA.  Concavidad  en  la  tierra 
donde  se  juntan  y  mantienen  muchas  aguas. 
Cuando  se  forma  una  laguna  en  tierras  de  pro- 
piedad particular,  el  dueño  conserva  siempre  el 
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dominio  del  terreno  que  cubren  las  aguas,  y  así 
es  que  liieg  >  que  estas  se  retiran ,  recobra  la  po- 
sesión ,  sin  que  itin v¡uti  otro  tenga  derecho  á  apo- 
derarse ile  ella.  Mas  el  terreno  no  apropiado  don- 
de se  formó  una  laguna  que  después  desaparece, 
delie  darse  á  los  dueños  de  las  tierras  contiguas 
según  su  estén  si  on  á  l<i  largo  de  la  orilla,  cu  la 
ni  .tna  firma  que  el  canee  abandonado  por  un 
r¡<;  ya  porque  ellos  solos  pueden  ocuparlu  sin 
tocar  ti  la  propiedad  de  otro ,  ya  porque  ellos 
solos  habrán  íonn  ido  alguna  esperanza ,  ya  por- 
que la  suerte  de  g  uiar  por  la  retirada  de  las 
abitas  ii  i  es  utas  que  una  indemnización  de  la 
suerte  de  poder  por  su  invasión,  ya  porque  así 
se  estimularán  los  dueños  de  tierras  contiguas  á 
desecar  las  lagunas 

□  derecho  de  aluvión  no  tiene  lugar  con  res- 
pecto á  los  lagos  y  estanques;  pues  el  propieta- 
rio conserva  siempre  todo  el  terreno  contenido 
d  litro  de  los  límites  señalados ,  aun  ruando  dis- 
minuyan lis  aguas,  y  no  adquiere  derecho  algu- 
no sobre  las  tierras  contiguas  que  llega  á  cubrir 
el  agu  i  en  las  crecidas  extraordinarias. 

LANZAS.  t'icrlo  servicio  de  diuero  que  pa- 
gan n|  rei  los  grandes  y  títulos  en  lugar  de  los 
soldados  con  que  debían  asistirle  en  campaña. 

LANZAMIENTO.  El  despojo  de  alguna  po- 
sesión por  fuerza  judicial;  y  lanzar,  despojar  de 
la  posesión  á  alguno. 

LAl'SO.  El  curso  de  algún  espacio  de  tiempo; 
—  v  antiguamente  se  llamaba  lapso  el  que  caía 
en  algún  delito  ó  error. 

L  ASTA  R.  Suplir  lo  que  otro  debe  pagar ,  con 
el  derecho  de  reintegrarse. 

LASTO.  El  recibo  ó  caria  de  pago  que  se  da 
al  que  lasla  ó  paga  por  otro  para  que  pueda  co- 
brar de  él ;  ó  bien  uu  poder  y  cesión  de  arciones 
para  cobrar  la  deuda  satisfecha  por  otro.  Sucede 
n  vezes  que  se  obligan  dos  personas  al  pago  de 
una  deuda ,  bien  como  deudores  principales  y 
mancomunados,  ó  bien  como  dadores  de  un  ter- 
cero ;  y  llcgaudo  el  plazo,  acude  el  acreedora' 
h  una  de  ellas  reclamando  la  satisfacción  de  su 
crédito.  El  que  paga  pues  la  deuda  en  este  caso 
debe  hacer  que  el  acreedor  le  de  Luto  para  re- 
petir contra  el  otro  deudor  ó  fiador  y  cobrar  de 
él  la  parte  que  le  corresponda  con  las  costas, 
gastos  y  daños  que  se  le  hayan  originado  y  ori- 
ginen hasta  el  reintegro  efectivo  de  todo,  cons- 
tituyéndole a  este  fin  cu  su  propio  lugar,  grado 
y  prelacion  con  absoluta  cesión  de  acci  u.es. 
Véase  Beneficio  de  cesión  de  acciones,  Carla 
de  lauto  y  Co -fiador. 
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LATERAL.  Lo  que  no  viene  por  línea  recta, 

sino  por  la  trasversal  ó  de  los  costados  ;  como  su- 
cesión lateral. 

LATENTE.  Lo  que  está  oculto  ó  no  se  des- 
cubre á  primera  vista  ;  como  vicios  latentes ,  ser- 
vidumbres latentes.  Se  llaman  vicios  latentes  el 
huetfago .  el  muermo  y  el  borborigmo  ,  que  son 
las  tres  enfermedades  de  los  cuballos  que  pue- 
den ocultarse  por  algún  tiempo.  Servidumbres 
luientes  son  las  que  no  están  en  cvidciuia. 

LATO.  Sude  aplicarse  a  las  palubras  para  dar 
á  entender  que  no  deben  tomarse  en  su  sentido 
riguroso,  sino  en  otro  mus  dilatado  y  esleudído; 
y  así  se  dice  :  esto  debe  entenderse  en  un  senti- 
do Lito. 

LATROCINIO.  El  hurto  ó  robo  frecuente  y 

continuado.  Véase  Hurlo. 

LA  Li  DEM  10  El  derecho  que  se  paga  al  señor 
del  dominio  directo  cuando  se  enajenan  las  tier- 
ras y  posesiones  dadas  á  censo  peqietuo  ó  en- 
fiteusis.  Este  derecho,  que  también  se  llama 
lui-ito  ,  consiste  en  la  quincu-gésima  parte  del 
precio  porque  se  vende,  ó  de  la  estimación  sí 
se  diere  ;  y  debe  pagarlo  el  nuevo  poseedor.  En 
algunas  partes  consiste  en  la  décima  parí.-  del 
precio  ó  estimación.  Es  sin  duda  un  gravamen 
mui  pe  Mido  para  los  cufiteutas.  y  tanto  mu*  cuan- 
to que  se  saca  no  del  precio  que  tenia  la  cosa 
censida  cuando  se  concedió  cu  eufiléusis  ,  sino 
del  que  tiene  cuando  se  enajena,  inclusas  las  me- 
joras hechas  por  el  enfiteuta.  Sucede  pues  con 
frecuencia  que  uu  pedazo  de  tierra  que  al  tiem- 
po del  cnlitéusis  solo  valia  por  ejemplo  diez  pe- 
sos á  causa  de  estar  inculto  y  entre  peñascos  ó 
bien  cubierto  de  aguas  estancadas ,  vale  doscien- 
tos ó  mas  cuando  se  enajena  por  los  sudores  del 
enfiteuta  y  sus  hijos  sin  influencia  ni  gasto  del 
dueño  directo;  y  sin  embargo  cobra  este  su  lau- 
demio  por  el  valor  actual  de  la  finca  tantas  rezos 
cuantas  se  enajena,  por  muchas  que  se  verifique 
en  pocos  años.  Eu  cuanto  á  casas  es  todavía  ma- 
yor la  enormidad  ;  pues  valiendo»'  vezes  el  solar 
desnudo  cuando  se  concede  quince  ó  veinte  pe- 
sos,  vale  dos  mil  la  casa  que  en  el  se  edifica  ;  y 
este  es  el  precio  no  obstante  sobre  que  se  paga 
el  husmo.  Véase  pues  si  hai  razón  para  reclamar 
la  abolición  de  tan  injustas  y  exorbitantes  exac- 
ciones. La  voz  lamiendo  viene  sin  duda  del  ver- 
bo anticuado  laudar,  alabar  ó  aprobar,  porque 
siempre  que  el  enfiteuta  trata  de  vender  la  finca, 
tiene  que  dar  aviso  al  dueño  directo ,  ya  por  si  la 
quisiere  tomar  por  el  tanto,  ya  para  que  reciba 
al  uuevo  comprador  y  le  otorgue  nueva  carta ,  de 
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modo  que  puede  decirse  que  inedia  en  algún 
Sentido  la  anuencia  del  dueño  directo,  y  que  el 
derecl>ode  iaademio  es  derecho  de  aprobación. 
Si  el  dueño  directo  se  queda  con  I»  fine»  cu  veu- 
ta ,  usando  del  derecho  de  tanteo,  fadiga  ó  pre- 
fei  encía,  no  j'uedc  exigir  el  derecho  de  laiideinio, 
poique  en  semejante  caso  se  ionsi  lid.ni  ambos 
dominios  directo  y  útil,  y  espiran  el  censo  y  la 
obligación  del  enfílenla:  lo  cual  se  advierte, 
porque  en  algunos  paises  es  costumbre  que  el 
lundeniio  sea  pagado  por  el  vendedor, — £1  laude- 
uiio  se  paga  cu  los  mismos  casos  que  la  a/cabala. 

LA  L  DO  ÜMOLOGAÜO.  Suelen  llamarse  asi 
por  ios  interpretes  las  sentencias  de  los  arbitros 
3'  urbitradores  cousetilidas  tácitamente  por  las 
parte»  mediante  el  silencio  de  diez  dias ,  bieu 
que  algunos  solo  aplican  este  nombre  a  las  de  los 
«rliiti  adores.  Laudo  es  uua  voi  anticuada  que 
significa  convenio;  y  omotogado  es  lo  uiisino 
que  consentido. 
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LECHO.  En  las  ejecuciones  están  esentos  de 
trabas  ó  embargos  los  lechoso  camas  que  son  in- 
dispensables para  el  deudor  v  su  familia. 

LECHO  MATRIMONIAL.  Cuando  mucre 
uua  persona  casada ,  corresponde  el  lecho  matri- 
monial cotidiano  al  consorte  que  sobrevive,  quieu 
si  volviere  á  casarse  deberá  restituirle  á  los  he- 
rederos del  difunto  en  el  estado  en  que  entonces 
se  halle  ,  sin  abonar  su  deterioro,  porque  le  usu- 
fructuó legítimamente.  Por  lecho  matrimonial 
se  entiende  el  catre  ó  tarima  en  que  dormían 
los  consortes,  los  colchones  v  gergoues,  cuatro 
sabanas,  euHlro  almohadas ,  colcha  ,  manta  y  col- 
gadura si  la  usaban,  debiendo  atenderse  á  las  fa- 
cultades y  calidad  de  las  personas  y  á  la  costum- 
bre del  pueblo:  las  cuales  cosas  han  de  inventa- 
riarse y  apreciarse  para  adjudicárselas  al  viudo 
ó  viuda ,  y  no  dinero  en  lugar  de  ellas. 

El  importe  del  lecho  cotidiano  se  ha  de  deducir, 
si  hubiere  gananciales,  del  conjunto  de  ellos,  an- 
tes de  repartirlos,  ó  del  raudal  común,  que  es 
lo  mismo;  pero  uo  del  privado  del  difunto,  es- 
repto  si  no  hubiere  gauaucialcs,  y  fuere  costum- 
bre en  el  pueblo  deque  aun  en  este  caso  se  Heve 
el  lecho  el  consorte  sobreviviente.  Si  este  vol- 
viere á  casarse,  restituir»  solo  el  importe  de  la 
mitad  del  lecho  cuando  se  dedujo  de  los  ganan- 
ciales, y  el  total  si  la  deducción  se  huo  de  los 
bienes  propios  del  difunto. 

No  existiendo  gananciales,  sino  por  el  contra- 
rio deudas  contraidas  durante  el  malí  imonio  ó 
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ántcs  por  el  nutrido ,  ¿tendrá  la  viuda  ilcrcel  o 
á  la  cama  cutid  i. na  con  tu  cfelclicia  ¡i  los  aci  re- 
dores? Si  la  cama  fuere  la  misma  que  llevó  la 
mujer  al  matrimonio,  debe  ser  preferida  esta  á 
Indos  los  acreedores,  porque  son  bicne»  dótales 
suyos  que  tío  están  sujetos  á  responsabilidad  al- 
guna; pero  si  se  bu  biese  copleado  de  los  bienes 
propios  del  marido,  y  los  aerecdore»  tuvieren 
hipoteca  general  ó  c.Npccial  en  las  prendas  de 
que  se  compone  el  lecho,  seian  picferidosá  la 
viuda,  porque  esta  pretende  por  causa  lucrativa, 
y  aquellos  por  causa  onero>a.  Si  el  lecho  se  hu- 
biere adquirido  durante  el  malí  iim  nio,  esto  es, 
si  perteneciere  á  los  bienes  ganados  en  dicho 
tiempo,  y  las  deudas  se  contrajeron  por  ambos 
cónyuges,  también  serán  prcl'ei  idos  los  acreedo- 
res á  la  mujer,  porque  la  obligación  comprende 
á  esta;  pero  si  el  marido  hubiese  contraído  las 
deudas  antes  de  casarse ,  sacará  la  mujer  lamítid 
del  lecho  con  la  de  los  gananciales,  porque  uo 
está  obligada  á  satisfacer  las  deudas  de  aquel. 

LEGADO.  El  sugeto  que  alguna  suprema  po- 
testad eclesiástico  ó  civil  euviaa  otra  para  tratar 
algún  negocio  con  el  principe  ó  presidente  del 
Estallo;  — el  presidente  de  cada  una  de  las  pro- 
vincias inmediatamente  sujetas  ó  reservadas  a' 
los  emperadores  romanos  ;  —  cada  uno  de  los  so- 
cios que  los  procónsules  llevaban  en  su  compañía 
á  las  provincias  como  por  uua  especie  de  aseso- 
res y  consejeros,  los  cuales  en  caso  de  necesidad 
haciau  sus  vezes;  — en  la  milicia  de  los  antiguos 
romanos  el  gefe  ó  cabera  de  cada  legión;  —  el 
ciudadano  romano,  por  lo  comtui  del  órden  se- 
natorio, enviado  á  una  provincia  recien  conquis- 
tada para  arreglar  su  gobierno ;  —  (a  persona 
eclesiástica  que  por  disposición  del  papa  hace 
sus  vezes  en  algún  conc  ilio  ó  ejerce  sus  faculta- 
des apostólicas  en  algún  reino  ó  Kstado  de  la 
cristiandad  ;  —  el  prelado  elegido  por  el  sumo 
pontífice  para  el  gobierno  de  alguna  de  las  pro- 
vincias eclesiásticas,  como  Bolonia  ó  Ferrara;  — 
y  se  llama  por  fin  Itgado  d  lalerc  un  cardenal 
enviado  extraordinariamente  por  el  papa  con  am- 
plísimas facultades  cerca  de  algún  príncipe  cris- 
tiano, por  lo  comuti  para  tratar  de  algún  graví- 
simo negocio. 

LEGADO.  La  manda  ó  dadiva  que  deja  el  tes- 
tador en  su  testamento  ó  cod'u  ¡lo  á  favor  de  su 
nlma  ó  de  alguno  a  quien  trata  de  hacer  benefi- 
cio. Derivase  de  la  palabra  lex  ,  lei  ,  poique  U 
voluntad  del  difunto,  es  presada  en  su  última  dis- 
posición, viene  á  ser  una  lei  :  Dicttt  testutor  et 
erit  ícx  ,  decían  los  ruínanos.  — licué  facultad 
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para  dejar  mandas  ó  legados  cualquiera  que  pue- 
de hacur  testamento  ó  codicilo  ;  pues  eti  estos 
dispone  el  testador  de  sus  hieucs  como  le  pare- 
ce. —  Paraqni:  valga  el  legado  ,  es  necesario  que 
conste  cou  certera  la  persona  del  legatario ,  y  la 
cosa  mandada  si  el  legado  fuere  especifico  ;  ad- 
viniendo que  si  el  testador  errare  en  el  nombre 
particular  ó  convencional  del  legatario ,  siempre 
que  por  señales  seguras  pueda  acreditarse  ser 
el  mismo  ,  valdrá  el  legado ;  pero  si  el  error  ver- 
sare sobre  la  denominación  que  generalmente 
tienen  las  cosas  para  designar  su  esencia ,  como 
si  dijere  latón  queriendo  legar  oro  ,  no  valdrá  el 
legado. — T.niilm-11  so  requiere  ,  a  fin  de  que  este 
sea  válido,  que  el  legatario  U-uga  rapazidad  legal 
pitra  percibirle  ,  bastándole  esta  al  tiempo  de  la 
muerte  del  testador. 

Pueden  legarse  no  solo  las  cosas  existentes  ,  si- 
no también  las  futuras  .  como  por  ejemplo  los  fru- 
tos que  lian  de  nacer  de  uu  campo,  buerla  ó  be- 
redad  :  no  solo  las  corporales,  sino  también  las 
incorporales,  v.  gr.  las  servidumbres,  deudas, 
derechos  y  acciones:  no  solo  las  cosas  propias 
del  testador,  sino  también  las  de  su  heredero  y 
las  ajenas;  y  por  fin  las  empeñadas. —  No  pue- 
den legarse  las  cosas  que  están  absolutamente 
fuera  del  comercio  de  los  hombres  ,  como  son  las 
sagradas  y  las  propias  de  los  pueblos  ,  V.  gr.  pla- 
zas, fuentes  ,  egidos;  ni  las  que  accidental  ó  tem- 
poralmente otan  fuera  del  comercio,  cuino  los 
mármoles,  pilares,  maderas  y  demás  cosas  que 
cslau  puestas  como  parle  integrante  de  los  edi- 
ficios :  bajo  el  concepto  de  que  si  la  cosa  legada 
mudase  de  condición  sin  culpa  del  heredero,  es 
decir  ,  si  estando  libre  cuando  se  legó  pasase  des- 
pués á  la  clase  de  las  que  no  están  sujetas  ul  co- 
mercio de  los  hombres  ,  y  se  hallase  en  tal  esta- 
do al  tiempo  de  la  muerte  del  testador  ,  quedará 
nulo  el  legado  ,  de  modo  que  ni  aun  su  estima- 
ción tendrá  que  dar  el  heredero. 

El  testador  puede  dejar  los  legados  por  volun- 
tad propia  ,  ó  por  obligación  legal ;  designando  la 
cosa  p»r  alguna  señal  característica  ,  ó  den  ¡mi- 
nándola solo  en  general  con  nombre  apelativo  ó 
común;  simple  y  absulutamciitc  ,  ó  con  alguna 
condición  ;  scñalaudo  el  día  ó  tiempo  eu  que  han 
de  cutregarse  ,  ó  siu  este  señalamiento;  espre- 
sando el  lin  para  que  se  hacen  ,  ó  sin  esta  espre- 
sion  ;  manifestando  la  causa  ó  motivo  de  co-a  pa- 
sada que  le  induce  á  hacerlos ,  ó  siu  manifusl. ir- 
la ;  y  en  fin  con  alguna  señal  ó  demostración.  Do 
aquí  viene  la  división  de  legados  en  voluntarios, 
forzosos  ,  específicos,  gemíneos,  absolutos,  cou- 
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diciouales,  i  dia ,  modales  ,  causales  ,  j  con  de- 
mostración ;  de  todos  los  cuales  se  hablará  en  ar- 
tículos senarudos. 

Así  como  eu  las  herencias  ,  tiene  también  lu- 
gar en  los  legados  el  derecho  de  acrecer.  Cuan- 
do lega  pues  el  testador  una  cosa  íntegra  á  dos 
ó  mas  personas  ,  ó  bien  juntamente  en  una  mis- 
ma proposición  ,  v.  gr.  mando  d  Pedro  y  Juan 
la  viña  tal ,  ó  bien  separadamente  en  dos  propo- 
siciuues,  v.  gr.  mando  d  Pedro  la  viña  tal,  man- 
do d  Juan  ta  viña  tal,  si  uno  de  los  dos  falta  ,  ó 
por  no  haber  existido  jamas  ,  ó  por  haber  falleci- 
do a'ntcsijuc  el  testador,  ó  por  renunciar  su  par- 
te viviendo  este,  ó  por  haberse  hecho  incapaz 
de  otro  modo  ,  ó  por  no  verificarse  la  condición 
que  tal  ve*  se  le  hubiere  impuesto,  acrece  en- 
tonces ó  se  agrega  su  propiedad  y  pleno  domi- 
nio al  otro  ti  otros  colcgalarios  ;  á  méuos  que  uno 
de  estos  fuese  admitido  al  legado  por  algún  de- 
recho especial;  pues  entonces  no  le  competerá 
el  derecho  de  acrecer  ,  u  no  ser  que  conste  ha- 
ber sido  esta  la  voluntad  del  testador.  Véase 
Acrecer. 

Los  legados  se  cstinguen  de  los  modos  siguien- 
tes :  1°  por  revocación  del  testador,  aunque  sea 
hecha  en  codicilo  ,  0  inutilizando  la  escritura  en 
que  se  hi/.o  el  legado  :  —  -°  si  el  testador  hace 
de  la  cosa  legada  una  nueva  especie  que  no  pue- 
da reducirse  al  antiguo  estado  de  la  materia, 
V.  gr.  de  lana  paño,  de  madera  una  casa,  etc. : 
—  5o  si  diese  á  otro  la  cosa  legada  ,  porque  se  pre- 
sume que  la  din  con  intención  de  revocar  el  le  - 
gado :  —  4°  si  la  vende  ó  empeña  sin  uccesii.'.al; 
pues  si  lo  hizo  con  ella  ,  debe  darse  el  precio  al 
legatario  :  —  5o  si  pidiese  y  cobrase  la  deuda  que 
habia  legado,  á  no  ser  que  el  deudor  la  pagise 
de  su  grado  sin  haberle  sido  pedida  -  —  6o  sí  des- 
pués de  hecho  el  testamento  adquiriese  el  lega- 
tario el  dominio  de  la  cosa  legada  por  donación  ú 
otro  título  lucrativo  ;  mas  no  si  le  adquiere  por 
título  oneroso  ,  pues  en  este  caso  tiene  derecho 
al  precio;  y  si  debiéndosele  una  misma  cosa  por 
dos  testamentos,  hubiese  conseguido  su  posesión 
y  propiedad  por  el  uno,  no  podrá  pedir  su  va- 
lor por  el  otro  ;  pero  si  por  el  uno  obtuvo  el  va- 
lor ,  bien  puede  pedir  la  cosa  por  el  segundo  :  — 
7°  si  la  eosa  legada  se  pierde  ó  perece  sin  culpa 
del  heredero  ,  A  no  ser  legado  genérico  ó  de  can- 
tidad ,  que  nunca  se  entiende  que  perecen  :  — 
8°  si  el  legatario  muere  antes  que  el  testador ,  ó 
antes  de  existir  la  condición  ,  en  cuyo  raso  se  di- 
ce que  caduca  el  legado: — 9"  si  no  se  verifi- 
ca la  condiebu,  á  no  ser  que  siendo  potestativa 
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hiciere  el  legatario  lo  posible  pnrn  cumplirla. 

Si  lo»  legados  fueren  específicos  y  hechos  ab- 
solutamculc  ó  sin  condición  ,  puede  el  legatario 
reclamarlos  por  la  acción  reivindicatoría ,  pues 
se  le  trasficre  el  dominio  de  ellos  luego  que  falle- 
ce el  testador,  sin  necesidad  de  la  entrega  ;  y  el 
heredero  debe  entregarlos  en  el  pueblo  de  su 
domicilio  ,  ó  en  aquel  donde  se  halla  la  cosa  le- 
gada,  ó  bien  dende  exista  la  mayor  parte  de  los 
bienes  del  testador  ,  a  no  ser  que  este  hubiese 
designado  el  lugar  donde  haya  de  hacerse  la  en- 
trega. Mas  si  el  legado  fuere  genérico,  no  com- 
pete al  legatario  la  reivindicación  ,  sino  acción 
personal  c  hipotecaria ,  por  cuanto  no  se  trasla- 
da i-I  dominio  hasta  la  entrega  del  legado  ;  y  le 
puede  pedir  al  heredero  en  el  lugar  donde  este 
habita  ó  empica  a"  pagar  las  mandas,  ó  en  el 
designado  por  el  testador,  ó  donde  exisla  la  ma- 
yor parte  de  los  bienes  de  la  hereucia. 

Como  puede  suceder  que  el  testador  consuma 
todos  sus  bienes  en  legados  sin  que  nada  quede 
para  el  heredero  ,  está  admitida  para  tal  caso  la 
lci  Falc'uiia  ,  por  la  cual  se  le  concedo  el  dere- 
cho de  quitar  proporcionalmcnte  á  cada  legata- 
rio lo  que  se  necesite  para  formar  ó  completar 
la  cuarta  parte  de  la  herencia.  Véase  Cuai  lafaU 
cidin . 

LEGADO  VOLUNTARIO.  El  que  hace  el 
testador  espontáneamente  .  sin  verse  precisado 
i  ello  por  la  lei  ;  y  se  llama  así  por  contraposi- 
ción al  forzoso. 

LEGADO  FORZOSO.  El  que  esta  obligado* 
dejar  el  testador  para  la  redención  de  cristianos 
cautivos ,  conservación  de  los  santos  lugares  do 
Jerusalen  ,  y  casamiento  de  huérfanas ,  cuyo  im- 
porte debe  ser  a'  lo  menos  de  treinta  y  seis  ma- 
ravedises por  una  vez  ;  y  otorgándose  el  testa- 
mento en  la  corte  ó  algún  pueblo  situado  á  ocho 
leguas  en  contorno ,  debe  legarse  a  los  hospita- 
les de  ella  cuarenta  y  ocho  maravedises  por  lo 
ménos  para  la  curación  de  los  enfermos. 

LEGADO  ESPECIFICO.  El  que  se  designa 
con  alguna  denominación  particular  ó  con  cier- 
tas señales  características,  v.  gr.  una  casa  sita  en 
tal  parte  con  tales  linderos,  un  caballo  de  tal 
pelo  ,  edad  y  altura  ,  etc.  El  dominio  del  legado 
especifico  hecho  simplemente  se  trasficre  al  le- 
gatario luego  que  mucre  el  testador,  sin  necesi- 
dad de  entrega  ¡  v  así  es  que  el  legatario  puede 
pedirlo  por  la  ficción  de  reivindicación  como  co- 
sa suya  :  y  si  perece  ,  se  pierde  para  el  legatario 
y  no  para  el  heredero  .  á  no  ser  que  baya  me- 
diado culpa  de  este.  —  El  heredero  ha  de  en- 
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tregar  al  legatario  no  solo  la  rosa  específica  que 
le  fué  legada  ,  sino  también  todo  lo  pertenecien- 
te a  ella  y  el  aumento  que  haya  tenido  desde  que 
se  le  legó  basta  el  día  en  que  se  le  entregue  ,  ya 
provenga  dicho  aumento  de  causa  accidental, 
ya  del  mismo  testador  ;  como  si  mandado  un  so- 
lar ,  edificase  después  en  él  una  casa  el  testador, 
ó  mandado  un  campo  se  plantase  viña  ó  se  le 
agregase  alguna  cosa  por  «venidas  de  rio.  Tam- 
bién debe  haber  el  legatario  los  frutos  de  la  osa 
mandada  propia  del  testador,  desde  el  día  del 
fallecimiento  de  este;  mas  siendo  ajena,  debe 
el  heredero  comprarla  y  darla  sí  aquel ,  ó  bien 
su  estimación  ,  con  los  frutos  que  pudo  producir 
desde  el  tiempo  en  que  el  legatario  pidiere  que 
la  comprase  ,  por  no  querer  aquel  hacerlo.  Asi- 
mi.Miio  es  inui  justo  que  el  menoscabo  de  la  cosa 
legada  pertenezca  al  legatario ;  y  por  consiguien- 
te si  el  testador  después  de  haber  legado  una  ca- 
sa ,  por  ejemplo  ,  enajenare  parte  de  ella  ,  solo 
llevará  el  legatario  la  restante ,  y  si  se  arruinase 
nquella  ,  solamente  le  pertenecerá  el  área  ó  so- 
lar ;  pero  niá  este  ni  a*  la  rasa  tendrá  derecho, 
según  la  opinión  de  algunos ,  si  el  testador  la 
reedificase  ó  levantase  otra  de  nuevo  ,  porque  la 
casa  es  distinta  de  la  primera  ,  y  el  árcase  cons- 
truye parle  de  la  segunda  ,  de  suerte  que  por  el 
hecho  de  la  reedificación  quieren  que  se  entien- 
da revocada  la  primera  manda  ,  y  que  solo  en  el 
caso  de  quedar  alguua  parte  del  solar  donde  no 
se  reedifique  ,  corresponda  al  legatario  esta  por- 
ción de  terreno.  Mas  no  deja  de  parecer  mas 
fuerte  la  opinión  de  los  que  atribuyen  al  legata- 
rio la  nueva  casa  ,  ya  porque  hahiendo  de  ser 
suyo  el  solar  debe  corresponderá  lo  edificado 
sobre  él ,  ya  porque  es  evidente  que  edificando 
de  nuevo  el  testador  sobre  dicho  solar  quiere 
que  pertenezca  al  legatario  el  edificio  ,  mayor- 
mente cuando  de  lo  contrario  hubiera  revocado 
la  manda  ;  ya  porque  ordena  la  lei  espresnmente 
que  sea  del  legatario  lo  que  se  edificare  sobre  el 
solar  que  se  le  hubiese  legado  ;  ya  porque  si\  co- 
mo convienen  los  contrarios  ,  se  debe  al  legata- 
rio no  solo  el  áicn  sino  también  el  edificio  cuando 
la  casase  fué  cayendo  poco  á  poco  v  el  testador 
la  fué  levantando  ó  reedificando  del  mismo  mo- 
do ,  110  parece  puede  haber  una  razón  sólida  pa- 
ra negarle  uno  y  otro  cuando  la  ruina  se  verifica 
de  una  vez  v  la  signe  la  reedificación  total. 

LEGADO  GENÉRICO.  El  que  se  hace  de 
cosas  que  consisten  cu  número,  peso  ó  medida, 
como  trigo ,  vino,  arcile  .  dinero,  etc. ,  ó  de 
otras  cosas  que  se  dejan  con  nombre  apelativo  ó 
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cutí  un  íín  ¡m!¡\  ¡Hiniü/.at  )¡<s  ni  distinguirlas  por 
alguna  scñnl  rxiHi  U  i  iVlii  a  ,  como  cuando  se 
manda  uit  cnlitillo  sin  designar  cual  es.  El  do- 
minio del  lcg¡  do  genérico  no  se  traslada  ol  le- 
gatario hasta  la  entrega  de  la  cosa  legada  ;  y 
asi  es  que  no  lo  compete  la  reivindicación  .  sino 
acción  personal  v  hiimtccaria.  Kn  esle  legarlo  se 
deben  los  frutos  id  legatario  desde  el  día  etique 
el  l:eredero  delia  inhegar  la  cosa  y  se  constitu- 
ya moroso.  Como  ni  ol  genero  ni  la  cantidad  se 
futiendo  que  perecen  ,  si  se  lia  mandudo  gene- 
ralmente un  caballo,  por  ejemplo,  ó  bien  mil  i  ca- 
les ,  y  un  ladrón  roba  el  caballo  ó  los  dineros 
destinados  para  esle  lin  ,  no  por  eso  el  heredero 
quedará  esento  de  cumplir  con  el  legado  ,  por- 
que no  m:  dejo  preeis.inienle  esle  caballo  ó  estos 
mil  reales. 

(litando  se  lega  una  cosa  genérica  que  tiene 
sus  límites  por  la  misma  naturaleza,  v.  gr.  un 
caliidlo,  corresponde  al  legatario  el  derecho  de 
escoger,  si  tímese  caballos  el  testador,  mus 
no  el  mejor  de  ellos;  y  no  teniéndolos  esle,  de- 
berá el  heredero  comprar  uno  bueno  para  en- 
tregarle al  legatario.  Pero  cuando  la  cosa  gené- 
rii  a  no  tiene  sus  limites  sino  por  obra  de  los 
hombres  ,  v.  gr.  una  casa  ,  cumple  el  heredero 
dándole  ruah  ui<  ra  ,  sin  estar  obligado  á  com- 
prarla no  habiéndola  en  la  herencia.  No  obstan- 
te á  pesar  de  esta  disposición  de  la  leí ,  tomada 
del  Derecho  romano,  parece  muí  justo  que  si  el 
testador  tenia  la  intención  seria,  como  es  de  su- 
poner ,  de  dejar  «asa  al  legatario,  se  la  compre 
el  heredero  buscando  una  que  corresponda  á 
his  fuerzas  de  la  herencia  y  ú  las  relaciones  que 
hubiere  habido  entre  el  legatario  y  testador.  — 
Si  esle  diese  a  aquel  la  elección  para  escoger  de 
dos  cosas  la  que  mejor  le  parezca  ,  escogida  la 
una  no  podra  después  arrepentirse  ;  pero  sí  la 
elección  se  dejase  al  arbitrio  de  un  tercero  ,  y 
este  no  eligiese  dentro  de  un  año,  tendrá  dere- 
cho de  hacerlo  el  legatario.  M después  se  lequi- 
t.ue  en  junio  la  rosa  elegida,  podra  pedir  y 
turnar  la  olía,  como  sí  no  hubiese  hecho  la 
elección. 

LECADO  ABSOLUTO.  El  que  se  hace  pura 
Y  simplemente,  sin  prefijar  tiempo,  calidad  ni 
(ondiciuti  alguna  que  suspenda  su  entrega  ó  mo- 
difique la  manda  ;  y  así  puede  esta  pedirse  desde 
luego.  En  todo  legado  de  cosa  cierta  que  sedeja 
absolutamente  ú  sin  condición  ,  pasa  el  dominio 
de  la  cosa  al  legatario  luego  que  fallece  el  tes- 
tador :  de  mtiucra  que  aun  cuando  muriese  aquel 
antes  de  entrar  el  .heredero  en  la  herencia  ,  ó 
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de  tomar  el  mismo  posesión  de  la  cosa  legada, 
pertenece  esta  al  heredero  de  dicho  legatario. — 
Si  se  legare  el  usufructo  de  una  cosa  ,  se  debe- 
rá id  legatario  desde  que  el  heredero  entrare  en 
la  herencia  y  no  ántes. 

LECA  DO  CONDICIONAL.  El  que  se  hace 
bajo  alguna  condición  que  suspenda  su  entrega 
hasta  que  aquella  se  cumpla.  Si  muere  el  lega- 
tario tintes  que  se  cumpla  ó  exista  la  condición, 
no  vale  el  legado ,  y  queda  el  dominio  de  la  cosa 
legada  en  el  heredero  del  testador:  no  obstante 
sí  el  legatario  tuviese  sustituto  ó  compañero  á 
quien  juntamente  con  el  se  hubiese  legado  la 
misma  cosa,  verificada  la  condición  pertenecerá 
el  legado  al  compañero  ó  sustituto.  Véase  Con- 
dición. 

LECA  DO  Á  DIA.  El  que  se  hace  señalando 
el  dia  ó  tiempo  en  que  ha  de  entregarse.  Si  el 
dia  es  cierto  ,  como  cuando  se  dice  :  lego  d  Pe- 
dro cien  ducados  para  la  próxima  navidad, 
nacen  la  acción  de  pedir  y  la  obligación  de  pagar 
el  legado  (aunque  lio  de  liacer  la  eutrega  )  antes 
que  llegue  el  dia  ,  y  así  pasa  dicha  acción  a)  he- 
redero del  legatario  si  este  muriese  áutes  de 
dicho  tiempo.  Pero  sí  el  día  fuere  incierto, 
v.  gr.  en  este  caso :  mando  d  Pedro  cien  duca- 
dos para  cuando  se  gi  adtie  de  doctor,  ningu- 
na acción  ni  obligación  nace  hasta  que  llegue  el 
día  ,  porque  pudiera  no  verificarse.  En  uno  y 
otro  caso  no  hai  obligación  de  entregar  la  cosa 
legada  hasta  que  llegue  el  dia  ,  sea  cierto  ó  in- 
cierto. 

LECADO  MODAL.  Aquel  en  que  se  espresa 
el  ñu  para  que  se  hace  ;  como  si  el  testador  di- 
jere :  lego  d  Pedro  cien  pesos  para  que  me 
haga  un  sepulcro  ;  ó  lego  mil  pesos  d  Julia 
para  que  se  case  con  Diego.  En  estos  casos  y 
otros  semejantes  debe  entregarse  la  manda  al 
legatario  sin  dilación  alguna  ,  con  tal  que  dé 
(¡ador  de  que  cumplirá  lo  mandado  por  el  difun- 
to ;  y  gaita  su  dominio  luego  que  cumpliere  Ó 
hiciere  cuauto  está  de  su  parte  para  cumplir  el 
Bu  :  mas  si  el  testador  hubiere  dispuesto  que  lo 
cumpla  antes  de  verificarse  la  entrega ,  no  bas- 
tara la  fianza. 

LECADO  CAUSAL.  Aquel  en  que  el  testa- 
dor espresa  el  motivo  de  cosa  (tasada  que  ha  te- 
nido para  legar  ;  como  si  dijese  :  lego  d  Pedro 
cien  pesos  porque  cuidó  de  mis  negocios.  El 
legado  causal  es  válido  ,  aunque  resulte  falsa  la 
causa  ó  ra¿on  que  se  dedujo  para  hacerle  ,  á  no 
ser  que  el  heredero  pruebe  que  el  testador  no 
hubiera  legado  si  hubiera  sabido  que  la  causa 
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no  era  cierta  :  lo  que  pueile  probar  verdadero  ó 
presuntivamente;  verdaderamente ,  si  el  testa- 
dor lo  dijese  ó  protestase  delante  de  testigos; 
y  presuntivamente  ,  cuaudo  la  causa  es  respec- 
tiva a  la  consanguinidad  ó  afinidad,  como  :  tcffo 
d  Pedro  tunta  cantidad  poique  f  v  mi  ¡¡aviente, 
pues  no  siéndolo  no  vale  el  legado. 

LEGADO  CON  DEMOSTRACION.  Aquel 
en  que  el  testador  pone  á  la  cosa  legada  alguna 
señal  (i  circunstancia  «pie  la  hace  conocer  culi 
mas  certeza  ;  como  si  dijese  -.  lego  á  Pedro  tal 
cosa  que  compre  d  Juan  ,  ó  <¡ue  me  donaron. 
Aun  cuando  la  demostración  sea  falsa  ,  regular- 
mente no  se  vicia  el  legada  ,  porque  la  demos- 
tración no  es  necesaria  ,  y  lo  que  interviene  en 
algún  acto  sin  que  se  requiera  para  su  valida- 
ción ,  uo  le  vicia.  Dije  no  obstante  regularmen- 
te ,  porque  esta  regla  no  deja  de  padecer  es- 
copetones ,  si  uo  precisamente  por  causa  de  tal 
demostración  ,  ú  lo  menos  por  ratón  de  algún 
otro  aditamento  ó  circunstancia  ;  y  así  en  lodo 
legado  beclio  con  demostración  debe  examinar- 
se atentamente  la  voluntad  del  testador  que 
habrá  de  observarse.  Si  el  testador  legase  v.  gr. 
la  cantidad  que  decia  tener  en  tal  arca  ó  gaveta, 
y  nada  se  encontrase  en  ella,  no  seria  válida  la 
manda. 

LEGADO  DE  COSA  AJENA.  Cuando  el  tes- 
tador bubiese  legado  una  cosa  ajena  ,  debe  com- 
prarla el  heredero  para  entregarla  al  legatario; 
y  no  queriendo  venderla  su  dueño  ,  ó  pidiendo 
mas  de  lo  justo,  cumplirá  el  heredero  con  en- 
tregar al  legatario  la  estimación  ó  precio  de 
elL  á  juicio  do  peritos.  Para  que  valga  el  legado 
de  rosa  ajena  es  uecesario  que  el  testador  sepa 
cuando  la  lega  que  no  es  suya;  lo  que  cu  caso 
de  duda  debe  probar  el  legatario ,  ya  porque  la 
prueba  incumbe  ¡dador,  ya  porque  el  here- 
dero tiene  á  su  favor  la  presunción  de  que  el 
testador  uo  quiso  gravarle  coi)  la  adquisición  do 
u  ta  cosa  que  uo  estaba  en  la  herencia.  No  ohs- 
Uule  si  el  legatario  fuere  persona  culatada  con 
el  testador  por  parentesco  ú  otro  vínculo  estre- 
cho ,  uo  tundra  que  probar  que  este  sabia  que 
la  cosa  era  ajena,  pues  aunque  lo  ignorase  se 
presumo  ser  su  voluntad  (pie  valga  el  legado. 

LEGADO  DE  COSA  EMPEÑADA.  Si  el  tes- 
tador legase  alguna  cosa. suya  empeñada  por  el 
tanto  ó  mas  de  su  valor,  debe  redimirla  el  be- 
redero  para  entregarla  al  legatario  ,  ya  subiese 
el  testad. -r  que  estaba  cmpcu  >da  ,  ya  lo  ignora- 
se ;  pero  si  estuviese  en  prenda  po  •  menos  de 
su  valor  ,  solo  en  el  caso  de  saberlo  el  testador 
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estará  obligado  el  heredero  a'  redimirla  ,  pues 
ignorándolo  tendrá  que  luirla  <•  desempeñarla 
el  legatario  ,  siendo  visto  que  sido  se  le  legó  el 
csceso.  Si  la  cosa  que  se  legii  estuviese  empeña- 
da si  favor  del  testador  por  dinero  iptc  este  hu- 
biese prestado  sobie  ella  ,  y  la  legase  al  mismo 
que  la  empeñó  .  valdrá  la  manda  y  se  conside- 
rará solo  romo  legad  o  del  derecho  de  prenda, 
mas  no  di*  la  deuda  ;  de  modo  que  el  heredero, 
aunque  debe  devolver  la  alhaja  ,  conserva  el  de- 
recho de  repetir  el  pago  del  préstamo,  ¡í  menos 
que  otra  sea  la  voluntad  del  testador. 

LEGADO  DE  I.lhT.H  ACION.  El  que  el  tes- 
tador hace  á  los  deudores  de  ln  que  le  delieu. 
Se  dice  de  liberación  ,  poi'quc  los  liberta  del 
pago  de  sus  deudas  ;  y  no  solo  aprovecha  á  los 
deudores  v  sus  herederos  ,  sino  laminen  á  >us 
fiadores,  aunque  por  el  contrario  siendo  el  le- 
gado de  liberación  de  fiama  solo  aprovecha  á 
los  fiadores  v  no  á  los  deudores.  Puede  hacerse 
de  varias  maneras  ,  como  v,  gr. :  «lego  ó  dejo  i 
Juan  lo  que  me  debe  :  mando  al  heredero  que 
no  pida  á  Juan  lo  que  me  debe  :  lego  á  Juan  el 
instrumento  ,  vale  ó  escritura  que  formalizó  para 
seguridad  de  lo  que  me  debe-  perdono  á  Juan 
lo  que  me  debe  .  el  c.» 

P:ir  el  legado  de  liberación  queda  remitido  el 
débito  puro  ,  vencido  y  de  presente  ,  no  el  con- 
dicional ó  á  «lia  cierto,  A  no  ser  que  se  espíese 
otra  cosa;  y  en  la  remisión  ó  liberación  general 
solo  se  comprenden  las  deudas  personales  á  favor 
del  difunto,  no  las  reales  ó  hipotecarias;  de 
modo  que  si  uno  posee  alguna  cosa  de  este  ,  so- 
bre la  cual  podía  ser  reconvenido  por  la  reivin- 
dicación ó  por  otra  acción  real ,  no  se  entiende 
comprendida  cu  el  legado  de  remisión  ,  y  por 
consiguiente  puede  el  heredero  repetirla  del 
poseedor. 

LEGADO  DF.  CRÉDITO.  El  que  hace  el  tes- 
tador  á  uno  de  lo  que  le  debe  un  tercero  ,  ya  sea 
esprcsamcite  ,  ya  sea  mandándole  el  instrumen- 
to del  crédito.  El  heredero  en  tal  caso  está  obli- 
gudo  á  ceder  al  legatario  sus  derechos  v  acciones 
para  que  pueda  ejercerlos  contra  el  deudor  del 
difunto  ;  mas  si  el  deudor  es  insolvente  ,  uo  tie- 
ne el  heredero  i  cspoiisahilidad  alguna  ;  y  si  re- 
sultase que  el  supuesto  deudor  nada  debia  al  tes- 
tador ,  seria  nulo  el  legado,  como  ríe  cosa  no 
existente.  —  Si  después  de  legado  el  crédito .  re- 
conviniere el  testador  al  deudor  y  cobrare  la  deu- 
da ,  se  entiende  revotarla  la  manda  ,  y  por  con- 
siguiente nada  tendrá  que  entregar  el  heredero 
al  legatario  ;  pero  si  el  deudor  pagase  voluntaria- 
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mente  sin  haber  sido  demandado,  deberá  el  he- 
redero dar  «1  legal. v.  u.  lanosa  ii  el  precio  que  rc- 
ciliió  el  testador,  por  presumirse  que  lu  guardó  ó 
tuvo  en  depósit  »  n>n  «•.-.te  objeto, 

LEGA  ÍK)  DE  DL" l  DA:  Kl  que  el  testador  ha- 
ce  ¡i  su  acreedor  de  lu  que  1c  debe.  Aunque  ó 
primen»  vista  parece  lidit ido  que  el  testador  le- 
gue loque  el  nii>inO  debe,  puede  no  obstante 
ser  útil  este  legado  ,  con  tal  que  baya  mas  en  el 
que  en  L  deuda,  como  si  se  lega  puramente  lo 
que  no  se  debia  sino  li  ijo  coudiciou  ó  a  tiempo 
cierto.  Ademas  el  acreedor  quirografario  consi- 
gue con  cale  legado  el  derecho  de  hipoteca;  y  si 
le  fallasen  pruebas  ,  puede  pedir  la  cosa  en  vir- 
tud del  testamento,  Pero  es  menester  advertir 
que  la  deuda  dejada  en  testamento  ó  codicilono 
tiene  fuerza  de  deuda  sino  solo  de  legado,  a  no 
Ser  que  el  acreedor  la  pruebe  por  otros  medios 
legaleá;  pues  se  supone  que  el  difunto  pretcstó 
el  debito  para  dejar  el  legado;  y  así  es  que  el  su- 
geto  i  cuvo  favor  hizo  el  testador  lu  confesión  de 
deuda  uo  puede  reconvenir  á  eale  por  ella,  ni 
u.-ar  de  acciou  alguna  i  ecbuuándula  como  debito 
sino  Solamente  como  manda.  Ll  beredero  debe 
pagar  la  cantidad  que  deja  el  testador  como  deu- 
da ,  aunque  c»la  no  sea  cierta ,  porque  la  causa 
falsa  no  vicia  el  legado;  peí  o  uo  obstante  parece 
mui  justo  se  le  admita  a  probar  que  el  testador 
dejd  este  legado  porque  cieía  verdaderamente 
que  debia  su  importe  al  legatario,  y  que  de  otra 
suerte  uo  1c  hubiera  dejado.  Véase  Legado  cau- 
sal. 

LEGADO  DE  DOTE.  El  que  hace  el  marido 
á  la  mujer  de  lo  que  confiesa  haber  traido  esta 
por  dote.  Este  legado  viene  a  ser  de  la  misma  na- 
turaleza que  el  de  deuda  ;  y  es  útil  a  la  mujer, 
porque  así  puede  pedir  desde  luego  esta  dote  asi 
confesada,  cuando  de  otro  modo  tendría  que  es- 
perar un  año  si  consistiese  en  muebles,  y  por  otra 
pai  te  no  esta  obligada  :i  probar  haber  traido  real- 
mente al  matrimonio  lo  que  se  le  deja  de  esta 
manera,  pues  el  beredero  tiene  que  hacerle  su 
entrega  aunque  no  hubiese  traido  ni  uu  marave- 
dí,  por  la  razón  de  que  la  causa  falsa  no  vicia  el 
legado,  Pero  es  preciso  tener  presen  te  que  si  no 
se  presentan  otras  pruebas  de  la  dote,  no  puede 
perjudicar  semejante  legado  a  los  acreedores  del 
marido  ,  ni  tampoco  u  los  herederos  furiosos  en 
sus  legitimas.  Véase  Dole  confesada, 

LEGADO  DE  ALIMENTOS.  Cuando  el  tes- 
tador  lega  los  alimentos  á  alguna  persona  sin  se- 
ñalamiento de  cunta  ,  debe  dar  el  heredero  al  le- 
gatario lo  que  el  difunto  solia  darle  con  este  ob- 
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jeto  en  el  tiempo  anterior  a'  su  fallecimiento,  ó 
bien  por  falla  de  esta  noticia  ó  circunstancia  lo 
que  necesite  para  vestido ,  comida  y  habitación 
según  su  condición  y  las  facultades  de  la  heren- 
cia. Cuando  se  legan  á  los  menores  ios  alimentos 
hasta  la  pubertad  ,  ha  de  ampliarse  esta  en  los 
varones  hasta  los  18  años  y  en  las  hembras  has- 
ta los  11 ,  ya  por  piedad ,  ya  porque  hasta  dicha 
edad  no  pueden  adquirir  regularmente  con  su 
industria  lo  necesario  para  vivir,  si  no  ser  que  el 
testador  hubiere  prefijado  la  época;  y  en  caso  de 
que  este  no  hubiere  señalado  tiempo  alguno  ,  se 
les  hall  de  dar  por  toda  sn  vida. 

LEGADO  VITALICIO.  El  que  hace  el  tes- 
tador de  una  renta  lija  a  favor  de  alguna  persona 
para  que  la  disfrute  durante  su  vida.  Los  here- 
deros pueden  convenirse  cou  el  legatario  sobre 
el  modo  de  que  tenga  efecto  este  legado.  Puede 
sacarse  de  la  hereueia  el  importe  de  diez  ,  quin- 
ce ó  veinte  anatas  en  consideración  a  lo  que  se- 
gún su  edad  y  robustez  pueda  vivir  el  legatario, 
y  entregárselas  para  que  disponga  de  ellas  como 
mejor  le  parezca:  puede  también  bajarse  de  la 
herencia  el  capital  correspondiente  al  legado 
anual  regulado  a  un  tres  por  ciento  ,  é  imponerle 
para  que  el  legatario  perciba  los  réditos  durante 
su  vida,  debiendo  después  de  su  muerte  repar- 
tirle entre  sí  los  herederos;  y  por  fin  puede  adop- 
tarse el  medio  de  consignar  para  el  propio  fin  el 
legado  en  una  finca  que  igualmente  se  dividirán 
aquellos  cuando  llegue  á  morir  el  legatario. 

LEGADO  REPETIDO.  El  que  se  hace  dos  ó 
mas  vezesde  una  misma  cosa.  Si  el  testador  lega 
dos  ó  mas  vezes  en  un  testamento  una  cosa  de- 
terminada ,  v.  gr.  una  viña  ,  debe  darse  una  sola 
vez,  y  no  la  cosn  y  luego  su  estimación  ;  mas  si  le- 
ga cierta  cantidad  de  dinero  ú  otra  cosa  de  las  que 
están  sujetas  ú  número,  peso  ó  medida ,  debe  dar* 
la  el  heredero  tantas  vezes  cuantas  fué  mandada, 
cou  tal  que  pruebe  el  legatario  que  tal  fué  la  in- 
tención del  testador.  Si  la  misma  cantidad  man- 
dada en  un  testamento  se  repitiese  en  otro  pos- 
terior ó  en  codicilo,  se  entiende  que  el  testador 
quiso  mandarla  dos  vezes,  salvo  si  el  heredero 
prueba  lo  contrario. 

LEGADO  INDEFINIDO.  Aquel  en  que  no 
se  espresa  la  cantidad  sino  con  relación  á  otra. 
Si  el  testador  lega  a  una  persona  tanto  cuanto 
perciban  los  herederos  que  instituye,  llevará  el 
legatario  la  mitad  de  la  herencia  y  los  herederos 
la  otra  mitad  ,  porque  la  proposición  indefinida 
equivale  a  la  universal  ;  y  si  le  deja  tanto  cuanto 
corresponde  i  uno  de  sus  herederos ,  se  le  debe 
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solamente  una  parle  igual  á  la  menor  en  que  uno 
de  estos  sea  instituido,  pues  en  Ja  duda  se  en- 
tienden gravados  en  lo  minos  que  sea  posible. 

LEGADO  ALTERNATIVO.  Aquel  en  que 
ce  manda  una  cosa  i  una  pe.  son»  ó  á  otra ,  como 
si  dijese  el  testador  :  «  lego  tal  viña  á  Pedro  ó  ú 
Juan.»  En  semejante  caso  todos  deben  ser  admi- 
tidos igualmente  a  la  partición  del  legado ,  pues 
la  partícula  disyuntiva  ó  se  toma  aquí  por  la  con- 
junción copulativa  y  ,  de  modo  que  lo  mismo  es 
decir  ./««*  ó  Pedro  que  Juan  y  Pedro.  Aunque 
no  es  regular  que  se  haga  jamas  un  legado  en 
esta  forma ,  pudiera  suceder  no  obstante  que  te 
padeciese  una  equivocación  al  tiempo  de  escri- 
birlo usando  de  uon  piirlícula  en  vez  de  otra. 

LEGADO  DE  LINO  v  LANA.  En  el  legado 
de  lino  se  comprende  no  solo  el  lino  en  rama  y 
el  lori  ido  ,  sino  también  la  tela  liccha  de  el ;  mas 
cu  el  legado  de  lana  se  comprende  solo  la  se- 
parada del  cuerpo  del  animal  ,  hilad»  ó  sin  liilar, 
aunque  este  cou  la  piel ,  mas  no  ju  hucha  lela  ni 
la  teñida.  Sin  embargo  para  decidir  con  acierto 
en  los  caso*)  que  ocurran ,  debe  atenderse  á  la  vo- 
luntad del  testador ,  y  á  la  significación  que  las 
votes  Inna  y  Uno  tengan  en  ca<la  país. 

LEGADO  DECORA  PRINCIPAL  t  ACCE- 
SORIA. Cuando  un  testador  manda  una  cosa 
principal  y  otra  accesoria  ,  si  viviendo  el  perece 
la  principal  ,  no  se  debe  después  la  accesoria, 
poique  eu  tal  caso  se  cree  cstinguido  el  lega- 
do. Si  se  manda  pues  cierto  caballo  determina- 
do con  sus  arreos,  muerto  el  cahallo  en  vida  del 
mandante  uo  se  debenin  los  arreos.  Por  esta  ra- 
zón dispone  la  lei  que  si  lega  el  testador  un  carro 
Ó  carreta  ,  se  debe  dar  al  legatario  con  lu  bestia 
que  la  traía ,  y  que  si  esta  muere  ,  se  estinguc  el 
legado  ,  á  uo  ser  que  el  testador  pusiese  otra  en 
lugar  de  Ja  muerta  :  en  cuyo  caso  se  considera 
sin  duda  la  hestia  como  principal ,  y  el  carro  co- 
mo accesorio,  Pero  es  preciso  contesar  que  esta 
SUtileta  que  nuestras  leyes  tomaron  del  Derecho 
romano  es  muchas  vetes  contraria  a  la  voluntad 
del  testador  ,  y  que  en  el  presente  caso  seria 
muí  conforme  á  su  mente  el  dar  al  legatario  la 
carreta  ,  aunque  hubiese  muerto  la  bestia  que  la 
tiraba, 

LEGADO  INOFICIOSO.  El  que  escede  la 
cantidad  que  el  testador  puede  legar.  Si  el  tes- 
tador deja  descendientes  ó  ascendientes  legíti- 
mos, no  puede  legar  n  estraño*  sino  la  quinta 
parte  de  sus  bienes  eu  el  primer  caso  y  la  ter- 
cera en  el  segundo.  Cuando  sucede  pues  que  los 
legados  que  manda  esceden  el  valor  del  quinto 


6  tercio ,  se  revocara'»  en  cuanto  al  esceso ,  re- 
bajándose ti  cada  legatario  la  parte  proporcional 
que  le  corresponda  ,  porque  no  puede  ser  grava» 
da  Ja  legitima  de  les  herederos  forzosos. 

LEGADO  DE  CA  NTIDAD.  Si  el  testador  lo- 
gase cierta  cautidnd,  por  ejemplo  mil  pesos  que 
dijo  tener  en  un  cofre  ú  otra  parte,  y  efectiva- 
mente se  encontrasen  allí,  deberá  entregarlos  el 
heredero  ;  pero  si  se  ludiesen  menos  ,  cumplirá 
con  dar  esto  mismo  ;  y  si  hubiese  mas ,  no  esta- 
rá obligado  á  entregar  sino  los  mil  pesos.  En  el 
caso  presente  puede  decirse  que  el  legado  de 
cantidad  corresponde  n  la  clase  de  los  legados 
específicos;  pues  se  designa  rierta  cantidad  ,  qus 
existe  en  cierto  paraje  .  y  no  la  suma  eu  general. 
Por  lo  ilcmas  véase  legado  gene'rico. 

LEGADO  PIO.  Véase  Patronato  de  legos. 

LEGADO  DE  USUFRUCTO.  Véase  Usu- 
fructo. 

LEGADO  DEL  QUINTO.  Véase  Quinto. 

LEGAL.  Lo  que  esta  prescrito  por  I»  lei  ó  es 
conforme  áella.  Así  se  llaman  penas  legales  las 
que  están  prescritas  por  las  leyes  para  ta'es  ó  to- 
les crímcues ,  á  diferencia  de  las  penas  arbitrarias 
que  dciteudcu  de  la  opinión  de  los  juetcs. 

LEGALIZACION.  La  declaración  que  un 
oficial  público  da  por  escrito  al  pie  de  uu  iustru- 
nicnlo  atestando  la  verdad  de  las  firmas  pues- 
tas en  él ,  así  como  las  calidades  de  las  personas 
que  le  han  hecho  y  autorizado  ,  para  que  se  le  dé 
crédito  en  todas  pai  tes.  Así  esque  cuando  se  tie- 
ne que  presentar  una  escritura  en  un  tribunal 
donde  no  es  conocido  el  escribano  que  la  recibió, 
se  debe  legalizar  con  tres  escribanos  que  certifi- 
quen de  la  firma  ,  signo  y  legitimidad  de  aquel. 
Cuando  el  documento  se  bu  de  presentar  en  pais 
eslraujero,  ha  de  ir  legalizado  por  el  magistrado 
superior  de  la  provincia  y  el  cónsul  de  aquel 
pais  si  le  hubiere;  y  á  vetes  se  exige  la  legaliza- 
ción del  ministro  de  justicia  ó  del  despacho  de 
que  dependa  el  empleado  público  que  hubiere 
estendido  el  instrumento,  lu  del  de  Estado  ó  ne- 
gocios estranjeros  ,  y  la  del  embajador. 

LEGALIZAR.  Autorizar  un  instrumento  cer- 
tificando en  forma  auténtica  acerca  de  su  ver- 
dad y  legalidad. 

LEGAR.  Dejar  una  persona  á  otra  alguna, 
mauda  en  su  testamento  ó  codicilo  ;  —  y  enviar 
alguno  de  legado  ó  con  alguna  legacía. 

LEGATARIO.  La  personaá  quieu  se  deja  al- 
guna manda  en  testamento  ó  codicilo.  Todos 
pueden  Ser  legatarios,  menos  los  siguientes:  Io  los 
deportados  ó  desterrados  para  siemjirií,  pero  sí 
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los  condenado»  a  trabajos  perpetuos  en  las  mi- 
nas : — 2°  los  hereje»  ,  apóstatas ,  nvoros  y  ju- 
díos :  — 3°  los  bautizados  dos  vezes  ó  sabiendas: 
—  4o  los  hijos  varones  de  los  traidores ;  véase  hi- 
jos de  traidores  :  —  5o  las  cofradías  ú  otras  cor- 
poraciones noaulorizadas:  — 6°  el  clérigo  ó  fraile 
que  hubiese  confesado  al  testador  en  su  última 
enfermedad  .  así  como  sus  parientes  ,  iglesia  ó 
religión  :  —  7°  los  hijos  de  clérigos  ó  frailes  pro- 
fesos con  respecto  á  sus  padres  y  parientes  pa- 
ternos, y  los  de  monjas  profesas  ron  respecto  a 
sus  madres  ;  véase  hijo  sacrilego.  Pero  es  nece- 

-  «¡rio  advertir  que  haciéndose  una  manda  al  que 
según  estas  esccpciones  no  puede  adquirirla  en 
el  tiempo  del  testamento  ó  codicilo,  si  después 
en  el  de  la  muerte  del  testador  se  hallare  libre 
del  impedimento,  no  debe  perderla,  porque 
basta  que  el  legatario  tenga  rapacidad  para  serlo 
«I  tiempo  de  la  muerte  del  testador  ,  aunque  no 
la  tuviese  antes  ni  después.  —  El  legatario  debe 
Ser  designado  cierta  y  claramente  ,  ó  bieu  por 
su  nombre  y  apellido  ,  ó  bien  por  señales  indu- 
dables ,  ó  bien  refiriéndose  a'  codicilo  ó  memo- 
ria ,  pero  no  por  injurias  ó  dicterios  especiales; 
y  constando  de  algún  modo  quién  es ,  no  im- 
porta que  el  testador  equivoque  su  nombre  ó  so- 
brenombre. 

Si  el  legatario  fuese  muerto  al  tiempo  de  ha- 
cerle el  testidor  la  manda  en  concepto  de  que 
era  vivo ,  no  valdrá  esta  ,  ni  podra  pedirla  su 
heredero  ;  y  lo  mismo  sucederá  ,  si  viviendo  al 
tiempo  de  la  manda  ,  muriese  después  ó  fuere 
desterrado  perpetuamente  áutes  de  la  muerte 
'  del  testador. 

No  puede  el  legatario  aceptar  en  parle  y  en 
parte  repudiar  el  legado  que  le  hizo  el  testador 
en  una  cláusula  y  oración  ,  aun  cuando  sea  de 
cosa  en  que  se  comprenden  otras  muchas,  como 
por  ejemplo  de  una  cabana  de  ovejas  con  todo 
lo  perteneciente  á  ella,  pues  se  estiman  por  un 
solo  cuerpo  y  legado  ;  pero  si  muriese  después 
que  el  testador  sin  haber  aceptado  ni  repudiado 
todavía  ,  dejando  varios  herederos  ,  puede  cada 

-  uno  de  estos  tomar  su  parte  de  la  cosa  mandada, 
auuquc  otro  renuncie  la  suya.  Si  la  manda  fuere 
de  muchas  cosas  se  ñu  la  das ,  podra  el  legatario 
tomar  de  ellas  la  que  quisiere  y  dejar  las  otras; 
pero  siendo  de  dos  ,  la  una  con  gravámeu  y  la 
otra  sin  él,  debe  lomar  ambas  ó  dejar  as. —  Cuan- 
do hai  dos  legatarios  llamados  a  una  misma  cosa, 
y  el  uno  de  ellos  sucede  al  otro  por  muerte  an- 
terior á  la  del  testador ,  ó  por  renuncia  ó  por 
otra  causa  ,  puede  aceptar  su  parte  y  repudiar 
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la  de  su  compañero ,  6  al  contrarío ,  i  no  ser  que 
el  testador  hubiese  impuesto  gravamen  al  uno  y 
al  otro  no. 

Si  el  testador  deja  i  dos  junta  ó  separada- 
mente una  de  sus  cosas  ,  diciendo  que  elijan  la 
que  quisieren  ,  y  el  uno  no  se  conforma  con  la 
elección  del  otro  ,  deben  echar  suertes  y  ha  de 
elegir  aquel  i  quien  toque  ,  el  cual  esta  obligado 
á  pagar  al  otro  la  parle  que  le  corresponde  del 
valor  de  la  cosa. 

El  legatario  debe  pedir  al  heredero  la  entre- 
ga del  legado  ;  v  si  no  bni  heredero  instituido  ó 
legítimo,  puede  dirigirse  al  albacea  d  ejecutor 
testamentario ,  y  en  su  defecto  pedir  que  se  nom- 
bre curador  de  los  bienes  yacentes  .  con  quien 
se  practiquen  las  diligencias  necesarias  para  que 
tenga  efecto  la  voluntad  del  testador.  Véase  Le- 
gado en  sus  diferentes  artículos. 

LEGISLACION.  La  ciencia  de  las  leyes;  — 
y  el  cuerpo  ó  conjunto  de  leyes  por  las  cuales 
so  gobierna  un  Esludo. 

LEGISLADOR.  El  queda  ó  establece  leyes. 

LEGISLAR.  Dar  ó  establecer  leyes. 

LEGISLATIVO.  Se  aplica  al  cuerpo  ú  código 
de  leyes  ;  —  y  al  derecho  ó  potestad  de  hacerlas. 

LEGISLATUR  A.  El  cuerpo  legislativo  en  ac- 
tividad ,  v  el  tiempo  de  su  duración. 

LEGISTA.  El  letrado  ó  profesor  de  leyes  ó 
de  jurisprudencia  ,  y  el  que  las  estudia. 

LEGITIMA.  La  parte  de  herencia  que  se 
debe  por  disposición  de  la  lei  ¡i  los  herederos 
forzosos.  El  propietario  que  no  tiene  herederos 
naturales,  esto  es,  descendientes  ó  ascendien- 
tes, puede  dejar  sus  bienes  ú  quien  le  parezca; 
mas  para  el  caso  de  tenerlos  se  ha  establecido  la 
legítima  ,  de  la  cual  no  p<  dr;i  el  padre  privar  si 
los  hijos  ,  ni  el  bija  ú  los  padres  sino  por  causas 
señaladas  en  la  lei  y  probadas  judicialmente.  No 
deja  de  haber  razones  poderosas  para  dejar  á 
todos  los  individuos  una  libertad  ilimitada  de 
disponer  de  sus  bienes  en  la  forma  «pie  mus  les 
acomode  ,  aun  cuando  teugan  descendientes. 
Revestido  un  padre  de  este  poder  seria  mirado 
como  un  magistrudo  establecido  para  fomentar 
la  virtud  y  reprimir  el  vicio  eu  el  pequeño  es- 
tado que  se  llama  familia  ,  baria  mus  respetable 
la  autoridad  paterna  v  aseguraría  la  sumiso.»  de 
los  hijos,  se  acomodaría  en  la  distribución  de  sus 
bienes  no  solo  a  la  diversidad  de  los  méritos  sino 
también  á  la  de  los  casos  y  circunstancias  ,  y  to- 
maría en  consideración  las  necesidades  que  ha- 
brian  de  tener  respecliVamcuta  después  de  su 
muerte  las  personas  que  depeudeu  de  el-Pcro 
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como  la  historia  nos  presenta  padres  que  se  con- 
vierten cu  tiranos,  padres  que  seducidos  por  los 
falsos  halagos  de  uua  persona  interesada  le  sa- 
crifican las  mas  dulces  alecciones  de  la  natura- 
loa,  padres  que  abandonan  lus  (rulos  de  su  an- 
tigua ternura,  ha  sido  preciso  que  la  lei  limitase 
uua  facultad  que  podía  ser  perniciosa ,  y  se  en- 
trometiese cu  el  arreglo  de  los  derechos  y  obli- 
gaciones entre  ascendientes  y  descendientes, 
fijando  por  uua  parte  la  cuota  de  bienes  que  mu- 
tuamente deben  «tejarse  ,  y  señalando  por  otra 
las  causas  que  los  hacen  indignos  de  la  reclama- 
ción do  »us  derechos  ,  á  fin  de  evitar  de  un  lado 
la  tiranía  y  el  abandono  ,  y  del  otro  la  ingrati- 
tud y  íalta  de  sumisión. 

Corresponden  pues  á  los  hijos  ó  descendien- 
tes t  omo  legítima  lodos  los  bienes  que  posee  un 
propietario  ,  escepto  la  quinta  parte  ,  llamada  el 
quinto  ,  del  cual  puede  disponer  el  padre  ó  la 
madreen  su  testamento  ,  según  le  parezca  ;  — 
y  los  bienes  de  los  hijos  que  mueren  sin  descen- 
dientes, corresponden  a  sus  padres  ó  ascendien- 
tes como  legítima ,  a  eseepciou  de  la  tercera  par- 
le ,  deuomiuada  el  tercio  ,  del  cual  pueden  dis- 
poner a  su  arbitrio  los  mismos  hijos.  Ademas 
para  que  los  padres  puedan  conseguir  los  (¡oes 
que  quedan  cspueslos  de  atender  á  ios  méritos  y 
necesidades  de  cada  uno  de  sus  hijos  ,  tienen 
fucullad  para  dejar  ¡i  cualquiera  de  ellos  ,  fuera 
de  lo  que  corresponda  por  su  legítima  ,  la  quiuta 
ó  la  tercera  parte  de  sus  bienes ,  n  una  y  otra 
juntamente :  lo  cual  se  llama  mejor  ar ,  y  pro- 
duce una  diminución  proporcional  en  las  legi- 
timas. Véase  Hijos  en  todos  sus  artículos,  As- 
cendientes ,  Dctc  endientes  ,  Mejoras  ,  Quinto 
y  Tercio  ,  Heredero  forzoso. 

Los  padres  uo  pueden  privar  á  sus  hijos  de  la 
legítima  sino  por  alguna  da  las  causas  compren- 
didas en  los  ocho  versos  siguientes: 

Sl$  ttyitm  09  emutis  txhmrts  JiliuM  gslP.  - 

Si  polín  tn  /rrltd  ( I )  ,  vtl  malrillcal  ti  (1) ; 
Carcert  cOHcluium  ti  Htgligal  (.1)  ant  funotum  (4) ; 

Crimimlt  accnsti  (.rt)  ,  vtl  parral  íhsíJíh*  f&J ; 
Si  dtaUril  dnmnum  fm¥t  {')  ;  ti  mtc  «b  hoilt  rtdtmit  (8)  ; 

TuUrir.  vtlrt  (?)  ,  tú  stktque  malu  (10)  i 
Si  mimos  ««y»/i«r  (ti).  viUttot  cubil»  paltrnnm  (t2}  ; 

Ata  ortliodojtu*  (  .  S)  ;  filia  ti  mtrtiri  €  {■i). 

fii  los  hijos  pueden  privar  á  los  padres  sino 
por  las  causas  V  ,  5* ,  6» ,  8* ,  9" ,  12" ,  y  15» ,  de 
las  conteuidas  en  los  mismos  versos.  Los  her- 
manos no  tienen  derecha  á  legitima  alguna ;  pero 
si  se  ven  pospuesto*  á  personas  infames  de  he* 
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cho  ó  de  derecha,  pueden  reclamar  la  heren- 
cia ,  á  no  ser  que  se  hayan  hecho  indignos  de 
ella  por  las  causas  5*  ,  6*  ,  ó  1*  de  los  versos 
mencionados.  Véase  Desheredación  y  Deshe- 
redado. 

La  legítima  no  puede  gravarse  con  legados, 
fideicomisos ,  sustituciones ,  condiciones  ni  otras 
cargas ;  y  para  determinar  su  importe  se  debe 
hacer  una  masa  ,  no  solo  délos  bienes  dejados, 
por  el  difunto  al  tiempo  de  su  muerte  ,  bajadas, 
las  deudas ,  sino  también  de  las  dotes,  douaciones 
propter  nupiias  ,  y  otras  dádivas  hechas  en  vida 
por  aquel.  Véase  Colación  de  bienes  y  Quinto. 
En  la  sucesión  del  padre  quedan  disminuidas 
las  legitimas  de  los  lujos  cuando  correspor.de  a', 
la  madre  la  cuarta  marital ,  la  cual  se  considera 
como  una  deuda  ,  y  debe  por  consiguiente  reba- 
jarse del  cuerpo  de  la  hacienda. 

Puede  el  padre  mientras  vive  hacer  partición 
de  sus  bienes ,  y  entregar  á  sus  hijos  las  legíti- . 
mas  que  después  de  su  muerte  les  habían  de  to- 
car; y  ha  i  quien  opina  que  estos  están  obligados 
á  recibirlas  ,  á  no  ser  que  pudiera  perjudicarles 
dicha  entrega  ,  por  ser  v,  gr.  menores  ó  pródi- 
gos ;  pero  uo  puede  obligarse  al  padre  áque  las 
anticipe,  porque  no  las  debe  hasta  su  falleci- 
miento. 

Aunque  el  padre  haya  entregado  en  vida  i 
sus  hijos  los  bienes  divididos.,  puede  revocar  la 
partición  ,  pues  no  se  tiene  por  una  donación 
simple  sino  por  una  disposición  til  lima  que  es  re- 
vocable hasta  la  muerte;  á  no  ser  que  la  hubiese 
declarado  irrevocable  y  los  hijos  estuviesen  fuera 
de  la  patria  potestad  por  casamiento  ó  emanci- 
pación ,  pues  cu  tal  caso  se  les  traspasa  irrevo- 
cablemente el  dominio  de  los  bienes  por  el  he- 
cho de  |a  tradicioii. 

Suponiendo  que  al  padre  haya  entregado  en 
vida  las  legítimas,  si  después  se  aumentaren  sus. 
bienes,  ¿tendrán  los  lujos  derecho  a  reclamar 
un  aumento  de  aquellas  ?  Es  necesario  distinguir.. 
Si  los  hijos  siendo  mayores  de  edad  las  recibie- 
ron con  cláusula  y  juramento  de  que  nada  mas 
pretenderían  aunque  se  aumentasen  los  bienes, 
renunciándolos  espresamenle  ,  uo  tendrán  de- 
recho á  hacer  reclamación  alguna,  porque  el  ju- 
ramento afirma  y  consolida  los  pactos ;  pero  si 
este  no  Interviniere,  ó  los  hijos  fueren  menores 
de  edad,  podrán  hacer  dicha  reclamación,  y  el 
jue*  deberá  acceder  á  ella. 

En  la  legítima  de  los  hijos  tiene  lugar  el  dere- 
cho de  acrecer  en  la  forma  siguieute.  Si  solamen- 
te los  hijos  son  instituidos,  la  parte  que  el  uno 
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repudie  ,  se  arrece  igualmente  á  los  demás.  S¡ 
SOn  instituidos  juntamente  ron  algunos  estraíios, 
y  todos  los  hijos  repudian  sus  partes  ú  faltan  por 
algún  motiro,  se  acrecen  estas  a  los  estemos. 
Cuando  siendo  instituidos  juntamente  ron  estra- 
tos rcpud:a  alguno  de  los  hijos  su  legitima ,  *  no 
)a  percibe  por  otra  causa,  se  acrecerá  solamente 
á  los  lujos.  Cuando  uno  de  los  hijos  es  deshere- 
dado justamente,  se  acrece  su  parte  a  los  demás. 
De  todo  se  deduce  que  la  legítima  de  los  descen- 
dientes no  se  acrece  á  los  eslrofios  sino  cuando 
estos  quedan  solos;  y  lo  mtsmo  debe  decirse  de 
la  legítima  da  los  ns<  endientes. 

LEGITIMACION.  Un  acto  que  constituye 
en  el  estado  de  hijo  legítimo  al  que  ha  nacido 
fuera  de  matrimonio,  quitándola  el  impedimen- 
to legal  que  le  priva  del  gozo  de  los  derechos 
concedidos»  los  legítimos.  La  legitimación  pue- 
de hacerse  de  dos  lioneras ,  ú  saber ,  por  el  sub- 
secuente matrimonio,  y  por  rescripto  del  sobe- 
rano. La  legitimación  por  el  subsecuente  matri- 
monio se  verifica  casándose  el  hombre  y  mujer 
que  tuvieron  antes  algún  hijo,  con  tal  que  care- 
ciesen de  impedimento  canónico  al  tiempo  de  su 
concepción  ó  bien  al  del  nacimiento ;  el  cual  hijo 
ij.it u ral  se  hace  tan  legítimo  por  el  bocho  del  ca- 
samiento como  si  hubiese  uncido  después  de  rca- 
)r/.ado,  cd  maguer,  dice  In  leí,  estos  fijos  «teles 
tto  son  legítimos  cuando  nascen ,  ten  grande 
fuerza  ha  el  matrimonio,  que  luego  que  el  padre 
é  la  madre  son  casados,  se  facen  por  ende  los 
fijos  legítimos:  bajo  el  concepto  de  que  si  el  hijo 
natural  hubiese  muerto  al  tiempo  de  verificarse 
el  subsiguiente  matrimonio  de  sus  padres,  y  de- 
jase hijos  legítimos,  obrará  la  legitimación  todo 
su  erecto  en  estos  nietos  y  los  hará  capases  de 
suceder  ri  sus  abuelos. 

Esta  legitimación  tiene  lugar  ,  aun  cuando  se 
casen,  en  el  artículo  de  la  muerte ,  ó  en  edad  mu¡ 
avaluada,  y  aunque  la  mujer  sea  de  circunstan- 
cias muí  inferiores  «'  las  de  su  marido.  H»i  quien 
afirma  que  cuando  el  matrimonio  se  verifica  en 
la  reunión  de  «los  ó  tres  de  estas  circunstancias, 
y  por  otra  partí;  bai  sustituto  ó  fideicomisario 
llamado  á  la  sucesión  á  falta  de  prole  legítima, 
se  entiende  contraído  en  fraude  de  dicho  fidei- 
comisario ó  sustituto,  y  que  por  consiguiente 
aunque  sen  valido,  no  debe  el  sustituto  ser  cs- 
cluido  de  la  herencia.  Pero  la  lei  es  absoluta,  no 
exige  para  la  validez  de  la  legitimación  sino  la 
realización  del  matrimonio,  sin  fijar  época  ni 
edad,  y  tan  lejos  e-,tá  de  pedir  en  la  mujer  cir- 
cunstancias iguales  a  las  del  hombre ,  que  por  el 
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contrarío  pone  oí  ejemplo  en  un»  barragan»  q»e 

sea  su  siorva  ,  la  cual  dice  queda  libre  por  casar- 
se con  su  señor  al  mismo  tiempo  que  se  legitima 
el  hijo  que  áutes  tuvieron.  Podrá  suceder  que  se 
case  nn  hombre  con  nna  mujer  de  quien  tuvo  nn 
hijo  natural ,  mas  bien  en  perjuicio  de  nn  here- 
dero á  quien  aborrece  que  por  amor  al  tal  hijo; 
pero  semejante  intención  no  es  fuVil  de  probar, 
y  de  todos  modos  el  hijo  uaturtd  es  por  fin  hijo 
verdadero,  á  quien  ni  aun  falta  la  calidad  de  le- 
gítimo, puesto  que  sus  padres  hnu  llegado  á  ca- 
sarse ,  y  á  quien  aun  fuera  de  este  caso  debe 
siempre  favorecerse  en  lo  posible  \»or  no  ser  cul- 
pa suya  el  haber  nacido  fuero  de  matrimonio. 
Solo  pues  en  el  caso  de  que  se  pruebe  plenamente 
que  el  supuesto  hijo  natural  no  puede  pertene- 
cer al  sugeto  que  se  lo  atribuye,  habrá  lugar  i 
declarar  el  matrimonio  hecho  en  fraude  del  sus- 
tituto ó  fideicomisario. 

También  se  legitima  el  hijo  por  el  subsecuente 
matrimonio,  aunque  so  padre  después  de  habido 
en  otra  mujer  se  casase  con  otra,  si  muerta  esta 
se  casa  con  aquella  ;  porque  el  derecho  110  eiíge 
aptitud  entre  los  contrayentes  en  el  tiempo  que 
media  desde  el  nacimiento  del  hijo  hasta  el  ca- 
samiento de  los  padres. 

La  legitimación  por  rescripto  del  soberano  es 
la  que  hace  el  soberano  á  peticrou  del  padre 
ó  del  mismo  hijo  natural ,  habilitando  á  este  pura 
que  sea  habido  como  de  legítimo  matrimonio.— 
Cuando  acude  el  padre  á  solicitar  esta  gracia, 
suele  manifestar  que  no  ha  tenido  hijos  legítimos 
ni  tiene  esperan**  de  tenerlos,  y  mediante  ha- 
llarse con  uno  que  tuvo  con  tal  mujer  u  quien 
reconoce  por  sn  hijo  natural ,  suplica  al  soberano 
se  digne  hacerle  la  merced  de  legitimarle,  ha- 
bilitándole cu  forma  para  que  sea  habido  por  le- 
gítimo, y  pueda  como  tal  heredar  al  suplicante 
en  defecto  de  hijos  legítimos,  y  gotar  de  lodos 
los  derechos  concedidos  á  los  que  lo  son. —  Tam- 
bién el  hijo  natural  puede  acudir  al  soberano  en 
solicitud  de  su  legitímacíuu  ,  mmnifeslamlo  que 
su  padre  le  reconoció  y  no  tenia  otros  hijos  le- 
gítimos. 

Los  legitimados,  tanto  por  el  siguiente  matri- 
monio como  por  rescripto  del  principe,  entran 
en  la  patria  potestad,  la  cual  obra  en  ellos  sus 
cfeitos,  v  adquieren  el  derecho  de  sucederá  sus 
padres  eu  la  forma  que  se  esplica  en  el  artículo 
Hijo  legitimado. 

LLGIT1MAK.  Hacer  legítimo  al  bijo  que  no 
lo  es,  ó  por  subsecuente  matrimonio,  ó  por  gra- 
cia del  príncipe ;  —  probar  ó  justificar  la  verdad 
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de  alguna  eou  6  la  calidad  da  alguna  persona  ó 
cosa  conforme  i  las  leyes;  —  y  habilitar  á  algu- 
na persona  de  sayo  inhábil  para  algún  oficio  ó 
empleo. 

LEGITIMIDAD.  F.l  estadoó  calidad  de  nn  hijo 
legítimo  ó  legitimado.  Se  lia  de  tener  cuidado  de 
tío  ion  fundir  la  filiación  con  la  legitimidad  :  la  fi- 
liarinu  c*  la  calidad  de  hijo;  y  esta  calidad  puede 
sor  legitima  para  los  hijos  nacidos  de  matrimonio, 
é  ¡legítima  para  los  hijo*  nacido»  fuera  de  matri- 
monio: la  legitimidad  pues  no  vi  mas  que  un 
al  ribo  to  de  In  filiación.  Un  hijo  prueba  sn  legiti- 
midad presentando  la  partido  de  nuilrimonio  de 
Sus  padres;  y  aun  en  caso  deque  estos  hubiesen 
muerto,  6  de  que  el  sobreviviente  se  hallase  en 
estado  de  demencia,  furor,  imbecilidad  ,  ó  de 
ausencia  en  lugar  desconocido,  podría  probarla 
justificando  la  posesión  en  que  ellos  estaban  de 
•u  estado  de  esposos  legítimos,  y  la  suya  propia 
cuino  hijo  legítimo  no  contradicha  por  su  partida 
de  nacimiento.  Véase  Hijo  legítima. 

LEGITIMO.  Lo  que  es  conforme  a  las  leyes; 
•—y  lo  que  es  cierto  y  verdadero  en  cualquier 
1/nca.  Dícesc  del  hijo  que  ha  nacido  de  matrimo- 
nio legalmente  celebrado.  Véase  Hijo  legitimo. 

LEGO.  El  que  no  tiene  órdenes  clericales. 
Llamase  asi  cualquier  persona  del  siglo,  por  con- 
traposición á  las  que  esliiti  ligadas  en  el  orden 
eclesiástico  ó  religioso.  El  lego  puede  mezclarse 
e4i  los  negocios  civiles  y  contraer  matrimonio  ;  y 
el  eclesiástico  ó  religioso  debe  abstenerse  de  to- 
das estas  cosas.  —  Di<esc  que  el  fiador  ó  deposi- 
tario debe  ser  Irgo,  llano  y  ahouui/o,  p»m  dar 
á  entender  que  ha  de  ser  persona  que  lio  goze 
fuero  eclesiástico  ni  de  nobleza ,  y  que  tenga  ha- 
cienda. 

LEGUA.  Medida  de  tierra,  cuya  longitud  es 
▼aria  entre  las  naciones.  La  letjua  legal  española 
consta  de  veinte  mil  pies,  y  de  esta  clase  de  le- 
guas entran  veinte  eu  el  grado,  Ksta  legua,  que 
se  supone  ser  el  camino  que  regularmente  se 
anda  en  una  hora ,  es  la  que  se  usa  en  todos  casos 
en  que  se  traía  He  ella,  sea  en  cantillos,  sea  en 
los  tribunales  y  fuera  de  ellos.  La  jornada  regu- 
lar es  de  «  lio  leguas  de  esta  especie. 

LEMAN.  El  piloto  de  puerto  ó  costa ,  que 
laminen  se  llama  práctico.  Sn  oficio  es  entrar  en 
el  puerto  los  navios  que  se  presentan  hasta  po- 
nerlos en  el  surgidero  acostumbrado,  y  después 
cuando  han  de  salir  al  mar,  sacarlos  hasta  fuera 
de  barra. 

LEMAN  AJE  ó  L1MANAJE.E1  salario  ó  emo- 
lumentos del  lemán  ó  práctico  por  su  trabajo  de 
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dirigir  los  navios  en  la  entrada  y  salida  «de  los 
puertos ,  abras  ó  rios.  Se  comprende  en  loa  gas- 
tos menudosque  corresponden  a  la  clasede  averia 

ordinaria. 

LENOCINIO.  El  infame  comercio  de  prosti- 
tución de  mujeres.  Las  leyes  de  Partida  dividen 
en  cinco  clases  las  personas  que  se  dedican  á  este 
oficio:  —  1*  de  los  bellacos  que  guardan  las  ra- 
meras públicas  en  el  borde!,  tomando  parte  de 
su  ganancia; — 2*  de  los  que  como  chalanes, 
corredores  ó  medianeros  andan  solicitando  las 
mujeres  que  están  en  sus  propias  habitaciones 
para  los  hombres  que  les  dan  algún  ínteres  en 
premio  de  su  vileza ;  —  3*  de  los  que  tienen  en 
su  r.tsa  mozas  que  se  prostituyen ,  con  el  objeto 
de  p«?rc¡bir  la  ganancia  que  ellas  hacen  por  este 
medio;  —4'  de  los  viles  maridos  que  sirven  de 
alcahuetes  á  sus  mujeres;  —  5*  de  los  que  por 
algún  lucro  consienten  en  su  casa  ta  concurren- 
cia de  mujer  casada  ú  otra  de  buen  lugar  para 
hacer  fornicio ,  sin  ser  sns  medianeros  ni  sus 
cómplices.  Todas  estas  persouas  se  llaman  le- 
nonet,  rufianes  ó  alcahuetes,  pueden  ser  acu- 
sadas por  cualquiera  del  pueblo;  y  prohado  el 
delito ,  incurren  cu  las  penas  siguientes :  el  lenon 
ó  rufián  de  la  1*  clase  será  desterrado  del  pueblo 
con  las  rameras  que  guardaba  ;  el  de  la  2"  per- 
derá la  casa  para  el  fi*co,  y  pagará  diez  libras 
de  oro;  el  de  la  5*  ha  de  casar  y  dotar  la  mujer, 
ó  haber  la  pena  de  muerte;  y  en  esta  incurren 
también  los  de  la  4*  y  5";  bajo  el  concepto  de 
que  lo  dicho  tiene  lugar  igualmente  respecto  de 
las  mujeres  alcahacta». 

Las  leyes  de  la  Recopilación,  sin  hacer  clases 
ni  diferencias  de  rufianes  ,  les  imponen  por  la 
primera  vez  que  se  les  aprehenda  ,  como  ten- 
gan ya  diez  y  siete  años  ,  las  penas  de  vergüen- 
za pública  y  diez  años  de  galeras:  por  !a  segun- 
da vez  las  de  cien  azotes  y  galeras  perpetuas; 
y  por  la  tercera  la  muerte  de  horca,  habiendo 
de  perder  siempre  las  armas  y  ropas  que  lleva- 
ren consigo  al  tiempo  de  la  aprehensión  ,  con 
destino  al  juez  y  acusador  por  mitad.  Cualquie- 
ra persona  puede  por  su  propia  autoridad  pren- 
der á  los  rufianes  donde  quiera  que  los  halle ,  y 
presentarlos  sin  dilación  á  las  justicias. 

Mas  ni  las  penas  de  las  Partidas  ni  las  de  la 
Recopilación  están  ya  en  observancia  ;  y  el  su- 
plicio capital  se  ha  coumutndo  por  costumbre 
general  de  los  tribunales  con  la  pena  de  azote», 
con  la  de  sacar  á  los  alcahuetes  emplumados ,  ó 
bien  con  una  coroza  en  que  se  ven  pintadas  va- 
rias figuras  alusivas  á  sus  delitos ,  y  con  el  des- 
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tino  «le  los  hombres  á  presidio  y  de  las  mujeres 
á  la  galera.  A  los  mundos  consentidores  se  les 
empluma,  se  Ies  pone  pendiente  del  cuello  una 
Sarta  de  astas  de  carnero ,  y  luego  se  les  euvia 
á  presidio.  Véase  fíurdel ,  Mujer  pública  y 
Prostitución. 

LENON.  El  alcahuete  ó  rufián.  Véase  Leno- 
cinio. 

LEONINO.  Por  alusión  a  la  fábula  del  león, 
»e  aplica  el  epíteto  ele  leonina  :<  la  sociedad  en 
que  se  pacta  toda  la  ganancia  para  un  socio  y 
loda  la  perdida  para  otro  ,  ó  en  que  se  pacta 
para  un  socio  parte  en  !.i  ganancia  y  ninguna 
en  !a  perdida  ,  ó  al  contrario. 

LEPHOSO.  El  que  padree  lepra,  que  es  una 
enfermedad  cu  Hinca  y  contagiosa  que  consiste 
en  unas  pústulas  hediondas  ,  arracimadas  y  es- 
camosas ,  que  se  van  eslcndicndo  por  todo  el 
cuerpo  ,  y  termina  en  una  fiebre  lenta.  Hace  ya 
mucho  tiempo  que  no  se  conoce  semejante  cu- 
íormedad  ;  y  por  ello  es  inútil  detenernos  en 
las  disposiciones  tomndas  con  respecto  á  los  le- 
prosos. Véase  Injuria  verbal. 

LESA  MAJl.STAD.  Majestad  agraviada  ú 
ofendida.  Ilai  crimen  de  lesa  majestad  divina, 
y  crimen  de  lesa  majestad  huinuna.  El  crimen 
ilc  lcsn  majestad  divina  es  una  ofensa  cometida 
directameute  contra  Dios ,  como  la  aposta»!.-», 
herejía  ,  blasfemia  ,  sacrilegio,  sortilegio  y  sinn.- 
nía.  El  crimen  de  lesa  majestad  huinaua  es  el 
atentado  cometido  contra  el  soberano  ó  contra 
el  Estado.  Comete  este  crimen :  i"  el  que  pro- 
cura matar  ,  herir  ó  prender  a)  rei ,  ó  bien  des- 
honrarle haciéndole  agravio  con  l.i  mina  su  mu- 
jer ó  con  su  liija  no  casada ;  todo  lo  cual  se  es- 
tiende  al  principe  heredero :  —  2°  el  que  se 
pone  de  parte  de  los  euemigos  con  obras  ,  con- 
sejos ó  avisos  ,  para  hacer  daño  al  rei  ó  al  reino: 
—  3°  el  que  intenta  de  hecho  ó  de  consejo  que 
alguna  tierra  ó  gente  se  alze  ó  deje  de  obedecer 
al  rei  :  —  4o  el  que  impidiere  por  obra  ó  conse- 
jo que  otro  rei  se  le  someta  dándole  partas  ó  tri- 
butos :  —5o  el  que  teniendo  por  el  rei  alguna  villa 
ó  fortaleza ,  se  alza  con  ella  ,  ó  la  da  á  sus  ene- 
migos ,  ó  la  pierde  por  su  culpa  ó  engaño :  — 
6°  el  que  teniendo  ciudad  ,  villa  ó  castillo  del 
rei ,  no  lo  restituye  pidiéndoselo ,  ó  lo  pierde 
por  no  defenderlo  hasta  morir  ,  por  no  abaste- 
cerlo de  lo  necesario,  d  por  no  hacer  cuanto  de- 
bia  para  su  defensa :  —  7o  el  que  desampara  al 
rei  eu  la  batalla  ,  se  pasa  a"  los  enemigos ,  se  re- 
tira del  ejército  si  o  su  orden  antes  del  tiempo 
que  debía  servir ,  ó  descubre  sus  secretos  á  los 
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enemigos :  —  8°  el  qnc  suscita  sedición  ó  levan- 
tamiento en  el  reino  haciendo  furas  ó  cofradía l< 
de  caballeros  ó  de  villas  contra  el  rei  con  per- 
juicio de  este  ó  del  reino:  — 9°  el  que  puehla 
castillo  viejo  del  rei ,  ó  dn  peña  brava  sin  man- 
dato de  aquel ,  para  lincéele  deservicio  ó  guerra 
ó  daño  al  listado  :  —  10°  el  que  quebranta  el  se- 
guro dado  por  el  reí  li  alguna  persona  ,  tierra  o 
lugar  ,  matando  ,  hiriendo  ó  deshonrando  :  — 
11°  el  que  mata  o  hace  huir  del  reino  los  rehenes 
dados  al  rei :  —  12°  el  que  suelta  al  acusado  de 
traición .  ó  le  provee  de  lo  necesario  para  que 
se  vaya:  —  í't"  el  que  mala  á  algún  adelantado 
mayor  ,  consejero .  caballero  destinado  á  guar- 
dar la  persona  del  rei .  ó  juez  de  su  corte  :  — ■ 
14°  el  adelantado  ú  otro  oficial  mayor  que  re- 
belde no  deja  el  oficio  ó  fortalezas  ,  ni  quiere 
recibir  al  sucesorque  se  le  ha  nombrado :  —  15°el 
que  quiebra  ,  hiere  o  derriba  cou  malicia  alguna 
estatua  ó  imagen  del  rei  puesta  en  algún  lugar 
en  honor  suyo:  —  i6üclque  hace  moneda  falsa 
ó  falsifica  los  sellos  del  rei. 

Los  delitos  de  lesa  innjestad  humana  son  de 
primero  V  segundo  orden  .  son  de  primor  orden 
¡os  qnc  .te  cometen  contra  la  persona  del  sobe- 
rano ó  contra  el  bien  común  de  \¡%  tierra  ,  y  se 
llaman  de  traición  :  son  de  segundo  orden  todos 
los  demás.  Los  delitos  do  traición,  á  pesar  de  la 
dil.rc-ncia  «le  su  gravedad,  se  castigan  indistin- 
tamente por  las  leyu»  de  Partida  «"nu  la  pena  ca- 
pital ,  con  la  confiscación  de  todos  los  bieuos 
desde  el  dia  que  se  empezaron  á  cometer,  y  con 
la  infamia  porpelu.i  de  todos  los  hijos  varones, 
que  quedan  inhábiles  para  heredar  y  percibir 
mandas  de  parientes  ó  eslraúos  ,  aunque  las  hi  jas 
podrán  tomar  hasta  la  cuarta  parle  de  los  bienes 
de  sus  madres.  Véase  Hijos  de  traidores  Las 
penas  de  la  traición  alcanzan  á  los  que  diesen 
ayudn  ó  consejo  ;  V  aun  algunos  quieren  esten- 
dcrlas  á  los  que  sahtcmlo  la  conspiración  no-  la 
revelan  ,  auuque  no  puedan  probarla  ;  pero  esta 
opinión  pone  á  un  hombre  en  la  dura  alternati- 
va de  ser  castigado  como  traidor  ó  como  calum- 
niador ,  porque  es  mili  fácil  que  los  conjurados 
tomen  sus  medidas  de  mauera  que  no  puedun 
ser  convencidos. 

En  estos  delitos  puede  el  reo  ser  acusado  aun 
después  de  su  muerte ,  y  se  admiten  como  acu- 
sadores y  testigos  los  que  no  se  tienen  por  fide- 
dignos en  Otras  causa»  de  menor  importancia. 
El  que  acoge  en  su  casa  al  traidor  sabiondo  <iue 
lo  era ,  y  le  liene  tres  días  en  ella  ,  debe  entre- 
garle teniéndole  en  su  casa  ;  y  si  no  lo  hace, 
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■  pierde  la  mitad  de  sus  bienes,  nplicnda  por  ter- 
«era*  partes  a  I  juez  ,  acusador  y  fisco. 

Si  alguna  persona  que  hubiese  tratado  con 
otras  de  cometer  alguna  traición  ,  la  descubre 
antes  de  hacerse  juramento  sobre  tal  convenio, 
es  perdonado  y  auu  premiado  ;  pero  si  la  delata 
después  de  jurada  y  áutes  de  ejecutada  ,  habrá 
t]  perdón,  mas  no  el  premio. 

Estas  sou  las  disposiciones  de  las  leyes  cou 
respecto  al  crúneu  de  lesa  majestad  ;  mus  como 
no  iodos  los  mudos  de  cometerle  que  aquellas 
señalan  ,  tieneu  el  mismo  grado  de  gravedad, 
pues  aunque  todos  Son  dañosos  al  Estado,  no 
•  todos  tienden  inmediatamente  á  destruirle  ,  los 
tribunales  lian  de  ser  mui  circunspectos  así  en 
la  calificación  de  totes  delitos,  como  en  el  exa- 
men de  las  pruebas,  y  en  la  aplicación  de  las 
penas  ,  debiendo  acomodarse  en  cualquiera  caso 
a'  los  tiempos  y  a  los  lugares.  ¿  Es  posible  que  los 
que  atenían  contra  un  juez  ó  consejero  sean  reos 
•de  lesa  majestad  ,  como  si  atentasen  contra  el 
soberano?  Esta  lei ,  tomada  como  otras  muchas 
a  los  l  ómanos  ,  se  debe  á  dos  príncipes  famosos 
eu  U  historia  por  su  debilidad  ;  dos  príncipes 
¿esclavos  cu  palacio,  niños  en  el  consejo,  cstran- 
jeros  eu  el  ejército;  dos  príncipes  que  no  con- 
■  se.  varón  el  imperio  sino  porque  le  daban  todos 
'los  alias  ,  dejándose  conducir  por  sus  ministros 
como  el  rebaño  por  los  pastores  ,  y  por  unos 
ministros  que  conspiraron  contra  ellos  y  llama- 
:rou  los  barbaros  al  imperio,  habiendo  sido  pre- 
ciso violar  su  lei  y  esponerse  al  crimen  de  lesa 
majestad  para  castigarlos.  También  es  obra  de 
los  emperadores  romanos  la  le¡  que  declara  reos 
de  lesa  majestad  si  lo»  monederos  falsos.  Alas  ¿  no 
es  esto  confundir  las  ideas  de  las  cosas?  Dar  el 
nombre  de  lesa  majestad  li  un  crimen  de  diferen- 
te naturaleza,  ¿no  es  disminuir  el  honor  del 
crúneu  de  lesa  majestad? 

LESION.  El  daño  ó  perjuicio  que  «c  causa  en 
las  ventas  por  no  hacerlas  eu  su  justo  precio. 
Ibii  lesión  enorme  y  lesión  enormísima.  Lesión 
enorme  es  el  perjuicio  6  agravio  que  alguno  es- 
perimeiitii  por  haber  .sido  engañado  en  algo  mas 
•Ó  menos  de  lu  mitad  del  justo  precio  en  las  com- 
pras 6  ventas.  Lesiou  enormísima  es  el  perjui- 
cio ó  agravio  que  alguno  esperimcnU  por  haber 
■salo  engañado  en  mucho  mas  ó  menos  do  la  mi- 
tad del  justo  precio  eu  las  compras  ó  ventas. — 
La  lesión  «norme  es  rau>ade  rescisión  del  con- 
trato. Si  después  de  celebrada  la  venta,  aunque 
sen  en  pública  subasta,  alega  alguno  de  los  con- 
trayente* que  fué  engañado  eu  algo  mas  ó  menos 
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de  la  mitad  del  justo  prcrio  ;  v.  gr.  que  lo  que 
justamente  valia  diez  ,  se  había  vendido  por  mas 
de  quince  ,  ó  comprado  por  ménns  de  cioco ;  y 
justifica  la  lesiou  y  engaño  que  hubo  entonces, 
puede  usar  de  la  alternativa  de  que  se  vuelva 
el  esceso  de!  precio  justo  que  la  cosa  tenia  al 
tiempo  de  la  venta  ,  ó  se  dé  lo  que  falta  hasta 
este  ,  ó  de  que  se  rescinda  y  anule  el  contrato, 
llevando  cada  uno  lo  que  dio  al  otro.  Es  decir; 
si  el  vendedor  dio  en  menos  de  cinco  lo  que  valia 
diez ,  puede  reclamar  lo  que  resta  hasta  cubrir 
el  justo  precio  ,  ó  bien  deshacer  el  contrato;  y 
si  el  comprador  dio  mas  de  quince  por  lo  que 
solo  valia  diez,  puede  pedir  la  restitución  de  los 
cinco  del  esceso  ó  bien  deshacer  el  contrato  del 
mismo  modo.  El  comprador  no  esta  obligado  á 
volver  las  frutos  ,  ya  porque  la  lei  no  habla  de 
ellos,  ya  porque  tiene  justo  título  y  buena  fo 
para  retenerlos ,  ya  porque  no  cae  eu  mora  mién- 
tras  el  vendedor  no  pide  la  rescisión  ,  y  ya  por- 
que no  es  justo  que  este  tenga  el  precio  y  luego 
perciba  los  frutos.  No  pueden  hacerse  estas  de- 
mandas ,  si  la  cosa  se  perdió,  murió  ó  desmejo- 
ró mucho.  La  acción  para  pouer  la  demanda 
dura  solo  cuatro  años  ,  contados  desde  el  día  del 
contrato ,  ó  bien  desde  el  día  del  remate  si  la 
cosa  se  vendió  cu  almoneda  pública.  —  Este  re- 
medio de  rescisión  por  lesión  enorme  no  solo 
tiene  lugar  eu  las  compras  y  ventas,  sirio  tam- 
bién en  las  rentas,  cambios  y  otros  contratos 
semejantes  ;  pero  no  lu  licué  cuando  la  cosa  se 
vende  en  almoneda  contra  la  voluntad  de  su 
dueño  y  el  comprador  es  apremiado  ¡i  comprar- 
la,  ni  en  los  arrendamientos  reales,  ni  en  las 
transacciones  ó  concordias. —  El  remedio  de  res- 
cisión por  lesiou  enormísima  tiene  lugar  cu  los 
casos  eu  que  no  le  tiene  el  de  la  de  lesión  enor- 
me ,  y  se  prescribe  ó  estiugue  por  el  trascurso 
de  veinte  años,  según  diecu  los  autores. —  Cuan- 
do la  lesión  no  pasa  de  la  mitad  del  justo  precio, 
no  ha  lugar  li  la  rescisión  ,  con  tal  que  no  haya 
dolo  ni  mala  fe  en  el  contrato.  Véase  Doto  ,  y 
Restitución  i ¡*  i s teosum. 

LETRA.  La  forma  y  modo  particular  que  cada 
uno  tiene  de  escribir.  Véase  Instrumento  pri- 
vado. —  El  sentido  gramatical  de  una  frase,  sen- 
tencia ó  discurso.  Véase  ¡ntei  ftretaciun. 

LETRA  ABIERTA.  La  carta  de  crédito  y  ór- 
den  que  se  da  a  favor  de  alguno  para  que  se  le 
franquee  el  dinero  que  pida  sin  limitación  de 
cantidad.  Véase  Carta  de  crédito. 

LETRA  DE  CAMlilü.  Una  especio  de  man- 
dato por  el  que  una  persona  ordena  á  tu  correa- 
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ponsat  en  otro  pueblo  que  entregue  d  otra  per- 
sona ó  a"  su  órden  cierlu  cantidad  de  dinero  en 
cambio  de  otra  cnulidad  ó  de  un  valor  que  ha 
recibido  eu  el  pueblo  en  que  se  libra  la  letra, 
tea  realmente,  ó  bien  en  cuenta.  No  se  liu  ave- 
riguado todavía  el  origen  de  lus  letra»  de  cambio: 
unos  «tribuyen  su  invención  á  los  judíos  ,  quie- 
nes echados  de  Francia  en  tiempo  de  Daguberto 
y  refugiados  en  la  Lombardía ,  enviaban  ú  sus 
amigos  cartas  ó  billetes  lacónicos  para  retirar  al 
dinero  que  no  lutbinn  podido  llevarse  -.  otros  pre- 
tenden que  la  debemos  u  los  florentinos  ,  que 
arrojados  de  su  nutria  por  la  facción  de  los  gi- 
belinos  fueron  a*  establecerse  en  Lcou  y  otras 
ciudades  de  Francia  ,  y  se  sirvieron  de  este  mu- 
dio  para  sacar  los  bienes  que  por  precisiou  ha- 
bían abandonado  eu  Italia  ;  mas  como  estas  opi- 
niones no  se  apoyan  sino  en  conjeturas,  qui*á 
es  mas  probable  la  de  los  que  no  refieren  el  ori- 
gen de  la»  letras  de  cambio  sino  simplemente  « 
Ja  estensiou  de  las  relaciones  comerciales.  De 
cualquier  modo  que  sea  ,  lo  cierto  es  que  las  le- 
tras de  cambio  lian  dado  al  comercio  una  activi- 
dad que  antes  era  descouocida  ,  pues  por  su  me- 
dio se  puede  recibir  dinero  sin  riesgo  ni  dilaciou 
on  cualquiera  punto  en  que  se  necesita. 

La  palabra  cambio  se  toma  en  do»  acepciones, 
pues  no  solo  significa  la  ganancia  ó  provecho  que 
•e  saca  de  la  operación  ,  sino  también  la  opera- 
ción misma.  Esta  operación  es  de  dos  especies: 
la  una  coasiste  en  la  permuta  de  unas  monedas 
por  otras  ,  como  cuando  uu  viajero  da  las  mone- 
das que  trac  de  su  jwis  por  las  del  pais  adonde 
viene  :  la  otra  couslituye  el  contrato  de  cambio 
propiamente  tal ,  y  puede  definirse :  una  cou- 
veucion  por  la  que  una  persona  que  recibe  en  uu 
lugar  cierta  cantidad  de  dinero  ,  se  obliga  á  ha- 
cer pagar  á  la  persona  que  se  la  entrega  ,  0  a  su 
órden  ,  una  suma  igual  en  otro  lugar,  tiste  con- 
trato se  ejecuta  mediaute  I»  letra  eje  cambio.  £s 
necesario  pues  no  confundir  el  contrato  de  cana- 
too  con  la  letra  de  cambio  :  el  primero  es  una 
convención  que  ,  como  todas  las  convenciones, 
se  forma  por  el  coucurso  del  consentimiento  de 
dos  ó  mas  individuos  :  la  letra  de  cambio  es  á 
un  mismo  tiempo  la  prueba  del  contrato  ,  y  el 
medio  de  llegar  u  su  tljecucion. 

El  derecho  de  cambio  no  es  propiamente  una 
ganancia,  sino  una  especie  de  vuelta  que  resulta 
de  la  diferencia  que  liai  cuando  se  da  la  Jetrn, 
según  el  curso  de  la  piala  entre  el  valo;  del  di- 
nero y  el  de  la  letra  de  cambio  sobre  el  lugar  en 
que  ha  de  pagarse  :  s¡  los  negociantes  de  Uur» 


éeOñ  ,  por  ejemplo ,  deben  mnebo  dinero  4  las 
de  París ,  y  hai  pocas  letras  de  cambio  sobre 
Bórdeos  ,  el  negociante  de  Paris  a  quien  se  ofre- 
ce dinero  para  que  libre  una  letra  de  cambio  so- 
bre Burdoos  ,  pagará  una  diferencia,  puesto  que 
logra  una  ventaja,  y  »e  dice  entóneos  que  el 
cambio  de  Paris  Sobre  Burdeos  esta  bajo  ¡  si  su- 
cede lo  contrario ,  se  dice  que  el  cambio  esta' 
alio  i  si  cada  una  de  las  dos  ciudades  debo  poco 
mas  ó  ménos  la  misma  cantidad  de  dinero  ,  de 
suerte  que  nadie  pague  diferencia  ,  como  si  para 
lograr  una  letra  de  mil  francos  no  do  i  sino  mil 
francos  ,  se  dice  que  el  cambio  está  ti  la  par. 

En  la  letra  de  cambio  intervienen  tres  espe- 
cies de  personas :  el  librador  ,  que  es  el  que 
gira  la  letra  mandando  á  un  tercoro,  domiciliado 
ma  otro  pueblo,  que  satisfaga  su  importe  ;  el  to- 
mador ,  que  es  el  que  recibe  la  letra  dando  so. 
valor  al  librador  ;  y  aquel  á  cuyo  cargo  se  gira 
la  letra  ,  el  cual  se  llama  aceptante  luego  qua  so 
compromete  á  pagarla.  Si  hai  negociación,  in- 
tervienen otras  dos  especies  de  personas.  El  to- 
mador puede  trasmitir  todos  sus  derechos  á  un 
lercaro  por  la  via  del  endoso  ;  y  desde  entóneos 
se  hace  endotaitte  con  rc.«  pecinal  tercero  áqutea 
trasmite  sus  derechos,  el  cual  se  llama  porta- 
dor; esto  último  puede  ri  su  vez  endosar  la  le- 
tra a  otro  .  y  así  suiamamciite  ;  de  muñera  quo 
el  nombra  de  portador  ó  tenedor  pertenece  en 
definitiva  a  la  última  persona  á  quien  se  ha  tras- 
mitido la  letra  de  cambio  >  siendo  de  uotar  que 
cada  endosante  contrae  con  respecto  al  portador 
ó  tenedor  las  mismas  obligaciones  que  «1  libra* 
dor  liabia  contraído  en  favor  del  tomador. 

La  letra  de  cambio  debe  contener  Las  circuns- 
tancias siguientes  ;  1J  la  lecha  ,  esto  es  ,  la  de- 
signación del  lugar,  dia  ,  mes  y  año  eu  que  se 
libra  ;  —  2*  la  época  en  que  debe  ser  pagada  ;  — 
5*  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya 
órdeu  se  manda  hacer  el  pago  ;  —  4*  la  cantidad 
que  se  mauda  pagar»  —  ¿*  el  valor  de  la  letra, 
ó  sea  la  forma  en  que  el  librador  se  da  por  satis- 
fecho de  él ,  distinguiendo  si  lo  recibió  en  nu- 
merario ó  en  mercaderías,  ó  si  es  valor  enten- 
dido ó  en  cuenta  con  el  tomador  de  la  letra;  — 
6*  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien 
se  recibe  el  valor  de  la  letra ,  ó  a  cuya  cuenta 
so  carga  ;  —  7'  el  uombre  y  domicilio  de  la  per- 
sona a  cuyo  cargo  se  libra  ;  -^8*  la  Orina  del  li- 
brador ,  hecha  de  su  propio  puño  ,  ó  de  la  per- 
son,  i  que  lirme  en  su  nombre  con  poder  suficien- 
te al  efecto. 

Debe  ponerse  U  fecha ,  «orno  se  ha  dicho,  para 
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que  pueda  saberse  si  «I  übrmlor  era  enpaz  fie 
girarla  letra  en  aquella  época. —  La  cantidad 
tjiiv  se  manila pn^ar  ,  lia  ile  ser  en  moneda  real 
y  efectiva ,  ó  en  las  monedas  noimuulcs  que  el 
comercio  tiene  adoptadas  para  el  cambio  ,  y  no 
en  mercancías  que  como  susceptibles  de  dete- 
rioro no  son  o'"  jeto  do  esle  coi, trato.  La  suma 
puede  espresar.<e  cu  cifras  ó  guarismos  ;  pero  la 
prudencia  aconseja  ipic  se  ra,  i  ese  con  todas  sus 
letras,  como  se  practica.  —  be  enuncia  que  el 
valor  de  la  letra  se  lia  recibido  en  numerario, 
inerrancias  «>  de  otro  modo ,  porque  sin  esta  ma- 
nifestación no  hahria  contrato  de  camino  ,  sino 
un  verdadero  préstamo,  y  el  cambio  percibido 
por  el  librador  no  seria  otra  cosa  que  el  interés 
de  la  suma  prestada.  Las  clausula»  de  valoren 
t  ilinta  y  valor  t  ntcnthilo  baceu  responsable  al 
tomador  de  la  letra  del  importe  de  ella  ni  l  oor 
del  librador  para  exigirlo  ó  compensarlo  en  la 
jornia  y  tiempo  que  ambos  bayau  convelíalo  al 
hacer  el  contrato  de  cambio.  —  Ll  domicilio  de 
la  persona  ¡i  cuyo  cargo  se  libra  ,  tiene  «pie  ma- 
nifestarse no  solo  para  que  sepa  el  portador  adon- 
de debe  dirigirse  ,  sino  también  para  que  se  tcd 
que  la  letra  se  gira  de  uu.i  plaza  sobre  otra  ,  pues 
sin  esta  circunstancia  no  babria  contrato  de  cam-' 
bio  ,  el  cual  no  existe  sino  ¡i  causa  de  los  riesgos 
qi  e  toma  sobre  si  el  que  se  obliga  n  hacer  pagar 
en  otro  lugar  la  suma  que  se  le  ha  entregado.  La 
letra  de  cambio  pagadera  cu  el  mismo  pueblo  de 
su  fecha  se  considera  como  un  simple  pagaré  de 
parle  del  librador  en  favor  del  tomador  ;  y  la 
aecplat  i.  ii  que  en  eila  se  ponga  equiv  ¡ddi  a  aun 
aíiauzamicnlo  ordinario  >in  otro  efecto  que  el  de 
garantir  la  responsabilidad  «leí  librador. 

El  librador  puede  girar  la  letra  de  cambio  á 
su  propia  orden  ,  espi csaudo  retener  en  .si  mis- 
mo el  valor  de  ella  :  lo  que  se  hace  poniendo  des- 
pués de  la  canillad  las  palabras  valor  en  mi 
mi  tino.  L.sta  espresion  uo  si- ni  lie  a  que  el  libra- 
dor ha  percibido  el  valor  de  la  letra  ,  sino  que  es 
acreedor  de  la  persona  contra  quien  la  gira,  y 
que  luego  que  esta  la  satisfaga  al  sugeto  a  cuyo 
favor  se  da  la  ói  den  ,  quedara  este  valor  cu  el 
librador  mismo  para  descontarlo  al  deudor  de  la 
mayor  ctinlid.ul  que  le  debe  ,  ó  para  quedai  sol- 
ventes (le  igual  cantidad;  de  manera  que  aquí 
el  sugclo  ú  quieu  se  paga  bi  letra  no  hace  mas 
que  el  oficio  de  amigo  ó  comisionado  para  el  co- 
bro. Mas  como  para  (pie  ha\a  letra  de  cambio, 
se  requiere  que  haya  un  ton  ador  que  entregue 
al  girante-  la  cantidail  que  esle  último  se  obliga 
á  hacerle  pagar  eu  otra  plaza  ,  puede  decirse  que 
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la  letra  i  la  orden  del  mismo  librador  no  toma 
verdaderamente  el  carácter  de  letra  de  cam- 
bio ,  sino  en  el  caso  de  que  el  librador  la  endose 
ü  favor  de  un  tercero  que  le  dé  su  valor  ,  espre- 
sandolo  así  en  el  endoso. 

También  es  permitido  librar  ú  cargo  de  una 
persona  para  que  haga  el  p.»g"  al  domit  ¡lio  de 
i.n  tercero  ;  en  cuyo  caso  el  aceptante  queda 
obligado  a  hacer  que  la  suma  se  rntiegue  en  el 
punto  señalado.  — Igualmente  puede  librarse  en 
nombre  propio  por  orden  y  cuenta  de  un  terce- 
ro ,  v  espresarse  asi  en  la  letra  ;  como  si  un  ne- 
gociante de  l'.iuqdona  que  helicón  crédito  abier- 
to sobre  un  banquero  de  Madrid  ,  encarga  ¡i  uil 
negociante  de  Zaragoza  que  libre  por  su  cuenta 
sobre  el  banquero  de  Madrid;  pen:  la  respon- 
sabilidad del  librador  sicuip.  c  es  la  misma  ,  y  el 
tenedor  no  adquiere  derecho  alg  ii  o  contra  el 
tercero  por  cuya  cuenta  se  liizo  el  giro. 

Ll  tomador  «le  una  letra  tiene  derecho  para  pe- 
dir segunda  ,  tercera  y  cuantas  quiera  «le  un  mis- 
mo tenor  que  la  primera  ,  antes  del  vencimien- 
to; y  cu  cada  una  de  ellas  se  csprrsatá  «pie  no 
debe  considerarse  valida  sino  cu  defecto  de  ha- 
berse hecho  el  pago  en  virtud  «le  las  espedidas 
anteriormente.  K»le  u>  »  de  «lar  muchos  ejejii- 
plares  tiene  por  objeto  procurar  un  nuevo  titu- 
lo al  portador  pala  el  caso  de  que  se  le  csliavíe 
el  primer  ejemplar  ,  y  facilitar  al  mismo  tiempo 
las  negociaciones,  pues  mientras  se  envia  an 
ejemplar  a  la  aceptación  ,  puede  negociarse  la  le- 
tra con  el  otro,  teniendo  «untado  en  tal  «aso  de 
espresar  en  «ste  último  «pie  el  aceptado  estará  i 
disposición  del  portador  del  negociailo  en  un  do- 
micilio iiidi<  a<lo  cu  el  lugar  del  pago,  hn  defec- 
to de  ejemplares  duplicados  de  una  letra,  puede 
el  tenedor  dar  »  su  tomador  una  copia  en  que  se 
incluiru n  literalmente  líalos  los  emlo-os  «pie  con- 
tenga ,  y  se  espresará  que  se  espide  á  falla  de 
segunda  letra. 

La  letra  «le  cambio  puede  girarse  :  Io  ñ  la  vis- 
ta «i  presentación  ,  y  debe  pagarse  luego  «pío  fue- 
re presentada  ;  — 2"  tí  uno  ó  muehus  dias  ,  uno 
«i  uiui  líos  meses  vista  ,  y  entonces  corre  el  ter- 
mino desde  el  dia  siguiente  á  su  aceptación  «5 
protesto  ;  —  3o  á  uno  ó  muchos  dias  ,  uno  ó  mu- 
chos meses  fecha,  y  el  término  se  cuenta  desde 
el  dia  siguiente  al  de  su  giro  ; — lu  a  uno  ó  muchos 
usos,  y  el  término  principia  á  correr  desde  el 
dia  siguiente  al  «leí  giro  ,  bajo  el  concepto  de  «pie 
el  uso  es  un  cierto  número  de  dias  que  la  cos- 
tumbre del  puebla  «b  nde  se  gira  la  letra  ha  de- 
terminado para  su  pago  ,  como  se  verá  en  la  pa- 
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labra  uso  ;  —  5°  ú  <li:i  fijo  y  determinado  ,  y  hn 
«le  pagarse  cu  el  que  está  mari  co  para  su  ven- 
cimiento ;  -  G"  ;i  una  feria  ,  y  se  llene  por  ven- 
cida el  último  día  ile  ella.  Todas  las  letras á  lér- 
liiin  i  ilehcM  satisfacerse  en  el  «lia  ile  su  vencí- 
míenlo  ñutes  de  ponerse  el  sol;  y  si  fuere  feriado, 
en  vi  precedente.  Véase  Aceptación .  Aval. 
Endoso  y  Endosante ,  Intervención  en  la  acep- 
tación v  jingo  de  letra  ,  Minador ,  Pago  t/c  le- 
tra ,  Portador  de  letra  ,  Protesto ,  Provisión, 
Jtecamlu'o,  He  soca  ,  Cío. 

La  letra  de  cambio,  que  carece  de  alguna  de 
las  formalidades  legales  ,  se  considera  contó  pa- 
gare a'  cargo  del  librador  y  cu  favor  del  toma- 
dor. 

La  leira  de  cambio  produce  acción  ejecutiva 
para  exigir  en  sus  casos  respectivo*  del  librador 
ni  optante  y  endosantes  el  pago,  reembolso,  de- 
pósito y  afianzamiento  de  su  importe.  La  ejecu- 
ción se  despacha  ron  vista  de  la  letra  y  protesto, 
y  sin  mas  requisito  que  el  reconocimiento  judicial 
que  hagan  de  su  firma  el  librador  ó  el  endosan- 
te demandado  sobre  el  pago  ;  y  n¡  aun  es  nece- 
sario este  reconocimiento  con  respecto  al  acep- 
tante «pie  no  hubiere  opuesto  lacha  de  falsedad 
a'  su  aceptación  al  tiempo  de  protestar  la  letra 
por  falla  de  pago.  Contra  la  acción  ejecutiva  no 
he  admiten  rj|  -;«s  cscepci..ncs que  las  de  falsedad, 
pago  ,  compensación  de  crédito  liquido  y  ejecu- 
tivo, prescripción  ó  caducidad  de  la  letra,  V  es- 
pera o  quila  concedida  por  el  demandante  que  se 
pruebe  por  escritura  pública  ó  por  documento 
privado  roo. nocido  en  juicio  ,  debiendo  reservar- 
se para  el  juicio  ordinario  cualquiera  otra  excep- 
ción que  compela  al  deudor. 

Todas  las  acriolles  que  proceden  de  las  letras 
ilc  cambio  (piolan  ostingiiidas  ¡i  los  cuatro  años 
de  mi  vencimiento,  si  untes  no  se  han  intentado 
en  justicia  ,  hayanse  ó  no  protestado  las  letras. 
A'.  (Y'd.  de  rom. 

Li  TIIA  DOMICILIADA.  La  letra  de  cambio 
que  se  gi  a  contra  un  stigclo  de  cierta  plaza, 
v.  gr.  do  Madrid  .  para  que  la  pague  eu  otra, 
v.  gr  en  Sevilla.  Letra  un  domiciliada  es  la  que 
se  gira  citiil:  a  un  siigcto  de  «na  plaza  para  que 
la  satisfaga  en  el  propio  lugar  de  su  residencia. 
La  letra  domiciliada  debe  contener  la  indicación 
del  doiiií.'ilio  en  que  se  haya  de  efeetmr  el  pago. 
Asi  es  que  si  una  letra  girada  á  cargo  de  un  lie- 
goi  i.iiile  dt'  Madrid  fuese  pagadera  en  Sevilla, 
el  aceptante  delieria  necesariamente  indicar  el 
donii  Jio  :¡  qu,'  el  portador  h.ibriade  presentar- 
se eu  Serilh. ,  pues  quede  otro  modo  no  podría 
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este  hacerse  pagur  ,  á  no  ser  que  ya  estune**  in^ 

d irado  por  el  librador. 

LFITIIA  PKIUUDICADV  La  letra  que  tw  se 
presenta  p.n  a  cobrarla  el  día  de  su  vencimiento, 
y  eu  defecto  de  pago  no  se  protesta  en  el  si- 
guiente. Olio!, oído  hi  letra  perjudicada  ,  cfcduca 
el  derecho  del  portador  contra  los  endosantes, 
y  cesa  la  responsabilidad  de  estos  ¡i  las  resultas 
de  su  cobranza  ;  y  también  endura  del  mismo 
modo  contra  el  librador  .  con  tal  que  pruebe  este 
que  al  vencimiento  de  la  letra  tenia  hecha  pro- 
visión de  fondos  para  su  pago  cu  poder  de  la 
persona  a  cuyo  cargo  estaba  girada  ,  mas  no  4a 
caso  de  no  probarlo.  Kl  librador  que  lleva  por  su 
parte  a  debida  ejwi  uoion  el  cotil rato  de  cambio 
no  puede  ser  victima  de  la  negligencia  del  por- 
tador, ova  falta  ^n  darle  los  avisos  <  portuuos 
es  causa  de  «pie  no  haya  jvodido  tomar  stu;  medi- 
das ni  evitar  una  perdida  ya  quiza  irre jNirable. — 
La  caducidad  de  la  letra  perjudicada  por  defec- 
to de  presentación  ,  protesto  v  su  notificación  CU 
los  plazos  determinados  no  tiene  efecto  para  con 
el  librador  ó  eudosinlc  que  después  do  trascur- 
ridos estos  mismos  plazos  se  halla  cubierto  del 
valor  de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor, 
ó  con  valores  ó  efectos  de  su  peí  tenencia;  pues 
es  claro  que  eu  estos  casos  no  experimenta  per- 
juicio por  la  iicgligeuriii  del  portador,  quien  pue- 
de por  tanto  erigir  la  responsabilidad  del  libra- 
dor ó  endo>aiite  respectivamente. 

Kti  las  letras  que  se  remiten  de  una  plaza  a'  otra 
fuera  de  tiempo  para  poderlas  presentar  v  pro- 
tostar  oportunamente  ,  recae  el  perjuicio  de  ellas 
sobre  |o>  remitentes  ,  reputándose  los  endosos 
por  meras  comisiones  para  hacer  la  cobranza. — 
Para  que  el  que  toma  por  su  cuenta  una  letra  que 
y.i  no  deja  tiempo  para  prc-cnlaria  al  pago  en  el 
dia  de  su  vencimiento  ,  ó  a  la  aceptación  dentro 
del  termino  prefijado  por  la  leí,  conserve  inte- 
gro su  derecho  contra  el  eedentc  ,  ha  de  erigir 
de  este  una  obligación  especial  de  responder  del 
pago  de  la  letra  .  aun  cuaivlj  se  presente  y  pro- 
teste fuera  de  tiempo.  —  Los  endoso.;  de  un  •  le- 
tra perjudicada  no  tienen  mas  valor  ui  producen 
otro  electo  que  el  de  un  a  cesión  ordinaria  ,  sal- 
vas las  convenciones  de  las  parles  sin  perjuicio 
del  decebo  de  tercero.  A\  Cod  de  coiu. 

LLTilAS.  I-a  carrera  y  profesión  de  las  cien- 
cias ,  como  la  de  jurista  ,  la  de  medico  ,  la  de  teó- 
logo ;  —  la  orden  ,  provisión  o  rescripto  ,  espe- 
cialmente cu  materias  eclesiásticas;  — y  la  ccrli- 
ficicion  ó  testimonio. 

LETLIAS  ESPLCTATIVAS.  Lo*  despachos 
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reales  ú  bulas  pontificia  <¡uc  contienen  la  grnria 
ilc  la  futura  do  oficio  ,  empico  ó  dignidad,  pre« 
bcud.i ,  cauongia  ó  beneficio,  etc. ,  :i  favor  do  ul- 
guu  sugelo.  Antes  se  daban  con  frecuencia  se- 
mejantes letras;  pero  altura  se  llalla  mandado 
que  no  se  haga  merced  ni  se  dé  espectaliva  ilc 
alcaldías,  regimientos  ,  cs<  i  ¡banius  ni  de  olios 
cualesquiera  «íioos  que  oslen  por  vacar  .  hasta 
que  inui.-r.iii  Lis  perse  lias  que  lo»  licúen  ,  poi  evi- 
tar  los  grandes  peligros  que  de  ello  podrían  na- 
cer ;  úe  mudo  que  del>en  reputarse  nulas  y  no 
cumplirse  las  mercedes  de  futura  que  tal  \ci*e 
concedieren  ,  escoplo  las  de  padre  a  hijo  ,  aun- 
que la  va  según. la  yusión. 

LrniA»  l'ATLNTKS.  Kl  edicto  público  o 
in.indanii.-iilo  del  príncipe,  que  se  despacha  se- 
llado con  el  sello  principal  ,  sobre  alguna  mule- 
lia  importante  par»  que  conste  su  contenido. 

LETHAS  lOMLXICATOniAS  ó  TESTI- 
MONIALES. El  instrumento  autentico  que  ase- 
gura y  Lace  le  de  lo  contenido  en  él  ;  — y  espe- 
cialmente el  testimonio  que  dan  los  obispos  de  la 
buena  \  ¡da  ,  costumbres  y  libertad  dealguu  sub- 
dito que  pasa  á  otra  diócesis. 

LKTK  A  !>(.).  El  abogado. 

J.EVA  Heclula  ó  enganche  de  gente  para  el 
se.  \  ¡rio  de  un  Estado;  —  y  la  recolección  <¡c 
ociosos  y  vagos  <pie  solia  hacerse  para  drstíiia:  - 
los  á  las  ni  ñus  en  el  ser\iciode  mar  ó  de  tierra. 

LEVA  NIA  MIENTO.  Ea  sedición  ó  rebelión 
con  que  se  turba  la  quictu  1  publica  ,  ya  estra- 
yemlo  \  iolentamcutc  los  re<s  do  las  cárceles  ,  ya 
toman. ln  por  propia  autoridad  comn  imienlo  de 
sus  causas,  ya  despreciando  ó  desobedeciendo 
los  mándalos  de  la  justicia  ,  ya  impidiendo  a  los 
magistrados  el  ejercicio  de  sus  empleos,  ya  obli- 
gando, i»  las  justicias  ú  ayuntamientos  a  que  ba- 
gan bajas  en  los  abastos  públicos  ,  etc.  Liu-g'> 
que  se  advierta  el  bullicio  6  conmoción  popular, 
se  debe  publicar  un  bando  para  que  se  separen 
las  gentes  que  caucan  el  alboroto  ,  declarando 
que  se  tratará  como  á  reos  á  todos  los  que  se  en- 
cuentren unidos  en  número  de  die¿  personas  ;  y 
luego  se  perseguirá  solo  a  los  que  resulten  auto- 
res del  nu  lin  ,  dejando  tranquilos  á  ios  que  hu- 
biesen obedecido  á  la  orden  eu  que  se  les  man- 
daba retirarse.  Véase  jt  sonada,  i'uei  za  ,  Lesa 
majestad  ,  He.dstcmia  d  la  justicia. 

LEV  A  N T  A  M 1 E  VI  O.  En  algunas  parles aj us- 
té ,  conclusión  y  finiquito  de  cuentas. 

LEI.  L  úa  regla  ile  conducta  prescrita  por  una 
aute.ídad  á  que  debemos  obedecer  ;  y  mas  par- 
ticularmente la  rey  la  duda  por  el  legislador  ,  á 
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la  cual  debemos  acomodar  nuestras  acciones.  La 
palabra  lei  viene  del  verbo  latino  Ugei  c,cn  cuan- 
to significa  escoger  según  unos  ,  y  en  cuanto 
significa  leer  según  otros  ,  porque  la  leí  escoge 
mandando  unas  cosas  y  prohibiendo  otras  para 
la  utilidad  publica  ,  y  se  L  ia  al  pueblo  para  que 
la- supiese. —  La  lei  es  una  ¡iivciuh  ii  )  un  pre- 
sente del  cielo,  tomo  liii  c  IKuió-  tenes  ,  pues 
por  ella  reinan  la  justicia  y  tranquilidad  entre  los 
hombres  :  Ornáis  (ex  ///.  t  nliim  uc  muims  ¡Jet 
est.  Lin  celebre  jurisconsulto  dice  por  el  con- 
trario que  toda  leí  es  un  mal ,  porque  toda  lei 
ataca  y  disminuye  la  libertad  que  es  un  bien  ;  y 
efectivamente  la  lei  solo  puede  justificarse  eu 
cuanto  asegui  aii  los  ciudadanos  la  porción  de  li- 
bertad que  les  queda:  si  hallamos  ven.,  ju-a  nues- 
tra sumisión  a  la  lei ,  haciéndole  el  >a<  rilirío  de 
una  pai  te  de  nuestra  libertad,  es  |  ;  rquedccUj 
modo  conservamos  el  resto  ¡  uniéndolo  al  abrigo 
de  los  ataques  de  uueslrcs  semejantes:  Scifi 
enim  legn/it  suma  ni  inania  liheii  siums. 

Es  propiedad  de  la  leí  mandar,  ¡  lobii  ir,  jer- 
milir  y  castigar:  Lcgis  virliis  luvr  est,  Íih/iciu- 
re,  vetare,  permitiere ,  ¡iiihire.  La  lei  lleva  in- 
herente á  su  observancia  ó  v  iolaciou  una  re»  oin- 
peusa  ó  pena,  que  se  llama  sanción  porque  la 
hace  santa  é  inviolable  eu  cierto  modo.  La  pena 
de  muerte  por  ejemplo  es  la  .sanción  de  la  h-ique 
prohibe  el  asesinato.  La  i.uliiiad  del  matrimonio 
contraído  entre  parientes  dentro  de  los  grados 
prohibidos,  es  la  sanción  de  la  lei  que  prohil*: 
tales  matrimonios;  y  por  el  contrario  ios  dere- 
chos de  los  esposo»  y  la  legitimidad  de  los  hijos 
forman  la  recompensa  ó  la  saucioii  de  un  cuhme 
Contraído  con  arreglo  a  la  lei. 

has  leyes  no.-,  vienen  de  Dios,  ó  son  obra  de  los 
hombres,  las  (,110  nos  vienen  de  Dios  Se  llaiu.tu 
Icjres  nutm  uU  .. ,-  y  ¡is  de  los  hombres  se  deno- 
minan leja  positivas. 

En  lei  obliga  luegoque  se  publica,  sino  c*qite 
esprese  ella  misma  el  tiempo  en  que  debí:  em- 
pezar á  obligar,  como  sucede  algunas  ve¿es.  Lu 
lei  no  dispone  sino  para  lo  futuro,  y  no  licnj 
efecto  rutio.ulivo;  pues  de  otro  modo  no  habría 
libertad,  oí  seguridad,  ni  propiedad,  respecto 
de  que  una  lei  llueva  podría  venir  á  quitar  a  los 
ciudadanos  tan  sagradosderecbos:  Legesct  cons- 
litutiones  fnturis  cerlum  est  daré J'ormam  ne- 
gotiis,  non  ad Jacta  pneleritu  revoca/ i.  Asi  vs 
que  si  muere  un  propietario  bajo  el  imperio  de 
una  lei  que  llama  u  tal  pariente  para  sucederle, 
este  pariente  recogerá  la  herencia,  aunque  una 
lei  uueva,  promulgada  poto  tiempo  después  del 
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fallecimiento,  llame»  otro  pariente  distinto.  Así 
es  laminen  que  si  se  establece  una  leí  erigiendo 
en  debió  una  acción  que  tintes  no  lo  era  .  no  debe 
ser  castigado  el  que  la  cometió  sin  tes  «le  publi- 
carse la  nueva  lei.  Asimismo  debe  decidirse  por 
la  antigua  leí  v  no  por  la  nueva  el  contrato  que 
se  celebró  ruando  aquella  regia,  aunque  se  pon- 
ga la  demanda  en  tiempo  de  la  sejundn.  Mas 
esta  regla  no  se  aplica  a  las  leyes  interpretati- 
va*, porque  esta'  en  el  urden  v  en  la  naturalc'.a 
de  las  cosas  que  la  interpretación  ,  que  no  es  mis 
que  la  lei  claramente  csplicndn.se  retrotraía 
ni  tiempo  del  establecimiento  de  la  misma  leí, 
sin  perjuicio  de  que  las  sentencias  pasadas  en 
autoridad  de  cosa  juzgada ,  y  las  transacciones 
hedías  durante  la  oscuridad  de  la  leí.  conserven 
todos  sus  efectos.  Tampoco  es  aplicable  esta  re- 
gla á  las  leyes  que  se  refieren  u  negocios  ó  casos 
ya  pasados,  como  la  lei  del  año  L<"0;>  quw  man- 
daba reducir  al  tres  por  ciento  los  censo*  que  so 
hnbiau  fundado  basta  cnlmircs. 

Las  leyes  de  policía  y  seguridad,  esto  es.  las 
que  reprimen  los  crúnenes,  delitos,  y  contra- 
venciones al  buen  orden,  como  asimismo  las  le- 
yes relativas  ri  contratos,  obligan  ri  lodos  aque- 
llos que  se  bailan  dentro  del  territorio  de  la  na- 
ción ;  pues  ya  que  el  estr.mjero  se  ve  protegido 
por  ellas,  es  nuii  justo  que  las  respete  y  observe 
por  su  parte. —  Las  leves  reales,  esto  es,  las  re- 
lativas a  bienes  inmuebles  situados  dentro  del 
territorio,  obligan  también  a  los  extranjeros  que 
los  poseen.  Así  es  que  un  inmueble  poseido  por 
un  extranjero  se  prescribe  por  el  tiempo  que  los 
flemas  bienes  poseídos  por  los  naturales,  aunque 
la  prescripción  cu  su  pais  requiera  un  tiempo 
mns  largo. 

Los  tribunales  deben  juzgar  por  las  leves  pa- 
trias ,  v  no  por  las  de  otra  nación  ;  salvo  si  fuesen 
de  ella  los  litigantes ,  ó  la  cosa  mueble  ó  rain  li- 
tigiosa, ó  hubiesen  herbó  allí  c|  contrato  dispu- 
tado; pues  en  estos  casos  puede  el  juez  recibir 
I»  prueba  de  ln  lei  estranjera,  y  decidir  el  pleito 
ron  arreglo  ri  lo  que  ella  dispone. 

Ninguno  puede  esc  usarse  de  las  penas  de  las 
leyes  porque  diga  que  no  las  sabe;  pues  mante- 
niéndose todos  por  ellas,  haciendo  y  recibiendo 
derecho,  como  dice  la  lei,  es  razón  que  bis  se- 
pan ,  lean  y  entiendan.  Véase  Edad  para  la  pena, 
r  Impúber.  Mas  nunca  podra'  lograrse  que  todos 
sepan,  lean  y  entiendan  las  leyes,  mientras  no 
estén  eserilas  con  un  estilo  claro,  sencillo  y  fa- 
miliar, y  se  hallen  reunidas  en  un  código  comple- 
to, que  scauuodelos  manuales  de  la  educación. 


lE 

La  lei  tiene  fuerza  perpetua  mido  tras  no  se 
derogue.  Puede  drrngnr.se  espresa  ó  tácitamen- 
te: se  deroga  cspre>ameutc ,  ruando  es  abolida 
ó  revocad  i  por  otra  lei  en  términos  formales :  se 
deroga  tácitamente,  cuando  se  establece  una 
nueva  lei  que  sin  revocar  ó  anular  teslualmcnlc 
la  antigua,  contiene  disposiciones  incompatibles 
con  ella,  siendo  de  observar  que  en  este  ratono 
quedan  abrogadas  otras  disposiciones  que  lasque 
son  positivamente  incompatibles  ron  la  nueva  lei, 
según  d  principio:  Posteriores  lepes  ad priores 
pcrlinent ,  nisi  contraria!  sint.  También  se  de- 
roga tácitamente ,  cuando  e  j  la  generalidad  del 
estado  tiene  lugar  un  uso  contrario  ó  el  no  uso 
de  la  lei .  sc-un  d  prinripin  del  Derecho  roma- 
no: ÍUi'ti m'm¿  etiam  ¡liad  recrptn.n  est ,  ut 
lepes  aun  soltim  siiffrupio  Irpixluloi  it ,  sed 
etiitru  tácito  eonsenxu  omniiim  per  desueludi- 
nem  ai> r<> Rentar.  Véase  Costumbre. 

La  le¡  que  interesa  al  orden  público  y  a'  las 
btieua»  costumbres,  esto  es.  que  tiene  por  prin- 
cipal objeto  el  interés  general  de  la  sociedad,  no 
puede  renunciarse  por  los  particulares,  pues  no 
cuucierne  únicamente  ií  la  utilidad  privada  de  los 
riudadanos:  así  es  que  un  padre  por  ejemplo  no 
puede  renunciar  l.i  patria  potestad;  y  serian  nu- 
las cualesquiera  estipulaciones  que  se  hicieran 
con  renuncias  de  esta  naturaleza :  Priratorum 
convenio  ¡tu  i  publico  non  deropat.  Pero  bien 
puede  derogarse  ó  renunciarse  á  la  lei  que  no 
tiene  por  objeto  sino  intereses  privados ,  como 
por  e  jemplo  á  una  sucesión  ,  ó  a  una  prescripción 
adquirida,  según  el  principio:  Caique  lioet  re- 
nittttiare  ¡ari  infavorem  mmm  introducto .  Véa- 
se Derecho  en  sus  difercutes  artículos,  c  Inter- 
pretación de  las  leyes. 

LEI  NATURAL.  El  dicla'tncn  de  la  razón  que 
prescribe  lo  que  Se  debe  hacer  ú  omilir;  ó  lodo 
sentimiento  y  principio  de  equidad  grabado  por 
la  naturaleza  en  el  corazón  de  lodos  los  hom- 
bres; ó  bien  toda  regla  de  conduela  que  Dios  ha 
promulgado  al  linaje  humano  por  medio  de  la 
recta  ruzou.  El  amor  paterno,  el  amor  filial,  la 
d cierna  contra  una  injusta  agresión  ,  se  tienen 
por  ní.uf  tantas  leyes  naturales  ;  pero  estos  y 
otros  ejemplos  semejantes  de  leyes  naturales  que 
no*  presentan  los  autores,  ¿  no  parecen  mas  bien 
incliuaciaues  que  leyes?  Y  si  á  las  inclinaciones 
dam.<s  «I  nombre  de  leyes  naturales ,  ¿por  qué 
haremos  leyes  positivas  precisamente  para  re- 
primir unas  inclinaciones,  contener  otras  dentro 
de  sus  buiiles ,  y  aun  fomentar  algunas  que  no 
son  tan  fuertes  como  exige  el  ínteres  de  lo*  bom- 
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bres?  Cnd*  hombre  que  viene  al  mundo,  trae 
consigo,  íegun  dicen  los  autores  de  sistemas  de 
leyes  naturales,  ciertos  preceptos  que  le  enseñan 
lo  ({tic  es  Itnenoy  loque  es  malo,  ciertos  princi- 
pios de  equidad  y  de  justicia ,  ciertos  rayos  de  luz 
que  le  deben  alumbrar  en  el  camino  de  la  vida; 
pero  lo  que  vemos  es  que  el  hombre  que  viciic 
al  mundo  no  trac  sino  la  mas  profunda  ignoran- 
cia y  la  mas  completa  ceguedad  ,  y  que  por  el 
contrario  el  que  se  va  del  mundo  es  el  que  se 
llera  «ñas  ó  menos  caudal  de  conocimiento:»  y  de 
lutos  según  la  mayor  ó  menor  adquisición  que  ha 
hecho  durante  el  curso  de  su  vida.  Todas  nues- 
tras ideas  son  adquiridas,  todas  nos  vienen  por 
los  sentidos,  ni/til  cst  in  intellcctu  quin  /iritis 
J'ueril  iu  svnsu ,  no  ii.it  ¡deas  que  hayan  nacido 
ton  nosotros,  no  hai  ideas  innatas,  romo  ha  de- 
mostrado completamente  el  famoso  Lockc ;  luego 
tío  Ii;h  leyes  naturales,  pues  estas  según  sus  de- 
fensores, no  pertenecen  a  la  clase  de  las  ideas 
adquiridas,  sino  a  la  de  las  innatas.  Véase  Dere- 
cho natural. 

LF.l  POSITIVA.  La  formada  por  los  hombres. 
Llamase  así  por  contraposición  ¡i  la  leí  natural. 
Las  leyes  positivas ,  añadidas  por  las  homhres  á 
las  leyes  naturales,  arreglan  hs  nuevas  relacio- 
ne» nacidas  de  su  reunión  cu  sociedad  ;  y  como 
ohra  de  los  hombres,  pueden  ser  abolidas  por 
ellos,  ti  no  ser  que  estén  intimamente  ligadas 
cou  alguna  lei  natural,  pues  cu  este  caso  no  po- 
dra'u  mudarse  por  hallarse  identificadas  cou  otras 
leyes  que  por  su  naturaleza  dicen  son  invaria- 
ble*. También  se  llaman  positivas  las  leyes  que 
Dio»  ha  promulgado  por  la  revelación.  Y  Jase  el 
articulo  ¡interior. 

La  lei  positiva  puede  ser  civil  6  penal,  priva- 
da ó  política ,  general  ó  particular,  coercitiva  ú 
remuneratoria,  directa  ó  indirecta;  permanente 
ó  pasajera. 

LEI  CIVIL  r  LF.l  PENAL.  Lei  «Ví/es  la  que 
arregla  alguno  de  los  derechos  de  que  los  hom- 
bres ¿otan  entre  ellos,  y  la  que  determina  la 
furnia  y  efectos  de  sus  convenciones  civiles  ¡  v  lei 
penal  es  1 1  que  tiene  por  objeto  algún  delito  y  la 
pena  cou  que  ha  de  castigarse.  La  lei  civil  esta- 
blece un  derecho;  y  la  lei  penal,  ñ  consecuen- 
cia del  derecho  establecido  por  la  lei  civil ,  or- 
dena que  se  castigue  de  tal  ó  tal  modo  al  que  la 
haya  violado.  Según  esto  la  lei  que  se  limitara  tí 
prohibir  el  homicidio  no  seria  mas  que  una  lei 
civil  :  la  lei  que  impone  la  pena  de  muerte  al 
homicida  es  la  lei  poual;  de  suerte  que  una  lei 
penal  es  la  continuación  y  el  complemento  de 
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nnn  lei  civil.  La  lei  civil  puede  estar  sujeta  a"  es- 
teusion;  pero  la  lei  penal  debe  siempre  restrin- 
girse y  limitarse  a  los  casos  que  espresa  formal- 
mente.  Odia  restringí ,  favores  convenit  am- 
pliar i. 

También  se  da  el  nombre  de  leyes  civiles  a'  la* 
leyes  civiles  v  penales  que  son  comunes  ¡i  (a  ge- 
neralidad de  los  individuos  de  la  nación  ,  por 
contraposición*;»  las  ley  es  militares  y  á  las  ecle- 
siásticas que  solo  abrazan  ciertas  clases  de  indi- 
viduos; como  igualmente  a  las  leyes  privadas 
por  contraposición  a  las  políticas. 

LEI  PRIVADA  v  LKl  POLITICA.  Lei  pri- 
vada es  la  que  tiene  por  objeto  el  arreglo  de  los 
intereses  respectivos  de  los  particulares  entre 
ellos  en  todo  lo  que  concierne  á  los  negocios 
relativos  a  sus  personas  ,  bienes  y  convenciones. 
Lei  política  es  la  que  arregla  las  relaciones  é  in- 
tereses que  hai  entre  una  nación  y  los  individuos 
que  la  componen. 

LEI  GEN  F.RAL  v  LEI  PARTICULAR. 
Aquella  es  la  que  interesa  á  todos  igualmente;  y 
esta  la  que  solo  interesa  a  alguna  clase  de  ciu- 
dadanos. 

LF.l  COERCITIVA  r  LEI  REMUNERATO- 
RIA. La  primera  se  apoya  sobre  penas  ;  la  segun- 
da sobre  premios:  la  primera  tiene  por  objeto 
reprimir  las  accione*  perniciosas ;  y  la  segunda 
promover  las  que  son  útiles  a*  la  sociedad.  Las 
leyes  remuneratorias  son  débiles  y  costosas;  las 
coercitiva*  son  nías  fuerlci.  No  es  tan  fácil  apli- 
car a  la  lei  una  reci  inpeusa  como  una  pena  ,  pues 
el  legislador  no  tiene  tantos  medios  para  premiar 
Jas  acriolles  conformes  a  la  lei,  como  para  castigar 
lasque  son  contrarias ií  ella.  Las  recompensas  sue- 
len usarse  cuando  se  trata  de  escitar  á  los  hom- 
bres ii  practicar  algún  acto  ordenado  por  la  lei, 
ruando  se  quiere  promover  servirios  inui  cstra- 
ordiuarios  y  accioucs  de  grande  utilidad  que  no 
pueden  ejecutarse  sin  riesgo,  y  cuando  se  pro- 
pone el  objeto  de  fomentar  los  progresos  de  las 
artes  y  de  las  ciencias.  A  vezes  una  misma  lei  es 
coercitiva  ó  punitiva  en  caso  de  desobediencia, 
y  remunerativa  cu  caso  de  sumisión  ,  como  cuan- 
do se  amenaza  con  una  pena  al  que  oculta  un  de- 
lito que  se  manda  revelar  al  magistrado  ,  y  se  pro- 
mete una  recompensa  ni  que  lo  descubre. 

LEI  DIRECTA  %  LEI  INDIRECTA.  Llama- 
se directa  la  lei  que  manda  ó  prohibe  el  acto  mis- 
mo que  se  quiere  producir  ó  prevenir  ;  e  indi- 
recta la  que  manda  ó  prohibe  otros  actos  que  * 
tienen  una  conexión  nías  ó  menos  inmediata  con 
el  principal.  La  probibiciou  del  homicidio  es  uua 
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lei  directa;  y  la  prohibición  del  uso  de  armas 

ofensiva*  es  Una  lei  indi. cela. 

LEI  PERM AN  ENTE  v  LEI  PASAJERA.  Lc¡ 
permanente  es  la  fjne  obliga  mientras  no  Se  de- 
jugue  por  una  nueva  le¡  ó  por  el  no  uso  ó  por  un 
Uso  contrario;  y  lei  ¡tasajera  ó  transiloria  laque 
fenece  por  sí  misma  cuando  cesa  la  circunstancia 
que  le  lia  «lado  motivo, 

LEI  AGRARIA.  Entre  los  romanos  se  llama- 
lian  así  la  f|ue  orden. ilia  el  repartimiento  entre 
1  s  ciudadanos  de  las  tierras  conquistad  .s  a  |u¿ 
enemigos  ,  y  I » <jiie  arreglaba  el  máximum  de  las 
\  ugadas  de  tierra  que  podia  poseer  cada  ciudada- 
no. También  se  llama  lei  aviaria  la  que  tuviese 
j  or  objeto  poner  en  i'oniun  |.<s  propiedach  -  indi- 
\  idu.des  para  repartirla:»  entre  Indo?,  los  ciiid.ida- 
iki.i  de  uu  Estado.  Tomada  en  esta  ultima  Acep- 
ción la  lei  ae,  aria,  se  pronunció  en  Eiaucia  la 
pena  de  mu 'l  ie  el  año  de  170  >  <  ontt  a  el  que  pro- 
pusiese una  K  i  .i;nn  i.i  ó  cualquiera  otra  ipi  •  fuese 
bubversiva  de  L>>  dere.  !m>  de  propiedad  l. •••ci- 
toria) ,  toiiii-rii.il  e  iii  lustiial.  >c  da  por  nliiino 
1*1  nombre  de  lei  acracia  ;•  !a  (pie  u.delia  V  deter- 
mina toilo  I.»  que  tiene  relación  i  olí  la  agí  i.  ullil- 
ra  ;  sobre  co\o  ]> n i il • .  es  uiui  digna  de  leer,  e  y 
lltnarsc  li  elector!  saldo  ii. (orille  del  celebre  Jo- 
vcllaiios  en  el  op.  di.  ule  de  lei  agraria. 

LEI  CA  LOA  ¡1  i  A.  La  que  ord  naba  en  lo  an- 
tiguo la  proel  a  dei  aguí  cállenle  ,  (pie  se  Lacia 
metiendo  el  .n  u.v.ili  la  mano  y  hrazo  desnudo  en 
una  caldera  de  a^ua  hn  v  leudo  para  comprobar 
su  inocencia  si  s.di.,  ileso.  Véase  Juicios  de  Dios. 

LF.l  COMISORIA.  Vea,e  Pacto  tic  ta  lei  co- 
mitot  iu. 

LEI  EALt'lDJ  A.  Véase  Cuarta  faltiilia. 

LEI  ES<  II ¿TA  x  LEÍ  NO  ¡  SClilTA.  Aque- 
lla es  la  que  sldisi.li;  bajo  la  loi'nia  de  e.\talulO 
ó  decido  ;  y  ota  la  que  subsiste  bajo  la  (orina 
de  costiimbie  ,  esto  es,  una  leí  conjetura!  que 
Se  Sara  por  inducción  de  las  decisiones  (pie  ante- 
riormente b  «ti  dado  los  jue.  es  en  cu»o>  semejan- 
tes. Véase  l'ostttmlit c . 

Lll  DE  LAS  DOCE  TAREAS.  El  antiguo 
Dererbo  romano,  que  se  publicó  pi  ¡mero  en  diet 
tablas  de  bronce  á  que  <les|  uesse  añadirr.  n  otras 
dos.  Véase  Derecho  ivmuno  cpoi  a  de  los  cóu- 
sules. 

LEI  MARCIAL.  Llamábase  asi  en  Francia 
una  lei  publicada  en  i'.'-í' .  ipic  ari  exhiba  las  for- 
malidades que  debía  cumplir  la  autoridad  muni- 
cipal en  caso  de  turbulencias  sediciosas  y  reunio- 
nes armadas  que  obligaban  a  desplegar  la  tuerza 
militar.  También  suele  darse  este  nombre  ti  la 
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lei  que  declara  en  estado  de  guerra  la  ciudad  ó 
provincia  sublevada  que  DO  puede  sujetarse  sino 
a  la  (uer¿a. 

LEI  SUNTUARIA.  La  que  pone  modo  y  la- 
sa en  los  gastos  de  los  particulares  ,  con  el  e'oje- 
lode  destruir  el  lujo.  Las  leyes  suntuarias,  dice 
Helvecio  ,  anuncian  la  impericia  del  legislador, 
si  es  monarca  ;  y  la  envidia  ,  si  es  el  pueblo. 

LEI  S  A  L1C.A.  Un  antiguo  código  de  leyes  for- 
mado por  los  Fraíleos  cuando  salieron  de  los  bos- 
ques de  la  Gerinauia  ,  en  el  cual  se  bailaba  di>- 
pue-to  el  principio  de  la  sucesión  á  la  corona  de 
I'  rancia  de  varón  en  varón  ,  con  esrlusionde  las 
hembra».  Esta  lei  se  lii/.o  famosa  cutre  nosoli  os 
por  haberse  introducido  en  España  la  iiiisiua  re- 
gla sobre  la  sucesión  a  la  corona  de:  pues  del  es- 
tablecimiento de  la  casa  de  Uorbon  ;  pero  en  el 
dia  se  llalla  derogada 

LEYES  DEL  ESTILO.  Ciertas  leyes  llamadas 
a>i,  que  en  número  de  202  ,  se  publicaron  a  fines 
del  siglo  Xlll  ó  principios  del  \1V  para  decla- 
rar las  del  fuero  real ,  según  se  cree  comun- 
mente. No  consta  si  son  propiamente  lev  es  or- 
denadas por  legitima  potestad  ,  ó  si  solo  se  deben 
al  trabajo  particular  de  algún  jurisconsulto.  Al- 
gunas de  ellas  se  bailan  insertas  en  la  Novísima 
Recopilación. 

LEYES  DE  TORO.  Las  ochenta  y  tres  leves 
que  se  compusieron  y  ordenaron  bajo  los  auspi- 
cios di;  D.  Fernando  y  Di  tía  Isabel  en  las  corle* 
de  Toledo  del  año  de  1j0'2  ,  y  «pie  no  habiendo 
pedido  publicarse  en  ellas  por  la  ausencia  de 
D.  Fernando  y  después  por  la  muerte  de  Doña  Isa- 
bel ,  se  publicaron  por  lin  en  las  coi  tes  celebra- 
das el  año  de  1  '<)">  en  la  ciudad  de  Toro  ,  en  que 
se  juró  por  reina  á  Doña  luana  y  se  nomino  por 
gobernad»  r  a  D.  Fernando  sil  padre.  Lslau  co- 
mentadas por  el  jurisconsulto  Come/.  ,  y  «e  ha- 
llan distribuidas  seguu  la  materia  en  los  titule.* 
de  la  Recopilación. 

LEZDA.  Cierta  especie  de  tributo  que  se 
pagaba  antiguamente  .  con  espei  ialidad  por  las 
inerrancias.  El  ministro  que  lo  recaudaba  se  lla- 
maba lczdero. 

Ll 

L1RELAR.  Hacer  peticiones,  ó  eslender  una 
demanda  «n  justicia,  esplicando  las  rajones  en 
que  se  apoya. 

LIUEI.O.  La  petición  ,  demanda  ó  memorial. 
Vea-e  hemofilia. 

L1RELO  FAMOSO  ó  INFAMATORIO.  Li- 
bro ,  papel  ó  es-  rilo  satírico  y  deuigraliv  o  de  la 
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honra  ó  fama  He  alguna  persona.  Como  la  injuria 
que  resulta  de  un  libelo  es  nuteho  mas  grave  que 
hi  verbal  ,  pues  esla  suele  ser  efecto  de  un  pri- 
iiiit  moYmiiento  de  cólera  ,  y  aquella  lleva  el  .se- 
llo ile  la  meditación  y  de  la  malevolencia  ,  sien- 
do al  mismo  tiempo  un  monumento  satírico  que 
causa  un  daño  incalculable  á  lu  persona  contra 
quien  se  dirige  ,  impone  la  leí  penas  mas  severas 
na  solo  contra  los  autores  de  escritos  de  esta  es- 
pecie ,  sino  también  contra  los  que  los  copian, 
imprimen  ó  propagan.  Véase  Injuria  por  es- 
crito. 

LIBELO  DE  REPCDIO.  El  instrumento  ó  es- 
critura ron  que  el  marido  antiguamente  repudia- 
ba a  la  mujer  y  dirimía  el  matrimonio.  Los  ju- 
díos tenían  esta  facultad  que  les  concedía  $u  leí 
propler  dmiliem  cordis  ;  pero  entre  nosotros 
es  indisoluble  el  vínculo  matrimonial.  Véase  Di- 
vorcio. También  entre  los  romanos  podían  los 
maridos  repudiará  sus  mujeres  ,  como  igualmen- 
te las  mujeres  a  sus  maridos;  y  el  libelo  que  el 
demandante  del  divorcio  presentaba  ú  su  consor- 
te, estaba  concebido  en  estos  .términos  :  Titas 
res  tilti  Imítelo  ,  ó  Tuns  res  til>i  tirito. 

LIBERACION.  El  pací.»  de  no  demandar  ni 
deudor  en  tiempo  alguno  su  deuda  ;  —  ó  la  re- 
misión que  el  acreedor  liare  al  deudor  de  lo  que 
esie  le  debe.  Véase  Legado  de  liberación  y 
Papo. 

LIBEN  ALIDAD.  Cualquiera  dádiva  ó  bene- 
ficio que  se  hace  a  otro.  A  tiiiijjniio.se  puede  ha- 
cer beneficio  contra  su  voluntad  ,  dice  la  leí  : 
Non  polest  liberalitas  nolenli  adquirí.  Invito 
bene/icitim  nou  datur.  Se  puede  sin  embarco  pa- 
gar una  deuda  por  otro  ,  aunque  el  deudor  lo  ;g- 
uoru,  y  aunque  lo  sepa  y  lo  contradiga.  La  libe- 
ralidad ó  beiielieio  no  ha  de  ser  dañoso  al  que  lo 
recibe  .  adjuearf  quippe  nos  ,  non  decipi  tiene' 
fitio  o/un •■leí.  —  El  beneficio  concedido  especial- 
mente a  una  persona  ,  es  decir,  el  beneficio  pura- 
mente jiersnoal  ,  se  cstlu'guc  con  ella:  In  ómni- 
bus causis  id  observatur  ,  ubi  persona-  condilio 
focum  ftirtt  beneficio  ,  ibi dejicicnte  eá  ,  bcnefi- 
eium  tf naque  defieiat. 

L1BEKTAD.  L  nos  dicen  que  la  libertad  con- 
siste en  el  poder  de  hacer  lodo  lo  que  no  daña 
d  otro  ,  de  modo  que  el  ejercicio  de  los  derechos 
naturales  de  rada  hambre  no  tiene  otros  límites 
que  los  que  aseguran  á  los  demás  miembros  de 
la  sociedad  el  e,»ze  de  los  mismos  derechos  ;  lí- 
mites que  no  pueden  determinarse  sii:o  por  la 
leí.  Los  enem¡n")s  de  esta  definición,  la  impug- 
nau  diciendo  4UC  si  la  libertad  fuese  el  poder  de 
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hacer  todo  lo  que  no  daña  a'  otro  ,  ni  el  juez  po- 
dría castigar  al  ladrón  ,  ni  nadie  podría  ba<-er 
aun  lo  que  la  lei  le  permite  ú  ordena  ,  sin  exa- 
minar dilles  sus  consecuencias,  ni  disfrutar  por 
ejemplo  el  derecho  ile  entrar  en  su  campo  por  el 
del  vecino  á  quien  se  causa  perjuicio  id  atrave- 
sarlo. Otros  la  definen  el  derecho  de  hacer  to- 
do lo  qae  las  leyes  permiten:  si  1111  ciudadano, 
dicen  ,  pudiese  hacer  lu  que  prohiben  las  leyes, 
no  tendría  libertad,  porque  los  oíros  tendrían 
igualmente  el  mismo  poder,  f.a  lei  por  fin  la  de- 
fine diciendo  ser  la  facultad  natural  que  tiene 
el  hombre  para  hacer  lo  que  quisiere  ,  si  no  se 
lo  impide  la  fuerza  ó  el  derecho  :  Satnralis  fa- 
cultas cjns  quod  cuique  fuer  t  e  libe/,  nisi  si  quid 
vi  aut  jure prohihetnr .  Las  tres  definiciones  coin- 
ciden si  atendemos  ¡i  la  espiración  que  hacen  sus 
respectivos  defensores.  La  libertad  en  su  sentido 
natural  y  verdadero  es  la  fnrulhui  que  liene  el 
hambre  de  obrar  ó  no  obrar  en  lodo  como  crea 
convenirle ;  y  asi  es  que  toda  lei  le  es  contraria, 
porque  toda  lei  la  ataca  v  disminuye ;  pero  la  lei 
que  nos  quila  una  parte  de  nuestra  libertad  ,  nos 
asegura  In  porción  que  nos  queda  ,  confiriéndo- 
nos los  derechos  ile  seguridad  personal  ,  de  pro- 
tección para  el  honor  ,  y  de  propiedad  ,  de  mo-i 
doque  el  sacrificio  que  hacemos  para  adquirir 
tan  preciosos  bienes  es  mucho  mas  pequeño  que 
la  adquisición.  La  libertad  pues  de  los  ciudada- 
nos será  u.avor  ó  menor,  según  la  mayor  ó  me- 
nor gravedad  de  los  obstáculos  que  la  leí  opon- 
ga á  sus  acciones  ;  y  tales  pueden  ser  las  leyes 
de  un  listado  ,  que  absorban  casi  enteramente 
la  libertad  de  los  individuos  que  le  componen. 
La  libertad  i's  una  cosa  inestimable  ,  y  el  pri- 
mero de  todos  los  bienes  :  Libertas  inwstima- 
bilis  res  est.  Todas  las  criaturas  la  aman  y  de- 
sean naturalmente;  pero  más  los  hombres,  y  de 
estos  los  (pie  son  fie  noble  corazón  ,  como  dicen 
las  siete  Partidas,  añadiendo  que  todos  los  jnc- 
zes  deben  favorecerla.  De  aquí  es  que  no  debe 
establecerse  lei  alguna  sitio  cuando  el  bien  que 
haya  de  producir  sea  superior  al  mal  que  causa 
por  la  diminución  de  la  libertad. 

Antiguamente  podia  un  hombre  mayor  de  vein- 
ticinco años  vender  su  libertad  ,  esto  es,  poner 
su  persona  y  facultades  á  disposición  de  otro. 
Pero  la  venta  supone  un  precio  ;  y  por  el  hecho 
de  venderse  un  hombre,  entraban  lodos  sus 
bienes  cu  la  propiedad  del  dueño  ,  de  modo  que 
el  dueño  en  rigor  no  daba  nada,  y  el  esclavo 
nada  recibía.  Es  cierto  que  el  esclavo  podia  te- 
ner un  peculio ;  pero  el  peculio  era  accesorio  i 
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l.i  persona  y  estaba  también  sujeto  i  la  disposi- 
ción ilc)  dueño  ó  señor.  No  había  por  tanto  ver- 
dadora  venta,  y  semejante  contrato  era  segura- 
mente un  contrato  absurdo  que  contenía  l.i  mas 
cnunne  de  todas  las  loioues.Vt-j.se  ¿sctaiilml, 
Eiclax-o  y  Liberto. 

LIBERTADES.  Las  franquezas,  prerogativas, 
privilegios,  concesiones  ó  derecho»  de  que  goza 
algún  pueblo. 

LIBERTINO.  El  que  mediante  la  manumisión 
bn  salidode  la  esclavitud  ó  servidumbre  «n  que 
se  bailaba.  Llamase  libertino  en  razón  de  su  es- 
lodo  ,  y  liberto  por  relación  a  sn  patrono.  Mas  al 
principio  liberto  era  el  manumitido  ó  libertado 
déla  esclavitud  ,  y  libertino  el  hijo  de  liberto. 
El  libertino  pasa  de  siervo  a  libre  ,  y  de  cosa  a 
persona. 

LIBERTO,  fique  h.lucndo  sido  esclavo  con- 
siguió su  libertad.  Se  llama  li herlo  con  relnrion 
á[su¡palroiio  ,  y  libertino  en  razón  de  su  estada, 
scguu  se  ba  dirimen  el  ai  líenlo  anterior.  El  li- 
berto adquiere  la  facultad  de  disponer  de  su 
persona  y  de  sus  f  icuítades  como  los  demás  hom- 
brus  libres  ;  pero  en  reconocimiento  del  bene- 
ficio que  le  hizo  su  patrono  dándole  libertad, que- 
da obligado  a  corresponder  a  este  ton  los  servi- 
cios siguientes  :  i"  b. miarle  y  respetarle  como 
ú  su  libertador  ; —  socorrerle  Con  nüinento  y 
vestido  según  sus  facultades  en  caso  de  necesi- 
tarlo por  haber  venido  u  pobreza  ;  —  3°  cuidar 
de  sus  cosas  en  caso  de  ausencia  como  si  fuesen 
propias ,  cuando  las  v  iese  en  mal  estado  ó  en 
peligro  de  perderse  :  —  1"  nbslenei se  de  traerle 
a  juicio  sin  licencia  del  ¡tiez  ;  —  i"  dejarle  en  tcs- 
tinueuto  la  tercera  parte  du  »n»  bienes  si  vahea- 
ren cien  maravedís  de  oro  o  mas  ,  en  caso  da 
morir  sin  padres,  luj<>>  ni  hermanos  ¡  bajo  el 
concepto  deque  si  muriese  intestado  sin  ningu- 
no de  dichos  parientes,  será  su  heredero  el  pa- 
trono. 

Pierde  el  patrono  su  mencionado  derecho  en 
los  bienes  del  liberto  por  varios  modos  :  1"  si 
bailándose  este  oprimido  del  hambre  ,  no  le  so- 
corre ¡>qttel  con  alimento  podiendo  hacerlo;  — 
2"  cuando  el  patrono  le  apremie  «i  haga  jurar  que 
no  se  tasara  ni  tendrá  hijos  ;  — .V  si  el  liberto 
hubiese  obtenido  la  lihcttad  por  su  propio  mé- 
rito y  bondad  ;  —  4"  si  huido:  c  recibido  lu  liber- 
tad del  reí  con  mandato  espreso  de  que  sea  libre 
Como  si  iiiim  a  hubiese  sido  siervo  :  —  ¡"  cuando 
el  patrono  fuese  desterrado  para  siempre  ;  — 
6o  cuando  reciba  del  liberto  alguna  cosa  por  la 
parle  que  debi.i  haber  cu  sus  bienes  después  de 
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muerto ,  ó  se  diere  por  pagado  de  ella  annque 

no  la  reciba;  —  7"  cuando  le  baga  obligarse  a 
hacer  algunas  labores  después  de  libre  ,  y  las 
reciba  ó  tome  algun  precio  en  su  rajón  ,  i  uo 
ser  para  alimentarse  en  caso  de  hambre  ;  —  S°  si 
renunciare  mi  derecho  á  los  bienes  del  liberto. 
Véase  1:  triado. 

LI  BU  ADOR  DE  LETRA  DE  CAMUIO.  El 
que  libra  ó  gira  una  letra  mandando  á  un  tercero 
domiciliado  en  <  tro  pueblo  que  satisfaga  su  im- 
porte. El  librador  esta  obligado  ¡i  hacer  provi- 
sión de  fondos  en  poder  de  la  persona  a  cuyo 
cargo  hubiere  girado  la  letra;  pero  si  la  letra  es- 
tuviere girada  por  cuenta  de  un  terrero,  ser»  de 
cargo  de  ote  hacer  la  provisión  da  fondo*,  salva 
siempre  la  responsabilidad  directa  del  librador 
hacia  el  tenedor  de  la  letra.  Los  gastos  que  se 
causen  por  no  haberse  aceptado  ó  pagado  la  le- 
tra ,  serán  de  cargo  del  librador  ,  ó  del  tercero 
de  cuya  cuenta  se  libró  aquella  ,  a  menos  que 
ro  pruebe  que  había  hecho  oportunamente  la 
provisión  d«  fondos,  oque  oslaba  espresMiueutc 
autorizado  porjla  persona  que  habia  de  aceptar  ó 
pagar  para  librarla  cantidad  tle  que  dispuso.  En 
cualquiera  de  ambos  casos  podrá  exigir  el  libra- 
dor del  tpic  dejó  de  aceptar  ó  pagar,  la  indem- 
nización de  los  gastos  que  por  ota  causa  hubiere 
reembolsado  al  tenedor  de  la  letra.  El  librador 
es  responsable  tle  las  resultas  de  su  letra  ¡i  todas 
las  peí  sonas  que  la  fueron  sucesivamente  adqui- 
riendo y  cediendo  basta  el  último  tenedor  :  en 
virtud  tlel  protesto  por  falla  tle  aceptación  tiene 
que  afianzar  el  valor  de  la  letra  ,  ó  depositar  su 
importe,  ó  reembolsarlo  con  los  gastos  de  pro- 
testo v  recambio  ,  bajo  descuento  del  rédito  lw- 
gal  por  el  término  que  quede  per  trascurrir  á  la 
letra  ;  y  en  defecto  tle  pago  tle  la  letra  presen- 
tada y  protestada  en  tiempo  v  forma  ,  tiene  que 
reembolsar  su  importe  al  portador  con  los  gasto* 
de  protesto  y  recambio.  ( esa  la  responsabilidad 
del  librador  cuantío  el  tenedor  déla  letra  uo  la 
hubiere  presentado,  ó  hubiere  omitido  protes- 
tarla en  tiempo  v  forma  ,  con  tal  que  pruebe  que 
al  vencimiento  tle  la  letra  tenia  hecha  pinvisiotl 
tle  fundos  para  su  pago  cu  poder  de  la  persona 
m  cuyo  cargo  estaba  girada.  En  defecto  de  pro- 
barse Ja  pri  xisiou  de  fuudos  ,  estara  obligado  el 
lili!  ador  al  reembolso  tle  la  letra  no  pagada, 
mknlrns  esta  no  esté  prescrita  ,  aunque  el  pro- 
testo se  saque  fuera  del  tiempo  marcado  por  la 
leí.  Véase  ¡Mra  de  cambio. 

LIBRAMIENTO.  La  orden  que  seda  por  es- 
crito pan  que  el  tesorero  ,  mayordomo  etc. ,  pa- 
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guc  idguna  cantidad  He  díticro  ú  otro  genero. 

LlitllANZA.  La  orden  que  se  da  por  escrito 
para  que  una  perdona  pague  cierta  canlidnd  ¡il 
sngeto  ti  cuyo  favor  se  espide.  Puede  ser  a  lu  or- 
den ,  ó  sin  este  requisito.  I.ti  que  no  es  a  la  orden 
n<»  se  considera  contrato  de  comercio  ,  bino  sim- 
ple promesa  de  pago  sujeta  a  las  leves  comunes 
sobre  prestamos.  Laque  es  ¡¡  l;i  orden  ,  entre  co- 
merciantes produce  las  mismas  obligaciones  y 
electos  que  la  letra  de  cambio  ,  menos  en  cuanto 
ú  la  aceptación  v  en  lo  demns  que  se  esprese  cu 
este  artículo;  y  debe  contener  la  espresion  de 
ser  libranza  ,  la  fecha,  la  cantidad  ,  la  i'pora  de 
su  pago  ,  la  persona  á  cuya  orden  se  bu  de  ha- 
cer el  pago,  el  lugar  donde  este  luí  de  hacerse, 
el  origen  y  especie  del  valor  que  representa  ,  el 
nombre  y  domicilio  de  la  persona  sobre  quien 
este  librada  ,  y  la  firma  del  libranzista.  La  li- 
branza se  entiende  siempre  pagadera  (i  su  pre- 
sentación ,  aunque  no  lo  esprese  ,  ri  no  ser  que 
tenga  plazo  prefijado.  El  tenedor  no  tiene  dere- 
cho a  exigir  la  aceptación  de  la  libranza  a  plazo, 
ni  puede  ejercer  repetición  alguna  contra  el  li- 
lirador  y  endosantes,  basta  que  se  proteste  por 
falta  de  pngu. —  Los  endosos  deben  eslenderse 
con  la  misma  espresion  que  los  de  las  letras  de 
cambio.  —  La  acción  ejecutiva  no  puede  ejer- 
cerse bino  después  de  haber  reconocido  judicial- 
mente su  firma  la  persona  contra  quien  se  diri- 
je  el  procedimiento.  —  F.l  tenedor  de  la  libranza 
protestada  por  falta  de  pago  debe  ejercer  su  re- 
petición contra  el  dador  y  endosantes  en  el  ter- 
mino de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  del 
protesto  .  si  la  libranza  fuese  pagadera  cu  el  ter- 
ritorio de  lu  naciou  ;  y  si  lo  fuese  en  el  estrunje- 
ro ,  se  contara  este  plazo  desde  que  sin  perdida 
de  correo  pudo  llegar  el  protesto  al  domicilio  del 
librador  ó  endosante  contra  quien  se  repite.  Pa- 
sado dicho  plazo,  cesa  toda  responsabilidad  en 
los  endosantes ,  y  también  en  el  librador  que 
pruebe  que  ul  vencimiento  de  la  libranza  tenia 
hecha  lo  provisión  de  fondos  en  poder  de  la  per- 
sona quédelos  pagarla. —  Ninguna  acción  es  ad- 
misible en  juicio  para  el  pago  ó  reembolso  de  las 
libranzas  de  comercio  ,  después  de  haber  pasudo 
cuatro  años  desde  su  vencimiento. 

LIBRANZISTA.  El  que  espide  libranzas  ;  y 
también  el  que  tiene  libranzas  á  su  favor. 

LIBRAN. -Espedir  ó  dar  alguna  orden,  li- 
branza ó  decreto;  —  determinar,  sentenciar  ó  de- 
cidir ;  —  dar  ó  entregar  alguno  cosa  ;  —  poner  al 
cargo  y  confianza  de  otro  la  ejecución  ó  desem- 
peño de  algún  negocio  ó  encargo ;  —  y  preser- 
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vnr  a'  alguno  de  algún  mal  ó  peligro,  ó  sacarle 
de  id'^oii  cnipcíiii  ó  i  ompronictituiento. 

1.1 1:  BE.  LI  que  no  es  esclavo,  esto  e»,  el  que 
puede  obrar  ó  no  obrar  cu  lodu  según  crea  con- 
venirle, sin  sujeción  a  un  dueño  que  disr.ouga 
de  su  persona  y  facultades.  Kl  hombre  puede 
ser  libre  per  nacimiento  ,  ó  por  adquisición  de 
la  libertad  que  no  tenia.  Es  libre  por  nacimien- 
to el  que  nace  de  una  madre  que  fue"  libre  al 
tiempo  de  la  concepción  ,  ó  al  del  parto,  ó  en 
el  intci  medio  aunque  solo  fuese  un  instante, 
siendo  accidental  que  el  p.'drc  sea  libre  ó  escla- 
vo. Ks  libre  por  adquisición  de  la  libertad  el 
que  mediante  la  manumisión  sale  de  la  esclavi- 
tud en  que  se  hallaba.  F.l  libre  por  nacimiento 
se  llama  ingenuo  ,  y  el  que  lo  es  por  manumi- 
sión se  dice  libertino.  —  El  que  nace  de  ambos 
padres  libres,  sigue  la  condición  del  padre  eu 
cnanto  ¡¡  los  honores  ;  y  el  que  nace  de  uno  libre 
y  otro  siervo,  sigue  la  condición  de  la  madre  en 
cuanto  a  la  libertad  ó  servidumbre.  £1  hombre 
libre  puede  ser  independiente  en  el  estado  de 
familia  ,  ó  bien  estar  sujeto  a  la  potestad  de  otro, 
esto  es  ,  de  su  padre  ó  de  su  tutor  ó  curador. 
Los  hombres  libres,  ademas  de  mi  división  en 
ingenuos  v  libertinos,  se  dividen  tnmbicn  en 
nobles  v  plebeyos,  eclesiásticos  y  legos,  vecinos 
V  transeúntes  ,  naturales  v  cstranjeros, 

L IHHOS  DE  COMERCIO.  Los  libros  que 
está  obligado  ú  tener  lodo  comerciante  para  lle- 
var cuenta  y  razón  de  sus  operaciones;  y  son  el 
libro  diario,  el  libro  nmvor  ó  de  rúenlas  cor- 
rientes ,  y  el  libro  tic  inventarios.  Estos  tres  li- 
bros deben  estar  cnruudcrnados  .  forrados  y  fo- 
liados ,  como  asimismo  rubricados  en  todas  sus 
hojas  por  uno  de  los  individuos  v  el  escribano 
del  tribunal  de  comercio,  ó  en  su  defecto  por  el 
magistrado  civil  y  su  secretario,  quienes  pou- 
flniii  ademas  eu  la  primera  hoja  una  nota  con 
fecha  y  firma  espresando  el  número  de  hojas 
que  contiene  el  libro.  No  se  puede  alterar  en 
los  asientos  el  orden  progresivo  de  fechas  y  ope- 
raciones ;  ni  dejar  blancos  ó  huecos  ;  ni  hacer 
ititcrlincacioncs ,  raspaduras  ó  enmiendas  ,  sino 
que  cualquiera  equivocación  ú  omisión  se  ha  de 
salvar  por  medio  de  un  nuevo  asiento;  ni  tachar 
asieulo  alguno  ;  ni  mutilar  alguna  parte  del  li- 
bro ,  ó  arrancar  alguna  hoja  ,  y  alterar  la  encua- 
demación y  foliación.  Los  libros  que  carezcan 
de  alguna  de  dichas  formalidades,  ó  tengan  al- 
guno de  los  defectos  y  vicios  que  se  han  notado, 
no  tienen  valor  en  juicio  con  respecto  al  comer- 
ciante á  quien  pertenezcan  ;  y  este  incurrirá  en 
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una  inulta  prud social  que  no  ha¡e  ríe  mil  reales 

ni  paso  di  veinte  mil,  en  caso  de  ocupación  ó 
reconocimiento  ¡u<lici¡il ,  sin  perjuicio  «le  «me  en 
el  en  so  de  suplantación  de  alguna  parlidu  falsa 
se  procedí  cnminaluioute  contra  el  autor  de  la 
falsificación. 

No  se  puede  hacer  pesquisa  de  oficio  para 
averiguar  si  un  comerciante  lleva  sus  libros  ar- 
reglados; pero  si  en  el  caso  de  que  se  1c  mande 
8"  exhibición  los  oculta  ó  te  filia  alguno,  ade- 
mas de  incurrir  por  cada  libro  que  dejare  de 
llevar  en  una  inulta  (pie  no  baje  de  seis  mil  reales 
ni  pase  d^  treinta  mil ,  ha  de  ser  jtugado  en  sus 
controversias  por  los  libros  de  su  adversario, 
siempre  que  se  encuentren  arreglados ,  sin  ad- 
mitirle prueba  en  contrario.  Tampoco  puede 
decretarse  ¡i  instancia  de  parte  la  comunicación, 
entrega  ni  reconocimiento  general  de  los  libros 
sino  en  los  juirias  de  sucesión  universal,  liqui- 
dación de  compañía  ó  de  quiebra.  Fuera  de  estos 
Chsos  ,  salo  se  prov  ee  lí  instancia  de  parte  ó  de 
oficio  la  exhibición  de  los  libros,  siendo  necc- 
Sirio  para  esto  que  la  persona  ti  quien  pertenez- 
can tenga  interés  ó  responsabilidad  en  In  causa; 
y  eulúnces  se  hace  el  reconocimiento  de  los  li- 
bros exhibido»  á  presencia  del  dueño  ó  su  comi- 
sionado, debiendo  contraerse  a  los  artículos  que 
tengan  rcl-teion  con  la  cuestión  <pte  se  ventila. 
Si  los  libros  se  hallaren  fuera  <le  la  residencia 
del  tribunal  que  decretó  su  exhihiriou ,  .se  veri- 
ficara' esta  en  el  lu,rar  donde  existan  ,  siu  exigir- 
Se  su  traslación  al  del  juicio. 

Los  libros  de  comercio  que  no  se  hallen  infor- 
males ni  defectuosos  ,  son  admitidos  como  me- 
dios de  prueba  en  la*  c  nnttst aeiouos  judiciales 
que  ocurran  sobre  asuntos  mercantiles  entre  co- 
merciantes. Sus  a  denlos  probarán  contra  los 
comerciantes  á  quienes  p  rtencírnn  los  libros 
sin  admitírseles  prueba  en  contrario;  pero  el 
adversario  no  po:¡rá  aceptar  los  asientos  que  le 
sean  favorables  y  desechar  los  que  le  perjudi- 
quen ,  sino  que  habiendo  adoptado  este  medio 
de  prueba  ,  ha  de  estar  por  las  resultas  combi- 
nadas que  presenten  todos  los  asientos  relativos 
á  la  disputa.  También  hacen  prueba  los  libros 
de  comercio  en  favor  de  sus  dueños  ,  cuando  su 
adversario  no  presen:;) asientos  <:n  contení!.)  he- 
chos en  libros  arre-Indas,  ti  otra  prueba  plena 
y  concluventc.  Cuando  remita  prueba  contra- 
dictoria de  los  libros  de  los  litigantes,  y  unos  y 
otros  se  hallan  con  las  formalidades  prescritas  y 
sin  vicio  alguno,  el  tribunal  prescinde  de  este 
luedio  de  prueba,  y  procede  por  los  metilos  de 
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las  demás  probanzas  que  se  presenten.  —  Loa 

comerciantes  deben  conservar  sus  libros  y  pa- 
peles por  todo  el  tiempo  que  dure  su  giro,  y 
hasta  que  se  concluya  la  liquidación  do  todos  SUS 

negocios. 

MI  comerciante  que  no  tiene  la  aptitud  nece- 
saria para  llevar  sus  libros  y  firmar  los  documen- 
tos de  su  giro,  debe  nombrar  y  autoriear  con 
poder  suficiente  la  persona  que  se  encargue  de 
su  contabilidad.  —  Ademas  de  los  libros  indica- 
dos ,  puede  el  comerciante  llevar  todos  los  au- 
silinres  que  estime  conducentes  para  el  mejor 
orden  y  claridad  de  sus  operaciones  ;  pero  par» 
que  puedan  aprovecharle  en  juicio,  han  de  reunir 
todos  los  requisitos  que  se  prescriben  con  res- 
pecto á  los  li'oros  necesarios.  Entre  estos  puede 
contarse  laminen  el  libro  copiador,  aunque  no 
requiere  las  mismas  formalidades  que  los  otros. 
Con.  tic  ceitn. 

LllillO  DIARIO.  El  libro  en  que  el  comer- 
ciante sienta  din  por  dia  v  en  orden  progresivo 
todas  las  operaciones  que  hace  en  su  tráfico  ,  de- 
signando el  carácter  y  circunstancias  de  cada 
operación  ,  y  el  resultado  que  produce  á  su  car- 
go ó  descargo;  da  modo  «pie  caria  partida  mani- 
fiesta quién  es  el  acreedor  y  quien  el  deudor  en 
la  negociación  áque  se  refiere  También  se  hacen 
constar  en  el  todas  las  partidas  que  el  comer- 
ciante consume  en  sus  gastos  domésticos  ,  ha- 
ciendo los  asientos  en  las  fechas  en  que  las  estrae 
de  su  caja  con  c  te  destino.  —  El  comerciante  por 
menor  no  está  obligado  á  sentar  en  el  libro  diario 
sus  ventas  itidividuiduicnlc ,  sino  que  es  suficien- 
te que  haga  cada  «lia  el  asiento  riel  producto  de 
las  que  en  todo  el  haya  hecho  al  contado,  y  pase 
al  libro  mayor  las  que  haga  al  fiado. 

LIBRO  MAYOR.  El  libro  en  que  el  comer- 
ciante abre  por  debe  y  fia  de  haber  las  cuentas 
corrientes  con  cada  objeto  ó  persona  en  particu- 
lar ,  trasladando  á  cada  cuenta  por  orden  rigu- 
roso de  fechas  los  asientos  del  diario.  En  este 
libro  debe  abrirse  también  una  cuenta  particu- 
lar, a  que  deben  trasladarse  todas  las  cantidades 
que  el  comerciante  tomare  de  su  caja  para  sus 
gastos  domésticos ,  con  el  objeto  do  que  en  caso 
de  quiebra  se  pueda  conocer  si  estos  han  »;dn 
esresivos  y  descompasados  con  relación  á  su  ha- 
ber líquido  ,  atendidas  las  circunstancias  de  su 
rango  y  familia;  en  cuyo  caso  seria  perseguido 
como  quebrado  culpable.  —  El  libro  mayor  no 
se  diferencia  del  diario  sino  en  el  orden  ,  pues 
su  contenido  es  el  mismo. 
LIBRO  DE  INVENTARIOS.  El  registro  de 
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Jos  bienes,  créditos  y  deudas  de  nn  negociante. 
Este  libro  empieza  ron  la  descripción  exacta  del 
dinero,  bienes  muebles  (i  inmuebles,  créditos 
y  olrn  cualquiera  especie  de  valores  que  formen 
el  capital  del  comerciante  al  tiempo  «le  comen- 
zar su  giro.  Después  forma  el  comerciante  anual- 
mente y  esliendo  en  el  mismo  libro  el  bahmze 
general  de  su  giro,  comprendiendo  en  el  todos 
sus  bienes  ,  créditos  y  acciones  ,  asi  como  tam- 
bién todas  sus  deudas  y  obligaciones  pendientes 
en  la  fecha  del  balnnze ,  sin  reserva  ni  omisión 
alguna.  —  Todos  los  inventarios  y  balances  ge- 
nerales deben  firmarse  por  lodos  los  interesados 
en  el  establecimiento  mercantil  que  se  bailen 
presentes  á  su  formación.  —  En  los  inventarios  y 
halaiizcs  generales  de  una  sociedad  es  suficiente 
que  se  Iwga  espresion  de  las  pertenencias  y  obli- 
gaciones comunes  de  lo  masa  social ,  sin  esten- 
derse a  las  peculiares  de  coda  socio  eu  particu- 
lar. —  Los  comerciantes  por  menor  no  están 
obligados  á  hacer  el  balante  general  sino  cada 
tres  años. 

LIBRO  COPIADOR.  Un  libro  encuadernado 
y  foliado  en  que  el  comerciaulc  traslada  inte- 
gramente y  á  la  letra  todas  las  cartas  que  escri- 
be sobre  su  tráfico.  Las  cartas  se  han  de  poner 
por  el  orden  de  sus  fechas  ,  y  sin  dejar  huecos 
en  blanco  ni  intermedios.  Las  erratas  se  salva- 
rán á  continuación  de  la  misma  carta  por  nota 
escrita  dentro  de  las  margenes  del  libro  ,  y  no 
fuera  de  ellas  ;  y  las  posdatas  ó  adiciones  que  Se 
hagan  después  que  se  hubieren  registrado  las 
cartas,  se  insertan  <¡  continuación  de  la  última 
carta  copiada  cou  la  conveniente  referencia.  — 
La  falta  de)  libro  copiador  ,  su  informalidad  ,  ó 
los  defectos  que  en  el  se  adviertan  en  contra- 
Tención  de  la  lei ,  se  corrigen  con  las  penas  pe- 
cuniarias que  están  prescritas  para  casos  iguales 
con  respecto  á  los  libros  de  comercio.  —  LI  tri- 
bunal puede  decretar  de  oficio  ,  ó  h  instancia  de 
parte  legilimu  ,  que  se  cstraigan  del  registro  co- 
pias de  las  cartas  que  tengan  relación  con  el 
asunto  del  litigio. 

LIBRO  PENADOR.  El  registro  que  en  algu- 
nos pueblos  tiene  la  justicia  para  seutar  las  pe- 
nas en  que  condenan  é  los  que  rompen  con  el 
ganado  los  cotos  y  limites  de  las  heredades  y 
sitios  prohibidos. 

LICITACION.  La  venta  que  se  hace  a'  públi- 
ca subasta  por  los  comuneros  ó  conpropietarios, 
de  una  cosa  común  que  no  puede  dividirse  có- 
modamente. Si  una  cosa  que  pertenece  á  mu- 
chos dueños  no  puede  partirse  sin  perdida  ó 
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deterioro,  y  no  hai  entre  ellos  quien  quiera  ó 
pueda  tomarla  por  su  justo  precio ,  dundo  á  los 
demás  la  parte  que  les  coi  responda  ,  se  saca  á 
pública  subasta  y  se  adjudica  al  comprador  que 
mas  ofrezca ,  y  el  precio  se  reparte  entre  los 
varios  dueños.  La  licitación  tiene  lugar  princi- 
palmente en  las  particiones  de  herencias,  y  pue- 
de considerarse  no  tanto  una  venta  como  un 
modo  de  hacer  la  división  de  una  cosa  común, 
siendo  uno  de  los  electos  de  la  ¿ccianfamilite 
ercumndie  ó  comnttmi  dtfitittndo.  La  licitación 
se  suele  hacer  entre  los  ni'smos  propietarios,  y 
queda  la  cosa  común  eu  favor  de  aquel  de  entre 
ellos  que  ofrece  un  precio  mas  alto  ;  mas  tam- 
bién se  admite  á  los  esti  años  cuando  se  cree  que 
asi  se  conseguirán  mavores  ventajas.  Véase  Bie- 
nes individuos  v  Pública  suhasta. 

L1C1TADOUÓ  LICITANTE.  El  que  vende 
al  mayor  postor  ó  hace  almoneda  de  la  finca  ó 
alhaja  que  no  puedo  partirse  entre  l<  s  varios 
dueños;  y  mas  comunmente  el  que  ofrece  precio 
ó  hace  postura  á  ella  ,  ó  puja  la  cantidad  ofrecida 
por  otro.  Licitar  tiene  las  mismas  acepciones. 

LICITO.  Lo  que  no  está  prohibido  por  las  le- 
yes: Id  omne  licilum  est ,  quod  non  est  legibus 
prohibitnm;  quamobrtm  ,  quod  lege  permitien- 
te fil ,  pcenam  non  meretur. 

LlCTOR.  Cierto  ministro  de  justicia  entre  los 
romanos ,  «pie  prcredia  con  las  fasces  ú  los  cón- 
sules y  otros  magistrados. 

Lll».  Una  especie  de  prueba  usada  antigua- 
mente por  los  que  querían  defenderse  con  armas 
del  delito  por  que  eran  retados.  Los  hidalgos 
peleaban  á  caballo,  y  los  plebeyos  á  pié.  Si  el 
retador  ó  acusador  moría  en  el  campo,  quedaba 
el  retado  ó  acusado  libre  del  reto  ó  acusación; 
y  si  por  el  contrario  moría  el  retado,  quedaba 
igualmente  libre  del  yerro,  puesto  que  perdia 
la  vida  por  defender  su  inocencia.  Los  hombres 
tcuian  entonces  por  mas  conveniente  defender 
su  derecho  y  lealtad  con  las  armas  que  espooer 
el  uno  y  la  otra  á  los  riesgos  de  una  pesquisa  ó 
de  unos  falsos  testigos. 

LID  FE1UDA  DE  PALABRAS.  Espresion 
anticuada  que  significa  demanda  ó  pleito  con- 
testado. 

LIGA.  La  confederación  que  hacen  entre  sí 
algunas  personas  para  defenderse  de  sus  ene- 
migos ó  para  ofenderlos.  Está  prohibida  toda 
liga  ,  cofradía  ó  ayuntamiento  en  que  se  obliguen 
los  confederados  ó  cofrades  á  guardarse  unos  sí 
otros  contra  otros  ,  bajo  las  penas  corporales  y 
pecuuiarius  i  que  se  hagan  acreedores.  Las  per- 
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tonas  que  formen  ligas  ó  cofradías  parn  hacer 
daño  a'  otras,  ó  por  satisfacer  su  venganza  ó  el 
odio  que  profesan  a  algunos  su. julos,  contribu- 
yendo  para  ello  con  cantidades  de  dinero,  aun. 
que  para  ocultar  sus  perversos  fines  las  hagan 
bajo  la  advocación  de  algún  santo,  incurren  en 
las  pe  ñus  de  muerte  y  confiscación  de  sus  bienes, 
si  requeridas  uo  las  revocan  y  deshacen  ,  pu- 
diendo  lac  justicias  hacer  pesquisa  sobre  dicho 
delito  sin  preceder  denuncia  ni  mandato.  —  Los 
obispos  ,  abades  ú  otras  personas  eclesiásticas 
que  c:scandali/.en  los  pueblos  mostrando  ser  de 
nlgun  bindo  ó  parcialidad ,  formando  ligas  ó  con- 
tribuyendo ú  ellas  con  su  consejo,  favor  ó  ayuda, 
bien  por  sus  mismos  personas,  bien  por  medio 
de  los  suyos,  debcu  ser  espatriados  y  perder  las 
temporalidades. 

LIMPIEZA  DE  SANGRE.  La  calidad  de  no 
lencr  mezcla  ni  raía  de  moros,  judíos,  herejes 
ni  penitenciados,  (atando  algún  sugeto  quiere 
incorporarse  en  algún  colegio,  gremio  ó  institu- 
to, p.ira  ejercer  su  profesión  ,  orto  ú  oficio .  debe 
sujetarse  á  la  prueba  que  se  hace  de  su  limpieza 
de  sangre;  y  si  resulta  que  desciende  de  alguna 
de  dichas  clases,  es  desechado  y  tenido  par  in- 
digno de  ser  miembro  del  cuerpo  en  que  pre- 
tendía entrar,  y  por  consiguiente  queda  privado 
del  ejercicio  de  su  industria .  á  pesar  de  las  leyes 
que  teniendo  por  objeto  promover  la  conversión 
de  los  que  no  siguen  la  religión  católica  ,  conce- 
den á  los  convertidos  y  sus  descendientes  los 
misinos  derechos  que  á  los  crisliauos  viejos. 

LIN  AJ  >'..  La  dcsceudouciaó  línea  de  cualquier 
familia.  En  algunas  partes  se  llaman  lúmjcs  los 
vecinos  nobles  reconocidos  por  tales  é  incorpo- 
rado» en  el  cuerpo  de  la  nobleza. 

Ll  XEA.  La  serie  ú  ó.  den  de  las  personas  que 
descienden  de  una  raiz  ó  tronco.  Es  directa  o 
colateral.  La  directa  es  la  serie  di-  las  personas 
que  descienden  una  «fe  otra  ,  y  abraza  por  lanío 
los  ascendientes  y  descendientes :  la  colateral  ó 
trasversal  la  serie  de  las  personas  «pie  n<>  descien- 
den unas  de  otras  ,  pero  descienden  de  un  autor 
común,  y  comprende  por  <  onsíguieiit.:  I  >s  her- 
manos, líos,  primos,  sobrinos,  etc.  La  linca  recta 
se  «livide  en  descendiente  y  ascctuiic/itc  :  ia  pri- 
mera es  la  que  liga  ¡il  ¡«ele  con  los  que  d.y.ien- 
deu  de  él;  y  la  secunda  li  que  liga  ó  enlaza  una 
persona  con  aquellas  de  quienes  desciendo:  lu 
primera  contiene  los  hijos  ,  nietos,  biznietos,  ta- 
taranietos, etc.;  y  la  Menuda  los  padres,  aiuie- 
los,  bisabuelos  y  «lemas  que  suben  basta  la  rai¿ 
ó  tronco.  La  linca  colateral  se  divúlc  Cu  línea 


LI 

igual  y  línea  desigual :  la  igual  es  In  qua  abraza 

los  parientes  «pie  hallan  igualmente  diMat.tes 
del  gefe  común,  como  dos  hermanos.  «Ins., pri- 
mos hermanos,  etc. ;  la  desigual  I*  que  contiene 
los  parientes  de  los  cuales  el  uno  »e  halla  mas 
próYimo  y  el  otro  nías  remoto  de  la  raiz.  rumo 
el  lío  y  el  s  jbriuo,  el  primo  hermano  y  el  primo 
segundo  ,  etc.  —  Llamase  ademas  línea  paterna 
la  que  abra '.a  los  parientes  de  parte  del  padre; 
y  materna  la  que  comprende  los  parientes  de 
parte  de  madre.  —  Los  parientes,  así  cu  la  línea 
recta  como  en  la  trasversal ,  están  mas  ó  inénos 
distantes  unos  de  otros;  y  estas  distancias  SO  lla- 
man grados,  los  cuales  se  computan  según  el 
número  de  generaciones:  C, nulas  esl  distanlia 
un itis  cogita/ i  aO  alio,  qnat  c.v  numero  genera- 
Itonum  computatnr.  En  la  línea  recta  .se  cuentan 
tantos  grados  como  son  las  generaciones:  así  es 
que  el  hijo  está  en  primer  grado  con  respecto  al 
padre,  y  el  nieto  cu  según  lo.  En  la  linca  colate- 
ral se  cuentan  los  grados  por  el  número  de  ge- 
neraciones desdo  el  uno  de  los  parientes  hasta 
el  autor  común,  v  desde  este  hasta  el  otro  pa- 
riente, esehiyendoel  tronco:  asi  es  que  dos  her- 
manos están  cu  seguntlo  grado,  el  lio  y  el  so- 
brino cu  tercero,  lo.;  primos  hermanos  en  cuarto, 
y  así  en  adelante.  Véase  Computación  civil  J 
Computarían  canónica . 

LINEAL.  Lo  perteneciente  ií  la  linea;  como 
incompatibilidad  lineal,  contrapuesta  á  la  per- 
sonal en  los  mayorazgos. 

LIQUIDACION.  La  aclaración  y  desenredo 
de  algtuitis  cuentas,  como  de  las  de  alguna  su- 
ccrion  ó  sociedad  «lo  comercio.  En  materia  de 
sucesiones  puede  definirse :  la  cuenta  quo  se  for- 
ma para  averiguar  la  suma  ó  cuota  que  corres* 
pondo  por  sus  respectivos  derechos  á  cada  uno 
de  los  interesados  cu  la  herencia. 

I.IOU  IDO.  A  pitease  i¡  las  cosas  que  son  claras, 
ciertas  en  su  cantidad  ó  valor,  y  sin  contesta- 
ción ,  de  suerte  que  baste  pronunciar  el  nombre 
pura  saber  en  qmi  consisten  y  cuál  es  su  osten- 
sión :  Certnm  cst  quod  ex  ¡¡>sa  pranunriatione 
apparel  quid,qual*  ,  qnantumqite  sit.  Así  cuan- 
do se.  dice  «pie  la  compensación  no  se  hace  siuo 
de  cosas  líquidas,  se  qmert*  dar  á  cutend:r  «pie 
no  puede  pedirse-  aquella  sitio  cuand  i  las  deudas 
son  ciertas  y  exi^üdes  ln'c  el  nnnr  lauto  de  uua 
parte  como  de  otra:  lo  que  uo  poil.i.t  decirse  de 
tina  «leuda  que  pendiese  de  una  condición,  de  la 
discusión  «le  una  cuenta,  del  «'íito  d>:  un  proce- 
so ,  ó  de  la  llcg'idu  de  cierto  dia.  Véase  Compen- 
sación. 
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LITE ,  LITIS ,  LITIGIO.  El  pleito ,  h  allcr- 
cacioo  en  inicio. 

LITiGANTE.  El  que  di» pula  cu  juicio  cotí 
otro  sobre  alguna  coa»  ,  ya  sea  cuma  nctor  ó  de- 
mandante, ya  como  reo  «i  demandado.  Todo  li- 
tigante que  uo  tiene  justa  cansí  para  litigar  .se 
llnuxt  litigante  temerario,  ve»  condenado  cu  las 
cosías  que  causó  ¡i  su  contrario  pidiéndolas  este, 
fíe  reputa  no  tener  causa  justa  para  litigar  el 
que  pone  una  demanda  inepta  ,  el  que  no  prue- 
ba su  iicriuu  ó  cscepcion  ,  el  que  presenta  alguna 
acción  ó  cscepcion  maliciosamente,  el  contumaz 
y  otros.  \o  se  cree  sin  justa  causa  para  litigar 
el  que  justifica  su  intención  con  dos  testigo»  á  lo 
lucilo*.  aun(|ue  estos  sean  luego  lachados,  a  no 
ser  que  hubieran  sido  sobornados;  ni  el  que  al 
principio  del  pleito  hizo  el  juramento  de  calum- 
nia .  púas  con  el  se  eseluve  la  presunción  de 
haber  litigado  maliciosamente,  a  menos  cpic  re- 
sulto lo  contrario  del  plores  ».  —  Si  el  lindante 
temerario  es  puliré,  no  se  le  debe  premier  ni 
tomarle  sus  vestidos,  ni  obligarle  ¡i  dar  fiador 
por  el  ¡suporte  de  bíseoslas,  ni  por  el  de  los  de- 
rechos que  devengue  en  defenderse.  Se  llama 
pobre  el  que  aunque  tenga  lo  indispensable  para 
vivir,  no  tiene  para  litigar;  y  debe  hacer  cons- 
tar su  pobreza  mediante  información  ante  cual- 
quier juez,  con  tal  que  presente  ademas  un  tes- 
tigo fidedigno  ante  el  escribano  del  juzgado  en 
que  fe  sigue  el  pleito:  bajo  el  concepto  de  que 
no  ba  de  ser  tenido  por  pobre  basta  que  sea  de* 
clarado  tal,  en  cuya  atención  lia  de  pagar  los 
derechas  de  la  información  y  demás  que  ocur- 
ran. Véase  Actor  v  Reo. 

LIT lí» IOSO.  Lo  que  se  disputa  en  juicio.  La 
cosa  litigiosa  no  puede  enajenarse  durante  el 
pleito,  a  no  ser  por  razón  de  dote  ó  arras  ,  ó  de 
transacción ,  ó  d.-  división  de  cosas  hereditarias, 
ó  por  legado  ó  fideicomiso,  ó  cu  los  juicios  uni- 
versales en  que  mediante  auto  del  juez  se  ena- 
jena alguna  cosa  para  el  funeral  del  deudor, 
pago  de  ciertos  débitos  y  alimentos  de  su  fami- 
lia :  de  suerte  que  fuera  de  estos  casos  es  nula 
cualquiera  enajenación,  y  la  cosa  enajenada  vuel- 
ve u  su  antiguo  catado ,  ó  no  podiendo  verificarse 
se  subroga  otra  en  su  lugar.  Mas  es  preciso  ad- 
vertir que  mientras  dura  el  pleito  continúa  el 
demandada  en  la  posesión  de  la  cosa  litigiosa  y 
en  la  percepción  de  sus  frutos,  pues  tiene  <í  su 
favor  la  presunción  de  ser  dueño  hasta  que  se  le 
venza  en  juicio. 

LIT1SCOXSOUTE.  El  que  litiga  por  la  mis- 
ma causa  ó  interés  que  otro ,  fonnaiu'o  con  el  una 
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sola  parle  ya  sea  de  actor  ó  de  reo  demandado  en 

el  pleito. 

L1T1SCOXTESTAC10X.  La  respuesta  que 
da  el  reo  demandado  ¡i  la  demanda  judicial  del 
actor.  La  litiscontestacion  es  el  principio  de)  jui- 
cio. Véase  Contestación. 

LITISESPKNSAS.  Las  costas  ó  gastos  causo- 
dos  en  el  seguimiento  de  un  pleito.  Generalmen- 
te hablando  .  la  parte  que  sucumbe  debe  pagar- 
las lí  la  que  ba  quedado  vencedora  ,  á  no  ser  que 
liara  tenido  justa  causa  para  litigar,  como  se  lia 
dicho  en  la  palabra  litigante  ,  pues  entonces  ca- 
da parte  paga  sus  gastos  respectivos.  Si  debiendo 
el  juez  condenar  en  las  costas  Ü  la  parte  vencida, 
no  lo  hizo  cu  la  sentencia  definitiva,  ó  bien  ta 
condenó  en  mas  ó  cu  niénos  de  lo  que  debin, 
puede  enmendar  la  sentencia  dentro  del  din  en 
que  la  dio  y  no  después,  haciendo  la  condena- 
ción de  costas  ó  reformando  la  va  hecha  en  los 
términos  que  corresponda.  Si  el  juez  no  liare  con- 
denación ile  costas  habiendo-e  soliritado  y  el  ven- 
cido apeló  ,  no  es  necesario  que  el  vencedor  apele 
de  semejante  omisión;  pues  adhiriéndose  u  la 
npclaciim  ,  para  lo  cual  no  hai  término  señalado, 
puede  conseguir  que  en  la  segunda  instancia  se 
le  condene  en  ellas;  pero  si  el  vencido  no  apeló, 
puede  el  vencedor  apelar  de  dicha  omisión,  ó  de 
aquello  a  que  el  juez  no  hubiese  deferido. 

LITLSPKNDENClA.  El  estado  del  pleito  que 
se  baila  pendiente  en  el  tribunal.  Para  que  hava 
litispendencia  ,  esto  es  ,  para  que  pueda  decidir- 
se que  un  asunto  pende  en  un  tribunal ,  es  nece- 
sario que  el  juez  sea  competente,  y  que  el  reo  hn- 
V¡i  sidocitadoéiustruido  plenamente  de  la  deman- 
da en  tiempo  y  forma  ,  ó  que  si  no  lo  está  sea  por 
su  délo  y  malicia.  La  litispendencia  produce  dos 
efectos:  1°  la  imposibilidad  legal  para  enajenar 
la  cosa  litigiosa  ,  como  se  ba  dicho  cu  el  articulo 
Litigioso  ;  y  2"  la  acumulación  de  autos  ó  proce- 
sos que  sobre  una  misma  rosa  su  siguen  ante  di- 
versos juezes  ó  ante  un  ¡uaz  y  distintos  escriba- 
nos. Lo  acumulación  de  autos  por  razón  de  litis- 
pendencia  se  puede  pretender  cu  cualquier  parte 
de  la  causa  ante  el  juez  que  tomó  primero  cono- 
cimiento del  asunto,  ó  ante  el  juez  de  un  concurso 
voluntario,  no  solo  para  evitar  a'  los  litigantes  los 
mayores  gastos  y  vejaciones  que  se  Ies  habrían 
de  ocasionar  de  seguirse  el  pleito  en  dos  ó  mas 
tribunales  ,  sino  también  para  precaver  el  peli- 
gro de  que  sobre  un  mismo  asunto  se  den  dos 
sentencias  contrarias,  de  suerte  que  la  dada  en 
un  juicio  pueda  oponerse  como  cscepcion  en  el 
otro, y  últimamente  porque  uo  ae  divida  la  con- 
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tincncia  de  la  cansa.  Debe  hacérsela  acumulación 
de  autos  porque  no  so  divida  la  continencia  tic  la 
causa:  i°  ruando  es  una  la  arción,  unos  los  liti- 
gantes ,  V  una  misma  la  cosa  que  pretenden  ;  — 
2  cuando  la  cosa  y  los  litigantes  son  los  mismos, 
y  diversa  la  acción  ;  —  5o  cuando  la  ¡tecion  y  los 
litigantes  ion  los  propios  ,  Y  la  <  osa  distinta  ;  — 
4o  cuando  la  identidad  de  la  acción  proviene  de 
una  causa  contra  muchos ,  aunque  la  cosa  y  las 
personas  sean  diferentes  ,  como  en  la  acción  de 
tutela  contra  uiucbos  tutores,  licuándolos  acree- 
dores litigan  contra  su  deudor  ya  sea  por  una 
cantidHdú  obligación  a  favor  de  todos,  ya  por  la 
cosa  en  que  son  partícipes  ,  ó  cada  uno  por  su 
crédito  particular  ;  —  5o  cuando  lu  acción  y  la 
cosa  son  unas  mismas  ,  pero  las  personas  distin- 
tas ,  como  en  los  juicios  dobles  ;  —  6o  cuando  los 
juicios  se  reputan  como  géuero  y  especie.  Mas 
aunque  la  continencia  de  la  causa  se  dividu,  no 
debe  hacerse  la  acumulación  de  autos ;  —  Ia  cuan- 
do la  parte  no  lo  pide  ni  oponte  lu  csccpcion  de 
litispendcncia  ;  — 2°  cuando  el  actor  y  el  reo  son 
absolutamente  de  diverso  fuero  ;  —  5°  cuando  el 
leo  demandado  ante  el  primer  juez  es  contumaz, 
á  no  ser  que  se  presente  y  satisfaga  las  costas  ;  — 
4°  cuando  el  juez  no  tiene  jurisdicción  plena  para 
conocer  de  todo  el  pleito;  —  5o  cuando  los  pro- 
cesos están  en  diversas  instancias  ,  v.  gr.  uno  en 
primera  ,  y  otro  en  segunda  ó  tercera  ;  —  6°  en 
las  ejecuciones  ,  pues  el  ejecutante  puede  acudir 
ante  distintos  juezes  p¡ir»  la  mas  pronta  exacción 
de  su  crédito  ,  bien  que  algunos  son  de  parecer 
que  también  en  los  juicios  ejecutivos  tiene  lugar 
la  litispendcncia  ó  «cumulación  de  autos,  por 
disminuir  y  abreviar  los  pleitos. 

LO 

LOCACION  t  CONDUCCION.  Estos  pala- 
bras correlativas  significan  el  contento  de  arren- 
damiento ,  por  el  cual  uno  de  los  contrayentes  se 
obliga  á  conceder  al  otro  el  uso  de  alguna  cosa, 
como  casa  ó  viña ,  ó  bien  ti  prestarle  algún  ser- 
vicio en  obras  iliberales,  mediante  cierto  pierio. 
Se  llama  locación  de  parle  del  que  da  el  uso  de 
la  cosa  ó  su  trabajo;  y  conducción  de  parte  del 
que  paga  el  precio  ó  alquiler;  así  romo  el  con- 
trato de  compra  y  venid  se  llama  venia  con  res- 
pecto al  que  da  la  cosa,  v  compra  con  respecto 
ni  que  da  el  precio  couvenido.  Véase  Arrenda- 
miento, 

LOCAL.  I*o  que  pertenece  especialmente  á 
un  lugar.  Así  se  llama  costumbre  local  una  cOS- 


tumbre  que  se  observa  solo  en  un  distrito ,  tn 
ti ua  ciudad  ,  ó  en  un  pueblo,  sin  ser  conforme 
ú  la  costumbre  6  leí  general  de  la  provincia  6  de 
la  nación. 

LOCO.  El  que  ha  perdido  el  juicio  hasta  el 
punto  de  no  saber  distinguir  lo  bueno  de  lo  ma- 
lo. Como  el  loco  es  ¡uenpaz  de  consentimiento, 
no  puede  eclchiar  contratos,  ni  casarse,  ni  ha- 
cer testamento ,  ni  ejercer  ningún  otro  acto  de 
la  vida  civil,  ni  cometer  verdaderos  delitos  ,  á 
no  ser  que  tenga  lúcidos  intervalos  ;  y  por  ello 
se  le  debe  nombrar  curador  que  cuide  de  su  per- 
sona y  de  sus  negocios.  Es  valido  el  tcstameuto 
que  hizo  el  loro  antes  de  la  locura  ,  y  el  que  for- 
maliza durante  sus  lúcidos  intervalos  ,  con  tal 
que  lo  perfeccione  dentro  de  ellos ,  pues  no  val- 
dría si  ánlcs  de  la  conclusión  volviese  a"  su  fatal 
estado.  Para  evitar  dudxs  y  controversias  sobre 
este  punto ,  suele  practicarse  lo  siguiente.  Acu- 
den los  parientes  al  juez  manifestándole  que  el 
paciente  se  halla  algunas  ve¿rs  en  su  acuerdo,  y 
solicitando  se  antori/.e  al  esn  ilwiio  para  que  ron 
asistencia  de  médico  y  cirujano  vea  si  se  hall»  en 
estado  de  otorgar  testamento,  y  proceda  en  so 
caso  a' examinar  su  voluntad.  Obtenida  la  facul- 
tad judicial ,  declaran  con  juramento  los  facul- 
tativos si  el  loco  cstrf  ó  no  en  su  juicio,  estien- 
de el  escribano  la  declaración  a  continuación 
de  la  providencia  del  juez,  y  a  presencia  de 
aquellos  y  de  los  testigos  prevenidos  por  la  lei 
hace  al  testador  las  preguntas  concernientes  á  sn 
última  disposición,  estiende  el  testamento  que 
deberá* n  firmar  el  testador  y  lodos  los  concur- 
rentes que  supieren  ,  y  evacuado  todo  lo  presen- 
ta al  juez  á  fin  de  que  lo  apruebe  para  su  mnver 
validación  ,  precediendo  el  examen  de  todos  los 
que  asistieron  al  arto. 

liemos  dicho  que  el  loco  no  comete  verdade- 
ro delito  .  porque  le  falta  el  conocimiento  y  la 
voluntad  ;  y  así  es  que  si  comete  algún  acto  per- 
judicial ,  no  incurre  en  las  penas  establecidas  por 
las  leyes;  pero  se  deben  tomar  precauciones  pa- 
ro que  no  haga  dr.no  a'  nadie  ,  y  quedan  respon- 
sables las  personas  encargadas  de  su  cusí  odia.  Y 
no  solo  no  ha  de  castigarse  al  loco  por  los  deli- 
tos cometidos  durante  su  locura  ,  sino  que  ni  aun 
se  le  debe  imponer  pena  cstraordinaria  ,  como 
algunos  quieren  ,  por  los  cometidos  estando  en 
su  razón ;  pues  ni  puede  tratarse  de  corregirle, 
ni  su  impunidad  cansa  mal  ejemplo,  respecto  de 
que  nwdiu  formará  el  provecto  de  delinquir  con 
la  esperanza  de  volverse  loco  después. 

Los  hijos  ó  descendientes  legítimos  que  aban- 
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donan  al  loco  sin  cuidar  He  suministrarle  lo  tio- 
cesurío  ,  pueden  ser  desheredados  ñor  el  mi:  1110 
en  caso  do  «iuc  aínlcs  de  morir  vuelva  «  su  juicio; 
V  si  un  cstrañn  lo  recoge  en  su  casa  y  le  cuida 
movido  de  compasión,  después  de  haber  adver- 
tido inútilmente  a'  sus  parientes  para  que  se  en- 
carguen de  su  cuidado,  se  hace  heredero  h-gíii- 
mo  de  torios  sus  bienes  en  el  caso  de  que  el  h>ro 
muera  bajo  la  protección  del  estraño ,  con  per- 
juicio de  los  hijos  ú  oíros  parientes  i;nc  le  desam- 
pararon, aun  cuando  hubieran  sido  instituidos 
herederos  en  testamento  formalizado  «ules  de  la 
locura  ,  el  cual  seria  nulo  en  manto  a  la  institu- 
ción y  solo  válido  en  cuanto  á  las  mandas.  Tam- 
bién el  hijo  puede  desheredar  al  padre  que  le 
abandonó  en  la  locura.  Véase  Demente. 

LOCAR.  Alquilar,  ó  dar  en  arrendamiento. 
toparse  es  obligarse  a'  al^un  trabajo  personal 
por  cierto  precio  ó  salario;  que  es  lo  misino  que 
alquilarse  ,  ó  prestar  sus  servic  ios  ó  trabajo  por 
U"  precio  convenido.  Esta  palabra  tugar  viene 
de  la  latina  locare.  El  que  se  loga  debe  procurar 
el  provecho  y  utilidad  del  que  le  paga  su  traba- 
jo .  y  resarcirle  los  daños  y  perjuicios  que  se  le 
originasen  por  su  negligeucia  ó  impericia.  \  éa- 
•e  Arrendador ,  etc. 

LOOR  ERO.  Kl  que  da  dinero  a"  logro  ó  inte- 
rés. Véase  Usurero. 

LOí  '»  1\0.  La  ganancia  que  se  saca  del  dinero  ó 
de  otra  cosa.  Dar  d  logro  es  prestar  ó  dar  al- 
guna cosa  con  interés  ó  usura.  Véase  Interes  y 
Usura. 

LOGLEP,  ó  LOGUERO.  El  .«alario ,  premio 
i¡  alquiler;  y  el  jornal  de  un  día  que  gana  un 
peón.  Son  palabras  anticuadas. 

LONJA  ó  ltOI.SA  1'lE  COMERCIO.  La  re- 
unión que  tienen  bajo  la  autoridad  del  Gobierno 
los  comerciantes  ,  capitanes  tic  navio  y  corredo- 
res para  sus  contratos  y  negociaciones  ;  —  y  tam- 
bién el  sitio  público  donde  se  verifica  la  reunión. 
Esta  reunión  tiene  por  objeto  ,  Io  la  venta  de 
partidas  considerables  de  mercancías;  2"  el  lle- 
tametito  de  navios  ;  5o  la  venta  de  las  rentas  so- 
bre el  Estad»,  y  la  negociación  de  los  efectos 
públicos  ,  ttsí  como  de  las  letras  ,  billetes  ó  vales, 
y  «lemas  papeles  comer<  iablrr.  Las  lonjas  de  eo- 
marcio  facilitan  las  operaciones  y  negocios  que 
no  jtodrian  ejecutarse  sino  por  la  via  lenta  de  los 
anuncios  ,  periódicos  y  otros  medios  semejantes; 
ponen  en  presencia  los  compradores  y  vendedo- 
res; sujetan  a  la  vigilancia  inmediata  déla  auto- 
ridad las  operaciones  que  interesan  al  público; 
tirreu  para  hacer  constar  el  curso  de  las  nicrcan- 
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cías  y  efertos;  y  ofrecen  a'  lr>s  negociantes  la 
ocasión  de  conocer  el  crédito  que  merecen  tales 
ó  tales  casas  de  cerner*  ¡o  pir  la  naturaleza  v  es- 
tensión  «le  las  operaciones  que  emprenden. —  El 
resultado  de  las  negociaciones  y  contratos  que 
se  verifican  en  la  li-nja  determina  el  curso  de  los 
cambios,  mercancías,  seguros,  fletes,  precio  de 
los  trasportes  por  tierra  ó  agua,  efectos  públicos 
y  demás  ;  y  al  síndico  y  adjuntos  de  corredores 
toca  fijar  estos  diferentes  cursos  .  y  cstender  la 
nata  general,  después  de  haber  examinado  las 
notas  ríe  todos  los  corredores  de  la  plaza.  —  Las 
lonjas  están  abiertas  no  solo  a  los  comerciantes  v 
sus  agentes ,  sino  también  ¡í  indos  los  ciudadanos, 
y  aun  si  los  extranjeros,  sin  que  sea  necesario 
presentar  carta  ó  boletín  «le  entrada. 

LOTE.  Una  délas  varias  porciones  en  que  se 
divide  una  cosa  para  distribuirla  cutre  muchas 
personas.  Esta  voz  viene  de  la  flamenca  lot  qoe 
significa  suerte. 

LOTERIA.  Una  especie  de  rifa  que  se  hace 
con  mercaderías,  billetes  ,  «hueros  ú  otras  cosas, 
con  autoridad  pública  ;  y  una  especie  de  banca 
tenida  y  administrada  por  el  Estado  ó  algún  es- 
tablecimiento público  ,  en  la  cual  se  sacan  á  la 
aventura  lotes  ó  números  sobre  que  los  accionis- 
tas han  puesto  cantidades  mas  ó  menos  fuertes. 
El  uso  de  las  loterías  fué  conocido  ya  entre  los 
romanos;  y  su  establecimiento  entre  nosotros  ha 
tenido  por  objeto  el  atender  :í  las  necesidades  del 
Estado,  y  á  riertns  obras  pias  ó  fundaciones. — 
Están  prohibidas  las  loterías  particulares  en  los 
cafés  y  casas  públicas  ,  sin  que  pueda  darse  li- 
cencia con  motivo  alguno  para  su  uso.  También 
están  prohibidas  las  loterías  estranjeras  ;  y  los 
que  beneficien  billetes  para  ellas  incurren  per  la 
primera  vez  en  la  multa  de  quinientos  durados 
para  el  dcmim-¡a*!<ir  ,  juez  v  fisco  por  iguales 
partes;  por  la  segunda  en  «lohlc  pena  .  y  por  la 
tercera  en  cuatro  años  de  presidio  ademas  de 
mil  durados  de  multa.  Véase  llifa.  La  lotería 
pública  se  ha  suprimido  en  algunos  Estados  ,  co- 
mo un  juego  iuuttirnl  y  una  contribución  injusta, 
que  absorbe  los  ahorros  de  la  clase  mas  necesi- 
tóla ,  seduciéndola  con  el  cebo  engañoso  «le  una 
ganancia  exorbitante  que  nunca  ó  casi  minease 
verifica. 

LU 

LUCI  nOS  I N  T  ER  V  A  LOS.  El  espacio  d e  t icm. 
poen  que  el  loco  ó  furioso  habla  y  obra  con  jui- 
cio. Véase  f.ora. 

LUCRATIVO.  Loque  produce  utilidad  y  ga- 
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cauri» ;  y  «sí  llamamos  titulo  lucrativo»  In  mu- 
ta que  nos  liare  adquirir  una  cosa  sin  que  nos 
cueste  nada  ,  como  la  donación  y  ti  legado. 

MICHO.  La  ganancia  ó  provecho  que  se  saca 
de  alguna  cosa  ,  especialmente  del  dinero.  Ilai 
lucro  cesante  y  lucro  naciente.  Luct  o  cesante, 
CS  la  ganancia  ó  utilidad  que  se  regula  podría 
producir  el  dinero  en  el  tiempo  que  lia  estado 
dado  en  empréstito  ó  mutuo.  Lucro  naciente, 
es  la  ganancia  ó  utilidad  que  produce  el  dinero 
en  nimios  del  que  le  lia  tomado  cu  empréstito  ó 
mutuo.  El  lucro  cesante  es  cesante  ron  respecto 
al  prestamista,  el  cual  se  priva  de  «na  ganancia 
por  desprenderse  de  su  dinero:  y  el  lucro  na- 
ciente es  naciente  con  respecto  al  tomador  6 
mutuatario,  que  emplea  el  dinero  prestado  en 
algún  ramo  de  industriad  de  comercio.  Siempre 
que  se  verifica  alguno  de  estos  casos  ,  es  decir, 
siempre  que  lmi  lucro  cesante  ó  lucro  naciente, 
puede  el  prestamista  exigir  del  mutuatario  algún 
interés  por  el  uso  del  dinero  que  le  prestó.  Véase 
Interes  tlel  dinero. 

LUCTUOSA.  Cierto  derecho  antiguo  que  se 
pagaba  en  algunas  provincias  tí  los  señores  y  pre- 
lados cuando  morían  sus  subditos  ,  y  consistía  en 
Una  alhaja  del  difunto  ,  la  que  él  señalaba  en  su 
testamento  ,  ó  la  que  el  señor  ó  prelado  elegía. 

LLGAIU  Generalmente  significa  cualquier  si- 
tio ó  paraje  ,  y  cualquiera  ciudad  ,  villa  ó  aldea; 
pero  rigurosamente  se  entiende  por  lugar  la  po- 
blación pequeña  menor  que  villa  y  mayor  que 
aldea.  —  F.n  los  instrumentos  públicos  ,  ademas 
del  dia  ,  mes  y  año  ,  debe  espresarse  el  lugar  en 
que  se  otorgan  ,  para  saber  si  el  escribano  se 
hallaba  auluri/.ado  para  atenderlos,  pues  no 
puede  ejercer  su  oficio  sino  dentro  de  los  lími- 
tes del  distrito  que  le  está  señalado ;  y  así  es  que 
el  instrumento  e.-teiuliilo  por  el  escribano  fuera 
ilc  su  territorio  no  podra  considerarse  sino  como 
instrumento  privado  Lo  propio  debe  decirse  de 
Improvidencias,  mándalos,  sentencias  v  demás 
actos  de  los  juezes  y  niagislrados  ,  f/ui  extra 
jurisdictionis  futes  jus  dicere  non  possunt ,  y 
por  consiguiente  fuera  de  su  distrito  son  repu- 
tados como  personas  particulares.  Véase  lnstru~ 
mentó  y  Jurisdicción  jiro  rogada. 

En  los  contratos  el  que  lia  prometido  pagaren 
tal  lagar  no  puede  payar  cu  otra  parte,  ni  aun 
en  el  lugar  en  que  s«'  lii/.n  el  contrato  .  sí  no  ser 
que  no  lesea  ]Hisible  cumplir  la  obligación  en  el 
lugar  convenido  ,  en  cuyo  caso  tendrá'  nue  sa- 
tisfacerla del  mejor  niorl.»  indemnizando  ademas 
ai  acreedor  de  los  perjuicios  que  se  le  sigan  ,  se- 
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gnn  el  arbitrio  del  juez.  —  Si  se  estipuló  que  se 
había  de  pagar  en  Zaragoza  y  en  Madrid  ,  se  lia 
de  hacer  paite  del  pago  un  Madrid  y  parte  en 
Zaragoza.  — Si  se  prometió  pagar  en  Pamplona 
ó  en  Üilbao  ,  el  promitente  tiene  la  elección  de 
pagar  en  el  lugar  que  mas  le  convenga  ,  mién- 
trns  el  acreedor  no  le  pida  ;  pero  si  el  promiten- 
te no  se  adelanta  a  ofrecer  el  pago  cu  alguno  de 
losdiehos  lugares,  el  acreedor  tiene  derecho  de 
elegir  el  pueblo  en  que  quiere  se  le  pague  :  I'e- 
li/or  clcctioncnt  haltet  tila  j/etul ,  retís  ubi  sol- 
ral  srilicet  ante  petilit  neta.  —  Aunque  yo  haya 
estipulado  que  se  me  ha  de  dar  la  cusa  en  tal  lu- 
gar ,  puedo  no  obstante  pretender  seguu  las  cir- 
cunstancias que  se  me  entregue  en  otro ;  y  el 
juez  en  tal  caso  debe  atender  a  los  intereses  res- 
pectivos del  demandante  y  demandado,  toman- 
do en  consideración  el  perjuicio  que  les  causa 
respectivamente  la  mudanza  del  lugar  del  pago. 
Véase  Paga. 

LUGAll.  El  tiempo,  ocasión,  oportunidad, 
causa  o  motivo  para  hacer  ó  no  hacer  alguna  co- 
sa. —  Como  mejor  haya  lugar  en  derecho  ,  es 
una  espresion  que  se  usa  en  lodo  pedimento  para 
manifestar  la  parte  que  ,  ademas  de  loque  espo- 
ne ,  quiere  se  le  favorezca  loque  permite  el  de- 
recho.—  Xo  ha  lugar  es  también  una  locución 
lorcmc  con  que  se  declara  que  no  se  condes- 
ciende ¡i  loque  su  pule. 

LI  GAR  PROFANO  o  PI  PO.  El  que  no  es 
sagrado  ,  santo  ni  religioso.  Véase  Cosas. 

Ll  GAP.KS  Pl T.L1COS.  Los  que  en  cuanto 
d  la  propieda  d  pertenecen  al  pueblo,  y  en  cuan- 
to al  uso  a'  lodos  y  cada  nuo  de  sus  individuos; 
como  por  ejemplo  los  caminos  públicos  ,  egidos, 
puertos  ,  riberas,  etc.  Los  tugares  públicos  son 
para  el  uso  de  los  particulares  ,  no  por  derecho 
•le  propiedad  sino  por  derecho  de  ciudadanía: 
Loca  publica  utique  pi  ivatornm  usibus  deser- 
vittnt  ,  scilicet  jure  civilatis ,  non  q  tías  i  pro- 
pria  cujusqiie .  Cada  parlirular  tiene  derecho 
para  quejarse  ,  si  en  lugar  público  se  hace  algu- 
na cosa  que  le  perjudica.  Véase  Menes  públicos . 

LUGARTENIENTE.  La  persona  que  tiene 
autoridad  y  poder  para  ejercer  las  veics  y  fun- 
ciones de  otro  en  algún  ministerio  ó  empleo.  Es 
palabra  rompiiesln  de  lugar  y  de  teniente ,  par- 
ticipio activo  del  verbo  tener. 

LUICION.  La  redención  de  censos.  Viene  de 
luir  ,  que  significa  redimir  ó  quitar  censos.  Véa- 
se Censo  consignativo. 

LU1SMO.  Lo  mismo  que  laudcmio,  que  podrá 
verse  en  su  lugar. 
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LV JO,  P  esceso  y  demasía  de  gastos  en  ves- 
tidos ,  muebles,  equipajes,  mesa,  etc.  Véase  Le- 
yes suntuarias. 

LLJL'IUA.  Todo  loque  concierne  a  los  vi- 
cias y  delitos  que  nacen  del  uso  ilícito  de  los  pla- 
ceres sunsunies.  Véase  Incontinencia. 

LUSTRO.  Entre  los  romanos  el  espacio  de 
cinco  años,  al  fin  de  los  cuales  scliaciaun  nue- 
vo empadronamiento  de  los  ciudadanos.  Esta  pa- 
labra viene  según  algunos ,  de  lito  ,  que  siguí- 
ficñ  pagur,  porque  al  principio  de  cada  cinco 
años  se  pagaba  el  tributo  impuesto  por  los  cen- 
sores,  cuyo  cargo  duraba  cinco  años  por  suprí- 
mela institución.  Inca  que  después  se  hizo  anual. 

LLTO.  El  vestido  uegro  que  se  trac  por  la 
muerte  de  alguno.  El  lulo  de  la  viuda,  donde  bai 
costumbre  de  llevarle  ,  se  paga  del  caudal  pri- 
vativo del  difunto  como  deuda  contra  til ,  y  no 
del  cuerpo  de  bienes  de  la  herencia  ,  porque  en- 
Ióijccs  pagaría  la  mitad  la  viuda  ;  ni  tampoco  del 
quinto  de  los  bienes  ,  pues  el  quinto  solo  puede 
gravarse  con  los  gastos  de  funeral ,  misas  y  le- 
gados ,  a  no  ser  que  el  testador  hubiere  dispues- 
to otra  cosa  ,  ó  baya  tal  costumbre  en  el  pueblo. 
El  marido  nu  tiene  derecho  a  que  se  Je  pague  el 
Julo  por  la  muerte  de  su  mujer  ,  porque  no  debe 
Mr  alimentado  de  lo»  bienes  de  ella;  y  asi  solo 
S«  le  abouara  en  los  pueblos  donde  hubiere  tal 
costumbre.  El  luto  de  los  herederos  ha  de  cos- 
tearse por  ellos  mismos ,  y  no  del  caudal  común, 
porque  entonces  la  viuda  pagaría  indebidamente 
la  mitad  de  su  importe  ;  ni  tampoco  del  quinto, 
porque  este  gasto  uo  se  halla  comprendido  en- 
tre las  deducciones  que  deben  hacerse  de  el; 
fuera  de  que  el  luto  redunda  cu  utilidad  de  los 
mismos  herederos,  ahorrándoles  otros  vestidos 
tniéutras  le  gastan. 

LL 

LLAMAMIENTO.  El  acto  de  nombrar  per- 
sonas ó  familias  para  alguua  herencia  ó  sucesión. 
Véase  Heredero  ,  Herencia ,  Institución  de  he- 
redero. 

LLANO.  Se  aplica  a'  la  persona  que  es  peche- 
ra ó  que  no  goza  de  fuero  privilegiado  ;  —  y  ha- 
blando de  bauzas,  depósitos,  etc.,  se  dice  de  la 
persona  que  no  puede  declinar  la  jurisdicción 
del  jues  a  quien  pertenece  el  conocimiento  do 
estos  actos. 

LLAVE,  El  instrumento  que  sirve  pare  abrir 
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y  cerrar  moviendo  el  pestillo  de  lo,  cerradura. 
En  materia  civil ,  la  entrega  que  el  vendedor 
hace  al  comprador  de  las  llaves  de  un  edificio  ú 
de  uu  almacén  cu  que  se  hallan  las  mercancías 
Vendidas,  produce  la  tradición  ó  entrega  y  la 
traslación  de  posesiuti  del  edificio  ú  objetos  ven- 
didos. En  materia  criminal ,  la  fabricación  y  el 
uso  de  llaves  falsas  constituye  uu  delito.  Por 
llave  falsa  se  entiende  La  que  se  hace  furtiva- 
mente para  falsear  unu  cerradura.  —  Por  llaves 
de  la  Iglesia  se  designa  la  potestad  espiritual 
para  el  gobierno  y  dirección  de  los  fieles.  Véase 
Entre f>a  y  Falsedad. 

LLL  VIA.  El  agua  que  cae  del  ciclo.  El  que 
teme  venga  daño  á  sus  bienes  por  razou  del  agua 
de  las  lluvias ,  á  causa  de  alguna  obra  que  ha  be-, 
cho  su  vecino ,  tiene  derecho  para  pedir  la  de-, 
moliciou  de  la  obra  y  el  resarcimiento  de  los  per- 
juicios que  se  le  hubieren  seguido.  Puede  venir 
daño  h  nuestros  bienes  por  razou  de  la  lluvia, 
cuando  nuestro  vecino  hace  una  obra  en  que  se 
recoje  el  agua  de  las  lluvias  por  canales  que  la 
echan  sobre  nuestras  paredes  ó  tejados  ;  cuando 
levanta  pared  ,  ó  hace  estacad»  ,  valladar  rt  otra 
labor  en  su  heredad  que  impide  el  curso  acos- 
tumbrado de  las  aguas  ,  las  cuales  por  tanto  for- 
mau  algún  estauque  ;  cuando  eu  el  sitio  por  don- 
de el  agua  solía  venir ,  alia  alguna  obra  de  ma- 
nera que  se  muda  su  curso  ,  y  cae  tan  alta  que 
forma  hoyos  ó  caños  en  nuestra  heredad  ,  ó  bien 
nos  la  embarga  y  detiene  de  modo  que  uo  pede- 
mos regar  con  ella  nuestras  heredades  como  so- 
líamos. Eu  cada  uno  de  estos  casos  y  otros  se- 
mejantes, se  debe  derribar  la  obra  a  costa  del 
que  la  biso ,  tornando  la  cosa  al  primer  estado, 
y  pagar  ademas  el  daño  quo  hubiere  causado; 
pues  aunque  todo  hombre  puede  hacer  cu  lo  su- 
yo lo  que  le  parezca,  se  debe  entender  esto  do 
suerte  que  no  haga  daño  al  otro.  Mas  no  podre- 
mos quejarnos  «leí  veciuo  ,  cu  caso  de  que  el 
daño  nos  venga  sin  culpa  suya ,  como  cuando  es- 
tando nuestro  campo  mas  bajo  que  el  suyo  ,  nos 
viene  el  agua  ,  no  por  obra  de  los  hombres ,  sino 
por  la  razón  natural  de  que  el  agua  corre  de  lo 
mas  alto  á  lo  mas  bajo  ;  cuando  1.?  obra  que  nos 
ocasiona  el  daño,  ha  sido  tolerada  por  nosotros 
durante  el  espacio  de  diez  años  estando  presen- 
tes, ó  de  veinte  cstaudo  ausentes ;  y  en  fin  cuan- 
do bai  servidumbre  constituida  sobre  nuestro 
fundo.  Véase  Denuncia  de  obra  nueva  ,  y  los  ar- 
tículos de  la  palabra  Interdicto. 

48 
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MADRASTRA .  La  segundo  mujer  de  un  hom- 
bre que  tiene  hijos  de  la  primera.  Dásele  el  nom- 
bre de  madrastra  con  respecto  i  los  hijos  de  su 
marido  :  nombre  que  tieue  algo  de  odioso  para 
la  persona  a  quicu  se  aplica,  y  «pie  por  desgra- 
cia de  la  sociedad  y  de  las  familias  puede  darse 
con  justicia  ú  la  mayor  parte  de  Ins  mujeres  que 
se  casan  con  viudos  que  tienen  hijos  de  otro  ma- 
trimonio ,  principalmente  si  llegan  i  ser  madres. 
Asi  es  que  Racine  dice  con  razón  cu  Fedra  : 

•  Dtf  drajli  <]a  Mt  enftBt  na*  mire  jalouta 

•  PardoBDt  rareaaeal  tu  fili  d"  ua«  autra  epoast.  ** 

MADRE.  La  mujer  que  ha  dado  i  luz  algún 
hijo.  La  madre  tiene  obligación  ,  del  mismo  mo- 
do que  el  padre  ,  de  cuidar  de  la  educación  y 
crianza  de  los  hijos;  pero  no  tiene  ,  romo  el  pa- 
dre ,  patria  potestad  sobre  ellos.  Véase  Alimen- 
tos y  Lactancia.  —  Si  el  padre  muere  dejando 
a*  los  hijos  en  menor  edad  ,  es  admitida  la  madre 
si  la  tutela,  con  preferencia  cualesquiera  otras 
personas,  con  tal  que  prometa  uo  casarse,  y  re- 
nuncie el  beneficio  del  senado-consulto  Vcleya- 
no  que  prohibe  á  las  mujeres  el  poderse  obligar 
por  otro.  En  caso  de  casarse,  debe  el  juez  sacar 
al  huérfano  de  su  poder ,  pasándole  al  del  parien- 
te mas  inmediato  ,  y  quedan  obligados  también 
los  bienes  del  nuevo  marido  a  las  resultas  de  la 
administración  de  la  tutela  por  el  tiempo  que 
aquella  la  tuvo.  Si  la  madre  no  quisiere  admitir 
la  tutela,  y  por  otra  parte  no  hubiese  tutores 
testamentarios  ni  legítimos ,  debe  pedir  al  juez 
que  nombre  tutor  para  que  cuide  de  la  persona 
y  bienes  del  huérfano,  bajo  la  inteligencia  deque 
si  no  hace  esta  petición  ,  pierde  el  derecho  que 
tenia  de  heredarle  si  muriese  sin  testamento.  — 
Como  la  madre  no  tiene  patria  potestad ,  no  goza 
del  derecho  de  dar  tutor  a  su*  hijos  y  huérfa- 
nos ;  y  así  es  que  si  le  nombrase  en  su  testamen- 
to, no  podría  el  nomlirudn  ejercer  su  cargo  sin 
•cr  primero  confirmado  por  el  juez  ;  con  la  di- 
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ferencia  de  que  si  la  madre  instituye  hereder* 
al  hijo ,  no  puede  dejar  el  juez  de  confirmar  el 
tutor  sin  examinar  .sus  circunstancias ,  y  sí  solo 
le  manda  alguna  cosa  ó  el  hijo  tiene  bienes  por 
otro  lado  ,  es  libre  el  jur/.  cu  conceder  ó  negar 
la  confirmación  por  lo  que  mira  ú  estos.  Véase 
Tutora  v  Huérfano. 

Aunque  la  madre  no  tiene  patria  potestad,  está 
no  obstante  dispuesto  por  la  leí  que  ,  faltando  el 
padre,  haya  de  pedirle  su  consentimiento  para 
casarse  el  hijo  que  no  baya  cumplido  veinticua- 
tro años  y  la  bija  que  no  haya  cumplido  veinti- 
dós, de  modo  que  sise  casan  sin  este  requisito, 
puede  desheredarlos,  prescindiendo  de  las  pe- 
nas en  que  incurren. 

La  madre  tiene  por  herederos  forzosos,  así 
por  testamento  como  ah  intcslato,  a  sus  hijos 
legítimos  y  legitimados  por  subsiguiente  matri- 
monio ,  y  en  defecto  de  ellos  a  los  hijos  natura» 
les  y  aun  a  los  espurios  ,  esceptuando  solamente 
sí  los  que  hubo  en  adulterio  siendo  casada,  y  i 
los  que  tuvo  siendo  monja.  — Como  los  derechos 
de  sucesión  suelen  ser  recíprocos  ,  la  madre  su- 
cede en  unión  con  el  padre  ,  así  por  testamento 
comooZ»  ¡atéstala  ,  a  los  hijos  legítimos  y  legi- 
timados que  mueren  sin  descendientes ,  y  sola 
sin  el  padre  á  los  naturales  y  espurios  que  están 
en  igual  caso.  La  razou  de  la  difercucia  que  se 
observa  cutre  el  padre  y  la  madre ,  es  que  la 
madre  siempre  es  cierta  :  Semper  certa  cst  ma- 
ter,  ctiam  si  vulgo  couceperit. —  Véase  Ali- 
mentos ,  Lactancia  ,  Herederos  ,  Hijos  y  As* 
cendientes . 

La  madre  que  pasa  á  segundas  nupcias  debo 
reservar  para  los  hijos  del  primer  matrimonio 
todos  los  bienes  que  por  cualquier  título  hiera» 
tivo  hubiere  adquirido  del  consorte  difunto  ;  los 
que  hubiese  heredado  ab  intestato  de  cualquie- 
ra de  los  propios  hijos,  con  tal  que  este  los  hu- 
biese heredado  tintes  de  su  padre;  y  seguu  al- 
gunos jurisconsultos ,  los  que  le  hubiesen  dado 
los  parieutes  ó  amigos  del  difunto  marido  por 
consideración  a'  este  ;  lodo  cu  la  forma  y  cuu  las 
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estepctones  que  se  han  indicado  en  el  artículo 
ñienet  reservables .  En  cuanto  á  la  obligación 
que  nlgahi'vez  tiene  Ja  madre  de  dotar  á  las  hi- 
jas 6  liacer  a  los  liifos  donaciones  propler  nnp- 
tias  ,  víase  Donación  y  Dote  en  sus  diferentes 
artículos. 

MADRE  DE  FAMILIAS.  La  mujer  que  vive 
en  su  fHsa  honestamente  ó  es  de  buenas  costum- 
bres, aunque  no  tenga  hijos.  Véase  Padre  de 
familias. 

MADRINA.  La  mujer  que  tiene  á  ln  criatura 
en  ln  pila  mientras  la  bautizan ,  ó  le  asiste  en  la 
coníirmnriou.  La  madrina  contrae  parentesco  es- 
piritual con  el  bautizado  ó  confirmado  y  sus  pa- 
dres, de  modo  que  no  puede  casarse  con  ellos. 

MAESTRE.  En  el  comercio  marítimo ,  la  per- 
son»  que  tiene  á  su  cargo  la  dirección  y  gobierno 
de  la  embarcación.  Véase  Capitán. 

MAESTRO.  El  que  ensena  alguna  ciencia, 
•rte  ú  oficio.  El  maestro  que  recibe  salario  de 
sus  estudiantes,  y  el  menestral  de  sus  aprendí- 
tes  ,  deben  ensenarles  lealmcnte  y  castigarlos 
eon  ninderariuii ,  de  modo  que  ninguno  quede 
lisiado  por  efecto  de  golpes,  bajóla  pena  de  pa- 
gar los  dnños  y  perjuicios  ocasionados. 

M AUSTRO.  El  que  ejerce  públicamente  al- 
gún arle  ú  oficio,  como  maestro  sastre,  maestro 
de  coches,  maestro  de  obras.  Todo  maestro  es 
responsable  de  loa  per  juicios  que  se  sigan  por  su 
negligencia  ó  impericia.  El  maestro  que  toma  a 
destajo  alguna  obra  en  cierto  precio,  y  por  aca- 
barla ron  prontitud  se  apresura  de  modo  que 
Sale  falsa  y  mal  hecha  y  se  arruina  antes  de  con- 
cluirla ,  queda  obligado  á  hacerla  de  nuevo ,  ó 
restituir  el  precio  con  los  daños  y  perjuicios  al 
dueño:  si  después  de  acallada  creyere  el  dueño 
ser  falsa  y  uo  estable,  debe  llamar  peritos  que 
la  reconozcan  ;  y  si  estos  la  esliman  falsamente 
becha  por  culpa  del  maestro ,  la  barií  este  de 
nuevo  ó  pagará  el  precio  con  los  daños  y  perjui- 
cios; pero  no  juzgándola  falsa,  ni  culpado  al 
maestro,  sino  que  su  deterioro,  antes  ó  después 
de  hecha,  provino  de  lluvias,  avenidas,  terre- 
motos ú  otras  causas  semejantes,  no  tendrá  obli- 
gación de  rehacerla  ni  de  volver  el  precio  reci- 
bido. Si  el  maestro  pactare  con  el  dueño  de  la 
obra  que  no  recibirá  el  precio  hasta  después  de 
acabada,  y  luego  el  dueño  dijere  malii-¡osii|nentc 
que  ia  obra  no  l«  agrada,  por  retener  el  precio, 
puede  el  maestro  pedir  que  se  reconozca  por  pe- 
ritos, y  se  obligue  al  dueño  á  la  entrega  del  pre- 
cio, luego  que  se  vea  que  cumplió  fielmente  con 
•1  contrato;  y  si  habiepdo  pactado  el  maestro 
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que  sea  sayo  el  peligro  de  la  obra  hasta  que  el 
dueño  se  diere  por  satisfecho  de  ella ,  le  avisare 
después  para  que  la  vea  concluida  y  se  satisfaga, 
y  este  no  quisiere  hacerlo,  no  sera  el  maestro 
responsable  en  el  caso  de  que  la  obra  se  pier- 
da ó  arruine  sin  su  culpa,  como  ni  tampoco  en 
el  caso  de  que  ln  ruina  ó  perdida  suceda  después 
de  darse  el  dueño  por  satisfecho.  —  Los  maes- 
tros no  pueden  alegar  nunca  la  lesión  ó  engaño 
en  mas  del  justo  precio,  por  la  razón  de  ser  es- 
pertos.  Véase  Menestral ,  Artesano,  Jornale- 
ro, Obra  nueva  y  Oficio. 

3IAJKSTAD.  Loque  sobrepuja  en  grandeza 
y  superioridad  a'  todas  las  cosos.  Esta  palabra  en 
su  propia  significación  uo  pertenece  sino  a  Dios, 
que  es  el  único  que  no  tiene  quien  le  sobrepuje, 

 <fuJ  rtt  homilía m  me  drorum, 

Q*i  mar»  tt  ttrrui,  varilu/tit  tnumtum 

Tempera!  harli: 
V»dt  nthtl  majitf  grnrratur  ipto, 
Ate  l-igrt  quidifuam  flmil»  aut  ttentJjan. 

Mas  como  los  hombres  acostumbran  dará  las  po- 
testades de  la  tierra  los  títulos  mas  encumbrados, 
se  ha  introducido  el  uso  de  dar  el  tratamiento 
de  majestad  á  los  reyes  y  emperadores. 

MAC.1A.  La  ciencia  ó  arle  de  hacer  cosas  es- 
traordinarins  y  admirables.  Dice  un  autor  que 
los  tribunales  lian  condenado  á  muerte  mas  de 
cien  mil  personas  por  magia  ó  hecbizería.  Véase 
Adivinos. 

MAGISTRADO.  Entre  los  romanos  era  la 
persona  revestida  de  autoridad  pública  con  man- 
do y  jurisdicción,  quasi  magister  sitas  jurisdic- 
tionis,  gefe  de  una  jurisdicción  ordinaria,  como 
los  cónsules,  tribunos,  ediles,  qüestores,  pre- 
tores, etc.;  y  por  analogía  entre  nosotros  se 
llama  así  el  ministro  superior  de  justicia ,  como 
por  ejemplo  el  consejero  y  el  oidor,  aunque  no 
deja  de  aplicarse  también  á  los  juezes  inferiores, 
y  i  todo  funcionario  público  que  es  gefe  de  al- 
guna administración  civil.  —  Magistratura  es  el 
oficio  y  dignidud  de  magistrado,  el  tiempo  que 
dura,  y  la  clase  ó  cuerpo  de  magistrados.  Véase 
Oidor. 

MALCORTE.  El  quebrantamiento  de  los  es- 
tatutos de  montes  altos  en  hacer  leña  ó  carbón, 
ó  en  sacar  camas  de  arado  de  los  arboles. 

MALEFICIO.  Esta  palabra  tomada  general- 
mente significa  toda  especie  de  crimen  y  todo 
daño  ó  perjuicio  que  se  causa  a'  otro;  pero  en 
una  acepción  mas  estrecha  es  el  mal  que  >e  hace 
i  las  personas,  ó  á  los  animales,  ó  á  los  fruto» 
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de  la  tierra,  según  creen  los  supersticiosos,  em- 
pleando el  sortilegio ,  el  hechizo ,  y  otros  medios 
del  arte  mágica.  Véase  ¿divinos. 

MALENTRADA.  Cierto  «lerccho  que  pagaba 
el  que  entraba  preso  en  la  cárcel. 

MALVERSACION.  La  inversión  ile  Cauda- 
les en  usos  distintos  de  aquellos  para  que  están 
desliuados.  El  malversadores  respon  sable  de  su 
administración  ,  y  es  castigado  según  las  circuns- 
tancias que  aumentan  ó  disminuyen  su  delito. 

MANANTIAL.  El  agua  que  mana,  ó  la  fuen- 
te. El  propietario  de  una  heredad  puede  dispo- 
ner á  su  arbitrio  del  agua  de  una  fuente  que 
nace  en  ella ,  y  desviarla  de  la  heredad  de  su 
vecino  por  donde  soba  pasar;  porque  el  manan- 
tial hace  parte  del  fundo  en  que  naco ,  y  perte- 
nece por  tanto  en  propiedad  id  dueño  de  este. 
Mas  deberá  decirse  lo  contrario,  si  el  propieta- 
rio del  fundo  en  que  está  el  manantial  no  apar- 
tase ó  mudase  el  curso  del  agua  en  beneficio 
suyo,  sino  solo  por  hacer  mal  á  su  vecino,  ó  si 
el  vecino  tuviese  derecho  de  servidumbre,  pues 
nunca  debe  favorecerse  á  la  malicia  ,  y  siempre 
ha  de  atenderse  a'  la  mayor  utilidad. 

MANCEBA.  La  amiga  o  concubina  con  quien 
alguno  tiene  comercio  ilícito  continuado.  Véase 
A mane eb  a  do.  Concubina  y  Adúlteros . 

MANCEBIA.  La  rasa  ó  lugar  donde  habitan 
las  mujeres  que  se  prostituyen.  No  se  permiten 
mancebías  ui  lupanares:  la  justicia  que  las  con- 
sienta en  su  distrito,  pierde  el  oficio  é  incurre 
en  la  inulta  de  cincuenta  mil  maravedís  para  el 
fisco,  juez  y  denunciador;  y  el  que  á  sabicudas 
preste  su  casa  para  tal  objeto,  incurre  en  la  pena 
de  confiscación  de  ella  y  en  la  multa  de  diez  li- 
bras de  oro. 

MANCEBO.  El  que  trabaja  pr»r  su  salario  cu 
alguu  arte  ú  oficio.  En  el  comercio  carecen  los 
mancebos  de  la  facultad  de  contratar  y  obligarse 
por  sus  principales,  ¡i  no  ser  que  se  la  couíicran 
estos  csprcsameiile  ,  teniendo  aquellos  capaci- 
dad legal ;  y  en  este  caso  negociaran  y  tratara'u 
á  nombre  de  sus  cnuiitcutcs,  quienes  no  podrán 
sustraerse  de  cumplir  las  obligaciones  que  hicie- 
ren sus  mancebos  ,  m  aun  protestando  abuso  de 
confianza  ó  malversación.  —  El  mancebo  encar- 
gado de  vender  por  menor  en  un  almacén  pú- 
blico, se  reputa  autorizado  pura  cobrar  el  pro- 
ducto de  las  ventas;  lo  mismo  ha  de  decirse  del 
que  vende  en  los  almacenes  por  mayor,  siempre 
que  las  ventas  sean  ni  contado,  y  el  pago  se  ve- 
rifique en  el  almacén;  pero  cuando  las  cobranzas 
se  nacen  fuera  de  esto,  ó  proceden  de  ventas 
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hechas  i  plazos,  los  recibos  han  de  estar  firma- 
dos por  el  principal  ó  apoderado.  Cuando  un 
comerciante  encarga  i  su  mancebo-I*, recepción 
de  mercaderías,  y  este  las  recibe  sin  repugnan- 
cia ni  reparo  en  su  calidad  y  cantidad,  se  tico* 
por  bien  hecha  la  entrega  á  perjuicio  del  mismo 
principal,  y  no  se  admiten  sobre  ella  mas  re- 
clamaciones que  las  que  podrían  tener  lugar  si 
aquel  en  persona  las  hubiera  recibido. 

No  estando  determinado  el  plazo  del  empeño 
del  mancebo  con  su  principal,  puede  cualquiera 
de  ellos  darlo  por  fenecido,  dando  aviso  ri  la 
otra  parte  con  un  mes  de  anticipación;  poro  sí 
se  hubiere  fijado  término,  no  puede»  arbitraria- 
mente las  partes  separarse  de  su  cumplimiento, 
y  la  que  se  separe  debe  indemnizar  «'  la  otra  de 
los  perjuicios  que  por  ello  le  sobrevengan.  —  Se 
estima  arbitraria  la  inobservancia  del  contrato 
entro  el  comerciante  y  su  mancebo  siempre 
que  no  se  funde  en  una  injuria  que  haya  hecho 
el  uno  á  la  seguridad  ,  al  honor  o  a  los  intereses 
del  otro.  El  comerciante  puede  despedir  a'  su 
mancebo  por  fraude  y  abuso  de  confianza,  como 
también  por  alguna  negociación  de  comercio  que 
este  hiciere  sin  su  permiso  por  cuenta  propia  ó 
de  otro.  El  mancelvo  es  responsable  de  cualquie- 
ra lesión  que  cause  a'  los  intereses  de  su  princi- 
pal por  malicia,  negligencia  culpable ,  ó  infrac- 
ción de  las  órdenes  que  hubiere  recibido. 

MANCER.  El  hijo  do  la  mujer  pública.  Llá- 
mase así  por  la  especie  de  mancha  ó  nota  que 
le  resulta  de  no  tener  padre  conocido.  Véase 
Hijo  mancillado  ti  manee  r. 

MANCIPAR.  Sujetar  ó  hacer  esclavo  m  otro. 
Esta  voz  viene  de  las  palabras  latinas  maun  o«- 
pere ,  coger  con  la  mano.  De  aquí  es  que  el  es- 
clavo se  llamaba  manciftio,  mana  caplus,  porque 
el  que  era  cogido  por  los  enemigos  quedaba  es- 
clavo suvo. 

MANCOMUNAR.  Obligar  á  dos  ó  mas  per- 
sonas de  mancomún  á  la  paga  ó  ejecución  de 
alguna  cosa.  Mancomunarse  es  convenirse  n 
obligarse  dos  d  mas  personas  á  la  ejecuciou  de 
una  cosa. 

MANCOMUNIDAD.  Un  contrato  por  el  cual 

dos  ó  mas  personas  se  obligan  como  principales 
á  pagar  á  prorata ,  ó  cada  una  in  su/idnm,\a 
deuda  que  contraen.  La  mancomunidad  se  dife- 
rencia de  la  fianza,  en  que  en  esta  se  obligan  Jos 
fiadores  á  In  solución  del  débito  á  falta  del  deu- 
dor principal,  hecha  escusion  en  sus  bienes,  y 
aunque  se  obliguen  como  pagadores  principales, 
siempre  hai  uno  ó  mas  que  sou  los  verdaderos 
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deudores;  pero  en  la  mancomunidad  todos  son 
deudores  principales,  ya  se  obliguen  simplemen- 
te, ya  cuela  uno  por  el  todo,  y  no  huí  que  hnrer 
cscuston  en  los  bienes  del  uno  para  reconvenir 
al  otro  por  su  parte,  sino  que  á  un  propio  tiem- 
po puede  el  acreedor  dirigir  su  acción  contra 
todos.  —•Si  cada  mío  se  obliga  simplemente  a  sa- 
tisfacer la  deuda  6  cumplir  el  contrato,  debe 
ser  reconvenido  solamente  por  su  parte;  y  si  se 
obliga  in  soliditm ,  puede  el  acreedor  reconve  - 
nirle por  el  lodo.  Si  alguno  es  pobre ,  ó  no  esta' 
en  el  lugar  al  tiempo  que  el  acreedor  pide  la 
deuda,  deben  pagarla  por  entero  los  pudientes 
ó  presentes;  y  pendiente  el  pleito  contra  uno 
de  los  deudores,  puede  el  acreedor  dirigir  su 
acción  contra  el  otro ,  auu  después  de  duda  la 
Sentencia. 

El  i!cudor  que  pagó  por  todos  y  obtuvo  el 
Insto  del  acreedor  ,  puede  pedir  h  los  demás 
mancomunados  la  parle  que  á  proratn  les  cor- 
responda, ó  bien  repetir  por  el  lodo  contra  cual- 
quier» de  ellos,  deducida  su  parte,  y  aquel  que 
se  lo  pague  usar  de  ln  misma  acción  contra  otro 
de  los  consocios,  y  así  rada  uno  de  los  demás 
1  insta  la  estiiicion  del  crédito;  Lien  que  algunos 
dicen  que  spl<>  puede  echar  mano  del  primer 
medio.  Si  uno  de  los  mancomunados  percibió 
toda  l:i  utilidad  del  negocio,  pueden  pedir  los 
otros  que  se  le  demande  primero.  Véase  Obli- 
gación ¿ulularía. 

MANTUA  OKA.  Antiguamente  se  llamaba  ju- 
ramento de  mamuadra  el  juramento  mutuo  «pie 
hacen  los  litigantes  de  proceder  con  verdad  y 
sin  engaño  en  el  pleito.  ^ .'case  Jm  ámenlo  de 
calumnia. 

MANDA.  La  oferta  que  hace  alguno  a'  otro  de 
darle  alguna  cusa  ;  v  especialmente  la  «lunación 
que  uno  deja  a  otro  en  su  testamento  ó  codirilo, 
ya  sea  con  palabras  directas  ,  en  cuyo  caso  se 
llama  legado,  ya  sea  ron  palabras  oblicuas  ,  en 
cuyo  raso  se  llama  fideicomiso.  Véase  /•'iileico- 
miso  v  Lr  f>atlo. 

MANDAMIENTO.  El  despacho  del  juez  por 
escrito  mandando  ejecutar  alguna  cosa  ,  romo 
mandamiento  de  apremio ,  de  ejecución  ,  de  des- 
pojo ,  etc. 

MANDATO.  Un  contrato  consenso;. I  por  el 
que  una  de  las  partes  confia  la  gestión  «i  desem- 
peño de  uno  ó  mas  negocios  a  la  otra  ,  que  lo 
toma  á  su  cargo.  Llamase  mandante  la  persona 
que  da  el  encargo  ó  comisión  y  mandatario  la 
que  lo  acepta.  1:1  mandato  tiene  también  el  nom- 
bre de  procuración  ,  y  el  mandatario  el  de  pro- 
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curador ;  pero  ln  palabra  mándalo  es  mas  gene- 
ral y  comprende  todo  poder  dado  tí  otro  de  cual- 
quiec  modo  que  sen,  ul  paso  «pie  la  procuración. 
supone  un  poder  dado  \n>r  escrito. 

El  mandato  puede  contraerse  entre  presentes 
ó  ausentes  .  por  palabras  ,  por  mensajeros  ,  por 
csci  ilo  público  ó  privado  v  aun  por  cartas ,  co- 
mo asimismo  por  hechos  ,  v.  gr.  si  alguno  estan- 
do presente  permite  «juc  otro  desempeñe  sus 
negoeios  ,  ó  si  alguno  pone  cu  ejecución  el  en- 
cargo que  se  le  confirió  sin  halterio  aceptado 
espresameiitc.  El  mandato  es  gratuito  por  su 
naturaleza  ;  pero  no  queda  viciado  por  la  asig- 
nación <le  salario  ú  honorario  :  y  seguramente  el 
administrador  que  recibe  sueldo  no  deja  por  eso 
de  ser  uu  mnudalario. 

El  mandato  puede  ser  especial ,  esto  es,  re- 
ducido n  uno  ó  á  ciertos  negocios  solamente,  ó 
bien  general  para  ledos  los  negocios  del  man- 
dante. El  mandato  concebido  en  términos  gene- 
rales no  abraza  sino  los  arlos  «le  administración, 
como  alquilar  las  casas,  arrendar  las  heredades, 
sembrar  las  tierras,  recoger  las  cosechas  ,  ven- 
der los  frutos,  cuidar  de  los  intereses  del  man- 
dante ,  y  otros  actos  de  esla  especie.  Mus  para 
enajenar  ,  hipotecar  ,  transigir  ,  comprometer, 
ó  para  cualquier  otro  acto  «le  propiedad,  es  ne- 
cesario que  el  mandato  sen  espreso  ;  pues  como 
tales  actos  son  mucho  mas  importantes  que  los 
de  pura  administración  ,  respecto  de  «pie  pueden 
cstiuguir  «i  al  menos  modificar  los  derechos  de 
propiedad  que  el  mandante  tiene  en  la  cosa,  no 
puede  prescindiese  de  que  este  dé  para  ellos  su 
consentimiento  especial. 

El  maudato  fenece  ,  por  revocación  «leí  man- 
dante; —  por  renunria  del  mandatario;  —  por 
muerte  natural  ó  civil  ,  interdicción  ó  quiebra, 
sea  del  mandante  ,  sea  del  mandatario.  Como 
este  contrato  se  furnia  por  una  parte  cu  la  con- 
fianza «pie  tiene  el  mandante  en  el  mandatario, 
y  por  otra  en  la  amistad  que  el  mandatario  pro- 
fesa al  mandante,  y  puede  cesar  la  confianza  así 
como  estinguirse  la  amistad  ,  era  consiguiente 
permitir  al  mandante  revocar  los  poderes  que 
habia  dado  ,  y  al  mandatario  desistir  del  servi- 
cio que  habia  toimulo  a  su  cargo. 

l'uede  el  mandante  revocar  el  mandato  cuan- 
do le  parezca,  y  recoger  la  escritura  piildic.i  ó 
privada  que  lo  contiene  ,  tí  fin  de  (pie  el  man- 
datario no  pueda  inducir  en  error  :¡  terreras 
personas.  La  revocación  que  se  nulifica  solo  al 
mandatario  no  puede  oponerse  contra  las  ter- 
ceras personas  que  por  ignorarla  han  tratado 
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con  el  de  bnenn  fe  ;  poro  queda  salvo  al  man- 
dante su  recurso  contra  t  i  mandatario  que  con- 
tinuó usando  de  una  facultad  que  ya  no  tenia. 
Si  el  mandante  nombra  nuevo  mandatario  para 
el  mismo  negocio ,  se  entiende  que  revoca  táci- 
tamente el  poder  dado  al  primero  desde  el  dia 
de  la  uotificacion ;  mas  si  habiendo  dado  al  pri- 
mero un  poder  general  ,  da  luego  á  otro  un 
mandato  especial,  por  ejemplo,  para  alquilar 
cierta  casa  y  percibir  el  alquiler ,  es  claro  que  el 
primer  mandato  no  queda  revocado  sino  cu  cuan- 
to a)  negocio  contenido  cu  el  secundo. 

El  mandatario  puede  por  su  parle  renunciar 
al  maudato  ,  haciéndolo  saber  al  mandante  ;  pero 
ai  le  causa  algún  perjuicio  por  dejar  el  negocio 
sin  terminar  ,  tiene  que  darle  la  competente  in- 
demnización ,  á  no  ser  que  no  pueda  continuar 
las  funciones  de  mandatario  sin  experimentar  el 
mismo  algún  daño  cunsidernlde  ,  por  ejempli , 
sin  abandonar  negocios  que  kc»u  ¡mp<  ríanles 
para  el;  porque  el  servicio  que  lia  querido  hacer 
no  debe  convertirse  en  detrimento  suyo  .  Ae- 
mini  sniim  officium  debel  esse  damnosum. 

Si  el  mandatario  ignora  la  muerte  natural  ó 
civil,  la  interdicción  ó  lo quiebra  del  inundante, 
no  puede  dudarse  de  la  validez  de  lo  que  hubie- 
re hecho  durante  su  ignorancia  ;  y  sus  empeños 
deben  ejecutarse  ton  respecto  ¡i  las  terceras  per- 
sonas que  obraron  de  huella  fe ,  mas  nu  con  res- 
pecto a  las  que  obraron  de  mala  sabiendo  la 
causa  de  la  cesación  del  inúndalo.  —  En  caso  de 
muerte  del  mandatario  ,  deben  sus  herederos 
dar  aviso  al  mandante  ,  y  cuidar  eulre  lauto  de 
que  no  le  suceda  perjuicio  en  sus  intereses.  — 
ti  mandato  puede  ser  judicial  ó  eslra/udiciul: 
aquí  baldamos  del  segundo:  en  cuanto  al  pri- 
mero véase  Proctu  uilor  ,  como  también  Poder. 

MAN  DAT  AHIO.  El  «pie  toma  á  su  cargo  el 
desempeño  úVhuitml ración  de  los  negocios  que 
otro  le  confia.  Puede  ser  mandatario  el  mayor 
de  diez  y  siete  años  ;  y  como  el  mandante  que 
le  confia  sus  intereses  le  juzga  de  la  capazidad 
suficiente  para  su  gestión  ,  no  puede  esc  usarse 
de  la  ejecución  de  los  actos  que  el  mandatario  hi» 
cierc  con  terceras  personas;  sin  que  este  pierda 
sus  derechos  de  menor  por  el  hecho  de  la  acep- 
taciou  del  mandato.  Mas  es  necesario  tener  pre- 
sente que  aquí  solo  hablamos  del  mandatario 
rslrapidicial ,  y  que  del  judicial  se  trata  vu  la 
palabra  Procurador. 

El  mandatario  puede  aceptar  ó  no  aceptar  el 
mandato;  pero  uun  vez  aceptado  espresa  ó  táci- 
tamente ,  queda  obligado  a  cumplirlo  mientra» 
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dure  su  encargo ,  bajo  la  pena  de  satisfacer  los 
intereses  y  perjuicios  que  puedan  resultar  de  su 
inejecución  ,  ya  porque  nunca  se  debe  faltar  á 
lo  que  se  ha  prometido  ,  grave  est  Jidem  /atie- 
re ,  ya  porque  no  debe  engañar  impunemente 
al  mandante  ,  quien  si  no  hubiese  confiado  cu  la 
oferta  ó  fidelidad  del  mandatario ,  se  hubiera 
valido  de  otra  persona  para  la  evacuación  de  sus 
negocios:  Adjuvari  ,  non  decipi  beneficio  op- 
porlct.  También  está  obligado  a  concluir  el  ne- 
gocio empezado  al  tiempo  de  la  muerte  del  man- 
dante ,  si  hai  peligro  en  la  tardanza. 

El  mandatario  no  solo  debe  ejecutar  el  man- 
dato aceptado ,  como  acabamos  de  decir ,  sino 
que  ha  de  poner  lodo  el  cuidado  necesario  en 
cumplirlo  bien  y  fielmente  ,  pues  por  el  hecho 
de  su  aceptación  promete  los  esfuerzos  de  su 
zelo  y  habilidad  ,  tpondet  diligcnliam  el  indtts- 
tiium;  y  por  consiguiente  se  liare  responsable 
no  solamente  del  dolo,  siuo  lambicu  de  lus  fallas 
que  cometa  eu  su  gestión  ,  debioudo  indemnizar 
al  mandante  del  perjuicio  que  le  cause  por  su 
negligencia,  porque  aceptando  el  mandato  lo 
impidió  echar  mano  de  otro  procurador  mas  há- 
bil y  diligente.  Nu  obstante,  la  responsabilidad 
relativa  a  las  fallas  no  se  aplica  con  tanto  rigor 
al  mandatario  que  desempeña  el  mandato  gra- 
tuitamente como  al  que  rec  ¡be  salario. 

Finalizado  el  maudato  ,  debe  el  mandatario 
dar  al  mandante  las  correspondientes  cuentas 
de  su  gestión.  • —  El  mandatario  responde  del 
sustituto  que  él  se  ha  uombrado  ,  cuando  no  se 
le  dio  facultad  para  la  sustitución ,  y  cuando  ha- 
biéndosele dado  sin  designación  de  persona,  hizo 
clcciiuudc  una  que  de  notoriedad  era  iucapas 
ó  insolvente  ;  mas  sea  que  el  mandatario  tuviese 
ó  no  tuviese  facultad  para  sustituir ,  parece  que 
el  mandante  puede  dejar  de  perseguir  «1  man- 
datario para  dirigirse  en  derechura  contra  el 
siuliluto  ,  quien  habiéndole  causado  algún  per- 
juicio por  su  gestión  ,  no  tiene  prelcstos  para 
negarse  á  repararlo.  — ■  Cuando  hai  muchos  man- 
datarios nombrados  en  un  mismo  poder,  parece 
que  el  mandante  no  puede  recouvenir  in  solí- 
dum  a  cualquiera  de  ellos,  si  no  se  lia  espresado 
asi  eu  el  misino  poder ,  porque  no  se  debe  pre- 
sumir fácilmente  que  unos  mandatarios  que  ejer- 
cen ordinariamente  un  acto  de  beneficencia, 
hayan  querido  obligarse  á  responder  hasta  de 
las  faltas  de  ios  comandalario»,  y  es  tsar  otra 
parte  un  principio  general  que  la  obligación  so- 
lidaria no  se  presume  jamas. 

No  puede  el  mandatario  emplear  en  su  utUl- 
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dad  propia  las  sumas  que  ha  recibido  del  man- 
dante ,  pues  esto  seria  follar  á  la  fidelidad  que 
debe  guardar  en  sus  funciones  ;  y  si  Ins  emplea, 
debo  pagar  los  intereses  que  se  conceptúen  jus- 
tos clvsilc  el  «lia  en  que  ecbó  mano  de  ellas  ,  que- 
dando responsable  ademas  de  los  perjuicios  que 
*e  sigan  por  esta  razón  á  su  principal.  Tumbico 
debe  satisfacer  a  este  los  intereses  de  la  canti- 
dad en  que  sea  alcanzado ,  desde  el  din  que  se 
constituya  en  tar<Iaiua  ó  inora.  Véase  Comisio- 
nista y  Procurador. 

MANDANTE.  El  que  encarga  á  otra  persona 
la  gcsliou  ó  desempeño  de  sus  negocios.  El  man- 
dante está  obligado  ti  cumplir  los  empeños  ú  tra- 
tos que  el  mandatario  hubiere  hecho  con  arre- 
glo al  poder  que  se  le  dio;  mas  uo  está  obligado 
á  lo  que  se  hubiere  hecho  fuera  de  los  limites 
del  poder ,  siuo  eu  cuanto  lo  hubiese  ralilira- 
do  espresa  ó  tácitamente,  ruede  decirse  que  el 
mandatario  se  ha  circunscrito  a  los  limites  del 
mandilo,  cuando  ha  hecho  precisamente  el  mis- 
mo negocio  que  se  le  encargó ,  ya  sea  con  las 
condiciones  prescritas  cu  el  poder,  ya  sea  con 
Otras  mas  ventajosas.  Si  vo  te  he  encargado  por 
ejemplo  la  compra  de  cierta  casa  por  cien  mil 
reales ,  y  tú  la  has  comprado  en  efecto  por  este 
precio  ó  por  otro  mas  bajo  ,  no  puedo  negarme 
a  la  ralüii  acioii  de  esta  compra,  l'cro  cuando  el 
mandatario  se  escede  de  los  limites  de  su  poder, 
su  gestión  no  es  ya  la  gestión  del  mandato  ,  y 
por  consiguiente  el  maudatile  puede  negarse  á 
reconocerla.  Asi  es  que  en  el  ejemplo  preceden- 
te, si  tú  compraste  la  casa  por  cielito  veinte  mil 
reales,  ó  si  compraste  otra  casa  diferente  de  la 
que  yo  le  había  designado,  uo  quedare  obligado 
á  pasar  por  tu  compra. 

El  mandante  debe  satisfacer  al  mandatario  los 
adelantos  y  gastos  que  este  hubiere  hecho  por 
razón  del  mandato  ,  así  como  los  salarios  «pie  le 
hubiere  prometido,  sin  poder  reducir  el  impor- 
te de  dichos  gasto>  y  adelantos  bajo  el  protesto 
deque  pudieron  ser  menores,  ni  dis|>cnsarse  de 
hacer  el  pago  de  estos  y  «leí  salario  ,  aun  ruando 
haya  tenido  mal  éxito  el  negocio  ,  con  tul  que  no 
haya  habido  fallas  que  puedau  imputarse  al  man- 
datario. También  parece  natural  que  el  man- 
dante iudeinuizc  al  mandatario  de  las  pérdidas 
que  este  esperimentase  con  motivo  de  la  goliott, 
•iu  ¡ui prudencia  que  le  sea  imputable.  Si  habien- 
do pues  comprado  para  tí  un  toro  que  tú  me  de- 
signaste ,  rompe  la  soga  con  que  estaba  atado  y 
nuta  mi  caballo  ,  deberius  ni  indemnizarme  de 
esta  pérdida  ,  con  tal  que  no  se  me  pueda  recon- 
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venir  de  imprudencia,  como  v.  gr.  de  haber 
puesto  el  toro  en  el  mismo  establo  que  mi  caba- 
llo ,  ó  de  no  haberle  asegurado  del  modo  que 
convenía. 

Cuando  el  mandatario  ha  sido  constituido  por 
muchas  personas  para  un  negocio  común  ,  cada 
una  «le  ellas  le  esta  obligada  solidariamente  á  lo- 
dos los  efectos  del  manda  tu  ;  y  así  es  que  podrá 
reclamar  de  cualquiera  de  ellas  la  ratificación  de 
lo  obrado  según  el  poder,  y  la  satisfacción  de 
adchíiitos  y  demás.  —  F.l  inicies  de  los  adelan- 
tos hechos  por  el"  mandatario  debe  ser  pagado 
por  el  mandante  ,  á  contar  desde  el  dia  en  que 
hubiere  mora  ó  tai  danza  con  respecto  a  la  satis- 
facción de  los  adelantos. 

MANEUO.  Decíase  antiguamente  del  deudor 
que  se  sustituía  para  pagar  ó  cumplir  la  obliga- 
ción de  otro. 

MANIFESTACION  La  estraccion  y  depó- 
sito voluntario  de  una  hija  de  familia  ,  con  au- 
toridad del  juez,  para  espiorar  su  voluntad  en 
materia  de  matrimonio.  Cuando  una  hija  de  fa- 
milia quiere  casarse  con  cierta  persona ,  y  sus 
padres  ó  tutores  se  uicgau  a  darle  su  consenti- 
miento,  de  modo  que  ella  trata  de  acudir  á  la 
autoridad  política  de  la  provincia  para  que  de- 
clarando irracional  el  disenso  le  conceda  la  ha- 
bilitación [tara  «pie  tenga  efecto  el  matrimonio, 
se  presenta  primero  el  juez  del  distrito  ,  á  soli- 
citud del  interesado  ,  acompañado  del  escriba- 
no ,  en  casa  de  los  padres  ó  I  u tures  eu  cuyo  po- 
der se  halla  la  hija  de  familia,  y  enterado  de  la 
resistencia  que  oponen  al  matrimonio  proyecta- 
do ,  como  a.simismn  de  la  insistencia  de  la  hija  en 
llevarlo  a  ejecución  y  salir  mauifcslad.i  ,  la  saca 
cfecli\ ameute  ele  la  casa  de  sus  padres  ó  tuto- 
res y  la  deposita  en  poder  de  una  familia  respe- 
table, para  que  libre  allí  de  opresión  y  de  todo 
temor  de  malos  tratamientos,  como  laminen  de 
la  iulluciicia  del  pretendiente  ,  pueda  manifes- 
tar francamente  su  voluntad  ,  y  llevar  adelante 
la  solicitud  de  la  mencionada  habilitación. 

MANO  FUENTE.  La  gente  armada  para  ha- 
cer cumplir  lo  que  el  juez  manda  ;  y  también  la 
que  el  juez  secular  manda  dar  al  eclesiástico 
cuando  este  implora  su  ausilio. 

MANOS  L1IÜIES.  Los  poseedores  de  bienes 
no  vinculad  >s  ni  amortizados. 

MANOS  MUERTAS.  Los  poseedores  de  bie- 
nes ,  en  quienes  se  perpetúa  el  dominio  de  ellos 
por  no  poder  enajenarlos  ó  venderlos.  De  esla 
clase  son  las  comunidades  y  mayorazgos. 

MANSOS.  En  algunas  parles  las  tierras  ó  bie- 
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ues  primordiales  tle  los  curatos,  que  están  li- 
bres (le  pegar  diezmos.  I. Luíanse  mansos  del 
verbo  latino  manere  ,  permanecer,  liabilar,  por- 
que en  ellos  suelen  estar  las  catas  en  que  habi- 
tan los  curas. 

MANTENER.  Amparar  y  sostener  á  alguno 
en  la  posesión  ó  gozc  de  alguna  cosa. 

MANUAL.  El  libro  en  que  los  hombres  de 
negocios  van  notando  las  partidas  de  car^o  y  data 
para  pasarlas  después  al  libro  mayor.  Véase  Li- 
bro diario. 

MANUALES.  Antiguamente  se  llamaban  así 
los  derechos  que  se  daban  a  los  juezes  ordinarios 
por  su  firma. 

MANUMISION.  La  concesión  de  la  libertad, 
que  un  seüor  hace  n  su  esclavo.  Llamase  manu- 
misión de  las  palabras  latinas  ni  a  mis  y  miítere, 
deque  se  formó  manumitiere  ,  mnuumilir  ,  sol. 
tar  de  la  mano  ,  Sacar  de  su  poder  ,  «lar  libertad. 
Los  esclavos  se  consideraban  no  como  pe»  solías, 
sino  como  cosas  ;  y  los  señores  podían  despojar- 
se de  su  dominio  ,  ya  vendiéndolos  ,  ya  declarán- 
dolos libres.  Véase  ¿'.ir lavo  y  Liberto. 

MANUSCH1TOS.  Las  obras  manuscritas  que 
se  hallan  un  una  herencia  pertenecen  á  los  lie- 
rederos  del  difunto,  quienes  gozan  del  derecho 
de  autor  y  pueden  hacerlas  imprimir  y  publicar 
en  utilidad  suya. 

MANUTENCION.  El  amparo  y  protección 
que  se  concede  por  el  juez  ni  que  se  queja  do 
que  se  ve  turbado  por  oli  o  en  la  po>csíou  de  al- 
guna cosa,  conservándole  y  sosteniéndole  cu 
ella  con  sus  providencias,  sin  perjuicio  de  exa- 
minar el  derecho  de  las  parles  ó  la  propiedad  en 
juicio  petitorio.  Véase  Interdictos. 

M  ANEMIA.  En  lo  antiguo  el  derecho  que  te- 
nían los  reyes  y  señores  de  suceder  en  los  bie- 
nes á  los  que  morían  sin  sucesión  legitima. 

MAN.  El  conjunto  de  aguas  que  rodean  la 
tierra.  Ninguna  nucion  tiene  derecho  de  atri- 
buirse el  imperio  del  mar  ;  pero  los  tratados  de 
pnz  v  de  comercio  han  fijado  en  general  á  dos 
leguas  de  la  costa  la  distancia  á  que  se  estiende 
el  dominio  respectivo  de  cada  soberano  cuyos 
estados  baña  el  mar.  El  uso  del  mur  es  común  á 
todos  los  hombres  ,  y  todos  los  hombres  por 
consiguiente  pueden  navegar  y  pescar  en  él  sin 
restricción  alguna  ,  pues  nunca  puede  temerse 
que  llegue  á  faltar  la  pesca  ;  mas  en  las  partes 
del  mar  cercanas  ú  las  costas  puede  el  Gobier- 
no arreglar  ó  modificar  los  espresados  dere- 
chos. 

MARCA.  La  señal  que  se  pone  en  algunasco- 
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sas ,  ya  para  que  se  conozca  el  dueño  i  qaiea 
pertenecen  ,  ya  para  probar  que  se  han  pagado 
los  derechos  impuestos  sobro  ellas  ,  ya  para  que 
conste  que  han  sido  vistas  ó  visitadas  por  las  per- 
sonas que  tienen  autoridad  pública  al  efecto.  La 
marca  induce  presunción  de  que  las  cosas  euque 
se  halla  puesta  pertenecen  al  dueño  de  In  mis- 
ma ;  pero  no  puede  reputarse  por  sí  sola  como 
prueba  completa  del  dominio,  siendo  tan  fácil 
cometer  el  fraude  de  usar  de  marcad  señal  aje- 
na. Sin  embargo  ,  cuando  algunas  personas  dis- 
pulan sobre  pertenencias  de  cosas  perdidas  en 
naufragio  ó  robadas  por  piratas  ,  debe  declararse 
que  corresponden  al  dueño  de  la  marca  ,  puesto 
que  este  tiene  a  su  favor  una  conjetura  de  que 
carecen  los  demás. 

MAMCA.  Cierta  pena  que  en  algunas  partes 
se  impone  u  los  reos  de  ciertos  delitos  ,  hacién- 
doles una  señal  en  la  freulc  ,  mejilla  ,  ó  espalda, 
con  la  aplicación  de  un  hierro  enceudido.  Esta 
poua  no  se  usa  entre  nosotros  ,  y  so  va  proscri- 
biendo de  los  códigos  penales  de  las  naciones  ci- 
vilizadas. El  hombre  que  ha  cometido  un  delito, 
y  después  de  haberlo  espiado  vuelve  á  la  liber- 
tad .  puede  tener  la  esperanza  de  recobrar  su  re- 
pulacion  ,  y  aun  de  abrirse  ron  su  conducta  la 
puerta  de  la  fortuna  y  de  |*  gloria  ;  pero  si  lleva 
sobre  si  la  terrible  marca  ,  esta  señal  indeleble 
de  su  criminalidad  ,  este  sello  perpetuo  de  su 
iguomini»  ,  se  ve  ya  para  siempre  hecho  el  objeto 
del  desprecio  de  lodos,  y  ó  bien  perece  víctima 
de  la  miseria  ó  del  despecho ,  ó  bien  se  retira  a 
bis  bosques  para  hacerse  salteador  y  abrirse  el 
camino  del  cadalso.  La  humanidad  pues  y  el  ín- 
teres de  la  suciedad  deslíerrau  de  toda  legisla- 
ción tan  perniciosa  pena. 

MARIDO.  El  hombre  casado  con  respecto  á 
la  mujer.  El  marido  debe  á  la  .mujer  fidelidad, 
socorro ,  asistencia  y  protección.  —  Sin  embargo 
la  infidelidad  del  marido  no  se  castiga  como  la 
de  la  mujer  ;  porque  no  lleva  consigo,  como  la 
de  esta  ,  el  peligro  de  introducir  hijos  estrados 
en  la  familia ;  y  así  es  que  el  marido  no  puede 
ser  acusado  de  adulterio  por  la  mujer.  —  El  ma- 
rido debe  hacer  participante  á  la  mujer  de  todus 
las  comodidades  de  que  él  disfrute,  por  razón  de 
In  igualdad  que  debe  reinar  entre  los  dos  ;  ha  de 
prodigarle  toda  especie  de  cuidados  cu  caso  do 
enfermedad  ,  desgracia  ó  accidente;  y  proveer- 
la de  lo  preciso  para  las  necesidades  de  la  vida, 
según  su  estado  y  facultades. 

El  marido  es  el  gefe  de  la  familia  ,  y  tiene  por 
tanto  cierta  potestad  sobre  la  mujer ,  por  rsuon 
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de  su  mayor  fuerza  ,  prudencia  y  aptitud.  Es  el 
administrador  de  los  bieue»  tímale»,  y  puedo  ena- 
jenarlos runndo  se  le  dieron  estimados  ,  pues  por 
la  estimación  se  hizo  dueño  de  ellos:  tambo  n 
puede  enajenar  sin  consentimiento  de  la  mujer 
los  bieucs  gananciales  ,  y  nun  hacer  de  ellos  do- 
naciones moderadas,  con  (al  que  110  lo  ejecute 
con  maliria  por  defraudar  n  la  mujer  ;  y  en  en- 
trando eti  la  edad  de  diez,  v  ocho  años  si  se  hu- 
biere rasado  antes,  puede  administrar  su  Inu  ion- 
da  y  la  de  su  mujer  menor,  sin  necesitar  de  venia 
é  dispensa,  bien  que  basta  la  edad  de  voinliciii  - 
co  años  gozar*  de  los  beneficios  de  ios  menores. 
—  El  marido  liene  que  autorizar  a  su  mujer  pora 
celebrar  contratos  y  comparecer  en  juicio ,  en 
caso  necesario  ;  pues  ella  por  el  hrrhn  de  cacar- 
se perdió  la  facultad  de  ejercer  por  si  »ola  ia  ma- 
yor parte  de  sus  derechos  civiles.  —  El  marido 
gana  para  si  la  dote  ,  si  la  mujer  hubiese  come- 
tido adulterio ,  y  muriese  sin  hijos  11  i  padres. 
Véase  /tic/tes  dótales  ,  fíiencs  estrado/ales , 
Bienes  fanu  órlales ,  Donación  entre  cónyuges, 
Adulterio  ,  Mujer  casada  ,  Lenocinio  y  Divor- 
cio. 

MARINERO.  El  hombre  de  mar  que  sirve  en 
las  maniobras  de  las  embarcaciones.  Puede  «jus- 
tar m  servicio  en  uua  nave  ,  —  1°  por  1!  viaje, 
esto  es ,  concertándose  mediante  una  cantidad 
aliada  por  todo  el  viaje,  cualquiera  que  sea  sn 
duración  ;  —  2o  por  meses  ,  esto  es  ,  empeñán- 
dose por  todo  el  viaje,  mas  no  a  una  cantidad 
airada  ,  sino  ú  tanto  por  mes  ;  — 5"  a  ta  parta, 
esto  es  ,  conviniéndose  en  recibir  por  salario  una 
parte  alienóla  del  beneficio  que  rcMille  de  la  es- 
pcdicioii  ó  empresa  ó  del  flctamenlo.  En  los  des 
primeros  casos  el  ajuste  es  un  verdadero  contra- 
to de  locación  ó  arrendamiento  de  industria  6  tra- 
bajo ;  y  en  el  tercero  es  de  algún  modo  un  con- 
trato de  saciedad.  Cuando  110  consta  el  tiempo 
del  empeño.  »;•  entiende  haberse  conlraido  por 
ida  y  vuelta. —  El  marinero  no  puede  re.-cindir 
su  empeño  ni  dejar  de  cumplirlo  ,  sino  por  impe- 
dimento legítimo,  bajo  la  pena  de  pagar  un  sus- 
tituto al  arbitrio  del  capitán,  y  de  pcider  los 
salarios  devengados,  sin  perjuicio  de  las  penas 
correccionales  á  que  pueda  condenarle  la  autori- 
dad militar  de  marina:  —  durante  el  tiempo  de 
su  contrata  no  puede  ser  de:  pedido ,  sino  por  de- 
lito contra  el  orden  de  la  nave  ,  por  reincidencia 
en  faltas  de  imuboi  ilinación  ,  disciplina  ó  cum- 
plimiento de  su  deber  ,  por  el  hábito  de  In  em- 
briaguez ,  y  por  inhabilitación  para  el  trabajo;  y 
si  fuese  despedido  arbitral  ¡amenté  áutes  de  eiu- 
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prender  el  viaje  ,  conserva  derecho  a'  su  soldada 
como  si  hiciera  su  servicio  :  —  empezada  la  UHA  c- 
gaciou  ,  ya  no  puede  ser  abandonado  cu  tierra  ni 
en  mar  ,  sino  para  ser  entregado  á  la  autoridad 
competente  en  caso  de  delito:  — en  caso  de  re- 
vocación del  viaje  de  la  nave  por  causa  del  navie- 
ro ó  de  los  cargadores  ,  tiene  derecho  a  una  ma- 
sada por  via  de  indemnización ,  ademas  de  los 
Salarios  devengados  ,  ó  bien  al  salario  de  quilico 
dias  cuando  el  viaje  proyet  lado  no  debiese  haber 
pasado  de  un  roes,  habiendo  de  graduarse  por 
proraleo  lo  que  corresponda  a  «licita  mesada  y 
dietas  cuantío  el  ajuste  se  haya  trecho  en  cantidad 
alzada  ;  mas  si  dicha  revocación  ocurriere  des- 
pués de  comenzado  el  viaje  ,  110  solo  perci  búa- 
Ios  salarios  devengados  sino  también  los  corres- 
pondientes al  tiempo  que  necesite  para  llegar  al 
puerto  donde  debiu  terminarse  el  viaje,  y  eu  cato 
de  estar  ajustado  en  cantidad  «Izada  será  pagado 
por  eutero  conforme  á  la  convención  ,  teniendo 
derecho  en  ambos  casos  a  que  se  le  prop  n  i  ioua 
trasporte  para  el  puerto  del  viaje  ó  para  elt  ele 
espediciou:  —  cuando  por  el  nav'cro  se  diere  a 
la  nave  destino  diferente  del  que  estaba  deter- 
minado, solo  tendrá  derecho  á  los  salarios  deven- 
gados ,  si  rehusa  conformarse  á  la  variación  ;  pero 
si  se  conforma  a  ella  ,  podrá  reclamar  el  aumento 
de  retribución  á  que  la  mayor  distancia  ñ  otras 
circunstancias  dieren  lugar:  —  revocándose  el 
viaje  de  la  nave  por  justa  causa,  independiente 
de  l.i  voluntad  del  naviero  y  cargadoras  ,  n  iho 
V.  gr.  p«r  guerra  ,  interdicción  de  comercio  ,  lile- 
queo ,  pesie,  embargo  .  ó  descalabro  de  la  nave, 
solo  pttedr  exigir  los  salarios  devengados  por  el 
tiempo  que  hubiere  servido  .  hayase  ó  110  comen- 
zado eí  viaje  ;  con  la  diferencia  de  que  si  comen- 
zado ya  el  viaje  ocurre  detención  ó  embargo  .la 
1.1  nave  por  urden  del  G>  bienio,  reribiia  la  ti  »- 
tad  tic  sn  haber  durante  la  detención  ó  en. bargo 
estando  ajustado  por  meses,  y  sera  pagado  eu  Lw 
términos  de  sn  empeño  estando  i-justado  por  el 
viaje:  —  si  por  beneficio  de  la  nave  ó  del  carga- 
mento se  ct elidiese  el  viaje  a  puntos  mas  distan- 
tes de  los  convenidos,  percibirá  un  aumento  de 
soldada  proporcional  á  su  ajuste  ;  y  si  al  conl.-.n  ¡o 
se  redujese  el  viaje  á  un  puerto  mas  cercano  .  110 
sufrirá  desfalco  alguno  por  esta  razón  :  —  hahicn* 
dosc  ajustado  á  la  parte  ,  no  tiene  derecho  u  otra 
indemnización  por  causa  de  revocación  .  dcnai;  .1 
ó  mayor  eslension  del  viaje,  que  a  la  parte  prt- 
porcional  que  le  corresponda  en  la  iiidcinniiw- 
rion  que  bagan  al  fondo  coinun  de  la  nave  b'S 
persona  s  que  puedan  ser  responsable»  de  aquellas 
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ocurrencias  :  — perdida  enteramente  la  nave  por 
musa  de  apresamiento  •  naufragio,  un  tiene  de- 
rerho  n  reclamar  «alario  alguno  ,  pero  no  está 
obligado  á  restituir  las  anticipaciones  que  hubiese 
recilúdo:  — si  se  salvare  alguna  parte  ilc  la  nave, 
sersi  pagado  sobre  ella  de  los  salario*  devengados 
hasta  la  cantidad  que  altante  so  producto  ;  y  si 
solo  $c  hubiere  salvado  alguna  parte  del  carga- 
mento ,  tendrá  el  mismo  derecho  sobre  los  lie  tes 
que  deban  percibirse  par  sh  trasporte  :  navegan- 
do á  la  parte  ,  no  tiene  derecho  alguno  sobre  los 
restos  de  la  nave  ,  sino  solo  sobre  el  flete  del  car- 
gamento que  ha  va  podido  salvarse  :  en  caso  de  ha- 
ber trabajado  para  recoger  las  reliquias  de  la  nove 
naufragada,  se  le  abonara  sobre  el  valor  de  lo 
que  hay»  salvado  una  gratificación  proporc  iona- 
rla a'  sus  esfuerzos  y  »l  riesgo  a  que  se  espuso  :  — 
no  cesa  de  devengar  salario,  aunque  enfermare 
durante  la  navegación,  con  tal  que  no  sea  por 
un  hecho  culpable  :  —  cuando  su  dolencia  proce- 
da de  herida  recibida  cu  el  servicio  ó  defensa  de 
la  nave,  sera  asistido  y  curado  a  espensas  de  to- 
dos lo*  que  interesen  en  el  producto  de  esta  ,  de- 
do ¡endose  de  los  fletes  estos  -asios  ante  todas 
cosas:  —  muriendo  durante  el  viaje,  se  abonará 
á  sos  herederos  el  salario  que  corresponda  al 
tívmpo  que  hnyn  estado  embarrado  ,  si  el  ajuste 
estuviere  hecho  por  mesadas;  si  hubiere  sido 
ajustado  por  d  viaje  ,  la  mitad  de  su  ajuste  falle- 
ciendo en  la  ida  ,  v  la  totalidad  en  el  regreso;  y 
hahtcn  l<  se  ajustado  a  la  parte  ,  toda  la  que  'c  cor- 
responda si  murió  después  de  comenzad-,  el  via- 
je:—  cualquiera  que  sea  s*t  aju-tj,  mocito  cu 
defensa  de  la  nave  ,  se  le  considerará  i  ivo  para 
devengar  los  salarios,  y  participar  de  las  utilida- 
des que  r-.rrespoiidan  a  los  demás  de  su  clase. 
Concluido  que  sea  el  viaje:  del  itii-tn  <  modo  se 
ct.-nvdci  ¡irá  presente  para  gozar  de  los  misinos 
be:¡:  ficios  si  fuere  apre-ndo  en  ocasión  de  defen- 
der !n  nave;  pero  stónd  do  por  descuido  ú  otro 
accidente  que  no  tenga  re'ari.iu  con  el  servicio 
di"  esta  ,  percibirá  solamente  los  salarios  deven- 
gados hasta  el  día  de  su  apresamiento  :  —  la  nave, 
annrej.is  v  ll-tes  so:i  responsables  ile  lo>  salarios 
debidos  al  marinero  ajustado  por  mesadas  ó  por 
viajes.  .V.  Cód.  de  com. 

MARRANO.  Kl  jal» alí  domesticado ;  y  noli- 
guaiueute  era  lo  minino  que  maldito  ó  descomul- 
gado. So  suele  decir  ¡o ¡uñosamente  del  que  se 
lia  t-oii\ ertitlo  á  la  religión  católica.  Véase  inju- 
ria verbal. 

MASCARA.  Vestido  de  singularinveuciou he- 
cho de  ¡nteuto  para  disfraíarso.  Está  prohibido 
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disfrazarse  con  mascaras  disimulando  y  encu- 
briendo la  persona:  el  qwcasí  se  disfraze  de  din, 
incurre  en  Ja  pena  de  cien  azotes  siendo  de  baja 
dase .  y  en  la  de  seis  meses  de  destierro  del  pue- 
hln  sien:! a  noble  ti  honrado;  cuyas  penas  se  du- 
plican eomclit'ndose  de  noche  la  contravención; 
y  las  justicias  que  no  las  ejecutan  pierden  sos 
oficios.  En  la  corte  está  mandado  que  ninguno 
tenga  ni  admita  en  su  casa  personas  algunas  para 
que  con  título  de  carnaval  ú  asamblea  se  divier- 
tan ,  danzando  con  máscaras  o  sin  ellas ,  bajo  la 
pena  de  mil  ducados ;  y  que  nadie  use  en  tiempo 
de  carnaval  del  disfraz  de  máscara  ,  bajo  la  pena 
de  cuatro  años  de  presidio  al  noble  ,  y  cuatro  de 
galeras  ni  plebeyo  ,  ademas  de  trriuta  dios  de 
cárcel  al  uno  val  otro:  fuera  de  estas  penas,  se 
impone  la  de  mil  ducados  á  cualquiera  pers ona  á 
quien  se  justifique  hnl>cr  danzado  ó  estado  en  al- 
guna casa  ron  másrara  ó  disfraz.  Sin  embargo, 
suele  haber  alguna  tolerancia  en  este  punto ;  y 
alguna*  ve/.e*  se  da  permiso  para  tener  bailes 
de  noiscnr.i  en  el  teatro. 

MASCULINO,  lo  que  es  propio  del  varón  ó 
le  pertenece.  El  nombre  masculino  comprende 
mucha*  vezes  al  femenino :  Prontmtiatio  ser. 
monis,  in  se.ttt  masculino  ,  ad ntriimqite  serum 
plcrmmqne  porrigitnr.  La  palabra  hombre  se 
suele  entender  de  la  mujer  ,  lo  mismo  qne  del 
hombre.  Wase  Hombre. 

M  ATERI  \  Lr.S.  Todo  in  que  es  necesario  pa- 
ca la  construcción  de  edificios ,  como  piedra, 
madera ,  hierro  ,  cal  ,  arena  ,  teja  ,  Ladrillo  ,  etc. 
El  que  con  bue;:a  ó  mala  fe  se  sirve  de  materia- 
les ajeno*  en  la  fabricación  de  su  casi  ú  otra  >  br> 
que  baga  ,  gana  el  domicilio  de  ellos  ,  y  no  está 
obligado  sino  á  d  :r  li  *u  dueño  el  importe  dupli- 
cado :  lo  qtie  a;(  está  dispuesto  para  evitar  se 
derribe;)  las  obras  ya  hechas  ,  c  u  detrimento 
del  adorno  y  hermosura  de  las  poblaciones,  ne 
ttrbs  ruiiiis  defurmelur.  —  Los  materiah-s  pre- 
parados y  puestos  en  un  lugar  para  hacer  algu- 
na obra  .  tienen  ii  n:itnr;,|e/a  de  mueble*;  pero 
los  materiales  de  una  casa  derribada  ,  qne  c-tMi 
destinados  para  su  reedificación  ,  conservan  la 
calidad  de  inmuebles  :  de.  aquí  es  que  vendida  la 
casa  ,  se  entienden  comprendidos  los  oiHterial-.'S 
en  el  segundo  raso  ,  y  no  en  el  primero  .  .i  no  ser 
que  se  hubiese  estipulado  otra  rosa.  Véase  Se- 
cesión industria" . 

MATRIMONIO.  La  sociedad  legítima  del 
hombre  v  da  la  mujer,  que  se  unen  con  tínru- 
lo  ¡ixliviltible  .  para  perpetuar  s«i  especie  .  ayu- 
darse á  llevar  el  peso. le  la  vida  ,  y  participar  de 
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un*  misma  suerte .  Tomó  el  nombre  de  las  pala- 
bras latinas  mnltis  mu  mu  ni  ,  que  significan  ofi- 
cio de  madre  ;  y  note  llama  patrimonio  ,  por- 
que la  madre  contribuye  mas  á  la  formación  y 
crian  ta  de  los  hijos  en  el  tiempo  de  la  preñez  y 
lactancia.  Ha  de  preceder  pnr»  conlracrle  la  li- 
cencia del  padre,  madre,  alindo  paterno  o  ma- 
terno ,  tutor  ó  jtte*  ,  en  l»s  nuMiores  ,  según  los 
respectivos  casos ,  como  diremos  luego ;  y  asimis- 
mo la  publicación  de  las  amonestaciones  ó  pro- 
clamas en  la  parroquia,  no  solo  para  que  llegue 
i  noticia  de  todos,  sino  también  para  que  se  ma- 
nifiesten los  impedimentos  que  pudiere  hal>cr. 
Mas  es  de  advertir  que  ni  la  omisión  de  las  pro- 
clamas ,  ni  la  de  dicha  licencia  ó  consentimien- 
to paterno,  son  causa  de  nulidad  ;  ante»  bien  las 
proclamas  se  dispensan  fácilmente,  y  por  la  fal- 
ta del  referido  consentimiento  solo  se  incurre  en 
ciertas  penas  de  que  se  liará  mención.  Los  re- 
quisitos necesarios  para  el  valor  del  matrimonio 
son  :  i°  la  pubertad  ;  — 2°  el  consentimiento  de 
los  contrayentes  ;  — 3o  la  libertad  de  todo  impe- 
dimento dirimente  ;  —  4U  la  presencia  del  párro- 
co y  dos  testigos. 

El  hijo  mayor  de  veinticinco  años,  V  la  bija 
mayor  de  veintitrés,  pueden  casarse  á  su  arbi- 
trio ,  sin  necesidad  de  pedir  ni  obtener  consen- 
timiento ni  consejo  de  su  padre  ;  pero  los  meno- 
res deben  obtener  dicho  consentimiento.  F.n  de- 
fecto del  padre  ,  ha  de  pedirse  á  la  madre;  mas 
en  este  caso  el  hijo  adquiere  la  libertad  de  ca- 
sarse á  los  veinticuatro  años,  y  la  bija  a  los  vein- 
tidós. A  falta  de  padre  v  madre  ,  se  solicitara  del 
abuelo  paterno,  ya  falta  de  este  del  materno; 
pero  el  varón  adquirirá  entonces  la  libertad  a  los 
veintitrés  años,  y  la  hembra  a  los  veintiuno.  A 
falta  de  los  padres  y  abuelos ,  suceden  en  Ja  au- 
toridad los  tutores,  y  a  falta  de  estos  el  juca  del 
domicilio  :  pero  en  este  caso  adquiere  la  libertad 
el  varón  a  los  veintidós  años  ,  y  la  hembra  a  los 
veinte  ;  bajo  el  supuesto  de  que  los  «ños  »¡i  n>|>i  e 
han  de  ser  cumplidos.  Ninguno  de  lo»  espresa- 
dos tiene  que  dar  razón  de  las  causas  que  tenga 
en  su  caso  para  negar  su  consentimiento;  pero 
los  interesados  podrán  recurrirá  la  primera  au- 
toridad política  ilc  la  provincia  ,  la  cual ,  previos 
los  informes  que  crea  convenientes  .  rom  edera 
ó  negará  el  permiso  ó  habilitación  pitraque  ten- 
ga vierto  el  matrimonio  Los  menores  que  le  con- 
traigan siu  estos  requisitos,  v  los  eclesiásticos  que 
lo  autoricen  ,  incurren  en  las  penas  de  csp.itria- 
cion  y  confiscación  de  bienes.  Ademas  I  ■  f  ilia  de 
obtención  del  consentimiento  de  los  mayores  o 
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de  la  habilitación  de  la  autoridad  ,  es  causa  justa 
de  desheredación. 

La  primera  condición  para  el  valor  del  matri- 
moaio  es  la  pubertad  ,  estu  es  ,  la  edad  en  que  se 
halla  ya  desarrollada  la  aptitud  para  la  procrea- 
ción de  la  especie  ,  porque  el  fin  principal  de 
este  contrato  es  el  teucr  hijos.  La  edad  de  la  pu- 
bertad varia  según  los  climas  y  auu  según  el  tem- 
peramento de  los  individuos  ;  mas  como  el  órdeu 
público  reclama  una  regla  un  i  Un  me  y  general, 
se  ha  fijado  para  los  varones  la  edad  de  catorce 
años  cumplidos  ,  y  para  la»  hembras  la  de  doce 
también  cumplidos.  1.1  matrimonio  celebrado  an- 
tes de  dirlm  edad  no  se  considera  sino  como  des- 
posorio ó  esponsales  ;  salvo  si  los  contrayentes 
se  bailaren  pro  timos  a  ella,  y  hábiles  para  jun- 
tarse, pues  en  este  caso  la  actitud  suple  la  men- 
gua de  edad,  como  dice  la  lei ,  nu  iti*  supplet 
miatern. 

La  segunda  condición  es  el  consentimiento  de 
los  contrayentes.  Como  el  ni..iriii.<  moes  nu  con- 
trato ,  y  un  contrato  el  mas  impoi  t  ule  de  luí  os, 
uo  puede  (minarse  sino  por  el  com  urso  del  con- 
sentimiento de  las  paites,  el  cual  debe  estar 
esenlo  asi  do  error,  como  de  violencia  ;  de  mo- 
do que  el  celebrado  por  fuerza  ,  miedo  grave  6 
•  rror  sobre  la  persona  ,  seria  declarado  nulo  por 
los  tribunales.  El  consentimiento  ha  de  darse  por 
palabras  o  por  señas  :  así  es  que  pueden  casarse 
Jos  sordomudos ,  con  tal  que  seau  capazes  «la 
manifestar  su  voluntad  de  una  manera  induda- 
ble ;  al  p.iMi  que  no  pueden  casarse  los  locos,  por 
ser  inca pas.es de.  consentimiento,  aniique  tengan 
libre  el  uso  J.'  la  palabra  ,  á  no  ser  que  disfruten 
de  lúcido»  intervalo». —  Luego  que  se  ha  dado 
el  consentimiento  por  ambo»  conti ayrutcs  ,  que- 
da euMiaido  el  matrimonio,  porque  el  consen- 
timiento e»  el  que  lo  constituye  y  no  la  cohabi- 
tación :  ¿tupiias  consensus  ,  non  concnbitus 
favit. 

La  terrera  condición  es  la  libertad  de  todo 
impedimento  di»  intente  ,  es  decii  ,  de  lodo  im- 
peiliineiiloó  prohihii  iou  cuya  violación  lleva  con- 
sigo la  nulidad  del  matrimonio.  Suu  impedimen- 
tos dirimentes  los  que  resultan  del  parentesco, 
ya  sea  de  consanguinidad  ó  afinidad  ,  ya  sea  es- 
piritual ó  civil;  de  la  pública  honestidad  ;  del 
voto  solemne  de  castidad  ;  del  delito  de  homici- 
dio contra  el  primer  cónyuge  ,  ó  bien  de  adul- 
terio .  cometido  con  esperanza  ó  promesa  de  ca- 
samiento ;  de  la  diferencia  de  culto  ;  del  casa- 
miento anterior  que  todavía  subsiste;  de  la  im- 
potencia ;  del  rapto  ;  y  de  las  órdenes  mayores. 
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piirroco  y  (fe  dos  d  tres  testigos.  Será  pues  nu- 
la el  matrimonio  que  ao  se  contrae  cu  presencia 
«leí  párroco  ó  de  cuulqtiícr  otro  sacerdote  autori- 
satlo  por  el  mismo  párroco  ó  por  vi  ordinario  ;  de 
suerte  que  en  «1  día  ya  do  puede  haber,  como 
antiguamente,  matrimonio  clandestino.  No  es 
inri  impensable  que  concurran  pcrsoualmeutc  los 
d«s  interesados  ;  pues  puede  contraerse  el  ma- 
trimonio por  medio  de  apoderados  ,  coa  tul  que 
el  uno  do  los  contrayentes  no  se  arrepienta  do 
haber  dado  su  consentimiento  por  medio  de  po- 
der ,  a'utes  que  el  otro  le  haya  aceptado :  lo 
que  solo  tiene  lugar  en  el  contrato  matrimonial, 
y  no  en  los  demás  contratos,  en  los  cuales  que- 
da obligado  el  poderdante  o  comitente  ti  todo 
cuanto  hiriere  el  procurador  ó  mandatario  cu 
virtud  de  los  poderes,  aunque  ai  tiempo  del  cum- 
plimiento del  mandato  hubiese  mudado  de  reso- 
lución. 

Los  teólogos  han  reunido  en  cinco  6  seis  ver» 
sos  lodos  los  impedimento»  dirimentes  que  he- 
mos mencionado  ,  poniendo  también  como  tales 
1»  falta  de  asistencia  del  párroco  y  testigos,  y  las 
circunstancias  que  se  oponen  á  la  libertad  del 
consentimiento  ,  cuales  son  el  error  y  la  violen- 
cia. Añuden  igualmente  la  condición  ,  esloes,  el 
c  íado  servil  de  uno  de  los  interesados,  ignora- 
do por  el  otro;  mas  eslc  impedimento  queda  ya 
comprendido  en  el  del  error.  Los  versos  son  los 
siguiente»: 

£rr»r,  etmitiU*  ,  vttum  ,  eognitio  ,  crímem, 

Cuttnt  ,tt,p  aritos  ,  vis ,  crJo  ,  figamen ,  honittat. 

Si  sis  .r/5íni>  ,  si  ferie  coirt  uet/iii/'rt. 

Si  mullir  sil  r.r;>/.i .  tjco  uee  reililila  futo, 

Sj pamcfii  tt  Uttpticis  deslt  prsrttHtia  Irstts, 

Btrc fuhsmta  vtlant  tonsuibia  ,f*cta  rtiractanl. 

Ade  mas  de  los  impedimentos  dirimentes ,  que 
son  los  que  anulan  el  uiMlrimonio ,  hai  otros  que 
se  llaman  ¡inpedientes  ó  prohibitivos  ,  los  cuales 
presentan  un  obstáculo  si  su  celebración,  pero 
no  .'oti  causa  de  nulidad  cuundo  ya  se  ha  contraí- 
do á  despecho  de  ellos.  Asi  de  los  prohibitivos 
como  de  los  dirimentes  se  habla  con  mas  eslen- 
sioo  en  los  artículos  de  la»  vozes  impedimento , 
Impotencia ,  y  alguna»  otras. 

En  caso  de  impedimento  dirimente ,  puede  ser 
atacado  el  matrimonio  ya  contraído  ,  para  que  se 
anule;  v  eo  caso  de  impedimento  iuipedieute  ú 
prohibitivo  ,  puede  atacarse  el  matrimouio  pro- 
yectado para  que  no  se  celebre.  Pero  ¿  ipi.eu  es 
el  que  debe  atacarlo  ú  oponerse  para  que  no  se 
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contraiga  6  para  que  se  anule  según  los  casos  ? 
Generalmente  hablando  ,  debe  decirse  que  so- 
Límente  está  autorizado  para  llevar  adelante  di- 
cha upo* ic i  ni  el  que  tiene  interés  eu  ello,  üas 
es  necesario  distinguir  si  el  impedimento  es  de 
aquellos  que  lo»  cónyuges  pueden  perdonarse. 
c»mo  por  ejemplo  ,  el  error  y  la  violencia  ,  6  si 
por  el  contrario  es  tal  que  los  cónyuges  no  se  lo 
puedeu perdonar ó  remitir,  como  el  parentesco 
y  el  voto  solemne  de  castidad:  eu  el  primer  ca- 
so, solamente  los  cónyuges  puedeu  acusar  tí  opo- 
nerse al  matrimonio,  pues  si  no  lo  atacau  dúo  á 
entender  que  se  remiten  el  impedimento  ;  y  en 
el  ¿cguttdo,  todos  puedeu  hacer  la  oposición, 
porque  el  público  interesa  en  que  tales  matri- 
monios uo  tengan  efecto  ,  bien  que  eu  esta  acu- 
sación sou  proferidos  los  parientes  ;¡  los  ostra  - 
ños. 

Una  ve*  rontraid*  válidamente  el  matrimonio, 
es  indisoluble  ■.  (¿.todergo  Dens  conjunMt .  ho- 
mo non  se/soret.  Mientras  dura  pues  la  vida  de 
ambos  cónyuges ,  uo  puede  niuguno  de  ellos 
contraer  otras  nupcias,  bajo  las  pcuas  que  se 
espresau  en  la  palabra  Higamo  ;  á  no  ser  que 
no  habiéndose  cousumado  el  matrimonio ,  abra- 
se el  uno  la  vida  monástica  ,  aunque  sea  contra 
la  voluntad  del  otro  ,  pues  en  tal  caso  queda  li- 
bre el  que  permanece  eu  el  siglo  para  casarse 
con  otra  persona  1  egn  que  se  verifique  la  pro- 
íeMnii;  y  a  no  ser  también  que  de  dos  consortes 
lidióle»  se  convierta  el  uno  al  cristianismo  ,  y  no 
quiera  el  otro  seguir  cohabitando  con  él  time 
b la *¡j hernia  in  Cltt  istum  ,  eu  cuyo  caso  concede 
el  apóstol  al  convertido  la  facultad  de  pasará 
nueva»  nupcias.  Puede  no  obstante  cualquiera 
de  \u>  cónyuges  separarse  del  otro  en  cuanto  á 
la  cohabitación  ,  t/noad  tlionint  el  mensam  ,  ne 
en  cuanto  al  vínculo,  quoad/utdus  et  vincnlnm, 
siempre  que  hubiese  causa  jusla  para  ello.  VeaíS 
Divorcio. 

El  matrimonio  produce  varios  efectos  ,  cuales 
son :  1°  la  libertad  ó  esencion  de  la  patria  potes- 
tad ,  pues  por  el  hecho  de  casarse  sale  el  h¡j» 
del  poder  cl«  su  padre,  y  adquiere  el  usufructo 
de  lata  bienes  adventicio*  quo  este  disfrutaba 
hasta  entonces :  —  "¿u  lo»  derechos  y  deberes 
respectivos  de  los  esposos  ó  consortes  ,  que  se 
iudicau  en  las  palabras  Marido  y  Mujer  .  — 
3°  la  sociedad  legal ,  por  la  que  duraute  el  ma- 
trimonio se  hacen  comunes  de  amitos  cónyuges 
por  mitad  los  Lienes  gananciales  ,  aunque  el 
uno  luya  traído  mis  capital  que  el  otro:  —  4°  la 
legitimidad  de  los  hijos  concebidos  duraute  el 
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matrimonio,  pater  is  est  quera  nnptim  demons- 
tran! ,  y  aun  de  los  concebidos  antes  sieudo  re- 
conocidos ,  como  se  verá  en  las  palabras  Hijo 
legitimo  y  legitimación  :  —  5o  la  patria  potes- 
tad sobre  los  hijos,  y  la  obligación  do  criarlos, 
en  los  términos  que  se  espltca  cu  las  palabras 
Madre  y  Padre,  Véase  también  Arras  ,  Do- 
naciones y  Dotes. 

El  matrimonio  es  entre  nosotros  uno  de  los 
siete  sacramentos;  y  por  esta  razón  conocen  los 
juezes  eclesiásticos  de  lo  perteneciente  i  su  va- 
lor ,  en  cuanto  es  sacramento ;  poro  las  causas 
relativas  al  contrato  y  sus  efectos  civiles  son  de 
ta  competencia  de  los  juezes  seculares. 

MATRIMONIO  CONSUMADO.  Llámase  así 
el  matrimonio  luego  que  los  casados  lian  tenido 
el  primer  acto  en  que  se  pagan  el  déídto  con- 
yugal. 

MATRIMONIO  RATO.  El  celebrado  legíti- 
ma y  solcmticnwete  que  no  l  a  llegado  aun  a 
consumái  s*.  Llamase  rato  ,  quia  Jirinum  iltud 
et  ratuiuhabet  ecclesia.  Se  disuelve  por  la  pro- 
fesión monástica  del  uno  de  los  cónyuges  ,  que 
entra  en  algún  instituto  rell^io^u.  conlradicien- 
dolo  ó  conformándose  el  otro. 

MATRIMONIO  LEGÍTIMO.  El  matrimonio 
rato,  por  haberse  contraído  ren  arreglo  a  las 
leyes  y  cánones ;  y  el  contraído  en  cualquiera 
otra  nación  con  arreglo  á  las  leyes  que  cu  «lia 
rigen. 

MATRIMONIO  CLANDESTINO.  El  que  se 
celebraba  sus  la  asistencia  del  propio  parroi  o  y 
testigos.  Antiguamente  eran  validos  los  matri- 
monios clandestinos,  y  los  hijos  se  consideraban 
legítimos,  siempre  que  se  podia  probar  de  un 
mudo  suficiente  el  matrimonio  de  Jos  padres, 
qmi  se  peí  ferckmaba  por  solo  el  consentimien- 
to; pero  el  concilio  de  Tiento  los  declaró  abso- 
lutamente nulos,  mandando  qua  no  se  tenga  por 
reí  dad ero  matrimonio  siuoelquc  se  celebre  ante 
e)  párroco  ,  ú  otro  sacerdote  autorizado  por  el 
mismo  párroco  ó  por  el  ordinario,  y  en  presen- 
cia de  don  ó  tres'lestiíos.  No  liai  ya  por  consi- 
guiente matrimonio  rlaudestino  ,  y  el  que  se 
contraiga  >in  les  requisitos  legales  no  puede  pro- 
ducir ningún  efecto  eclesiástico  tii  civil. 

MATRIMONIO  PUTATIVO.  El  matrimonio 
que  tiendo  nulo  por  causa  de  impedimento  diri- 
meota.  es  tenido  no  oltstautc  por  verdadero  roa- 
trisBouío,  cu  razón  de  haberse  contraído  de  bue- 
na fe  ,  ignorando  ambos  cónyuges  ó  alguno  de 
ellos  el  impedimento.  Llámase  putativo  del  ver- 
bo latino  putare  ,  creer  ó  juzgar.  La  buena  fe 
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se  presume  siempre ,  y  el  que  quiere  impedir 
sus  efectos  es  el  que  debe  probar  que  no  la  ha 
habido.  Para  que  sea  perfecta  ,  es  necesario: 
1*  que  los  esposos  hayan  celebrado  su  matrimo- 
nio con  las  solemnidades  prescritas  ;  2o  que  ha- 
yan ¡guorado  los  vicios  que  le  hadan  nulo ;  5o  qua 
su  ignorancia  sea  escusa  Me.  El  matrimonio  pu- 
tativo, aun  después  de  declarado  nulo,  produ- 
ce los  efectos  civiles  del  verdadero  matrimonio, 
así  con  respecto  á  los  esposos  ,  romo  con  res- 
pecto á  los  bijos.  Los  consortes  al  separarse  ar- 
reglarán sus  intereses  conforme  á  las  capitula- 
ciones matrimoniales  ó  á  lo  que  disponen  Im 
leyes  para  el  caso  de  la  disolución  del  matrimo- 
nio por  muerte  ó  divorcio  ;  y  los  hijos  serán  le- 
gítimos, y  gozarán  de  lodos  los  derechos  de  le- 
gitimidad, v.  gr.  de  los  de  sucesión. 

Mas  no  basta  que  haya  buena  fe  al  tiempo  do 
la  celebración  del  matrimonio  ;  luego  que  ella 
cesa  ,  cesan  también  los  efectos  que  producía. 
De  aquí  es  que  los  hijos  concebidos  durante  la 
buena  fe  tendrían  los  derechos  de  hijos  legíti- 
mos ,  y  los  bijos  concebidos  después  no  podrían 
reclamarlos. 

Si  la  buena  fe  no  existe  sino  solo  de  parte  del 
uno  de  los  consortes  ,  parece  natural  que  no 
produzca  el  matrimonio  sus  efectos  civiles  sino 
en  favor  de  este  consorte  y  de  los  hijos  nacidos 
del  matrimonio.  Oculta  uu  hombre  ,  por  ejem- 
plo ,  íu  primer  matrimonio  ,  y  se  casa  con  otra 
mujer  que  lo  ignora  ;  declárase  lurgo  nulo  este 
eul  izu  :  la  mu  jer  que  tenia  buena  fe  gozará  de 
los  derechos  civiles  de  esposa  legítima,  tanto 
con  respecto  á  sus  hijos  como  con  respecto  á  mi 
marido;  los  bijos  también  gozarán  de  los  dere- 
chos de  hijos  legítimos ,  así  con  respecto  á  su 
padre  ,  como  i  on  respecto  á  su  madre  ;  mas  el 
esposo  de  mala  fe  no  parece  justo  tenga  sobre 
la  mujer  ni  sobre  los  hijos  ninguno  de  los  dere- 
c  bus  p  rodo  culos  por  el  matrimonio,  porque  i 
nadie  debe  favorecer  su  fraude. 

El  matrimonio  putativo  puede  convertirse  en 
matrimonio  verdadero  ,  si  después  de  su  cele- 
bración llega  á  cesar  e]  impedimento.  En  el  e.-iso, 
por  ejemplo,  de  que  un  hombre  secase  con  nna 
segunda  mujer  viviendo  la  primera,  si  después 
esta  muriese,  podrá  la  segunda  que  ignoraba  el 
primer  enlate  de  su  marido  ,  abrazar  el  partido 
de  permanecer  con  él  ,  ó  separarse  y  casar  con 
otro.  Véase  Hignmo. 

MATRIZ.  Aplícase  á  la  escritura  ó  instru- 
mento que  queda  en  el  oficio  del  escribano  para 
que  cou  ella  ,  en  caso  de  duda  ,  se  cotejen  el 
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original  v  traslailos :  llamase  también  registro  ó 
protocolo.  Véase  Instrumento  público. 

MAYOR  DK  EDAD.  La  persona  que  tiene 
veinticinco  años  cumplidos.  £1  mayor  «le  edad 
es  capaz  de  lodos  lo*  actos  de  Ja  vida  «¡vil:  sale 
por  consiguiente  de  la  cúratela ,  puede  comprar, 
vender,  |>ermutur ,  aceptar  ó  hacer  donaciones, 
casarse  sin  consentimiento  de  sus  padres  ,  cuido 
se  ha  dicho  en  la  palabra  Malí  ¡monto,  celebrar 
otros  cualesquiera  contratos  ,  presentarse  en  jui- 
cio como  demandante  ó  demandado,  ser  tutor  ó 
curador  ,  ejercer  los  caraos  de  isri  ¡baño  ,  pro- 
curador judicial  v  otros,  etc.  Véase  Etiid. 

MAYOR  DE  TODA  LSCEPCION .  El  testigo 
que  lio  padece  tacha  ni  escepcion  legal. 

MAYOR  A  ZOO-  ti  derecho  de  suceder  en 
los  bienes  vinculados  ,  esto  es,  en  los  bienes  su- 
jetos al  perpetuo  dominio  eu  alguna  familia  con 
prohibición  do  enajenación,  l'.l  célebre  mayoraz- 
go islu  Molina  dice  ser  un  derecho  que  tiene  el 
primogénito  mas  próximo  de  suceder  en  los  bie- 
nes dejado*  con  la  condición  deque  se  conser- 
ven íntegros  |>erpeliuiiu'iiti:  en  SU  familia  ;  y 
añade  que  n<>  debe  abandonarse  esta  definición 
por  el  motivo  de  haber  algunos  mayorazgos  en 
que  uo  sucede  el  primogénito ,  y  otros  que  no  son 
perpetuos  sino  temporales  ,  pues  que  semejan- 
tes modos  de  suceder  ,  ó  no  son  mayorazgos,  Ó 
cuando  mas  lo  son  impropios.  Llamase  también 
mayorazgo  el  conjunto  de  bienes  vinculados,  y 
la  persona  que  los  posee  ó  hade  heredarlos.  Esta 
palabra  viene  de  las  latinas  major  natu  ,  mayor 
de  nacimiento  ,  primogénito  ,  porque  el  derecho 
de  suceder  suele:  pnsar  de  primogénito  en  pri- 
mogénito por  orden  sucesivo. 

El  mayorazgo  puede  ser  de  tantas  especies 
cuantas  son  las  maneras  de  instituirle  que  pue- 
den ocurrir  al  hombre  ;  pero  soele  dividirse  en 
perpetuo  y  temporal  ,  y  eu  regular  é  irregular. 
El  irregular  puede  ser  de  una  «le  las  nueve  es- 
pecies que  siguen  ,  a  saber  :  l"  de  agnación  ver- 
dadera ; —  2*  de  agnación  fingirla  ó  artificiosa;  — 
3*  de  simple  masculinid.  d  ;  —  i*  de  femineidad; 
—  5*  de  elección;  —  ti*  alternativo;  —  7*»allua- 
rio  ;  —  N*  de  segundogenitura  ;  —  9"  incompa- 
tible. Todas  estas  especies  se  explicaran  cu  Jo» 
artículos  sucesivos. 

iualquicra  persona  hábil  para  testar  y  contra- 
tar podia  en  lo  antiguo  libremente  instituir  ma- 
yorazgo ó  vinculo,  en  contrato  o  e»  testamento, 
de  liarte  ó  «Je  lodos  sus  bienes  ,  con  tal  «pie  no 
se  perjudicase  en  su  legitima  a  los  heredero* 
forzosos;  mas  desde  el  mayo  del  uño  iToU  no  se 
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pueden  fundar  mayorazgos  ,  ni  aun  por  ría  de 

agregación  ó  de  mejora  «le  tercio  y  quinto,  ni  por 
los  que  no  tengan  herederos  forzosos,  oi  prohi- 
bir perpetuamente  por  medios  directos  ó  indi- 
rectos la  enajenación  «le  bienes  raizes  ó  estables, 
sin  preceder  licencia  del  solierano ,  la  cual  se 
concede,  a  consulta  de  In  cámara,  previo  iufoi  me 
ó  conocimiento  de  si  el  mayorazgo  d  mejora  llega 
ó  escede  ,  como  deberá  ser  ,  á  tres  mil  durados 
de  renta  ;  de  si  la  familia  del  fundador  puedo  por 
su  situación  aspirar  á  esta  distinción  para  em- 
picarse eu  las  carreras  militar  ó  política  con  uti- 
lidad fiel  Estado  ;  V  «le  si  el  l«ido  ó  la  nwyor  por- 
te de  los  bienes  consiste  en  raizes  ,  lo  «nal  ha  de 
moderarse  disponiendo  qne  las  dotaciones  per- 
petuas se  hagan  y  sitúen  principalmente  sobre 
efectos  tle  rédito  fijo,  como  censo*,  juros  .  efec- 
tos de  villa  ,  acciones  «le  banco,  ti  otros  seme- 
jantes ,  á  fin  de  que  quede  libre  la  circulación 
«le  bienes  estables  para  evitar  su  pérdida  ó  «le- 
lerioro.  Es  nuln  pues  to«la  vinculación  que  «c 
haga  sin  facultad  superior,  y  lo*  parientes  inme- 
diatos «leí  fundador  ó  testador  tienen  derecho 
pura  reclamarla  y  suceder  libremente;  mas  no 
por  esto  eslan  prohibirlas  las  mejoras  de  Urcio 
y  quinto  sin  vinculación  perpetua. 

Obtenida  la  competente  autorización  ,  puede 
fundar  mayorazgo,  siu  perjuicio  de  los  herede- 
ros forzosos,  así  por  contrato  entre  vivos  como 
en  última  voluntad  ,  cualquiera  persona  «pie  no 
sea  inhábil  para  testar  y  contratar;  y  no  solo  pue- 
de fundarlo  por  sí  misma  ,  sino  también  por  me- 
dio de  comisario,  dándole  al  efecto  suficiente 
poder  ,  como  al  comisario  qite  se  nombra  para 
hacer  testamento.  La  mujer  casada  puede  fun- 
dar mayorazgo  en  testamento  sin  licencia  de  su 
marido  ;  mas  para  fundarle  en  contrato  ha  de 
intervenir  precisamente  dicha  licencia,  porque 
la  mujer  puede  testar,  pero  uo  contratar  siu 
este  requisito.  I  I  hijo  de  familia  que  tiene  edad 
para  testar  puede  fundar  mayorazgo  de  la  ter- 
cera parle  «le  sus  bienes  eu  testamento  y  última 
voluntad  >in  licencia  de  tus  asi  endiente*. 

Después  de  instituido  el  mayorazgo  ,  puede  el 
fundador  revocarle  ,  añadir,  variar  v  mudar  sus 
llamamientos,  ó  poner  las  condiciones  y  gravá- 
menes que  le  parezcan  ,  ¡i  no  ser  que  habiéndole 
instituido  eu  contrato ,  le  haya  confirmado  con 
juramento  de  no  hacer  mudanza  alguna  ,  ó  haya 
dado  la  posesión  «le  los  bienes  al  primer  llamado, 
«>  le  Lava  entregarlo  la  escritura  ante  escribano, 
ó  le  haya  fundado  por  causa  onerosa  con  terce- 
ro, cuino  por  ejemplo  de  casamiento  ú  otras  se- 
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m  fijantes  i  en  cuyas  casos  nada  podrá  hacer  de  lo 
insinuado  si  no  se  reservó  fuñí  liad  para  ello. 

Pueden  suceder  en  el  mayorazgo  el  clérigo, 
«I  mudo  y  sordo,  el  loco  ,  mentecato  y  «1  ciego, 
no  habiéndoselo  prohibido  expresamente  el  fun- 
dador, sino  c(  que  tenga  aneja  jurisdicción.  El 
poseedor  de  mayorazgo  debe  cumplir  las  condi- 
ciones «pie  se  le  hubieren  puesto;  hacer  inven- 
tario formal  de  todos  los  bienes  y  papeles  al  to- 
mar posesión;  reparar  y  conservar  las  (incas  con 
Su  producto;  dar  caución  á  loe  inmediatos  suce- 
sores en  caso  deqnc  disipe  ó  deteriore  los  bie- 
nes; resarcir  las  pérdidas  ó  desmejoras  notables 
©rasionadas  por  su  culpa  ;  pagar  los  censos,  pen- 
siones ,  tributos  y  cargas  reales  que  han  de  sa- 
tisfacerse anualmente ;  suministrar  alimentos  á 
«us  hermanos  pobres  ,  v  dotar  á  sus  hermanas; 
y  por  fin  dar  también  alimentos  al  inmediato  su- 
cesor ,  aunque  no  sea  pobre,  según  el  arbitrio 
de  los  '|uczesqnc  suelen  señalar  la  octava  parte 
é*  la  renta  del  mayorazgo. 

El  poseedor  puede  perder  el  mayorazgo  por 
incurrir  en  infamia  de  hecho  ó  de  derecho;  por 
ingratitud  ;  por  disipación  de  Indas  ó  parte  de 
tus  lincas;  si  c4  fundador  lo  manda  espresamet'- 
tc  ;  ó  por  cometer  alguno  de  lo;  tres  jcülos  e«- 
eeptuados,  que  son  lesa  majestad divina  y  A«- 
m*/ut ,  sodomía  y  herejía  .  aunque  no  lo  man- 
do v  1«  pena  de  estos  delitos  se  eslnnidc  ti  lo*  ¡li  jos 
procreados  después  de  la  perpetración.  Véase 
Vi  jos  de  traitiores. 

Cuando  muere  el  poseedor  de  imvor  algo,  está 
recibido  cu  la  practica  que  sus  herederos  perci- 
ban la  parte  de  frutos  pendientes  que  corre  quin- 
de »l  tiempo  en  que  vivió,  y  el  sucesor  la  que 
corresponde  al  tiempo  que  pasó  desde  el  falle- 
cimiento JiaMa  Ja  recolección  de  «dichos  frutos. 

Eslas  disposiciones  son  comunes  á  los  mayo- 
razgos de  todas  clases,  v  también  lo  son  en  su 
mayor  parte  las  que  tsplicarcntos  en  el  ai  tirólo 
del  Mayorazgo  regular  ;  pues  los  irregulares 
signen  en  todo  las  reglas  de  este .  menos  en  aque» 
ilas  cosas  que  les  harén  variar  de  especie  ,  como 
99  verri  en  shs  artículos  respectivos. 

Los  mayora/gnistj>s  pretrnilci  ilorivar  ríe  los 
institutos  romanos  nue-tros  mayorazgos  ,  y  jus- 
tificarlos con  el  e'tcmplo  de  las  sustituciones  y 
fideicomisos  familiares  :  pero  las  sustituciones  no 
eran  otra  co>a  que  nombramientos  con  liciona- 
les  de  segundos  herederos  en  falta  de  los  pri- 
meros ,  sin  i.-' tender  lis  últimas  voluntades  á 
nuevas  sucesiones  ;  y  los  fi.lei:  omisos  familiares 
no  tenían  por  objeto  prolongar  las  sucesiones, 
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sino  dividirla* ;  no  fijarlas  en  una  serie  de  per- 
sonas, sino  estenderla  5  por  tenia  una  ínuitlin  ;  no 
llerarl  as  á  la  posteridad  ni  refundirlas  nara 
siempre  en  una  sola  cabeza  ,  sino  comunicarlas 
á  una  generación  limitada  ye  «i  tente  ,  V  cuando 
mas  á  cuatro.  Xo  liai  pues  ."ii  las  instituciones 
de  los  romanos,  así  como  tampoco  en  las  de  los 
griegos,  ni  en  las  de  ninguno  de  los  legislado- 
res antiguos  ,  sombra  nlijuua  de  nuestros  mayo- 
razgo*. Esta  institución  barbara  v  funesta  ,  que 
abrió  una  sima  insondable  donde  se  ha  ido  se- 
pultando la  propiedad  territorial :  que  quita  a'  los 
padres  los  medios  de  fomentar  la  virtud  v  el  mé- 
rito de  sus  hijos  ;  que  condena  á  la  pobreza  ,  al 
celibato  y  i  la  ociosidad  un  número  incalcula- 
ble de  individuos  del  Estada  .  al  mismo  tiempo 
que  ocasiona  el  lujo  esecsivo  v  la  corrupción 
de  otros;  que  ai-ruina  la  agricultura  ,  disminuye 
la  riqueza  nacional  y  reduce  la  población  ;  esta 
institución  ,  repito  ,  tan  repugnante  á  los  prin- 
cipios de  una  sabia  y  justa  letrisl ación ,  tan  con- 
traria tí  los  intereses  de  li  sociedad  .  no  ha  po- 
dido ser  sino  aborto  del  monstruo  del  feudalismo. 
La  mas  antigua  memoria  de  los  mayorazgos  no 
sube  .(el  siglo  XIV  ;  i  fines  del  siglo  XV  fué 
cuando  se  rompieron  los  diques  que  les  oponían 
las  leyes;  y  desde  los  principios  «leí  XVI  cor- 
rieron como  en  irrupción  á  este  abismo  todns  I  ts 
familias  que  podiin  iuntar  una  mediana  fortuna. 

M  \YORAZ<*0  PFRPETUO.  Mamase  per- 
petuo el  mayorazgo,  cuando  el  fundador  quiere 
que  los  bienes  permanezcan  siempre  vinculados, 
sin  que  vuelvan  jamas  a  la  clase  de  libre*  .  aun- 
que se  eslinga  la  familia  a  rovo  favor  se  ha  ins- 
tituido ;  en  cuvo  caso  no  solo  pasará  despne* 
de  los  llamados  á  otros  parientes  sino  también 
á  los  cslraños  que  nombre  el  último  poseedor. 

MAYORAZGO  TEMPORAL.  Es  temporal  el 
mayorazgo,  cuando  se  funda  únicamente  para 
ciertas  lineas  ó  personas  .  mandando  el  funda- 
dor <p»e  acabada»  ó  muertas  cese  la  vinculación 
de  sus  bienss  ,  y  pueda  el  último  poseedor  dis- 
poner de  ellos  á  su  arbitrio  ,  ó  los  dé  á  otros  sin 
aqu'd  gravamen. 

MAYORAZGO  RECULAR.  Aquel  para  cu- 
ya sucesión  se  llama  primero  al  hijo  varón  ma- 
yor y  á  sus  descendientes  legítimos  ,  prefiriendo 
siempre  el  mayor  al  menor  y  el  varón  á  la  hem- 
bra ,  y  después  á  los  domas  por  el  mismo  ónlen, 
guardándose  entre  ellos  la  prelacion  ,  atendida 
la  línea  ,  grado  ,  sexo  y  ciad  ,  y  observándose  lo 
mismo  «n  los  trasversales.  Las  principales  ob- 
servaciones que  bai  que  hacer  acerca  del  ina- 
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yorazgo  regular,  pueden  reducirse  a  las  doce 
reglas  siguientes  ,  las  cuales  deberán  aplicarse 
t  i  iibicn  á  los  mayorazgos  irregulares  .  cu  cuan- 
V.  no  se  opongan  a  las  disposiciones  especiales 
d.  i  fundador. 

Regla  1.  El  otilen  prescrito  en  la  Ici  2,  ti- 
tulo W  ,  Parí.  2,  para  la  sucesión  tic  la  mo- 
narquía, es  la  norma  ilc  latios  los  mu  roí  al- 
gos ,  de  manera  i|uc  en  caso  de  duda  »ul»re  la 
Voluntad  del  fundador,  el  mayorazgo  se  recula 
regular.  En  la  citad  :t  lei  se  di'.-pone  ,  qiu:  la  en- 
rona 1.4  haya  solo  el  hijo  mayor  ;  que  la  liereden 
los  descendient'-s  por  linea  recta,  y  ■  Tulla  de 
hijo  varón  ,  la  h¡¡.>  mayor  del  reí ;  (|ue  cu  caso  de 
morir  el  hijo  ante*  de  suceder  al  padre  ,  deber» 
heredar  su  hij>  ó  hija  legitima;  y  a  falla  de  lo- 
dos el  mas  cercano  pariente  ,  que  sea  lrombr* 
para  ello,  y  no  baya  becbo  tosa  porque  deba 
perderlo, 

II.  /ais  mayorazgos  por  su  naluru/eta  son 
indivisible* .  I.a  rutan  es  que  >u  objeto  principal 
es  la  conservación  de  la  memoria  y  c>plendortle 
la  familia,  r^olo  en  el  caso  de  que  narieseu  dos 
varones  ó  dos  benibras  en  un  parlo  ,  sin  saberse 
quien  nació  primero  ,  se  babria  de  dividir  el  ma- 
yorazgo entre  los  dos.  Naciendo  de  un  parlo 
varou  y  bembra  .  en  caso  de  duda  *e  presume 
que  aquel  nació  primero.  Cuando  salen  á  luz  ¡os 
gemelos  mediante  la  opeiaeiou  cesárea  ,  ba  de 
tenerse  por  primogénito  al  que  el  comadrón  re- 
ciba antes  cii  sus  manos,  segiui  dice  Fodere  en 
SU  medicina  legal. 

III.  Jm  sucesión  en  el  mayorazgo  es  perpe- 
tua en  todos  aquellos  que  vienen  de  la  familia 
del  fundador.  De  aquí  es  que  aunque  este  sol» 
hubiese  llamado  á  su  primogénito  y  descendien- 
tes sin  hacer  mención  de  los  demás  hijos ,  no 
por  eso  se  entienden  estos  ocluidos  ,  fallando 
la  descendencia  del  primero.  De  aquí  es  también 
que  los  Licúes  de  mayorazgo  no  se  pueden  ena- 
jenar, á  no  mediar  li.  cn.  ia  del  soberano,  quien 
suele  concederla  por  inhalad  pública  ó  del  mis- 
ino mayorazgo  con  conocimiento  de  cama  y  li- 
tación del  inmediato  sucesor.  De  aquí  es  por  úl- 
timo ,  que  en  los  bienes  de  mayorazgo  no  b.-uta 
la  prescripción  de  diez  o  veinte  años  ,  y  ;.uu  se- 
gún algunos  autores  ni  la  de  treinta  ó  cuarenta, 
sino  solo  la  inmemorial  ,  porque  solo  el  haber 
pasado  lauto  tiempo  hace  presumir  que  ci  ocur- 
rieron los  requisitos  necesarios  para  la  enajena- 
ción. 

IV.   En  los  mayorazgos  deben  tenerse  pi  e» 
senles  cuatro  cota*  ,  ta  linca  ,  el  gi  udo  ,  el  se- 
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ro  y  la  mayor  e¿al :  —  !a  liara  ,  porque  lo.»  de 
la  liuea  del  último  p  secdor  sjii  ante*  que  lo*  de 
las  otras  :  — el  grado  ,  porque  el  mas  próximo 
pariente  de  dicho  poseedor  escluyc  al  mas  re- 
moto ,  siendo  de  notar  que  aquí  tiene  lugar  la 
representación  no  se  lo  cu  la  línea  recta  stiin  tam- 
bién eu  la  trasversal  basta  el  infinito:  —  «1  se- 
xo ,  porque  siempre  el  varón  eschiye  a  la  ben:- 
bra  que  es  de  la  misma  linea  y  grado,  m«s  no  á 
la  que  es  de  mejor  linea  y  grado  ,  la  cual  sc*á 
preferida  al  varón  mas  remólo  ,  a  no  ser  que  el 
fundador  esc  luyese  a  las  hembras  espresame  ule 
sin  que  basten  presunciones,  p«¡r  precisas  ,  cla- 
ri»  v  evidentes  que  Sean  :  —  l.i  mayor  edad, 
parque  bebiendo  t  ouenri  entes  que  sean  iguales 
eu  linca  ,  grado  V  sexo,  debe  preferirse  al  que 
esceda  á  lo»  otro*  en  ed:-d. 

V.  A cabaila  la  linea  del  pt  imoge'nilo .  se 
pasa  d  la  del  segundogc'uito , y  asi  en  adelante 
ti  la  del  tercero,  cuarto,  etc. ,  con  cs«  Itisio-i  de 
los  ¡legítimos  ,  no  entendiéndose  tales  los  naci- 
dos de  matrimonio  putativo. 

VI.  El  lujo  legitimado  por  suh*igtii*nte 
matrimonio  se  entiende  ti  sitado  din  s>-cr  ion 
desde  el  tiempo  de  su  legitimación,  c.*lo  en .  des- 
de el  casamiento  de  sus  padre.'  :  por  lo  cual  si  su 
padre  ánles  de  este  matrimonio ,  narid  ya  el 
ilegítimo  ,  bubic-e  contraído  otro  ,  y  lucillo  de 
él  un  tii jo  legitimo,  c.-le  se  considerara  el  pri- 
mogénito. Véase  Hijo  legitimado.  —  Kl  legiti- 
mado por  rescripto  del  principe  es  esclufdo  de 
li  sucesión  por  te  dos  los  parientes  del  fundador. 
Kl  arrogado  ó  adoptivo  nunca  sucede. 

Vlí.  La  proximidad  de  parentesco  se  ha 
de  ronsidei  <!••  respecto  del  ditimo  poseedor  ,  y 
no  del  fund  idor ,  laclo  en  la  línea  í  cela  como  cu 
la  latee.  1.  pero  con  t.i!  que  los  contenidos  en  esta 
sean  también  pat  ¡entes  del  fundador  ,  pues  ¿i  es- 
tos solos  pertenece  li  sucesión  del  nn.yovazgo. 

\  lil.  En  los  tnayif  azgos  no  se  sucede  al 
último  poseedor  por  derecho  Itci  editatio,  sino 
de  sangre.  De  aquí  es.  que  el  mayorazgo  peí  ta- 
ñere al  primogénito  del  poseedor,  aunque  e-.te 
lo  hubiese  desheredado.  Pero  respecto  del  íun- 
dador,  todos  íureden  por  derecho  hereditario: 
de  lo  cual  se  infiere  que  el  poseedor  chibe  po»»' 
todas  los  deudas  del  fundador ,  sin  o  es  que  S« 
hubiesen  contraído  después  de  fund  ido  iiiwor 
CaideiiM  i;le  el  mayorazgo;  mas  no  las  de  su  ;>n» 
tcersor,  (oino  no  estén  contraídas  en  beneiicio 
del  mayorazgo. 

I\.  Muerto  el poseedor  del  mayo;  a\go  pw 
su  la  posesión  ei\i- y  tiulut  al  de  cutios  los  llenes 
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al  inmediato  sucesor,  por  virtud  del  mismo 
derecho  ó  ministerio  de  la  Ici ,  sin  ningún  acto 
de  aprehensión,  uunque  algún  olro  linyu  loma- 
do la  posesión  ile  ellos  eu  vida  del  tenedor,  y 
auuquc  el  sucesor  lo  ignore,  ó  sea  infante,  fu- 
rioso, mentecato  ó  postumo.  En  las  «lemas  rosas 
do  se  adquiere  la  posesión  natura)  sino  por  la  te- 
nencia de  ellas,  y  la  civil  por  ministerio  de  la  leí 
procediendo  la  toma  de  la  natural  y  habiendo 
ánimo  de  conservarla;  pero  en  los  mayorazgos, 
con  solo  el  hecho  del  fallecimiento  del  poseedor 
se  trasHcrcn  al  siguiente  en  grado  ambas  pose- 
siones conforme  a  los  llamamientos  de  la  funda- 
ción, de  suerte  que  aunque  después  nazca  olro 
que  por  ser  de  mejor  linea  y  grado  hubiera  ob- 
tenido el  mayoriugo  viviendo  al  tiempo  de  la 
varante,  no  puede  privar  de  el  al  que  ya  le  tiene 
adquirido  por  ministerio  de  la  Ici  ni  ¡i  su  legíti- 
ma posteridad.  Mas  como  á  vezes  puede  dudarse 
quien  es  el  siguiente  en  grado,  y  sucede  fre- 
cuentemente que  contienden  muchos  sobre  la 
pertenencia  del  mayorazgo  solicitando  que  de- 
clarándoseles por  poseedores  legítimos  se  les  dtí 
la  posesión  real  á  fiu  de  que  se  les  contribuya 
con  sus  rentas,  es  indispensable  el  famoso  jui- 
cio de  tenuta  con  el  previo  articulo  de  adminis- 
tración. Por  tres  medios  puede  obleucrse  la  po- 
sesión actual  y  real  del  muy orazgo  vacante :  pri- 
mero, pidiéndola  ante  Injusticia  ordinaria  del 
pueblo  en  donde  están  sitos  los  bienes:  segundo, 
contradiciendo  alguno  semejante  posesión  unte 
la  misma  justicia  y  solicitando  se  le  ponga  en  ella 
con  csclusiun  del  que  la  lomó;  y  tercero,  valién- 
dose del  interdicto  de  tenuta.  Véase  Tenuta. 

X.  Todas  fas  fortalezas,  cercas  y  edificios 
que  se  hicieren  ó  refalaren  en  los  pueblos  y 
heredamientos  de  mayorazgo,  ceden  y  corres- 
ponden al  mismo  mayorazgo,  cuyo  sucesor  no 
está  obligado  a  dar  parte  alguna  de  mi  estimación 
á  la  mujer  ni  á  los  herederos  del  que  las  hizo. 
Esta  disposiciou  se  reduce  ,  como  se  ve ,  á  las  for- 
talezas, cercas  v edificios;  pero  los  pragmáticos 
la  eslienden  á  luda  especie  de  mejoras  hechas 
en  cualesquiera  bienes  del  mayorazgo,  fundán- 
dose en  que  no  puede  señalarse  razón  de  dife- 
rencia entre  bienes  y  bienes;  en  que  si  el  suce- 
sor hubiese  de  abonar  las  mejoras  á  la  mujer  y 
herederos  del  mejorante  ,  podria  suceder  que 
importando  mas  las  mejoras  que  todos  los  frutos 
que  percibiese  en  el  curso  de  su  vida,  quedase 
así  privado  indirectamente  de  los  em>>lumeutos 
del  mayorazgo;  y  en  que  si  el  inmediato  sucesor 
del  mejorante  tuviese  que  hacer  dicha  satisfac- 
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cion ,  recaería  luego  la  misma  obligación  en  el 
segundo  sucesor  con  respecto  ú  los  herédelos 
del  primero,  en  el  tercero  con  respecto  a  los  del 
segundo,  y  así  eu  adelante  procediendo  eu  inG- 
uilo,  porque  no  seria  justo  que  el  prime.- suc  esor 
se  cargase  con  el  pago  de;  importe  de  unos  bie- 
nes que  no  adquiría  como  libres.  Mas  todos  estos 
argumentos  parece  pueden  desvanecerse  fácil- 
mente. Eu  primer  lugar  es  necesario  atenderá 
la  época  en  que  se  dio  semejante  Ici:  entonces 
.no  era_ya  licito  á  los  partir  ti  li  res  construir  cas- 
'  t i I Jos  y  casas  fuertes ;  se  prohibía  cspresamcnle 
reparar  los  que  caminaban  á  su  ruina;  se  man- 
daban arruinar  los  que  poseían  los  señores;  y 
luchaba  el  Gobierno  por  arrancar  á  la  nobleza 
estos  baluartes  del  despotismo  feudal,  donde  se 
abrigaban  la  insubordinación  y  el  menosprecio 
de  la  justicia  y  de  las  leyes.  ¿  Qué  eslraño  es  pues 
que  en  tales  circunstancias  mandase  la  Ici  que 
las  ampliaciones  y  mejoras  hechas  por  los  parti- 
culares en  sus  castillos  v  fortalezas  quedasen 
vinculadas  como  los  heredamientos  en  que  se 
hacían,  sin  que  ni  las  mujeres  por  razón  de  bie- 
nes gananciales,  ui  los  hijos  ti  otros  herederos 
pudiesen  reclamar  del  sucesor  el  abono  de  su 
importe?  No  fué  seguramente  la  intención  de  la 
leí  favorecer  y  fomentar  los  mayorazgos ,  sino 
distraer  y  apartar  á  los  buenos  padres  de  fami- 
lias de  emplear  su  dinero,  con  perjuicio  de  sus 
mujeres  y  de  sus  hijos,  eu  hacer  ó  reparar  cas- 
tillos, casas  fuertes  y  otros  edificios,  que  no  so- 
liao  ceder  en  beneficio  del  Estado  ni  en  aumento 
de  la  riqueza  nacional.  Véase  pues  la  razón  que 
pudo  tener  la  Ici  para  declarar  vinculadas  las 
mejoras  hechas  en  edificios  sin  deducción  de  su 
importe  ,  v  véase  al  mismo  tiempo  como  pudo 
escluir  de  semejante  disposición  todas  Jas  demos 
por  el  hecho  de  no  nombrarlas,  puesto  que  no 
militaban  iguales  razones  contra  ellas.  Es  cierto 
que  parece  se  presenta  alguna  dificultad  en  el 
modo  de  abonar  el  importe  de  cualquiera  espe- 
cie de  mejoras  en  bienes  de  mayorazgo;  pero 
¿no  podria  imponerse  sobre  ellas  un  censo  pro- 
porcionado eu  favor  de  la  mujer  y  herederos  del 
mejorante  i 

XI.  El  mayorazgo  se  puede  probar,  entre 
otros ,  por  los  tres  medios  siguientes:  —  Io  por 
la  escritura  de  fundación,  con  la  licencia  cor- 
respondiente:—  2o  por  testigos  que  depongan 
del  tenor  de  dichos  documentos,  si  se  hubiesen 
perdido:  —  3o  por  costumbre  inmemorial  acre- 
ditada con  testigos  que  juren  haber  sido  poseídos 
aquellos  bienes  según  las  reglas  de  mayorazgo, 
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que  así  lo  vieron  ello»  por  espurio  de  cuarenta 
año*,  v  asi  lo  oyeron  decir  ti  sus  mayores  v  Mi- 
chinos, quienes  laminen  así  lo  habían  Kisto  y 
oído  sin  rosa  cu  contrario,  y  que  esta  es  la  pú- 
blica voz  y  fuma  entre  los  moradores  de  la  tier- 
ra. —  Esta  prueba  de  inmemorial  contra  la  pre- 
sunción mas  fuerte  del  derecho, que  supone  libre, 
comunicable  v  trasinisiblc  toda  propiedad ,  lia 
convertido  muchas  vezes  cu  vinculada  la  pro- 
piedad libre  de  las  familia-. 

XII.  En  los  mayorazgos  todas  ¡as  reglas  ce- 
den á  la  va/untud  del  fundador,  quien  puede 
poner  las  condiciones  que  quisiere,  como  sean 
p  isihles  y  honestas,  obligando  de  tal  modo  a  su 
cumplimiento ,  que  por  su  falla  pierda  el  mayo- 
razgo la  persona  a  quien  tocaba  por  derecho  de 
sangre. 

M  A  YOR A ZGO  IRREGULAR.  Aquel  que  en 
la  forma  ,  modo  ú  orden  de  suceder  se  aparta  del 
que  se  observa  en  la  sucesiou  de  la  corona  ,  se- 
gún la  leí  de  Partida  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción en  el  artículo  anterior :  en  el  se  han  indica- 
do laminen  las  diferentes  especie*  de  este  mayo- 
raigo,  el  cual  hn  de  considerarse  como  regular 
en  lodo  aquello  cu  que  no  sea  irregular ,  debicu- 
do  aplicársele  los  principios  y  doctrinas  que  que- 
dan cspüeadas. 

MAYORAZGO  DE  VERDADERA  ó  RIGU- 
ROSA AGNACION.  Aquel  ¡i  cuya  sucesión  son 
admitidos  únicamente  los  varones  descendientes 
de  varón  en  varón  del  fundador,  sin  mediar 
hembra  alguna.  Se  llama  de  agnación ,  porque 
solo  puede  ser  obtenido  por  los  agnados,  esto 
es,  por  los  parientes  de  parte  del  padre,  rou 
ese I uii o n  de  los  cognados,  esto  es  ,  de  los  pa- 
rientes de  parte  de  madre.  E-te  mayorazgo  se 
fund  í  eseluyendo  entera  y  perpetuamente  ti  las 
hembras  y  ¡¡  los  varones  que  muran  de  ellas: 
bajo  el  supuesto  de  que  en  los  mayorazgos  fun- 
dados Ó  que  se  funden  desde  el  año  de  Kii.j  eu 
adelante,  para  que  las  hembras  se  entiendan  es- 
cliiid.ts.es  preciso  que  el  fundador  las  cscluya 
espresa  y  literalmente,  sin  que  basten  presun- 
ciones, argumentos  ni  conjeturas,  por  p.eeisas, 
claras  y  evidentes  que  sean,  de  suerte  que  sien- 
do de  mejor  línea  y  grado  serán  preferidas  a*  los 
varones  mas  remotos,  sean  varones  de  va.oues, 
ó  varones  de  hembras. 

MAYORAZGO  DE  AGNACION  FINGIDA 
ó  ARTIFICIOSA.  Aquel  a  cuya  sucesión  llama 
en  primer  lugar  el  fundador  a  un  cognado  suyo, 
ó  a*  un  estraüo,  ó  tal  vez  a  una  hembra,  previ- 
niendo que  después  sucedan  al  primor  llamado 
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sus  hijos  y  descendientes  varones  de  varones. 

Si:  dice  de  agitación  /inmuta  ,  poique  el  funda- 
dor que  no  tiene  agnación  propia  en  que  perpe- 
tuar su  mayorazgo,  la  liuge  y  la  llama,  eligien- 
do regularmente  que  los  poseedores  lleven  siem- 
pre su  npellidii  v  armas. 

MAYORAZGO  DE  PC  RA  MASdLlM- 
DAD.  Aquel  a  cuya  sucesión  se  admiten  sola- 
mente los  varones,  sean  aguados  ó  cognados, 
esto  es,  sin  distinción  de  si  vienen  |u>r  varón  ó 
por  hembra.  Téngase  presento  que  las  hembras 
no  se  entienden  cscluidas  cu  los  mayorazgos 
fundados  desde  el  año  de  iiilj ,  si  el  fundador 
no  las  ese-luyó  espresa  y  literalmente. 

MAYORAZGO  DE  FEMINEIDAD.  Aquel 
en  que  solamente  suceden  las  hembras,  ó  por  lo 
menos  son  preferidas  a  los  varones.  Es  de  dos 
manen* ,  de  femineidad  propia,  y  de  feminei- 
dad impropia.  El  de  femineidad  pro/da  es,  cuan- 
do el  fundador  eseluye  de  la  sucesión  á  todos  los 
varones ,  y  manda  que  lo  posean  siempre  las  hem- 
bras de  su  familia.  Este  puede  ser  de  coutraria 
agnación  y  de  contraria  masculiuidad  :  es  de  con- 
truria  agnación,  cuando  el  fundador  llama  a* 
hembra,  mandando  que  después  de  la  primera 
suceda  siempre  hembra  de  hembra;  y  de  con- 
traria masculiuidad ,  cu:. mío  manda  que  lo  po- 
sea siempre  hembra,  sin  espresar  si  ha  de  ser 
hembra  de  hembra,  ó  hembra  de  varón.  El  de 
femineidad  tm/o  opia  es .  ruando  le  funda  en  fa- 
vor de  hembras,  y  manda  que  teniendo  varones  y 
hembras  el  poseedor  sucedan  estas  y  no  aque- 
llos, pero  que  si  no  las  tuviere  entre  á  su  goze 
el  varón  y  después  de  sus  dias  la  hembra  mayor. 

MAYORAZGO  ELECTIVO.  Aquel  cuyo  po- 
seed, r  tiene  facultad  concedida  por  el  fundador 
para  elegir  por  suresor  ¡i  alguno  de  sus  hijos ,  y 
en  falta  de  estos  al  pariente  suyo  que  mejor  le 
paie'.ca.  Conceden  los. fundadores  esta  facultad 
para  fomentar  la  obediencia  ,  el  respeto  y  demás 
virtudes  de  sus  sucesores.  Si  el  poseedor  muere 
sin  hacer  uso  de  esta  facultad  ,  pasa  el  mayoraz- 
go :í  su  primogénito,  ó  a  la  persona  a  quien  cor- 
responda ,  según  el  orden  de  los  mayorazgo-  re- 
colares ,  á  no  ser  que  el  fuududur  hubiere  pre- 
venido otra  rosa  para  cs!e  caso. 

MAYOR \ZGO  ALTERNATIVO.  Aquel  á 
cuya  sucesión  llama  el  fundadora'  uno  de  una  lí- 
nea durante  su  vida  ,  y  después  de  su  muerte  á 
otro  de  otra  línea,  mandando  que  a-ísiga  en  ade- 
lante la  sucesión  .  alternando  las  líneas. 

M  VYOR  A  ZOO  SALTUARIO  ó  DE  HE- 
CHO. Aquel  cu  cuyosllamaiuieulosuoscaliou- 
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do  ¿  la  prcrogativs  de  primogcniluro  ni  i  la  li- 
neo del  primogénito  sino  únicamente  ti  I»  mayor 
edad  entre  todo»  los  de  la  familia  del  fundador, 
de  manera  que  muerto  el  pisccdor  no  lia  de  su- 
ceder precisamente  su  Lijo  primogénito ,  ni  el 
segundo  ,  ni  otro  de  su  linca  ,  sino  el  que  de  di- 
cha familia  tenga  entonces  mas  edad,  sea  ó  no 
sen  el  mas  próximo  pariente  del  ultimo  poseedor. 
Se  llama  saltuario  ,  porque  en  su  sucesión  se  va 
saltando  y  pasando  de  una  en  otra  linea ;  y  de 
hecho  ,  porque  en  sn  sucesor  solo  se  busca  el  he- 
cho de  la  mayoría  de  edad,  tiste  mayorazgo  sue- 
le producir  muchos  pleitos,  en  razón  de  los  mu- 
chos parientes q nc  le  pretenden  en  rada  vacante. 

M A  Yül\  A ZC- O  DE  SEG L  N  DOGEN  1TURA. 
Aquel  ti  cuya  sucesión  son  siempre  Humados  los 
Segundogénitos.  Su  uso  es  mui  raro. 

MAYORAZGO  INt  OMPATIBLE.  Aquel 
que  uu  puede  estar  juntamente  con  otro  en  una 
misma  persona.  Son  varias  sus  especies  ,  porque 
la  incompatibilidad  puede  ser  por  la  lei  ó  por  el 
Loudtre ;  espresa  ó  tácita  ;  personal  ó  real;  ab- 
soluta ó  respectiva ;  para  adquirir  o  para  retener. 
Incompatibilidad  por  la  lei  es  la  que  establece  la 
lei  7,  lit.  17,  lib  iO  de  la  Nov.  Rec.  mandan- 
do que  si  por  causa  de  matrimonio  se  unen  dos 
imiyorazgos  de  los  cuales  el  uno  tenga  la  renta 
anual  de  dos  cuentos ,  esto  es  ,  58825  reales ,  ó 
5317  ducados  ,  6  reales  v  18  maravedís  ,  se  divi- 
dan eutre  los  hijos,  dando  al  primogénito  la  elec- 
ción .  y  pagando  el  otro  al  segundogénito.  Incom- 
patibilidad por  el  hombre  es  la  que  viene  por 
voluntad  del  fundador.  —  En  pía  a  es  la  que  se 
manifiesta  con  palabras  de  la  lei  ó  del  fundador. 
—  Tdcila  la  que  se  infiere  de  las  condiciones  ó 
gravámenes  puestos  cu  la  fundar  ion  ;  como  cuan- 
do dice  el  fundador  que  el  poseedor  lleve  sus 
armas  solas  sin  mezcla  de  otras  ,  en  cuyo  caso 
sera  incompatible  con  otro  de  igual  condición.  — 
Personal  es  la  que  se  impone  solamente  á  la  per- 
sona ;  como  ruando  manila  el  fundador  que  quien 
posea  su  mayorazgo,  no  tenga  otro,  pasando  su 
derecho  en  cuanto  al  que  no  quiere  i¡  su  primo- 
génito ó  inmediato  sucesor.  —  ¡leal  ó  lineal  es 
la  que  impide  que  el  poseedor  de  un  mayorazgo 
y  toda  su  linca  pueda  obtener  otro  ,  que  deberá 
por  lo  mismo  pa>ur  á  su  hermano  segundogénito 
Ó  á  su  línea.  —  Absoluta  es  laque  impide  que  el 
poseedor  de  un  mayorazgo  tenga  otro,  de  cual- 
quier género  y  calidad  que  fuere.  —  Respectiva, 
la  que  solamente  impide  que  un  mayorazgo  se 
junte  con  otros  ciertos  y  determinados  ,  no  con 
todos.  —  La  de  adquisición  es  la  que  impide  al 
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poseedor  de  un  mayorazgo  el  que  pueda  adqui- 
rir otro  ,  de  cualquiera  manera  que  mu :  de  mo- 
do que  >i  vacase  i  tro  que  le  lorcha  por  derecho 
de  sucesión  ,  se  deferiría  al  sucesor  mus  próximo. 
—  La  de  retención  es  la  que  impide  al  poseedor 
de  un  mayorazgo  no  el  adquirir  otro  que  le  ven- 
ga después ,  sino  el  retenerlos  ambos  ,  por  lo  que 
debe  dejar  uno  de  ellos  dentro  de  dos  meses.  — 
La  irr ej-ol«i  iílaíl  de  los  mayorazgos  incompati- 
bles consiste  solo  cu  la  incompatibilidad,  pues  en 
lo  demás  pueden  ser  regulares. 

MAYORAZCU1STA.  II  autor  que  trata  ó  es- 
cribe de  la  materia  de  mayorazgos,  como  Róxas, 
Molina ,  Torre  v  otros. 

MAYORIA.  La  mayor  edad  prescrita  por  las 
leves  para  salir  de  la  curaduría  y  poder  ejercer 
los  actos  de  la  vida  civil.  Véase  Mayor  de  edad. 

ME 

MEAJA.  Moneda  antigua  de  Castilla  que  va- 
lia la  sesta  parte  de  un  maravedí ;  —  y  cierto  de- 
recho que  los  jueces  exigían  de  las  partes  cu  las 
ejecuciones. 

MEDICO.  El  que  ba  estudiado  y  profesa  la  me- 
dicina ,  esto  es ,  la  ciencia  de  precaver  y  curar  las 
enfermedades  del  cuerpo  humano.  Está  obligado 
á  presentar  ante  la  juMu  ¡a  y  ayuntamiento  del 
pueblo  el  titulo  de  su  grado  y  el  testimonio  de 
práctica  .  bajo  la  pena  de  suspensión  por  ocho 
años  si  de  otro  modo  ejerce  la  profesión.  Si  se 
pone  á  curar  siu  tener  carta  de  examen,  incur- 
re por  la  primera  vez  en  seis  mil  maravedís  de 
multa  ,  por  la  segunda  en  doce  mil,  y  por  la  ter- 
cera igualmente  en  doce  mil  y  ademas  en  dos 
años  de  destierro  del  pueblo.  Debe  recetar  en 
romance  ,  y  abstenerse  de  recetar  para  la  casa 
del  boticario  que  fuese  hijo,  yerno  ó  padre  suyo. 
No  puede  hacer  en  su  casa  purgas  ni  medicamen- 
tos para  vender  .  pues  ha  de  dar  este  encargo  i 
los  boticarios  examinados  ,  bajo  la  pena  de  diez 
mil  maravedís  por  la  primera  vez,  veinte  mil  por 
la  segunda  ,  y  otros  veinte  mil  y  ademas  dos  años 
de  destierro  por  la  tercera.  —  S  maliciosamen- 
te quitare  la  vida  á  un  enfermo  ron  medicamen- 
tos ,  es  condenado  como  homicida;  — y  sí  por 
impericia  le  diere  medicina  tan  fuerte  que  le  ma- 
ta ,  incurre  eu  las  penas  de  cinco  años  de  destier- 
ro á  una  isla  y  de  privación  de  oficio:  Nam  si- 
cut  medico  imputar  i  eventus  inortalitalis  non 
debet,  ita  qttod  per  impei  itiam  commisil  impw 
tari  ei  debet :  pnetextu  humante  fragililatis, 
delicium  decipientis  in  pericuto  hominis  inno- 
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xtum  esse  non  debet.  Si  abandona  intempesti- 
vamente la  curación  del  enfermo  ,  es  rcspoii sa- 
ble de  las  resultas  que  pudiere  haber  por  esta 
causa.  —  Es  acreedor  singularmente  privilegiado 
por  ratón  de  la  asistencia  que  hubiere  dado  ul 
enferm  »  en  su  última  dolencia  ;  y  así  es  que  de- 
be ser  preferido  a  los  acreedores  de  otras  clases 
por  dicha  época.  Tiene  derecho  a  reclamar  los 
honorarios  que  se  1c  deben  por  su  trabajo;  mas 
si  deja  pasar  tres  años  siu  pedirlos ,  queda  pres- 
crita y  extinguida  la  deuda. 

El  medico  es  digno  de  nuestro  respeto  y  gra- 
titud ,  porque  es  el  atleta  de  la  vida  contra  la 
muerte,  y  puedo  á  vc¿cs  llamarse  justamente 
nuestro  salvador  :  If añora  mediettm  propter  ne- 
cessitatem  ,  dice  |:i  Escritura  ,  etcnim  itlum  Al' 
(issitnus  crcai'it.  Por  eso  ha  ocupado  siempre  un 
lugar  distinguido  en  la  sociedad  ,  y  apenas  bai 
li.iri  in  que  no  le  haya  concedido  esenciurics  y 
prorogalivas  ,  entre  las  cuales  se  cuenta  el  dere- 
cho que  lo  acordó  el  senado  romano  de  llevar  el 
anillo  de  oro,  que  en  aquel  pueblo  era  el  distin- 
tivo du  la  nohlc£a.  Uitciptina  medid  exallabit 
i-.t/i.tt  ¡Hiits  ,  et  in  conspcclu  magnalorum  co- 
llantlabitur. 

MEDIDA.  Cualquier  instrumento  que  sirve 
para  el  conocimiento  de  la  ostensión  ó  cantidad 
do  alguna  cosa,  Pucdon  distinguirse  ices  especies 
priucip  dos  de  medidas  .  a  sauce;  medulas  de  cs- 
lousion  ,  medidas  do  tiplidos  ,  y  medidas  de  co- 
sas secas.  Se  ha  iii.nnl.ulo  llevar  ti  efecto  la  ¡gua- 
laci  »n  de  medidas,  turnando  por  norma  lasque 
so  usan  mas  generalmente.  Estas  normas  son  el 
p.itron  do  la  vara  de  Ibir^os,  el  do  la  media  f a  • 
ne|»a  de  Avila  ,  y  los  de  medidas  de  líquidos  de 
Toledo. 

Et  pie  es  la  rail  de  todas  las  medidas  de  inter- 
valo ¡  ó  de  longitud  ;  y  se  divide  en  16  dedos  ,  y  el 
dedo  en  mitad,  cunta,  ochava  .  V  dioz-v  seis-a  va 
parte;  coin'j  lambion  en  12  [>ulg  »  las,  v  la  pul- 
gada cu  12  lincas.  —  La  vara  ó  medida  usual  para 
el  trato  y  comercio  se  compone  de  5  pié» ;  y  se 
divide  en  mitad ,  cuarta  ,  y  media  cuarta ,  ú  ocha- 
va ,  y  media  ochava  ,  como  también  cu  tercias, 
medias  tercias  ó  sesmas  ,  y  medias  sesmas.  —  La 
legua,  que  es  el  camino  regular  de  una  hora  ,  cr 
de  20  mil  pié j ,  y  debe  usarse  en  todos  los  casos  en 
que  se  trata  fie  ella ,  así  en  caminos  reales  como 
oh  los  tribunales  y  fuera  de  e  los.  -El  estadal 
para  medir  tierras  es  de  I  va-  as  ó  12  pié;  de  lu  - 
go. Ea  nran/ad  i  es  un  ruad: o  de  2;>  estadales  de 
lado,  ó  tiene  do  superficie  100  ent  í  lales  cuadra- 
dos. Lj  fauegj  de  tierra  es  un  cuadro  de  2í  cs- 
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latíales  de  lado,  ó  tiene  de  superficie  576 estada- 
les cuadrados  ;  y  se  divide  en  12  celemines,  J 
cada  uno  de  estos  cu  I  cuartos  o  cuartillos. 

Para  medir  todo  género  de  granos  ,  sal  y  do- 
rnas cosas  secas,  se  usa  el  cahi*  de  12  f.tnegns, 
y  la  fa-icga  de  12  celemines  :  esta  se  divide  en 
«Lis  medias  v  i  cuartillas  ;  v  el  celeuiiu  en  me- 
dio ,  cuartillo,  medio  cuartillo  ,  ochavo  ,  medio 
ochavo ,  y  ochavillo. 

Para  medir  todo  género  de  líquidos  ,  etceplo 
el  aceite  ,  se  usa  la  ráutara  ó  arroba  ,  y  sus  divi- 
siones por  mitades  sucesivas  .  que  son  media  ráu- 
tara ,  cuartilla ,  azumbre  ,  iiiedi  i  adumbre ,  cuar- 
tillo, medio  cuartillo  y  copa.  El  moyo  es  de  16 
cántaras.  Ens  medidas  para  el  aceite  cuta»  arre- 
gladas al  peso ;  y  se  usa  de  la  arroba  y  sus  divisio- 
nes, que  son  media  arroba,  cuarto  y  medio  cuarto 
«le  arroba  ,  libra  y  media  libra ,  cuarterón  ó  pañi  - 
Ha  ,  v  media  panilla.  Virase  Pesos  y  Medidas. 

MÉDIDOIV  DE  TIERNAS.  Véase  Agrimen- 
sor. 

MEDI  ERO.  El  que  va  a  medias  con  otro  cu 
la  administración  de  tierras  ó  cría  de  ganados. 
Véase  Aparcero  y  Arrendatario. 

Mi'.JOUA.  Loque  se  ha  obrado  en  algún  edi- 
ficio ó  heredad  ,  para  ponerlos  en  mejor  estado. 
Ilai  tres  especies  de  mejoras  ,  a'  saber  ,  necesa- 
rias, útiles  y  voluntarias.  Mejoras  necesarias  son 
las  que  se  hacen  cu  la  cosa  para  impedir  su  pér- 
dida ó  deterioro.;  como  los  reparos  que  se  hacen 
en  uu  edificio  que  amenaza  ruina,  y  la  callada  que 
se  levanta  en  uua  heredad  para  preservarla  de 
la  ra  pide*  de  un  torrente.  Mejoras  titiles  son  las 
(pie  aunque  no  sirven  para  conservar  la  cosa,  au- 
mentan sin  embargo  su  valor  y  renta  ;  como  el 
plantío  de  arboles  ó  viña  ,  la  construcción  de  hor- 
no ,  lagar  ,  hórreo  ,  cochera  ,  caballerizas.  Me- 
joras voluntarias  ,  que  con  mas  nuoti  podrían 
llamarse  votupluarias  .  son  las  que  ni  contribu- 
yen Á  la  conservación  de  la  cosa  ni  aumentan  su 
valor  ni  renta  ,  sino  que  solo  sirven  para  adorno, 
lucimiento  y  recreo  ;  como  las  pinturas  ,  las  eras 
de  lloros  ,  v  otras  decoraciones  semejantes. 

El  poseedor  de  buena  ó  de  nvila  fe  que  hubie- 
re hecho  mejoras  necesarias  en  rasa  ó  heredad 
ajena,  tiene  derecha  á  cobrarlas ;  y  aunque  le 
venza  en  juicio  el  dueño  de  la  casa  ó  heredad, 
lio  estará  obligado  i¡  entregársela  hasta  que  se  le 
haga  el  pago  de  las  talos  mejoras,  debiendo  to- 
mar en  descuento  los  fruto»  ó  rentas  <¡ue  perci- 
biere.—  El  poseedor  de  buena  fe  puede  cobrar 
las  mejoras  útiles  del  mismo  modo  que  bis  ne- 
cesarias ;  pero  el  de  muU  fe ,  si  el  dueño  no 
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quiere  satisfacerlas ,  puedo  llevarse  ln  labor  que 
biso.  —  El  «le  buena  íc  puede  lomar  y  llevarse 
lo  obrado  uor  razón  de  mejoras  voluntarias ,  sino 
es  que  el  dueño  quiera  darle  su  valor;  peni  el 
de  mala  fe  pierde  cuanto  hizo  y  obró,  sin  poder 
llevarse  cosa  alguna. 

Las  mejoras  que  durante  el  matrimonio  se  lu- 
cieron eu  los  bienes  de  cualquiera  de  los  cón- 
yuges ,  se  reputan  bienes  gananciales;  y  el  dueño 
del  solar  ó  terreno  en  que  se  hallan  debe  lle- 
várselo con  ellas  ,  pagando  á  los  herederos  «leí 
otro  consorte  la  mitad  del  costo  que  tuvieron, 
ya  consistan  en  edificios,  ya  en  plantación  de 
¿rindes ó  viñas,  ya  en  cualquiera  ol ra  cosa.  Mas 
si  los  bienes  en  que  se  hicieron  las  mejoras  fue- 
sen vinculados ,  entonces  las  mejoras  acrecen  o 
se  agregan  al  vinculo  ó  mayorazgo,  y  por  con- 
siguiente no  son  gananciales.  Véase  uo  obstante 
lo  que  .se  ha  dicho  sobre  este  punto  en  la  pala- 
bra Mayorazgo  regular,  regla  X.  El  marido 
puede  repetir  lo*  gastas  necesarios  ó  útiles  que 
linhiesc  hecho  cu  las  fincas  dótales,  reteniéndo- 
las hasta  su  reintegro;  pero  si  estos  gastos,  ó 
por  mejor  decir  ,  la»  mejoras  que  ellos  han  pro- 
ducido ,  resultan  como  gananciales ,  deben  re- 
partirse entre  ambo*  consortes  ó  sus  herederos, 
liaciéndosc  la  división  del  modo  siguiente.  ¿Su- 
pongamos que  la  finca  do  tal ,  cuyo  valor  primi- 
tivo era  de  20  mil  reales,  recibió  una  mejora  de 
10  mil  ;  y  que  ademas  hai  de  gananciales  otros 
10  mil.  En  lal  casóse  aplicara  a  la  mujer  su  finca 
valuada  eu  50  mil  ,  los  20  mil  por  su  valor  pri- 
mitivo ,  y  lo»  10  mil  por  la  mejora  ;  y  al  marido 
se  adjudicaran  los  10  mil  restantes  do  ganancia- 
les. Si  aun  hubiere  mas  de  estos ,  se  repartirán 
por  mitad  ,  adjudicando  ¡i  la  mujer  su  parle  en 
otros  bienes  ;  pero  si  al  contrario  Solo  resultare 
como  ganaucial  la  mejora  de  la  finen  ,  se  aplica- 
ra á  la  mujer  una  y  otra ,  y  el  marido  ó  su  he- 
redero recibirá  ln  mitad  que  le  corresponde  de 
dicha  mejora  eu  otros  bienes  propios  de  la  mu- 
jer ,  ó  cu  dinero  que  esta  le  entregue. — Si  el 
marido  mandase  en  su  testamento  que  sus  here- 
deros entreguen  ¡i  la  mu  jer  libremente  lo  que 
llevó  al  matrimonio  ,  dicen  los  autores  que  si  los 
herederos  uo  son  forzosos  habrán  de  entregarlo 
los  bieues  dótales  si  o  descuento  alguno  de  me- 
joras ,  porque  la  palabra  libremente  hace  pre- 
sumir que  el  marido  le  hi/.o  donneiou  ó  legado 
de  ellas ;  pero  si  los  herederos  fueren  forzosos, 
solo  deberán  entregarle  las  mejoras  en  cuanto 
uo  perjudiquen  a  su  legítima ,  descontando  por 
consiguiente  el  esceso. 


ME  399 

MEJORA.  El  recurso  que  el  apelante  hace  al 
juez  superior  fundando  la  queja  ó  agravio  del 
auto  apelado  del  inferior.  Véase  sf //elación  ( me- 
jor ai  la; . 

MEJORA.  El  aumento  de  precio  que  se  da  i 
alguna  cosa  que  se  vende  ó  arrienda.  Vcus« 
Puja. 

MEJORA.  La  ventaja  que  un  ascendiente 
concede  á  alguno  de  sus  descendientes  legíti- 
mos ,  señalándole  mas  parle  de  herencia  que  á 
los  otros.  Todos  los  bienes  de  los  padres  son  le- 
gítima de  los  hij.ts  ,  ¡i  e.iecpriüii  del  quinto  que 
es  lo  único  de  «pie  pueden  disponer  libremente 
a  favor  de  su  alma  y  de  quien  le»  parezca;  pero 
aunque  solo  pued.m  dejar  el  quinto  «í  cstrañus  y 
por  su  alma  ,  tienen  libertad  pura  dejar  a  uno  ó 
mas  de  sus  hijos  ,  y  aun  de  sus  nietos  aunque  á 
estos  les  viva  su  padre  ,  ademas  de  lo  que  cor- 
responda por  legitima  ,  el  quinto  ó  el  tercio  de 
sus  bienes  ,  ó  uno  y  otro  pintamente.  Cuando 
deja  pues  el  padre  ó  la  madre  ¡í  alguno  de  sus 
hijos  el  tercio  á  el  quinto  de  sus  bienes,  ó  los 
dos  juntos,  ó  alguna  cosa  m.is  que  á  los  otros, 
se  dice  «pie  le  mejora,  porque  efectivamente  le 
hace  de  mejor  condición  que  a  sus  hermauos. 

La  mejora  puede  hacerse  no  solo  en  testamen- 
to ú  otra  última  voluntad  ,  sino  tauihien  por  con- 
trato cutre  vivos;  ya  constituyéndola  en  cosa 
cierta  sin  designación  de  cuota  ;  ya  designando 
cuota,  v.  gr.  de  tercio  ó  quinto,  sin  señalamien- 
to de  cosa;  ya  determinando  la  cuota  y  señalan, 
dolaen  cosa  particular  :  bajo  el  supuesto  de  que 
no  puede  disponerse  mas  que  de  un  solo  tercio 
y  quinto  eu  vida  ó  muerte,  y  uo  de  dos.  Puede 
el  padre  dar  facultad  al  hijo  mejorado  para  que 
escoja  los  bienes  de  la  mejora ;  pero  no  conferir 
esta  comisión  a  otra  persona. 

La  promesa  hecha  en  escritura  pública  por  el 
pariré  ¡i  alguno  «le  sus  descendientes  de  que  no 
mejorara  a  ninguno  de  ellos,  y  la  de  mejorar  i 
cuahpiiera  de  dichos  descendientes  por  razón 
de  casamiento  ú  otra  causa  onerosa ,  deben  cum- 
plirse. Mas  a  las  hijas  no  pueden  los  padres  dar 
ni  prometer  por  via  de  dote  u¡  casamiento  tercio 
ni  quinto  de  sus  bienes,  ni  ellas  entenderse  me- 
joradas tacita  ni  espresamenle  por  ninguna  es- 
pecie de  contrato  entre  vivos;  pero  pueden  serlo 
en  testamento  ,  con  tal  que  no  sea  por  conside- 
ración de  «lote  en  fraude  «le  la  lei. 

No  es  indispensable  «pie  la  mejora  se  haga  es- 
presamente ,  manifestando  id  padre  con  palabras 
claras  y  positivas  su  voluntad  de  mejorar  á  tal 
hijo,  siuo  «pie  basta  que  se  baga  tai  ¡lamente, 
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como  cuando  en  testamento  ó  controlo  se  lince 
una  donación  ñ  alguno  de  los  hijos  ,  siu  indicar 
que  sen  por  vi;i  de  iticj»rn  ;  en  cuyo  caso  si  ta 
d«uac¡(  u  es  .simple  se  imputa  y  (iplira  primera- 
mente ¡il  leí  cío,  después  a)  quinlo,  y  lo  que  so- 
brare ú  la  legitima;  y  si  futre  causal,  se  cuenta 
primero  por  legitima  ,  después  se  aplica  al  ter- 
cio ,  y  últimamente  al  quinto  ;  debiéndose  res- 
tituir como  indicioso  a  los  demás  herederos  el 
esceso  de  cualquier  donaciou  ó  mejora  que  pase 
de  estos  tres  cotos. 

Las  mejoras  de  tercio  y  quinto  se  regulan  por 
la  estimación  que  tienen  los  bienes  del  incjorun- 
te  al  tiempo  de  su  muerte  ,  deducidas  las  deudas, 
y  no  por  la  que  tenían  al  tiempo  en  que  se  hi- 
cieron ;  y  por  eso  no  se  sacan  de  las  dotes  y  do- 
naciones pi  e/>lcr  itti/'lias  ,  ui  de  las  demás  que 
los  hijos  ó  descendientes  trajeren  a  colación  y 
partición  ,  pues  estas  salieron  ya  «leí  patrimonio 
del  padre  cuando  se  otorgaron.  Ks  claro  que  las 
mejoras  no  dcheu  llevarse  o  colación  .  pues  esta 
se  ha  instituido  para  conservar  la  igualdad  eutic 
Jos  hijos  ,  y  las  mejoras  la  destruyen. 

El  hijo  mejorado  puede  repudiar  la  herencia, 
y  aceptar  la  mejora,  pagando  a  prorata  las  deu- 
das del  difunto.  —  has  mejoras  han  de  pagarse 
con  los  hicnes  designados,  cuando  huho  señala- 
miento de  ellos  ,  ó  con  otros  de  la  herencia  ,  sí 
no  se  designaron  ;  no  permitiéndose  á  los  here- 
deros  pagarlas  en  dinero  efectivo  ,  sino  en  caso 
de  que  los  bienes  no  admitan  cornuda  división, 
o  de  que  no  pueda  hacerse  esta  sin  daño  de  los 
mismos  bienes. 

Si  se  hubiesen  hecho  amlms  mejoras  se  sacara* 
primero  la  del  quinto,  aunque  se  nombre  antes 
lu  del  tercio,  a  no  ser  que  el  testador  hubiese 
dispuesto  lo  contrario  ,  ó  tuviese  hecha  de  ante- 
mano irrevocablemente  la  del  tercio  ;  porque 
en  el  primer  caso  renunció  aquel  la  prioridad  de 
la  deducción  del  quinto  .  que  era  en  beneficio 
auyo  para  que  fuese  mayor  la  cantidad  de  que 
podía  disponer  ti  favor  de  su  alma  ó  de  un  cstra- 
ño  ,  y  cu  el  segundo  el  mejorad»  adquirió  en  el 
tercio  un  derecho  anterior  al  que  puedan  teuer 
los  legatarios  ú  otros  acreedores  á  los  bienes  del 
quinto. 

Habiéndose  mejorado  en  testamento  ú  uno  de 
los  hijos  en  el  tercio  sin  disponerle  del  quinto, 
se  bajnn  primero  del  ruerpo  de  la  hacienda  los 
gastos  de  funeral  ,  misas  y  legados,  en  cuanto 
no  escedan  del  quinto  .  se  saca  luego  el  tercio 
de  la  masa  restante  para  el  mi-jurado  ;  y  el  resi- 
duo es  el  caudul  que  lia  de  repaitirsc  entre  to- 
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dos  los  herederos.  Si  la  mejora  consistiese  en  el 
tercio  con  el  cargo  de  pagar  los  gastos  del  fune- 
ral ,  misas  y  legados  ,  sin  disponerse  del  quinto, 
debe  el  mejorado  satisfacer  dicho  cargo  del  ter- 
cio hasta  el  importe  del  quinto  solamente  ;  y  lo 
mismo  ha  de  practicarse  «  muido  habiéndose  de- 
j:>do  a'  un  descendiente  la  mejora  del  tercio ,  y 
i  otro  la  del  quinto  ,  se  dispuso  que  aquel  y  DO 
este  satisfaciese  los  mencionados  gastos. 

Cuando  dos  ó  mas  hijos  son  mejorado*  en  ter- 
cio y  quinto  por  testamento  ,  si  fallece  el  uno  an- 
tes de  aceptar  ,  ó  repudia  su  parte  ,  ó  por  otro 
medio  deja  de  percibirla,  se  la  reparten  los  de- 
más por  el  derecho  de  acrecer,  ya  sean  conjun- 
tos ó  asociados  en  la  cosa  solamente  ,  ya  lo  sean 
en  la  cosa  y  en  las  personas.  Mus  si  lu  mejora 
fuese  por  contrato  irrevocable  entre  vivos ,  y 
los  mejorados  la  hubiesen  aceptado  ,  ya  uo  tiene 
lugar  el  derecho  de  acrecer.  Véase  Acrecer. 

El  padre  ó  madre  que  en  testamento  ó  por 
contrato  entre  vivos  hiciere  mejora  en  favor  de 
alguno  de  sus  descendientes  legítimos,  consti- 
tuido en  su  poder  ó  fuera  de  t'l,  puede  revocar- 
la hasta  la  hora  de  su  muerte  ;  salvo  si ,  hecha 
por  contrato  entre  vivos,  le  hubiere  puesto  en 
posesión  de  cMa  ,  ó  le  hubiere  entregadoante  es- 
cribano la  escritura,  ó  se  hubiese  celebrado  el 
contrato  por  causa  onerosa  con  otro  tercero  ,  co- 
mo por  via  de  casamiento  ;  pues  en  estos  casos 
no  puede  revocarla  .  sino  habiéndose  reservado 
la  fa-ultad  de  hacerlo  .  O  interviniendo  alguna 
de  aquellas  causas  porque  se  revocan  las  dona- 
ciones perfectas,  como  la  ingratitud  del  hijo.  La 
revocación  puede  hacerse  ,  ó  bien  por  palabras 
espresas  ,  ó  bien  de  hecho  por  la  enajenación 
voluntaria  de  la  cosa  en  que  consiste  la  mejora. 

En  la  mejora  del  tercio  hecha  al  descendiente 
pueden  los  padres  poner  gravamen  de  restitu- 
ción ,  fideicomiso  ,  sumisión  y  sustitución  ;  con 
tal  que  lo  hagan  á  favoridc  sus  descendientes  le- 
gítimos, y  a  falla  de  ellos  a  favor  de  los  ilegíti- 
mos que  tengan  derecho  de  heredar;  en  su  de- 
fecto a  favor  de  sus  ascendientes  ;  por  su  falta 
a  favor  de  sus  parieulcs  ;  y  faltando  estos  i  fa- 
vor de  los  estraños.  Mas  es  preciso  tener  pre- 
sente que  en  el  dia  no  puede  imponerse  grava- 
men perpetuo  sino  con  los  requisitos  de  que  íc 
hace  mención  en  la  palabra  Mayoraigo. 

Los  frutos  de  la  mejora  hecha  en  vida  ,  revo- 
cable ó  irrevocablemente  ,  de  cosas  ciertas  v  ule- 
terminadas  ,  pertenecen  al  mejorado  desde  que 
se  le  entregó  la  posesión  de  ellas  ;  pero  si  no  se 
verificó  la  entrega  ,  ui  fué  hecha  la  mejora  por 
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causa  onerosa ,  no  le  corres  pondo  o  los  frutos  has- 
ta que  Tíllete  el  testador.  Siendo  la  mejora  «le 
bienes  cu  general .  sin  designación  de  ellos  ,  s  «lo 
te  deben  ni  mejorado  los  frutos  de.-de  el  dia  en 
que  se  hace  la  adjudicación;  pues  entonces  es 
cuando  se  sabe  de  qué  bienes  se  compone  la  me- 
jora ,  y  cuándo  tiene  lugar  la  traslación  de  do- 
minio. De  aquí  es  que  si  el  testador  mejorase  á 
alalino  de  sus  hijos  ,  y  muriese  dejando  bienes 
que  produzcan  frutos  después  de  su  fallecimien- 
to, aunque  se  tarde  mucho  cu  hacer  la  parti- 
ción ,  solo  percibirá  el  mejorado  el  importe  de  la 
mejora .  y  no  se  le  dará  cu  rn¿ou  de  esta  mayor 
pirte  de  frutos  que  tí  los  demás  herederos.  — 
Cuando  se  hubiese  entregado  la  mejora  en  vida 
del  me  jora  ule  ,  trasíi  riéndose  por  consecuencia 
el  duniinioul  mejorado,  si  por  ingratitud  de  es- 
te se  revocase  la  misma ,  debe  restituir  los  fru- 
tos desde  el  dia  en  que  se  hizo  culpable  de  aquel 
delito,  pues  desde  entonces  se  repula  poseedor 
de  mala  fe  ;  mas  no  se  le  podrán  exigir  los  per- 
cibido» anteriormente  ;  y  lo  mismo  debe,  a  prae- 
lirarsc  ruándola  mejorase  revocare  por  haber- 
se reservado  el  mejorante  la  facultad  de  hacerlo. 

MEJORA  INOFICIOSA.  La  mejora  que  es- 
cede  el  valor  del  tercio  ,  quinto  y  legitima  del 
hijo  mejorado  ,  haciendo  el  cómputo  por  la  es- 
timación que  tengan  los  bienes  al  tiempo  de  la 
muerte  «leí  testador.  En  este  caso  tienen  acción 
los  demás  hijos  para  pedir  el  suplemento  de  sus 
legítimas  ,  debiendo  repartirse  entre  todos  el  es- 
ceso  de  la  mejora. 

MELLIZOS.  Los  hermanos  nacidosde  un  mis- 
mo parlo.  Véase  Gemelos. 

MEMORI  A.  La  facultad  de  acontarse  de  lo 
que  se  ha  percibido  por  los  sentidos.  Se  presu- 
me que  nos  acordamos  de  lo  que  hemos  hecho; 
pero  esto  no  siempre  es  cierto  :  tnceríum  esl, 
ue  forsan  oblilus  tlatorum  aut  prtv  tumiitlii 
morlis  angas  llallis  ,  hujus  non  esl  memóralas . 
Se  dice  que  no  li ai  memoria  ile  hombre  sobre 
uua  cosa  ó  hecho,  cuando  es  opinión  general 
que  nadie  lo  vid  ni  lo  ovó,  ni  sabe  que  algún  otro 
lo  hubiese  visto  ú  «ido:  Alcmoriam  non  extare 
lUi  ilur  ,  ciim  omniitm  luce  est  opinio  ,  «ce  ati- 
flime  ,  nec  vitliste  ,  cuín  opus  (v.  gr.)  ficrct, 
nec  ex  ets  aiulisse  qui  vidissenl  aut  auilissent. 

MEMORIA.  La  fama,  gloria  ó  aplauso  :  —  la 
reputación  buena  ó  mala  que  queda  de  una  per- 
sona después  de  su  muerte  :  —  el  monumento 
que  queda  á  la  posteridad  para  recuerdo  ó  glo- 
ria de  alguna  cosa  :  —  la  obra  pta  ó  aniversario 
que  instituye  ó  funda  alguno  para  conservar  su 
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memoria  :  —  la  relación  de  gastos  hechos  en  al- 
guna dependencia  ó  negociado  ,  ó  el  apunta- 
miento de  otras  cosas,  como  una  especie  de  in- 
ventario siu  formalidad  ,  etc.  Véase  i'aüu  ítalo 
He  legos. 

MEMORIA  TESTAMENTARIA.  El  escrito 
simple  á  que  se  remite  el  testador  como  parte  de 
su  testamento.  En  L  memoria  testamentaria  pue- 
de declararse  el  nombre  del  heredero  instituido 
en  el  testamento  ó  en  el  poder  para  testar»  y 
ponerse  animismo  couiÜriones y  gravámenes  que 
do  se  csprcsaiou  en  aquellos  documentos.  Si  di- 
jere pues  el  testador  que  quiere  sea  su  herede- 
ro el  sugeto  cuyo  nombre  tiene  escrito  de  su 
puño  cu  un  papel  ó  memoria  que  está  en  tal  ga- 
veta ó  en  poder  de  ¡ulano,  ó  que  su  horedero 
perciba  la  herencia  ron  las  condiciones  y  gravá- 
meu  ,  y  cu  los  bienes  y  forma  que  espresará  va 
memoria  testamentaria  que  quiere  se  estime  por 
parte  de  su  testamento,  serán  validas  esta*  dis- 
posiciones y  deberá  cumplirse  el  contenido  de 
la  memoria  que  se  encontrare  ,  con  tal  que  no 
haya  motivo  para  dudar  lie  que  esté  realmente 
esciita  por  el  testador;  pues  constando  ser  suya, 
y  filándose  cu  el  testamento ,  se  eslima  parte 
«le  esle.  Rico  es  cierto ,  que  en  una  memoria 
testamentaria  no  se  puede  instituir  heredero,  ni 
poner  condiciones  al  instituido;  pero  pueden 
hacerse  declaraciones  que  ya  se  anuuciarou  en 
el  testamento. 

MEMORIAL.  El  libro  ó  cuaderno  en  que  se 
apunta  ó  nota  alguna  cosa  para  algún  fin  ;  —  v 
el  papel  ó  escrito  en  que  se  pide  alguna  merced 
ó  gracia,  alegando  los  méritos  ó  motivos  en  que 
el  suplicante  apovn  su  razón. 

MEMORIAL  AJUSTADO.  El  apuntamiento 
cu  que  se  contiene  todo  el  hecho  de  algún  pleito 
ó  causa. 

MENDIGO.  El  pobre  que  va  pidiendo  limosna 
de  puerta  en  puerta.  Los  mendigos  que  prefie- 
ren al  trabajo  una  vida  ociosa  y  errante  ,  deben 
ser  tratados  como  vagos  ;  y  los  que  no  pudieren 
trabajar,  deben  ser  recogidos  cu  los  hospicios  ó 
casas  «le  misericordia.  Las  justicias  están  obliga- 
das  á  separar  del  lado  de  los  mendigos  los  mu- 
chachos ó  muchachas  que  llevaren  ,  aunque  sean 
hij  >s  suyos  ,  y  á  ponerlos  con  amos  ó  maestros  ó 
en  algún  establecimiento  público  paraqueapren- 
dan  algún  oficio,  y  pueda  evitarse  de  este  modo 
id  que  lleguen  á  ser  un  día  la  peste  «lela  socie- 
dad. Las  comunidades  religiosas  uo  deben  ha- 
cer en  sus  parterías  esas  distribuciones  que  fo- 
mcutan  la  holgazanería  y  ociosidad  ;  si  tieneu 
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•filtrantes  ,  deben  destituirlos  a  las  ca'rceles  y  i 
JiiS  hospii  ¡os  Véase  l'irbre. 

MFNKSTH  A  L.  I  I  olí c inl  mecánico  que  gana 
)a  subsistencia  con  el  trabajo  de  sus  manes.  Sí 
el  menestral  que  ajustó  alguna  obra  por  cierto 
precio  ,  muriere  antes  ele  acabarla,  tienen  de- 
recho sus  herederos  ¡í  la  parle  merecida  ,  y  aun 
pueden  demandar  todo  el  precio,  dando  otro 
menestral  que  runrluya  la  obra  ,  y  sea  tan  hábil 
como  el  difunto.  —  La  acción  que  tiene  un  me- 
nestral para  pedir  su  salario  ó  el  precio  de  su 
trabajo  se  prescribe  pnr  tres  años.  —  No  puede 
ser  preso  un  menestral  por  deuda  que  no  pre- 
venga de  delito  ó  euasi-delito.  Todo  artesano  y 
menestral,  a  quien  no  se  paga  puntualmente  lo 
que  se  le,  debe  ,  tiene  derecboá  que  se  le  abone 
el  Ínteres  mei -cantil  del  seis  por  ciento  desde  el 
din  de  la  interpelación  judicial,  por  via  <le  resar- 
cimiento del  menosrnboquc  recibe  en  la  demora 
del  pago.  Véase  Jornalero  ,  Maestro  y  Oficio. 

MKNOK.  Tcdo  individuo  de  ambos  sexos  que 
no  ba  cumplido  la  edad  de  veinticinco  años.  La 
naturaleza  no  marca  igualmente  en  cada  persona 
)h  época  en<pie  la  razou  queda  suficientemente 
desarrollada:  pero  romo  la  lei  no  podia  seguirle 
los  pasos  en  todas  sus  variaciones  ,  ba  tenido  que 
fijar  una  regla  general  ,  declarando  que  bástalos 
veinticinco  años  cumplidos  no  nos  considera  co- 
pazes  de  gobernar  nuestra  hacienda  ni  de  dis- 
poner de  nuestra  persona;  y  mientras  dura  este 
estado  de  incapazidad  ,  nos  toma  bajo  su  protec- 
ción ,  nos  concede  ciertos  privilegios  ,  nos  nom- 
bra ó  liare  nombrar  personas  que  cuiden  de 
lineares  intereses,  y  anula  en  fin  los  contratos 
que  tal  vez  hubiésemos  hecho  ,  siempre  que  nos 
fueren  perjudiciales. 

El  menor  .se  llama  in  fante  desde  el  nacimien- 
to hasta  la  edad  de  siete  hi.os  cumplidos  ;  —  pró- 
ximo ti  la  in  fancia  desde  los  siete  años  hasta  los 
diez  v  medio  ; — próximo  día  pubertad  desde 
los  diez  años  y  medio  basta  los  catorce  siendo 
vnron  ,  y  hasta  los  doce  siendo  hembra;  —  y 
menor  particularmente  desde  los  catorce  ó  doce 
«ños  ,  según  el  sexo  hasta  los  veinticinco.  Lla- 
mase ademas  impúber  ó  pupilo  el  menor  de  ca- 
torce años  si  es  varón  ,  y  de  dore  si  es  hembra. 
Parece  que  la  hembra  debiera  Ilamnr.se  próxima 
d  la  infancia  desde  los  siete  años  hasta  los  nue- 
ve y  medio,  puesto  que  efectivamente  durante 
el  trascurso  de  esta  época  se  halla  mas  ¡inmediata 
a  la  infancia  que  a  la  pubertad  ;  y  próxima  d  ta 
pubertad  desdo  los  nueve  años  y  medio  hasta 
los  doce. 
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El  menor,  impúber  ó  pupilo,  que  se  halla  en 
estado  de  horfandad,  está  bajo  el  cuidado  de  su 
tirtor  testamentario,  legitimo  ti  dativo,  quien 
tiene  autoridad  asi  para  educarle  y  defenderle 
como  para  administrar  sus  bienes  ;  y  el  menor 
que  ha  llegado  á  la  edad  de  la  pubertad  ,  esto 
es  ,  ri  la  edad  de  catorce  ó  dore  años  respectiva- 
mente ,  sale  de  la  tutela  ,  y  entra  en  la  cúratela, 
es  decir  ,  en  la  potestad  tie  un  curador  que  le 
dirija  ó  intervenga  en  sus  negocios,  bien  que  uo 
puede  ser  obligado  a  nombrar  ni  recibir  cura- 
dor sino  en  el  caso  de  tener  que  presentarse  eu 
juicio  como  actor  ó  reo ;  mas  si  va  le  hubiere  re- 
cibido, ó  le  hubiere  sido  dado  en  testamento  y 
confirmado  por  el  juez  con  lOnocitnicnlo  de  su 
utilidad  ,  uo  le  puede  desechar  hasta  la  edad  de 
veinticinco  años. 

El  menor  ,  durante  su  in  fancia  ,  se  considera 
incapaz  de  consentimiento  ,  y  por  consiguiente 
no  puede  obligarse  a  otro  en  ninguno  manera 
[  oí  contrato,  intervenga  ó  uo  la  autoridad  de  su 
tutor  ,  ni  tampoco  el  otro  contrayente  puede  que- 
dar obligado  a  el,  auuquc  el  contrato  ceda  eu 
utilidad  del  infante.  —  Si  habiendo  salido  fie  la 
in  fancia  ,  hizo  algún  contrato  con  autoridad  de 
su  tutor  ,  queda  obligado  á  cumplirlo  ,  aunque  si 
padeció  lesión  podrá  valerse  del  beneficio  de  la 
restitución  por  entero  ;  mas  si  lo  hizo  sin  autori- 
dad del  tutor,  el  contrato  es  valido  cu  el  caso  de 
que  le  sea  útil  ,  y  absolutamente  nulo  en  el  caso 
de  que  le  sea  nocivo  ,  aunque  se  halle  próximo  d 
la  pubertad.  —  El  que  ha  salido  de  la  edad  pa- 
pilur  .  esto  es,  el  mayor  de  catorce  años  ,  goza 
de  las  miMuas  ventajas  que  el  pupilo ,  cuando 
teniendo  curador  contrae  sin  su  licencia,  pues 
es  nulo  ipso  jure  el  contrato  «pie  cede  en  su  per- 
juicio ,  y  valido  el  que  le  produce  utilidad  ;  pero 
si  no  tiene  curador  y  celebra  algún  contrato, 
queda  obligado  á  cumplirlo  .  bien  que  si  hubiere 
padecido  lesión  en  el .  podra  pedir  la  restitución 
in  integriim  ó  por  entero. 

Como  el  menor  no  tiene  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  uo  puede  enajenar  los  rnizes,  ni 
los  muebles  mui  prerioSus  ,  sino  con  autoridad 
del  tutor  ó  curador  y  decreto  del  juez  .  por  cau- 
sas justas  y  urgentes  ,  como  por  pagar  deudas, 
dolar  alguna  hermana  ,  contraer  matrimonio  él 
mismo,  ú  otra  razón  .semejante:  de  modo  que  si 
fallan  estos  requisitos  ,  es  nula  ipso  jure  la  ena- 
jenación, sin  que  sea  necesario  implorar  el  aus¡- 
liu  de  la  restitución  ;  y  aunque  se  observen  ,  si 
hubiere  lesión  eu  el  precio  ,  no  eu  cualquiera 
purtc  sino  ú  lo  menos  cu  la  sesta  ,  tiene  el  menor 
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dos  nrcioncs  »  su  urbitrio  ,  la  una  persona]  contra 
su  lutor  ó  curador  ó  Jos  herederos  poro  reclamar 
ln  indemnización  de)  daño  que  cspcrimciitó  por 
su  culpa,  y  la  otra  real  contra  cualquier  posee- 
dor para  reivindicar  ln  ftncn  enajenada.  Cuando 
la  enajenación  tiene  lugar  para  pagar  ú  los  acree- 
dores, debe  hacerse  en  púlilica  su  has  ta  de  trein- 
ta días;  y  sí  el  menor  prueba  que  por  no  haber- 
se subastado  padeció  lesión  ,  ó  hai  alguno  que 
ofrezca  mayor  precio  por  ln  cosa  vendida ,  se  le 
concederá  la  restitución  para  que  se  vuelva  á 
Tender. 

El  menor  que  tiene  tutor  ó  curador  no  puede 
sin  su  licencia  comprar  ni  tomar  cu  fiado  merca- 
derías ni  otros  géneros;  de  manera  que  es  aliso- 
hitamente  nulo  el  contrato  ,  fianza  ,  seguridad  y 
mancomunidad  que  sohre  ello  se  hiciere  en  cual- 
quier modo  y  con  cualesquiera  clausulas  ;  ni  en 
*u  virtud  puede  pedirse  cosa  alguna  cu  jnieioni 
fuera  de  til  al  menor  ni  ti  sus  fiadores ,  priucipa- 
Irs  pagadores  ,  ni  a  otras  personas  que  |ior  él  se 
hubiesen  obligado  ;  antes  por  el  contrario  el  pla- 
tero ,  mercader  ú  otra  persona  que  otorgue  tales 
contratos  ,  ó  at  raiga  al  oitmor  m  que  los  jure  .  pier- 
de su  oficio  y  tiene  que  pagar  la  multa  de  cien 
mil  maravedís ;  y  el  escribano  que  intervenga 
incurre  en  la  pena  de  perpetua  privación  de  ofi- 
cio.—  El  menor  que  no  tuviere  lutor  ó  curador, 
no  puede  tomar  en  fiado  «Hueros,  pinta  ,  oro  uí 
otro  género  de  mercad  cria*  para  cuando  se  cuse, 
herede  ó  suceda  en  algún  mayorazgo  ,  ó  para 
cuando  tenga  mas  renta  ó  hacienda  ;  los  contra- 
tos ,  fianza»  y  seguridades  que  sohre  ello  se  hicie- 
ren son  nulas  en  el  modo  dicho  ;  y  Jos  mercade- 
res ,  plateros  ,  escribanos  y  rualcsquiéra  otras 
personas  que  intervinieren  ,  incurren  cu  las  pe- 
nas que  quedau  declaradas. 

El  menor  tiene  hipoteca  tácita  en  los  bienes 
de  su  tutor  ó  curador  ,  herederos  y  dadores  ,  por 
el  aleante  liquido  que  resulte  á  su  favor  en  las 
cuentas  de  la  tutela  ó  curaduría  ,  aunque  la  tu- 
tela ó  curaduría  estén  á  cargo  de  Ju  madre  ó 
abuela  ;  bajo  el  concepto  de  que  si  la  madre  cu 
esto  caso  se  volviure  á  rasar,  quedan  también 
responsables  los  hienas  de  su  nuevo  marido  hasta 
la  rendición  de  cuentas  con  pago.  Esta  hipoteca 
tácita  ó  legal  comprende  únicamente  los  bienes 
que  el  tutor  ó  curador  posee  al  tiempo  que  reci- 
be el  cargo  ,  y  h>s  que  adquiere  miéulras  este  du- 
ra, mas  no  los  que  lucra  después  de  acabado  ;  y 
m  prefiere  a  la  hipoteca  posterior  tacita  ó  cspi  p- 
sa  ,  mas  tto  á  la  anterior  que  tuviesen  otros  acree- 
dores. El  menor  puede  dirigir  su  acción  cu  cuso 
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necesario  contra  cualquiera  de  los  varios  fiadores 
que  le  hubiere  dado  su  tutor  ó  curador  ,  sin  que 
el  demandado  pueda  oponer  la  esc  opción  de  la 
división  entre  los  otros  ;  mas  si  los  fiadores  hubie- 
sen sido  dados  por  diversos  tutores,  que  admi- 
nistraron á  un  tiempo  l.i  tutela  ó  curaduría  ,  po- 
dra' el  reconvenido  por  el  todo  reclamar  el  be- 
neficio de  la  división  contra  los  de  los/contutores; 
y  si  solo  el  uno  de  los  coulutores  hubiese  sido 
administrador ,  debe  el  menor  dirigirse  contra 
su  fiador  áutes  que  contra  los  de  los  demás  que 
no  administraron  ,  del  mismo  modoquedehe  ata- 
car primero  al  lutor  que  tuvo  parte  en  l.i  admi- 
nistración y  solo  subsidiariamente  al  que  no  la 
tu»  o.  —  También  tiene  el  menor  hipoteca  tácita 
en  Jas  fincas  que  se  compran  con  su  dinero  ,  bas- 
ta que  le  recobra  ,  á  pesar  de  que  ,  generalmente 
hablando,  la  cosa  comprada  con  dinero  ajeno  se 
hace  propia  del  comprador ,  y  no  queda  hipote- 
cada id  pago,  sino  cu  caso  de  pactarse  lo  con- 
trario. 

El  menor  no  es  persona  legítima  para  presen- 
tarse en  juicio  ,  como  actor  ni  como  reo,  ya  sea 
la  causa  c¡\il,  ya  sea  criminal;  de  modo  que  si 
es  pupilo  ó  impúber,  debe  intervenir  cu  sus  pier- 
io» el  tutor  ,  y  no  teniendo  tutor  se  le  provee  de 
curador  para  el  negocio;  mas  si  fuere  adulto,  es-» 
to  es  ,  si  hubiere  llegado  á  la  edad  de  la  puber- 
tad ,  tiene  que  nombrar  por  si  misino  curador  de 
pleito  que  le  defienda  ,  cu  caso  de  no  tenerle  ó 
de  estar  ausente  ,  y  rehusando  nombrarle  puede 
elegirle  el  juez  para  que  el  juicio  no  sea  ilusorio 
y  nulo.  Eu  las  causas  espirituales  y  beneficíales 
se  repula  mayor  el  adulto;  y  así  es  que  cu  ellas 
puede  comparecer  en  juicio  por  sí  mismo  y  cons- 
tituir procurador  cou  mandato  ó  poder  especial 
para  sostener  su  derecho  eu  la  que  le  hubiere 
ocurrido,  — -  Es  de  observar  aquí  que  el  menor 
goza  el  privilegio  de  caso  de  corte  ,  es  decir ,  que 
siempre  que  baya  de  litigar  como  actor  ú  como 
reo  ,  en  causa  civil  ó  crimina),  tiene  derecho  para 
traer  á  su  adversario  ante  la  audiencia  ó  tribunal 
superior  de  la  provincia,  declinándola  jurisdic- 
ción del  juez  ordinario  aute  quien  se  hubiere  in- 
coado el  pleito  ;  pero  no  puede  usar  de  este  prí» 
vilegio  en  pleito  que  se  hubiere  principiado  coa 
el  difunto  mayor  de  veinticinco  años  a  quien  ha 
sucedido,  nieu  el  movido  á  su  tutor  sobre  admí» 
uislraciou  de  la  tutela  sino  en  caso  de  alguna  ra- 
zón poderosa,  ni  tampoco  en  el  que  tuvivic  con- 
tra otro  menor  ó  persona  igualmeute  privilegiada. 
Véase  Caso  de  corte. 

El  tncuornv  puede  hacer  testamento  mientra» 
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es  ¡ufante  ó  pupilo  ;  pero  puede  Wcrlo  siendo 
adulto  ,  es  decir  ,  luego  que  cumple  catorce  años 
•i  es  varón  y  doce  si  es  hembra  ,  sin  que  pura  ello 
necesite  la  licencia  ó  autorización  de  sus  pudres, 
ni  la  de  su  tutor  ó  curador.  —  El  varón  menor 
de  veinticinco  años  ,  y  la  hembra  menor  de  vein- 
titrés ,  no  pueden  casarse  sin  el  consentimiento 
paterno ,  como  se  esplica  con  mas  eslension  en  la 
palabra  Matrimonio. 

El  menor  de  siete  años  no  puede  admitir  la  he- 
rencia por  sí  mismo,  sino  que  debe  admitirla  por 
«51  su  padre  ó  tutor  ;  el  mayor  de  siete  años  y  me- 
nor de  catorce  puede  admitirla  por  sí  mismo, 
l)ieu  que  con  otorgamiento  del  padre  ó  tutor,  ó 
del  juez  del  lugar  en  su  defecto  ;  y  el  mayor  de 
catorce  que  no  esta  en  guarda  y  poder  de  otro, 
puede  haberla  por  sí,  yauu  arrepentirse  después 
por  el  derecho  de  restitución. 

El  menor  que  se  hubiere  casado  puede  admi- 
nistrar su  hacienda  y  la  de  su  mujer  menor  ,  en 
entrando  en  los  diez  y  ocho  años,  sin  necesidad 
de  vénia ;  pero  como  no  por  eso  se  constituye  ma- 
yor, conserva  siempre  hasta  los  veinticinco  años 
el  beneficio  de  la  restitución  in  integrum  para 
el  caso  en  que  padezca  daño  por  su  administra- 
ción, goza  también  del  privilegio  de  caso  de 
corte  ,  uecesita  de  la  intervención  de  curador 
ad  litem  para  presentarse  en  juicio,  y  no  puede 
enajenar  ni  gravar  sus  bienes  raizes  sin  decreto 
del  juez ,  aunque  sí  celebrar  otros  contratos. 

El  varón  mayor  de  veinte  años,  y  la  hembra 
mayor  de  diez  y  ocho  ,  pueden  obtener  dispensa 
de  edad  del  supremo  consejo  para  administrar 
sus  bienes  sin  autoridad  de  curador ,  acreditando 
su  edad  con  la  partida  de  bautismo,  y  su  idonei- 
dad para  la  administración  con  información  judi- 
cial ;  y  después  de  impetrada  la  dispensa  ,  deben 
presentalla  id  juez  de  su  domicilio,  para  que  le 
conste  y  evaiúe  lo  que  el  consejo  le  ordene  en 
ella.  En  su  virtud  quedan  libres  de  la  potestad 
de  su  curador  ,  y  no  necesitan  de  su  licencia  para 
los  actos  y  contratos  relativos  a  la  administración; 
pero  no  pueden  enajenar  ni  gravar  sus  bienes  in- 
muebles sin  decreto  judicial ,  ni  tampoco  presen- 
tarse en  juicio  sin  curador  ad  litem  ,  ni  pierden 
los  privilegios  de  restitución  y  caso  de  corte,  ni 
6c  hacen  capazes  de  las  demás  cosas  para  que  no 
están  habilitados. 

El  hijo  de  familias  que  haya  cumplido  veinte 
años,  que  haya  sido  emancipado  legalmente ,  que 
tenga  peculio  propio,  que  haya  sido  habilitado 
para  la  administración  de  sus  bienes  ,  y  que  haga 
reuuncia  solemne  del  hctictieio  de  la  restitución 
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obligándose  con  juramento  a'  no  reclamarlo  en 
los  negocios  mercantiles  que  haga  ,  puede  abra- 
sar y  ejercer  la  profusión  de  comerciante  .¿hi- 
potecar los  bienes  inmuebles  de  su  pertenencia 
para  seguridad  de  las  obligaciones  que  contrai- 
ga como  tal.  Véase  Edad ,  Huérfano  ,  Impúber, 
Restitución  ,  Tutor  v  Curador. 

MENOIUA  ó  MINOHIDAD.  El  estado  en 
que  el  hombre  a  causa  de  su  edad  se  reputa  in- 
capaz de  disponer  de  su  persona  y  de  adminis- 
trar v  enajenar  sus  bienes.  Véase  Menor. 

MENTECATO.  El  que  se  halla  en  un  estado 
de  imbecilidad  ó  flaqueza  de  espíritu  que  casi  le 
haré  incapaz  de  concebir  y  formar  idea*  sino  es 
sobre  sus  necesidades  fiViras.  La  mentecatez  es 
un  estado  continuo ,  y  se  diferencia  do  la  de- 
mencia ó  locura  y  «leí  furor,  que  suelen  pre- 
sentar lúcidos  intervalos  ó  momentos  de  calma. 
La  demencia  es  el  desarreglo  de  las  facultades 
del  hombre  que  tiene  ideas  multiplicadas  é  in- 
coherentes y  se  ve  privado  del  uso  «le  la  razón. 
El  furor  es  el  esceso  de  la  demencia  que  inspira 
al  hombre,  víctima  de  sus  ataques,  acciones  |>e- 
ligrosas  para  sí  mismo  y  para  los  otros.  Al  des- 
graciado que  se  halla  en  un  estado  habitual  de 
mentecatez,  demencia  ó  furor,  se  le  pone  cu  in- 
terdicción, declarándole  incapaz  de  losados  de 
la  vida  civil,  y  privándole  por  consiguiente  de 
la  administración  de  sus  bienes;  y  se  le  nombra 
un  curador  para  que  se  encargue  del  cuidado 
de  su  persona  y  de  sus  intereses,  en  la  misma 
forma  que  lo  liare  el  tutor  de  un  huérfano  que 
está  todavía  en  la  infam  ia.  El  mentecato  suele 
llamarse  también  desmemoriado.  Véase  Loco. 

MENUDOS.  El  diezmo  de  los  frutos  menores, 
como  son  hortalizas,  frutas,  miel,  cera  y  otros 
semejantes,  que  se  arriendan  y  recaudan  con  el 
nombre  de  renta  de  menudos. 

MEKC.ADEIl.  El  que  tiene  la  ocupación  habi- 
tual de  comprar  y  vender  mercaderías.  Ningún 
mercader  puede  vender  ni  dar  en  hado  merca- 
derías ni  otros  géneros  a  los  hijos  de  familias  ma- 
yores ó  mcnoifs  que  estén  en  poder  de  sus  pa- 
dres, ni  a'  los  menores  que  tengan  tutores  ó  cu- 
radores, sin  que  preceda  licencia  de  los  padres, 
tutores  ó  curadores  respectivamente;  bajo  el 
supuesto  de  que  en  caso  de  haberlo  hecho,  no 
puede  pedir  su  importe  en  tiempo  alguno  ju- 
dicial ni  cslrajudkialmentc  á  los  dichos  hijos 
de  familia  y  menores,  ni  á  las  personas  que  tal 
vez  se  hubiesen  obligarlo  por  ellos;  y  ademas 
incurre  en  las  penas  de  privación  de  oficio  y  de 
cien  mil  maravedís  de  multa ,  si  los  hubiese  atrai- 
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do  i  hacer  y  jurar  toles  contratos.  Tampoco  pue- 
de dar  géneros  en  fiado,  bajo  l.-is  mismas  penal, 
ti  los  mayores  ó  menores  <|iic  no  estén  Lujo  la 
patria  potestad,  ni  tengan  tutor  ó  curador,  para 
cuando  se  casen,  hereden  ó  sucedan  en  algún 
mayorazgo ,  ó  para  cuando  tengan  mas  renta  ó 
hacienda. — Ningún  mercader  puede  por  sí  ni 
por  otras  personas  demandar  jamas  ni  deducir 
en  juicio  las  mercaderías  y  géneros  que  diere  al 
fiado  para  bodas  ¡i  personas  di'  cualquier  oslado, 
calidad  y  condición.  —  El  que  diere  ú  préstamo 
alguna  cantidad  en  mercaderías  de  cualquier  es- 
pecie,  incurre  en  la  pena  de  perderla  ji  favor 
del  fisco,  juez  y  denunciador.  —  1.1  que  después 
de  haber  fiado  algunos  géneros  al  liado,  los  vuel- 
ve a  recobrar  directa  ó  indirectamente  cu  mas 
bajo  precio  por  dar  el  dinero  de  contado  al  que 
se  los  fompró,  pierde  su  oficio  y  el  dinero,  y 
ademas  incurre  en  la  multa  de  cincuenta  mil 
maravedís  ,  debiendo  aplicarse  el  dinero  y  la 
mulla  al  fisco  ,  juez  y  denunciador  por  terceras 
parles.  Véase  Comerciante  ,  y  Libros  de  co- 
ntri fin. 

MEM<*AI)EIIA.  Ln  mujer  que  tiene  por  ocu- 
pación habitual  y  ordinaria  el  Indico  mercantil. 
Puede  ser  mercaderil  la  que  según  las  leyes  tiene 
capaz¡d:>d  para  contratar  y  obligarse  También 
puede  serlo  ia  mujer  casada,  mayor  de  veinte 
liños,  que  tetina  para  ello  autorización  espresa 
de  su  marido,  dadn  en  escritura  pública  ,  ó  bien 
estando  separada  legítimamente  dL.  su  cohabita- 
ción. En  el  primer  caso  están  obligados  á  las  re- 
sultas del  Indico  los  bienes  dótales,  y  lodos  los 
decechoS  que  ambos  cónyuges  tengan  en  la  co- 
munidad ¿ocial ;  y  eu  el  segundo  lo  estaran  so- 
lamente los  bienes  de  que  la  mujer  tuviese  la 
propiedad,  usufructo  y  administración  cuando 
se  dedicó  al  comercio ,  los  dótales  que  se  le  res- 
tituyan por  sentencia  legal,  y  los  que  adquiera 
posteriormente.  La  mujer  rasada  puede  hipote- 
car los  bienes  ¡nnincldes  de  su  pertenencia  para 
seguridad  de  las  obligaciones  que  contraiga  como 
mercadela;  pero  no  puede  gravar  ni  hipotecar 
los  bienes  inmuebles  propios  del  marido,  ni  los 
que  pertenezcan  en  común  ti  ambos  cónyuges, 
si  en  la  escritura  de  autorización  no  se  le  dio  es- 
presameute  esta  facultad.  No  se  repula  meren- 
dero, ni  se  obliga  como  tal ,  la  mujer  que  no 
bace  otra  cosa  sino  vender  por  menor  las  mer- 
cadurías del  comercio  de  su  marido;  eu  cuyo 
caso  puede  solo  asimilarse  á  un  simple  depen- 
diente ó  mancebo. 

MERCA ÜKU  l  A.  Todo  género  que  se  vende  ó 
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compra  por  mayor  ó  por  menor  en  lonjas,  tien- 
das, almacenes,  ferias  y  mercados.  El  curso  de 
las  mercaderías  es  el  que  resulta  de  las  negocia- 
ciones y  transacciones  que  se  hacen  en  la  bolsa 
ó  lonja.  Véase  Lonja  lie  comercio. 

Las  mercaderías  que  se  remiten  en  consigna- 
ción, de  una  plaza  ¡í  otra ,  se  entienden  especial- 
mente obligadas  al  pago  de  las  anticipaciones 
que  el  consignatario  hubiere  hecho  á  cuenta  de 
su  valor  y  prodiirtu  ,  y  asimismo  de  los  gastos  de 
trasporte,  recepción,  conservación  y  demás  es- 
pendidos  legítimamente  ,  y  al  derecho  de  comi- 
sión cou  tal  que  estén  eu  poder  del  consignata- 
rio ,  ó  se  hallen  si  su  disposición  eu  un  depósito 
ó  almacén  público,  ó  se  hayan  espedido»  su  di- 
rección y  baya  recibido  un  duplicado  auténtico 
del  conocimiento  ó  carta  de  porte. 

Las  mercaderías  que  se  euvian  por  tierra  ,  rios 
ó  canales  navegables ,  se  trasportan  á  riesgo  y 
ventura  del  propietario ,  quien  ,  si  otra  cosa  no  se 
hubiere  convenido,  tiene  que  sufrir  los  daños  y 
menoscabos  que  sobrevengan  por  caso  fortuito 
inevitable,  por  violencia  insuperable ,  ó  por  la 
naturaleza  y  vicio  propio  de  las  mismas  merca- 
dería;.; mas  no  los  que  procedan  de  culpa  ó  ne- 
gligencia del  portador,  antes  por  el  contrario 
tiene  obligados  como  hipoteca  especial  cu  su  favor 
las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejos,  y  lodjS 
los  flemas  instrumentos  principales  y  accesorios 
del  trasporte. — < 'liando  h  >i  dudas  y  contestacio- 
nes sobre  el  estado  de  las  mercaderías  al  tiempo 
de  hacerse  la  entrega,  se  reconocen  por  peritos 
nombrados  por  las  partes,  ó  en  su  defecto  por 
la  autoridad  judicial;  y  si  no  quedan  conformes 
los  interesados,  usau  de  su  derecho  en  justicia, 
depositándose  los  géneros  en  almacén  seguro.  — 
Las  mercaderías  celan  especialmente  obligadas 
á  la  responsabilidad  del  precio  del  trasporte;  de 
suerte  que  si  el  portador  no  logra  su  pago  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  siguientes  a  la  en- 
trega de  los  géneros,  puede  exigir  la  venta  ju- 
dicial de  la  parle  que  seo  necesaria  para  cubrir 
dicho  precio  y  gastos  suplidos. 

Las  mercaderías  vendidas  pasan  ,  aun  antes  de 
la  entrega,  al  dominio  del  comprador,  de  cuya 
cuenta  corren  por  consiguiente  los  daños  y  me- 
noscabos que  no  provengan  de  fraude  ó  negli- 
gencia del  vendedor;  á  no  ser  que  aquellas  no 
sean  un  objeto  cierto  y  determinado,  ó  hay  a  a 
de  examinarse  por  el  comprador,  ó  batan  «le 
entregarse  por  numero,  peso  ó  medida  ,  o  se  ha- 
yan vendido  condicionulmente.  —  (  na  ub-  .'as 
mercaderías  se  entregaren  en  fardos  0  Ij.i-o  iu> 
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biertas  que  impiden  su  reconocimiento ,  puede 
«1  comprador  reclamaren  Josoclio  dias  siguien- 
tes cuulquier  perjuicio  que  haya  sufrido  por  falta 
en  la  cantidad  ó  por  vicio  en  lu  calidad  ;  y  cuuii- 
do  los  mercudet ías  Un  iesen  vicios  intimo*  que 
tío  pudieron  apercibirse  por  el  reconocimiento 
hecho  al  tiempo  de  la  entrega,  recaen  sus  resul- 
tas cu  el  vcudedor  durante  los  seis  meses  si- 
guientes u  aquella.  —  Mientras  las  mercaderías 
vendidas  estén  en  poder  del  vendedor,  aunque 
sen  por  via  de  depósito ,  tieue  este  preferencia 
«obre  ellas  a  cualquier  otro  acreedor  del  com- 
prador por  el  importe  de  su  precio,  é  intereses 
de  la  demora  de  su  pago.. 

Las  mercaderías  que  existen  cu  la  masa  de  una 
quiebra ,  sin  haberse  trasferido  su  propiedad  ul 
quebrado  por  un  título  legal  é  irrevocable,  se 
consideran  de  dominio  ajeno,  y  se  ponen  por 
consiguiente  á  disposición  de  sus  dueños.  Tules 
•on  lasque  el  quebrado  tuviese  en  depósito,  ó 
por  comisión  de  compra,  venta,  transito  ó  en- 
trega; las  que  se  le  hubieren  vendido  a  pagar 
de  contado,  y  cuyo  precio  ó  parte  de  él  no  es- 
tuviese satisfecho  Ínterin  subsistan  embaladas  en 
sus  almacenes,  ó  en  los  términos  en  que  se  hizo 
la  entrega,  y  en  estado  de  distinguirse  específi- 
camente por  las  marcas  y  números  de  los  lardos 
ú  bultos;  y  las  que  hubiere  comprado  al  liado, 
mientras  no  se  le  hubiese  hecho  la  entrega  ma- 
terial de  ellas,  ó  que  después  de  cargadas  de 
su  orden ,  cuenta  y  riesgo  se  le  hubiesen  remiti- 
do las  cartas  de  porte  ó  los  conocimientos.  Cód. 
He  com. 

MERCADO.  La  concurrencia  de  gente  á  un 
paraje  determinado  y  en  dias  fijos  para  comprar 
y  veuder  mercaderías;  y  el  sitio  público  eu  que 
se  verifica  tal  rcuniou. —  La  palabra  mercado  es 
sinónima  de  la  de  /cria;  con  la  diferencia  em- 
pero de  que  la  feria  ofrece  la  idea  de  uu  con- 
curso mas  numeroso  y  solemne  ,  y  de  consiguien- 
te mas  raro,  al  paso  que  el  mercado  no  suele 
tener  tanta  abundancia  de  concurrentes  ni  de 
mercaderías,  ni  durar  mas  que  uno  ó  dos  dias 
scinanalmcule  en  los  pueblos  grandes.  —  Solo 
puede  haber  ferias  y  mercados  en  los  pueblos  ó 
lugares  en  que  batí  solido  celebrarse  ,  y  cu  aque- 
llos que  obtengan  del  supremo  Gobierno  la  com- 
petente facultad  para  ello;  bajo  el  supuesto  de 
que  SC  han  de  tener  eu  los  arrabales  ó  sitios  que 
señalen  los  ayuntamientos,  sin  poder  prorognrsc 
a  mas  dias  que  los  que  se  hubieren  desiguado 
en  la  concesión.  —  La  pretensión  de  establecer 
mercadoy*ra/tc£»,  esto  es,  libre  de  derechos  ó  con 
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minoración  de  ellos ,  corre  por  el  consejo  de 
Hacienda  y  el  de  Castilla  ;  y  la  de  establecer 
mercado  sin  franquicia ,  solo  por  el  de  Castilla. 
—  Los  privilegios  de  ferias  ó  mercados  son  per- 
petuos por  su  naturaleza;  pero  se  pierden  ó  es- 
tinguen  si  no  se  hiciese  uso  de  tales  gracias  en 
el  término  de  diez  años  contados  desde  su  otor- 
gamiento, ó  si  se  abusase  de  ellas ,  propasándose 
|>or  ejemplo  ú  mas  de  lo  acordado  cu  la  conce- 
sión. —  Esta  prohibido  rigurosamente  el  esta- 
blecimiento de  ferias  y  mercados  siu  la  mencio- 
nada autorización  ;  de  modo  que  los  concurrentes 
pierden  los  géneros  que  llevaren  «'  ellas  para 
comerciar,  como  asimismo  las  caballerías  en  que 
los  condujeren ,  y  tambieu  los  efectos  que  com- 
praren. 

La  justicia  y  ayuntamiento  del  pueblo  en  que 
huya  feria  ó  mercado ,  debe  administrar  justicia 
conloda  claridad  ú  los  mercaderes  ó  coiuercÍHU- 
tes  que  concurran  ;  evitarles  todo  perjuicio  y 
molestia  ;  no  exigirles  mas  impuestos  que  los  de- 
signados en  el  privilegio ;  ni  proceder  contra 
ellos  eu  su  ¡da  ,  estada  y  vuelta  ,  por  deudas  que 
no  se  hayan  eoutraido  en  el  mismo  mercado  ó 
en  los  pasados  ó  cu  otras  partes  con  la  condi- 
ción de  pagarlas  en  ellos.  —  El  que  robare  algo 
cu  el  mercado  ,  justificado  el  hecho  por  prue- 
bas ó  señales  ciertas  ,  aunque  no  Se  pruebe  la 
calidad  y  cantidad  de  lo  robado  ,  debe  pagarlo 
con  los  daños  y  peí  juicios  ocasionados  al  merca- 
der ,  seguu  este  lo  jure  y  el  juez  estime  con  res- 
pecto a  lu  calidad  de  su  persona  y  de  las  merca- 
derías de  su  trafico  ,  siu  perjuicio  de  las  demás 
penas  que  merezca  con  arreglo  ii  derecho ;  y  si 
el  robador  no  fuere  habido  ,  ó  no  tuviese  bicues 
bastantes  para  la  indemnización  ,  corre  esta  .-i 
cargo  del  coucejo  ó  señor  del  lugar  en  que  w 
hizo  el  robo. 

El  miuislerio  de  los  mercaderes  que  compran 
si  los  labradores ,  fabricantes  y  artesanos  sus  fru- 
tos ,  géneros  y  manufacturas,  para  revenderlas 
en  los  mercados  ,  es  absolutamente  necesario  en 
una  república  bien  ordenada  ,  como  dice  Platón, 
citado  por  las  leyes  romanas  ;  porque  si  se  obli- 
gase a  estos  últimos  a  venir  personalmente  á 
vender  por  sí  sus  mercaderías  cuando  no  tienen 
necesidad  de  tomar  otras  en  cambio  ,  se  les  dis- 
traería de  sus  trabajos  ,  y  se  disminuiría  la  abun- 
dancia: dcilitticrcttir  aunóme  prtehitio. 

MF.IUNO.  Cierto  fuucionario  público  que  an- 
tiguamente ponia  el  re  i  eu  algún  territorio  ,  dán- 
dole jurisdicción  amplia.  Este  se  llamaba  merino 
mayor,  y  teuía  facultad  pura  nombrar  meri- 
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nos  subalternos  ron  la  jurisdicción  que  les  que- 
ría delegar.  Hubo  inclino»  mayores  de  Castilla, 
de  Lcou  ,  de  Galicia  ,  de  Asturias  ,  Guipúzcoa 
y  Alava,  y  Inuibieu  en  muchas  ciudades.  To- 
davía se  Huma  merino  en  algunas  parles  un  ofi- 
cial inferior  de  ¡noticia  que  ejecuta  I:tí>  órdenes 
de  ulguu  corregidor  ;  y  de  hecho  en  las  me. nía- 
ñas  de  Lingos ,  en  Cu  I  al  uña  ,  Galicia  y  otras  par- 
les ,  Jiai  merinos  que  mandan  siele  y  ocho  y  aun 
cincuenta  lugares,  y  s«  suelen  llamar  alcaldes 
merinos  que  esla:i  sujetos  al  coi  regidor  del  par- 
tido ,  V  son  superiores  ¿  los  alcaldes  particula- 
res. —  Dicese  lamhieu  merino  el  ganado  trashu- 
mante á  ijuten  mudan  de  pastos  ,  teniéndole  el 
invierno  eu  Eslrcmadura,  y  el  verano  en  la 
monta  ña. 

MÉRITOS  DEL  PROCESO.  Las «.usas  ó  ra- 
zones que  resultan  de  un  proceso  por  las  nia- 
les se  ha  do  gobernar  el  juez  para  sentenciarle 
en  justicia. 

MES.  Cada  una  de  las  doce  parles  en  que  se 
divide  el  ano.  Uní  meses  astronómicos  ,  y  me- 
ces civiles.  E\/nes  astronómico  se  compone  del 
tiempo  que  gasta  el  sol  en  correr  cualquiera  de 
losdi.ee  signos  del  zodíaco  :  uii.m1c  estos  meses 
es  siempre  igual  al  otro.  Mes  civil  es  cualquiera 
de  las  doce  partes  del  añu  que  se  designan  con 
los  nombres  de  enero,  librero,  nwríu,  etc.; 
estos  meses  son  desiguales;  hai  .dele  de  treinta 
y  un  días  ,  cuatro  tic  treinta  ,  y  uim  que  es  fe- 
brero de  veintiocho  en  el  año  común  y  de  vein- 
tinueve en  el  bisiesto.  Est.i  desigualdad  ha  cau- 
sado embarazos  eu  la  jurisprudencia  ,  cuando  se 
lia  tratado  de  términos  lijados  por  meses  ;  mas 
comunmente  eu  todos  lojjj  súmuulos, deben  lo- 
marse los  meses  según  están  designados  cu  el 
calendario  gregoriano,  i../... 

MESEGUERIA..  La,  guarda  do  jos  pa.u,es  ó  de 
las  iuies«Sj  el  repartimieuto  que  se  hace  entre 
los  labradores  para  pagar  dicha  guarda,  y,  el  lan- 
to  que  á  cada  uno  corresponde. 

MESON.  La  casa  donde  mediante  cierto  pre- 
cio se  da  albergue  a  los  forasteros  que  acuden 
de  diversas  partes.  En  caso  de  que  si  un  viajante 
se  ic  rol>e  alguna  cosa  eu  el  mesón  ,  tiene  que 
Jiagarla  doble  el  mesonero  si  el  robo  se  hubiere 
cometido  por  alguno  de  sus  sirvientes  o  familia- 
res ,  por  la  culpa  de  tener  malhechores  cu  su 
casa,-  pero  si  el  delincuente  fuese  un  estraño,  y 
no  mediare  culpa  del  mesonero  ,  solo  estará  este 
obligado  al  pago  de  la  cosa  hurtada  cuando  la 
hubiese  recibido  en  guarda. 

MESTA.  El  cuerpo  y  hermandad  de  pastores 
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y  dueños  de  ganados  trashumantes  ,  represen- 
tado por  una  ¡unta  ó  concejo  que  suele  reunirse 
dos  vc/.os  al  año  baju  la  presidencia  de  un  mi- 
nistro del  consejo  supremo  de  Castilla  por  tur- 
no de  antigüedad  ,  para  tratar  los  negocios  con- 
cernientes ¡i  los  ganados  y  gobierno  económico 
de  ellos.  Antes  lenia  el  honrado  concejo  de  la 
mala  ciertos  juezes  <>  alcaldes  ,  llamados  en- 
ti  cgadores  ,  que  visitando  los  partidos,  cono- 
cían de  las  causas  tocantes  a  ganados  y  pastos, 
aseguraban  los  pasos  y  cañadas  ,  y  libertaban  á 
Jos  ganados  de  vejaciones  ,  portazgos  é  impues- 
tos indebidos  en  su  Irashumacion  de  los  estre- 
ñios a  la  sierra  ó  al  revés  j  pero  estas  funciones 
y  facultades  se  cometieron  posteriormente  a'  los 
corregidores  y  alcaldes  may  ores  de  letras  de  ca- 
da territorio  como  subdelegados  del  presidente 
de  dicho  concejo  ,  que  es  el  juez  superior  inme- 
diato para  ante  quien  deben  admitir  aquellos  las 
apelaciones  de  derecho;  y  de  las  providencias  del 
presideute  se  acude  al  consejo  supremo  en  sala 
de  tuif  y  quinientas ,  cuya  primera  sentencia  cau- 
sa ejecutoría. 

La  existencia  de  este  concejo  pastoril ,  dice  un 
celebre  escritor  ,  es  una  ofensa  de  la  razón  y  do 
las  leyes.  Los  privilegios  de  que  goza  son  exor- 
bitantes, absurdos,  contrarios  al  derecho  de  pro- 
piedad y  al  ¡títeres  de  la  agricultura.  Entre  los 
principales  se  cuentan  :  Io  la  posesión  que  ganan 
los  ganados  trashumantes  en  sus  dehesas  y  pas- 
tos :  —  2a  la  tasa  de  las  yerbas  :  —  la  prohibi- 
ción de  romper  las  tierras:  —  4o  la  prohibición 
de  cercar  ó  cerrar  las  heredades. 

La  posesión  no  fue  seguramente  en  los  princi- 
pios otra  cosa  que  un  convenio  ú  ordenanza  del 
gremio  de  ganaderos  serranos  para  no  arrendar 
ni  pretender  ninguno  de  sus  individuos  los  pas- 
tos que  otro  hermano  tuviese  arrendados,  con 
la  mira  de  precisar  por  este  medio  a  lo»  dueños 
de  los  pastos  y  dehesas  ¡i  que  dejasen  en  el  dis- 
frute de  ellas  á  los  arrendatarios  tuéstenos  aun 
después  de  cumplido  el  tiempo  del  arrendamien- 
to ;  mas  sin  emb  irgo  de  que  dicha  convención  Ú 
ordenanza  ,  aprobada  con  las  demás  de  la  tuesta 
en  el  siglo  XVI  ,  se  hizo  sin  ánimo  de  perjudicar 
a  ningún  tercero  6  estraño  en  sus  derechos,  han 
logrado  después  los  hermanos  de  la  tuesta  con 
su?  ai  tilii  k>s  tranformar  la  \/.  posesión  en  un  ar- 
rendamiento perpetuo,  de  suerte  que  llegando 
a  disfrutar  un  ganadero  trashumante  algunos 
p  istos  ó  dehesas  ,  es  mui  difícil  tengan  estas  otro 
destino  que  el  aprovechamiento  de  losmestcños 
que  las  esclavizan  para  sí.  Esta  posesión  no  tic- 
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dü  lugar  en  las  dehesas  de  propios  ó  hoyóles  ,  ni 
eu  las  de  pasto  y  labor  ,  ni  en  los  pastos  apropia- 
dos ú  arbitrados. 

«  El  privilegio  de  la  tasa  ,  que  es  también  in- 
justo ,  anli-econóniico  y  nnti-político  por  sn  esen- 
cia ,  lo  es  mucho  mas  ,  diré  el  mi.sino  escritor, 
cuando  se  considera  unido  ii  los  flemas  que  ha 
.usurpado  la  mesta.. ..  ,•  i)ti¿  es  pues  lo  que  se  pue- 
de decir  de  la  tasa  ,  sino  que  se  ba  inventado  pa- 
ra alejar  el  equilibrio  de  los  precios  en  el  único 
caso  en  que  faltando  el  privilegio  de  posesión, 
pudieran  buscar  su  nivel  ,  puesto  que  la  lasa  to- 
ma por  regla  unos  valores  establecidos  ,  y  no  los 
que  pudieran  dar  las  circunstancias  contempo- 
ráneas :i  los  arriendos  ?  ¿  Y  qué  se  «lira  de  las  le- 
yes que  han  fijado  inalterablemente  el  valor  de 
las  yerbas  al  que  corría  un  siglo  ha?  ¿  Ha  sido  es- 
to otra  cosa  que  envilczer  la  propiedad  ,  cuyo 
Talor  progresivo  no  se  puede  regular  con  justi- 
cia sino  con  respecto  a  sus  productos  .'  ¿  Porque 
ha  de  ser  fijo  el  precio  de  las  yerbas  ,  siendo  al- 
terable el  de  las  lanas?  Y  cuando  las  vicisitudes 
del  comercio  lian  levantado  las  lanas  a  un  precio 
tan  espantoso,  ¿no  será  una  enorme  injusticia 
fijar  por  medio  de  semejantes  tasas  -I  precio  de 
las  yerbas  ?  »  Mas  es  necesario  advertir  que  es 
contrario  alas  leves  antiguas  sobre  tasa  el  espí- 
ritu de  un  decreto  nías  moderno  ,  cu  el  cual  se 
dispone  que  ocurriendo  iludas  saín  c  el /»  crio, 
se  lasen  tos  pastos  por  reglas  prudentes  y 
adaptables  al  precio  actual  de  ellos  ,  según  el 
que  han  tomado  las  ¡anas  y  demás  productos 
del  misino  ganado. 

La  prohibición  del  rompimiento  de  las  dehe- 
sas tiene  por  objeto  sostener  la  superabundan- 
cia de  pastos  ;  pero  es  claro  que  ofende  y  men- 
gua el  dererbo  de  propiedad  ,  ya  impidiendo  al 
dueño  el  libre  uso  de  sus  tierras  ,  ya  Oponiéndo- 
se a  la  solicitud  de  su  mayor  producto  ;  pues  se- 
guramente en  el  instante  en  que  un  dueño  de- 
termina romper  una  dehesa  ,  es  constante  que  es- 
pera mayor  utilidad  de  su  cultivo  que  de  su  pasto, 
y  por  consiguiente  lo  es  que  lus  leves  que  enca- 
denan su -libertad  obran  no  solo  cuntía  la  justi- 
cia, siuo  también  contra  el  objeto  general  de  la 
legislación  agraria  .  que  no  puede  ser  otro  que 
el  que  la  propiedad  tenga  el  mayor  producto  po- 
sible. 

La  prohibición  general  de  cerrar  las  hereda- 
des se  ba  fundado  por  nuestros  pragmáticos  en 
dos  leves  que  seguramente  bien  entendidas  es- 
tán mui  lejos  de  favorecerla  ,  y  se  ba  adoptado 
desgraciadamente  por  los  tnbuuales  ,  si  bien  no 
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puede  desconocerse  la  influencia  que  ha  tenido 
en  uno  y  otro  la  mesta,  tan  tigilaute  siempre  en 
solicitar  privilegios  como  poderos*  para  obte- 
nerlos y  estenderlos.  Los  mayor  ules  cruzando 
ron  sus  inmensos  rebaños  desde  León  i  Estreñía- 
dura  en  una  estación  eu  que  la  mitad  de  las  tier- 
ras cultivables  del  tránsito  estaban  de  restrojo, 
y  volviendo  de  Kslremadurn  á  León  cuando  ya 
las  hallaban  en  barbecho,  empezaron  ú  mirar  las 
barbecheras  y  rastrojeras  romo  uno  de  aquellos 
recursos  sobre  que  siempre  ha  fundado  esta  grau- 
gería  sus  enormes  provechos.  Invadióse  la  pro- 
piedad de  los  particulares;  y  la  prohibición  de 
los  cerramientos  se  consagró  por  las  leyes  pecua- 
rias de  la  mola  ,  como  si  ui  pasto  espontáneo  de 
las  tierras  ,  ora  estén  de  rastrojo  ,  de  barbecho, 
ó  eriazo ,  no  fu«*e  también  una  parle  dol  pro- 
ducto del  fondo  del  propietario  y  del  sudor  del 
ccdoim.  Apenas  han  podido  librar***  «le  la  apel- 
lina perpetua  lus  tierras  destinadas  u  huertas ,  vi- 
ñas y  plantaciones  ,  romo  si  el  cultivo  del  vino, 
hi  hortaliza  y  las  frutas ,  que  por  la  mayor  parte 
abastecen  el  lujo,  mereciese  mas  protección  que 
el  «le  los  granos  ,  que  forma  el  primer  apoyo  de 
la  pública  subsistencia  y  el  primer  ucrvio  de  ia 
agricultura. 

El  uso  de  las  cañadas  es  tal  vez  el  único  pri- 
vilegio justo  á  favor  de  la  tuesta  ,  porqu«  siu 
ellas  perecería  siu  duda  el  ganado  trashumante, 
que  no  pudiciid  >  sostenerse  (luíanlo  el  invierno 
cu  las  altas  cumbres  cubiertas  de  nieve,  ni  du- 
rante el  verano  eu  los  siiio*  esterilizados  por  el 
sol  del  eslío,  exige  la  freruénei»  y  amplltnd'do 
los  caminos  pastoriles  pai  a  la  emigración  perió* 
d ira  que  debe  hacer  lodoS'  los  aoos  eü  otoño  y 
primavera.        '      1  '    «  '  '  ' 

MEZCLA.  La  mistura  ó  incorporación  da 
una  cosa  cotí  otra.  E<t  luto  de  los  modos  de  ad- 
quirir el  dominio  por  rtcc*!#ion.  Véaso  Accesión, 
Confusión  y  Coinmisiion* 
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MIEDO.  La  perturbación  del  ánimo,  origi- 
nada de  la  aprensión  de  algún  peligro  ó  riesgo 
que  nos  amenaza  ó  que  rezelainOs  :  Metas  est 
instantis  vel futuri  per  ¡culi  causa  mentí  i  ti'e~ 
pidatio.  Hui  miedo  leve  y  miedo  grave  :  leve  es 
el  que  se  halla  en  el  animo  de  uu  hombre  tími- 
do ,  como  seria  el  du  desagradar  a  alguno  é  in- 
currir en  su  desgracia  ;  gia>>e  es  el  que  puedo 
espantar  á  uu  hombre  intrépido  ,  como  el  que  se 
tiene  u  !a  muerte  ,  al  lornieulo  del  cuerpo  ,  ul 
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perdiuiicpto  de  iniembro ,  fie  Ja  libertad  ,  de  la 
huma  ó  de  h>s  bien*;* ,  etc.,  —  El  miólo  grave 
anula  los  partos  ó  couvctirioiics ,  porque  se  opo- 
pu  á  1a  libertad  del  consentimiento;  mu» el  leve 
lio  escusa  de  la  obligación  contra  ida  en  su  vir- 
tud.—  El  miedo  rever  encial  que  tienen  los  hijos 
a  mis  padres  ,  no  se  reputa  miedo  grave  ;  y  asi 
es  (¡iic  el  matrimonio  contraído  por  un  hijo  de 
familia  eu  fuerza  de  tal  temor,  no  puedo  consi- 
derarse nido  ,  porque  este  miedo  no  es.  luyc  el 
consentimiento.  —  Mas  es  preciso  advertir  cu 
general ,  que  para  graduar  el  miedo  ha  de  «ten- 
derse á  la  edad,  al  sexo  y  á  la  condición  de  las 
personas ,  pues  un  anciano  y  una  mujer  se  es- 
pantan mas  fácilmente  que  un  hombre  en  la 
fuerza  de  la  edad.  Véase  Consentimiento  y 
Violencia. 

MILITAR.  Cualquier  individuo  que  esl¿i  adic- 
to al  servicio  del  ejército  de  mar  ó  tierra.  Son 
pues  militares  fulos  los  individuos  y  dependien- 
tes del  supremo  c  onsejo  de  la  (i nen  a  ,  su*  mu- 
jeres ,  lujos  y  criados  ;  los  secretarios  de  las  ca- 
pitanías ó  comandancias  generales  ,  sus  depen- 
dientes y  familias  ;  todos  los  que  sirven  en  las 
tropas,  ó  que  tienen  empleos  de  actual  ejercicio 
Vu  guerra  ,  y  que  como  tales  militares  perciben 
Sueldo  por  la»  tesorerías  del  ejército  en  campa- 
ña ó  las  provincia*;  las  mujeres  y  los  hijos  de 
todu  militar,  bajo  la  inteligencia  de  que  muerto 
este  conservan  el  fuero  su  viuda  v  las  hijas  mien- 
tras uo  lomen  estado,  y  los  hijos  solamente  has- 
ta la  edad  de  diez  y  seis  años;  lo»  músicos,  ar- 
meros ,  silleros  ,  mariscales  y  picadores  de  los 
regimientos  ;  h,s  cirujanos  y  capellanes  de  regi- 
miento y  hospitales  militares;  el  auditor  ó  a.sc- 
sor  de  guerra  ,  el  abogado  (isrnl ,  el  escribano 
principal ,  un  procurador-agenlc  de  pobres  ,  el 
alguacil  mayor  v  un  escribiente  de  la  escribanía 
en  todos  los  tribunales  do  las  auditorias  de  guer- 
ra ;  los  criados  de  militares  con  servidumbre 
actual  y  gozc  de  salario  ;  los  asentistas  de  víve- 
res y  provisiones  del  ejército  v  armada,  y  todos 
los  empleados  en  este  servicio  asi  en  las  oficinas 
principales  romo  en  las  subalternas  ,  etc.  Todos 
están  sujetos  á  la  jurisdicción  militar  en  la  for- 
ma y  con  las  limitaciones  que  se  indican  en  la 
palabra  Jue%  militar.  Véase  también  Peculio 
Castrense  v  Testamento  militar. 

MILLONES.  El  servir»  ó  tributo  que  los  rei- 
nos tienen  concedido  al  reí  sobre  el  consumo  de 
las  seis  especies  vino  ,  vinagre  ,  aceite  ,  carne, 
jabotí  y  vetas  de  sebo,  el  cual  se  renovaba  de 
aei*  en  seis  años.  Véase  Recurso  de  millones. 
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MINA.  Aquella  parte  de  la  tierra  en  que  se 
forman  los  metales  ó  minerales.  Según  el  anti- 
guo Derecho  romano ,  las  minas  de  oro,  plata, 
cobre  ,  hierro  ,  acero  ,  plomo  y  otras  ,  pertene- 
cían al  propietario  del  fundo  en  que  se  hallaban, 
erant  nrivati  juvis  ,  el  in  libero  privatorutn  usu 
el  comnii  ecio ,-  porque  son  un  beneficio  quepro- 
vienc  únicamente  de  la  naturaleza,  la  cual  al 
formarlas  no  ha  querido  favorecer  sino  a*  los  due- 
ños de  los  fundos  en  que  las  ha  producido ;  mas 
posteriormente  los  emperadores  romanos  se  atri- 
buyeran un  décimo  del  producto  de  las  minas, 
cualquiera  que  fuese  el  lugar  en  que  se  encou- 
trasen.  Entre  nosotros  se  han  dado  diferentes 
disposiciones  sobre  este  punto  ,  ya  prohibiendo 
laborear  sin  real  licencia  las  minas  de  oro  ,  plata, 
plomo  v  cualquier  otro  metal ,  por  pertenecer 
al  rei.  como  también  las  fuentes,  pilas  y  pozos 
para  hacer  sal  ;  ya  permitiendo  á  cualesquiera 
pcrso'ins  buscar  y  cavar  en  sus  tierras  las  minas 
de  metales  y  piedras  ,  y  en  otro  cualquier  sitio 
con  licencia  de  su  dueño  y  sin  per  juicio  de  unos 
a'  otros,  bajo  la  condición  de  quedarse  el  descu- 
bridor con  la  tercera  parte  del  producto  liqui- 
do,  y  dar  las  otras  dos  para  el  Estado;  ya  in- 
corporando en  el  real  Patrimonio  las  minas  de 
oro,  pinta  y  azogue,  aunque  se  hallen  en  lugar 
de  señorío,  ó  en  sitio  público,  concejil  ó  bal- 
dío, ó  en  heredamientos  y  suelos  de  particula- 
res. Por  último  se  espidió  una  larga  ordenanza 
de  81  capítulos,  en  la  cual  dejando  en  su  fuerza 
la  referida  incorporación  en  el  real  Patrimonio 
de  todas  las  minas  de  oro,  plata  y  azogue,  de 
que  se  halii.i  hecho  merced  á  personas  particu- 
lares, se  establece  la  nueva  forma  que  ha  de  ob- 
servarse en  el  descubrimiento,  registro  ,  labor 
y  beneficio  de  las  minas  de  dichos  metales  y  de 
otros  cualesquiera  ;  se  concede  su  posesión  y 
propiedad  á  los  descubridores  que  las  beneficien, 
ya  sean  naturales  ó  eslranjcros  ,  ya  las  hayan  en- 
contrado en  terrenos  públicos  ,  comunes  ó  par- 
ticulares ;  se  asigna  la  parte  de  producto  que 
según  la  diversidad  de  circunstancias  correspon- 
de al  Estado  ;  se  previenen  reglas  y  formalida- 
des así  en  las  nuevas  como  en  las  antiguas  y 
desamparadas;  se  harén  diferentes  prohibicio- 
nes ,  y  se  imponen  varias  penas. 

Las  minas  y  pozos  de  sal  pertenecen  csclusi- 
vamentc  al  Estado  ,  de  modo  que  ningún  parti- 
cular puede  beneficiar  las  que  hallare  ,  ni  traer 
este  articulo  del  extranjero .  Véase  Sal.  —  Las 
minas  de  carbón  de  piedra  son  de  lilire  aprove- 
chamiento ,  como  las  de  hierro  y  otras  sustan- 
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cias  del  seno  de  la  tierra  ;  pero  la  corona  con- 
serva la  suprema  regalía  ile  incorporar  cu  sí  las 
que  necesite  para  el  uso  «le  la  marina  ,  fundicio- 
nes ,  máquinas  y  otros  objetos  ilel  servicio  pú- 
blico ,  satisfaciendo  al  dueño  su  justo  valor.  El 
usufructo  y  aprovechamiento  de  estas  minas 
pertenece  al  concejo,  comunidad  6  persona  a' 
quien  perteneciere  el  de  las  demás  cosas  que  pro- 
duce el  terreno  eu  que  se  hallan  sin  diferencia 
alguna  ;  de  mudo  que  los  dueños  particulares 
podrán  descubrirlas  ,  laborearlas  ó  beneficiarlas 
por  sí,  ó  permitir  que  otros  lo  ejecuten,  arren- 
darlas ó  venderlas  á  su  arbitrio  ,  sin  mas  Ucen- 
cia ni  formalidad  que  la  necesaria  para  disponer 
del  terreno  que  las  contenga.  Los  concejos,  par- 
roquias ó  lugares  no  pueden  enajenar  sus  minos 
sin  (¡concia  del  supremo  consejo  que  la  conce- 
de cuando  se  deduceu  motivos  útiles  ó  justos; 
pero  en  caso  de  no  quererlas  beneficiar  sus  ve- 
cinos por  sí  propios  ,  pueden  arrendarlas  á  su- 
basta por  tiempo  prefinido  que  no  pase  de  nueve 
«¡ios  ,  sin  que  nadie  tenga  derecho  de  preferen- 
cia ni  tanteo;  empleando  el  producto  en  cosas 
necesarias  v  útiles  al  común  ,  como  en  la  cons- 
trucción de  puentes  Ó  composición  de  caminos. 

MIN ilSTRO.  El  funcionario  público  a  quien 
el  príucipe  admite  en  su  confianza  para  admi- 
nistrar alguno  de  los  ramos  de  los  negocie  s  del 
Estado,  como  el  de  relaciones  Esteriurcs,  el  de 
Gracia  y  Justicia  ,  el  de  Guerra,  el  de  Hacienda, 
el  de  Marina:  —  toda  persona  encargada  de  los 
negocios  de  su  nación  cerca  de  una  potencia 
estranjeraeu  virtud  de  misión  especial  del  Go- 
bierno ,  como  los  legados  ,  uuncios  ,  internun- 
cios ,  embajadores  ordiuarios  y  eslraordinarius, 
ministros  plenipotenciarios  ,  enviados  ,  residen- 
tes ,  agentes  ,  encargados  de  negocios  ,  secreta- 
rios de  embajada,  y  los  cónsules:  — el  juez  que 
se  emplea  eu  la  administración  de  la  justicia, 
decidiendo  y  sentenciando  los  pleitos  ó  causas, 
6  en  el  gobierno  para  la  resolución  de  otros  ne- 
gocios políticos  y  económicos,  ya  sea  por  sí  solo, 
o  bien  como  individuo  de  un  tribunal  donde  vota 
cou  los  «lemas :  — el  alguacil  y  cualquiera  de 
los  oficiales  inferiores  que  ejecutan  los  manda- 
tos V  autos  de  los  juezes. 

MINISTRO  CONSl  L  I  ANTE.  El  individuo 
del  supremo  consejo  que  en  las  consultas  del 
viernes  propone  el  caso  consultado  y  el  di<  la- 
men del  cornejo  al  reí  cuando  está  cu  la  corte  y 
reciñe  a  c>te  tribunal ,  ó  al  consejo  pleno  cuau- 
do  el  i  ci  está  ausente  ú  ocupado. 

MINISTRO  DE  CAPA  V  ESPADA.  En  los 
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tribunales  reales  el  consejero  que  no  es  letrado, 
y  que  por  consiguiente  no  tiene  voto  en  los  ne- 
gocios de  justicia  ,  sino  solo  en  los  consultivos  j 
de  gobierno.  Mamóse  así  cuando  se  traía  capa 
y  espada  como  traje  común  d¿  la  nación  ,  y  boi 
conserva  este  nomh-e,  aunque  ha  variado  el 
traje.  Llamase  también  plata  decapa  y  espada 
la  que  obtiene  este  ministro. 

MINUCIA.  Cierta  especie  de  diezmo  que  se 
paga  de  los  frutos  menores  ,  como  son  hortalizas, 
miel,  frutas,  voleos  semejantes. 

MINUTA.  El  estrado  ó  borrador  que  se  ha- 
re  de  algún  contrato  ú  otra  cosa  ,  anotando  las 
cláusulas  ó  partes  esenciales  pttra  copiarle  des- 
pués y  csteuderle  con  todas  las  formalidades  ne- 
cesarias á  su  perfección. 

MINUTARIO.  El  cuadernillo  de  papel  ro- 
mun  en  que  el  escribano  pone  bis  minutas  ó  l>or- 
radores  de  las  escrituras  que  se  otorgan  ante  <T. 
Presentándose  anle  el  escribano  las  parles  que 
han  de  otorgar  la  esrrilura.  le  manifiestan  el  mu- 
venio  que  han  bocho  ,  y  el  escribano  por  sí  ó  p-ir 
medio  de  su  amanuense  lo  anota  ó  apunta  por 
mayor  eu  el  minutario  donde  lo  (¡rutan  las  par- 
tes ó  á  su  ruego  cnu  de  los  testigos  y  «I  mi.-iuo 
escribano.  Llamase  minutario,  porque  eu  el  se 
ponen  las  cosas  sin  la  ostensión  ó  explicación  ct  u 
que  se  alargan  después  en  el  protocolo ;  y  como 
la  minuta  se  estiende  eu  presencia  de  l«s  intere- 
sados ou  los  términos  que  estos  quieren  ,  ¡'aret  e 
natural  qnc  el  minutario  baga  mas  foque  el  pro- 
tocolo cuando  se  observa  alguna  disenrdant  ia 
entre  los  dos.  Sin  embargo  el  minutario  e>  puco 
atendido  y  respetado  ,  porque  suele  contener 
muchas  enmiendas  y  correcciones  sin  que  se  pro- 
curo salvarlas ,  y  puede  ser  corrompido  fácil- 
mente por  cualquier  mal  intencionado  por  no  es- 
tar custodiado  como  corresponde  ;  pero  siempre 
que  se  présenle  entero  ,  perfecto  y  con  limpieza, 
parece  no  debe  dudarse  cu  preferirle  al  proto- 
colo ,  á  uo  ser  que  conste  haberse  leido  á  las  par- 
tes y  aprobado  por  ellas  la  escritura  cstendida 
en  este.  El  minutario  se  introdujo  por  la  necesi- 
dad ,  pues  muchas  vezes  el  escribano  tiene  que 
asistir  fuera  «'  su  casa  y  aun  con  urgencia  y  pri- 
sa al  otorgamiento  de  escrituras  ,  especialmente 
al  de  las  de  testamento  ,  y  uo  siempre  lleva  cor- 
riente y  sin  atraso  el  protocolo  :  por  cuya  razón 
seria  de  desear  «pie  se  pusiese  un  cuidado  mas 
escrupuloso  un  su  legalidad  y  exactitud  ,  y  que 
la  escritura  cslcmlida  cu  el  protocolo  fuese  en- 
teramente conforme  á  la  del  minutario,  que  pue- 
de considerarse  como  la  matriz.  Cuando  fallece 
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el  escribano  sin  haber  estendido  en  el  protocolo 
la  escritura  del  minutario ,  cerno  por  desgracia 
¿ucode  alguna  vez  ,  puede  el  interesado  pedir  al 
juez  que  la  declare  legítima  y  la  mande  protoco- 
litar,  d.-spues  de  haber  acreililmln  mi  legalidad 
según  la  naturaleza  del  acto  que  contiene.  Véa- 
se Instrumento  publico. 

MlSLttlCOHDlA.  La  virtud  que  indina  el 
animo  a  compadecerse  de  los  trabajos  y  mi-serias 
ajenas.  La  misericordia  ejercida  fuera  de  propó- 
sito puede  ser  una  falta  ,  y  aun  á  vey.es  una  fal- 
ta próxima  al  dolo :  tal  seria  por  ejemplo  la  de 
uu  alcaide  que  por  coinpasiou  dejase  escapar  un 
preso. 

MISTAMENTE.  Adverbio  de  que  suele  usar- 
se para  denotar  que  una  causa  pertenece  á  los 
do.-,  fueros  eclesiástico  y  civil. 

MISl'l  FOlll.  Locución  latina  que  se  usa  en 
nuestro  castcllauo ,  aplicándola  a  los  delitos  de 
que  pueden  conocer  el  tribunal  eclesiástico  y  el 
seglar. 

MITA.  El  repartimiento  que  se  hace  por  sor- 
teo en  los  pueblos  de  los  indios  para  sacar  el  nú- 
mero correspondiente  de  vecinos  que  deben  em- 
plearse eu  los  trabajos  públicos.  El  indio  úquieu 
toca  la  suerte  se  llama  mitayo. 

MO 

MODO.  El  fin  para  que  se  hace  alguna  cosa, 
como  por  ejemplo  una  insliluc  ion  ,  uu  legado, 
un  fideicomiso,  una  contención.  El  modo  no  es 
suspensivo  como  la  condición  ;  v  así  es  que  si  yo 
te  dejo  un  legado  para  que  me  hagas  un  sepul- 
cro,  tendrás  derecho  á  la  entrega  de  la  cosa  le- 
a  luego  que  el  testamento  quede  confirmado 
con  mi  fallecimiento,  con  tal  que  asegures  me- 
diante fianza  el  cumplimiento  de  la  carga  que  te 
impuse.  Véase  Lcgutlo  modal. 

MODOS  DE  ADOLIHUI  EL  DOMINIO. 
Véase  Dominio. 

MOIIATK  A.  Un  contrato  simulado  de  venta, 
por  el  cual  compra  unodeuu  comerciante  ai-ju- 
nas mercaderías  á  crédito  y  á  muí  alio  precio, 
para  volverlas  á  vender  en  el  mismo  instante  al 
propio  comerciante  á  dinero  contado  y  á  precio 
mas  bajo.  Vende  por  i  jcmplo  un  mercader  á  una 
persona  que  necesita  dinero ,  cierta  cantidad  de 
mercancías  por  quinientos  reales  vellón  ,  hacién- 
dose dar  un  vale  a  pagar  dentro  de  un  año,  y 
siendo  así  que  las  mercancías  no  valen  a  lo  nías 
sino  trescieulos  ;  y  luego  después  el  comprador 
las  vuelve  á  vender  al  mismo  mercader  por  dos- 
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cientos  reales  al  contado.  Esto  es  lo  mismo  qufc 
si  el  mercader  prestase  a  usura  doscientos  reales 
para  recibir  quinientos  al  «  al. o  del  año.  Lns  mer- 
caderes que  lucieren  tales  coiiln.tns  directa  ó  in- 
dirccti-mcutc .  por  sí  ó  por  otras  personas  .  pier- 
den sus  «■(Icios  y  el  dinero  pregado  ,  v  aHeinaS 
incurren  en  la  mulla  de  cincuenta  mil  marave- 
dís ,  con  aplicación  al  fisco,  juez  y  denunciador. 

MOJONA.  I.a  acción  de  medir  ó  amojonar  las 
tierras  ;  —  y  cierta  renta  que  se  arrienda  en  los 
lugares  ,  y  consiste  en  el  tt  ihulo  que  se  paga  por 
la  medida  del  vino  ñ  otra  especie. 

MOJON  liS.  Las  piedras  ,  árboles  ú  otras  seña- 
les que  se  ponen  para  dividir  los  términos  ó  lin- 
des de  las  heredades  de  los  particulares  ,  ó  de  los 
tcrritorioíMo  los  pueblos. —  El  «pie  minie  mali- 
ciosamente los  mojones  que  distinguen  una  he- 
redad de  otra  ,  comete  delito  semejante  al  hurlo, 
debe  payar  por  cada  uno  cincuenta  maravedís  de 
oro  con  destino  al  l¡!-oo  ,  pierde  su  derecho  cu  la 
parte  de  heredad  que  prornró  adquirir  por  este 
medio  ;  y  no  teniendo  derecho  en  ella  ,  ha  «le  res- 
tituirla con  otro  tanto  «!«•  la  suya.  Lo  mi  nio  se 
entiende  respecto  del  que  mude  los  mojones 
divisorios  de  términos  «le  pueblos,  castillos  ú 
oíros  lugares.  —  Suelen  ser  mili  frecuentes  las 
contiendas  y  litigios  sobre  mojones  ó  limites  de 
los  terrenos  y  heredades.  Siempre  se  presume 
que  los  términos  antiguos  conservan  su  primitivo 
otado;  pero  silos  mojones  se  han  alterado  ó  no 
aparecen  ,  y  se  duda  donde  se  hallaban  puestos, 
es  preciso  señalar  de  nue\o  los  términos,  pro- 
curando venir  en  conocimiento  de  ellos  por  lodos 
los  medios  posibles.  Estos  medios  pueden  ser: 
Io  la  posesión  justificada  con  documentos  ó  depo- 
siciones ;  —  2o  los  monumentos  antiguos  ,  v.  gr. 
zanjas  ,  árboles  ,  los  autores  y  censos  anteriores 
al  pleito,  como  también  la  fama  antigua,  las  pre- 
sunciones y  otras  circunstancias;  si  bien  contra 
esto  podra  hacerse  una  prueba  superior,  funda- 
da cu  las  sucesiones  y  aumento  ó  diminución  de 
las  heredades  por  la  voluntad  ó  disposición  de 
los  poseedores ; —  ?t°  el  pago  de  los  derechos  de 
alcabala  y  el  de  diezmos  de  los  frutos  del  terre- 
no litigioso  á  cierta  y  determinada  población ;-— 
4o  el  ejercicio  en  el  territorio  sobre  que  se  con- 
trovierte ,  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  por 
las  justicias  de  un  pueblo  llevando  su  vara  ,  pren- 
dando los  ganados  ,  y  prendiendo  á  sus  pastores 
por  introducirse  á  pastar  en  dicho  territorio;  — 
j°  la  mayor  ó  menor  distancia  ,  de  modo  que  se 
cree  pertenecer  a  cualquiera  pueblo  los  térmi- 
nos adyacentes  ;  —  6o  las  escrituras  de  ainojona- 
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miento ;  —  7o  los  teslimouios  de  testigos  fidedig- 
nos que  tengan  entero  conocimiento  ilc  los  sitios; 
—  8o  los  mapas  geográficos  ó  topográfico»  hechos 
para  la  utilidad  pública  ó  por  para  conveniencia 
de  las  parles  ;  —  9"  el  juicio  de  peritos  ;  —  10°  el 
reconocimiento  hecho  por  el  juez  en  la  forma  in- 
dicada en  el  artículo  Im/ieccion  ocular. 

Cuando  los  mojones  se  hallaren  tan  confusos 
o  entremezclado*  que  los  de  la  heredad  ó  terri- 
torio de  un  litignute  entran  cu  la  del  otro  y  al 
revés,  de  modo  que  siempre  puede  haber  cou- 
tieuda  entre  ellos,  debe  el  juez  mudarlos  y  po- 
nerlos de  m  ido  que  evite  este  peligro,  haciendo 
que  el  dueüo  de  la  heredad  ó  territorio  que  re- 
cibe algún  aumento  con  la  inudauza  ,  pague  al 
otro  el  valor  de  lo  agregado.  —  Como  de  las  cau- 
sas suscitadas  sobre  este  asunto  entre  pueblos 
vecinos  suelen  originarse  muchos  males  públicos 
y  privados  ,  ha  de  procurar  el  juez  poner  térmi- 
no á  ellos  en  los  casos  dudosos  por  medio  de 
justas  y  arregladas  transacciones  que  sofoquen 
las  contienda*  ,  aseguren  el  derecho  de  luS  pue- 
blos ,  y  cuya  contravención  sea  refrenada  con  la 
•ulisfaccioii  ó  indemnización  de  todos  los  perjui- 
cios que  se  causen  en  lo  sucesivo. 

MOLINO.  Cierta  máquina  fuerte  compuesta 
de  ruedas  á  las  cu  des  da  movimiento  algún  agen- 
te eslerior  ,  como  es  el  peso  y  fuerza  del  agua, 
ó  la  violencia  del  viento  ,  ó  el  curso  de  las  caba- 
llerías ,  para  moler  entre  dos  piedras  redondas, 
llamadas  muelas,  los  granos  ú  otras  cosas  que  se 
quiere  quebrantar  ó  reducir  á  polvo.  Cualquier 
vecino  puede  edificar  molino  ó  aceña  en  la  ribera 
del  rio,  no  perjudicándose  al  común  ,  sin  licen- 
cia alguna  si  tuviese  la  propiedad  de  ella  ,  ó  cou 
permiso  del  Gobierno  si  fuese  pública  la  ribera  ó 
el  lugar  por  donde  hubiese  de  pasar  el  agua  :  bajo 
el  concepto  deque  no  puede  oponerse á  su  cons- 
trucción el  particular  que  tuviese  otro  molino  en 
el  mismo  rio  y  cerca  del  propio  sitio  ,  siempre 
que  no  se  le  impida  el  libre  curso  del  agua,  aun- 
que alegue  la  minoración  de  renta  que  va  ú  su- 
frir. Algunos  intérpretes,  fundados  en  leyes  ro- 
manas, son  de  sentir,  que  si  después  de  haber 
obtenido  una  persona  licencia  del  soberano  para 
hacer  molino  en  cierta  parle  del  rio  ,  consigue 
otra  igual  permiso  para  construir  otro  molino  mas 
arriba  ó  mas  abajo  del  primero  ,  podrá  el  primer 
agraciado  pedir  que  se  suspenda  el  cumplimien- 
to del  segundo  privilegio  objetando  el  vicio  de 
obrepción  siempre  que  le  cause  perjuicio  y  no 
haya  precedido  en  el  soberano  conocimiento  de 
causa  para  conceder  la  segunda  licencia. 
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MONEDA.  La  pieza  de  oro,  plata  d  cobre, 
regularmente  en  figura  redonda  ,  que  sirve  para 
el  comercio,  y  está  acuñada  con  el  sello  de  uu 
principe  ó  Estado  soberano.  La  moneda  no  for- 
ma la  riqueza  de  itua  nación  ,  sino  que  es  el  sig- 
no representativo  del  valor  de  todas  las  rotas. 
Antes  de  su  introducción  ,  nadie  podía  adquirir 
una  cosa  que  necesitaba  sino  cediendo  por  ella 
otra  cosa. que  leerá  soperflua  ó  menos  útil ;  y 
como  no  siempre  podiaii  hacerse  los  cambios  O 
trueques  que  se  deseaban  .  ya  por  las  distaucias, 
ya  por  la  diversidad  de  necesidades,  ya  por  otras 
causas,  fué  preciso  adoptar  alguna  mercadería 
que  sirviese  para  cambiarla  con  todas  las  cosas. 
El  ganado,  las  pieles,  la  s.d  ,  las  conchas  y  otros 
artículos  semejantes  sirvieron  al  principio  en 
varios  pai.es  de  medida  general  del  valor  délos 
géneros  comerciables  ó  de  signo  universal  de  las 
riquezas;  mas  por  íin  las  naciones  cultas  convi- 
nieron en  adoptar  para  este  efecto  los  metales 
preciosos  que  smi  los  que  ofrecen  mas  ventajas 
por  su  inrorruplibiiidad  ,  divisibilidad  y  facili- 
dad de  su  trasporte.  Durante  mucho  tiempo  se 
acostumbró  darlos  solo  por  su  peso,  lo  cual  era 
embara/.oso  y  motivaba  muchos  fraudes  sin  la 
operación  delirada  del  ensayo.  Introdújose  por 
tanto,  para  la  mayor  comodidad  y  facilidad  délas 
ventas  ,  que  cada  Gobierno  determinase  la  can- 
tidad ,  calidad  v  valor  de  cada  porción  ó  pedazo 
de  metal  haciendo  poner  su  sedo,  con  el  que 
pasa  á  ser  moneda  ó  dinero.  Numa  l'ompilio  hizo 
moneda  redonda  de  madera  y  cuero  ;  y  no  se 
comenzó  entre  los  romanos  á  batir  moueda  de 
plata  sino  en  el  año  484  de  la  fundación  de  Ro- 
ma ,  y  moueda  de  oro  en  el  de  546. 

Como  la  moneda  es  el  medio  ó  instrumento  de 
las  permutas  no  solo  entre  los  individuos  de  un 
pueblo  sino  entre  los  de  todas  las  naciones,  no 
debe  hacerse  depender  su  valor  del  capricho  de 
cada  Gobierno,  sino  de  la  estimación  intrínseca 
de  los  metales  de  que  se  compone  ;  y  por  fata- 
les que  sean  las  circunstancias  eu  que  se  halle 
uu  Kslndo,  nunca  debe  darse  á  la  moneda  un 
precio  superior  a*  su  valor  real ,  pues  la  subida 
forzada  del  valor  de  la  moneda  es  en  realidad 
una  bancarrota  fraudulenta,  necia  ,  desastrosa  é 
inútil  respecto  de  que  el  príncipe  que  adopta  esta 
medida  no  paga  loque  debe  aunque  aparente  pa- 
garlo, hace  cómplices  de  su  robo  á  todos  los 
deudores  ,  arruina  á  los  ciudadanos  honrados, 
enriquece  a'  los  bribones,  desarregla  el  comer- 
cio ,  y  causa  otros  muchos  males,  siu  sacar  mas 
utilidad  que  la  deshonra. 
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La  efigie  del  príncipe  ó  cualquiera  otra  se- 
ñal que  el  Gobierno  pone  en  la  moneda  ,  es  el 
garante  de  su  legitimidad  ,  título ,  peso  y  valor; 
y  por  ello  no  puede  fabricarla  cualquier  parti- 
cular ,  sino  .solo  la  autoridad  pública  ,  evitándose 
de  este  modo  infinitos  fraudes  que  barian  desva- 
necer bien  pronto  la  confianza  y  llegarían  a  in- 
utilizar absolutamente  una  institución  tan  venta- 
josa. Asi  es  que  el  Gobierno  debe  tomarlas  me- 
didas necesarias  no  solo  para  el  arreglo  de  las 
piezas  de  moneda  ,  sino  también  para  evitar  su 
falsificación  Entre  las  mas  importantes  que  ba 
tomado  el  nuestro  se  cuentan  las  siguientes.  Ett 
el  año  de  1772  tí  fin  de  evitarla  excesiva  abun- 
dancia de  cuartos  ,  ocbavos  y  maravedises  que 
Servían  de  embarazo  al  comercio  por  el  interés 
que  se  tenia  que  pagaren  su  reducción  á  plata  y 
oro,  por  el  tiempo  t|ne  se  perdía  en  contarlos, 
y  por  las  quiebras  que  se  sufrían  recibiéndolos 
ú  peso  ,  se  maiidócslinguir  toda  la  moneda  anti- 
gua de  vellón  ,  y  labrar  otra  nueva  con  cordon- 
cillo al  canto  y  valor  de  ocho  ,  cuatro  ,  dos  y  un 
maravedís  respectivamente ,  basta  en  la  cantidad 
de  seis  millones  de  reales  de  vellón.  En  el  año 
de  1757  se  aumentó  el  valor  de  la  moneda  de 
plata,  ordenándose  que  el  peso  grueso  ó  escudo 
de  plata,  que  antes  valia  diez  y  ocho  reales  y 
veintiocho  maravedís  de  vellón,  valiese  vemtc 
reales  de  á  treinta  y  cuatro  maravedís  cada  uno; 
el  medio  peso  ó  escudo,  diez  reales;  la  pieza  de 
a  dos  reales  de  su  misma  especie  y  lei  de  once 
dineros  de  colunas  y  mundos,  cinco  reales  de 
vellón  ;  y  a  esta  proporción  los  reales  y  medios 
reales  de  plata  de  su  especie  ;  y  que  siguiendo 
esta  misma  regla  tuviese  cada  pieza  de  dos  rea- 
les de  plata  provincial  el  valor  de  cuatro  reales 
de  vellón  justos;  el  real  de  plata  de  su  especie 
dos  reales  de  vellón  ;  y  el  medio  real  de  plata 
un  real  de  vellón  ó  trciuta  y  cuatro  maravedís. 
En  el  año  de  1779,  para  que  hubiese  la  debida 
proporción  entre  las  monedas  de  oro  y  las  de 
plata  ,  se  estableció  que  el  doblón  dea  ocho  que 
se  había  dejado  en  quince  pesos  de  a  veinte  rea- 
les y  cuarenta  maravedís  ,  valiese  diez  y  seis  pe- 
sos fuertes  cabales  siendo  del  nuevo  cuño ,  y 
que  el  del  antiguo  tuviera  los  cuarenta  mara- 
vedís de  aníllenlo  ,  y  á  esta  proporción  las  mo- 
nedas subalternas  de  su  clase;  á  cuyo  respecto 
debe  correr  el  doblón  dea  cuatro  por  ocho  pe- 
sos duros  ,  por  cuatro  el  doblón  de  oro  ,  y  por 
dos  el  escudo.  Mandóse  ademns  corriese  el  vein- 
tén de  oro  por  veintiún  reales  y  cuartillo  de 
vellón  ;  y  como  e.-te  veintén  ó  escuditu  causaba 
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cmlvarazo  en  el  ccincrcio  por  dicho  quebrado  d« 
real  y  cuartillo,  se  dispuso  en  17¡6  hacer  una 
nueva  labor  de  esta  moneda  por  el  precio  de 
Veinte  reales  vellón  con  arreglo  li  la  lei  \  cali- 
dad de  las  monedas  antiguas.  Los  cscudilos  nue- 
vos son  couucidos  por  el  año  en  que  empezaron 
a  correr,  que  es  el  de  1786  tu  adelante,  y  por 
el  escudo  de  armas  que  es  ovalado  ,  y  no  de  peto 
esquinado  como  el  de  los  antiguos.  Véase  Con- 
ti  abundo. 

MONKDA  FORERA,  Cierto  tributo  que  se 
pagaba  al  reí  de  siete  a  siete  años. 

MOM.DI  RO  FALSO.  El  que  hace  moneda 
por  su  propia  autoridad  sin  licencia  del  Gobier- 
no. El  monedero  falso  era  castigado  entre  los 
romanos  con  el  mismo  suplicio  que  el  reo  de  lesa 
majestad  ;  y  asimismo  entre  nosotros  el  que  hi- 
ciere moneda  falsa  de  oro  ,  plata  ó  robre,  el  que 
diese  ayuda  ó  consejo  para  hacerla  ,  y  el  que  » 
sabiendas  encubriere  el  delito  en  su  casa  ó  he- 
redad ,  incurren  por  las  leyes  de  las  siete  Parti- 
das cu  la  pena  de  ser  quemados  ,  debiendo  ade- 
mas confiscai  se  la  casa  ó  lugar  en  que  se  fabri- 
case la  moneda  ,  menos  en  ios  tres  casos  siguien- 
tes :  Io  si  su  dueño  estuviese  tan  lejos  que  no 
lo  pudiese  saber ,  ó  si  luego  que  lo  sabe  lo  des- 
cubre ;  2"  sí  la  casa  fuere  de  mujer  viuda ,  aun- 
que more  cerca  de  ella  ,  a  no  ser  que  se|w  cier- 
tamente y  oculte  el  delito  ;  5o  sí  el  dueño  fuese 
un  huérfano  menor  de  catorce  años,  bien  que 
en  este  caso  tiene  el  tutor  que  pagar  al  fisco  la 
estimación  de  la  casa,  salvo  si  c- tu viese  tan  dis- 
tante que  no  pudioe  saber  lo  que  se  hacia  en 
ella.  Las  mismas  Parlólas  sujetan  a  pena  arbi- 
traria al  que  cercene  la  moneda  corriente  ,  al 
que  pintare  la  que  tiene  mucho  cobre  para  que 
parezca  buena,  val  que  hiciere  alquimia  per- 
suadiendo con  engaño  lo  que  no  puede  ser  natu- 
ralmente. Las  propias  Paríalas  finalmente  .des- 
pués de  declarar  que  cometen  hurlo  ,  en  cuanto 
á  la  ganancia  que  sacan  ,  los  fabricantes  que  a* 
vuelta  de  la  moneda  del  reí  la  labran  separada 
para  sí ,  aunque  sea  igual  en  bondad  ,  y  los  que 
recibiendo  plata  ií  oro  del  Gobierno  para  fabricar 
moneda  ó  afinarla  ó  hacer  otra  rosa  mezclan  por 
tener  lucro  algún  otro  metal  de  menos  valor, 
disponen  que  tales  delincuentes  sean  condena- 
dos en  el  cuatro  lauto  de  lo  hurtado,  como  tam- 
bién ii  trabajos  perpetuos  cu  las  obras  públicas 
siendo  menestrales  ,  y  á  destierro  perpetuo  eu 
alguna  i>la  si  no  lo  fueren. 

Las  leyes  de  la  Recopilación  ordenan  que  nin- 
gún ualural  ni  eslranjero  deshaga,  funda  ni  cer- 
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cene  tas  monedas  de  oro  ,  piala  y  vellón  ,  so  pc- 
n»  (le  muerte  y  perdimiento  de  bienes  ,  niil.nl 
pra  el  fisco ,  y  la  otra  mitad  para  e!  juez,  y  acu- 
sad >r  ; — que  se  ejecute  la  pena  de  muerte  y 
perdimiento  de  bienes  «mi  tas  que  imiten  ó  fal- 
searen cu  cualquier  modo  la  moneda  nueva  que 
se  labrare,  ó  hicieren  "tro  fraude  ,  y  se  procedí» 
Según  dererho  contra  los  sabedores  que  no  lo 
manifiesten; —  que  tasque  ta  introdu/.ran  en  el 
lelilí»  ,  ó  la  reciluti  ó  ayuden  h  su  entrada  ó  la 
recepten  ,  sean  condenados  en  pena  de  muerte 
de  fue-.»  y  perdimiento  de  bienes  desde  el  día 
del  delito,  y  do  los  barros,  nenas  óranos  en 
que  hubiere  entrado ,  aunque  liaya  sido  sin  noti- 
cia del  dueño  «le  ellos  .  y  sin  que  puedan  escu- 
sarsc  por  sor  menores  de  edad  ó  extranjeros ;  — 
que  los  hijos  de  dichos  deliueiieiiles  hu.sta  la  se- 
gunda gencrariou  inclusive  sean  incapaces  de 
oiieios  honoríficos; — «pie  el  intento  Solo  de  en- 
trar ó  recibir  la  dieba  moneda  ,  aunque  no  se 
efectué  se  castigue  con  pena  capital  ;  y  los  que 
tuvieren  noticia  de  la  cumula  y  no  la  manifies- 
ten .  se¡m  condenados  en  pena  de  galeras  y  per- 
dimiento de  itienes  ; — que  paral.)  comprobación 
de  esle  delito  basten  pruebas  privilegiadas  ó  tres 
testigos  singulares  que  depongan  cada  uno  de  su 
hecho;  y  el  cómplice  que  denuncie  al  compañe- 
ro, estando  donde  se  pueda  premier,  consiga 
liberación  de  su  persona  y  bienes; — que  en  nin- 
guno de  dichos  casos  puedan  los  reos  oponer 
privilegia  alguno  tle  Tuero  ;  — que  ningún  cam- 
biador i. i  otra  persona  reciba,  tenga  ni  de  en 
pago  moneda  que  no  sea  labrada  en»  alguna  de 
las  casas  autorizadas  de  moneda  ,  ni  la  extranjera 
de  falsa  lei  ,  so  pena  de  cuatro  añ'js  de  destierro 
v  de  perder  la  mitad  de  tas  bienes;  y  el  cambis- 
ta a  quien  se  diere  alguna  moneda  falsa  ,  luego 
la  corle  por  medio  y  entregue  á  la  justicia  para 
quemarla  publicamente. 

Parece  que  musirás  leyes  no  han  hecho  una 
graduación  urroglada  de  las  diferentes  especies 
que  puede  haber  cu  este  delito  ,  para  proporcio- 
narles las  penas.  ¿Son  por  ventura  crímenes  de 
igual  trascendencia  hacer  moneda  por  su  propia 
autoridad  sin  quitarle  nada  del  valor  intrínseco 
que  debe  tener  ,  fabricarla  disminuyendo  este, 
raer,  limar  ó  cercenar  tle  "tro  modo  la  \erda- 
dera  ,  y  ejecutar  estas  operaciones  en  piezas  de 
oro.  de  plata  orle  cobre?  ha  muerte  en  algunos 
casos  parece  pena  mili  dura  ;  y  no  faltan  juris- 
consultos que  preferirían  sacar  partido  del  de- 
lincuente que  cu  la  falsificación  ni  inde^ase  ha- 
bilidad y  destreza  ,  destinándole  á  trabajar  con 
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el  grillcto  al  pie  en  la  casa  pública  de  moneda. 

Cuando  el  jue/.  tiene  noticia  de  que  en  alguna 
parte  se  fabrica  moneda  falsa  ,  m  dirige  al  sitie 
con  el  escribano  y  testigos  ;  lo  registra  jr  reco- 
noce todo  cuidadosamente  ;  recoge  ,  señóla  y  po- 
ne en  poder. leí  escribano  los  moldes,  cuños,  rr- 
nua.  moncdis,  metal  y  otro*  cualesquiera  ins- 
trumentos y  materiales  aptos  para  la  rubricación, 
que  tal  ve*  encontrare  ;  examina  a  los  testigos 
del  registro  para  que  reconociendo  las  cosas  de- 
positadas en  poder  del  escribano  depongan  si  son 
las  mismas  que  se  han  encontrado  y  si  saben  sí 
quien  pertenecen;  interroga  también  a'  los  cria- 
dos y  domésticos  de  la  rasa  ,  manifestándoles  lo 
aprehendido,  para  adquiiir  noticias  circunstan- 
ciadas sobre  todo  lo  que  hubieren  visto  ú  cido 
acerca  de  la  fabrica  v  tle  las  personas  que  in- 
lervenian  ;  evacúa  las  cita.'  que  tal  vez  resulta- 
ren tle  las  declaraciones  ;  prende  u  los  que  apa- 
recieren reos  ,  recogiendo  en  la  propia  furnia  las 
monedase  instrumentos  que  se  les  hallaren,  nom- 
bra dos  plateros  que  reconociendo  todos  los  ob- 
jetos cogidos  y  el  sitio  de  la  fabricación  declaren 
con  juramento  si  las  monedas  son  falsas  y  los 
¡os'. ruínenlos  v  lugar  á  propósito  para  hacerlas; 
trata  tle  averiguar  el  fabricante  tic  los  instru- 
mentos, los  ipie  llevaban  los  materiales  y  de  dón- 
de, tas  distribuidores  y  cspeiidedores  de  la  mo- 
neda, ele. ,  etc.;  y  sigue  la  causa  en  la  forma 
competente. 

l'.iru  que  se  vea  con  cuanto  pulso  deben  pro- 
ceder tas  juc.es  cu  causas  de  cita  naturaleza  ,  no 
podemos  prescindir  de  poner  á  la  vista  con  esta 
ocasión  un  ejemplo  tan  notable  como  terrible  de 
un- error  de  esperto*  ó  peritos  cu  materia  tle  fal- 
sa m Hieda  .  que  acaba  de  suceder  en  Francia 
donde  eseribimoj.  Lbi  el  mes  de  octubre  de  1)  29 
se  entablaron  ante  el  tribunal  tle  Agen  do*  acu- 
saciones de  ni  moda  l.dsi  contra  los  ¡¡amados  Mi- 
guel padre  ti  hijo  v  contra  un  tal  Mensat.  Ilc- 
pr.icli.i  oaseles  la  emi-ion  de  quince  pie /.as  tic  cin- 
co francos  ,  cuya  fabricación  era  tan  perfecta  que 
puso  en  consternación  a'  todo  el  país.  I'.l  presi- 
dente del  tribunal  bi.'.o  llamar  para  que  las  exa- 
minase ,  al  contraste  público  de  monedas  de  oro 
V  plata  ,  quien  declaró  falsas  las  pic¿as  ,  y  aun  in- 
dicó la  combinación  de  los  diversos  metales  de 
que  estaban  compuestas  ,  como  igualmente  tas 
infinitas  ó  procedimientos  que  habían  empleado 
en  la  fabrica -ion  los  falsos  monederos.  Kiicargó- 
se  la  misma  verificación  á  un  plater  a,  á  solicitud 
de)  ahogado  que  los  tlefeodi.i ;  y  e.ste  hombre  del 
arle,  después  de  haber  hecho  nuevamente  ti  cu- 
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•oyó  de  las  piezas  con  un  instrumento  de  su  ofi- 
cio ,  no  se  detuvo  en  declararlas  falsa*  del  pro- 
pio modo  que  el  contraste.  Una  multitud  de  cir- 
cunstancias conenrriaigualmeuteronira  los  acu- 
sados,  lo»  rúales  s'm  embargo  fueron  ahsueltos 
después  de  una  hora  de  terrible  agonía,  no  dc- 
jiiudodc  alzarse  en  ln  sala  de  l;i  nndiencia  un  ruur- 
nuillo  casi  unánime  de  que  la  convicción  de  los 
jurados  no  había  cedido  sino  n  la  enormidad  de 
ln  pena.  Después  que  ln  justicia  pronunció  sus 
oráculos  ,  las  piezas  de  convicción  reconocidas 
como  fuljas  fueron  enviadas  á  la  administración 
de  monedas  de  París;  y  he  aquí  que  en  virtud  de 
ensayos  que  no  pueden  ser  tenidos  por  sospe- 
chosos, se  declaran  buenas  y  legitimas  estas  pie- 
xas  de  moneda  y  se  vuelven  á  poner  en  circula- 
ción, como  que  habían  sido  acuñadas  en  la  fábrica 
del  Gobierno.  ha  acusación  pues  no  Labia  teni- 
do otro  fundamento  que  el  error  de  los  peritos. 
Dos  testigos  mayores  de  toda  escepcion  habían 
dccUrado  también  en  presencia  del  tribunal  que 
la  bija  de  Mcusat ,  niña  de  seis  ¡¡  siete  años  ,  les 
había  revelado  que  su  padre  había  enterrado  en 
un  rincón  del  jardín  los  moldes  con  qr.e  baria 
los  escudos,  siendo  así  que  reden ..-nte  no  había 
habido  en  casa  de  Meusat  ni  moldes  ni  escudos 
falsos.  Rn  cualquier  otro  país  ,  donde  sea  desco- 
nocido el  establecimiento  del  jury  ,  los  acusados 
hubieran  subido  al  patíhulo  ,  tí  pesar  de  su  ino- 
cencia que  nunca  tal  ves  hubiera  podido  descu- 
brirse. 

MONEDA  JE.  El  derecho  que  se  paga  al  so- 
berano por  la  fabrica  de  la  moneda  ;  —  v  cierto 
servicio  ó  tributo  de  doce  dineros  por  libra  que 
impuso  en  Aragón  y  Cataluña  sobre  los  bienes 
muebles  y  rai'.es  el  reí  D.  Pedro  II. 

MONICION.  El  aviso,  anuncio  ó  amonesta- 
ción. Osase  regularmente  portas  tres  que  se  ha- 
cen en  lo  jurídico  y  cauchuco  antes  de  contraer 
matrimonio,  para  que  se  manifiesten  los  impedi- 
mentos dirimentes  ó  prohibitivos  que  se  opu- 
sieren a  su  celebración  ,  como  asimismo  ántes  de 
publicar  la  escomuniou  y  otras  penas  eclesiás- 
ticas. 

MONIPODIO.  El  convenio  ó  contrato  que  ha- 
cen las  personas  que  se  coligan  para  algún  trato 
ó  fin  malo.  Véase  Liga. 

MONITORIA,  has  letras  ó  despacho  que  se 
obtiene  del  tribunal  eclesiástico  para  obligar  á 
uno  ií  que  comparezca  personalmente  y  deponga 
de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado. 

MONJA.  La  religiosa  en  alguna  de  las  órde- 
nes aprobadas  por  la  Iglesia.  Ninguna  mujer  pue- 
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de  entrar  en  un  instituí»  religioso  hasta  hal>cr 
cumplirlo  la  edad  ríe  doce  años  ;  ni  hacer  la  pro- 
fesión Inula  haber  cumplido  la  de  diez  y  Seis, 
bajo  la  pena  de  nulidad,  a'  no  ser  que  estuviese 
cu  peligro  de  muerte  ;  ni  entregar  la  dote  al 
convenio  basta  después  de  haber  profesado,  no 
sea  que  por  temor  de  no  recobrarla  ¡trúfese  con- 
tra su  Voluntad  .  ni  profesar  antes  de  haber  pa- 
sado un  año  de  probación  ó  noviciado.  Un  mes 
antes  de  espirar  el  año  fie  probación  ,  debe  avi- 
sar la  prelada  del  convento  ;,\  ordinario  eclesiás- 
tico para  que  esplore  la  voluntad  de  la  novicia, 
bajo  la  pena  de  suspensión  arbitraria  del  oficio 
si  K>  omite.  El  ordinario  eclesiástico,  después  de 
hacer  se  pungí  a  la  novicia  en  paraje  en  que 
pueda  responder  con  toda  libertad  ,  le  hace  las 
preguntas  necesarias  para  averiguar  si  ha  sido 
inducida,  violentada  ó  amenazada  por  alguna 
persona  para  ser  religiosa;  si  tiene  pleno  cono- 
cimiento de  lo  que  es  la  vida  que  intenta  abra- 
zar ;  sise  siente  con  fuerzas  para  perseveraren 
ella  ,  y  observar  los  votos  de  pobreza  ,  obedien- 
cia y  castidad  ;  si  tiene  algún  impedimento;  si 
quiere  profesar  voluntaria  y  libremente  en  aquel 
convento,  como  también  lircurín  ¡'¡ira  verificar- 
lo y  disponer  ó  renunciar  los  bienes  y  derechos 
temporales  que  puedan  pertenece)  le.  Resultan- 
do de  las  respuestas  dadas  ,  previo  juramento, 
que  no  hai  ningún  obstáculo  para  proceder  á  la 
profesión  ,  se  le  concede  al  efecto  la  licencia  cor- 
respondiente ;  mas  á  pesar  de  la  csploraeinn  y 
«le  la  licencia  ,  la  monja  que  hubiere  profesado 
violentada  ,  tiene  cinco  años  de  tiempo,  conta- 
dos desde  el  dia  de  ln  profesión,  para  reclamarla 
con  justa  causa  ante  el  ordinario,  permanecien- 
do en  el  convento  hasta  la  decisión.  Véase  7fe- 
liginso  i!  Hijo  sacilieg». 

MONJE.  El  religioso  de  una  orden  monacal. 
Los  monjes  al  principio  vivía»  en  los  yermos 
habiendo  dejado  torios  sus  bienes  a'  sus  parientes, 
para  dedicarse  ¡i  Dios  con  mas  desembarazo  .sin 
tener  otro  alimento  que  el  que  se  procuraban 
con  el  trabajo  de  sus  manos;  mas  luego  acercán- 
dose á  las  poblaciones  soltaron  los  diques  deuna 
codicia  espantosa  ,  invadieron  los  bienes  terre- 
nos ,  llenáronse  de  riquezas  y  vicios  ,  escanda- 
lizaron la  Iglesia  y  el  mundo  ,  y  pusieron  ¡i  los 
principes  cristianos  en  la  dura  necesidad  de  cer- 
rarles las  puertas  á  nuevas  adquisiciones ,  como 
se  lamenta  ¿i.  Gerónimo.  Esta  fué  la  máxima  de 
nuestras  antiguas  leyes  ¡  pero  siempre  han  sabi- 
do triunfar  los  esfuerzos  de  la  codicia.  Así  los 
monjes  como  los  monasterios  en  su  représenla- 
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cion  liunen  prohibición  fie  heredar  ti  sus  parien- 
tes intestados;  mas  segnu  1»  práctica  que  obser- 
van los  tribunales ,  suceden  los  monjes  en  los 
fideicomisos  v  mayorazgos  no  habiéndolos  cs- 
cluido  los  fundadores  espresa  ó  tácitamente, 
aunque  no  falla  quien  con  jusla  ra/.on  les  niegue 
tal  capazidad.  Direse  en  favor  de  los  monjes, 
que  liai  notable  difereiu  ia  éntrela  sucesión  en 
Jos  mayorazgo*  y  la  sucesión  ab  intettuto  en  los 
bienes  libres  ;  pues  en  aquellos  se  sucede  por  la 
voluntad  del  fundador  ,  que  llamando  a  su  linea 
no  es»  luy<>  al  monje  ,  como  pudo  ,  y  «-'n  estos  se 
sucede  ab  intesfuto  con  «rreglo  a  los  llamamien- 
tos que  liare  la  lei  apoyada  en  la  voluntad  pre- 
sunta del  difunto  .  quien  por  el  alecto  que  se  le 
supone  hacia  sus  utas  próximos  parientes,  es  de 
creer  quiera  preferirlos  á  un  estraño ,  cual  lo  es 
el  monasterio  que  es  el  que  licrcda  en  realidad. 
Añaden  á  esto  que  el  daño  que  causa  al  Estado 
el  obtener  mayorazgos  los  monjes  no  es  tan  gran- 
de como  el  que  se  sigue  de  que  adquieran  he- 
rencias ,  porque  con  el  fallecimiento  del  monje 
poseedor  vuelven  aquellos  a  circular  en  los  su- 
cesores seculares ,  al  paso  que  estas  tarde  ó  nun- 
ca salen  ya  del  inouasterio.  Véase  Religioso  e 
Hijo  sner  i/ego. 

MONOPOLIO.  La  ligad  convención  que  ha- 
cen á  vezes  los  mercaderes  ó  menestrales  de  no 
vender  sus  mercaderías  ú  obras  sino  á  cierto  pre- 
cio ;  como  también  el  tráfico  abusivo  y  odioso  de 
quien  se  hace  dueño  de  todas  las  mercaderías 
de  un  genero  cen  el  fiu  de  darles  el  mayor  va- 
lor. Los  monopolistas  incurren  en  las  penas  de 
confiscación  de  lodos  sus  bienes,  y  destierro 
perpetuo  del  pueblo  de  su  domicilio  ;  y  los  jue- 
zcs  que  consientan  los  monopolios,  en  la  de 
cincuenta  libras  de  oro  para  el  fisco.  •  Los  mer- 
caderes no  se  pueden  convenir  y  concertar,  se- 
gún dice  la  lei  de  las  Partidas ,  ni  hacer  jura- 
mentos y  cofradías  para  ayudarse ,  fijando  precio 
«  la  vara  ,  medida  y  peso  de  sus  respectivas  co- 
sas, para  no  venderlas  en  menos.  Tampoco  lo 
pueden  Imcer  los  menestrales  en  el  precio  de 
las  labores  «le  sus  oficios  ;  ni  pactar  que  no  las 
haga  olí  o  alguno  ,  sino  es  de  los  recibidos  en  su 
compañía  ;  ni  que  uno  de  estos  no  acabe  lo  co- 
mentado por  otro;  ni  poner  coto  en  otra  mane- 
ra ,  como  el  de  no  enseñar  sus  oficios  sino  á  sus 
descendientes.  Son  nulas  tales  cofradías,  con- 
venciones ,  cotos  ,  y  oíros  semejantes  ,  sino  fue- 
sen con  real  licencia:  el  que  los  haga  ,  pierde 
lodos  sus  bienes  para  el  rei  .  ademas  de  Ser  des- 
terrado para  siempre;  y  los  jueces  mayores  del 
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pueblo  qne  lo  consientan  ,  ó  no  dieran  aviso  al 
rei  para  que  lo  impida  ,  deben  pagarle  cincuenta 
libras  de  oro.  »  Tal  ve/,  cu  el  día  pnrecerá  de- 
masiado severo  el  castigo  que  la  lei  establece 
contra  el  monopolio,  y  se  impondría  en  su  caso 
otra  peno  arbitraria  mas  moderada.  Pero  el  me- 
dio mas  seguro  de  prevenir  y  evitar  el  monopo- 
lio, uo  es  seguramente  el  cstablet  ¡míenlo  de  pe- 
nas ,  sino  el  de  la  libertad  de  la  industria  :  no 
haya  gremios  ,  no  haya  restricciones  puestas  por 
las  leyes  :  sea  lícito  á  cualquiera  dedicarse  al  ra- 
mo ile  industria  ó  comercio  que  mas  le  acomo- 
de ;  y  luego  la  concurrencia  y  el  interés  indivi- 
dual liaran  desaparecer  el  monopolio  que  nunca 
]>odr»n  destruir  las  leyes  que  le  ataran  de  fren- 
te ,  pues  él  multiplica  sus  ardides ,  al  paso  qne  la 
lei  sus  precauciones. 

MONSTUUO.  Cualquiera  producción  contri 
el  orden  regular  de  la  naturaleza:  Ostetttum 
Labeo  ilffinit,  omne  quod  contra  natur  am  cu* 
jttif/ue  rei  geniltim  factumqae.  ti  que  ui.ee  de 
una  mujer  bajo  una  figura  que  nada  tiene  de  la 
naturaleza  humana,  se  reputa  monstruo;  y  no 
se  cuenta  en  el  número  de  los  hombres.  Los  ro- 
manos se  apresuraban  á  precipitar  los  monstruos 
cu  el  Tíber ,  con  arreglo  a  la  lei  de  Hómulo ,  por 
la  persuasión  cu  que  estaban  de  que  eran  de  mal 
agüero  y  presagiaban  acontecimientos  desastro- 
sos; mas  las  mujeres  que  los  parían  no  dejaban 
de  contarlos  para  gozar  del  privilegio  que  les 
daban  las  leyes  por  tener  cierto  número  de  hijos, 
pues  habían  hecho  cuauto  estaba  de  su  parte  para 
hacerse  dignas  del  beneficio  de  la  lei.  Entre  nos- 
otros, dice  una  lei  de  las  Paitidas  que  no  se 
llaman  hijos  los  monstruos  nacidos  con  figura  de 
bestia  ,  ó  contra  común  costumbre  de  la  natura- 
leza ;  y  otra  añade  con  mas  estension  ,  que  no 
deben  tenerse  por  hijos  ni  herederos  los  nacidos 
sin  forma  de  hombre  ,  como  si  lieneu  cabeza  ú 
otros  miembros  de  bestia,  pero  que  a  los  que  na- 
cieren con  dicha  forma  aunque  les  sobren  ó  falten 
miembros,  no  les  obsta  para  heredar  los  bienes 
de  sus  padres  ó  parientes. 

MONTAZGO.  El  tributo  que  pagan  los  gana- 
dos por  el  tránsito  de  un  territorio  á  otro;  y 
también  la  tierra  ó  las  cañadas  por  donde  pa.-ao. 

MONTE.  En  rigor  es  cualquier  parle  de  tierra 
notablemente  encumbrada  sobre  las  demás;  pero 
generalmente  se  entiende  por  monte  la  tierra  cu- 
bierta de  árboles  silvestres.  El  que  corle  ó  airan- 
que  algún  pié  de  árbol,  sea  en  monte  propio, 
sea  en  monte  común,  sin  licencia  por  escrito  de 
la  justicia  que  solo  ha  de  darla  en  cuanto  baya 
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necesidad ,  incurro  por  I»  primor*  vez  «o  la  pena 
de  mil  maravedí*,  por  la  segtrwda  en  pena  do- 
blada, y  |ior  la  torrera  de.  veinticinco  ducados 
y  cuatro  campañas,  pudiéndose  conmutar  estas 
multas  cuando  el  contraventor  no  telina  bienes, 
con  el  trabajo  de  limpiar,  desbrozar  y  compo- 
ner árboles  viejos  ó  nuevos  ó  la  tierra  en  que  se 
deban  plantar  ó  sembrar,  por  el  tiempo  que  la 
justicia  lo  señale.  III  que  quiera  proveerse  de  la 
luna  necesaria ,  solo  puodu  aprovechar  las  ramas, 
dejando  cu  los  arbole*  horca  y  pendón  por  dun- 
do crien,  medren  y  .so  mantengan.  —  Está  pro- 
hibid»» chamuscar  los  árboles,  romo  también  que 
los  serranos  ó  pastores  quemen  el  pasto  seco  para 
que  brote  la  tierra  con  mas  fertilidad  ;  y  se  pro- 
cade á  la  prisión  y  embargo  de  bienes  de  los 
culpados  en  tales  quemas,  quienes  ademáis  de 
reparar  el  daño  y  P"gar  mil  maravedís  por  cada 
pié  de  árbol  eiiamnscado ,  quttdan  privados  por 
seis  años  del  aprovechamiento  de  los  pastos  del 
monte  en  que  hicieron  el  daño.  También  está 
prohibido  ,  bajo  l.is  mismas  penas  que  las  corlas, 
talas  y  quemas,  desnudar  las  encinas,  robles  y 
otros  arboles  de  mis  cortejas ,  como  suelen  ha- 
cerlo algunos  para  emplearlas  eu  el  uso  de  las 
teuerías  dejando  así  perdidos  los  árboles  y  des- 
truidos los  montes.— La  peua  ordinaria  estableci- 
da por  la  ordenanza  es  de  mil  maravedís  por  cada 
pié  de  árbol  que  se  quemare,  cortare  oarrauca- 
re,  ademas  de  las  penas  cstraordiuarias  y  cor- 
porales que  han  de  imponerse  según  la  gravedad 
del  delito.  —  El  ganado  cabrío  no  puede  entrar 
en  los  sembrado*  ó  plantíos  nuevos,  bajo  la  peua 
por  la  primera  ve/,  «le  pagar  el  dañoá  justa  tasa- 
ción ,  y  de  perder  una  de  cada  die*  reses,  con 
aplicación  déla  tercera  parle  al  denunciador,  y 
de  las  otras  dos  al  juez. ,  fisco  y  gastos  de  plan- 
tíos; y  en  caso  de  reincidencia,  ademas  de  la 
referida  pena ,  se  incurre  en  la  de  no  poder  tener 
jamas  tal  especie  de  ganado.  —  Cuando  no  apa- 
reciere reo,  el  primero  que  se  aprehendiere 
cortando,  talaudo.  quemando,  6  introduciendo 
ganados  en  los  sitios  prohibidos,  paga  los  daños 
antecedentes,  estando  denunciados  ante  la  jus- 
ticia, si  no  señala  al  autor  de  ellos  ;  y  no  tenien- 
do ron  que  satisfacerlos ,  tiene  que  sufrir  la  pena 
de  prisión  ó  destierro  que  se  le  impusiere. 

Estas  y  otras  muchas  y  larguísimas  disposicio- 
nes ,  que  seria  inútil  y  fastidioso  estractar,  se 
han  dado  cu  diferentes  épocas  para  la  conserva, 
ciou  y  aumento  de  montes  y  plantí.is,  con  el 
objeto  de  que  hubiese  abasto  de  leña  para  el 
consumo  de  los  vecinos,  de  madura  para  la  cons- 
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Iruccion  de  casas  y  navios,  y  de  pastos  y  abrigo 
para  los  ganados.  Mas  parece  que  el  amontona- 
miento de  ordenanzas,  léjos  de  conliibuir  al 
íottieuto  del  arbolado,  no  ha  servido  sino  para 
destruirle  y  aniquilarle  casi  enteramente ,  así  en 
los  montes  concejiles  como  en  los  particulares* 
porque  en  aquellos  no  ha  habido  vecino  que  no 
haya  procurado  aprovecharse  de  sus  produccio- 
nes sin  tomar  parte  algnna  en  promoverlas,  i 
pesar  de  las  leyes  que  siempre  han  sido  v  serán 
impotentes  eu  semejante  materia  ;  y  eu  estos  no 
ha  podido  menos  de  amortiguarse  la  actividad 
de  los  propietarios  con  la  multitud  de  trabas 
que  le  han  puesto  las  ordenanzas  mismas.  lle- 
ihucanse  los  montes  comunes  á  propiedad  par- 
ticular;  cesen  las  formalidades  y  vejaciones  en 
ellos  y  en  los  que  ya  se  hallan  en  la  clase  de 
privados,  déjese  a  los  individuos  su  cuidado 
y  aprovechamiento  esclusivo;  v  lucen  se  verá 
romo  prosperan  los  montes,  multiplicándose 
los  árboles  y  los  pastos.  Mientras  que  los  due- 
ños tengan  «pie  pedir  y  pagar  una  licencia  para 
cortar  un  árbol,  que  seguir  tiempos  y  reglas 
determinadas  en  su  poda  y  tala  ,  que  vender 
contra  mi  voluntad  y  á  tasación  ,  que  admitir  los 
reconocimientos  y  visitas  de  oficio  ,  y  que  res- 
ponder en  estas  del  número  y  estado  de  sus 
plantas  ,  no  hai  que  esperar  de  ellos  que  se  es- 
meren cu  el  cuidado  de  sus  montes.  El  miedo 
del  castigo  jamas  sera  incentivo  tan  fuerte  como 
el  del  propio  interés,  puesto  que  ,  como  es  evi- 
dente, todo  propietario  procura  sacar  de  sus  cosas 
la  mayor  utilidad  posible.  Kl  ramo  de  construc- 
ción naval  no  se  promoverá  mas  por  las  orde- 
nanzas que  por  el  interés  de  los  particulares, 
quienes  ofrecerán  abundantemente  á  la  marina 
cuantas  maderas  pueda  necesitar,  sin  que  »e  le 
dé  la  lei  en  el  precio.  Véase  Bienes  concejiles 
y  Plantío. 

Llámase  monte  alto  el  que  está  poblado  de 
árboles  grandes,  como  encinas  ,  robles,  pinos, 
alcornoques  y  otros;  y  monte  hajo  el  poblado 
de  matas  y  malas  yerbas.  En  algunas  partes  se 
llama  monte  blanco  el  que  no  es  propio  de  nin- 
gún vecino,  sino  del  común  ó  del  señor  de  los 
lugares. 

MONTE  PIO.  Cierto  depósito  de  dinero  for- 
marlo ordiuar  ¡amenté  de  los  descuentos  que  se 
hacen  á  los  individuos  de  algún  cuerpo,  ú  otras 
contribuciones  de  los  mismos ,  para  socorrer  á 
sus  viudas  y  huérfanos,  ó  para  facilitarles  atisi- 
lins  en  sus  necesidades, 

MONTE  DE  PIEDAD.  Cierto  establecimiento 
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público,  autorizado  por  el  Gobierno,  en  que  me- 
diante mi  interés  so  presta  ¡i  los  uittics.lcrui.os 
alguna  cantidad  determinada  por  limitado  tiem- 
po, dejando  cu  til  prenda  de  mas  valor  par»  U 
seguridad  del  recobro.  Si  el  ¡uteres  que  so  paga 
en  uiui  corlo,  no  hai  duda  que  pucd->  ser  ven- 
lajoso  seine  jaulc  establecimiento;  pero  c¡  c*  de- 
masiado fuelle,  como  sucede  cu  algunas  pastes, 
lio  puede  menos  de  admirai  si:  )..  iinoubecucncia 
de  la  leí  que  después  de  prohibir  a  los  particu- 
lares como  ilícito  el  préstamo  á  interés,  a  no 
haber  llu  ro  cesante  ó  daño  emergente,  protegí! 
luego  y  muí  tiutorua  lio  cslablct  imieulu  en  «pie 
se  presta  sin  riesgo  alguno  de  |md<:i  el  capital 
ni  !(>!>  intereses,  l¡,s  cuales  quedan  asegurados 
en  la  posesión  actual  de  una  « osa  mueble  fai  ¡I 
de  venderse.  I  I  ínteres  i|tie  lleva  el  monte  de 
piedad  de  París  es  de  nuev  e  porcicnlo:  y  toda- 
vía sube  mucho  mas  si  los  que  van  pedir  dine- 
ro presintió  se  valen  del  intermedio  de  los  comí- 
SÍ<. nados  del  establecimiento.  \  caso  inicies. 

MONTLUI  A.  La  c  aza  de  jabalíes  ,  venados  y 
olías  (¡eras,  ijut-  lkiuan  c.a/.a  mavor.  Antes  se 
hallaba  mandado  (¡lie  las  justicias  de  lus  pueblos 
prt.cedics.cu  al  esleí  minio  de  lo»  animales  noci- 
vos mediante  batidas  y  uiotilerias;  pero  liabien- 
uoíc  observado  que  solo  servían  estas  funciones 
para  diversión  de  lo*  concurrentes ,  gastos  de 
crecidas  cantidades  de  lus  caudales  públicos, 
destrucción  general  de  toda  especie  de  ca/n, 
daños  en  los  plantíos  y  semhi  ado* ,  y  otros  per- 
juicios no  menos  considerables,  se  prohibieron 
j  osle:  iuriiiei.li.  las  batidas)  inouleiías  de  lobos, 
zuros,  o-os  y  otras  fieras  tlañínas,  como  lam- 
lueti  las  ca/.erías  generales  «pie  solían  hacerse 
una  ó  utas  vezes  al  año  en  algunos  puebles  cou 
el  prclesto  «1»  aplicar  su  producto  a  alguna  co- 
líaihn,  imagen  ti  santuario.  Mandóse  al  mi.-mo 
tiempo  a  las  justicias  paguen  de  los  caudales  pú- 
blicos por  cada  lubo  que  les  fuere  presentado 
ot  Lo  ducados,  diez,  y  seis  por  la  loba,  Veinticua- 
tro siendo  cocida  con  cantada,  cuatro  por  cada 
lobezno,  veinte  por  zorra  ó  zorro,  y  ocho  por 
cada  hijuelo. 

MOKA.  La  dilación  ó  tardanza  de  alquila  per- 
sona en  cumplir  con  la  obligación  que  se  había 
impuesto  ;  como  la  de  un  deudor  en  paitar  la  deu- 
da .  la  de  un  vendedor  en  entregar  al  comprador 
Ja  rosa  vendida  ,  la  de  un  comodatario  en  resti- 
tuir al  comodante  la  cusa  prestada  ,  etc.  El  que 
se  halla  en  mora  ,  tiene  que  satisfacer,  general» 
mente  hablando,  los  perjuicios  que  por  su  tar- 
danza se  sigan  a  la  olía  parte  ,  pues  la  mora  te 


MO 

considera  como  culpa.  Ají  os  ,  que aunque  el  ca- 
so fortuito  «10  se  presta  en  ningún  contrato ,  es 
duuir  ,  auuque'  no  /se  tiene  que  resarcir  eJ  daño 
causado  por  casualidad  ,  ae  precia  sin  embargo 
cuando  ha  hidttdusattjra  o  tarda  rúa  ;  do  su  arto  que 
M  habiéndole  yu  prestado  uu  caballo  pera  hacer 
un  viaje  .  no  um  lo  restituyes  luego  que  ño  a  el 
tiempo  del  contrato ,  y  muere  por  casualidad  en 
til  poder  mientras  lo  rtuienes  contra  mi  volun- 
tad, me  líenos  que  pagar  »n  importe  por  raaoa 
de  la  mora,  aioiido  asique  si  hubiese  fallecido  cu 
el  viaje  sfn  culpa  tuya  ,  yo  tendria  que  soportar 
la  perdida,  por  la  regla  funeral  de  que  las  cosas 
perecen  para  su  dueño,  res  domino  suo perit. 

M|OilATüH  lA.  La  espera  concedida  por  el 
reí  ó  su  consejo  supremo  puraque  no  se  apremie 
al  deudor  tí  la  paga  por  tiempo  determinado.  El 
deudorqne  quiere  obtenerla  preseuta  por  sí  ó  por 
medio  de  apoderado  una  relación  de  sus  acree- 
dores ,  deudas  y  bienes  ,  con  un  pedimento  en 
que  manifiesta  que  está  debiendo  ri  ios  sugetos 
mencionados  en  la  relación  tanta  cantidad  por 
prestamos  ,  arrendamientos  ú  otras  causas  ,  ha- 
biendo motivado  este  atraso  las  malas  cosechas, 
enfermedades  ú  otros  contratiempos  ;  que  para 
satisfacerles  tiene  bienes  ó  lincas  cuyo  importe 
cscede  al  de  las  deudas  ,  según  resulta  de  la  mis- 
ma relación  ;  que  sus  acreedores  le  ejecutan  pa- 
ra el  pago  ,  auuque  todo  les  consta  ;  y  que  si  se 
malvenden  sus  bienes,  va  a' quedar  perdido  y 
arruinado ;  por  lo  cual  cout luye  pidiendo  que 
para  que  asi  no  suceda,  se  le  conceda  moratoria 
por  tanto  tiempo  ,  plazos  ,  condiciones  ,  etc.  El 
consejo  en  su  vista  suele  mandar  que  se  dé  tras- 
lado a  los  acreedores  ,  que  110  se  moleste  al  deu- 
dor por  cierto  tiempo  limitado  ,  y  que  subsistau 
los  bienes  embargados.  El  deudor  recoge  el  des- 
pacho de  emplazamiento  ;  lo  notifica  á  todos  los 
acreedores;  lo  devuelve  y  presenta  cou  las  dili- 
geucias;  y  si  pasado  el  termino  prefiuido  uo  ha 
comparecido  ninguno  de  aquellos,  les  acusa  la 
rebeldía  ,  pidiendo  ;.e  hagan  los  autos  en  lus  es- 
trados ;  presenta  luego  otro  pedimento  llamado 
de  afirmativa  ,  porque  cu  el  afirma  y  renuévalo 
que  tiene  espuesto  y  solicitado  ;  V  después  de  ¡la- 
sados tros  dias  desde  la  notificación  del  nuevo 
decreto  de  traslado  que  da  el  consejo  y  s«  uoli- 
fica  en  los  estrados  ,  pone  otro  pedimento  de  acu- 
sación de  rebeldía  ;  a  cuya  consecuencia  el  con- 
sejo manda  pasar  los  autos  al  relator  ,  y  procede 
después  a  dar  su  decisión  definitiva.  Pero  si  idguu 
acreedor  ocurre  en  tiempo  mostrándose  parte, 
se  le  comunica  el  espediente  ;  del  escrito  que 
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presenta  se  da  traslado  al  deudor  ;  y  del  de  este 
á  los  acreedores ;  de  modo  que  se  observan  las 
mismas  formalidades  que  en  los  de  mas  pleitos, 
Meándose  apremios,  concediéndose  términos, 
suslanciauduse  en  estrados  con  el  acreedor  ó 
acreedores  que  no  comparecen  ,  recibiéndose  á 
prueba  ,  y  teniendo  vista  y  revista. 

La  moratoria  puede  concederse  solo  por  el  rei 
ó  su  consejo  supremo  ,  no  por  las  chanciller/as, 
audiencias  ni  jiiazcs  iuieriúrc* ; —  cumprcudc 
solo  las  lleudas  que  tenia  el  deudor  al  tiempo  de 
pedirla  ,  no  las  que  hubiere  contraído  después; 
—  es  solo  un  privilegio  personal  que  protege  al 
deudor  ,  lio  n  Sus  sucesores  ui  fiadores,  a  no  ser 
que  se  baga  mención  de  ellos  ,  ó  que  el  no  pro- 
tegerlas ceda  en  perjuicio  del  mismo  deudor ;  — 
debe  recaer  sobre  deudas  ¡udividualescspresados 
por  el  deudor  ,  pues  de  otro  modo  no  vale  ,  sien- 
do de  presumir  que  ruando  es  general  se  conce- 
dió siu  conocimiento  de  causa  ;  no  debe  conce- 
derse sin  dar  traslado  ú  los  acreedores  de  la  pe- 
tición; y  acordándose  cu  vista  de  la  respuesta, 
lia  d<¿  ser  con  la  condición  de  dar  Bauzas  a'  satis- 
facción de  ellos  para  la  paga  de  sus  créditos  pa- 
sado que  sea  el  liempu  de  la  concesión  ;  bien  que 
cuaudo  se  coucede  provisionalmente  y  por  poco 
tiemjKi,  no  se  sueje  oir  a  los  acreedores  ;  —  no 
suspende  el  curso  de  los  réditos  de  censos  e  tu- 
tereses  ,  ui  bace  uovacion  en  la  suerte  principal, 
sino  que  solo  impide  la  exacción  en  el  interme- 
dio, lis  de  advertir  por  último  que  cu  caso  de 
ocurrir  al  rei  algunos  deudores  pidiendo  nun  a- 
toriu,  y  de  remitirse  estas  súplicas  al  consejo 
pura  que  consulte  su  parecer  ,  no  por  esodebeu 
dejarse  de  bacer  y  proseguir  las  diligencias  ju- 
diciales que  correspondan  a  los  acreedores  con- 
forme á  la  naturaleza  de  sus  acciones,  escepto 
cuando  se  mande  lo  contrario. 

También  puede  llamarse  moratoria  la  espera 
que  los  acreedores  conceden  á  vezes  al  deudor, 
para  que  en  su  intermedio  proporcione  medios 
de  pagar  lo  que  les  debe  ;  pero  de  esta  se  ba  ha- 
blado con  separación  cu  la  palabra  hipe  ra. 

MORDAZA.  Instrumento  que  se  pone  en  Ja 
boca  para  impedir  el  hablar.  L  sabido  mucho  el 
tribunal  de  la  inquisición. 

MOiUULNDO.  El  que  atacado  de  una  enfer- 
medad mortal  se  baila  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida.  Nadie  puede  durante  su  última  en- 
fermedad dejar  manda  alguna  a  su  coulesor, 
clérigo  á  religioso  ,  ni  a  deudo  de  ellos ,  ni  á  su 
iglesia  ó  religión.  La  mandil  en  caso  de  hacerse 
seria  aula  ;  y  el  escribano  que  iuler viniese  fpae- 
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daría  privado  de  oficio  :  lo  que  asi  está"  dispues- 
to para  evitar  las  sujestionc»  y  fraudes  con  que 
los  confesores  suelen  turbar  la  coucieucia  y  vo- 
luntad de  los  moribundos. 

MOSTRENCO.  Uñ  ese  de  la  alhaja  ó  bienes 
que  no  tienen  dueño  conocido ,  y  por  eso  perte- 
necen al  principe  ó  comunidad  que  tiene  pri- 
vilegio de  el.  Ll  que  hallare  cofia  ajena  eslü  obli- 
gado a  notificarla  ante  e)  escribano  del  concejo, 
y  ií  ponerla  eu  poder  del  alcalde  del  lugar  eo 
cuyo  término  se  halle  ,  el  cuid  debe  depositarla 
en  persona  idóuea  que  la  tenga  de  manifiesto  uu 
año  y  dos  meses  ;  eu  cuyo  tiempo  se  ha  de  hacer 
pregonar  cada  mes  eu  dia  de  mercado  ;  y  si  du- 
rante los  catorce  meses  se  presentare  el  dueño, 
ha  de  restituírsele  la  cosa  libreineule ,  pagando 
las  costas  causadas  eu  su  guarda  ;  mas  si  no  pa- 
reciere .  se  manda  vender  y  aplicar  al  objeto  de 
construcción  y  conservación  de  caminos.  Cuaudo 
la  cusa  mostrenca  fuese  de  tal  naturaleza  que  no 
se  pueue  guardar,  se  vende  desde  luego  en  pú- 
blica almoneda  según  forma  de  derecho  ,  depo- 
sitándose el  producto  para  entregarlo  después  á 
quien  corresponda  -  lo  cual  se  practica  también 
con  Jas  cosas  semovientes  ,  cumplidos  loi  dos  me- 
ses primeros  desde  su  halluzgo  ,  para  evitar  los 
gastos  de  SU  manutención.  %  case  Hallazgo. 

MOTIN.  Ll  tumulto  ó  levantamiento  del  pue- 
blo ó  de  alguna  multitud  coutra  sus  cabezas  ó 
gules;  -  y  eu  la  antigua  milicia  española  la  tropa 
que  desamparando  sus  compañías  porque  no  se 
les  pagaba  el  sueldo  ,  se  reunía  eu  cuerpo  ,  nom- 
braba su  cou»ejo  militar  y  uu  gefe  con  el  título 
de  electo  ,  y  desde  uu  lugar  donde  solía  encer- 
rarse ,  ponia  en  contribución  los  pueblos  cir- 
cunvecinos para  mantenerse.  Véase  Asonada, 
Futría,  Lesa  majestad,  Levantamiento,  lie* 
sisti  ficia  d  la  justicia. 

MOTU  PÜOl'lUO.  Espresion  latina  que  sig- 
nifica por  su  arbitrio ,  y  sin  seguir  el  orden  re- 
gular. Lsasc  baldando  de  las  bulas  pontificias  y 
cédulas  reales  espedidas  de  este  modo. 

MU 

MUCHACHO.  En  su  riguroso  sentido  se  dice 
del  niño  que  mama  ;  pero  comunmente  se  eslien- 
de  <í  significar  el  que  no  ha  llegado  á  la  edad  ju- 
venil. Las  justicias  no  deben  permitir  que  un 
mendigo  lie*  «  conmigo  muchachos  ui  nun  hachas, 
auiKjiie  sean  hijos  suyos  ,  sino  que  se  los  deben 
I  quitar  para  ponerlos  con  amos  ó  maestros  que 
i    les  cnsciiuii  uu  oficio.  Tampoco  han  de  couscu- 
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tir  que  los  muchachos  ps  'n  el  tiempo  en  ciertos 
ejercicios  que  fuera  de  inspirarles  amor  al  ocio  y 
«1  libertinaje  ,  no  pueden  usarse  cu  edad  mas 
adelantada  ,  ni  proporcionarles  la  subsistencia 
en  lo  sucesivo. 

MUDO.  Kl  que  no  puede  baldar  por  tener  al- 
gún impedimento  en  el  órgano  de  la  voz.  (ionio 
•I  mudo  pueda  manifestar  sus  ideas  ,  su  volun- 
tad ó  consentimiento  i>or  señas  ó  por  escrito  .  no 
debe  considerarse  incapaz  de  celebrar  contratos, 
hacer  testamento,  y  deponer  como  trstigoace:  ca 
de  lo  que  bu  hiere  visto ;  y  aun  si  no  es  sordo  al 
mismo  tiempo,  puede  asistir  como  testigo  al 
otorgamiento  de  un  testamento  ú  otra  última 
.voluntad;  mas  no  puede  ejercer  aquellos  cargos 
en  que  seria  nitii  embarazosa  su  mudez ,  como 
por  ejemplo  los  de  tutor  ,  juez  y  «Uro. 

MUKBLKS.  has  cosas  ó  bienes  que  pueden 
moverse  y  llevarse  de  una  parte  a  otra  sin  de- 
terioro ,  ya  sea  por  sí  mismos ,  como  los  anima- 
les ,  que  por  eso  se  llaman  semovientes ,  ya  sea 
por  efecto  de  una  fuerza  eslraña  ,  como  las  me- 
sas ,  sillas  y  otras  cosas  inanimadas.  Las  cosas 
muebles  se  dividen  en  /tingibles  y  no /tingibles . 
Las  primeras  son  aquellas  que  se  representan 
perfectamente  por  otras  de  su  especie  ,  de  modo 
que  para  cumplir  la  obligación  de  que  son  obje- 
to pueden  darse  las  unas  en  pago  por  las  otras: 
Una  fttngilur  tuce  allei  itts.  Las  segundas  por 
el  contrario  son  aquellas  que  no  pudicudo  ser 
exactamente  representadas  por  otras  ,  tienen 
que  restituirse  idénticamente  :  de  modo  que  la 
iutencion  de  las  parles  es  la  que  hace  a"  vezes 
que  una  cosa  se  repule  fungióle  ó  no  fundible. 
Así  es  que  si  yo  te  presto  v.  gr.  un  ejemplar  de 
una  obra  que  me  regaló  su  autor  ,  no  podrás 
volverme  en  su  lugar  otro  ejemplar  de  la  mis- 
ma olira  ,  por  mas  precioso  que  sea,  porque 
aquel  puede  tener  para  mí  un  precio  de  afec- 
ción ;  pero  si  le  pre>lo  diez  fanegas  de  trigo  ó 
diez  mil  reales,  cumplirás  con  volverme  otras 
diez  fanegas  de  trigo  de  la  misma  especie  y  ca- 
lidad ú  oíros  diez  mil  reales.  Comunmente  se 
dice  que  son  fungihlcs  las  cosas  que  se  consu- 
men por  el  uso,  ya  sea  naturalmente  como  el 
vino,  ya  sen  civilmente  como  el  dinero;  pero 
esta  definición  no  es  tan  exacta  como  las  que 
preceden;  pues  por  un  lado  puede  suceder  que 
no  sean  fungihlcs  según  la  intención  de  las  par- 
tes las  cosas  que  se  consumen  por  el  uso,  como 
cuando  te  presto  v.  g.  ciertas  piezas  de  moneda 
SÍ  que  por  alguna  causa  particular  doi  un  precio 
de  afección  para  que  te  sirvan  de  fichas  cu  el 
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juego ;  y  por  otro  lado  pueden  considerarse  fun- 
gióles cosas  que  no  se  consumen  por  el  uso  ,  co- 
mo cuando  te  presto  un  ejemplar  nuevo  de  una 
obra  a  que  no  doi  ningún  precio  de  afección  ,  en 
cuyo  caso  puedes  volverme  cu  su  lugar  otro 
ejemplar  igualmente  nuevo.  El  conocimiento  de 
esta  división  de  los  muebles  puede  ser  útil  es  - 
penalmente  pira  la  aplieaeiou  de  las  reglas  de 
la  compensación,  del  usufructo  y  del  préstamo. 

Las  cosas  pueden  ser  muebles  por  su  natura- 
leza ó  por  su  objeto.  Son  muebles  por  su  natu- 
raleza los  cuerpos  que  pueden  trasportarse  de 
un  lugar  a  otro  ,  como  dice  la  definición  i|ue  se 
ha  puesto  al  principio,  ^uu  ó  pueden  conside- 
ra! se  -Muebles  por  su  objeto,  aunque  no  sean 
muebles  ni  inmuebles  por  su  naturaleza  ,  las 
cusas  nii  urpoi  ales  que  tienen  por  objeto  un  muc- 
bl  :  .  f/me  tent/tinl  a  ti  t/nid  mobile  ,  como  por 
ejemplo  la-i  obligaciones  v  acciones  que  tienen 
p  ir  •  bjctn  cantidades  de  dinero  ú  otros  efectos 
pagaderas  de  pronto  ó  á  plazos,  las  acciones  ó 
¡niñ  eces  en  Lis  compañías  de  industria  ó  de  co- 
mercio, los  censos  redimibles  y  las  rentas  vi- 
talicias. 

Son  muebles  los  barcos ,  lanchas ,  navios  ,  mo- 
linos v  baños  en  barcal ,  y  generalmente  toda 
especie  de  ingenits  ó  máquinas  que  ni  e.xtau  tijas 
sobre  rotunas  ó  cimientos  ni  hacen  parte  del 
edificio  ;  como  igualmente  los  materiales  que 
provienen  de  la  demolición  de  un  edificio  ,  y 
los  que  están  reunidos  para  construir  otro  nuevo, 
mientras  no  se  emplean  en  la  construcción,  mas 
no  los  que  se  han  separado  de  un  edilicio  para 
volverlos  á  poner  eu  él  con  el  objeto  de  repa- 
rarlo. 

La  palabra  mueble  emplead™  por  sí  sola  en 
las  d¡S|>oMcÍoncs  «le  la  leí  ó  del  hombre  ,  sin  otro 
aditamento  ni  designación  ,  no  parece  debe  com- 
prender el  dinero  contante  ,  las  pedrerías,  cré- 
ditos ,  libros  ,  medallas,  instrumentos  de  cien- 
cias ,  artes  y  oficios  ,  caballos  .  coches  ,  armas, 
granos,  vinos  y  otros  e fe»  los  semejantes,  y  mu- 
elo menos  los  géneros  que  hacen  el  objeto  de 
un  comercio;  pues  es  constante  que  cuando  uno 
habla  en  general  de  sus  muebles  ,  no  entiende 
hablar  del  dinero,  pedrerías,  libros  y  domas 
co.sas  que  acabamos  tle  indicar.  Mas  cuando  no 
se  emplea  sola  ,  sino  que  va  acompañada  de  al- 
guna designación  ó  aditamento  ,  entum  es  tiene 
una  significación  mas  estensa:  así  es  que  si  un 
testador  dijese  que  legaba  ¡i  Pedro  lo  do. i  sus 
muebles  absolutamente  ,  ó  bien  sus  muebles  i 
Pedro  y  sus  inmueble*  ú  Pablo ,  debería  cnlen- 
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dcrse  por  mueble  todo  loque  no  es  inmueble, i 
no  ser  que  hubiese  otras  circunstancias  que  ma- 
nifestasen no  ser  tau  amplía  U  voluntad  del  tes- 
tador. 

I'or  muebles  He  una  casa  no  se  entienden 
sino  los  muebles  destinados  al  uso  y  adorno  de 
Jas  habitaciones  ,  como  tapizerías  ,  camas  ,  sille- 
ría ,  espejos  ,  péndolas ,  mesas  ,  porcelana ,  cua- 
dros .  estatuas  y  otros  objetos  de  esta  naluralcza; 
mas  en  los  rasos  particulares  ,  por  las  cirruustiiu- 
cias  puede  conocerse  si  ha  de  darse  mas  osten- 
sión a  nquellus  espresiones.  —  Las  palabras  bie- 
nes muebles  comprenden  generalmente  lodo  lo 
que  se  reputa  mueble  srgim  las  realas  que  lie- 
mos sentidlo.  —  La  venta  ó  donación  «le  una  rasa 
con  todo  lo  que  Itai  en  ella  no  parece  puede 
comprender  el  dinero  contante  ni  los  créditos  y 
otros  derechos  cuyos  litólos  se  encuentran  en 
Ja  inÍMin  ;  porque  los  títulos  representan  unos 
derechos  incorporales  que  van  principalmente 
con  la  persona  ,  no  siendo  por  otra  parte  mas 
que  la  prueba  de  lo»  derechos,  y  no  los  dere- 
chos misinos;  y  por  lo  que  hace  al  dinero,  se  le 
asimila  de  algún  modo  a  un  título  que  represen- 
ta una  «osa  incorporal ,  considerándole  mas  bien 
cou  respecto  al  \alor  que  representa  que  con 
respecto  h  su  sustancia.  Véase  Bienes  inmue- 
bles y  fiiritt  s  muebles. 

MU  I.I.J.A  J  E.  til  derecho  ó  impuesto  que  se 
cobra  á  toda  cmharrat  ion  que  da  tundo,  y  Miele 
aplicarse  á  la  conservación  de  los  muelles  y  lim- 
pieza de  los  puertos. 

MUEKTE.  Kl  (iu  de  la  vida.  El  hombre  al 
dejar  la  vida  trasmite  los  derechos  que  poseía 
basta  entontes  a  las  personas  que  le  suceden  ó 
reemplazan  ;  y  por  eso  este  acontecimiento  debe 
hacerse  constar  de  un  modo  solemne  .  para  que 
no  haya  incertidiuubrc  sobre  los  derechos  «pie 
ocasiona.  Ningún  entierro  puede  ejecutarse  sin 
que  primero  aseguro  el  médico  la  certeza  que 
tiene  de  la  muerte  ,  y  sin  que  pasen  veinticua- 
tro horas  después  de  ella  ,  así  para  evitar  las  su- 
posiciones de  fallecimiento  ,  como  para  preca- 
ver el  peligro  de  inhumaciones  precipitadas.  En 
caso  de  muerte  repentina  ,  debe  ]a  justicia  tras- 
ladarse ron  el  escribano  al  paraje  en  que  esta  el 
difunto,  cerciorarse  de  la  identidad  de  la  per- 
sona por  información  de  tres  ó  mas  lesli-t  s ,  ha- 
•cr  que  el  médico  y  c  irujano  reconozcan  el  ca- 
dáver, y  declarando  estos  la  muerte  natural 
proveer  un  auto  para  que  se  le  dé  sepultura 
eclesiástica  ;  iras  si  resultase  que  la  muerte  fué 
violeula  ,  como  se  trata  ya  de  procedí),  ciimi- 
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nalmcnte  ,  debe  la  justicia  disponer  en  el  auto 
para  dar  sepultura  al  cadáver  ,  que  el  escribano 
asista  al  entierro,  y  forme  pieza  separada,  (lau- 
do fe  del  paraje  cu  que  se  le  sepultó,  traje  Ó 
vestido  que  llevaba  ,  y  demás  señales  ,  para  que 
si  conviniese  desenterrarle  ,  no  se  dude  que  es 
el  mismo.  El  párroco  en  todos  los  cosos  debe  cs- 
leudcr  en  el  libro  de  registros  la  partida  del  en- 
tierro ,  especiando  cu  ella  labora  del  falleci- 
miento ,  el  nombre  ,  apellido  ,  edad  ,  profesión, 
naturaleza  y  domicilio  del  difunto  ,  como  igual- 
mente el  nombre  y  apellido  del  otro  consorte, 
siendo  el  muerto  casado  ó  viudo,  y  si  es  posible 
los  nombres  ,  apellidos  ,  profesión  v  domicilio 
de  sus  padres.  Kl  estrado  de  esta  partida  es  el 
que  suele  servir  de  prueba  en  los  tribunales, 
ya  se  espida  por  el  cura  que  la  estendió  ó  sn  su- 
cesor ,  ya  por  un  escribano  a  quien  se  hayan 
puesto  de  maiiifíesti)  los  registros  á  solicitud  del 
interesado.  También  se  admite  a  vejes  la  prueba 
de  testigos  presenciales  ,  y  aun  la  de  auriculares 
cuando  liai  otros  adminículos  y  presunciones. 

Ocurriendo  duda  sobre  la  vida  ó  muerte  de 
algún  ausente ,  v  disputa  entre  sus  parientes  be- 
rederos  que  aleguen  haber  ya  mucho  tiempo, 
romo  el  de  diez  años  ,  que  murió  en  tierra  cs- 
t raíi ti  y  remota  ,  bastara  que  prueben  ser  así  fa- 
ma pública  entre  todos  los  vecinos  del  lugar, 
por  cuanto  no  es  fácil  hallar  testigos  presencia- 
les de  tal  hecho  ;  pero  alegando  que  murió  de 
poco  tiempo  ,  como  de  cinco  aíios  abajo,  o  en 
tierra  de  que  se  pueda  saber  ta  verdad  lai  ¡luien- 
te ,  debe  probarse  con  testigos  presenciales  de 
su  muerte  ó  entierro.  Esta  es  la  disposición  de 
la  lei :  en  cava  consecuencia  para  tener  por 
muerto  al  uusente.  es  menester  probar  su  muer- 
te con  testigos  oculares  siempre  que  se  la  supon- 
ga sucedida  de  cinco  años  a  esta  parle  ó  en  tierra 
con  que  se  tengan  fáciles  comunicaciones  (  y  bas- 
ta probarla  cou  la  faina  pública  ,  ruando  se  ale- 
ga haber  sucedido  hace  }a  mas  de  diez  años  y 
en  un  paraje  de  que  no  sea  fácil  tener  noticias 
e  vacias.  Pero  esta  fuma  pública  no  debe  ser  aérea 
é  infundada  ,  sino  que  ha  de  traer  su  origen  de 
causa  razonable  ,  como  de  naufragio  ,  guerra  ú 
otro  acontecimiento  en  que  se  hubiese  hallado 
el  supuesto  difunto  ,  y  ha  de  proceder  ademas 
de  personas  irreprochable-,  que  no  tengan  inte- 
rés cu  el  asunto.  Siempre  que  no  resulte  com- 
pletamente probada  la  muerte  supuesta  del  au- 
sente ,  pero  baya  graves  presunciones  sobre  ella, 
deben  entregarse  sus  bienes  al  pariente  masrer- 
cauo,  mediante  inveutario  ,  para  que  los  tenga 
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como  curador  ,  dando  fianzas  seguras  de  resti- 
tuirlos con  los  frutos  que  produzcan  ni  ausente, 
ó  al  heredero  que  tal  vez  haya  instituido ,  cuau- 
do  venga. 

La  muerte  desatn  y  deshace  los  delitos ,  como 
rf  sus  autores  ,  según  espresion  du  la  Ici ;  y  así 
es  que  el  muerto  no  puede  ser  acusado  sino  por 
delito  do  traición  ,  herejía  ,  in.il versación  de  los 
caudales  del  erario,  inteligencia  con  los  enemi- 
gos en  perjuicio  del  Estado ,  robo  sacrilego, 
muerte  dada  por  la  mujer  ¿  su  marido,  ó  iu jus- 
ticia cometida  por  algún  juey,  en  fuerza  de  so- 
borno. Si  contestado  el  pleito  de  demanda  sobre 
satisfacción  de  robo ,  hurto ,  daño  ó  deshonra, 
muriese  el  actor  ,  debe  continuarse  ,  y  respon- 
der rf  sus  herederos  el  demandado  ;  y  también 
por  muerte  de  este  ,  han  de  seguir  el  pleito  sus 
herederos  con  el  demandante  vivo ,  y  pagarle 
si  fueren  vencidos  cuanto  deber  ¡a  satisfacer  el 
difunto  ;  y  auoque  ambas  partes  mueran  ,  pue- 
den continuar  el  pleito  sus  respectivos  herede- 
ros. Pero  si  a*utcs  de  contestado  muriese  el  actor 
ó  reo  ,  los  herederos  de  este  no  están  obligados 
á  responder  ,  sino  en  cuanto  resulte  que  vinos' 
poder  del  difunto  por  mzon  del  hurto  ó  robo; 
pues  la  pena  no  trasciende  á  los  herederos  sitio 
en  el  caso  de  que  el  pleito  estuviese  ya  contes- 
tado con  el  difunto  ,  ó  en  el  de  que  hubiese  lle- 
gado rf  ellos  alguna  parte  del  lucro. 

MUERTE.  El  homicidio,  ó  del  ito  que  uno 
comete  privando  rf  otro  de  la  vida  con  hierro,' 
veneno  ú  otra  cosa.  Véase  Homicidio. 

MUERTE.  La  pena  de  privación  de  la  vida 
establecida  por  la  Ici  para  el  castigo  de  algunos 
delitos.  La  especie  de  muerte  acostumbrada  en- 
tre nosotros  es  la  de  horca  ,  la  de  garrote  y  la  de 
arcahuzco:  la  fie  horca  para  los  plebeyos;  la  de 
garrote  pora  los  nobles;  y  la  de  arcabuzco  para 
los  militares.  La  primera  se  reputa  iuíamatoria, 
pero  no  las  otras  dos.  Los  nobles  van  al  suplicio 
en  bestia  de  silla;  los  plebeyos  en  bestia  de  al- 
ba r  da ;  y  los  militares  á  pie.  Antiguamente  esta- 
ban prescritas  la  muerte  de  fuego,  la  de  saeta  y 
la  de  decapitación  ;  pero  en  el  di.i  ninguna  de 
las  tres  se  halla  en  uso.  La  decapitación ,  que 
consistía  en  cortar  la  calieza  al  reo,  se  practica- 
ba solo  con  algunas  personas  distinguidas,  por 
reputarse  ménos  indecorosa  que  la  de  garrote; 
de  modo  que  no  falta  quien  baya  sido  reconocido 
por  noble  solo  por  haber  prohado  «pie  su  ahucio 
perdió  la  cabe/a  en  el  cadalso.  Entre  los  judíos 
sin  embargo  es  la  decapitación  el  mas  afrentoso 
de  los  suplicios,  y  cu  la  China  por  el  contrario 
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se  ahorca  a  los  grandes ,  y  se  decapita  i  lo»  de- 
mas  ciudadanos.  La  sentencia  de  muerte  suele 
ejecutarse  tres  dias  después  de  su  publicación, 
durante  los  cuales  se  pone  al  reo  en  capilla ;  pero 
si  fuese  mujer  embarazada ,  tiene  que  suspender- 
se hasta  que  se  vcriGque  el  parto,  bajo  el  con- 
cepto de  que  el  que  la  hiciere  ejecutar  antes 
debe  ser  castigado  como  homicida ,  pues  si  el  hijo 
nacido  uo  ha  de  sufrir  pena  por  el  yerro  de  su 
padre,  con  mucha  mayor  razón  no  deberá  su- 
ft  irla  por  el  de  la  madre  el  hijo  que  tenga  en  su 
vientre ,  aunque  se  hubiese  hecho  preñada  por 
evitar  el  castigo. 

La  pena  de  muerte  está  muí  prodigada  en 
nuestros  códigos;  pero  como  estos  fueron  dic- 
tados en  tiempos  de  costumbres  mas  ásperas  y 
duras  que  las  del  dia ,  nuestros  juezes  hallan  con 
frecuencia  alguna  razón  para  uo  aplicarla  en  to- 
dos los  casos  que  debieran  siguiendo  el  rigor  de 
la  Ici.  Esta  pena  en  efecto  tiene  graves  inconve- 
nientes. En  primer  lugar  no  es  susceptible  de 
mas  y  ménos:  si  con  la  pena  de  muerte  se  cas- 
tiga al  que  ha  cometido  un  asesinato,  ¿con  qué 
pena  mas  fuerte  se  castigará  al  que  ha  cometido 
diez  ?  Si  con  la  pena  de  muerte  se  castiga  el  robo, 
¿  con  qué  pena  se  castigará  el  robo  y  el  homici- 
dio? Si  el  salteador  de  caminos  ve  que  la  misma 
pena  le  amenaza  per  rl  robo  solo  que  por  el  robo 
y  el  asesinato,  empezara  sin  duda  asesinando, 
para  tener  ménos  denunciadores  y  testigos  de 
su  crimen.  En  segundo  lugar  na  es  igual  d  el/a 
misma  ,  porque  no  puede  producir  lo»  misinos 
efectos  sobre  todos  los  autores  de  un  mismo  de- 
lito. En  tercer  lugar  es  irrcparahle  :  una  ve» 
ejecutada  ,  ya  no  puede  enmendarse  el  mal, 
aunque  se  descubra  que  la  condenación  ha  sido 
injusta.  ¿No  se  ha  visto  muchas  vezes  reunirse 
contra  un  acusado  tocias  las  apariencias  del  de- 
lito, y  demostrarse  después  su  inocencia,  cuan- 
do ya  no  pod'm  hacerse  mas  que  gemir  sóbrelo» 
errores  de  una  precipitación  presuntuosa?  Nuu- 
ca  debería  pues  imponerse  la  pena  de  muerte 
sino  cuando  fuese  absolutamente  necesaria.  Mas 
¿cuándo  es  absolutamente  necesaria?  ¿se  dirá 
que  loes  para  quitar  á  un  asesine»  el  poder  de 
reiterar  sus  delitos?  Pero  por  la  misma  razón  se 
debería  dar  la  muerte  rf  los  frenéticos  yá  los  ra- 
biosos, de  quieno  la  sociedad  puede  temerlo 
lodo;  y  si  nos  podemos  asegurar  de  estos,  /  por 
qué  no  podríamos  asegurarnos  de  los  otros?  /Se 
dirá  que  la  muerte  es  la  única  pena  que  puede 
hacer  vencer  ciertas  tentaciones  de  cometer  un 
homicidio?  Pero  estas  tentaciones  uo  pueden 
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venir  sino  de  enemistad  ó  de  codicia ;  y  estas  dos 
pasiones  ¿«o  deben  temer  por  su  propia natura- 
leza la  humillación ,  la  iudigeucia  y  la  cautividad 
nías  que  la  muerte?  Mullí  sunt  qni  mortem  ut 
réquiem  malorum  conté  mnunt ,  et  gravitar  ex- 
paveseunt  ad caplivitalem.  Adema*  ,■  no  se  pue- 
de socar  mucho  partido  de  los  delincuentes, 
dcstinándolo«  á  un  trabajo  forzado  en  beneficio 
de  la  sociedad?  Un  ahorcado  para  nada  es  bue- 
no ,  dijo  un  filósofo ;  y  el  poeta  Horacio  dice  tam- 
bién muí  al  caso : 

V r*tter*  t/tium  poisu  ttpliimm ,  occultrt  noli : 
Srrviel  utthltr:  lint  /fiscal  tlitnu  areli/H* ; 
Navigtt  ac  mrttlit  hittnrl  mtrtntor  ín  undlt ; 
jttmvnm  protit;  por! ti  Jímmtnta  penutqnt. 

Ni  se  crea  que  la  muerte  disminuyo  el  número 
de  lo»  delitos.  Las  leyes  Valeria  y  Porcia  prohi- 
bían que  se  impusiese  la  pena  de  muerte  a'  los 
ciudadanos  romanos ,  y  no  por  eso  eran  cu  Roma 
nws  frecuentes  los  delitos  que  en  los  pueblos  en 
que  aquella  estaba  recibida.  El  gran  duque  Leo- 
poldo, y  la  emperatriz  de  Rusia  Isabel,  abobe» 
ron  esta  pena  en  sus  Estados,  y  no  por  oso  se 
multiplicaron  en  ellos  los  delitos  atroces,  autes 
por  el  contrario,  comparando  los  años  en  que  la 
muerte  estuvo  en  uso  con  los  posteriores  en  quo 
no  lo  estaba.se  observó  una  diminución  muí 
considerable  de  delitos  v  delincuente*. 

MUERTE  C'.lViL.  El  estado  de  un  hombre 
que  por  efecto  de  una  pena  se  halla  privado  de 
los  derechos  civiles.  La  muerte  civil  puede  ocur- 
rir, según  dice  la  lei ,  por  servidumbre  de  pena, 
como  si  uno  es  condenado  en  juicio  u  perpetuo 
trabajo  en  las  obras  públicas  ó  minas  de  metales; 
y  por  deportación  ,  como  si  es  desterrado  por 
siempre  á  alguna  isla  ó  á  otro  lugar,  con  ocupa- 
ción de  todos  sus  bienes,  por  delito  cometido. 
El  que  así  muere  civilmente  pierde  la  huma,  la 
nobleza,  la  patria  potestad,  la  tutela  ó  cúratela 
activa  ó  pasiva  que  tuviere,  el  usufructo  de  que 
gozare,  la  capazidad  de  ser  heredero,  la  facul- 
tad de  acusar  sino  es  por  daño  que  se  Je  I .¡riere 
i  él  ¿á  sus  parientes,  y  otros  derechos  semejan- 
tes que  n'ntes  podía  ejercer  libremente  ,  pero 
bien  puede  hacer  testamento,  aunque  se  le  pro- 
hibía en  las  antiguas  leyes,  pues  por  las  de  la 
Reeopilarion  está  ordenado  que  el  condenado 
por  delito  k  muerte  civil  ó  Datura! ,  pueda  testar 
como  sino  lo  fuese,  disponiendo  por  sí  mismo  ó 
por  medio  de  comisario  de  todos  aquello.-  bienes 
que  rio  se  le  confiscaren.  —  El  desterrado  para 
siempre  ó  por  cierto  tiempo,  siu  ocupación  de 
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bienes  que  se  llama  relegado,  no  se  entiende 
muerto  civilmente  ,  y  por  consiguiente  no  pierde 
los  derechos  civiles.  El  bauidoó  encartado,  que 
es  el  que  emplazado  y  acusado  por  algún. delito 
no  quiere  venir  ni  responder  á  los  plazos  de  los 
llamamientos,  y  por  esta  razón  le  manda  el  juez 
pregonar  par»  que  no  entre  en  el  pueblo  de  su 
morada  ó  de  su  naturaleza,  mandando  á  vezes 
tomarle  el  lodo  ó  parte  de  sus  bienes  según  la 
calidad  del  delito  ,  se  tiene  por  deportado  y 
uniere  por  tanto  ci\ilmenlc  en  el  caso  de  que  se 
le  deslien  e  para  siempre  y  se  le  ocupen  los  bie- 
nes; mas  si  por  el  contrario  solo  se  le  impone 
destierro  temporal  siu  ocupación  de  bienes,  se 
cuenta  entre  los  desterrados  ó  relegados  y  no 
incurre  en  muerte  civil.  Véase  Pena. 

llusla  aquí  liemos  hablado  de  la  muerte  civil 
que  es  efecto  de  una  pena;  pero  es  de  observar 
q:»c  hai  otra  muerte  civil  que  es  efecto  de  h pro- 
fesión religiosa.  El  religioso  pues  que  ha  pro- 
fesado muere  civilmente,  porque  en  la  profesión 
renuncia  los  derechos  temporales;  y  así  es  que 
no  puede  ser  tutor  ni  obtener  cargos  público», 
ni  celebrar  contratos ,  ni  hacer  testamento,  ui 
suceder  á  sus  parientes  ab  inleslalo  por  sí  ni 
por  medio  del  convento  ó  monasterio,  ni  adqui- 
rir para  sí  bienes  terrestres ,  ni  mezclarse  en 
negocios  y  dependencias  del  siglo  ni  en  pleitos 
temporales. 

MUERTE  SIMULTÁNEA.  La  muerte  dedos 
ó  mas  personas  ocurrida  á  uu  mismo  tiempo. 
Cuando  muchas  personas  mueren  en  un  mismo 
acontecimiento,  sin  poderse  averiguar  quien  mu- 
rió primero,  la  presunción  de  supervivencia  de- 
be determinarse  por  las  circunstancias  del  he- 
cho, y  en  su  defecto  por  la  fuerza  del  sexo  ó  de 
la  edad.  En  un  naufragio  por  ejemplo,  los  que 
sabían  nadar  es  probable  sobreviviesen  ií  los  que 
no  sabían  ;  y  cu  el  incendio  do  una  casa  que  prin- 
cipió por  el  primer  piso  es  natural  que  los  que 
estaban  en  este  perdiesen  antes  que  los  que  se 
hallaban  en  los  mas  altos.  Mas  en  los  casos  en 
que  fallan  absolutamente  circunstancias  <j ue  nos 
guien  para  formar  nuestros  cabidos,  tenemos 
que  recurrirá  presunciones  fundadas  en  la  edad 
y  cu  la  fuerza.  Según  ella»  dispone  la  hi.que 
si  marido  y  mujer  murieren  ¡untos  en  naufragio, 
ruina  ó  incendio  de  casa  ó  nave,  se  entiende 
que  ella  ,  como  mas  tinco,  murió  primero  ;  —  que 
si  padre  e  hijo  mayor  de  catorce  años  muriesen 
en  lid ,  naufragio  ó  otro  tal  modo ,  se  entiende 
muerto  antes  el  padre;  y  lo  mismo  la  madre  en 
igual  caso  de  morir  con  su  hijo,  y  de  ignorarse 
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cuál  murió  primero;  —  pero  qut:  siendo  el  hijo 
me uoi*  de  catorce  años ,  debe  sospecharse  que 
fué  muerto  antes  por  razón  «le  su  mayor  flaqueza. 

Nuda  mas  dicen  nuestras  leves  sobre  este  pun- 
to. El  código  francés  se  e  plica  con  mas  osten- 
sión;  y  no  creo  fuera  do  propósito  mencionar 
aquí  sus  declaraciones.  Según  el,  si  los  que  mu- 
rieron juntos  tenían  manos  tle  i/uince  años,  se 
presume  haher  sobrevivido  el  de  mayor  edad, 
porque  hallándose  lodos  ellos  en  lacpoca  en  que 
crecen  las  fuerzas  físicas  es  nal  m  al  que  el  mas 
adelantado  en  edad  sea  tenido  por  el  mas  fuerte. 
Si  todos  pasaban  de  .tésenla  años,  se  presume 
haher  sobrevivido  el  de  menos  edad,  porque 
hallándose  todos  en  la  época  cu  que  las  fucizus 
se  disminuyen  ,  el  de  mas  edad  debo  considerar- 
se mas  débil.  Si  los  unos  tenían  me  no  i  de  quince 
antis,  y  I"*  otros  mas  tic  sesenta,  se  entiende 
que  sobrevivieron  los  primeros,  porque  bailán- 
dose todos  en  una  edad  de  flaqueza,  es  preciso 
buscar  entóneos  el  orden  natural,  según  el  cual 
se  Supone  que  el  mas  joven  vivió  mas  tiempo. 
Si  los  que  fallecieron  juntamente  teniau  mas  de 
quince  años  y  menos  de  sesenta,  se  presume 
haber  sobrevivido  el  varón  siempre  que  hai  igual- 
dad en  la  edad  ó  que  la  diferencia  uo  pasa  de 
un  año;  mas  si  eran  del  mismo  sexo,  *c  entien- 
de haber  sobrevivido  el  mas  joven;  porque  ba- 
ilándose todos  en  una  época  intermedia  en  que 
la  diferencia  de  los  años  no  produce  una  gran 
diferencia  de  fuerzas  ,  parece  muí  justo  confor- 
marse entonces  con  el  orden  ordinario  de  la  na- 
turaleza, estableciendo  no  obstante  la  presun- 
ción á  favor  del  sexo  mas  fuerte  en  el  caso  de  no 
pasar  de  un  año  ln  diferencia  de  edad. 

Conduce  saber  esto,  dicen  nuestras  leyes ,  pa- 
ra las  disputas  entre  los  parientes  herederos  de 
tales  difuntos. 

MUESTRA.  La  lista  pequeña  de  cualquiera 
tela ,  ó  la  porción  corta  de  alguna  mercancía ,  que 
se  da  para  reconocer  su  calidad  ;  y  el  diseño  ó 
modelo  de  alguna  cosa  para  dar  á  entender  lo 
que  ha  de  ser  y  las  calidades  que  debe  tener.  En 
el  comercio,  ruando  la  venta  se  hubiere  hecl  o 
6obre  muestras  ,  ó  determinando  una  calidad  co- 
nocida cu  los  usos  de  comercio  ,  no  puede  el  com- 
prador rehusar  el  recibo  de  los  géneros  contra- 
tados ,  siempre  que  sean  conformes  á  las  mismas 
muestras  ,  ó  á  la  calidad  prefijada  en  el  contra- 
to, tu  caso  de  resistirse  á  recibirlos  por  falta  de 
esta  conformidad  ,  se  reconocen  los  géneros  por 
peritos  .  quienes  atendidos  los  términos  del  con- 
trato ,  }  coulVoutándolos  cou  las  muestras  ,  ai  se 


hubieren  tenido  a'  la  vista  para  su  celebración, 

califican  si  los  géneros  son  ó  uo  de  recibo.  En  el 
primer  caso  se  declara  consumada  la  venta  ,  que- 
dando desde  luego  los  géneros  por  cuenta  del 
comprador  ,  v  en  el  segundo  se  rescinde  el  con- 
trato; sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  que 
tenga  derecho  el  comprador  por  los  pactos  espe- 
ciales que  hubiere  hecho  cou  el  vendedor ,  ó  por 
disposición  de  la  leí. 

ML'.IKH.  Ksla  voz  abraza  en  general  las  sol- 
teras, las  casadas  y  las  viudas,  ltajo  el  nombre 
de  mujer  ,  dice  la  lei,  se  eutiendeu  todas  desde 
la  soliera  mayor  de  doce  años;  y  bajo  la  palabra 
hombre  se  comprende  laminen  comunmente  la 
mujer:  Lnunviaiio  sermoni*  in  sexu  masculino 
f iv minas  etiam  comui  clicnilit ,  nisi  justa  ínter- 
pretalio  aliad  suadeal.  Así  es  que  las  prohibi- 
ciones y  penas  asignadas  en  las  leves  al  hombre, 
alcanzan  iguahuei.le  a  la  mujer,  y  esta  tiene  las 
mismas  obligaciones  v  derechos  que  aquel,  es- 
coplo en  aquellas  cosas  en  que  se  bailare  esc  lui- 
da. Mas  aunque  la  mujer  se  comprenda  también 
bajo  la  palabra  hombre .  es  cierto  que  la  dife- 
rencia del  sexo  hace  diferente  la  condición  del 
hombre  y  de  la  mujer  en  muchos  artículos  del 
derecho.  La  mujer  es  nubil  antes  que  el  hombro 
V  capia  antes  que  él  «le  otorgar  testamento  y  da 
otros  actos  civiles ;  pues  lo  esa  los  doce  años 
cumplidos,  al  paso  que  el  varo»  no  lo  es  sino  á 
los  catorce:  lami/icu  puede  casarse  sin  licencia 
paterna  en  cumpliendo  veintitrés  años,  mientras 
que  aquel  no  puede  hacerlo  sino  siendo  mayor 
de  veinticinco;  porque  según  dicen  los  comen- 
tadores ,  así  como  el  cuerpo  de  ln  mujer  se  desen- 
vuelve y  llega  |i  su  perfección  autes  que  el  del 
hombre,  del  mismo  modo  adquiere  su  espíritu 
la  prudencia  necesaria  á  su  sexo  áules  que  el 
hombre  adquiera  la  que  exige  el  suyo, 

La  mujer  es  de  un  temperamento  menos  fuer- 
te y  sólido  que  el  hombre,  mas  frágil  y  pundo- 
norosa ;  y  por  eso  su  condición  es  ménos  venta- 
josa en  muchas  cosas,  y  menos  onerosa  en  otras. 
No  se  la  castiga  cou  tanto  rigor,  ni  se  \f  impo- 
nen penas  mili  didorosas  ni  méuos  las  de  trabajos 
público»;  y  a  rezes  licué  una  escusa  en  la  igno- 
rancia del  derecho :  Fatminis  in  quibusdam  cau- 
sis jas  ignorare  permistión  est,  —  No  puede 
ser  tutora  sino  de  sus  hijos  y  nietos;  —  ni  asistir 
como  testigo  en  los  testamento»,  aunque  puedo 
serlo  en  las  domas  cosas,  porque  loa  testigo» del 
testamento  representaban  cutre  ios  roiiMiios  la 
asamblea  o  junta  del  pueblo,  que  era  la  única 
que  ¡¡--día  hacer  le) es,  cuales  erau  los  tcXauiCO- 
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lo»;  —  ní  acusaren  juicio  sino  sobre  delito  de 
alta  traición  ú  por  daño  liccho  á  ella,  úá  sus  pa- 
rientes dentro  del  cuarto  grado,  v  demás  per- 
sonas con  quieucs  esta  ligada ;  —  ni  ser  procura- 
dora judicial,  ni  demandaren  juicio  por  otras 
personas  que  por  su»  parientes  de  la  línea  recia 
que  lucscn  viejos,  enfermos  ó  impedido»  y  110 
tuviesen  de  quien  Valerse,  y  por  los  demás  pa- 
rientes solo  cu  causas  de  servidumbre  ó  de  ape- 
lii<  iciti  de  sentencia  de  muerte;  —  ni  ejercer  lo* 
oficios  y  cargos  (uibliros  ó  civiles,  J'ieiuintv  of> 
Omnibus  of/iciis  cifUibus  vel  pubiieis  rcmolte 
Stmt.ct  ideo  nec  jttiiices  ts$e.  possunt ,  nec 
mttgistialum  gerere,  nec  postulare  ,  nec-  pro 
aiin  inlervcnire ,  nec  procuratores  existere. 

Tampoco  puede  salir  fiadora  por  persona  al- 
guna, ni  muí  por  sus  liijos,  ni  por  sus  padres, 
ui  por  stt  marido;  pues  como  por  la  fianza  uada 
pierde  de  presente  ,  se  la  podón  persuadir  ó  en- 
gañar con  facilidad,  y  porque  como  dice  la  lei 
seria  cspouerla  a  couiurreucia  ccii  los  hombres, 
y  al  uso  de  cosas  contrarias  al  recalo  y  buenas 
costumbres  que  debe  guardar  Asi  que  será  nula 
su  lianza,  esrepto  cu  l»s  casos  siguientes:  — 
1°  por  1 1  libertad  de  un  esclavo  :  —  Io  por  razón 
de  dote,  v.  gr.  en  favor  del  que  la  ofrece á  otra 
mujer  para  que  se  rase:  — .~»°  cuando  cerciorada 
de  no  poder  ui  deber  liar,  lo  hace  sin  embargo 
renunciando  \  ohniUria  el  derecho  que  la  lei  le 
concede  :  —  1"  si  habiendo  coleado  li.nl. .ra  ,  per- 
manece en  la  fianza  dos  años,  y  'a  renueva  des- 
pués ó  entrega  prenda  al  acreedor  para  la  segu- 
ridad del  debito:  — 5"  si  recibiere  pierio  por  la 
fianza  :  —  6"  si  se  vistiere  de  varón  ó  |.n  ¡ere  otro 
engaño  para  que  la  reciban  por  fiador  ni  con- 
cepto de  ser  hombre:  —  7°  cuando  sale  (i.tdora 
por  su  propia  utilidad  y  provecho,  como  si  lia 
por  aquel  que  la  hubiese  fiado  li  ella  :  — K°  cuan- 
do entrare  por  fiadora  de  alguno  cosos  bienes 
heredare  después.  Por  las  esccpcioucs  se  echa 
de.  ver  que  el  no  poder  ser  fiadora  la  mujer  uo 
es  precisamente  una  falta  do  facultad ,  sino  un 
derecho  ú  privilegio  «pie  goza  de  uoqucd.it'  com- 
prometida por  la  fianza  masque  en  ciertos  casos, 
puesto  que  puede  renunciarlo  siempre  que  quie- 
ra ,  con  tal  que  lo  haga  con  todo  conocimiento. 

La  mujer  mayor  de  veinticinco  años,  que  no 
esta  casada  ni  bajo  la  patria  potestad  ,  y  tiene  la 
libre  administración  de  sus  bienes,  puede  obli- 
garse como  principal ,  del  mismo  modo  que  cual- 
quier hombre ,  sin  licencia  de  nadie;  y  por  con- 
siguiente puede  comprar,  vender,  permutar, 
ceder,  transigir,  donar,  tomar  y  dar  prestado, 
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comparecer  ct>  juicio ,  y  hacer  otros  contratos, 
como  igualmente  obligarse  por  su  acreedor  ó 
consentir  en  ser  reconvenida  por  lo  que  este 
debe;  pero  aunque  se  la  puede  compeler  judi- 
cialmente a  observar  los  contratos  que  hubiere 
hecho,  prorediendose  cu  caso  necesario  contra 
sus  bienes,  no  ha  de  obrarse  nunca  contra  su 
persona,  ni  se  la  ha  de  poner  presa,  sino  por 
deuda  que  provenga  de  delito  ó  cuasi-delito;  ba- 
jo el  supuesto  que  no  puede  la  mujer  renunciar 
este  privilegio. 

La  pena  de  muerte  que  se  hubiere  impuesto 
a'  una  mujer  embarazada,  uo  puede  ejecutarse 
hasta  después  del  parto;  bajo  el  supuesto  de  que 
debe  ser  condenado  como  homicida  el  que  con- 
traviniere ií  esla  <li.-.|His¡c¡on.  tic  tiene  ademas 
por  niui  conforme  a  razón  y  al  espíritu  de  la  leí 
que  se  practique  lo  mismo  cuando  haya  de  su- 
frir la  mujer  embarazada  otra  pena  corporal  y 
afiielixa,  deque  pudría  seguirse  su  muerte  ;  y 
aun  deberá  dilatnrse  la  ejecución  de  ella  hasta 
que  convalezca  de  su  parlo,  porque  con  su  de- 
bilidad pudiera  morir  y  ser  mayor  su  castigo  que 
su  delito. 

Jl  L  J  KR  CASA  DA .  Debe  fidelidad  y  obedien- 
cia a  su  marido:  fidelidad,  por  rnzou  de  la  obli- 
gación que  ha  contraído,  y  por  evitar  el  riesgo 
de  introducir  hijos  cstraños  en  ln  familia;  y  obe- 
diencia ,  porque  este  homenaje  ,  rendido  id  poder 
protector  del  marido,  es  una  consecuencia  nece- 
saria de  la  sociedad  conyugal,  que  no  podría 
subsistir  si  el  uno  de  los  esposos  no  estuviese 
suboidiuado  al  olio.  La  mujer  tiene  también 
obligación  de  habitaren  compañía  de  su  ¡rio, 
y  seguirle  al  paraje  en  que  creyere  oportuno  lijar 
su  residencia.  Mas  ¿  puede  el  marido  reclamar 
el  uiisilio  de  la  fuerza  pública  para  compeler  á 
la  muji-ra  cumplir  con  esta  obligación  :'  Habién- 
dose dado  mtiiiiaincute  los  esposos  el  uno  al  otro, 
y  siendo  el  objeto  principal  del  matrimonio  la 
procreación  de  hijos,  no  existiría  realmente  el 
contrato,  sitúese  posible  al  uno  de  los  consortes 
su-lr.icrsc  á  ln  cohabitación  común;  pero;  de. 
qué  serviría  emplear  la  fuerza  para  hacer  que  la 
mujer  fuese  ó  se  mantuviese  en  la  casa  conyu- 
gal i  ¡Sunca  se  podría  evitar  que  se  escapase 
cuando  quisiere,  a  no  ser  que  se  la  tuviese  en- 
cerrada, lo  que  110  es  admisib',.  .  No  tiene  pues 
mas  medios  el  marido  para  forzar  á  su  mujer  a 
volver  al  domicilio  común,  que  negarle  los  ali- 
mentos y  la  participación  de  los  beneficios  de  la 
sociedad  conyugal  ó  comunión  de  bienes.  Véase 
Divorcio. 
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La  mujer  que  se  cusa  picnic  U  facultad  de 
«¡creer  por  sí  sola,  la  mayor  parle  de  sus  dere- 
chos civiles:  el  Ínteres  do  la  asociación  conyugal 
v  la  deferencia  que  debe  a  su  marido  la  obligan 
m  no  hacer  jamas  cosa  importante  sin  mi  autori- 
zación. No  puede  por  tanto  la  mujer  sin  licen- 
cia del  marido  hacer  contrato,  ni  separarse  del 
que  tuviere  hecho,  ni  dar  por  libre  á  nadie  de 
ti! ;  ni  hacer  cuasi-contralo ,  ni  estar  en  juicio 
{slare  in  judicio)  demandando  ni  defendiendo 
por  sí  ó  por  procurador;  ni  repudiar  herencia 
por  testamento  ó  ah  intestato ,  pero  sí  aceptarla 
con  beneficio  de  inventario  y  no  de  otro  modo. 
Kl  marido  puede  dar  licencia  generala  su  mujer 
para  contraer  y  hacer  todo  lo  que  no  podi  ¡h  sin 
ella,  y  así  vale  cuanto  hiriere.  Puede  asimismo 
el  marido  ratificar  general  ó  especialmente  lo 
hecho  por  su  mujer  sin  su  permiso.  El  juez  con 
conocimiento  de  causa  legitima  ó  necesaria  debe 
compeler  al  marido  a  que  dé  licencia  á  mi  mujer 
para  todo  lo  que  no  podría  hacer  sin  ella;  y  sí 
no  la  diere,  puede  el  juez  darla.  En  el  caso  de 
que  el  marido  se  halle  en  estado  de  demcucia, 
ó  de  que  estando  ausente  no  se  espere  su  próxi- 
ma venida,  ó  Corra  peligro  en  la  tardanza,  pue- 
de el  juez  con  conocimiento  de  causa  necesaria 
ó  útil  á  la  mujer,  darle  la  licencia  que  el  le  habla 
de  dar ,  y  lo  hecho  con  esta  licencia  queda  tan 
\  !  Üdo  como  si  el  marido  la  hubiera  dado.  Mas 
no  necesita  la  mujer  la  espresada  licencia  para 
usar  contra  su  marido  de  sus  acciones  civiles  y 
criminales:  — ni  para  defenderse  en  materia  cri- 
minal ,  pues  como  la  negativa  del  marido  no  pue- 
de detener  la  vindicta  pública  .  es  preciso  que 
la  mujer  tenga  derecho  fie  rechazar  la  acusación 
que  se  entabla  contra  ella; — ni  tampoco  para 
harei-  testamento,  el  cual  no  hade  tener  efecto 
sino  después  de  su  muerte  cuando  ya  no  existirá' 
la  potestad  del  marido. 

Si  la  mujer  casada  es  menor  de  veinticinco 
años,  y  concurre  a  algún  contrato  en  que  haya 
de  hipotecar,  ceder  ó  enajenar  sus  bienes ,  debe 
el  marido  pedir  al  juez  que  le  nombre  curador 
para  que  intervenga  en  la  celebración  de  aquel; 
pues  la  emancipación  que  adquiere  por  el  ma- 
trimonio solo  sirve  paro  que  su  padre  no  tengo 
poder  sobre  clin  ni  vuelva»  tenerle  después  que 
enviude,  mas  » ,»  para  «pie  fea  reputada  mayor 
V  '  ana/,  de  gobernarse. 

La  mujer  casarla  no  queda  obligada  en  sn  pwr- 
s  m.i  1:1  e;i  sus  bienes  por  fianza  que  hiciere  el 
•  narid-* :  ni  puede  obligarse  como  fiadora  fie  este, 
au:;  «.Liando  se  draque  la  deuda  se  convirtió  cu 
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beneficia  de  ella.  Si  se  obliga  de  mancomún  con 
su  marido  en  algún  contento,  i  uada  queda  obli- 
gada ,  sino  es  que  se  pruebe  liaberse  convertido 
la  deuda  en  tu  provecho ,  eu  cuyo  caso  ha  de 
pagar  á  prorata  del  que  se  le  siguió,  no  consis- 
tiendo este  eu  las  cosas  que  el  marido  tieue  obli- 
gación de  darlo,  como  el  vestido,  comida  y  de- 
mas  necesario  ,  escupió  que  la  tal  fianza  y  obli- 
gación de  mancomún  sea  por  pechos  ó  derechos 
reales. 

La  mujer  casada  que  sea  mayor  de  veinte  años 
puede  ejercer  el  comercio ,  teniendo  para  ello 
autorización  espresa  de  su  marido ,  dada  co  es- 
critura pública  ,  ó  bien  estando  separada  legíti- 
mamente de  su  cohabitación.  Eu  «1  primer  caso 
están  obligados  á  las  resultas  del  tráfico  los  bie- 
nes dótales  de  la  mercader» ,  y  todos  los  dere- 
chos que  ambos  cónyuges  tengan  en  la  comutii- 
dad  social  ;  y  eu  el  segundo  lo  están  solamente 
los  bienes  de  que  la  mujer  tuviese  la  propiedad, 
usufructo  y  administración  cuando  su  dedicó  al 
comercio ,  los  dótalos  quu  se  le  restituyan  por 
sentencia  legal,  y  los  que  adquiera  posterior- 
mente. La  mujer  comerciante  puodu  hipotecar 
los  bienes  inmuebles  de  su  pertenencia  para  se- 
guridad de  las  obligaciones  que  contraiga  como 
tal ;  pero  no  los  inmueble»  propios  del  marido, 
ni  los  que  pertenezcan  cu  coinuu  á  ambos  cón- 
yuges ,  si  en  I»  escritura  de  autorización  no  se 
le  dió  expresamente  esta  facultad. — Véase  jiiluU 
lerio  ,  ¡tienes  dótales  ,  Bienes  gsti  adátales, 
Bienes  gananciales.  Donación  entre  cónyuges. 
Divorcio,  Lenocinio,  Marido,  Madre,  Matri- 
monio. 

MUJER  PÚBLICA.  La  que  hace  tráfico  da 
sí  niismn  entregándose  vilmente  al  vicio  de  la 
sensualidad  por  interés.  Toda  mujer  pública  de- 
be prenderse  donde  quiera  que  se  halle  ,  bieü 
cu  los  paseos  públicos  causando  nota  ,  bien  en 
las  calles  y  plazas  ,  bien  eu  su  posada  ,  y  encer- 
rarse en  la  casa  de  galera  ó  reclusión  por  el 
tiempo  que  parezca  conveniente.  Esto  es  loque 
está  dispuesto  por  las  leyes  ,  pero  no  se  obser- 
va con  rigor ,  va  porque  estas  mujeres  no  care- 
cen de  protectores ,  ya  porque  so  disimula  en 
cierto  modo  la  prostitución  por  evitar  otros  ma- 
les. Vemos  no  obslaute  que  cuando  alguna  causa 
escándalo  ,  ó  tieue  pervertido  algún  hijo  de  fa- 
milia ü  hombre  casado,  se  la  destierra  del  pue- 
blo ó  se  la  pone  eu  reclusión ,  cspecialmeule  si 
se  da  queja  contra  ella,  ó  si  desprecia  las  amo- 
nestaciones que  se  le  hubieren  hecho.  —  Aun- 
que ¡a  mujer  pública  sulga  embarazada ,  no  put> 
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de  quejarse  del  autor  de  un  preñez  ,  ni  recon- 
venirle por  ninguna  indemnización.  Véase  Pros- 
titución ,  Lenocinio  ,  Burile! ,  Paga  por  cama 
torpe. 

MULTA.  La  pena  pecuniaria  que  se  impone 
por  alguna  falla ,  esceso  6  delito.  La  mitad  al 
menos  de  las  multa*  que  impusieren  los  juezes, 
ha  de  ser  para  el  fisco,  y  la  otra  mitad  para  las 
obras  pins  ó  públicas  que  ellos  estimaren.  La 
exacción  de  multas  tanto  cu  las  causas  civiles 
como  en  las  criminales  lia  de  hacerse  ejecuti- 
vamente i  y  no  se  puede  admitir  sobre  ellas  re- 
curso alguno  sin  que  antes  se  verifique  el  pago 
en  la  tesorería  ó  receptoría  ;  y  el  tal  recurso 
que  Se  haya  admitido  se  lia  de  terminar  dentro 
de  sesenta  días.  Está  prohibido  á  los  juezes  ecle- 
siásticos y  curas  párrocos  el  imponer  ó  exigir 
multas,  pues  esto  solo  corresponde  ¡i  bis  autori- 
dades seculares.  —  Las  multas  establecidas  por 
nuestras  antiguas  leyes  se  han  reducido  i  es- 
traordiuarias  ó  arbitrarias  por  necesidad  ,  a  causa 
de  que  habiendo  bajado  tanto  desde  entonces  el 
valor  del  dinero,  serian  inútiles  y  despreciables 
sí  se  observaran  según  la  tasa. 

La  multa  tiene  la  triple  ventaja  de  ser  sus- 
ceptible de  graduación  ,  di:  llenar  el  objeto  de 
la  pena  y  de  servir  de  indemnización  ;  pero  la 
misma  multa  nominal  no  es  la  misma  multa  real; 
la  misma  multa  será  un  juego  para  el  rico  y  un 
acto  de  opresión  y  ruina  para  el  pobre.  A  fin 
pues  de  evitar  esta  desigualdad  .  deberla  deter- 
minar l:i  lei  no  la  cantidad  absoluta  sino  la  re- 
lación de  la  mulla  con  los  bienes  del  delincuente, 
sin  olvidar  el  provecho  y  el  mil  del  delito:  por 
tal  delito  v.  gr.  el  delincuente  será  multado  en 
la  octava,  cuarta  ó  tercera  parle  de  sus  bienes; 
y  aun  para  evitar  las  dificultades  que  ocurrirían 
en  la  ejecución  de  esta  reí:  la.  seria  mejor  que  la 
multa  fuese  relativa  a  la  rent  i  y  no  al  capital  del 
delincuente,  pudiéndose  averiguar  fácilmente 
la  renta  por  las  contribuí  u  nes  que  pagase. 

Antiguamente  se  hacia  un  grande  abuso  de 
las  multas  ,  imponiéndolas  imprudentemente 
cbm  contra  todos  los  delitos,  y  aun  contra  los 
homicidios  y  otros  crímenes  «trozos  ;  pero  pa- 
rece que  por  su  naturaleza  no  deben  tener  por 
objeto  sino  refrenar  l«  s  delitos  causados  por  la 
codicia  ó  sed  del  dinero  ,  como  la  estorsiou,  co- 
hecho y  veiialidud  de  los  juezes  y  oims  funcio- 
narios públicos  ,  y  también  contener  las  tras- 
gresiones  de  las  leves  y  ordenanzas  de  policía. 

MUNICIPAL.  Lo  que  Im-a  o  prri.-neie  al 
municipio  ;  como  lei  municipal,  cargo  mumet- 
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pal.  Lhímanse  municipales  los  concejnles  ó  in- 
dividuos de  ayuntamiento. 

MLNK  1PE.  El  ciudadano  del  mitmrípio, 
donde  naturalmente  nació  ú  se  entiende  nacido 
por  derecho.  Los  romanos  tomaban  esla  voz  en 
sentido  mas  estrecho  ,  llamando  muniripcal  que 
siendo  de  ciudad  libre  y  amiga  era  admitido  a 
los  oficios  públicos  de  la  suya  ,  como  si  se  dijera 
partícipe  de  cargos  ,  de  las  palabras  latinas  mn- 
nus  y  rapio. 

MUNICIPIO.  La  ciudad  principal  que  se  go- 
bierna por  sus  propias  leyes.  Los  romanos  de- 
nominaban así  las  ciudades  libres  y  aliadas ,  cuyos 
vecinos  podiau  obtener  los  privilegios  y  gozar 
los  derechos  de  la  ciudad  de  liorna. 

MUROS.  Las  murallas  ó  fabricas  que  ciñen  y 
cierran  las  plazas  para  su  defensa.  Los  muros  y 
puertas  de  las  ciudades  son  cosas  respetables  y 
puestas  por  la  lei  a)  abrigo  de  la  injuria  de  los 
hombres  ,  mediante  las  ponas  establecid  .>  con- 
tra los  que  fallen  al  respeto  que  se  les  debe.  Ró- 
uiulo,  que  de  su  propia  autoridad  hizo  wvn  r  :. 
su  hermano  Remo  por  haber  pasad©  de  un  sahu 
en  señal  de  menosprecio  la  primen  muralla  de 
Roma  ,  estableció  en  seguida  una  lei  particular 
imponiendo  la  pena  de  muerte  a  los  que  se  ¡¡tu- 
viesen á  violar  los  muros  de  las  ciudades;  y  lue- 
go los  jurisconsultos  estendieron  esta  lei  a  los 
que  violasen  las  puertas  de  las  mismas:  Si  (filis 
violaverit  muros,  capile  pimitur,  sicuti  si  i/uis 
írtiiiscenifel  scalis  admotis  vrl  alia  quaiihet 
ratione;  nam  cives  roma  ni  alia  quam  per  por- 
tas egrcrli  non  licet,  cuín  iltutl  líos  tile  et  abo- 
mi  muñirán  iit.  A  este  tenor  dicen  nuestras  leves 
de  l  is  Partidas  que  los  muros  y  puertas  de  las 
ciudade»  v  villas  son  cosas  santas  ,  y  que  quien 
lo»  quebrante  ,  rompiendo  ,  forzando  ó  entrando 
sobre  ellos  por  escalera  ú  otro  modo  ,  sino  es 
por  las  puertas  ,  debe  perder  la  cabeza  ,  según 
el  establecimiento  de  Róinulo,  señor  de  Roma. 
Sin  embargo  no  sé  cual  podi  ¡a  ser  el  caso  en  que 
se  impusiere  abura  tan  esccsíva  pena  a  un  ciu- 
dadano por  violar  ó  escalar  una  muralla  ,  sino 
era  en  el  de  que  lo  verificase  con  animo  de  faci- 
litar la  entrada  á  los  enemigos.  —  El  reparo  de 
li<s  muros  de  los  pueblos  se  hace  ¡i  costa  de  mis 
vecinos  y  de  los  que  lian  costumbre  de  contri- 
buir para  ello  ;  y  no  pueden  hacerse  de  nuevo 
sino  con  licencia  del  Gobierno. (.liando  los  mu- 
ros se  hacen  para  la  defensa  de  una  plaza,  no 
debe  costear  sus  gastos  sino  el  Estado. 

MUTILACION.  La  cortadura  ó  separación 
de  alguna  parte  del  cuerpo  humano.  Puede  con- 
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s-'iL-rarse  como  delito  ó  como  pena.  Considera'n- 
<!  1 <  rom  ;  delito,  parece  que  nuestras  leves  no 
li.ild.in  de  fila  cu  general  sino  solo  de  una  de  sus 
especies,  esto  es,  <le  L«  castración,  ti  que  castre 
ó  mande  castrar  ,  dice  la  lei  ,  á  hombre  libre  ó 
riervo  ,  Itiiltrn  la  misma  pena  que  si  lo  matase; 
pero  el  que  hi<  ¡ere  castrar  á  mi  siervo ,  debe  per- 
derlo para  el  liso»  .sin  otra  pena,  y  el  medico  ó 
cirujauoque  lo  castre  habrá  la  de  homicida.  Todo 
se  entiendo  bajo  el  supuesto  de  qu€  no  se  hace 
e-la  opcrai  ion  por  via  de  medicina.  Por  otra  lei 
se  impone  l.i  pena  de  ocbo  años  de  servicio  nii- 
lil.ir  al  curandero  que  rustre  a  un  niño  por  cu- 
rarle la  quebradura.  ¿Que"  se  dirá  de  las  demás 
especies  de  mutilación  ,  v.  gr.  del  corle  de  un 
brazo,  do  una  pierna  ,  de  una  oreja  ,  de  la  na- 
riz, etc.?  R>tas  especies  habrán  de  referirse  a' 
Lis  heridas  y  conatos  ó  tentativas  de  homicidio 
según  los  casos.  Véase  Herida  y  Homicidio. 

La  mutilación  considerada  como  pena  se  im- 
|  une  en  algunas  de  nuestras  leyes,  como  por 
ejemplo  la  cortadura  de  la  mano  ó  de  la  lengua; 
pero  la  suavidad  de  nuestras  costumbres  ha 
desterrado  va  de  la  práctica  tan  pernicioso  y  bár- 
baro castigo,  ¿t^uc  sc  baria  de  un  deliucueulc 
después  de  bahcrle  estropeado  privándole  de  un 
miembro  que  le  .servia  para  el  trabajo,  d  cuya 
iálla  I.-  rnovertiria  en  objeto  del  desprecio  uni- 
vcin.I.  Si  el  Estado  lu  mantenía,  la  pena  era 
muí  dispendiosa  y  gravosa  á  la  sociedad  ;  y  si  le 
abandonaba ,  le  condenaba  sin  remedio  ú  la  de- 
sesperación y  á  la  muerte.  Ademas  esta  pena 
tiene  ios  gi avinimos  inconvenientes  de  ser  irre- 
parable, y  de  confundirse  con  accidentes  natu- 
rales ;  porque  ninguna  diferenc  ia  aparente  hai 
entre  aquel  á  quien  se  ha  corlado  un  brazo  por 
un  delito  ,  y  aquel  que  lo  luí  perdido  en  servicio 
de  la  patria. 

MI  TU  ANTE.  El  que  presta  a'  otro  un*  cosa 
fundible  ,  con  la  condición  de  que  se  le  restitu- 
ya otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad.  El 
motilante  ó  prestador  que  no  advierte  al  mu- 
tuatario los  defectos  ó  virios  de  la  cosa  presta- 
da, queda  responsable  délos  perjuicios  que  por 
tul  riuou  se  siguieren  á  este;  con  tal  empero 
que  tuviese  conocimiento  de  ellos,  pues  cuno 
este  contrato  es  puramente  gratuito  ,  no  se  le 
puede  obligar  a  responder  sino  ció  su  falta  ó  de 
su  dolo.  El  mutuante  no  puede  pedir  las  cusas 
prestadas  antes  que  liegue  el  plazo  convenido; 
v  si  no  se  hubiese  lija  lo  termino  para  la  resolu- 
ción ,  puede  ya  demandarla*  á  las  diez  dias  des- 
pués del  contrate ;  mas  Inúiieudojc  acordado  que 


MU 

el  mutuatario  las  volviese  cuando  pudiere  d  tu- 
viere los  medios  para  ello  ,  parece  natural  que 
esté  en  arbitrio  del  juez  lijar  el  término  del  pago 
con  arreglo  ;í  las  circunstancias.  Véase  Mutua- 
tario t  Mutuo. 

MUTUATARIO.  El  que  toma  prestada  de 
otro  una  cosa  f tingible  ,  con  el  cargo  de  restituirle 
otro  tanto  do  la  misma  especie  y  calidad.  El  mu- 
tuatario hace  suva  la  cosa  prestada,  puede  dis- 
poner de  ella  ú  su  arbitrio  ,  y  debe  volver  otra 
semejante  en  c|  dia  y  lugar  que  estipule  con  el 
prestador.  Si  no  puede  volverla  tan  buena  como 
la  prestada  ó  en  el  dia  y  lugar  convenidos  ,  ba 
de  ciar  1»  estimación  justa  que  tenia  cuando  de- 
bí d  volverla  ;  v  si  nada  se  pactó  sobre  el  lugar 
y  tiempo,  cumple  coo  volverla  según  el  precio 
que  tenga  en  el  dia  y  paraje  en  que  se  le  deman- 
da. Si  se  apreció  la  cosa  al  tiempo  del  préstamo, 
debe  volverla  s",'tin  el  valor  que  se  le  dio  en- 
tonces, aunque  id  tiempo  de  su  restitución  valga 
mas  cara  ó  mas  barata  :  si  no  se  apreció  al  tiem- 
po y  en  el  lugar  en  que  se  le  prestó  ,  ha  de  en- 
tregarla por  Ja  estimación  que  tenga  en  el  tiem- 
po v  lugar  en  que  debe  restituirla  ;  y  si  no  se 
apreció  ni  se  trató  acerca  del  dia  ni  lugar  de  su 
restitución  ,  solo  tiene  obligación  de  volverla 
según  el  valor  que  se  le  diere  en  el  tiempo  y 
lugar  en  que  se  le  pida.  De  todos  modos  en  raso 
de  morosidad  debe  pagar  ademas  la  pena  que  se 
hubiere  estipulado;  y  uo  habiéndola,  los  per- 
juicios causados  al  mutuante.  Véase  Mutuo  y 
Contrato  iiterut. 

MUTUO.  Un  coutrato  rea'  por  el  que  una  de 
las  partes  entrega  á  la  otra  cierta  cantidad  de 
cosas  fuiigibb-s  ,  con  el  cargo  de  que  se  le  res- 
tituya otro  tanto  de  la  misma  especio  y  calidad. 
Llani  isc  mutuo  ,  de  mió  luyo,  porque  lo  «pie  es 
mió  se  hace  tuyo  mediante  este  contrato  :  Ap- 
/idltila  ett  anletn  hiee  mufui  datio,  ab  eo  t/uod 
de  inro  lint  ni  fit;  et  ideo  si  non  fíat  tuum  non 
nascitur  olifi/jatio.  Dícese  real  ,  porque  este 
contrato  uo  puedo  forma. 'se  siuo  por  la  tradi- 
ción ó  entrega  ,  respecto  de  que  la  obligación 
de  volver  la  cosa,  que  es  la  obligación  principal 
del  mutuo  y  la  que  cousiíutve  su  esencia,  no 
puede  nacer  antes  que  la  co.-a  haya  sido  recibi- 
da. No  es  esto  decir  que  sea  nula -la  convención 
cu  que  yo  rae  haya  obligado  á  prestarte  ó  darte 
en  mutuo  una  cosa:  tú  ten  Irías  acción  en  la) 
caso  para  obligarme á  cutreg  irte  la  cosa  prome- 
tida ,  mas  el  mutuo  uo  quedaría  formado  sino 
después  de  la  tradieiou.  liiceso  de  cosas  fundi- 
ble* ,  estj  es  ,  de  cosas  que  so  representan  las 
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anas  por  las  otras  ,  ó  que  se  consumen  por  el 
uso  ,  como  el  trigo  ,  vino  ,  aceite  ,  dinero.  — 
El  que  da  en  mutuo  se  llama  mutuante;  y  el  que 
recibe  ,  mutuatario.  Por  virtud  do  este  contra- 
to el  dominio  de  la  cosa  prestada  pasa  al  mutua- 
tario luego  que  se  l.acc  la  entrega,  pues  de  otro 
modo  no  tendria  cstu  el  derecho  de  servirse  de 
ella ,  respecto  de  que  no  puede  usarla  sin  con- 
sumirla ;  y  «si  es  que  si  la  cosa  perece  ,  de  cual- 
quier manera  que  esto  suceda  ,  perece  para  el 
mutuatario  ,  res  domino  su»  peni. 

No  pueden  darse  a  titulo  de  mutuo  aquellas 
cosas  que  ,  aunque  sean  de  la  misma  especie, 
se  diferencian  no  obstante  en  el  individuo  ,  co- 
mo los  animales,  pues  entonces  seria  comodato. 
Si  me  bas  prestado  un  caballo  ,  por  ejemplo, 
lio  quedare  yo  libre  volviéndole  un  animal  de 
la  misma  especie  ,  sino  que  será  preciso  que  lo 
restituya  el  mismo  caballo  ,  puesto  que  no  es  una 
cosa  fungiblc.  Mas  es  de  observar  que  los  ani- 
males se  convienen  en  cosas  fungibb  s  cuando 
se  destinan  á  la  matanza  ,  y  pueden  por  tanto 
ser  objeto  del  mutuo.  Así  es  que  un  cortador 
puede  tomar  prestado  de  otro  cortador  un  car- 
nero que  quiere  matar  para  el  abasto  del  común, 
con  el  cargo  de  restituir  al  prestador  ó  mutuan- 
te otro  carnero  de  la  misma  calidad. 

La  obligación  que  resulta  de  un  mutuo  ó  prés- 
tamo de  dinero  se  reduce  siempre  a'  volver  la 
suma  ó  cantidad  numérica  espresadu  en  el  con- 
trato. Si  después  las  monedas  tienen  algún  au- 
mento ó  diminución  por  disposición  del  (Gobier- 
no antes  de  la  época  del  pago  ,  el  mutuatario 
debe  restituir  la  suma  numérica  que  recibió,  y 
no  debe  restituir  sino  esla  suma  en  las  monedas 
corrientes  al  tiempo  de  la  paga  ,  á  no  ser  que 
otra  cosa  se  hubiese  estipulado.  Si  me  prestaste 
por  ejemplo  veinte  moneda»  «le  plata  de  veinte 
reales  vellón  ,  que  forman  cuatrocientos  reales, 
y  posteriormente  una  lei  aumenta  el  valor  de 
estas  pie /.as  a  veintiún  reales,  no  estaré  yo  obli- 
gado á  volverte  veinte  monedas  ó  duros  como 
tú  me  los  habías  prestado ,  sino  solamente  una 
suma  de  cuatrocientos  reales,  porque  no  son  Jas 
piezas  de  moneda  las  «pie  hacen  la  materia  del 
mutuo,  sino  solo  el  valor  que  representan  :  in 
pecunia  non  corpora  i¡uix  cogitut,  sed  uuunti- 
tatcm.  No  tiene  lugar  esta  icgla,  si  el  mutuo  se 
hizo  eu  barras,  porque  el  contrato  recae  enton- 
ces sobre  la  materia  misma,  y  no  sobre  un  \alor 
de  convención  ,  como  en  la  moneda.  ¡Sisón  pues 
barras  ú  otras  mercancías  las  que  se  hnii  d..du 
en  mutuo,  cualquiera  que  sea  Ja  diminuí  ion  ó 
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«amento  de  so  precio,  debe  siempre  devolverse 
la  misma  cantidad  y  calidad  y  no  mas  ni  menos. 
Véase  Mutuatario. 

Kl  mutuo  es  gratuito  por  su  naturaleza  ;  pero 
bien  puede  el  mutuante  exigir  algún  interés  com- 
pensatorio por  razón  del  daño  emerjente  ó  por 
la  del  lucro  cesante  ó  naciente;  pues  uo  os 
justo  que  nadie  sufra  pérdidas  ó  se  prive  de  ga,- 
nancins  por  prestar  á  otro  sus  cosas.  Véase  ín- 
teres del  dinero. 

Quien  tiene  facultad  para  contratar  puede  dar 
y  recibir  prestado,  sea  por  sí,  ó  en  nombre  y 
como  mandatario  de  otro.  — A  las  iglesias,  con- 
cejos, comunidades  y  menores  se  puede  prestar; 
pero  para  recobrar  de  ellos  el  préstamo  es  ne- 
cesario probar  que  se  convirtió  en  utilidad  suya; 
y  ¡isí  para  que  el  prestador  quede  asegurado  está 
en  práctica  el  que  preceda  p<  ucba  tic  la  utilidad 
v  obtención  de  licencia  judicial  antes  de  hacer- 
se el  préstamo.  —  No  se  puede  prestar  :í  ningu- 
na persona  con  el  pai  t<>  de  pagur  cuando  se  ca- 
se ó  herede  ó  suceda  en  algún  mayorazgo;  nittin- 
poco  :i  los  hijos  de  familia  sin  consentimiento  del 
padre  en  cuyo  poder  están  ;  de  modo  que  en  ta- 
les casos  nadie  está  obligado  á  pagar  la  deuda, 
ni  aun  los  fiadores  si  los  bal.  Debe  no  obstante 
tenerse  aquí  presente  lo  dicho  sobre  este  punto 
en  el  artículo  Hijo  de  familia.  —  Ningún  comer- 
ciante ,  mercader  ni  otra  persona  puede  ciar  i 
préstamo  cantidad  alguna  en  mercaderías  de  cual- 
quier especie  ,  ni  los  escribanos  otorgar  escritu- 
ra sobre  tales  contratos  ,  pena  de  suspensión  de 
oficio  por  dos  años  y  de  perdimiento  de  la  can- 
tillad  así  dada  para  el  fisco  ,  juez  y  denunciador; 
bastando  la  prueba  privilegiada  de  derecho  que 
es  competente  en  ludo  contrato  usurario.  Los 
jui-zcs  ordinarios  que  conocieren  de  esto  deben 
tener  particular  aten,  ion  a  que  si  la  persona  quu 
tomase  a  préstamo  mercaderías  solas  ó  juntas  cou 
dineio  ,  acostumbrase  ejecutar  tales  cuntíalos 
malversando  sus  bienes  y  patrimonio,  con  la  jus- 
tificación debida ,  se  le  ponga  intervención  para 
evitar  su  desarreglo.  Véase  Jíercader  y  Cuntía- 
lo liteiitl. 

ML  TIO  PIGNORATICIO.  El  mutuo  que  se 
hace  sobre  prenda  ,  es  decir  ,  el  contrato  eu  que 
uno  entrega  á  otro  alguna  cosa  fuugible  asegu- 
rando su  restituí  ion  sobre  olí  a  cosa  mueble  ó 
raíz.  No  es  valido  en  este  ni  en  «itro  contra  id  el 
pacto  que  tal  vez  hubieren  hecho  los  contrayen- 
tes ,  de  que  uo  desempeñando  el  deudor  ó  mu- 
tuatario la  prenda  ó  hiputeca  hasta  cierto  dia, 
quede  por  propia  como  comprada  por  el  que  la 
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t'-inó  para  seguridad  del  débito;  pero  es  válido  «1 
p  H  ¿4»  de  que  no  dcscmpcatindola  hasta  el  diaasig- 
ii;ida,  quede  por  propia  del  mutuante  Ó  presta- 
dor romo  vendida  eu  aquel  precio  que  estimaren 
hombres  buenos.  En  este  caso,  ademas  de  hacer- 
«c  la  valuación ,  siendo  la  hipoteca  fructífera  se 
liu  de  deducir  del  préstamo  el  importe  de  los  fru- 
tos que  produjo  si  el  prestador  los  ha  percibido, 
pues  se  tieuc  por  celebrada  la  venta ,  la  cual  se 
perfecciona  con  el  suplemento  del  precio  justo. 
£¿  claro  que  el  objeto  de  estas  disposiciones  le- 
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gales  es  precí ¡anuente  evitar  la  osara  ó  el  ínteres 
del  dinero  prestado  t  por  lo  cual  debe  teuersc 
presente  lo  dicho  en  el  artículo  del  interés  del 
dinero. 

MUTUO.  Aplícase  i  lo  que  recíprocamente 
se 'hace  cutre  dos  o  mas  personas.  Donación 
mutua  por  ejemplo  es  una  donactoa  reciproca  he- 
cha entre  dos  ó  mas  personas  á  beneficio  de  la 
que  sobreviva  ;  y  del  mismo  modo  es  testamen- 
to mutuo  .el  que  hacen  dos  personas  a  favor  de 
la  que  sobreviva  a  la  otra. 
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NACIMIENTO.  La  venida  de  un  niño  al 
mundo.  Los  hijos  i»o  nacen  sido  para  sus  padres, 
sino  tuiiiliicn  para  la  república  ;  y  asi  es  que  el 
-estado  de  sus  personas  pertenece  mus  Lien  ni 
público  (pie  a  sus  padres  misinos.  Por  eso  la  leí 
4lt  llóinnlo  que  por  mi  lia  al  padre  desheredar  y 
«un  matar  á  sus  hijos,  no  le  permitía  desechar - 
¿os  ni  abdicarlos  como  e»tr:iños  :  poiiia  mili  bien 
el  padre  renunciar  á  la  bomlud  y  cariño  pater- 
nal, pero  no  despojarse  de  la  calidad  de  padre; 
podia  quitarla  vida  á  los  hijos,  pero  noel  título 
ile  su  nacimiento. 

Cuino  uo  esta  en  poder  de  un  hijo  probar  fí- 
sica y  demostrativamente  quiéu  es  su  pudre,  la 
lei  declara  tal  al  que  esta  casado  con  «u  madre, 
considerando  legítimo  a  lodo  el  que  unce  bajo  el 
sello  del  matrimonio:  Patcr  is  est  quem  justa 
Mitfliie  de  mons  Iraní .  La  lei  es  pues  la  que  for- 
ma la  gcncudogíaidc  los  hijos  ,  y  los  padres  esla'u 
obligarlos  si  reconocer  como  suyos  todos  aque- 
llos que  el  matrimonio  les  presunta  ;  de  modo 
que  para  sostener  el  estado  déoslos  basta  alegar 
Ja  posibilidad  de  la  cohabitación  del  marido  y  la 
mujer;  siguiéndose  de  aquí  que  por  utas  prue- 
bas que  se  tengan  de  la  disolución  y  libertinaje 
de  una  madre ,  y  por  mas  que  se  diga  haberse 
hecho  embarazada  en  ausencia  del  marido,  naiti- 
ca podrá  desecharse  el  hijo  nacido  durante  el 
-matrimonio ,  mientras  no  se  justifique  plena- 
mente la  imposibilidad  física  de  que  el  marido 
baya  tenido  trato  con  la  mujer  al  tiempo  en  que 
«1  hijo  fue*  cunecbido. 

Mas  ¿  cuál  es  el  tiempo  en  que  ba  de  nacer  «l 
hijo  de  legítimo  matrimonio  para  que  sea  tenido 
por  legítimo?  Aunque  nada  haí  que  pueda  de- 
cirse absolutamente  cierto  con  respecto  al  ter- 
mino del  nacimiento  ,  la  esperiencia  sin  embar- 
go ha  introducido  la  regla  de  que  los  niños  vie- 
nen al  mundo  casi  siempre  á  los  nueve  meses  de 
SU  concepción  ,  alguna  vez  al  principio  del  sép- 
timo ,  y  también  alguna  vez  al  principio  del  dé- 
cimo;  a  no  ser  que  algunas  circunstancias  par- 
ticulares produzcan  pres  une  ¡oues  muí  fuertes  en 
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favor  de  la  madre,  dando  lugar  i  ercer  que  su 
preñez  ha  sido  mas  larga  de  lo  ordinario.  Así  es 
que  para  que  un  hijo  sea  tenido  por  legítimo,  es 
preciso  que  el  tiempo  de  su  concepción  cuadre 
con  el  de  su  «acimiento  ,  es  decir ,  que  haya  sido 
concebido  dentro  del  matrimonio.  El  que  nacie- 
re pues  de  una  viuda  diez  meses  después  de  la 
muerte  de  su  marido ,  se  supone  no  haber  sido 
concebido  sino  después  de  dicha  muerte  ,  y  por 
consiguiente  no  se  suele  contaren  el  número  de 
los  legítimos;  y  el  que  naciere  dentro  de  los  pri- 
meros meses  del  matrimonio  antes  de  empezar 
el  séptimo  ,  lleva  también  consigo  cierta  marca 
que  da  lugar  a  que  se  presuma  su  falta  de  legi- 
timidad ,  de  modo  que  el  marido  no  está  en  la 
necesidad  absoluta  de  reconocerle  por  su  hijo, 
antes  bien  puede  ser  admitido  á  justificar  que  no 
lo  es-  No  parece  sin  embargo  que  pueda  fijarse 
absolutamente  ei  término  preciso  de  la  duración 
de  la  preñez  ,  para  calificar  de  legítimo  0  ilegí- 
timo a  un  niñ  >p  ir  haber  nacido  algunos  días  mas 
tarde  ó  mas  temprano  ;  pues  es  imposible  marcar 
los  Límites  de  lo  que  la  naturaleza  puede  y  uo 
puede  ,  visto  que  la  combinación  de  diferentes 
causas  varía  alguna  vez  sus  operaciones  ;  y  de 
aquí  es  que  una  cuestión  de  tanta  importancia  no 
Se  hace  siempre  depender  de  una  regla  que  pue- 
de en  ocasiones  salir  falsa;  principalmente  ha- 
biéndose visto  partos  «atúrales  de  cinco  y  seis 
meses,  como  asimismo  de  once  ,  doce  ,  trece  y 
coloree.  Véase  Hijo  legitimo. 

Como  el  naciuuieuto  asegura  al  hombre  los  de- 
rechos de  que  goza  eu  la  sociedad  y  en  la  fami- 
lia, conviene  mucho  hacer  constar  do  un  modo 
auténtico  un  acontecimiento  que  produce  los  in- 
tereses mas  preciosos.  Á  este  efecto  se  forman 
registros  cu  todas  las  parroquia  ,  y  en  ellos  es- 
ticude  el  cura  párroco  la  partida  de  cada  naci- 
miento ,  espresando  el  dia  de  él  y  el  del  bautis- 
mo ,  el  nombre  y  sexo  del  recieu-uacido  ,  y  los 
nombres  de  sus  padres,  como  igualmente  los 
del  padrino  y  madrina.  El  estrado  de  esta  par- 
tida es  el  que  sirve  de  prueba  eu  los  tribunales, 
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ya  sea  safado  por  el  fur.i  párroco  ,  ya  por  ud  es- 
cribano a  quien  se  nj^ü  11  tic  manifiesto  los  re- 
gistros, debiendo  estar  legalizadas  sus  firmas. 

NACIMIENTO  SIMULTANEO.  El  naci- 
miento <lc  dos  ó  m  is  hijos  en  un  misino  parlo. 
Si  nacen  a  un  tiempo  varón  y  hembra,  sin  que 
se  sepa  quien  de  los  dos  nació  primero,  se  pre- 
sume haber  nacido  sí  rites  el  varón  ;  y  si  los  dos 
fueren  varones  ó  los  dos  hemliras  ,  no  debe  dar- 
se .i  ninguno  la  preferencia  ;  de  modo  que  eu 
caso  de  mayorazgo  ha  de  partirse  este  entre 
ambos. 

NATURAL.  El  nativo  ú  originario  de  algún 
pueblo  ó  reino.  La  lei  7  .  til.  íi  ,  libro  I  de  la 
Novúima  Recopilación  ,  que  trata  de  este  asun- 
to ,  dice  así:  «Aunque  por  leyes  de  estos  rei- 
nos esta  prevenido  ,  que  los  que  no  fueren  na- 
turales lie  ellos  ,  no  puedan  tener  prelacias, 
dignidades,  ni  otros  benclicio»  ;  porque  se  ha 
dudado  y  duda  cuales  si;  dirán  naturales,  para 
poder  tener  los  dichos  beneficios;  ordenamos 
y  mandamos,  que  aquel  se  diga  natural  ,  que 
fuere  nacido  en  estos  reinos,  y  hijo  de  padres 
que  ambos  a  dos.  ó  á  lo  menos  el  padre,  sea 
asimismo  nacido  en  estos  reinos,  ó  haya  contraí- 
do domicilio  en  ellos,  y  demás  de  esto  haya  vi- 
vido en  ellos  por  tiempo  de  diez  años;  con  que 
si  los  padres  ,  siendo  ambos  .  o  a  lo  menos  el  pa- 
dre nacido  y  nalurul  en  estos  reinos  ,  eslaudo 
fuera  de  ellos  cu  servicio  nuestro  ,  ó  por  nues- 
tro mandado ,  ó  de  paso ,  y  sin  contraer  domi- 
cilio fuera  deslus  reinos,  bohiereu  algún  hijo 
fuera  de  ellos,  este  tal  sea  habido  por  natural 
de  estos  reinos  -.  y  esto  se  entienda  en  los  hijos 
legítimos  y  naturales,  ó  en  los  naturales  sola- 
mente ;  pero  en  los  espurios  disponemos  y  man- 
damos, que  las  calidades,  que  conforme  a  lo  de 
suso  dispuesto  se  requieren  en  los  padres ,  ha- 
yal) de  concurrir  y  coucurran  en  las  madres.  ■ 
Por  la  lei  8  que  sigue  se  dispone  ,  que  se  tengan 
por  naturales  de  estos  reinos  los  uncidos  en  otros 
dominios,  hijos  de  padre  español  empleado  en 
el  real  servicio,  pam  el  caso  de  que  se  emplea- 
ren en  el,  ó  vendan  a  establecer  su  residencia 
en  ellos;  mas  no  para  el  de  quedarse  en  país  es  - 
tniño  sin  empleo  en  servicio  de  S.  M.  —  Solo  el 
natural,  y  no  el  eslían  jero ,  es  el  que  puede 
tener  beneficios  eclesiásticos  ó  peusioues  sobre 
ellos,  y  cargos  ú  oficios  de  alcaldías  y  regimien- 
tos cu  las  ciudades,  villas  ó  lugares  ,  como  tam- 
bién cualesquiera  olios  empleos  de  justicia  y 
gobierno. 

NATURALEZA.  El  origen  que  alguno  tiene 
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en  alguna  ciudad  ó  reino  en  que  lia  nacido,— la 

calidad  que  da  derecho  a  ser  tenido  por  natural 
de  un  pueblo  para  ciertos  efectos  civ  iles  ó  ec  le- 
siaslicos  ;  — y  el  privilegio  que  concede  el  sobe- 
rano á  los  eslí  an  jeros  para  gozar  de  los  derechos 
propios  de  los  naturales.  Según  la  lei  6,  titulo  14, 
lib.  1  de  la  Novísima  Recopilación  ,  no  puede 
el  rei  conceder  naturaleza  de  estos  reinos  sino 
en  caso  de  precisa  necesidad ;  pero  como  este 
caso  puede  llegar  ,  ó  por  especiales  tnc'rilos  de 
algún  sugeto,  ó  por  uo  haber  cosa  proporciona- 
da con  que  premiar  sus  servicios  sino  con  algún 
oficio  ó  dignidad  que  pida  para  su  gnze  cou  la  po- 
sesión de  naturaleza,  entonces  se  pedirá  su  con- 
sentimiento á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cor- 
tes ,  para  que  libre  y  espontáneamente  conven- 
gan en  concederla  así;  bien  entendido  que  la  na- 
turaleza absoluta  es  para  una  total  incorporación 
en  estos  remos  del  sugeto  á  quien  se  concediere, 
para  poder  disfrutar  todos  y  cualesquiera  oficios, 
como  si  verdaderamente  hubiese  nacido  en  Espa- 
ña ;  y  la  limitada  es  uun  mera  aptitud  para  aque- 
lla determinada  gracia  que  se  concede  entonces, 
sin  que  el  agraciado  quede  por  eso  habilitado  para 
otros  oficios  y  dignidades,  ni  aun  para  el  goxe 
de  lo  otorgado  ,  iniéutras  no  residiere  en  estos 
reinos. 

La  naturaleza  ,  pues  ,  considerada  como  una 
habilitación  de  la  persona  estraujera  para  que 
pueda  gozar  de  los  mismos  derechos  que  los  na- 
turales ,  es  de  cuatro  clases :  la  primera  absolu- 
ta ,  para  gozar  do  todo  lo  eclesiástico  y  secular 
sin  limitación  alguna  ;  la  segunda  ,  paca  todo  lo 
secular,  con  la  limitación  de  que  no  comprenda 
cosa  que  loque  á  lo  eclesiástico  ;  la  tercera  para 
poder  obtener  cierta  cantidad  de  renta  eclesiás- 
tica en  prebenda  ,  dignidad  ó  pensión  ,  sin  esce- 
der de  ella  ;  y  la  cuarta  ,  para  lo  secular ,  y  solo 
para  gozar  de  honras  y  oficios  como  los  natura- 
les, esccplunndo  lodo  lo  que  está  prohibido  por 
las  condiciones  de  millones.  El  despacho  de  la» 
cartas  de  naturaleza  para  estranjeros  correspon- 
de á  la  cámara. 

NATURALIZACION.  El  derecho  que  ron- 
cede  el  soberano  sí  los  eslraujcros  para  que  go- 
zen  de  los  privilegios  que  tienen  los  naturales 
del  país  ;  y  el  acto  ó  instrumento  en  que  secso- 
cede  tal  derecho.  En  todas  las  naciones  han  sido 
siempre  preferidos  los  naturales  á  los  estranje- 
ros. En  Lacedeinonia  uo  se  toleraba  sino  a  los 
que  eran  de  la  patria  ,  según  las  leves  de  Licur- 
go; y  si  la  entrada  cu  Alcuaé  era  libre,  los*  na- 
turales de  esta  célebre  ciudad  uu  dejabau  de  le- 
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ner  mas  distinciones  que  los  que  traían  sn  origen 
de  otra  parle.  Entra  nosotros  no  se  ontwi'alii.'i  o 
admite  toma  natural  «1  cstraujero  sino  con  mu- 
cha dificultad  ,  como  se  puede  rcr  en  el  articu- 
¡  lo  anterior. 

NAUFRAGIO.  LapcYdidn  de  un  «avío  ,  que 
á  resulta  de  la  agitación  de  las  olas,  del  furor 
de  los  tientos ,  il<:l  rayo  ú  otro  accidente,  se  abis- 
ma en  el  mar.  Los  restos  de  la  nave  naufraga- 
da erati  ocupados  antiguamente  por  el  fisco  ó 
por  los  pueblos  de  las  rostas;  pero  entre  nos- 
otros se  recogen  y  conservan  para  sus  dueños, 
castigándose  á  los  ocultadores  quienes  los  de- 
ben pagar  como  hurto.  —  til  que  dirigiendo  al- 
gwti  navio  le  llevare  a  lugar  peligroso  para  que 
muí  fragüe  ó  se  estrelle  con  la  mira  de  poder  ro- 
bar algo  de  loque  trae,  incurre  en  la  pena  ea- 
piul  ,  y  en  la  obligación  <!c  satisfacer  con  sus 
bienes  los  perjuicios  causados.  Los  pescadores  ú 
Otros  residentes  en  lu  ribera  que  de  noche  lu- 
cieren señales  de  fuego  cu  los  lugares  peligrosos 
para  atraer  ¡í  los  navegantes  con  la  depravada 
¡atención  de  que  se  estrellen  sus  embarcaciones 
para  robarlos  ,  ademas  de  la  pena  corporal  que 
merezcan  ,  lian  de  restituir  cuatro  t  intos  de  lo 
robado  si  se  les  demanda  en  el  termino  de  un 
año,  y  otro  tanto  mas  si  se  les  pide  pasado  este 
Uimpn. 

Encallando  ó  naufragando  la  nave  ,  sus  due- 
í>Qá  y  los  interesados  en  el  cargamento  tienen 
que  sufrir  individualmente  las  perdidas  y  des- 
mejoras que  ocurran  en  sus  respectivas  propie- 
dades, perleneciéndoles  los  restos  de  ellas  que 

puedan  salvarse  Si  el  naufragio  procede  de 

ignorancia  ó  descuido  del  capitán  ó  su  piloto,  es- 
tos son  responsables  civilmente  de  los  daños  so- 
brevenidos a  l.i  nave  y  su  cargamento:  si  pro- 
cede de  malicia  de  los  mismos  ,  ademas  de  dieba 
responsabilidad  .  incurren  cu  las  penas  prescri- 
tas por  las  leyes  criminales  ;  y  si  procede  de  los 
vicios  ó  defectos  ibrl  buque  que  no  se  hallaba  su- 
ficientemente reparado  y  pertrechado  para  na- 
vegar cuando  se  emprendió  el  viaje  ,  será  de 
cargo  del  na\icio  la  indemnización  de  los  per» 
jui-  ¡uS  cau-.ad.is  al  cargamento.  —  ti  capitán  que 
habiendo  naufragado  su  nave  se  salvare  solo  ó 
con  parte  de  i  s  tripulación  ,  debe  present  irse  a 
la  autoridad  m  .j  inmediata,  y  hacer  relación  ju- 
rada <!cl  suceso  ,  la  cual  lia  de  comprobarse  por 
las  declaraciones  de  los  domas  individuos  que  se 
hubieren  salvado. 

NAVEGACION.  El  viaje  que  se  hace  por 
agua  cu  alguua  embaí  c.iciuu.  La  uavcgaciúu  de- 
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be  ser  enteramente  libre  ;  y  por  eso  no  puede 
hacerse  cu  lo*  nos  ni  en  sus  riberas,  molino,  casa 
Ú  otro  edilicio  que  la  cmhuraze  ;  de  modo  que 
así  las  obras  nuevas  como  las  antiguas  que  impi- 
dan el  UsO  comunal  ,  deben  derribarse  ,  porque 
no  es  cosa  guisada,  como  dice  la  lei .  que  el 
pro  de  lodos  los  hombres  comunalmente  se  es- 
torbe por  el  pro  de  alguno. 

NAVIERO.  El  dueño  de  navio  ó  de  cualquie- 
ra embarcación  capaz  de  navegar  en  alta  mar, 
y  particularmente  el  que  corre  con  su  espedi- 
cion.  Pertenece  al  naviero  hacer  todos  los  con- 
tratos respectivos  a  la  nave  ,  su  administración, 
lletatnento  y  viajes,  como  también  hacer  el  nom- 
bramiento y  ajuste  del  capitán,  podiendo  des- 
empeñar por  sí  misino  los  oficios  de  capitán  ó 
maestre.  El  naviero  es  responsable  de  las  deu- 
das y  obligaciones  que  contrae  el  capitán  para 
reparar  ,  habilitar  y  aprovisionar  la  nave,  siem- 
pre que  se  justifique  haberse  invertido  en  bene- 
ficio de  ella  la  cantidad  que  se  rec  lama  ;  y  tam- 
bién debe  responder  de  las  indemnizaciones  en 
favor  de  tercero  á  que  haya  dado  lugar  la  con- 
ducta del  capitán  en  la  custodia  de  los  efectos 
cargados  en  la  nave,  bien  que  podra  salvarse 
de  esta  responsabilidad  haciendo  abandono  de  la 
nave  v  de  los  fletes  devengados  cu  el  viaje.— 
El  naviero  debe  indemnizar  al  capitán  de  todos 
los  suplementos  que  baya  hecho  en  utilidad  de 
la  nave  con  fondos  propios  ó  ajenos  ,  siempre 
que  haya  obrado  con  arreglo  á  sus  instrucciones, 
ó  cu  uso  ile  las  facultades  que  legítimamente  le 
competen.  —  Antes  de  hacerse  el  buque  á  la  vela 
puede  el  naviero  despedir  á  su  arbitrio  al  capi- 
tán c  individuos  de  la  tripulación  ,  cuyo  ajuste 
no  tenga  tiempo  ó  viaje  determinado  ,  pagando- 
Ies  los  sueldos  que  tengan  devengados  según  sus 
contratas  ;  y  empezado  ya  el  viaje  ,  alionándoles 
su  salario  basta  que  regresen  al  puerto  donde  se 
hizo  el  ajuste,  a'  menos  que  no  hubiesen  come- 
tido delito  que  dé  justa  causa  para  despedirlos, 
ó  los  inhabilite  para  el  servicio  ;  mas  cuando  el 
ajuste  tiene  tiempo  ó  viaje  determinado,  no  pue- 
de despedirlos  hasta  el  cumplimiento  de  las  con- 
tratas ,  sino  por  causa  de  insubordinación  en 
materia  grave,  hurto,  embriague/,  habitual  ,  ó 
perjuicio  causado  al  buque  ó  su  cargamento  por 
dolo  ó  negligencia  manifiesta  ó  probada.  Si  el  ca- 
pitán fuese  conpropietario  de  la  nave  ,  no  puede 
ser  despedido  sin  que  se  le  reintegre  el  valor  de 
su  porción  social;  y  si  hubiere  obtenido  el  man- 
do por  pacto  especial  del  acta  de  sociedad  ,  no 
se  le  podrá  privar  de  su  cargo  sin  causa  grave. 
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—  El  naviero  no  puede  admitir  mas  carga  de  la 
que  corresponda  á  la  cavidad  que  esté  detallada 
H  su  nave  ;  y  si  lo  liicicrc  ,  es  responsable  de  los 
perjuicios  que  se  sigan  á  los  cargadores  ,  y  a  los 
que  por  esta  raion  no  puedan  cargar  sus  géne- 
ros según  sus  contratos.  Cód.  de  com. 

NAVE  ó  NAVIO.  Se  loma  generalmente  por 
toda  embarcación  capaz  de  navegar  en  alta  mar. 
Cualquiera  que  no  sea  cslranjeTo  pnede  adquirir 
la  propiedad  de  las  naves  mercantes  del  mismo 
modo  que  la  de  las  cosas  comerciables  ,  median- 
do empero  escritura  pública;  mas  la  espedicion 
de  ellas  aparejadas  ,  equipadas  y  armada*,  ha 
de  girar  baja  el  nombre  y  responsabilidad  direc- 
ta de  un  naviero.  I.a  posesión  de  la  nave  sin  el 
título  de  adquisición,  no  atribuye  la  propñ.-dad 
al  poseedor  si  no  ha  sido  continua  por  espacio 
de  treinta  años  ;  y  el  capitán  no  puede  adquirir 
la  projriedad  por  prescripción. 

No  puede  aparejarse  ¡a  nave  sin  que  se  haga 
constar  sn  buen  estado  para  la  navegación  por 
una  visita  de  peritos  nombrado»  por  la  autoridad 
competente.  —  El  comercio  de  un  puerto  »  otro 
puerto  del  reino  se  hace  «elusivamente  en  bu- 
ques nacionales.  —  La  nave  que  se  inutiliza  en 
un  viaje  sin  poder  ser  rehabilitada  ,  puede  ven- 
derse cu  pública  subasta  por  el  capitán  ó  maes- 
tre con  aprobación  del  tribunal  de  comercio  ó 
del  juez  ordinario  del  puerto.  —  En  la  venta  de 
la  nave  íc  entienden  comprendidos  todos  sus 
aparejos  que  se  bailen  bajo  el  dominio  del  ven- 
dedor ;  y  si  se  hallare  en  viaje  sin  haber  llegado 
al  puerto  de  su  destino  ,  se  comprenden  también 
los  tictes  ilel  mismo  viaje.  —  En  la  nave  ejecuta- 
da y  vendida  judicialmente  para  pago  de  acree- 
dores ,  tienen  privilegio  de  pi  elación  por  su  or- 
den las  obligaciones  siguientes:  1"  los  créditos 
de  la  real  Hacienda  ;  — 2"  las  costas  judiciales  de 
la  ejecución  y  venta  ;  —  5o  los  derechos  de  pilo- 
taje y  flemas  de  puerto  ;  Io  los  salarios  de  los 

depositarios}  guardianes  de  la  nave  y  demás  gas- 
tos causados  en  su  conservación  desde  su  entra- 
da en  el  puerto  basta  su  venta  ;  —  ;>°  el  alquiler 
del  almacén  donde  se  hayan  custodiado  los  apa- 
rejos ;  —  ti°  los  empeños  y  sueldos  que  se  deban 

al  capitán  y  tripulación  por  el  u!lin:o  viaje;  

7o  las  deudas  iucsctisablcs  que  en  el  último  viaje 
baya  contraído  el  capitán  en  utilidad  de  la  nave; 

—  f>"  lo  (¡ue  se  deba  por  los  materiales  y  mano 
de  obra  de  la  construcción  de  la  nave  cuando  no 
hubiere  hecho  viaje  alguno  ;  y  si  hubiese  navega- 
do ,  la  parte  del  precio  (pie  aun  no  este  satisfe- 
cha á  su  último  \eudedor  ,  y  \>i~  deudas  que  se 
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hubieren  contraído  par»  reparar!»,  aparejar)»  y 

aprov'rsionarla  para  el  último  viaje ;  —  9°  las  can- 
tidades tomadas  á  h>  gruesa  sobre  el  casco,  qui- 
lla, aparejos,  pertrechos,  armamento  y  apresto 
antes  «le  la  última  salida  de  la  nave ;  — 10°  el 
premio  de  los  seguros  hechos  par»  el  último  via- 
je sobre  el  casco,  quilla  ,  aparejos  ,  pertrechos, 
armamento  y  apresto  de  la  nave  ;  —  ti"  la  indem- 
nización que  se  deba  á  los  cargadores  por  valor 
de  los  géneros  cargados  en  la  nave,  que  no  Se 
hubieren  entregad»  a  los  consignatarios ,  y  la  in- 
demnización que  les  coi  responda  por  las  averías 
de  que  sea  responsable  la  nave.  En  caso  de  no  ser 
suficiente  el  producto  de  la  venta  para  pagar  á 
todos  los  acreedores  de  un  mismo  grado  ,  se  di- 
vidirá entre  estos  á  prorata  del  importe  de  sus 
respectivos  créditos  la  cantidad  que  corresponda 
»  la  masa  de  ellos,  después  de  haber  quedado 
cubiertos  por  entero  los  de  las  clases  preferentes. 
La  nave  no  puede  ser  detenida  ni  embargada  por 
cualquiera  otra  «li  nda  del  propietario-  sino  en  el 
puerto  de  su  matricula;  y  si  se  hallare  cargada 
y  despachada  para  hacer  viaje  ,  no  puede  ser  de- 
tenida ni  embargada  sino  precisamente  por  las 
deudas  que  se  hubieren  contraído  para  aprestarla 
y  aprovisionarla  para  aquel  mismo  viaje,  y  no 
por  otras  de  cualquiera  especie  que  sean  ,  y  aun 
en  este  caso  cesan  los  efectos  del  embargo  dan- 
do bauzas  cualquier  interesado  en  la  espedicion. 
—  Las  naves  estraujeras  surtas  en  los  puerto»  es- 
pañoles, no  pueden  ser  embargadas  por  deudas 
que  no  hayan  sido  contraidas  en  territorio  espa- 
ñol y  en  utilidad  de  las  mismas  naves.  Cód.  de 
com. 

Las  naves  son  tenidas  por  bienes  muebles.  En 
el  año  de  1790  se  señalaron  premios  a  los  espa- 
ñoles que  construyan  buques  menores  en  nues- 
tros puertos  ,  es  a  saber  5<X)  reales  anuales  por 
los  de  100  toneladas  basta  200 ;  G00  reales  por 
los  de  '200  toneladas  que  no  lleguen  a  ">(».  900  por 
los  de  500  que  no  lleguen  a  400;  y  1020  por  los  que 
lleguen  a  100;  si  bien  á  los  buques  de  vela  latina 
solo  Se  da  respectivamente  la  mitad  de  la  grati- 
ficación ,  cuya  diferencia  se  hace  para  estimular 
á  la  construcción  de  fragatas,  urcas,  paquebo- 
tes ,  bergantines ,  ele. ,  por  ser  mas  propios  para 
el  mar,  llevar  mayor  carga,  y  necesitar  de  me- 
nos gente  para  su  gobierno. 

NE 

NECESIDAD  ESTREMA.  El  estado  en  que 
ciertamente  perderá  alguno  la  vida  si  no  se  le 
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socorre  ó  sale  de  él.  Véase  Homicidio  necesario 
y  Hurto  necesario. 

NEFASTO.  Decíase  entre  tos  romanos  ciclos 
días  en  que  estaban  cerrados  los  Iriliunales.  y  en 
que  no  se  permitía  tratar  los  negocios  públicos. 

NEGATIVA.  La  proposición  cu  que  se  niega 
alguna  cosa,  ó  se  dice  no  ser  verdad  lo  que  otro 
afirma  ó  supone.  Hai  negativa  de  derecho,  nega- 
tiva de  calidad  ,  y  negativa  de  heclio.  Negativa 
ele  derecho  es  aquella  en  que  se  niega  la  confor- 
midad de  alguna  cosa  con  lo  prescrito  por  la  leí; 
como  cuando  uno  niega  el  valor  de  un  instrumen- 
to por  no  estar  revestido  de  las  formalidades  que 
se  requieren  ,  ó  cuando  uicgu  que  otro  pueda 
ser  juez  ,  ahogado  ,  testigo  ,  etc. ,  por  no  tener 
las  circunstancias  que  se  exigen  al  iuteuto.  Ne- 
gativa de  calidad  es  aquella  por  la  que  se  niega 
la  concurrencia  de  cierta  calidad  natural  ó  acci- 
dental en  una  cosa  ó  en  una  persona  ;  natural, 
como  cuando  se  niega  que  cierto  sujeto  sea  ca- 
paz y  de  claro  entendimiento  ;  accidental ,  co- 
mo cuando  se  niega  que  uno  sea  noble  ó  doctor. 
La  negativa  de  hecho  puede  ser  indefinida  ó  coar- 
tada :  es  indefinida  la  que  no  determina  tiempo, 
lugar  ni  otra  circunstancia  en  que  fundarse,  co- 
mo cuando  uno  niega  haber  hecho  el  contrato 
que  se  le  supone ;  y  coartada  es  la  que  se  limita 
a  cierto  lugar ,  tiempo  ú  otra  circunstancia ,  como 
cuando  el  acusado  de  haber  cometido  un  homi- 
cidio en  tal  parte  ,  dia  y  hora ,  niega  que  estuvie- 
se entonces  cu  tal  paraje.  La  prueba  d<:  la  nega- 
tiva de  derecho,  de  la  negativa  de  calidad  na- 
tural ,  y  de  la  negativa  de  hecho  coartada,  cor- 
responde al  negante  ;  mas  la  prueba  de  la  nega- 
tiva de  calidad  accidental ,  y  de  la  negativa  de 
hecho  indefinida ,  no  compete  sitio  al  afirman- 
te. —  Esta  es  la  clasificación  que  baceu  los  doc- 
tores ,  y  que  quiza  en  la  practica  no  estará  escuta 
de  alguna  confusión.  Es  regla  general  del  dere- 
cho que  ninguno  está  obligado  á  probar  lo  que 
negare  en  juicio ;  pero  como  hai  algunos  casos  de 
escepcion  ,  se  ha  crcido  dcsignarloj  claramente 
con  la  invención  de  las  divisiones  y  subdivisio- 
nes que  quedan  indicada».  Mas  sencillo  es ,  y  bas- 
tante quizá,  decir  que  la  negativa  que  admite 
prueba  debe  probarse  ,  siempre  que  esta  con- 
tra ella  la  presunción  ,  puesto  que  tal  es  gene- 
ralmente la  razón  en  que  se  apoya  la  decisión  de 
cada  caso. 

NEGATIVO.  Aplicase  al  reo  que  preguntado 
jurídicamente  no  confiesa  el  delito  de  que  se  le 
hace  cargo. 

N  EGL1GEN CIA.  La  omisión  del  cuidado  que 


NI  435 

se  debe  poner  en  los  negocios.  Cuda  cual  es  res- 
ponsable de  su  negligencia  en  la  administración 
ó  manejo  de  los  negocios  ajenos,  á  no  ser  que 
los  creyera  propios;  pues  nadie  puede  quejarse 
del  que  descuida  una  cosa  como  suya  •  qiti  qua- 
si  stiatn  reta  ncglexit  nulli  qucrela  subjectus 
est.  Véase  Culpa. 

NEGOCIA  H.  Tratar  y  comerciar  rompí  ando 
y  vendiendo  ,  ó  cambiando  generes  ,  mercade- 
rías ó  dineros  para  aumentar  el  caudal ;  — ajus- 
far el  traspaso  ,  cesión  ó  endoso  de  algún  vale, 
efecto  ó  letra,  arreglando  los  intereses  ó  cam- 
bios que  se  lian  de  satisfacer  ó  abonar  conforme 
al  estilo;— manejar  políticamente  las  dependen- 
cias ó  pretcnsiones  ,  disponiéndolas  de  modo  que 
se  logren  ;  —  y  corromper  con  el  soborno  la  in- 
tegridad con  que  se  debe  proceder. 

NEUTRALIDAD.  Dírese  del  criado  de  una 
potencia  que  no  hallándose  en  guerra  con  nin- 
guna de  las  potencias  beligerantes,  mantiene  re- 
laciones de  amistad  y  comercio  con  ellas,  de  mo- 
do que  sus  navios  y  demás  embarcaciones  .  que 
se  llaman  neutrales  ,  son  admitidas  cu  todos  los 
puertos  como  en  tiempo  de  paz. 

NI 

NIDOS  DE  PERD1ZES.  No  pueden  los  pas- 
toros  ni  sus  zagales  ,  criados  ni  compañeros  ,  los 
segadores  ni  otros  mozos  ni  muchachos,  por  lo 
común  ociosos  ,  husuir  los  nidos  de  las  perdizes, 
ho  tanto  por  el  grandísimo  perjuicio  que  causan 
en  los  sembrados ,  cuantu  porque  soliendo  coger 
á  lazo  el  macho  y  la  hembra  inutilizan  la  cría 
próxima  é  impiden  las  sucesivas.  Al  contraven- 
tor se  impone  por  la  primera  vez  la  pena  de  trein- 
ta días  de  cárcel ,  por  la  segunda  la  de  sesenta, 
por  la  tercera  la  de  cuatro  años  de  presidio  ,  si 
tuviese  edad  para  ello.  Estando  en  la  menor  edad 
se  le  castiga  á  proporción  ,  como  asimismo  á  sus 
padres  o  personas  cucargadas  de  su  educación 
con  la  multa  de  tres  mil  maravedís  por  la  pri- 
mera vez  ,  con  la  de  seis  mil  por  la  segunda  ,  y 
con  treinta  dias  de  cárcel  por  la  terrera ,  fuera 
de  apercibirse  á  todos  con  penas  mas  graves  se- 
guí) la  inobediencia  si  reincidiesen.  Las  justicias 
son  responsables  de  cualquier  disimulo  ó  tole- 
rancia. 

NIETO.  Término  relativo  al  abuelo,  como 
hijo  de  su  hijo  ;  y  se  llama  también  así  por  es- 
tension  el  descendiente  de  una  línea  en  las  ter- 
ceras, cuartas  y  demás  generaciones,  usándose 
con  los  adjetivos scguudo,  tercero,  cuarto,  etc. 
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—  Los  nietos  se  comprenden  l>ajo  el  nomlirc  ge- 
nérico de  hijos  ,  cu.indo  se  trata  «le  su  bien  ,  mü 
no  cuando  se  trata  de  lo  que  les  es  dañoso.  Los 
nietos  concurren  á  la  sucesión  intestada  de  sus 
aliados  en  representación  de  sus  padres  que  hu- 
biesen fallecido  untes ;  y  puedeu  sus  abuelos, 
aunque  tuviesen  hijos,  dej. irles  la  mejorn  del  ter- 
cio y  quinto  «le  sus  bienes.  Véase  Alimentos, 
Descendientes  v  Herederos. 

N  1(1  ROM  A  MIA.  Kl  arte  ¡ibominuble  de  eje- 
cutar cosas  cstrañas  y  preternaturales  por  me- 
dio de  la  iiivoraciou  del  demonio  y  pacto  con  él: 
Dicción,  de  la  leng.  casi.  —  Nigromancia,  según 
la  lei  do  las  Partidas,  es  un  arte  cstrauo  para  en- 
cantar espíritus  malos,  del  cual  usan  algunos 
con  grave  daño  de  los  que  los  consultan  y  creen, 
causándoles  espantos  de  que  suelen  morir  ,  ó 
quedar  locos  y  desmemoriados.  ¡Se  prohibe  á  to- 
dos su  uso  ,  y  el  hacer  imágenes  de  cera  ó  me- 
tal y  otros  hechizos  para  enamorar  los  hombres 
á  las  mujeres  ,  o  separar  la  voluntad  de  los  que 
se  quieren  ;  y  laminen  el  dar  yerbas  y  brevnjc 
por  causa  de  enamoramiento ,  de  que  suele  re- 
sultar la  muerte  al  que  las  toma  ,  o  alguna  gra- 
ve enfermedad  habitual.  Cualquiera  del  pueblo 
puede  acusar  a  los  tales  agoreros  ,  sorteros  y 
de;nas  baratadores;  y  probado  ó  confesado  el 
delito,  deben  morir  ;  y  los  que  a  sabiendas  los 
oculten  en  sus  casas  serán  desterrados  para  siem- 
pre :  pero  los  que  hicieren  encantamiento  ú  otras 
cosas  con  buena  iulcueioii ,  como  para  espeler 
demonios  de  los  cuerpos,  desligar  los  casos  im- 
pedidos do  juntarse,  deshacer  nube  de  granizo 
ó  niebla,  matar  langosta  ó  pulgón,  ó  por  otra 
razón  útil  semejante  i  estas ,  deben  recibir  pre- 
mio por  ello  ü!  Así  lo  dicen  las  leyes  de  Parti- 
das. \  case  Adivina. 

N1NEX.  La  edad  de  los  niños  hasta  los  siete 
años.  Y «iase  Edad ,  Infancia  é  Impúber. 

NO 

XOMLIARIO.  El  libro  ó  cuaderno  en  que  es- 
tá escrita  la  nobleza  de  las  familias. 

NOÜbE.  El  hombre  que  es  de  una  condición 
mas  elevada  que  los  otros,  y  goza  de  ciertas 
esciieioues  y  preeminencias.  La  palabra  noble 
se  deriva  de  la  latina  nobilis  ó  noscibilis  ,  que 
siguitica  conocido  ,  digno  de  ser  conocido  ó  el 
que  se  hace  conocer  ;  porque  efectivamente  el 
noble  debe  darse  á  conocer  por  sus  virtudes. 
Antiguamente  los  nobles  fueron  llamados  de- 
fensores ,  por  teucr  á  su  cargo  la  defensa  de  la 
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tierra  con  es  fuerzo  ,  honor  y  poder :  posterior^ 
mente  se  dijeron  casulleros  ,  no  por  razan  de 
andará  caballo,  siuo  porque  se  les  daban  mas 
honras  que  á  los  demás  defensores ,  y  de  cada  rail 
hombres  se  escogía  uno.  En  su  elección  se  aten- 
día á  que  fuesen  sufridos  ,  para  tol-jr  ar  los  tra- 
bajos de  las  guerras ;  acostumbrados  a  herir,  para 
malar  mejor  y  veuccr  á  sus  ciiciuigos  ;  crueles, 
para  no  apiadarse  de  ellos  en  sus  robos,  heridas 
y  muertes;  y  perfectos  de  miembros  ,  para  ser 
recios,  fuertes  y  lijeros.  Por  esto  se  elegía  para 
caballeros  n  los  catadores  ,  como  hechos  á  pa- 
sar trabajos  en  el  monte  ;  alus  carpinteros ,  her- 
reros y  pedreros ,  por  el  uso  de  herir  y  su  for- 
taleza de  manos ;  y  i  los  carniceros ,  por  su 
costumbre  de  matar  y  derramar  saugre.  Asi  lo 
dice  la  lei.  Después  se  echó  mano  de  los  que 
tenian  algo  ,  e>lo  es,  bien  ,  hacienda,  caudal 
y  de  aquí  se  le»  dio  el  nombre  de  fi/osdalgo,  que 
ha  vellido  á  quedar  cu  el  de  hidalgos.  Llamá- 
ronse también  gentiles  por  su  geulileza  ó  no- 
bleza manifiesta  eu  linaje  ,  sabiduría  y  bondad 
de  costumbres.  Es  inútil  dotemos  en  clasificar 
las  varias  especies  que  hai  de  nobles ,  puesto 
que  sus  diferencias  son  de  poco  momento  ,  y  es- 
tan  ya  casi  enteramente  confundidas. 

Las  principales  prcrogulivas  de  que  gozan  los 
nobles  son  las  siguientes :  1°  están  eseutos  de 
pechos  ó  tributos  plebeyos  ;  pero  deben  contri- 
buir para  el  reparo  de  muros,  cercas,  fueutcsy 
puentes  :  —  2°  no  pueden  ser  encarcelados  por 
deudas  civiles  ;  pero  lo  puedeu  ser  por  las  que 
procedan  de  delito  ó  cuasi-delito  ,  y  de  pechos 
ó  derechos  reales,  bieu  que  en  tal  caso  han  de 
ponerse  cu  cárcel  separada  de  la  que  está  des- 
tiuada  á  los  demás  :  —  3o  no  puede  tratarse 
ejecución  sino  por  débitos  reales  en  la  morada, 
armas,  caballos  y  muías  que  tuvieren  y  en  que 
anduvieren  ;  bien  que  si  carecen  de  otros  bie- 
nes ,  se  suele  hacer  la  traba  en  estas  cosas  ,  por 
no  ser  justo  que  el  acreedor  se  quede  sin  su  cré- 
dito que  de  justicia  se  le  debe  :  —  4°  uo  pueden 
ser  puestos  a  tormento  :  —  5°  no  puede  conde- 
nárseles á  que  se  desdigau  de  la  injuria  que  hu- 
bieren hecho  á  otro ;  pero  han  de  sufrir  en  su 
lugar  otras  penas ,  como  se  advierte  en  la  pala- 
bra Injuria  ■  —  C°  pueden  usar  de  pistolas  de 
arzón,  cuando  vayan  montados  en  catadlo,  y 
en  traje  decente  interior: — 7°  no  puedoo  ser 
condenados  á  muerte  afrentosa  de  horra  ,  etc. 

No  puedeu  los  nobles  renunciar  la  preemi- 
nencia de  uo  ser  presos  por  deudas,  ni  pren- 
dadas las  casas  de  su  inorada ;  de  suerte  que  son 
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nolis  talos  renuncias.  —  Las  viudas  de  los  nobles 
gozan  de  las  mismns  prcrogalivas  ,  mientras  se 
mantuvieren  en  su  estado  de  viudez  ó  no  se  ra- 
saren después  roo  un  pechero,  como  asimismo 
las  mujeres  nubles  viudas  de  per  he  ros ;  de  modo 
que  las  viudas ,  mientras  lo  son,  conservan  la 
condición  de  nobleza  de  sos  difuntos  múridos, 
y  recobran  la  nativa  nobleza  que  perdieron  por 
haberse  casado  con  plebeyo.  —  Sou  tenidos  por 
nobles  en  algunas  cosas  los  juezes  durante  su 
oficio  ;  los  graduados  de  doctores  ó  licenciados 
en  cualquiera  facultad  por  universidad  aproba- 
da ;  los  abogados ,  aunque  solo  tengan  el  grado 
de  Iwchiller  ;  y  los  oficiales  militares. 

NOBLEZA.  Cierta  calidad  de  distinción  qnc 
por  razón  de  su  estado  eleva  al  hombre  á  una 
clase  superior  á  h  ordinaria  de  los  demás  ,  y  le 
hace  gozar  de  ciertos  derechos  v  esenciones.  Hai 
nobleza  de  privilegio ,  y  nobleza  de  sangre ,  esto 
es ,  nobleza  adquirida  por  acciones  gloriosas ,  y 
nobleza  heredada  de  los  mayores.  La  nobleza 
de  privilegio  es  la  concedida  por  el  soberano  en 
remuneración  de  servicios  lu  chos  al  Estado  ;  y 
es  personal  ó  trasmisi|>lc :  personal ,  cuando  solo 
se  concede  á  un  sugeto  para  que  gozo  de  ella 
durante  su  vida  ,  de  modo  qne  se  estingue  con 
su  muerte  ;  y  trastnisible ,  cuando  se  concede  é 
una  persona  para  sí  misma  y  para  sus  descen- 
dientes de  modo  que  pasa  a  todos  los  grados  en 
linea  recta  de  varón  en  varón  ,  y  no  de  hembra 
eu  hembra.  La  nobleza  de  sangre  es  la  que  vie- 
ne por  linaje  ,  es  decir  ,  la  que  se  hereda  de 
aquellos  a  quienes  se  concedió  por  privilegio. 
Así  que,  la  nobleza  de  privilegio  y  la  desangre 
no  son  en  realidad  dos  especies  de  nobleza,  sino 
una  misma  nobleza  sustanciabnente  ,  que  se  lla- 
ma de  privilegio  con  respecto  al  sugeto  á  quien 
se  otorga  ,  y  de  sangre  con  respecto  á  sus  hi]OS 
y  demás  descendientes  que  la  heredan.  La  no- 
bleza se  hereda  del  padre ,  y  no  de  la  madre :  por 
lo  cual  si  el  padre  la  goza  ,  aunque  la  madre  no 
la  tenga ,  serán  nobles  sus  hijos  legítimos  y  na- 
turales ;  mas  no  al  contrario  ,  porque  la  mujer 
es  el  fin  de  la  familia  .  y  rf  nadie  ennoblece  por 
sí  sola  :  Liberi  sei/mtnlur  conditionem  patris, 
quoadnomen  ,  digniiafem  et  familiam,  mtilier- 
que  est  capul  el  Jinis  familia  sute  :  «  La  mayor 
parte  de  la  fididguía,  dice  la  leí  de  las  Partidas, 
ganan  losóme*  por  I  ion  ra  de  los  padres,  ca  ma- 
guer la  madre  sea  villana  ,  é  el  padre  fidalgo, 

fidalgo  esel  fijo  que  dellos  nascicre  ;   mas 

si  nasciese  de  fijadalga  é  de  villano  ,  non  tuvieron 
por  derecho  que  fuese  contado  por  fijodalgo.  » 
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La  nobleza  se  prueba  con  el  lítnlo  de  tu  con- 
cesión ,  porque  no  puede  haberla  sin  que  la  con- 
ceda el  soberano  ;  mas  si  por  el  trascurso  de  los 
tiempo*,  por  el  trastorno  de  los  archivos,  por 
la  devastación  causada  por  las  guerras ,  no  se 
encuentra  vestigio  del  titulo  ni  documento  ca- 
paz de  acreditarla  ,  fuerza  es  entonces  conten- 
tarse con  justificar  la  posesión  en  que  se  baila 
una  familia  del  goze  ó  disfrute  de  los  dererbos 
y  prcrogativas  de  la  nobleza  La  prueba  pues  Se 
hace  en  tal  caso  ó  de  posesión  local ,  ó  de  po- 
sesión general ,  ó  de  propiedad  posesoria,  co- 
mo dicen  los  pragmáticos,  l'ara  la  posesión  Zo- 
ca/es  suficiente  acreditar  que  el  pretendiente 
y  su  padre  han  estado  en  posesión  de  hijosdalgo 
por  espacio  de  veinte  anos;  y  en  su  virtud  se  le 
manda  guardar  la  posesión  de  hijodalgo  en  el 
lugar  donde  vive  solamente  ,  por  loque  se  llama 
vulgarmente  hidalgo  de  golet  a  ó  de  canales 
adentro ,  dando  á  entender  que  en  saliendo  de 
su  lugar  ya  no  lo  es;  y  efectivamente  si  muda 
de  domicilio  .  pierde  sus  esenciones.  Para  la  po- 
sesión general  es  necesario  probar  la  de  tres 
personas  ,  á  saber,  del  pretendiente  ,  su  padre 
y  abuelo  por  igual  tiempo  de  veinte  años  con- 
tinuos y  cumplidos  ;  y  al  que  asi  probare  se  man- 
da amparar  en  la  posesión  de  la  hidalguía,  que 
le  ha  de  ser  guardada  generalmente  ,  pero  no 
se  le  declara  hidalgo  en  propiedad  ,  porque  este 
litigio  se  conserva  al  procurador  fiscal  y  al  con- 
cejo del  pueblo  para  que  sigan  su  derecho  ;  y  sí 
estos  vencen  después,  se  manda  despojar  de  la 
posesión  al  pretendiente.  Finalmente  para  la 
propiedad  posesoria ,  aunque  antiguamente  era 
preciso  justificar  I»  posesión  de  cuatro  personas, 
estoes,  del  pretendiente,  su  padre  ,  abuelo  y 
bisabuelo  ,  ho¡  basta  probar  la  del  pretendiente, 
su  padre  y  abuelo  ,  con  tal  que  ademas  se  prue- 
be la  inmemorial ;  y  en  virtud  de  esta  pruébase 
espide  ejecutoria  ,  por  la  cual  se  declara  hijo- 
dalgo al  pretendiente ,  imponiendo  perpetuo 
silencio  a*  los  contradictores.  Tales  son  los  me- 
dios adoptados  por  la  leí  para  probar  la  posesión 
de  hidalguía  ;  pero  hai  en  los  pueblos  tantos  ama- 
ños para  lograr  lo  que  se  desea  en  esta  parte, 
que  con  razón  puede  asegurarse  no  ser  verda- 
deros hidalgos  los  dos  tercios  de  los  que  al  pa- 
recer justifican  hallarse  considerados  como  tales. 

Cuanto  mas  vieja  es  la  nobleza ,  dicese  que  es 
mas  bella;  de  modo  que  hai  fijodalgo  tan  enva- 
necido y  orgulloso  con  la  carcomida  amarillez 
de  unos  pergaminos  de  ruatro  siglos ,  que  no 
duda  en  mirar  con  el  mas  alto  desprecio  al  quo 
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no  los  puede  presentar  sino  recientes ;  y  no  Taba 
quien  tiene  por  mas  gloria  adornarse  con  las  vir- 
tudes ó  las  liaztmas  de  un  antepasado  remoto, 
que  ron  las  suvas  propias.  La  nobleza  debería 
ser  solo  la  recompensa  de  1a  virtud  y  de  los  ser- 
vicios berilos  al  Estado,  y  no  trasmitirse  nunca 
á  los  descendientes  por  via  de  sucesión  ,  como 
sucedo  en  la  China,  donde  los  hijos  heredan  los 
bienes  y  nó  los  honores  de  sus  padres.  Nobililas 
sola  esl  ñique  única  virttis. 

NOMHKE.  La  palabra  que  se  apropia  ó  se  da 
Á  alguna  cosa  ó  persona  para  darla  á  conocer  y 
distinguirla  de  otra. —  Como  los  nombres  no  se 
han  introducido  sino  para  designar  las  personas 
y  las  cosas,  aunque  un  testador  haya  errado  en 
el  nombre  «lo  ta  persona  del  legatario  ó  herede- 
ro ,  <»  en  el  de  la  cosa  legada  ,  no  por  eso  deja 
de  ser  valido  el  nombramiento  de  heredero  ó  el 
legado,  con  tal  que  por  otra  parte  haya  certeza 
sobre  su  voluntad  ,  pues  la  demostración  sufi- 
ciente de  la  persona  ó  de  la  cosa  tiene  lugar  de 
nombre.  —  En  cuanto  á  la.»  personas,  bai  entre 
nosotros  dos  especies  de  nombres  quu  sirven 
para  designarlas  ,  es  a  saber  ,  el  nombre  de  pila  y 
el  de  familia  ó  linaje:  el  de  pila  es  e¡  de  algún 
Santo  ó  santa  que  el  padrina  ó  madrina  dan  a  la 
criatura  cunmb  la  presentan  para  el  bautismo; 
y  el  «le  linaje  ó  familia ,  que  comunmente  se  dice 
apellido  ,  es  el  que  de  padres  a'  hijos  se  trasmite 
;i  loilos  los  descendientes  y  a  todas  las  ramas  de 
la  familia  para  distinguirlas  de  las  otras.  —  El 
que  muda  su  nomin  e  ó  toma  el  ajeno  ,  incurre 
romo  falsario  en  la  pena  de  destierro  perpetuo 
y  confiscación  «le  sus  bienes ,  no  teniendo  des- 
ccndicnles  ó  ascendientes  que  los  hereden,  con 
tul  empero  que  lo  haga  cmi  vi  fin  de  cugaüar  ó 
perjudicara  otro,  in  fraudan  alierius;  pues  si 
lo  hiciere  por  diversión  ú  por  salvarse  de  algún 
peligro,  no  mvrece  pena. 

NON  1¡1S  1N  IDEM.  Estas  palabras  latinas, 
que  literalmente  significan  no  tíos  vezes  sobre 
lo  mismo ,  contienen  un  axioma  de  derecho, 
Cuyo  sentido  es  que  por  un  mismo  delito  no  se 
ha  «le  sufrir  mas  «pie  una  persecución  ;  es  decir, 
(juc  no  puede  ser  nuevamente  acusado  <le  un 
delito  el  que  fue  ya  juzgado  y  absucllo  de  él; 
bien  que  podra  serlo  otra  vez,  probándose  en  la 
segunda  acusación  que  se  procedió  cou  dolo  en 
la  primera  ,  ó  si  habiéndose  hecbo  esta  por  al- 
gún eslraño  Se  entablase  la  segunda  por  algún 
pariente  del  agraviado  «pie  ignorábala  primera. 

NOTAS.  El  cúmulo  de  protocolos  de  un  cs- 
cribauo. 


NO 

NOTARIO.  Entre  los  romanos  era  un  secre- 
tario que  asistía  al  senado ,  y  notaba  ú  escribía 
con  la  mayor  velozidad  y  por  medio  de  cifras  y 
abreviaturas  todo  cuanto  hablaban  los  padres 
conscriptos  ó  recitaban  los  abogados;  mas  entre 
nosotros  es  el  escribano  publico  que  tiene  por 
oficio  redactar  por  escrito  cu  la  forma  estable- 
cida por  las  leyes  los  iostrumeutos  de  las  con- 
venciones y  últimas  voluntades  de  bis  hombres. 
El  nombre  zle  notario  viene  de  la  palabra  latina 
nota  ,  que  significa  título  ,  escritura  ó  cifra  ,  ya 
soa  porque  los  escribanos  recibían  antes co  cifras 
ó  abreviaturas  los  contratos  y  «lemas  actos  que 
pasaban  auto  ellos  ,  yo  sea  porque  en  todo  ¡ns- 
trtiniento  ponían  como  todavía  ponen  su  sello, 
marra  ,  cifra  ó  signo ,  para  autorizarle.  Lo  mis- 
mo es  pues  notario  que  escribano  público  ,  cuyo 
artículo  puede  verse  en  su  lugar;  pero  cu  «Igu- 
uas  partes  ha  prevalecido  vulgarmente  la  cos- 
tumbre de  llamar  escribano  al  que  entiende  en 
los  negocias  seglares,  y  notario  al  que  entiende 
eu  los  eclesiásticos. 

Para  los  negocios  eclesiásticos  bai  en  cada  dió- 
cesi cierto  número  de  notarios  mayores  y  de  na- 
turio* ordinarios ,  a'  voluntad  de  los  prelados  «iio- 
cesanos.  Los  mayores  son  examinados  en  cada 
obispado  a  presencia  del  provisor  ó  vicario  ge- 
neral por  los  demás  notarios  mayores  ,  haciendo 
estos  juramento  y  votando  su  admisión  secreta- 
mente ;  y  dentro  de  dos  meses  contados  desde 
su  nombramiento  hecho  por  el  prelado  ó  perso- 
na á  quien  corresponda,  licúen  «pie  examinarse 
de  escribanos  reales  en  el  supremo  consejo  y  ob- 
tenerfíat  de  notaría  de  reinos  en  la  cámara ,  bajo 
la  pcuade  quedar  vacante  su  plaza.  Los  notarios 
ordinarios  «pie  son  los  que  se  nombran  para  estar 
de  asiento  en  los  partidos  como  para  receptores 
y  hacer  diligencias  fuera  de  la  capital,  son  ele- 
gidos de  entre  los  que  tienen  título  de  escriba- 
nos reales,  y  examinados  por  dos  notarios  ma- 
yores. Unos  y  otros  han  de  tener  veinticinco 
años  de  edad  v  cuatro  ó  cinco  «le  práctica ;  deben 
ser  legos  v  no  clérigos;  no  han  de  dar  las  escri- 
turas signadas  sino  cu  la  forma  que  la»  dan  los 
escribanos  públicos,  dejando  el  registro  de  ellas 
firmado  de  las  partes  conforme  a  la  leí)  no  pue- 
den usar  de  sus  oficios  entre  legos,  ni  recibir 
escrituras  sino  en  cosas  de  las  iglesias  ó  porto  - 
nocientes  á  citas ,  ni  dar  fe  sobre  negocio  tocante 
á  la  jurisdicción  real  y  temporal ,  bajo  la  pena 
de  nulidad  ,  de  ser  desterrados  ,  y  de  perder  la 
mitad  «le  su*  bienes.  Véase  Escribano  ú  Instru- 
mento público. 


NO 

NOTIFICACION.  El  acto  de  Wcr  saber  al- 
guna cosa  jurídicamcute ,  para  que  la  noticia 
dada  ¿  la  parte  le  pare  perjuicio  cu  la  omisión 
de  lo  que  se  le  manda  ó  intima,  ó  para  que  la 
corra  termino. 

¡NOTO.  El  hijo  bastardo  ó  ilegítimo,  y  parti- 
cularmente el  adulterino,  esto  es,  el  mu- ¡do  de 
adulterio  de  mujer  ca$;ida ,  porque  no  .siendo 
hijo  del  marido  parece  que  lo  es  ,  como  dice  la 
lei.  Véa>e  Hijo  adulterino. 

NOTORIEDAD.  La  noticia  publica  que  todos 
tienen  de  alguna  cosa,  lia)  notoriedad  de  hecho 
y  notoriedad  de  derecho.  I.a  primera  es  el  co- 
nocimiento general  que  se  tiene  de  uu  aconte- 
cimiento ó  caso  sucedido;  y  la  segunda  es  la  pú- 
blica noticia  que  resulta  de  la  sentencia  dada,  en 
algún  caso,  particularmente  criminal.  Véase 
Fama. 

NOVACION.  La  sustitución  de  una  nueva 
deuda  ú  obligación  á  la  antigua  ó  contraída  an- 
teriormente ,  que  de  este  modo  queda  cslingui- 
da.  La  novación  puede  hacerse  de  Iré*  mane- 
ras :  —  Io  contrayendo  el  deudor  con  su  acreedor 
Una  nueva  deuda  cu  lugar  de  l:i  anticua  ,  que 
asi  se  cstmgue  ;  como  si  habiéndome  obligado 
yo  á  pagarte  diez  mil  reales  ,  nos  convenimos 
después  en  que  te  daré  tres  caballos  que  teugo 
en  vez  de  dicha  cantidad  ,  á  cuya  consecuencia 
me  descargas  de  mi  primera  obligación  :  — 2o  sus- 
tituyéndose un  nuevo  deudor  al  antiguo  que 
queda  descargado  por  el  acreedor;  como  si  de- 
biéndote y<>  seis  mil  reales,  le  presento  mi  her- 
mano como  deudor  en  mi  lugar,  y  Ui  consientes 
en  aceptarle  descargándome  de  mi  obligación  : 
5o  sustituyéndose  mediante  nuevo  empeño  un 
nuevo  acreedor  al  antiguo  de  quien  queda  libre 
el  deudor  ;  como  si  debiéndome  tú  cinco  mil  rea- 
les ,  y  ofreciéndote  yo  descargarte  de  esta  deu- 
da ,  con  tul  que  contraigas  otra  igual  á  favor  do 
mi  hermano  ,  convienes  Ui  cu  este  arreglo;  en 
cuyo  caso  queda  estiuguida  la  deuda  que  tenias 
i  mi  favor  ,  y  se  le  sustituye  la  que  contraes  a 
favor  de  mi  hermano:  bajo  el  concepto  de  que 
no  ha  de  coufundirse  esta  especie  de  novación 
con  ln  subrogación  que  habría  si  yo  pusiese  á  mi 
hermano  en  mi  lugar ,  pues  eu  este  caso  mi  cré- 
dito contra  tí  no  se  estinguiria  sino  que  pasaría 
a'  mi  hermano  con  todos  los  derechos  consi- 
guientes. 

No  puede  hacerse  la  novación  sino  entre  per- 
souas  capaces  de  contratar ,  porque  las  partes  no 
solo  csliugucn  por  su  medio  sus  primeras  obli- 
gaciones ,  sino  que  contraen  otras  nuevas.  — 
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La  novación  no  se  presume  ,  sino  que  debe  re- 
sultar claramente  di:  la  voluntad  «le  las  partes; 
pues  la  rcininch  di:  los  derechos  que  daba  ln 
primera  obligación  no  debe  pender  de  una  pre- 
sunción (pie  siempre  es  mas  ó  menos  incierta. — 
La  novación  p  >r  la  sustitución  de  un  nuevo  deu- 
dor, puede  hacerse  sin  la  concurrencia  del  pri- 
mer deudor:  uu  padre,  por  ejemplo  ,  que  quiere 
libertar  a  mi  hijo  de  las  persecuciones  de  uu 
acreedor  ,  puede  obligarse  a  favor  de  este  últi- 
mo en  lugar  de  su  hijo,  y  hacer  una  novan*  u 
sin  que  este  intervenga  en  el  acto,  porque  !.i 
novación  equivale  a  la  paga  ,  y  cualquier  perso- 
na  puede  pagar  la  deuda  de  uu  tercero  ,  l¡!  ce- 
lándole de  la  obligación  aunque  lo  ignore  ó  lo 
contradiga  :  Liberal  me  is  qni  ijitod  dvbco  pro- 
mitiit ,  eliamsi  nollem. 

La  delegación  por  la  que  el  deudor  presenta 
ú  su  acreedor  una  tercera  persona  que  se  obliga 
a'  pagar  la  deuda  ,  no  furnia  nov.tcion  sino  en  el 
caso  de  que  el  acreedor  declare  expresamente 
que  descarga  al  deudor  delegante;  pues  de  (tro 
modo  no  habría  iiovac'ou  sino  (¡atiza  ,  y  tanto 
el  ,'eudor  delegante  como  el  delegado  queda- 
rían obligados  ;i  la  paga,  bien  que  pagando  cual- 
quiera de  ellos  se  estinguiria  para  ambos  Ja  obli- 
gación. Es  de  observar  aquí  que  en  el  caso  de  la 
delegación  es  indispensable  la  concurrencia  de 
tres  personas  ,  esto  es,  del  deudor  que  presen- 
ta al  tercero,  del  terrero  que  consiente  en  obli- 
garse por  él,  y  del  acreedor  que  se  conviene 
en  recibir  la  obligación  de  este  y  en  cstinguir  la 
primera.  El  acreedor  que  ha  descargado  al  deu- 
dor delegante  ,  no  tiene  ya  recurso  contra  él, 
aun  cuando  el  delegado  venga  a'  pobro¿a  y  se 
haga  insolvente  ó  sea  menor  de  catorce  años  que 
se  huya  obligado  sin  otorgamiento  de  su  tutor. 

Los  privilegios  é  hipotecas  del  antiguo  crédi- 
to no  parece  deben  pasar  ni  crédito  sustituido, 
*  no  ser  que  el  acreedor  los  baya  reservado  e*- 
presameute;  pues  extinguiéndose  el  crédito,  que 
es  lo  principal ,  deben  extinguirse  también  todos 
los  accesorios  «[lie  lo  garantizaban.  Si  debiéndo- 
le yo  cuatro  mil  reales  por  ejemplo,  y  tenién- 
dote hipotecada  mi  casa  para  seguridad  de  este 
crédito  ,  convenimos  después  en  «pie  yo  te  daré 
la  biblioteca  en  vez  de  dicha  cantidad  ,  se  estin- 
gue  la  primera  deuda  y  con  ella  la  hipoteca  que 
le  estaba  afecta.  Asimismo  cu  nido  la  novación 
se  hace  por  la  sustitución  de  un  nuevo  deudor, 
no  se  suponen  trasladados  sobre  sus  bienes  los 
privilegios  tí  hipotecas  que  pesaban  sobre  los 
del  primero  ;  porque  la  primera  deuda  se  estin- 
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guc  con  sus  hipotecas,  y  la  segunda,  que  comien- 
za en  el  n.unienlo  «le  la  novac  ión  no  puede  lener 
lii poltras  anteriores  a  su  existencia;  de  modo 
que  el  acreedor  no  tendrá  otras  garantías  en  los 
Licites  «leí  murro  deudor  que  las  que  hubiere 
estipulado  en  el  nuevo  contrato. 

Cuando  se  hace  la  novación  entre  el  acreedor 
y  uno  de  los  deudores  solidarios  ,  no  pueden  re- 
servarse los  priv  ilegios  é  hipotecas  del  antiguo 
crédito  sino  sobre  los  hienes  del  que  contrae  la 
nueva  deuda  ;  porque  romo  queda  cstinguida  la 
primera  con  mis  hipotecas  ,  no  tienen  facultad  el 
«creedor  ni  el  deudor  para  gravnr  los  hienes  de 
los  otros  deudores  que  baldan  quedado  lihres. 
Electivamente  la  novación  hecha  entre  el  acree- 
dor y  cualquiera  de  los  deudores  solidarios,  li- 
bra á  los  codeudores  ;  como  asimismo  la  que  se 
haré  con  respecto  al  deudor  principal  libra  á  los 
fiadores.  Mas  si  para  hacerla  exige  el  acreedor 
la  concurrencia  de  los  deudores  solidarios  ó  la 
de  los  fiadores  en  sus  respectivos  casos,  y  ellos 
en  electo  coosieoten  ,  contraen  de  este  modo  la 
obligación  de  continuar  como  deudores  solidarios 
ó  fiadores  de  la  nueva  deuda  j  y  si  no  consientan, 
no  tiene  lugar  la  novación,  puesto  que  el  acree- 
dor no  ha  «jnei  ido  hacerla  sino  con  la  condición 
de  que  los  fiadores  ó  codeudores  adhiriesen  a'  ella. 

NOVATION'E  CESANTE.  Es  pies  ion  latina 
que  suele  ponerse  al  concluir  el  último  de  los  es- 
critos en  que  se  niega  de  bien  probado  en  las  cau- 
sa» ,  para  dará  entender  que  si  antes  de  pronun- 
ciarse la  sentencia  se  proporcionase  al  litigante 
id  mi  n  otro  medio  de  prueba  que  no  sea  de  testi- 
gos ,  como  carta  ,  inslrumeuto  ,  etc. ,  es  su  ánimo 
valerse  de  él. 

NOVALES.  Las  tierras  que  se  ponen  nueva- 
mente en  cultivo  ,  desmontándolas  y  limpiando 
la  malc/.:i.  En  algunas  partes  está  mandado  dis- 
tribuir los  terrenos  incultos  á  los  que  los  pidan, 
y  se  concede  su  propiedad  y  la  esencion  de  tri- 
butos y  diezmos  por  cierto  número  de  años  á  las 
personas  que  los  limpien  ,  descuajen  y  cultiven. 

NOVELAS.  Las  constituciones  de  algunos 
emperadores  romanos  ,  llamadas  así  por  ser  pos- 
teriores a  las  leves  que  baldan  publicado  los  mis- 
inos. Las  mas  conocidas  y  las  que  se  entienden 
vulgarmente  bajo  este  nomine  son  las  que  espi- 
dió el  emperador  Justiniuno  ,  después  de  la  pro- 
mulgación de  su  código  ,  para  decidir  las  cues- 
tiones que  se  presentaban.  Un  anónimo  se  lomó 
el  trabajo  de  reunirías  en  un  solo  volumen  que 
se  llama  Auténtico  ,  ffutui  plui  inuim  Vn/rtts, 
como  que  tiene  mas  valor  y  autoridad  que  los 
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otros ,  por  la  razón  de  que  las  leves  posteriores 
derogan  las  anteriores  que  les  son  contrarias.  Va 
tal  Irnerio  hizo  de  ellas  unos  sumarios  ó  com- 
pendios que  colocó  al  pié  de  las  diferentes  leves 
del  código  que  encerraban  disposiciones  opues- 
tas; mas  estos  compendios,  que  el  autor  quiso  lla- 
mar Auténticos .  deben  distinguirse  con  cuidado 
del  s/tii/atico  de  que  hemos  hecho  mención. 

NOVICIO.  Kl  que  se  prepara  en  un  convento 
ó  monasterio  para  abrazar  la  vida  religiosa.  Como 
la  profesión  se  reputa  muerte  civil ,  suelen  antes 
los  novicios  hacer  disposición  y  renuncia  de  los 
bienes  que  poseen  ,  del  misino  modo  que  si  fue- 
sen á  morir  naturalmente  ;  y  como  esta  disposi- 
ción ó  renuncia  se  parece  al  testamento  ,  no  pue- 
den méuos  los  novicios  de  arreglarse  á  las  leyes 
que  limitan  la  libertad  de  disponer  de  su  hacien- 
da por  última  voluntad.  Si  tienen  pues  descen- 
dientes ,  solo  podran  disponer  libremente  del 
quinto  de  sus  bienes  ;  y  si  no  tienen  mas  que  as- 
cendientes ,  podran  disponer  del  tercio  y  no 
mas;  porque  nunca  tienen  facultad  para  privar 
de  las  legitimas  ti  sus  herederos  forzosos.  Mas  no 
teniendo  ascendientes  ni  descendientes,  pueden 
disponer  de  todos  sus  bienes  en  favor  de  quien 
quisieren  ,  ó  reservarse  el  udo  ó  parte  de  los 
frutos  para  sus  necesidades  (si  es  que  ,  como  di- 
cen los  frailes,  no  les  esta  prohibido  poseerlos 
precariamente  con  permiso  de  su  prelado,  con 
el  que  salvan  el  voto  solemne  de  pobreza),  y  aun 
dejarlos  á  sus  convenios  en  propiedad  y  usufruc- 
to miénlras  no  haya  lei  que  lo  prohiba.  De  los 
bienes  que  no  poseen  ni  se  les  han  deferido,  no 
pueden  hacer  disposición  ni  renuncia  en  mane- 
ra alguna  ,  aunque  tengan  esperanza  de  que  per- 
maneciendo en  el  siglo  llegarían  á  obtenerlos; 
porque  mediante  la  profesión  van  á  morir  civil- 
mente para  el  mundo  perdiendo  por  tauto  la  ca- 
pacidad y  aptitud  de  hacer  adquisiciones,  y  nadie 
por  otra  parte  puede  disponer  de  los  bienes  que 
habría  de  adquirir  si  viviese  mas  tiempo.  Los 
novicios  que  no  hacen  renuncia  ni  disposición  de 
sus  bienes  ,  se  consideran  mediante  la  profesión 
muertos  ab  inte  ti  alo.  —  El  religioso  que  siendo 
novicio  hizo  renuncia  de  sus  bienes  á  favor  del 
convento  ,  y  después  se  seculariza  con  dispensa, 
tiene  derecho  á  recobrar  los  bienes  renunciados, 
pues  la  renuncia  se  supone  hecha  bajo  la  condi- 
ciou  tácita  de  que  surta  su  efecto  mientras  el  re- 
ligioso permanezca  en  el  instituto. 

NOVILLOS.  Está  prohibido  correr  por  la* 
calles,  de  dia  ó  de  noche,  novillos  y  toros  de 
cuerda,  á  causa  de  haberse  esperimentado  que  de 
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tales  diversiones  suelen  seguirse  muertos  ,  heri- 
dos y  oíros  males  y  desgracias  ,  debiéndose  pro- 
ceder contra  los  irajgrcsorcs  cou  arreglo  a  de- 
recho. Sin  embargo  el  presidente  ó  gobernador 
del  consejo  da  muchas  vezes  permiso  pat  a  cele- 
brar fuucioncs  de  novillos  sin  cnerda  en  plaza 
cerrada  ,  precediendo  informe  de  que  no  podrán 
seguirse  fatales  consecuencias.  En  Aragón  no  se 
necesita  licencia  superior  para  tener  fiestas  do 
novillos  ó  vaquillas  de  valde  y  por  mera  diver- 
sión ;  pues  tienen  facultad  para  concederla  los 
alcaldes  y  ayuntamientos ,  con  tal  «pie  no  baya 
toro  de  muerte  ,  embolado  ó  de  ronda  ;  pero  tie- 
nen que  pedir  permiso  ni  real  acuerdo  los  pue- 
blos que  quieran  celebrar  tales  funciones  cou  el 
objeto  do  exigir  alguna  cautidad  destinada  á 
obras  públicas  ó  piadosas. 

NU 

NULIDAD.  Esta  voz  designa  a*  un  mismo  tiem- 
po el  estado  de  uu  acto  que  se  considera  como  no 
sucedido,  y  el  vicio  que  impide  á  este  acto  el 
producir  su  efecto.  Ilai  nulidad  alisnluta  y  nuli- 
dad relativa  :  aquella  es  la  <¡ue  proviene  de  una 
leí ,  sea  civil  ó  criminal ,  cuyo  principal  motivo 
es  el  ínteres  público  ;  y  esta  es  lu  que  no  intere- 
sa sino  á  ciertas  personas.  No  ha  de  confundirse 
ln  nulidad  cou  la  rescisión.  Ilai  nulidad ,  cuando 
el  acto  está  tocado  de  un  vicio  radical  que  le  im- 
pide producir  efecto  alguno  ¡  ya  Sea  que  no  se 
haya  ejecutado  cutí  las  formalidades  prescritas 
por  la  leí ,  como  cu  el  caso  de  que  no  asista  en 
nu  testamento  el  competente  número  de  testigos; 
ya  sea  que  se  halle  en  contradicción  con  las  leyes 
ó  bis  buenas  costumbres  ,  como  la  fianza  de  la 
mujer  y  la  vcuta  de  una  sucesión  futura;  ya  sea 
en  fin  que  se  baya  celebrado  por  personas  a  quie- 
nes no  puede  suponerse  voluntad  ,  como  un  ni- 
ño 6  un  demente.  Hai  rescisión ,  cuando  el  acto, 
valido  en  apariencia,  encierra  sin  embargo  un 
vicio  que  puede  hacerle  anular  si  así  lo  pide  al- 
guna de  las  partes ,  como  por  ejemplo  el  error, 
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la  violencia  ,  el  dolo  ,  una  causa  falsa  ,  la  menor 
edad  ,  etc.  La  nulidad  se  refiere  generalmente  al 
orden  público  ,  y  no  puede  por  tanto  cubrirse 
i  nlÓDv  es  con  la  ratificación  ni  con  la  prescrip- 
ción ;  do  modo  que  los  tribunales  deben  pronun- 
ciarla por  sola  la  razón  de  que  el  acto  nulo  no 
puede  producir  ningún  efecto,  sin  detenerse  á 
examinar  si  las  partes  lian  recibido  ó  nobau  re- 
cibido lesión.  La  rescisión  por  el  contrario  pue- 
de cubrirse  por  la  ratificación  ó  el  silencio  de  las 
partes  ;  y  umguna  de  estas  puede  pedirla  sino 
probando  que  el  acto  le  es  perjudicial  ó  dañoso. 
Mas  a'  pesar  de  estas  diferencias  que  existen  en 
las  cosas,  se  emplean  á  vezes  indiferentemente 
las  espresiones  de  nulidad  y  rescisión  ,  y  suelen 
suscitarse  algunas  cuestiones  sobre  si  tal  ó  tal 
arto  es  nulo  por  su  naturaleza  ó  necesita  rescin- 
dirse. Véase  Sentencia  nula. 

NULO.  Lo  que  no  tiene  valor  ni  fuerza  para 
obligar  ó  surtir  electo ,  por  carecer  de  las  solem- 
nidades que  se  requieren  cu  la  sustancia  ó  en  el 
modo.  Véase  Mulitlnd. 

N'LNt  UPATIVU.  Se  dice  solo  del  testamen- 
to hecho  verbaimeule  y  de  viva  voz.  Véase  Tes- 
lamento. 

NLNCUPATOHIO.  Se  aplica  a  la  carta  ó  es- 
crito con  que  se  dedica  alguua  obra,  ó  en  que  se 
nombra  é  instituye  alguno  por  heredero,  ó  se  le 
confiere  algun  empleo. 

NUPCIAL.  Lo  cpie  concierne  a'  las  bodas  ó  al 
matrimonio; como  anillo  nupcial,  bendición  uup- 
cial,  vestido  nupcial. 

NUPCIAS.  Las  bodas  ó  el  casamiento.  Esta  pa- 
labra viene  del  verbo  latino  nubtre;  porque  an- 
tiguamente entre  los  romanos  era  costumbre  que 
las  mujeres  que  se  casaban  fuesen  conducidas  á 
rasa  de  sus  esposos,  cubiertas  de  un  velo  que 
denotaba  su  pudor.  Dicese  que  el  color  de  este 
velo  era  de  uu  amarillo  que  tiraba  ri  rojo.  Sole- 
mos usar  de  la  palabra  nupcias  [tara  designar  el 
número  de  matrimonios  que  lia  contraído  una 
persona ;  y  asi  decimos  primeras ,  segundas  y  ter- 
ceras nupcias. 
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OHF.D1ENCI  A .  La  sujeción  ó  subordinación 
¿  la  voluntad  tlttl  superior  ejecutando  sus  pre- 
ceptos. Kl  ipie  p»r  necesidad  esta  obligado  a  obe- 
decer no  lienc  culpa:  tjus  vero  nnila  culpa 
est,  cui  parece  necesse  est.  El  que  hace  algu- 
na cosa  por  ói  dcii  del  juez  no  se  supone  obrar 
con  dolo:  (Jui  jtissti  judiéis  aliquid  J'acit ,  non 
vuletttr  do/o  malo  faceré ,  qnia  parece  necesse 
habet.  Kl  que  bate  daño  por  obedecer  á  su  amo 
o  x  su  padre  no  merece  pcua,  quia  parendi  ha- 
le* necessitatem  ;  pero  la  deben  pagar  estos: 
mas  esta  regla  tiene  lugar  cu  las  pena»  pecunia- 
rias ,  v  no  en  las  corporales,  pues  estas  las  deben 
sufrir  los  dos  ,  mandante  y  mandatario.  Dedúcese 
de  lo  (lii'bn  (pie  lu  necesidad  de  obedecer  es  una 
razón  de  escusa:  pero  no  debe  eslenderse  este 
principio  sino  á  las  cosas  que  están  dentro  de  la 
esfera  del  que  las  manda,  y  que  no  presentan  la 
alrozidad  de  un  crimen  ó  delito,  qute  non  ha- 
bent  atrovitaletn  facinoris  vel  sceleris . 

OI  JLTOS  DLL  DLIUX.IIO.  Los  objetos  del 
derecho  son  las  personas,  las  cosas  y  las  accio- 
nes (te  modo  que  todo  derecbose  refiere  á  una 
de  cst.'s  tres  eos  is. 

UUl.Di/W'lON.  Un  vínculo  del  derecho  que 
nos  constituye  cu  la  necesidad  de  dar  ó  hacer 
alguna  cosa:  finculum  j'tiris  qtio  ucees  sítate 
adsti inpimur  alicujus  rri  svli-eudat  ,  id  est ,  fa~ 
t  ienda'  vel  prasstnndte.  Puede  ser  meramente 
natural,  meramente  civil,  y  mista.  Obligación 
meramente  natural  es  la  que  nos  impone  el  de- 
recho natural  sin  que  le  acompañe  el  oí \  i  1 ,  cual 
es  la  de  los  pupilos  por  los  contratos  que  cele- 
bran sin  la  autoridad  del  tutor.  Obligación  me- 
ramente cali  es  la  que  nos  impone  el  derecho 
civil,  sin  que  le  acompañe  el  natural,  cual  es  la 
de  los  que  celebran  jwr  la  fuerza  algún  contra- 
to. Ubligacion  mista  es  la  (pie  nos  imponen  am- 
bos derechos  juntamente ,  esto  es,  el  natural  y 
el  civil.  La  natural  m»  produce  acción  en  el  fuero 
judicial,  por  ptoveuirdc  contrato  que  no  esta' 
admitido  en  bis  lev  es  civiles  ;  y  í"5'  es  que  su  eje  - 
cución pende  M/i.niieiite  de  la  probidad  del  obli- 
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gado.  La  civil  produce  acción  cu  el  fuero  judi- 
cial ,  porque  si  bien  no  subsiste  en  realidad, 
consta  sin  embargo  de  tal  suerte,  que  puede  el 
que  aparece  deudor  ser  estrechado  por  el  juez 
a  su  cumplimiento ,  como  por  ejemplo  el  que 
o  nfesó  por  escrito  el  recibo  de  alguna  cosa  que 
no  le  fue  entregada  y  no  puede  probar  la  omi- 
sión de  la  entrega ;  pero  generalmente  puede 
destruirse  mediante  la  oposición  de  alguua  es- 
ct  pr  ion  pereutoiia  que  la  deja  sin  efecto.  La 
mista  produce  acción  eficaz  que  no  puede  des- 
truirse por  ninguna  escepcion  perentoria;  y  se 
Ibima  así,  porque  toma  del  derecho  natural  la 
subsistencia,  y  del  civil  la  coacción  ti  su  cumpli- 
miento. —  También  hai  obligación  perfecta  y 
obligación  imperfecta:  perfecta  es  aquella  cuyo 
cumplimiento  puede  exigirse  judicialmente;  e' 
imperfecta  la  que  no  encadena  sino  la  concien- 
cia, como  la  obligación  de  hacer  limosna  y  el 
reconocimiento  de  un  servicio.  La  mista  puede 
llamarse  perfecta  cu  todos  sentidos;  y  así  la  ua- 
tural  como  la  civil  pueden  decirse  imperfectas, 
en  cuanto  la  primera  no  produrc  acción,  y  la 
segunda  no  la  produce  sino  tan  débil  que  puede 
rechazarse  por  una  escepcion.  Mas  no  ha  de 
confundirse,  á  pesar  de  ello,  la  obligación  im- 
perfecta con  la  natural  ó  civil,  pues  estas  dos 
producen  algunos  efectos  civiles ,  al  paso  que 
aquella  no  produce  ninguno.  Si  yo  salvé  la  \  ida 
(i  una  persona ,  por  ejemplo,  la  obligación  que 
le  impone  el  reconocimiento  es  imperfecta;  por 
lo  cual  no  tengo  acción  para  exigirle  una  recom- 
pensa, y  si  me  presta  una  cantidad  de  dinero, 
no  podré  mirarla  como  precio  del  servicio  que 
le  hice  y  dispensarme  de  restituirla:  si  gané  al 
juego  cierta  cantidad  a'  un  iudividuo,  la  obliga- 
ción que  tiene  de  pagármela  es  natural,  y  no 
tendré  tampoco  acción  para  forzarle  á  cumplir- 
la; pero  si  él  lo  ejecuta,  no  estaré  vo  precisado 
a  volverle  lo  que  me  hubiere  pagado.  —  De  todo 
lo  dicho  se  infiere  que  la  obligación  mista  es  la 
verdadera  obligación ,  porque  se  funda  en  el  de- 
recho natural  y  en  el  civil ;  y  efectivamente  esta 
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es  la  que  se  entiende  bajo  el  nombre  general  de 
obligación. 

Tuda  obligación  nace  ó  ilc  la  lei ,  ó  de  un  con- 
trato ,  ó  de  un  becbo  persona!.  Nace  de  la  lei, 
cuhikIo  la  autoridad  de  es  la  ,  aun  independiente- 
mente de  nuestra  voluulad ,  nos  impone  algún 
deber  ,  como  por  ejemplo  la  obligación  de  ser 
tutor,  cuyo  cargo  nu  podemos  rehusar  >í ti  justa 
causa  en  el  caso  de  que  se  nos  defiera.  Nace  de 
un  cuntíalo,  siempre  que  nos  comprometemos 
seriamente  con  otra  persona  ¿i  dar  ó  bucer  algu- 
na rusa  eii  su  favor.  Nace  de  un  hecho  personal, 
siempre  que  lineemos  alguna  cosa  de  que  nos  re- 
sulta un  deber  pura  con  un  tercero,  l-.ste  hecho 
personal  puede  ser  licito  o  ilícito:  si  ce  licito,  se 
llama  t nnsi-conti  ato;  y  si  csilicilo.se  habrá 
cometido  culi  intención  de  dañar  ó  sin  ella:  cu 
el  primer  caso  es  un  delito;  y  cu  el  segundo,  un 
cuasi-dvlito.  Las  rúenles  pues  de  las  obligacio- 
nes Sou  los  contratos,  cuasi  e oiiir.ite.s  ,  delitos, 
cuasi -delitos,  y  la  lei.  También  puede  decirse 
que  ludas  bis  obligaciuucs  provienen  de  la  lei, 
unas  inmediatamente  ¿  y  otras  mediante  los  con- 
tratos, cuasi-eonliatos,  delitos  y  cuf&i-dclitos; 
porque  la  lei  es  la  que  determina  ó  sanciona  ios 
derechos  y  deberes  que  produce  cada  uno  de  di- 
chos netos. 

Las  obligaciones  que  nacen  du  los  contratos  y 
cuusi-coutrato» ,  pasan  a  los  heredero»  ya  favor 
de  los  herederos;  es  decir,  que  los  herederos 
del  obligado  por  contrato  ó  cuasi- cuntí  alo  suce- 
den en  las  cargas  que  aquel  se  impuso  ,  quia  qui 
contraheudo  te  ohligat ,  non  tantum  se,  sed 
etiam  Awredes  suos  obligal  ¡  y  los  herederos 
de  la  parle  contraria  suceden  eu  los  derechos 
que  por  medio  del  mismo  contrato  ó  cuasi- cou- 
trato  había  adquirido  el  d¡fuulo,  quia  i/ni  con- 
trahit ,  non  tuntum  sihi ,  sed  clium  suis  luvi  e- 
dtbns  prospicere  velle  inte II if-it ur .  Las  obliga- 
ciones que  provienen  de  los  delitos  y  eiiasi-delilos, 
pasan  también  a  los  heredero»  y  a  favor  de  los 
herederos,  en  cuanto  á  la  repuraeiou  ó  indem- 
nización del  daño  causado  ó  recibido  por  el  di- 
funto; pero  no  en  cuanto  á  la  pena  corporal  ni 
en  euanloá  la  pecuniaria  aplicable  al  listo,  quia 
scilicet  /JíF/irt  manet  suos  untares,  el  nenio  suc- 
cedit  in  delicia.  Véase  Acción  penal. 

Las  obligaciones  se  esliuguen  :  —  1"  por  la 
paga  ó  solución  ;  —  '¿°  por  la  novación  ;  —  5"  por 
la  remisión  voluntaria  o  el  perdón;  —  4°  por  la 
compensación  ;  —  5"  por  la  confusión  ó  consoli- 
dado!! ;  —  C"  por  la  pérdida  de  la  cosa  ;  —  7o  por 
la  nulidad  ó  i>  rcscisiuM ;  —  t>°  por  el  jut  amento 
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decisorio; — 9a  por  el  mutuo  consentimiento; — 
40"  por  la  prescripción.  Véanse  los  artículos  de 
estas  palabras.  Es  de  advertir  que  se  Huma  acree- 
dor el  sujeto  á  cuyo  favor  se  contrac  la  obliga- 
ción, v  deudor  el  que  la  contrae.  Véase  Pacto. 

OUL1C  ACION  DK  DA II  Aquella  por  la  que 
uno  está  comprometido  á  dar  alguna  cosa  ;  qnat 
in  dando  consistil.  La  obligación  de  dar  lleva 
consigo  la  de  entregar  la  cosa  y  conservarla  has- 
ta la  entrega,  bajo  la  pena  de  pagar  al  acreedor 
Jos  daños  y  perjuicios  que  .se  le  siguieren.  La 
obligación  de  conservar  la  cosa  somete  al  deu- 
dor al  resarcimiento  del  d¿:ño  causado  por  su 
dolo,  malquiera  que  sea  la  naturaleza  del  con- 
trato; al  de!  eausado  por  su  culpa  lata,  en  los 
contratos  hechos  por  sido  el  inicies  del  acreedor. 
Como  el  depósito;  al  del  causado  por  su  cuija 
leve,  en  los  contratos  hechos  por  el  interés  «le 
ambas  pintes,  como  la  venta;  y  al  del  causado 
por  mi  culpa  levísima ,  en  lo»  contrato»  hecli  s 
por  sola  SU  utilidad,  como  el  comodato.  1.a  oí  li- 
gaciou  de  hacer  la  entrega  somete  al  deudor  que 
la  retorda  a  la  necesidad  de  tesarcirel  daño  coli- 
gado á  la  co*a  por  caso  fortuito  desde  el  momento 
en  que  debió  entrenarse,  a  no  ser  que  bullirse 
perecido  igualmente  eu  poder  del  ¡n  reednr  >!  le 
hubiera  sido  entregada.  Si  yo  te  presté  por  ejem- 
plo mi  caballo  para  ocho  dias,  y  reteniéndole  lú 
mas  tiempo  perece  cu  tu  cuadra  á  resultas  de  un 
rayo  que  cae  en  el|  i,  debes  pagarme  mi  valor 
por  causa  do  la  tardanza  ó  mora ,  pues  si  me  !o 
hubieses  restituido  al  cabo  del  termino  prefijado, 
no  se  hubiese  hallado  eu  el  paraje  cuque  le  su- 
cedió la  desgracia;  poro  si  habiéndole  yo  ven- 
dido mi  casa,  tardo  en  hacerte  la  entrega  ó  Ir.  - 
dicion  á  pesar  de  tus  reclamaciones ,  y  cae  en- 
tretanto un  rayo  <pie  la  consume,  perece  pa:a 
ti,  porque  si  te  la  hubiese  entregado  hubiese 
perecido  del  misino  modo.  Véase  Obligación  de 
hacer, 

OBLIGACION  DE  HACER  ó  NO  HACLll. 
Aquella  eu  «pie  uno  está  comprometido  a  hacer 
ó  no  hacer  alguna  cosa  ;  quat  in  faciendo  vel 
non  faciendo  consistil.  Toda  obligaciou  de  ha  - 
cer  ó  no  hacerse  reduce  á  la  satisfacción  de  da- 
ños y  perjuicios  ,  en  caso  de  que  el  deudor  no 
quiera  ejecutarla  ;  al  paso  que  la  obligación  du 
dar  ha  de  llevarse  á  efecto  precisamente  dando 
el  deudor  la  cosa,  si  así  lo  exige  el  acreedor, 
quien  puede  reclamarla  fuerza  pública  para  com- 
peler a  su  adversario:  Inter  oblignlionem  quat 
in  faciendo  consistil  ,  el  eam  qme  consistil  in 
dando  ,  hoc  summum  discrimen  cst  ,  quod  qtti 
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ad  faciendum  {ene tur  ,  non  olligetnr  prtvcise 
ud  f  ocien  dina  ,  ted  e/'ns  obliga tio  t  r.salviltir  in 
id  qnod  inlti  est ,  propter  natui  a!em  hontinum 
iihertatem  ,  quir  non  /latiltir  quvmquam  ad  fa- 
iiendam  pnveise  campeUi .  qui  vero  daré  le- 
ne tur  ,  piivcisc  ad  llanda m  cogí  potes t  ;  quia 
si  non  del  id  quod  dure  tenetui\  ta  ana  milita- 
i  i  cujii  potest.  Si  y"  me  obligue  pues  á  hacerle 
una  pintura  ,  no  si-  mu  podrá  forzar  á  ejecutar 
mi  empeño ,  y  por  consiguiente  mi  obligación 
habrá  de  resolverse  en  «huios  y  perjuicio*  ;  mas 
si  rclmso  entreoírte  la  rasa- que  te  lie  vcntliilo, 
podrás  hacerme  s;il¡r  de  clin  v  ponerle  tú  en  po- 
sesión con  el  íiusili.)  de  la  fuerza  pública. —  Pue- 
de no  obstante  autorizarse  ;d  acreedor,  en  caso 
de  inejecución  ,  para  que  hngn  ejecutar  él  mismo 
la  obligación  a  espensas  del  deudor  :  si  un  arqui- 
tecto ,  por  ejemplo,  se  ha  obligado»  ediücarmc 
una  casa,  no  puedo  yo  compelerle  a  edificarla 
por  si  mismo  ,  pero  podré  hacer  que  otro  la  edi- 
fique á  su  costa.  —  En  la  obligación  de  no  hacer, 
el  que  contraviene  a  ella  dehe  los  daños  y  per- 
juicios por  el  solo  hecho  de  Ja  contravención:  si 
Hi  te  has  obligado  v.  ge.  á  ayudarme  en  un  dcs- 
ciihrimiento  que  yo  he  hecho,  y  a  no  confiar  ri 
nadie  mi  secreto  ,  en  el  momento  que  lo  divul- 
gue* me  debes  los  daños  y  perjuicios.  El  acree- 
dor tiene  derecho  para  pedir  que  se  destruya  lo 
que  se  hubiere  hecho  en  contravención  al  empe- 
llo contraído,  ademas  del  resarcimiento  de  da- 
ños y  perjuicios  a  que  hubiere  lugar:  si  tú  te  has 
obligado  por  ejemplo  a  no  levaular  en  tu  rundo 
ninguna  obra  que  me  quite  la  luz  ó  las  vistas  ,  y 
fa  pesar  de  eso  la  levantas,  yo  podré  hacer  que 
se  derribe.  Véase  Denuncia  de  obra  nueva.  —- 
Lo  que  hemos  sentado  sohre  la  ohligaciun  de  he- 
cho ó  de  hacer  ,  <•;.  conforme  á  loque  opinan  los 
intérpretes,  fundados  mas  bien  en  las  leyes  ro- 
manas que  en  lis  nuestras;  pero  como  segun 
nuestro  derecho  queda  obligado  cualquiera  ,  de 
r  •lalquier  modo  que  quiso  obligarse  ,  son  de  pa- 
recer algunos  que  quien  promete  hacer  alguna 
km  ,  debe  hacerla  cu  todo  caso  y  ser  apremiado 
a  ello  ,  siempre  que  el  hecho  prometido  sea  po- 
sihle  y  conven,'»  al  acreedor  ó  estipulante. 

OBLIGACION  CONDICIONAL.  La  que  de- 
pende  de  un  acontecimiento  futuro  é  incieclo. 
La  obligación  c  oulraidn  bajo  una  condición  im- 
posible ó  contra  i  ¡a  ¡i  las  leyes  ó  ¡i  lis  buenas  cos- 
tumbres ,  es  absolutamente  nula  ;  porque  si  la 
condición  es  imponible  ,  dehe  deeirse  que  Lis 
parles  no  han  obrado  con  seriedad  sino  de  hur- 
las ,  y  si  es  contraria  ú  las  leyes  ó  á  la.*,  buenas 
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costumbres  .  no  puede  dudarse  que  han  cometi- 
do un  acto  criminal.  En  los  testamento*  por  «I 
contrario  se  tienen  j>or  no  escritas  .«entejantes 
Condiciones  ,  v  queda  Valida  la  dispusieron  del 
testador  ;  porque  allí  no  intervienen  los  herede- 
ro* ni  legatarios ,  y  como  hai  una  penaba  cierta 
de  que  el  testador  los  ha  preferido ,  no  hai  ra- 
scón legítima  paca  privarlos  de  sus  herencias  ó 
legados.  La  obligación  contraída  b>jo  la  condi- 
ción de  no  hacer  una  cosa  imposible,  v.  t»r  de 
no  andar  d  isciciilas  leguas  en  un  (lia  ,  debe  ser 
valida  y  reputarse  simple  .  pues  existe  Arsilt  el 
momento  del  contrato;  mas  ia  contraída  h;i*o  la 
condición  de  no  hacer  uns  cosa  contraria  a'  la* 
leyes  ó  a'  las  buenas  costumbres,  v.  gr.  de  no 
cometer  un  homicidio ,  debe  considerarse  uul*, 
pues  no  ha  de  permitirse  que  se  estipule  una 
Ventaja  por  abstenerse  de  un  crimen. 

La  obligación  contraída  bajo  una  condición  po- 
sible ,  sea  potestativa  ,  casual  o  mista  ,  no  exis- 
te realmente  sino  después  del  cumplimiento  de 
la  condición  ;  pues  si  bien  hasta  este  cuso  hai 
una  convención  ,  no  hai  todavía  obligación  sitio 
Solo  esperanza  de  que  la  habrá  :  Pendente  con- 
dilione  ,  nondnm  debelar  ,  sed  spes  est  tlel/i- 
tam  iri.  Así  es  que  si  el  deudor  paga  por  error, 
podra  reclamar  el  reembolso  de  lo  que  hubiere 
dado,  pues  que  todavía  no  debe  nada.  La  con- 
dición una  vez  cumplida  tiene  efecto  retroacti- 
vo hasta  el  di.i  en  que  se  hizo  el  contrato  ;  por- 
que loque  impidió  que  la  convención  fuese  sim- 
ple y  absoluta  fué  solo  la  incertidumbre  en  que 
estaban  las  partes  con  respeelo  a  la  condición  : 
S¡  hubiesen  sabido  que  esla  se  cumpliría  ,  la  con- 
vención se  hubiera  hecho  simplemente  .  v  sí 
hubiesen  sabido  que  un  se  bahía  de  cumplir  ,  no 
hubieran  hecho  el  contrato  de  ningún  modo. 
Preciso  es  pues  seguir  sus  intenciones  cuando  el 
acontecimiento  llega  á  ser  cierto ,  y  obrar  de  la 
misma  suerte  que  si  lo  hubiera  sido  al  momento 
de  la  convención  :  In  stipalulionilms  id  tcinpus 
spectatur  qan  conlraluatas .  Mas  es  de  obser- 
var que  para  que  la  condición  cumplid.,  tetina 
efecto  retroactivo  ,  es  indispensable  que  dé  na- 
cimiento á  la  obligación  que  se  hallaba  suspen- 
dida :  si  después  de  celebrado  el  contrato  pere- 
ce la  cosa  que  era  su  objeto,  en  vano  se  cum- 
plirá la  condición  .  la  cual  ya  no  puede  producir 
ningún  vínculo  de  derecho  ,  por  no  existir  la 
cosa  sobre  que  debía  recaer  ;  y  por  ronsimiientc 
cu  este  caso  la  obligación  no  ha  existido  jamas, 
el  deudor  lia  sido  siempre  propietario  de  lo  cosa 
que  por  lauto  hu  perecido  para  él  solo,  íes  do- 
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miuo  fiei  il .  y  el  acreedor  no  le  debe  nada  por 
el  precia  de  esta  cow. 

Si  el  acreedor  ó  el  deudor  muriere  antes  del 
cumplimiento  de  la  condición  ,  pasan  tí  su»  res- 
pectivos herederos  lo*  cfcct<  «  de  la  obligación, 
por  U  regla  general  de  que  el  ijuc  contrae  ,  con- 
Irae  para  aí  y  ¡tat  a  tus  herederos  :  qui  con- 
liuJtit.  sihi  el  *nii  fueiet/tóus  cvnlrnhtt.  Lo 
contralto  sucede  en  los  legados  condicionales 
los  cuales  se  eslingueu  muerta  el  legatario  pe  li- 
díenle la  condición  ,  porque  se  supone  que  el 
Icstudiii'  que  lince  mi  legado  tiene  considera- 
ción solanieutu  al  legatario  y  uo  u  los  sucesores 
de  este. 

Repútase  cumplida  la  condiciuii .  cuando  el 
obligado  impide  su  cumplimiento.  Se  compro- 
mete uno  y.  gr.  a  dar  cu. i  tro  mil  reales  á  un  al- 
hamí ¡>i  le  levanta  una  pared  en  el  espacio  de 
diez  dias  ,  v  queriendo  juegoeludir.nl  oldiga- 
cioii ,  derriba  la  obra  i|ue  el  al  bañil  bahía  co- 
menzado: no  por  eso  dejará  de  estar  obligado  a 
pagar  la  cantidad  prometida  ,  pues  no  se  bn  de 
permitir  que  se  aproveche  de  su  propia  culpa: 
<¿iticutnnue  sttli  romli/ione  oltlig/Uus  ,  curavil 
ut  cuuitiiio  exutvret ,  itiliiluiutmis  oMigalur. 
l'cro  si  el  deudor  ao  ha  impedido  el  cumplimien- 
to de  la  (  .•mlii  ion  sino  in<lirectamciite  y  ejer- 
ciendo un  derecho  legítimo,  no  se  considera 
cumplida  la  condición.  Eu  el  caso  propuesto 
V.  gr.  el  albañil  contete  un  hurto  contra  el  que 
le  emplea  cu  la  construcción  de  la  pared  ,  y  este 
le  hace  poner  preso  de  modo  que  le  impide  aca- 
llar la  obra  cu  los  «Hez  dias :  es  claro  que  el  alba- 
ñil no  podra  pedir  que  la  condición  «e  repute 
cumplida  por  el  obstáculo  que  ha  puesto  el  deu- 
dor, pties  no  es  culpa  de  este  sino  suya  propia. 
Véase  Cumlicum. 

UKUl, ACION  Á  DIA  ó  Á  PLAZO.  La  que 
se  contrae  para  cumplirla  dentro  de  algún  es- 
pacio <le  tiempo,  ya  sea  determinado ,  romo  den- 
tro de  seis  meses  ó  para  el  dia  primero  de  tal 
mes,  ya  sea  indeterminado,  como  para  el  «lia  de 
la  muerte  de  cierto  sugelo.  El  cumplimiento  de 
la  obligación  ti  día  ó  á  plato  no  puede  exigirse 
antes  que  llegue  el  vencimiento  del  término; 
pero  lo  ()Uc  se  hubiere  pagado  anticipadamente 
no  puede  repetirse  ,  porque  el  deudor  ha  paga- 
do lo  une  realmente  debía  ,  sieudo  indudable 
que  el  plato  ha  de  llegar;  á  diferencia  de  loque 
se  paga  pendiente  la  condición,  por  ser  posible 
que  uose  cumpla.  —  El  plazo  se  presume  siem- 
pre estipulado  ¡i  favor  del  deudor ,  por  conside- 
rarse uu  leí  mino  que  se  le  coucede  pura  que  pue- 
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da  libertarse  de  la  deuda  ú  obliga,  ¡on  ron  mas 
desahogo  ,  á  uo  ser  que  de  l.i  estipulación  o  cii- 
cunslaiuias  resulte  chtraniouic  que  se  ha  con- 
venido también  eu  utilidad  del  ai  l  eedor.  De  e.»ta 
doctrina  .n-  deilucc  que  el  deudor  tiene  facul- 
tad para  pagar  antes  del  vencimiento  del  IciniU 
uo  ,  puesto  que  cada  cual  puede  renunciar  su 
derecho,  siempre  que  de  ello  no  se  sig.i  pe.  jui- 
cio al  acreedor;  peí  o  que  no  tendía  tal  íacult  ni 
cuando  apare /.ca  ser  contraria  al  espíi  ¡tu  del  con- 
trato ,  como  si  yo  presto  cierta  cantidad  a  iuU- 
res  ,  estipulando  que  uo  se  me  ha  de  volver  sino 
al  cabo  de  tres  años;  ni  cuando  uo  sea  conforme 
¡í  las  circunstancias  ,  coiuu  si  yo  lie  comprado  uu 
rei>..ño  lie  carneros  para  vcmlcilos  en  la  feria 
de  pascua  ,  debiéndoseme  hacer  la  entrega  eu  ¡a 
víspera  de  la  feria,  pues  no  se  me  podra  lorzar 
á  recibirlos  antes  ,  siendo  evidente  que  \o  esti- 
pulé el  plato  por  ocusarme  los  gastos  de  la  m.i- 
UUteucioii  basta  el  dia  de  la  feria. 

OULIOACION  ALTERNATIVA.  La  que 
comprende  dos  ó  mas  cosas  ,  de  mudo  que  pa- 
gando una  quede  el  deudor  libre  del  pago  de  la 
otra:  Jila  tus  sníutto  lolaia  o  bit  gal  tune  m  /«- 
Unmil.  La  elección  corresponde  al  deudor .  si 
no  se  ha  concedido  cspresaiiiente  al  acreedor; 
porque  en  caso  de  duda  se  iulerprelaii  las  clau- 
sulas en  favor  «le  aquel.  —  El  deudor  se  liberta 
«le  la  obligación  entregando  cualquiera  de  las  dos 
cosas  prometidas;  pero  uo  puede  forzar  al  acree- 
dor á  recibir  una  parle  de  la  una  y  otra  parle  «le 
la  otra:  mas  si  la  deuda  es  periódica,  como  si 
prometo  darle  cada  año  cien  fanegas  «le  trigo  ó 
tres  toneles  de  vinu,  podrá  rcuovarse  cada  año 
la  elección  ,  haciéndola  recaer  unas  vezes  sobre 
el  vino  y  otras  sobre  el  trigo  ,  porque  en  cada 
término  existe  una  obligación  alternativa,  — Pe- 
reciendo una  de  las  dos  cosas,  quedu  el  deudor 
obligado  á  «lar  la  tilia  ,  sin  que  pueda  forzar  al 
acreedor  ti  recibir  el  precio  de  la  pérdida  ;  y  si 
han  perecido  ambas  ,  por  culpa  del  deudor  al- 
guna de  ellas,  debe  pagar  el  precio  de  la  última 
que  pereció  ,  porque  destruida  la  primera  ,  re- 
cayó  la  obligación  sobre  la  que  restaba  ;  pero  si 
las  dos  perecieron  sin  culpa  del  deudor  ,  y  antes 
«pie  estuviese  en  tardanza  ó  mora ,  queda  c»lin- 
guida  la  obligación ,  como  se  dirá  en  la  palabra 
Ve'riüda . 

Cuando  la  elección  pertenece  al  acreedor  eu 
virtud  del  contrato  ,  puede  efectivamente  elegir 
la  cosa  que  mas  le  acomode  ;  v  una  vez  hedía 
la  elección  ,  no  podrá  arrepentirse  dejando  Ja 
co»u  escocida  y  lomando  boira.  Eu  ca»o  de  pao 
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rccer  unn  di:  luidos  cosas  sin  ruin»  «leí  dirodor, 
debe  el  acreedor  tomar  Ih  que  queda  ;  y  si  |nd>o 
culpa  do  parte  del  deudor,  puede  el  acreedor 
pedir  la  rosa  fjue  resta  ,  ó  el  precio  de  lu  que  pe- 
reció ,  por  pie  no  debe  esl.tr  en  poder  del  deu- 
dor privarle  del  derecho  de  elección  dejando  pe- 
recer por  su  culpa  uua  «le  las  cosas  debidas,  que 
podía  serla  mas  preciosa.  En  cuso  de  haber  pe- 
recido las  dos  cosas,  ambas  ó  la  una  de  ellas 
cuando  menos  por  culpa  del  deudor,  puede  el 
acreedor  pedir  el  precio  de  la  una  ó  de  la  otra 
S'gun  su  voluntad.  No  habiendo  culpa  ni  mora 
del  deudor  ,  unda  se  puede  reclamar  contra  él, 
como  ya  hemos  insinuado. 

OBLIGACION  FACULTATIVA.  Aquella 
eti  que  uno  se  compromete  ti  dar  una  cosa,  re- 
servándose la  facultad  de  dar  otra  en  su  lugar. 
No  ha  de  confundirse  esta  obligación  con  la  al- 
ternativa: en  lu  alternativa  se  comprenden  dos 
cosas,  y  en  la  Tacú  Ilativa  no  ha  i  realmente  mas 
que  uua,  porque  la  otra  no  se  considera  sino  co- 
mo un  modo  «le  ejecución.  Yo  me  obligué  por 
ejemplo  ti  darle  mi  caballo,  pero  me  reservé  la 
incubad  de  darte  cu  su  lugar  mil  reales.  La  obli- 
gación 110  pesa  sino  sobre  el  caballo,  yo  no  te 
debo  sino  este  objeto,  y  la  facultad  de  darte  mil 
reales  en  su  lugar  no  es  mas  que  un  medio  que 
me  he  reservado  para  cumplir  con  mi  empeño. 
De  aquí  es  que  si  llega  á  perecer  la  rosa  prome- 
tida ,  lio  recae  la  obligación  stdn-e  la  otra,  como 
cu  la  alternativa ,  sino  que  se  estinguc;  y  en  el 
ejemplo  propuesto  del  castalio,  muerto  el  caba- 
llo, no  tendré  que  darle  los  mil  reales. 

OBLIGACION  MVIS1ÜLE.  La  que  tiene  por 
objeto  una  rosa  ó  un  hecho  que  cu  su  entrega  ó 
ejecución  es  susccptilde  de  división  material  ó 
intelectual.  Es  capaz  de  división  material  lo  que 
puede  dividirse  realmente  en  muchas  parles, 
como  una  yugada  de  tierra  ó  una  cantidad  «le 
diez  mil  reales;  y  de  división  intelectual  lo  que 
lio  puede  dividirse  realmente  sin  degradación, 
pero  puede  dividirse  su  utilidad  ,  como  un  caba- 
llo, cuya  utilidad  puede  valorarse.  La  obligación 
divisible  debe  ejecutarse  entre  el  ai  reetlor  y  el 
deudor  como  si  fuese  ¡n«l¡\  isible ,  puesto  que  el 
último  haya  prometido  pagar  cierta  suma  de  uua 
Vez  y  no  sucesivamente  por  parles,  ,La  divisi- 
bilidad no  tiene  aplicación  sino  ton  respecto  a 
sus  herederos,  los  cuales  no  pueden  pedirla 
deuda  ni  cstáu  obligados  á  pagarla  sino  por  la 
parte  que  les  corresponda  como  representantes 
del  acreedor  ó  del  deudor.  Este  pi  incipio  estaba 
consagrado  pur  la  lei  de  las  ducc  tablas:  i\otu¿- 
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na  ( los  créditos  )  inter  heredes  proportioni- 
bus  hasreditariis  creía  cita  santo.  Si  yo  del» 
10,0ÍX)  reales,  por  ejemplo,  mi  «creedor  pne«le 
perseguirme  por  el  todo,  porque  entre  nosotros 
«los  mi  «ddigaeion  del>e  ejecutante  como  si  fuese 
indivisible  ;  pero  si  muero  dejando  dos  herede- 
ros, mi  «creedor  no  podra  perseguirlos  sino  por 
5.000  reales  á  cada  uno  ,  porqjic  la  obligación  es 
divisible  con  respecto  a  ellos.  »S¡  muriese  mi 
acreedor  dcjuudo  dos  herederos  ,  uo  podrían 
estos  pedirme  sino  5,000  reales  ruda  uno.  Si  mu- 
riésemos ambos  .  cada  uno  de  su»  herederos  no 
podría  pedir  li  rada  uno  de  los  inios  sino  2,iOQ 
reales  —  Esta  do.  trina  de  la  «liv  ¡.oibilidad  admite 
escepcion  con  rcsjttteto  «i  lus  herederos  del  deu- 
dor en  los  casos  siguientes:  1°  cuando  la  deuda 
es  hipotecaria ;  —  2"  cuando  es  «le  un  cuerpo 
cierto  ó  cosa  determinada;  — 5"  cuando  se  trata 
de  la  deuda  alternativa  de  «los  ó  mas  cosas  a 
elerciou  «leí  acreedor,  siendo  indivisible  una  «le 
ellas  ;  —  lu  cuando  por  el  instrumento  esta  en- 
cargado de  la  ejecución  de  la  obligación  uno  de 
los  herederos  solamente  ;  —  5"  cuando  de  la  na- 
turaleza de  la  convención,  ó  de  la  cosa  que  es 
su  objeto,  ó  del  (¡u  para  que  se  hace  el  contrato, 
resulta  claramente  que  la  intención  de  las  parles 
era  que  la  deuda  uo  pudiera  satisfacerse  parcial- 
mente. Kn  los  tres  primeros  casos,  el  herédelo 
que  posee  la  cosa  debida  ó  el  fundo  hipotecado 
á  la  deuda,  puede  ser  demandado  por  el  trdo 
sobre  la  cosa  debida  o  el  fundo  hipotecado,  salvo 
el  recurso  contra  sus  coherederos.  Lu  el  cuarto 
caso  s«do  vi  heredero  encargado  de  la  deuda  ,  y 
en  el  quinto  cada  heredero  puede  ser  demanda- 
do también  por  el  lodo,  salvo  su  recurso  contra 
sus  coherederos. 

OBLIGACION  INDIVISIBLE.  La  que  tiene 
por  objeto  una  cosa  ó  un  hecho  que  en  su  en- 
trega ó  ejecución  no  es  capaz  de  división  mate- 
rial u i  intelectual.  Tal  es  la  obligación  de  un» 
servidumbre  ,  como  v.  gr.  el  derecho  de  pasa: 
si  dos  personas  me  deben  este  derecho  .  podré 
pedirle  ti  la  uua  ó  a  la  oirá  ,  porque  no  podría 
ofrecerme  una  d«  ellas  el  que  pasase  por  Su  fundo 
solamente  una  parte  de  mi  mismo  ,  imposttbilt 
esl  f> i  v piule  iré;  yo  ejerzo  el  derecho  en  tota-  • 
lidad  y  uo  por  parles  siempre  que  le  ejerzo  ■  del 
misino  modo  ,  si  yo  lo  debo  a  muchas  personas, 
cada  uua  de  ellas  puede  exigirlo  en  totalidad, 
porque  uo  puede  pasar  sin  ejercer  lodo  el  dere- 
cho. —  La  obligación  es  indivisible,  auuqtie  U 
cosa  ó  el  hecho  que  forma  su  objeto  sea  «livisi- 
blc  por  su  ualiualuz*  ,  si  el  modo  con  que  se  la 
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considera  uo  la  hace  s usccptíhlc  de  ejecución 
parcial.  1.a  obligación  de  construir  mía  casa ,  por 
ejemplo  ,  es  divisible  por  su  naturaleza,  por«|0t- 
iina  persona  puede  hacer  el  primer  piso,  y  otra 
el  segundo  •  siu  embargo  si  dos  per*»!)»»  estipu- 
lan conmigo  que  me  harán  una  casa  .  y  una  de 
ellas  se  niega  luego  a  hacerla  ,  uo  quedara  exo- 
nerada la  otra  construyéndome  un  piso  sola- 
mente ,  porque  yo  quería  una  casa  entera  ,  V  el 
modo  con  que  se  considera  la  obligación  no  la 
hace  susceptible  de  ejecución  parcial. 

Cada  uno  de  los  que  contraen  juntamente  una 
obligación  indivisible,  queda  obligado  a  cum- 
plirla en  su  totalidad  ,  como  se  deja  conocer  por 
el  ejemplo  de  la  servidumbre.  Mas  no  so  «  rea 
pin-  eso  i|tie  la  obligación  indivisible  es  lambieu 
solidaria  ,  pues  hai  una  grau  difereu.  ¡a  entre 
una  y  otra.  Es  cierto  que  en  ambas  se  debe  el 
lodo  por  cada  uno  de  lo*  deudores  ;  pero  en  la 
prónrra  es  :i  cau.-a  de  la  ualurale/.a  de  la  «leuda, 
V  en  ia  segumla  a  causa  del  contrato.  De  aquí  es 
que  en  el  primer  caso  ,  si  cambia  la  naluialcza 
de  la  deuda  con virlicudose  en  divisible  ,  uo  es- 
tarán va  obligados  por  el  lodo  los  deudores,  ai 
paso  «pie  lo  estarán  siempre  cu  el  segundo  en 
viitud  'c  su  convención.  De  aquí  es  también 
que  en  general  el  «leudor  de  una  «leuda  iudi\¡- 
sihle  «leniaudado  por  el  lodo  puede  pedir  termi- 
i><)  para  baeer  venir  sus  codeudores  ;  v  el  deu- 
dor solidario  tiene  que  pagar  el  ludo  sin  dilación. 

(jada  uno  de  los  herederos  del  acreedor  pue- 
de exigir  el  t«j«io  «le  la  deuda  indivisible;  mas  uo 
puetb:  por  si  solo  hacer  la  remisión  del  todo  ,  ni 
reciJiir  el  precio  en  lugai'  tle  la  cosa.  Si  tú  por 
ejemplo,  has  veudiilo  un  caballo  a  mi  lio,  y  mi 
lio  muere  sucedicndole  vo  con  dos  hermanos 
luios,  podré  yo  pedirte  el  caballo  en  totalidad, 
pues  que  no  es  divÍMhle  .  y  cada  uno  de  mis  her- 
manos tendía  por  su  parte  el  mismo  derecho, 
en  lo  cual  uuestro  crédito  se  parece  a  un  ci  edi- 
to solidario;  pero  no  podré  recibir  por  mí  solo, 
en  lugar  del  caballo,  su  valor,  por  «los  razones: 
1"  porque  no  poedosin  el  coiisentiiuientu  de  mis 
hermanos  mudar  la  naturaleza  de  tu  obligación; 
2"  porque  aun  en  el  caso  de  que  mis  hermanos 
consintiesen  la  mudanza,  yo  no  podría  pedirte 
sino  mi  parte  ,  pues  tu  obligación  no  es  ya  indi- 
vi  ¡ble,  como  antes,  y  por  otra  parle  nuestro 
crédito  uo  es  solidario. 

OBLIGACION  SOLIDARIA.  Aquella  cuyo 
cumplimiento  puede  exigirse  en  totalidad  por 
cada  uno  de  los  acreedores,  ó  de  cada  uno  de 
los  deudores,  llai  pues  obligación  solidaria  con  I 
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respecto  »  los  acreedores  ,  y  con  respecto  i  los 
deudous  :  cu  el  primer  caso  no  es  otra  cosa  que 
el  derecho  que  tiene  cada  acreedor  para  exigir 
el  pago  total  del  crédito  ;  y  en  el  segundo  es  la 
obligación  que  cada  «leudor  tiene  de  pagar  el 
total  de  la  deuda  ,  si  le  fuere  pedido. 

La  obligación  es  s«d¡«li«ria  entre  muchos  acree- 
dores cuantió  «  a«la  uno  de  ellos  tiene  derecho 
es  preso  para  demandar  el  pago  de  lodo  el  cré- 
dito, de  mudo  que  el  pago  hecho  á  uno  de  ellos 
exonere  ¡i)  deudor  ,  aunque  la  utilidad  de  la  obli- 
gación sea  div  isible  cutí  e  los  diferentes  acreedo- 
res. Lslá  en  mano  «leí  deudor  pagar  á  uno  ó  á 
otro  de  los  acreedores  solidarios,  siempre  que 
uo  haya  .-¡'lo  «lcnianda«|o  por  uno  de  estos;  pues 
cu  ote  «  aso  uo  «picdaria  exonerado  con  respecto 
al  dcniHudaoli:  payando  a  otro.  La  remisión  que 
hiciere  uno  d.:  lo.-,  a<  leedores  solidarios  no  exo- 
nera al  deudor  sino  «ion  amenté  respecto  a  la 
parlo  «le  esle  aciccdoi-  ;  pues  como  cada  aeree - 
«loi  Milídario  ilebe  considerarse  mandatario  de 
los  otros  con  poder  pata  recibir  por  todos,  pero 
no  para  dar  ,  uo  puede  hacer  remisión  sino  de 
su  parle.  To«lo  aclo  que  ¡uterrumpe  la  prescrip- 
ción respecto  «le  uno  de  los  acreedores  solida- 
rias ,  aprovecha  n  los  «lemas,  porque  todos  sus 
derechos  están  confundidos,  y  son  unos  mismos. 

Hai  obliga»  ion  solidaria  ó  insoliduiu  ñor  par- 
te de  los  driuloi  es  ,  «liando  están  obligados  ¿ 
una  misma  cosa  ,  ilc  modo  que  cada  uno  pueda 
ser  apremiatlo  por  el  lodo  ,  y  que  el  pago  hecho 
por  uno  solo  liberte  a  los  utros  para  c«.n  el  acree- 
dor. La  «ddii¡ar  n>u  | m  de  ser  solidaria  ,  aunque 
uno  «le  i«'s  «liiul  l  i  s  se  obligue  diloi  en  Uniente 
que  el  otro  al  p.iLjotle  la  misma  co>a  ;  por  ejem- 
plo, si  «1  uno  se  ol»lii;.-i  con  coiuiit  ion  ,  el  «/tro 
siiiiplemeiite  ,  y  u'jíono  ¿i  plazo.  — La  obli^ac  ion 
solidaria  uo  se  presume,  sino  que  es  menester 
que  se  tipiile  opi  esaincule  ,  a  no  ser  «pie  tenga 
lugar  pur  disposición  de  la  lei.  —  111  acreedor 
puede  reconvenir  a  «uahpiici  a  de  los  «leudores 
solidario? sin  que  esle  puothi  oponerle  el  lu-ne- 
licio  de  división. —  Ll  procedimiento  contra  uno 
de  los  «leudores  uo  impide  al  acreedor  proceder 
lambieu  contra  los  ol.os.  —  Si  la  cosa  debida 
perece  por  culpa  ó  «lurante  la  mora  «le  unO  de 
los  deudores  solidarios  ,  los  otros  no  quedan  li- 
bres «le  la  uliL^.tc  ¡«jii  tle  pa:;.ir  mi  valor  ,  porque 
no  seria  justo  que  se  aprov  echasen  de  la  falla 
de  su  codeudor  ;  pero  solo  este  es  i  cspoii?ab¡i:  de 
los  daños  y  perjuicios  .  porque  las  fallas  muí  per- 
sonales. —  El  procedimiento  i  .  tilia  uno  de  los 
deudores  interrumpe  la  piescripcion  respecto  de 
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lodos.  —  La  demanda  de  intereses  contra  uno 
hace  que  curran  contra  l<dos,  puesto  que  todos 
luí  Vari  incurrido  en  I..  Itillü  de  no  haber  pagado 
a  la  época  prefijada.  —  Ll  codeudor  solidario 
reconvenido  por  el  acreedor  junde  «  |><nier  tulas 
tus  excepciones  itiliei  enU  -.  a  la  ohligaiioti,  y  In- 
das lasque  le  son  personales  .  mm'  cerno  las  que 
sou  comunes»  todos  los  codeudores ;  pero  no  Ins 
que  sen  puramente  personales  a  alguno  de  ellos. 
—  Cuando  alguno  de  los  lleudól  es  Higa  a  >er 
único  heredero  del  acreedor  ,  ó  ruando  «  I  acree- 
dor llega  a  ser  heredero  único  de  uno  de  los  deu- 
dores ,  la  confusión  no  cstiugiic  el  crédito  >oli- 
dario  sino  por  lo  respectivo  á  la  parte  del  deudor 
ó  del  acreedor. 

La  ohligaciou  Solidaria  deja  de  serlo  por  el 
consentimiento  espreso  ó  Incito  del  acreedor. 
Consiente  espresauienle  ,  cuando  conviene  ion 
los  deudores  solidarios  en  que  cada  uno  de  ellos 
no  sera  demandado  sino  por  soparle.  Consiente 
tácitamente  ,  cuando  exije  de  cada  deudor  úni- 
camente lo  que  le  correspondería  si  la  obliga- 
ción no  fuese  solidaria.  .Mas  cuando  el  acreedor 
pide  ú  uno  de  los  deudores  solo  l.i  porción  que 
le  pertenece  a  prorata  ,  sin  hacer  i  •  se.  va  ni  pro- 
testa alguna  ,  ¿  se  entiende  que  por  tal  hecho 
concede  a  los  otros  la  misma  gracia  ,  y  divide  por 
tanto  la  obligación  de  todos  conviniéndola  tic 
solidaria  en  simple  ?  No  falta  quien  asi  lo  ere»; 
pero  como  no  es  de  presumir  que  nadie  renun- 
cie fácilmente  sus  derecho»,  nenio  fucile  ilmta- 
re  fJi  tssumilur  ,  parece  deben  decidirse  á  favor 
del  acreedor  las  cuestiones  que  ocurran  en  caso 
ilu  duda  sobre  la  esteusion  de  su  voluntad.  Así 
pues  el  acreedor  que  consiente  en  la  división  de 
la  deuda  con  respecto  al  uno  délos  codeudores 
conserva  su  acción  solidaria  contra  los  otros, 
aunque  deducida  hiparte  del  deudor  a  quien  ha 
exonerado  de  la  obligación  in  solutum.  Del  mis- 
ino modo  ,  el  acreedor  que  recibe  separadaiiicu-- 
te  la  parte  de  uno  de  los  deudores  sin  reservar 
en  el  finiquito  ó  carta  «le  pago  el  derecho  solida- 
rio ó  sus  derechos  en  general ,  solo  renuncia  su 
acción  solidaria  respecto  de  este  deudor;  y  aun 
para  ello  es  ueccsariu  la  reunión  de  tres  circuns- 
tancias ,  a  saber ,  que  el  acreedor  huya  recibido 
separadamente  la  parle  del  deudor,  que  en  el 
finiquito  esprese  que  la  ha  recibido  por  la  parle 
cpie  le  toca  ,  y  que  no  haya  hecho  reserva  ni  ¡-ro- 
téala ,  pues  de  otro  modo  debe  suponerse  que  el 
acreedor  no  ha  recibido  la  suma  parcial  sino  a 
buena  cuenta  ,  sin  hacer  remisión  de  la  obliga- 
ción solidaria. 
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El  deudor  que  ha  pagado  toda  la  deuda  ,  li- 
bertando a  sus  rompuñeros  para  con  el  acree- 
dor ,  ¿  tiene  que  sufrir  él  solo  toda  la  carga  .  ó 
puede  recurrir  contra  los  codeudores  repitiendo 
de  cada  uno  la  parle  que  proporciuiudmciitc  le 
corresponda:?  ícese  comuuuieiile  que  nada  pue- 
de repetir  de  los  denia»  codeudores  sino  hacien- 
do que  el  acreedor  le  ceda  en  la  carta  de  Insto 
sus  derechos  y  acciones  contra  ellos;  poique 
solo  en  nombre  del  acreedor  ,  y  un  en  el  suyo 
propio  p.:dri¡i  reconvenirlos  ,  puesto  (pie  no  haya 
entre  ellos  obligación  recíproca.  Pero  parere 
mas  equitativo  que  sin  necesidad  de  carta  de  Ins- 
to ni  cesión  de  acciones  del  acreedor  ,  pueda  re- 
convenir ¡í  cada  uno  de  sus  compañeros  por  su 
parle  y  porción  ;  pues  si  bieu  cada  deudor  se 
obligó  á  pagar  al  acreedor  l.i  totalidad  de  la  deu- 
da ,  ninguno  se  obligó  á  pagar  por  los  otros  ;  y  el 
que  \  nudoso  reconvenido  pagó  por  entero,  pue- 
de decirse  que  pagó  no  sohiuieulu  por  sí  sino 
también  por  lo»  demás  como  su  (¡adoró  manda- 
tario. — i>i  el  negocio  porque  se  contrajo  in  soli- 
ttum  la  deuda  ,  solo  coiiceruia  á  uno  de  los  obli- 
gados solidarios  ,  este  se  hallara'  obligado  por  to- 
da Li  deuda  cou  respecto  a  los  demás  codeudores, 
que  no  se  consideraran  para  ron  él  sino  orno  fia- 
dores suyos.  .Supmigjmtns  por  ejemplo  que  nece- 
sitando mi  hermano  una  cmilidad  de  dinero,  con- 
siento vot-n  tomarhi  prestada  solidariamente  con 
el  ,  y  luego  (pie  se  nos  presta  se  la  abandono  :  si 
hl  vcui.'imieulo  del  pla/.o  ,  el  acreedor  me  la  liare 
pagara'  mí  solo  en  virtud  de  su  acción  solidar!*, 
yo  tendré  recurso  contra  mi  hermano  para  que 
me  re^liluva  loda  la  suma,  pues  que  solo  él  >e 
ha  aprovechado  de  ella,  no  habicudoyosidosuio 
su  fiador  cu  cierto  modo. 

OBLIGACION  CON  CLÁSULA  PENAL. 
Para  mas  asegurar  la  observancia  de  los  contra- 
tos .  se  pone  á  vetes  en  ellos  alguna  pena  tí  que 
se  sujeta  el  obligado  en  caso  de  inejecución  ;  y 
la  obligación  que  resulta  de  cualquiera  conven- 
ción de  esta  especie  se  Huma  obligación  con  clau- 
sula penal,  F.sla  obligación  no  ha  de  confundirse 
con  la  condicional.  «  Yo  me  obligo  á  ditrribnr  tal 
pared  que  te  impide  los  vistas,  y  sino  la  derribo 
dentro  de  seis  meses  ,  te  daré  mil  reales  :  »  aquí 
hni  dos  obligacionos ,  y  pasados  los  seis  meses 
podrás  demandarme  la  pena  de  los  mil  reales  ó 
la  ejecución  de  la  obligación  principal.  •  Yo  te 
daré  mil  reales  si  no  derribo  tal  pared  que  te 
quila  las  vistas  :  »  aquí  no  hai  sino  una  obligación 
contraída  bajo  una  condición  potestativa,  de  que 
podré  libertarme  pagándote  uiü  rc«lcs. — Le  im- 
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lidnd  de  ln  obligación  princ  ipal  lleva  consigo  la 
ele  ln  clausula  penal,  pero  «o  Ji I  revea  ;  porque 
la  clausula  penal  no  es  masque  un  accesorio  <lc 
l¡i  obligación  principal  ,  y  debe  por  lauto  csliu- 
gnirre  ron  ella  ,  mientras  que  lu  obligación  prin- 
« ijval  puede  tititi  bien  subsistir  sin  lo  ¡¡rcesmiu: 
en  el  raso,  por  ejemplo,  úu  que  yo  prometa  liar- 
te mil  reales  si  no  te  pago  el  ínteres  de  la  canti- 
dad que  me  has  prestado  ¡*  doce  por  liento,  es 
un!»  ln  c  lausula  prual,  porque  la  obligación  prin- 
cipal c*  contraria  a  lu>  leves. 

I.ii  clausula  penal  e»  la  compensar  ion  de  los 
daños  y  perjuieios  que  sufre  el  acreedor  por  la 
iurjeem  ion  de  la  obligación  principal;  y  asi  es 
que  solo  e-larri  obligado  el  promitente  a  cumplir 
lo  prometido  ó  ¡i  pagar  la  pena  ,  salvo  si  se  hubie- 
se obligado  a  todo  en  caso  de  Callar  al  trato.  Si 
contraída  la  obligación  a  dia  Señalado  y  bajo  cier- 
ta pena  ,  no  se  cumpliere  en  él ,  delie  el  obligado 
pagar  la  pena,  ó  ciar  ci  harcr  1»  prometido  ,  aun- 
que el  olio  no  lo  tuibiesc  demandado:  si  con- 
traída sin  dia  cierto  para  su  rumplimieulu  ,  y 
demandado  este  en  tiempo  conveniente  y  lugar 
oportuno,  no  epiisiere  acceder  el  deudor  ,  ú  de- 
jare pasar  el  li'.-iupn  en  que  (indo  ejecutarlo,  se- 
ra apremiado  á  pagar  la  pena  ;  y  »¡  hecha  la  obli- 
gación sin  pctia  nidia  señalado,  pasare  tanto 
tiempo  cpie  habiendo  podido  el  deudor  cumplirla 
dentro  de  él  deje»  de  hacerlo  por  negligenc  ia,  se 
le  puede  en  adelante  demandar  sobre  el  cumpli- 
miento de  lo  prometido ,  con  los  daños  y  perjui- 
cio* ocasionados  por  su  defee  to  ;  pero  si  luego 
quisiere  comenzar  a  cumplirlo,  tintes  de  respon- 
der en  juicio  al  demandante  ,  seta  admitido  :  y 
cumpliéndolo  no  pagará  los  daños  y  perjuicios. 

OBLIGACION  NLLA.  La  que  m.  puede  le- 
ner  efecto  ,  sea  por  razón  de  la  cosa  que  bacc  su 
objeto  ,  sea  por  ratón  de  las  personas  ,  sea  por 
falla  de  consentimiento  mutuo  ,  sea  por  delecto 
eu  la  forma ,  sea  por  razón  de  ser  falsa  ó  ilícita 
la  c  ausa.  Es  nula  por  razón  de  la  materia  la  obli- 
gación de  dar  ó  hacer  co»a  que  nunca  fué  ,  ni  es, 
tu  será  ;  la  de  cosa  naturalmente  imposible  ;  la 
de  dar  una  cosa  que  ya  estuviese  muerta  ;  la  de 
cosa  sagrada  ,  santa  ó  religiosa;  y  en  fin  la  de 
cosa  (pie  no  esta  en  el  comercio  de  los  hombres. 
—  Es  uiibi  por  razón  de  las  personas  la  que  se 
contrae  por  los  que  lio  tienen  rapazidad  pira 
obligarse,  como  la  del  demente  ó  loco  .  la  del 
pródigo  que  tiene  puesta  intervenc  ión  judicial, 
la  del  infante  ;  y  la  del  menor,  del  hijo  de  fami- 
lia y  de  ta  mujer  .  en  ciertos  casos ,  según  se  pue- 
de ver  en  sus  respectivos  artículos.  —  Ls  uula 
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por  f.din  de  consentimiento  la  de  los  que  no  se 
han  puesto  de  ac  uerdo  sobre  la  cosa  y  el  tiempo 
del  pago  ,  la  que  se  hace  bajo  una  condición  im- 
posible, ifiiia  sic  conl ra/ii/iies  vii/cntur  iocari 
//otitis  i/uatii  serio  af'ei  c  el  vcllc  contraharé 
otiligiilioncin  ;  y  la  contraída  por  error,  violen- 
cia o  dolo  ,  bien  que  esta  no  se  considera  nula 
por  derecho,  sino  que  da  lugar  a  la  acción  de 
nulidad  6  rescisión.  —  Es  nula  por  defecto  en  la 
(orina  la  que  se  contrae  sin  los  requisitos  que 
exige  la  leí;  romo  por  ejemplo  la  constitución  de 
censo  hecha  sin  escritura  pública.  —  Ks  nula  en 
fin  por  razón  de  la  causa  la  que  no  se  funda  sino 
cu  una  causa  falsa  ó  ilícita  ,  esto  es  ,  cu  una  causa 
óiunlivnquc  no  existe  realmente  ó  que  se  opone 
ii  las  leves  ó  a  las  buenas  c  ostumbres.  Si  yo  me 
obligo  v.  gr.  á  pagarle  ocho  mil  reales  que  te  le- 
gó mi  padre,  y  después  encuentro  un  testamen- 
to posterior  en  que  revoca  el  legado,  ya  no  le 
deberé  nada  ;  porque  mi  obligación  se  apoyaba, 
en  una  causa  que  dejó  de  existir.  La  promesa  de 
pagar  una  cantidad  :i  uno  porque  cómela  un  ho- 
micidio ú  otro  delito  ,  porque  se  bata  en  desafío, 
vaya  desnudo  por  la  calle  ó  haga  otra  cosa  seme- 
jante ,  seria  roturaría  al  orden  público,  á  las  le- 
yes y  a  las  buenas  costumbres  ,  y  por  consiguien- 
te no  debería  cumplirse. 

OlíllA  NLKYA.  La  que  se  fabrica  sobre  ci- 
miento nuevo;  y  también  aunque  sea  sobre  vie- 
jo, si  se  le  muda  la  ¡'.ci  liada  ó  forma  que  antes 
tenía.  Véase  Denuncia  <fe  obra  nuecu.  —  Los 
edificios  y  obras  que  hacen  los  alarifes  ,  cinte- 
ros, carpinleros  y  otros  menestrales  ó  artesa- 
nos ,  han  ele  durar  ,  después  de  SU  conclusión, 
quince  año»  sin  arruinarse  para  que  se  tengan 
por  bien  hechos;  y  si  antes  se  hunden  ó  falsean, 
tienen  contra  sí  la  presunción  legal  de  estar  mal 
construidos  ;  eu  cuya  atención,  no  proviniendo  la 
ruina  de  l.  ri  limito  ,  i  ayo  ,  avenida  de  rio  lí  otro 
caso  fortuito,  deben  ellos  ó  sus  herederos  reedi- 
ficarlos ti  su  costa  y  pagar  ¡i  su  dueño  los  daños. 
Mientras  se  hacen  las  obras  y  después  de  fina- 
lizadas, puede  su  dueño  hacerlas  reconocer  cuan- 
tas vezes  quisiere  por  peritos  de  su  satisfacción; 
y  si  estos  declaran  que  están  f.ebricad.is  t'.il-.. men- 
te ,  se  deben  demoler  y  volver  a  fabricar  a  costa 
del  maestro.  — No  pueden  los  referidos  oficiales 
alegar  le-io:i  ni  cngi.íi  >  cu  obra  que  li.n  tomado 
á  destajo  ó  en  almoneda  por  lo  tocante  a  mi  ofi- 
cio ,  ni  sobre  ello  han  de  s^r  oídos  .  porque  como 
inteligentes  y  prácticos  tienen  obligación  de  Sa- 
ber su  valor.  Véase  Mursti  o  é  /;/■'<•/ iin  ,'ns . 

OLULrClON.  Ll  fraude  que  se  icmcle  eu 
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la  obtención  de  alguna  gracia  ,  rescripto  .  em- 
pico ó  dignidad  callando  en  la  narración  hecha 
al  superior  alguna  verdad  «pac  era  necesario  ma- 
nifestar para  la  validez  del  neto.  La  snbrrpcion 
por  el  contrario  es  el  fraude  que  se  mínete  en 
la  obtención  de  dichas  cosas  avanzando  hechos 
contr  l  ios  á  la  verdad.  Obrcplio  fu  vertíale 
tacita;  subrcplio  atilcm  fit  subjccla fa/silale. 
Asi  la  obrepción  como  la  subrepción  anula  por 
derecho  la  gracia  ó  título  en  que  se  encuentra, 
con  especialidad  si  procede  de  dolo  del  impe- 
trante ,  pues  no  vale  la  caita  ganada  t  on  menti- 
ra ó  encubriendo  la  verdad.  Los  títulos  ,  caí  tas, 
concesiones  ó  privilegios  que  se  han  logrado  por 
obrepción  ó  subrepción  ,  se  llaman  obrepticios 
Ó  subrepticios  respectivamente. 

OUHEUO.  El  olicial  «pie  trabaja  por  jornal  ó 
á  desdijo  en  las  obras  de  bis  casas  ó  en  bis  labo- 
res del  campo.  Véase  Artesano,  Jornalero, 
Maestro  y  Menestral. 
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OCIOSIDAD.  El  vicio  de  perder  ó  gaslar  el 
tiempo  inútilmente.  La  ociosidad  es  madre  de  los 
vicios,  k  El  hombro  público  que  sea  vigilante, 
dice  un  gran  publicista  ,  no  dejara  nunca  ¡í  ta 
ociosidad  tiempo  para  convertirse  en  vicio:  pi- 
diéndole cuenta  de  su  ¡nace ion  ,  le  <  orlara'  de  un 
golpe  el  camino  del  crimen  ;  y  liará  conocer 
al  ocioso  que  haciéndose  objeto  de  sospechas  es 
ya  medio  criminal  ,  y  que  victima  en  adelante 
destinada  á  los  tribunales  no  cesara'  de  tener 
siempre  encima  el  ojo  de  la  justicia.  ¿(JuJ  puede 
hacer  la  ociosidad  cuando  se  le  quita  la  esperan- 
za de  obrar  mal?  Es  indispensable  que  se  corri- 
ja, ó  que  abandone  una  tierra  que  no  alimenta 
sino  á  lus  que  la  hacen  fecunda.  »  —  Entre  los 
antiguos  griegos  se  consideralw  la  ociosidad  como 
delito  público  que  todo  ciudadano  podía  acusar; 
v  en  la  legislación  romana  se  baila  escrito  que  es 
mejor  dejar  morir  «i  los  holgazanes  que  mante- 
nerlos en  su  holgazanería.  La  nuestra  destina  los 
ociosos  y  vagos  al  servicio  de  las  anuas  en  el 
ejercito  ó  en  la  marina  ,  considerando  esta  apli- 
cación no  tanto  cuino  una  pena  cuanto  como  una 
precaución  para  ¡mpcdiilcs  que  caigan  en  deli- 
tos .  V  obligarles  ¡i  que  sean  útiles  á  la  patria  ;  y 
jio  siendo  aptos  para  dicho  objeto,  lus  manda 
poner  en  los  hospicios  ó  casas  de  misericordia 
donde  se  instruyan  en  algún  oíirio  y  aprendan 
buenas  costumbres. 

UCLLT  ACION.  La  sustracción  que  se  hace 
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de  alguna  cosa  para  quitarla  de  donde  pueda  ?cr 
vista  y  ponerla  donde  se  ignore  que  la  hai. — El 
heredero  cstraño  que  al  tiempo  de  hacer  el  in- 
ventario de  la  herencia  ocultare  algunos  bienes, 
debe  restituir  el  duplo  ;  pero  siendo  legítimo  se 
entiende  aceptar  por  este  hecho  la  herencia,  y 
queda  obligado  ti  todas  las  demias  y  legados  del 
difunto,  aunque  importen  mas  «fue  aquella  — 
Cuando  alguno  de  los  herederos,  después  de  la 
aceptación  ,  oculta  alguna  cosa  de  ht  herencia,  se 
presume  que  lo  hizo  con  ánimo  de  cobrarse  en 
todo  ó  en  parle  del  haber  que  le  corresponde,  y 
por  esta  razón  no  compete  á  los  coherederos  la 
acción  penal  de  ocultación  de  bienes ;  pero  si 
e- laudo  yacente  ó  sin  aceptar  una  herencia,  lo- 
ma ú  oculta  un  cstraño  algo  de  ella  .  aunque  ■ « 
puede  ser  reconvenido  de  hurto ,  debe  restituir- 
lo con  los  frutos  percibido*,  y  ser  desterrado  i 
isla  por  cierto  tiempo  ,  (i  haber  otra  pena  arbi- 
traria ,  si  fuere  hidalgo  ,  y  no  siéndolo  sufrir  la 
de  trabajo  en  obras  públicas  por  el  tiempo  que  el 
juez  arbitre.  —  Tampoco  es  perseguido  como  la- 
drón el  tutor  ó  curador  que  oculta  alguna  cosa 
:lc  los  bienes  de  su  pupilo  ó  menor,  pues  hace 
las  vezes  ile  padre  de  este  ;  pero  tiene  que  pa- 
gar duplicado  ni  huérfano  lodo  cuanto  le  hubie- 
se usurpado, —  El  que  oculta  en  su  casa  á  un 
traidor  ,  píenle  la  tercera  pin  te  de  sus  bienes  pa- 
ra el  juez  ,  el  acusador  y  el  fisco  por  parles  igua- 
les. —  VA  que  oculta  a  un  salteador  de  caminos 
dándole  ausdio  .  incurre  en  peua  capital;  y  el  que 
recibe  á  sabiendas  y  oculta  ó  encubre  algunos 
luirlos  .  en  la  de  destierro  por  diez  años. 

U<1  PACION.  1.a  aprehensión  o  apoderamien. 
to  de  una  cosa  quo  cácete  de  dueño  con  ánimo 
de  hacerla  propia.  Es  uno  de  los  dos  modos  ori- 
ginal ios  de  adquirir  el  dominio  do  las  cosas  que 
cacecen  de  dueño,  ó  porque  nunca  le  han  teni- 
do ,  ó  poi  que  han  sido  desamparadas  por  él  con 
intención  de  que  no  sean  suyas.  Sus  especies  son 
la  ca-.a  ,  la  pesca  y  *d  hallazgo  ó  invención,  que 
pueden  verse  en  sus  lugares.  La  jurisprudencia 
considera  la  ocupación  bajo  las  tres  relaciones 
que  tiene  con  la  propiedad  por  el  derocho  natu- 
ral .  por  el  de  gentes  y  por  el  civil.  Por  el  dere- 
cho natural ,  la  ocupación  es  ol  signo  y  el  título 
único  de  la  propiedad  :  todo  pertenece  al  primer 
orupaule  mientras  continúa  en  ocupar  la  cosa. 
Por  el  derecho  de  gentes,  la  ocupación  de  un 
campo  que  se  ha  desmontado,  cultivado  y  sem- 
brado .  se  reconoce  como  una  propiedad  hasta 
que  el  ocupante  hava  recogido  en  la  cosecha  el 
fruto  de  su  trahajo.  Por  el  derecho  civil ,  laocu- 
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pación  viene  ¿  ser  un  titulo  de  propiedad  tras- 
misible  por  donación  ,  sucesión  ,  vent;i ,  compra, 
permuta  y  otros  contratos.  Las  razones  que  hai 
para  dar  la  propiedad  de  una  cosa  que  no  tiene 
dueño  al  primero  que  la  ocupa  ,  son  :  Ia  evitarle 
la  pena  de  esperanza  engañada  ;  —  2a  precaver 
lo»  combates  con  los  concurrentes  sucesivos  ;  — 
3a  producir  goaes  seguros  ;  —  4a  estimular  la  in- 
dustria y  fomentar  el  aumento  de  la  riqueza  ge* 
ncral ;  —  5a  prevenir  la  opresión  continua  en  que 
estaría  el  débil ,  si  no  se  adjudicase  al  primer 
ocupante  la  cosa  no  apropiada ,  pues  entonces  se- 
ria del  mas  fuerte. 

OCURRENCIA  DE  ACREEDORES.  El 
pleito  que  estos  tienen  entre  sí  para  cobrarse  de 
los  bienes  del  deudor  que  bizo  coocurso.  Véase 
Concuño. 
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OFENSA.  El  daño  ,  injuria  ó  agravio  que  so 
Itace  á  otro  de  palabra  ú  obra.  Véase  lujuria. 

OFERTA.  Lo  que  se*  presenta  ó  propone  á  al- 
guno para  que  lo  acepte.  Hai  oferta  real  y  ofer- 
ta verbal  :  oferta  real  es  la  presentación  mate- 
rial y  efectiva  de  una  cosa  cou  el  objeto  de  cstiu- 
guir  la  acción  de  la  parte  contraria  ,  como  la  que 
se  bace  á  un  acreedor  del  dinero  que  se  le  debe 
intimándole  que  lo  reciba:  oferta  verbal  no  es 
otra  cosa  que  la  declaración  que  bace  el  deu- 
dor de  palabra  ó  por  escrito  de  que  esta*  pronto 
á  dar  ,  cumplir  ó  ejecutar  lo  prometido.  La  ofer- 
ta real  seguida  de  la  consignación  bace  las  vezes 
de  verdadero  pago  con  respecto  al  deudor ,  que 
no  debe  sufrir  los  caprichos  ó  pretcnsiones  in- 
justas del  acreedor.  \éasc  Consignación. 

OFICIAL.  El  que  se  ocupa  ó  trabaja  en  al- 
gún oficio  ;  y  particularmente  el  que  trata  ó  ejer- 
ce algún  oficio  de  manos  ron  inteligencia  y  co- 
nocimiento ,  y  no  ha  pasado  a  ser  maestro.  Véa- 
se Artesano  ,  Jornalero,  Maestro,  Menestral 
y  Oficio. 

OFICIAL  DE  JUSTICIA.  Cualquiera  de  los 
que  están  encargados  de  administrar  justicio,  ó 
de  hacer  los  actos  y  diligencias  necesarias  en  la 
formación  de  los  procesos ,  ú  <le  ejecutar  las  ór- 
denes y  mandamientos  de  los  tribunales.  Tales 
son  los  juezes ,  escribanos  y  alguaciles. 

OFICIAL  DE  JUSTICIA 'Y  GOBIERNO. 
Cualquiera  de  los  alcaldes  y  regidores  de  un 
pueblo.  Llamanse  oficiales  de  justicia  y  gobier- 
no los  alcaldes  y  regidores,  porque  tienen  tí  su 
cargo  la  administración  de  justicia  y  el  gobierno 
económico-político  de  la  ciudad  ,  vdln  o  lugar  y 
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su  territorio.  Los  asuntos  de  justicia  ,  no  habien- 
do alcalde  mayor  nombrado  por  el  rci ,  se  des- 
pachan en  primera  instancia  por  el  alcalde  ordi- 
nario con  acuerdo  de  asesor ,  y  en  su  ausencia  ó 
enfermedad  por  el  regidor  pimeroódc  privile- 
gio ,  en  defecto  de  este  por  el  segundo  ,  y  así  su- 
cesivamente :  los  de  gobierno  se  deciden  por  la 
corporación  ,  que  suele  dar  comisión  »  individuos 
de  su  seno  para  el  desempeño  de  algunos  ramos. 
Los  oficiales  de  justicia  y  gobierno  se  nombran 
todos  los  años  en  unos  pueblos  á  son  de  campa- 
na y  eu  concejo  abierto  ,  en  otros  por  compro- 
miso en  determinadas  personas  ,  en  otros  por  in- 
saculación temporal  ó  perpetua  que  se  renueva 
de  ciuco  cu  cinco  años  ,  en  otros  por  sorteo ,  en 
otros  por  votación  ó  sufragio  de  los  que  dejan  de 
serlo  ,  y  en  otros  por  propuesta  hc<  ha  por  los 
cesantes  al  consejo  ,  cnancillería  o  audiencia:  eu 
algunos  son  perpetuos  y  se  nombran  por  el  rei. 
Véase  Ayuntamiento. 

OFICIAL  MILITAR  Y  OFiClA L  CIVIL. 
En  la  milicia  se  llama  oficial  todo  militar  de  al- 
férez arriba  ;  y  eu  lo  civil  todo  empleado  sul  al- 
terno que  bajo  la  dirección  y  órdenes  de  un  ge- 
fe  ,  como  secretario  ,  contador,  tesorero  ú  otro, 
trabaja  en  alguna  oficina  pública  en  el  despa- 
cho de  los  negocios;  mn*  en  cierto  sentido  pue- 
de aplicarse  la  denominación  de  oficial  a  todo 
funcionario  público,  sea  gefe  ó  subalterno.  Los 
oficiales  públicos,  asi  militares  como  civiles,  no 
deben  ser  presos  por  deudas  que  no  provengan 
de  delito  ó  cuasi  delito  ;  y  no  puede  trabarse  eje- 
cución cu  sn  estipendio  ,  sueldo  ó  salario  sino  á 
falla  de  otros  bienes,  para  evitar  que  se  distrai- 
gan de  su  ministerio  ,  y  tengan  que  mendigar  en 
desdoro  de  su  estado.  Aun  careciendo  de  bienes 
cou  que  satisfacer  á  sus  acreedores  ,  no  se  les 
ocupa  lodo  el  sueldo ,  sino  que  siempre  se  les  de- 
ja congrua  sustentación  á  arbitrio  del  juez  según 
su  clase  y  lamilia  {  y  lo  que  Se  acostumbra  es 
embargarles  la  tercera  parte  del  sueldo  ,  y  á  vc- 
zcs  la  mitad  siendo  este  tan  crecido  que  puedan 
mantenerse  con  el  resto.  Vénse  Juez  militar. 

OFICIAL  DE  LA  SALA.  En  algunas  partes 
se  llama  así  el  escribano  que  actúa  en  las  causas 
criminales. 

OFICIAL  ECLESIÁSTICO.  El  juez  delega- 
do por  el  prelado  ú  ordinario  eclesiástico  para 
conocer  de  las  causas  contenciosas  que  pertene- 
cen á  su  jurisdicción.  Véase  Juez  eclesiástico. 

OFICIO.  El  trabajo  y  ejercicio  en  que  se  em- 
pican varios  artífices ,  según  las  reglas  del  arte 
que  cada  uno  profesa.  Los  artífices  de  cada  ramo, 
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como  por  ejemplo  los  carpinteros,  ebanistas, 
herreros,  zapateros,  etc.,  estáu  reunidos  en 
g  em¡  ts  bajo  el  régimen  de  ciertas  ordenanzas 
que  prescriben  el  modo  do  su  admisión,  los  rc- 
q*iisrto;i  ó  circunstancias  que  lian  do  Icncr  los 
pi  cundientes,  las  prerogalb  as  de  que  gozan  sus 
individuos ,  y  las  penas  en  que  incurren  los  que 
trabajen  en  el  oficio  sin  haberse  incluido  en  la 
corporación.  Ningún  natural  ni eslranjero  puede 
ejercer  trato,  comercio,  oficio  ó  arte,  sin  ha- 
berse incorporado  en  el  gremio  correspondiente 
donde  lo  hubiere,  contribuyendo  con  la  parte 
que  1c  tocare  cu  los  repartimientos;  de  manera 
que  el  contraventor  pierde  las  mercaderías  que 
se  le  hallaren  ,  y  ha  de  ser  condenado  en  las  pe- 
nas de  ordenanza  y  demás  arbitrarias  que  estimo 
la  justicia  ordinaria  por  denuncia  de  los  diputa- 
dos y  veedores  del  gremio. 

Los  oficiales  artistas  ó  menestrales  que  pasca 
<K-  un  pueblo  a  otro,  tieneu  derecho  a  que  se  les 
ap. uche  de  maestros  y  reciba  en  el  gremio  mc~ 
(liante  examen  por  los  veedores  y  examinadores 
d»;  el  ,  pagando  las  mismas  propinas  y  derechos 
que  los  demás  que  Imltiercn  sido  oficiales  en  el 
imYnio  pueblo  ;  y  si  alguno  fuere  reprobado,  pue- 
de acudir  li  la  justicia,  para  que  nomine  de  oü- 
i  ¡a  otros  dos  examinadores  indiferentes,  que  a 
pi  L'-eii»  i:«  do  Hla  y  portille  el  escribano  de  ayun- 
tamiento le  examinen  de  nuevo  y  aprueben  ó  re- 
prueben.  —  LI  maestro  examinado  que  pase  de 
un  pueblo  a  viro,  puede  pedir  y  se  le  debe  cun- 
ee.!er  la  iiicorpnrarion  en  el  gremio  ó  colegio  de 
su  arle  ü  oficio  con  solo  manifestar  la  carlu  de 
evamen  original,  paguudu  lo  misino  que  el  u.i- 
lural  del  pueblo  a  que  se  traslada.  Todo  lo  dicho 
de  oficiales  v  maestros  se  entiende  no  solo  de 
los  naturales,  sino  también  de  los  otraujeros 
que  vengan  de  otras  naciones  y  se  hallen  en 
iguales  casos. 

No  obviante  las  ordenanzas  greiiiiales.se  halla 
dispuesto  lo  siguiente:  i"  que  puedan  ser  ad- 
mitidos en  In.-i  gremios  los  que  sean  hijos  ¡legí- 
timos:—  2"  que  las  viudas  de  los  artesanos  puc  - 
ilau  conservar  sus  tiendas  y  talleres,  aunque 
casen  con  segundos  maridosque  no  sean  del  ofi- 
cio de  los  primeros  :  — que  no  se  impida  a  las 
mujeres  y  u  ñas  el  aprender  las  labores  y  árle- 
la» los  propia  «le  su  sexo,  u¡  el  vender  lihremeii- 
te  las  maniobras  que  hicieren  :  —  1*  que  todas 
las  mujeres  tengan  ficult.nl  di  trabajar  en  las 
arles  y  manufacturas  compatible»  con  el  decoro 
v  fuerzas  de  su  se\o:  --  .V  que  sea  enteramente 
li.ne  la  operuciun  de  lur«.cr  la  seda,  quedando 
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estinguido  el  gremio  de  torcedores:  — 6o  que  el 

ejercicio  de  un  oficio  no  impida  el  uso  de  otro 
al  que  tenga  para  ello  la  suficiencia  que  se  re- 
quiere, acreditada  con  ia  carta  de  examen;  al 
cual  deben  ser  admitidos  todos  los  que  le  pre- 
tendan ,  sin  obstarles  la  falta  de  los  requisitos  de 
aprendizaje,  oficialía,  domicilio,  ni  otro  alguno 
de  los  que  prescriben  las  ordemtuzas  del  oficio 
que  intenten  «¡creer,  y  sin  que  en  estas  habili- 
taciones baya  otros  gastos  ni  propinas  que  la 
cantidad  que  baste  para  indemnizará  loscxami- 
nadores  del  tiempo  que  ocupen  eu  el  exauieo  : 
—  7°  que  los  soldados,  en  las  guarnieioues  y  pue- 
blos donde  se  bailen .  puedan  pouer  tienda  abier- 
ta del  oficio  que  tuvieren ,  contribuyendo  «  las 
cargas  del  gremio  y  revisión  de  su  obra  cuando 
trabajen  para  el  pueblo  y  no  para  la  tropa:  — 
8°  que  los  tiprcudizcs  y  oficiales  no  puedan  ser 
admitidos  ¡i  la  maestría  si  no  están  instruidos  en 
el  dibujo:  —  9o  que  todos  y  cuale.Mpiiera  arte- 
sanos sean  mantenidos  por  la  justicia  eu  el  Ubre 
ejercicio  de  sus  profesiones  ,  cerciorándose  la 
misma  de  su  idoneidad  ,  y  removiendo  oposicio- 
nes gremiales:  —  10"  que  cuando  algún  estran- 
jero  artista  ó  fabricante  deseare  establecerse  en 
estos  reinos,  é  hiciere  constar  ante  la  pinta  de 
comercio  y  moneda  o  ante  los  intendentes  de  las 
provincias  que  está  suficientemente  instruido  en 
•Iguu  arte  ú  oficio  útil  al  reino.se  le  permita 
(no  siendo  judío)  establecer  su  taller,  fabrica  ó 
laboratorio,  sin  incomodarle  por  sus  opiniones 
religiosas  en  caso  de  no  ser  católico,  siempre 
que  sepa  respetar  las  costumbres  públicas. 

Lsla  declarado  por  la  leí  que  son  honestos  y 
humados  los  oíteios  de  curtidor ,  herrero,  sastre, 
zapatero,  carpintero  y  oleosa  esle  modo;  y  que 
e!  iim)  de  ellos  no  envilece  la  familia  ni  persona 
deJ  que  las  ejerce,  ni  la  inhabilita  para  los  em- 
pleos municipales  de  la  i  epúldica  ,  ni  para  el 
go/.e  y  prerogativas  de  la  hidalguía.  Ll  consejo 
supremo,  cuando  hallare  que  en  tres  generacio- 
nes tic  padre,  hijo  y  nieto  ha  ejercitado  y  sigue 
una  íatnií"..!  el  comercio  ó  las  fabricas  con  ade- 
lantamiento notable  y  útil  al  Estado,  debe  pro- 
poner al  reí  la  distinción  que  pueda  concederse 
A  qu  •  fuere  director  ó  cabeza  de  la  tal  familia, 
sin  csceplu.ir  el  privilegio  de  imhlczn  Véase 
Gicmtn,  Artesano,  Jornalero,  Maestro  y  .Ve- 
nesli  al. 

Ul'lC.lO.  Cualquier  pápelo  carta  que  escribe 
un  funcionario  público  comunicando  alguna  or- 
den ó  aviso  á  sus  subordinados  .-.ubi  e  asunto  per- 
teneciente i  su  cargo  ú  empleo,  como  ¡gtialmeu- 


Digitized  by  Google 


OF 

te  aquel  en  que  se  le  contesta:  —  la  oficina  de 
los  escribanos  donde  trabajan  y  hacen  los  instru- 
mentos públicos,  y  despachan  lo  que  es  de  su 
ejercicio;  —  y  el  cargo  de  cualquier  funcionario 
ó  empleado  público;  y  así  cuando  se  dice  que 
un  juez  ú  otro  funcionario  procede  ó  hace  alguna 
cosa  de  oficio,  se  da  a*  entender  que  obra  por 
propia  obligación ,  en  virtud  del  deber  que  le 
impone  su  ministerio,  y  sin  instancia  ajena. 

OFICIO  PÜhLlCO.  El  cargo,  empleo,  dig- 
nidad ó  poder  que  se  halla  instituido  para  el  ser  • 
vicio  del  pueblo.  El  soberano  puede  vender  los 
oficios  públicos,  darlos  en  administración  ,  ó  dis- 
poner de  ellos  a  su  arbitrio.  El  que  los  compra, 
adquiere  su  dominio  cu  cuya  virtud  puede  ser- 
virlos por  sí  mismo  ó  por  otro,  ó  bien  venderlos, 
arrendarlos,  cederius,  renunciarlos,  hipotecar- 
los y  usarlos  libremente,  sin  que  el  arrendatario 
ó  sirviente  necesite  mas  título  para  ejercerlos 
que  su  nombramiento ,  á  no  ser  que  otra  cosa  se 
espresc  en  ellos ;  bajo  el  concepto  du  que  si  nom- 
bró sirviente  ó  teniente  que  los  administre ,  no 
puede  removerle  sino  por  causa  de  malversa- 
ción,  inhabilidad ,  utilidad  pública,  ó  para  ser- 
virlos ¿1  misino  como  dueño.  Pero  cuando  para 
ejercer  los  oficios,  ademas  de  legalidad  y  buena 
conducta,  se  requiere  idoneidad,  como  en  el 
oficio  de  escribano ,  el  «ugeto  que  haya  de  ser- 
virlos, sea  el  propietario  ú  otro  ,  ha  de  hacerla 
constar  al  soberano  ó  al  ministro  ó  tribunal  di- 
putado para  su  examen  ,  y  sacar  el  título  de  ella, 
como  también  pagar  una  ve/,  la  media  anata  que 
es  el  dos  y  medio  por  ciento  del  valor  del  oficio, 
y  tercera  parle  de  utilidades  ó  aprovechamien- 
tos si  los  tiene,  del  misino  modo  que  cuando  se 
concede  por  juro  de  heredad  ,  a  no  ser  que  el 
oficio  esté  relevado  de  su  pago  por  gracia  espe- 
cial ó  por  haber  sido  creado  antes  del  estableci- 
miento de  este  derecho :  sin  cuyos  requisito»  no 
puede  admitirse  a  ninguno  de  ellos  para  el  uso 
y  ejercicio  del  oficio  por  el  pueblo  cu  que  le  ha- 
bía de  ejercer. 

Si  el  reí  concede  algún  oficio  en  administra- 
ción .  hace  merced  al  oficial  solamente  de  sus 
rentas  y  emolumentos;  y  la  administración  por 
su  naturaleza  no  pasa  du  la  vida  del  concesiona- 
rio, por  ser  visto  que  es  elegida  para  ella  la  m- 
dustrh  ó  habilidad  de  su  persona.  Mas  si  conce- 
de privilegio  perpetuo  «le  el ,  que  es  una  gracia 
ó  merced  que  llaman  ¡¡or  juro  de  liei  eilud  para 
que  pase  de  padres  a  hijos  ,  cada  sucesor  es  nue- 
vo administrador  que  para  administrar  necesita 
nuevo  título  del  re  i  y  pagar  la  media  anula ;  y 


OF  453 

aunque  pueda  arrendar  y  enajenar  el  oficio,  no 
puede  nombrar  teniente  sin  espresa  facultad. 

El  teniente  nombrado  para  servir  un  oficio 
durante  la  imposibilidad  ó  voluntad  del  dueño, 
debe  obtener  la  aprobación  de  la  cámara  ,  ú  cuyo 
efecto  tiene  que  presentar:  Io  el  nombramien- 
to que  el  propietario  hace  en  él ;  —  2o  su  le  de 
bautismo  legalizada  para  que  conste  su  edad  ma- 
yor de  veinticinco  años  (escoplo  para  el  oficio 
de  regidor  en  que  basta  la  de  diez  y  ocho  cum- 
plidos), su  legitimidad  y  naturaleza  del  reino;  — 
3"  el  título  original  del  oficio  con  la  posesión  dada 
al  que  le  nombra ;  —  Io  el  título  de  idoneidad  si 
fuere  necesaria;  y  concluye  suplicando  á  S.  M. 
Se  sirva  mandar  se  le  despache  la  competente 
cédula:  cu  cuya  vista  la  secretaría  de  la  támara 
pide  de  oficio  informes  secretos  al  pu  Ido  en  que 
se  ha  de  ejercer  el  oficio,  y  siendo  avorahles  se 
le  espide  la  cédula,  y  pagada  la  media  anata  SC 
le  devuelve  el  título}'  posesión  que  cvhiiñn  para 
entregarlos  al  dueño  del  oficio.  —  El  sucesor  cu 
el  oficio  de  regidor,  escribano,  procurada  ú 
otro  de  los  que  se  sirven  con  rea!  título,  ha  de 
presentar  con  memorial  en  la  .secretaría  de  la  cá- 
mara el  testamento,  escritura  de  venta,  renun- 
cia, adjudica»  ion  ó  cualquier  otro  domínenlo  de 
adquisición,  su  partida  de  bautismo,  información 
de  limpie/.a,  instrumento  de  idoneidad  si  la  re- 
quiere el  oficio,  v  el  título  original  espedido  al 
último  dueño,  ó  en  su  defecto  una  copia  del  sello 
red  «le  la  corle  ó  «leí  archivo  de  Simancas.  —  Si 
el  dueño  de  un  oficio  muere  dcj.mdo  hijos  me- 
nores, puede  su  tutor  nombrar  quien  Je  sirva, 
mientras  los  varones  llegan  á  edad  competente, 
ó  las  hembras  se  rasan  con  quien  sea  apto  para 
ser*  irle  ;  y  si  el  oficio  recae  en  mujer ,  puede  es- 
la  ,  pasando  de  vpintii  inco  años  ,  nombrar  te- 
niente que  lo  sirva  en  el  ínterin  que  ella  toma 
estado:  bajo  el  supuesto  de  queco  todos  casos 
debí-  el  teniente  solicitar  la  cédula  presentando 
los  documentos  necesarios. 

El  poseedor  de  oficio  rcniinriabte  ha  de  hacer 
su  renuncia  en  persona  hábil  y  capaz  de  servirlo 
por  sí,  jurando  el  que  lo  renuncia  y  el  que  lo 
acepta  que  uo interviene  dádiva  ,  promesa  ,  ven- 
ta ni  arrendamiento  directa  ni  indirectamente. 
No  vale  la  renuncia  que  alguno  hiciere  de  su  ofi- 
cio público  en  los  veinte  dias  últimos  de  sn  vida; 
y  así  es  que  el  sugeto  en  cuyo  favor  se  hizo, 
debe  hacer  constar,  mediante  fe  de  vida ,  que  el 
renunciante  vivió  veinte  dias  naturales  después 
del  otorgamiento;  con  cuyo  documento,  el  de 
t enuncia  y  demás  necesarios  ha  de  acudir  ú  la 
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cámara  por  nuevo  titulo  dentro  de  treinta  d¡as 
contados  desde  la  propia  fecha  de  1»  renuncia; 
y  obtenido  el  tílnlo,  hade  presentarlo  ante  el 
concejo  del  pueblo  y  tomar  posesión  del  oficio 
dentro  de  sesenta  días  contados  desde  la  data 
del  mismo  titulo.  bajo  la  i  ule  licencia  de  que  fal- 
tando alguno  de  Kj*  indicados  requisitos,  se 
pierde  el  oficio  enteramente  y  recae  en  el  real 
|tutrimonio.  —  II ai  otro  (¡enero  de  oficios  que  se 
distinguen  con  la  espresion  de  una  sola  renuncia, 
los  cuales  por  consiguiente  no  son  perpetuos; 
pero  los  poseedores  deben  renunciarlos  eu  vida 
«í  muerte  por  testamento  ó  cu  otra  manera:  de 
forma  que  la  sucesión  en  ellos  ha  de  ser  precisa- 
mente por  via  de  renuncia ,  y  no  por  la  de  venta, 
liereacía  ó  adjudicación ,  pues  de  otro  modo  que- 
da» perdidos  é  incorporados  eu  ei  real  patri- 
monio. 

La  renuncia  do  los  oficios  ,  cuya  provisión 
(vcrlenccea  los  pueblos,  no  puede  hacerse  á  fa- 
vor de  persona  alguna  sino  solo  en  manos  y  ti 
Í..VOI-  de  los  mismos  pueldos.  —  Las  reuuncias 
ik-  alcaldías,  regimientos,  alguacilazgos,  me- 
runlades,  juradorias  y  cscrnVtsiías ,  no  pueden 
hacerse  ui  pasarse  sino  de  padre  á  hijo  ;  y  «-'sto 
ruando  S.  M.  tenga  á  bien  proveer  cualquiera 
de  dichos  oficios  al  lujo  del  renunciante  que  sea 
idóneo. 

Ningún  oficial  provisto  por  el  rci  puede  poner 
sustituto  sin  real  licencia.  —  Los  corregidores, 
alcaldes,  merinos,  alguaciles  y  demás  oficiales 
de  justicia  y  gobierno  de  la  corte  ,  cnancillerías 
V  pueblos  ,  no  pueden  arrendar  sus  oficios  ,  bajo 
1 1  pena  de  perderlos  por  el  mismo  hecho.  Los 
corregidores  uo  pueden  arrendar  los  oficios  de 
alguacilazgo  y  entregas,  ni  la  cárcel,  almotace- 
nazgos, alcaidías,  mayordoiníus ,  escribanías,  ui 
otros  oficios  que  tienen  por  razón  del  corregi- 
miento ,  bajo  la  pena  de  pagar  al  fisco  lo  que  así 
llevaren  cou  otro  tanto.  Los  escribanos  de  cáma- 
ra .  procuradores,  receptores,  escribanos  de 
provincia  ,  de  los  ayuntamientos  ,  del  número, 
y  de  cualesquiera  tribunales ,  ju/.gados  ó  pueblos, 
no  pueden  arrendar  sus  oficios,  siuoquc  los  da- 
hen  ejercer  por  sus  personas,  ó  bien  renunciar- 
los dentro  de  sesenta  .días. 

Los  oficios  perpetuos  de  los  pueblos  no  pue- 
den proveerse  sinoñ  los  naturales  que  Sean  veci- 
nos y  moradores,  ó  á  Jos  que  no  siendo  naturales 

vengan  a  hacer  inorada  en  ellos  Ningún  es- 

tranjero  puede  tener  oficios  de  alcaldías,  ni 
regimientos,  ui  otros  cargos  concernientes  »( 
gobteruo  de  los  pueblos.  —  Los  oficios  de  pro  vi- 
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•ion  real,  vacantes  por  muerte  6  renuncia,  de- 
ben darse  a  los  naturales,  prefiriendo  i  los  que 
sean  de  los  pueblos  cu  que  vacaren.  —  Los  cor- 
regimientos,  alcaldías  y  alguacilazgos  no  deben 
darse  a  hombres  poderosos,  privados  del  rci  ó 
palaciegos  ,  por  cuanto  de  los  tales  no  se  espera 
administración  de  justicia  ,  y  parque  saben  me- 
jor usar  de  las  armas  que  no  lee.-  libros  de  los 
fueros  y  derechos  ,  según  dice  la  leí  ,  sino  ¡i  per- 
sonas idóneas  ,  llanas,  abonadas  y  sin  «ospecha. 
—  No  puede  hacerse  merced  ni  dar  especlativa 
de  alcaldías,  regimientos,  escribanías  ú  otros 
oficios  públicos,  no  siendo  de  padre  á  hijo ,  hasta 
que  mueran  las  personas  que  los  tienen,  por 
evitar  los  grandes  peligros  que  de  ello  podrían 
nacer.  —  No  quedan  vacantes  por  muerte  del 
rei  los  oficios  públicos  de  la  corte,  chaucillerías 
y  pueblos,  dados  de  por  vid».  —  No  se  pueden 
com|irar  ni  vender  los  oficios  de  jurisdicción, 
bajóla  pena  de  infamia  en  que  incurre»  el  com- 
prador y  el  Vendedor,  quienes  por  Lauto  que- 
dan inhábiles  perpetuamente  para  los  oficios  pú- 
bl  'n  os. 

OFICIO  DE  REPÚBLICA.  Cualquiera  oficio 
de  los  que  tienen  por  objeto  el  gobierno  econó- 
mico-político de  algún  pueblo ,  como  el  de  alcal- 
de y  regidor;  los  cuales  están  comprendidos 
también  bajo  la  detioiniuucion  de  oficios  públicos. 
Véase  Ayuntamiento. 

OFICIO  D  E  HIPOTECAS.  Una  oficina  esta- 
blecida en  cada  cabeza  de  partido  ,  á  cargo  del 
escribano  de  ayuntamiento,  para  tomar  razou  de 
las  escrituras  que  se  otorguen  ante  los  escribanos 
de  los  pueblos  del  distrito,  con  el  objeto  de  que 
puedan  llegar  a  noticia  de  todos  las  compras, 
ventas,  hipotecas,  censos,  tributos  y  cuales- 
quiera otros  gravámenes  de  los  bienes  raizes, 
evitándose  asi  ocultaciones  y  fraudes  ,  y  de  que 
en  caso  de  perderse  los  protocolos  y  originales 
pucdzin  sacarse  copias  auténticas  que  los  reem- 
plazo). Tiene  pues  el  referido  escribano  regis- 
tro» encuadernados  y  foliados  eu  la  misma  for- 
ma que  los  protocolos,  y  en  ellos  toma  ratón  de 
todos  los  instrumentos  de  imposiciones  ,  ventas 
y  redenciones  de  censos  ó  tributos,  ventas  de 
bienes  raizes  ó  considerados  por  tales  que  estén 
gravados  con  alguna  carga,  fianzas  ou  que  se 
hipotecares  especialmente  tales  bienes,  escri- 
turas de  mayorazgos  ú  obra  pia,  y  generalmen- 
te todos  los  que  teugau  especial  y  espresa  hipo- 
leca  ó  gravamen  ,  con  espresiou  de  ellos  ,  ó  su 
liberación  y  redención  ;  bien  entendido  ,  que  sin 
preceder  la  circuustauciu  del  registro  y  loma  de 
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ratón ,  no  hacen  fe  las  escrituras  en  juicio  ni 
fuera  de  él ,  para  el  efecto  de  perseguir  las  hi- 
potecas ,  ui  para  que  se  cutiendan  gravadas  las 
fiucas;  y  que  los  juezes  ó  ministros  que  contra- 
viuiercu ,  incurren  en  las  penas  de  privación  de 
oficio  y  pago  de  daños  con  el  cuatro  tanto.  La 
torna  de  ratón  se  reduce  á  referir  la  data  ó  fecha 
del  iostrutiiento ,  nombres  y  vecindad  de  los 
otorgantes  ,  calidad  del  contrato ,  obligación  ó 
fundación  ,  y  los  bienes  raues  gravados  ó  hipo- 
tecados con  espresiou  de  sus  nombres  ,  cabidas, 
situación  y  linderos ,  seguí)  se  especifique  en  el 
iustrutncnto :  teniéndose  presente  que  por  bie- 
ucs  raues  se  entienden  también  los  censos, ofi- 
cios y  otros  derechos  perpetuos  que  pueden  ad- 
mitir gravamen  ó  constituir  hipotecas.  Todo  es- 
cribano que  aulorue  escrituras  de  la  indicada 
clase,  está  obligado  á  hacer  en  ellas  la  adverten- 
cia de  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro  de  seis 
días  si  el  otorgamiento  fuere  en  la  misma  cabeza 
de  partido  ,  y  dentro  de  un  mes  si  fuere  eu  otro 
pueblo  ,  bajo  las  citadas  penas  de  privación  de 
oficio  y  pago  de  danos  coa  el  cuatro  tanto  en 
que  incurrirá  por  la  omisiou  de  la  advertencia; 
y  efectivamente  el  interesado  debe  presentar  su 
escritura  dentro  de  los  citados  términos  en  el 
oficio  de  hipotecas ,  bajo  la  peua  de  que  en  caso 
de  negligencia  no  luga  fe  el  instrumento  por  lo 
que  mira  a  hipotecas  ó  gravámenes.  El  escribano 
del  registro  debe  tomar  la  razón  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  ,  para  evitar  molestias  y  dilacio- 
nes á  les  interesados;  pouer  al  pié  del  instru- 
mento exhibido  la  nota  de  haberse  lomado  la 
razón  al  folio  lautos  y  en  tal  dia ;  y  devolverlo 
ú  la  parte  para  que  si  quisiere  lo  exhiba  al  escri- 
bano originario  á  fiu  de  que  en  el  protocolo  anote 
estar  tomada  la  razón.  Por  lo  que  toca  á  los  ius- 
trumeutus  anteriores  á  la  Leí  sobre  el  estableci- 
miento del  oficio  de  hipotecas  ,  que  es  de  5  de 
febrero  de  176o1 ,  cumplen  las  parles  con  regis- 
trarlos untes  de  presentarlos  en  juicio  para  el 
efecto  de  perseguir  las  hipotecas  ó  fiucas  grava- 
das.—  Cuando  se  lleva  á  registrar  instrumento 
de  redeuciou  de  censo,  ó  libernciou  de  hipote- 
ca ó  fianza  ,  se  busca  eu  los  registros  del  oficio 
la  obligación  ó  imposición  ,  y  se  pone  al  margen 
ó  a  continuación  de  ella  la  nota  de  estar  redi- 
mida ó  eslinguida  la  carga  ;  y  no  halhiudose  re- 
gistrada eu  ellos  la  obligación  principal ,  ó  aun- 
que se  halle,  queriendo  la  parte,  se  toma  la  ra- 
zou  de  la  redención  ó  liberación  en  la  misma 
forma  que  de  la  imposición. 
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OIDOR.  Cualquiera  de  los  ministros  togados 
que  en  las  audiencias  del  reino  oyen  y  senten- 
cian las  causas  y  pleitos  civiles  que  eu  ellas  ocur- 
ren. Los  oidores  deben  hacer  juramento  antes 
de  usar  sus  oficios ;  no  pueden  ausentarse  sino 
con  licencia  de  sus  presidentes,  porjusta  causa, 
y  tiempo  limitado  ,  so  pena  de  perder  el  salario 
del  tiempo  de  su  ausencia  ;  han  de  asistir  tres 
horas  cuaudo  menos  al  despacho  en  los  días  no 
feriados  ;  no  han  de  ser  asesores  sino  por  espe- 
cial comisión  del  reí ,  ni  arbitros  en  pleitos  qus 
puedan  venir  ante  ellos  ,  ni  abogados  en  pleitos 
de  la  audiencia  ,  aunque  no  tengan  que  votar  en 
ellos  ni  se  traten  en  su  sala ;  no  pueden  tener 
otro  oficio,  so  pena  de  perder  el  de  oidores ;  no 
deben  escribir  cartas  de  favor  ó  recomendación, 
ni  tener  comunicación  y  trato  frecuente  con  li- 
tigantes ,  ni  vivir  en  compañía  de  oficiales  o  de- 
pendientes del  tribunal ,  para  evitar  sospechas; 
no  pueden  ser  presos  sin  aprobación  real.  Véase 
Jue : . 

OIMIENTO.  Antiguamente  se  tomaba  por  la 
audiencia  que  se  daba  á  cualquier  actor  ó  reo. 

OL 

OLIGARQUÍA.  El  gobierno  que  «e  concen- 
tra eu  pocos  individuos  ,  cuando  algunos  pode- 
rosos se  aunan  para  que  todas  las  cosas  depen- 
dan de  sm  arbitrio,  que  es  el  vicio  en  que  suele 
degenerar  la  aristocracia. 

OLOGRAFO.  Palabra  derivada  de  dos  voz  es 
griegas ,  de  las  cuales  la  una  significa  solo  ,  y  la 
otra  etci-¿bir¡  y  se  aplica  al  papel ,  documento 
ó  disposición  que  se  halla  escrita  por  entero  y  fir- 
mada de  la  mano  de  su  autor  ú  otorgante  ,  sin  que 
baya  uua  sola  voz  escrita  poruña  tnauo  estraña. 

OM 

OMECIELO*  Cierta  pena  pecuniaria  en  que 
incurre  e1  que  viéndose  acusado  de  delito  grave, 
no  comparece  en  el  tribunal  al  llamamiento  del 
juez,  dando  lugar  i  que  la  causa  se  sentencie  en 
rebeldía.  Véase  HomecUlo . 

OM1SJON.  ha  omisión  de  algunas  palabras  no 
impide  el  valor  de  las  disposiciones  ,  si  las  que 
están  escritas  couvieuen  cou  las  que  se  suponen, 
y  está  clara  por  otra  pártela  voluntad  de  los  in- 
teresados. La  omisión  de  las  formalidades  pies- 
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n  il.ts  por  la  lei  anula  el  instrumento.  La  omisión 
del  cuidado  qm;  unu  debe  poner  en  alguna  eos», 
le  liare  responsable  del  daño  que  »c  siguiere. 
Véase  Culpa. 

OMOLOGADO.  Palabra  griega  que  significa 
consentido  ó  aprobado.  Véase  Homologación. 

ON 

ONERARIO.  El  que  tiene  el  cuidado  y  la  car- 
ga de  una  rosa  de  que  otro  tiene  el  lionor. 

ONEROSO.  Lo  que  contiene  ó  incluye  algún 
giaxameu  ,  lo  que  cuesta  alguna  cosa  y  que  no 
paseemos  a  titulo  lucrativo  ;  y  asi  se  llaiun  one- 
rosa ln  disposición  que  se  liace  con  la  condición 
de  que  el  aceptante  haga ,  de  ó  pague  alguna 

(U.MI. 

ONZA.  Una  de  las  partes  en  que  se  divide  la 
libra  ,  que  por  lo  regular  es  en  Castilla  de  diez 
y  seis  onzas  ,  aunque  en  sdgunc»  parajes  suele  ser 
de  do<-e  ,  de  veinte  ,  tic  treinta  y  seis ,  etc. ;  —  y 
la  duodécima  parte  del  as  ó  del  todo  de  la  heren- 
cia. Véase  As  y  Peso. 

OP 

OPCION.  La  facultad  de  elegir.  Lo  opción 
pertenece  al  deudor  que  debe  una  cosa  genérica 
ó  una  de  dos  cosas  alternativamente ,  ti  no  ser  que 
se  baya  concedido  al  acreedor.  Véase  Obligación 
alia nativa. 

OPERACION  CESÁREA.  Cierta  operación 
quirúrgica  que  se  hace  abriendo  la  matriz  para 
cslraer  el  feto.  Lh'ccse  que  Julio  César  vino  al 
mundo  por  medio  de  esta  operación,  la  cual  tomó 
de  él  el  nombre  de  cesárea.  La  mujer  de  cuyo 
se  uo  se  estrae  viva  ,  antes  ,  al  tiempo  ó  después 
de  su  muerte  ,  la  criatura  de  que  estaba  en  cinta, 
se  reputa  haber  parido  y  uo  haber  muerto  sin 
hijos. 

OPOSICION.  El  concurso  de  los  pretendien- 
tes a  alguua  cátedra  ó  prebenda  por  medio  de  los 
actos  literarios  en  que  demuestran  su  suficiencia 
para  conseguir  por  ella  su  pretensión  ;  —  y  «I 
acto  que  tiene  por  objeto  impedir  que  se  ejecute 
ó  lleve  h  efecto  alguna  co>a  en  perjuicio  del  que 
lo  hace  ,  como  cuando  uno  pone  impedimento  a' 
la  celebración  de  un  matrimouio  proyectado  en- 
tre dus  personas  por  tener  contrnidos  esponsales 
con  una  de  ellas  ó  por  otra  razón  ,  y  cuando  en 
un  juicio  de  ejecución  sale  un  tercero  preten- 
diendo perlcnecerle  el  dominio  de  los  bienes  eje- 
cutados, ó  alegando  un  crédito  preferente  al  del 
cjccutuute.  Véase  Juicio  ejecutivo. 
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ÓRDEN.  Esta  palabra  se-  toma  en  diferentes 
acepciones.  En  política  significa  los  cuerpos  6 
brazos  que  componen  un  Estado  ;  como  entre  los 
romanos  el  orden  de  los  senadores  ,  el  orden  de" 
los  caballeros  ,  el  orden  de  los  plebeyos  ;  y  entre 
nosotros  el  orden  del  clero  ,  el  orden  de  la  no- 
bleza ,  el  orden  del  estado  llano  ó  general.  En 
materia  de  comercio  y  de  banca,  se  dice  del  en- 
doso ó  escrito  breve  que  se  pone  al  docso  ó  en  el 
cuerpo  de  un  bHIcte,  vale  ó  pagaré  negociable, 
ó  de  una  letra  de  cambio  ,  para  trasladar  su  pro- 
piedad á  «tra  persona.  En  derecho  es  el  mandato 
del  superior  que  se  debe  obedecer,  observar  y  eje. 
rutar  por  los  inferiores  ó  subordinados  ;  —  la  co-  . 
misión  ó  poder  que  se  da  á  una  persona  para  ha- 
cer alguna  cosa  ,  como  al  agente  ,  procurador, 
mandatario,  comisionista ;  — el  mandamiento  es- 
pedido por  un  tribunal;  —  la  graduación  ó  arreglo 
de  los  diferentes  acreedores  de  un  mismo  deudor 
para  hacerles  pago  con  el  producto  de  los  bienes 
de  este  según  la  preferencia  de  sus  créditos  ,  en 
la  forma  indicada  bajo  la  palabra  Graduación 
de  acreedores  ;  — el  beneficio  que  tiene  el  fia- 
dor de  no  poder  ser  reconvenido  por  el  acreedor 
sin  que  primero  se  baga  escusion  de  los  bienes  del 
deudor  principal .  como  puede  verse  cu  el  artí- 
culo Jlencficio  de  escusion ;  y  la  séi  ie  ó  sucesión 
de  las  instancias  ó  demandas  en  justicia  segur»  bs 
tres  grados  de  jurisdicción  en  que  pueden  intro- 
ducirse. —  Fenga  por  su  órden  es  unn  espre- 
sion  que  suelen  usar  los  tribunales  superiores  pa- 
ra mandar  que  la  causa  sentenciada  por  el  juez 
ordinario  se  les  remita  con  el  reo  para  examinarla 
de  nuevo  ,  y  dar  seutencia  en  vista  de  lo  que  re- 
sultare del  proceso. 

ORDENAMIENTO.  Cualquiera  orden  que  d* 
el  superior  mondando  alguna  cosa  ;  —  la  lci  6 
pragmática;  —  y  la  colección  ó  cuerpo  de  algu- 
nas leyes,  como  el  ordenamiento  de  Alcalá,  el 
ordenamiento  real. 

ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ.  Código 
publicado  en  el  año  de  1318  ,  que  contiene  trein- 
ta y  dos  títulos  divididos  en  leyes,  las  cuales  se 
han  pasado  casi  todas  a  la  Recopilación  ,  ó  ente- 
ras ó  con  alguna  leve  corrección.  En  1774  se  hizo 
en  Madrid  por  Aso  y  de  Manuel  una  edición  de 
este  código  ilustrado  con  notas. 

ORDENAMIENTO  REAL.  Código  publicado 
cu  tiempo  de  los  revés  D.  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel, y  es  uuu  conipilattuu  ulfabélica  de  varias 
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leves ,  ya  dispersas ,  ya  contenidas  en  el  Fuero 
real  ,  leyes  del  Estilo  ,  y  Ordenamiento  de  Alca- 
lá ,  dividid»  en  odio  libros,  y  dispuesta  por  A  Ion- 
so  Montalvo,  quien  añadió  sus  piusas  y  reperto- 
rio. Se  cree  que  este  jurisconsulto  emprendió  la 
obra  por  romisiun  de  dichos  reyes ,  pues  así  lo 
a:  ejnra  en  el  prólogo,  puesto  al  frente  de  las  tres 
ediciones  que  se  hieierou  viviendo  los  mismos  en 
Jo»  años  dü  1-185  ,  1192  y  1496  ;  perocomo  no  re- 
cayó en  ella  la  «¡uiciou  real ,  se  la  considera  de 
autoridad  piivada,  sin  quesos  leyes  tengan  mas 
Tuerza  que  I»  que  traen  do  su  original ,  bien  «pie 
tuvo  mucha  acogida  esta  colección  así  por  su  tí- 
tulo como  por  la  comodidad  del  orden  alfabético 
en  que  está  distiilxiida.  En  i5(»0  publicó  Diego 
Pérez.  <bj  Salamanca  sus  comentarios  a  esta  com- 
pilación bajo  los  auspicios  de  Carlos  V. 

ORD!'.NAN'/.A.  La  Ici  ó  estatuto  que  se  man- 
da observar,  y  cs|*ci;tln)cntc  se  da  este  nombre 
á  las  que  están  hechas  para  el  régimen  de  los  mi- 
litares ,  ó  para  el  buen  gobierno  de  alguna  ciu- 
dad ,  comunidad,  corporación  ó  gremio. 

ORDINACION.  Ln  mismo  que  ordenan?.». 

ORDINARIAMENTE.  Por  el  orden  regular 
Ac  conocer  que  disponen  las  leves. 

ORDINARIO.  Di'cesc  ilel  juez,  que  en  prime- 
ra instancia  conoce  de-  las  transas  y  pleitos  ;  — 
del  juez  que  tiene  autoridad  para  juzgar  por  de- 
recho propio  de  su  oficio  ,  en  contraposición  al 
que  Solo  la  tiene  por  comisión  ó  delegación;  — 
«leí  juez  que  ejerce  en  un  territorio  la  jurisdic- 
ción ordinaria  ó  común  ,  en  contraposición  al 
juez  militar  ,  eclesiástico  ,  de  hacienda  ,  etc.  ;  y 
mas  particularmente  del  juez  eclesiástico,  vica- 
rio del  obispo  .  y  por  antonomasia  del  mismo 
obispo.  Véase  Juez  ordinario. 

ORDINARIO.  Aplicase  ¡í  la  provisión  6  auto 
que  los  jiuzt's  libran  en  vista  de  la  petición  sola 
d<:  la  parte  ;  y  se  dice  así  por  la  frecuencia  y  or- 
den de  proveerse.  Usase  «le  este  adjetivo  como 
de  sustantivo  diciendo  :  pido  ó  deseo  la  ordina- 
ria i  y  *e  entiende  la  provisión  que  según  el  or- 
den del  derecho  se  debe  y  suele  librar  para  que 
se  baga  ó  ejecute  lo  que  la  parte  demanda. 

ORIGEN.  La  ascendencia  ó  familia  de  donde 
uno  procede  ,  y  también  la  patria  donde  se  ha 
nacido  ó  donde  tuvo  principio  la  familia.  El  que 
no  tiene  padre  legítimo  sigue  el  origen  de  su  ma- 
dre. No  se  puede  cambiar  de  origen  por  error  ó 
por  mentira  :  lírrore  eaim  neritas  originis  non 
amittilur  ,  nec  mrndatiu  dicentts  se  esse  unde 
non  sil  de/tonitur. 

ORIGINAL.  En  Ioí  tribunales  se  llama  origi- 
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nal  la  sala  donde  tuvo  principio  y  se  radicó  al- 
gún pleito. 

ORIGINAL.  La  escritura  pública  que  se  saca 
inmediatamente  del  protocolo  ó  registro  ,  es  de- 
cir, la  primera  copia  que  se  estrae  literal  y  fiel- 
mente del  protocolo  por  el  escribano  que  le  hizo, 
ó  bien  por  su  sucesor  ú  otro  que  esté  autorizado 
para  ello  por  el  juez  competente  y  con  citación  de 
las  partes.  En  rigor  solo  el  protocolo  parece  de- 
biera llamarse  original ,  porque  todo  lo  que  no 
sea  protocolo  no  es  mas  que  una  copia  ;  pero  se 
da  el  nombre  de  original  a  la  copia  que  se  saca 
de  él,  porque  sale  inmediatamente  de  la  matriz 
como  de  su  origen  ,  y  también  para  distinguirla 
de  las  copias,  ejemplares,  trasuntos  ó  traslados 
que  se  sacaren  de  ella  sin  acudir  A  protocolo. 
La  escritura  ó  instrumento  original  hace  plena 
fe  en  juicio  ,  trae  aparejada  ejecución ,  y  no  pue- 
de redargüirse  de  falsa  civilmente  sino  solo  cri- 
minalmente en  caso  de  haberse  suplantado.  Véa- 
se Instrumento  publica. 

ORO.  Todas  las  alhajas  de  oro  que  se  fabri- 
quen han  de  Ser  indispensablemente  de  veinti- 
dós quilates  y  un  cuarto  de  quilate  de  beneficio; 
pero  si  fueren  menudas  .sujetas  ti  soldadura,  co- 
mo veneras,  cajas  ,  estuches  ,  hebitlas,  botones, 
cajas  de  relojes  ,  y  todo  lo  que  vulgarmente  se 
llama  cnjoyelailo  ,  se  pueden  fabricar  de  la  Ici 
de  diez  v  ocho  quilates  r  el  cuarto  de  quilate  de 
beneficio  :  bajo  la  inteligencia  de  que  el  artífice 
contraventor  incurre  en  la  pena  de  falsario  y  en 
la  de  [>agar  el  oro  con  las  setenas  ,  esto  es  ,  el 
siete  tanto.  Por  lo  que  toca  á  los  tiradores  ,  hi- 
ladores y  baliojas  ,  el  oro  que  empleen  en  sus  ma- 
niobras debe  ser  de  toda  Ici  ,  esto  es  ,  de  veinti- 
cuatro quilates  con  un  grano  de  beneficio.  Está 
severamente  prohibida  la  estraccion  del  oro  en 
pasta  ó  moneda  a  reinos  estranjeros ;  v  permiti- 
da libremente  su  introducción.  Véase  Contra- 
bando. 

OS 

OSTRACISMO.  Destierro  político  por  espa- 
cio de  diez  años  que  usaban  los  griegos  con  aque- 
llas personas  «pie  tenian  gran  poder  y  crédito, 
a'  fin  de  que  no  aspirasen  á  quitar  la  libertad  al 
Gnh'crno  ,  y  a'  ve/.es  para  quitar  los  zelos  y  en- 
vidia de  los  inferiores.  (Jumábase  ostracismo, 
porque  cada  ciudadano  daba  su  voto  cu  una  cou- 
cha  de  ostra. 

OT 

OTOR.  Antiguamente  se  llamaba  así  la  per- 
sona que  se  designa  cu  juicio  por  poseedora  ó 
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Mutura  de  alguna  cosa  para  poder  ser  demanda- 
da ;  y  oloría  era  Ih  designneion  ú  nombramiento 
que  hace  cu  juicio  alguno  á  quien  demandan  al- 
guna eos»  ó  le  atribuyen  haberla  hecho,  deter- 
minando otra  persona  contra  quien  como  autor 
de  ella  se  deba  dirigir  la  acción  ,  demanda  o  I 
pesquisa. 

OTORGAMIENTO.  El  permiso,  consenti- 
miento ,  voluntad,  licencia  ó  parecer;  y  el  acto 
de  otorgar  ó  hacer  un  instrumento  ,  como  poder, 
testamento ,  etc.  ;  de  consentir  ó  conceder  lo 
que  se  pide ;  y  de  ofrecer ,  estipular  ó  prometer  I 


OT 

con  autoridad  pública  el  cumplimiento  de  a)gv- 
na  cosa. 

OTORGO.  En  loantigmo  se  daba  este  nombra 
al  contrato  esponsalicio  y  capitulaciones  matri- 
moniales. 

OTROSÍ.  Palabra  mtri  usada  en  lo  forense 
como  adverbio  y  como  sustantivo  :  como  adver- 
bio ,  en  lugar  de  ademas  ,  Jemas  de  cito  ;  y  co- 
mo sustantivo ,  para  designar  cada  una  de  las  pe- 
ticiones ó  pretensiones  que  se  ponen  después  da 
la  principal 
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PACTO.  Elconscntimiento  ó  acuerdo  de  dos 
6  mas  personas  sobre  una  misma  cosa :  Paciio 
esl  liiioriiin  vet  f/lurinm  in  idem  placitum  con- 
sensos. La  palabra  pacto  viene  <lc  ¡Micción  ,  y 
de  aquí  el  nombre  de  paz;  mas  según  los  climo- 
logistas ,  lutliis  estas  vo«es  tienen  un  origen  co- 
mún .  <;s  ü  saber,  su  analogía  y  consonancia  con 
el  ruido  que  lineen  dos  hombres  locándose  las 
manos  cu  señal  <lc  na/. ,  de  amistad  y  de  concierto. 
Kl  pacto  cutre  los  romanos  no  producía  acción, 
sino  solo  escepciou  ;  es  decir  que  si  uno  se  obli- 
gaba a  una  cosa  mediante  un  simple  pacto,  no 
podía  ser  apremiado  al  cumplimiento,  pero  si  la 
cumplía  vobiut.ii  lamente ,  no  tenia  ya  derecho 
para  reclamar  lo  que  liulne.se  dado  ó  ejecutado, 
porque  si  no  había  contraído  obligación  civil,  la 
babia  contraido  natural.  Mas  cutre  nosotros  no 
luií  ya  vestigio  alguno  de  la  diierencia  que  las 
leyes  romana»  pusieron  entre  los  paelos  y  los 
Contratos:  lodo  pacto  serio  es  obligatorio,  por- 
que la  fe  humana ,  esto  es,  la  lídelidad  que  se 
deben  mutuamente  los  hombres,  exige  se  cum- 
pla todo  aquello  en  que  se  hubieren  convenido, 
mientras  no  se  opongan  las  leyes  ni  las  buenas 
costumbres:  Quid lum  congruum Jidei  humana, 
quum  ca  quas  ínter  eos  placuerunt  servare? 
«Tarescíeudo ,  dice  la  leí  i,  til.  i,  lib.  X  de  la 
Novísima  Hccupilacíou,  que  alguuosu  quiso  obli- 
gar ñ  otro  por  promisión  ó  por  alguu  contrato  ó 
en  otra  ñutiera,  sea  temido  du  cumplir  aquello 
que  se  obligó ,  y  no  pueda  poner  escepciou  ,  que 
no  fue  hecha  estipulación  ,  que  quiere  i\ec\r  pro- 
metimiento con  cierta  solemnidad  de  derecho, 
Ó  que  fue  hecho  el  contrato  ú  obligación  entre 
ausentes,  ó  que  no  fué  hecho  ante  escribano 
público  ,  ó  que  fué  hecha  a  otra  persona  privada 
eu  nombre  de  otros  entre  ausente»,  ó  que  se 
obligó  alguno  que  daría  otro  ó  baria  alguna  cusa; 
mandamos  que  todavía  vida  la  dicha  obligación 
y  contrato  que  fuere  hecho,  en  cualquier  ma- 
nera que  parezca  que  uuo  se  quiso  obligar  á 
otro.»  Véase  O/digaeion. 

PACTO  ANTiCULTiCO.  Ll  que  se  hace  en- 
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tre  el  acreedor  y  el  deudor  para  que  perciba  el 
primero  por  vía  de  intereses  los  frutos  de  la 
premia  que  le  entrega  el  seguddo  ,  hasta  que 
llegue  el  caso  de  que  este  le  satisfaga  el  importe 
de  la  deuda.  Llamase  nntici  etico  de  la  \  <j/.  grie- 
ga anlichrcsis ,  «pie  significa  gozeó  use  contra- 
rio, porque  el  acreedor  disfruta  de  lu  heredad 
ó  cosa  fructífera  del  deudor  ,  mientras  el  deu- 
dor disfruta  del  dinero  del  acreedor.  Kl  pacto 
aiiticrélico  esta  reprobado  por  la  leí,  bi  cual  or- 
dena que  el  que  perciba  esquilmo  ó  fruto  de  la 
cosa  que  tuviere  en  prenda  ,  debe  descontarlo  de 
lo  dado  sobre  ella  ,  o  restituirlo  á  su  dueño.  Te- 
ro es  de  observar  que  siempre  que  sea  lícito  lle- 
varse ínteres  por  ei  uso  del  dinero  en  razón  del 
daño  emergente  ó  tuero  cesante  ó  nuciente,  se- 
ra también  permitido  percibir  los  frutos  du  la 
premia  por  via  de  réditos  ó  intereses  .  con  (al 
que  en  caso  de  haber  esceso  entre  los  frutos  y 
los  intereses  legítimo*  se  haga  la  competente  i  e- 
ducciju ;  pues  no  sería  justo  que  el  acreedor 
quedare  privado  del  aprovechamiento  de  su  di- 
nero y  de  los  frutos  de  la  heredad  ,  mientras  el 
deudor  disfrutaba  du  ambas  cosas.  La  disposición 
que  repi  ueba  el  pacto  anlici  etico,  no  puede  apo- 
yarse sino  en  el  famoso  principio  de  Aristóteles 
de  que  el  dinero  es  esleí  d  v  no  produce  dinero : 
Pecunia  ¿tcnlis  esl  ,  el  nummus  nummurn  non 
purit.  Véase  Interes  del  dtnero. 

TACTO  1>L  (.ILOTA  LITIS.  El  que  hace  un 
litigante  cou  otra  persona  ofreciéndole  cierta 
parte  ,  v.  gr.  la  tercera  ó  la  cuarta  ,  de  la  cosa 
litigiosa  ,  si  se  encarga  de  seguir  el  pleito  y  lo 
gana,  liste  pacto  esta  reprobado  ,  y  es  nulo  por 
consiguiente  ,  cuando  se  hace  ron  un  ahogudo, 
quien  incurre  en  la  pena  de  privación  de  oficio; 
pero  parece  debe  ser  valido,  hablando  en  gene- 
ral, cuando  se  hace  con  un  tercero  que  adelan- 
ta la  suma  «le  dinero  que  se  necesita  para  hacer 
valer  el  derecho  litigiuso  ,  esponiendose  a  per- 
derla. 

PACTO  DE  ADICION  ó  SEÑALAMIENTO 
DE  DIA  (1N  DIE.M  ADDiCTlü ,..  Kl  que  en  uu 
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contrato  de  venta  se  hace  a  vezes  entre  el  ven- 
dedor y  el  comprador,  conviniéndose  ambos  en 
que  si  hasta  cierto  día  «.-uruentr  i  el  vendedor 
quien  le  ofrezca  mas  precio  por  la  cosa  vendida, 
pueda  retirarla  de  Insulanos  del  comprador  para 
darla  al  segundo.  Este  pacto  es  vJido ;  y  si  efec- 
tivamente se  llalla  dentro  del  termino  señalado 
quien  ofrezca  mas,  debe  Ser  preferido  por  el 
mismo  precio  el  primer  comprador ,  quien  si  uo 
quisiere  aceptar  el  aumento  ba  de  volver  la  co- 
*a  con  los  frutos  que  hubiere  percibido  ,  dedu- 
cidas lasespeusas,  quedando  nula  la  venta;  pero 
S¡  el  segundo  comprador  que  pujase  el  precio, 
fuese  hijo  del  vendedor,  ú  otro  que  por  su  con- 
sejo procediere  fraudulentamente,  110  otará  obli- 
gado el  primero  a  volver  la  cosa  ni  á  pagar  el  au- 
mento. 

PACTO  DE  LA  LEI  COMISORIA.  El  que 
se  hace  entre  el  comprador  y  el  vendedor  ,  esti- 
pulando que  si  uo  se  pai;a  la  cosa  basta  cierto  dia 
señalado  ,  se  deshaga  la  venta.  Si  el  comprador 
pues  no  entrega  todo  el  precio  o  la  mayor  parte 
«I  plazo  asignado,  queda  á  elección  del  vende- 
dor demandar  el  precio  y  llevara  efecto  la  venta, 
ó  revocarla  y  retener  para  si  la  señal  ó  parle  de 
precio  que  hubiere  recibido;  y  escogido  uno  de 
estos  dos  medios  ,  no  podrá  después  arrepentir- 
se y  valerse  del  otro.  En  tal  caso  ,  si  la  venta  se 
deshace  y  el  vendedor  uo  quiere  volver  la  señal 
ó  parte  de  precio  que  hubiere  recibido,  no  debe 
haber  los  frutos  de  la  cosa  percibidos  por  el 
comprador  ;  pero  si  aquel  los  quisiere  restitu- 
yendo la  señal  ó  parte  de  precio  ,  será  obligado 
i  pagar  los  ga:<tus  de  su  recolección.  Si  deshecha 
la  venta  ,  resulta  la  cosa  deteriorada  por  culpa 
del  comprador  cu  el  tiempo  que  la  tuvo  ,  deberá 
este  reintegrar  al  vendedor  su  perjuicio.  Este 
pacto  se  llama  de  la  iei  comisoria  ,  j>orque  los 
pactos  son  leves  de  los  contratos  ,  y  llegado  el 
caso  convenido  por  el  comprador  y  vendedor  se 
vuelve  á  estela  cosa  vendida,  res  venditori 
commitlitiir. 

PACTO  COMISORIO.  La  convención  hecha 
entre  el  acreedor  y  el  deudor  ,  por  la  cual  re- 
suelven que  si  el  deudor  no  satisface  la  deuda  en 
el  termino  prefijado  ,  se  quede  el  acreedor  con 
Ja  prenda  haciéndola  suya  por  solo  lo  que  tiene 
dado  sobre  ella.  E»te  pacto  está  reprobado,  por- 
que,  como  dice  la  le  i  ,  si  valiera  ,  uo  querrían  los 
que  prestan  dineros  á  otros  sobre  peños  hacerlo 
de  otra  manera  ,  y  los  que  los  reciben  apurados 
de  su  pobreza  consentirían  en  el  pacto  ,  aunque 
Conociesen  ser  en  daño  suyo.  Pero  es  valido  el 
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pacto  deque  no  desempeñando  el  deudor  hasta 

cierto  din  la  cosa  dada  cu  prenda,  quede  vendida 
al  acreedor  pagando  este  sobre  lo  que  ya  hubie- 
re dado  lo  que  valiere  de  mas  según  justiprecio 
de  hombres  buenos. 

PACTO  l>E  RETROVENDEN  DO.  El  que  se 
hace  entre  el  comprador  y  vendedor,  estipulan- 
do que  volviendo  este  el  precio  recibido  haya  de 
recobrar  la  cosa  vendida.  El  cumplimiento  de 
este  pacto  «le  parle  del  vendedor  se  llama  rei/eu- 
cio»  ,  y  de  parle  del  comprador  reli  uvnilu.  El 
derecho  de  redimir  es  perpetuo  ,  según  unos,  de 
suerte  que  siempre  que  el  vendedor  ó  sus  here- 
deros quieran  rurobrar  la  cosa  vendida  ,  podrán 
compeler  al  comprador  ú  los  suyos;  pero  según 
otros,  solo  dura  veinte  ¡.ños,  poique  este  es  el 
tiempo  en  que  se  prescriben  las  aceioues  perso- 
nales; á  no  ser  que  se  hubiese  fijado  el  termino 
por  los  coulraycnlcs  ,  en  cuyo  raso  aun  suele 
concederse  el  de  veinte  años  por  los  tribunales 
si  uo  ha  i  antes  interpelación  de  parle  del  Com- 
prador ;  pues  si  l  i  bai  se  observa  la  coartación 
puesta  en  el  pacto ,  y  si  el  vendedor  uo  escoge 
el  medio  de  la  redención  ,  queda  el  comprador 
con  el  dominio  libre  y  absoluto  de  la  cosa.  Como 
la  acción  para  obligar  al  comprador  á  la  retro- 
venta  es  meramente  personal,  ¡K>r  Salir  de  solo 
el  contrato  ,  no  puede  ¡ti tentarse  contra  tercer 
poseedor  á  quien  hubiese  pasado  la  cosa  vendi- 
da ,  v  solo  podrá  precisarse  en  tal  caso  al  pri- 
mer comprador  a  la  satisfacción  de  los  perjui- 
cios que  se  sigan  al  vendedor  por  no  restituír- 
sele la  cosa,  á  uo  ser  que  se  hubiere  puesto  la 
condición  de  que  uo  pudiese  venderse  á  Otro 
pendiente  el  tiempo  de  la  redención  ,  porque  en- 
tonces ,  siendo  nula  la  segunda  venta,  estará 
obligado  el  primer  comprador  á  su  recobro  y  re- 
Iroventa. 

PACTO  DE  SUCEDERSE  MUTUAMEN- 
TE. El  pacto  ó  promesa  que  se  hacen  dos  per- 
sonas de  sucederse  ó  heredarse  la  una  á  la  otra: 
Pactum  a/i invicent  succetlemlo.  Este  pacto  es- 
tá reprobado  por  I»  le  i ,  asi  entre  marido  y  mu- 
jer ,  como  entreoirás  personas  ,  para  evitar  que 
alguno  de  los  contrayentes  maquine  la  muerte 
del  otro  ,  y  para  que  el  hombre  no  se  prive  de 
la  facultad  de  te  lar  libremente.  Tampoco  es  vá- 
lido el  pacto  de  div  idiese  la  herencia  que  se  es- 
pera de  cierta  y  determinada  persona  ,  por  mi- 
litar igual  razón  ;  pero  loes  cuando  recae  sobre 
herencia  de  persona  incierta.  De  aquí  no  debe 
deducirse  que  sea  también  nulo  el  testamento 
reciproco ,  en  que  dos  se  instituyen  mutuamente 
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herederos ,  pues  do  es  irrevocable ,  como  lo  seria 

el  pacto  ele  suceder. 

l'Alill  A&T1K).  El  hombre  rasado  con  mujer 
que  tieite  hijo*  de  otro  matrimonio ,  respecto  de 
los  cuales  se  le  da  este  nombre.  El  padrastro  que 
tuviere  .il  entenado  en  su  rus»  ,  dándole  de  co- 
mer y  demos  necesario,  jtuede  cobrar  de  sus 
bienes  tules  espensn»,  protestando  que  las  hacia 
con  este  autmo ;  pero  si  se  sirviere  «le  él ,  no  debe 
bidn-rlas  ,  por  cuanto  el  servicio  se  dest  ílenla  eu 
ellas,  y  solo  podrá  reintegrarse  de  Jos  que  hi- 
ciere cu  la  recaudación  y  beneficio  de  sus  cosas. 
Y  sí  el  cntcnudo  ó  hijastro  fuese  tan  medrado, 
aplicado  y  robusto  ci mo  los  criados  que  ademas 
de  la  remida  ganan  soldada  ,  se  Jo  de  lie  abonar 
también  scgmi  el  arbitiiodel  juex.  Los  bienes 
del  padrastro  están  obligados,  igualmente  que  los 
de  la  litadle  tulora  .  á  las  resullas  de  la  adminis- 
tración que  esta  tuviere  do  lu  lulela  ilc  sus  bijos, 

PAUHE.  Ll  hombre  eme  tiene  bijos.  El  padre 
tiene  obligación  de  criar  los  bijos  ,  suministrán- 
doles lodo  lo  necesario  para  vivir,  como  la  có- 
mala ,  vestido  y  habitación  ,  según  su  riqueza  y 
facultades  ;  y  puede  el  juez  del  pueblo  apre- 
miarle a  que  as»  Jo  cumpla.  Del  mismo  modo  es* 
tan  obligados  lo»  bijos  ¡i  proveer  y  ayudar  a  sus 
padres  en  cuanto  puedan  y  oto»  necesiten  ;  y 
si  i.l  bijo  durante  su  crianza  contrajere  deuda  sin 
mandato  u¡  utilidad  del  podro  ,  no  sera  este  res- 
ponsable u  su  pago,  Debe  la  madre  criar  los  bi- 
jos menores  de  tres  años  ,  salvo  si  no  pudiere  por 
sor  pobre  ;  en  cuyo  caso  ,  y  eu  el  de  pasar  de  di- 
cba  edud ,  lia  de  criarlos  el  padre  :  y  sean  ma- 
yores ó  menores  de  tres  años,  si  el  matrimonio 
se  separare  por  alguua  justa  causa  ,  el  culpado 
debe  costear  su  crianza,  y  correr  esta  al  cuida- 
do y  bajo  la  tutela  del  otro  cónyuge  ;  y  en  tal 
caso  ,  si  la  tuviere  la  madre  y  se  casare  ,  debe 
pasar  al  padre  su  lulela  y  crianza.  Si  c|  culpado 
eu  la  separación  del  matrimonio  fuese  pobre  y 
el  otro  rico,  este  debe  costear  |.i  crian /.a  de  los 
lujos;  y  siendo  ambos  pobres  ,  sera  obligado  ñ 
hacerlo  cualquiera  de  los  abuelos  ó  bisabuelos 
que  sea  rico ,  por  la  misma  razón  quo  a  estos  ,  si 
vinieren  á  pobreza,  debito  proveerlos  sus  nietos 
y  biznietos.  —  A  los  liijos  legítimos  y  a  los  na- 
turales licitan  criarlos  sus  padres  y  ascendien- 
tes de  ambas  lineas;  pero  á  los  adulterinos ,  in- 
cestuosos ,  etc.  solo  sou  obligadas  las  madres  y 
ascendientes  de  ellas  teniendo  con  que  hacerlo; 
mas  no  los  paternos ,  sino  es  que  quieran  por 
gracia,  como  podrían  practicarlo  con  otros  es- 
trauos,  por  evitar  su  muerte  ;  y  es  U  razou  de 


PA  461 

esta  diferencia  la  certeza  de  la  madre  ,  y  la  duda 
respecto  del  padre  en  tales  bijos.  —  Cuando  el 
bijo  es  ingrato  o  desconocido  para  con  el  padre, 
ó  el  padre  para  con  el  bijo  ,  como  si  le  acusare  de 
cosa  porque  merc/.ea  muerte  ,  deshonra  ó  pér- 
dida de  bienes,  cesa  en  el  padre  la  obligación 
de  criar  ni  hijo ,  y  en  este  la  de  proveer  á  su  (>-•- 
dre  :  también  cesa  en  el  uno,  cuando  el  otro  tu- 
viere con  que  vivir  .  ü  oficio  honesto  de  que  pro- 
veerse. Si  el  hijo,  que  tiene  obligación  <le  man- 
tener ni  padre,  le  deshereda  en  su  te>tauienlo 
por  algnna  causa  justa  ,  é  instituye  á  un  estraño 
por  heredero  ,  no  sera  este  obligado  a  d¡irle  ali- 
mentos ,  sino  en  raso  de  vcn'r  á  mui  grande  po- 
brera.—S  demandando  el  hijo  la  criaos.»  y  de- 
Utas  necesario  al  padre  en  concepto  de  serlo,  este 
se  escusa  negando  que  lo  sea  ,  debe  en  tal  duda 
ql  juez  del  pueblo  averiguar  de  oficio  la  verdad 
llanamente  ,  sin  las  dilaciones  y  forma  de  juicio 
que  exigen  los  demás  pleitos,  atendiendo  a  la  la- 
ma de  los  vecinos  del  lugar,  ó  al  juramento  del 
hijo,  ó  «  otros  modos  de  saberla;  y  rcMtllamlo 
indicios  de  ella,  debe  mandar  que  lo  crio  y  pro- 
vea.  quedando  salvo  su  derecho  a  las  do»  parles 
para  probar  un  cuanto  a  la  filiación,  t.-tu  es  !o 
que  se  halla  dispuesto  sobro  crianza  de  lu»  »» 
en  el  título  19  de  la  Partida  V  ,  de  que  henar» 
hecho  un  cslraclo,  Véase  /i límenlos . 

Id  padre  tiene  potestad  sobre  los  hijos  legíti- 
mos, y  en  su  virtud  puede  sujetarlos,  corregir- 
los y  castigarlos  moderadamente;  y  hace  sin  1$ 
por  la  misma  i  azon  los  Aje» cr  ¡nofecticios  Oídlos 
en  cuanto  al  usufructo  y  la  propiedad ,  los  u<¡- 
venluios  solo  en  cuanto  al  usufructo  ,  poro  no 
los  eash  enses  ni  ruasi-cnsii  t  nsts  ,  los  cunl<  $ 
son  enlodo  délos  mismos  hijos.  El  padre  puedo 
enajenar  con  justa  causa  los  bienes  adventicio* 
de  los  hijos  ,  sin  necesidad  de  decreto  du  juez  ;  y 
no  está  obligado  á  hacer  inventario  solemne  de 
ellos;  pero  si  quiere  volverse  a'  casar,  debe  ha. 
cer  descripción  ante  escribano  y  dos  testigos  i 
presencia  de  los  hijos  siendo  capazos  ,  ó  bien  sita 
escribano  relación  individual  jurada  y  firmada. 
Kn  caso  de  que  no  tenga  el  usufructo,  por  ser 
castrenses  ó  cuasi  castrenses  los  bienes  ,  ó  por 
estar  casados  0  emancipados  los  hijo»  ,  debe  en- 
tonces inventariarlos  ,  puesto  que  tiene  que  dar 
cuentas.  Véase  Bienes  adventicios  ,  Projecd- 
cio%.  Castrenses  y  Cuasi castrenses .  —  Anti- 
guamente podía  el  padre  por  efecto  de  su  potes- 
tad vender  y  empeñar  el  bijo,  en  caso  de  que 
oprimido  del  hambre  ó  de  la  pobreza  no  pudiera 
socorrerse  ¡jor  otro  medio  ,  para  evitar  Ja  muci  t« 
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de  ambos  ;  y  en  tul  raso  tenia  derecho  de  liber- 
tarlo después  ,  devolviendo  al  comprador  el  mis- 
mo precio  y  lo  «pie  unís  valiese  el  hijo,  según 
peritos  ,  por  haberle  enseñado  alguna  ciencia  ú 
oficio  ,  ó  gustado  en  que  lo  aprendiese  ;  pero  en 
el  día  ha  cesado  el  referido  poder  de  los  pu- 
dre* ,  que  por  otra  parte  es  contrario  á  las  cos- 
tumbres. 

El  padre  que  pasa  á  segundas  nupcias,  así 
como  la  madre,  debe  reservar  para  los  hijos  del 
primer  matrimonio  todos  los  bienes  que  por  tí- 
tulo lucrativo  hubiese  adquirido  de  la  mujer  di- 
funta ;  los  que  hubiese  heredado  ab  inféstalo  de 
cualquiera  de  los  propios  hijos,  con  tal  que  este 
los  hubiese  heredado  antes  de  su  madre  ;  y  según 
algunos  jurisconsultos,  los  que  le  hubiesen  dado 
los  parientes  y  amigos  de  In  difunta  mujer  por 
consideración  á  esta:  todo  en  la  forma  y  con  las 
excepciones  que  se  han  indicado  en  el  artículo 
Bienes  rcservables.  —  En  cuanto  rf  la  obligación 
que  tiene  el  padre  de  dotar  tí  las  hijas,  y  de  ha- 
cer a*  los  hijos  donaciones  propter  nnptias  ,  véa- 
se Donación  y  Dote  en  sus  diferentes  artículos. 

—  Por  lo  que  respecta  á  los  derechos  recíprocos 
de  sucederse  los  pudres  y  los  hijos ,  así  por  tes- 
tamento como  nb  inlestato ,  véase  Ascendien- 
tes ,  Descendientes ,  Derederos  é  Hijos  en 
sus  diferentes  artículos,  Legitima  y  ¿Vejara. 

—  Oíros  derechos  v  obligaciones  entre  padres  é 
hijos  pueden  verse  en  los  artículos  Hijo  emanci- 
pado é  Hijo  de  familia .  Véase  también  Filia- 
ción, Paternidad  ,  Parlo  y  Patria  //atestad. 

PADRE  DE  FAMILIA,  ha  cabera  de  la  casa 
y  familia,  que  la  rige  y  gobierna,  tenga  ó  no 
tenga  hijos:  Paler  aulcm  familias  appcltatnr 
(fui  in  domo  dominium  babel ,  qttamvis  filium 
non  babeat.  Puede  por  tanto  ser  padre  de  fami- 
lias el  que  nn  está  bajo  la  patria  potestad  ,  aunque 
sea  impúber  r  De  ni  qne  et pupillum  palrem  fami- 
lias appeltamns .  El  hijo  emancipado  es  padre  de 
familias:  Idemqne  eveniet  el  in  eo  qtti  emancí- 
palas cst ,  nam  et  bic  sai  juris  cffectus  pro- 
priam  familiam  babel.  También  lo  es  el  hijo  que 
está  constituido  en  dignidad  ó  ejerce  los  honores 
públicos;  y  en  fin  todo  hijo  se  considera  padre 
de  familias  por  I  >  que  hace  ¡i  su  peculio  castrense 
ó  cuasi-castivnsc. 

PADRE  A  DOPTI VO.  El  que  ha  adoptado  hijo 
ajeno  participándole  los  derechos  de  propio. 
Véase  Adoptante,  Arrogador  é  Dijo  adonlino. 

PADRE  PUTATIVO.  El  que  es  tenido  y  re- 
putado por  padre  ,  sin  serlo  realmente  :  Pater 
is  esl  quem  jusítu  nupfia;  demonstt  ant. 
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PADRES.  Bajo  esle  nombre  tomado  en  plu- 
ral se  entiende  no  solo  el  padre,  sino  también 
la  madre;  y  aun  a*  vetes  los  abuelos  y  demás 
progenitores  de  una  familia.  Hablando  en  gene- 
ral ,  debe  eslcnder.se  »  la  madre  lo  que  se  diré 
del  padre ,  esrepto  aquellas  cosas  en  que  ha¡ 
diferencia  ,  como  por  ejemplo  en  la  patria  po- 
testad ,  que  compete  al  padre  y  no  á  In  madre; 
mas  aunque  sea  diferente  su  poder ,  debe  ser 
igual  el  amor  que  los  hijos  profesen  ¡i  los  dos, 
igual  su  respeto  y  obediencia  ,  é  igual  el  relé 
por  servirlos:  Una  ómnibus  par  entibas  ser- 
vnnda  reverentia.  Eos  padres  gozan  del  bene- 
ficio de  competencia  con  respecto  á  sus  hijos  ,  y 
vice  versa. 

PADRINO.  El  que  tiene  id  niño  ó  niña  en  la 
pila  mientras  le  hnutixan,  y  el  que  le  asiste  en 
la  confirmación.  El  padrillo  contcae  parentesco 
espiritual  con  el  bautizado  ó  confirmado  y  con 
sus  padres  ,  de  modo  que  no  pueden  casarse  cou 
ellos. 

PADRON.  La  nómina  ó  lista  qne  se  hace  en 
las  ciudades  ,  villas  y  lugares  para  s*i>crpor$us 
nombres  el  número  de  vecinos  contribuyentes 
para  los  tributos  y  pechos  reales  ;  —  la  coluna 
de  piedra  con  una  lapidad  inscripción  de  alguna 
cosa  que  conviene  sea  perpetua  y  pública  ;  —  y 
la  nota  pública  de  infamia  ó  desdoro  que  queda 
cu  la  memoria  por  alguna  acción  mal  hecha. 

PAO  A.  La  satisfacción  ó  prestación  de  lo  que 
se  debe  dar  ó  hacer.  Esta  palabra  se  aplica  vul- 
garmente al  cumplimiento  de  la  obligación  «le 
dar  ;  pero  aquí  se  esliendo  al  de  todas  las  demás, 
de  modo  que  no  es  otra  cosa  que  el  cumplimiento 
de  una  obligación.  Si  te  obligaste  ,  por  ejemplo, 
a'  fabricarme  una  rasa  ,  la  construcción  de  ella 
es  la  paga  ó  desempeño  de  tu  obligación.  M.is 
¿cuales  son  las  condiciones  que  se  requieren 
para  que  la  paga  Sea  válida  ,  de  modo  «pie  el 
deudor  quede  exonerado?  ^Onién  ha  de  pagar, 
á  quién  ,  qué  ,  «Iñude  ,  cómo  y  cuando?  ¿fiáis, 
quid,  ubi,  atinan: persob-et ,qttontadti,  quando? 

¿Quién  puede  hacer  la  pa¿;a  .'  ¿(Jai»:'  El  deu- 
dor ,  ó  cualquiera  persona  interesada  .  como  el 
conhligado  ó  el  lir.duL  ;  y  aun  puede  hacerla  un 
tercero  que  no  lenga  ¡uleros  .  con  tal  qne  la  haga 
en  nombre  del  deudor  ,  ó  que  si  la  bice  en  su 
propio  nombre  no  se  subrogue  en  los  derechos 
«leí  acreedor.  —  Puede  el  tercero  hacer  la  paga, 
aunque  el  deudor  lo  ignore  .  y  aunque  sabiéndo- 
lo lo  contradiga  ;  v  en  todos  casos  quedan  libres 
para  con  el  acrrrdnr  no  solí»  el  deudor,  sino 
también  los  fiadores  y  las  preudas  ó  hipotecas. 
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Dijimos  que  «i  la  hace  en  su  nombre  propio, 
no  ha  de  quedar  subrogado  en  los  derechos  <tcl 
«creedor  ;  pues  si  solo  paga  por  ponerse  cu  lu- 
gar de  esle  y  hacer  pasar  el  crédito  á  su  perso- 
na, no  qneda  cstinguida  la  deuda ,  y  no  hai  mas 
que  mudanza  ile  acreedor.  Mas  por  el  contrario, 
cuando  el  terrero  no  se  hace  subrogar  en  los 
derechos  del  acreedor  ,  se  eslingiic  enteramen- 
te la  deuda  por  la  paga  que  hace  él  mismo.  Y 
¿tendrá  el  torrero  en  tal  caso  alguna  acción  paca 
pedir  al  deudor  lo  que  ha  pagado  por  él  r1  No 
tendrá  seguramente  ¡a  que  resultaba  «le  la  obli- 
gación primitiva  ,  puesto  que  no  se  ha  revestido 
de  los  derechos  del  acreedor;  pero  parece  claro 
y  evidente  que  tiene  una  nueva  acción  ,  como 
negotiomm  gestor  por  haber  desempeñado  un 
n.'gocin  del  deudor  ,  ó  como  su  mandatario  tá- 
cito. Si  lia  pagado  pues  diez  mil  reales,  v.  gr., 
podrá  reclamarlos  del  deudor  i  quien  ha  exone- 
rado; pero  si  la  deutla  primitiva  estaba  garanti- 
zada ron  hipotecas,  no  tendrá  derecho  para 
perseguirlas,  porque  se  consideran  cstinguidas 
con  aquella.  —  La  obligación  de  hacer  no  puede 
cumplirse  por  un  tercero  contra  la  voluntad  del 
acreedor,  cuando  este  último  tiene  interés  eu 
que  se  cumpla  por  el  mismo  deudor  personal- 
mente. Poco  importa  al  acreedor  que  la  obliga- 
ción de  dar  ó  entregar  una  cosa  se  cumpla  por 
el  uno  ó  por  el  otro,  con  tal  que  la  to»a  sea  en- 
tregada ;  pero  no  puede  decirse  otro  tanto  de  la 
obligación  de  hacer.  Asi  que,  si  un  hábil  pintor 
se  lia  obligado  á  hacerme  un  retrato  ,  no  puede 
hacerlo  ejecutar  por  otro  contra  mi  voluntad. 

¿A  quién  ha  de  hacerse  la  pagar  ¿Cuinam?  Al 
acreedor  ,  á  no  ser  que  esté  acusado  de  crimen 
porque  pueda  perder  su  persona  y  bienes;  — 
V  á  su  procurador  ó  mayordomo  puesto  para  re- 
cibir, recaudar  v administrar  todos  sus  Incoes;  — 
ó  a  su  mandatario  que  tenga  poderes  ai  electo, 
mas  no  al  que  solamente  los  tenga  para  pedir  en 
juicio  la  deuda;  —  ó  á  un  tercero  designada  en 
la  convención  ,  á  no  ser  que  después  hubiese 
mudado  de  estado,  haciéndose  religioso  ,  <í  Mon- 
do deportado  para  siempre  ,  ó  pasando  á  poder 
de  «tro  por  adopción  ó  esclavitud  ;  —  ó  á  la 
persona  que  estuviese  autorizada  por  la  justicia 
ó  por  la  lei.  —  La  paga  hecha  al  que  no  tiene 
poder  para  recibirla  por  el  acreedor  ,  es  valida 
BÍ  este  la  ratifica  ó  se  aprovecha  de  ella  ,  como 
por  ejemplo  eu  el  caso  de  que  la  cuan  pagada 
te  hubiese  empleado  en  su  utilidad  ,  ó  de  que 
la  huya  encontrado  en  la  sucesiun  do  su  padre 
que  la  babia  recibido  siu  poder  y  falleció  des- 
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pues.  —  La  paga  hecha  de  buena  fe  al  que  se 
halla  eu  posesión  del  crédito,  es  también  váli- 
da, aunque  el  poseedor  sea  despojado  después 
por  la  eviinoo:  si  muriendo  mi  deudor,  por 
ejemplo  .  y  poniéndose  en  posesión  de  sus  bie- 
nes ni.  >  «le  sus  parientes  ,  le  pago  yo  mi  deuda, 
quedo  enteramente  libre  y  exonerado  ,  aunque 
se  presente  después  olio  pariente  mas  próximo 
que  le  \  miza  y  le  despoje  ,  porque  todo  posee- 
dor Se  presume  pnqiictai  io ,  possessor  pro  do- 
mino haltetur  ;  mas  es  preciso  que  yo  haya  pa- 
gado de  ¡Hiena  fe  ,  crexendo  realmente  que  el 
poseedor  del  crédito  era  su  dueño.  —  No  es  vá- 
lida la  paga  que  se  hace  á  uu  acreedor  incapaz 
de  recibirla  ;  y  asi  paia  que  sea  segura  la  que  se 
hace  á  uu  menor  de  veinticinco  años  ,  se  ha  de 
hacer  á  este  ó  á  su  curador  con  lo  encia  ó  man- 
dato «leí  juez;  pues  de  otro  modo,  si  jugare, 
malgastare  ó  perdiere  lo  pagado,  s<  le  habí  ¡a  de 
entregar  de  nuevo;  entendiéndose  lo  mismo  res- 
pecto del  loco  ,  desmemoriado  ,  o  disipador  de 
sus  hieoesque  tenga  curador  de  tilos. 

¿t\)ué  es  lo  que  se  ha  de  pagar  .'  ¿(Juid?  La 
misma  cosa  que  se  debe  ,  porque  no  se  puede 
forzar  al  acreedor  á  recibir  una  cosa  por  otra, 
aunque  el  valor  de  lo  ofrecido  sea  igual  ó  mavor: 
Aiiud  pro  ttito,  invito  creditore  ,  so/vi  non  po- 
tes!; pero  si  acaeciese  que  el  deudor  no  pudie- 
se pagar  la  misma  cosa  que  debía  ,  podrá  dar 
otra  según  el  arbitrio  del  juez;  y  si  la  obligación 
fuere  de  hacer  alguna  cosa  ,  y  el  deudor  no  pu- 
diere hacerla  del  modo  que  prometió,  la  deberá 
hacer  de  otro  ,  también  según  el  arbitrio  del 
juez,  satisfaciendo  ademas  los  daños  y  perjui- 
cio» ocasionados  por  tal  defecto.  — I  I  deudor  de 
un  cuerpo  cierto  y  determinado  ,  como  v.  gr.  de 
tal  caballo,  del  trigo  que  existe  en  tal  granero, 
de  tai  tonel  de  vino,  cumple  con  dar  la  cosa  en 
el  estado  en  que  se  halla  al  tiempo  de  la  entre- 
ga ,  sin  ser  responsable  del  deterioro  que  no  pro- 
venga de  su  culpa  ó  después  «le  estar  en  uto/  a; 
y  si  la  deuda  es  de  una  cosa  que  no  está  deter- 
minada sino  por  su  especie,  como  v.  gr.  un  ca- 
ballo, tanta  cantidad  de  trigo,  un  tonel  «le  vino, 
no  está  obligado  el  deudor  á  darla  de  1j  mejor 
calillad  ,  ni  tampoco  puede  ofrecei  ¡a  do  la  peor. 
—  Si  la  rosa  se  picnic  6  muere  sin  fraude  ni  t  ulpa 
del  deudor,  miles  del  pla/.n  asignado  para  darla, 
ó  a  falla  de  este  ,  antes  que  el  acreedor  la  de- 
niaudc  en  juicio,  se  estiugue  la  deuda;  pero  si 
la  muerte  ó  pérdida  ocurriere  por  su  culpa  ó 
engaño,  será  obligado  á  pagar  la  estimación  de 
ella. 
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¿  Eu  dónde  se  lia  de  hacer  la  paga  ?  ¿Ubi?  En 
el  lugar  desiguado  por  la  convención ;  y  nu  ha- 
biéndose designado,  en  el  lugar  en  que  estaba 
la  cosa  debida  a)  tiempo  de  la  obligación  ,  cuan- 
do cousiste  en  un  cuerpo  cierto  y  determinado; 
SÍ  yo  te  vendí  por  ejemplo  el  trigo  que  tenia  en- 
cerrado en  mi  granero,  allí  es  donde  te  lo  habré 
de  entregar,  no  habiendo  pacto  contrario.  Fue- 
ra de  estos  dos  casos ,  la  paga  debe  hacerse  eu 
el  domicilio  del  deudor  ,  porque  en  la  duda  las 
clausulas  se  interpretan  en  su  favor. —  Lo*  gas- 
tos de  la  paga  son  de  cargo  del  deudor ,  asi  los 
que  ocurren  en  el  trasporte  de  la  cosa  desde  el 
lugar  doudc  se  baila  hasta  el  lugar  eu  que  debe 
entregarse,  como  los  que  tienen  por  objeto  ha- 
cer constar  el  cumplimiento  de  )a  obligarion, 
\.  gr.  los  del  reí  ¡lio  ,  finiquito  ,  carta  de  pago  ó 
escritura.  Véase  Lugar. 

i  Cómo  se  ha  de  hacer  la  paga  ?  ¿Quomnd»? 
Del  modo  que  se  hubiere  estipulado,  parcial  ó 
totalmente;  y  no  habiéndose  tratado  nuda  «obre 
este  punto,  se  ha  de  pagar  precisamente  por 
entero,  de  manera  que  no  se  podrá  forzar  al 
acreedor  «  recibir  por  parles  la  lleuda,  aunque 
sea  divisible ;  y  si  el  deudor  no  pudiere  pagarla 
de  una  vez  ,  habrá  de  satisfacerla  del  mejor  mo- 
do que  lesea  posible,  indemnizando  ademas  al 
acreedor  de  los  danos  y  perjuicios  que  se  le  si- 
guieren. Si  el  acreedor  no  quisiere  recibir  la  pa- 
ga, puede  el  deudor  ofrecérsela  eu  el  tiempo  y 
forma  rorrespondicutes  delautc  de  hombres  bue- 
nos, ó  ante  el  juez,  como  se  aco>tumbra  ,  y  depo- 
sitarla en  seguida  con  aproltacion  de  este  en 
paraje  seguro;  con  lo  cual  queda  libre  déla 
obligación,  y  del  peligro  de  la  cosa,  que  si  se 
pierde  después,  se  pierde  para  el  acreedor.  Yéa* 
se  Oferta  y  Consignación.  Si  el  deudor  se  re- 
sistiere á  hacer  la  paga ,  no  puede  el  acreedor 
apremiarle  por  sí  ni  tomarle  prenda  sin  mandato 
del  juez,  á  no  ser  que  asi  se  hubiese  dispuesto 
en  la  convención:  eu  caso  contrario,  debe  res- 
tituir lo  cobrado  por  fuerza  ,  y  pierde  su  derecho 
;i  la  deuda  ;  y  si  solo  hubiere  prendado  por  razón 
de  ella,  volverá  lu  prenda  doble  al  deudor  ,  y 
este  no  está  obligado  á  responderle  ba6ta  rein- 
tegrarse, 

¿  Cuando  se  ba  de  hacer  la  paga  ?  ¿Guando? 
En  el  tiempo  convenido,  o  en  el  que  se  presuma 
que  el  deudor  quiso  obligarse  ¡i  hacerla,  según 
|as  circunstancias.  El  obligado  á  dar  ó  hacer  lo 
prometido  en  cierto  plazo .  no  se  puede  cscusar, 
aunque  el  acreedor  no  lo  demande  :  Dics  Ínter- 
fjellat  fji  o  hominc.  El  plazo  se  presume  esluble- 
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cido  á  favor  del  deudor ;  y  así  es  que  este  puede 

reuunciarlo,  y  ofrecer  la  paga  al  acreedor  antes 
de  su  vencimiento;  puro  ¿  puede  forzarse  á  este 
á  recibirla  !  Sostienen  alguno»  autores  que  así 
emito  no  puede  obligarse  al  deudor  á  pagar  áules 
del  plazo  ,  tampoco  puede  apremiarse  al  acree- 
dor a  la  aceptación  de  la  paga  antes  de  dicho 
tiempo,  según  la  regla  de  que  pacta  dant  tegrm 
contraclibns  ;  mas  parece  que  el  acreedor  debe 
lomar  la  cosa  debida  auu  «ules  del  vencimiento 
del  léi  iniuo  /<íi  o»  e  liba  alionis  ,  con  tal  que  de 
ello  no  se  le  siga  perjuicio,  ó  uo  se  deduzca  de 
la  naturaleza  ú  circunstancias  del  cou trato  que 
el  plazo  se  estipuló  eu  su  favor. 

El  que  debe  d detentes  sumas  á  un  mismo 
acreedor,  tiene  derecho  de  declarar  cuando  pa- 
ga cual  es  la  deuda  que  quiere  ustiuguir:  si  calla, 
se  imputará  la  cantidad  pagada  á  la  deuda  «pie 
elija  el  acreedor  sin  contradicción  del  deudor  .  »¡ 
ninguno  la  señala,  »e  aplicara  a  la  luua  gravosa 
por  razón  de  puna,  réditos  ó  intoreses;  y  si  son 
iguales  ,  á  tollas  proporcionahucutu  ,  auuquc  pa- 
rece natural  se  aplique  á  la  mas  antigua ,  esto  es, 
á  la  que  haga  mus  tiempo  que  ha  vencido  .  como 
d¡>p<.uia  el  Derecho  romano, —  El  deudor  que 
uo  tiene  bástanlo  caudal  para  pagar  luda»  mis 
deudas  por  entero,  suele  pedir  espera  ,  morato- 
ria ó  quila  ,  ó  hace  cesión  de  bienes  a  sus  acree- 
dores. —  Véase  Obligación  en  sus  diferentes 
artículos,  Acncdort»  ,  Concluso  de  acreedo- 
res ,  di  aduacion  de  acreedores  ,  Cesión  de 
bienes  ,  Espera  ,  Moratoi  ¡a ,  v  Quila. 

PACA  INDEBIDA  ,  ó  PACA  DE  LU  OLE  NO 
SE  DEbE.  I  n  cnasi-contralo  por  el  cual  pagan- 
do uno  por  yerro  una  cosa  que  uo  debe,  queda 
obligado  el  que  la  recibe  á  devolvérsela  cou  sus 
productos.  El  que  paga  una  deuda  creyendo  por 
error  que  la  debut,  como  cuando  uno  la  paga 
ignorando  haberla  ya  satisfecho  su  procurador  ó 
mayordomo,  ó  habérsela  remitido  el  acreedor 
eu  su  testamento,  tiene  derecho  do  repetición 
contra  la  persona  á  quieu  se  pagó.  Si  el  deman- 
dado sobre  la  restitución  confiesa  la  paga  como 
legitima  y  niega  el  error,  bahía  do  probailo  el 
demandante  ;  pero  si  aquel  niega  la  paga  y  esto 
la  prueba,  aunque  no  acredite  el  error  ,  se  l»a- 
bra  de  hacer  la  restitución  ,  siuo  es  que  el  de- 
mandado quisiere  probar  luego  que  la  paga  se 
hizo  por  sei  deuda  verdadera.  Mas  no  ha  lugar 
esta  regla  respecto  del  menor  de  veinticinco 
años,  mujer  ,  labrador  sencillo  y  soldado  ;  pues 
si  alguno  de  ellos  demandare  en  juicio  sobre  pa- 
ga in.lebi.la  ,  y  el  demandado  respondiere  que 
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era  legitima  y  verdadera,  tiene  que  probar  este 
«i  ilercr  l»o  á  ella  para  eximirse  ele  tu  restitución, 
jiti  que  el  demandoulc  haya  de  probar  su  yerro. 

Hemos  diclio  que  la  paga  ha  de  haberse  hecho 
por  error,  juira  que  pueda  repetirse;  pues  el 
que  |>agn  sabiendo  que  nodehin,  no  podrá  re- 
cobrarlo, por  juzgarse  que  lo  hizo  con  intención 
de  Jarlo,  salvo  si  fuese  menor  de  veinticinco 
añ..s  ,  que  por  razón  de  su  edud  podri*  repetirlo. 
Mas  si  la  paga  se  hizo  ,  no  por  error  de  lierlio, 
íiii»  por  error  de  derecho,  /  podrá  reclamarse? 
l'uede  decirse  aquí,  como  en  lodos  los  controlo*, 
que  si  el  error  de  derecho  lia  sido  la  causa  piiu- 
cipal  y  el  motivo  determinante  de  la  paga  ,  esta 
es  nula  y  por  consiguiente  revocable :  si  creyen- 
do yo  ,  por  ejemplo  ,  que  según  nuestro  derecho 
la  mujer  hereda  al  marido,  pago  á  la  viudo  de 
mi  acreedor  la  deuda  que  habla  contraído  á  fav  ot- 
ile este  .  no  hai  duda  que  podré  repetir  de  ella 
lo  que  le  hubiere  dado.  Pero  cuando  el  error  de 
de: eolio  no  es  el  único  motivo  delermiuanle  de 
lii  paga  ,  sino  que  esta  se  funda  también  en  al- 
guna obligación  .natural  ó  imperfecta,  no  haí 
entonces  logar  ú  la  repetición.  Si  lie  pagado  pues 
una  <  niliilad  que  perdí  al  juego  ,  si  he  cumpli- 
do una  obligación  que  contraje  sin  nuton/.acion 
en  mi  menor  edad  ,  si  he  restituido  una  cosa  que 
habla  ya  prescrito  ,  si  siendo  heredero  be  dado 
las  mandas  dejadas  cu  un  testamento  imperfec- 
to .  si  be  (tugado  voluntariamente  una  «leuda 
después  de  haber  sillo  ahsuelto  de  ella  sin  ra- 
tón en  juicio ,  no  tendré  ya  derecho  para  hacer 
reclamación  alguna  ;  porque  si  bien  es  cierto  que 
en  todos  estos  casos  y  otros  semejantes  carecía 
mi  adversario  de  acción  civil  para  apremiarme 
al  cumplimiento  de  mis  obligaciones  ,  yo  no  he 
hecho  mas  que  cumplir  con  un  deber  de  pro- 
bidad al  ejecutarlas,  y  mi  paga  no  deja  de  tener 
causa.  Tampoco  puede  repetirse  loque  se  diere 
por  titulo  de  dote  ó  arras  á  un»  mujer  por  algu- 
no que  creyese  falsamente  tener  para  tal  genero- 
sidad algún  motivo  de  parentesco  ú  otra  razou, 
porque  tal  donación  es  obra  de  piedad  ;  ni  tam- 
poco lo  que  se  paga  por  transacción  ,  á  no  justi- 
ficarse que  el  acreedor  hizo  con  dolo  que  se  per- 
diesen las  cartas  ó  instrumentos  y  demás  medios 
de  prueba  que  el  deudor  podi.»  tener  á  su  favor. 

K)  que  recibe  la  cosa  que  se  le  p»gu  indebida- 
mente ,  ó  tiene  buena  fe  creyendo  que  se  le  debe, 
ó  la  tieue  mala  sabiendo  que  no  se  le  debe.  En 
iido  y  otro  caso  ha  de  restituir  la  cosa  con  los 
frutos  percibidos ;  mas  teniendo  buena  fe  ,  ha 
de  satisfacer  el  precio  si  la  hubiere  vendido ,  pe- 
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ro  no  si  la  hubiere  perdido  sin  culpa  ;  y  tenien- 
do mala  fe  ,  ha  de  pagar  su  valor  no  solo  en  el 
cuso  de  venta  ,  sino  también  en  el  de  pérdida, 
aunque  esta  sea  inculpable. 

PAGA  POR  CAUSA  TORPE.  La  paga  que 
se  hace  por  alguna  cosa  torpe  ,  injusta  ó  contra 
derecho.  La  torpeza  ó  injusticia  puede  estar  de 
parte  del  que  da  ,  ó  del  que  recibe  ,  ó  de  ambos. 
Cuntido  la  torpeza  está  únicamente  de  parte  del 
que  recibe  ,  bal  lugur  á  la  repetición  de  la  cosa 
pagada  ;  y  no  le  hai ,  ruando  está  de  parte  del 
que  da  ó  de  ambos.  Asi  pues  ,  si  das  dinero  á 
Pedro  porque  no  cometa  hurto  ,  sacrilegio  ,  ho- 
micidio ,  adulterio  ú  otro  delito  ,  ó  al  juez  para 
que  no  te  haga  injusticia  ,  podrás  repetirlo  ;  por- 
que es  torpe/.*  recibir  precio  por  abstenerse  de 
lo  que  lio  se  puede  hacer  sino  faltando  i  sus 
deberes  ,  y  no  lo  es  el  darlo  para  que  no  se  haga 
mal  ó  pura  redimir  una  vejación.  Pero  si  das  di- 
nero li  otra  cosa  ni  juez  con  el  fin  de  sobornar- 
le ,  ó  á  uun  mujer  de  buena  fama  con  inten- 
ción de  sed nc irla  ,  no  lo  podrás  recobrar  ,  aun- 
que en  el  segundo  caso  la  mujer  no  acceda  á  tus 
deseos;  porque  hai  torpeza  de  parle  de  los  dos, 
y  habiendo  igualdad  es  mejor  la  condición  del 
que  posee  ;  bien  que  en  el  caso  del  juez  lo  dado 
uo  queda  en  él  sino  que  pasa  al  fisco.  Si  los  que 
se  cusan  sabiendo  ijue  tienen  impedimento  legi- 
timo entre  si,  se  dieren  uuo  á  otro  alguna  cosa 
|*>r  dote  ó  árras  ,  y  después  se  separa  el  matri- 
monio, ninguno  de  los  dos  podrá  pedir  ni  reco- 
brar lo  dado  al  otro,  por  cuanto  la  torpeza  pro- 
cede de  ambas  parles ;  pero  tampoco  gana  cada 
uno  lo  recibido,  sino  que  debe  aplicarse  al  fisco; 
á  no  ser  menores  de  veinticinco  años,  los  cuales 
habrán  de  restituirse  lo  que  se  hubieren  dado 
por  dote  ó  arras  ,  siu  que  incurran  cu  la  pena 
de  perderlo  para  el  (¡seo.  Si  una  mujer  sabien- 
do (¡ue  tiene  impedimento  para  casarse  con  Juan 
que  lo  ignora,  se  casa  no  obstante  dándole  dote, 
no  la  podra  reclamar  mando  los  separen  ,  por- 
que h»¡  torpeza  de  parte  del  que  da.  Par  esta 
mi-ma  razón  no  tieue  derecho  de  repetición  el 
que  diese  dinero  á  mujer  pública  por  tener  ac- 
ceso cou  ella  ;  en  cuyo  caso  dice  la  leí  que  esta' 
la  torpeza  de  parle  de  el ,  y  no  de  la  mujer,  que 
sin  embargo  de  su  grave  pecado  ,  no  obra  nial 
en  recibir  lo  qu?r  le  ofreceu.  —  Kl  que  habien- 
do cometido  algún  adulterio  ,  li<  miiidio  ,  liurto 
ú  otro  delito  semejante  ,  diere  alguna  cosa  á 
otro  para  que  uo  le  descubra,  puede  pedir  su 
restitución  ;  porque  si  bien  fué  torpeza  haber 
cometido  el  delito,  no  lo  es  dar  algo  para  evitar 
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el  peligro  de  ser  descubierto ,  pues  todo  hombre 
debe  solicitar  cuanto  pudiere  no  caer  eu  riesgo 
de  perder  la  vida  ó  la  fuma, 

PAGAKÉ.  Papel  de  obligación  por  alguna  can- 
tidad que  se  ofrece  pagar  ií  tiempo  determina- 
do. Véase  Contrato  literal.  Instrumento  pri- 
vado é  Instrumento  ejecutivo  por  lo  que  hace 
a  la  palabra  vale  que  es  lo  mismo. 

PAGARÉ  A  LA  ORDEN.  En  el  comercio  es 
el  papel  en  que  un  comerciante  se  obliga  a  pagar 
cierta  cantidad  dentro  de  uu  tiempo  determina- 
do á  cierta  persona  ó  á  su  orden.  El  pagaré  ó 
vale  ú  la  orden  que  proceda  «le  operaciones  de 
comercio  ,  produce  las  mismas  obligaciones  y 
electos  que  la  letra  de  cambio,  menos  en  cuanto 
á  la  aceptación  y  lo  demás  que  se  espresa  en  este 
artículo;  v  debe  contener  laterita,  la  cantidad, 
la  época  de  su  pago  ,  la  persona  a  cuya  orden  se 
ha  de  lincee  el  pago,  el  lugar  donde  c«le  ha  de 
hacerse,  el  origen  y  especie  del  valor  que  repre- 
senta, V  la  firma  «leí  que  contrae  la  obligación 
de  pagarlo.  —  Kl  vale  ó  pagaré  a  la  orden  es  pa- 
gadero diez  dias  después  de  su  fecha  ,  si  no  tu- 
viese época  determinada  para  el  pago  ;  y  si  la 
tuviese,  es  pagadero  el  día  tic  su  vencimiento 
{.in  término  alguno  de  cortesía,  gracia  ni  uso: 
teniendo  entendido  que  el  plazo  marcado  en  él 
corre  desde  el  día  después  de  su  lecha  .  v  se 
gradúa  su  curso  como  en  las  letras  de  cambio. — 
Los  endosos  han  de  estenderse  con  la  misma  cs- 
presLm  que  losde  las  letras  de  cambio.  —  i'.l  te- 
nedor no  puede  rehusarse  á  percibir  las  canti- 
dades que  le  oí'ri'/.ra  el  deudor  a  cuenta  al  ven- 
cimiento «leí  pagaré.  ¡í  cuvo  dorso  han  de  ano- 
tarse, sin  «pie  por  eso  se  pueda  omitir  el  protes- 
to para  usar  «le  su  dererhu  contra  los  endosantes 
por  «•!  residuo.  — -  La  arción  ejecutiva  del  pagaré 
no  puede  ejercerse  sino  después  de  haber  reco- 
nocido judiciahnoute  su  firma  la  persona  entra 
quien  se  dirige  el  procedimiento. —  La  respon- 
*ahilidad  do  los  endosantes  ca«hica  trascurridos 
que  sean  «los  meses  desde  la  fecha  del  protesto, 
«fucilando  solo  al  tenedor  la  acción  contra  el  den- 
doi  directo  del  vale  ú  pagaré.  —  .Ninguna  an  ión 
es  admisible  en  juicio  para  el  pago  «i  reembolso 
«leí  pairaré,  después  de  haber  pasado  cuatro  años 
desde  «u  venrimicMlo.  —  I  I  pagaré  «pie  nn  esl«: 
espediin  ala  órden  no  se  considera  contrato  de 
comercio,  sino  simple  promesa  de  pago  sujeta  » 
las  lev  es  comunes  sobre  préstamos.  —  f-.l  pagaré 
á  fa\or  del  portador,  sin  espresion  de  persona 
determinada  ,  no  produce  obligación  civil  ni  ac- 
ción en  juicio,  C'í>«/.  He  Com. 
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'PAGO.  La  entrega  de  alguu  dinero  que  se  de- 
be ;  —  la  satisfacción  ,  premie  ó  recompensa  ; — 
y  el  distrito  determinado  de  tierras  ó  heredades, 
especialmente  de  viñas. 

PAGO  DI!  LKTHA  DE  CAMBIO.  La  Lira 
debe  pagarse  en  la  moneda  efectiva  que  desig- 
ne ;  y  si  estuviese  concebida  en  monedas  ideales, 
se  hace  la  redil  ce  iou  á  monedas  efectivas  del 
pais  según  uso  y  costumbre  de  la  plaza.  —  El 
que  paga  una  hilra  antes  de  haber  vencido  ,  110 
cpicda  cxoncrn<io  de  la  responsabilidad  de  su  im- 
porte ,  si  resultare  no  haber  pagado  a  persona 
b-gílmia.  —  he  presume  válido  el  pago  hecho  al 
portador  de  la  letra  vencida  ,  como  no  baya  pre- 
cedido embargo  de  su  valor  cu  virtud  de  decreto 
de  autoridad  competente.  Díccsc  que  sefne»u- 
me  ;  pues  si  prueba  el  dueño  de  la  letra  que  lia 
habido  colusión  culpable  entre  el  portadtir  y  el 
paga«lor  ,  «i  bien  negligencia  incscusahle  ,  podrá 
el  tribunal,  toinnodo  en  consideración  estas  cir- 
cunstancias, deeidír  que  el  pagador  no  quedó 
exonerado.  Este  puede  exigir  <\d  portador  «pie 
le  acredite  la  identidad  «le  su  persona  por  medio 
de  documentos  <í  de  angelas  que  le  conozcan  ó 
salgan  garantes  de  esta.  El  embargo  del  valor 
«le  una  letra  solo  puede  proveerse  en  los  casos 
de  pénlídn  ó  robo  de  la  letra  ,  ó  de  quiebra  del 
tenedor;  v  siempre  que  en  virtud  de  alguna  de 
estas  causas  Se  solicite  la  rct.'iirion  del  importe 
por  persona  conocida  ,  debe  el  pagador  detener 
su  entrega  p«>r  lo  restnnlc  del  «lia  «lo  la  presen- 
tar-ion «le  la  letra  ,  habiendo  «le  proceder  á  su 
pago  si  dentro  «le  él  no  le  fuese  notificado  el  em- 
bargo formal.  —  Es  vali«!o  el  pago  nntiripatlo  ,  á 
menos  que  no  quiebre  el  pagador  en  los  quince 
«litis  inmediatos;  en  cuyo  caso  restituirá  el  por- 
tador tí  la  masa  común  la  cantidad  percihuia,  y 
recogerá  la  letra  para  usar  su  «lerecho. —  El  por- 
tador do  una  letra  no  ustá  obligado  eu  caso  al- 
guno á  percibir  su  importe  tintes  del  vencimien- 
to Conviniendo  él  mismo  en  ello  ,  y  no  de  otra 

manera  ,  se  puede  satisfacer  una  parte  de  su  va- 
lor ,  v  dejarse  la  «>tra  en  descubierto:  cu  cuvo 
caso  es  protestable  la  letra  por  la  cantidad  que 
deja  de  pagarse  ,  y  el  portador  la  retiene  en  su 
poder  ,  anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada  ,  y 
dando  recibo  separado  de  esta. 

El  «pie  paga  una  letra  aceptada  sobre  alguuo 
de  sus  ejemplares,  que  no  sea  el  de  su  acepta- 
ción ,  queda  siempre  responsable  del  valor  «le  la 
letra  hacia  el  tercero  que  fuere  portador  legiti- 
mo de  la  aceptación.  El  aceptante  «le  una  letra 
á  quien  se  exija  el  pago  sobre  otro  ejemplar  que 
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el  «le  mi  •ceptacio»1 ,  no  está  obligado  Á  verifi- 
carlo, sin  que  el  portador  alian/e  :i  su  satisl'ac- 
ck>»  el  valor  de  la  letra  ;  pero  si  rehusare  el  pa- 
go,  no  obstante  que  se  le  dé  la  fianza,  tiene  lu- 
gar el  protesto  de  aquella  por  falta  «le  pago.  Esta 
fiauta  queda  cancelada  de  derecho,  luego  que 
baya  prescrito  la  aceptación  «pie  (lió  ocasión  á  su 
otorgamiento ,  sin  haberse  presentado  reclama- 
ción alguna.  —  Las  letras  no  aceptadas  se  pueden 
pagar  después  de  su  vencimiento  y  «o  antes,  so- 
bre las  segundas  ,  terceras  ó  «lemas  que  se  ha- 
yan espedido  ;  mas  sobre  las  copias  de  las  letras 
que  espidan  los  endonantes  al  tenor  dé  lo  du'ho 
en  la  palabra  Letra ,  no  puede  hacerse  valuta- 
mente  el  pago,  sin  que  el  portador  acompañe  al- 
guno de  los  ejemplares  espedirlos  por  el  libra- 
dor. —  El  que  baya  perdido  una  letra  ,  estuviese 
i  no  aceptada  ,  de  que  no  tenga  otro  ejemplar, 
no  puede  hacer  con  el  pagador  otra  gestiouque 
la  «le  requerirle  á  que  deposite  su  importe  en  la 
caja  común  de  depósitos  si  la  hubiere  ,  ó  en  per- 
sona convenida  por  ambos,  ó  designada  por  el 
tribunal  en  caso  de  discordia  ;  y  si  el  pagador  no 
consintiere  en  hacer  ti  depósito ,  se  hace  constar 
esta  resistencia  por  medio  de  una  protestación 
becba  con  las  mismas  solemnidades  que  el  pro- 
testo ;  y  mediante  esta  diligencia  conserva  el  re- 
clamante sus  derechos  contra  los  responsables 
á  las  resultas  de  la  letra.  Si  la  letra  perdida  es- 
tuviese girada  Cuera  del  reino  ó  en  ultramar  ,  y 
el  portador  acredita  su  propiedad  por  sus  libros 
y  correspondencia  ,  ó  por  rerlitiraciou  del  cor- 
redor «pie  intervino  en  su  negociación  ,  tiene  de- 
recho a  que  se  le  entregue  su  valor  ,  dando  lian- 
za idónea ,  cuyos  efectos  subsisten  hasta  «|uc 
presente  el  ejemplar  de  la  letra  ,  dado  por  el 
mismo  librador.  La  reclamación  del  ejemplar 
que  se  sustituya  a'  la  letra  perdida,  debe  hacerse 
por  el  último  tenedor  á  su  ceden  te  ,  y  asi  suce- 
sivamente de  endosante  cu  endosante  basta  el 
librador  ,  satisfaciendo  el  dueño  de  ella  los  gas- 
tos que  se  causen  hasta  obtenerlo.  Cod.  de  Com. 
Véase  Intervención  en  la  aceptación  y  Pago  de 
letra. 

PALABRAS  DE  LA  LEI.  Por  palabras  de  la 
lei  del>e  entenderse  los  términos  eu  que  se  halla 
concebida  una  lei;  pero  vulgarmente  no  se  en. 
tiende  sino  ciertas  espresiones  que  las  leyes  dan 
y  señalan  por  gravemente  injuriosas,  y  que  ofen- 
den y  piden  satisfacción  ,  cuales  son  las  de  gafo, 
sodomita ,  cornudo,  traidor,  hereje,  etc.  Véa- 
se Lei,  Interpretación  de  las  leyes  ,  é  Injuria 
verbal. 
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PALINODIA.  1.»  retractación  pública  (le  lo 
que  antes  se  había  dicho.  I  I  que  liare  a  una  per- 
sona ciertas  injurias  verbales  .  tiene  que  dode- 
rirse  ó  cantar  la  palinodia  ante  el  juez  y  Ictigos, 
a  ménos  que  el  injuriante  no  pertenezca  a  la  cla- 
se de  los  nobles,  loscuales  están  dispensados  de 
esta  pena.  Véase  injuria  verbal. 

PALOMAS.  Con  motivo  de  los  graves  daños 
que  suelen  causar  las  palomas  en  los  sembrados 
y  mieses  ,  derramándose  por  las  heredades  y  las 
eras  en  los  tiempos  de  sementera  y  co>eclia  ,  es- 
ta mandado  que  los  dueños  de  los  palomares  lus 
cierren  y  pongan  redes  en  los  meses  de  junio, 
julio,  agosto  ,  octubre  y  noviembre;  que  hallán- 
dose las  palomas  cu  dichos  meses  fuera  de  los 
palomares  ,  se  les  pueda  tirar  á  cualquiera  dis- 
tancia en  los  sembrados  y  eras  ó  rn  otros  cuales- 
quiera sitius,  con  tal  que  siendo  dentro  de  la  dis- 
tancia del  tiro  no  se  haga  sino  ;i  espalda  vuelta 
a'  los  palomares  ;  y  que  los  dueños  de  estos,  ade- 
mas de  perder  bis  palomas,  paguen  el  daño  « 
justa  tasación  ,  V  mediu  real  de  vellón  de  multa 
por  cada  una  ,  ron  agravación  de  las  penas  en 
casos  de  reincidencia  hasta  la  pérdida  de-  los  pa- 
lomares y  otras  al  arbitrio  del  supremo  consejo. 
Mas  como  por  otra  parte  es  muí  útil  la  cria,  au- 
mento y  conservación  de  estas  aves  ,  se  halla  «lis- 
puesto  «pie  durante  los  «lemas  meses,  «¡uu  no  son 
de  sementera  ni  de  recolección  de  frutos  ,  nadie 
las  coja  ,  ni  les  tire ,  ni  les  arme  redes  ,  lazos  ni 
otra  armanza  ,  una  legua  en  contorno  de  los  pa- 
lomares, bajo  la  pena  de  perder  los  instrumen- 
tos para  el  aprebensor  y  de  pagar  por  cada  pa- 
loma sesenta  maravedís  para  el  dueño  y  jue¿  ;  y 
que  las  justicias  ejecuten  las  penas  ,  recibiendo 
por  cutera  prueba  el  juramento  que  en  forma 
de  derecho  hiciere  el  dueño  del  palomar  de  ha- 
ber aprehendido  al  dañador.  Véase  Caza. 

PANALES.  Los  receptáculos  que  las  abejas 
forman  de  cera  ,  y  en  que  fabrican  y  guardan  la 
miel.  Como  las  abejas  se  repulan  por  animales 
fieros  ó  salvajes,  no  las  hace  suyas  el  dueño  del 
a'rbol  en  que  hicieren  enjambre  ,  basta  «pie  las 
encierre  eu  colmenas  ú  otra  cosa,  ni  tampoco  los 
palíales  hasta  que  los  tome  y  se  los  Heve  ;  <)c 
modo  que  si  viene  una  persona  estraña  y  toma  el 
enjambre  ó  los  panales  antes  que  el  dueño  del 
árbol  ,  gana  su  dominio  ,  á  in«;nos  que  este  ba- 
ilándose presente  se  lo  prohiba.  Véase  Abe- 
jas. 

PANDECTAS.  Palabra  griega  que  significa 
colección  universal,  y  está  adoptada  para  desig- 
nar la  compilación  de  las  sentencias  y  opiniones 
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de  lo*  antiguas  jurisconsultos  romanos,  horlia 
de  orden  riel  emperador  Jiistini-ttio  por  diez  v 
siete  magistrados  ó  juristas,  dividida  en  cinc  lien- 
ta libros,  v  promulgada  un  el  año  de  5!v>.  Llii- 
in  isc  liunl)icn  Digrsto  por  el  urden  seguido  en 
ella.  Vétsc  Derecha  romano. 

PAPEL.  Lo  que  se  escribe  en  papel  ó  perga- 
mino ajeno  cedo  al  dueño  de  este,  ya  sea  que  el 
Cícnl»r  tenga  buena  fe  creyendo  que  el  papel 
era  mivo,  va  sea  que  la  leiiga  mala  sabiendo  que 
lio  lo  era;  con  la  diferencia  de  que  en  el  primer 
caso  puede  reclamar  el  valor  de  lo  escrito  por 
ju-tiprcein  de  peritos,  y  en  el  segundo  lo  pier- 
de, l-a  ra/.on  de  tan  estraña  disposición  Se  fumín 
en  la  regla  general  de  que  lo  accesorio  sigue  Á 
lo  ¡irlncip.il  ,  v  el  papel  es  lo  principal  resperto 
de  la  escritura  ,  la  cual  no  podría  subsistir  sin  él: 
A'cces.ie  est  ei  reiccill  quod  fine  Illa  store  non 
potes!.  Mas  si  lo  escrito  es  un  secreto  ó  cosn  qne 
interese  á  su  autor,  ¿>er;i  posilde  exista  un  tri- 
bunal que  fiel  observador  de  la  letra  de  la  leí  lo 
adjudique  al  dueño  del  pinol  que  lo  redame ? 
La  equitlail  diría  que  el  autor  ó  dueño  de  lo  es- 
crito se  (|u.<de  con  el,  pagando  al  del  papel  lo 
que  este  valiese.  Véase  .4 r cesión  Indnst rial . 

PAPEL  EN  DERECHO.  F.l  informe  que  na- 
cen del  pleito  los  abogados  en  defensa  de  su 
cliente  ,  v  se  suele  dar  impreso  ti  los  juezos  que 
han  <le  volarlo  para  que  se  instruyan  y  enteren 
liien  del  negocio. 

PAPEL  MONEDA.  Llamansc  así  ciertos  bi- 
lletes, cédulas  ó  vales  impresos  y  revestidos  de 
5 '-gnus  y  caracteres  distintivos,  qne  se  emiten  por 
auloriil  ni  pública  v  se  sustituyen  al  dinero  efec- 
tivo, teniendo  curso  como  si  fuesen  moneda.  Ta- 
les son  las  cédulas  de  banco  ,  ó  vales  trasmisihles 
que  representan  ciertas  partes  ó  porciniies  de 
que  se  compone  el  fondo  de  un  banco;  (ules  son 
también  los  vales  reales  de  qne  se  baldara  en  su 
lugar.  Tales  eran  en  Francia  los  asignados  y 
mullíalos  territoriales  durante  la  revolución,  y 
tilles  son  cu  el  din  las  acciones  y  los  billete?  del 
banco  de  la  misma,  llai  varias  especies  de  papel 
m.neda  ;  unas  dan  rédito  ó  interés ,  y  otras  no 
Id  dan:  unas  son  á  la  orden,  como  las  letras  de 
cambio,  y  se  traspasan  como  estas  mediante  en- 
doso;)'otras  son  pagaderas  ni  portador,  y  se 
trasmiten  solo  mediante  la  entrega  sin  ninguna 
formalidad.  El  papel  moneda,  hablando  en  ge- 
neral ,  presenta  muchas  ventajas  ;  facilita  las  ope- 
raciones mercantiles,  circula  y  se  remite  sin 
riesgo  y  sin  gastos  á  los  países  lejanos,  evita  el 
trasporte  incómodo ,  costoso  y  arriesgado  de  los 
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metales,  y  representa  el  dinero,  así  como  el  di» 
itero  representa  las  riquezas. 

PAPEL  SELLADO.  El  que  cst¿  señalado  con 
las  armas  del  rei ,  v  sirve  para  antoriiar  las  es- 
crituras públicas,  las  diligencias  judiciales  r  otros 
instrumentos,  que  serian  nulos  si  se  hiciesen  en 
papel  cintillo.  Ilifcrse  todos  los  aii<>s  con  dis- 
tintos caracteres  y  señales,  de  modo  que  solo 
puede  usarse  durante  el  año  para  que  se  hace; 
tiene  diferentes  precios,  según  el  sello,  pues  lo 
hai  de  cuatro  sellos  distintos,  mayor  ó  primero, 
según  lo .  terrero  y  cuarto ,  y  ademas  lo  hai  de 
pok-es  y  de  oficio,  con  la*  armas  reales  v  una 
inscripción  que  así  lo  declara  ,  siendo  el  produc- 
to para  el  erario;  y  el  que  lo  falsificare  ó  concur- 
riere n  la  fabricación  ó  cspedieiori  del  falso,  in- 
curre en  todas  las  penas  impuestas  Á  los  falsifi- 
cadores de  moneda,  y  espresadas  en  el  artículo 
Alone rlcro  falso,  siendo  de  notar  que  se  tiene 
por  legítima  prueba  la  de  tres  testigos  singulares 
en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes  para  la  ave- 
riguación de  sobornos.  Ningún  instrumento  pú- 
blico puede  estenderse  sino  en  papel  del  S'dlo 
que  le  corresponda  según  la  materia  ó  cantidad 
do  que  so  trate .  bajo  la  pena  de  no  hacer  fe  ju- 
cl-cial  ni  oslrajudiciiilmentc ,  la  de  no  dar  dere- 
cho ni  título  alguno  n'  las  partes,  las  cuales  al 
contrario  por  el  m¡..°mo  hecho  pierden  el  que 
tuvieren  con  el  interés  y  cantidades  sobre  qne 
el  instrumento  se  hubiere  otorgado  ,  y  finalmen- 
te la  de  gravísimas  multas  y  privación  «le  oficio 
en  que  incurre  el  escribano,  procurador,  abo- 
gado y  juez  que  lo  estienda,  presente  ó  admita. 
—  Los  contratos  y  obligaciones  que  se  eslienden 
en  escritos  privados  y  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente según  su  calidad  y  cantidad,  se  pre- 
fieren si  lodos  los  créditos  personales  vquirogra- 
farlis  que  estén  escritos  en  papel  común  sin 
sello  ,  graduándolos  después  de  las  escrituras 
públicas,  v  dándoles  lugar  entre  sí  misinos  con- 
forme ;í  su  antelación  y  orden  de  lechas,  sin 
que  por  esto  se  dé  a  dichos  escritos  privados  mas 
fuerza,  fe  ni  autoridad  de  la  que  por  derecho 
tienen.  Sobre  el  uso  del  papel  sellado  hai  varias 
órdenes  é  instrucciones  larguísimas  que  deben 
tener  presentes  con  especialidad  los  escribanos. 

PAR  A  F  FU  NA  LES.  Los  bienes  que  la  mujer 
casada  no  ha  comprendido  en  la  constitución 
de  su  dote,  así  los  que  so  reservó  espresa  o  tá- 
citamente cu  el  contrato  matrimonial,  romo  los 
que  adquiere  después  durante  el  matrimonio  por 
sucesión ,  donación  n  otro  título  lucrativo.  Pn- 
¡afet  nales  es  lo  mismo  que  estratlotales ,  y 
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viene  de  la  palabra  griega  parapherna  que  sig- 
nifica extra  tioleia  ,  fuera  de  Jóle.  Véase  liienes 

CStcad  Ulules . 

PAliATITLA.  Palabra  barbara  He  que  se  sir- 
vió el  emperador  Jusliniuiio  en  una  lo  i  en  i|«ic 
permite  hacer  paratillas  y  uo  comentarios  sobre 
el  código  y  el  digesto.  Algunos  interpreto»  cre- 
yeron que  por  esta  yo*  se  «lesionaba  el  suple- 
mento de  lo  que  fulla  luí  a  rana  Ululo  y  que  podia 
llenar»?  ton  loque  resultaba  de  los  otros;  poro 
la  opinión  que  por  fin  ba  prevalecido,  no  entien- 
de por  paratilla  sino  el  compendio  ó  sumario  de 
las  leyes  contenidas  en  cada  titulo.  Paralitius 
pues  en  general  son  los  sumarios  de  lo  que  con- 
tiene un  libro  de  jurisprudencia  civil  ó  canóni- 
ca, sumarios  quedan  una  esplicacion  precisa  de 
todos  los  títulos,  y  que  alindan  sus  principales 
decisiones.  No  puede  contestarse  la  utilidad  de 
estos  sumarios,  pues  que  son  un  método  breve 
y  sencillo  para  evitar  la  confusión  de  una  infini- 
dad de  leyes, que  aunque  dispuestas  en  diferentes 
títulos,  necesitan  todavía  reducirse  á  principios 
redactados  con  cierto  orden;  y  por  eso  lia  ha- 
bido varios  autores  que  lian  tomado  a  su  cargo 
la  empresa  de  hacer  estas  paratillas,  con  el  ob- 
jeto do  abrir  uti  camino  seguro  a  los  que  quieren 
leer  con  fruto  el  código  y  el  digesto. 

PARENTESCO.  La  relación  ó  conexión  que 
bai  entro  personas  unidas  por  los  vínculos  de  la 
sangre.  Están  unidas  por  los  vínculos  de  la  san- 
gre las  personas  que  descienden  una  de  otra,  ó 
que  sin  descender  una  de  otra  proceden  de  una 
misma  raiz  ó  tronco.  Los  que  descienden  uno  do 
otro  son  los  ascendientes  y  descendientes:  los 
que  descienden  de  uua  misma  r«u  son  los  her- 
manos, lios,  sobrinos,  primos,  etc.  Los  rindes 
se  llaman  colaterales.  Estos  ascendientes ,  des- 
cendientes y  colaterales  están  mas  ó  menos  le- 
janos unos  de  otros ;  y  es  preciso  conocer  sus 
distancias,  asi  para  los  matrimonios  como  para 
las  sucesiones.  A  este  fin  se  ponen  los  ascen- 
dientes y  descendientes  en  una  serio  ó  linea  que 
llamamos  recta,  V  los  colaterales  en  otra  llama- 
da colateral  ú  oblieuu.  Estas  distancias  se  llaman 
grados;  y  cada  generación  ó  cada  persona  en- 
gendrada forma  un  tarado.  Así  que,  el  hijo  está 
en  I»  primera  distancia  de  su  padre,  ó  por  mejor 
decir,  en  el  primer  grado  de  parentesco,  por- 
que entre  el  padre  y  el  hijo  no  hai  mas  que  una 
generación  ,  ó  una  sola  persona  engendrada  que 
es  el  hijo;  vcl  nielo  (lisia  dos  giadosde  su  ahuc- 
io .  porque  entre  ellos  hai  dos  personas  engen- 
dradas, que  sou  el  hijo  y  el  nielo,  pues  aunque 
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aparecen  tres  personas ,  no  se  cuenta  la  del  ahíle- 
lo «pie  es  ti  tronco,  cuín  de  ejus  fci  tiei  u  turne  non 
tiguinr.  —  Las  distancia»  ó  gradi  s  que  hai  entre 
colaterales ,  se  cuentan  igualmente  por  genera» 
cñ.iics  ó  pursouas  engendradas  ,  ce. ti  la  diiereut  ¡a 
de  que  para  saber  su  número,  se  ha  de  recurrir 
al  troin  o  ó  ra¡¿  común  de  que  descienden  los 
Colaterales  cuyos  grados  se  hincan,  y  contar  los 
grados  que  se  encuentran  entre  el  tsouco  ó  el 
pariente  común  y  los  colaterales,  tle  modo  que 
íot  sutil  grados ,  quot  sutil  persona:  gcnittt:, 
detnpto  eommuni  si  ¡pite,  qiti  non  compulaltir.  Si 
quiero  saher ,  por  ejemplo,  cuantos  grados  distan 
entre  si  dos  primos  hermanos,  subiré  al  tronco 
de  quien  ambos  dcsrieiiden ,  esto  es,  ni  abuelo; 
V  como  entro  el  misino  )  sus  dus  nietos  encuen- 
tro cuatro  generaciones  ó  personas  engendradas, 
es  a  saber,  los  dos  hijos  y  los  di  s  nietos,  que 
son  entre  sí  primos  hermanos,  diré  que  tibian 
uno  de  otro  cuatro  grados,  según  la  regla  de 
que  rada  persona  engendrada  forma  un  grado, 
sin  comprender  el  pariente  común.  —  Esta  re- 
gla se  sigue  para  la  computación  «le  grados  en 
linea  recta  tanto  por  el  Derecho  civil  tomo  por 
el  iJerecbo  canónico ;  masen  la  linea  colateral 
no  se  halla  adoptada  siuo  por  el  Derecho  civil, 
pues  el  canónico  cuenta  en  ella  dos  personas 
engendradas  para  hacer  un  grado,  como  se  lia 
esplirado  en  el  artinilo  Computación  canónica. 
Los  grados  se  cuentan  según  el  Derecho  canó- 
nico para  los  matrimonios  ,  y  según  el  Derecho 
civil  para  las  sucesiones  y  demás  efectos  civiles. 
—  El  parentesco  es  impedimento  dirimente  del 
matrimonio  en  la  linca  recta  sin  limitación  tle 
grados,  y  en  la  Colateral  hasta  el  cuarto  inclusi- 
ve, ya  sea  parentesco  legitimo,  ya  lo  sea  solo 
natural.  Véase  Matrimonio,  Dispensa ,  Con- 
sa iigii  i ttt tía  ti .  Herederos,  Doble  vinculo,  sig- 
ilación y  Cognación. 

Es  claro  que  aquí  hablamos  del  parentesco 
verdadero. y  propiamente  tal,  del  parentesco 
de  consanguinidad  ,  el  cual  puede  sor  solo  por 
parto  tle  padre,  ó  solo  por  parte  do  madre  :  en 
el  primor  caso  se  llama  agnación  ,  y  en  el  se- 
gundo cognación ;  pero  esta  distinción  que  en  el 
Derecho  romano  producia  tan  diferentes  efec- 
to'., apenas  tiene  ya  uso  entre  nosotros  sino  en 
los  mnverajtgos.  lint  también  parentesco  de  afi- 
nidad que  es  el  que  por  medio  del  matrimonio 
contrae  el  marido  con  los  parientes  de  la  mujer, 
y  la  mujer  con  los  del  marido  ;  del  cual  se  habla 
cu  la  palabra  Afinidad. 

PAHENTESCO  CIVIL.  La  conexión  ó  reía- 
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clon  que  se  contrae  por  la  adopción  Esta  espe- 
cie de  p.trentesro  produce  ¡mpcduuciiln  «Ürí  - 
nicnlc  del  matrimonio  cutre  I»  pci'Mimi  adoptan- 
te V  la  ad  qilada,  aunque  se  «lcshagu  i»  adopción, 
y  entre  la  adoptada  y  l  is  hijos  de  la  adoniaute 
mientras  la  adopción  subsista.  Véase  Adopción 
V  Arrogación  ,  ele. 

PARENTESCO  ESPIRITUAL.  La  conexión 
que  se  contrae  por  el  san amento  «leí  Bautismo 
Ó  por  el  de  la  Confirma!  ¡„ii.  Es  iiiipediniento  «li- 
limente del  matrimonio,  de  modo  que  el  liaiili- 
z:tule  ó  ronürmaote  y  el  padrino  ó  marlrina  110 
p::ed  mi  casarse  con  la  persona  bautizada  ó  con- 
i\  ni. id  i  ni  roo  sus  padres. 

PAMAS.  Kl  t  ti  Sitio  que  paga  un  principe  a' 
otro  en  ret  ono,  iim.-nto  <le  snnciioridad.  De  aquí 
dar  ó  rendir  parias  es  someterse  ó  prestar  obse- 
quio a  o'.ro. 

PARIDAD  DE  CASOS.  La  igualdad  ó  per- 
fecta semejanza  d.:  los  casos  entre  sí.  La  decisión 
de  las  leyes  se  aplica  ¡i  ]ns  casos  ipie  tienen  pari- 
dad ó  sauiejanzii  completa  :  tüidem  rodo  ,  idem 
jus  :  cuín  in  ulttjua  causa  sententia  legum  ma- 
nifestó est  ,  mí  s inulta  procederé  debet. 

PA  MENTES.  Los  que  están  relacionados  en- 
tre sí  por  los  víuculos  de  la  sanare  ,  ya  sea  por 
proceder  unos  de  otros,  como  los  descendientes 
y  ascendientes  ,  ya  sea  por  proceder  de  una  mis- 
ma ra¡¿  ó  tronco,  como  los  colaterales.  Lo»  vín- 
culos de  la  sanare  pueden  duplicarse  entre  unas 
mismas  personas  ,  las  cuales  por  consiguiente 
tendráu  entre  sí  diferentes  relaciones  de  paren- 
tesco; y  aun  es  nacíanle  frecuente  el  ver  reuni- 
das cu  un  mismo  sóbelo  las  calidades  opuestas 
de  tío  y  sobrino  con  respecto  ¡i  otro.  Esto  sucede 
cuando  dos  hombres  viudos,  cpie  tienen  lujas, 
su  las  dan  iir.itii.mirntc  en  matrimonio:  uulóu- 
ces  los  Lijos  de  uno  de  estos  matrimonios  serán 
necesariamente  tios  ,  y  al  omino  tiempo  sobri- 
nos de  los  'pac  nacieren  del  otro  ,  y  v  ¡reversa; 
porque  en  electo  los  liijos  uaeiilos  del  primer 
uiatriin mió  serán  Lijos  del  abuelo  de  los  nacidos 
del  segundo,  ó  hermanos  consanguíneos  de  la 
madre  de  ellos  ,  y  por  consiguiente  tios  suyos, 
al  paso  que  por  otra  parte  seráu  nietos  del  pa- 
dre de  id  los  ,  v  por  tanto  snhriuos  suvos.  Y7  liase 
Colaterales ,  Parentesco ,  llei  aleros ,  Hijos  y 
Hermanos  en  sus  iliíerentes  artículos. 

PAN  RIO  DA.  El  que  m.it  i  a  su  padre,  alíñelo 
Ó  bisabuelo,  hijo,  nieto  ó  biznieto  ,  hermano,  lio 
ó  sobrino,  marido  ó  mujer,  suegro  ó  suegra  ,  yer- 
no ó  nuera  ,  padrastro  ,  madrastra  ,  entenado  ó 
patrono.  Anliguauicutc,  y  hablando  cou  rigor, 
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solo  era  parririda  el  que  mataba  i¡  «as  padre»; 
pero  también  se  llamó  iiespucs**í  por  las  levos 
romanas  y  luego  por  las  nuestras  el  que  mala  a' 
cualquiera  de  las  personas  que  hemos  indicado. 
El  celebre  Sol  ni  no  quiso  establecer  cu  Atenas 
pena  alguna  contra  los  parricidas ,  no  pudieudu 
persuadirse  cpie  hubiese  jamas  una  persona  tan 
perversa  que  osase  roiuper  los  vínculos  mas  sa- 
grados y  dulces  de  la  naturaleza  ,  y  arrojarse  al 
crímcu  mas  horroroso  y  repugnante;  mas  como 
la  t l  isie  esperiencia  nos  demuestra  que  no  hai 
maldad  de  que  sea  incapaz,  el  hombre,  se  hubo 
por  lin  de  cscogilar  penas  estraoi  «linarias  y  se- 
veras contra  los  quvatentau  :i  la  vida  de  los  au- 
tores de  sus  días:  Allomen,  ut  ail  Cicero  in 
oralionc  pro  Hoscia,  t/uia  nUiÜ  lata  snnetum 
est,  f/itod non  olii/uando  violet  audacia,  exco- 
gitatitm  J'uil  in  parricidas  sin^ularc  suppli- 
cium,  ut  Utos  quos  natiine  honestas  in  o  fjicia 
retiñere  non  posstt,  píeme  imignitudo  a  male- 
ficio summoeeret.  En  Egipto  se  atormentaba  al 
pan  ¡chía  metiéndole  cañas  puntiagudas  en  todas 
las  partes  del  cuerpo,  y  luego  se  lo  arroj.dta  so- 
Lre  un  montón  «le  espillas  á  que  se  preudia  lue- 
go. El  matador  de  su  hijo  dehia  tener  en  sus  bra- 
zos el  triste  cadáver  por  espacio  de  tres  dias  y 
tres  noches  continuas  ,  y  después  quedaba  ahan- 
douadoal  terrible  suplicio  de  sus  remordimien- 
tos. En  Roma  se  ordenó  por  los  Deceuiviros  que 
el  parricida  fuese  arrojado  al  rio  con  la  cabeza 
cubierta  y  metido  en  uu  saco  de  cuero:  cuyo 
castigo  «gravaron  después  las  leyes  de  las  doce 
tablas  mandando  que  en  el  saco  se  metiesen  un 
perro,  una  víbora  y  uu  mono,  para  que  privado 
ile  lodos  los  elementos  y  abandonado  al  furor  de 
e  tos  animales  ,  esperimeulase  el  culpado  todos 
los  suplicios  v  quedase  privado  de  sepultura;  y 
por  lin  en  tiempo  del  emperador  Adriano  se  dis- 
puso que  el  parricida  fuese  quemado  vivo  ó  ar- 
rojado á  la  furia  de  las  iteras. 

Según  el  Enero  Juzgo ,  hade  morir  el  parri- 
cida «leí  mismo  modo  que  dio  la  muerte,  y  sus 
bienes  han  de  aplicarse  á  sus  hijos  y  <>  I"*  del 
muerto  p.>r  mitad ,  ó  no  hab'uindulus  á  lo»  p  trico- 
tes  mas  próximos  de  aquel  que  acusaren  el  «lc- 
]¡to;  pero  las  Partidas  adoptaron  y  aun  agrava- 
ron las  penas  de  las  doce  tablas,  estableciendo 
que  el  que  mate  cou  armas  ó  yerbas,  pública  ó 
secretamente,  ti  cualquiera  «lelos  parientes  cs- 
presados  ,  y  el  que  le  diere  ayuda  ó  consejo  para 
ello,  sea  azolado  y  luego  cucerrado  con  uu  per- 
ro ,  un  gallo  ,  una  culebra  y  un  gunio  ó  mono 
en  uu  saco  de  cuero ,  que  cosido  su  arroje  al 
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mar  ó  rio  mas  inmediato ;  que  cu  la  misma  pena 
ínrurru  vi  que  compre  yerbas  ó  ponzoña  para 
malar  á  su  pa<lrc  y  procure  dárselas ,  aunque 
no  lo  consiga;  y  que  si  noticioso  de  ello  alguno 
de  su*  hermano»,  uo  diere  aviso  pudicudo,  sea 
desterrado  por  ciuco  años.  £1  rigor  de  las  Parti- 
das se  ha  mitigado  en  la  practica;  y  lo  que  se 
acostumbra  es  llevar  ni  roo  al  patíbulo  arrastran- 
do, esto  es,  sostenido  por  persouas  caritativas 
en  un  serón  de  esparto  con  asas  ni  rededor, 
quitarle  la  vida,  meter  luego  el  cadáver  en  un 
cuho  doude  están  pintados  los  referidos  anima- 
les ,  hacer  la  ceremonia  de  arrojarle  al  rio ,  y 
concluida  .  darle  sepultura  eclesiástica. 

PARRICIDIO.  L»  muerte  violenta  que  algu- 
no da  á  su  padre  ó  madre  ó  á  algún  otro  pariente, 
como  se  ha  indicado  en  el  articulo  anterior.  Pa- 
recía n<>  obstante  que  este  crimen  deberla  cir- 
cunscribirse a  ln  muerte  violenta  de  aquellos  de 
quienes  se  recibe  ó  á  quienes  se  da  mediata  ó 
inmediatamente  el  ser,  de  la  mujer  ó  del  mari- 
do y  del  hermano;  pues  entre  estas  personas 
unidas  con  los  vínculos  mas  estrechos  y  las  de- 
más espresadas  cu  la  leí  bai  uo  poca  diferencia, 
y  las  personas  entrañas  solo  pueden  cometer  un 
simple  homicidio.  Véase  Pat  rien! a  é  iiifaníi- 
cidii). 

PAUTE.  Cualquiera  de  los  litigantes,  sea  el 
dcuiaiHUiile  ó  el  demandado.  Mustiarse  partees 
presentar  una  persona  pedimento  al  tribunal  pa- 
ra que  se  le  entregue  el  espediente,  y  pedir  en 
SU  vista  lo  que  le  convenga. 

PAUTE  S'IRIL.  I.a  parteqiicuu heredero  lle- 
ne en  una  sucesión  por  testamento  ó  nb  intes la- 
to,  y  es  igual  a  la  de  cada  uno  de  los  demás :  Tune 
parles  ilioruni  surtí  viriles,  id  esl,  ceqnules . 

PARTICION.  La  separación  ,  división  y  re- 
partimiento que  se  hace  de  una  cosa  común  en- 
tre las  personas  ú quienes  pertenece,  como  por 
ejemplo  de  una  herencia  ó  legado  que  se  dejó 
i  muchos.  Siempre  que  la  comunión  de  bienes 
jpo  proceda  del  contrato  de  compañía  ó  sociedad, 
sitio  de  otra  causa  ,  como  de  hercucia  ,  legado  ú 
otro  título  semejante  ,  cualquiera  de  los  condue- 
ños Ó  comuneros  tiene  derecho  para  demandar 
la  partición,  la  cual  debe  ejecutarse  efectiva- 
mente daudo  á  cada  uno  la  parte  que  le  corres- 
ponda ,  sin  que  pueda  impedirlo  ni  embira /.arlo 
ninguno  de  los  demás  ,  ya  porque  teniendo  cada 
cual  lo  suyo  con  separación  lo  aliña  y  aprovecha 
mejor,  ya  porque  lu  indivisión  da  lugar  á  con- 
testaciones desagradables  que  el  orden  público 
se  interesa  en  prevenir:  Commuaio  li'cs  el  jur- 
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gia  paril ,  quilín  s  lmi>atur  fnx  et  concordia 
cMinu.  Véase  Licilncwn,  Punición  de  heren- 
cia y  Jmcio  dix-i&oi i  o . 

PARTICION  Di.  HERENCIA.  La  división 
y  distribución  que  se  hace  de  los  bienes  heredi- 
tarios entre  los  coherederos  ,  dando  a  cada  uno 
la  parle  que  le  corresponde  según  la  voluntad 
del  difunto,  ó  en  su  defecto  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  las  leyes,  Ln  partición  se  puede 
hacer  judicial  ó  est  ra  judicialmente.  Se  hace  ju- 
dicialmente cuando  por  menor  edad  ,  ausencia 
Ó  inrapazidad  de  algún  heredero  se  requiere  la 
vigilancia  é  intervención  del  juez  ,  á  fin  de  evi- 
tar perjuicio»  ¡i  los  que  personalmente  no  pue- 
den precaverlos.  Se  hace  cstrajuilicialincntc  ó 
sin  intervención  de  juez  en  los  casos  siguientes: 
Io  cuando  los  herederos  son  mayores  de  veinti- 
cinco años  ,  pues  entonces  pueden  hacer  por  sí 
propios  la  partición  ,  reduciéndola  ó  no  á  escri- 
tura pública,  sejMin  les  parezca :  —  2"  cuando 
el  testador  dejando  algun  hijo  menor  de  edad, 
nombra  en  su  testamento  tutor  que  no  sea  par- 
tícipe en  la  herencia,  ú  otras  personas  de  con- 
fianza ,  á  quienes  da  facultad  para  hacer  el  in- 
ventario, la  tasación  y  partición  ,  sin  acudir  al 
juez  para  otra  cosa  mas  que  para  la  aprobación 
de  las  diligencias  practicadas  :  —  5"  cuando  el 
testador  dejare  hecha  la  partición  ,  la  cual  será" 
valida;  bien  que  si  perjudicare  ¡i  los  herederos 
descendientes  ó  ascendientes  en  su  legítima, 
habrá  du  suplirse  ó  completarse  la  falta  que  haya 
en  esta.  Véase  Legitima, 

Pueden  pedir  la  partición  :  Io  todos  y  cada  uno 
de  los  herederos  ó  partícipes  en  la  herencia  del 
difunto  que  sean  mayores  de  veinticinco  años  y 
tengan  capazidad  legal  para  administrar  sus  bie- 
nes :  — 2"  por  los  menores  ómeapazes  .  romo  de- 
mentes, fatuos,  ele,  sus  curad  >res  ó  defensores, 
debiendo  mimbrárseles  al  electo  si  no  los  tuvie- 
ren : — 5o  la  viuda  del  difunto,  aunque  no  sea 
heredera  ,  para  que  se  le  satisfagan  sus  ganancia- 
les y  demás  derechos  que  le  peí  tenc/.ran  :  — 1°  el 
que  pretende  ser  partícipe  ó  heredero ,  con  tal 
que  posea  la  herencia;  pues  si  no  la  posee,  y  se 
le  niega  la  calidad  de  partícipe  ó  coheredero  ,  no 
será  admitido  al  juicio  divisorio  sino  después  que 
se  le  haya  declarado  heredero  en  juicio  ordina- 
rio :  — 5o  el  estraño  que  antes  de  la  di*  isiou  hu- 
biese comprado  de  alguno  de  los  herederos  ln 
parte  que  le  correspondía  de  la  licrcncin  .  porque 
mediante  la  venia  se  le  trasmitieron  todas  las  ac- 
ciones que  tenia  el  vendedor:  —  6"  el  fisco,  cuan- 
do por  debió  de  algún  heredero  recayó  cu  aquel 
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la  parle  ;¡  que  este  Icim.i  c'< -roí  lio.  Cuando  olgil- 
11  o  «le  lo*  herederos  se  hallare  ausci  te.  pueden 
los  presentes  pedir  la  partición ;  pero  el  juez  de- 
be «hu  le  liasla  lo  «le  l.i  pretcnsión  «le  estos  con 
el  termino  compílenle  para  (|ue  «aponga  lo  que 
le  convenga.  M  los 1n redci os  présenles  no  hicie- 
i  cii  iiK-nrinii  «leí  alísenle  ,  o  se  ignorase  que  exis- 
tia ,  v  se  hiciere  la  parli<  ion  sin  rentar  con  el  ó 
su  de  Censor  ,  no  valdrá  en  cuanto  al  mismo  ni  por 
consiguiente  pnfliá  p«-i  ¡minarle  ¿  peí  o  sení  váli- 
da con  respecto  a  los  présenles  ,  los  cuales  debe- 
ra'n  dar  al  ausente  .  «  liando  parezca  ,  la  parte  que 
1c  correspondo. —  La  partición  ha  de  pedirse 
imte  el  juez  del  territorio  en  que  «'Atuvieren  si- 
tuados los  bienes  «le  la  herencia  ;  pero  si  el  juez 
del  lugar  donde  estuvo  domiciliado  el  difunto, 
y  a  quien  corresponde  el  conocimiento  del  inven- 
tario, huliierc  intervenido  en  esle  ,  ri  el  debe 
pedirse  la  partición  como  perteneciente  al  mis> 
niu  negocio.  —  La  acción  con  que  se  pide  la  di- 
vision  de  la  herencia  ,  llamada  por  los  romanos 
fwiiiliiV  ei  ciscnndit  ,  es  mista,  esto  es  ,  leal  y 
personal:  es  real,  en  cuanto  tiene  por  objeto 
efectuar  la  partición  de  cosas  comunes  ;  y  es  per- 
sonal ,  en  razón  de  las  prestaciones  ó  indemni- 
zaciones personales  que  se  exigen  por  lucro, 
«laño  Ó  gastos;  pues  si  alguno  «le  los  herederos 
percibe  «i  hura  algo  del  acervo  coiiitin ,  debe 
«lar  la  correspondiente  partea  los  demás  ;  si  por 
mi  culpa  ó  negligencia  se  irroga  algún  daño  a  los 
bienes  hereditarios  ,  debe  resarcirlos;  y  si  hace 

algi  s  gastos  útiles  a  dichos  bienes  ,  debe  ser 

reintegrado  por  los  coherederos   Véase  Juicio 

tíii  ísOI  ¡O. 

Ante.-,  de  proredera  bipartición,  se  ha  de  ha- 
cer inventario  v  tasación  de  los  bienes  heredita- 
rios ,  según  lo  «pie  si  dice  en  las  palahias  Rene/i-, 
cío  de  inventario.  Inventario  y  Tasación. Cuan- 
do el  inventario  se  ha  ile  ejecutar  de  oficio  por 
t.ilk'i '¡miento  de  alguno  «pie  no  huo  testamento, 
y  «leja  lieiecb-ros  uitnoics  ,  desconocidos,  ó  au- 
sentes cuyo  pronto  rci-i  eso  no  se  espera  ,  se  em- 
piezan las  diligencia:,  de  testamentaría  ]ior  un 
auto  judicial  en  «pie  se  da  «  «.misión  li  un  algua- 
cil v  al  escribano  para  que  pasen  a  la  r asa  del  di- 
funto, recojan  las  llaves,  secuestren  sus  bienes, 
custodiándolo»  en  donde  no  se  eslravicn  ,  v  pro- 
cedan al  examen  ile  testigos,  llevando  médico 
y  cirujano  que  rceono/.caii  el  cadáver  ,  para  evi- 
tar por  una  pdi-le  la  ocultación  de  bier.es  en  per- 
juicio de  los  hcrcdi-rris  .  y  asegurarse  por  otra 
ile  la  causa  de  la  muel  le.  Kn  su  \  irlud  proceden 
el  escribuuo  y  el  aguacil  á  hacer  la  información 


PA 

■reren  de  la  identidad  de  la  persona  del  difun- 
to ,  examinando  tres  o  mns  testigos,  y  poniendo 
en  el  proceso  mis  declaraciones.  8c  pasa  luego 
al  reconocimiento  del  cadáver  ,  si  la  muerte  fué 
repentina  ;  v  declarándola  nal  «ral  K>s  facultati1- 
vos,  provee  el  juez  un  ñuto  para  que  se  le  de"  se- 
pultura eclesiástica.  Hecho  esto  se  procede  á  las 
diligencias  de  inventario  .  nombrando  antes  de- 
fensor de  los  bienes  ,  si  el  heredero  se  hallare  au- 
sente v  no  se  esperare  su  pronta  venida.  Cuando 
es  menor  de  rat«>rce  años  ,  se  le  nombra  curador 
para  pleitos,  si  no  tiene  tutor,  ó  si  teniéndole 
están  interesados  ambos  en  la  partición  ,  ó  ha  de 
litigar  con  él  sobre  cneotns  ó  malversación  de 
la  tutela.  Fucrn  de  estos  casos ,  el  tutor,  ó  cura- 
dor de  bienes  pueden  ejecutar  por  sí  cualesquie- 
ra diligencias ,  ó  dar  poder  á  quien  en  su  nom- 
bre las  practique,  sin  necesidad  de  que  se  grave 
al  menor  ron  dietas  inútiles  para  el  curador  ad 
tilrm.  —  No  habiendo  quedado  hijos  ni  otros  he- 
rederos conocidos  del  difunto  ,  se  nombra  defen- 
sor de  la  herencia  yacente  ;  se  lijan  edictos  en 
los  parajes  públicos  del  pueblo  ,  y  se  espiden  re- 
quisitorias á  otros  donde  se  tenga  noticia  que  hai 
parientes  suyos,  para  que  se  fijen  allí  también, 
llamándolos,  como  asimismo  á  los  acreedores, 
«•oii  termino  perentorio.  F.l  que  pretendiese  te- 
ner derecho  á  la  herencia  .  ha  de  presentar  pe- 
dimento, acompañando  las  partidas  de  bautismo, 
casamiento  y  cualesquiera  otros  papeles  que  acre- 
diten su  grado  de  parentesco  ron  el  difunto,  pi- 
diendo á  mayor  abundamiento  se  le  reciba  infor- 
mación sobre  ello .  y  se  le  dé  la  posesión  de  los 
bienes  hereditarios  :  se  le  recibe  la  información 
cou  citación  del  defensor,  el  cual  en  vista  del 
traslado  que  luego  se  le  comunica ,  espone  en 
pro  ó  en  contra  lo  que  le  parezca  ;  y  resultando 
tener  derecho  el  pretendiente  ,  se  le  declara  he- 
redero. —  Cuando  el  inventario  se  ha  de  harer, 
no  de  oficio  ,  sino  a'  petición  de  los  interesados, 
habiendo  entre  ellos  algún  menor  de  edad,  pue- 
«le  presentarse  cualquiera  de  los  misinos  con  un 
pedimento  ante  el  juez  ,  «liriendo  que  su  padre, 
abuelo,  ó  quien  fuere  ,  ha  fallecido  nombrándo- 
le heredero  en  su  testamento  .  cuya  copia  testi- 
moniada presenta  ,  y  pidiendo  que  con  citación 
de  los  «lemas  interesados  se  inventaríen  y  tasen 
los  bienes  de  dicha  herencia,  la  que  acepta  con 
beneficio  de  inventario.  A  continuación  se  pro- 
vee auto  de  que  se  haga  como  se  pide ,  señalando 
«lia  y  hora  para  ejecutar  el  inventario:  luego  se 
cita  á  la  viuda,  si  la  hubiere,  y  á  los  coherede- 
ros ;  y  no  hallándose  eslos  en  el  mismo  pueblo, 
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se  despaclta  requisitoria  ñ  I»  justicia  riel  l«¡;arcn 
que  habitaren  ;  y  se  nombra  i-tirador  adlilem  que 
mire  por  los  intereses  del  heredero  que  se  halla 
en  la  «dad  pu  pilar,  (iuando  el  testador  dejare 
nombrado  tutor  ó  lulora  de  su  hijo,  se  hn  de  prc- 
senlur  nqu'l  ó  aquella  con  un  pedimento  acom- 
pañando testimonio  de  la  disposición  testamen- 
taria ,  y  solicitando  so  le  disi  ierni»  el  cargo.  — 
Últimamente  si  el  testador  huliit.se  nombrado 
ii libreas  ú  otras  personas  di:  con(ian¿a  para  hacer 
el  inventario  y  la  partición  ,  ó  si  todos  los  here- 
deros fueren  mayores  de  edad  ,  pueden  unos  ú 
otros  proceder  estrajudirialmente  a  la  formación 
del  inventario  ,  el  rual  no  obstante  debe  hacerse 
ante  escribano,  precediendo  auto  ríe  jue¿qtie  le 
comisione  al  efecto.  —  Hecho  el  ¡i» ventano  rou 
asistencia  del  ¡ue¿  ó  sin  ella ,  scgiiu  lo»  rasos  .  eu 
la  f  orma  esplicada  en  el  articulo  Beneficio  de  in- 
ventario ,  y  depositados  los  bienes  en  poder  del 
mismo  inventariaiite  ó  de  la  persona  elegida  por 
los  partít  ipes  de  su  cuenta  y  riesgo,  se  procede 
á  la  tu.-.»cion  de  ellos  ,  si  ya  un  se  hi¿o,  como  con- 
viene para  ahorrar  gastos,  al  tiempo  de  la  forma- 
ción del  inventario  ,  con  arreglo  u  lo  que  se  dirá 
en  el  articulo  Tasación. 

Inventariados  y  tasados  los  bienes,  es  preciso 
b.icer  en  seguida  la  liquidación  de  ellos  para  ave- 
riguar lo  que  pertenece  a'  cada  uno  «le  l  »S  con- 
sortes ,  si  el  difunto  era  casado,  ya  por  el  fondo 
Ó  capital  que  respectivamente  pusieron  cu  la  so- 
ciedud  conyugal  ,  va  en  razón  de  los  gananciales 
Ú  otro  derecho,  v  repartir  y  adjudicar  luego  ti 
cada  heredero  lo  que  le  corrcs|>ondn  de  los  bie- 
nes líquidos  du  la  herencia.  A  este  efecto  se  nom- 
bran contadores-partidores  en  la  furnia  y  con 
las  obligaciones  explicadas  en  el  articulo  Conta- 
dor-partidor que  puede  verse. 

Los  contadores  toman  el  inventario,  la  tasa- 
ción y  los  demás  papeles  relativos  a  la  herencia; 
se  junlau  en  casa  del  mas  antiguo  ,  donde  confe- 
rencian y  acuerdan  lo  que  haya  de  hacerse;  con- 
sultan con  el  juex  las  dudas  ó  puntos  difíciles  de 
derecho  que  no  puedan  resolver  por  sí  mismos, 
par»  que  este  los  determine  con  audiencia  de  los 
interesados ;  y  allanadas  las  dificultades ,  procede 
el  contador  mas  moderno  á  formar  la  liquidación 
y  adjudicación  en  la  forma  siguiente. 

A  uta  todas  cosas  se  forma  un  total  de  bienes, 
no  i>or  menor  como  en  el  inveuturio ,  sino  por 
mayor  y  por  clases:  v.  gr.  en  tierras  tanto,  en 
dinero  tanto,  etc.  Este  conjuoto  se  llama  cuer- 
po de  liienes,tn  el  que  habrán  de  inrluirse  cuan- 
tos consten  inventariados;  y  luego  se  hacen  las 
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rebajas  ó  deducciones  de  el  por  c*te  orden.  En 
primer  lugar  so  descuenta  el  imp  u  te  de  la  dote 
legitima  y  numerada  que  la  mujer  acredite  haber 
llevarlo  id  matrimonio  y  entregado  á  su  marido. 
Véase  Bienes  dótales  y  Dote  en  lodos  sus  artí- 
culos. —  Después  de  lu  dote  se  hace  la  deducción 
de  los  bienes  cstradotales  ó  parafernales.  Véase 
Bienes  estradotules . —  Hebajados  del  caudal 
hereditario  los  bienes  dot:des  y  csti  adúlales  pro- 
pios de  la  mujer  ,  su  hace  eu  seguida  el  descuento 
de  los  bienes  que  el  marido  hubiese  llevado  como 
capital  suyo  al  matrimonio  ,  y  de  los  que  durante 
esle  haya  adquirido  por  liercucia  ü  otro  titulo  lu- 
crativo ;  pues  c  orno  fondo  puesto  en  la  sociedad, 
debe  segregarse  linles  de  proceder  a  liquidarlos 
gananciales  si  los  hubiere  ;  mas  como  cu  vc¿  de 
estos  suele  haber  demias  ,  preciso  es  tratar  ahora 
de  ellas,  porque  a  vezes  tienen  que  pagarse  del 
capital  del  marido.  Las  contraidas  por  cualquiera 
de  los  consoi  tes  antes  del  matrimonio,  no  deben 
rebajarse  del  caudal  común  ,  pues  cada  cual  esta' 
obligado  ii  satisfacerlas  de  su  propio  caudal  ;  te- 
niendo presente  que  por  deudas  no  solo  se  en- 
tienden lasque  dimanan  de  algún  préstamo,  fian- 
za ,  venta  ú  ctro  contrato  semej.ulc  ,  sino  tam- 
bién los  censos  y  otras  carcas  ó  responsabilidades 
á  que  están  afectos  los  bienes  propios  de  ambos 
consortes;  pues  tolamentc  loque  resulta  líqui- 
do y  efectivo  se  llama  herencia  ,  y  como  tal  es 
objeto  de  la  partición.  Suponiendo  pues  que  el 
marido  llevó  sd  matrimonio  sesenta  mil  reales  de 
caudal  ,  y  después  resultó  que  debía  dk-¿  mil ,  ó 
que  perdió  en  juicio  alguna  finca  de  esle  valor, 
ó  bien  que  esta  se  hallaba  afecta  á  un  censo  tí 
otra  carga  de  igual  suma,  que  ambos  consortes  re- 
dimieron durante  el  matrimonio  ;  en  cualquiera 
de  estos  casos  loque  realmente  llevó  el  marido 
á  la  sociedad  conyugal  fin-ron  cincuenta  mil  rea- 
les ,  y  estos  son  los  «pie  han  de  reputarse  legiti- 
mo v  efectivo  capital  suvo  ,  deduciéndole  des- 
pués de  la  dote  y  demás  bienes  propios  de  la 
mujer,  y  ántcs  que  los  gananciales.  Si  alguno  de 
los  consortes  no  hubiese  llevado  capital  alguno, 
sino  deudas  que  se  pagaron  c  .n  lo  adquirido  du- 
rante el  matrimonio  ,  esto  menos  le  tocará  de  ga- 
nanciales ;  en  cuyo  caso  se  separa  para  el  con- 
sorte no  deudor  igual  cantidad  á  la  que  se  pagó 
por  las  deudas  del  otro,  y  se  divide  entre  am- 
bos por  mitad  el  resto  de  los  gananciales.  Tam- 
poco se  retaja  del  caudal  común  ni  de  los  ga- 
nanciales lo  que  cada  uno  de  los  consortes  hu- 
biere gastado  eu  alimentar  á  sus  respectivos  pa- 
dres pobres,  ó  en  dotar  y  alimentar  á  los  hijos 
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que  hay»  tenido  de  olio  uuUrimonio  ;  porque  es- 
tas  obligaciones  son  privativas  «leí  que  las  con- 
trajo ,  y  no  comunes  a  la  socie  dad  ,  á  no  ser  que 
Se  hubiese  pactado  lo  contrario,  ó  que  el  otro 
no  reclame  el  importe  de  dichos  alimentos.  Las 
dcudns  contraídas  por  ti  marido,  ó  por  la  mu- 
jer con  su  permiso ,  ó  por  entrambos  durante  el 
uiutrimoiiio  ,  en  mitón  <lc  la  soriedi.d  conyugal, 
han  de  pagarse  de  los  gananciales  que  hubiere. 
-_Si  no  liuhierc  gananciales,  ó  las  deudas  impor- 
taren mas  que  ellos  ,  deberán  estas  deducirse 
después  del  haber  propio  de  la  viuda,  y  antes 
de  sacar  el  capital  del  marido,  quien  solo  perci- 
birá el  residuo  V  nada  mas,  poique  generalmen- 
te hablando  él  es  quien  debe  pagar  las  deudas, 
a  falta  de  gananciales  ,  y  no  la  mujer  ,  cuya  obli- 
gación es  solo  subsidiaria  ó  accesoria,  á  falta  de 
bienes  del  marido,  y  aun  para  esto  es  necesario 
que  Se  le  haya  seguido  a  ella  utilidad  de  las  deu- 
das .  ó  que  estas  provengan  de  tribuios  ó  dere- 
chos reales;  de  modo  que  aunque  dichas dend.is 
absorvan  todos  Jos  gananciales  y  el  capital  del 
marido  ,  no  se  proralcaraii  entre  este  y  la  mu- 
jer ,  sino  que  el  deberá  pagarlas  enteramente. — 
Deducidos  del  caudal  in  venlariado  los  bienes  que 
la  mujer  y  el  marido  pusieron  en  la  sociedad 
conyugal  al  tiempo  de  casarse  y  después  de  ca- 
sados ,  y  la»  deudas  contraídas  constante  su  ma- 
trimonio en  la  forma  que  acabamos  de  indicar, 
son  incremento  de  la  sociedad  todos  los  que  que- 
dan ,  los  cuales  'c  llaman  bienes  gananciales  ,  y 
deben  dividirse  por  mitad  entre  los  dos  cóuyu- 
ges  ,  separando  primero  de  su  con  ¡nulo  el  lecho 
matrimonial  para  la  viuda.  Véase  liienes  ganan- 
ciales y  Lecho  matrimonial.  —  Aquí  bai  que  ha- 
blar de  las  arras,  de  la  donación  esponsalicia  ,  y 
del  luto  y  vestidos  de  la  viuda.  Si  el  marido  en- 
tregó las  liri  as  a  la  mujer  como  aumeuto  de  do- 
te ,  y  ella  las  incorporó  bajo  este  concepto  en  la 
carta  *.  tal ,  deberán  deducirse  del  cuerpo  de 
bienes  juntamente  con  la  dote  ;  pero  si  no  me- 
diaron dichas  circunstancias  ,  y  se  hubiere  em- 
pleado el  importe  do  las  arras  en  cosa  útil  a  la 
sociedad  couyugal ,  se  deducirán  después  de  la 
dote  ,  á  modo  de  los  bienes  cstradolalcs  ;  y  así 
como  la  mujer  no  tiene  derecho  ti  que  se  le  abo- 
nen estos  cuando  los  gasta  en  usos  ajenos  del 
matrimonio  ,  tampoco  tiene  derecho  »1  abono  de 
las  arras  cuando  las  empleó  de  esta  manera.  Ha- 
biendo mediado  >olo  promesa  del  marido  en  cuan- 
to á  las  arras,  y  no  entrega,  se  rebajaran  del 
caudal  propio  del  marido  ,  como  deuda  privati- 
va de  él,  en  el  caso  de  no  haber  gananciales; 
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pero  si  los  hubiese  ,  entonces  después  de  reta- 
jar la  dote  ,  los  bienes  parafernales  ,  las  deudas 
del  matrimonio,  el  capital  del  marido,  y  la  mi- 
tad de  gananciales  que  corresponden  á  la  mujer, 
se  agregara  la  otra  mitad  de  ellos  al  capital  del 
marido,  y  de  esta  suma  se  descontara  U  décima 
parle  ,  ó  menos  ,  seguu  lo  que  hubiere  prometi- 
do en  arras  el  consorte  ;  pues  si  se  hiciera  la  de- 
ducción antes  de  dividirse  los  gananciales,  sal- 
dría la  mujer  perjudicada.  1.a  donación  esponsa- 
licia hecha  por  el  marido  á  la  mujer,  se  deduce 
del  cuerpo  de  bienes  como  rosa  propia  de  ella; 
pero  si  hubiese  arras  y  donación,  debe  decir  la 
mujer  dentro  de  veinte  dias  desde  que  fuere  re- 
querida por  los  herederos  del  marido,  cual  de 
las  dos  cosas  pretiere ,  pues  no  puede  llevarse 
sino  una  de  ellas.  Véase  Ai  ras  y  Donación  es- 
ponsalicia VA  luto  debe  rebajarse  del  caudal  pri- 
vativo del  difunto  como  lleuda  contra  él  ,  y  no 
del  cuerpo  de  bienes;  porque  cutónecs  pagaría 
la  viuda  la  mitad. Véase  Litio.  Los  vestidos  usua- 
les ó  diarios  de  la  mujer  se  le  deben  entregar  siu 
inventariarlos  ,  á  menos  que  los  hubiese  llevado 
en  dote  é  incorporado  en  la  carta  dotal  ;  pues 
entonces  deben  tasarse,  y  adjudicárselos  en 
cuenta  de  su  haber.  Pero  los  vestidos  de  lujo  que 
sido  gastaba  la  mujer  en  dias  señalados  ,  se  ano- 
tarán en  el  inventario  ,  y  se  tasarán  ,  agregando 
su  importe  al  caudal  común  para  aplicarlos  luego 
a  la  mujer  en  cuenta  del  haber  que  le  correspon- 
da. —  La  viuda  tiene  derecho  a  vezes  á  la  cuar- 
ta marital,  que  puede  ver>c  en  su  lugar. — 
Cuando  hai  hijos  de  dos  ó  mas  matrimonios .  se 
han  de  formar  lautas  particiones  cuantas  sean  los 
matrimonios  ,  pues  en  cada  uno  hai  que  hacer  di- 
versa liquidación  para  averiguar  el  respectivo  ha- 
ber de  las  mujeres,  y  loque  por  este  correspon- 
de a'  cada  uno  de  los  hijos. 

Liquidados  ya  y  separados  los  respectivos  ha- 
beres de  los  consortes ,  y  hechas  del  modo  refe- 
rido las  correspondientes  deducciones  del  cau- 
dal perteneciente  al  difunto  ,  se  procede  á  su 
partición  entre  los  herederos  del  mismo.  Estos 
pueden  ser  legítimos  ó  estriólos ;  y  el  reparti- 
miento entre  ellos  debe  hacerse  según  el  dere- 
cho que  cada  uno  tenga  por  la  lei  ó  por  el  testa- 
mento ,  con  arreglo  «  lo  dicho  cu  los  nrlíoul  s 
de  la  palabra  Heredero  ;  pero  aquí  suponemos 
que  son  hijos,  herederos  legítimos  ó  forzosos;  y 
aun  suponemos  también  que  algunos  han  sido 
mejorados  en  tercio  y  quinto  ,  y  que  otros  reci- 
bieron del  padre  mientras  vivía  bienes  que  aho- 
ra deben  colacionar.  Vístala  suma  «le  que  se  com- 
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pone  la  herencia  ,  esto  es ,  la  suma  que  resul- 
ta del  capital  del  padre  y  de  la  mitad  líquida 
de  gananciales  que  le  pertenecen,  se  saca  pri- 
mero la  quinta  parte  del  total  pu.ni  el  hijo  me- 
jorado co  el  quinto  ,  quien  debe  satisfacer  de  el 
los  gastos  de  entierro  y  misas ,  y  lo»  legado»  :  y 
luego  se  saca  la  tercera  parle  del  caudal  que  que- 
da ,  rebajado  el  quinto ,  para  el  hijo  mejuradu  eu 
el  tercio  ,  á  no  Mr  que  el  testador  hubiese  dis- 
puesto se  saque  primero  esta  mejora  ó  la  hubiese 
hecho  de  antemano  irrevocablemente:  siendo 
de  advei  tir  ,  que  si  son  muchos  los  mejorados 
espresa  ó  tácitamente,  debe  repartirse  igual- 
mente la  mejora  entre  todos  ellos,  a  menos  que 
el  testador  haya  señalado  á  cada  uno  .su  t  unta. 
Véase  Mejora  de  tercio  y  quinto.  Practicadas 
estas  dos  rebajas  ,  se  hace  la  colación  ,  esto  es, 
se  aumentan  ai  caudal  que  resta  les  bienes  que 
el  padre  bubierc  dado  á  los  hijos  mientras  vivía 
por  razón  de  dote  ,  donación  propia-  nuptias, 
ú  otra  que  no  sea  ni  se  entienda  mejora,  a  fin 
de  que  contándoseles  como  parle  de  su  legitima, 
se  haga  la  división  de  la  herencia  con  la  debida 
igualdad  entre  todos  los  herederos.  Véase  Co- 
lación de  tienes.  Aumentada  la  herencia  cun 
los  bienes  traídos  á  colación  ,  se  distribuye  igual- 
mente entre  todos  lo>  hijos  dando  á  cada  uno  su 
porción  que  se  llama  legitima  ,  en  la  cual  se  le 
impula  lo  que  ya  hubiere  percibido.  Y  por  últi- 
mo se  fui  man  las  hijuelas,  adjudicando  y  apli- 
cando así  ú  la  viuda  cuino  á  cada  uno  de  los  he- 
rederos los  bienes  que  se  estimen  mus  propor- 
cionados pura  pago  de  sus  respectivos  h. dieres 
según  la  tasaciou  :  bajo  el  supuesto  de  que  si  por 
haber  pasado  mucho  tiempo  padeciesen  dete- 
rioro algunos  bienes  muebles  ó  semovientes,  han 
de  lasarse  nuevamente  para  evitar  perjuicio  a 
los  interesados.  En  cuanto  al  modo  de  adjudi- 
car los  bienes  que  no  admiten  cómoda  di\ision, 
véase  Bienes  individuos  y  Licitación.  Véase 
también  fondo  muerto. 

Después  que  el  contador  mas  moderno  ha  cs- 
teudidu  la  partición  según  el  orden  insinuado, 
la-pusa  luego  en  borrador  a  los  otros;  y  si  estos 
uo  se  conformaren  en  un  lodo  con  ella  ,  la  va- 
riarán ó  modificaran  de  común  acuerdo.  Asi  que 
estén  convenidos  ,  la  pondrán  en  limpio,  y  la 
pasaran  al  juez  ,  cuando  sea  necesario  que  este 
interponga  su  autoridad,  en  cuyo  caso  dará  tras- 
lado de  ella  ¿  los  interesados ,  y  si  estos  «pusieren 
decir  de  agravios ,  los  oirá  en  debido  juicio;  pero 
si  nada  espusieren  en  contrario  dentro  de  ter- 
cero día ,  aprobará  la  partición  ,  mandando  eu- 
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tregar  á  cada  uno  el  testimonio  de  su  haber  y 
adjudicación.  Véase  Ju icio  divisorio. 

ÍSi  después  de  hecha  lu  partición  ,  y  entregada 
á  cada  heredero  la  posesión  de  la  parle  que  le 
hubiere  tocado,  le  quitase  en  jn¡:  ¡o  ¡  ¡gnu  ter- 
cero dicha  parte  ó  alguna  de  las  coscas  que  se  le 
ndjudicarou  ,  tiene  derecho  de  repetir  contra 
los  demás  siempre  que  haya  hecho  citarles  de 
e\  icciou  al  principio  del  litigio  ,  para  «pie  salgan 
á  su  defensa;  debiendo  ademas  seguir  lu  causa 
con  diligencia  .  sin  dolo  ni  calumnia  ,  apelar  si 
fuese  condenado  en  primera  instancia,  y  seguir 
la  apelación  hasta  finalizarse  el  pleito,  l'ievios 
estos  requisitos,  si  hubiere  entregado  la  cosa  de- 
mandada en  virtud  de  sentencia  ejecutoria,  po- 
drá exigir  de  los  coherederos  el  reintegro  de  lo 
que  hubiere  perdido,  v  ellos  estarán  obligados 
á  satisfacerle.  — No  tiene  lugar  la  eviccion  (  lian- 
do el  padre  dejó  hecha  la  división  de  bienes  en- 
tre sus  hijos ,  siempre  que  no  resulte  perjuicio 
en  las  legitimas;  pero  habiéndole  .  debe  reinte- 
grarse al  hijo  perjudicado,  si  perdiere  en  juicio 
algo  de  lo  que  se  le  ad  judicó.  También  tendrá 
lugar  la  eviccion  si  los  mismos  hermanos  hicie- 
ren la  división  de  los  bienes  hereditarios,  excep- 
to en  los  casos  siguientes:  i°  si  estipularon  en- 
tre sí  que  ninguno  quedase  obligado  de  eviccion 
h  los  olios,  cuyo  parto  podrá  hacerse  igualmen- 
te por  toda  clase  de  herederos  :  —  2o  si  la  rosa 
se  pierde  por  su  propia  condición  y  naturaleza; 
romo  por  ejemplo  en  el  caso  de  que  un  herma- 
no a  quien  se  hubiere  adjudicado  un  feudo,  mu- 
riese dejando  una  hija  incapaz  de  obtenerle  ,  v 
pasase  jn.r  esta  razón  á  un  lio  de  esta,  la  cual 
no  tendria  derecho  de  eviccion:  — 5U  si  la  mis- 
ma cosa  ó  finca  que  se  dudaba  perteneciese  á  la 
herencia  ,  se  dividió  igualmente  entre  todos  los 
hermanos;  pues  si  se  la  quitan  eu  juicio  ,  es  cu 
tal  caso  igual  la  perdida  para  todos ;  pero  si  por 
esta  razón  quedase  per  judicado  alguno  de  ellos 
eu  su  legitima,  deben  completársela  los  cohere- 
deros. Véase  Eviccion  y  Herencia. 

Los  derechos  de  inventario  ,  tasación  ,  parti- 
ción, testimonio  de  las  adjudicaciones,  papel  gas- 
tado ,  y  demás  diligencias  ocurridas  hasta  la  con- 
clusión de  todo  ,  se  tasan  por  la  persona  que  elige 
el  juez  de  la  testamentaría,  y  se  satisfacen  por  h.s 
herederos  ú  prorata  de  lo  que  perciben,  pero  uo 
por  la  viuda  eu  razón  de  las  arras  ,  dote,  lecho  y 
luto  ,  sino  solo  en  razón  de  los  gananciales  y  le- 
gados que  percibiere.  Kl  menor  debe  pagar  ade- 
mas lo*  que  le  son  peculiares  ,  como  los  del  cura- 
dor y  defensa  de  los  bienes  que  le  corresponden. 
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PARTIDA.  El  asiento  que  queda  en  los  libros 
de  las  ¡glositis  parroquiales  «le  haberse  herbó  ti 
bautismo  ,  confirmación  ,  matrimonio  ó  entierro; 
y  la  copia  «itton/.ad.i  que  se  saca  He  ellos.  Véase 
Muerte  v  Nacimiento. 

PARTIDAS.  El  código  al  fon  sino  ,  ó  la  célebre 
colección  de  leyes  coiniiil.id.is  en  tiempo  del  reí 
D.  Alonso  el  Sabio  ,  llamada  las  Siete  partidas, 
porque  consta  do  siete  parte.*.  En  la  primera  se 
trata  de  las  cosaj  pertenecientes  a  la  le  católica, 
y  al  conocimiento  «le  Dios  por  creencia  :  en  la 
segunda  ,  de  los  emperadores  ,  reyes  y  señores 
de  la  tierra  ,  que  deben  mantenerla  en  justicia: 
en  la  tercera  ,  de  la  justicia  ,  y  del  modo  «le  ad- 
ministrarla ordeoaihuienle  en  juicio  para  la  es- 
pedición  de  los  pleitos:  en  la  cuarta  ,  de  los  dos- 
posoriosy  matrimonios  :  en  la  quinta  ,  de  los  con- 
tratos: en  la  sexta  ,  de  los  testamentos  y  heren- 
cias; y  eu  la  séptima,  de  las  acusaciones,  delitos 
y  penas.  Este  código  es  semejante  á  las  pandec- 
tas romanas ,  y  se  halla  formado  de  los  usos  y 
costumbres  antiguas  de  España  ,  de  las  leyes  ro- 
iii mas  ,  do  varias  decisiones  canónicas  ,  de  doc- 
trinas de  los  santos  Padres  ,  y  de  sentencias  de 
los  sabios  y  filósofos  antiguos.  Proyectóse  esta 
obra  por  el  roí  D.  Alonso  el  Sabio  para  fijar  la 
legislación  y  desterrar  el  desorden  y  confusión 
que  reinaba  en  los  tribunales:  se  emprendió  la 
víspera  «le  S.  Juan  Kantista  del  año  1256  ,  y  se 
concluyó  cu  el  «le  126!» ,  de  modo  que  duró  su  re- 
dacción s¡¿te  años  cumplidos  ;  pero  no  se  publi- 
có hasta  el  año  «le  ErlN  en  el  reinado  de  D.  Alon- 
so undécimo,  y  aun  entonces  corregida  y  re- 
fo;  niada  no  solo  cu  cuanto  al  estilo  sino  también 
en  cuanto  ¡i  la  sustancia  de  sus  leyes  ,  porque  se 
temió  que  los  pueblos  se  resistieran  á  su  admi- 
sión por  conservar  sus  privativos  fueros.  —  No 
So  lia  podido  averiguar  todavía  quiénes  fueron 
sus  autores  :  no  falta  quien  atribuye  este  trabajo 
id  misino  rei  t>.  Alonso  que  se  hallaba  dotarlo  de 
grandes  conocimientos  ;  pero  generalmente  se 
cree  que  no  se  debe  sino  a  los  hombres  de  ta- 
lonto  que  el  citad  >  rei  solía  reunir  en  su  corle, 
entre  los  cuales  unos  señalan  a  los  discípulos  del 
jurisconsulto  A  ¿oh  y  otros  a  García  Hispalense, 
¡teníanlo  presbítero  conipostelano  ,  Macse  Ja- 
cobo  V  otros  insignes  varones  que  florecieron  en 
aquel  remado  con  fain  a  «le  sabios  en  el  derecho. 
—  Este  código ,  sin  embargo  de  ser  el  mas  com- 
pleto ,  tiene  el  último  lugar  para  la  decisión  de 
jos  pleitos,  pues  primero  se  atiende  en  los  trí- 
bou  des  ¡i  las  leyes  do  la  llircopüarion  y  a  las 
qiu  so  hati  establecido  después  de  ellas ,  por  su 
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municipales  en  cuanto  estéu  eu  uso  ,  y  última- 
mente a  las  de  las  Siete  Partidas ,  pero  como  es- 
tas forman  an  todo  mas  completo  ,  metódico  y 
regular ,  al  paso  que  las  otras  no  son  sino  frag- 
mentos, deben  mirarse  comfo  el  cuerpo  princi- 
pal «le  nuestra  legislación  reformado  en  parte 
por  los  demás.  Son  varias  las  ediciones  que  se 
han  hecho  de  las  Siete  Parthrns,  unas  con  solo 
el  testo  ,  otras  con  adiciones  v  glosas  del  doctor 
Alfonso  Díaz  de  Montalvo.  otras  con  apunta- 
mientos al  tenor  de  las  leyes  recopiladas  ,  auto- 
res españoles  y  práctica  moderna  ,  y  otras  con 
los  comentarios  de  Gregorio  Liipej. 

PAUTO.  El  acto  de  parir;  y  «1  mismo  feto  des- 
pués que  ha  salido  á  luz. .  iiai  dos  delitos  relati- 
vos al  parto  ;  uno  llamado  esposicion  de  parto; 
y  otro  ,  suposición  de  parto.  El  primero  consiste 
en  dejar  abandonada  cu  un  lugar  público  ó  pri- 
vado alguna  criatura  inrapat  de  proveer  por  si 
m¡sm-i  a  su  subsistencia.  Véase  Es¡>ósito  é  /«- 
íaiitiridio.  El  secundo  consiste  en  hacer  pasar 
no  niña  por  hijo  «le  personas  a  quienes  no  debe 
el  ser  ;  y  le  comete  la  mujer  que  no  podiendo 
haber  hijo  de  su  marido,  se  finge  preñada  y  al 
tiempo  del  parto  introduce  y  supone  como  suyo 
al  iijimo.  Do  este  delito  sido  puede  acusarla  el 
marido,  y  por  su  muerte  los  parientes  herede- 
ros mas  cercanos  ;  pero  habiendo  después  hijo 
verdadero  ,  podra  acusar  al  supuesto  hermano, 
y  probar  la  falsedad  ,  para  que  no  tenga  parle  en 
la  herencia  paterna  ni  materna.  «Trahájanse  á 
las  vegadas  ,  diee  la  Ici  3,  tit.  7,  Part.  7  ,  algu- 
nas mujeres  qnv  non  pueden  aver  fijos  de  sos  ma- 
ridos ,  de  fa/.er  muestra  que  son  preñadas  ,  no 
lo  seyendo ;  é  son  tan  arteras  ,  que  fa¿en  a  sus 
manilos  creer  que  son  preñadas;  é  cuando  lle- 
gan al  tiempo  del  parto,  toman  engañosamente 
fijos  de  otras  mujeres,  é  niélenlos  consigo  en  los 
lochos,  é  dicen  que  nascen  deltas.  Esto,  debi- 
mos, que  es  grand  falsedad  :  fa/.iendo,  é  ponien- 
do fijo  ajeno  por  heredero  en  los  bienes  de  SU 
marido  .  bien  assí  como  si  fuesfe  fijo  del.  É  tal 
falsedad  como  esta  puede  acusar  el  marido  a  la 
mujer:  é  si  él  fuesse  muerto,  puédenla  acusar 
ende  lodo*  los  parientes  mas  propíneos  que  fin- 
caren del  finado  ;  aquellos  que  oviessen  derecho 
de  heredar  lo  suyo  ,  si  fijos  non  oviesse.  E  demás 
decimos  ,  que  si  después  desso  oviesse  fijos  «lella 
su  marido ,  como  epiier  que  ellos  non  podrían 
acusar  a' su  madre  para  recibir  pena  por  tal  fal- 
sedad romo  esta,  bien  podrían  acusar  a  aquel 
que  los  dió  la  madre  por  hermano  ,  é  probando- 
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lo, que  S9t¡  fuera  puesto  non  «leve  aver  ningún  a 
porte  Je  la  herencia  dej  que,  díte  que  era  su  pa- 
dre ó  su  madre.  otro  ninguno ,  saraudo  es- 
Ios»  qu£  avernos  dicho  ,  non  pueden  acusar  ñ  la 
Jitwjer  por  tal  yerro  cuino  este  :  ca  guisadu  cosa 
es  que  pues  estos  parientes  lo  callan  ,  que  los 
otros  non  gelo  demanden.»  La  lei  uu  espresa  con 
que  pena  se  ha  de  castigar  este  delito  ;  pero  la 
lei  0  que  sigue  ordena  que  las  falsedades  men- 
cionadas eu  las  leyes  anteriores,  entre  las  cíta- 
les está  .comprendida  la  presente  ,  se  castiguen 
con  destierro  perpetuo  á  isla  y  confisc  ación  de 
bienes  en  defecto  de  asceudicutes  ó  descendien- 
tes que  hereden. 

PASAJE.  El  derecho  que  se  paga  por  pasar 
por  algun  paraje. 

PASAPORTE.  Un  despacho  ó  instrumento  de 
la  autoridad  pública  ,  que  contiene  el  nombre, 
apellido  ,  profesión  ,  domicilio  y  señas  de  una 
persona  que  ha  declarado  su  deseo  de  viajar  asi 
por  el  interior  del  reino  como  por  los  países  es- 
tranjeros ,  y  que  manda  ó  ruega  se  la  deje  ir  y 
venir  libremente  de  un  lugar  a  otro,  y  aun  se  le 
dt!  asistencia  eu  caso  necesario.  Es  una  especie 
de  carta  de  recomendación  con  que  el  portador 
se  pone  á  cubierto  de  las  persecuciones  ó  emba- 
razos a  que  por  equivocación  podría  estar  espues- 
to en  países  dundo  no  le  conocen.  Llámase  tam- 
bién pasaporte  la  licencia  que  se  da  a  los  milita- 
res ,  ron  itinerario ,  para  que  en  los  lugares  del 
tránsito  se  les  asista  con  alojamiento  v  bagajes. 

PASE.  El  permiso  que  da  algún  tribunal  ó  su- 
perior para  que  se  use  de  un  privilegio  ,  licen- 
cia ,  gracia  ó  concesión  ;  —  la  licencia  por  escri- 
to para  pasar  algunos  géneros  de  un  lugar  á  otro 
y  poderlos  revender;  —  y  eu  algunas  partes  se 
suele  tomar  por  pasaporte. 

PASIVO.  Aplícase  á  los  juicios  tanto  civiles 
como  criminales  con  relación  al  reo  ó  persona 
que  es  demandada  ;  y  también  á  las  deudas  que 
uno  tiene  contra  sí. 

PASO.  La  licencia  ó  facultad  que  uno  tiene  de 
trasferir  áotro  la  gracia,  merced ,  empleo  ó  dig- 
nidad que  se  le  concede  ó  posee; —  la  facultad  o 
licencia  que  da  el  supremo  couseju  para  que  cor- 
ran libremente  y  sin  impedimento  los  despac  hos 
y  bulas  ;  —  y  por  fin  el  derecho  que  uno  tiene 
de  entrar  en  su  heredad  por  la  del  vecino ,  ó  de 
pasar  agua  por  uu  fundo  ajeno  para  riego  de  sus 
tierras  ó  para  su  molino.  Cuando  un  propietario 
tiene  enclavada  su  heredad  en  la  de  otro ,  de 
modo  que  no  puede  llegar  a  ella  por  camino  pú- 
blico ni  propio  ,  puede  forzar  á  su  vecino  á  que 
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le  deje  pasar  por  la  suva ,  índemiihuíndole  del 

perjuicio  que  le  ocasione  ;  pues  asi  lo  exige  el  in- 
terés general  que  no  permite  sean  condenadas  á 
esterilidad  las  propiedades  fructíferas  por  no  po- 
der entrar  en  ellas,  y  es  tamílico  muí  conforme 
al  principio  que  obliga  a  los  particulares  ti  ceder 
sus  cosas  ó  un  derecho  sobre  las  mismas  por  cau- 
sa de  utilidad  pública.  El  paso  ha  de  tomarse  re- 
gularmente por  el  lado  en  que  la  travesía  es  mas 
curta  ,  á  uu  ser  que  la  construcción  del  camino 
en  esta  parle  haya  de  causar  gastos  considera- 
bles al  que  lo  pide  ,  ó  mayores  daños  al  que  lo 
concede.  Véase  Camino,  Carrera ,  Senda  y  Ser- 
vi/lumbre. 

PASQUIN.  El  escrito  que  se  fija  en  parajes 
públicos  con  espresiones  satíricas  cuntía  el  Go- 
bierno ó  alguna  persona  constituida  en  dignidad. 
En  la  lei  5,  tit.  11  ,  lib.  XII  de  h.  Novísima  Ke- 
copilacion  sobre  tumultos  ,  asonadas  v  conmocio- 
nes populares,  se  previene  que  en  vista  de  que 
la  premeditada  malicia  de  los  delincuentes  bu- 
lliciosos suele  preparar  sus  crueles  intenciones 
con  pasquines  y  papeles  sediciosos  ,  ya  fijándo- 
los en  puestos  públicos,  ya  distribuyéndolos  cau- 
telosamente ,  con  el  fin  de  preocupar  bajo  pre- 
te>los  falsos  y  aparentes  los  ánimos  de  los  in- 
cautos, estén  las  justicias  muialentasy  vigilantes 
para  ocurrir  con  tiempo  á  detener  y  corlar  sus 
perniciosas  conser  ucucias  ;  que  procedan  contra 
los  distribuidores  y  demás  cómplices  en  este  de- 
lito formándoles  causa  ;  que  «idas  sus  defensas 
les  impongan  las  penas  establecidas  por  derecho; 
que  se  tengan  por  cómplices  en  dicha  distribu- 
ción todos  los  que  copien  ,  lean  ú  oigan  leer  se- 
mejantes papeles  sediciosos,  sin  dar  prontamen- 
te cuenta  á  las  justicias  ;  y  que  eu  raso  de  resul- 
tar indicios  contra  militares,  se  acuerde  la  justicia 
con  el  gefe  militar  del  distrito  para  que  con  su 
au-ilio  se  proceda  á  la  averiguación  ,  y  se  logre 
mejor  y  mas  fácilmente  detener  con  el  pronto 
castigo  los  progresos  de  la  espeudicion. 

PASTO.  La  yerba  que  sirve  para  el  alimento 
de  los  ganados  paciéndola  ;  y  el  sitio  en  que 
pasta  el  ganado.  Eu  los  arriendos  de  montes  ó 
prados  para  pasto,  habiendo  en  ellos  malas  yer- 
bas que  causen  muerte  ú  otro  perjuicio ,  debe 
el  dueño  manifestar  su  mala  calidad  si  la  supie- 
re ,  Ó  pagar  el  daño  causado  por  razón  de  ella; 
mas  si  la  ignorase  ,  no  es  responsable  del  daño, 
pero  ha  de  perder  el  precio  del  arrendamien- 
to. —  Ilai  muchas  leyes  que  tienen  por  objoto 
promover  los  pastos  con  perjuicio  gravísimo  de 
la  agricultura.  Véase  Mes  ta ,  Monte  y  Propios. 
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PASTOR.  El  que  guarda  ,  guia  y  apacienta 
el  ganado.  Lo*  pastores  y  demás  guard  is  de  ga- 
nado que  reciben  salario  por*»  custodia ,  deben 
procurar  que  no  se  pierda  ni  dañe  por  ftdta  de 
la  deluda  diligencia  ;  y  han  di:  buscar  lugares 
convenientes  de  buenos  pastos  y  aguas  para 
traerle  a'  ellos  en  los  tiempos  oportunos  del  año, 
y  libertarle  de  los  peligros  del  frió  y  nieves  «leí 
invierno  ,  y  del  ralor  del  verán.).  Los  que  así  no 
lo  hicieren,  dejando  de  poner  el  cuidado  posi- 
ble, están  obligados  a  pagar  «I  dueño  del  gana- 
da todo  el  daño  que  p-u-  su  culpa  le  resulte  ;  y 
el  que  de  ellos  alegue  110  ser  culpado  ,  ni  haber 
podido  evitar  el  daño,  sin  embargo  de  haber 
puesto  cuanto  cuidado  pudo  ,  ha  de  ser  nido;  y 
por  lo  que  así  jure  y  pruebe  por  algunos  indi- 
cios ciertos  ,  no  debe  pagar;  pero  si  el  dueño 
probare  la  culpa  del  pastor,  no  se  admitirá  tal 
juramento. 

PASTURAJE  El  lugar  de  pasto  abierto  tí 
rointui  ;  —  y  el  derecho  con  que  se  contribuye 
para  poder  pastar  los  ganados. 

PATENTE.  E!  titulo  ó  despacho  real  para  el 
go/.e  de  algún  empleo  ;  — la  cédula  que  dan  al- 
gunas cofradías  ,  hermandades  d  gremios  a*  sus 
hermanos  ó  individuos  ,  paca  que  conste  que  lo 
son  ,  y  puedan  gozar  de  los  privilegios  que  les 
esta»  concedidos  ;  —  la  cédula  ó  despacho  que 
dan  los  superiores  a  los  religiosos  cuando  los 
mudan  de  un  convento  a'  otro  ,  ó  les  permiten 
ir  ¡i  alguna  parte  ,  para  que  conste  y  no  se  les 
ponga  embarazo;  — el  despacho  real  con  que 
se  autoriza  ti  algún  sugeto  p  ira  ejecutar  alguna 
cosa  ,  v.  gr.  para  hacer  el  corso  contra  los  ene- 
migos estertores  ;  el  cual  se  llama  patente  de 
corso  ;  —  y  la  cerliliracion  que  llevan  las  em- 
barcaciones (pío  van  de  un  puerto  a'  otro  de  no 
haber  peste  ó  contagio  cu  el  paraje  do  su  salida; 
y  esta  es  conocida  cou  el  nombre  de  pateute  de 
sanidad. 

PATERNA  PATERNIS,  MATERNA  MA- 
TERN1S.  Espresiones  latinas  con  las  que  se 
quiere  dar  ¡i  entender  que  en  una  sucesión  in- 
testada los  bienes  que  proceden  de  la  parle  del 
padre  del  difunto  deben  volver á  sus  parientes 
paternos,  y  Jos  que  provienen  de  la  parte  de  la 
madre  deben  volver  a  sus  parientes  maternos. 
Es  regla  general  que  cuando  uno  muere  intes- 
tado sin  defendientes,  hayan  de  pasar  sus  bie- 
nes al  pariente  mas  inmediato,  sin  distinción  de 
bienes  paternos  y  matemos;  y  asi  es  que  si  el 
difunto  dejó  v.  gr.  madre  y  abuelos  paternos, 
a.piolla  llevara  esclusivaiueulc  toda  la  lieron.ia 
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del  hijo ,  aunque  toda  ella  consista  en  IÑenesquc 
este  habla  recibido  del  padre  ó  de  los  misinos 
Abuelos.  Pero  esta  regla  no  tiene  logaren  aque- 
llos pueblos  en  que  según  el  fuero  de  la  tierra 
se  acostumbra  tornar  los  bienes  al  tronco  ,  é  la 
raíz  a  la  raiz  ,  como  dice  la  leí ;  pues  en  ellos 
tienen  que  volver  los  bienes  troncales  ií  la  línea 
paterna  ó  m  Uri  na  a  qne  pertenecían  ,  para  que 
se  conserven  en  las  familias  de  que  proceden: 
Paterna  patrrnis,  materna  maternis .  Mas  e»ta 
disposición  foral  no  comprende  los  muebles, 
sino  solamente  los  raizes  ;  y  no  lodos  Jos  raizes, 
sino  solo  los  que  existen  dentro  del  territorio  cu 
que  existe  la  costumbre  ,  la  cual  ha  do  probarse 
por  el  que  1»  alega. 

PATERN I  DA  D.  Ln  calidad  de  padre ,  ó  la  re- 
lación que  tiene  con  su  hijo.  Las  palabras  pa- 
ternidad y  filiación  csptvsaii  calidades  correla- 
tivas ;  esto  es ,  aquella  la  calillad  de  padre  ,  y  esta 
la  calidad  de  hijo.  La  paternidad  y  la  filiación 
sonde  tres  maneras:  lu  naturales  y  civiles ,  con 
respecto  al  pariré  y  ¡i  los  hijos  nacidos  de  legi- 
timo matrimonio  ;  2o  naturales  solamente  ,  con 
respecto  al  padre  y  á  los  hijos  nacidos  fuera  de 
matrimonio  ;  5o  solamente  civiles  ,  con  respec- 
to al  padre  y  a  los  hijos  adoptivos.  La  paterni- 
dad no  puede  demostrarse  ,  porque  no  ha  i  nin- 
guna señal  con  (pie  la  naturaleza  indique  cual 
es  el  padre  de  un  hijo;  y  como  es  indispensable 
ni  órdeu  social  (pie  conste  una  calidad  de  tan 
importantes  consecuencias ,  se  ha  escogido  a  fal- 
ta de  indicios  ciertos  y  seguros  ,  la  presunción 
mas  próxima  a  la  prueba,  cual  es  la  que  resulta 
del  matrimonio ;  de  modo  que  el  hijo  concebi- 
do durante  el  matrimonio  tiene  por  padre  al  ma- 
rido de  su  madre  ,  patee  is  est  quem.  naptias  de- 
iimitstrant.  Esta  presunción  legal  se  apoya  lauto 
en  la  cohabitación  de  los  esposos,  como  en  la 
fidelidad  qru  se  tienen  prometida  ,  y  no  puede 
aturarse  sino  cu  ciertos  casos.  Mas  cuando  no 
inedia  matrimonio,  ;  cómo  podra'  probarse  la  pa- 
ternidad yliliaciour  De  dos  maneras:  por  la  de- 
claración del  padre ,  v  por  el  concubinato  de  este 
cou  la  madre.  «Porque  no  se  pueda  dudar,  dice 
la  leí  i,  lit.5,  lili  X,  Novísima  Recopilación, 
cuales  son  hijos  naturales,  ordenamos  y  manda- 
mos ,  que  entonces  Se  digan  ser  los  hijos  natu- 
rales ,  cuando  al  tiempo  que*  nusciereu  ó  fueren 
concebidos  ,  sus  padres  podían  casar  con  sus 
madres  justamente  sin  dispensación  ,  con  Unto 
que  el  padre  lo  reconozca  por  su  hijo  ,  puesto 
que  uo  ha  va  tenido  la  mujer  de  quien  lo  hubo 
e;i  su  casa  ui  sea  una  sola;  ca  concurriendo  cu 
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el  hijo  las  cual idades  susodichas,  mandamos  que 
sea  hijo  natural.»  Debe  pues  nuo  ser  tenido  |>or 
pariré  natural  de  un  hijo ,  si  se  prueba  que  le  re- 
conoció por  tal ,  ó  que  le  hubo  de  una  concubi- 
na ó  mujer  que  tenia  en  su  casa.  Alguuos  quie- 
reu  que  ei  r<:i:ouocim¡eoto  sea  espreso  ,  esto  es, 
que  se  manifieste  positivamente  con  palabras 
claras  y  terminantes,  y  escluyen  vi  reconoci- 
miento tácito  para  cerrar  la  puerta  á  los  muchos 
fraudes  que  acerca  ile  este  punto  pueden  come- 
terse ;  mas  otros  creen  que  basta  el  reconoci- 
miento tácito  ,  que  es  el  que  se  acredita  por  lie- 
dios  y  conjeturas.  Véase  ¡filiación.  Mijo  legitimo 
y  Parto. 

PATILULO.  El  lugar  en  que  se  ejecuta  la 
pena  «le  muerte.  Véase  Muerte. 

PATRIA  POTESTAD.  La  autoridad  que  las 
leyes  dan  al  padre  sobre  la  persona  y  los  bienes 
de  sus  hijos  legítimos.  Ksta  autoridad  compete 
al  padre  y  no  á  la  madre,  y  recae  precisamen- 
te sobre  los  hijos  legítimos  ó  legitimados  ,  mas 
no  sobre  los  naturales,  incestuosos,  adulterinos 
y  demás.  Se  constituye  :  Io  por  el  matrimonio; 
2o  por  la  legitimación  ;  "S"  por  juicio  fenecido 
entre  padre  é  hijo  que  litiguen  ,  y  en  el  cual  se 
declare  la  legitimidad  de  este ;  4°  por  delito  del 
hijo  contra  el  padre  que  le  libró  de  su  poder, 
al  cual  debe  restituirse  en  tal  caso  ;  5o  por  la 
adopción  ,  en  los  términos  que  puede  verse  cu 
esta  palabra  y  sus  correlativa*.  El  segundo  me- 
dio puede  decirse  que  está  incluido  en  el  prime- 
ro: el  tercero  es  mus  bien  modo  de  probar  la 
patria  potestad  qiie  de  constituirla ;  y  sobre  el 
cuarto  bai  que  advertir  que  el  delito  cu  cuya 
virtud  vuelve  el  bijo  emancipado  al  poder  del 
padre  consiste  eu  la  deshoura  cometida  de  pa- 
labra ú  obra. 

Puede  el  padre  en  virtud  de  su  potestad  su- 
jetar ,  corregir  y  castigar  moderadamente  á  sus 
hijos  ;  servirse  de  ellos  ,  sin  darles  salario ,  pues 
cumple  con  mantenerlos  y  educarlos;  implorar 
el  nusilio  de  la  unto. -i dad  pública  para  reducir  i 
su  poder  al  hijo  que  voluntario  ó  forzado  estu- 
viere en  poder  de  otro  ,  ó  anduviere  vagando 
sin  querer  obedecerle  ;  y  auu  antiguamente  te- 
nia derecho  para  venderlos  ó  empeñarlos  en  es- 
treñía necesidad.  También  tiene  el  padre  en  \  ¡r- 
tud  de  su  potestad  l.i  posesión,  propiedad  y  usu- 
fructo de  los  bienes  prul'cclicios  de  sus  hijos,  y 
el  usufructo  dj  los  adventicios,  pero  nuda  eu 
los  castrenses  ni  en  los  caM-castreiises. 

Se  esti ligue  la  patria  potestad:  Io  por  la  muer- 
te natural  del  padre  :  —  2°  por  la  muerte  civil 
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del  padre,  ya  ocurra  p  n-  xervidttmhrc  de  pena, 
como  si  fuese  condenado  en  jutrio  ú  perpetuo 
trabajo  en  las  obras  públicas  ó  eu  las  minas  ;  ya 
sea  por  deportación ,  como  si  fuese  desterrado 
por  siempre  a' alguna  isla  ó  á  otro  lugar  con  ocu- 
pación ile  lodos  sus  bienes  por  delito  cometido; 
—  3o  por  el  delito  de  incesto,  como  si  estando 
viudo  con  hijos  se  rasare  sin  dispensa  con  pa- 
rienta  suya  dentro  del  cuarto  grado  ó  cou  reli- 
giosa profesa,  sabiendo  «1  impedimento  ;  — 
4°  por  dignidad  a  tpte  subiere  el  hijo,  con  tal  que 
sea  la  de  consejero,  ju  v.  general  «le  la  corte 
con  destino  á  alguu.i  provincia  ,  adelantado  ma- 
yor de  la  corte .  ¡uc.  niavor  de  ciudad  cabeza 
de  reino,  adelantad  ■  mayor  de  provincia  ,  oficial 
mayor  de  reutas  reales,  alférez,  mayor,  fiscal 
del  rei  ,  mayordomo  >  proveedor  de  la  corte, 
canciller,  notario  del  rei  y  obispo  ;  mas  como  la 
mayor  parte  de  estas  dignidades  son  ya  desco- 
nocidas ,  podrá  entenderse  aquí  la  dignidad  de 
gefe  de  algún  distrito  ó  cuerpo  distinguido ;  — 
¿"  por  la  esposirion  «le  parto  ,  emudo  el  padre 
desampara  al  hijo  dejándole  a  las  puertas  de  lu 
iglesia  ,  hospital  ú  otro  paraje  .  de  donde  la  pie- 
dad de  otro  le  recoge  ;  —  ti'  por  el  casamiento 
del  hijo,  el  cual  por  este  hecho  sale  de  la  patria 
potestad  para  siempre,  así  respecto  tic  las  cosas 
útiles  como  de  las  perjudiciales  ,  y  jamas  vuelve 
a  ella,  aunque  quede  viudo  ;  y  hace  suyo  ente- 
ramente el  usufructo  de  sus  bienes  adventicios, 
sin  que  su  padre  pueda  retenerle  el  todo  ni  parle 
de  el,  bajo  el  supuesto  de  que  ti  no  lo  reclama- 
se durante  la  vida  de  este  ,  tendrá  después  de- 
recho a  que  los  coherederos  se  lo  abonen  ,  por 
presumirse  que  lo  dejó  de  pedir  por  respeto  y 
reverencia  á  su  padre  ;  —  7"  por  la  emancipación, 
mediante  la  cual  sale  el  hijo  de  la  potestad  de 
su  pudre  ,  y  ya  no  vuelve  n  ella,  aunque  cese  la 
causa  porque  la  obtuvo,  á  no  ser  que  sea  ingra- 
to con  su  padre  tratándole  mal  de  palabra  ú 
obra.  Véase  Padre  é  Hijos, 

PATR1MOMALIDAI).  El  derecho  que  tiene 
alguno  por  ser  natural  ú  originario  de  algún  país 
para  obtener  los  beneficios  eclesiásticos  que  de- 
ben conferirse  á  los  sugclos  que  son  naturales  ó 
proceden  del  mismo  pueblo. 

PATRIMONIO.  Se  toma  alguna  ve/,  portrda 
especie  de  bienes,  cualquiera  que  sea  el  título 
con  que  se  hayan  adquirido;  mas  en  un  sentido 
menos  estenso,  se  loma  por  los  bienes  ó  hacien- 
da de  una  familia;  y  auna'  vcícs  no  significa 
esta  palabra  sino  los  bienes  que  recaen  en  una 
persona  por  sucesiju  de  sus  pudres  6  abuelos. 
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De  aquí  es  que  «e  llaman  bienes  patrimoniales 
los  inmuebles  o  raijos  i|iir  uno  (¡ene  heredados 
de  mi 5  ascendientes ,  á  diferencia  de  los  bienes 
adquiridos  ó  do  adquisición  ,  que  son  los  que  se 
ganan  por  cualquier  olio  título  que  no  sea  el  de 
sucesión  de  sus  ninvorcs.  En  algunas  parles  hai 
costumbre  de  que  los  bienes  patrimoniales  no 
pasen  a]  heredero  regular  >ino  que  busquen  y 
requieran  persona  de  la  familia  ó  linea  de  que 
proreden.  Véase  Paterna  jiatei  nis . 

PATR  1MON  ÍO.  I.ns  bienes  propios  espiritua- 
lizados para  que  alguno  pueda  ordenarse  Á  título 
de  ellos.  Constituir  patrimonio  es  sujetar  ú  obli- 
gar una  porción  determinada  de  bienes  para 
congrua  sustentación  del  ordenado  con  aproba- 
ción del  onlioi.no  eclesiástico. 

PATRON  ci  PATRONO.  El  defensor  ó  pro- 
tector; y  en  este  sentido  se  llama  patrono  el 
abogado,  como  que  defieiide  y  protege  a'  sns 
clientes  ; —  el  que  lia  dado  libertada  su  esclavo, 
y  goza  de  los  derechos  designados  en  la  palabra 
Liberto;  —  y  el  que  tiene  derecho  de  patronato. 
Véase  Patronato. 

PATRON  DK  NAVIO.  El  que  tiene  el  cargo 
y  mando  de  alguna  embarcación.  Véase  Capitán. 

PATRONATO.  El  derecho  de  presentar  su- 
geto  para  que  se  le  confiera  algún  beneficio  ecle- 
siástico; o  bien  :  un  derecho  honorífico ,  oneroso 
y  útil  que  compele  a  uno  en  alguna  iglesia  por 
habei  la  fundado,  construido  ó  dotado  con  con- 
sentimiento di  l  obispo,  ó  por  haberle  heredado 
de  sus  predecesores  que  lo  hicieron.  Por  Derecho 
canónico  todas  las  iglesias  están  bajo  la  potestad 
del  obispo,  v  solo  a  este  corresponde  nombrar 
i  leí  igos  ¡dóneos  que  las  rijan  y  administren;  pero 
se  lia  introducido  el  derecho  de  patronato  á  fin 
de  apremiar  v  escitar  la  liberalidad  de  los  fieles 
para  t  on  la  iglesia  ,  ad  remuiierandain  et  pro- 
voanitlam  fttlclitun  in  ecclesiam  liheralilatem. 
Se  divide  en  hereditario,  gentilicio  v  misto:  el 
hci  ethtui  in  es  el  que  se  trasfiere  á  los  herederos, 
aunque  sean  olíanos:  el  gentilicio  ó  familiar  es 
el  que  compete  y  se  deja  solamente  a  la  familia 
del  fundador.  Suhdivídese  en  activo  y  pasivo: 
activa  es  el  derecho  que  tiene  el  patrono  de 
presentar  persona  para  algún  beneficio  eclesiás- 
tico, y  es  de  dos  maneras,  real  y  personal:  real 
es  el  que  está  anejo  á  cierta  Cosa  ó  lugar  deter- 
minado ,  como  por  ejemplo  á  una  heredad  ó  viña, 
y  pasa  al  comprador  A  donatario,  aunque  no  sea 
heredero;  y  personal  c>  el  que  compete  a  algu- 
na persona  sin  mnevinn  ni  dependencia  de  rosa 
ó  lugar.  El  pasiva  es  c)  derecho  que  tienen  los 
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individuos  de  cierta  familia  i  logar  He  ser  pre- 
sentados para  algún  beneficio,  siendo  ¡dóneos, 
sin  que  ningún  otro  pueda  obtenerle.  —  Se  di- 
vide asimismo  en  eclesiástica  ,  laical  y  misto. 
ÍCctesiditico  es  el  que  se  erige  de  bienes  ecle- 
siásticos, ó  aunque  se  erija  de  laicales,  se  tras- 
íiere al  principio  a*  la  iglesia,  cabildo,  colegio, 
6  persona  eclesiástica  por  rasan  de  la  iglesia, 
dignidad  ,  ó  beneficio,  ó  después  por  testamen- 
to, donación  ,  fundación  ó  de  otro  mudo.  Laic»l 
es  el  que  compete  al  lego  ó  clérigo  uo  por  razón 
de  la  iglesia ,  dignidad  ó  beneficio,  sino  por  la 
de  patrimonio.  Misto  es  el  que  se  compone  del 
eclesiástico  y  laical. 

El  patronato  lleva  consigo  honor,  gravamen 
y  utilidad: 


El  honor  consiste  en  la  regalía  de  presentar  clé- 
rigo que  sirva  la  iglesia  ó  beneficio  vacante ,  pre- 
sidir como  superior  las  procesiones,  v  tener  en 
la  iglesia  lugar  ó  asiento  mas  distiuguido  que  los 
otros:  Pnesentct ,  p'auit.  I.a  carga  ó  gravamen 
se  reduce  á  cuidar  y  defender  la  iglesia  ó  capilla, 
zelnr  la  conservación  de  sus  fincas,  y  cumplir 
las  obligaciones  impuestas  por  el  fundador:  De- 
fendat.  La  utilidad  se  cifra  en  percibir  los  emo- 
lumentos que  se  hubieren  señalado  en  la  funda- 
ción ,  y  en  ser  alimentado  por  la  iglesia  en  caso 
de  indigencia:  Alatnr  egenus. 

Pueden  obtener  patronato  clérigos  y  legos, 
hombres  y  mujeres,  adultos  y  pupilos,  aunque 
no  hayan  nacido  de  legítimo  matrimonio,  con 
tal  que  no  sean  judíos,  herejes  ni  infieles.  Si  los 
pupilos  tuvieren  menos  de  siete  años,  han  de 
presentar  en  su  nombre  sus  tutores:  siendo  ma- 
yores de  dicha  edad,  pueden  hacer  la  presenta- 
ción ó  nombramiento  por  si  mismos,  mayormen- 
te cuntid»  también  pueden  comparecer  cu  juicio 
sobre  asuntos  beneficíales  y  espirituales  sin  au- 
toridad de  sus  tutores  ,  bien  que  conviene  su 
concurrencia  ó  aprobación  ;  y  si  hubieren  entra- 
do en  la  pubertad  .  no  tienen  facultad  los  tuto- 
res para  presentar  sin  su  consentimiento,  porque 
estos  no  se  dan  á  los  menores  para  lo  espiritual 
y  eclesiástico. 

Hai  algunas  diferencias  entre  los  patronos  le- 
gos y  los  eclesiásticos.  En  primer  lugar  lus  leiros 
deben  hacer  I»  presentación  dentro  de  rualro 
meses  contados  de*de  el  dia  en  que  saben  Im  sa- 
cante; y  los  eclesiásticos  tienen  seis  meses  de 
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tiempo,  i  no  ser  que  el  fundador  hubiese  liuiU 
tado  lo*  plazos.  Siendo  mislu  el  palrouato ,  se 
permite  á  lodo*  los  patronos  hacer  la  prese  lita- 
ción dentro  de  los  seis  nte.se» ,  aunque  la  menor 
porte  sea  de  clérigos ,  pues  el  patronato  mis  lo 
goza  del  privilegio  de  patronato  eclesiástico.  Si 
el  presentado  tallece  ó  no  acepta  la  presentación, 
se  deben  einpeaar  los  cuatro  y  seis  meses  res- 
pectivamente desde  el  din  de  la  noticia ,  no  ha- 
biendo dolo  ni  fraude.  Si  los  patronos  legos  ó 
eclesiásticos  no  hacen  la  presentación  «1  en  tro 
del  término  prefijado,  ó  discuerdan  en  la  elec- 
ción ,  y  por  esta  causa  ó  suhre  el  derecho  de  pa- 
tronato se  mueve  pleito  y  uo  se  decide  en  dicho 
tiempo,  espira  por  aquella  ve/  su  facultad  de 
presentar,  v  pasa  al  ordinario  diocesano,  quien 
delici  a  arreglarse  *  lo  dispuesto  en  la  fundación. 
—  Fu  segundo  lugar  el  patrono  lego  puede  va- 
riar sn  presentarlo» ,  y  no  puede  hacerlo  el  ecle- 
siástico. El  lego  puede  cou  efecto  presentar  va- 
rios sugetus  cumulativamente ,  pero  no  privativa 
6  esrlusivameutc;  es  decir,  que  tiene  facultad 
de  presentar  a  varios  en  una  ó  muchas  vezes 
para  que  el  chispo  elija  al  que  quisiere,  mas  no 
cseiuiru  los  que  ya  hahia  presentado:  hajo  la  in- 
teligencia de  que  si  con  cierta  ciencia  presenta 
al  indigno  y  dentro  de  los  cintro  meses  no  varia 
la  presentación,  puedo  el  obispo  conferir  el  be- 
neficio á  quien  quisiere  ,  hieu  que  si  la  indignidad 
del  presentado  consiste  en  la  falta  de  literatura, 
se  presume  que  no  tenia  noticia  de  ella  el  pa- 
trono, puesto  que  muchas  vezes  nos  pareceu 
doctos  los  ¡gn.-raiiles.  Kl  eclesiástico,  por  el 
contrario,  elegido  ya  ó  prcscutado  algún  sugelo 
idóneo,  no  puede  mudar  de  voluntad  y  presen- 
tar otro  por  aquella  vez,  ni  aun  cumulativamen- 
te, qiionutm  ejusmodi  variad»  iu  ¿eclesiástico 
patrono  tur/iis  existimatur ;  si  tí  pesar  do  eso  lo 
hiciere,  debe  el  obispo  instituir  al  primer  pre- 
sentado; y  si  con  cierta  ciencia  presentare  al  in- 
digno ó  inhábil,  pierdo  por  entonces  el  derecho 
de  volver  á  presentar,  mas  no  si  lo  ignorase. 

EJ  derecho  de  patronato  es  individuo;  y  así  es 
que  si  los  patrono*  son  muchos,  todos  tienen 
igual  facultad  pura  hacer  la  presentación,  Si  los 
palrouos  forman  cuerpo,  como  cabildo  ó  colegio, 
todos  deben  ser  couvocados;  en  el  concepto  do 
que  la  falla  de  uno  solo  por  no  haber  sidu  citada, 
es  bastante  para  anular  la  presentación,  aunque 
todos  los  demás  coucuerden  en  un  -ugelo.  Si 
los  patronos  uo  forman  cuerpo,  sino  que  cada 
uno  de  ellos  tiene  facultad  de  presentar  por  se- 
parado ,  debe  ser  preferido  siendo  dig  io  aquel 


PA  481 

de  los  presentados  que  reúna  en  su  favor  mayor 
número  de  votos,  aunque  no  llegue  á  la  mitad; 
de  manera  que  si  en  el  caso  de  ser  ocho  los  pa- 
liónos, tres  presentan  á  Juan,  dos  á  Diego,  y 
los  otros  tres  cada  uno  al  suyo,  Juan  habrá  de 
ser  el  elegido  por  tener  mas  votos,  aun  cuando 
sean  mas  dignos  sus  coopositores;  pero  si  fuere 
indigno  sabiéndolo  los  patronos,  seráu  preferi- 
dos los  otros.  Cuando  dos  palrouos  preseutan 
cada  uno  el  suyo ,  ninguno  de  ellos  ha  de  pre- 
ferirse,  sino  que  el  ordinario  hade  elegir  al  mas 
digno;  y  si  en  ambos  concurren  iguales  méritos, 
puede  elegir  a  su  arbitrio  al  que  mejor  le  parez- 
ca ;  con  la  diferencia  de  que  siendo  legos  los 
patronos  ha  de  aguardar  á  que  pasen  los  cuatro 
meses  en  que  se  les  permite  variar  la  presenta- 
ción ,  y  siendo  eclesiásticos  no  tiene  que  esperar, 
porque  como  uo  se  les  permite  la  variación,  se 
le  t  ra*  fie  re  inmediatamente  el  derecho  que  ellos 
tenían. 

No  puede  el  patrono  presentarse  a*  sí  mismo, 
por  muchos  que  sean  sus  méritos ,  ya  porque 
cu  ello  daria  muestras  de  ambición  ,  va  porque 
debe  haber  disliucion  de  personas  entre  el  pre- 
sentante y  el  presentado  ;  pero  bien  puede  pre- 
sentar á  su  hijo  siendo  ¡dóneo;  y  si  los  palrouos 
son  muchos  ,  pueden  presentarse  unos  á  otros, 
no  habiéndolo  prohibido  el  fundador  del  pa- 
tronato. 

El  término  de  cuatro  y  seis  meses  concedido 
i  los  patronos  para  hacer  la  presentación  ,  SC 
cutiendo  en  los  beneficios  eclesiásticos  v  cape- 
llanías colativas  ,  no  cu  las  puramente  laicales 
que  llaman  cum/dideras  ,  memorias  de  misas 
ó  legados  /'ios,  pues  los  patronos  de  estas  pue- 
den conferirlas  dentro  de  dichos  plazos  ó  des- 
pués si  la  fundación  no  dispone  otra  cosa  ,  res- 
pecto de  que  no  están  sujetas  á  las  reglas  canó- 
nicas ni  a  la  jurisdicción  eclesiástica,  la  cual  no 
debe  mezclarse  en  otra  cosa  que  en  hacer  se 
cumplan  sus  cargas  con  urreg lo  á  lo  ordenado 
por  el  fundador. 

El  patronato  se  adquiere  de  tres  modos  :  Io por 
fundación  ,  esto  es,  dando  el  fondo  ó  suelo  para 
hacer  la  iglesia  ;  —  2o  por  edificación  ,  esto  es, 
fabricando  la  iglesia  con  licencia  del  obispo  ;  — 
5"  por  dotación  ,  esto  es,  asignando  y  daudo  i 
la  iglesia  bienes  suficientes  para  mantener  los 
clérigos  que  la  sirvan  Sí  uno  pues  pone  el  futi- 
do o  suelo  ,  otro  los  gastos  de  la  edificación  ,  y 
un  tercero  la  dotación  ,  tendrá  la  iglesia  tres 
pairónos  cou  iguales  derechos  y  prcrogntivas. 
Estos  tres  modos  de  adquirir  el  patronato,  que 
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también  puede  adquirirse  por  privilegio  y  pres- 
cripción ,  romo  luego  se  dirá ,  se  comprenden 
en  el  siguiente  verso: 

Patronum  fachtnt  4**,  *<ilfictttio ,  firnáus. 

El  patronato  se  trusGerc  de  una  persona  á 
otra:  1"  por  herencia  ó  sucesión  ,  asi  como  los 
demás  bienes  ,  con  la  diferencia  de  que  en  el 
patronato  hereditario  ó  misto  se  sucede  por  es- 
tirpe y  «o  por  personas,  de  manera  que  mu( líos 
herederos  de  un  patrono  se  reputan  por  uno  y 
til-lien  una  voz  ,  al  paso  que  en  el  patronato  gen- 
tilicio ó  familiar  se  sucede  por  personas,  de  ma- 
nera que  los  descendientes  debe»  presentar  en 
esta  formo  :  —  2o  por  donación  hecha  con  con- 
sentimiento del  obispo,  en  la  inteligencia  de  que 
este  puede  obtenerse  ñutes  ó  después  de  aquella: 
—5o  por  venta  de  la  herencia  ó  fundo  a'  que  va  in- 
ltereute  ,  pues  aunque  como  cosa  espiritual  no 
puede  venderse  por  separado  sin  incurrir  en  si- 
monía ,  no  obstante  si  se  vende  la  cosa  ó  lugar 
ü  que  esta  anejo  ,  pasa  este  derecho  al  compra- 
dar  aun  cuando  en  la  escritura  no  se  mencione: 

—  lr'  por  trueque  ó  cambio  de  un  patronato  con 
olio  mediante  el  asenso  del  obispo:  — 5o  por 
arriendo  ó  empeño  de  la  villa  ,  lugar  ó  be  red  ¡id 
U  que  está  anejo  ,  como  no  se  pacte  lo  contrario. 

Se  pierde  ó  estingue  el  patronato:  Io  por  re- 
nuncia del  patrono  :  —  2"  por  arruinarse  la  igle- 
sia v  no  haber  esperanza  de  reedificarla  ,  o  por 
faltar  su  dotación  ó  rentas  :  —  3o  por  permitir 
el  patrono  que  la  iglesia  se  baga  colegiala  o  mo- 
nasterio .  pues  en  estos  no  tiene  lugar  la  presen- 
tai  ion  sino  la  elección  :  —  4°  por  estincinn  de 
la  li.miiia  pura  la  cual  se  halda  fundado  única- 
mente el  patronato:  —  .5"  por  la  unión  ó  incor- 
poración de  la  iglesia  a  otra  iglesia  ó  monasterio 
con  anuencia  del  patrono  .  —  6"  por  no  hacerse 
uso  del  patronato  en  el  tiempo  que  puede  pres- 
cribirse ,  si  en  su  intermedio  fue  instituido  dos 
vezo  a  lo  menos  su  redor  ó  párroco  sin  inter- 
venir presentación  del  patrono  ,  no  hallándose 
este  legítimamente  impedido  de  hacerla  :  — 
7o  por  intentar  el  patrono  malar  ó  mutilar  ale- 
vosamente al  rector  ó  á  otro  clérigo  de  la  misma 
iglesia  no  siendo  en  defensa  propia  :  —  S°  por 
perversión  del  patrono  haciéndose  hereje  ,  cis- 
mático ü  apóstata,  pues  cou  los  bienes  se  le  con- 
fisca el  derecho  de  patronato  :  —  Vn  por  entro- 
meterse en  |n  disposición  ó  percepción  de  frutos 
contra  lo  mandado  por  el  concilio  de  TrentO: 

—  VF  por  vender  ó  traslucir  á  otro  el  derecho 
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de  patronato  de  elgun  nie-do  prohibido  por  los 
ranunes :  —  11*  por  adquirirle  con  simonía.  — 
La  prescripción  vs  uu  medio  de  adquirir  y  de 
perder  el  patronato,  con  la  distinción  de  que  el 
patronato  de  tina  iglesia  libre  no  se  adquiere 
sino  por  la  prescripción  ium*uior¡al ,  y  «i  de 
una  iglesia  patronada  puede  prescribirse  ó  per- 
derse contra  el  patrono  mediante  el  trascurso 
de  cuarenta  años ,  de  modo  que  al  cabo  de  este 
tiempo  queda  libre  la  iglesia,  ó  adquiero  otra 
persona  este  derecho. 

PATRONATO  KEAL.  El  derecho  qne  tiene 
el  re¡  de  presentar  sugetoa  idóneos  para  los 
obispados  ,  prelacias  seculares  y  regulares ,  dig- 
nidades y  prebendas  en  las  catedrales  ó  colegia- 
tas ,  y  otros  beneficios.  Llamase  también  patro- 
nato real  el  patronato  particular  que  está  anejo 
a  cierta  cosa  ó  lugar  determinado,  y  que  pasa 
por  consiguiente  al  donatario ,  comprador ,  ó 
heredero  de  la  misma  cosa  o  lugar. 

PATRONATO  DE  LEGOS.  Cierto  vínculo 
ó  mayorazgo  fundado  con  la  carga  o  gravamen 
de  mandar  celebrar  en  una  iglesia  ó  capilla  de- 
terminada las  misas  que  el  fundador  designa. 
Llámase  también  capclluniti  laical ,  memoria  de 
misas  y  iegntio  pió,  porque  se  furnia  sin  autori- 
dad del  ordinario  diocesano  ,  y  ninguno  puede 
ordenarse  a  título  de  ella.  El  patrono  ó  poseedor 
del  patronato  ó  capellanía  puede  ser  soltero  ó 
casado  ,  bomhre  ó  mujer;  tiene  facultad  para 
nombrar  sacerdote  que  celebre  las  misas  y  re- 
moverle cuando  quiera  ,  ó  bien  mandarlas  cele- 
brar sin  necesidad  de  nombramiento  ,  tomando 
recibo  del  colector  ó  sacerdote  conocido  que  la* 
diga  para  acreditar  su  cumplimiento  al  obispo; 
posee  los  bienes  como  de  mayorazgo  ,  y  no  paga 
subsidio  ni  otro  derecho  alguno  de  los  que  >e 
imponen  á  las  capellanías  colativas,  (  orno  los 
bienes  de  esta  capellanía  ó  patronato  sen  abso- 
lutamente profanos  ,  nada  tiene  que  ver  en  elloi 
el  obispo  ,  quien  solo  puede  inspeccionar  el 
cumplimiento  de  las  misas  :  el  juez  secular  es  ti 
que  debe  conocer  de  su  sucesión  ,  en  la  cual  >c 
observan  las  mismas  reglas  cpie  en  los  mavoraz- 
gos.  En  el  dia  no  se  puede  hacer  vinculación 
alguna  sin  licencia  del  soberano  ,  por  el  gran 
perjuicio  que  acarrea  al  Estado  la  falta  de  circu- 
lación lie  los  bienes.  Véase  Mayorazgo. 

PATRONATO  DE  CAPELLANIA  CUM- 
PLI DK  RA.  El  derecho  de  dar  y  quitar  ■«  un 
presbítero  alguna  Capellanía  laical  de  la  especie 
de  aquellas  que  se  llaman  cumplideras.  El  {•»- 
trouo  tiene  íacullad  privativa  para  nombrar  ca- 
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pcllan  cumplidor  dentro  del  tcrnaráeque  el  fun- 
dador ]i:  hubiere  prefijado;  compelerle  pnr  tiw- 
dio  de  los  tribunales  seculares  ni  cumplimiento 
de  las  cargas  y  á  la  conservaciou  y  cuidado  de 
los  bicucs  ;  en  su  defecto  embargarlo  la  renta; 
y  por  esta  ú  otra  causa  ú  sin  ella  quitarte  1»  ca- 
pellanía ,  mandándolo  así  el  (nadador ;  y  si  fa- 
lleciendo el  capellán ,  tarda  el  patrono  en  nom- 
brar otro ,  puede  el  mismo  juez  secuestrar  fas 
ñucas  de  la  capellanía ,  hacer  cumplir  las  cargas, 
y  depositar  el  sobrante  para  que  le  perciba  lue- 
go el  ra|*lbiii  que  se  nombrare. 

PATRONO.  Hato  palabra ,  segnn  dice  la  leí, 
quiere  decir  padre  de  carga  ,  y  riciio  de  las 
voxes  lalinns  pater ,  oitus  ;  porque  el  patrono 
suele  tener  efectivamente  alguna  carga ,  obliga- 
ción ó  gravamen.  Llámase  patrono  el  que  toma 
á  su  cargo  la  defensa  ó  protección  de  alguna 
persona  ó  comí  ;  —  el  que  manumite  ó  saca  de 
su  poder  a  uu  esclavo;  — el  señor  del  dominio 
directo  en  Jos  feudos;— y  el  que  tiene  derecho 
de  presentar  ó  nombrar  algo»  sugeio  |kuu  algu- 
na iglesia  ,  beneficio  eclesiástico  ,  ó  capellanía 
laical.  Véase  Patronato . 

PAULINA.  La  carta  ó  despacito  de  escoinu- 
nion  que  se  solía  espclir  en  los  tribunales  pon- 
tificio* para  el  descubrimiento  de  algunas  cosas 
en  caso  de  sospecharse  haberse  robado  ú  ocul- 
tado maliciosamente. 

PAZ.  Suele  usarse  i  vezes  déla  espresion  en 
paz  y  en  haz  ,  para  dar  a  entender  que  uno  hace 
alguna  cosa  con  vista  y  consentimiento  de  la 
persona  que  podría  oponerse  y  no  lo  ejecuta; 
por  lo  cual  llega  con  el  tiempo  á  adquirir  dere- 
cho mcdiauie  la  prescripción. 
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PEAJE.  El  derecho  que  se  paga  por  el  paso 
de  carros ,  bestias,  ganados  ,  géneros,  mercan- 
cías y  aun  personas ,  por  ciertos  caminos ,  cal- 
zadas ,  puentes ,  rios  ,  canales  u  otros  parajes. 

PECIO.  Anliguiiineule  el  dere<  boque  exigía 
el  dueño  ó  señor  de  un  puerto  de  mar  de  las 
naves  que  naufragaban  en  sus  marinas  y  costas. 

PECUARIO.  Loque  pertenece  al  ganado;  y 
así  se  dice  leyes  pecuarias  ,  que  son  las  que  tie- 
nen por  objeto  el  fomento  de  la  ganadería.  Véase 
Aicsta. 

PECULADO.  La  sustracción  de  caudales 
del  erario  público,  hecha  por  las  mismas  perso- 
nas que  losmnuej.in:  i'cctttatus  ,  dice  Tácito, 
piopric  est  pecunia  puUlicte  vd  fisculis  J'ur- 
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tumi  el  pcenlnior  dicitar  <¡ui  tic  príncipis  i«Z 
pvptili  aerurio  Juratur.  Este  delito  se  castigó 
entre  los  romanos,  primero  can  la  perdida  del 
empleo  y  de  la  honra  ;  luego  con  el  destierro, 
Lis  minas  y  aun  la  muerte  ;  después  con  la  de- 
portación y  confiscación  de  bienes;  y  última- 
mente con  la  privaciou  del  derecho  de  ciudadano 
y  cou  la  restitución  del  doblo.  Nuestra  legisla- 
ciou  se  muestra  también  ya  ñus  ,  ya  menos  ri- 
gurosa con  el  peculado,  lil  l'uero  Juzgo  manda 
que  ffuicn  furia  tesoro  del  reí,  ó  otra  c»sa  ,  ó 
le  Jai  daño  ,  entregue  en  nove  dublo  r/uunto 
tomar.  L  úa  lei  de  Partida  ordena  que  el  que 
teniendo  dinero  del  rei  ó  de  alguu  pueblo  para 
pagar  salarios ,  hacer  algunas  labores ,  ó*  para 
otros  fines  semejantes,  lo  empleare  en  su  pro- 
pia utilidad  ,  debe  restituirlo  y  pagar  ademas  un 
tercio  de  su  importe;  y  otra  Ici  de  la  misma  im- 
poue  la  pena  capital  al  tesorero  ,  recaudador  ó 
jaez  que  robe  ú  oculte  maliciosamente  alguna 
cantidad  de  los  Ion  des  públicos  ,  y  aun  á  los  au- 
xiliadores ,  consejeros  ó  encubridores ;  bien  ijitc 
si  el  rei  ó  consejo  uo  demanda  el  hurto  cometi- 
do por  su  oficial  dentro  del  término  de  cinco  años 
desde  (pie  tuvo  uoticia  cierta  ,  no  podrá  darse 
la  pena  de  muerte  ,  sino  solo  la  pecuniaria  del 
cuatro  tanto.  Por  las  leyes  recopiladas ,  el  que 
tomare  violentamente  para  sí  y  por  su  .propia 
autoridad  las  reutas  y  derechos  reales  de  que 
el  rei  se  hallare  en  pacífica  posesión  ,  ó  hiciere 
resistencia  pública  con  violencia  para  impedir  su 
cobra n ¿a,  incurre  en  las  penas  de  muerte  y 
confiscación  de  bienes  juntamente  con  los  que 
le  diesen  consejo  ,  favor  ó  ayuda:  —  el  emplea- 
do público  ó  arrendador  de  las  rentas  ó  derecho» 
reales  que  usurpare  Irandnleritamcnte  los  cau- 
dales que  maneja ,  ó  diere  ausilio  ú  consejo  á 
otro  para  hacerlo  ,  es  castigado  con  la  pérdida 
de  todos  sus  bienes  y  destierro  perpetuo  del 
reino;  v  el  empleado  que  sabiendo  y  podiendo 
probar  la  fraudulenta  usurpación,  no  la  denun- 
cia dentro  de  dos  meses  contados  desde  que 
tuvo  noticia  ,  pierde  la  mitad  de  sus  bienes ,  y 
cualquiera  merced  ú  oficio  que  hubiese  recibido 
del  soberano.  Filialmente  por  otras  leyes  no  le- 
copiladas  está  dispuesto  ,  que  los  arqueros,  te- 
soreros ,  receptores  y  administradores  no  hagan 
liso  de  los  caudales  de  la  real  Hacienda  ,  los  cua- 
les han  de  permauecer  depositados  en  las  arcas 
de  tres  llaves  en  las  mismas  especies  en  que  su 
reciben  ;  que  si  alguno  usare  de  ellos  ,  aunque 
llegue  á  aprontarlos ,  se  le  ha  de  privar  de  oficio, 
y  declarar  inhábil  para  obtener  otro  ;  que  si  hai 
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descubierto  y  no  lo  reintegra .  se  le  imponga  la 
pena  de  presidio  desde  dos  hasta  diez  años  se- 
guí» las  circunstancias  ,  y  :"«"  *'  continúa  ,  con 
la  calidad  de  no  salir  de  el  mu  real  ii<  curia,  sin 
que  por  dimanar  la  quiebra  de  omisión  ,  <i  de 
infidelidad  de  criados  liava  de  disminuirse  la 
pena  ;  y  que  en  fin  si  procede  aquella  de  haher- 
*e  alzado  con  los  caurlales  del  rei  ,  se  castigue 
con  el  último  suplicio  id  reo  principal  y  ti  sus 
auxiliadores.  Esta*  son  la*  penas  prescritas  por 
las  leyes  rumanas  y  las  nuestras  contra  el  pecu- 
lado ;  pero  «si  en  nuestro  tiempo  como  en  el  de 
los  romanos  es  demasiado  Verdadero  loque  decía 
Catón :  Privtttarum  rcrtim  fures  in  compedibus 
9¡tam  ag/mt ,  pnbticarum  auient  in  miro  el  pur- 
pura coinjticiii palam  incedunt  magno  cuín  ap- 
paratu. 

PECULIO.  La  hacienda  ó  caudal  que  tiene 
el  hqo  de  lamilia  con  separación  de  los  bienes 
del  padre.  Divídese  en  profeclicio ,  adventicio, 
rástrense  y  rasi-easlrensc.  Pro  facticio  es  todo 
loque  adquiere  el  lujo  con  los  Incoes  del  padre 
ó  por  respeto  y  contemplación  »  este.  Adven- 
ticio ,  todo  lo  que  adquiere  el  hijo  por  su  indus- 
tria ,  por  fortuna ,  por  donación  ó  herencia  de 
su  madre  ,  parientes  ó  estraños.  Castrense  ,  to- 
do lo  que  adquiere  el  hijo  cu  la  milicia  ó  con 
motivo  de  ella.  Cusi-castrcnse ,  todo  lo  que 
adquiere  el  lujo  por  razón  de  las  ciencias  ó  de 
los  oficios  públicos  que  ejerce  ,  ó  por  beneficio, 
renta  ó  dignidad  eclesiástica.  El  peculio  profec- 
ticio  pertenece  en  todo  al  padre  por  razón  de  la 
patria  potestad :  el  adventicio  es  del  pudre  en 
cuanto  al  usufructo,  y  del  hijo  en  cuanto  á  la 
propiedad:  el  castrense  y  el  casi-caslrense  sou 
enteraiiioule  del  hijo.  Véase  ¡tienes  en  su»  res- 
pectivos artículos,  y  la  palabra  Pariré. 

Pli(illElK).  El  que  esta  obligado  a  pagar  ó 
contribuir  con  el  pecho  ó  tributo.  Lsase  comun- 
mente contrapuesto  á  noble;  y  en  este  sentido 
es  lo  mismo  que  plebeyo. 

PECHO.  El  tributo  que  se  paga  al  rei  ó  -eñor 
territorial  por  razón  de  los  bienes  ó  haciendas. 
De  aqui  viene  peche»  iu,  que  es  el  p.-idrou  ó  re- 
partimiento de  lo  (pie  deben  pagar  los  pecheros. 

PEDANEO.  Aplicase  «1  juez  ó  alcalde  de  una 
aldea  ó  lugar  corlo,  que  solo  tiene  una  jurisdic- 
ción uiui  limitada.  Vea-e  Juez  pcdiúteo, 

PEDEIt  ASTl-\.  Generalmente  »e  toma  e^ta 
palabra  griega  por  el  concúbito  entre  persouns 
lie  un  misino  seso,  o  c:i  vaso  indebido;  pero  U 
leí  no  entiende  por  pederastía  ó  sodomía  sino  el 
concúbito  de  huuib.c  coa  hombre.  En  el  Fuero 
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Juzgo  se  ordena  qne  los  pederastas  sean  rastra- 
dos y  entregados  al  obir.po  para  que  Jos  punga 
en  cárceles  separadas  donde  bagan  penitencia, 
como  también  que  si  son  casados,  se  apliquen 
<>bs  bienes  a  mis  hijos  legítimos ,  y  puedan  rasarse 
sus  niu¡eic<  con  quienes  quisieren.  En  el  Fuero 
Real  se  añade  si  la  caslradura ,  que  esta  se  haga 
públicamente,  que  al  torcer  día  aeau  colgados 
de  las  pierna*  los  sodomitas  hasta  que  mucrau, 
y  que  uunca  se  les  quite  del  patíbulo.  Las  Par- 
tidas prescriben  simplemente  la  pena  capital, 
declarando  que  el  forzado  v  el  menor  de  catorce 
años  no  b.m  de  haber  pena  alguna.  La  Recopi- 
lación impone  la  muerte  de  quema  y  Li  confisca- 
ción de  totlos  los  bienes,  aunque  el  delito  uo  se 
haya  consumado  ,  con  tal  que  haya  habido  actos 
mili  próximos  a  su  consumación  y  no  hava  que- 
dado por  b>s  reos  el  consumarle.  La  practica  ba- 
hía establecido  últimamente  dar  primero  garrote 
á  los  reo*  p  ira  que  no  muriesen  desesperados 
en  las  llamas,  quetu  irlos  luego  en  una  hogue- 
ra, y  espurríe  sus  cem¿as;  pero  va  se  ha  miti- 
gado mucho  la  severidad  de  las  penas  prescritas 
couira  este  y  demás  delitus  de  incontinencia,  y 
ya  no  se  instruye  a  la  tierna  juventud  con  es- 
pantosos suplicios  de  la  existencia  de  uua  horri- 
ble disolución  que  debiera  siempre  ignorar. 

PEDIDOS.  Las  contribuciones  ó  tributos  que 
pagan  los  pueblos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado;  y  especialmente  los  donativos  ó  con- 
cesiones que  piden  los  soberanos  i  los  subditos 
eu  nsos  de  necesidad. 

PEDI  MES  T().  El  escrito  en  que  se  pide  ó  de- 
manda jurídicamente  ante  el  juez.  Nadie  que  uo 
sea  abogado  puede  formar  pedimentos  para  los 
tribunales  ;  bien  que  los  dueños  de  los  negocios 
pueden  hacer  los  de  levísimo  momento,  y  los 
procuradores  los  pedúnculos  llamados  de  cajón 
para  acusar  r  che  libas,  nombrar  lugares,  pedir 
prórogns,  dar  relaciones  por  coucerladas,  con- 
cluir los  pleitos  ,  y  otros  autos  seiuejautes.  Véa- 
se Demanda  y  Juicio . 

PEGUJAL.  El  peculio,  ó  lo  que  el  padre  per- 
mite tener  al  hijo  no  einiucipido ,  v  el  señor  al 
cri.itlo  á  al  esclavo,  como  el  sembrar  para  su 
aprov  echamiento  alguna  porción  de  tierra  ó  te- 
ner alguu  ganado  junto  con  el  del  padre  ú  señor. 
También  significa  la  corla  porción  de  siembra, 
ganado  ó  caudal;  y  de  aqui  vieue  pctitijale.ro , 
que  es  el  labrador  que  tiene  poca  siembra  ó  la- 
bor, ó  el  gauadero  que  tiene  poco  ganado.  Véa- 
se Peculio, 

PESA.  Uu  mal  de  pasiou  que  la  lci  impone 
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por  un  nuil  de  necio»  ;  ó  bien .  un  nial  qne  I» 
lei  hace  til  delincuente  por  «  I  nial  que  ci  lia  tic- 
dio  con  su  delito.  La  pesia  pues  produce  un 
mal  lo  mismo  que  el  delito ;  pero  el  ilclilo  pro- 
duce mas  mal  que  híeu  ,  v  li»  pena  al  coulrai  ro 
mas  bien  que  mal.  L  i  lei  dice  en  una  pin  te  tpie 
la  peua  es  galardón  y  acabamiento  tic  los  malos 
Jechos  ,  y  en  Olm  que  es  enmienda  de  pecho, 
■  ó  escarmiento  que  es  dudo  a  algunos  por  ios 
yerros  f/nc Jicieron.  VA  tiii  tic  la  pena  es  repa- 
rar en  cuanto  sea  posible  el  mal  causado  por  el 
delito  .  I  delincuente  la  voluntad  ó  el 

poder  de  reincidir  ,  y  contener  por  medio  del 
temor  los  designio*  de  los  que  intenten  imitarle. 

Las  especies  «le  penas  señalados  por  la  lei  de 
Partida  son  siete  ,  cuatro  mayores  v  ti  es  meno- 
res, a  saber:  X*  la  de  muerte  ó  perdimiento  de 
miembro  :  —  2a  la  de  trabajo  perpetuo  en  los 
metales  ó  labores  del  rei:  —  3  a  la  de  destierro 
perpetuo  á  i.-la  11  otro  lugar  cierto ,  r««  ocupa- 
ción de  todos  los  bienes:  — 4*  la  de  perpetua 
prisión  ,  que  solo  puede  darse  id  siervo  ,  según 
dice  la  lei,  porque  la  cárcel  no  <-s  pura  castigo 
de  los  presos  ,  sino  para  guardarlos  basta  que 
(Wiin  juzgados:  —  5*  la  de  destierro  perpetuo  tí 
isla  sin  cunliscacion  de  bienes:  —  li"  la  de  infa- 
mia ,  privación  de  oficio,  ó  suspensión  temporal 
en  el  uso  de  ¿1 :  —  7*  la  de  azotes,  beridns  y 
deshonra  pública,  poniendo  al  reo  en  la  picola, 
ó  al  sol  desnudo  y  titilado  con  miel  para  «pie  Je 
piquen  las  moscas.  La  peua  de  perdimiento  de 
miembro,  ó  sea  la  mutilación,  no  esta  ya  en  uv, 
como  ni  tampoco  la  de  bcridus  ni  la  «le  esponer 
al  reo  untado  con  miel  para  que  le  piquen  las 
moscas  ,  bien  que  lo  está  la  de  sacarle  v  pasear- 
le por  las  calles  untado  cou  miel  y  cubierto  «le 
plumas.  Las  penas  de  trabajos  públicos,  destier- 
ro y  prisión  ,  ya  no  son  perpetuas  ,  sino  que  se 
imponen  solo  por  cierto  tiempo  que  no  puede 
pasar  de  diez  años  ;  bien  que  a  vezes  se  suelen 
aplicar  con  la  calidad  de  retención  ,  en  cuyo 
caso  no  adquiere  el  reo  su  libertad  aun  cumpli- 
dos los  diez  años  ,  sino  previa  licencia  del  reí  ó 
del  tribunal  que  dio  la  semencia.  Otras  penas 
menores  bai  que  se  aplican  seguu  el  arbitrio  del 
juez  por  delitos  leves;  v  entre  ellas  son  luui  fre- 
cuentes las  multas  ó  penas  pecuniarias.  Esta 
prohibido  señalar  la  cara  a  ningún  reo  ,  quemán- 
dole cou  fuego  ,  ó  cortándole  la  nariz  ,  ó  sacán- 
dole los  ojos ,  ó  batiendo  otra  cosa  que  le  afee. 
Tamlnen  está  prubibidu  la  pena  de  apedreo, 
crucifixión  y  despeño;  y  se  baila  ya  desterrada 
de  la  práctica  la  de  muerte  de  fuego ,  asaeteo  y 
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es  posición  a'  las  ítems ,  como  igualmente  ta  de 
«vi  te  ti  horadauiicnlo  «le  leugua  ,  y  otras  «Iciua- 
siado  crueles  que  estáb  il»  prescritas  por  las  le- 
yes, ti  genero  de  muerte  que  suele  usarse  es  el 
«le  borra  ,  garrote  o  areabtizeo  ,  según  l»s  cir- 
cunstancias de  las  personas.  La  confiscación  «le 
bienes  no  puede  hacerse  sino  en  los  rasos  pre- 
venidos por  ln  lei,  deduciendo  siempre  la  dote 
y  arras  de  la  mujer  y  las  deudas  emití  ,  idas  basta 
el  dia  de  la  sentencia  ;  bajo  el  concepto  de  que 
a'  nadie  se  h;«u  de  confiscar  todos  los  bienes,  te- 
niendo ascendientes  ó  descendientes  ,  sino  al 
juzgado  por  traidor  y  cu  los  otros  casos  que  cstc'n 
espresos. 

Debe  darse  á  los  delincuentes  el  castigo  qne 
las  leyes  designan  ;  pero  la  desigualdad  de  ellos 
y  la  diferencia  de  los  tiempos  en  q*ic  cometen 
sus  delitos  .  exigen  por  fuer /.a  el  .iniculo  ó  di- 
minución de  sus  penas.  Antis  de  su  imposieiou, 
deb  e  proceder  el  juez  cou  mucho  cuidado  a  la 
averignuciuu  del  milito,  demudo  que  resulte 
bien  probado  ,  ron  las  circunstancias  de  su  eje- 
cut  ion  ;  pues  el  becbo  a  subiendas  t  a  de  ser  ras- 
ligatlo  con  las  penas  establecidas  ,  el  cansado 
por  culpa  de  alguuo  cou  menor  pena  ,  y  con  nin- 
guna el  ocurrido  por  ocasión.  Pero  por  el  mero 
pensamiento  malo  no  se  merece  pena ,  cogita- 
tionis  ptenam  neme  palititr  ,  á  no  ser  que  se 
empiezo  a  poner  por  obra  en  la  traición,  homi- 
cidio ó  rapto  de  mujer  ,  y  no  quede  por  el  delin- 
cuente su  ejecución  ;  pero  en  otros  delitos  me- 
nores que  estos  ires ,  no  merece  pena  alguna  el 
que  los  piensa  y  procede  a  ejecutarlos  ,  si  se  ar- 
repintiere tintes  de  su  cumplimieuto.  —  No  pue- 
de imponerse  la  pena  sino  después  de  acredita- 
do completamente  ó  confesado  el  delito  en  jui- 
cio ,  y  con  arreglo  á  lo  alegado  y  prohado  por 
ambas  partes  ;  pero  jamas  por  sospechas,  señales 
ni  presiiuciones ,  especialmente  cuando  la  peua 
lia  de  ser  de  muerte  ó  perdimiento  de  miembro, 
pues  eu  lal  caso  debeu  ser  las  pruebas  tan  ciertas 
y  claras  como  la  luz  ,  de  manera  que  no  pueda 
haber  duda  alguna.  No  estando  el  delito  clara- 
mente probado  ,  ó  siendo  dmloso  ,  debe  el  juez 
inclinarse  mas  ti  absolver  que  á  condenar  al  reo, 
por  ser  mas  justo  dejar  sin  peua  al  que  la  merez- 
ca que  imponerla  al  inocente. 

En  la  imposición  de  la  pena  se  ha  de  tener 
consideración  ti  la  persona  del  reo ,  á  la  persona 
ofendida  ,  al  tiempo  y  lugar  del  delito,  al  modo 
de  su  ejecución  ,  á  su  mayor  ó  menor  gravedad, 
y  á  las  circunstancias  del  delincuente.  A  la  per- 
sona del  reo  ¡  pues  mayor  castigo  corresponde 
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al  siervo  que  ni  libre ,  al  villano  qne  al  hidalgo, 
al  mancebo  que  al  viejo  y  mozo  ;  y  así  «I  hidal- 
g»ú  nombre  honrado  por  sb  ciencia  ú  otra  bon- 
«lail  no  debe  dorsc  muerte  afrentosa  .  al  nii'Hur 
di:  diez  años  y  medio  no  se  dar»  pena  alguna  ,  y 
id  menor  de  dice  y  siete  se  debe  minorar  la  cor- 
respondiente a  los  mayores.  A  la  persoua  ofen- 
dida; pues  siendo  padre,  señor  ,  superior  ó  ami- 
K°  '"«*>  ,  merece  este  mas  pena  que  si  delin- 
quiese contra  otro  sin  ninrunade  estas  calidades. 
Al  tiempo  y  fugar  riel  delito  ;  pues  el  ejer  otado 
de  noche  merece  peña  mas  gr*vc  que  el  hecho 
de  dia  ;  y  maver  el  cometido  en  iglesia  ,  casa 
real,  audiencia  de  juez  ó  casa  de  amigo  ,  que  el 
que  se  ejecutare  en  otro  paraje.  Al  modo  de  la 
ejecución  del  delito;  pues  con  mas  rigor  se  cas- 
tiga el  homicidio  a'  traición  ó  aleve,  que  el  ocurri- 
do en  riña  ó  en  otra  forma  ,  y  mas  el  robo  que 
el  hurto.  A  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  de- 
lito ;  para  poder  aplicarla  pena  proporcionada. 
A  knrircnnstancias  del  delincuente  ;  pues  h» 
pena  debe  adaptarse  á  ellas  :  y  así  es  que  siendo 
pecuniaria  ,  ha  de  darse  menor  al  pobre  que  al 
rico  ,  de  modo  que  pueda  cumplirse.  < Ion  cui- 
dadosa atención  a*  estos  principios  puede  el  juez 
aumentar  ,  disminuir  ó  quitar  las  penas  ,  según 
«lime  jnsto.  —  Las  penas  se  ejecutan  en  públi- 
co ,  pregonándose  los  delitos  al  mismo  tiempo, 
para  que  sirvan  de  escarmiento.  Véase  J  zotes. 
Confiscación  ,  Destierro  y  Desterrado  ,  In  fa- 
mia .  Marca  ,  Muerte  y  Muerte  civil ,  Mu/ta, 
Mutilación  ,  Interpretación  de  las  leyes  ,  Pj¡- 
<¡i»n. 

Las  pena»  deben  ser  proporcionadas  a  los  de- 
litos :  j4d.sil  l  í  gula  peccatis  qiiat  ptvnas  ¡ri  o. 
get  trqnas. —  El  mal  de  la  pena  debe  sobrepu- 
jar al  provecho  del  delito  ;  porque  para  estorbar 
el  delito  es  necesario  que  el  motivo  que  reprime 
sea  mas  Fuerte  que  el  motivo  que  seduce,  y  por- 
que nna  pena  insuficiente  es  -un  mal  mayor  que 
un  csceso  de  rigor  ,  pues  nnapena  ¡tiMificiente  es 
un  mal  sin  preverbo-algalio.  Mas  no  se  dedii/.ca 
de  aquí  que  las  penas  deben  ser  «dotes,  pues 
entonces  serian  dispendiosas  ¿  injustas  v  darían 
ocasión  a'  la  impunidad  :  basta  que  el  motivo  re- 
presivo que  presenta  la  pena  sea  mas  fuerte  que 
el  motivo  seductor  que  presenta  el  delito,  y  que 
el  hombre  pierda  masen  la  pena  que  Jo  que  pue- 
de ganar  en  el  delito.  —  Cnanto  mas  incierta  y 
mas  fácil  de  evitar  sea  una  pena  ,  tanto  mas  gra- 
ve debe  ser  .  para  contrabalancear  las  probabi- 
lidades de  la  impunidad;  y  por  el  coittnmo, 
cuanto  mas  inevitable  ica  uua  pcua  ,  Unto  otas 
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fiíera  puede  ser  ;  debiendo  procurarse  que  siga 
al  delito  Un  inmediatamente  como  Sea  posible, 
porque  la  distancia  de  la  pena  aumenta  su  ineer- 
tidambre.  Una  pena  Moderada  ,  pero  inevitable, 
previene  lo*  delitos  mejor  que  ana  pena  dema- 
siado grave  que  puede  eludirse  Con  facilidad;  y 
cuanto  mas  de  cerca  siga  al  delito  .  tanto  mavuv 
ser*  su  impresión  sobre  el  espíritu  de  lo»  hom- 
bres :  cnlpam  partía  primal  comes.  —  Si  cnu- 
enrreu  dos  delitos  de  gravedad  desigual ,  el  ma- 
yor debe  ser  castigado  con  uua  pena  imts  fuerte, 
para  dar  al  delincuente  un  motivo  de  detenerse 
en  el  menor.  El  ladrón  de  caminos  empezara'  ase- 
sinando ,  para  tener  méuos  denunciadores  y  tes- 
tigos de  su  delito  ,  si  ve  que  la  misma  pena  le 
amenaza  por  el  robo  solo  que  por  el  itibo  v  el 
asesinato  junios.  —  No  debe  imponerse  la  misma 
pcua  por  el  mismo  delito  i  ledos  los  delincuen- 
tes sin  esecpeioM  ,  sino  que  debe  atenderse  *  las 
circunstaiii  ¡as  de  cada  «no;  porque  efectivamen- 
te las  mismas  penas  nmniualcs  ik>  son  bis  mis- 
mas penas  ivales  :  la  misma  malta  será  uu  juego 
para  el  rico  ,  y  un  acto  de  opresión  para  el  po- 
bre :  ta  misma  prisión  causará  la  ruina  de  un 
hombre  de  negocios,  la  muerte  de  un  vic]o acha- 
coso ,  uu  deshonor  eterno  á  una  mujer ,  y  sení 
sin  consecuencia  para, otros  individuo*. 

PENA  CORPORAL.  La  que  allije  al  cuerpo, 
y  por  dito  se  llama  también  aflictiva;  como  la  de 
muerte  ,  la  de  aretes ,  etc. ;  y  puede  ser  capital 
ó  no  capital. 

PENA  CAPITAL.  La  qne  pone  un  fin  inme- 
diato ii  i*  vida  del  delincuente.  V¿ase  Muerte. 
Pena  no  capital  es  la  que  no  priva  de  la  vida  al 
reo;  como  la  <\c.  azotes. 

PENA  PECUNIARIA.  La  que  consiste  en 
privar  al  delincuente  de  uua  suma  de  dinero, 
va  sea  oon  destino  al  fisco  ó  a  obras  pías,  ya  sea 
para  indemnizar  a  la  parte  ofendida  de  los  daños 
y  perjuicios  que  se  le  hubieren  ocasionado.  Véa- 
se Multa  y  Confiscación. 

PENA  INFAMANTE.  La  que  quila  el  honor 
tí  la  persona  condenada  á  ella  ;  como  3a  de  hor- 
ca ,  vergüenza  pública  y  azotes.  Pena  no  in  fa- 
mante es  la  que  no  quita  el  honor  al  condenado; 
romola  de  multa,  y  la  simple  confinación  ó  des- 
tierro. Véase  Infamia. 

PENA  LEGAL.  La  que  está  prescrita  por  la 
ivi ,  y  «>»  depende  del  arbitrio  del  juez. 

PENA  ARBITRARIA.  Ln  que  119  estando 
determinada  por  las  leyes,  depeude  del  arbitrio 
del  juez.  En  cierto  sentido  puwle  decirse  que 
la  mayor  parte  de  las  pcua*  son  arbitrarias,  por- 
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i]ae  la  diferencia  de  circunstancias  de  los  delitos 
y  delincuentes  pone  al  juez  cu  el  caso  de  ¡tu mel- 
lar ó  disminuir  la  puna  señalada  por  la  lei ;  pero 
tutuca  puede  un  tribunal  inventar  penas  nue- 
vas, 6i no  qae  debe  acomodáis*-  a  las  que  están 
e«  oso. 

PENA  DE  LA  NUESTBA  MEUCED.  Con- 
minación que  luS  reyes  usan  para  amenatar  con 
mi  indignad. >«  ó  castigo  al  que  contraviniere  a' 
sus  mandatos. 

PE  XA  liEL  TALIOX.  La  del  tanto  portan- 
4o,  como  por  ejemplo  la  que  |Xir  la  lei  debe  sufrir 
el  fabo  acusador  ,  que  es  la  misma  que  se  impon- 
dría al  acusado  si  se  le  probase  babor  cometido 
el  delito  que  se  le  imputa.  Véase  Tal  ion. 

PEXA  CON  VENCION' AL.  La  peuaá  que  se 
sujeta  en  uu  coutrato  alguno  de  les  contrayentes 
para  mas  asegurar  el  cumplimiento  de  lo  que 
promete.  Llamase  convencional ,  porque  se  im- 
pone por  voluntad  de  ambas  partes;  y  en  tal  ca- 
so solo  queda  obligado  ej  promitente  á  cumplir 
Jo  prometido  ó  u  pagar  la  pena,  salvo  si  se  obli- 
gase á  todo  en  caso  de  faltar  al  trato.  Si  algunos 
lucieren  promesa  de  casamiento  bajo  cierta  pona 
en  nombre  de  otros,  por  «0  bailarse  presentes 
«i  no  tener  edad  ,  ó  por  otra  razón  justa  ,  y  dcs- 
pues  alguno  de  estos  rebusare  cumplirlo  ,  no  es- 
tará obligado  el  promi  tiente  a  pagar  la  peua;  por- 
.que  sin  esta  ,  y  -»¡n  miedo  ni  otra  fuer  /.a  se  debe  < 
-hacer  el  casamiento  ,  según  dice  la  lei.  Tampoco 
está  (diligiido  a  pagar  la  pena  el  que  bajo  de  ella 
prometiere  dar  cierta  cantidad  ,  aunque  no  cum- 
pla la  promesa ,  cuando  el  otro  acostumbre  to- 
mar usura  i  porque  en  tal  caso  se  supone  mediar 
<un  préstamo  con  usura  simulada  ;  pera  si  nunca 
la  hubiere  lomado,  deberá  aquel  satisfacer  la 
pena  ,  fallando  Á  dar  lo  prometido.  Véate  Obli- 
{¡ación  con  cláusula  pcnaL 

PENA  JUDICIAL.  La  que  se  pone  en  una 
promesa  hecha  eu  juicio;  como  si  uno  *ahere  Da- 
dor de  <otro ,  prouietieudo  -ante  el  jue¿  con  cier- 
ta pena  que  le  ayudara  ií  estar  y  cumplir  á  dere- 
cho al  querellaste  cu  el  plazo  que  se  asigne.  .Si  el 
que  fiare  á  otro  en  juicio  prometiendo  traerle  ií 
derecho  en  cierto  din  y  bajo  c'ieita  pena  ,  u«  lo 
cumpliere  por  efecto  de  aJguu  biipedimeato,  co- 
tilo enfermedad  ,  avenidas  de  ríos  ,  ú  otra  causa 
senté jante .  uo  esta  obligado  á  pagar,  la  peéu,  sino 
que  deberá  traerle  luego  que  se  halle  libre  del 
impedimento.  Lo  mismo  se  entiende  ,  si  enjui- 
cio de  arbitros  se  mandare  a  una  de  las  partes 
hacer  alguna  cosa  en  dia  scüaiado  y  cou  cierta 
pena  ;  en  la  cual  no  incurre ,  si  estando  pt  oula 
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a'  cumplir  el  mandato  ,  le  ocurriere  impedimen- 
to legítimo.  Esta  disposición  tiene  Jugar  en  las 
penas  puestas  en  juicio,  mas  no  eu  las  que  se  po- 
nen fuera  de  él ;  pues  estas  bau  de  pagarse  eu 
caso  de  que  no  se  cumpla  la  promesa  ,  sin  que 
valga  la  escusa  de  impedimento. 

PENA  OllDINAUIA.  La  pena  capital. 

PENAS  DE  CA  M  A  RA .  Las  condenaciones  pc- 
cuuiarias  que  los  tribunales  imponen  á  las  par- 
tes con  aplicación  sí  la  cámara  real  ó  fisco. 

PENAL.  Lo  que  incluye  ó  impone  pena,  como 
lei  penal,  código  penal  Véase  Lei  penal. 

PENDENCIA.  Lo  misino  que  litis/tendencia. 

PENDOLA  JE.  El  derecho  de  apropiarse  eu 
las  presas  de  mar  todos  los  géneros  que  están  so- 
bre cubierta  .  y  pertenecen  á  los  individuos  de 
la  embarcación  apresada. 

PENITENCIARÍA.  Tribunal  eclesiástico  de 
Ja  corle  de  Koiua  ,  compuesto  de  varios  indivi- 
duos y  un  cardenal  presidente,  para  acordar  y 
despachar  las  bulas  y  gracias  de  dispensaciones 
pertenecientes  a  materia  «le  conciencia. 

PENSAMIENTO.  No  se  castiga  i¡  nadie  por 
haber  tenido  pensamiento  ó  proyecto  de  come- 
ter alguu  delito,  cogilaLiouts  fm-nam  nenio  ¡Mi- 
litar ;  ni  aun  al  que  después  de  haber  pensado 
el  delito  procede  á  su  ejecución  ,  si  se  arrepin- 
tiere antes  de  su  cumplimiento  ;  escepto  en  la 
traición  ,  homicidio  y  rapto  ,  en  los  cuales  se  in- 
curre en  peua  por  el  mal  pensamiento  que  se 
empezó  á  pouer  en  obra,  uo  quedando  por  el 
delincuente  su  ejecución. 

PENSION.  La  renta  ó  canon  anual  que  per- 
petua ó  temporalmente  se  impane  sobre  alguna 
finca.  La  pensión  ú  rédito  ha  de  pagarse  en  di- 
nero efectivo  ,  y  también  puede  satisfacerse  eu 
ir* los  doude  hubiere  esla  costumbre.  En  uno  y 
otro  caso  debe  ser  proporcionada  al  precio,  esto 
e»  ,  al  tres  por  ciento  en  los  censos  redimibles, 
al  dier  por  ciento  en  los  vitalicios  de  una  vida, 
al  ocho  y  un  tercio  en  los  de  dos  ,  «I  dos  por  cien- 
to en  los  irredimibles,  y  al  uno  y  medio  por  cien- 
to en  los  enlitéuticos ,  ó  según  uso  y  costumbre 
en  estos  das  últimos.  Véause  los  varios  artícu- 
los de  la  palabra  Censo  ,  como  también  Fondo 
murrio  v  Srnta. 

PENSION.  La  cantidad  anual  que  da  el  reí 
por  algún  servicio  especial  sobre  las  reutas  del 
Estado ,  ó  se  impone  sobre  algún  oficio  ó  em- 
pleo. 

PENSION.  El  derecho  de  percibir  cierta  por- 
ciou  de  fiutóide  la  mesa  ó  beneficio  durante  la 
vida  del  que  le  go¿a.  Casar  la  pensión  es  liber- 
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lar  el  beneficio  sr. breque  cslií  impuesta  la  carga 
de  la  pensión  ,  ajustándose  ¡i  pagar  de  una  vez  la 
renta  de  cierto  número  «le  años  u  una  cantidad 

ul/ada. 

PENSION  BANCAUIA.  La  pensión  que  se 
cargaba  en  Roma  sobre  piezas  eclesiásticas  ,  y 
se  aseguraba  en  el  banri. 

PKNSIONAIUO.  1.1  que  paga  alguna  pensión. 
Yéa»e  Crnsatin  ¿o. 

PENSIONISTA.  1 1  que  tiene  derecho  de  per- 
cibir v  col  r»r  alguna  pensión.  \éase  Censua- 
lista y  Censo, 

PENO.  Hablando  con  i  -igor  y  propiedad ,  es 
la  cosa  intte!>lc  que  uno  empeña  ¡i  otro  apode- 
rándole de  ella  ,  esto  es,  poniéndola  en  su  po- 
der ;  pero  en  sentido  lato  de  I.i  leí  se  llama  así 
tuda  cosa  mueble  ó  raíz  empeñada  á  otro,  ¡Hin- 
que no  se  le  lia  va  entregada.  I.I  peño  pues  ahí  fi- 
za In  prenda  y  la  hij"  leca:  sera  prenda,  cuan- 
do la  cosa  empeñada  se  entrega  al  acreedor  ;  y 
sera  hipoteca  ,  cuando  la  cosa  empeñada  se  que- 
da eli  peder  del  deudor.  La  prenda  fílele  consis- 
tir en  cosa  mueble  ;  y  la  hipoteca  en  ininueblc  ó 
miz.  Véase  Hipoteca  y  Premia. 

PERDIDA.  La  perdida  de  una  cosa  qnc  se 
debe  ,  sucedida  pr»r  muerte  ó  estravío  ó  en  otra 
manera,  sin  fraude  ni  culpa  del  deudor,  antes 
del  plazo  asignado  para  entregarla,  ó  ¡i  falla  de 
este  antes  que  el  acreedor  In  demande  en  juicio, 
cstingue  la  deuda  ú  obligación  ;  pero  si  la  pérdi- 
da de  la  cosa  ocurriese  por  culpa  ó  engaño  del 
deudor  ,  ó  después  del  plato  señalado  para  su 
entrega  ,  ó  después  que  habiéndosele  pedido  en 
juicio  uo  quiso  darla  podiendo,  queda  obligado 
el  deudor  a  pagar  su  importe  ó  estimación.  Todo 
lo  dicho  se  entiende  cuantío  la  cosa  debida  es  un 
cuerpo  cierto  y  determinado  ;  pues  si  fuese  ge- 
nérica ó  no  estuviese  determinada  sino  en  cuan- 
to a  la  especie  ,  como  por  ejemplo  una  onza  de 
oro  ,  cincuenta  fanegas  de  trigo,  ó  tres  toneles 
de  vino,  siempre  se  perdería  para  el  deudor,  el 
cual  por  consiguiente  no  se  libertaria  de  la  deu- 
da, ya  porque  se  supone  que  el  género  por  su 
naturaleza  nunca  perece,  numquam  ge  ñus  pe- 
ril  .  ya  porque  aunque  se  diga  que  perece  .  no 
puede  perecer  siiiu  pan  mi  dueño  que  es  el  deu- 
dor ,  res  domino  son ¡u-i  it.  Si  prestas  pues  ¡i  Pe- 
dro una  onza  de  oroque  luego  le  roban  ,  tendrá 
que  pagaitcla  ,  porque  su  obligación  no  consistía 
en  haberte  de  dar  aquella  iiiÍmim  onza,  sino  ge- 
neralmente una  onza.  Ve  ise  OL-ligacina  en  sus 
diferente»  articulo»,  y  principalmente  en  el  do 
Obligación  tic  t/ur.  Aunque  por  la  péidid<t  de 
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la  cora  debida  ,  cua-ido  esta  consiste  en  un  ob- 
jeto ciciioy  dcleruiinado ,  cesa  la  obligación  de 
hacer  la  entrega,  puesto  que  no  puede  darse  lo 
que  no  existe,  no  se  cstingue  sin  embargo  la 
convención  ;  y  así  es  que  el  acreedor  no  puede 
dispensarse  de  pagar  cí  precio  convenido  ;  y  con 
mayor  razón  ,  si  va  lo  hubiese  pagado ,  no  ten- 
drá derecho  á  repetirlo. 

PENDON.  La  remisión  de  la  deuda,  CM.0  es, 
la  renuncia  que  el  acreedor  hace  de  sus  dere- 
chos ,  consintiendo  en  que  la  deuda  quede  cs- 
lingiiida.  No  puede  perdonar  la  deuda  sino  el 
acreedor  que  tenga  la  libre  disposición  de  sus  de- 
recluís,  porque  el  perdón  es  una  verdadera  ena- 
jenación a  titulo  gratuito.  Ll  perdón  puede  ser 
espreso  o  tácito  :  es  espreso  ,  cuando  se  hace 
por  palabras  claras  que  lo  manifiestan  ,  ya  sea 
p.u  lando  el  acreedor  cou  el  deudor  que  nunca 
le  pedirá  In  deuda  ,  qnc  es  lo  que  en  las  leyes 
de  Partida  se  llama  liberación  ó  quitamiento, 
ya  sea  dándose  aquel  por  pagado  y  satisfecho, 
«pie  es  loque  entre  los  romanos  se  llamaba  acep- 
tilttcion  :  Iticilo  es  ,  cuando  resulta  de  un  hecho 
que  supone  necesariamente  en  el  acreedor  la  in- 
tención deestinguir  ta  deuda  ,  como  si  entrega- 
se voluntariamente  al  deudor  la  carta  ,  vale  ó 
título  de  la  deuda  ,  ó  la  rompiese  a  sabiendas  con 
ánimo  de  renunciar  su  derecho  ;  pero  será  lo 
contrario  si  probase  el  misino  acreedor  que  Soin 
dio  el  instrumento  al  deudor  en  confianza  ó  de- 
pósito ;  ó  que  se  lo  hurtaron  ,  forzaron  ó  rompie- 
ron contra  su  voluntad.  El  perriou  tácito  conce- 
dido a  uno  de  los  deudores  solidarios,  parece 
debe  aprovechar  también  a  sus  codeudores,  por- 
que desprendiéndose  el  acreedor  del  titulo  que 
prueba  sus  derechos  contra  lodos  ellos,  mani- 
fiesta bastante  la  intención  de  remitir  u  todos  la 
deuda.  También  el  perdón  espreso  concedido  á 
uno  de  los  deudores  solidarios  ,  debe  libertar  a 
todcs  los  demás ,  porque  como  la  obligación  de 
un  deudor  solidario  es  de  pagar  toda  la  denda, 
el  acreedor  que  le  perdona  esta  obligación  es- 
tingue  su  crédito  por  entero  ,  á  no  ser  que  se  re- 
serve ««presamente  su  derecho  contra  los  otros, 
cu  cuyo  caso  no  podría  pedirles  la  deuda  sino 
deducida  la  parte  de  aquel  á  quien  la  había  re- 
mitido. Mas  ¿cual  es  la  parte  que  se  habría  de 
deducir  ?  ¿  La  parle  viril  ó  la  parte  real  ?  Yo  y 
mi  hermano  ,  por  ejemplo  ,  hemos  tomado  pres- 
tado de  ti  solidariamente  una  cantidad  de  treinta 
mil  reales,  de  los  cuales  se  han  empleado  veinte 
mil  eu  un  beneficio  ,  de  suerte  que  mi  parte  real 
I    eu  la  deuda  es  de  dos  tercios  ,  y  mi  parte  viril  es 
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■«lo  la  mitad.  Si  lú  me  psnlonas  mi  parte  ,  ¿  se 
lkM  de  entender  que  me  perdonas  lo*  dos  tercios 
ó  solo  l.i  mitad  de  la  deuJ;i  ?  Eu  tul  caso  parece 
necesaria  averiguar  tu  intención  :  si  hai  circuns- 
tancias que  prueben  que  tú  tenias  conocimiento 
«le  que  mi  parte  real  era  de  dos  tercios,  y  que 
tu  ánimo  fue  perdonarme  esla  pai  te  ,  se  luí  «le 
seguir  tu  voluntad;  pero  ¡i  falla  «letales  cir- 
cunstancias, os  mas  natural  creer  que  lú  qui- 
siste remitirme  mi  parle  viril .  por  ser  esta  la  que 
yo  debía  «u  apariencia.  —  La  restitución  de  la 
prenda  no  hasta  para  hacer  presumir  la  remi- 
sión de  la  deuda  ,  pues  solo  se  perdona  entonces 
et  derecho  de  prenda,  dando  ti  entender  cou  esto 
el  aci  e«-dor  que  se  lia  del  deudor  sin  necesidad 
de  garantías  ni  seguridades.  —  El  perdón  conce- 
dido al  deudor  principal  deja  libres  los  fiadores, 
porque  lo  accesorio  no  puede  subsistir  siu  lo  prin- 
cipal ;  pero  el  concedido  a  los  fiadores  no  exo- 
nera, al  deudor;  ni  tampoco  el  concedido  a  uno 
délos  fiadores  puede  libertara  los  otros,  pues 
«I  «creedor  puede  renunciar  en  lodo  ó  en  |>arte 
sus  derechos  u  la  fianza  siu  renunciarlos  á  la 
deiuln. 

PERDON.  La  remisión  del  agravia  ,  injuria  ú 
ofensa  «pie  uno  ha  recibido  ,  ó  de  la  pena  mere- 
cida por  uu  delito.  Puede  uu  particular  remitir 
Ja  injuria  que  be  le  ha  lim  bo,  y  renunciar  la  sa- 
ti>facciuu  de  los  perjuicios  que  se  le  hayan  oca- 
sionado ;  mas  solo  el  sobcrauo  puede  conceder 
la  remisión  de  la  pcua  en  que  ha  incurrido  el  de- 
lincuente ;  pues  como  el  fin  de  la  pcua  no  es  la 
venganza  sino  la  enmienda  y  la  prevención  de 
los  delitos  ,  seria  un  ahsurilo  poner  cu  manos  de 
una  persoaa  privada  la  potestad  de  librar  del 
ca>ligo  á  los  culpados,  privuudo  al  público  de  la 
utilidad  del  escarmiento,  y  almouarcade  un  de- 
recho inherente  ti  la  soberanía  Es  no  obstante 
Hiui  frecuente  moderar  mucho  las  penas  prescri- 
tas por  las  leyes  ,  aun  en  delitos  graves  ,  cuando 
la  persona  interesada  remite  el  agravio.  Esta 
costumbre  viene  sin  duda  de  una  lei  de  Partida, 
que  dice  que  cuando  un  acusador  de  crimen  dig- 
no de  muerte  ó  perdimiento  de  miembro  se  con- 
viniere con  el  ucusado  en  dejar  la  causa  antes  de 
darse  la  sentencia  ,  por  recibir  alguna  cosa,  no 
ba  de  imponerse  al  reo  pena  corporal ,  porque 
guisada  cosa  es  ¿derecha  que  todo  orne  pueda 
redernir  su  sangre  ;  mas  una  lei  recopilada  de- 
clara que  aunque  haya  perdón  de  parte  .  siendo 
el  delito  y  persona  tal,  que  justamente  le  cor- 
responda pena  rorporil  ,  pueda  impouersc  la  do 
Mrvicio  eu  galeras  por  el  tiempo  que  pareciere. 
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El  perdón  de  parle  se  hace  en  escritura  pú- 
blica, cu  la  cual  después  de  relacionar  sucinta- 
mente la  causa  ,  su  c->ladu  ,  ante  que  juez  y  es- 
cribano pende  ,  y  si  el  reo  está  preso  o  suelto, 
el  ¡njuii.nl.>  manifiesta  que  perdotn  libremente 
la  ofensa  ,  da  por  rola  y  cancelada  la  causa  por 
lo  que  á  sí  lora  ,  renuncia  las  acciones  civil  y 
criminal  qm-  tiene  contra  el  reo  ,  suplica  á  S.  M. 
se  sirva  indultar  a  este  y  remitirle  la  pena  en 
que  incurrió  por  su  delito,  mm  lando  que  no  se 
proceda  contra  su  persona  ni  bienes  en  manera 
ni  tiempo  alguno  ,  y  espresa  que  el  perdón  es 
gracioso  ó  bien  por  alguna  cantidad  para  cubrir 
las  costas,  alimentos  de  la  viuda  ó  de  hijos  me- 
nores .  gastos  de  curación  ,  sufragios  por  el  aliña 
del  muerto  ,  etc.  >¡  el  que  perdona  fuere  menor, 
ha  de  intervenir  su  curador,  ha  de  hacerse  In- 
formation do  serle  mas  útil  perdonar  al  agresor 
que  seguir  la  causa  ,  ha  de  dar  licencia  el  juca 
de  ella,  y  ha  de  inserí  use  todo  en  la  escritura. 
La  mujer  casada  necesita  perineo  de  su  marido 
para  perdonar.  —  F.l  apa;  truniento  de  querella, 
que  c»  lo  mismo  que  el  perdón  ,  se  ejecuta  ante 
el  juez  por  pedimento  ó  por  escritura. 

Los  joczes  ofrecen  a  vezes  a'  un  delincuente 
el  perdón  de  su  delito  por  el  descubrimiento  de 
sus  cómplices;  pero  esta  práctica  no  se  halla  au- 
torizada por  la  leí  ,  es  contraria  al  respeto  que 
se  debe  á  las  costumbres  ,  y  quiza  lejos  de  inti- 
midar ti  los  perversos  |»oreí  rezelo  deque  algu- 
no los  descubra  por  obtener  el  indulto  ,  los  es- 
timula por  el  contrario  a  la  ejecución  de  sus  crí- 
menes con  la  esperanza  de  poder  evitar  la  pena 
mediante  la  delación.  Solo  cu  los  delitos  de  lesa 
majestad  esta  dispuesto,  que  el  que  consienta, 
cu  traición  con  otros  y  antes  ¿te  jurar  el  pacto  la 
descubra  Sea  perdonado  y  aun  premiado  ;  y  el 
que  la  delate  después  de  jurada  y  ante*  de  eje- 
cutada ,  tenga  el  perdón  ,  mas  no  el  premio.  — 
Véase  Indulto  en  sus  diferentes  artículos,  y 
Que t  e/ta. 

PEREXTOIUO.  Lo  último  que  se  concede  ó 
determina  en  cualquiera  línea,  como  término 
perentorio  ;  —  y  lo  que  es  cunclu vente  ,  decisivo 
y  terminante  ,  romo  esrepcion  perentoria  ,  eslo 
es  ,  esrepcion  que  termina  ycsiingueel  derecho 
del  actor.  Esta  palabra  viene  de  la  voz  latina 
peí  ¡mere  ,  que  significa  estiuguir  ,  acabar  ,  ano- 
nadar. 

PERITOS.  Los  prácticos  ó  versados  en  algu- 
na ciencia  ,  arte  ú  oficio.  Cuando  para  la  decisión 
de  un  asunto  litigioso  se  necesitan  conocimien- 
tos facultativo»  ,  han  de  nombrar  las  partes  dos 
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peritos  qnc  hagan  el  examen  ó  reconocimiento  y 
rindan  sn  dcclarac  Luí  ,  en  caso  que  los  haya  ru 
el  pueblo  ,  y  si  alguna  tío  quiere  numlirar  por  .sí, 
1c  ilumina  el  juez  de  oficio  por  su  rebeldía;  pero 
sitio  bai  mas  que  tino  ,  será  Mifit  ¡ente  y  se  debe- 
rá estará  sn  aserción  ,  esccplo  en  las  rausas  ar- 
duas y  de  entidad  ,  en  las  cuales  se  deben  buscar 
dos  ,  á  no  ser  que  lis  parles  se  conformen  en  uno. 
Hecho  y  notificado  el  nombramiento  ,  se  les  re- 
cibe juramento  por  el  juez  ó  escribano  ,  con  ci- 
tación de  las  partes  ,  de  que  desempeñarán  su 
encargo  con  fidelidad  yexartilndy  dirán  la  ver- 
dad como  la  conciban  según  sn  inteligencia  .  sin 
causar  agravio  rf  ninguno  de  los  interesados.  Lue- 
go proceden  á  la  vista  ocular  ,  examen  ó  recono- 
cimiento de  la  rosa  litigios»  los  dos  juntos  ó  cada 
uno  por  separado,  á  presencia  del  escribano  y 
del  juez,  y  también  con  citación  de  las  partes 
por  si  quisieren  asistir  como  pueden  hacerlo  ;  y 
para  que  depongan  con  justificación  y  pleno  co- 
nocimiento ,  se  les  lian  de  poner  de  manifiesto, 
siendo  preciso,  no  solo  los  autos  sino  también  los 
documentos  producidos  en  ellos.  Practicado  el 
reconocimiento  ,  bucen  sus  declaraciones  ante  el 
escribauo  que  las  cstiende  en  los  autos ,  ó  bren  se 
las  presentan  por  escrito ,  y  en  ambos  casos  se 
pasan  ul  juez  para  que  las  apruebe.  Si  los  pechos 
no  se  convinieren  ,  se  nombrará  un  tercero  en 
discordia  por  las  mismas  partes,  ó  bien  por  el 
juez  en  caso  de  que  sobre  este  punto  hubiere 
desavenencia  cutre  ellas;  y  se  le  exhibirán  las 
declaraciones  de  los  primeros  ,  á  fin  de  que  en 
vista  fie  todo  se  conforme  con  la  que  sea  mas  ar- 
reglada. 

Los  peritos  han  de  tener  conocimiento  en  la 
materia  ,  probidafl,  buena  opinión,  y  las  demás 
circunstancias  que  se  exigen  para  testigo  mayor 
de  toda  escepcion.  Los  peritos  pueden  ser  obli- 
gados á  aceptar  el  encargo ,  cuando  son  públicos 
y  no  tienen  impedimento  ni  escusa  legítima :  pe- 
ro si  fueren  elegidos  por  las  partes  ,  solo  podrán 
ser  compelidns  en  el  caso  fie  que  no  baya  en  el 
pueblo  otros  igualmente  idóneos  é  ¡mparriales; 
mas  de  lodos  modos  después  de  aceptado  el  en- 
cargo no  pueden  prescindir  de  su  desempeño. — 
Los  peritos  nombrados  por  el  juez  pueden  ser  re- 
cusados bajo  el  mero  juramento  de  que  se  les  tie- 
ne por  sospechosos  ,  protestando  no  proceder  en 
ello  malicio.-ameute  ,  ni  con  intención  de  inju- 
riarlos; escoplo  el  caso  en  que  el  juez  los  nom- 
bre por  rnntumazia  o  rebeldía  de  los  interesados, 
pues  entonces  se  necesita  alegar  causa  para  recu- 
sarlo.-». Loa  peritos  nombrados  de  común  acuer- 
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do  por  las  mismas  partes  ,  no  podra'n  después  ser 
recusado»  por  ellas  ,  porque  en  el  hecho  de  ha- 
berlos elegido  ,  es  visto  que  aproliaroH  su  idonei- 
dad ;  ú  m^nos  que  sobrevenga  después  «Id  nom- 
bramiento ,  ó  de  nuevo  se  sepa  y  pruebe  ,  alguna 
justa  causa  de  recusación.  Lo  mismo  sucederá  si 
cada  uno  de  los  interesados  nombrare  su  perito, 
el  cual  no  puede  ser  recusado  por  La  otra  parte, 
por  cuanto  debe  haber  igualdad  entre  ellos,  y 
íes  queda  el  medio  de  recurrir  á  un  terrero  «a 
discordia.  El  tercero  en  discordia  puede  ser  re- 
cusado ,  con  tal  que  se  «legue  ¡nsla  causa ,  pos- 
terior ó  anterior  al  nombramiento,  probándose 
que  la  ignoraba  el  recusante. 

Cuando  los  primeros  peritos  y  el  terrero  en 
discordia  han  sido  nombrados  unánimemente  por 
los  interesados ,  habrá  de  conformarse  el  tercero 
con  el  parecer  de  tino  de  los  otros,  sin  dar  dic- 
tamen separado;  porque  habiendo  unanimidad 
en  el  nombramiento,  se  infiere  que  los  interesa- 
dos eligieron  id  tercero  para  decidir  como  arbr- 
t i-ador  sobre  el  parecer  discord*  de  los  demás; 
pero  si  fuere  nombrado  por  el  juez  ,  podra  di- 
sentir del  dictamen  de  los  primeros  dando  el 
suyo  separadamente. 

Siendo  muchos  los  peritos  y  estando  discordes, 
se  ha  de  distinguir  de  casos  para  s-aber  á  quienes 
deberá  darse  crédito.  Cuando  son  desiguales  en 
número  e  iguales  eu  aptitud  ,  se  ha  de  seguir  el 
parecer  del  mayor  número.  Cuando  bai  mayor 
pericia  en  unos  que  en  otros,  y  discrepan  en  igual 
número  ,  debe  preferirse  el  voto  de  los  mas  in- 
teligentes. Cuando  bai  igualdad,  así  en  el  núme- 
ro de  los  discrepantes  ,  como  en  la  pericia,  se 
debe  seguir  el  dictamen  de  los  que  favorecen  al 
que  en  el  juicio  hace  la  parte  de  reo.  í*¡  fueren 
varios  los  peritos  que  contradicen  á  uno  íolo, 
aunque  este  tenga  mas  pericia,  ha  de  creerse  á 
aquellos.  Finalmente,  cuando  uno  es  mas  anciano 
y  práctico qnc  el  otro,  debe  seguirse  el  dictamen 

del  primero  No  pueden  los  peritos  delegará 

Otro  su  comisión ,  porque  habiendo  sido  elegidos 
por  sus  calidades  personales,  y  jurando  que  des- 
empeñarán su  encargo  según  su  leal  saber  y  en- 
tender ,  es  claro  que  ellos ,  y  no  otra  persona,  son 
los  que  deben  ejecutarlo. 

No  solo  eu  las  causas  civiles  ,  sino  también  en 
las  criminales,  se  tiene  que  echar  mano  de  peri- 
tos ,  como  v.  gr.  para  examinar  y  reconocer  he- 
ridas, instrumentos,  monedas  falsas  y  otros  cuer- 
pos de  delito;  pero  aunque  por  lo  coiunn  son  mui 
atendidas  en  lodos  asuntos  sus  declaraciones,  de- 
ben mirarse  no  obstante  con  mucho  cuidado  y 
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reserva  los  dictámenes  dados  sobre  estos  mate- 
rias tan  deliradas  y  trascendentales  ,  en  que  es 
tan  fácil  y  «le  tanta  consecuencia  c|  error  ,  con 
especialidad  en  las  poblaciones  pequeñas,  donde 
los  profesores  de  arles  y  <  icncias  sncK  n  carecer 
de  suficientes  nociones  pura  formar  juicios  pru- 
dentes y  exactos,  y  declarar  con  acierto  sobre 
tupidlo*  delitos  en  que  es  forzoso  reruri  irá  ellos. 
Do  aquí  es  que  esla  en  mano  de  los  jnezes  con- 
formarse ri-n  tales  pareceres  ó  descebarlos,  se- 
gún las  i  ¡rcunslaucias  y  demás  ndminículus  ;  de 
suerte*  que  es  una  preocupación  muí  perjudicial 
creer  que  forzosamente  deben  seguirre ,  aunque 
se  advierta  su  falsedad.  Véase  un  ejemplo  terri- 
ble de  un  error  de  peritos  en  el  ai  tirulo  Mone- 
dero falso. 

PKIUUIUO.  El  delito  de  jurar  en  falso,  ó  de 
quebrantar  maliciosamente  el  juramento  que  se 
bu  becbo.  Según  las  leyes  de  las  Partidas,  el  tes- 
tigo tpie  juro  en  falso  a  ial-iéndas ,  adema*  de  la 
pena  de  falso  que  según  ellas  es  arbitraria ,  debe 
pagar  al  perjudicado  lodos  los  daños  que  le  hu- 
biere ocasionado  por  su  testimonio  •  y  si  á  resul- 
tas de  Mi  declaración  hubiere  sido  muerta  ó  li- 
siada alguna  peleona,  lia  de  padecer  igual  pena: 

—  el  que  habiendo  prometido  alguna  cosa  con 
juramento,  deja  de  cumplirla  podiendo  hacerlo, 
y  no  .siendo  injusta  ó  ilícita  ,  incurre  en  la  pena 
de  no  ser  creído  nunca  su  testimonio ,  y  en  la 
de  no  ser  par  fie  otro,  esto  es ,  en  la  du  infamia  : 

—  y  el  que  por  otorgamiento  del  juez  ó  de  su 
contrario  jurase  mentira  en  algún  pleito,  no  ha- 
brá mas  peua  que  la  que  Dios  le  diere;  mas  si  el 
que  defiere  el  juramento  ó  le  hace,  u>n  de  algu- 
na palabra  engañosa  ó  dudosa  ,  lia  de  entenderse 
según  la  entendió  el  engañado;  y  si  puede  pro- 
bar el  engaño,  no  debe  valer  el  juramento,  ni 
aprovechar  al  engañador,  el  cual  no  podrá  es- 
cusa r  se  de  perjuro  Las  leyes  de  la  Recopi- 
lación previenen,  que  el  que  jure  en  falso  sobre 
la  cruz  y  santos  Evangelios,  pague  seiscientos 
maravedís  para  el  fisco;  — que  el  que  quebrante 
ó  uo  guarde  su  juramento  hecho  sobre  cualquier 
contrato  en  que  pueda  hacerse ,  pierda  por  el 
mismo  hecho  todos  sus  bienes  para  el  fisco:  — 
que  cuando  presuman  los  juezes  que  algunos 
testigos  di  -inin  u  falsamente,  o  cuando  ven  que 
bai  diversidad  en  sus  deposiciones ,  trabajen  por 
averiguar  la  verdad  ó  falsedad  ,  y  aun  los  careen 
unos  con  otros,  y  castiguen  los  testigos  falsos 
así  eu  las  causas  civiles  como  en  las  criminales, 
procediendo  con  toda  brevedad  y  de  oficio ,  sin 
esperar  la  determinación  de  la  causa  pripcipali 
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—  que  el  testigo  que  depuso  falsamente  contra 
alguna  persona  en  cualquiera  causa  criminal, 
por  la  que  á  no  haberse  averiguado  la  falsedad 
del  dicho  se  le  babria  impuesto  U  pena  «le  muer- 
te ú  otra  corporal,  sea  «artigado  cu  su  persona 
y  bienes  con  la  misma  pena  que  bubie:-e  corres- 
pondido al  acusado:  y  que  cu  las  demás  causas 
criminales  y  civiles  se  observe  Indispuesto  por 
las  leyes ,  esto  es ,  por  las  leyes  del  Fuero  Juzgo, 
Según  creen  algunos ,  en  qne  se  ordena  que  sí 
alguno  por  cuita  negare  la  verdad  ó  se  perjura- 
re, sufra  cien  azoles  ,  sea  retraído  para  siempre, 
no  pueda  ser  testigo  contra  nadie,  y  pierda  la 
cuarta  parte  de  su  hacienda  para  la  persona  cii- 
gauad.i  con  su  perjurio;  y  por  las  leyes  del  Fue- 
ro fíeal  en  «pie  se  manda  oiu  ademas  de  indem- 
nizar el  testigo  falso  á  quien  perjudicó  con  su 
dicho,  nunca  valga  su  testimonio ,  y  se  le  ar- 
ranquen los  dientes:  —  y  finalmente  qne  se  con- 
mute eu  vergüenza  pública  y  diez  años  de  gale- 
ras la  pena  de  quitar  los  clientes  al  testigo  falso 
en  las  causas  civiles  en  los  casos  en  que  según 
las  leyes  hnbia  de  condenarse  ¡i  ella;  y  que  al 
mismo  testigo  falso  en  las  causas  criminales,  no 
siendo  caso  de  muerte  en  que  se  le  baya  de  im- 
poner esta  misma,  se  le  condene  á  vergüenza 
pública  y  galeras  perpetuas:  lo  cual  se  entiende 
á  bis  personas  que  le  hubieren  inducido.  Como 
en  el  dia  no  bai  galeras,  se  les  sustituyen  las 
penas  de  presidio  ,  arsenales  ú  otras  al  arbitrio 
del  ju.;z.  Véase  Penas  y  Juramento. 

I'EIUL'HO.  El  que  jura  en  falso,  ó  quebranta 
maliciosamente  el  juramento  que  hn  hecho.  Véa- 
se Per  ¡  itrio. 

I'EHMLTA.  El  contrato  en  cuya  virtud  se 
cede  una  cosa  por  otra.  La  permuta  se  perfec- 
ciona por  solo  el  consentimiento,  como  la  rom- 
pía y  venta;  y  se  diferencia  de  esta  en  que  el 
precio  no  se  fija  en  dinero,  cu  que  cada  cosa  cS 
a  un  misino  tiempo  cosa  vendida  y  precio  de  la 
otra,  y  en  que  cada  uno  de  los  contrayentes  tie- 
ne las  dos  calidades  «le  comprador  y  vendedor. 
Algunos  dividen  la  permuta  eu  simple  y  estima- 
loria:  es  simple  ,  cuando  no  se  determina  el  pre- 
cio do  ninguna  de  las  dos  cosas;  y  estimaturia, 
cuando  se  hace  valuación  de  ellas:  la  primera 
dicen  ser  semejante  á  lu  donación  ;  y  la  segunda 
á  la  compra  y  venta:  en  la  primera  no  es  forzo- 
so, añaden,  que  haya  igualdad,  de  modo  qua 
ninguno  de  los  contrayentes  puede  quejarse  do 
lesión,  no  habiendo  habido  fuerza,  dolo  ú  otra 
ctuisa  para  ello ;  y  en  la  segunda  sucede  lo  con* 
trario  por  razón  del  aprecio  de  las  cosas  troca» 
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«las.  Pueden  permutar  los  que  pueden  vcntlcr, 
y  pueden  permutarse  las  cdsits  que  pueden  ven- 
derse. —  Si  uno  Je  los  permutantes  ha  recíbalo 
y»  la  eos;i  «leí  otro  ,  y  luego  resulta  que  este  no  era 
propietario  «le  ella  ,  no  esta  obligad»  n  entregarle 
la  que  le  bahía  prometido  cu  cambio,  sino  sulu 
a  devolverle  la  recibid»  ,  porque  no  fue"  su  animo 
celebrar  un  contrato  de  venta,  sino  adquirir  la 
propiedad  de  una  cosa  «pie  ya  no  se  le  puede 
trasladar:  Pedias  ait ,  alicnam  rcm  duntcnt  Hal- 
lan contra/tere  fiermutalioncm. —  1.a  permuta 
produce  las  mismas  obligaciones  que  la  venta. 
De  aquí  es  que  cada  uno  de  los  permutantes  que- 
da obligado  cu  favor  del  otro  no  solo  sí  la  entre- 
ga de  la  cosa  prometida,  sino  laminen  ú  la  evic- 
ciou  y  saneamiento  de  ella,  y  á  la  satisfacción 
de  todos  los  perjuicios  originados  por  la  falta  «le 
cumplimiento.  El  riesgo  de  la  eos:»  «pie  cada  per- 
mutante ba  ofrecido  dar,  corresponden  aquel  a' 
quien  so  ba  prometido,  del  mismo  modo  que  en 
el  contrato  de  venia  corresponde  ni  comprador 
el  riesgo  de  la  cosa  veudida:  por  manera  que  si 
la  cosa  prometida  en  cambio  perece  sin  culpa 
del  que  la  ofreció,  y  ñutes  de  babersc  consti- 
tuido en  mora,  quedara  libre  de  su  obligación, 
sin  que  el  otro  contrayente  pueda  repetir  la  cosa 
dada  por  su  jun  te,  ni  aun  dejar  de  darla  si  to- 
davía no  lo  ba  lieclio.  También  deben  manifes- 
tarse los  defectos  «i  taclias  de  las  cosas  trocadas; 
y  si  se  encubren  maliciosamente ,  podía  desha- 
cersc  la  permuta  en  los  mismos  términos  «pie  la 
venta,  pues  aquella  pueda  anularse  por  las  mis- 
mas causas  «pie  esta.  Todas  las  demás  reglas 
prescritas  par»  el  contrato  «le  venta  se  aplican 
igualmente  a  la  permuta.  —  El  Derecho  romano 
consideraba  la  permuta  como  un  contrato  im- 
perfecto ,  y  le  ponía  entre  los  innominados  ó  «juc 
no  tienen  nombre,  resultando  de  a«|uí  que  no 
mediando  la  forma  de  la  estipulación,  ni  la  cu- 
tregu  becba  por  alguno  de  los  contrayentes ,  no 
podía  ninguno  «le  ellos  pedir  su  ejecución,  y 
que  cuando  uno  de  los  permutantes  había  hecho 
la  entrega  no  tenia  arción  para  pedir  judicial- 
mente lo  que  se  le  habia  prometido  sino  tan  solo 
para  recobrar  lo  «pie  habia  entregado  ;  pero  como 
entre  nosotros  deben  cumplirse  todas  las  con- 
venciones, porque  lodo  hombre  queda  obligado 
de  cualquier  motlo  que  parezca  quiso  obligarse, 
Según  la  lei  de  la  Heeopilaciun  que  puede  verse 
en  la  palabra  Pacto,  produce  la  permuta  to«lo 
su  efecto,  y  de  be  ejecutarse  como  cualquier  otro 
contrato. 

PERMUTA.  En  los  beneficios  eclesiásticos  es 
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la  resignación  ó  renuncia  que  dos  hacen  de  sus 
beneficios  en  manos  del  ordinario  eclesiástico, 
con  súplica  recíproca  para  «pie  confiera  libre- 
mente «d  bonelicio  del  uno  al  otro.  No  puede 
hacerse  la  permuta  «le  prebendas  y  «lemas  piezas 
eclesiásticas  sin  permiso  del  reí  eu  virtud  del 
concordato  herbaron  la  corte  romana,  locando 
solamente  al  ordinario  diocesano  su  colación  é 
institución  rantiníca. 

PERSONA.  En  derecho,  no  es  lo  mismo  per- 
sona «pie  hombre:  hambre  es  todo  ser  humano 
considerado  sin  respecto  alguno  á  l«»s  derechos 
«pie  la  lei  1«;  garantiza  <>  le  nieija:  llanta  est ,  ctti- 
Cuntr/ne  ateas  rallone  /inédita  tu  coi  fiare  /ta- 
maño conliffil.  Persona  es  el  hombre  conside- 
rado segun  el  estado  de  que  goza  y  «pie  le  pro- 
duce ciertos  derechos  y  deberes:  Persona  est 
/ionio,  rain  statu  qaotlaai  consitleratus.  Entre 
los  romanos,  qn«r  habían  consagrado  la  esclavi- 
tud, era  exacta  la  distinción;  pues  el  esclavo, 
despojado  de  toda  especie  de  derecho,  rio  era 
realmente  persona  ,  sino  solamente  hombre,  sér 
humano,  y  aun  nada  mas  que  cosa,  que  podía 
comprarse  y  venderse  como  un  mueble.  .Mas 
end  e  nosotros  no  es  rigurosamente  verdadera 
semejante  diferencia,  sino  cu  las  colonias,  pues 
no  hai  quien  deje  de  gozar  de  algunos  derechos. 
Las  personas  son  el  primer  objeto  «leí  derecho, 
porque  toda  lei  se  ha  establecido  por  causa  de 
ellas,  ontne  jas  ucrsoiiarum  cansa  constitu- 
íala est ;  y  de  aquí  es  que  los  iuslilutistas ,  si- 
guiendo el  orden  de  Jusliniauo,  traían  primero 
de  las  personas,  luego  de  las  cosas,  v  después 
de  las  acciones.  Véase  Estado  de  los  hombres. 

PERSONAL.  Cierto  tributo  que  pagan  cu  al- 
gunas partes  los  individuos  del  estado  general 
que  hacen  de  cabeza  de  familia. 

PERSONERO.  El  constituido  procurador  ó 
mandatario  para  desempeñar  ó  solicitar  el  nego- 
cio ajeno; — y  el  procurador-síndico  de  algún 
pueblo.  Véase  Mandatario,  Procurador  y  Sin- 
dica . 

PERTENENCIA.  La  acción  ó  derecho  que 
alguno  tiene  á  la  propiedad  de  alguna  cusa;  — 
el  espacio  «pie  toca  á  alguno  por  jurisdicción  ó 
propiedad  ;  —  y  loque  es  accesorio  ti  consiguien- 
te a  lo  piiucipal,  v  entra  con  ello  en  la  propie- 
dad,  como  cuando  se  dice  que  fulano  compró 
tal  hacienda  con  todas  sus  pertenencias. 

PERTINENTE.  Lo  que  hace  al  «  aso  ó  viene  á 
propósito;  y  así  se  admite  por  el  jimz  uu  inter- 
rogatorio en  manto  es  pertinente,  esto  es,  solo 
cou  respecto  á  las  preguutas  que  vieueu  á  pro- 
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pósito ,  por  ser  útiles  á  la  parte  que  las  presenta. 

Véase  Interrogatorio. 

1'tSCA.  La  acción  y  el  derecho  de  coger  pc- 
zes  en  el  mar  ó  en  los  rios  ton  redes,  cañas  ú 
otros  instrumentos  ú  propósito.  La  pesca  y  la 
caza  son  tal  vez  los  modo»  mus  antiguos  de  ad- 
quirir «¡iie  han  ejercido  los  hombres:  así  la  una 
cuno  la  otra  íucrou  permitidas  a  todo  el  mundo 
por  el  derecho  de  gentes;  y  los  animales  cogidos, 
cu  Ja  tierra  ó  cu  el  agua  I ación  desde  un  prin- 
cipio el  premio  de  la  industria  y  destreza  de  los 
que  Jos  turnaban  -  mas  lucj{o  por  las  costumbres 
de  lus  pocilios  esta  libertad  natural  de  caza  y 
pesca  lu¿  limitada  y  sometida  ¡i  ciertas  reglas, 
ya  para  evitar  la  destrucción  de  un  ineiiio  tan 
fecundo  de  Mihsislcucia  ,  ya  para  precaver  la 
Otio.Mií.id  ,  el  ¿ilraso  de  las  arles,  y  otros  ni. i  les 
que  se  indican  en  la  palabra  Caui.  Entre  nos- 
otros esta  prohibido  generalmente  el  pescar  en 
aguas  dulces  desde  X"  de  marzo  hasta  liu  de  ju- 
lio de  oda  año  cou  ningún  instrumento,  como 
no  sea  la  caña,  y  solo  lo»  dueños  particulares  ó  sus 
Arrendadores  pueden  pescar  desde  el  dia  21  de 
junio.  Asimismo  esta  prohibida  la  pesca  «le  tru- 
chas en  los  mcics  «Je  octubre,  noviembre,  di- 
ciembre, enero  y  íebrcio,  «pie  es  el  tiempo  de 
su  desove  y  cria,  y  permitida  en  lo  demás  del 
año.  En  los  tiempos  en  que  se  permite  J.i  pesca, 
Solóse  puede  usar  del  anzuelo,  nasas  y  redes 
de  cualquier  genero  que  sean,  teniendo  preci- 
samente calla  malla  la  cslcusiun  o  cabilla  demos- 
trada por  cierta  íigura  marcada  por  la  Ici,  vista 
y  aprobaila  por  la  justicia,  y  habiendo  de  ser  la 
entiada  de  la  pesca,  para  justificar  la  contra- 
vención ,  por  ta  cabeza  y  uo  por  la  cola;  con  ab- 
soluta prohibición  en  todo  tiempo  de  otro  ins- 
trumento ,  y  mucho  mas  de  medios  ilícitos,  como 
cal  viva,  beleño,  coca  y  cualesquiera  otros  sim- 
ples ó  compuestos  que  eslingan  Ja  cria  de  la 
pesca,  y  sean  nocivos  (i  la  salud  publica  ó  a  los 
abrevaderos  de  ios  ganados.  —  Los  menestrales, 
artesanos,  trabajadores  y  oliciales  mecánicos  solo 
pueden  pescar  los  dias  de  liesla  de  precepto  en 
los  tiempos  permitidos,  y  usar  «le  la  caña  el»  los 
mismos  «lias  todo  el  tiempo  del  año. 

Pespnes  de  haber  hablada  la  Ici  con  separación 
sobre  la  caza  y  pesca,  establece  las  siguientes 
disposiciones  generales.  Los  trasgresores  de  esta 
ordenanza  eu  tiempo  de  veda,  así  de  caza  como 
de  pesca,  «iias  «le  fortuna  y  nieves,  incurren, 
siendo  nobles  y  personas  honradas  ,  por  la  pri- 
mera vez  en  la  imilla  de  tres  mil  maravedís  ven 
la  peua  de  suspeiisiou  de  calar  por  lodo  uu  año; 
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•  por  la  segunda  en  multa  doble  y  suspensión  por 
dos  años  ;  y  por  la  tercera  en  multa  triple  y  pri- 
vación perpetua  de  cazar,  habiendo  de  recoger- 
les las  justicias  los  galgos  ,  escopetas  y  demás 
instrumento.;.  Siendo  plebeyos,  incurren  por  la 
primera  ve/,  en  la  multa  «le  mil  y  quinientos  nia- 
ravctlís  y  en  la  pena  «le  «los  años  «le  suspensión, 
y  ¡i  laltnde  bienes  en  treinta  dias  de  cárcel;  por 
la  segunda  en  doble  mulla  ó  cárcel  y  seis  años 
«le  su  pensión  ;  y  por  la  tercera  cu  triple  multa 
y  privario.t  perpetua  de  cazar  ,  debiendo  las  jus- 
ticias recogerles  los  perros  c  instrumentos.  Las 
multas  se  aplican  por  terceras  parles  al  juez, 
ileminriailor  y  lisro  ,  ;¡  quien  también  se  aplica 
por  culero  el  valor  «le  los  insimúlenlos  ¡«pre- 
lieudidus.  —  Las  justicias  de  los  pueblos  conocen 
privativamente  en  primera  instancia  de  todos 
los  negocios  sobre  caza  y  pesca ,  oyendo  a  las 
parles  breve  é  instruí  iivaincutc  cu  el  termino 
pi  ci  iso  de  cuatro  «lias,  sin  escepcioii  «le  perso- 
nas, y  bastando  para  justificar  la  trasgresiou  ,  la 
declaración  del  guarda,  ministro  ó  alguacil  ju- 
ramentado con  la  aprehensión  de  escopeta  ó 
perro,  y  en  su  ilefcclo  cou  cualquiera  otro  ad- 
miniculo. Las  apelaciones  se  otorgan  ,  cuando 
hai  lugar  a  ello,  para  la  sala  de  justicia  del  su- 
premo consejo,  ¡i  quien  compele  privativamen- 
te su  conocimiento,  poniéndose  las  multas  cu 
depósito. 

La  facultad  <le  pescar  en  el  mar  ,  costas  y  aguas 
saladas  esta  solo  reservada  a  los  matriculados  de 
marina.  Alas  siendo  cumuu  á  todos  los  hombres 
el  uso  del  mar,  las  leyes  que  prescriben  «d  mo- 
do ,  tiempo  y  maquinas  con  «pie  Se  ha  de  pescar, 
solo  pueden  regir  eu  bíseoslas  ó  riberas,  rios, 
lagos,  estanques  y  pesquerías  determinadas ,  no 
eu  alta  mar  ,  donde  es  inagotable  la  pesca,  y  pue- 
de cada  uno  pescar  como  mejor  le  parezca.  — 
Los  corregidores  y  justicias  ilebeii  contribuir  á 
la  consei  v ación  ,  aumento  y  reparación  de  las 
pesquriias  que  hubiere  en  rms  ,  puertos  ó  lagos 
de  su  distrito;  procurar  que  lus  «pie  se  ocupa» 
en  ellas  no  sufran  gravámenes  indebidos  cou  mo- 
tivo «le  licencias  ,  repartimientos  ,  confraterni- 
dad ú  otra  causa  ;  y  no  permitir  que  se  impida  el 
aprovechamiento  coinun  sin  justo  título. 

l'ESUS  t  MEDIDAS.  Se  ha  indicado  ya  en  su 
lugar  loque  concierne  particularmente  a  las  me- 
dulas; y  ahora  hablaremos  de  lo  que  concierne 
particularmente  ú  los  pesos  ,  y  «le  lo  que  es  co- 
mún ri  las  dos  cosas.  Peso  es  el  instrumento  «pío 
sirv  e  para  examinar  la  gravedad  de  las  cosas  .  y 
conocci'  la  proporción,  eu  que  esta  la  gravedad 
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de  un  cuerpo  con  respecto  a  ]n  de  otro.  Para 
medir  ó  graduar  la  proporción  ,  se  pone  en  tina 
de  las  balanzas  del  peso  el  cuerpo  ú  objeto  cu- 
ya gravedad  se  des.-a  saber  ,  y  en  la  otra  cier- 
tas piezas  de  gravedad  determinad;!  que  se  Un- 
man  pesas;  de  modo  que  para  averiguar  la  gra- 
vedad de  unn  cosa  no  basta  tener  el  peso,  sino 
que  son  necesarias  también  las  pesas.  Así  como 
la  ¡giuilaciuii  de  medidas  ,  se  lia  mandad»  tam- 
bién llevar  ¡i  efecto  la  de  pesas ,  lomando  por 
norma  el  mareo  de  las  pesas  que  existe  en  el  ar- 
chivo del  supremo  consejo  ;  y  según  dice  la  leí, 
para  las  cosas  que  se  compran  y  venden  al  peso 
te  usara  la  libra  de  diez  y  seis  onzas  ,  la  que  se 
dividirá  ,  según  se  acostumbra  ,  en  mitades  suce- 
sivas ,  con  Lis  nombres  de  media  libra  ,  cuarte- 
rón y  medio  cuarterón;  —  la  on/.a  se  dividirá 
también  cu  dos  medias  onzas  ,  cu  cuatro  cuartas, 
en  ocho  ochavas  ó  dracmas,  y  en  diez  y  seis 
adarmes  ;  y  para  los  usos  en  que  se  necesita  ma- 
yor división  ,  se  dividirá  el  adarme  en  tres  tomi- 
nes ,  y  cada  tomín  en  doce  granos  :  — la  arroba 
de  peso  se  coiu(H>iidra  de  veinticinco  libras  ,  v 
el  quintal  será  de  cuatro  arrobas.  Los  médicos  y 
boticarios  cnutmuarán  usando  de  la  libra  medi- 
cinal de  doce  onzas  iguales  á  las  onzas  del  marro 
español  ,  pura  evitar  los  daños  que  de  «Iterarla 
podriuu  resultar  á  la  salud  pública. 

A  pesar  de  lus  órdenes  que  se  lian  espedido 
para  lograr  la  uniformidad  de  pesas  y  medidas 
en  todos  los  pueblos,  continúa  .siempre  la  mis- 
ma diversidad  (pie  «ules  no  solo  en  las  diferen- 
tes provincias,  sino  también  cu  K»s  diferentes 
partidos  ú  distritos  de  una  misma  provincia,  y 
aun  quizá  en  un  mismo  pueblo ,  no  sin  producir 
embarazos  cu  el  comercio,  engaños,  perjuicios, 
disensiones  y  pleitos.  Mas  como  quiera  que  sea, 
nunca  puede  hacera  uso  de  otros  pesos  ni  otras 
medidas  que  de  las  corrientes  y  aprobadas  en 
cada  pnis  por  la  autoridad  pública  ,  trátese  de 
monedas  ó  de  mercaderías  ,  bajo  nulidad  de  los 
contratos  ,  y  varias-  penas  cu  que  incurren  los 
interesados  y  los  (pie  intervinieren  ;  si  bien  para 
su  imposición  es  indispensable  que  las  justicias, 
luego  que  hayan  lomado  posesión  de  sus  oficios, 
lingan  pregonar  concurran  todos  á  corregir  y 
concertar  sus  pesos  y  medidas  dentro  de  cierto 
termino  ,  lo  cual  lia  de  verificarse  con  el  marco 
y  padrón  que  tuviere  el  ayuntamiento  destinado 
para  ello;  y  ademas  las  justicias  han  de  visitar 
con  frecuencia  las  plazas  ,  lie  mías  y  demás  ofi- 
cinas de  trato  y  comercio  y  aliasteis  públicos  para 
evitar  qne  Se  bagau  fraudes  cu  los  pesos  y  mc- 
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didas.  —  Los  que  tengan  medidas  ú  pesos  falsos 
sabiendo  que  son  tales  ,  lian  de  abonar  duplica- 
do el  daño  que  hicieron  á  los  (pie  les  compraron 
ó  vendieron  ulgunns  cosas  ,  y  ademas  han  de  ser 
desterrados  por  tiempo  determinado  á  arbitrio 
del  juez  ;  y  los  pesos  ó  medidas  falsos  se  han  di 
quebrar  públicamente  delante  de  las  puertas  de 
los  que  solimi  comprar  y  vender  con  ellos.— 
Cuando  en  un  contrato  se  hubiere  usado  para 
designar  el  peso  ó  la  medida  de  una  toz  genéri- 
ca qne  con  venga  ;i  cantidades  diferentes  .  se  en- 
tiende hecha  In  obligación  en  aquella  especie  de 
medida  ó  peso  que  est;i  en  uso  para  bis  contra- 
tos de  igual  naturaleza  ,  y  por  mi  defecto  en  la 
que  nía*  se  conforme  con  el  precio  estipulado. 

PLSt^L'ISA.  1.a  averiguación  que  hace  el  juez 
del  delito  y  del  delincuente,  escilndo  por  dela- 
ción judicial  ó  por  noticias  estrajudicíules.  Ilai 
pesqui.-a  general  y  particular.  Aquella  es  laque 
se  hace  inquiriendo  generalmente  sobre  todos 
los  delitossin  individitidi/.nr  crimen  ni  delincuen- 
te ;  y  esta  es  la  que  se  dirige  á  la  averiguación 
de  un  delito  y  delincuente  determinado.  Las  pes- 
quisas generales  no  pueden  hacerse  sin  que  pre- 
ceda real  orden  :  lo  cual  se  entiende  no  solo  de 
las  pesquisa*  generales  en  cuanto  a'  personas  y 
delitos  ,  sitio  también  de  lasque  solamente  lo  son 
con  respecto  á  estos  y  especiales  en  (  llanto  d 
aquellas;  mas  siendo  la  pesquisa  especial  en  cuan- 
to á  delitos  y  general  en  cunuto  á  las  personas, 
puede  hacerse  y  está  nuii  en  uso  sin  previa  dis- 
posición del  reí  ,  pues  sin  esta  especie  de  pesqui- 
sas quedarían  impunes  muchos  delitos. —  llai  de- 
litos que  no  están  sujetos  á  pesquisa  ,  como  son: 
1°  las  injurias  livianas  v  aun  graves,  no  habien- 
do parte  que  se  querelle  ;  con  la  diferencia  de 
que  si  el  acusador  se  apartare  de  la  querella,  no 
puede  el  juez  seguir  la  causa  de  oficio  cu  las  in- 
jurias livianas,  y  puede  hacerlo  en  las  graves: 
—  2o  el  juego  prohibido  pasados  dos  meses  de 
cometido  el  delito  :  — 3a  la  defraudación  de  los 
malos  diezmerns. — Pueden  hacer  pesquisas  todos 
los  juc/.es  ordinarios,  y  a  Vezes  suelen  nombrar- 
se juezes  peculiares  ,  llamados  pesquisidores, 
para  que  las  hagan. 

PLSOlJLsiDOlt.  Kl  juez  estraordinario  ó  de 
comisión  que  se  nombra  v  envia  por  el  reí  ó  tri- 
bunal superior  para  hacer  la  averiguación  ú  pes- 
quisa de  alguno»  delitos  ó  delincuentes  en  algún 
paraje.  Véase  Jaez  ¡inquisidor. 

Pr.TA  LlfciMO.  Nombre  que  se  duba  acierta 
especie  de  destierro  icado  cutre  los  sirarusatus, 
1  húmido  así  de  las  hojas  del  pétalo  en  que  se  es- 
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crihian  los  uombres  de  los  que  habían  de  ser  des- 
terrados. 

PETICION.  El  escrito  en  que  se  pide  jurídi- 
camente alguua  cosí  ante  el  juez.  Véase  Deman- 
da v  ¡'alimento. 

PETIIlON  DE  HERENCIA.  La  acción  (¡11c 
se  concede  «1  heredero  de  un  difunto  para  pe- 
dir los  bienes  hereditarios  de  <  ii;.lquie<n  «pie  los 
tuviere  en  mi  poder  en  calidad  de  heredero  ó 
de  poseedor  .  con  los  trillos  ,  accesiones  v  perte- 
nencia"*. Vc'.t-e  Interdicto  de  adquirir  la  pose- 
sien  .  v  Pni  tirion  de  herencia. 

PETITOlUO.  El  juicio  que  se  sigue  sobre  la 
propiedad  de  algún  »  cosa  ,  a  «listinciiui  del  jui- 
cio posesorio,  queesen  el  que  se  controvierte  la 
posesión.  Visase  Juicio  petitorio.  ' 
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PICOTA.  El  rollo  li  horca  de  piedra  que  sue- 
le halier  ii  las  entradas  de  los  lugares,  donde 
ponen  las  ralezas  «!e  los  ajusticiados  ó  los  reos 
■  la  vergüenza.  La  pena  de  poner  al  reo  á  la 
Vergüenza  en  picota  no  está  ya  en  uso  entre 
nosotros.  La  picota  ,  dice  un  sabio  ingles  ,  es  en 
Inglaterra  la  mas  desigual  y  la  mas  nial  ordena- 
d-i de  Indas  las  penas  ;  se  abandona  cu  ella  al  do- 
liucuei.te  »l  carril  lio  de  los  individuos;  de  ijiic 
re>nlla  que  este  eslía vagante  suplicio  tan  pron- 
to es  un  triunfo,  y  tan  pronto  la  muerte.  L  u  li- 
terato lue  condenado  liare  algunos  años  á  la  pi- 
cota por  un  JÜielo  ;  y  el  tablado  finí  paro  él  una 
especie  de  liceo  ,  pasándose  toda  la  escena  en 
cumplimientos  entre  el  v  los  espe «  tadores.  Mas 
uu  liuinbre  condenado  recieutciuenle  a  la  misma 
pena  por  un  vicio  crapuloso  ,  fue  inmolado  bár- 
baramente por  el  populacho. 

PIEZA  DE  AUTOS.  El  conjunto  de  papeles 
cosidos  pertenecientes  ú  una  causa. 

PILOTAJE.  Cierto  derecho  «pie  pagan  las 
embarcaciones  en  algunos  puertos  y  entradas  de 
rios ,  en  que  se  necesita  lie  pilotos  practico»  que 
las  guien  li  su  entrada  y  salida  para  libradas  de 
los  riesgos.  ■* 

PILOTO.  El  que  gobierna  y  dirige  un  buque 
eu  la  navegación.  Nadie  puede  ser  piloto  de  na- 
ve mercante,  sin  haber  obtenido  la  habilitación 
y  uiilurizariou  que  previenen  las  ordenanzas  de 
matrículas  de  mar,  bajo  nulidad  del  contrato  he- 
cho por  el  naviero  ó  capitán  con  persona  que 
carezca  de  este  requisito.  El  piloto  es  nombrado 
por  el  naviero  con  anuencia  del  capilau  ; — ha- 
Ce  ¡uterinamente  las  vezesde  capiluu  por  tuuer- 


Pl  405 

te,  ausencia  ó  enfermedad  de  este;  — debe  ir 
provisto  de  las  cartas  de  navegación  t:  instru- 
mentos necesarios  para  el  desempeño  de  su  en- 
cargo ,  siendo  responsable  de  los  accidentes  á 
que  diere  lugar  su  omisión  eu  esta  parte; —  no 
puede  mudar  de  rumbo  sino  con  acuerdo  «leí 
capitán  ,  y  si  este  se  opusiere  a  que  tome  el  que 
convenga  al  buen  viaje  de  la  nave,  le  espoudrá 
las  observa»  iones  convenientes  en  preseucia  de 
l  is  demás  oficiales  de  mar  ;  y  en  caso  de  insistir 
el  <  apilan  en  su  rcsclurinn  ,  estenderá  su  pro- 
testa en  el  libro  de  navegación  ,  sin  perjuicio  tle 
obedecer  al  capitán,  a  cuyo  perjuicio  vendrán 
las  resultas  de  mi  mala  disposición;  —  llevará  un 
libro  en  que  anotará  «(¡ariamente  la  altura  del 
sol  ,  la  derrota  ,  la  distancia  ,  la  longitud  y  lati- 
tud i'ii  ijue  juzgare  hallarse  ,  los  encuentros  de 
olías  naves,  y  todas  las  particularidades  útiles 
que  observe  «luraute  la  navegación;  — si  por 
?u  iuipci  u  ia  y  descuido  varase  o  naufragase  la 
nave  ,  responderá  «le  todos  los  peí  juicios  que  se 
causen  á  esta  y  al  cargamento;  y  si  el  daño  pro- 
cediese de  haber  obrado  con  dolo  ,  será  proce- 
sado criminalmente  y  castigado  según  derecho, 
quedando  inhabilitado  pura  vol\erá  ejercer  las 
funciones  de  piloto  en  ningún  otro  limpie.  El 
piloto  que  cometiese  el  engaño  y  falsedad  de 
conducir  la  nave  por  lugares  peligrosos  para 
(¡uc  perezca  y  haya  ocasión  de  burlar  ó  robar 
algo  de  lo  contenido  en  ella,  iiicinre  eu  la  pena 
de  muerte  según  la  Ici  de  las  Partidas  ,  y  de 
sus  bienes  se  entregan  los  daños  y  menoscabos 
á  los  iiitoresnilo-i ,  rpie  deben  ser  creidos  por  su 
juramento  en  ra/.. .11  de  ellos,  precedida  la  arbi- 
traria tasación  «leí  juez. 

PlVfl  HA.  El  que  pintare  imá^en  ú  otra 
cosa  eu  tabla  ó  viga  ajena  con  buena  fu  ,  pen- 
sando ser  esta  suya  ,  gana  el  dominio  de  ella, 
pero  debe  dar  su  valor  al  dueño  ;  y  si  obró  de 
mala  fe.  sabiendo  ser  ajena,  perderá  la  pintura, 
po  -  entcndei  se  que  quiso  darla  al  dueño  de  la 
tabla.  Lo  mismo  procede  eu  el  dibujo  ó  entalla- 
dura hecha  eu  piedra  «i  madera  ajena.  Cou  res- 
pecto pues  a  la  pintura  falla  la  regla  deque  lo 
acce-orio  sigue  a  lo  principal ;  y  así  es  que  aun- 
que la  escritura  ce«le  al  papel  ,  como  se  dijo 
eu  esta  palabra  ,  la  pintura  no  cede  á  la  tabla  ó 
lienzo.  Véase  sliTCiion  industrial. 

P1HATA.  El  que  roba  en  el  mar  con  buque 
armado.  Incurre  en  la  pena  de  muerte  por  el 
primer  robo  que  hiciere. 
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PLAGIARIO.  El  que  luirla  ó  sonsaca  los  liijos 
ó  siervos  ajenos,  bien  para  servirse  de  ellos  ro- 
mo de  esclavos,  bien  para  venderlos  en  patees 
eslraños  ó  de  enemigos.  La  lei  del  l  ucro  lu/. go 
dice:  «Quien  vende  üy »  ó  fiyn  de  oinc  libre  ó 
de  mover  libro  en  otra  tierra  .  o  1"  saca  de  su 
c  isa  por  engaño  ,  c  lo  liebn  por  otra  tierra  ,  sc.i 
(echo  servo  del  padre  ,  ó  de  la  madre,  ó  de  los 
hermanos  daquel  niño  ;  «piel  podan  jostizár  ,  ó 
vender  si  quisier.»  La  legislación  de  Partidas 
impone  al  plagiario  que  fuere  hidalgo  lu  pena  de 
trabajos  perpetuos  en  obras  públicas  ,  y  al  que 
no  lo  fuere  la  del  último  suplicio  ;  añadiendo  que 
en  las  mismas  penas  incurren  los  que  dan  o  re- 
ciben ,  venden  ó  compran  hombres  libres ,  sa- 
biendo que  lo  son  ,  con  animo  de  servirse  de 
ellos  como  de  siervos  ,  ó  con  el  de  \  cndcrlus.  — 
La  lei  de  Moisés  castigaba  al  plagiario  con  la 
misma  pena  que  al  homicida  :  Platón  mira  este 
crimen  con  tanto  odio  como  la  tiranía  ;  y  por  bu 
los  romanos  establecieron  contra  él  las  penas 
que  nosotros  hemos  adoptado. —  Llumauae  tam- 
bién plagiarios  los  que  se  dan  por  autores  de  los 
escritos  ajenos  y  los  publican  a  su  uombre  atribu- 
yéndose la  gloria  y  la  utilidad. 

PLAGIO.  Ll  hurto  de  hijos  ó  siervos  ajenos 
para  servirse  de  ellos  ó  venderlos  como  escla- 
vos ;  — y  lu  apropiación  de  libros  ,  obras  o  tí  a- 
lados  ajenos.  —  La  voz  plagio  viene,  segnu 
dicen  alguuos  ,  de  la  palabra  latina  plaga  «pie 
significa  llaga ,  herida,  calamidad,  infortunio; 
y  á  la  verdad  ,  ¿qué  herida  mas  profunda  puede 
hacerse  al  corazón  de  un  padre  que  la  tic  pri- 
varle de  lo  que  mas  ama  cu  el  mundo?  Sict/uc 
plagia)  ii  dicuntur  qui  viventium  filiorum  mise- 
randas injligunt  parentibus  orbitales.  I.l  in- 
fatué comercio  de  negros  es  siu  duda  uno  délos 
plagios  mas  detestables. 

PLANO.  Llano,  liso,  sin  estorbos  ni  tropie- 
zos. Asi  es  que  proceder  de  plano  significa  for- 
mar un  proceso  con  toda  brevedad  ,  desprecian- 
do muchas  de  las  formalidades  y  dilaciones  que 
prescribe  el  derecho  ;  —  y  con  fesar  de  plano 
es  manifestar  un  reo  lian  y  llanamente  la  verdad 
sobre  el  delito  que  se  le  imputa  y  que  realmen- 
te ha  cometido. 

PLANTACION.  La  acción  de  introducir  en 
la  tierra  el  vastago  ó  mala  de  arboles  ú  otra 
planta.  F.s  uno  de  los  modos  de  adquirir  el  do- 
M)iujo  de  las  cosas  por  accesión  inicia.  Kl  que 


PL 

con  buena  fe  plantare  arboles  ó  majuelos  cu  he- 
redad ajena  que  creía  propia,  tiene  derecho  al 
abono  de  los  gastos  ;  pero  si  el  dueño  fuese  tan 
pobre  que  no  ios  pudiese  pagar  podrá  el  plan- 
tadur  llevarse  lo  que  habia  plantado,  salvo  si  el 
dueño  quisiere  darle  el  tanto  de  lo  que  habría  de 
Valerio  en  caso  de  sacarlo.  Kl  que  planta  árhoLs 
ó  majuelos  en  heredad  ajena  con  mala  fe,  pierde 
el  dominio  de  ello»  luego  que  arraiguen,  crez- 
can  ó  se  crien;  y  lo  mismo  se  entiende  del  que 
en  su  heredad  plante  arboles  sarmientos  aje- 
nos con  buena  o  mala  fe  ;  pero  estará  obligado  á 
dar  su  estimación  al  dueño  de  ellos.  Si  el  árbol 
plantado  en  lu  bcredud  propia  eslémbese  sus 
principales  mués  a  la  inmediata,  el  dueño  de 
esta  adquiere  el  dominio  del  árbol;  mas  si  las 
raizes  principales  estuviesen  en  ambas  hereda- 
des ,  sera  el  árbol  común  de  los  dueños  de  ellas. 
\  éase  circes  ion  mista. 

PLAN  TIO.  Kl  lugar  ó  siliodondc  se  han  pues- 
to nuevamente  cantidad  de  árboles,  scau  ó  no 
sean  fructíferos,  como  vides,  olivos,  alamos, 
fresnos;  —  y  el  conjunto  de  estos  arboles  nue- 
vos. Mslti  prohibida  la  entrada  de  toda  clase  de 
ganados  en  todos  los  léñenos  en  que  se  hagan 
plantíos  nuevos  ó  siembras  de  arboles  silvc*t.e» 
hasta  haber  pasado  los  veinte  primeros  años  míe 
se  considera!!  ncccsa:ius  para  su  arraigo  y  nía; 
Lisriiah'srumplúhi.s  pueden  entrar  los  gauad':sá 
pastar  las  yerbas  de  mí  suelo,  segun  lo  I  iibieren 
liedlo  unles  con  arreglo  a  ordene*  vigentes.  Las 
tierras  cu  que  se  hagan  planta  s  de  olivares  ,  vi- 
ñas con  arbolado.  ó  huertas  de  hortaliza  con  ar- 
boles frutales  ,  se  con.-óU-i  ;in  cerradas  por  todo 
el  liempo  que  se  mantengan  poblada»  de  las  co- 
sas referidas.  Véase  Monte. 

PLATA.  No  puede  fabricarse  alhaja  o  pieza 
alguna  de  plata  ,  sin  que  tenga  la  lei  de  once  di- 
neros, bajo  la  pena  do  falsario  y  la  de  pagar  la 
plata  con  las  setenas  cu  que  incurre  el  artífice 
que  contraviniere ;  pero  pueden  trabajarse  y  co- 
merciarse con  |a  lei  de  nueve  dineros  las  pieza» 
menudas  de  plata  ,  como  fon  las  de  los  tocadores, 
cajas  de  re  fijes,  algunos  instrumentos  de  ciru- 
jía  ,  los  adornos  de  sus  cabos ,  y  de  los  de  otras 
facultades  y  artes,  y  todas  las  (lemas  compren- 
didas bajo  el  nombre  de  cnjoyelado,  y  sujetas 
a  engarze,  con  inclusión  de  las  medallas  de  imá- 
genes y  piezas  de  vagilla  que  no  pasen  de  una 
onza  de  peso;  y  con  prevención  de  que  su  valor 
se  ha  de  regular  y  reducir  al  de  la  espresada  lei. 
Por  lo  que  loca  u  los  tiradores,  hiladores  y  ha  - 
tiojas,  la  piala  que  empleen  en  sus  maniobras 
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debe  ser  «Je  toila  leí ,  esto  es  ,  de  doce  dineros. 
Esta  prohibida  la  esli  acción  de  la  plata  en  pasta 
ó  moneda  a  países  eslranjeros,  y  permitida  líbre- 
me n  te  mi  introducción.  Véase  Contrabatirlo. 

PLATEHO.  El  artífice  que  labra  la  piala  y  el 
oro,  batiendo  de  e.stos  metales  varias  rosas.  Kl 
platero  (¡ue  por  su  ignorancia  ó  impericia  que- 
brantare la  piedra  preciosa  que  alguno  le  bubic- 
re  dado  para  engastar  por  cierto  precio,  debo 
pagar  su  estimación  á  juicio  de  perritos;  p  ro 
probando  que  sabia  bien  su  oficio,  y  que  el  daño 
ocurrió  sin  culpa  suya  por  alguna  tacha,  pelo  ú 
otro  defecto  ib:  la  piedra,  no  estará  obligado  ú 
pagarla  ,  salvo  si  al  recibirla  hubiese  pactado  ron 
el  dueño  su  satisfacción  en  caso  de  quebrarse. 
Véase  Oro  y  Piula. 

IM.AYA.  La  ribera  del  mar,  esto  es,  todo  el 
lugar  ú  espacio  que  cubren  sus  aguas  en  el  tiem- 
po que  mas  crecen  con  su  llujo  y  reflujo,  sea  en 
invierno  ó  en  verano:  Quonsque  máximas  Jine- 
tas ¿t  ma>  i  perecnit.  Las  leyes  de  las  Partidas 
ponen  la  playa  entre  Jas  cosas  comunes  de  que 
todos  los  bombres  pueden  aprovecharse ;  pero 
na  puede  ser  mi  inleuciúu  mirurln  como  indepen- 
diente del  imperio  de  lu  nación  a  <|ue  pertenece. 
Cualquiera  puede  hacer  en  la  playa  casa  ó  ca- 
balla a  que  se  acoja  cuando  quisiere,  ú  otro  edi- 
fi.  iu  que  le  convenga .  de  manera  que  no  im- 
pida el  uso  común  de  las  gentes  ,  como  también 
con.  truir  navios,  labricar  ,  tender  y  enjugar 
redes ,  sin  que  nadie  pueda  ponerle  embarazo, 
ni  usar  ni  derribar  sus  obras;  pero  si  se  cayesen 
ó  el  mar  las  den  ¡base  ,  bien  podría  cualquiera 
leí, tu  lar  otro  edificio  en  el  misino  lugar,  pues 
solo  son  las  obras  del  que  las  hace  mientras  se 
conservan  y  no  mas.  Kl  que  bailare  eu  la  playa 
oro.  aljófar  ó  piedras  preciosas  ,  lo  hace  suyo 
mediante  la  ocupación  ,  por  uo  ser  propio  de 
ninguno. 

PLAZO.  El  espacio  de  tiempo  que  se  conce- 
de al  deudor  para  satisfacer  su  obligación.  Pue- 
de ser  determinado  ó  indeterminado :  es  deter- 
minado cuando  se  lija  un  día  cierto  ,  como  -i  yo 
me  obligase  si  pagarle  mil  reales  dentro  de  seis 
meses  ó  el  dia  de  San  Juan  :  es  indeterminado 
cuando  se  desigua  un  acontecimiento  futuro  «  ovo 
dia  se  ignora  ,  como  si  yo  me  oblígase  a  pagarle 
los  mil  reales  sd  tiempo  de  la  muerte  do  tu 
tío.  Tambieu  puede  ser  es/treso  ó  tácito ,  según 
que  »e  indica  en  la  convención,  ó  que  resulta 
necesariamente  de  ella,  como  por  ejemplo, si  me 
obligo  a  facilitarte  dos  peones  para  la  vendimia, 
es  preciso  esperar  á  que  el  fruto  esté  maduro. 
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Finalmente  sera'  do  derecho  ó  de  gracia ,  según 
que  se  e;  ncedo  por  la  convención  ó  por  el  juez. 
—  El  plago  se  diferencia  de  la  condición,  en  que 
esta  suspende  la  obligación  y  aquel  no  hace  mas 
que  retardar  mi  cumplimiento.  Loque  se  debe 
a  plazo  no  puede  exigirse  antes  de  su  vencimien- 
to ;  pero  si  el  deudor  pagare  alguna  cosa  con  an- 
ticipación, uo  podra  ya  repetirla,  pues  pagó  lo 
que  realmente  debia,  siendo  cierto  que  el  plazo 
ha  do  llegar  :  lo  que  no  sucede  en  loque  se  debe 
bajo  condición,  porque  como  esta  es  incierta 
por  su  naturaleza ,  nada  se  debe  hasta  que  se 
cumpla.  El  plazo  se  presume  estipulado  a  favor 
del  deudor,  á  no  ser  que  de  la  estipulación  ó 
circunstancias  resulte  que  se  ha  convenido  tam- 
bién a  favor  del  acreedor.  De  aquí  parece  se- 
guirse que  como  rada  «  nal  puede  renunciar  su 
derecho,  tendrá  el  deudor  la  facultad  de  pagar 
antes  del  vencimiento  ,  a  no  ser  que  el  acreedor 
tenga  interés  en  uo  recibir  el  pago  hasta  que 
llegue  el  plazo. 

PLAZO.  El  termino  ó  espacio  de  tiempo  que 
se  concede  á  las  partes  para  responder  ó  probar 
lo  espuesto  y  negado  en  juicio.  Puede  ser  legal, 
judicial  y  ronv  cncional :  se  llama  legal  el  con- 
cedido por  la  leí,  estatuto,  estilo  ó  costumbre 
sin  ministerio  del  juez  ni  de  los  litigantes:  judi- 
cial el  concedido  por  el  juez  en  virtud  de  dispo- 
sición ó  permiso  de  la  lei ;  y  convencional  el  que 
so  conceden  mutua. ucute  las  partes.  El  objeto  d,<j 
los  plazos  ó  dilaciones  ,  que  también  así  se  lla- 
man ,  es  según  dice  la  lei ,  dar  tiempo  á  las  par- 
tes para  que  puedan  buscar  abogados  que  les 
aconsejen,  responder  a  las  demandas  que  se  les 
hacen,  buscar  y  presentar  testigos,  instrumen- 
tos ó  carias,  interponer  y  seguir  apelación  ,  y 
hacer  ó  cumplir  lo  (pie  el  juez  mande;  y  mien- 
tras dura  el  plazo  ninguna  cosa  nueva  se  puedo 
hacer  en  el  pleito  ,  sino  sobre  aquello  por  cuya 
razón  fue  dado,  como  examinar  los  testigos,  ó 
reconocer  carias  ó  privilegio*  presentados  para 
la  pincha.  I  I  tiempo  de  cada  plazo  se  indica  en 
los  artículos  de  l>*  Juicios.  Véase  laminen  Tér- 
mino. 

PLEBEYO.  Cualquiera  individuo  del  Estado 
llano  ó  general  del  pueblo,  es  decir,  el  que  no 
es  noble  ó  hidale,o  y  uo  goza  por  consiguiente 
de  los  privilegios  de  la  nobleza.  Entre  los  roma- 
nos eran  plebeyos  todos  los  ciudadanos  menos 
los  senadores  y  los  patricios:  Phbis  aatcm  ap- 
pellalione  sinc  patriciis  el  senaloribus  ctelcri 
cives  significa  atar . 

PLEM5C 1TO.  La  lei  que  en  tiempo  de  lo  re- 
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pública  establecía  el  pueblo  romano  ,  separado 
de  los  palacios  y  scn.idorc» ,  á  propuesta  tío  un 
magistrado  popular  que  llamaban  tribuno.  Por 
alquil  tiempo  no  obligaban  los  plebiscitos  sino 
a  los  plebeyos  ;  pero  después  adqitii  ierr  o  fuerza 
obligatoria  con  respecto  ¡i  todo  el  pueblo. 

PLEITO.  Kl  litigio  judicial  entre  partes;  — 
el  proceso  ó  cuerpo  de  aulos  sobre  cualquier 
causa;  —  y  antiguamente  el  pacto,  convenio, 
ajuste  ,  tratado  ó  negocio.  Véase  Juicio. 

PLEITO  DE  CEDELA.  En  las  cbancillei  ías 
cd  pleito  que  se  ve  con  d.>s  ó  mus  salas  v  con  asis- 
tencia del  presidente  en  virtud  de  cédula  real. 

PLENARIAMENTE.  Con  inicio  plcnario  ,  ó 
sin  omitir  las  formalidades  establecidas  por  las 
leyes. 

PLENARIO.  Aplicase  al  juicio  posesorio  en 
que  se  trata  con  mas  especificación  del  dereclto 
de  las  partes  para  declaración  de  la  posesión  a 
favor  de  una  de  ellas  ,  o  reconociendo  el  buen 
derecbo  que  tiene  en  la  propiedad.  En  la  prac- 
tica criminal  se  aplica  al  estado  de  la  causa  en 
que  se  recibe  a'  prueba  para  la  ratificación  de 
los  testigos  de  la  sumaria  y  admisión  de  otros 
nuevos  ,  y  para  el  descargo  del  reo  y  otras  di- 
ligencias basta  la  sentencia.  Véase  Juicio  petito- 
rio v  posesorio,  y  Juicio  criminal  plcnario. 

PLICA.  Kl  pliego  cerrado  y  sellado  en  que  so 
Contiene  testamento,  sentencia  ó  voto  para  pu- 
blicarse a  su  tiempo. 

PLURALIDAD  DEVOTOS.  El  mayor  núme- 
ro de  sufragios  en  una  deliberación  a  que  con- 
curren muchos  individuos.  La  pluralidad  puede 
ser  absoluta  ú  relativa,  llai  pluralidad  absoluta , 
citando  una  de  las  opiniones  retine  mas  votos 
que  (odas  las  otras  juntas :  así  es  que  si  cu  un 
cuerpo  que  consta  de  siete  miembros  se  lia  de 
dar  uu  empleo  á  pluralidad  absoluta  de  votos, 
y  resultan  dos  por  Juan  ,  uno  por  Diego  ,  y  cua- 
tro por  Antonio,  queda  nombrado  este  ultimo, 
por  haber  reunido  a  su  favor  la  pluralidad  ab- 
soluta. Hai  pluralidad  relativa  .  cuando  una  opi- 
nión reúne  mas  votos  que  cada  una  de  las  otras 
.separadamente  :  asi  es  que  si  cu  el  raso  propues- 
to se  ha  de  dar  el  empleo  o  pluralidad  relativa, 
v  resultan  dos  votos  á  favor  de  Pedro,  otros  dos 
al  de  .lo-sé  y  tres  al  de  Domingo  ,  este  último  es 
el  que  vence  por  teuer  respectivamente  mayor 
número  que  cualquiera  di;  lo>  otros. 

PLIS  PETICION.  La  acción  do  pedir  mas 
de  b>  debido  ;  ó  el  c»t  eso  que  comete  el  actor  pi- 
diendo mas  de  lo  que  se  le  tlebc.  Puede  suceder 
que  el  demandante  se  escoda  pidiendo  mas  de 
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lo  justo  en  cuatro  maneras  :  Io  en  la  cantidad, 
como  s¡  pide  veinte  mil  reales  no  debiéndosele 
mas  que  diez  mil  :  —  2n  en  el  modo  ,  como  si 
debiéndosele  una  de  dos  cosas  que  elija  el  deu- 
dor, él  la  señal  i  en  su  demanda  quitando  al  otro 
la  elección  :  —  5o  en  el  tiempo,  como  si  pide  el 
pago  antes  del  pla/.o  asignado  para  hacerlo:  — 
4o  en  el  lugar,  demandando  el  pago  en  otro  lugar 
distinto  del  señalado  en  el  trato.  —  El  actor  que 
se  escediere  en  su  pretcnsión  de  cualquiera  de 
los  cuatro  modos  espresados  ,  no  por  error  sino 
por  dolo  ,  y  no  modificare  su  demanda  según  lo 
justo  tintes  de  la  contestación  ,  ni  se  apartare 
de  loque  pidió  de  mas,  n't  fuere  menor  que  gota 
del  beneficio  de  reslitu-ion  ,  deberá  ser  mude- 
nado  en  costas  y  peni  era  la  deuda  principal; 
mas  no  mediando  engaño  sino  solo  error  .  aun- 
que pida  mas  de  lo  debido  y  no  pruebe  lodo  lo 
propuesto  cu  su  demanda  ,  tiene  derecho  a  que 
se  le  pague  cuanto  probare  contra  «rl  reo,  el  cual 
debe  ser  condenado  al  pago  de  ello,  y  absucllo 
de  lo  demás  no  probarlo;  bien  epte  si  por  tal  es- 
ceso se  hubieren  causado  á  este  costas  ó  espen- 
sa» ,  habrá  de  satisfacérselas  el  demandaute. 
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POERE.  El  que  carece  de  lo  necesario  para 
el  sustento  de  la  vida.  Kl  pobre  sin  mas  bienes 
«pie  la  l.iborde  sus  manos  puede  por  esta  razón 
esrnsaríe  de  tomar  a'  su  cargo  la  tutela  ó  cura- 
tela  «pie  se  le  hubiere  conferido.  El  pobre  de 
solemnidad  ,  que  es  el  que  se  ve  obligado  ¡i  pedir 
limosna  para  mantenerse,  no  puede  acusará  na- 
die sino  por  delito  de  lesa  majestad,  ó  por  agra- 
vio hecho  á  él  ó  a  sus  parientes  hasta  el  cuarto 
grado.  El  muí  pobre  no  puede  ser  testigo,  si  al 
mismo  tiempo  fuese  t¡1  y  usase  de  malas  com- 
pañías. El  pobre  que  ,  aunque  tenga  lo  suficiente 
para  vivir,  carece  de  lo  necesario  para  litigar, 
no  ha  de  ser  competido  á  pagar  las  costas  y  de- 
rechos que  devengue  en  defenderse  ,  Con  tal  que 
bn«'a  constar  su  pobreza  mediante  información 
ante  cualquier  juez  ,  presentando  ademas  un  tes- 
tigo fidedigno  ante  el  tribunal  en  que  se  sigue 
el  pleito.  Los  pobres  y  miserables  gozan  el  pri- 
vilegio de  caso  de  corte.  Véase  Caso  de  corle, 
Lili  fian  te  y  Mendigo. 

PODi-'.U.  La  facultad  que  da  una  persona  i 
otra  para  «pie  haga  en  su  nombre  |o  mismo  que 
ella  haría  por  sí  propia  en  el  negocio  que  le  en- 
carga; ó  bien  :  el  instrumento  en  que  alguno  da 
facultad  á  otro  para  que  eo  lugar  de  su  persona 
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y  rcprcscnta'ndnla  pueda  ejcmtar  alguna  co«a. 
Quien  recibo  tal  poder  ó  facultad  se  llama  apo- 
derado, persone™,  pnder-haWntc .  proe uni- 
dor ó  mandatario;  V  el  (pie  lo  da,  poderdante  ó 
mandante.  El  poder  lia  de  hacerse  ante  escriba- 
no público;  y  lia  de  contener  los  nombres  del 
poderdante  y  del  apoderado  ,  los  «le  los  testigos, 
el  lugar ,  dia  y  año  de  su  otorgamiento  ,  el  ob- 
jeto ,  fin,  pleito  ó  negocio  para  cpie  se  da,  las 
facultades  qi¡c  se  conceden  al  apoderado  ,  y  la 
obligación  de  tener  por  firme  cnanto  este  prac- 
ticare dentro  de  los  límites  del  poder.  Antigua- 
mente el  poder  a'  pleitos  se  bacía  también  upad 
acta,  esto  es  ,  en  los  mismos  autos,  nombrando 
Ja  parte  a"  su  apoderado  delante  del  juez  ,  quien 
lo  bacia  poner  en  el  mismo  proceso;  pero  ahora 
no  está  ya  en  nsn  semejante  modo  de  dar  pode- 
res.—  Cuando  muchas  personas  tienen  algún 
pleito  ó  negocio  común,  pueden  dar  un  solo 
poder  nombrando  tino  ó  muchos  apoderados. — 
El  poder  vale  tan  solo  en  lo  que  espresa  ;  de 
modo  que  en  la  practica  se  desestiman  las  cláu- 
sulas por  las  que  el  poderdante  confiere  d  su 
apoderado  el  poder  con  Ubre ,  franca  y  gene- 
ral administración  ,  para  que  haga  en  su  vir- 
tud todo  lo  que  él  karia  por  si  mismo  y  podría 
hacer  hallándose  presente,  porque  los  escriba- 
nos suelen  ponerlas  por  estilo  y  por  seguir  las 
fórmulas  introducidas.  Tumbien  ponen  por  es- 
tilo la  rhínsnla  de  relevación  ó  exoneración  al 
apoderado  ,  ya  para  que  no  se  pueda  reconvenir 
á  este  en  caso  de  que  hiciere  alguna  cosa  en 
perjuicio  del  poderdante  ,  ya  para  que  no  preste 
caución  ni  otra  seguridad  de  pagar  lo  juzgado: 
no  obstante  Jo  cual  puede  el  demandado  pedir 
que  el  procurador  del  demandante  dé  fianza  de 
estará  derecho  y  pagar  juzgado  y  sentenciado 
en  la  causa  de  reconvención  ,  dado  caso  que  este 
no  tenga  bienes  con  que  aquel  pueda  reintegrar- 
se en  paraje  cercano.  —  Es  valido  cuanto  el  apo- 
derado hiciere  en  virtud  del  poder,  aunque  el 
poderdante  lo  hubiese  revocado  a'nlcs  de  que 
aquel  lo  llevase  ú  ejecución  ,  mientras  no  conste 
I»  revocación  ¡t  las  partes  interesadas;  pero  no 
sucede  así  en  el  poder  para  casarse ,  pues  si  el 
poderdante  6  novio  lo  revocase  antes  del  mo- 
mento de  la  celebración  del  matrimonio  ,  Seria 
este  nulo  y  de  ningún  efecto  ,  aunque  lo  igno- 
rasen el  apoderado  y  el  otro  contrayente ,  por- 
que es  indispensable  en  los  sacramentos  la  in- 
tención actual  ó  habitual  al  tiempo  de  recibirlos; 
V  así  es  que  por  si  sncede  que  cu  un  mismo  dia 
efectúe  el  casviincnto  el  apoderado  ,  y  revoque 
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el  poder  el  novio  ,  conviene,  para  evitar  dudas, 
espicsar  la  hora  del  matrimonio  y  la  de  la  revo- 
rai  ion.  —  VA  poder  puede  ser  general  ó  especial, 
del  ihÍmiio  modo  que  ti  mandato.  —  bl  poder 
para  pleitos  no  puede  sustituirse  ,  sin  que  antes 
se  ba\a  contestado  la  demanda,  li  no  ser  (¡lie  en 
él  se  dé  espresa  facultad  para  ello;  mas  el  po- 
der para  negónos  cslrajudicialcs  puede  sustituir- 
se ,  aunque  en  él  no  se  de  tal  facultad  I.a  sus- 
titución puede  hacerse  cu  todo  ó  en  pi.rtc  á 
continuación  de  la  copia  original  ó  traslado  del 
poder ,  (i  bien  por  separado  con  imereion  de 
copia  testimoniada  del  mismo.  Véase  Mandato, 
Mandóme  ,  Mándala*  io  v  Procurador. 

PODEN  l'AHA  TESTAR.  El  acto  y  disposi- 
ción en  que  una  persona  da  facultades  á  otra  para 
ordenar  su  última  voluntad  ,  declararla  y  dispo- 
ner de  sus  bienes.  I\u  el  otorgamiento  de  esle 
poder  lia  de  intervenir  la  misma  solemnidad  ,  nú- 
mero y  calidad  de  testigos  que  en  el  testamento 
uunrupativo  ;  el  poder  ha  de  insertarte  en  el  tes- 
tamento que  iii  su  virtud  se  ordene;  y  el  apo- 
derado que  »e  llama  comisario  lia  de  declarar  al 
tiempo  de  hacer  uso  de  él ,  que  no  se  le  ha  revo- 
carlo, >u-peioüdo  ni  limitado.  —  Puede  conferir 
dicho  poder  el  que  tiene  facultad  para  testar  ,  ií 
cualquiera  siigeto  que  no  esté  privado  de  ser  per- 
sotiero  ó  apoderado;  y  suele  darlo  por  no  morir 
intestado  el  que  no  puede  ó  no  quiere  disponer 
determinath'U.ente  de  todas  sus  cosas.  No  puede 
sustituirse  este  poder,  á  no  ser  que  el  poderdante 
hubiese  dado  en  él  facultad  espresa  para  ello. 
Véase  Comisario. 

POLICÍA.  I)e  la  palabra  griega  polis  que  sig- 
nifica ciudad  ,  se  deriva  potitia  ,  policía  ,  que  sig- 
nifica el  arreglo,  gobierno  y  buen  orden  de  una 
ciudad  ó  república.  Policía  pues  se  toma  comun- 
mente por  el  arte  ó  cienria  de  procurar  á  todos 
los  habitantes  de  un  pueblo  una  vida  cómoda  y 
tranquila  ,  como  también  por  la  jurisdicción  que 
tiene  derecho  de  ejercer  el  magistrado  de  poli- 
ría  para  lograr  aquel  fin.  Son  objetos  de  la  poli- 
cía la  disciplina  de  las  costumbres  ,  la  salud  pú- 
blica, la  reforma  de  los  abusos  que  pueden  co- 
meterse en  el  comercio,  los  víveres,  la  seguridad 
y  tranquilidad  general ,  la  limpieza  de  las  calles, 
la  solidez  y  hermosura  de  los  edificios,  la  obser- 
vancia de  los  estatutos,  leyes,  bandos  ú  ordenan- 
zas municipales  ,  la  represión  de  Jos  juegos  ,  del 
uso  de  las  armas,  de  la  ociosidad  ú  holgazanería, 
y  de  ledas  aquellas  acciones  que  aunque  poco  ó 
nada  criminales  por  sí  mismas  pueden  tener  malas 
resulla»  ú  ocasionar  crímenes  ó  males  á  los  ciuda- 
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danos,  !a  vigilancia  sobre  la  ejecución  de  la*  leyes 
de  caza  y  pesca  ,  el  cuidad»  de  los  caminos  ,  ra- 
lles ,  pL¿as  y  paseos,  los  teatros,  espectáculos 
y  detnas  diversiones  públicas,  y  en  fin  todo  lo 
que  concierne  ¡i  I»  seguridad  y  bien  estar  de  los 
moradores.  La  policía  está  a  cargo  de  los  corre- 
gidores y  justicias  de  los  pueblos,  reales  acuerdos 
y  supremo  mnsejo. 

POLICITACION.  La  oferta  ó  promesa  que 
uno  liare  ri  otro.  No  es  obligatoria  mientras  no 
esté  aceptada  por  la  otra  parte.  Véase  Promesa. 

POLIGAMIA.  El  estado  de  un  bombee  casa- 
dj  á  un  tiempo  y  a  sahiéiid.ts  con  dos  ó  mas  mu- 
jeres .  ó  de  una  mujer  casada  en  iguales  términos 
con  dos  ó  mas  bontbrcs.  «  Maldad  conocida  fa/.cu 
los  ornes ,  dice  la  lei  de  Partida  ,  en  casarse  «los 
veces á  sabiendas,  viviendo  sus  mujeres;  tí  otrosí 
las  mujeres,  sabiendo  que  son  vivos  sus  mari- 
dos. »  También  se  llama  poligamia  el  estado  de  la 
persona  que  ba  tenido  muebas  mujeres  ó  mu- 
chos maridos  sucesivamente ;  y  para  distinguir- 
Lis  ,  aquella  se  Huma  simultánea  ,  y  esta  sucesi- 
va. Nada  bai  que  decir  de  la  poligamia  sucesiva, 
por  ser  inocente;  pero  la  poligamia  simultánea 
>e  tiene  por  criminal  entre  nosotros,  y  se  casti- 
ga con  severidad.  Según  las  leyes  romanas  la 
|K-iia  de  este  delito  era  la  infamia.  La  legislación 
de  Partidas  dispone  que  cualquiera  que  casare  á 
sabiendas,  pendiente  su  primer  matrimonio ,  ó 
peí  miticre  que  su  esposa  case  con  otro  ignoran- 
te de  que  ya  se  baila  casada  ,  sea  desterrado  i 
isla  por  cinco  años  ,  y  pierda  los  bienes  que  tu- 
viere  en  el  lugar  de  su  delito  para  el  engañado 
y  el  fisco  por  mitad  ,  i  falta  de  hijos  y  nietos ;  y 
que  si  ambos  contrayeutes  lo  fueren  a'  subiendas, 
sean  desterrados  cada  uno  a  su  isla  ,  y  aplicados 
al  fisco  los  bienes  de  aquel  que  no  tuviere  hijos 
ó  nietos.  La  Recopilación  contieue  varias  leyes, 
de  las  cuales  una  previene  que  ademas  de  las 
penas  establecidas  por  derecho  se  imprima  en  la 
frente  al  polígamo  cou  hierro  ardiente  la  señal 
de  la  g  ■.  otra  ordena  que  sea  condenado  eu  la 
pena  de  aleve  y  de  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes:  otra  manda  que  se  teuga  especial 
cuidado  de  castigarle  conforme  á  derecho ,  y  que 
se  entiendan  de  galeras  los  cinco  años  de  des- 
tierro á  una  isla  de  que  habla  la  lei  de  Partida; 
y  en  fin  la  mas  reciente  declara  que  la  pena  que 
está  puesta  por  las  leyes  contra  los  que  se  cusan 
dis  ve  ¿es ,  cu  caso  que  se  les  haya  de  imponer 
p,c un  corporal  y  señal ,  se  conmute  en  vergüen- 
za pública  y  diez  anos  de  servicio  de  galeras.  Se 
ha  mitigado  uo  obstante  ulguuas  vezes  el  rigor  de 
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la  lei  condenando  á  los  reos  a'  seis  6  mas  años  de 
presidio.  Con  respecto  á  la  mujer  polígama  ,  se 
conmuta  eu  reclusión  la  pena  de  galeras  ó  pre- 
sidio. Véase  Incontinencia. 

La  poligamia  ó  matrimonio  simultáneo  de  un 
hombre  con  muchas  mujeres  se  permitió  por  la 
lei  antigua  entre  los  hebreos,  porque  según  di- 
cen los  comentadores  de  la  ltíblia,  se  considera- 
ba entóneos  necesaria  para  la  propagación  del  gé- 
nero humano  ;  se  estableció  después  jwr  el  falso 
profeta  Mabuma ,  se  adoptó  por  sus  sectarios  ,  s« 
admitió  en  otras  muchas  naciones  infieles  é  idó- 
latras, y  se  prohibió  entre  los  católicos  ,  á  quie- 
nes está  prescrita  la  monogamia  ó  unidad  del  ma- 
trimonio. —  La  poligamia  ó  matrimonio  de  una 
mujer  con  muchos  varones ,  que  también  se  lla- 
ma poliandria  ,  repugna  todavía  mas  á  La  razou, 
por  ser  incierto  cu  tal  cuso  el  padre  de  la  prole. 
Se  ha  permitido  uo  obstante  entre  los  iroqueses, 
donde  las  mujeres  pueden  tener  muchos  maridos; 
en  el  Calicut ,  donde  puede  uua  mujer  casarse 
hasta  cou  siete  á  un  tiempo  ;  eu  la  Arabia ,  don- 
de todos  los  hombres  de  uua  misma  familia  solo 
tenían  una  mujer ;  cutre  los  iuglescs  antigua- 
mente ,  según  refiere  César  ;  y  por  fin  cutre  al- 
gunos herejes  y  muchas  naciones  que  establecie- 
ron la  comuuidad  de  mujeres. 

No  puede  negarse  que  la  poligamia  es  suma- 
mente perniciosa :  1°  porque  se  sacrificarutu  los 
intereses  de  las  mujeres ;  '¿*  porque  si  un  hom- 
bre tomaba  muchas  mujeres  ,  muchos  hombres 
tendrían  que  vivir  privados  de  uua  compañera; 
")°  porque  degenerarla  la  especie  humana  ,  y  na- 
cería mayor  número  de  hembras  que  de  varo- 
nes ;  4°  porque  las  familias  se  dividirían  eu  fac- 
ciones enconadas  por  la  envidia  ,  los  zelos  y  la 
ambición  de  las  esposas  rivales  y  de  sus  hijos,  y 
se  corrompería  la  juveutud  en  medio  de  tantas 
pasiones  hostiles.  Bien  es  cierto  que  cu  el  orien- 
te la  poligamia  subsiste  cou  la  paz  ;  pero  es  por- 
que allí  las  mujeres  viven  en  la  esclavitud  y  en 
el  encierro;  lo  que  ademas  de  ser  nu  mal  para 
ellas  ,  lo  es  tnmbicu  mui  grande  para  la  sociedad, 
que  eu  aquellos  países  se  ve  privada  del  ascen- 
diente de  esta  bella  porción  del  género  bumuuo 
Un  favorable  m  la  civilización  y  dulzura  de  las 
costumbres.  Véase  fítgnmo. 

POLITICA.  L)  arle  de  gobernar ,  dar  leyes  y 
reglamentos  para  mantener  la  tranquilidad  y  se- 
guridad públicas ,  y  conservur  el  órdeu  y  buenas 
costumbres. 

PÓLIZA.  La  libranza  o  mstrumento  en  que  se 
da  orden  para  percibir  ó  cobrar  algún  dinero»-— 
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la  guía  ó  instrumento  que  acredita  ser  legítimos 
y  no  de  contrabando  los  géneros  y  mercancías 
que  se  llevan ;  —  y  la  escritura  de  algún  contra- 
to marítimo,  como  póliza  de  seguro  ,  póliza  de 
fletamento,  póliza  de  préstamo  á  la  gruesa.  Ksta 
palabra  viene  del  verbo  latino  polliceri ,  que 
signiñea  prometer  ;  de  manera  que  ¡jó (na  viene 
á  ser  lo  mismo  que  promesa, 

PONTAZGO.  El  derecho  que  se  paga  en  al- 
gunas partes  por  pasar  los  puentes  ,  cou  desti- 
no á  la  conservación  y  reparo  de  estos. 

PONTIFICAL.  La  renta  de  diezmos  eclesiás- 
ticos que  corresponde  a*  cada  parroquia. 

PORCION  CONGRUA.  La  legítima  ó  pen- 
sión anual  que  se  da  al  eclesiástico  que  tiene  cu- 
ra de  almas  ,  y  no  percibe  los  diezmos  por  estar 
unidos  á  alguna  comunidad  ó  dignidad  ,  ó  por 
estar  secularizados.  Como  el  diezmóse  debe  por 
su  naturaleza  al  que  sirve  ó  administra  la  Iglesia, 
es  mili  justo  que  cuando  liai  otros  diezmadores 
en  una  parroquia  suministren  al  cura  lo  necesa- 
rio para  sus  alimentos. 

PORDIOSERO.  El  pobre  mendigo  que  pide 
limosna  de  puerta  en  puerta  implorando  el  uom- 
bre  de  Dios.  Véase  Mendigo  y  Pobre. 

PORTADOR  DE  LETRA  DE  CAMBIO.  El 
que  tiene á sn  favor  una  letra  de  cambio,  ya  sea 
que  la  baya  lomudo  directamente  del  librador, 
ya  sea  que  la  baya  adquiiido  por  endoso  eu  vir- 
tud de  negociación.  El  portador  debe  presental- 
la letra  á  l.t  aceptación  y  al  pago  dentro  del  tér- 
mino que  prefija  la  lei.  Lns  letras  giradas  en  la 
península  é  islas  Baleares  a  un  plazo  contado  des- 
de la  vista  sobre  cualquiera  pueblo  de  ella  ó  de 
dichas  islas  ,  deben  presentarse  á  la  aceptación 
dentro  de  los  cuarenta  dias  de  su  fecha ;  y  las  le- 
tras libradas  á  la  vista  se  han  de  presentar  al  pa- 
go dentro  del  mismo  término.  En  las  letras  de 
la  misma  procedencia  y  sobre  los  mismos  puntos 
libradas  á  un  plazo  de  la  fecha  .  no  bai  obliga- 
ción de  presentarlas  á  la  aceptación  ,  si  el  plazo 
que  designan  no  escedierc  de  treinta  dias  ;  pero 
si  pasare  de  este  término  se  exigirá  la  aceptación 
dentro  de  los  mismos  treinta  dias.  Los  términos 
precedentes  se  entienden  dobles  para  las  letras 
que  se  giran  entre  la  península  é  islas  Canarias. 
Las  letras  giradas  entre  la  península  y  las  Anti- 
llas españolas,  ú  otro  de  los  puntos  de  ultramar 
que  están  mas  acá  de  los  cabos  de  Hornos  y  Buc- 
na-Esperanza  ,  se  presentarán  ai  pago  ó  á  la 
aceptación  dentro  de  seis  meses ,  ruando  mas, 
contados  desde  su  fecha  ,  cualquiera  que  sea  la 
forma  del  plazo  designado  en  su  giro.  Este  tér- 
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mino  es  de  un  año  con  respecto  á  las  plazas  de 
ultramar  que  estén  mas  allá  de  aquellos  rabo.-. — 
Los  tenedores  de  letras  que  las  dirijan  á  ultra- 
mar deben  siempre  remitir  ron  buques  distintos 
segundos  ejemplares  cuando  menos ;  v  si  proba- 
se u  que  los  buques  en  que  se  remitían  ó  condu- 
cían las  primeras  y  segunda*  letras  padecieron 
accidente  de  mar  que  estorbó  su  viaje  ,  no  en- 
trará en  el  cómputo  del  plazo  legal  el  tiempo 
trascurrido  basta  la  fecha  en  que  se  supo  aquel 
accidente  en  la  plaza  donde  residiere  el  remiten- 
te de  las  letras.  El  mismo  electo  producirá  Ja 
pérdida  presunta  de  los  buques  ,  cuando  no  se 
haya  recibido  noticia  de  ellos.  —  Las  letras  gira- 
das en  paises  estranjeros  sobre  plazas  del  terri- 
torio de  España  ,  se  deben  presentar  á  su  pago  ó 
aceptación  para  que  surtan  efecto  en  juicio  *,ute 
los  tribunales  españoles,  en  los  plazos  contun- 
das en  ellas,  si  estuvieren  libradas  á  la  fecha;  y 
si  lo  estuvieren  á  la  vista  ,  dentro  de  los  cuaren- 
ta dias  siguientes  á  su  introducción  en  el  reino. 
Las  que  se  giren  en  territorio  español  sobre  pai- 
ses extranjeros,  se  han  de  presentar  y  protestar 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  en  la  plaza  don- 
de sean  pagaderas  El  portador  debe  exigir  el 

pago  de  la  letra  en  el  dia  del  vencimiento  ,  y  si 
fuere  feriarlo  en  el  precedente.  La  Lita  de  acep  • 
tarioti  ó  pago  ha  de  acreditarse  por  medio  del 
protesto  sacado  dentro  de  los  términos  y  cu  la 
forma  que  se  indica  cu  la  palabra  Protesto.  Si 
el  portador  dejare  trascurrir  los  términos  prefija- 
dos para  exigir  la  aceptación  v  sacar  el  protesto 
en  falta  de  ella  ,  pierde  el  derecho  de  exigir  del 
librador  y  endosantes  el  afianzamiento  ,  depósi- 
to ó  reembolso  que  le  competirían  en  virtud  del 
protesto  por  falta  de  aceptación  ,  hecho  en  tiem- 
po hábil.  La  letra  que  no  se  presente  para  co- 
brarla el  dia  de  su  vencimiento,  y  en  defecto  de 
pago  se  proteste  en  el  siguiente ,  se  tiene  por  per- 
judicada :  y  caduca  el  derecho  del  portador  con- 
tra los  endosantes  ,  cesando  la  respotisabilid.nl  de 
estos  á  las  resultas  de  la  cobranza  ,  y  aun  también 
contra  el  librador  que  al  vencimiento  de  la  letra 
tuviese  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago 
en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo  iba  girada. 
—  En  las  letras  que  tengan  indicaciones  hechas 
por  el  librador  ó  endosantes  para  acudir  á  exigir 
su  aceptación  ó  pago  en  deTccto  de  aceptarse  ó 
pagarse  por  la  persona  á  cuyo  cargo  estén  gira- 
das,  debe  el  portador  después  de  sacado  el  pro- 
testo solicitar  la  aceptación  ó  pago  de  los  sngetos 
contenidos  en  las  indicaciones  acudiendo  en  pri- 
mer lugar  á  la  del  librador,  y  después  á  las  de 
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lo»  endosantes  ,  siguiendo  en  estas  el  mismo  or- 
den do  los  endosos:  bajó  el  concepto  de  que  la 
omisión  «le  esta  diligencia  hace  responsable  al 
portador  de  todos  los  gastos  del  protesto  v  recam- 
bio, y  le  inhabilita,  basta  que  conste  haberla  eva- 
cuado ,  para  usar  di:  su  repetición  contra  el  que 
puso  la  indicación.  —  En  las  letras  que  se  remi- 
ten de  una  pla/.a  a  otra  fuera  de  tiempo  para  po- 
derlas presentar  y  protestar  oporluiinnieutf ,  ro- 
cíe el  perjuicio  de  ellas  sobre  los  remitentes, 
reputándose  los  endosos  por  meras  comisiones 
para  hacer  la  cobranza.  Para  que  el  que  toma  por 
S'i  rúenla  una  tetra  «pie  V  '  no  deja  tiempo  para 
presentarla  al  pago  en  el  dia  de  su  vencimiento, 
ó  ¡i  la  aceptación  dentro  del  termino  prefijado 
por  la  leí  ,  conserve  íntegro  su  derecho  contra 
el  rédenle  ,  ha  de  exigir  «le  este  una  obligación 
especia!  de  responder  del  pago  de  la  letra,  ana 
cuando  se  pi  e  en  le  y  proteste  fuera  de  tiempo. 

Eu  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cambio 
presentada  y  protestada  cu  tiempo  y  forma,  tie- 
ne derecho  el  porluiljr  de  exigir  su  reembolso 
con  los  gastos  de  protesto  y  recambio  del  libra- 
dor ,  en  dudantes  y  aceptantes,  como  responsa- 
bles (pie  s  tu  loilo-  á  l  is  resultas  de  la  letra  ;  y 
puede  dirigir  su  acción  contra  quien  mas  le  con- 
venga ;  pero  intentada  contra  uno  de  ellos,  no 
puede  ejercerla  contra  los  demás  ,  sino  cu  ca- 
so de  insolvencia  del  demandado.  Cuantío  diri- 
giere su  arción  contra  el  aceptante  antes  que 
contra  e!  librador  y  endosante»,  debe  hacer  no- 
tificar a  l  utos  estos  el  protesto  por  medio  de  un 
escribano  público  ó  real,  dentro  de  los  mismos 
pbuos  que  se  señalan  para  exigir  la  uccplaciou, 
como  hemos  indicado  ;  de  modo  que  los  endo- 
santes á  quienes  se  omita  hacer  esta  notificación, 
quedan  exonerados  de  responsabilidad  sobre  el 
pago  de  la  letra  ,  aun  cuando  el  aceptante  re- 
sulte insolvente  ,  y  lo  mismo  se  entiende  con 
respecto  al  librador  que  probare  haber  hecho 
oportunamente  la  provisión  de  fondos. — Si  he- 
día esc  u  si  luí  en  los  bienes  del  deudor  ejecuta- 
do ,  solo  hubiere  podido  percibir  una  parle  del 
importe  de  la  letra  ,  puede  dirigirse  sucesiva- 
mente contra  los  demás,  por  lo  que  todavía  sd- 
can¿c,  basta  quedar  enteramente  reembolsado. 
Constituyéndose  en  quiebra  el  deudor  contra 
quien  procede  ,  puede  dirigir  sucesivamente  su 
acción  contra  los  demás  responsables;  y  si  todos 
resultaren  quebrados  ,  tiene  derecho  a  percibir 
de  cada  masa  el  dividendo  que  corresponda  a  su 
crédito,  hasta  quedar  este  cubierto  eu  su  tota- 
lidad. 
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El  endosante  que  rccmlmlsa  una  letra  proles- 
l  «d  i  por  falla  de  pago  ,  se  subroga  en  todos  los 
derechos  del  portador  cnilra  el  librador,  los 
endosantes  (pie  le  precedan  y  el  «replante  i  y  el 
ciidosaulcqtie  la  reembolsa  por  delecto  de  acep- 
ta, ¡mi  ,  .solo  puede  exigir  del  librador  ó  los  en- 
dosantes que  le  precedan  en  orden  ,  el  aíiau/a- 
inieuto  del  valor  do  la  letra ,  ó  el  depósito  en  de- 
lecto de  la  (lanza. 

No  tiene  efecto  la  caducidad  de  la  letra  per- 
judicada por  defecto  de  presentación  ,  protesto 
y  su  nelilicai  ion  eu  los  pla/.os  que  van  determi- 
nados para  con  el  librador  ó  endosante,  que 
después  de  trascurridos  estos  mismos  plazos  se 
halle  cubierto  del  valor  de  la  letra  en  sus  cuen- 
ta» con  el  deudor  ,  ó  con  valores  ó  efectos  de  su 
perleuenc  ia. 

Tanto  el  binador  como  cualquiera  endosante 
de  una  letra  protestada  puede  exigir  luego  que 
llegue  a  su  noticia  el  protesto,  que  el  portador 
perciba  su  importe  con  los  gastos  legítimo»,  y 
le  entregue  la  letra  con  el  protesto  v  la  cuenta 
de  recambio.  En  la  coucui  rencia  del  librador  y 
los  endosantes  ha  de  ser  preferido  el  librador,  y 
después  los  eudosautes  por  el  órdeu  de  fechas 
de  sus  endosos. 

El  portador  tiene  derecho  á  exigir  el  pago  de 
la  letra  por  la  \  ¡a  ejecutiva,  y  á  perciíiir  el  in- 
terés de  su  impurlc  desdo  el  dia  del  protesto; 
y  si  hiciere  remisión  ó  quita  de  alguna  cantidad 
id  deudor  contra  quien  repite  el  pago,  se  cutien- 
do hacerla  también  u  los  demás  que  sean  res- 
ponsables a  las  resultas  de  sucobrauza.  Cotí,  de 
coi/t.  Véase  l.ctia. 

l'OUTAZCü.  El  derecho  que  se  paga  por  el 
paso  de  algún  sitio  ó  paraje. 

PORTEA  l)Ull.  El  que  se  encarga  de  traspor- 
tar mercaderías  por  tierra  ,  rios  y  canales  u  <ve- 
gables  mediante  el  |>orte  ó  precio  en  que  se  «jus- 
ta. Conviene  csicmler  para  evitar  desavenencias 
una  carta  de  porte  «pie  contenga  los  nombres, 
apellidos  y  domicilios  del  cargador,  porteador  y 
consignatario,  la  fecha  eu  que  se  hace  la  es  pe- 
dición ,  el  lugar  y  dia  en  que  ha  de  hacerse  la 
entrega,  la  designación  de  las  mercaderías,  el 
precio  «pie  se  ha  de  dar  por  el  porte  ,  y  la  ¡u- 
demui/.aciou  que  baya  de  abutiar  el  porteador  eu 
caso  de  retardo.  La  curta  de  porte  es  el  título 
«leí  contrato  hecho  entre  el  cargador  y  portea- 
dor ;  y  en  su  defecto  se  tendí  a  «pie  otar  al  re  • 
sultado  de  las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada 
parle.  El  porteador  debe  recoger  la  carta  de  por- 
te original ,  y  dará  un  duplicado  al  cargador  para 
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que  pueda  reclamar  cu  raso  necesario  la  entrega 
de  los  efectos.  Cumplido  el  coutrnlo  por  ambas 
lurtes,  so  canjean  ambos  iguh.s,  y  se  tieueu 
por  canceladas  Sus  respectivas  obligaciones  y  ac- 
ciones ;  v  si  por  eslravío  úotra  causa  no  pudiere 
el  consignatario  devolver  al  porteador  en  el  acto 
de  recibir  los  géneros  el  duplicado  de  la  carta 
dn  portes ,  debe  darle  un  recibo  de  los  efectos 
entregados. 

Las  mercaderías  se  trasportan  a  riesgo  y  ven- 
tura del  propietario,  «|uieu  por  consiguiente  ba 
de  sufrir  los  daños  y  menoscabos  que  les  .sobre- 
vengan por  caso  fortuito  inevitable ,  por  \ioleu- 
cia  insuperable  ,  ó  por  la  naturaleza  y  vicio  pro- 
pio de  los  mismos  géneros.  Fuera  de  estos  casos, 
el  porteador  esta  obligado  li  entregar  los  ciertos 
cargados  en  el  misino  estado  en  que  resulte  de 
la  carta  de  portes  haberlos  recibido  ,  siu  desfal- 
co ,  detrimento  ni  menoscabo  alguno  :  y  no  ha- 
ciéndolo habrá  de  pagar  el  valor  que  estos  de- 
bieran tener  en  el  punto  donde  debia  bacersc  la 
eulrcga  li  la  época  en  que  correspondía  ejecutar- 
se :  1k>¡o  el  supuesto  de  que  la  estimación  ba  de 
hacerse  con  arreglo  li  la  designación  que  se  les 
hubiere  dado  en  la  caria  de  portes,  siu  admitir- 
te al  cargador  prueba  sobre  que  cutre  el  género 
que  en  ella  declaró  entregar  se  conleiiiau  otros 
de  mayor  valor  ó  dinero  metálico. 

Las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejos,  y 
todos  los  «lemas  instrumentos  principales  y  ac- 
cesorios del  trasporte  están  especialmente  obli- 
gados en  favor  del  cargador  ,  como  biputeca  de 
los  efectos  entregados  al  porteador.  —  El  por- 
teador responde  de  todas  las  averias  que  no  pro- 
Tengan  de  caso  fortuito,  violencia  ,  ó  vicio  de 
los  géneros  ;  y  aun  tiene  que  responder  de  las 
de  cuso  fortuito  ó  vicio,  si  ocurrieron  por  ne- 
gligencia suya  ó  por  omisión  de  bis  precauciones 
que  el  uso  tiene  adoptadas  entre  personas  dili- 
gentes. Cesa  la  responsabilidad  del  porteador 
en  las  averias  cuando  se  bubiere  cometido  en- 
gaño en  la  carta  de  portes  ,  suponiéndolas  de 
distinta  calillad  genérica  que  l;i  que  tengan  real- 
mente. Coiuicina  Ja  responsabilidad  del  portea- 
dor desde  el  momento  en  que  recibe  las  merca- 
derías por  si  ó  por  otro. 

Kl  porteador  tiene  que  quedarse  por  su  cuen- 
ta con  los  gem  ios  »pie  por  razón  de  avenas  se 
hubiesen  iuulii'uud»  para  su  venta  y  consumo, 
pagando  su  valor  ,d  consignatario  al  precio  cor- 
riente en  uquel  dia  ;  y  cuando  el  efecto  de  las 
averias  sea  solo  una  diminución  cu  el  valor  del 
género  ,  debe  solo  abonar  lo  que  importe  e!  ine- 
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nosrabo  a'  juicio  de  peritos.  En  caso  de  contes- 
taciones sobre  el  estado  do  las  mercaderías,  se 
re.  riticu  en  estas  por  peritos  nombrados  por  las 
partes,  ó  en  su  d  efecto  por  el  juez  ;  y  si  cu  su 
vista  no  quedaren  cotiformeslosintcresaibis,  usa- 
rán de  su  derecbo  como  corresponda  .  deposi- 
tándose los  géneros  en  almacén  seguro.  La  re- 
clamación contra  el  porteador  por  daño  ó  avería 
que  se  encontrare  en  los  géneros  ni  abrir  los  bul- 
tos, solo  tiene  lugar  dentro  Je  las  veinticuatro 
buras  siguientes  al  recibo;  y  pasado  este  térmi- 
no, ó  pagados  los  portes,  ya  uo  se  admite  repe- 
tición sobre  el  estado  cu  que  se  hizo  la  entrega. 
—  No  bailándose  el  consignatario  en  el  domici- 
lio indicado  en  bi  carta  de  portes  .  ó  rebusaudo 
recibir  los  géneros  ,  se  provee  su  depósito  por 
el  juc/.  local  á  disposición  del  cargador  ó  remi- 
tente, sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho. 

No  puede  el  porteador  variar  la  ruta  conve- 
nida siu  bacersc  responsable  de  todos  los  daños 
que  por  cualquiera  causa  sobrevengan  á  los  géne- 
ros; dcl>c  bacer  su  entrega  dentro  del  pla*o pre- 
fijado, baja  la  pena  de  pagar  la  indcmnizaciiO. 
pactada  en  1 1  carta  de  porte»  ;  y  si  l.i  tardanza, 
escediere  un  doble  del  tiempo  estipulado  ,  tie- 
ne que  pagar,  ademas  de  la  ¡inleinui/..u  ion  ,  los 
perjuicios  que  hayan  podido  seguirse  al  propie- 
tario ;  mas  no  bulliéndose  asignado  término,  ba 
de  coudui  ir  los  géneros  en  el  primer  viaje  .  bajo 
el  cargo  de  satisfacer  en  olí  o  caso  los  perjuicios 
de  ta  demora. 

El  porteador  tiene  privilegio  sobre  los  efectos 
porteados  para  hacerse  pagar  el  precio  del  tras- 
porte y  los  gastos  y  derechos  causados  en  la  con- 
ducción ,  de  modo  que  si  uo  se  le  hace  el  pago 
dentro  de  veinticuatro  horas  después  de  la  en- 
trega, uo  habiendo  i  echón. i<  ion  sobre  desfalco  ó 
avería,  puede  exigir  ]■>  venta  judicial  de  aque- 
llos en  cantidad  suficiente  p:.:a  t  ubrir  cüi  hoS 
objetos  ;  pero  cesa  el  pri\  i.'egi  » ,  cuando  los  gé- 
neros pasan  atener  poseedor  después  de  haber 
trascurrido  tres  dios  desde  su  eulrcga  ,  ó  cuando 
deja  pasar  un  mes  sin  hacer  uso  de  su  derecho; 
cti  cuyos  dos  casos  no  tendrá  otra  calidad  que 
la  de  un  acreedor  ordinario  por  acción  personal 
contra  el  consignatario.  Corl .  de  com. 

POSADA.  La  casa  donde  se  da  hospedaje  á 
la  gente  por  su  dinero  Véase  Mesón. 

POSEEDOH.  lil  que  tiene  eti  su  poder  alguna 
cosa.  Poseedor  se  opone  a  propietario  ;  porque  el 
poseedor  de  una  cosa  .  hablando  con  rigor  ,  uo 
es  el  propietario  ,  ni  el  que  tiene  la  propiedad  de 
un  futido  se  dice  poseedor.  Llámase  pues  posec- 
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dor  el  que  tiene  una  cos:i  romo  propietario ,  sin 
serlo  realmente  ,  sepa  ú  ignore  que  l¡<  tes»  per- 
tenece á  otro.  Todo  poseedor  es.  poseedor  de 
buena  fe  ó  poseedor  de  mal:,  fe. 

POSEEDOR  DE  BL¡  F. N A  FE.  El  que  por  jus- 
to lilulo,  como  compra,  dote  o  legado,  lia  ad- 
quirido una  eos»  de  quien  creía  ser  dueño  ó  te- 
ner dereeho  para  enajenarla.  El  poseedor  de 
buena  fe  tiene  lus  ventajas  de  hacer  suyos  los 
frutos  de  la  cosa  ,  de  poder  retenerla  hasta  co- 
l>ra rsc  de  las  mejoras,  y  de  poder  adquirir  la 
propiedad  mediante  la  prescripción  ,  todo  en  la 
forma  que  Se  dirá'.  — Con  efecto,  el  que  con 
hucuA  fe  adquirió  un  predio  ajeno,  pensando 
que  el  que  lo  enajénala  tenia  dominio  ó  facultad 
de  hacerlo,  si  después  fuere  demandado  y  ven- 
cido en  juicio  por  el  verdadero  dueño,  hace  su- 
yos los  frutos  industriales  consumidos  hasta  la 
contestación  del  pleito,  por  razón  de  la  obra  y 
trabajo  que  puso  en  ellos  ;  y  ha  de  volver  los 
existentes  al  dueño  de  la  heredad,  rebajados 
ga  tos  ;  pero  siendo  los  frutos  naturales  no  pro- 
cedentes de  labor,  debe  restituirlos  con  la  he- 
redad .  aunque  los  haya  consumido,  en  cuanto 
se  hubiere  hecho  mns  rico.  —  El  que  con  buena 
fe  hubiere  adquirido  heredad  ajena  ,  y  después 
hiciere  de  nuevo  alguna  cosa  en  ella  ,  como  tor- 
re ,  casa  ú  otro  edificio  ,  ó  bien  plantare  arboles, 
majuelos  ó  cosa  tal  ,  si  después  fuere  vencido  en 
juicio  por  el  verdadero  dueño  ,  tiene  derecho  a' 
que  se  le  abonen  antes  de  hacer  la  entrega  de 
la  heredad  los  gastos  de  lo  nuevamente  obrado 
en  ella  ,  con  la  rebaja  del  valor  de  los  frutos  per- 
cibidos ;  pero  si  el  dueño  fuere  tan  pobre  que 
no  pueda  pagarle  las  nuevas  obras  ,  no  estará 
obligado  a  satisfacerlas  ;  v  el  que  las  hizo  podrá 
sacarlas  de  la  casa  ó  heredad  y  llevárselas  para 
aprovecharse  de  ella»,  salvo  si  el  dueño  quisie- 
re darle  el  tanto  de  lo  que  podrían  valerlc  llc- 
váudolii.i.  Si  adquirida  la  cosa  con  buena  fe  ,  la 
tuviese  después  mala  ,  é  hiciere  nueva  lalwr,  no 
podrá  cobrar  los  gastos  de  esta,  pero  sí  llevarse 
lo  puesto  y  labrado  en  ella  .  romo  queda  dicho. 
El  poseedor  de  buena  fe  que  luciere  en  casa  ó 
heredad  ajena  algunas  espciisas  nuevas  ,  necesa- 
rias para  rehacerla  ó  repararla  ,  ó  bien  útiles  y 
provechosas  .  debe  i  obrarlas  mientras  fuere  te- 
nedor de  la  finca  ;  y  aunque  sea  vencido  en  jui- 
cio por  su  dueño,  no  esta' obligado  a  entregárse- 
la hasta  que  se  las  pague,  de-contando  su  valor 
de  los  frutos  percibidos  ;  pero  si  las  espensas 
fuesen  solo  voluntarias  y  lu  chas  mas  bien  para 
aduruo  y  hermosura  que  para  provecho  de  la  fin- 
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c»  ,  como  pinturas,  caños  de  agua  ó  cosas  seme- 
jantes ,  puede  tomar  y  llevarse  lo  obrado  ,  sino 
es  que  el  dueño  dft  la  casa  ó  heredad  quiera  dar- 
le el  valor  ó  importe  que  tendría  después  de  ha- 
bérselo llevado.  Véase  Mr/oras. —  El  jniscedor 
de  buena  fe  adquiere  por  fin  I»  propiedad  y  do- 
minio de  una  cosa  ,  sí  habiéndola  adquirido  con 
justo  titulóla  posee  sin  interrupción  durante  el 
tiempo  fijado  pur  la  leí,  como  se  verá  en  la  palabra 
Prescripción.  —  Todo  poseedor  se  presume  de 
buena  fe  ,  niiénti  as  no  se  pruebe  lo  contrario ;  y 
de  aquí  es  que  en  igual  causa  debe  ser  preferido, 
in ¡>ar¡ causa  possessor  putior  h«bcri rlebet ;  y 
nada  tiene  que  probar,  sino  que  el  demandante 
ha  de  acreditar  su  propiedad  ,  hoc  enim  petito- 
ris  tntinus  est  non  possessuris. 

POSEEDOR  DE  MALA  FE.  El  que  tiene  en 
su  poder  una  cosa  ajena  con  el  designio  de  apro- 
piársela .  sin  título  traslativo  de  dominio ;  y  el 
que  tiene  una  cosa  en  virtud  de  título  legítimo, 
pero  de  persona  que  sabin  no  tener  derecho  de 
enajenarla.  El  poseedor  de  mala  fe  que  lo  es  por 
haber  hurtado  la  cosa  ó  entrado  en  ella  sin  dere- 
cho ,  vencido  que  sea  en  juicio  ,  ha  de  restituir- 
la á  su  dueño  con  los  frutos  percibidos  y  aun  con 
los  que  pudieron  percibirse  de  ella  ;  pero  el  que 
lo  es  por  haberla  adquirido ,  aunque  con  justo 
titulo  de  persona  que  sabia  no  tener  facultad  para 
enajenarla,  siendo  vencido  en  juicio,  ha  de  vol- 
verla con  los  frutos  percibidos,  bajados  gastos, 
pero  uo  con  los  que  pudiera  haber  percibido  el 
dueño  sino  en  estos  cuatro  casos:  1°  cuando  el 
comprador  sabe  que  el  que  vende  la  heredad  lo 
hace  en  fraude  de  sus  acreedores  ;  2"  cuando  la 
heredad  se  euajenó  por  fuerza  ó  miedo  ;  3°  cuan- 
do se  compra  encubiertamente  alguna  cosa  de 
las  que  mandare  vender  el  oficial  de  la  corte  con- 
tra la  costumbre  que  debe  observarse  en  la  ven- 
ta ;  4o  cuando  se  adquiere  la  heredad  contravi- 
niendo á  las  leyes.  —  El  poseedor  de  mala  fe  que 
edificase  ó  sembrase  en  heredad  ajena  ,  siendo 
vencido  en  juicio  por  su  dueño ,  debe  perder 
cuanto  hubiese  invertido  en  ello,  sin  cobrar  otros 
gastos  que  los  hechos  por  razón  de  frutos,  cuan- 
do haya  de  restituir  los  frutos  ó  su  valor  ;  v  si 
hubiese  plantado  árboles  ó  majuelos,  pierde  el 
dominio  de  ellos  luego  que  arraiguen  ,  crezcan 
ó  se  crien.  — Si  hubiere  hecho  nuevas  espensas, 
necesarias  para  rehacer  ó  reparar  la  casa  ó  here- 
dad .  debe  cobrarlas  mientras  fuere  tenedor  de 
la  finca;  y  aunque  sea  vencido  en  juicio  por  su 
dueño  ,  no  esta  obligado  á  entregársela  basta  que 
se  las  pague,  des»  untando  su  valor  de  los  frutos 
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percibidos :  —  si  las  espensas  fuesen  útiles  y  pro- 
Vccliosa¿  ;i  la  heredad  ó  cas» ,  y  el  «lueño  uu  qui- 
siere satisfacerlas,  puede  llevarse  la  labor  que 
hizo ;  y  si  solo  fuesen  voluntarias  ,  hechas  mas 
para  adorno  y  recreo  que  para  provecho,  pier- 
do cuaiitn  hito  y  obró  ,  siu  poder  llevarse  cosa 
algima.  Véase  Mejoras.  —  El  poseedor  de  bue- 
na le  se  hace  poseedor  de  mala  fe  por  la  cou- 
tolarion  del  pleito  ,  porque  en  vista  de  los  títu- 
los presentado*  por  la  parle  contraria  en  apoyo 
de  su  derecho ,  debe  conocer  que  no  le  perte- 
necen los  bienes  de  que  se  trata ,  y  cesa  por  con- 
siguiente de  ganar  los  frutos  ,  que  no  puedeu 
ser  sino  premio  y  recompensa  de  la  buena  fe  ;  y 
de  aquí  vieue  la  regla  de  derecho,  post  litcm 
conleslatatn  omnes  possessores  sunt  pares, 
después  de  contestado  el  pleito  todos  los  posee- 
dores son  iguales. 

POSESION.  En  el  estado  primitivo  del  géne- 
ro humano ,  todas  las  cosas  se  adquirían  por  la 
ocopaciou  ,  se  conservaban  por  la  posesión  ,  y 
se  perdían  con  ella ;  de  modo  que  la  posesión  se 
confundía  enlónces  con  la  propiedad.  El  esta- 
blecimiento del  Derecho  civil  hizo  de  ellas  dos 
cosas  distiutas  é  independientes :  la  posesión  no 
fué  ya  siuo  el  mero  hecho  de  tener  la  cosa ;  y  la 
propiedad  llegó  á  ser  un  derecho ,  un  vínculo 
moral  entre  lu  cosa  y  el  propietario ,  vínculo  que 
no  pudo  romperse  siu  su  volunlad  ,  aunque 
cosa  no  estuviese  en  su  mano  :  en  una  palabra, 
pudo  ser  propietario  siu  poseer  la  cosa  ,  y  po- 
seerla siu  ser  propietario.  Tú  tienes  mi  reloj  en 
tus  manos,  he  aquí  el  hecho  de  In  posesión;  pero 
el  reloj  continúa  sieudo  mió,  yo  puedo  disponer 
de  él,  venderle  ó  darle  ,  he  aquí  el  derecho  de 
propiedad.  Sin  embargo  ,  la  posesión ,  separada 
de  la  propiedad ,  ba  couservado  muchas  de  sus 
antiguas  prerogalivas  :  así  es  que  sirve  de  basca 
la  prescripción,  atribuyelos  frutos  al  poseedor 
de  buena  fe ,  y  se  reputa  unida  con  la  propie- 
dad ,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

Poscsiou  pues,  generalmente  hablando,  es 
la  IcneiK-ui  de  wua  cosa  corporal.  Las  cosas  in- 
corporales,  como  las  servidumbres,  acciones  y 
derechos,  no  pueden  poseerse  propiamente,  por- 
que no  puedeu  tenerse  u¡  ocuparse  materialmen- 
te como  las  corpurajes;  poro  su  uso,  gozc  (i  dis- 
frute se  llama  cuasi- posesión,  y  se  comprende 
también  bajo  la  palabra  poscsiou.  Hai  posesión 
de  hecho,  y  jiqscsÍou  de  hecho  y  de  volunlad. 
La  posesión  de  hecho  no  es  mas  que  una  simple 
teuencia  de  una  cosa  que  está  en  nuestras  ma- 
nos, sin  intención  de  adquirir  ta  cosa  para  uos- 
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otros:  tal  es  la  del  depositario,  comodatario, 
colono  V  otros  que  poseen  una  cora  en  nombre 
ajeno  y  n>>  en  el  suvo  propio;  mas  esta  no  puede 
llamarse  verdadera  posesión.  La  posesión  de 
hecho  y  de  voluntad  es  la  tenencia  de  una  cosa 
con  ánimo  de  ocluir  á  los  otros  de  su  uso;  ó 
como  dice  la  lei ,  »  la  tenencia  que  orne  ha  en  las 
cosas  corporales  con  ayuda  del  cuerpo  é  del  en- 
tendimiento. »  Divídese  esta  posesión  en  natural 
y  civil.  Posesión  natural  es  la  que  consiste  en 
tener  uno  la  rosa  por  sí  mismo  corporalmente, 
como  cuando  esta  en  su  casa  ó  heredad  ;  y  po- 
sesión civil  la  que  consiste  en  tener  la  cosa  ha- 
bitual ó  mentalmente,  como  cuando  uno  sale  de 
su  casa  Ó  heredad  siu  ánimo  de  desampararla. 
También  puede  decirse  que  posesión  natural  es 
la  tenencia  de  una  cosa  con  intención  de  guar- 
darla ,  aunque  sepamos  que  pertenece  á  otro;  y 
puede  ser  justa  ó  injusta:  será  justa,  cuaudo 
esta  autorizada  por  la  lei ,  como  la  del  acreedor 
que  tiene  cu  su  poder  la  cosa  que  su  deudor  le 
ha  dado  en  prenda;  y  será  injusta,  cuando  está 
reprobada  por  la  lei,  como  la  del  ladrón  y  la  del 
poseedor  de  mala  fe.  Del  mismo  modo  puede 
decirse  que  posesión  civil  es  la  tenencia  de  una 
cosa  con  ánimo  de  guardarla,  creyendo  que  se 
tiene  su  propiedad  ,  aunque  verdaderamente  no 
se  tenga ;  y  tal  es  la  del  poseedor  de  buena  fe. 

De  lodo  lo  dicho  se  infiere  que  la  verdadera 
posesión  es  la  mista  de  natural  y  civil  que  pro- 
cede de  título  justo  ,  esto  es  ,  de  título  apto  para 
trasladar  la  propiedad.  Esta  es  la  que  define  la 
lei  diciendo  ser  tenencia  derecha  que  orne  ha 
en  las  cosas  corporales  con  ayuda  del  cuerpo 
é  del  entendimiento  ;  y  para  que  ahraze  tam- 
bién las  cosas  incorporales,  puede  definirse:  la 
tenencia  ó  el  uso  le^ul  de  una  rosa  ó  derecho  que 
tenemos  ó  ejercemos  por  nosotros  mismos  ó  por 
medio  de  otra  persona.  —  Pueden  ganarla  todas 
bis  personas  de  sano  entendimiento  por  sí  mismas 
i  por  medio  de  sus  hijos  constituidos  en  su  po- 
der ó  por  mandatarios  y  procuradores  ;  los  tu- 
tores ó  curadores  cu  nombre  de  los  huérfanos, 
dementes  ó  pródigos ;  y  el  síndico  ú  oficial  de 
algún  concejo  en  representación  de  este.  Mas  no 
la  ganan  para  sí  los  arrendatarios,  depositarios, 
comodatarios  ni  otros  semejantes,  porque  no  tie- 
nen las  cosas  siuo  en  nombre  de  sus  dueños  :  ni 
tampoco  los  que  entran  por  fuerza  en  la  cosa  ó 
la  roban  ,  por  no  ser  derecha  su  tenencia  ,  esto 
es  ,  por  carecer  de  titulo  que  por  su  naturaleza 
sea  traslativo  de  dominio. 

Para  adquirir  la  posesión  se  necesita  voluntad 


Digitized  by  Google 


50G  PO 

ó  intención  «le  adquirirla  y  ocupación  Ó  nprebcn- 
5¡un  efectiva  de  i:i  c">:i  per  sí  ó  por  otro.  Esta 
ocupación  de  la  rosa  ó  loma  do  posesión  se  pue- 
de bacer  de  nimbas  maneras:  Io  por  tradición 
de  la  cosa  beeba  de  mano  en  mano,  ó  por  intro- 
ducción en  ella  ruando  es  inmueble  como  casa 
¿  \  ¡f,:i ;  — 2"  por  demostración  de  la  cosa  que  está 
li  la  vista  ,  berba  por  el  enajenante  al  adquiren- 
lc:  —  ~}°  por  la  entrega  «le  alguna  Señal  ó  sím- 
bolo, como  do  las  llaves  de  una  tassi ,  grnncro, 
almacén  ó  albóndiga: — 4o  por  la  entrega  de  las  es- 
crituras ó  mol  imientos  de  adquisición  :  —  ;j°  por 
la  declaración  míe  liare  el  enajenante  de  que  po- 
see a  nombre  del  adquircnle  la  cosa  enajenada 
que  retiene  en  razón  ele  usufructo,  arrendamien- 
to ,  comodato  ú  ntio  título  semejante: — 6o  por 
adjudicación  judicial  cu  razón  de  paga  ó  de  ven- 
cimiento en  juicio  ;  mus  no  por  asentamiento: — 
7U  por  el  uso  y  disfrute  de  la  cosa  con  noticia  y 
sin  cunlradin  ion  del  enajenante:  —  8°  en  las  co- 
sas incorporales  por  la  entrega  de  alguna  señal 
de  ellas  en  representación  ,  ruino  del  Iwston  al 
general  ,  del  bonete  al  beneficiado  ,  etc.;  y  tam- 
bién por  el  ii3  »d<-l  adquiiente  y  consentimiento 
del  enajenante,  Una  vez  que  alguno  lia  ganado 
la  posesión  de  una  cosa.  sea  ó  no  corporalmcn- 
te  .  mientras  mi  la  aliandouc  con  intención  de  no 
babcrla  mas ,  se  presume  que  la  tiene  siempre 
por  sí  ó  por  su  per.scmoro  ,  amigo,  buésped,  bijo 
labrador  n  otra  persona  que  la  tuviere  y  usare 
en  su  nombre.  Véase  Entrega. 

Pierde  uno  la  posesión  de  una  cosa  rail :  1*  si 
e«  cebado  de  flh  por  fuerza  ;  — 2o  si  en  su  ali- 
sen» ia  entra  algún  otro  en  ella  y  después  no  quie- 
re reí  iliirlc  ; — 5"  si  sabiondo  que  alguno  entró 
en  ella  .  no  quiere  ir  ¡I  recuperarla  por  temor  de 
que  o  i  le  ad  milano  de  que  le  erbencon  violen- 
cia :  —  4°  si  el  arrendatario  dieíc  a  olí  o  la  pose- 
sión de  la  cosa  arrendada  con  animo  <lc  que  el 
dueño  la  pierda  ó  sea  ecbado  por  la  fuerza;  — 
V  si  la  creciente  de  mar  ó  rio  la  cubriese  de! 
todo  ,  de  suerte  que  nadie  pueda  ocuparla;  — 
li'  si  el  poseedor  la  desampara  con  animo  de  no 
miliaria  en  el  número  de  sus  cosas.  En  los  cinco 
primeros  casos  .  aunque  el  dueño  pierde  In  po- 
sesión ,  conserva  no  obstante  el  dominio,  y  pue- 
de por  consiguiente  demandar  la  cosa  al  que  la 
tuviere.  P¡<  rdese  la  posesión  de  tina  cosa  mne- 
bte  :  l0  si  la  cosa  se  cayere  en  el  rio  ó  en  el  mar, 
de  modo  que  no  sea  fácil  su  recobro  ;  .  —  2"  si  la 
cosa  fuese  b  m  iada  ;  — 5o  si  el  tenedor  ó  guarda- 
dor de  ella  la  perdiese  y  dejase  de  buscarla  ;  — 
lu  si  siendo  ave  ó  bestia  brava  que  bubiere  CO- 
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gido,  buyese  después  volviendo  a*  su  primitiva 
libertad  ;  — .'i0  si  el  peseedor  abandona  la  eos» 
con  ¡iiteiicioii  de  que  ya  no  sea  suya.  Kii  los  tres 
primeros  rnsos  es  claro  que  el  dueño  conserva 
el  dominio  de  la  cosa  cnid.-i ,  Imi  tada  ó  perdida, 
y  puede  reclamarla  de  quien  la  tuviese  cu  su 
poder.  —  La  posesión  con  tílnlo  v  buena  fe  se 
presrribe  por  un  año  T  un  dia  ,  de  modo  que  el 
que  tiene  una  cosa  por  diebo  tiempo  con  título 
y  buena  fe  puede  esrusarsc  de  responder  sobre 
su  posesión.  Véase  Interdictos  y  Juicio  pote- 
sorio. 

POSESION.  Se  toma  frecuentemente  por  Ja 
misma  cosa  poseída  ;  y  «sí  del  que  tiene  muchos 
bienes  raizes  se  dice  que  tiene  muebas  pose- 
siones. 

POSESION  ACTUAL.  Laque  va  acompaña- 
da del  gi.zc  i  Ca|  y  efectivo  de  nn  fundo  con  per- 
cepción de  frutos.  Llamase  artttal  por  contrapo- 
sición sí  la  imaginaria  ó  artificiosa. 

POSESION  ARTIFICIOSA,  IMAGINARIA 
ó  FINGIDA.  Una  ficción  del  derecbo  que  uos 
bace  considerar  romo  poseedores  de  una  cosa 
que  otro  posee  á  nuestro  nombre,  y  que  no  se  nos 
ba  entregado;  como  sucede  cuando  el  que  nos 
vende  ti  dona  una  cosa  ,  la  retiene  en  su  poder  a 
título  de  arriendo,  usufructo  ,  préstamo  ó  co- 
nvídalo ,  y  declara  que  se  constituye  poseedor 
de  ella  a  nuestro  nombre,  voluntad  ó  ruego. 
Esta  toma  de  posesión  produce  los  mismos  efec- 
tos que  la  que  se  hace  de  cualquiera  de  los  mo- 
dos indicados  en  la  palabra  Entrega. 

POSESION  CLANDESTINA.  La  que  se  toma 
ó  tiene  furtiva  ú  ocultamente,  de  modo  que  no 
ba  podido  ser  conocida  de  la  parte  contraria. 

POSESION  CONTINUA.  Laque  consiste  en 
nua  serie  de  actos  ciertos  que  no  lian  sido  impe- 
didos por  ninguna  especie  de  oposición  natural 
ó  civil.  Véase  Interrupción. 

POSESION  INMEMORIAL.  La  que  escede 
la  memoria  de  los  bombeos  mas  ancianos  ,  de 
suerte  que  no  bai  ninguno  que  tenga  conoci- 
\   miento  de  su  origen.  Cuando  se  trata,  por  ejeni- 
t   pío,  de  saber  cual  ba  sido  siempre  la  disposición 
!   y  situación  de  ciertos  lugares  sobre  que  tienen 
i   litigio  algunos  particulares  ,  se  dirá  qué  tiene  á 
su  favor  la  posesión  inmemorial  el  que' justifique 
mediante  el  testimonio  de  los  mas  ancianos  del 
pueblo  que  la  disposición  de  los  lugares  ba  sido 
siempre  tal  cual  él  la  sostiene  ,  como  lio  se  prue- 
be lo  contrario  por  instrumentos.  Esta  posesión 
,   produce  la  adquisición  de  lodo  loque  lio  es  ab- 
solutamente imprescriptible  ,  es  decir  ,  de  todas 
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aquellas  rosas  cuya  prcsrripni  n  no  esta*  espre- 
saiucnlc  prohibida  por  lu  Iri ,  c ualquicra  quesea 
el  tiempo  que  trascurra.  jurisdicción  supre- 
ma v.  gr.  no  puede  adquirirse  por  posesión  in- 
memorial ,  porque  es  un  derecho  que  no  admite 
presci  ipriou  alguna.  Pero  ni  Isi.s  coxis  que  no 
son  absolutamente  imprescriptibles,  l:i  posesión 
iiinu-niuri.il  liare  ve/.e.s  de  lituln  ,  porque  seria 
Una  ii  ¡u.-. liria  el  obligar  a  los  que  la  han  ganado 
a  pre>enlar  documentes  que  han  pe.ditío  esli  a- 
viarsc  siu  rulpa  suya  ctiii  el  trastorno  de  los 
tiempos.  —  La  posesión  ¡umcniut  ial  se  pruel'a  en 
los  may  ora/.gos  y  en  los  señoríos  y  jurisdiri  io- 
nes civ  iles  y  criminales  de  las  ciudwlcs  ,  \  illas  y 
luyales,  diciendo  los  testigos  que  asi  ;u  vúion 
ellos  por  tiempo  di-  ruaren  la  años  ,  y  asi  lo  oye- 
ron deeir  á  sus  mayores  V  ancianos  ,  (piieues 
también  asi  lo  habían  \  isto  y  otilo  sin  cosa  en 
contrario,  siendo  tal  la  |  Ú'.-liia  v(U  y  fatua  y 
común  opmii.n  entre  lus  vecinos  y  mi  Tadoi es  d^ 
aquella  tierra  ;  pero  ron  respecto  á  los  demás 
asuntos  direo  los  autores  no  ser  necesario  ni  es- 
tar admitido  en  la  practica  el  (pie  digan  los  tes- 
tigos que  así  lo  overol)  a  su.-,  ni  i\  uresy  ancianos. 

POx.SIUN  1  (jllVOCA.  La  que  deja  dudar 
si  el  que  tiene  en  su  poder  alguna  cosa  la  posee 
cu  su  nomin  e  ó  en  el  de  olio. 

POSLMON  PACIFICA.  I.a  que  se  adquiero 
sin  violencia,  y  también  la  que  se  tiene  sin  obs- 
táculo ni  iiiteirupeiou. 

POSLSIOX  VICIOSA.  La  que  se  tiene  por 
fuor/.a  ó  violen*  i.i  ,  ó  furtiva  y  ocultamente  ,  ó 
solo  a  titulo  de  precario. 

POSMSlON  YIOLKXTA.  La  detentación  de 
«na  (  «mi  inmueble  ,  de  cuya  j'Oscsioti  fue  violen- 
tamente arrojado  ó  impedido  para  su  recobro  el 
que  la  tenia. 

POSESION  PIUTOIUA.  La  que  se  da  «algu- 
no cu  la  linca  redituable  de  su  deudor  para  que 
Se  baga  pago  de  sus  frutos, 

POSESION  PUO  INDIVISO.  La  que  tienen 
dos  ó  mas  personas  de  una  cosa  couiim  ,  v.  gr,  de 
una  casa  ó  campo  que  lian  heredado  y  se  mantie- 
ne sin  div  idir. 

POSESION  DE  MAYORAZGO.  Véase  ¿/a- 
yorazgo  tcfltiliir  v  Ti  unta. 

POí  l.SOK  iO.  Lo  que  lora  ó  pertenece  á  la  po- 
sesión ;  y  asi  se  dicen  junios,  entredii  I:os  ó  in- 
terdictos y  remedios  pusesoiios  los  litigios  que  se 
siguen  en  orden  a  lomar,  retener  ó  recobrar  la 
posesión.  Véase  Interdictos  y  Juicio posesorio . 

POSICION  KS.  Ciertas  proposiciones  ó  asertos 
breves  de  hechos  pertcuccieulcs  u  la  causa  sobre 
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los  cuales  pide  un  litigante  que  el  otro  declare 
bajo  de  juramento,  para  relevarse  de  la  prueba. 
Se  espresan  estas  posiciones  ó  aserciones,  dii  ¡eli- 
do que  el  contrario  declare  como  tal  hecho  es 
cierto  ó  incierto  ,  a  diferencia  de  un  interroga- 
torio presentado  para  prueba  en  que  no  se  se- 
gura ,  sino  que  >e  pregunta  ,  ¿si  saben  los  testi- 
gos ,  han  visto  ó  tienen  nolici-i  tic  tal  caso  ó  he- 
cho ?  Las  posiciones  >e  bací  n  regularmente  en 
causas  civiles,  y  los  interrogatorios  en  causas  ci- 
viles y  criminales:  las  posiciones  se  hacen  por  la 
parte  y  no  por  el  juez  sino  para  aclarar  alguna 
duda  ,  y  los  interrogatorios  por  la  parle  y  por  el 
juez.  :  aquellas  tienen  por  i. líjelo  sacar  a  la  parle 
contraria  una  confesión  que  cscusc  otra  prueba, 
y  estos  probar  con  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos lo  que  se  lia  negado  por  la  parle  contraria. 
No  solo  puede  hacer  posiciones  el  actor  sino  tam- 
bién el  reo,  y  aun  los  proi  oradores  de  ambos  en 
su  nombre  con  poder  especial  y  no  de  otra  suer- 
te. Siendo  sobre  el  uegorio  principal  se  deben 
poner  después  de  contestada  la  demanda  en  el 
termino  probatorio  y  antes  de  la  presentación  de 
los  testigos,  porque  suceden  en  lugar  de  prueba 
si  se  condesan  1 , .lilamente  ;  pero  siendo  .  obre  al- 
gún articulo  ó  escepeiou  que  se  proponga  miles, 
se  pueden  poner  entonces  ;  bien  tpic  las  pue.le 
hacer  una  partea  olía  hasta  la  senlcucia  en  cual- 
quier estado  del  pleito.  Loque  a  ve/.es  se  prac- 
tica por  abreviar  ,  es  presentar  la  parte  el  inl.;r- 
rogalorio  y  pedir  por  un  otrosí  que  antes  de  ¡>  o- 
cederse  al  examen  de  los  testigos  jure  pOsii  iuiieS 
el  contrario  al  tenor  de  todas  o  de  algunas  de  laf 
preguntas  del  interrogatorio.  Una  v  ez  agrifadas 
las  posiciones  a  los  autos  ,  nose  pueden  revocar, 
mudar  ni  enmendar,  sino  es  incontinente  ú  por 
error  de  hecho  (pie  contengan  ;  pero  (  liando  es- 
tán oscuras,  Se  deben  declarur  a  pedimento  del 
contrario. 

Presentado  que  sea  el  escrito  de  posiciones, 
debe  el  juez  Humar  al  otro  litigante  .  y  lomándole 
juramento  de  decir  verdad  ,  examinarle  por  si  ó 
por  medio  del  escribano,  sin  dai  le  tiempo  para 
consultar  ni  deliberar  ,  y  obligarle  a  que  respon- 
da categóricamente  afirmando  ó  negando  ton  pa- 
labras tcrin¡u.iutcs  ,  sin  admitirle  otras  dudosas, 
como  por  ejemplo  ,  me  persuado  ,  me  inclino  d 
creer,  niego  la  pregunta  según  está pmsla  ,  ú 
otras  semejantes.  Si  el  litigante  no  respondiere 
del  modo  dicho,  ó  se  ocultare  para  un  respon- 
der ,  debe  el  juez  declararle  por  confeso  ,  seguir 
la  causa  y  determinarla ,  con  tal  que  precedan 
tres  autos  notificados  para  que  haga  dcbidaincule 
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)a  declaración.  Sin  embargo  ,  presen liíud ose  des- 
pués dicho  litigante  en  cualquier  estado  del  jui- 
cio a'ntcs  de  pronunciada  la  .sentencia,  pudra  ser 
oído  con  la  obligación  de  probar  lo  contrario  de 
lo  que  afirman  Ls  posiciones,  por  calar  preveni- 
do que  los  juc/.es  para  fallar  se  nleng.in  a  la  prue- 
ba que  resulte  de  los  liedlos  Ó  rosas  que  se  ven- 
tilan, y  no  tí  bis  meras  formalidades  del  ót'den 
Judicial.  Si  después  de  bnber  declarado  fuere 
convencido  de  perjoio  á  sabiendas,  incurre  sien- 
do el  actor  en  perdimiento  de  causa,  y  siendo  el 
reo  es  habido  por  confeso,  pudictido  imponérse- 
les ademas  nlras  penas.  — De  la  confesión  ó  res- 
puesta a'  las  posiciones  se  debe  dar  traslado  al  que 
las  hizo,  aunque  no  lo  pida,  para  que  esponja  V 
pida  en  su  vista  lo  que  le  convenga  ;  y  no  lian  de 
hacerse  preguntas  ni  pruebas  sobre  lo  confesado 
el  u  ji  v  espresanienle  por  el  contrario  ,  bajo  la 
pena  de  tres  mil  maravedís  al  abogado  que  las  bi- 
cV'c.  Ve'a.<e  Con  fesion. 

POSITIVO.  Se  aplica  al  derecho  diviuo  ó  hu- 
rn  ino  por  contraposición  al  natural. 

POSITO.  Cierto  establecimiento  que  suele  ha- 
ber en  las  ciudades,  villas  y  lugares,  donde  se 
guarda  la  cantidad  de  granos,  y  es|>ccialmcute 
do  Irig  >,  que  se  tiene  de  repuesto  y  prevención, 
con  el  objeto  d.:  pn  slarlusa  los  labradores  a*í  pa- 
ñi la  siembra  como  pura  su  consumo  en  los  me  ■ 
ses  de  mayor  urgencia  y  esrasez  ,  y  «le  invertir- 
los en  el  panadeo  |>ara  el  abasto  del  público.  Di- 
cese  que  el  origen  de  los  pósitos  sube  hasta  el 
patriarca  José,  quien  gobernando  en  Kgipto  man- 
do almacenar  en  ludas  sos  provincias  grandes  can- 
tidades ile  trigo  para  los  siete  años  de  esterilidad 
que  habían  de  suceder  a  otros  lautos  de  uhundau- 
C¡;..  Veníoslo»  adoptados  también  cutí  e  los  roma- 
nos ,  en  cuyo  derecho  se  hallan  varias  leyes  que 
ordenaban  u  los  habitantes  de  las  p:  u\  lucias  ven- 
der al  fisco  cierto  número  de  fanegas  de  trigoque 
se  eustudiubnn  eii  suntuosos  graneros  para  socor- 
rer ií  los  pobres  y  ocurrir  á  las  necesidades  pú- 
blicas. Knlre  nosotros  debieron  su  principio  a 
convenio»  de  los  vecinos  de  algunos  pueblos  ó  a 
fundaciones  particulares  de  personas  caritativas, 
Citrc  las  cuales  sobresalió  el  celebre  cardenal 
í  i-néros  que  fundó  a  sus  espensas  los  pósitos  de 

Toledo,  Abala  y  algi  s  olios;  luego  se  fueron 

generalizando  en  todas  partes;  y  se  pusieron  en 
cada  pueblo  bajo  el  gobierno  v  administración  de 
una  junta  compuesta  del »  urregidor  ,  alcalde  ma- 
yor ú  ordinario,  de  un  regidor  ,  del  diputado  mas 
antiguo  ,  del  procurador  sindico  del  común,  del 
personero  y  de  un  depositario  ó  mayo»  domo,  cou 
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asistencia  de  un  escribano  elegido  por  el  ayunta- 
miento. Ksla  junta  tiene  ;i  su  cargo  la  provisión 
ó  acopio  de  granos  ,  su  repartición  ,  inversión  y 
reintegro,  y  el  examen  y  aprobación  de  las  cuen- 
tas del  depositario,  que  se  remiten  luego á  la  con- 
taduría general  de  pósitos  para  su  revisión  y  li- 
quidación ,  debiendo  someterse  en  todo  á  los  re- 
glamentos espeilidos  sobre  el  asunto,  y  á  las 
providencias  del  supremo  coti-cjo  :i  cuyo  cargo 
corre  la  direceiou  de  estos  establecimientos. — No 
se  entrega  á  los  labradores  parí  ida  alguna  de  gra- 
nos sin  que  otoi  gueu  pi  ¡mero  la  correspondiente 
obliga,  ion  dvf  reintegro  corroborada  con  fianzas; 
y  efectivamente  en  llegando  el  plazo  acordado, 
que  suele  ser  sí  la  próvima  cosecha  ,  tienen  que* 
devolver  los  granos  Con  las  creces  ó  aumento  de 
un  celemín  por  faiieíia  ;  bajo  la  inteligencia  de 
que  en  caso  de  morosidad  procede  por  la  vil»  eje- 
cutiva contra  ellos  ó  sus  fiadores  ,  a  instancia  del 
síndico,  el  presidente  minno  de  la  jimia,  quien  cu 
los  juicios  universales  de  acreedores  ó  de  inven- 
tario tiene  el  singular  privilegio  de  atraer  loj  ail- 
los á  SU  juzgado  pura  cobrar  sin  dilación  ui  com- 
petencia lo  que  se  deba  al  pósito  con  preferencia 
á  todo  otro  acreedor  que  no  sea  el  fisco.  Kl  pro- 
ducto de  las  indicadas  creces  tiene  el  destino  de 
cubrir  las  asignaciones  de  los  individuos  de  la 
junta  y  dependientes  ,  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos en  la  contaduría  general  ,  los  demás  gastos 
de  administrac  ión  ,  y  las  cantidades  que  en  dife- 
rentes tiempos  se  han  sacado  de  estos  fondos  pa- 
ra las  urgencias  de  la  monarquía:  por  inane ru  que 
los  infeli/.es  que  van  li  sacar  trigo  del  pósilo  pa- 
gan de  este  modo  una  contribución  eslraordina- 
ria  que  no  pesa  sobre  los  otro»  vecinos  mas  aco- 
modados, ademas  del  interés  del  préstamo  rjtie 
seguramente  parece  superior  al  permitido  por  la 
Ici  en  los  cuntí  alos  ó  transacciones  particulares. 
Dícese  que  el  objeto  de  los  pósitos  es  contener  la 
subilla  del  precio  de  los  granos  ,  poner  un  obsta- 
culo  á  los  monopolios,  fomentar  la  agricultura, 
y  proveer  a  la  subsistencia  ;  pero  estas  ventajas 
no  se  pueden  lograr  sino  con  el  libre  comercio 
de  los  granos  :  los  medios  directos  .  los  pósitos, 
los  graueios  de  precaución,  los  suministros  he- 
chos por  el  (iohicruo,  aumentan  el  mal  en  vez  de 
remediarlo. 

POSITO  PIO.  l'l  establecimiento  ó  granero 
público  que  por  su  fundación  y  gobierno  tiene 
algunas  circuu->tancias  filantrópicas  ó  piadosas, 
como  la  de  prestar  el  trigo  sin  creces  ni  recargo, 
ó  la  de  prestarlo  ¡i  viudas  ó  labradores  pobres. 
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romnno  ,  por  ta  cual  los  que  eu  lo  guerra  queda- 
ban hechos  prisioneros  de  los  enemigos  ,  eu  res- 
tituyéndose a  la  ciudad  Se  reintegraban  en  los 
derechos  de  ciudadanos  ( de  que  eu  aquel  Ínterin 
no  gozaban  pur  reputarse  esclavos  ú  muertos  ) 
cuino  »¡  nunca  hubiesen  fallado  del  territorio  del 
imperio,  continuándose  cu  la  consideración  le- 
gid  el  instante  antes  de  lu  prisiou  eou  el  instante 
de  l.i  libertad,  <le  «londe  se  dijo  poslliminio  co- 
mo junta  de  ¡imite*. 

PUí*'i'UPi.  E\  que  pone  ti  ofrece  precio»  algu- 
na cosa  que  se  vende  «i  arrienda ,  particularmente 
eu  alna  neda  ó  pur  justicia. 

PUM'L  LAC1UN.  En  lo  antiguo  lo  mismo  que 
petiritiii  ,  iiin.iiHi.i  o  suplica;  — y  cu  el  Uei  cilio 
canóuu  o  la  petición  unánime  del  cididdu  para 
que  sea  promovido  a  la  prelacia  de  la  iglesia  uu 
sugilo  que  no  puede  ser  elegido  sin  dispensa  |iur 
ser  piel.ulu  de  i  tra  iglesia  u  ri  lign  so  ,  «i  ñor  de- 
leito «le  edad  ,  de  óiiien  ,  de  nacimiento  U  otro 
que  no  sea  de  animo  ó  de  cuerpo. 

PÚS'J'L  MU.  l.o  que  sale  a  lu¿  después  de  la 
muerte  «le  su  autor;  y  asi  se  llama  hijo  postumo 
el  «pie  nuce  después  «ie  ia  muerte  de  su  padre; 
y  obras  j  u»l<ilii.o  tas  que  ;c  imprimen  después 
del  fallceimieiilo  «leí  que  las  eoili|>Us«.  iMas  esta 
VO¿  se  ajdiea  especialmente  al  hijo  «pie  n.n:e  des» 
pues  de  la  muerte  «i  después  del  testamento  ilc 
&n  padre.  Según  algunos  interpretes ,  se  detiaii 
púslumus  cutre  lo»  rumano»  los  «pie  iiaeiaii  des- 
pués del  testamento  del  padre  ,  aunque  este  \  i- 
viese  ,  v  posllitiiuos  ion  U  lasque  naciau  des- 
pués de  su  muerte.  Parece  sin  embargo  mas  ua- 
luí  al  dar  a  la  palabra  postumo  eu  ambos  casos 
la  misma  01  lograba  y  etimología  ,  como  lo  liare 
Cu  jacio  seguido  por  Viuiu  diciendo  con  este  mo- 
tivo, recle  in  l'andeelis Jim  cnli/iis  limic  vueem 
/rgt  si/te  tispit  tilioite  el  pustuiniim  tltii  i/uusi 
pus terioi  an  sen  pusieu  iialmu  ,  non  vei  o  suntt 
pin  eu  t/ui  nnseilur  post  Luiitalttm  paitan  ,  ul 
vulgo  mía  pieles.  .Mas  a  pesar  de  la  autoi  ¡dad 
de  estos  doctores  ,  sou  «je  opiuioii  olios  muchus, 
que  siendo  postumo  propiamente  el  que  nace 
después  de  la  muel  le  del  padre  ,  posl  liumatum 
palian  ,  debió  llamarse  pur  analogía  po*lltumo 
con  aspiración,  y  «pie  después  se  empicó  purés» 
tensión  esta  pi.lahra  ,  .-i  mudar  de  ort.  grada, 
para  designar  también  b>»ci««s<  postilamos,  esto 
es  ,  tollos  Jos  que  las  leyes  asimilaron  a  lo»  pos- 
tumos vei  (laderos.  Vea.  c  llij»  postumo. 

PU>TLUA.  I- 1  precio  que  pur  la  justicia  se 
jioue  á  las  cosas  (  omcaliblc».  «  La  postura  ó  tasa 
«u  los  frutos  de  Ja  tierra  es  lauto  juas  pciuitiu- 
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sa  ,  dice  un  sabio  escritor ,  cuanto  no  es  regid  i- 
da  por  I»  equidad  y  sabiduría  del  legislador,  sino 
por  el  arbitrio  momentáneo  de  los  jue/cs  muni- 
cipales. Y  cuan  da  lo*  granos  ,  objeto  de  primera 
necesidad  para  l.i  subsistencia  de  los  |  neldos, 
lian  arrancado  ¡i  la  justicia  la  libertad  de  precios, 
¿cómo  es  que  los  demás  frutos  «pie  forman  un 
objeto  de  consumo  menos  necesario  ,  no  lian  po- 
dido obtenerla  :'  Por  esta  sula  diferencia  ,  con- 
tinua el  mismo ,  se  puede  graduar  el  descuido 
con  «pie  las  leyes  lian  mirado  ia  policía  aiimeu- 
tai  ¡a  de  los  puehlosahandniiaudola  a  la  pruden- 
cia de  sus  gobernadores  ,  y  la  facilidad  con  «pie 
lian  Milu  aprobad  is  «i  toleradas  sus  ordenanzas 
iiiuuñ  ipa<cs  ;  puesto  (pie  las  lasas  y  posturas  do 
los  comestibles  no  se  derivan  de  ninguna  Li  ge- 
neral ,  sino  de  alguno  de  estos  principio».  Por 
las  posturas  queda  espuesta  la  propiedad  de  los 
frutos  a  la  arbitrariedad  y  a  la  injusticia  .  porque 
eu  ella»  los  ui.igisli  ados  municipales  d.oi  ludo 
su  cuidado  a  las  couv  eniein  ¡as  de  la  población 
urbana  ,  y  prescinden  de  las  del  propicl.u  ¡o  de 
los  fruto».  Pero  lia  sucedid  •  con  este  salciña  lo 
«pie  ion  indas  las  leves  que  ofenden  ei  interés 
iluliv  idu.d.  Los  imtllaillialcs  de  la  abundancia  no 
están  en  la»  plaza»  .sino  en  los  campo»  .  solo  pao- 
de  abrirlo»  J..  libertad  ,  y  diiig'ulos  a  los  punios 
donde  los  li. un,!  el  ínteres.  Por  consiguiente  los 
olí),  bus  presentados  a  este  interés  liau  deteni- 
do ó  desleí  r.  <io  la  abundancia  ,  y  a  pesar  de  laS 
posturas  la  carestía  de  Jos  comestible»  lia  resul- 
tado de  ellas.  I.»  cu  \  aun  operar  la  baratóla  de 
los  precios  «le  oli  o  principio  que  de  la  abundan- 
cia ,  y  es  eu  vauu  esperar  esta  abundancia  sino 
déla  bine  coul.aUiiuij  de  lo»  frutos,  ívdu  la  es- 
peranza del  ínteres  puede  e»c¡lar  al  ritilit  ador 
a  muitiplu  arju»  y  i.aerto»a|  mercailo.  i.olo  !•■  li- 
bertad ,  ¡.Inoculando  esta  esperanza  ,  puede  pro- 
ducir la  coucut  i  curia  ,  y  por  su  medio  i.tpiclla 
equidad  «¡e  p;  crios  que  e»  lan  justamente  desea- 
i.a.  Las  lasas  ,  la»  pi  obiim  iones  ,  y  todas  las  de- 
más precauciones  reglamentarias,  no  pueden  de* 
jar  de  amortiguar  aquella  esperanza  ,  y  por  io 
mismo  de  desalentar  el  cultivo  ,  y  disminuir  la 
coucm  i  ciilÍ.i  y  la  abundancia  ;  y  eutouces  puf 
una  reacción  infalible  ,  la  carestía  nacerá  de  los 
misino»  medios  enderezados  a  evilaila.w 

PUfcTLKA.  El  precio  que  ooo  poue  ú  olreco 
por  alguna  cosa  que  se  vende  6  arricnja  ,  parti- 
cularmente eu  almoneda  ó  por  justicia.  >o  so 
admite  la  primera  postura  si  no  escedede  las  tíos 
terceras  pai  les  de  la  tasa  ,  y  en  »u  caso  se  cornil- 
mca.  eu  la»  ventas  jud.ciule»  al  deudur  y  atteg- 
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dores  ,  y  las  piítiu as  subsiguientes  o  pujas  tilos 
ii)i.  tno5  y  a  b»>  aiitci  ¡ores  postores  paia  que  les 
conste  y  espongan  loque  les  convencí  ó  u*ciide 
la  acción  que  los  competa  ;  siendo  tic  advertir 
que  el  postor  ó  pujador  que  no  es  abonado  lia  «le 
presentir  quien  le  abone,  para  que  -si  se  luce 
el  remate  cu  su  favor,  haya  contra  quien  repe- 
tir para  el  cumplimiento  do  la  postura.  .Admi- 
tida la  postura  del  M'giind  >,  queda  libre  el  pri- 
mero de  la  suya  ;  admitida  la  m  i  tercero  ,  que* 
da  libre  el  segundo,  v  nsí  .surcsi  voiucule,  csccplo 
cu  rentas  reales  en  que  admítale  ó  iu>,  subsisten 
todos  gradual  v  subsidiariamente  obligados  por 
Su  postura,  y  por  falta  de  pago  de  los  uno»  se 
puede  repetir  cuntía  l<  s  otros.  El  ¡>o>tor  ií  cuyo 
favor  queda  rematada  la  cusa  puede  ser  collipe- 
liilu  por  la  vía  ejecutiva  ií  cumplir  la  postura  que 
hizo  y  la  obligación  que  cotitraj<:  .  y  a  apionlar 
el  precio  cu  dinero,  y  no  en  censos,  réditos  ni 
otra  cosí. 

POTESTAD  M  MU  TAL.  11  derecho  y  auto- 
ridad  «pie  ¡.ilqiiieie  el  inatido  sobre  la  mujer  y 
sus  bienes  desde  ti  día  de  la  i  clcbrat  ion  del  ma- 
trimonio. Y  case  Muí  ufo  v  Mujer  casada. 

POTESTAD  PATER  N  A.  La  ¡.mondad  y  dc- 
reclioqne  la  leí  roncc«'eal  padre  sobre  la  per- 
Sulla  y  bienes  de  mis  hijos  legítimos.  Yease  Pa- 
tria ¡totcslad. 

POTESTATIVO.  Loque  esta  en  la  facultad 
Ó  potestad  «le  alguno,  como  condición  pi  tes- 
tal i  va. 

POTRO.  Cierta  lu.. quina  de  madera  sobre  la 
cual  sentaban  y  atormentaban  aiiliguauienlc  a  los 
acusados  (pie  estaban  negativos,  para  hacerles 
que  confesasen  ó  de.  1  arasen  la  verdad  de  lo  que 
Se  les  preguntaba.  Y  case  Tormento , 

POYA.  Ll  derecho  que  se  paga  en  pan  cu  el 
homo  común. 

POYO.  I'.ldcici  hoque  se  da  á  los  juezes cuan- 
do están  dcspat  bando. 

POZO.  El  boyo  profundo  que  se  abre  cu  la 
tierra  hasta  encontrar  manantial  de  agua  para  el 
servicio  de  boca-.;*.  Puede  cualquiera  hacer  po- 
zo un  su  casa  ,  aui.qnc  quilo  ó  disminuya  el  agua 
del  pozo  de  su  \.  ciño  ,  salvo  si  lo  luciere  mali- 
ciosamente sin  haberlo  menester  ,  por  causar 
daño  al  otro  ;  pin  *  cu  este  caso  puede  el  vecino 
Usar  del  remedio  de.  la  denuncia  para  que  no  se 
llaga  ,  y  aun  pedir  después  de  hecho  que  se  cier- 
re. También  podemos  impedir  la  falu  ¡catión  ó 
abertura  de  un  p<>zo  ,  cuando  el  vecino  lo  haré 
de  tal  manera  que  puede  o,  isiouar  la  ruina  de 
alguna  pared  de  nuestro  -.asa. 
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PRACTICA.  El  ejercicio  ó  actual  ejecución 
conforme  ti  las  reglas  de  ¡d:;ii!i  arle  ó  facultad 
que  enseña  á  hacer  alguna  cosa,  como  consi- 
guiente a  la  teórica  ;  y  pa.  lii  olarmctilc  hi  cieu- 
ciade  instruir  bien  un  proceso,  y  de  hacer  v  se- 
guir los  procedimientos  convenientes  según  el 
orden  judicial  ven  I»  forma  prescrita  por  |a>  le- 
yes y  los  UsOsde  los  tribunales  ,  sea  demandan- 
do ,  sea  defendiendo  ;  — <•!  u.>u  continuado,  cos- 
tumbre ó  otilo  de  alguna  cosí,  v  asi  decimos 
que  (al  ó  tal  disposición  de  la  lei  i:u  se  observa 
con  ligor  en  la  practica; —  v  el  ejercicio  que 
bajo  l.i  dirección  du  un  maestro  y  por  cierto  nú- 
mcro  de  años  tienen  qua  hacer  algunos  profe- 
sores para  habilitarse  y  poder  ejercer  ptibliea- 
mente  mis  profesiones  ,  cuino  sucede  a  los  alio- 
gados,  médicos  y  Mi  níanos. 

PRACTICO.  El  liombrc  esperiuienlado,  ver- 
sado y  diestro  en  la  instrucción  de  los  procesos; 
y  el  esperto  en  alguna  ciencia ,  arte  ú  oficio  ,  cpie 
se  llama  para  declarar  ó  informar  sobre  algiin 
asu tilnq uc  evige conocimientos  facultativos.  Yea- 
se Peí  iln. 

PRAGMÁTICA.  Palabra  tomada  del  código 
de  Jusliuiauo,  que  sindica  la  lei  «píese  dife- 
rencia ilo  los  reales  decretos  y  ordenes  genera- 
les en  las  fórmulas  de  su  publicación. 

PRACMATiCO.  El  autor  juróla  que  inter- 
preta o  glosa  las  leyes  na«  ¡..nales. 

PRECA  RIO.  En  su  mas  c-iurlia  acepción  es 
un  préstamo  revocable  a  voluntad  del  que  le  ha 
hecho  ;  y  se  toma  también  por  todo  lo  «pie  se 
posee  como  en  préstamo  y  a  voluntad  de  su 
dueño;  y  así  se  llama  fuer  mía  una  posesión, 
para  dar  a  entender  que  ¡a  i  d  ¡xse.iion  no  es 
masque  un  efecto  de  Ja  tolerancia  del  propieta- 
rio ,  sin  «pie  pueda  «lar  derecho  alguno  al  posee- 
dor. El  que  tiene  una  cosa  precariamente  ,  debe 
restituirla  al  dueño  siempre  q  :e  por  ote  le  l  ucre 
pedida  ;  y  por  «-sj  decía  culi  ra/un  lie»  ¡o  ih  ere 
el  fragüe  bcnefiritiin  r.W  fu  ten  nim ,  cuín  id 
quoifiie  i  csliliu  debeal,  ve! ctni  fe.sliiu  ,  ve  I  ruin 
quaadiu  utin/iie  ¿tbuci  ii  einieei/enti.  La  palabra 
¡neeai  ta  \  ¡ene  tlcl  vcib.»  latino  ¡n  erai  i  ,  que 
sibilítica  regar  o  suplicar  ,  porque  como  <¡¡<  c  la 
lei  romana  ,  el  precario  es  una  i  oncesiou  ó  mer- 
ced que  se  hace  ú  uno  en  virtud  tle  sus  ruceos 
jiara  usar  ile  alguna  Cosa  mientras  se  b)  pío  c.r.M 
el  coneedenle  ;  Pi  eeai  iii'n  tst.  ijuod  ¡tri-riunt 
pclenli  uUnduin  concediíur ,  lamdiu  (/uattdat 
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úqui  eoncessit  palifur.  El  precario  se  diferen- 
cia del  comodato  ó  préstamo  en  que  el  como- 
dante ó  prestamista  no  puede  repetir  la  eos» 
prestada  sino  después  de  acabado  el  tiempo  del 
comodato  ,  al  paso  que  el  que  la  dio  a  titulo  pi  e- 
curio  la  puede  repetir  siempre  que  quiera;  y  en 
que  si  se  lia  de  estar  a  lo  dispuesto  por  el  deret  lio 
romano  ,  el  comodatario  tiene  que  prestar  el  dolo 
y  toda  especie  de  culpa  ,  aun  la  le\  isiina  ,  mien- 
tras que  el  que  lia  lomado  una  rosa  eu  precario 
sol  míenle  responde  del  dolo  V  de  la  culpa  lata, 
tn.is  no  de  la  leve  ni  de  la  levísima  :  la  razón  que 
*e  da  de  Cal  diferencia  es  que  totii-n  Inte  ex  Idic- 
raíilale  ticscemlit  tjtis  qui precario  concessit ; 
el  satis  est  si  ilolus  et  culpa  iluto  próxima 
pi  ¡es  tetar  :  ut  is  qui  comutoilato  iltilit  ,  cuín  in 
e»  (iiat  otur  quod  ante  usuia  ftniíum  non  pos- 
sit  retn  comuioilalam  revocare  ,  snhlevantlas 
est  in  coquoil  rtari  citlpain  levissiiuuui  agat. 

i'Hixi.rrus  í>ll  dereuio.  u> precep- 
tos del  deret  lio  son  lautos  cuantas  son  las  leves; 
jiero  se  distinguen  con  este  nombre  tres  princi- 
pio.'» generales  «le  que  nace  como  de  su  fuente 
toda  la  doctrina  del  dereeliu  ,  y  son  ,  1"  \  ivir 
Louestamciile  ,  honeste  viverc;  2"  no  liacer  mal 
á  otro  ,  neminem  tieiierc;  "i°  dar  a  cuda  uno  lo 
sin  o  ,  suma  caique  ti  Uniere.  1.1  uhjclo  del  pii- 
Uiimii,  dicen  ,  es  hacer  un  I. omine  de  bien;  el 
oojv-lo  del  segundo  es  hacer  un  huen  ciudadano; 
y  ei  objeto  del  tercero  es  hacer  un  buen  magis- 
trado. 1.1  primero  enseña  lo  que  el  hombre  se 
debe  ú  sí  mismo  ;  el  segundo  lo  que  debe  a  los 
denlas;  y  ei  tercero  lo  que  debe  un  magistrado 
a  ios  que  están  soiuriidos  a  su  jurisdicción.  El 
p«  unei  u  de  estos  precepto»  se  limita  a  una  pura 
V  simple  honestidad  ,  la  cual  puede  violarle  sin 
hacer  daíio  «i  nadie  ,  cuando  se  hace  una  cosa 
que  esta  permitida ,  pero  que  no  es  conforme 
al  decoro:  Ao/i  omite  quod  licct,  hoiiestum  ctl. 
Ll  segundo  nos  ordena  que  no  hagamos  en  clio- 
me.cio  de  la  \  ida  cosa  algún  i'quo  cause  d..ím  ó 
perjuicio  a  otra  persona,  cualquiera  que  ella 
sea,  en  su*  bienes,  en  su  repulai  ion  (i  -.  u  su 
cuerpo,  tire  in  Lonis  ,  sive  m  lama  ,  sn-e  in 
coipoie,  de  modo  que  esle  precepto  es»  luye 
toda  violencia ,  luda  malicia,  todo  fraude,  y  ge- 
neralmente todo  lo  que  se  opone  a  la  buena  fe. 
Ll  tercero  por  liu  'enseña  a  los  encargados  de  la 
administración  de  la  justicia  las  reglas  que  deben 
seguir  en  el  desempeño  desús  funciones. 

Í'KECIO  El  valor  pecuniario  en  que  se  esti- 
ma alguna  cosa.  El  precio  en  las  ventas  debe  ser 
pecuniario,  cierto  y  justo,  bebe  aer  pecuniario, 
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esto  es  ,  consistir  en  dinero  ;  pues  si  consistiese 
en  otra  comí  ,  no  habría  venia  ,  sino  permuta, 
ftehe  «er  cierto,  bien  por  sí  mismo  ,  como  cuan- 
do se  vende  un  caballo  por  cien  pesos,  bien  por 
relación  a  mrn  cantidad  ,  romo  ruando  uno  dice 
que  vende  su  rabal  lo  por  lo  mismo  que  le  costó, 
ó  por  tanto  dinero  cuanto  tiene  en  el  arca  ;  en 
riivn»  des  últimos  rasos,  no  encontrándose  di- 
nero en  el  arca  del  vendedor  .  ó  no  habiendo 
este  adquirido  su  caballo  por  compra  ,  sino  por 
donari.  ii  ó  herencia  ,  claudicaría  la  venta  por 
falta  de  precio.  Por  ln  misma  razón  de  haber  de 
ser  cierto  .  no  punte  ponerse  en  la  voluntad 
ó  arbitrio  de  alguno  de  los  roiitraventcs  ;  pero 
bien  puede  dejarse  por  convenio  de  ambos  al 
arbitrio  de  un  tercero;  y  la  valuación  que  este 
hiciere  ,  habrá  de  observarse,  »  no  ser  que  fue- 
se desproporcionada  é  injusta  ,  pues  entonces 
habria  de  recularse  por  hombres  luienos  ó  por 
el  juez:  si  el  tercero  no  quisiere  ó  no  pudiere 
hacer  la  estimación  ,  no  habria  ven'a  ,  por  no 
haber  precio.  Si  los  ene  trayentes  discuerdan  en 
el  precio,  queriendo  el  vendedor  que  sea  mayor, 
y  el  comprador  que  sea  menor,  no  existe  contra- 
to ;  pero  existirá  por  el  contrario  .  y  los  contra- 
yentes quedaran  obligados,  si  el  comprador  es- 
tuviere por  el  ma  ver  v  el  vendedor  por  el  menor, 
porque  siempre  que  el  que  ha  de  soltar  el  pre- 
cio lo  señala  inav'u"  que  el  que  lo  ha  de  recibir, 
se  repula  que  también  quiere  lomar  la  cosa  por 
menos,  y  el  vendedor  que  lo  recibe  tiene  el 
menor  que  le  contentaba  ,  de  modo  que  puede 
decirse  que  el  iniilun  consentimiento  de  ambos 
recae  sobre  el  precio  menor.  El  precio  por  fin 
debe  ser  justo,  esto  es,  proporcionado  a  la  cosa: 
por  manera  que  habiendo  lesión  en  mas  de  la 
mitad  del  precio  común  ,  como  sucede  comido 
uno  vende  por  menos  de  cinco  ó  compra  pol- 
illas tic  quince  lo  que  vale  diez. ,  ha  de  resarcirse 
el  daño  ó  rescindirse  el  con  trato  ,  ya  sea  el  per- 
íodo ado  el  vendedor,  ya  lo  sea  el  comprador, 
podiendo  intentarse  la  acción  dentro  de  cuatro; 
años  y  no  después.  Eta  doctrina  se  cliciulc  á 
Jos  tiernas  contratos  en  cuanto  puede  serles  apli- 
cable. Eos  cspci  los  en  sus  oficios  que  loman 
obras  a  destajo  ó  cu  almoneda  ,  no  pueden  ale- 
gar engaño  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio. 
Véase  Lesión  y  Posturas . 

PHEDU).  Ea  heredad,  hacienda,  tierra,  ó 
posesión  ¡innoble.  El  predio  es  i  lí-liro  ó  ni  baño. 
Predio  rústico  es  la  paite  de  tierra  vacia  que  se 
cultiva  ó  be ne liria  de  algún  unido  ,  <  <  nio  las 
•    ha¿as  y  heredades  en  el  campo  ,  y  los  hucrlu»  y 
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jardines  en  el  poblado,  Predio  m  baño  es  el  sitio 
en  que  lnii  edificio  para  i  ahita: ,  ya  sea  en  el  po- 
blado ó  ya  en  el  campo.  \u  se  distinguen  pues 
los  predios  rústicos  y  urbanos  por  el  lugar,  co- 
mo queriiin  algunos  jurisc<  nsullcs  antiguos ,  sino 
solo  por  la  calidad  y  el  uso.  El  predio  ,  sea  rús- 
tico 6  urbano,  pu-jde  ser  dominante  ó  >'u  v ioute: 
vi  dominante  el  predio  a  «pie  se  debe  alguna 
servidumbre  ,  y  sirvunlc  el  que  la  debe,  con 
tal  que  cada  predio  pertenezca  a  diferente  ihüj'i». 

PP.EFECTO  PHi.TOltlO.  Knlrc  lo,  ..  .nanos 
el  magistrado  que  desde  e!  tiempo  «le  <  Olislali- 
tiuo  se  destinaba  ¡«n  a  gobernar  rualipiiera  «le 
las  cuatro  provincias  ó  departamentos  en  que  se 
dividió  el  imperio  rumano,  «cu  ;.i.lv;  nlail  para 
administrar  justicia  y  juzgar  de  lo»  negocios  en 
último  recurso  ó  instancia. 

PllEFEItENClA  o  PUEI.ACION .  La  ven- 
taja,  primacía  ó  aniel...  i.  u  que  se  da  á  un  com- 
petidor sobre  otro.  Debe  dai'sc,  según  la  dispu- 
ticiou  de  las  leyes  ,  al  que  tiene  mejor  derecho; 
pero  cu  caso  de  «luda  es  preciso  darla  al  que 
tiene  un  derecho  mas  aparente,  siguiendo  en 
esto  la  razón  y  la  equidad,  según  las  máximas 
generales  que  siguen.  Siempre  re  J.a  de  dar  a 
cada  unu  lo  suyo,  a  no  ser  que  se  cruze  olí  a  de- 
manda mas  justa  :  si  un  ladrón  por  ejemplo  de- 
posita en  tu  poder  una  cosa  que  ha  robado,  la 
fidelidad  del  depósito  te  obliga  ¡i  voléemela 
cuando  te  la  pida;  pero  cesa  esta  obligación 
luego  que  se  diere  a'  conocer  el  verdadero  dueño 
ti  quien  pertenece.  El  que  contesta  ú  litiga  por 
evitar  el  «laño  ó  menoscabo  de  sus  bieues  ,  ha 
de  ser  preferido  siempre  al  que  los  nuineni ai  ia 
si  ganase  el  pleito  ;  y  así  es  que  cuando  ven- 
don  los  bienes  de  un  difunto  ,  se  prefieren  los 
acreedores  á  los  legatarios  ■  Potior  est  cauta 
cjus,  iftit  ccrtal  de  damno  vitando,  qitam  Ulitis 
//ni  certat  de  lucro  captando.  F.ntru  los  que  li- 
tigan igualmente  por  ganar  ó  por  librarse  de 
algún  daño  ha  de  preferirse  el  que  tiene  un  de- 
recho anterior,  según  la  regla,  qui  prior  e»t 
témpora ,  potior  est  jure.  Finalmente  entre  los 
que  litigan  por  el  daño  ó  por  la  ganancia  ,  si  mi 
derecho  es  igual,  se  prefiere  siempre  al  que 
posee:  In  pari  cauta  melior  est  conditio possi- 
ilentts  t/uarn  petrntis;  de  manera  que  si  «los  tie- 
nen litigio  sobre  la  propiciad  de  una  lien  a  .  v 
ninguno  de  ellos  prueba  suficientemente  su  per- 
leueui  ia  ,  no  debe  despojarse  al  que  se  halla  en 
poses. un.  Véase  Acreedores  ,  Graduación  de 
acreedores  .  é  Hipoteca, 
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que  se  bacc  para  que  uno  responda  lo  qne  sabe 
sobre  alguu  hecho  ,  negocio  ó  acontecimiento. 
Absolver  las  preguntas  ó  posiciones  de  algún 
interrógalo'  io,  es  responder  a  ellas  ú  declarar 
a  su  tenor  bajo  de  juramento.  Hai  preguntas  ge- 
nerales ,  pieguiila*  especiales  ó  útiles,  pregun- 
tas sugestivas  ,  y  preguntas  capciosas.  Pregun- 
tas genei  mies  son  las  que  al  principio  del  inter- 
rogatorio se  hacen  á  todos  los  testigos ,  para 
calcular  el  grado  do  fuerza  que  ha  «le  darse  á 
sus  testimonio» ,  y  conocer  las  tachas  que  Se  le* 
pueden  oponer.  Preguntas  especiales  6  úii.'cs 
son  las  que  recaen  sobre  el  fondo  del  asunto  li- 
tigioso; v  pueden  ser  pertinentes  ó  impertinen- 
te.-» .  son  pertimentes  las  que  se  ciñen  a  lo  alega- 
do y  eseepeioiindo  en  el  pleito ;  é  impertinentes 
las  que  se  esliendeii  a  hecho»  ó  circunstancias 
que  no  tienen  conexión  con  «I  negocio  de  que 
se  trata  ó  quu  no  se  han  alegado  ui  escepciona- 
ilu.  \i4  estas  preguntas  >e  lía  hablado  ya  en  la 
palabra  interrogatorio. —  Preguntas  sugestivas 
,  son  la»  que  ¡ofluvcn  ,  inspi.an  ó  determinan  la 
respuesta  que  ha  de  dar  el  preguntado  ,  y  pue- 
den ser  claras  ó  paliadas:  se  llaman  clai  a*  las 
«pie  se  liai  cu  uspei  ili.  amenté  «le  algunas  cosas, 
expresando  la»  personas,  cii cunstaiicias  y  cali- 
dade»  de  la  causa  civil  o  criminal  .  ó  del  hecho 
ó  delito,  como  si  se  preguntase  al  testigo  ,  si  vio 
«pie  Pedro  mató  »  Juan  en  tal  di  i  ,  en  tal  parte 
S  a  tai  Luí  i  ,  hit  iumi  .h:  con  uu  puñal  en  el  pe- 
cho ;  y  se  dicen  paliada*  aquellas  un  quj  se  pre- 
viene sutilmente  al  preguntad.»  indi,  audole  el 
modo  de  responder,  ó  se  le  abre  camino  y  da 
luz  para  la  respuesta.  I.as  preguntas  sugestivas 
están  reprobada»  por  líe.ei  ho;  porque  puede 
decirse  que  su  efecto  es  «lar  las  respuestas  los 
sugcrenlcs  y  no  los  preguntados  ,  con  especia- 
lidad siendo  pobres  ó  sencillo»,  pues  estos  sue- 
len asentir  a  ellas  mas  poi  miedo  ó  por  no  des- 
agradar al  que  pregunta,  que  por  ser  verdad  lo 
que  dice».  «Las  leyes,  dice  uu  grave  autor ,  pío- 
biben  las  preguntas  sugestivas,  es  decir,  la» 
que  recaen  sobre  el  hecho  mismo  del  delito; 
poique  según  |o>  juriscuiisiiltos  ,  no  1.a  de  in- 
terrogarse sino  >uhre  el  modo  con  que  el  crimen 
»e  cometió  y  sobre  las  circunstancias  que  le 
acompañaron  ;  y  nunca  puede  permitirse  un  juez 
la»  cuestiones  directas  que  s.igieran  al  acusado 
una  respuesta  in mediata.  El  juez  que  interroga, 
dicen  los  criminalistas,  no  debe  ir  al  hecho  sino 
indirectamente  ,  y  jamas  cu  linea  recta.  Si  se  ha 
establecido  este  método  por  evitar  que  se  su- 
giera al  culpable  una  respuesta  que  le  salve  ,  <i 
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porque  *e  lia  mirado  como  cosa  monstruosa  y 
repugnante  á  la  naturaleza  el  que  uu  Ilumínese 
acuse  ti  sí  mismo,  cualquiera  que  sea  el  motivo 
de  U  prohibiciou  de  las  preguntas  sugestivas,  se 
lia  hecho  por  cierto  raer  a  las  leyes  eu  una  con- 
tradicción bien  manifiesta  ,  pues  que  al  misino 
tii-mpo  se  lia  autorizado  la  tortura.  ¿Huí  con 
electo  pregunta  mas  sugestiva  que  el  dolor?  El 
crimiuul  robusto  que  puede  evitar  uu  largo  y 
riguroso  castigo  sufriendo  con  Puerta  tormentos 
de  un  ¡listante  .  guarda  un  olistinado  silencio  y 
W  \  ti  absnello  ;  ai  paso  qu«  el  liomlire  débil  se 
deja  arrancar  por  la  tortura  una  i  uufesion  que 
le  lilira  del  dolor  presente  ,  el  cual  le  afectada 
con  mas  violencia  que  la  idea  de  todos  los  males 
venideros.»  —  Preguntas  caficiotus  son  las  que 
algunos  juezes  poco  delicados  se  permiten  hacer 
al  .-«Clisado  euipleaudo  las  suposiciones  falsas,  el 
artificio  v  la  mentira  para  descubrir  la  verdad. 
«■Trastornan  la  cabeza  al  infeliz  acusado  ci.ij 
cien  preguntas  inconexas;  alertan  desviarse  á 
cada  momeólo  del  urden  de  los  beclius;  dcslñm- 
brMiilc  la  vista  liacicudole  girar  con  rapidez  en 
tomo  do  una  multitud  de  objeto»  diferentes  ;  y 
luego  deteniéndole  de  golpe,  le  suponen  una 
confesión  que  no  lia  becbo  :  Mira  ,  le  diceu  ,  lo 
que  m.ilms  de  conloar,  tú  te  contradices  ,  tú 
ntieules  V  estás  cocido.  El  tnusadu  se  eorl»  ;  las 
palabras  de  su  pie*  caen  sobre  su  cabeza  cnio 
un  rayo  iiuprevistu  ;  pasmase  de  Verse  vendido 
por  si  mismo  ;  pierde  la  memoria  y  la  razón ;  los 
lict  lios  se  le  emlirollan  y  confunden  ;  y  inurlms 
Yezes  una  contradicción  supuesta  le  liace  caer 
C«  una  contradicción  real.  Este  artificio  es  tan 
odioso  como  injusto  ,  diré  uu  célebre  miigislri.- 
do  ;  no  manebemos  con  él  nuestras  augustas 
fiiin  iones ;  no  lengüinos  mas  arte  que  la  senci- 
llez ;  vamos  ii  la  verdad  por  el  camino  de  la  ver- 
dad ;  sigamos  al  acusado  en  todos  los  hechos, 
pero  paso  a  paso  y  sin  atrepellarle;  observemos 
su  marcha,  pero  sin  cstruviarle;  y  si  llega  á 
Caer  ,  quu  sea  por  la  fuer/.a  de  la  verdad  y  no 
por  las  redes  que  le  leudamos.»  Véase  Juicio 
crimiuul  informativo  ,  Interrogatorio  y 
ciones. 

PREJUDICIAL.  Lo  que  requiere  ó  pide  de- 
cisión anterior  ó  previa  á  la  sentencia  en  lo  prin- 
ci|K.l;  y  asi  se  llama  prejudicial  la  cuestión, 
acción  ó  esc  e  pe  ion  que  aule  todas  cosas  se  debe 
examinar  y  decidir.  IS¡  Ticio,  por  ejemplo,  pide 
contra  los  lujos  de  un  difunto  que  se  les  condene 
a  partir  la  herencia  con  él  como  hijo  que  es  ó 
prcleudti  ser  del  mismo  difunto,  y  los  demanda- 
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dos  le  objetan  que  no  le  reconocen  la  calidad  de 
heredero  por  no  haber  nacido  de  legítimo  ma- 
trimonio ó  por  haber  sido  desheredado,  tenemos 
aquí' una  ruotiuii  prejudicial  sobre  la  legitimidad 
ti  deshereda!  ¡mi  de  Ticio,  que  sera  preciso  dis- 
cutir y  determinar  antes  de  entrar  cu  el  negocio 
principal  de  la  demanda. 

PHKMATLKA.  Dicese  de  la  mujer  que  no  ha 
llegado  ¡i  edad  de  admitir  varón. 

Pili-! MIO.  La  vuelta  ,  di  nihM.i  ó  cantidad  que 
se  sobreañade  en  los  candóos  para  igualar  la  esti- 
mación tí  ta  calidad  de  una  cosa.  Véase  Letra  de 
cutn/'io. 

PIIKNDA.  El  contrato  real  por  el  que  uu  deu- 
dor entrega  una  cosa  ¡d  acreedor  para  seguridad 
tle  la  tienda;  —  y  la  misma  cusa  entregada  con 
este  objeto.  Este  contrato  c*  accesorio  como  el 
de  lianza  ,  pues  u  >  es  olio  su  íin  que  asegurar  el 
cumplimiento  de  la»  demás  obligaciones.  No  te 
ha  (le  inlifniiilir  la  prenda  con  la  h¡  jiot^ca  ,  pues 
aquella  consiste  en  una  cosa  que  se  entrega  al 
acreedor,  al  paso  que  esta  no  consiste  sino  en  uua 
cosa,  que  aunque  obligada  ó  afecta  al  pago  de  la 
deuda  .  queda  siempre  en  poder  drl  deudor. — 
Pueden  darse  en  prenda,  ó  empeñarse,  como 
Suele  decirse  ,  todas  las  c<  sas  del  i  >  niel  ,  io  hu- 
mano ra  paz  es  de  dar  seguridad  al  ai  reidor;  así 
las  corporales  como  las  mi  01  pui  ale:- :  asi  la»  pre- 
sentes como  l..s  futuras,  v,  gr.  los  partos  de  los 
ganados,  v  los  frutos  que  lian  de  nacer  de  l.  s  ar- 
boles ó  campos;  asi  la-  inmuebles  o  raizes  romo 
las  muebles;  v  un  solo  las  propias  ,  sín««  lambieu 
las  ajenas  con  la  anuencia  6  calificación  ilei  due- 
ño. Mas  no  pueden  empeñar-e  las  i  <  s,<»  que  por 
su  naturaleza,  íri,  estatuto  ú  otra  razón  no  pue - 
den  enajenarse  ,  porque  el  dar  en  premia  es  una 
especie  de  enajenación.  —  Puede  empeñar  el  que 
puede  enajenar  ,  el  apoderado  ó  mavoiilomo  ,  y 
el  miad,  r;  bien  que  este  solo  puede  empeñar 
los  muebles  del  huérfano  ,  mas  no  los  rai/.es  siu 
oloi  (¿¿miento  del  juez.  —  Puede  hacerse  el  em- 
pi  ñ.  por  escritura  ó  *in  ella,  p<  r  mensajero  ó 
por  cartas  ,  e- lando  presentes  6  alísenles  el  due- 
ño de  la  rosa  v  el  acreedor  ,  pura  v  simplemeii- 
le  ó  prefiniendo  término  y  condición;  bajo  el 
supuesto  de  que  en  loib  s  casos  se  di  be  designar 
latosa  empeñada  con  la  individualidad  necesaria 
pala  que  conste  su  identidad,  h'i  el  contrato  se 
hizo  bajo  condición  ó  a  día  cierto,  es  claro  que 
el  acreedor  no  tiene  derecho  a  pedir  lu  entrega 
de  la  prenda  hasta  que  se  cumpla  la  condición  ó 
venga  el  dia  ;  pero  temiendo  se  ausente  el  que 
la  empeñó,  podrá  pedirle  que  se  la  entregue 


Digitized  by  Google 


514  PR 

desde  luego  ó  que  le  alunizo,  su  entrega  parn 
cuando  llegue  el  c¡iso  de  cuiiijdir.se  el  plazo  ó  la 
condición. 

No  pasa  al  acreedor  el  dominio  ni  el  uso  de  la 
prenda,  sino  solo  la  custodia  como  en  el  depósi- 
to, con  el  cual  tiene  osle  contrato  ¡nlinidad  de 
relaciones.  De  aquí  es  que  no  puede  liaeer  mi  yo» 
los  frutos  ó  prow-chos  de  la  cusa  cmpeñ-ula  ,  sino 
que  debe  entrcgai  l>s  ¡i  su  dueño  ,  ó  bien  des- 
contarlos de  la  deuda  j  pues  esta  reprobado  t  o- 
mo usurario  el  pacto  ttntiflii  etico ,  rcdiirido  á 
que  perciba  el  acreedor  cu  luyanle  intereses  los 
(rulos  de  la  prenda  mientras  no  se  le  salislaga  el 
crédito ;  bien  que  no  puede  menos  de  .ser  licito 
este  pacto  cuando  se  establero  por  razón  dc<A;//o 
emergente  ó  lucro  cesante  ó  nuciente  ,  v  desde 
luego  esta'  admitida  por  nuestros  tintures  la  doc- 
trina canónica  de  que  el  marido  que  sostiene  las 
cargas  del  matrimonio  puede  percibir  v  retener, 
sin  imputar  cu  li  suerte  ó  capital,  los  linios  de 
los  bienes  que  se  le  hubiesen  dado  en  prenda 
para  seguridad  de  la  dote  prometida.  Véase  Pac- 
to anlichr  ético. 

Los  deberes  del  deudor  que  ha  dado  prenda 
son  :  1"  dejar  que  el  acreedor  retenga  en  su  po- 
der la  coja  empeñada  hasta  el  pago  de  la  deu- 
da ;  —  2"  darle  otra  prenda  ,  si  la  primera  fuese 
nula  por  alguna  razón,  v.  gr.  por  ser  ajena  ;  — 
5o  satisfacerle  los  gastos  hechos  en  la  conserva- 
ción y  mejora  útil  de  la  prenda.  —  Los  deberes 
del  acreedor  pignoraticio  son  .  Io  cuidar  de  la 
prenda  como  de  cosa  propia  ,  de  manera  que  ten- 
drá que  prest  ir  la  culpa  leve,  mas  no  el  caso 
fortuito;  —  2°  abstenerse  de  hacer  uso  de  la  cosa 
empeñada  cu  utilidad  suya,  á  no  ser  que  inter- 
venga el  pacto  untichrétieo  en  los  casos  en  que 
se  puede  permitir;  —  5°  restituir  al  deudor  la 
prenda  «n  el  eslado  en  que  le  fué  entregada  con 
sus  frutos  y  provechos,  luego  que  le  fuere  satis- 
fecha  la  deuda  ;  bajo  el  concepto  de  que  la  podrá 
retener  por  razón  de  nueva  deuda  hasta  que  esta 
le  sea  pagada  también,  mas  no  con  la  calidad  de 
prenda. 

Las  facultades  ó  derechos  que  tiene  el  acree- 
dor sobre  la  prenda  son  los  siguientes:  1°  puede 
empeñarla  á  otro;  pero  si  el  deudor  le  paga  lo 
que  le  debía,  habrá  de  recobrarla  para  restituír- 
sela :  — ¿°  puede  quedársela  por  su  justo  valor 
con  anuencia  del  dueño  ,  si  este  no  paga  1»  deu- 
da a  su  tiempo;  teniéndose  prese  tile  que  está 
reprobado  el  pacto  comisorio  ,  reducido  á  que 
al  acreedor  se  quede  con  la  prenda  por  solo  lo 
que  dio  al  tiempo  de  recibirla  aunque  valga  más: 


—  3o  puede  venderla  cu  almoneda  piiblíca  ,  no 
de  otro  modo  ,  pasudo  el  térmiuodc  su  redención, 
esto  es,  del  pago  de  la  deuda,  haciéndolo  saber 
lili t t-s  al  dcmlor  mediante  aviso  dado  al  nti-.  ii» 
ó  á  las  personas  que  encontrare  en  su  casa,  con 
tal  que  su'  Iludiese  pactado  lid  facultad  de  venta 
al  hacerse  el  contrato:  — 4o  también  puede  ven- 
derla en  la  propia  focmn  ,  aunque  nada  se  hu- 
biese pactado  sobre  tiempo  de  redención  ni  sobre 
Venta  ,  con  tal  que  requiera  ai  deudor  debute 
de  hombres  buenos  paca  que  la  redima  ,  y  este 
deje  pasar  sin  hacerlo  doce  d'tus  si  la  cosa  es 
mueble  ,  y  treinta  si  fuere  rail :  —  5°  puede 
venderla  igualmente  cu  la  misma  forma,  aun  en 
el  caso  de  que  se  Induce  pactado  que  no  la  pu- 
diese vender  ,  con  lal  que  requiera  tres  Vezcs  al 
deudor  delante  de  hambres  buenos  para  quu  U 
desempeñe  .  y  este  deje  p«SJT  dos  años  sin  ha- 
cerlo :  —  ()°  puede  pedir  al  juez  que  La  otorgue 
por  suya  y  se  la  »id¡iubquc  ,  si  puesta  cu  alu.o- 
neda  no  hubiese  comprador;  bajo  el  coucepto 
de  que  cu  todos  los  casos  se  han  de  dar  al  deu- 
dor las  sobras  del  precio  de  la  prenda  Sobre  el 
importe  de  la  deuda  ,  ó  se  podrán  robrar  del 
misino  las  faltas  si  las  hubiere.  V  é.«sc  Subusla. 

Hecha  la  pi  onies..  ó  coiil ralo  de  prend  í ,  p.ie» 
de  el  acreedor  compeler  al  deudor  ó  a  sus  he- 
rederos a  que  se  la  entreguen  ;  y  si  este,  «ules 
de  darle  la  posesión,  la  ii.  liar»»,  vendiere  ó  em- 
peñare a  olio  haciéndolo  sil  entrega  ,  puede  el 
primero  demandarle  lo  que  le  hubiese  chulo  por 
su  empeño  ,  y  podiendo  col»;  ..rio,  debe  dejar 
en  paz  al  segundo  ;  mas  si  i.o  lo  cobrare  ,  poilrá 
entonces  pedir  la  cosa  al  que  I.»  tuviese  ;  b¡.-n 
que  si  el  deudor  la  hubiese  en» jeiiado  después 
que  el  mecedor  le  movió  pleito  sobre  ella  ,  Icn- 
drsi  este  la  elección  de  demandar  el  pago  del 
crédito  td  deudor,  ó  la  cosa  empeñada  al  tercer 
poseedor,  según  mejor  le  pareciere.  No  puede 
el  acreedor  lomar  prenda  al  deodor  por  su  pro- 
pia autoridad  ;  y  si  lo  hiciere  sin  mandato-  de 
juez,  debe  restituirla  á  su  dueño,  y  pagar  «u 
valor  al  fisco,  ademas  de  perder  su  derecho  y 
demanda  contra  el  prendado. 

La  obligación  de  prenda  se  acaba:  i°  por  la 
esliiu  ion  de  la  obligación  principal ;  —  2o  por 
la  perdida  ó  consunción  entera  y  total  de  la  cesa 
empeñada  sin  culpa  del  deudor  ;  —  5*  por  la  re- 
misión ó  condonación  del  acreedor  ,  ya  sea  es- 
presa  ,  ya  sea  solo  tacita  y  de  hecho,  como  si 
restituyese  al  deudor  la  cosa  empeñada  ó  el  Ulu- 
lo ó  cautela  de  su  derecho  ;  —  4o  por  la  prescrip- 
ción de  diez  uños  entre  presentes  y  veiulc  cutre 
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ausentes  habiendo  buena  fe  en  el  poscedov  ;  y 
por  la  de  treinta  en  caso  <lc  mala  fe. 

PRENDA  PRETORIA.  La  alhaja  ó  finca  que 
se  da  al  acreedor  para  seguí  ¡dad  y  pago  de  su 
crédito  por  autoridad  del  juca  ,  y  con  obligación 
de  dar  cuenta  de  sus  producto*. 

PRENDAR.  Sacar  alguna  alhaja  •  prenda 
para  la  seguridad  de  una  deuda ,  ó  para  la  satis- 
facción de  algún  daño  cometido.  N  iugutio  puede 
prendar  de  su  propia  autoridad  á  olio  por  cosa 
que  diga  deberle  ó  haberle  de  cumplir  ó  hacer, 
ni  prendar  a  uno  por  lo  que  otro  debiere  ,  salvo 
ai  el  deudor  le  hubiese  dado  poder  ir  facultad 
para  hacerlo;  y  el  contraventor  incurre  en  la 
pena  de  forjador  :  pero  los  guardas  de  moutes, 
pau  ,  vino  ,  pastos  y  temimos  „  por  ser  personas 
públicas  ,  pueden  prendar  según  sus  fueros  y 
costumbres.  No  se-  puede  preudar  ú  vecinos  de 
un  lugar  por  razón  de  demaudas  contra  otros 
del  mismo  ,  bajo  la  pena  de  forzador  ;  pero  el 
juez  del  lugar  del  demandado  debe  hacer  justi- 
cia al  querellante  sin  dilación  maliciosa,  ha¡o  la 
pena  de  ser  castigado  por  el  daño  que  cause  su 
omisión.  Tampoco  pueden  ser  prendados  unus 
pueldos  ni  sus  vecinos  por  ios  pechos  que  otros 
deban  ;  —  ni  los  nanos  «pie  vengan  con  merca- 
derías por  deudas  de  sus  dueños  á  favor  de  sus 
conciudadanos  ;  —  ni  los  recueros  y  mercaderes 
por  las  de  los  pueblos  de  su  vecindad  ;  —  ni  los 
procuradores  de  los  pueblos  que  vinieren  a  la 
corte  ,  por  deudas  de  sus  concejos  ;  —  ui  los  ga- 
nados y  bienes  semovientes  de  los  vecinos  de 
los  pueblos  y  especialmente  del  concejo  de  la 
mcsla  ,  por  deudas  de  loo  ioiii  ojos  y  lugares 
donde  muraren  ;  —  ni  los  bueyes ,  ínulas  y  de- 
más bestias  de  arada  y  labor  ,  aparejos  de  la- 
branza, lomos  ,  telares  y  «lemas  instrumentos  ó 
maquinas  <¡uc  los  labradores  ,  fabricantes  y  ar- 
tesanos Unieren  pala  sus  respectivas  labores, 
oficios  ó  manufacturas  ,  ni  las  armas  v  caballos 
de  los  hidalgos,  sino  es  por  deudas  del  fisco  ó 
que  provengan  de  delito  ó  casi-delito,  no  ha- 
biendo otros  bienes  muebles  ni  raizes  bastantes 
para  satisfacer  la  cantidad  adeudada  ó  el  daño 
cometido.  Algunas  de  oslas  disposiciones  legales 
manifiestan  bastante  la  anarquía  que  reinó  algún 
tiempo  eu  la  administración  de  justicia.  Véase 
Ejecución . 

PREÑK£.  El  estado  de  una  mujer  que  se 
halla  en  cinta.  Es  bien  dilicil  acreditar  la  pre- 
ñez,  no  estando  ya  muí  adelantado  el  embarazo, 
mayormente  cuando  la  mujer  tenga  interés  en 
fingirse  embarazada  ó  eu  opilar  que  lo  está.  No 
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deja  de  haber  muchas  señales,  de  las  cuales 
unas  se  llaman  racionales  y  otras  particulares  ó 
sensibles.  Entre  las  primer  as  se  cuentan  como 
principales  las  varias  incomodidades  que  padece 
la  mujer,  como  la  iuapelcucia  aun  «le  los  man- 
jares de  que  ¡inte»  gustaba,  los  antojos  ó  deseos 
de  otros  estraños  «le  que  no  usaln,  los  vómitos 
y  nauseas  por  lo  regular  de  mucha  duración, 
los  dolores  «le  cabeza  y  muelas,  los  vahídos  y 
desmayos,  la  somnolencia,  etc.,  la  retención 
del  menstruo  ó  flujo  periódico,  el  aumento  su- 
cesivo del  vientre  y  la  protuberancia  del  ombli- 
go, el  auuiculo,  dureza  y  «lolor  de  los  pechos, 
la  leche  serosa  que  echa  en  los  últimos  tiempos 
del  preñado,  la  mayor  grosura,  firmeza  y  ele- 
vación de  los  pezones,  su  mayor  circunferencia 
y  su  color  mas  oscuro  de  lo  regular,  y  el  movi- 
miento que  siente  en  el  vientre.  Todos  ó  casi 
todos  estos  sintonías  suelen  c-perimoutar  las  mu- 
jeres embarazadas;  pero  se  ha  visto  no  pocas  ve- 
zes  «|ue  aun  el  concurso  de  locos  ellos  ha  íido 
una  prueba  muí  equivoca  de  la  \  crdadera  p«j- 
ñez.  La  falla  lie  ineustruacion  y  el  aumento  'tí 
volumen  eu  el  vientre  pueden  provenir  de  otras 
causas,  como  por  ejemplo  del  miedo  v  del  frió; 
y  se  baii  visto  por  otra  parle  mujeres  que  han 
nieiislruado  cu  les  dos  ó  Li  es  meses  primeros  de 
su  embarazo.  Los  que  se  creen  movimientos  del 
feto  pueden  ser  movimientos  de  la  matriz  que 
Son  frecuentes  eu  los  afectos  histéricos.  La  biu- 
chazuu  de  los  pechos  y  la  leche  de  los  pezones 

puedeu  provenir  laminen  del  frotamiento  Las 

señales  particulares  ó  sensibles  sou  las  que  se 
adquieren  por  medio  de  uu  alentó  examen  del 
estado  «leí  cuerpo  ,  del  cuello  y  orificio  del  útero. 
Luidas  estas  ecu  las  .ulteriores,  presentan  una 
prueba,  mas  o  menos  cierta  de  la  existencia  de 
la  preñez;  pero  siempre  se  ha  ele  proceder  cou 
mucho  tiento  eu  esta  materia,  as»  por  los  facul- 
tativos para  rendir  sus  declaraciones,  como  por 
los  juezes  para  formar  su  juicio  y  «Lir  sentencia; 
debiendo  uuos  y  oíros  cu  los  casos  dudosus  es- 
perar á  «jue  el  tiempo  descurra  el  velo  que  no 
puede  á  vez.es  descorrerse  ni  con  las  doctrinas 
de  los  autores  ui  cou  las  mas  escrupulosas  ¡uves- 
ligaciones.  Véase  Adulterio,  Estupra,  Mujer, 
Rapto,  Seducción,  Infanticidio,  Hijos  y  A ti- 
men  t os. 

PRESCRIBIR.  Señalar,  ordenar  ó  determi- 
nar alguna  cosa;  —  adquirir  el  dominio  de  una 
cosa  mediante  la  posesión  continuada  por  cierto 
tiempo;  —  v  libertarse  de  una  obligación  ó  car- 
ga mediante  el  trascurso  de  cierto  tiempo. 
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PKESCRIPCION.  Ün  modo  de  adquirir  el 
«I  .minio  de  un»  cosa  ó  de  liberarse  de  una  car- 
ga ú  obligación  mediante  el  trascurso  de  cierlo 
(¡¿■iiipo  y  bajo  '»*  condicione»  semillas  por  la 
L-i.  Iliii  pues  dos  especies  de  prescripción:  non 
para  adquirir,  y  otra  para  quedar  libre  ó  exone- 
rado :  aquella  puede  llamarse  prescripción  dt 
ffoiiiiniu;  y  esta,  prescripción  de  acetan.  La 
primera  suple»  ve/e»  la  falta  de  li'tiiloó  <le  buena 
fe,  v  »  ve -.es  cubre  el  vicio  que  tiene  un  titulo 
por  no  babor  emanado  del  verdadero  propieta- 
rio :  la  segunda  suple  la  falta  de  recibo ,  finiquito 
ó  oirod.:  ios  documentos  capa/es  de  acreditar 
el  pago  ó  cumplimiento  de  una  obligación.  La 
prescripción  parece  contraria  á  la  equidad  natu- 
ral que  no  permite  se  despoje  á  nadie  do  sus 
Llenes  a'  pesar  suyo  o  sin  su  noticia ,  ni  que  uno 
se  enriquezca  con  la  pérdida  de  otro;  pero  Ja 
L-i ,  presumiendo  que  el  que  lleva  su  ucgligenda 
basta  el  estremo  de  no  reclamar  ni  bacer  uso  de 
sus  derechos  en  tanto  tiempo,  los  abandona, 
cede  i  enajena  de  hecho;  y  apoyándose  en  el 
pwbTiio  interés,  que  no  puede  permitir  la  dimi- 
nución «le  la  riqueza  nacional  por  el  descuido 
con  que  nlgnnos  miren  sus  bienes,  tii  La  im-erri- 
diunbre  V  poca  seguridad  de  las  prü[iic<lades, 
ni  d  peligro  a  que  por  la  pérdida  de  sus  U'lulos 
estarían  espnestasauo  aquellas  personas  que  hu- 
biesen adquirido  Tina  cosa  del  verdadero  dueño 
ó  se  hubiesen  lihradodc  una  obligación  por  un 
medio  legítimo,  se  ba  visto  en  la  precisión  de 
fijar  un  termino,  pasado  el  cual  no  se  pueda  in- 
quietar li  los  poseedores,  ni  hacer  averiguacio- 
nes sobre  derecho»  demasiado  tiempo  abando- 
nados. La  prescripción  pues  se  considera  entre 
todas  las  instil  m  inués  sociales  como  la  mas  ne- 
cesaria al  orden  público;  y  no  sin  razón  ha  sido 
llamada  por  los  antiguos  patrona  del  genero  hu- 
mano ,  palt  ana  generis  humani  .  y  fin  de  los 
cuidados  y  ansiedades,  /?«/.«  tollu  itmlininn ,  á 
causa  de  los  servicias  •que  bate  á  la  seriedad 
manteniendo  Ja  paz  y  tranqu¡líd:id  culi  c  1os  lum- 
bres, y  cortando  el  niiniero.de  los  pleitos. 

Como  la  prescripción  se  ha  establecido  por 
causa  del  ii.tei  es  general .  y  es  por  consiguiente 
de  derecho  público,  nadie  puede  renunciarla 
con  anticipación  ó  de  .antemano ;  pero  bien  pue- 
de renunciarse  después  de  adquirida,  ¿vi  se  per- 
mitiera la  renuncia  anticipada,  llcgaria  á  ser  de 
estilo  y  fórmula  en  lo»  contrato* ,  jí  solicitud  do 
los  acreedores  «pie  .-ieinpre  lendii m  interés  en 
ello,  y  de  este  modo  fallaria  el  objeto  de  utili- 
dad que  se  ba  propuesto  la  lei;  mas  luego  que 
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la  prescripción  está  adquirid  j,  no  es  ya  sino  un 
derecho  p.ivado  que  cada  nno  es  dueña  de  re- 
nunciar a  su  arbitrio.  I^ta  renuncia  puede  ser  «•>- 
presa  w  tacita :  será  espresa ,  cuando  se  ronsieule 
formalmente  ó  con  palabras  claias  y  tenni lian- 
tes: sera  tacita,  cuando  resulta  de  un  nerita  que 
supone  el  abandono  del  derecha  adquirido,  como 
si  el  poseedor  de  una  heredad  ya  prescrita  b 
toma  cu  arriendo  del  antiguo  propietario,  octano 
si  uu  deudor  pide  termino  para  pagar  una  deu- 
da que  ya  tenia  prescrita.  —  Para  bacer  la  re- 
nuncia es  necesario  teuer  facultad  para  enajenar, 
porque  la  renuncia  es  una  verdadera  Abdicación 
de  un  derecho ;  y  »*•  es  que  no  puede  luocrli 
un  menor,  ni  uno  que  tiene  puesta  ¡nterveticinn 
judicial  en  sus  bienes.  —  Los  juezes  no  puedea 
suplir  de  oficio  el  medio  de  la  prescripriau  en 
materias  civiles,  pues  la  parte  que  no  la  opon* 
puede  ceder  al  grito  de  su  conciencia  ;  mas  bien 
pueden  V  aun  deben  suplirlo  en  actinios  crimi- 
nales. — "  La  prescripción  puedo  oponerse  en 
cualquier  estado  de  la  causa,  sin  quo  pueda  prc- 
sumirse  renuncia  el  sib'ucui  observado  durante 
una  parte  del  proceso,  pues  ba  podido  el  inte- 
resado creer  al  principio  que  los  demás  medios 
bastarían  para  rechazar  la  acción  ,  y  el  derecho 
adquirido  por  ta  prescripción  no  deja  por  eso  de 
conservar  toda  su  fuerza  hasta  que  la  autoridad 
de  la  cosa  juzgada  haya  fijado  la  suerte  de  las 
partes.  —  Los  acreedores  ó  cualquiera  otra  per- 
sona que  tenga  Ínteres  en  la  prescripción,  pue- 
den oponerla,  aunque  la  renuncie  el  deudor  ó 
propietario. 

Puede  prescribir  todo  hombre  que  lcng*  en- 
tendimiento, y  no  el  loco  ó  demente,  quien  no 
puede  ganar  ni  perder  cosa  -alguna ,  aunque  la 
tenga  en  su  poder;  pero  si  antes  de  quedar  pri- 
vado del  juicio,  babia  comenzado  á  ganar  algu- 
na cosaelóla  persona  cuyos  bienes  hubiese  be- 
rodado,  continuará  ganándola  en  el  tiempo  <le 
mi  locura.  —  No  pierden  sus  cosas  ó  derechos 
por  la  prescripción  el  que  se  baile  ausente  en 
campaña,  ó  en  comisión-  del  rei  ó  concejo, ¿en 
cautiverio,  escuela  ó  romería,  etc.,  lo»  cuales 
.tienen  cuatro  años  después  de  su  vuelta  para 
bacer  la  redamación  ;  —  ni  cJ  menor  de  veinti- 
cinco años;  — niel  bijo  de  familia;  —  ni  tam- 
poco la  mujer  casada  su  dolé  inestimada,  sabo 
sino  la  demandare  al  marido  disipador.  \  canse 
los  dos  artículos  que  siguen  .  en  que  se  trata  se- 
paradamente de  las  dos  especies  de  prescripción. 

PRESCRIPCION  DE  DOMINIO.  LI  m°<lo 
de  adquirir  ó  bacer  suya  alguna  cosa  portcuer 
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la  posesión  de  ella  talo  el  tiempo  que  prefine  1» 
leí.  Pura  que  tenga  lugar  esta  prescripción,  hh 
necesarios,  hablando  en  general ,  ciin  o  requisi- 
tos; 1°  justo  tílidu;  —  2°  buen*  le;  —  5°  pose- 
sión continuada; —  4o  el  tiempo  lasado  |>or  lu 
lei;  —5o  prescriplibilidad  de  la  cosa.  Adquiero 
pues  el  dominio  de  una  cusa  ,  si  habiéndola  reci- 
bido por  Ululo  legitimo ,  v.gr.  por  compra,  do- 
naciou ,  legado  ó  I. ciencia,  de  quien  creí  era  su 
dueño,  aiiuque  en  realidad  no  lo  era,  la 'poseo 
sin  iulerrupciou  durante  el  tiempo  lijado  por 
la  lei. 

En  primer  lugar  es  necesario  justo  titulo  ,  es 
decir  ,  una  causa  capa*  de  trasladar  el  dominio, 
como  la  compra  ,  donación  ,  permuta  ,  dote  ,  le- 
gado ,  herencia  ;  y  no  basta  que  scu  existimado, 
sino  que  l:a  de  ser  verdadero  y  real ,  ¡í  no  luu- 
darsc  lu  falsa  creencia  en  el  error  inculpable  de 
un  hecho  ajeno.  Así  es  que  si  poseo  como  mia  ana 
cosa  creyendo  por  iuadverteucia  haber  venido 
á  mi  poder  por  justa  causa  ,  que  realmente  no 
haexislido.no  puedo  prescribirla;  pero  si  la 
creo  mia  en  virtud  de  un  error  en  que  no  incur- 
ríjjor  culpa  ni  por  inadvertencia,  v.  j»r.  si  se 
me  entregó  como  rompruda  por  mi  procurador 
que  realmente  la  adquirió  por  un  medio  injusto, 
Ó  como  legada  en  un  t estamento  que  después  re- 
sulta nulo,  ó  como  debida  por  uno  que  se  creía 
mi  deudor  pensándolo  yo  también  asi,  la  podré 
prescribir  sin  duda  alguna  ,  no  siéndome  deman- 
dada durante  el  tiempo  que  la  lei  ha  señalado. 

El  segundo  requisito  es  la  buena  Je  ,  la  cual 
consiste  en  creer  el  poseedor  que  la  persona  de 
quien  recibió  l:i  cosa  tenia  su  propiedad  ó  cuan- 
do menos  Facultad  para  enajenarla.  La  buena  fe 
se  presume  siempre  ,  miéulras  no  se  pruebe  lo 
contrario;  y  hasta  que  se  tenga  al  principio  de 
la  posesión  ,  de  modo  que  no  perjudica  la  iluda 
le  que  sobreviniere  después  de  la  entrega  :  J/a- 
l a  fules  sHperveiiiensuvn  interrumpii  usucapió- 
nein,  LNuesliOi  interpretes  sin  embargo,  ú  pesar 
de  la  decisión  terminante  de  lu  lei ,  dicen  que 
en  esta  parle  se  observa  entre  nosotros  la  dispo- 
sición del  Derecho  canónico  que  requiere  la  du- 
ración de  la  buena  le  desde  el  principio  hasta  el 
complemento  de  la  prescripción  ,  la  cual  según 
ellos  queda  interrumpida  por  la  mala  Te  que  so- 
brevenga después  al  poseedor  ó  sus  herederos. 

Id  tercer  requisito  es  la  posesión  ,  pero  una 
posesión  continua  ,  p.icítica  .  pública  ,  no  equí- 
voca, v  á  litólo  de  propietario.  Dicese  cvnti  .tía, 
esto  es  ,  que  no  sea  intei  i  imi|  ida  natural  ni  «  ¡\  il- 
ute!.le  ;  naturalmente  ,  pu  diéndola  de  hecho  el 
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que  es(al»a  prescribiendo ;  y  civilmente  .  por  me  - 
dio  de  emplazamiento  ó  demanda  que  le  hiciere 
el  interesado.  Pacifica,  esto  es,  adquirida  sin 
videncia;  porque  la  violencia  es  un  obstáculo  á 
la  prescripción.  Pública ,  para  que  no  pueda 
ocultarse  a  la  persona  contra  quien  se  prescribe. 
jVu  equivoca ,  para  que  no  pueda  dudarse  si  el 
tenedor  de  h»  cosa  gota  de  ella  por  st  mismo  ó 
por  otro.  Finalmente  ti  titula  de  propietario, 
porqne  no  puedeu  prescinde  los  que  poseen  a 
nombre  de  otro,  como  por  ejemplo  el  <  •  Inoo, 
arrcndali.no,  inquii.no,  depositario,  luufiuc- 
tuario  ,  comodatario  y  todos  los  que  tienen  pre- 
cariamente la  cusa  a  jena  .  bajo  el  supuesto  de  que 
se  presume  siempre  que  uno  posee  por  si  mismo 
y  a  lindo  de  propietario  ,  si  no  se  prueba  que  co- 
mentó a  pascer  por  otro  ,  pues  la  po-esion  es  uu 
hecho  «¡ue  ac  ompnña  ordinal  ¡ame  ..e  a  la  pro- 
piedad ;  y  cuando  uno  comenzó  á  poseer  por  utro 
se  presume  que  siempre  sigue  poseyendo  del  mií- 
ino  mudo  y  con  ei  j  i  opio  ululo  .  si  no  lia  i  p.  ue- 
ba  de  lo  contrario. —  l'aru  coniph  ii  r  la  prese  p- 
cion  ,  puede  uno  ¡untar  a  su  posi ■:  ion  la  de  ;ii 
autor  ó  causante  ,  de  cualquiera  nimiu  que  le  ba- 
ya sucedido,  ya  sea  á  titulo  universal  o  particu- 
lar, ya  sea  a  Ululo  lucrativo  u  oneroso  ;  de  suer- 
te que  el  heredero  ,  legatario  ,  Jouatario  ó  com- 
prador puede  aprovecharse  del  tiempo  en  que 
tuvo  la  posesión  el  difunto  ,  donador  ó  vende- 
dor ,  con  tul  que  tenga  buena  fe  ;  y  es  que  si 
tú  poseíste  una  cosa  mueble  dos  años ,  y  después 
me  la  vendiste  ,  donaste  ó  dejaste  en  testamen- 
to ,  poseyéndola  yo  otro  año  ,  completaré  los  tres 
que  exige  la  lei  para  su  prescripción. 

El  cuarto  requisito  es  el  tiempo  señalarlo  por 
la  tci.  Las  Cus.i»  muebles  se  prescriben  por  tres 
años.  Las  laizes  por  diez  entre  presentes,  y 
veinte  euire  ausentes,  esto  es,  por  diez  si  el 
dueño  se  halla  eu  la  tierra  ó  provincia  donde  la 
cosa  está  situada  ,  aunque  no  se  halle  en  el  mis- 
mo lugar  ,  y  por  veinte  si  reside  fuera  de  la  pro- 
vincia :  mas  si  el  poseedor  ó  el  dueño  estuv  iesen 
parte  del  tiempo  dentro  de  la  provincia  y  parle 
fuera,  se  lia  de  añadir  a  lo  que  falte  para  los 
dic¿  años  de  presencia  uu  numero  de  años  de 
ausencia  doble  del  que  fallare  para  el  comple- 
mento de  aquellos  ;  de  manera  que  si  los  de  pre- 
sencia son  ocho  ,  por  ejemplo  ,  y  cuatro  los  de 
ausencia  ,  estos  cuatro  últimos  formarán  los  dos 
que  fallaban  para  adquirir  la  prescripción  de 
diez  añus.  Lo  dicho  sobre  la  prescripción  de  diez 
y  veinte  años  procede,  cuando  tienen  buena  fe  así 
el  que  enajena  la  cosa  como  el  que  la  recibe ;  pe- 


Digitized  by  Google 


518  PR 

ro  si  el  enajenante  sabia  que  no  tenia  derccla» 
pira  enajenarla  ,  el  que  la  reciba  de  él  no  podra' 
prescribirla  por  metaos  de  treinta  años  ,  ú  no  ser 
que  el  dueño  supiese  la  .enajenación  y  callase, 
pues  en  este  caso  bastarán  los  diez  años  entre 
presentes  y  veinte  entre  ausentes.  —  El  que  tu- 
viese alguna  cosa  por  tiempo  de  treinta  años  ó 
mas  continuos  ,  en  cualquier  nx>do  que  U  bohic- 
sc  ,  sin  movérsele  pleito  solire  ella  ,  la  prescribe 
y  hace  suya  .  aunque  sea  hurtada  ,  forzada  ó  ro- 
bada ;  pero  si  pierde  su  tenencia  ó  posesión  por 
cualquier  motivo,  no  podrá  pedirla  en  juicio  ni 
que  la  tengu ,  salvo  si  este  la  bulnese  burlado, 
robado  ó  forzado  á  él  nñsino ,  ó  recibido  de  el 
por  préstamo  ó  alquiler  ,  en  cuyo  caso  bien  la 
podra'  pedir  y  cobrar  ;  y  lo  mismo  se  entiende  si 
babiendo  el  pie/,  por  su  rebeldía  dado  la  posesión 
<í  otro  ,  se  presentare  dentro  de  un  año,  y  qui- 
siere ,  poyando  las  costas  ,  contestará  la  deman- 
da que  contra  él  se  hubiese  puesto.  Tales  la  dis- 
posición de  la  leí  de  Partida;  mas  lípcsar  de  que 
no  exige  la  lmena  íe  en  la  prescripción  de  trein- 
ta años,  como  se  ceba  de  ver,  la  exigen  no  obs- 
tante los  intérpretes  que  se  alienen  mas  bien  al 
Rerecbo  canónico  queá  nuestros  códigos  ,  y  aun 
no falti'ii quienes  pretenden  que  lámala  fe  no  solo 
impide  ia  jn*escripcion  trenlenaria  sino  también 
1n  inmemorial.  La  misma  lei  sigue  diciendo  que 
el  que  poseyere  una  cosa  raíz  por  treinta  ó  mas 
años  con  bnena  fe  ,  pensaudo  ser  suya  «  de  su 
padre  ó  babida  por «tra  justa  razón,  no  puede 
ser  reconvenido  sobre  elln  ;  y  que  si  perdiese  mi 
tenencia  ó  posesión  ,  la  podra  demandar  á  cual- 
(|u¡cra  que  la  tenga  ,  no  siendo  el  v.  rdadero  due- 
ño.; pues  f sle ,  si  la  recobrase  sin  tuerza  ni  en- 
gaño y  probase  su  dominio  ,  no  Estaría  oldlgado 
ú  dársela.  —  Las  cosas  del  patrimuuio  de  las  ciu- 
dades ó  villas,  esto  es,  aquellas  cuyo  producto 
sirve  para  el  beneficio  común,  como  v.  gr.  para 
la  construcción  ó  reparo  de  muros  ,  puentes, 
fuentes  ú  c-tras  obras  públicas  ,  ó  par.»  salarios  de 
corregidores  ,  ú  otros  empleados  ,  sin  que  nmgii- 
tio  de  los  vecinos  pueda  usar  de  ellas  en  particu- 
lar ,  Se  presc  riben  por  el  tiempo  de  ctuirrtita 
años  .  bien  que  se  puede  pedir  por  las  ciudades 
ó  villas  la  reslitiiciou  in  iiiírcritm  doratrtc  cua- 
tro años  después  de  los  cuarenta.  La*  cosas  raí- 
aos |  c.  tenerl entes  a  iglesia  ó  lugar  religioso  se 
prescriben  también  por  cuarenta  años;  pero  las 
muebles  )»r,r  s  d.»s  tr.  s  ;  y  las  de  la  Iglesia  roma-  • 
tía  por  ciento.  Kl  señorío  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares    el  derecho  de  exigir  imposiciones  .y 
según  algunos  autores  las  cosas  de  mayorazgo, 


PR 

6e  prescriben  nwr  tiempo  inmemorial.  —  La  po- 
sesión que  fe  tiene  de  una  cosa  con  Ululo  y  bue- 
na fe  ,  se  prescribe  por  un  año  y  un  dia  ;  es  de- 
cir ,  que  el  que  tiene  por  un  año  y  un  dia  una 
cosa  con  Ululo  y  buena  le,  en  paz  y  cu  faz  de 
quien  b demanda  ,  puede  cscusarse  de  respouder 
sobre  la  posesñon. 

El  quinto  y  último  requisito  es  la  presa  iplibi- 
Udad  de  lar  o  xa  ,  esto  es,  que  la  cosa  sea  cauaz 
de  prescripción  ó  pueda  prescribirse.  Pu«*len 
prescribirse  todas  las  cosas  que  están  en  el  co- 
mercio lie  los  bombees,  menos  las  siguieutes : 
Io  las  cosas  que  se  llaman  de  derecbo  divino,  y 
son  las  sagradas,  religiosas  y  santas  :— 2' las 
plazas  ,  calles ,  caminos  ,  dehesas  .  egidos  y  de- 
mas  lugares  que  llenen  los  pueblos  para  al  oso 
común  de  sus  veranos  :  — 5o  la  jurisdiei  ion  ótlc- 
reclw  de  adininixU-.u-  justicia:  —  i"  los  tribuios, 
pedios,  reñías  y  otros  derechos  reales;  — Jj°  las 
cosas  burladas -ó  cubadas.  El  que  i ouipu  de  bue- 
na fe  cierva,  yegua  ó  co^a  sctucpniie  de  la»  que 
dan  (ruto  ,  que  fuese  hurlada  ,  robada  ó  luchada, 
si  en  su  poder  concibe  y  pare  ,  puede  ganar  por 
prescripción  el  parto;  mas  no  si  ¡tules  de  la  con- 
cepción supiese  que  el  vendedor  la  lia '.na  adqui- 
rirlo por  un  medio  injusto.  Si  después -de  la  con- 
cepción sabe  que  no  era  de  quien  la  vendió,  e 
ignora  que  este  la  había  burlado  ó  robado,  podrá 
prescribir  el  fruto;  y  si  por  ventura  despucadcl 
parlo  y  no  antea?  supiese  el  hurto  ó  robo,  solo 
podra  prescribir  el  fruto  eu  el  caso  de  que  die- 
re noticia  al  dueño  y  este  uo  quisiere  reclamar 
su  derecbo  ,  como  igualmente  en  el  de  que  tra- 
tando de  durle  aviso  no  le  bailase  por  estar  iaui 
distante  del  lugar. 

PIIKSCIUI'CIUN  DE  ACCION.  El  modo  .le 
libertarse  de  una  obligación  por  no  haberse  pe- 
dido su  cumplnuieulo  durante  el  tiempo  íif  nlt» 
por  la  lei  ;  ó  bien  :  Li  csllncion  dcumi  dcuJ.i  ¡  or 
lio  haber  usado  de  su  derecho  el  acreedor  con- 
tra el  deudor  dentro  del  i  lempo  señalado  por  la 
leL  La  prescripción  pues  uo  solo  sirve  p  na  ha- 
cernos adquirir  el  dominio  de  una  cosa  ,  come 
se  bu  dicho  en  el  articulo  que  antecedí'  ,  sino 
también  para  adquirir  la  libertad  ó  exoneración 
de  una  carga,  obligación  Ó  deuda  ,  luogo  «pie  el 
acreedor  ha  dej  tdo  pasar  el  tiempo  que  le  estaba 
preiijado  para  usar  de  su  acción  ó  dei  cc  bo.  Hc- 
sulla  de  aquí  que  prescribir  una  acción  ii  obliga- 
ción no  es  lo  mismo  (jue  proscribí.-  una  cu>a, 
v.  gr.  una  heredad  ó  viña  :  prescribir  mía  co» 
es  adquirirla  ó  hacerla  suya  ;  v  presen iui  uua 
acción  ú  obligaciuu  es  por  el  contrario  estiuguir- 
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Ja  6  acabarla.  Bajo  este  supuesto,  vamos  ú  ver 
cuanto  tiempo  es  necesario  pura  prescribir  las 
acciones.  La  lei  5,  til.  8  ,  Ub.  \1  de  la  Novísima 
Recopilación  dice:  El  derecho  de  ejecutar  por 
obligación  personal  se  presa  iba  por  dieiaños , 
y  la  acción  personal  y  la  ejecutoria  dada  sobre 
t  ila  se  prescriba  por  vemle  años  y  no  menos ; 
pero  donde  en  la  obligación  Uai  hipoteca  ,  ó 
donde  la  obligación  es  mista,  personal  y  real, 
la  deuda  se  prescriba  por  tremía  años  y  no 
menos.  f.sla  lei  contiene  tres  partes,  la  primera 
dice  «  que  el  derecho  do  ejecutar  ,  ó  la  acción 
de  pedir  ejecutivamente  la  deuda  por  obligación 
personal  dura  solo  diez  años ,  y  pasados  queda 
presenta.  -  tsUs  diez  años  empiezan  á  correr 
desde  que  nace  la  acción  ejecutiva  ,  es  decir,  en 
la  sentencia  ,  desde  el  dia  cu  q<ic  se  declaró  por 
pasada  cu  autoridad  de  cosa  ¡tugada  ;  en  la  eje- 
cutoria ,  desdo  el  dia  cu  que  se  dio  ;  en  el  ins- 
trumento público,  desilc  el  dia  de  su  otorga- 
miento cuando  la  obligación  es  pura  ó  simple,  y 
desde  el  dia  del  cumplimiento  de  la  condiciou  ó 
del  plazo  cuando  la  obligación  es  condicional  ó  .i 
dia  cierto;  cu  los  instrumentos  de  censo  ,  pen- 
sión ó  legado  anual,  desde  la  última  paga,  ó 
desde  ia  celebración  del  coutrato  si  ninguna  ha 
habido  todavía;  en  los  vales,  oitiiógiafhs  ú 
otros  papeles  sinyttes  ,  desde  c!  <¡¡u  de  su  reco- 
nocimiento. 1 'asados  los  diez,  años  se  prescribe 
la  acción  ejecutiva,  y  solo  queda  al  acreedor  la 
acción  ordinaria  ,  la  cual  dura  otros  diez  años  que 
con  los  diez  de  la  ejecutiva  son  veinte ,  y  cum- 
plidos no  puede  pedir  cu  juicio  ni  ejecutiva  ni 
ordinat  iauient e  ,  por  tener  contra  sí  la  presun- 
ción leg.d  de  estar  satisfecha  ó  remitida  la  deu- 
da. —  La  segunda  parle  dice  «  que  la  acción  per- 
sonal y  la  ejecutoria  dada  sobre  ella  se  prescribe 
por  veinte  años  y  no  menos.»  Pedro  ,  por  ejem- 
plo, prestó  áJiiau  mil  reales  ante  testigos ,  y  por 
no  hahérseljs  pagado  cu  el  plazo  convenido  se 
los  demanda  judicialmente  .  niega  Juan  la  deuda, 
y  luego  la  juslilica  Pedro,  cu  cuya  v  irlud  es  con- 
denado aquel  a  su  satisfacción  ,  y  se  ejecutoria 
por  tribunal  superior,  ó  declara  el  juez  inferior 
por  pasuda  cu  anim  idad  de  cosa  juzgada  su  sen- 
tencia. En  semej  inte  cas »  hai  acción  personal, 
porque  Pedro  siempre  la  tuvo  para  pedir  ;i  Juan 
lo  que  le  dchia;  y  hai  laminen  ejecutoria  dada 
sobre  la  acción,  porque  se  declaró  en  juicio;  y 
así  desde  el  di.i  en  que  Se  da  la  ejecutoria  ,  ó  en 
que  se  declara  la  semencia  por  pasada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  empiezan  ú  correr  los 
veiute  años;  lus  diez  para  pedir  cjcculivamcule, 
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y  los  otro»  diez  pura  pedir  ordinariamente  den- 
tro de  ellos  ,  si  cu  los  primeros  no  ha  usado  de 
su  derecho.  —  La  tercera  parle  dispone  n  que 
cuando  en  ia  obligación  hai  hipoteca  ,  que  es  ser 
mista  de  real  y  personal,  ó  cuando  el  deudor 
obii  ga  su  persona  y  bictics,  se  prescriba  la  deu- 
da por  treinta  años  y  no  menos  :  »  por  muñera 
que  en  los  diez  primeros  puede  el  acreedor  pe- 
dir  ejecutivamente;  si  calla  en  ellos,  puede  pe- 
dir ordinariamente  en  los  veinte  restantes;  y  si 
deja  (vasar  ios  U cinta  sin  haber  usado  de  ningu- 
na de  Lis  dos  acciones  ,  ya  no  puede  demandar 
en  juicio  la  deuda  ,  y  aunque  la  demande  puede 
ser  rechazado  mediaole  la  csrcpciou  de  la  pres- 
cripción ,  pues  se  presume  pagado  ,  por  no  ser 
regular  que  el  acreedor  esté  tanto  tiempo  sin 
hacer  uso  de  su  derecho.  —  Ln  resumen  ,  la  ac- 
ción que  nace  de  un  instrumento  ejecutivo  para 
ejecutar  por  obligación  personal ,  se  prescribe 
por  diez  años  :  la  acción  personal  para  proceder 
por  la  via  ordinaria,  por  veinte  años:  la  acción 
mista  de  personal  y  real ,  que  es  l  i  que  resulta 
de  un  contrato  en  que  el  deudor  obliga  su  per- 
sona y  bienes,  por  treinUi  años.  La  acción  me- 
ramente real,  que  es  laque  resulta  ruando  el 
deudor  solo  tiene  obligados  sus  bienes  y  no  su 
persona,  se  prescribe  por  treinta  años ,  seguu 
la  lei  de  Partida.  Mas  es  necesario  advertir  con 
algunos  intérprete»,  que  la  doctrina  indicada  so- 
bre las  acciones  real  y  mista  se  entiende  solo 
cuando  al  poseedor  de  la  cosa  le  falló  algún  re- 
quisito pava  adquirirla  por  la  prescripción  de  do- 
minio ;  pues  si  nada  le  falló,  adquirió  el  posee- 
dor el  dominio  y  propiedad  de  la  cosa  luego  que 
se  concluyó  el  tiempo  necesario  para  ello  ,  y  por 
consiguieute  cesó  toda  acción  contra  él. 

Los  capitales  de  Ioj  censos  al  quitar  nunca  se 
prescriben  ,  según  dicen  los  auto;  es  ,  pero  se 
prescriben  los  réditos;  y  solo  se  pueden  exigir 
ejecutivamente  los  devengados  cu  los  nueveaños 
y  medio  ó  nueve  y  dos  tercios  últimos  según  los 
plazos  de  la  escritura  de  su  constitución  ,  aun 
cuando  hayan  pasado  cuarenta,  ochenta  ó  mas; 
y  el  ¡Hiparle  de  los  restantes  hasia  veinte  años 
en  via  ordinaria  ,  que  con  los  nueve  y  dos  ter- 
cios de  la  ejecutiva  son  veintinueve  y  dos  ter- 
cios por  la  acción  mista  que  se  prescribe  cu 
treinta  años. —  Bastan  tres  años  para  prescribir- 
se las  acciones  siguientes  ;  laque  corresponde  á 
cualquieia  que  haya  servido  a  otro  ,  para  cobrar 
su  estipendio  ó  salario:  laque  compele  á  los  bo- 
ticarios, confitóos,  joyeros,  especieros  ,  y  de- 
más oficiales  mecánicos  y  tenedores  de  comes- 
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lióles  ,  por  el  importe  tic  sus  paneros  ó  hechuras: 
iiiliuiamctilcja  i|Uc  tienen  h<s  letrados  ,  procura- 
dores ,  age hlos,  uníanos  v  escribanos  ,  pura  pe- 
dir su>  honorarios  <» estipendios.  Los  li  es  aiV.s  cu 
los  sirvientes  se  cucnli.li  desde  que  se  despulie- 
ron ó  fueron  despedidos  ,  y  cu  los  demás  tiesde 
que  dieron  sus  géneros  ó  decios. 

L.t  prescripción  de  las  deudas  se  interrumpe 
por  renovarlas  con  escritura  ,  fian  ¿a  ó  prenda, 
por  satisfacer  alguna  parte  «le  ellas  ,  por  indem- 
niear  algún  perjuicio,  por  pedirlas  cu  presencia 
«le  amigos  ó  avenidores  ,  ó  por  otra  causa  seme- 
jante. 

Kulrc  comerciantes  ,  las  nrciones  que  por  las 
leves  de  comercio  no  tuvieren  un  pinto  deter- 
minado para  deducirlas  en  juicio  ,  se  prcserilien 
en  el  tiempo  que  corresponda  ,  atendida  su  nu- 
turalcta ,  según  las  disposiciones  «leí  derecho  co- 
mún. La  prescripción  se  ¡nterrumpeetí  ellas  par 
la  (K  iiiamla  ú  "lio  cualquier  genero  de  interpe- 
lación judicial  hecha  al  deudor  ,  ó  por  la  reno- 
vación del  domínenlo  en  que  se  Iñude  la  acción 
del  acreedor.  Ku  el  piiinero  de  eslos  dos  caso» 
comentara  á  contarse  nuevamente  el  termino  de 
la  prescripción  desde  que  se  Lito  la  última  ges- 
tión en  juicio  a  instancia  de  cualquiera  de  las 
parles  litigantes  ;  y  en  el  segundo  desde  la  fech» 
del  nuevo  documento  :  y  si  en  el  se  huhicre  pro- 
logado el  plazo  del  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción ,  desde  que  este  huhicre  vencido. 

i'HKSCHtPClON  l>K  ÜKLlTü.  La  cstincion 
del  derecho  ó  facultad  de  perseguir  y  castigar 
u  un  delincuente  pasado  cierto  tiempo.  Así  como 
se  presrrihen  las  propiedades  V  las  accione»  ci- 
viles ,  del  mismo  modo  parece  deheu  cesar  por 
fin  y  prescribirse  por  el  trascurso  del  tiempo 
las  acusaciones  v  las  penas  ,  con  tanta  mas  ratón 
cuanto  son  mas  apreciahles  que  los  bienes  y  otros 
derechos  ,  el  honor,  la  libertad  y  la  vida  del 
ciudadano.  Mas  no  todos  los  publicistas  están 
acordes  todavía  sobre  este  punto.  ¿  Debe  la  peua, 
se  pregunta  un  célebre  escritor  ,  quedar  abolida 
por  el  trascurso  did  tiempo?  Es  decir,  si  el  de- 
lincuente logra  evadirse  de  la  pena  por  cierto 
miuiei  o  de  años  ,  ;  deberá  por  esto  quedar  libre 
de  ella  para  siempre  Esta  es,  dice  ,  una  cues- 
tión que  aun  no  esta  decidida.  Kl  perdón  ó  pres- 
cripción puede  tener  lugar  sin  incou veniente  en 
los  delitos  de  temeridad  y  de  negligencia,  en  los 
delitos  resultantes  de  una  falla  exenta  de  mala 
fe  .  en  los  delitos  no  consumados  ó  tentativas 
que  han  tallado  ,  porque  el  delincuente  cu  el  iu- 
Ici  vaio  Iííi  aullido  en  parte  la  pena  ,  se  ha  ahs- 
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tenido  de  delitos  'entejantes  ,  se  lia  reformado  i 
sí  misino  :  su  perduii  por  prescripción  es  un  bien 
para  él  ,  y  lio  es  un  mal  para  nadie.  Pero  nunca 
puede  eslenderse  ii  un  delito  mayor  ,  v.  gr.  á 
una  adquisición  fraudulenta  ,  ti  una  poligamia,  i 
uu  estupro  violento,  ti  un  robo  con  fuerza  ar- 
mada ;  poique  el  espectáculo  de  un  delincuente 
que  go/.a  en  paz  del  fruto  de  su  delito ,  es  un  es- 
tímulo para  los  malhechores  ,  on  oh  jet  o  de  do- 
lor para  los  hi  inhres  de  bien  ,  y  mu  insulto  pú- 
blico ¡í  la  justicia  y  »l»  moral.  Asi  discurre  el  ci- 
tado escritor ,  que  en  sus  obras  de  legislación 
penal  propende  generalmente  más  ti  la  dureza 
que  á  la  indulgencia.  Mas  ¿cual  es  el  objeto  de 
la  pena  ?  I'i  evenir  delitos  Semejantes,  quítaudo 
al  dcÜucticnCe  la  voluntad  ó  el  poder  de  rej»c- 
l  i  ríos  ;  cuando  sin  la  pena  pues  se  consiga  el  (in, 
la  pena  Será  superfina,  y  de  consiguiente  injus- 
ta ;  ¿  y  cómo  puede  pensarse  que  un  hombre  que 
por  el  espacio  de  veinte  años  por  ejemplo  no  ha 
reincidido  en  el  delito  ,  no  ha  perdido  la  volun- 
tad de  repetirlo?  La  misma  esperanza  de  la  im- 
punidad le  daria  un  fuerte  motivo  para  corre- 
girse ,  al  paso  que  la  perspectiva  cierna  de  la 
pena  cerraría  la  puerta  al  arrepentimiento,  y  le 
precipitaría  en  nuevos  atentados.  Y  ¿  que  ?  ¿  no 
queda  ó  vetes  bastante  castigado  el  culpable  con 
el  destierro  voluntario  ?  La  expatriación  que  el 
mismo  se  ha  impuesto,  es  tal  vet  una  pena  mu- 
cho mas  dura  «le  lo  que  creía  id  principio ,  y 
quita  superior  a  la  que  el  tribunal  le  ha  lanzado 
después  de  su  fuga.  I'ero  aunque  por  el  trascur- 
so del  lielii|w)  quedase  el  delincuente  di» inusa- 
do de  la  satisfacción  penal,  nunca  delferii  que- 
darlo de  la  pecuniaria  ,  no  pudiendo  eximirse  tti 
aun  después  de  uu  siglo,  de  indemnizar  ¡d  per- 
judicado. El  término  de  la  prescripción  dchc.ia 
ser  diferente  ,  scgim  la  edad  de  los  delincuen- 
tes ,  bastando  diet  años  ,  por  ejemplo  ,  en  el  que 
pasase  de  treinta  años  de  edad  ,  si  se  se  tillaban 
quince  para  el  mas  joven  ;  y  aun  habría  de  te- 
nerse en  considera»  ion  la  mayor  ó  nwuor  gra- 
vedad del  delito  para  Attuteul.tr  ó  dtsttiitunr  el 
número  de  los  años  requeridos  para  ganar  la  im- 
punidad. 

Según  las  leves  romanas,  tinos  delitos  se  pres- 
cribían |  or  ni.  año,  otros  por  dos,  olrcs  por  cin- 
co, v  olí  os  por  veinte.  Ln  Inglaterra  se  pres- 
rrihen todos  por  tres,  menos  ln»  de  lesa  majes- 
tad.  ti  código  francés  dispone  que  se  prest  í  ih» 
por  diez,  años  la  ai  i  ion  criminal  jn ucedida  de  un 
delito  digno  de  pena  de  muel  le  ó  de  otra  cual- 
quiera ..II  diva  o  inluii.uute  ,  y  por  veinte  míos 
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I»  sentencia  «1c  condenación  ya  pronunciada.  — 
Kn  nuestra  legislación  no  se  encuentra  le»  que 
determine  en  general  el  ¿lempo  en  que  hayan  de 
prescribirse  losdclitos;  pero  hai  varias  leyes  que 
lijan  la  prescripción  de  aliamos.  Los  de  fulsc- 
dad  pujden  «ousarse  por  rii¡ili|uier»  vecino  del 
pueblo  dentro  del  termino  de  treinta  años  y  no 
después.  F.l  adulterio  puede  acusarse  solo  den- 
tro de  cinco  amos;  y  si  hubiere  .«ido  ejecutado 
por  tuerta  ,  dentro  de  treinta  ;  con  tal  .que  los 
consortes  no  «.e  hallen  divorciados  por  sentencia 
del  juez,  eclesiástico  :  en  caso  de  haberse  pronun- 
ciado In  sentencia  de  divorcio  ,  puede  el  marido 
iicnsnr  ñ  su  mujer  de  adúltera  para  la  pena  den- 
tro de  sesenta  días  contados  desde  el  divorcio, 
sin  incluir  los  feriados  ni  los  de  legítimo  impe- 
dimento. El  incesto,  y  el  acceso  con  religiosa, 
viuda  que  vive  honestamente,  ó  con  doncella, 
hau.de  ncsisarse  en  Igual  tiempo  que  el  adulte- 
rio. La  injuria  ,  tuerto  ó  agravio  puede  acusarse 
por  quien  le  recibió,  en  el  trascurso  de  un  año 
y  no  unís  ;  pues  se  presume  por  el  silencio  de 
tanto  tiempo  que  no  se  tuvo  por  agraviado  ,  ó 
que  perdonó  la  ofensa.  La  prescripción  en  los 
delitos  empieza  desde  el  día  en  que  se  come- 
tieron. 

PRESENCIA.  La  asistencia  personal  «el  es- 
tallo de  una  persona  que  se  hulla  delante  ó  en 
el  mismo  paraje  que  otra.  No  se  reputa  presente 
el  que  no  puede  comprender  loque  se  hace:  Co- 
rara Tilia  aRquid  faceré  jas  sin  ,  non  videtur 
presiente  eoj'ccisse  ,  nisi  intelligat.  Así  es  que 
lo  que  se  hace  delante  de  un  furioso  ,  de  un  men- 
tecato ,  jle  un  niño,  ó  de  uno  que  duerme  ,  no 
se  considera  hecho  en  su  presencia  :  Itaqne  si 
furiosu*  aut  infans  sil ,  amt  dormiat ,  non 
rie tur  <aoram  eo  feeisse.  Pero  cuando  se  nos 
mandahacer  alguna  cosa  en  presencia  y  con  no- 
ticia de  ulguno  ,  no  es  preciso  que  este  quiera  la 
cosa  y  adhiera  á  ella  :  ¿irire  autem  ,  uou  ve/le, 
¿s  debet ;  nam  el  inuito.eo  recle fit  quod  jusstim 
est.  —  En  materia  de  prescripción,  se  reputa 
presente  el  que  reside  en  la  tierra  ó  provincia 
en  que  está  situada  la  cosa  que  se  prescribe,  ó 
en  que  se  ejerce  el  derecho  de  que  se  trata ,  aun- 
que 110  se  halle  precisamente  en  el  mismo  lugar; 
y  por  el  contrario  se  considera  ausente  el  que 
tiene  su  domicilio  en  otra -provincia. 

Pl\ ESENTACTON.  La  proposición  de  un  sn- 
gelo  apto  para  alguna  dignidad  ,  beneficio  ó  em- 
pleo, hecha  por  el  que  tiene  este  derecho,  á  fin 
<l«;  que  le  «pruebe  ó  io>t¡tuyu  el  colador  ó  el  que 
tiene  la  jurisdicción  principal.  Véase  Patronato. 
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PRESENTERO.  I  I  que  presenta  ó  propone 
siigctus  idóneos  para  beneficios ,  prebendas  ú 
otras  cosas  seinejanlps, 

PRESIDIA  IllU.  El  condenado  a  servir  en  los 
trabajos  públicos  do  un  presidio  en  pena  de  al- 
gún delito.  Ninguno  puede  ser  destinado  á  pre- 
sidio por  mas  de  die*  años.  El  que  se  dixtin^t 
por  su  conducta  puede  obtener  rebaja  hasta  la 
tercera  parle  del  tiempo  de  su  condena.  El  que 
se  escape  de  un  presidio  de  África  ó  del  conti- 
nente,  se  ha  de  enviará  Pucrto-Rirn  por  otro 
tanto  tiempo  como  el  que  se  le  impuso  en  su 
condena.  El  que  cumpla  el  tiempo  de  su  conde- 
na ha  de  quedar  despedido  en  el  misino  dia  riel 
cumplimiento,  pues  no  se  le  puede  recargar  el 
tiempo  sin  nuevo  debió ;  y  la  justicia  del  pue- 
blo en  que  fije  su  domicilio  ,  debe  vigilar  su  con- 
ducta y  ruidnrde  que  se  dedique  á  la  agricultu- 
ra ó  ti  algún  oficio.  No  se  pueden  destinara  pre- 
sidio los  delincuentes  que  fueren  eclesiásticos, 
sino  por  delito  de  la  mayor  gravedad  v  conse- 
cuencia, y  aun  entonces  mediante  real  permiso, 
y  con  asignación  de  renta  eclesiástica  para  su 
sustento.  —  Los  comandantes  de  los  presidios 
carecen  absolutamente  de  facultades  para  con- 
mutar las  penas  impuestas  por  los  trllvin  ilos .  las 
cuales  deben  cumplirse  literalmente  .  sin  embar- 
go de  cualquiera  pra'ctira  ,  Costumbre  ó  provi- 
dencia que  pueda  haber  en  contrario.  Véase 
Pe#m. 

PRESIDIO.  La  guarnición  de  soldados  que  se 
pone  en  las  plazas  ,  castillos  y  fortalezas  para  su 
guarda  y  custodia  :  — la  misma  elud  id  ó  forta- 
leza que  se  puede  guarnecer  <\c  soldados  :   el 

castigo  ó  pena  que  se  impone  ¡i  ciertos  delin- 
cuentes de  servir  en  algún  presidio  en  los  tra- 
bajos á  que  se  "les  dcstin  i  ;  —  y  la  misma  plaza  ó 
lugar  destinado  para  dicho  castigo.  Véase  Pre- 
sidiario. 

PRESU.  El  que  esta'  encarcelado.  Véase  Pri- 
sión. 

PRESTACION.  El  censo,  canon,  foro,  tri- 
buto ,  rédito,  interés ,  derecho  ú  otra  carga  anual 
á  que  uno  está  obligado ;  — y  el  acto  de  dar  ó  ha- 
cer alguna  cosa,  como  prestación  de  juramento 
ó  dv  homenaje. 

PRESTAMISTA.  El  que  da  ó  toma  dinero  Á 
pré>tamo;  pero  mas  comunmente  se  entiende 
el  que  da  ,  que  también  se  llama  ,  aunque  con 
menos  frecuencia  ,  prestador  y  mutuante.  Véa- 
se Mutuante . 

PRESTAMO.  La  porción  ó  parte  desmem- 
brada del  beuclicio  curado  ,  que  se  destiua  para 
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nyiular  ¿lo*  mozos  hábiles  y  virtuosos  el  tiempo 
que  se  mantienen  en  las  universidades  ,  basta 
que  tengan  letras,  edad  y  suficiencia  para  fiarles 
beneficios  ú  otros  empleos.  En  algún  tiempo  se 
«lestinnliaii  también  y  daban  los  prestamos  a  los 
soldados  que  peleaban  contra  lus  ¡obeles. 

PRESTAMO.  Un  contrato  por  el  que  mía  per- 
son»  entrega  sí  olra  graciosamente  alguna  cosa 
suya  para  que  se  sirva  de  ella  por  cierto  tiempo. 
Hai  dos  especies  de  préstamo  ,  :í  saber  :  el  de  las 
cosas  que  pueden  usarse  sin  destruirse  ;  y  el  de 
las  cosas  que  se  consumen  con  el  uso.  Ln  prime- 
ra especie  se  llama  comodato  ;  y  la  segunda  tiut- 
tuo.  El  préstamo  en  general  es  un  contento  *i- 
ntitíiginiMco  iw/ter/'ecta  .  porque  la  obligación 
de  la  una  de  las  parles  existe  en  el  momento  mis- 
mo de  su  celebración  ,  y  la  otra  depende  de  un 
hecho  posterior  que  puede  existir  ó  no  ,  tXftost 
fado.  La  obligación  principal  de  este  contrato 
la  que  se  impone  el  comodatario  ó  mutuata- 
rio ,  esto  es  ,  el  que  toma  prestado  ,  de  volver  lii 
cosa  que  ha  recibido  :  las  obligaciones  del  como- 
dante ó  mutuante  ,  esto  es  ,  del  qiK!  fia  prestado, 
«o  se  miran  sino  como  incidentes  V  accesorias. 
—  El  préstamo  es  también  contrato  real ,  es  de- 
cir que  no  puede  formarse  sino  por  la  entrega  ó 
tradición  ,  pues  la  obligación  de  restituir  la  co- 
sa ,  que  es  la  obligación  principal  del  préstamo, 
y  la  que  constituye  su  esencia,  no  puede  nacer 
ni  tener  principio  untes  que  se  baya  recibido  la 
cosa  que  es  su  objeto.  M.is  no  se  deduzca  de  aquí 
que  seria  nula  la  convención  en  que  yo  me  hu- 
biese obligado  á  prestarle  alguna  cosa:  tú  ten- 
drías derecho  en  este  caso  para  compelerme  á 
entregarte  la  cosa  prometida;  mas  el  préstamo 
no  quedaría  formado  sino  después  de  la  entrega. 
El  préstamo  es  gratuito  por  su  naturaleza  ,  con 
especialidad  el  de  cosas  que  no  se  consumen  por 
el  uso  ;  pues  si  mediase  precio  .  se  convertiría 
en  alquiler  ó  en  contrato  innominado.  Permíte- 
se no  obstante  estipular  algún  interesen  el  prés- 
tamo de  cosas  que  se  consumen  por  el  uso  ,  para 
indemnizar  al  prestamista  de  los  perjuicios  que 
puede  csperiinenlar  por  la  privación  de  la  cosa 
que  presta.  Véase  Comodato  y  Mutuo  con  sus 
articules  adberentes. 

PUESTA  MO  MERCANTIL.  El  contrato  por 
el  que  se  da  ó  entrega  a  un  comerciante  alguna 
cantidad  de  dinero  li  otra  cosa  para  que  se  sirva 
de  ella  en  actos  ú  operaciones  de  comercio,  con 
la  obligación  de  restituir  otro  tanto  dentro  de 
cierto  tiempo,  dígnese  de  la  definición  ,  que  para 
que  un  préstamo  se  tenga  por  mcrcautil ,  es  ne- 
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cesarlo  qnc  se  haga  entre  comerciantes,  6  que  al 
menos  el  deudor  tenga  esta  calidad,  y  cpic  se  con- 
traiga en  el  conrepto  y  con  la  es  presión  de  que 
la  cosa  prestada  se  destina  si  actos  de  comercio, 
y  no  para  necesidades  ajenas  de  este  ,  de  modo 
que  faltando  cualquiera  de  estas  dos  condiciones 
se  considera  como  préstamo  común  ,  y  se  rige 
por  las  leyes  comunes. —  El  comerciante  que  re- 
tarde el  pago  de  su  deuda  después  de  cumplido 
el  plazo  estipulado  ,  debe  pagar  rédito  denle  el 
dia  en  que  mn>le  cu  furnia  auténtica  <¡ne  fué  in- 
terpelado td  pago  de  orden  del  juez  ó  por  reque- 
rimiento estrajudicial  note  escril>ano.  Consis- 
tiendo el  préstamo  en  especies ,  se  ha  de  graduar 
su  valor  para  computar  dicho  rédito  por  los  pre- 
cios mercuriales  que  en  el  dia  del  vencimiento 
de  la  ohligaríim  tengan  las  especies  prestadas 
en  el  lagar  donde  debía  hacerse  su  devolución. 
—  El  préstamo  hecho  por  tiempo  indeterminado 
no  puede  exigirse  sin  prevenir  al  deudor  la  rc»- 
títuciou  con  treinta  dras  de  nutiripacion.  Cuan- 
do no  resulta  bien  determinado  el  plazo  ,  lo  fija 
el  tribunal  prudencialnieulc  según  las  circuns- 
tancias de  los  contrayentes  y  términos  del  con- 
trato. En  los  prestamos  liedlos  en  dinero  por  una 
cantidad  determinada  ,  cumple  el  deudor  con  de- 
volver igual  cantidad  numérica  con  arreglo  al 
valor  nominal  que  tenga  la  moneda  ruando  se 
liaga  la  devolución.  Pero  si  el  préstamo  se  hu- 
biere contenido  sobre  monedas  específicamente 
determinadas  con  condición  de  devolverlo  en 
otras  de  la  misma  especie  ,  se  cumplirá  así  por 
el  deudor,  aun  cuando  sobrevenga  alteración  en 
el  valor  nominal  de  las  monerías  que  recibió. 

Los  réditos  de  los  préstamos  entre  comercian- 
tes se  han  de  pactar  siempre  en  cantidades  de- 
terminadas de  dinero,  aun  cuando  el  pre»t.imo 
consista  en  efectos  ógéueros  de  comercio. — Los 
préstamos  no  causan  obligación  de  pagar  réditos 
si  no  se  pactan  esprcsaiuente  por  escrito,  Si  el 
deudor  paga  voluntariamente  réditos  sin  ha- 
berlos estipulado  ,  no  puede  repetirlos  sino  en 
cuanto  havan  escedido  la  lasa  legal  ,  pues  #c  en- 
tiende haberlos  dado  por  remuneración  de  gra- 
titud. Los  réditos  estipulados  corren  también 
durante  el  tiempo  en  que  se  demore  la  devolu- 
ción del  capital.  —  El  interés  legal  es  de  un  ícií 
por  ciento  al  año  ;  y  el  convencional  no  puede 
esceder  de  la  misma  tasa.  —  No  se  debe  i  edito 
de  réditos  devengados,  mientras  que  no  se  iu- 
cluyen  estos  cotno.aumcnto  de  capital  en  un  nue- 
vo contrato,  ó  se  ;<gre¡;aii  al  sabio  de  cuentas 
(¡jado  de  común  acuerdo  o  por  declara»  ion  judi- 


Digitized  by  Google 


PR 

ciul.  —  El  dor  úntenlo  de  recibo  del  capilul  que 
hubiere  iludo  el  acreedor  siu  reservarse  esprc- 
samente  la  reclamación  de  réditos ,  hace  presu- 
mir el  »«'go  de  estos  ,  que  por  consiguiente  se 
tienen  pur  condonado».  Cotí,  de  com. 

l'lll.MAMO  A  LA  GUL EÜA  ó  Á  ItlLSGÜ 
MAU1T1MO.  En  el  comercio  marítimo  es  uit 
contrato  ¡>or  el  que  una  persona  presta  ¡i  otra 
cierta  cantidad  sobro  uhjeln»  opuestos  riesgos 
marítimos,  tou  l<i  condición  de  que  pin  encujo 
estos  objetos  pierdii  el  dador  la  suma  prestada, 
y  llegando  a  liucn  puertu  lo»  objetos  se  le  de- 
vuoha  l¡<  suma  cuu  un  premio  convenido. — 
Este  contrato  puede  cclchraisc  pur  iusli'iinienlo 
público,  |>ur  póliza  fumada  pur  l.is  (Mirles  con 
¡ulcivcn.iun  de  corredor,  y  por  documento  pri- 
vado entre  los  contrayentes.  El  instrumento  pú- 
IiIku,  la  póliza  del  demandante  eumpi  o  hada  por 
el  registro  del  corredor,  y  el  duciiineuto  priva- 
do reconocido  en  juicio  ó  cu  otra  luí  uta  sulicicu- 
Le ,  Iraen  upan-jada  ejecución  ;  pero  sobre  el 
préstamo  contraído  de  palabra  uu  se  admite  de- 
manda ni  prueba  alguna.  Las  escrituras  y  póli- 
zas obtienen  prel'ei  cm  isi  en  peí  juicio  de  terce- 
ro, m  >c  toma  razón  de  eila»  en  el  registro  do 
hipoteca*  del  partido  ileutrode  los  ocho  dias  si- 
guiente.', al  de  su  lecha,  sin  cuyo  requisito  uo 
produce  electo  siuo  entre  los  que  las  misi  ribie- 
rou.  Con  respecto  á  los  contratos  que  se  hagan 
en  país  extranjero  sera  solitielite  se  celebren 
üute  el  cónsul,  ó  uu  habiéndolo  ante  la  autori- 
dad que  conozca  de  los  a>uii(os  mercantiles.  -» 
El  iu.-li Uioeutu  publico  ó  privado  debe  expre- 
sar: la  clase  ,  mimbre  y  matrícula  del  limpie  ;  los 
uoiubres,  apellidos  >  domicilios  del  capital!,  del 
dador  y  del  tomador  del  préstamo;  el  capital 
del  préstamo  y  el  premio  convenido;  el  plazo 
del  reembolso;  los  electos  bipoleci4los ;  y  el 
viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo.  —  Eas  póli- 
zas pueden  cederse  y  negociarse  por  endosos 
eslaudo  estemiiduj  a  la  orden,  l'ucde  hacerse  el 
préstamo  no  fulamente  en  inoueda  metálica  siuo 
también  en  efectos,  arreglándose  en  este  caso 
por  convenio  de  las  parles  uu  valor  lijo. 

Puede  constituirle  el  préstamo  conjunta  ó  se- 
paraiLimujilu  sobre  el  casco  y  quilla  del  buque, 
Ja»  velas  y  aparejos,  el  armamento  y  vituallas, 
y  la»  mercadería»  ¿urgada».  £»  se  constituye  so- 
bre el  casco  y  quilla  del  buque,  se  entienden 
hipotecados  al  capital  y  premios  el  buque,  las 
Velas,  aparejo»,  armamento,  provisiones,  y  los 
(lele»  que  ganare  en  el  viaje.  Si  sobre  la  carga 
«u  genera),  se  «.ompreudcu  ew  la  hipoteca  toda» 
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las  mercaderías  y  efectos  que  la  componen ;  y  sí 
sobre  un  objeto  particular  del  buque  ó  de  la 
carga  ,  solo  este  y  uo  lo  restante  sera  hipoteca  del 
préstamo.  —  No  puede  tomarse  dinero  a  la  grue- 
sa sobre  los  líeles  uo  devengados  de  la  nave,  ui 
sobre  las  ganancias  que  se  espercu  del  carga- 
mento; y  el  prestador  que  lo  diere  no  tendrá 
mas  derecho  que  ni  reembolso  del  capital  siu 
premio  alguno.  Después  de  realizados  lo»  Heles, 
así  estos  eoiuo  las  ganancias  que  se  hayan  sacado 
del  cargamento  pueileu  ser  ejecutados  para  pago 
de  los  préstamos  cu  esla  forma:  los  fletes  por 
el  que  se  hizo  sobre  el  casco  y  quilla  de  la  nax  e, 
y  los  beuclh'kts  de  la  carga  pur  el  que  Se  dió 
sobre  ella.  Tampoco  puede  hacerse  préstamo  á 
la  gruesa  al  equipaje  de  la  llave  sobre  sus  sala- 
rios. No  puede  lomarse  a  la  gruesa  sobre  el  cuer- 
po y  quilla  de  la  nave  mas  cantidad  que  las  tres 
cuartas  pai les  de  su  valor;  ni  sobre  Jas  merca- 
derías cargadas  una  cantidad  superior  al  iinp«.rte 
del  valor  que  tengan  en  el  puerto  donde  empe- 
zaron á  correr  el  riesgo.  La»  cantidades  que  es- 
cediereu  de  estas  proporciones  deben  restituir- 
se al  prestador  con  el  rédito  correspondiente 
al  tiempo  eu  que  baya  estad j  en  desembolso  de 
ellas;  y  si  se  probare  que  el  tomador  uso  de  me- 
dio» fraudulentos  p;na  dar  uu  valor  exagerado  rf 
los  objetos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  ha  de 
pagar  también  el  premio  convenido  en  este  que 
corresponda  a  las  caiilaliides  dev  lidias.  —  Cuan- 
do ej  que  tomó  un  préstamo  para  cargar  el  bu- 
que uo  pudiese  emplear  en  la  carga  toda  la  can- 
tidad prestada  ,  ha  de  restituir  el  sobrante  al 
prestador  antes  de  la  espediciou  de  la  nave;  y 
lo  mismo  debe  hacer  con  los  efectos  que  hubie- 
re tomado  cu  préstamo,  S¡  uo  hubiese  podido 
cargarlos. 

So  quedan  obligados  el  buque,  sus  aparejos, 
armamento,  ni  vituallas  al  préstamo  que  lome 
el  capitán  eu  la  plaza  donde  residan  el  naviero 
ó  sus  consignatarios,  sin  que  estos  iuterveugau 
eu  el  contrato  ó  lo  aprueben  por  escrito;  y  1a 
obligación  del  capitán  solo  es  eüeaz  eou  respecto 
a  la  nave  por  la  parte  de  propiedad  que  Itnga 
eu  ella,  fuera  de  |a  plaza  donde  residan  el  na- 
viero ó  el  consignatario  del  buque  ,  puede  el  ca- 
pitán tomar  préstamo  a  la  gruesa  sobre  el  casco, 
quilla  y  aparejos,  en  caso  necesario  por  falta  de 
Otros  medios  mas  ventajosos,  y  cou  previa  licen- 
cia del  ti  ibuual  de  comercio  del  puerto  donde 
se  halle,  y  en  pais  cslraujcro  del  cónsul,  o  no 
habiéndolo  de  la  autoridad  que  conozca  de  los 
asuntos  mercan lik-s, 
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Es  nulo  el  contrato  a  la  gruesa  que  se  celcl»re 
sobre  efectos  que  estuviesen  corriendo  riesgo 
al  tiempo  de  mi  celebración.  Cuando  los  efectos 
sobre  que  se  tima  dinr-ro  á  la  gruesa  no  llegan 
a  ponerse  en  riesgo,  queda  sin  efecto  el  conlra- 

t  >  Las  cantidades  tontadas  á  la  gruesa  pura 

vi  último  viaje  del  buque,  se  han  de  pagar  con 
preferencia  u  los  préstamos  de  los  viajes  ante- 
riores ,  aun  cuando  estos  último*  se  bubiesen 
prnrogado  por  un  pacto  espreso.  Los  préstamos 
hechos  durante  el  viaje  sou  preferidos»  los  que 
se  lucieron  antes  de  la  espedirion  de  lu  nave, 
graduándose  entre  ellos  la  preferencia  en  el  caso 
de  ser  muchos  por  el  orden  contrario  al  de  sus 
fechas.  Estas  disposiciones  de  preferencia  se  apo- 
yan en  el  principio  de  que  sin  los  últimos  que 
prestan  ó  contribuyen  para  la  conservación  de 
los  objetos  se  hubieran  perdido  estos  para  los 
contribuyentes  anteriores. 

Las  arciones  del  prestador  se  estingitcti  ente- 
ramente cou  la  pérdida  absoluta  de  los  efectos 
sobre  que  se  I. izo  el  préstamo,  acaecida  en  el 
tieiiqvo  V  lugar  convenidos  para  correr  el  riesgo, 
con  tal  que  no  proceda  de  causa  csceptuada  por 
pacto  especial,  ó  de  vicio  propio  de  la  cosa,  de 
dolo  ó  culpa  del  tomador,  de  baraterías  del  ca- 
pitán ó  del  equipaje,  de  haberse  cargado  las  mer- 
caderías sin  necesidad  en  buque  diferente  del 
que  se  designó  en  el  contrato,  ó  de  emplearse  el 
buque  en  el  contrabando.  El  tomador  es  el  quu 
debe  probar  la  pérdida,  v  en  lo»  préstamos  so- 
J>re  el  cargamento  justificar  asi  mismo  tpic  l<>s 
efectos  declarados  al  prestador  como  objetos  del 
préstamo  exoliaii  realmente  en  la  nave  embar- 
cados de  su  cuenta,  y  que  corrieron  los  riesgos. 
—  Los  prestadores  tienen  que  soportar  a  prora- 
ta de  su  ínteres  respectivo  las  averias  comunes 
que  «curran  en  las  cosas  sobre  que  se  hizo  el 
préstamo;  y  lo  misino  a  falta  de  convenio  espreso 
las  averias  simples  cpie  no  pertenezcan  ¿  las  es- 
pecies de  riesgos  est  e  pinados.  —  En  defecto  de 
pacto,  el  riesgo  empieza  á  correr  en  cuanto  al 
buque  y  sus  agrególos  desde  el  momento  en  que 
se  hizo  a  la  vela  hasta  que  ancló  y  quedó  fon- 
deado en  el  puerto  de  su  destino;  y  en  cuanto 
á  las  mercaderías  desde  que  se  carguen  en  Ja 
playa  del  puerto  donde  se  haré  la  cspcdkion 
hasta  que  se  descarguen  cu  el  puerto  de  la  con- 
tiguación.—  Acaeciendo  naufragio,  percibe  el 
prestador  la  cantidad  que  produzcan  los  efectos 
salvados  sobre  que  se  constituyó  el  préstamo, 
deduriéndese  los  gastos  causados  para  ponerlos 
i  salvo.  —  Si  con  el  prestadora  la  gruesa  cou- 
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corriere  en  caso  de  naufragio  un  asegurador  de 

los  misinos  objetos  sobre  que  estuviere  consti- 
tuido el  préstamo,  dividirán  entre  si  el  producto 
de  bis  que  se  hubieren  salvado,  li  procata  de  su 
interés  respectivo,  siempre  que  la  cantidad  ase- 
gurada cupiera  en  el  valor  de  los  objetos,  des- 
pués de  deducido  el  importe  del  préstamo.  No 
siendo  así ,  percibirá  solamvute  el  asegurador 
la  parte  pro|iore¡onal  que  corresponda  al  resto 
del  valor  de  las  cesas  aseguradas,  hecha  lióles 
la  espresada  deducción.  —  Dándose  fiador  cu  el 
coutrato  á  la  giucsa,  *e  lo  tiene  por  «bligado 
maiicúmumidaiuente  con  el  tomador  ,  si  en  la 
fían/a  no  se  puso  restricción  en  contrario,  t'.uni- 
.plido  el  tiempo  que  se  fijó  para  la  lianza,  queda 
esliuguida  la  obligación  del  fiador ,  como  no  se 
renueve  por  un  segundo  contrato.  — Si  hubiere 
demora  eu  la  reintegración  del  capital  prestado 
y  de  sus  premios ,  tendía  derecho  el  prestador 
al  rédito  mercantil  (pie  corresponda  al  capital, 
sin  iucluMoii  de  los  premios.  Cu  ti.  de  com.  Véase 
Empréstito  o  ta  gruesa  ventura,  que  está  re- 
dactado según  las  ordenanzas  de  Bilbao  para  las 
Amerit  as  independientes. 

I'HE.SL'NCION.  La  conjetura  ó  indicio  que 
sacamos,  ya  del  modo  que  generalmente  tienen 
los  hombres  de  conducirse  ,  ya  de  las  leyes  or- 
dinarias de  la  naturaleza;  ó  bien:  la  consecuen- 
cia que  Saca  la  leí  ó  el  magistrado  de  un  hecho 
conocido  para  averiguar  la  verdad  de  un  hecho 
desconocido  ó  incierto.  Ilai  pues  dos  especies  de 
presunción,  a  saber,  una  determinada  por  la 
leí,  que  se  ll»ma/>rr •»■«««««  iep¡ni ó  de  derecho, 
y  otra  que  forma  el  juez  por  las  circunstancias 
antecedentes,  concomitante*  o  subsiguientes  al 
hecho  principal  que  se  examina  ,  y  se  llama  pre- 
sunción de  hombre.  La  primera  es  de  dos  clases; 
pues  ó  tiene  tal  grado  de  fuerza  que  contra  ella 
no  su  admite  prueba,  y  entonces  se  llama  pre- 
sunción jttiis  et  de  jure,  de  derecho  y  por  de- 
recho; ó  solo  se  considera  cierta  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario,  y  en  tal  caso  se  llama  pre- 
sunción jnris,  de  solo  derecho.  Naciendo  v .  «r.  de 
un  mismo  parlo  hembra  y  varón ,  se  presume 
este  nacido  primero,  y  goza  p.>r  consiguiente 
los  derechos  de  primugenitura:  esta  es  presun- 
ción ¡m  is  et  de  jure  ,  contra  la  cual  no  se  admite 
prueba.  Justificado  el  matrimonio  «le  dos  perso- 
na* ,  se  presume  que  los  hijos  eu  el  habidos  son 
legítimos,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario: 
he  aquí  la  presunción  juris. —  La  presuuriou 
de  hombre  o  jaez  es  de  tres  modos,  a  saber, 
vehemente  ó  violenta,  probable  ó  mediana,  y 
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levo,  según  el  mayor  ó  menor  grado  que  tiene 

do  probabilidad 

La  prcsuuciou  Jui  it  et  de  Jure,  estando  bicu 
determinada  por  la  leí ,  es  bastaute  para  probar 
plewmienle ;  y  la  presuuciou  jurit  del  iiiímihi 
modo,  uo  probándose  lo  coiilrario.  Las  presun- 
ciones de  itoiuüi  e,  que  son  las  que  no  oslan  es- 
tablecidas por  la  leí ,  solo  baccu  semiplena  pro- 
banza mas  u  méuos  Iberio  seguu  el  grado  de 
probabilidad  ,  y  quedan  abandonadas  a  lúa  luzes 
y  a  la  prudencia  del  magistrado  que  no  debe 
admitir  ai  no  las  que  seau  graves  ,  precisas  y  con- 
cordantes: gravea,  porque  es  precio  que  el  be- 
cbo  coMociilo  cu  que  so  apoya  la  presunción  baga 
sacar  la  consecuencia  casi  ucccsai  w  «tel  hecho 
desconocido  que  se  busca:  precisas  ,  poique  la 
presunción  no  debo  ser  vaga  ni  capa*  de  apli- 
carse a  muebas  circunstancias :  concordantes, 
puea  las  pi  esiiucionvs  no  dclien  destruirse  la> 
unas  a  las  otras,  tu  las  causas  ci  ¡mínales  las 
presunciones  á  favor  del  acusado  sil  veo  par» 
absolverle;  pero  las  que  le  son  contrarias  no 
pueden  ser  bastantes  jiara  condenarle,  pues  para 
ello  se  necesitan  pi  nchas  mas  claras  que  la  bu 
del  medio  dia  ,  cu  r«lZu|l  del  gra\  e  deltiinelllo 
que  Us  peuas  irrogau  al  bumbre,  y  cu  vista  de 
que  los  indicios  mas  apárenles  y  violento»  sou 
lunillas  tozos  engañosos  ,  como  maiuhcsla  el 
triste  espectáculo  de  mucho»  acusad»»  que  lian 
sido  condenados  á  muerte  por  prcaiiucúmcs  al 
parecer  las  mas  ciertas  e  indubitables  ,  y  luego 
bao  sido  reconocidos  inocentes.  Las  presumió- 
nos en  asunto  de  delitos  son  señales  equívocas 
que  Vau  siempre  acompañadas  de  dudas  y  os- 
curidad ;  y  es  ucccsai  ¡o  por  lauto  leucr  presen- 
te lo  que  decía  Cujatio  :  (¿me  non  al  y  luía  ve- 
i  flfi*,  e»t  ¡ilcnu  Jalsilus  :  tic  t/imd  non  e¡t 
ftlcuti  probado,  filiiue  no  Ha  e*t  piobalio.  Mojo 
bai  uu  caso  eu  uuealras  leyes  eu  que  »e  permite 
Coudcuar  por  sospechas  ó  indi»  ¡o»  ,  y  o>  cuaudo 
el  marido  después  de  babor  probibjdo  a  su  mu- 
jer el  ti  alo  o  cou  versación  con  oli  o  y  babor  re. 
queiido  a  este  por  iros  vezes  delante  de  testigos, 
los  encontrase  liablaudo  solos  eu  un  lugar  sos-, 
pee  lioso  ,  pues  entonce»  puede  por  presunción 
vehemente  pedir  confia  su  mujer  Ja  peua  do 
adulterio.  \  easo  Indicio. 

PKLTLIUUO.N.  La  omisión  del  que  lenieu- 
do  herederos  forzosos  no  hace  mención  de  ellos 
eu  su  teslameulo  eu  orden  a  ¡uatituirlos  herede- 
ro» ó  desheredarlos  espresameule.  L»  preteri- 
ción se  licué  por  una  injuria  hecha  á  la  natura- 
liza ;  pues  uu  testador  que  tiene  hcredyi  us  Jbr- 
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rosos ,  esto  es  ,  descendientes  ó  ascendientes, 
debe  instituirlos  herederos  ó  desheredarlos  es- 
presameule si  tit  c  causa  legal  para  ello.  Asi  es 
que  eu  eJ  caso  de  preterición  se  entienden  nom- 
brados y  Humado»  a  la  sucesión  los  herederos 
forzosos  cou  Ib  obligación  de  pagar  la»  mandas 
en  cuanto  uo  les  mengüen  sus  legitimas,  que- 
dando uula  la  institución  de  otro  heicdcro  si  la 
hubiese.  Los  hermano»  que  han  sido  preteridos 
ti -omitidos  ,  prchVicudoscles  alguna  persona  in- 
famo de  hecho  o  de  derecho  ,  pueden  atacar  el 
testamento  como  iuohciosu  ,  y  pretender  Ja  be- 
roucia  que  debe  dárselos  cki  l¡\  uniente  ,  auur 
laudóse  el  nombramiento  del  ¡ufante. 

I»UE\  Al'.K  ATO.  Ll  delito  que  cometen  el 
abogado  y  procurador  que  \  lolaudo  la  fidelidad 
debida  a  su  litigante  fu\ oreceu  a  su  contiai  io. 
Lste  eugaño  ,  que  es  una  especie  de  falsedad, 
y  como  dice  uua  leí,  ha  en  ti  ramo  de  tiuiciou, 
se  tastiga  cou  destierro  perpetuo  a  isla  y  confis- 
cación de  lodos  los  bienes  ,  no  habiendo  dcsi  en- 
dientes ni  asccudieules  dentro  del  tercer  grado 
que  hereden.  También  se  llama  prevaricato  el 
delito  tle  ios  empleados  públicos,  y  espei  ¡ahíten- 
te de  los  juezes,  que  tallan  a  lus  obligar  iones  de 
SU  oíicio  quebraiilaudo  la  palabra  ,  Je  ,  rc¿¡¿  ou 
ó  Juramoiilo.  Véase  Jtta.  , 

l'HLVEN ClUiN .  El  conocimiento  anticipado 
de  uu  juez  eu  alguna  causa  que  por  su  naliu  ule- 
la  pudiera  pertenecer  u  varios  ,  ú  bien:  el  de- 
recho que  tiene  un  juez  para  conocer  douu  ne- 
gocio por  ser  ol  primero  que  Jo  lia  ocupado 
anticipándose  á  otro  juez  a  quien  pcrtci.ccia 
igualmente  por  pre\ ciuioii  osle  mi»iu-j  negocio. 
La  pi exención  pues  priva  al  juez  nutuial  y  muí- 
pélente  de  alguna  parte  de  su  jurisdicciou ;  y 
es  la  regla  en  este  punto  ,  que  entre  dos  juezes 
que  licúen  derecho  do  conocer  a  pi  eveuciou  so- 
bre una  causa  ,  aquel  que  se  anticipa  y  la  toma 
primero  os  el  solo  competente  para  couliuuarla 
con  esclusiou  de)  otro.  Véase  Jui  iíduciun  «en- 

//I  ti  /tí  / 1  Vil  • 

1MIEVE.NT1VO.  Dicese  preventiva  la  jurls. 
dicción  que  ejerce  uu  juez  cuando  promiscua- 
mente la  tiene  cpn  otro  y  se  anticipa  a  el.  Llá- 
mase también  acumulativa  ,  porque  los  que  la 
ejercen  la  tienen  ,  digámoslo  as»,  ep  común  y 
pro  indiviso. 

1'IUMA.  En  el  comercio,  la  cantidad  que 
paga  el  asegurado  al  psegurador  como  cotilo  ó 
precio  del  seguro.  Esta  prima  es  ordinariamen- 
te uua  suma  de  dinero ,  mas  también  podría  cou. 
»¡>lir  en  cualquiera  uti'u cosa,  y  aun  cuunaobü* 
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gacion  de  hacer  ó  de  hecho  que  contrajese  el 
.■segurado.  1.a  prima  es  un  tiinlo  por  cíenlo  «leí 
valor  de  las  rosas  asegurada* ,  y  suele  pagarse 
ni  tiempo  de  firmar  el  contrato  (primó,  ante 
todas  cosas) ;  y  aun  de  aquí  le  viene  el  nombre 
de  prima  :  pueden  sin  embargo  las  partes  esti- 
pular sobre  su  pago  el  término  que  les  parezca. 
El  asegurador  adquiere  la  prima  en  todos  los 
casas,  sea  que  las  cosas  aseguradas  lleguen  á 
buen  puerto,  sea  que  se  pierdan  en  el  viaje.  En 
esta  última  suposición  está  obligado  o  reparar 
la  pe'rdida  ,  pero  guarda  siempre  la  prima  ;  y  si 
todavía  no  la  ba  cobrado ,  la  deduce  de  la  in- 
demnización que  tiene  que  dar.  Cuando  se  hace 
un  seguro  por  un  viaje  de  ¡da  y  vuelta,  la  pri- 
ma que  se  paga  cutúuces  se  llama  prima  ligada, 
porque  la  prima  de  la  ida  está  ligada  en  algún 
modo  con  la  de  la  vuelta.  —  En  términos  de 
aduana  ,  se  llama  prima  el  premio  concedido  por 
el  (lobierno  ó  por  una  compañía  comercial  ul  co- 
merciante ó  fabricante  que  importe  ó  esporte 
ciertos  géneros  y  mercaderías  por  causa  de  uti- 
lidad pública. 

PlUMIClA.  La  primera  parte  6  cosa  que  se 
mide  ó  cuenta  de  los  frutos  cogidos  de  la  tierra, 
ó  de  los  ganados  que  se  crian  ,  p  ira  darla  rf  Dios 
en  acción  de  gracias.  Debe  darse  la  primicia  de 
los  frutos  secos,  como  trigo,  centeno,  cebada, 
mijo  y  deinas  semejantes;  del  vino,  aceite  y 
Otros  licores  ;  y  de  los  frutos  de  los  ganados  que 
se  crian.  En  la  lei  antigua  se  uso  por  primicia 
una  parte  de  múrenla  basta  sesenta  ,  según  la 
voluntad  de  cada  uno,  sin  que  pudiese  deman- 
darse mas.  Aunque  en  lo  antiguo  fueron  varias 
las  opiniones  sobre  el  dar  la  primicia  ,  última- 
mente se  acordó  que  se  diese  según  la  costum- 
bre de  cada  tierra  ;  que  doude  no  la  bubiese,  se 
guardara  el  uso  de  la  mas  cercana  ;  y  que  don- 
de fuesen  varios  los  modos  de  darla,  se  tomase 
en  el  mas  arreglado.  Debe  darse  por  todos ,  como 
el  diezmo.  —  Ha  de  darse  la  primicia  a  los  clé- 
rigos de  las  iglesias  parroquiales  donde  se  reci- 
ben los  sacramentes  ;  y  puedeu  los  obispos  dis- 
poner el  modo  de  partirla,  y  descomulgar  como 
por  los  diezmos  al  que  rehuse  darla.  Estas  son 
las  disposiciones  que  se  hallan  cu  las  leyes  de 
Partidas. 

PRIMOGENITA  RA.  La  prerogaliva  ó  dere- 
cho del  hijo  primogénito  ó  que  nace  primero. 
Véase  Mayorazgo. 

PRINCIPAL.  Lo  esencial  o  fundamental,  por 
oposición  a'  accesorio ;  ó  la  cosa  que  es  mas  im- 
portante y  considerable  con  respecto  á  otra  que 
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depende  de  ella.  Una  heredad  ,  por  ejemplo,  es 
lo  principal ,  y  los  frutos  que  produce  son  lo 
accesorio:  un  contrato  de  préstamo  v.  gr.  es 
principal  con  resperto  al  de  fianza  ó  prenda  que 
se  establece  como  accesorio  para  «segurar  su 
cumplimiento.  Lo  accesorio  sigue  u  lo  priucipal; 
y  ruando  cesa  lo  principal  ,  ce-a  también  lo  ac- 
cesorio: Jccexsorittm  sei/nitur principóle;  el: 
Cum  principalis  cansa  non  comt\tit  ,  nec  ea 
qnidem  qute  scquunlar  locum  hahrnt.  Así  es 
que  si  se  vende  una  casa  ,  se  entiende  laiubien 
vendida  la  bodega  destinad;)  para  íu  uso,  aun- 
que esté  á  cierta  distancia  ;  y  estinguida  la  obli- 
gación ó  deuda  principal  ,  se  csttngue  también 
la  del  fiador.  Mas  esta  regla  n  i  deja  de  tener  al- 
gunas esccpcioncs  :  la  pintura  ,  por  ejemplo  ,  no 
cede  al  lienzo,  aunque  el  lienzo  es  lo  principal, 
y  la  pintura  lo  accesorio,  pues  que  esta  no  pue- 
de subsistir  sin  aquel  ;  y  la  obligaciou  del  que 
ha  sdido  fiador  por  un  pupilo  sin  la  concurren- 
cia del  tutor,  es  válida  y  subsiste,  aunque  la 
obligación  principal  sea  nula  ó  pueda  anularse. 
Véase  Accesión  industrial. 

PRINCIPAL.  En  las  obligaciones  y  contra- 
tos el  capital  impuesto  á  censo  ó  a'  réditos.  Llá- 
mase principal  con  respecto  á  las  pensiones,  ré- 
ditos ó  intereses  ,  que  son  los  accesorios. 

PRIOM.  El  que  es  cabeza  de  cualquier  con- 
sulado establecido  con  autoridad  legítima  para 
entender  en  asuntos  de  comercio  ;  es  decir  :  el 
presidente  de  un  tribunal  de  comercio.  El  prior 
ha  de  reniñe  las  mismas  circunstancia»  que  los 
demás  iudividuos  del  tribunal ,  debiendo  llevar 
ademas  diez  años  de  matrícula  y  ejercicio  cu  el' 
comercio  ,  y  haber  sido  anteriormente  cónsul 
en  propiedad  ó  sustituto.  Este  cargo  es  auual. 

PRIORIDAD.  La  anterioridad  de  una  cosa 
respecto  de  olra  ó  en  el  tiempo  ó  en  el  órdeu. 
Aunque  es  regla  general ,  que  el  que  es  prime- 
ro en  el  tiempo  ,  lo  es  también  en  el  derecho, 
qni  prior  est  temporc  ,  potior  cst  Jure,  hatsin 
embargo  casos  en  que  sucede  lo  contrario,  como 
puede  verse  en  los  artículos  Graduación  de 
acreedores  y  Préstamo  a  la  gruesa. 

PRISION.  El  acto  de  prender  ,  asir  ó  coger 
alguna  persoua  privándola  de  la  libertad  ;  —  y 
la  cárcel  ó  el  sitio  donde  se  encierrau  y  asegu- 
ran los  presos.  —  El  deudor  que  no  hahirudo 
pagado  sus  deudas,  y  que  dando  lugar  ti  la  eje- 
cución de  sus  bienes,  no  presenta  fianza  de  sa- 
neamiento, esto  es,  fianza  de  que  los  bienes  que 
designa  son  suficientes  para  cubrir  el  importe 
del  débito  y  de  las  costas,  ha  de  ser  hecho  preso 
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y  llevado  i  la  ca'rcel  ,  esccptuando  ciertas  per- 
sonas que  lio  pueden  ser  presas  por  deudas  pu- 
ramente civiles,  y  son  Jas  siguientes:  Io  los 
nobles  ó  hijosdalgo  ,  salvo  si  fueren  arrendado- 
res ó  recaudadores  de  tributos  ó  derechos  rea- 
les: —  2o  los  doctores  ó  licenciados  en  coahjnic- 
ra  ciencia  ,  y  1os  abogados  :  —  3o  los  maestros  de 
primeras  letras  eou  título  del  consejo  :  —  4°  los 
que  ejercen  Jns  nobles  artes  de  arquitectura ,  es- 
cultura v  pintura  :  —  5* los  labradores,  s¡  mc*nos 
que  la  deuda  sea  a  favor  del  finco:  —  6o  los  ar- 
tistas y  artesanos  de  cualquiera  clase  que  sean, 
y  los  operarios  de  las  ftbrtcas  :  —  7o  los  que  des- 
amparan sus  bienes  ó  hacen  cesión  de  ellos  ti 
favor  de  sus  acreedores  :  —  8o  las  mujeres,  por 
decoro  a'  su  sexo  ,  á  no  ser  conocidamente  des- 
honestas: —  9°  los  que  gozan  el  beneficio  de 
competencia. 

El  que  comete  algún  delito  ha  de  ser  hecho 
preso  pat  a  evitar  su  fuga  ,  y  proceder  a  I»  im- 
posición del  castigo  que  merezca.  Mas  ¿cuáles 
son  los  indicios,  preso  liciones  ó  pruelms  de  cri- 
minalidad que  han  de  resultar  contra  un  ciuda- 
dano para  proredtrse  á  su  prisión  y  privarle  del 
bien  inestimable  de  la  libertad  ?  Según  una  lei 
de  Partida  ,  pnreee  basta  para  prender  á  una  per- 
sona el  que  sea  infamada  ó  acusada  He  algún  de- 
lito: I'.nfomado  ,  dice  ,  ó  acusado  leyendo  al- 
(•utt  orne,  de  yerro  que  ovirse fecho  ...puédelo 
luego  tnuitílur  recaudar  el  juez  ordinario  anle 
quien  fuesse  fecho  el  acusamiento.  Los  juezes 
sin  embargo,  rióles  de  proceder  al  arresto  de  una 
persona,  deben  pesar  la  mayor  ó  menor  gravedad 
del  delito  que  se  le  impula,  el  grado  de  prueba 
que  hui  contra  ella  que  al  menos  ha  de  ser  semi- 
plena ,  y  el  peí  juicio  que  puede  seguírsele  por 
ratón  de  su  crédito,  de  su  estado,  de  su  edad  y 
de  su  familia.  Esta  mandado  que  los  juezes  no 
sean  fuciles  sino  que  proeed.iu  con  toda  pruden- 
cia en  decretar  «utos  de  prisión  en  causas  o  de- 
litos que  no  sean  graves,  ó  cu  que  no  se  tema 
la  fuga  ú  ocultación  del  reo ,  principalmente  con- 
tra las  mujeres  cuyo  natural  pudor  debe  respe- 
tarse ,  y  contra  los  que  se  proporcionan  la  sub- 
sistencia con  su  jornaló  trabajo.  Por  delitos  que 
no  sean  dignos  de  pena  corporal  ó  aflictiva ,  aun- 
que merezcan  destierro ,  nn  debe  rerurrirse  a* 
la  prisión  ,  siempre  que  el  reo  dé  fiador  lego, 
llauo  y  abouado  que  se  obligue  i  presentarle, 
estur  á  juicio  ,  y  pagar  lo  que  se  determine  en 
la  sentencia.  Se  halla  también  recibido  en  la 
practica  :  —  poner  en  libertad  bajo  dicha  fianza 
al  que  esta"  preso  por  alguno  de  dichos  delitos, 
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como  igualmente  al  que  lo  está  por  delito  grave, 
sí  después  de  la  sumaria  ó  de  la  publicación  de 
probanzas  conoce  el  juez  que  es  inocente  ó  que 
es  leve  su  culpa  ;  —  soltar  bajo  fianza  al  uoble 
ó  muí  rico  ,  aunque  el  delito  merezca  pena  cor- 
poral ó  aflictiva  ,  no  siendo  de  las  mas  graves ;  — 
señalar  por  ciírcel  a  las  personas  ilustres  su  pro- 
pia casa  ó  el  pueblo  y  sus  arrabales  bajo  caución 
juratoria  ó  palabra  de  honor  ;  —  dejar  su  casa 
por  cárcel  al  reo  que  padezca  alguna  enferme- 
dad de  consideración  ,  dándose  fianzas  de  pre- 
sentarle ,  recobrada  que  sea  su  salud  ;  —  y  en 
fin  «ollar  a*  cualquiera  reo  bajo  caución  jurato- 
ria ,  si  no  encuentra  fiador  en  el  pueblo  donde 
se  sigue  la  musa  ,  .siempre  que  su  fuga  haya  de 
ser  una  pena  mayor  que  la  que  se  le  pudiera  im- 
poner en  la  sentencia.  Los  magistrados  ,  juezes, 
intendentes ,  gefes  de  provincia,  ydcmassuge- 
tos  de  estas  clases  no  pueden  ser  arrestados  sin 
la  noticia  y  aprobación  del  rei. 

Con  el  fin  de  evitar  prisiones  arbitrarias,  está 
dispuesto  que  no  pueda  prenderse  a'  los  delin- 
cuentes sin  mandato  del  juez  ,  de  modo  que  oí 
«un  los  alguaciles  están  autorizados  para  pren- 
derlos sin  este  requisito  ,  á  no  ser  que  los  hallen 
en  fragante  ;  cu  cuyo  caso  siendo  de  dio  deben 
presentarlos  al  juez  ;  y  siendo  de  noche  los  pon- 
drán en  la  cárcel  y  darán  noticia  al  juez  en  la 
mañana  siguiente.  Esreplúansc  no  obstante  el 
acusado  ó  infamado  «le  falsificación  de  moneda, 

(  el  soldado  que  sin  consentimiento  de  su  ge  fe 
abandona  la  frontera  o  puesto  que  se  le  confió, 
el  ladrón  conocido,  el  incendiario  nocturno  de 
alguna  cas»,  el  que  cortase  v ¡ñas  ó  árboles ,  el 
que  quemase  inieses  ,  y  el  forzador  ó  raptor  de 
alguna  doncella  ó  religiosa  ,  a'  los  cuales  todo  ciu- 
dadano puede  arrestar  donde  quiera  que  los  ba- 
ile ,  y  presentar  al  juez  competente.  Los  juezes 
deben  ausili.irsc  reciprocamente  para  el  arresto 
de  los  delincuentes;  y  así  es  que  si  un  reo  huye 
á  otro  territorio,  ha  de  mandarlo  prender  el 
jue/.  de  esle  ,  ya  sea  procediendo  de  oficio  eil 
fuerza  de  las  noticias  que  tuviere  ,  va  sea  en  vir- 
tud de  requisitoria  del  juez  competente  a'  quien 
debe  remitirlo.  El  arresto  ha  do  ejecutarse  sin 
insulto  ni  violencia  :  ha  de  permilir.<e  al  preso 
que  ven  y  hable  á  su  familia ,  no  habiendo  en  ello 
inconveniente  particular;  y  se  le  ha  de  escusar 
la  afrenta  de  ser  conducido  públicamente  ¡í  la  cár- 
cel ,  podiendo  ir  en  roche  ó  de  modo  que  no  se 
llame  la  atención  y  curiosidad  del  pueblo. 

Nadie  puede  tener  prisión  en  su  casa  ni  en- 

I    cerrar  cu  ella  á  persona  alguna  por  su  propia  au« 
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toridad  ,  pues  íc  considera  como  delito  de  les» 
majestad  que  se  castiga  con  pena  de  muerte ,  en 
la  que  incurren  también  lo*  juezes  que  no  lo  ini- 
pidau  :  bien  que  pura  lu  recia  inteligencia  de  esta 
íci  es  necesario  tener  presente  que  se  dio  eu  los 
tiempos  de  la  anarquía  feudal  ,  cu  que  eran  mu  i 
frecuentes  tales  atentado».  Las  comunidades  re- 
ligiosas no  pueden  destinar  para  encarcelar  a  sus 
individuos  sino  celdas  apartadas,  cómodas  y  en 
uu  todo  iguales  «  las  demás ,  ni  tenerlo*  reclui- 
dos mas  de  un  año  ,  ni  limitarles  el  a  lime  uto  pol- 
illas término  que  el  de  ocho  dias. 

Los  presos  deben  ser  tratados  en  la  cárcel  con 
tuda  humanidad  ,  y  estar  con  In  correspondiente 
separación  de  clases  para  que  unos  no  sean  alor- 
óte otados  ni  se  inficionen  con  la  presencia  de  los 
otros  :  los  que  se  hallan  todavía  cu  los  primeros 
uüus  de  la  juventud  ,  los  que  han  delinquido  mas 
por  debilidad  que  por  malicia,  los  que  lian  reci- 
bido una  mediana  educación  ,  los  que  no  hau  cer- 
rado su  corazón  a  la  virtud  y  al  arrepentimien- 
to ,  los  que  no  hau  cometido  sino  escesos  que  no 
son  incompatibles  cou  la  hombría  de  bien  ,  no 
debieran  estar  mezclados  con  aquellos  crimina' 
les  empedernidos  que  tal  vez  llegan  a  hacer  alar- 
de de  sus  iniquidades  y  atentados ;  y  lodo  habla 
de  conspirar  eu  la  prisión  para  que  los  hombre* 
que  una  vez  han  llegado  á  cotral'  en  ella  inocen- 
tes ó  culpados  ,  saliescu  luego  corregidos  y  con 
disposición  de  ser  mejores.  l'cro  por  desgracia 
las  cárceles ,  como  dice  un  sabio  escritor  ,  en- 
cierran todo  lo  mus  eficaz  que  podría  bailarse 
para  infectar  el  cuerpo  y  el  alma  :  allí  las  faculta- 
des de  los  presos  se  entorpecen  y  enei  van  ti 
fuerza  de  no  usarlas,  quedando  estos  iufelizes 
inhabilitados  para  el  trabajo  y  obligados  después 
por  el  aguijón  de  la  miseria  á  lanzarse  de  nuevo 
eu  la  carrera  del  crimen  :  allí  sufren  estos  hom- 
bres,  sometidos  al  despotismo  de  carceleros  de- 
pravados ,  mil  penas  desconocidas  que  los  irritan 
contra  la  sociedad:  allí,  en  vez  de  corregirse, 
se  elevan  lodos  al  nivel  del  mas  malvado :  el 
mas  feroz  inspira  ¡i  los  otros  su  ferozidad ,  c|  mas 
astuto  su  ardid  ,  el  mas  disoluto  su  libertinaje; 
y  de  este  modo  ,  unos  desgraciados  que  hubieran 
podido  ser  restituidos  :¡  la  virtud  y  á  la  felizidad, 
llegan  al  heroísmo  del  delito  y  á  la  cumbre  de 
la  perversidad. 

No  solo  se  considera  la  prisión  como  lugar  des- 
tinado para  la  custodia  de  los  acusados ,  sino  que 
a  vezes  tiene  también  el  concepto  de  pena  que 
Ja  lei  impone  acierta  clase  de  delincuentes  .  co- 
uiu  por  ejemplo  a  los  liasgrcsores  de  las  cidc- 
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nanz  as  sobre  juegos  y  sobre  caza  y  pesca.  En  tal 
caso  es  necesario  taucr  mucho  mas  cuidado  de 
no  confundir  estos  reos  con  los  que  están  con- 
vencidos de  grandes  crímenes ;  pues  podría  su- 
ceder que  salieseu  con  inclinaciones  y  vicio»  que 
no  teuian  cuando  entraron.  La  peua  de  cucierro 
uo  puede  meiios  de  ser  funesta  y  perjudicial, 
uncu  iras  uu  se  couslruyuu  y  administren  las  pri- 
siones por  el  modelo  de  Jas  de  riladclGa  ,  ó  del 
famoso  panóptico  de  IkmiiImiu.  Vcase  Alcaide, 
Cm/itui  u  ,  Cárcel ,  Carcelaje. 

l'iUálOMiS.  Los  grillos,  cadenas ,  cepos  y 
otros  iusUumcutos  cou  que  en  las  cárceles  se 
asegura  ó  apremia  á  loa  acusados.  Los  acusados 
pueden  ser  inocentes ;  y  aun  cuando  sean  cul- 
pados ,  no  se  les  debe  hacer  sufrir  otra  peua  quo 
la  que  se  les  imponga  en  la  sentencia.  Si  se  les 
pone  presos,  no  es  para  atormentarlos  ,  sino  pa- 
ra que  uose  escapen  ;  v  para  que  uo  se  escapen, 
uo  es  necesario  (calarlos  cou  mas  rigor  que  a  las 
bestias  ferozes ,  sino  guardarlos  eu  paraje  segu- 
ro. Los  grillos  ,  los  cepos  ,  bu  esposas  ,  las  cade- 
nas, los  calabozos  húmedos  ,  estrechos  y  hedion- 
dos, cou  que  simio  martirizarse  á  los  reos  para  ar- 
rancarles u ua  coiilcsiuu  a  que  su  resisten ,  iiumjii 
sino  mudios  de  buscar  la  verdad  .semejante*  al 
tormento,  y  n II II  a  vejes  lauto  mas  baílanos  y 
crueles  cuaulo  sou  mas  prolongados.  Son  tam- 
bién inútiles  y  supei  lluos  ,  pues  se  castiga  a]  reo 
ion  vencido,  aunque  esto  negativo;  y  aun  pue- 
de decirse  que  la  confesión  arrancada  de  este 
modo  debe  tenerse  por  nula  según  la  leí  como 
hecha  por  fuerza  ó  miedo. 

l'HiMONLllO.  Kl  militar  cogido  cu  tiempo 
de  guerra  a  lu»  enemigos ,  y  que  uo  puede  reco- 
brar su  libertad  siuo  por  consentimiento  del  que 
los  coge,  ó  por  medio  de  canje  ó  rescate.  Antigua» 
mente  los  prisioneros  quedaban  esclavos  de  los 
enemigos  que  los  baldan  cogido;  pero  como  la  es- 
ctav  ilud  se  ha  desterrado  de  Luropa  por  el  (arito 
consentimiento  de  todas  las  naciones ,  ha  perdi- 
do ya  la  victoria  el  derucho  de  quitar  la  libertad 
á  los  vecinos  v  de  hacerlos  siervos  de  los  vence» 
dores.  Ls  c¡nrlo  que  los  prisioneros  quedan  en 
podui  de  los  que  los  han  cogido,  mas  no  con  la  ca- 
lidad y  sujeción  que  antiguamente  ,  sino  solo  por 
tiempo  basta  que  sean  canjeados  ó  se  coucluya 
la  guerra ;  y  no  se  hallan  como  antes  en  la  im- 
posibilidad du  hacer  testamento  ,  pues  conser- 
van ahora  sus  derechos  civiles. 

i'IUV  ACION .  La  pena  cou  que  se  desposee  • 
alguuo  del  empleo  ,  cargo  ó  diguidad  que  tenia, 
por  algún  delito  que  bu  cometido. 


Digitized  by  Google 


PR 

PRIVILEGIO.  La  gracia  ó  prerngativa  que  se 
concede  á  uno  libertándole  de  alguna  carga  ó 
gravamen  ,  ó  confiriéndole  algún  derecho  deque 
no  gozan  otro*.  Puede  ser  personal  ó  real.  Llá- 
mase personal  el  que  se  concede  «i  uuu  ó  mus  per- 
sonas determinadas  a  quienes  se  limita  sin  pasar 
i  los  herederos.  Llámase  real  el  que  se  concede 
por  razón  de  cosa ,  causa  ,  cargo  ó  estado,  á  que 
va  inherente,  de  suerte  que  permanece  en  los  su- 
cesores. MI  privilegio  personal  no  puede  ser  sino 
temporal  ,  pues  se  eslingue  con  la  persona  ,  a  no 
ser  que  otra  cosa  se  diga  eu  su  concesión ;  mas 
el  privilegio  real  es  perpetuo  por  su  naturaleza, 
puesto  que  pasa  si  los  sucesores  ó  herederos: 
Qmvdam  adluvredem  transmití  tintar  quat  »a/i- 
j«e  su  ni  ¡  iftue  vei  o  per  so  me  sunt  act  lúe  re  dan 
no/i  transeunt.  —  EÁ  privilegióse  da  ó  j>or  propia 
Tolutitad  del  concedente  ,  ó  por  súplica  del  con- 
cesionario ;  en  el  primer  caso  no  su  le  pueden 
oponer  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción;  mas 
en  el  secundo  puede  Ser  atacado  por  alguno  de 
dichos  vicios ,  de  manera  que  si  el  agraciado  ra- 
llw  en  sn  oposición  alguna  verdad  que  lo  hubie- 
se impedido  ,  ó  dijo  alguna  falsedad  que  lo  mo- 
tivó, será  entonces  nulo  v  de  ningún  efecto, 
porque  siempre  se  presume  concedido  con  la 
condición  ilícita  de  que  sen  verdadero  lo  espucs- 
te.  —  Según  la  causa  impulsiva  «pie  iniluve  cu  la 
courcsimi  ,  puede  ser  el  privilegio  gracioso,  re- 
munci  alm  ¡ti  n  oneroso:  será  gracioso  ,  cuando  se 
coucede  sin  atención  á  los  méritos  del  privilegia- 
do, sino  solo  por  pura  gracia,  merced  ó  beneficen- 
cia: será  remuneratorio  ,  cuando  se  concede  en 
premio  de  alguna  acción  gloriosa  ó  de  algiin  ser- 
vicio herbó  al  E?  lado ;  y  será  oneroso  ,  ruando  se 
coucede  con  alguna  carga  ó  gravamen.  — Tam- 
bién se  divide  el  privilegio  eu  afirmativo  y  nega- 
tivo: es  afirmativo  el  que  se  coucede  para  hacer 
lo  que  uo  se  pudría  hacer  sin  el  ,  como  v.  gr.  el 
que  se  da  para  tener  feria  ó  mercado  ,  ó  para 
Tender  ó  eslraer  cosas  prohibidas  ;  y  es  negativo 
el  que  se  concede  para  dejar  de  hac  er  lo  que  sin 
el  habría  de  hacerse,  como  el  que  se  otorga  pa- 
ra eximir  á  uuo  del  pago  de  pecho,  portazgo  ti 
otro  servicio.  —  Es  por  último  el  privilegio  fa- 
vorable ú  odioso  :  dícese  favorable  el  que  favo- 
rece al  privilegiado  sin  perjudicar  á  ninguno  ;  y 
se  llama  odioso  el  que  cede  cu  perjuicio  del 
pueblo  ó  de  tercero. 

Aunque  todo  privilegio  es  obligatorio ,  hablan- 
do generalmente,  porque  a'  nadie  se  concede  un 
derecho  ó  esencion  sin  imponer  al  mismo  tiempo 
á  todos  los  demás  la  obligación  de  mantenerle  y 
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respetarle  en  su  goite  ,  se  dan  no  obstaute  pri- 
vilegios «pie  no  deben  cumplirse,  por  ser  contra 
la  pública  utilidad  ,  ó  contra  el  derecho  de  gen- 
tes cu  detrimento  de  tercero;  y  lo  que  se  hace 
en  este  caso  es  representar  al  concedente  para 
que  revoque  una  merced  que  se  supone  obrep- 
ticia ó  subrepticia  ,  esto  es  ,  arrancada  por  sor- 
presa ocultándole  una  verdad  ó  dicieudole  una 
mentira.  Mas  ya  que  existan  privilegios  odiosos, 
como  realmente  huí  muchos  sin  haberse  revocado, 
á  pesar  de  ser  contra  el  derecho  común  ó  ceder 
en  perjuicio  de  tercero,  deben  interpretarse  es- 
trictamente y  reducirse  á  lo  mínimo  posible  ;  y 
al  contrario  los  privilegios  favorables,  que  no 
causan  daño  al  común  ni  á  ningún  ¡ndiv  ¡dúo,  se 
lian  de  interpretar  Lilamente  y  ampliarse  en 
cnanto  peni. ¡tu  su  contenido:  Otíiu  restringí, 
favores  coneenit  amplutri. 

Los  privilegios  se  confirman  á  vezes  por  el 
concedente  ó  su  sucesor;  pero  esta  confirmación 
puede  dejarlos  eu  el  estallo  que  tcnian  antes  de 
Validez  ó  nulidad  ,  ó  bien  darles  un  nuevo  valor 
de  que  anteriormente  caree  ¡an  :  los  deja  en  el 
estado  anterior  ,  cuando  se  hace  en  forma  co- 
Uiuii ,  sin  preceder  conocimiento  de  causa ;  y  les 
da  uuevo  vigor  ,  cuando  se  hace  con  pleno  cono- 
cimiento, precediendo  examen  del  privilegio  y 
sus  circunstanc  ias. 

III  privilegiado  uo  goza  de  su  privilegio  contra 
otro  que  es  igualmente  privilegiado  :  l'i  ii-ilcgia- 
tus  contra  teque pririlegiatum  non  titilar  pt  i\>i- 
legiu  ;  y  asi  es  que  el  menor  no  puede  valerse 
del  beneficio  de  la  restitución  contra  otro  menor. 
Mas  esta  regla  tiene  algunas  limitaciones :  en 
primer  lugar  el  que  tiene  doble  privilegio  puede 
usarlo  contra  el  que  solo  tiene  uno  :  en  segundo 
lugar,  cuando  el  uno  de  los  privilegiados  trata 
de  evitar  su  daño,  goza  de  su  privilegio  contra 
el  que  trata  de  udqui.ir  lucro  ó  utilidad,  puliur 
est  causa  ej'ns  qui  ferial  ile  dunino  rilando, 
quaia  Ulitis  qui  cei  tal  de  lucro  captando  :  y  en 
tercer  lugar,  en  roiicur.Mi  de  dos  privilegios, 
uno  general  y  otro  especial  ,  se  prefiere  el  espe- 
cial ,  porque  el  genero  se  deroga  por  la  especie. 
El  privilegiado  que  v  ¡ola  y  ati  opella  el  privilegio 
de  otro  debe  ser  privado  del  goze  del  suyo,  por 
uo  ser  justo  que  se  conserven  sus  prcrog.uiv  as  al 
que  desprecia  las  ajenas. 

El  privilegio  cesa  y  se  eslingue  :  Io  por  muer- 
te de  la  persona  á  tpiieii  se  i  oucedni ,  Mciiil o  per- 
sonal:—  2o  por  acabarse  la  cosa  privilegiada, 
siendo  real  el  priv  ilegio  ,  como  se  eslinga  ci  pe- 
rezca siu  que  haya  esperaliza  de  repararse  o  voi- 
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verse  al  estado  que  antes  tenia:  — 5°  por  cesar 

la  causa  final  porque  se  concedió  ,  siendo  odioso: 
— -  4U  por  haber  espirado  el  tiempo  de  su  coucc- 
siou  ó  falladola  condición  puesta  en  el  :  — 5°  por 
reuma ia  libre  y  espontanea  del  privilegiado, 
poripic  cada  uno  puede  abdicar  y  renunciar  lo 
que  está  establecido  cu  mi  beneficio  privativo  :  — 
6°  por  empelar  a  ser  nocivo  :  —  7°  por  conver- 
tirse en  daño  de  nimbos,  a  causa  del  mal  uso 
del  agraciado:  —  6o  por  abusar  de  el  la  persona 
privilegiada,  escedicudosc  a  mas  de  lo  concedi- 
do ;  bieu  que  en  este  caso  no  se  pierde  ip so  Ju- 
re ,  sino  que  es  ntenester  sentencia  declaratoria: 
—  9°  por  no  alegarle  en  juicio  para  su  defensa  la 
persona  privilegiad»,  ó  no  apelar  de  la  sentencia 
condenatoria  •. —  10"  por  no  usarle  cu  el  Ic'rmiuo 
de  diez  años  sieudu  afirmativo  ,  y  cu  el  de  trein- 
ta siendo  negativo  ;  salvo  si  en  ambos  casos  fuere 
favorable  y  de  pura  gracia  :  — 11"  por  el  uso  con- 
ti  ario,  siendo  privilegio  negativo  y  gravoso  i 
otros  :  —  12"  por  la  revocación  ó  derogación  que 
sea  suficiente  según  la  naturaleza  del  privilegio. 
Los  privilegios  se  despachan  por  la  cámara  ri 
consecuencia  de  real  decreto  de  la  concesión  de 
la  gracia. 

PRIVILEGIO  DEL  CANON.  El  que  gozan 
las  personas  del  estado  clerical  y  religioso  ,  de 
que  quien  impusiere  manos  violentas  en  alguna 
de  ellas  ,  incurra  por  el  mismo  beeho  en  la  pena 
de  esromnnion  reservada  al  papa. 

PRIVILEGIO  DEL  FUERO.  El  que  tienen 
los  eclesiásticos  para  ser  ¡tugados  en  sus  tribuna- 
les. Véase  Juez  eclesidslico. 

PRIVILEGIO  LOCAL.  El  que  se  cóm  e  le  ti 
ulgun  lugar  determinado,  fuera  de  cu  vos  limites 
no  se  cstiende;  romo  el  privilegio  del  asilo,  que 
no  aprovecha  al  que  voluntariamente  sale  de  los 
términos  del  lugar  privilegiado.  Es  tina  especia 
del  privilegio  real,  de  que  se  habla  cu  la  palabra 
Privilegio. 

PRIVILEGIO  RODADO.  Elque antiguamen- 
te después  de  la  data  contenia  una  rueda  ,  en 
cuyo  centro  se  ponía  el  signo  ó  sello  real,  v  al 
rededor  las  firmas  de  los  gefes  de  la  casa  del  reí, 
v  luego  las  de  los  prelado»  y  ricosbombres. 

PRIVILEGIO  DE  ACREEDORES.  El  dere- 
cho que  tienen  ciertos  acreedores  de  ser  pagados 
de  los  bienes  del  deudor  con  preferencia  a  los 
demás ,  aunque  sean  hipotecario».  Y  case  Oi  u- 
duocion  de  «creedores . 

PROBANZA.  La  averiguación  ó  prueba  que 
\ ur:<ti. ámente  se  hace  de  alguna  cosa  con  rn/.o- 
UV»  ,  iuoti  unii-iilos  ó  testigos.  Y  Case  Pruei/U. 


PR 

PRORA  TORIO.  Lo  que  sirve  par»  probar  ó 
averiguar  la  verdad  de  alguna  «osa;  y  »e  aplica 
también  al  termino  concedido  por  la  lei  ó  por  el 
juez  para  hacer  la  prohauxa. 

PROCEDIMIENTO  JUDICIAL.  Lainstrnc- 
eion  de  una  causa  ó  proceso  en  materia  civil  ó 
criminal.  Todo  procedimiento  en  materia  civil 
es  siempre  á  instancia  de  parte  ;  mas  en  materia 
criminal  se  procede  unas  veses  por  acusación  6 
querella  de  parte,  y  otras  de  oficio  por  el  juez. 
Véase  Juicio  en  sus  diferentes  artículos. 

PROCEM).  El  conjunto  ó  agregado  de  ios  au- 
tos y  demás  escritos  en  cualquiera  causa  civil  ó 
criminal.  Fulminar  el  proceso  es  hacerle  y  sus- 
tanciarle ha.-»ta  ponerle  eu  estado  de  sentencia. 
Vestir  el  proceso  es  formarle  con  todas  las  dili- 
gencias y  solemnidades  requeridas  por  derecho. 

PROCLAMA.  La  publicación  que  se  hace  eo 
la  iglesia  eu  día  le.-ti\  o,  al  tiempo  de  la  misa  ma- 
yor, de  Iaspersoua»quequiereucouU»erii»i.tri. 
inouio,  para  que  si  alguno  supiere  algún  impedi- 
tneuto ,  lo  denuncie  y  declare,  como  se  le  ordena, 
bajo  la  pena  de  escoinuiiiou.  Suelen  preceder  i 
la  celebración  del  matrimonio  tres  proclama*  he- 
chas en  li  e»  dias  i«-»li\o.%  en  la  parroquia  tic  los 
couli  avenios;  pero  uo  son  necesarias  para  la 
oonci.»  dej  matrimonio;  y  así  os  que  el  ordinario 
dispensa  con  facilidad  una,  dos  y  aun  Jas  tres  a* 
solicitud  de  los  interesados,  según  las  circuns- 
tancias. 

PROCLAMACION.  La  publicación  de  algún 
decreto  ,  bando  ó  lei ,  que  se  hace  solemnemente 
para  que  llegue  á  noticia  de  lodo*. 

PROCERA.  La  comisión  o  poder  que  alguno 
da  á  otro  para  que  eu  su  nombre  baga  ó  ejecute 
alguna  cosa.  Véase  Mundillo  y  Poder. 

PROC  U  R  ACIO  X .  El  acto  por  el  que  una  per- 
sona da  poder  á  otra  para  que  haga  alguna  cosa 
cu  su  nombre  ¡  —  el  oficio  ú  empleo  de  procura- 
dor ;  —  y  la  contribución  ó  derechos  que  los  pre- 
lados exigen  de  las  iglesias  que  visitan  pura  el 
hospedaje  y  mantenimiento  suyo  y  de  su  fami- 
lia durante  el  tiempo  de  la  visita.  Véase  Mán- 
dalo. 

PROCURADOR.  El  que  en  virtud  de  poder 
ó  facultad  de  otro  ejecuta  en  su  nombro  alguua, 
co:»a  ;  ó  como  dice  la  lei  de  Partidas :  «  Aquel 
que  recaba  ó  face  algunos  pleitos  ó  cosas  ajenas 
por  mandado  del  dueño  de  ellas.»  Antiguamen- 
te se  \\m\i.\\í»  personcro  ,  porque  se  presenta  ea 
juicio  ó  fuera  de  él  en  lugar  de  la  persona  man. 
daute,  Ha  i  procurador  para  pleitos  y  procurador 
para  negocios ,  o  prucuiudor  judicial  y  procu* 
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rodor  esl  ra  judicial.  El  procurado;- cstrajudirial 
puede  haber  lomado  a  su  cargo  el  desempeño  de 
los  negocios  ajeóos  en  virtud  de  mandato  <!,1 
dueño  ó  siu  su  noticia:  en  el  primer  casóse  lla- 
ma mandatario ,  y  en  ti  segundo  so  llamaba  en- 
tre los  romanos  ncgoliornin  gestor  ,  v  entre 
nosotros  no  tiene  nombre  particular ,  pero  se 
designa  con  la  denominación  de  administrador 
voluntario.  Véase  Administrador  y  Manda- 
tario. 

PROCURADOR  JVD1CIAL.  El  que  sigue 
un  pleito  a  nombre  de  otro.  —  Pueden  nombrar 
procurador  :  Io  el  mayor  de  veinticinco  años que 
no  esta  sujeto  á  la  patria  potestad,  y  aun  catán- 
dolo siempre  que  se  halle  en  el  caso  de  parecer 
por  sí  cu  juicio: — 2o  el  menor  de  veinticinco 
años  con  otorgamiento  de  su  tutor  ó  curador; 
hicu  que  si  le  nombra  por  sí  solo,  valdrá'  lo  que 
baga  el  procurador  en  beneficio  del  menor,  mas 
no  loque  sea  perjudicial  a  este  :  —3o  el  tutor  ó 
curador  del  pupilo  ,  demente  ó  pródigo. — En  los 
tribunales  superiores  de  las  provincias  y  de  la 
corte  es  necesario  valerse  de  procurador  para 
presentarse  en  juicio.  —  Pueden  ser  procurado- 
res los  que  no  tienen  impedimento  legal ,  v  los 
que  le  tienen  son  :  Io  los  menores  de  veinticinco 
años  ,  aunque  para  los  negocios  cstrnjiidicialcs 
basta  la  edad  de  diez  y  siete  :  —  2o  los  locos,  des- 
memoriados, sordos  y  mudos  y  pródigos  : — 7>"  Jos 
acusados  de  algún  delito  grave  mientras  dure  la 
Causa  :  —  4o  las  mujeres  ,  sino  por  sus  parientes 
en  línea  recta  que  fuesen  viejos  ,  enfermos  ó  im- 
pedidos por  otra  razón  ,  y  no  tuviesen  de  quien 
valerse  ,  como  también  por  cualesquiera  otros 
parientes  en  causas  de  servidumbre  ó  de  apela- 
ción de  sentencia  de  muerte  :  —  5o  los  frailes, 
cscepto  en  cansa  de  su  orden  con  mándalo  del 
prelado  :  —  6o  los  clérigos  ordenados  in  sacris, 
cscepto  en  pleitos  de  su  iglesia  ,  de  su  prelado 
ó  de  su  rci  :  — 7o  los  soldados,  escepto  en  las 
cosas  pertenecientes  á  la  milicia  ,  en  los  pleitos 
de  servidumbre  de  algún  pariente  suvo  ,  en  la 
defensa  de  cualquier  hombre  condenado  injus- 
tamente a  muerte  sin  ser  oido  ,  y  en  el  caso  de 
que  la  parte  contraria  contestase  el  pleito  sin  re- 
cusarlo :  —  6"  los  juezes  ,  escribanos  mayores 
de  la  corte  del  rei ,  y  demás  oficiales  que  son 
poderosos  por  razón  de  su  oficio ,  con  las  mismas 
escepciones  que  los  soldados  :  —  9o  los  emplea- 
dos ausentes  por  comisión  del  rei  ó  en  servicio 
del  público:  —  10*  los  que  son  ineptos  ó  carecen 
de  titulo  ,  cu  los  tribunales  donde  este  es  nece- 
sario. 
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Nii'g'ino  puede  lomarse  por  sí  el  oficio  de  pro- 
curador del  actor  ,  sin  que  e:  te  le  otergue  po- 
der. I'sreptiiansc  no  obstante  ciertas  pcrsrnas, 
que  sin  presentar  poder  son  admitidas  a  nombre 
de  otros  cu  los  juicios  :  tales  Son  el  marido,  il 
pariente  basta  el  cuarto  grsido  ,  el  suej.ro  ,  \  ci- 
lio ó  cuñado  ,  el  aparcero  ó  condueño  d-.*  una 
mi  nía  heredad  ú  otra  cosa  .  los  cuales  antes  de 
entrar  en  juicio  deben  asegurar  cen  fiadores  ó 
premias  que  aquel  por  quien  demandan  habrá 
por  fiiuic  lo  alée  nlo,  hecho  y  juzgado  cu  el  plei- 
to. Mas  para  responder  y  defender  p«>r  el  anjeo- 
te  cmpla/.ad  >  ,  cualquiera  puedo  parei  eren  ;ii¡- 
cio  ,  aunque  no  presente  poder,  ni  sea  parien- 
te ,  dindo  lian /.a  de  que  el  demandarlo  ratificará 
lo  hecho  v  pagará  lo  juzgado,  l.slas  disposicio- 
nes se  aplican  sol;  mente  á  las  cansas  tiviles; 
pues  por  loque  respeta  á  las  criminales  parece 
ser  práctica  recibida,  cu  la  mayor  parle  de  los 
tribunales  el  no  admitir  ni  oir  á  las  personas  qi:o 
se  presenten  como  procuradores  ó  defensores 
de  tos  reos  ausentes  ó  prófugos,  aunque  sean  pa- 
rientes ,  sin  embargo  de  que  se  halla  mandado 
que  los  juezes  se  informen  |  or  lodos  los  medios 
posibles  de  la  inocencia  del  reo. 

I.as  obligaciones  del  procurador  son  :  1"  ex- 
hibir al  presentarse  en  juicio  poder  suficiente 
firmado  de  un  ahogado  :  2"  entregar  a  los  letra- 
dos el  dinero  y  las  escrituras  que  los  litigantes 
enviaren  :  5J  devolver  los  procesos  en  los  tér- 
minos señalados  ,  bajo  su  responsabilidad  :  Ia  ar- 
reglarse :i  los  limites  de  su  p  >der  ,  siu  escederse 
ni  sustituí,  le  .  ¡í  no  ser  que  se  le  hubiese  dado 
facultad  para  esto  :  j1  ser  mui  activo  y  vigilante 
en  el  desempeño  de  su  encargo,  bajo  las  regb-s 
V  la  responsabilidad  que  se  han  indicado  en  la 
palabra  Mandatario  :  ti*  guardar  fidelidad  á  la 
parle  que  representa  ,  absteniéndose  sobretodo 
de  manifestar  sus  secretos  á  la  contraria  ,  bajóla 
pena  indicarla  en  la  palabra  Prevaricato :  7*  in- 
demnizar á  la  parte  del  daño  que  por  su  culpa  le 
causare.  — No  puede  el  procurador  presentar  h 
nombre  suyo  y  siu  firma  di  abogados  oíros  pedi- 
mentos que  los  llamados  de  cajón  ,  los  cuales  su 
reducen  á  pedir  términos  ,  acusar  rebeldías,  dar 
relaciones  por  concertadas  ,  concluir  los  pleitos, 
y  otros  actos  semejantes.  Si  el  poder  fuere  sos- 
pechoso ,  debe  dar  fianza  de  «pie  el  principal  ha- 
brá por  firme  y  valedero  lo  que  haga  en  su  nom- 
bre ;  y  si  fuere  falso  procurador,  valdrá  no  obs- 
tante lo  que  ejecutare  ,  con  tal  que  la  parte  lo 
ratifique.  —  Cuando  hai  dos  ó  mas  procuradores 
para  una  causa  ,  se  sigue  la  instancia  con  el  que 
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ln  empezó;  y  sí  to;l.>s  la  hubiesen  comcii'ado, 
bastara  que  uno  de  ello*  la  siga.  —  Nw-sili  el 
procurador  de  poder  especial  para  pedir  restitu- 
ción in  intrgi uní  ú  el  hijo  <|ue  alguno  retiene 
contra  l.i  voluntad  de  sil  padre  ,  pura  acusar  ií  un 
tutor  de  sospechoso,  aceptar  beneficio  y  lomar 
posesión  de  él .  hacer  juramento  de  calumnia  ,  ju- 
rar cu  el  juicio ,  prnrog  ir  jurisdicción  ,  hacer 
donaciones,  cesiones  ó  ti  ansacciunes  ,  ruiiiiiniar 
apelacion  ó  no  seguirla,  y  para  algunos  otros 
actos.  —  El  procurador  lien  •  derecho  :í  míe  el 
líl'gautc  le  satisfaga  tod  is  l>>s  gastos  ipie  hubiere 
hecho  en  el  cumplimiento  de  su  vinario,  me- 
nos los  ocasionados  por  su  mala  fe  ,  culpa  ,  omi- 
sión ó  rebeldía. 

La  procura  o  poder  dudo  para  pleitos  se  aca- 
lla :  ln  p  >r  revocación  «leí  principal  ,  hecha  «li- 
tes de  ln  contestación  del  pleito  aunque  sea  sin 
alegar  cansa  alguna  ,  y  después  de  la  contesta- 
ción alegando  causa  justa  ó  diciendo  que  do  le 
ivmieve  ron  animo  de  injuriarle  ó  por  conside- 
rarle sospechoso:  — 2"  por  renuncia  del  procu- 
rador hecha  libremente  antes  de  la  contestación 
del  pleito,  y  con  justa  causa  después  :  — 7)°  par 
muerte  del  procurador  ó  del  poilerdmle  ,  acae- 
cida antes  de  la  contestación  del  pleito,  mas  no 
después  ;  de  modo  que  si  muere  el  poderdan- 
te después  de  la  contestación  ,  puede  el  procu- 
rador continuar  el  pleito,  aunque  no  reciba  po- 
der de  los  herederos  del  difunto;  y  si  muiré  el 
procurad  >r ,  pueden  Continuar  los  herederos 
siendo  aptos  pací  ello:  mas  no  esta  en  uso  el  que 
1>>*  herederos  sigan  en  la  procura  :  —  4o  por  la 
conclusión  ó  terminación  del  asunto  para  que  se 
dio;  pero  el  procurador  puede  y  aun  debe  ape- 
lar de  la  sentencia  que  le  fuere  contraria  ,  aun- 
que esta  facultad  no  esté  espresa  en  el  poder, 
mas  no  continuar  la  apelación  sin  otorgamiento 
del  dueño. 

En  los  consejos,  chancillarías  y  audiencias  na- 
die puede  ser  procurador  sin  la  aprobación  de 
los  mismos  tribunales  ,  cu  los  cuales  suele  haber 
colegio  de  procuradores  con  limitación  de  nunr'- 
r  ».  Estos  hacen  juramento  de  que  usaran  bien 
y  fielmente  de  su  oficio  ;  no  pueden  dar  peticio- 
nes ante  escriban  >  que  sea  padre,  hermana,  hijo 
ó  verno  suyo  ,  el  cual  ha  de  pasar  la  causa  a  otro 
escribano  que  un  tenga  tal  parentesco  ;  no  pue 
d  :o  concertarse  con  las  partes  y  receptores  para 
abre*  ur  ó  alargar  las  conclusiones  ,  a  (in  de  pro- 
porcionar el  repartimiento  ,  ni  recibir  por  ello 
cosialgina,  bajo  la  pena  de  privación  de  ofi- 
cio ;  y  si  fuei  cu  iuhabiles  o  hicic.cn  cosas  iudo-  I 
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bid  is.  puede  ti  tribunal  quitarles  sus  oficios.  Es- 
las  ilispo>¡<  iones  pueden  cutenderse  también  con 
los  procuradores  de  los  demás  tribunales.  —  Fi- 
nalmente está  mandado  en  general  .  que  no  ha- 
gan partido  los  procuradores  de  «egitir  y  fene- 
cer los  pleitos  a  su  propia  co»ta  por  cierta  suma, 
bajo  la  pona  de  ciucuenta  mil  maravedís  para  el 
fisco,  en  la  que  incurren  por  el  mismo  hecho  sin 
otra  sentencia  ;  — que  no  se  concierten  con  su 
litigante  sobre  darles  parle  en  el  pleito  si  se  g»- 
n  i  .  bajo  pena  de  infamia  y  otras  ;  —  y  que  lio 
hagan  pacto  por  viadirecti  ni  indirecta  para  lle- 
var parte  alguna  del  estipendio  ó  interés  cor- 
respondiente a  los  abogados  por  los  pleitos ,  bajo 
la  pona  de  suspensión  de  oficio  por  un  año.  y  de 
Volver  lo  llevad  ».  Véase  Poder  v  Mandatario. 

IMlOCUR\DOU  SINDICO  (1ENEHA  I..  El 
SUgeto  elegido  para  que  en  el  avutitamieato  ó 
con  ejo  promueva  los  intereses  del  pueblo  ,  de- 
fienda sus  derechos  v  se  queje  de  los  agravios 
que  se  le  hacen.  Tiene  asiento  en  el  ayunta- 
miento. 

PROCURADO!!  DE  CORTES.  El  Migeto 
nombrado  v  diputado  por  algunos  de  los  reinos, 
ciudades  ó  villas  que  tienen  voto  en  corte*,  para 
venir  a  ellas  con  sus  poderes  ,  y  otorgar  en  su 
nombre  los  servicios  que  el  rei  pidiere. 

PROCURADOR  ASTRICTO.  En  Aragón  el 
que  cstnbi  obligado  li  seguir  ciertas  causas  ,  CJ- 
peciabnente  criminales  ,  porque  nunca  se  proce- 
día de  oficio  en  ellas. 

PROCURADOR  VOLUNTARIO.  El  que 
viendo  abandonados  los  bienes  ó  negocios  de 
algún  ausente,  toman  su  cargo  espontáneamen- 
te sin  orden  ni  mandato  su  cuidado  y  dirección, 
movido  solo  de  piedad,  ó  por  razón  de  amistad 
ó  parentesco.  Véase  Administrador  voluntario. 

PRODICO.  Aquel  a  quien  por  sentencia  del 
juez  .se  ha  quitado  la  libre  administración  de  sus 
bienes  ¡i  causa  de  disipación.  Prodigi  L  inqitil  Tni- 
ft'itx,  lili.  2  de  ofjtviis,  art.  16;  mnl  r/ni  c/nilis 
et  viscerali'iiiitiiu,  el  gtadialorum  munerihns, 
ladorum  friiafinnnmrfiie  a/i/mratn  ,  ¡irruidas 
pio/itndttnt  in  ra*  re*,  quaium  ntrmoriam  a:it 
lno-ein  ,  ata  nullam  oninino  sint  refietnri.  En- 
tre los  romanos,  para  ponera'  un  pródigo  en 
estado  de  interdicción  usaba  el  juei  de  la  fór- 
mula siguiente  .  Quundo  lita  /tuna  paterna  .  eri- 
faqtie.  nrt/tiitia  tita  di.sperdis ,  li/,ero.%nue  ttms 
ad  i  gcxlalein  prrducis  ,  oh  eam  rern  tifd  ra  re 
co  n'iurciiijne  interdice  Entre  los  atenienses, 
incnrriaii  e:i  la  nota  de  infamia  por  la  leí  de  So- 
Ion  los  que  Imomu  disipada  »u  patrimonio  y  aun 
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eran  tratados  como  criminales  por  la»  sentencias 
del  Arcópago.  Entre  nosotros  se  trolnii  los  pró- 
digos como  ti  los  locos:  justificándose  de  un  mudo 
suficiente  que  un  sugeto  malversa  su  hacienda 
cu  perjuicio  de  su  Familia,  se  le  pone  la  conve- 
niente iulei dicción  para  evitar  su  desarreglo, 
esto  es,  se  le  nombra  curador  que  cuide  de  la 
conservación  de  sus  bienes  y  le  asista  en  sus  con- 
tratos y  demás  actos  de  la  vida  civil.  Kl  pródigo 
pues  que  lia  .sido  declarado  tal  no  puede  cele- 
brar contratos  ni  comparecer  cu  juicio  siu  auto- 
ridad ó  consentimiento  de  su  curador ,  ni  tam- 
poco ser  tutor,  ni  testigo  testamentario ,  ni  hacer 
testamento,  ni  ejercer  la  profesión  de  abogado, 
ni  tener  el  cargo  de  juez ,  procurador ,  ú  otro 
empleo  público. 

PRODUCIR.  Exhibir,  presentar,  manifestar 
alguno  a  la  vista,  al  conocimiento,  al  examen 
aquellas  razones  ó  motivos  que  pueden  apoyar 
su  justicia,  el  derecbo  que  tiene  para  su  preten- 
sión, ó  los  instrumentos  que  le  convienen. 

PnOFKCTIClO.  Véase  Peculio. 

PROFESION  RELIGIOSA.  La  promesa  que 
se  lince  solemnemente  de  observarlos  tres  votos 
de  pobreza,  obediencia  y  castidad,  y  las  reglas 
de  la  religión  ú  urden  que  se  abraza  pata  toda  la 
vida,  después  de  baber  pasado  un  año  de  prue- 
ba ó  de  noviriudo.  Véase  t'tfitil  pora  profesar, 
Fraile,  ¡Monja,  Muerte  civil  y  Aovicio. 

PROGENITURA.  La  calidad  ó  el  derecbo 
de  primogénito.  Véase  Mayorazgo. 

PROHIJAMIENTO.  El  acto  de  recibir  uno 
por  su  bijo  al  que-  verdadera  y  ualuralineule  lo 
es  de  otro.  Puede  prohijarse  no  solo  a)  que  no 
tiene  padre  ó  no  esta  l»ajo  la  patria  potestad, 
siuo  también  al  que  tiene  padre  y  se  baila  bajo 
su  poder:  eu  el  primer  raso  el  prohijamiento  se 
llama  arrogación,  y  en  el  segundo  adopción:  en 
el  primero  se  necesita  la  autorización  real ,  y  cu 
el  segundo  basta  la  del  juez  :  en  el  primero  es 
necesario  el  consentimiento  espreso  del  que  va 
á  ser  prohijado,  que  debe  ser  mayor  de  siete 
años,  y  en  el  segundo  basta  el  consentimiento 
tácito:  eu  el  primero  pasa  el  prohijado  á  la  pa- 
tria potestad  del  prohijante,  y  eu  el  segundo 
solo  pasa  cuando  el  prohijante  es  ascendiente 
suyo.  Véase  Adopción  y  Arrogación  con  los 
ar Irruios  adhei  cutes. 

PR0I10MHRE.  En  los  gremios  de  los  artesa- 
no-» se  llama  asi  el  veedor  ó  maestro  del  mismo 
oficio  que  por  su  probidad  y  conocimientos  es 
elegido  para  el  gohieruo  del  gremio  según  sus 
ordenanzas  particulares. 


pr  5n 

PROLETARIO.  El  que  no  tiene  bienes  nin- 
gunos ,  y  rio  es  ccmpi  i  ndiilu  en  el  padrón  ó  lisia 
vecinal  del  pueblo  en  que  habita  sino  por  SU 
per  .i.n.i  y  familia. 

PROMI.SA.  La  oferta  deliberada  que  una 
persi  na  I  are  á  otra  ríe  darle  ó  hacerle  alguna 
cosa,  ó  bien:  un  contrato  unilateral  por  el  que 
uno  concede  ú  otorga  ¡í  otro  la  co>a  ó  el  hecho 
que  le  pide,  quedando  por  ello  ohligadoa  cum- 
plido. Este  contrato  «pie  también  se  llama  esti- 
pulación .  requería  auligui .mente  cierta  solemni- 
dad de  palabras  ,  á  saber  ,  pregunta  y  respuesta; 
pero  en  el  dia  «le  cualquiera  modo  que  parezca 
que  alguno  quiso  obligarse,  queda  efectivamen- 
te obligado,  aunque  Sea  á  favor  de  un  ausente. 
La  promesa  puede  hacerse  vcrl-almcnlc  ó  por 
escrito,  entre  presentes  ó  ausentes,  por  instru- 
mento público  ó  privado,  por  sí  uiÍ.miio  o  por 
medio  de  otro.  Pueden  todos  prometer,  menos 
los  prohibidos  espresaiuente ,  cuales  son:  Io  el 
loco  ó  desmemoriado:  — 2o  el  infante  o  menor 
de  siete  años:  — 5"  el  pupilo  mavor  de  siete  y 
menor  de  catorce;  y  el  mayor  de  catorce  y  me- 
nor de  veinticinco  sin  otorgamiento  de  su  cura- 
dor; pero  si  h>  hiriere  el  pupilo,  ó  el  menor  de 
veinticinco  sin  la  autoridad  de  su  curador,  val- 
drá la  promesa  en  cuanto  importe  i  l  beneficio 
que  les  resulte  ,  mas  no  en  cuanto  les  perjudique; 
y  si  el  mayor  de  catorce  y  menor  de  veinticinco 
no  tuviese  curador,  vale  su  promesa,  bien  que 
ron  sujeción  á  la  restitución  fVi  inteertim  :  — 
4o  el  pródigo  disipador  de  sus  bienes ,  privado 
por  el  juez  del  uso  rio  ellos,  y  provisto  de  cura- 
dor, sino  en  los  misinos  terminns  que  el  pupilo: 
—  5o  el  padre  al  hijo  que  tiene  en  sn  poder,  y 
el  bijo  al  tal  padre,  sino  es  en  razón  del  peculio 
castrense  ó  cuasi  castrense,  y  de  mejoras  de 
tercio  y  quinto. 

No  pueden  ser  objeto  de  promesa  las  cosas 
que  están  fuera  del  comercio  de  los  hombres, 
cuino  v.  gr.  las  de  derecbo  divino;  ni  las  que  no 
son  ni  pueden  ser:  ni  lasque  ya  hubiesen  pe- 
recido; pero  pueden  serlo  todas  las  cosas  que 
sean  enajenables,  presentes  ó  futuras,  y  todos 
los  hechos  lícitos. 

La  promesa  de  dar  ó  hacer  alguna  cosa  puede 
Ser  pura,  á  dia  cierto,  condicional  y  mista.  Es 
pura  ó  simple,  cuando  no  ha  i  señalamiento  de 
plazo  ni  condición;  y  entonces  pende  del  arbi- 
trio del  juez  señalar  el  dia  en  que  ha  de  cumplir- 
se ,  atendidas  las  circmistauc ¡as  de  los  interesa- 
dos, y  la  naturaleza  y  objeto  de  la  promesa.  Es 
á  tlia  cierto,  cuando  se  designa  el  plazo  en  que 
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lia  de  cumplirse;  y  enlomes  no  puede  erigirse 
SU  cumplimiento  antes  que  llegue  el  día  p;cü¡a- 
d'> ;  pero  si  el  promisir  diere  ó  hiciere  hi  cu>a 
con  anticipación,  no  puede  ya  rcrlnitiai  la  ó  i  e- 
pilirla,  porque  es  indudable  que  el  dia  lia  de 
llegar.  Es  comliciona! ,  i-uaudo  se  hace  bajo  al- 
guna eoiid'n  ¡u:i  posible  }'  honesta;  y  cutúniTS 
no  solo  no  pn.de  exigirse  mi  cumplimiento  antes 
que  se  verifique  la  cunde ion  ,  .sino  «pie  en  el 
caso  de  que  el  proniisor  la  cumpliere  útiles  tic 
existir  este  requisito  ,  podra  repetir  la  cosa  dada, 
porque  po-.iria  suceder  «pi<:  la  con  lición  no  lle- 
gase ii  tener  lugar.  Es  mista,  cuando  se  señala 
plazo  y  con.üi  ion  ;  y  entonces  lia  de  verificarse 
uno  y  otro,  para  quj  el  proniisor  pueda  ser  com- 
petido al  cumplimiento. 

Una  ve/.  Iiet  lia  la  promesa,  sea  cnndicional- 
meiite,  sea  a  dia  cierto,  pasan  sus  cfcel  >s  a  tus 
hcrvtlrrus;  de  Mírete  que  si  el  proniisor  muriese 
antes  de  llegar  el  día  6  la  condición,  leudiiun 
«pie  cumplir  sus  hei  ede.'os  lo  prometido  p.u*  el 
difunto  luego  que  llegase  el  dia  ó  se  verificare 
Ja  condición;  y  del  mismo  modo  falleciendo  el 
acreedor,  sus  herederos  sucederían  en  los  dere- 
chos «pie  tenia  contra  el  promitente,  por  1¡.  re- 
gla general  «le  que  el  t/nc  contrae,  contrae  ¡¡ara 
si  y  fiara  su  heredera:  lo  «pío  no  sucede  en  los 
legados  condicionales,  los  cuales  se  Csliugucii 
muerto  ei  legatario  pendiente  la  condición. 

Cuando  dos  personas  prometen  simplemente 
una  misma  coa,  se  entiende  obligada  cada  una 
por  la  mitad;  pero  cuando  la  prometen  in  so- 
liilmn  ,  esto  es,  por  enteroó  por  el  t.alo,  puede 
exigirse  á  cual(|uiera  de  ellas  el  cumplimiento 
de  toda  In  promesa.  Si  .'i  dos  personas  se  prome- 
te in  solí tlum  nua  misma  cosa  ,  cada  una  de  ellas 
puede  eligirla  toda;  bajo  el  concepto  de  que  la 
obligación  espira  si  se  «la  la  cos  a  a  uno  solo  ,  crino 
también  si  la  da  uno  solo  en  el  caso  anterior. 
Los  rpie  prometen  in  solidum  una  misma  co.-a¡¡ 
una  misma  persona  se  llaman  conreos  ó  t/os  i  cos 
tic  prometer;  y  aquellos  ¡i  quienes  se  promete 
in  soiiilnm  una  misma  cosa,  reos  rlc  csiijm/ar. 
Véase  I .¿liputucioii  y  Obligación  cu  sus  dife- 
rentes artículos. 

PROMESA  DE  CASAMIENTO.  La  palabra 
recíproca  que  se  dan  de  casarse  uu  bombre  y 
una  mujer.  Véase  Esponsales . 

PROMETIDO.  En  las  posturas  ó  pujas  aque- 
lla talla  «pie  se  pone  de  premio  a  los  postores  «i 
pujadores  desde  la  primera  postura  basta  el  pri- 
mer  remate,  y  que  paga  ti  que  buce  la  me- 
jora. 
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PROMOTOR  FISCAL.  El  ministro  destina- 
do a  promover  I*  observancia  de  las  leyes  pena- 
les, ó  el  que  en  una  causa  crimimd  es  nombrado 
por  el  jtu-z  para  formalizar  y  sostener  la  acusa- 
ción contra  el  reo.—  Concluirla  la  sumaria  ,  mau- 
da  el  juez  q<ic  se  entreguen  lo»  ntit.»r.  al  acusador 
si  le  hiihict  e  ;  y  uu  habiéndole  por  seguirse  «¡o 
oficio  la  causa,  nombra  mediante  auto  uu  pro- 
motor fiscal  mayor  de  veinticinco  años,  el  cual 
acepta  y  jura  desempeñar  bien  y  fielmente  su 
ministerio,  toma  luego  los  autos,  examina  si  está 
completamente  evacuada  la  sumaria  ,  pide  se 
practique  lo  que  falle  si  le  parece  que  todavía 
queda  alguna  diligencia  por  hacer ,  y  estando 
completa  la  sumaria  pone  la  acusación  :  de  esta 
se  da  traslado  al  reo,  este  responde,  el  promo- 
tor replica  y  el  reo  satisface,  por  mauera  que 
con  dos  escritos  «le  cada  parte  se  ciurluyc  para 
prueba,  y  luego  se  continúan  los  demás  proce- 
dimientos del  modo  que  queda  indicado  en  el 
a:  líenlo  Juicio  criminal  (ilenario.  —  No  es  ab- 
solutamente necesario  el  nombramiento  de  pro- 
motor liscal,  puesto  que  no  bai  lei  alguna  que 
lo  mande,  de  modo  «pie  el  juez  pudiera  >  u  rigor 
seguir  la  causa  de  oficio,  haciendo  él  mistii  i  las 
vezes  de  promotor;  pero  como  los  promotores 
contribuyen  a  la  mejor  espediciun  de  Ims  causas, 
no  dejan  de  nominarse  sino  en  las  leves  ,  en  que 
es  mui  frecuente  cortarlus  después  «le  la  confe- 
sión eou  un  auto  definitivo,  condenando  en  cos- 
tas y  apercibiendo  «i  imponiendo  alguna  mulla 
al  reo  que  puedo  consentirla  ó  reclainuila. 

l'ROMll.t. ACION.  La  publicaciou  solemne 
do  alguna  lei  para  que  llegue  si  noticia  de  todos. 
La  lei  12,  lít.  2,  lib.  111  de  la  Novísima  Reco- 
pilación dice  sobre  este  punto  lo  siguiente:  «Con- 
forme a  lo  d¡ -puesto  por  derecho,  y  ti  lu  que  se 
ha  practicado  en  cuantas  providencias  se  han 
establecido  ,  se  baga  saber  al  público  «ie  esta 
Corte  y  demás  pueblos  del  reino  ,  que  ninguna 
lei,  regla  ó  providencia  general  nueva  se  debe 
creer  u¡  usar  ,  no  estando  intimada  ó  publicada 
por  pragmática  ,  cédula  ,  provisión  ,  orden ,  edic- 
to, pregón  ó  bandos  «le  las  justicias  ó  magistra- 
dos públicos  ;  y  «pie  se  debe  denunciar  al  que 
sin  preceder  alguna  de  estas  circuu>tancias  y 
requisitos,  se  abrogase  la  facultad  de  poner  en 
ejecución  .  ó  de  fingir  o  anunciar  de  autoridad 
propia  y  privada  algunas  leves,  reglas  de  go- 
bierno inciertas  ,  ó  á  vueltas  de  ellas  especies 
sediciosas,  ya  sea  de  palabra  ó  por  escrito  ,  con 
firma  ó  sin  ella  ,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó 
anónimas  ;  ca.  ligándoselo  por  las  justicias  orili- 
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narins  como  conspirador  contra  la  tranqniliil.nl 
pública  ;  ¡i  cuyo  fin  se  le  declara  para  lo  sucesi- 
vo  cnitio  reo  tic  Kstado  ,  y  «pie  contra  él  valen 
las  pruebas  privilegiadas  :  y  para  (pie  se  ejecu- 
te ludo  ln  referido ,  y  eviteu  los  escesos  espcrl- 
mcntadui ,  se  imprima  este  auto  acordado  ,  y 
comunique  copia  certificada  de  él  a  la  «ala  de 
alcaldes  de  corle  ,  para  que  lu  ha^a  saber  al  pú- 
blico por  bando,  v  á  las  cnancillerías  ,  audien- 
cias y  deimrt  justicias  del  reino,  para  que  loob- 
serveu  y  publiquen  en  la  forma  acostumbrada, 
y  cuiden  de  su  exactísimo  cumplimiento.»  La  lei 
es  obligatoria  luego  que  se  promulga  ,  a  no  ser 
que  se  esprese  en  ella  misma  el  tiempo  en  que 
debe  empezar  a' obligar ,  como  sucede  algunas 
ve/.cs;  pero  mientras  no  se  promulga  ,  no  tiene 
todavía  fuerza  ejecutoría  ,  porque  no  existe  para 
los ci udadauog  sino  mediante  la  publicación.  Así 
es  que  si  un  individuo  cometiese  un  acto  que  no 
estando  prohibido  por  ninguna  lei  existente  se 
colocaba  en  el  número  de  los  delitos  por  una 
nueva  lei  todavía  no  promulgada,  no  podria  in- 
currir en  la  pena  establecida  por  la  nueva  lei, 
aunque  se  probase  que  tenia  ya  de  antemano  co- 
nocimiento de  ella.  Mas  una  vea  hecha  la  puhli- 
cuciou  ,  ya  no  puede  alegarse  ignorancia  .  aun- 
que baya  muchos  que  realmente  no  tengan  no- 
ticia de  la  lei  porque  leges  est  idem  scire ,  aut 
dehuisse  ant  potuixse.  Véase  Lei. 

l>r»Ol»IEl>AÜ.  El  derecho  de  gozar  y  dispo- 
ner libremente  de  nuestras  cosas ,  en  cuanto  las 
leyes  no  se  opongan.  Ksla  voz  tiene  «los  acep- 
ciones: tan  pronto  es  prosa  el  derecho  en  m' mis- 
mo ,  que  también  se  llama  dominio;  y  tan  pron- 
to significa  la  misma  cosa  en  que  se  tiene  el 
derecho.  Dícesc  que  es  el  derecho  de  gozar, 
esto  es ,  de  sacar  «le  la  cosa  lodos  los  frutos  que 
puede  producir  y  todos  los  placeres  que  puede 
dar  :  «le  disponer,  esto  es,  de  hacer  de  ella  el 
uso  que  mejor  nos  parezca ,  de  mudar  su  forma, 
de  •  najeuarla  ,  destruirla :  en  cnanto  no  se  opon- 
gan las  leyes  .  es  decir  ,  que  protegida  la  pro- 
piedad por  la  leí  civil  no  ha  de  ser  contraria  a* 
esta  inum»  lei  ni  perjudicar  a  los  derechos  dé 
los  dema.4  individuos  de  la  sociedad:  así  es  que 
piivde  mili  bien  un  propietario  derribar  la  cusa 
que  posee  en  un  pueblo,  mas  110  puede  pegarle 
fii<:gi>  por  el  daño  «pie  ocasionarla  a  las  «lemas: 
Dominium  est ,  decían  los  romanos,  fus  utendi 
el  aL utendi  re  sua  ,  qtiatenus  jurix  ¡  alio  ¡>a- 
titur.  —  La  propiedad  de  una  cosa  nos  da  dere- 
cho sobre  todo  lo  que  esta  produce  .  v  sobro  lo 
que  se  le  incorpora  acceSorlain-nae  ,  sea  par  obra 
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de  la  naturaleza  ,  sea  por  obra  de  nuestras  ma- 
nos. Vénsc  Accesión. 

i. *  propiedad  es  obra  du  lu  lei  civil.  Antes  del 
establee  ¡miento  «le  las  leyes  ,  el  hombre  no  tenia 
sobre  las  cusas  que  ocupaba  mas  derecho  que  el 
de  la  fuerza  con  que  las  defendía  V  conservaba, 
hasta  que  un  rival  mas  fuerte  le  privaba  de  cll;:S; 
de  suerte  que  las  cosas  se  adquirían  por  la  ocu- 
pación ,  se  conservaban  por  la  posesión  ,  y  se 
perdían  con  la  pérdida  de  la  posesión.  En  medio 
de  un  csti  do  tan  precario  vino  ¡a  leiclxll,  y  es- 
tableció cierto  M'ncnlo  moral  entre  la  cosí  y 
la  persona  que  la  habla  adquirido  ;  vínculo  que 
ya  no  pudo  romperse  sin  la  voluntad  de  la  per- 
sona ,  aun  cuando  la  cosa  no  estuviese  en  mi 
mano.  E«.lc  vínculo  era  el  derecho  «le  propiedad, 
derecho  distinto  é  independiente  de  la  posesión; 
de  modo  que  desde  entonces  pudo  uno  ser  pro- 
pietario sin  poseer  la  cosa  ,  y  poseerla  sin  ser 
propietario.  La  propiedad  pues  es  un  derecho, 
y  la  posesión  no  es  mas  «pie  un  hecho  :  la  pro- 
piedad puede  conservarse  ,  aunque  se  pierda  ht 
posesión  ;  y  la  posesión  puede  conservarse  Jisi- 
misino  aunque  se  pierda  la  propiedad.  Mas  lu 
propiedad  v  la  posesión  suelen  ¡r  juntas;  yaM  cs 
que  «I  poreedor  «le  una  cosa  se  presume  propie- 
tario ,  miéntras  no  conste  que  estas  «los  calida- 
des csla'u  separa«lns.  Véase  Posesión. 

La  propiedad  se  divide  en  perfecta  é  imper- 
fecta. El  vínculo  que  existe  entre  el  propieta- 
rio y  la  cosa  «pie  le  pertenece,  es  efectivamente 
susceptible  de  división.  Cuando  no  está  dividi- 
do, cuando  ningún  derecho  es  l  niño  viene  a'  li- 
mitar el  ejercicio  «leí  derecho  de  propiedad  ,  se 
diré  «pie  la  propiedad  es  per  fecta.  Cuando  el 
vínculo  está  dividido,  cumulo  el  ejercicio  del 
derecho  de  propiedad  esta  limitsido  por  un  de- 
recho que  pertenece  á  otro  propietario  ,  Se  dice 
cnt<>nccs  que  la  propiedad  es  imperfecta.  Estas 
sustracciones,  estos  «lesn:s  -mhramicntos  ,  digá- 
moslo así,  del  derecho  ríe  propiedad,  se  llaman 
servidumbres  ,  por  analogía  de  la  esclavitud  «le 
las  personas:  porque  así  como  una  persona  esta 
en  esclavitud  cuando  dchj  sus  servil  ¡os  a  otra, 
del  mismo  modo  un  predio  <>  heredad  cslá*  cu 
iría  especie  «le  esclavitud  ó  m  ía  ¡domine  .  cuan- 
do debe  sus  frutos  ó  sus  ser\  irlos  á  otro  difere:.- 

del  propietario.  —  \  u!;,'ariucHte  se  Uumupro- 
piedad  y  también  nuda  pi  opiedad  el  dominio 
<|uc  no  va  acompañarlo  del  usufructo  ;  v  p/enu 
propiedad  el  dominio  que  va  acompañado  «leí 
usufructo  :  es  «lecir  ,  que  nuda  propiedad  es  el 
derecho  de  disponer  de  una  cosa  ,  salvo  el  de- 
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lecho  de  disfrutarla  ó  gozar  de  sus  frutos  que 
pertenece  á  olía  persona  ;  y  plena  propiedad 
es  el  derecho  de  disponer  y  de  gozar  de  la  rosa. 
Plañese  pues  que  la  nuda  propiedad  es  una  es- 
pecie de  la  propiedad  imperfecta;  y  la  propie- 
dad plena  tina  especie  de  la  propiedad /./er/r cía, 
si  acaso  no  es  la  misma  en  toda  su  cstciisiou. 
Véase  Dominio. 

Nadie  puede  ser  forjado  a'  ceder  su  propie- 
dad ,  sino  es  por  censa  de  utilidad  pública  ,  y 
nim  entonces  tiene  derecho  a  que  se  le  dé  en 
cambio  otra  cosa  igual  ó  bien  el  justo  valor  de 
Ja  que  pierde,  —  La  lei  que  creó  el  derecho  de 
propiedad .  mirándolo  como  el  mas  identificado 
ccii  nuestra  existencia,  le  hizo  estable  id  mismo 
tiempo  y  le  aseguró  contra  los  conatos  del  arti- 
ficio y  la  violencia,  imponiendo  severas  penas 
li  los  que  osasen  turbarnos  ó  privarnos  de  su 
gozo  ;  luego  le  hizo  comunicable  ,  dando  origen 
a  los  contratos;  y  «1  fin  1c  hizo  trasmisihle  en  el 
imitante  de  la  muerte,  abriendo  la  puerta  si  los 
testamentos  y  sucesiones.  —  La  propiedad  de 
Lis  cusas  se  adquiere  por  ocupación  y  accesión, 
por  prescripción,  por  sucesión  ,  por  disposición 
testamenta)  ¡a  ,  y  por  entrega  ó  tradición  en  vir- 
tud de  las  obligaciones  6  contratos.  —  Escritores 
Juiciosos  haii  llamado  terrible  v  quiza  no  nece- 
sario al  derecho  de  propiedad,  considerándole 
como  la  causa  verdadera  de  todos  los  males  y 
vicios  que  afligen  ni  linaje  humano  ;  mns  otros 
no  oírnos  célebres  ,  al  paso  que  miran  con  hor- 
ror las  leyes  tiránicas  y  sanguinarias  que  se  han 
fundado  sobre  este  derecho  ,  preconizan  al  de- 
i  .'i  lio  en  sí  mismo  romo  que  no  presenta  sino 
ideas  de  placer  .  de  seguridad  v  de  abundancia. 

PHOPlKTAltlO.  Kl  que  tiene  el  derecho  de 
propiedad  en  alguna  co>a,  es  decir  el  derecho 
de  gozar  y  hacer  «le  ella  lo  que  mejor  le  parez- 
ca ,  en  cuanto  no  se  lo  ¡nípula  la  lei  ó  alguna 
t  .  n vención.  A  vezes  la  voz  propietario  designa 
al  que  no  tiene  masque  la  nuda  propiedad  ó  la 
propiedad  desnuda  del  usufructo,  por  oposición 
¡<l  usufructuario  que  es  el  que  tiene  el  derecho 
de  percibir  los  frutos.  —  En  los  conventos  se 
II una  propietario  al  religioso  que  incurre  en  el 
vicio  ile  propiedad,  esto  es  .  que  viola  ó  que- 
branta el  voto  do  pobreza,  teniendo  apego  *  los 
bi.;iics  temporales  ,  ó  usando  de  ellos  sin  la  de- 
bida facultad  ó  licencia  de  su  prelado, 

PROPIOS  v  AUbTnilOS.  Propios  son  las 
heredades,  dehesas,  casa*  tí  olios  cualesquiera 
I  iones  que  tiene  una  ciudad  .  villa  ó  luuar  para 
Lis  gastos  públicos  :  y  arbitrios  se  II  miau  los 
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dererhos  que  en  defecto  de  propios  impone  un 
pueblo  con  la  competente  auloi izaciun  sobre 
ciertos  géneros  ó  ramos,  como  por  ejemplo  so- 
breel  aceite,  vino,  vinagre,  «mué  v  otras  cosas 
ó  frutos  vendibles.  La  dirección  de  Propios  y 
Ai  bilí  ¡os  se  halla  encargada  al  supremo  consejo 
«le  ('astil  la,  el  cual  dispone  y  acuerda  lo  que  es- 
tima justo  sobre  todos  los  puntos  reb  tixos  a  su 
ad  miuisli  aeiou  é  itiversiou  ,  j'obrc  adquisición, 
enajenación  ó  permuta  de  linca»  ,  sobre  imposi- 
ción de  ecuso»  ,  sobre  concesiones  de  nuevos  de- 
rechos ó  recursos,'  prórogus  de  los  establecidos 
por  cierto  tiempo,  subrogucioues  de  los  antiguos 
por  otros  mas  ventajosos,  sobre  dotaciones  de 
jnezes  ,  alguaciles,  médicos  y  otros  facultativos 
y  empleados  que  perciben  estipendio  de  los  pro- 
ductos de  estos  ramos,  sobre  construcción  y  re- 
paro de  edificios,  puentes,  fuentes  y  demás 
obra*  necesarias  ó  útiles  para  el  servicio  y  como- 
didad de  los  pueblos ,  instruyéndose  los  espe- 
dientes por  la  contaduría  general  con  iulormes 
de  los  intendentes  de  las  provincias  ,  quienes 
oyen  también  á  los  corregidores  de  los  partidos. 
Para  el  gobierno  y  manejo  de  los  propio»  v  ar- 
bitrios bai  en  cada  pueblo  una  junta  municipal, 
compuesta  del  corregidor  ó  alcalde  mayor,  don- 
de le  bai ,  en  calidad  de  presidente  ,  y  no  lu- 
bieudolc  ,  del  alcalde  primero  con  dicha  calidjd, 
do|  regidor  tlccaiio,  sindico  procurador ,  dipu- 
tados del  común,  apoderado  de  acreedores  cen- 
sualistas ó  en  ca^  de  no  haberlos  del  regidor 
tercero  ,  con  asistencia  del  escribano  de  ayun- 
tamiento ó  fiel  de  fechos ,  y  con  ta  del  persooe- 
ro  sin  voto  para  proponer  y  pedir  lo  mas  con- 
veniente y  útil  ti  estos  ramos.  Donde  los  regi- 
dores son  perpetuos  ,  turnan  entre  si  de  do»  co 
dos  años  ,  de  modo  que  cada  año  se  nombra  un 
regidor  que  con  el  que  queda  del  antecedente 
corren  con  este  encargo. 

Con  respecto  á  los  pastos  y  tierras  labrantías 
de  propios  ó  concejiles,  esta  mandado  lo  siguien- 
te. Todas  las  tierras  labrantías  deben  r«parlirse 
cutre  manos  legas,  esceptuada  la  senara  o  tier- 
ra de  concejo  en  los  pueblos  donde  se  cultiva  de 
vecinal.  Ku  primer  lugar  se  La  de  repartir  una 
suerte  de  ocho  fanegas  por  cada  yunta  á  los  la- 
bradores de  una,  dos  ó  tres ,  que  carecen  de 
tierras  suficientes  para  emplearht».  Ln  segundo 
lugar  ha  de  darse  u  los  brazems  y  toda  gente 
acostumbrada  ¡i  las  labores  del  campo  una  suerte 
de  tres  fanegas  ,  si  la  piden  ,  en  el  paraje  menos 
distante  de  la  población  .  aunque  la  perderán  si 
dejan  de  beneficiarla  un  año  ,  ó  no  satisfacen  la 
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pensión.  A  los  pastores  y  artistas  ron  ynnla  pro- 
pia ile  labor  debe  repartírseles  como  á  labrado- 
res «le  una  vunla  ,  V  no  teniéndola  lian  Je  repu- 
tarte en  la  clase  «le  brazeros  ó  jornaleros.  Si  he- 
dió el  primer  reparto  sobran  tierras,  ha  de 
hacerse  oír»  y  mas  ,  hasta  que  lodos  tengan  las 
que  puedan  labrar  ;  y  si  todavía  sobrasen  ó  no  se 
necesitasen  alpina*  ,  se  sacarán  a  subasta  admi- 
tiéndose forasteros,  sin  que  uadie  pueda  pasar- 
las a  otra  mano.  Los  comisarios  electores  de  par- 
roquias nombrarán  los  tasadores  que  con  inter- 
vención de  la  ¡unta  de  propios  regulen  el  tanto 
que  ha  de  pagarse  Á  estos  por  cada  suerte  eu  fru- 
tos ó  en  dinero:  bajo  el  supuesto  de  que  no  se 
ha  de  alterar  l-i  costumbre  de  aquellos  pueblos 
en  que  los  vecino*  tienen  derecho  de  cultivar  en 
los  montes  ó  términos  comunes  ,  y  de  que  tam- 
poco se  ha  de  cardar  pensión  alguna  por  las  tier- 
ras concejiles  en  los  pueblos  donde  por  no  ser 
de  propios  ni  tener  sobre  sí  arbitrio  alguuo  se 
han  repartido  y  labrado  libremente  sin  canon. — 
En  las  dehesas  de  pasto  y  labor ,  donde  esta  se 
liare  á  hojas,  cada  vecino  ha  de  tener  la  mitad 
de  la  suerte  en  una  y  la  otra  mitad  eu  la  otra  — 
Lo»  misinos  comisarios  han  de  nombrar  también 
tasadores  que  con  igual  intervención  tasen  en  los 
tiempos  oportunos  la  bellota  y  yerba  de  las  de- 
hesas de  propios  y  arbitrios  ,  cuya  tasación  ha 
de  publicarse  con  término  de  quince  dias  ,  para 
que  en  ellos  acudan  los  vecinos  a  pedir  los  pas- 
tos ó  bellotas  que  necesiten  para  sus  ganados  pro- 
píos  haciendo  constar  que  lo  son.  El  reparto  se 
le*  ha  de  hacer  por  la  tasa  :  no  habiendo  lo  su- 
ficiente para  todos,  se  les  liará  en  proporción,  de 
forma  que  todos  queden  socorridos ,  sin  dejar  de 
atender  á  los  poseedores  de  menor  número  de 
tabezas  que  no  pueden  salir  á  buscar  dehesas  ú 
suelos  estrados ;  y  si  algunos  vecinos  tuviesen 
tan  corto  número  que  no  se  les  pudiese  repartir 
terreno  separado  ,  se  les  debe  señalar  el  com- 
petente para  que  lodos  los  de  esta  clase  puedan 
melar  sus  reses.  reculando  su  precio  á  diente  y 
por  caberas.  Si  hubiese  pastos  sobrantes  de  una 
ú  otra  especie  ,  se  sacarán  a  subasta  sobre  el  pre- 
cio de  la  lasa  ,  se  adiuitiráu  forasteros,  y  se  re- 
luatnranen  el  mejor  postor;  no  debiéndose  ad- 
mitir nueva  lasa,  tauteo  ni  preferencia  sobre  el 
precio  ilel  remate  ,  por  privilegiado  que  sea  el 
ganado. —  La  junta  municipal  debe  formar  una 
relación  del  valor  que  hubiesen  tenido  las  tier- 
ras propias  v  concejiles  de  labor  ,  pastos  y  be- 
llota eu  rada  quinquenio,  para  que  en  vista  de 
ella  bagan  la  lasa  los  tasadores  del  siguiente ;  y 
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cuando  eslos  conozcan  que  los  pastos  y  fruto  de 
bellota  no  pueden  tener  igual  valor  que  en  el 
quinquenio  anterior,  sustituyendo  el  «pie  regu- 
len conveniente,  se  dará  cuenta  al  intendente 
con  una  declaración  formal  de  los  tasado  res ,  en 
que  se  esprese  l.i  causa  de  la  rebaja  .  para  que 
resuelva  lo  que  mas  convenga  .  \-  nombre  ,  si  le 
parece  .  otros  tasadores  forasteros.  —  lia  de  pro- 
curar la  junta  municipal  que  los  producios  de 
t:>dos  los  ramos  de  pi  opios  y  arbitrios  lengaii  el 
aníllenlo  posiiile  ,  oque  ¡í  lo  menos  no  decaigan; 
en  inteligencia  <Ie  que  si  se  justifica  colusión  cu 
li  subasta  ó  repartimiento ,  ocultación  ó  des- 
membración «le  alguna  parte  de  los  rendimien- 
tos, «i  que  ron  títuio  de  adenla  «i  sobreprecio  se 
dismiuiive  el  legitimo  producto  de  los  ramos  para 
invertirle  arbitrariamente  en  usos  ajenas  de  mis 
primitivas  obligaciones  ,  será  responsable  de  su 
importe  con  la  pena  del  cuatro  lauto.  A  (in  de 
que  se  logren  tales  aumentos  ,  ha  de  cuidar  de 
que  se  saquen  a  pública  subasta  en  tiempos  opor- 
tunos, y  se  admitan  las  [Misturas  v  mejoras  «pie 
hicieren  perdonas  conocidas  y  ahonatlas ,  con 
vscludun  de  los  capitulares  ó  dependientes  ■!.: 
ayuntamiento  y  junta  que  no  deben  tener  pu  V: 
directa  ni  indirecta.  No  pueden  celebrarse  estos 
arrendamientos  por  mas  tiempo  que  el  de  un 
año,  á  no  hallarse  ampliado  al  de  tres,  cuatro 
¿masen  alguna  provincia  ó  pueblo  por  orden 
general  o  particular  del  consejo  ;y  verificado  el 
remate  no  se  ha  de  admitir  otra  postura  6  baja 
que  se  haga  después  .  esrepto  la  de  la  cuarta 
parte  que  se  ha  de  vcriürur  dentro  de  noventa 
dias.  Los  arrendatarios  han  de  dar  fianzas  bas- 
tantes y  libres  dj  toda  otra  responsabilidad  .  cu 
inteligencia  «le  que  la  junta  p«;r  el  hecho  «le  sil 
admisión  queda  responsable  a  la  quiebra. —  Esto 
CS  lo  que  se  halla  dispuesto  por  las  leyes  ;  pero 
observa  un  célebre  magistrado,  que  estas  provi- 
dencias rerihirian  mayor  peí  lección  si  los  repar- 
timientos s,e  liicie-.cn  en  to«la»  partes  y  «le  todas 
las  tierras  y  propiedades  concejiles  :  si  se  hicie- 
sen por  constitución  «le  enfitcn-is  ó  censo  reser- 
vativo ,  y  no  por  arrendamientos  temporales, 
aunque  indefinidos  ;  y  en  (iu  si  se  proporcionase 
á  los  vecinos  la  redención  de  sus  pensiones,  y 
la  adquisición  de  li  propiedad  absoluta  de  mis 
suertes:  ni  tampoco  haSria  inconveniente  cu  que 
se  hiciesen  ventas  libres  y  absolutas  de  c>ias 
tierras. 

Son  cargas  de  los  productos  de  propios  y  ar- 
bitrios: Io  el  suministro  de  los  jorn  ales  del  co- 
misa, ¡o  y  mozos  «pie  sejun  la  ordenanza  de  re- 
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einplazos  hau  de  acompañar  a  los  quintos: — 
2"  Ift.n  reparos  menores  « I *-  suscdilii  ios  y  (nudos, 
los  males  deben  cortearse  tuuto  señalado  en 
el  reglamento  de  rada  pueblo  para  f.-a-los  cslruor- 
dinarios  ,  pues  con  respecto  íi  las  ebras  mayores 
Se  lia  de  rcpi  esentar  al  consejo  :  — Ti"  los  reparos 
)  alimentos  de  ij5le.MH.-i  ú  otras  obras  piases  duli- 
lle  las  primillas  eslan  sei  nial  'izadas  : —  Io  los 
gastos  do  proclamaciones  de  los  revés:  — li"  mil 
leales  de  yaslosdc  exequias  por  fallecimiento de 
personas  reales  en  las  ciudades  de  voto  ci)  cor- 
tes :  — f>°  un  dos  por  cíenlo  para  la  paya  de  suel- 
dos de  la  t-unladui  ía  general  y  de  la  pro\iuria: 

—  7°  las  consignaciones  hechas  á  luS  reculares 
por  predicación  «le  cuaresma  ,  celebración  de 
misas  ,  cm  cñaeza  pública  y  otros  actos  piadosos: 

—  b°  los  derechos  por  las  veredas  ó  1  nodación 
de  órdenes: — 0'  los  gastos  de  administración 
de  ¡leticia  y  de  causas  de  oficio  ,  lio  teniendo 
bienes  los  reos  y  no  habiendo  penas  de  cámara: 
 J.'  in  las  asignaciones  hechas  á  juezes  ,  alguaci- 
les, maestros  ríe  primeras  letras  ,  médicos,  ci- 
rujanos ,  boticarios  ,  ú  otros  empicados  y  depen- 
dientes ;  v  por  último  todas  las  atenciones  seña- 
ladas en  el  rcyh'.nienlo  aprobado  por  el  con$ej.>. 

Li  sobrante  de  los  propios  y  arbitrios  se  divi- 
de en  tres  pai  tes  ,  dos  para  la  redención  de  ca- 
pitales de  cciim»,  y  una  para  payo  de  atrasos  de 
sus  réditos  ,  habiendo  de  preferirse  en  amlws 
casos  al  acreedor  que  haya  mayor  baja  ó  remi- 
sión :  en  inteligencia  de  que  los  censos  cuyo  ea- 
p.ial  no  llegue  ¡i  cien  mil  reales  pueden  redi- 
mir-e por  mitad  ,  y  los  que  enredan  de  aquella 
<  .«i.tidíd  .  por  terceras  partes  ,  aun  cuando  en  las 
escrituras  de  su  imposición  se  hubiese  pactado 
que  10I0  pudiera  hacerse  por  el  todo.  Cuando  no 
hubiere  censos  que  redimir  ,  Jii  réditos  que  pa- 
yar, esta  mandado  destinar  el  sobrante  a  la  itn- 
pusictoii  de  censos  sobre  la  renta  del  tabaco. 

Las  cuentas  s-:  forman  anualmente  por  el  nía- 
yorüoin  j  ó  depo .diario  de  propios  ,  se  reconocen 
por  la  junta  municipal  del  pueblo  ,  se  Comuni- 
can al  ayuntamiento  y  procurador  síndico  para 
«pie  las  adicionen  ,  y  se  rcuiil  "ti  á  principio  de 
febrero  al  intendente  de  la  provincia,  quien  ha- 
ciéndolas examinar  por  la  contaduría,  y  hallan- 
do los  cargos  justificados  y  las  datas  conformes 
al  reglamento,  despacha  el  correspondiente  fini- 
quito .  y  dirije  al  consejo  certificación  estendida 
pul  el  contador  del  caí  yo,  data  y  sus  resultas. 

—  El  intendente  es  id  que  debe  cuidar  de  la  me- 
jor adm.nistraciou  <lc  los  propios  y  arbitrios  en 
cada  uno  de  los  puchlus  de  su  provincia  ,  de  la 
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ejecución  de  las  leyes  y  disposiciones  del  consejo 
sobre  estos  ramos,  de  la  puntual  presentación  V 
examen  de  las  cuentas  ,  de  la  instrucción  de  los 
espedientes  sobre  las  pretensiones  de  los  pue- 
blos ,  entendiéndose  con  el  supremo  concejo  por 
conducto  de¡  contador  general.  —  Las  audiencias 
y  chancilh  rías  no  han  de  entender  en  cosa  al- 
guna relativa  a  propios  y  arbitrio»  i  y  los  ¡uezes 
ordinarios  que  tienen  el  primer  conocimiento  so- 
bre ellos  en  lo  contencioso  ,  solo  bao  de  otoryar 
las  apelaciones  painel  consejo.  —  Son  muchas 
y  largas  las  órdenes  é  instrucciones  que  se  han 
espedido  sobre  propios  y  arbitrios,  y  se  formó 
de  ellas  una  colección  que  se  comunicó  á  todos 
los  pueblos. 

PUOHATA.  La  cuota  parle  que  toca  ú  alguno 
de  aquello  que  se  reparte  entre  varios,  hecha  la 
cuenta  proporcionada  a  lo  mas  ó  menos  que  cada 
uno  debe  haber  ó  contribuir.  Cuando  un  difunto 
por  ejemplo  deja  muchos  herederos,  cada  uno 
tiene  que  contribuir  al  payo  de  las  deud.is  déla 
sucesión  á  prorala  ó  en  proporción  de  los  bienes 
que  saca  de  la  herencia. 

PHÓUOGA  ó  PUOROGACION*.  La  amplia- 
ción ó  esleusion  de  jurisdicción  a  casos  ó  perso- 
nas que  110  comprendía  ;  y  la  dilatación  ó  conti- 
nuación del  término  señalado  para  alguna  cusa. 
Véase  Jurisdicción  prorogada  y  Termino. 

PIlUSCHlPClüN.  Kl  bando  con  que  se  de- 
clara  a  alguno  por  público  malhechor,  dando 
facultad  a  cualquiera  para  que  pueda  quitarle  la 
vida  .  y  alyuuas  vezes  ofreciendo  premios  a  quien 
le  entregue  vivo  ó  muerto.  ¿  Ls  ventajoso  a  la 
sociedad  ,  prcyiiuta  un  sabio  escritor,  poner  en 
talla  ó  precio  la  cabeza  de  uu  criminal ,  y  armar 
de  un  puñal  ti  cada  ciudadano,  conviniéndolos 
a  icarios  en  verdugos  ?  O  el  delincuente  ha  salido 
del  pais  ,  ó  todavía  esta  en  él.  Ln  el  primer  caso 
se  escita  a  los  ciudadanos  ¡i  cometer  un  asesinato, 
a  descargar  su  golpe  quijii  sobre  uu  inocente  .  a' 
merecer  los  suplicios  ;  se  hace  uu  agravio  á  la 
nación  esltau  jera  ,  se  atenta  íi  su  autoridad  ,  v  se 
la  faculta  para  ¡guales  usurpaciones  cu  el  terri- 
torio de  su  vecina,  lin  el  segundo  caso,  vi  Gobier- 
no descubre  su  debilidad  ;  pues  cuando  uno  tie- 
ne fuerza  para  defenderse,  no  compra  el  ausilio 
de  los  otros.  Ademas  el  uso  de  jwner  en  precio 
la  cabeza  de  uu  ciudadano  destruye  todas  tas 
ideas  de  moral  y  de  virtud  ,  que  por  desgracia 
son  demasiado  débiles  y  vacilantes  en  el  espirita 
humano:  la  leí  por  una  parte  castiya  la  traiiion. 
y  por  otra  la  autiri/.a  y  la  fomenta:  el  legislador 
estrecha  con  una  mano  los  lazos  de  la  amistad  y 
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de  la  sangre  ,  y  recompenso  con  la  olra  «1  que 
los  rompe  :  siempre  e»  contradicción  consigo 
mismo,  tan  pronto  trata  tic  asegurar  la  confian- 
za mutua  y  la  buena  fe,  tan  pa  nto  siembra  la 
desconfianza  y  la  sospecha  en  todos  los  corazo- 
nes;  y  por  prevenir  un  delito  produce  ciento. 

PUOSTITUCION.  El  trafico  vergonzoso  que 
tina  mujer  hace  de  sí  misma.  La  prostitución, 
tolerada  en  uuos  países,  y  severamente  prohibida 
en  otros,  se  ejerce  sin  cmhargo  en  todos,  parli- 
cularinentc  en  l  is  ciudades  populosas.  Este  esta- 
do es  por  sí  misino  un  objeto  del  desprecio  públi- 
co ,  y  por  ello  no  es  necesario  añadir  el  desprecio 
de  las  leyes  ,  como  dice  un  profundo  jurisconsul- 
to :  el  lleva  va  consigo  su  pena  natural ;  pena  (pie 
no  deja  de  ser  demasiado  grave  ,  si  se  atiende  a  lo 
digna  que  es  de  conmiseración  esta  cía.-.-  desgra- 
ciada, víctima  de  la  desigualdad  social,  de  la  ines- 
perieucia  de  la  edad  ,  de  un  error  momentáneo, 
del  delito  de  un  seductor,  de  la  corrupción  ó  «le 
la  severidad  inexorable  desús  padres,  y  por  fin 
del  abandono  y  de  la  miseria.  La  lei  que  prohibe 
la  prostitución  ,  no  la  impide  ,  sino  que  la  hace 
mas  perniciosa  ;  pues  aumenta  la  corrupción, 
precipita  a  las  inlclizes  que  si:  entregan  a  ella  cu 
la  crápula  y  en  el  esceso  de  los  licores  fue;  tes, 
las  hace  insensibles  al  freno  de  la  vergüenza, 
agotando  sobre  la  desgracia  el  oprobio  debido  á 
los  delitos  verdaderos,  y  estorba  las  precaucio- 
nes que  podrían  minorar  los  inconvenientes  de 
este  desorden  si  fu."ru  tolerado.  La  emperatriz 
reinado  Hungría,  se  empeñó  en  eslirpar  la  pros- 
titución ;  pero  la  corrupción  se  estendió  en  la 
vida  pública  y  privada  ,  el  lecho  conyugal  futí 
violado,  y  la  justicia  fue  corrompida:  el  adulte- 
rio ganó  todo  lo  que  perdía  el  libertinaje:  los 
magistrados  hicieron  trafico  de  su  connivencia  : 
el  fraude  ,  la  prevaricación  ,  la  opresión  se  es- 
parcieron en  el  país  ;  y  el  mal  que  quería  abolie- 
se ,  precisado  a  ocultarse  ,  se  hizo  mas  peligro- 
so. —  La  tolerancia  de  este  mal  es  útil  bajo  cier- 
tos aspectos  en  las  grandes  ciudades  ;  y  conven- 
dría instituir  anualidades  adaptadas  i  este  triste 
estado  ,  en  que  el  tiempo  de  la  cosecha  es  corto, 
pero  muí  lucrativo  a'  vezes ;  esto  es  ,  fundar  ca- 
jas de  economía  donde  estas  mujeres  fuesen  de- 
positando sus  ahorros  para  ¡orinar  un  capital  que 
les  pudiese  dar  una  anualidad  considerable  cu  la 
época  en  que  vienen  a  ser  inútiles  para  su  pro- 
fesión ;  ó  bien  podría  dárseles  un  asilo  en  casas 
de  recocimiento  donde  ;;c  las  mantuviere  de  lo 
necesario,  haciéndoles  trabajar  moderadamen- 
te. La  prostituciou  es  sin  iluda  un  mal;  pero  es 
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un  mal  menos  grave  que  el  adulterio,  que  el 
rapto  ,  que  la  luer/.a  ,  y  que  la  seducción  que  ella 
evita;  y  pues  que  es  uu  mal  inevitable  y  aun 
conveniente  para  evitar  otros  mayores  ,  el  legis- 
lador cu  vez  de  prohibirla  y  castigarla  inútilmen- 
te ,  debería  aplicarse  á  buscar  medidas  que  mi- 
norasen el  mal.  Esto  es  lo  que  se  ha  querido  lo- 
grar en  algunos  grandes  pueblos  con  el  estable- 
cimiento de  casas  de  prostitución  ó  lupanares 
bajo  de  ciertas  reglas;  y  cu  otros  no  se  permite 
ejercer  esta  miserable  profesión  sino  a  las  muje- 
res que  lian  hecho  inscribir  sus  nombres  en  una 
matrícula  ,  la  cual  sirve  a  la  policía  para  no  per- 
derlas «le  vista  ,  y  cuidar  sobre  todo  de  que  no 
se  propague  aquel  mal  funesto  que  ataca  a  la  po- 
blación en  su  fuente  ,  y  es  ordinariamente  fruto 
amargo  de  la  prostitución.  En  otras  p  i  les  la  pro- 
fesión «le  mujer  pública  se  ejerce  lil  rcnicnle.  ,  y 
en  ninguna  hai  mas  libertad  en  ente  punto  «piu 
cu  la  nn  irójioü  del  mundo  cristiano.  Véase  Bur- 
</<•/,  A  ¡enhílele  ,  /.</*«;«•////«),  Aáuje<  fitiblicu. 

I' RUT  ESTA.   La  testificación  ó  ile<  -|ara<  ¡on 
espontanea  que  se  hace  para  adquirir  ó  comcr- 
var  algún  derecho,  ó  precaver  algún  daño  quu 
puede  sobrevcuir.   Llamase  protesta,  poique- 
quien  la  hace  manifiesta  que  no  tiene  ánimo  «lo 
hacer  lo  <|tie  va  a  hacer.  Hai  protesta  declarato- 
ria ,  prohibitoria  ó  inhibitoria  ,  imitatoria  ó  mo- 
nitoria y  certificatoria.  La  primera  es  una  decla- 
ración de  la  voluntad  del  que  protesta  :  la  segun- 
da es  aquella  en  que  se  prohibe  la  ejecución  de 
alguna  cosa  :  la  tercera  es  en  la  que  se  incita  Ó 
estimula  para  «pie  se  haga  ;  y  la  cuarta  es  aque- 
ll.i  por  l.i  nial  uno  se  cerciora  de  estar  ó  no  he- 
cha cierta  cosa.  —  El  remedio  de  la  protesta  se 
ha  establecido  principalmente  para  cuando  uno 
hace  contra  su  voluntad  y  con  gran  perjuicio  su  - 
yo  alguna  cosa  que  se  le  manda  ó  propone ,  v  ¡en- 
dose forzado  á  ello  por  el  miedo  ,  la  opresión  ó 
el  respeto  reverencial.  Una  hija  de  familia  ,  por 
ejemplo,  que  fuese  competida  por  sus  padres  a 
tomar  el  habito  y  profesar  en  un  convento,  y 
que  por  evitar  sus  malos  tratamientos  se  deci- 
diese á  obedecerles ,  podría  hacer  su  protesta, 
para  po«ler  reclamar  un  «lia  contra  sus  votos.  — 
Puede  hacerse  la  protesta  por  el  mismo  intere- 
sado ó  por  su  procurador  con  poder  especial, 
vcrbalmente  ó  por  escrito  ante  testigos,  estra- 
judicial  ó  judicialmente  ,  antes  del  contrato  ó  ac- 
to a  «pie  es  competido  el  protestante,  ó  bien  des- 
pués luego  que  recobre  la  libertad  que  tal  ve* 
no  hubiese  tenido  -  mas  siempre  conviene  que  se 
haga  por  escritura  pública  ,  para  que  conste  y  se 
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pueda  prdbar  en  tiempo  oportuno ;  y  después de 
I  c  lia  .  no  debe  ejecutarse  volimtai  ¡ámenle  cosa 
<|iie  le  sea  contraria,  para  que  no  se  diga  que  ha 
.si.].,  revocada. 

PROTESTA  CONTRA  EL  MAIl.  La  cla- 
rión i»  esposicion  justificada  que  ante  el  juez  com- 
petente hace  el  capitán  ó  maestre  de  alguna  na- 
ve ,  de  la*  desgrac  ia»  que  lia  padecido  por  tem- 
poral ú  otro  accidente  fortuito  ,  á  fin  de  que  no 
se  le  imputen  ni  haga  cargo  de  ella*. 

PROTISTO.  El  requerimiento  que  se  hace 
al  que  no  quiere  aceptar  ó  pagar  una  letra  ,  pro- 
testando recobrar  su  importe  del  dador  de  ella, 
con  inris  Lis  gastos  ,  cambios  y  recambios  y  oli  os 
cualesquiera  daños  que  se  causaren  ¡  ó  bien  :  el 
t.slimouio  con  que  el  tenedor  de  una  letra  de 
cambio  Imce  «instar  la  falta  de  aceptaciou  ó  de 
pago  dr  parte  de  la  persona  á  cuyo  cargo  esta 
girada.  1  luí  protesto  por  falta  de  aceptación  ,  y 
protesto  por  filia  de  pago.  El  protesto  por  falta 
«!>.•  acoiKacion  debe  formalizarse  en  eldia  siguien- 
te a'  la  prese n (ación  de  la  letra  ;  y  si  este  fuese 
feriado,  en  el  siguiente.  — Todo  protesto  scjta- 
ce  nulc  escribano  público  ó  real  y  dos  testigos 
vecina  del  pueblo  que  no  sean  coim-ns  des  ni 
dependientes  del  escribano  que  lo  actúe.  Las  d¡- 
lijeui  irfS  del  protesto  han  de  entcnder.se  perso- 
i-.dmeule  con  el  sugetoa  cuyo  cargo  esté  girada 
l.i  letra,;  en  su  defecto  con  los  dependientes  de 
mi  tráfico  ;  y  «  falta  de  estos  con  su  mujer  ,  hi- 
jos ú  criados  ;  dejándose  on  el  acto  copia  del  mis- 
mo protesto  ji  la  persona  con  quien  se  haya  en- 
I'  ndiilo  la  diligencia,  bajo  pena  do  nulidad.  El 
domicilio  legal  para  evacuar  las  diligencias  del 
protesto  es  :  Io  el  que  esté  designado  en  la  letra; 
—  2°  en  defecto  de  designación  ,  el  que  tenga  de 
presente  el  pagador  ;  —  3o  á  falta  de  ambos  ,  el 
último  que  so  le  hubiere  conocido  :  no  con  .tan- 
do  <le  modo  alguno,  se  indaga  de  la  autoridad 
munic  ipal  local;  y  con  la  persona  que  la  ejerza 
so  enteudc'  üu  las  diligencias  del  protesto  y  la 
entrega  de  su  copia  en  defecto  de  descubrirse  el 
paradero  del  pagador. —  Después  de  evacuado 
el  protesto  con  el  pagador  directo  de  la  letra  .  se 
anide  ¡i  los  que  vengan  indicados  en  ella  subsi- 
diariamente ,  si  hubiere  indicaciones. 

El  acta  de  protesto  debe  contener  la  copia  li- 
teral de  la  letra  con  la  aceptación  ,  si  la  tuviese, 
y  todos  los  endosos  e  indicaciones  hechas  en  ella; 
el  requerimiento  hecho  á  la  persona  que  deba 
aceptar  ó  pagar  la  letra .  y  su  contestac  ión  ;  la 
conminación  ele  gastos  y  perjuicios  á  cargo  de  la 
misma  persona  por  falla  de  aceptación  ó  de  pa- 
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go;1a  firma  de  la  persona  a'  quien  se  haga  el 
protesto  ,  y  no  sabiendo  ó  no  pudicudo  firmar,  la 
de  los  dos  testigos  ;  y  la  meucion  de  la  lun  a  cu 
la  fecha.  Todo  protesto  que 410  este  conforme  á 
las  dispon»  ¡ouc.>  mencionadas ,  es  ineficaz. — Con- 
teniendo indicaciones  la  letra  protestada  ,  se  ha- 
cen constar  en  el  protesto  las  contestaciones  que 
dieren  las  personas  indicadas  a  les  requerimien- 
tos que  se  les  liag-m  ,  y  la  Aceptariuu  ó  el  pago 
en  el  caso  de  haberse  prestado  ú  ello.  Toda»  Ls 
diligencias  del  pnuerto  de  una  letra  se  cslienden 
progresivamente  v  por  el  orden  cou  que  ¡ »e  eva- 
cúan en  una  sola  acta  ,  de  que  el  escribano  da 
copia  4.cst¡inonuda  ni  portador  de  .la  letra  devol- 
viéndole esta  original.  —  El  protesto  se  ha  de 
evacuar  necesariamente  antes  de  las  tres  déla 
tarde  ,  y  el  escribano  debe  retener  cu  su  poder 
la  letra  sin  entregar  esta  ni  el  testimonio  del  pro- 
testo al  portador  hasta  puesto  el  sol  del  día  eu 
que  se  hubiere  hecho  ;  y  si  el  pagador  »e  presen- 
tare entre  tanto ú  satisfacer  el  importe  de  la  le- 
tra y  los  gastos  del  protesto,  ha  do  admitir  el 
pago  ,  haciéndole  entrega  de  la  letra  ,  y  cance- 
lando el  protesta. 

Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  omi- 
sión y  falta  de  protesto  para  la  conservación  de 
la»  acciones  que  competen  al  portador  contraías 
personas  responsables  a  las  resullas  de  la  letra, 
fuera  del  caso  de  la  protestación  con  que  se  suple 
el  protesto  de  pago  cuando  se  ha  perdido  la  letra. 
Ni  por  el  Tal  lee  ¡miento,  ni  por  el  cstado.de  quic- 
hra  de  la  persona  a  cuyo  cargo  eslé  girada  la  le- 
tra .queda  dispensado  el  portador  de  protestarla 
por  falta  de  aceptación  ó  de  pago.  —  El  protesto 
por  falta  de  aceptación  no  exime  al  portador  de 
la  letra  de  protestarla  de  nuevo  ,  si  no  se  pagare. 
—  Puede  protestarse  la  letra  por  falla  de  pago 
antes  de  su  vencimicuto  ,  si  el  pagador  se  cons- 
tituye en  quiebra  ;  y  desde  que  así  suc  eda  tiene 
el  portador  su  derecho  espedilu  contra  los  que 
sean  responsables  á  las  resultas  déla  letra.  Cód. 
ih  rom. 

PROTOCOLAR  ó  PROTOCOLIZAR.  Po- 
ner ó  incluir  eu  el  protocolo. 

PROTOCOLO.  Esta  palabra  viene  de  la  vox 
griega  piólos  que  significa  pi  imcro  en  su  linca, 
y  do  la  latina  cotUutn  ó  colla! io  que  significa  con- 
¡iitracion  ó  cotejo.  Entre  los  romanos  protocol- 
1  ii m  era  lo  que  estaba  escrito  «i  la  cabeza  del  pa- 
pel ,  donde  solía  ponerse  el  tiempo  de  su  fabrica- 
ción; pero  entre  nosotros  protocolo  tiene  tres 
significaciones,  pues  se  llama  asi  el  uiiiiulario  en 
que  el  escribano  uola  breveiuoute  lu  sustancia 
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de  un  acto  ó  comíalo,  la  cí entura  matriz  que  el 
escribano  eslieude  ron  arreglo  á  derecho  cm»  un 
libro  encuadernado  <lc  pliego  entero  ,  y  este 
mismo  libro  ó  registro  en  que  el  escribano  csticn- 
de  las  escrituras  uiatrizes  tí  medida  que  se  tan 
otorgando.  Esta  úlliuia  significación  es  la  que  se 
linll»  mas  en  uso;  y  «sise  entiende  por  protocolo 
el  libro  encuadernado  de  pliego  de  papel  cntei  o, 
en  que  el  escribano  pone  y  guarda  por  su  orden 
las  escrituras  ó  instrumentos  que  pasan  ante  él, 
para  sacar  y  dar  en  cualquier  tiempo  las  copias 
que  necesiten  los  interesados  ,  y  confrontar  ó 
comp  robar  las  que  ya  se  hubiesen  dado  en  caso 
de  dudarse  de  la  verdad  de  su  contenido,  ti  pro- 
tocolo se  llama  también  registro.  Lo  que  está 
mandado  sobre  este  punto  es  :  — que  tenga  cada 
escribano  un  libro  de  protocolo  encuadernado  de 
pliego  de  papel  entero ,  en  que  escriba  j.or  csten- 
so  las  nota»  de  las  escrituras  que  ante  él  pasaren, 
declarando  los  olorizantes,  loque  se  otorga,  el 
dia,  nics  y  año  ,  el  lugar  ó  casa,  las  condiciones, 
renuncias  y  sumisiones ;  —  que  así  escritas  las  lea 
»  presencia  de  los  testigos  y  parte*  otorgantes, 
y  estas  las  firmen  de  sus  nombres,  y  por  la  que 
no  sepa  lo  baga  uno  de  los  testigos  ú  otro,  expre- 
sando el  escribano  que  firmó  el  testigo  por  no 
saber  escribir  la  parte  ;  y  si  leída  la  nota,  se  aña- 
diere ¿qnitarc  algo,  lo  salve  en  fin  de  ella  an- 
tes délas  firmas;  —  que*  tto  se  dé  escritura  algu- 
na signada,  sin  que  al  tiempo  de  otorgar  la  nota 
bayan  sido  presentes  las  partes  y  testigos,  y  fir- 
mada en  la  forma  dicha ;  y  se  de  sin  quitar  ni  aña- 
dir palabra  de  lo  que  esté  cu  el  registro ,  salva 
la  suscripción; — y  que  todo  lo  cumpla  el  es- 
cribano ,  so  pena  que  la  escritura  t¡nc  de  otro  mo- 
do-sc  diere  signada,  sea  nula  ,  y  el  que  la  de  pier- 
da el  oficio,  quede  inhábil  pura  otro,  y  pague  el 
interés  á  la  parto.  —  El  protocolo  ó  registro  es  la 
m atril  de  donde  se  sacan  todos  las  copias  ó  tras- 
lados que  pillen  los  interesados,  y  por  él  se  re- 
suelven las  dudas  que  Oí  mren  en  ellos,  para 
cuyo  fin  se  introdujo  y  no  para  otro  alguno ;  dcl>e 
estar  siempre  en  poder  del  escribano  ante  quien 
pasó,  quien  lia  de  custodiarle  y  signarle  al  fin  del 
año  bajo  la  pena  de  diez  mil  maravedís  y  suspen- 
sión de  oficio  por  un  año,  poniendo  asimismo  en 
él  le  ó  nota  de  si  ha  dado  copia  de  su  contenido; 
y  en  caso  de  duda  más  se  ha  de  estar  al  registro 
que  al  trasunto  ó  copia  ;  pero  presentado  en  jui- 
cio no  hace  le  ,  porque  no  se  estableció  para  es- 
to ,  V  porque  carece  del  signo  ó  carácter  real  que 
lo  corrobore.  —  Eu  caso  di:  muerte  ó  privación  de 
«Igun  escribano,  pasan  sus  protocolos  al  sucesor 
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en  el  oficio  ,  ó  al  del  concejo  ó  del  n  tí  mero  ,  y  en 
su  delecto  á  lu  justicia  ,  para  que  lo-,  interesados 
bailen  las  escrituras  cuando  las  necesiten.  Véase 
Instrumento  público  V  Minutario. 

PROTON  OTA  H1Ó.  El  primero  y  principal 
de  los  notarios  y  gefes  de  ellos  ,  ó  el  (pie  despa- 
cha con  el  príncipe  y  refrenda  sus  despachos, 
cédulas  y  privilegios.  Eu  Aragón  era  dignidad 
que  constituía  parle  del  consejo  supremo. 

PROTONOTA1UO  Al  USTÓEICO.  Digni- 
dad  eclesiástica  con  honores  de  prelacia  que  el 
papa  concede  á  algunos  clérigos  ,  eximiéndolos 
de  la  jurisdiocion  ordinaria  ,  y  dándoles  otros  pri- 
vilegios, para  (pie  puedan  conocer  de  causas  de- 
legadas por  su  santidad.  En  Roma  hai  un  colegio 
de  los  protounlarios  que  se  llaman  participantes, 
y  gozan  de  mayores  prerogativas. 

PROVEER.  Dar  é  conferir  alg  u  a  dignidad, 
empleo'  ú  otra  cosa  ;  —  y  despachar  ó  dar  algún 
auto. 

PROVEIDO.  1.1  ;  uto  dolo  por  el  juez. 

PROVINCIA.  En  parte  de  un  reino  ó  Est.do 
que  se  suele  gobernar  en  nombre  di  I  príncipe 
por  un  ministro  que  se  llama  gnltci  uailor  ;  —  y 
el  juzgado  de  los  alcaldes  de  curte  ,  separado  de 
la  sala  criminal  ,  para  conocer  de  los  pleitos  y  de- 
pendencias civiles  ,  las  cuales  se  actúan  ante  es- 
cribanos que  se  IbuiiMi  escribanos  de  provincia. 

PROVISION.  El  despacho  ó  Hundimiento 
que  en  nombre  del  rci  espiden  algunos  tribuna- 
les ,  especialmente  los  consejos,  chaurillci  ios  y 
audiencias  ,  para  que  se  ejecute  lo  que  por  ellos 
se  ordena  y  manda  ;  — y  la  acción  de  dar  ó  con- 
ferir algún*  otn-io  ,  dignidad  ó  empleo. 

PROVISION,  h'n  el  comercio  la.  prevención 
ó  envío  de  fondos  que  se  ponen  en  poder  de  la 
persona  á  cuyo  cargo  se  ha  girado» una  letra  de 
cambio,  para  que  pueda  pagarla  a  su  tiempo.  La 
provisión  debe  hacerse  por  el  librador  ,  ó  por  el 
tercero  de  cuva  cuenta  se  hubiere  girado  la  le- 
tra ,  sin  que  el  librador  deje  de  quedar  obligado 
personalmente  en  este  caso.  Hai  provisión ,  siem- 
pre que  al  Teucimienlo  de  la  letra  la  persona 
contra  quien  ge  Libró .  delta  al  librador  ú  al  ter- 
cero por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro,  una  canti- 
dad igual  al  importe  de  la  misma  letra.  Si  aquel 
contra  quien  se  hizo  el  giro  debia,  por  ejemplo, 
diez  mil  reales  al  librador,  y  esleía  misma  can- 
tidad al  primero  ,  habria  compensación  de  una 
suma  por  otra  ,  y  por  consiguiente  no  se  consi- 
deraría hecha  la  provisión.  Ea  aceptación  supo- 
ne la  provisión;  de  modo  tpie  el  aceptante  1.0 
puede  oponer  la  csccpciuu  de  no  habérsele  be- 
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rho  provisión  de  fondos  ,  para  dejar  por  eso  de 
pairar  l¡i  letra  tí  su  vencimiento.  Véase  Librador 
de  letra  de  cambio. 

rilOVISOU.  Kl  juez,  eclesiástico  en  quien  e) 
o!ñ>po  dulcía  su  autoridad  y  jurisdicción  para  la 
«I  ¿terminación  «le  los  pleitos  y  causas  pertene- 
cientes :i  su  fuero.  Véase  Juez  eclesiástico. 

PHURHA.  La  averiguación  que  se  liace  en 
juicio  de  una  casa  dudosa;  ó  bien  :  el  medio  con 
que  se  muestra  y  liare  pateute  la  verdial  ó  fal- 
sedad de  alguna  cosa.  La  pruel>a  es  de  dos  ma- 
neras ,  n'  saber,  plena  y  seniipleua.  Prueba  ple- 
na, que  también  puede  llamarse  completa  ó  per- 
fecta, es  Ja  que  manifiesta  sin  dejar  duda  alguna 
la  verdad  deJ  becbo  controvertido,  instruyendo 
su'.ieienl  mente  al  juez  para  que  eu  virtud  de  ella 
]>iteda  dar  sentencia  condenatoria  ú  absolutoria. 
Piweba  semiplena  ,  que  igualmente  puede  ll.i- 
nnrse  incúmplela  «i  imperfecta  ,  es  la  que  por  sí 
sola  no  ilc ii mol  ra  con  claridad  el  becbo  ,  dejan- 
do duda  aciucn  «le  la  verdad  de  el ,  y  por  consi- 
guiente uo  iustruve  at  juez  en  términos  de  po- 
d  -i-  dar  sentencia.  Las  especies  de  prueba  plena 
ó  completa  son  cuatro  ,  ii  saber  -.  Ia  la  confesión 
de  parle  becba  en  juicio:  —  2a  la  declaración  de 
«bis  ó  inaj.  testigos  contestes:  — 5*  l'is  escrituras 
ú  otros  documentos  públicos:  — <*  la  evidencia 
o  inspección  ocular  del  juez  en  las  causas  de  «l¡- 
«  i*iou  ó  amojonamiento  de  términos  de  lugares  y 
campos,  ú  otras  en  que  cabe  esta  especie  de  prue- 
lia.  Las  especies  utas  frecuentes  v  conocidas  de 
prueba  incompleta  s  semiplena  son  las  siguien- 
tes :  1"  la  deposición  de  un  solo  testigo  :  —  2*  la 
confesión  eslra judicial :  — 5*  el  cotejo  de  letras: 

—  4*  la  fama  pública  por  sí  sola  siu  el  apoyo  de 
testigos  idóneos:  — 5"  el  juramento  supletorio: 

—  Ú*  las  presunciones.  Ll  juramento  decisorio 
suele  contarse  taiubieu  entre  las  pruebas:  pero 

JuasLien  c*  transacción  que  i  lu  de  jn^tiiicar 

una  cosa.  Uai  ademas  «Ir o  modo  «le  probar  las 
rosas  antiguas,  y  es  el  de  los  monumentos  pú- 
blicos, como  insi  rip<  iones ,  colunas  ú  obelis- 
cos ,  etc. ,  que  pueden  servir  de  nuic.bo  en  cau- 
sas de  se ñ unos  y  linajes  ;  pero  como  las  íejes 
nada  han  esiabler'ulo  sobre  el  grado  «le  certi- 
dumbre ip*e  se  les  baya  de  dar,  epieda  ni  arbi- 
trio de  los  jnrícs  graduar  su  valor  ó  autentici- 
dad. Véase  Confesión  ,  Testigo  ,  Insti límenlo  , 
Inspección  ocular  ,  Cotejo  ,  Fama  ,  Juramen- 
to .  tmiiiio  .  Fuga  ,  ¡'resunción  ,  Libros  de  co- 
mercio. 

Kl  actor  es  el  que  debe  hacer  la  prueba  sobre 
el  becbo  ó  co^a  que  negare  el  l'CO,  el  tual  ba- 


brá  de  ser  ahsnelto  no  probando  aquel  lo  iif»a' 
do  :  Qaonium  actor  setnper  aliquid  intemlit,  ei 
regulariler  íhi  utnOit  aun*  probandi.  adeo  ut  ac- 
toce  non  prolxintc  retís  til  ubtoleendus  .  eliam- 
si  nihil prcettitci il.  Del  mismo  nimio  el  reo  debe 
probar  los  herhoseu  que  funda  su  defensa.  Quia 
tune  ipse  reas  alinmii  tlicit  et  uttendii ,  alone 
adeo  in  exeeptione  /mrfibus  actoi  is  fuugitur. 
Es  pues  reda  general  que  el  «pie  aürma  una  co- 
sa es  el  que  ha  de  probarla  y  no  el  que  la  niega, 
porque  la  negaciou  no  puede  probarse  por  su 
naturaleza,  ri  uo  ser  que  contenga  a  fu  marión: 
Ei  incumbit  onus  probandi qui  dieit,  non  ci  qui 
negat ,  quoniaiu  factiim  negantis  per  re  ruin  na- 
turam  milla  pi -abatió  est :  quoil  i/iudcm  Ae  merm 
negatione  intelligcre  oportet,  non  raro  de  ea 
quit  af'fii  iiuitioiicm  ¿idtnixtam  liafiel.  Asi  es  «pie 
S¡  uno  niega  lu  idoneidad  de  un  jue/.  ,  testigo, 
abogado  ,  etc.  ,  ó  la  cordura  <1el  tentador  cuan- 
do trata  «le  «pie  se  anule  un  le.-l.nneiito ,  lieoe 
que  probar  su  ucg  itiva,  ponpie  contiene  a  (i  i  ínfl- 
elo n  ,  V  ademas  e-,lti  la  presuuciou  á  favor  de  su 
contrario.  Véase  Negativa, 

La  presuuciou  qne  uuo  lieiv:  a  su  favor  ,  echa 
sobre  el  adversario  la  carga  «le  hacerla  prueba, 
lie  aquí  es  «pie  el  que  pag«i  por  error  alguua 
cantidad  ,  «lebe  probar  que  no  la  «lebia  ,  por  pre- 
sumirse que  nadie  da  lo  suyo  a  otro  sin  deberlo, 
>i  no  ser  labrador,  menor  de  catorce  años,  umi- 
jer  ó  cualquier  otro  á  quien  no  perjudique  la  ig- 
norancia «leí  derecho;  pues  eu  estos  casos  la 
parte  contraria  ha  de  probar  ser  verdadera  la 
deuda.  ím  muerto  el  m ai  ido  se  hallare  cu  poder 
de  la  mujer  dinero  ú  otra  cosa,  y  pidiendo!')  ios 
luercdcros  negare  la  mujer  que  pertenezca  á  la 
herencia  ,  estará  obligada  a  probar  que  es  suyo 
ó  a  entregarlo  en  otro  ca»o  ,  porque  se  presume 
ser  «leí  marido  todo  lo  «pie  la  mujer  tuviese  en 
su  poder  ,  mientras  esta  no  pruebe  lo  contrario, 
á  no  ser  que  pudiese  hacer  adquisiciones  pro- 
pias mediante  ¿I  uso  de  algún  arte  ú  oficio.  Si 
un  padre  en  su  testamento  ,  después  de  haber 
«le  j  id  o  á  un  hijo  ¡legitimo  cuanto  le  permite  U 
lei  .  ni  inda  que  se  le  restituya  cierta  cantidad, 
espi  chando  que  se  la  dio  secretamente  para  guar- 
darla por  él  un  pariente  suyo  ,  ó  que  la  percibió 
de  los  furtos  «le  tal  heredamiento  propio  «leí  hijo 
ó  de  la  madre  ,  ó  que  la  adquir'ui  de  otro  modo 
semejante  con  dicho  objeto  ,  uu  estarán  obliga- 
«kis  los  herederos  á  la  satisfae«  ion  «le  tal  deuda. 
Hiieutras  el  hijo  no  pruebe  que  es  real  y  verda- 
dera ,  por  presumirse  «pie  el  difunto  no  tuvo  otra 
mira  que  la  de  hacer  bieu  á  su  hijo  ilegitimo  en 
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fronde  de  la  leí  y  en  perjuicio  de  sus  legítimos 
herederos.  Vc'nse  Presunción. 

Las  pruebas  deben  ceñirse  ul  asunto  sobre  que 
Se  litiga  ,  sin  que  puedan  admitirse  las  impertí» 
tientes  ,  esto  es,  las  que  ni  aprovechan  »  la  una 
parle  ni  dañan  ¡í  la  otra  ;  y  lian  de  darse  ante 
el  juez  y  un  ante  la  parte  contraria;  bien  que 
podra  presenciar  esta  el  juramento  de  los  testi- 
gos ,  y  después  se  le  lia  lira  de  dar  traslado  de 
ellas  si  lo  pidiere;  pero  como  se  supone  que 
siempre  lo  desea  ,  se  le  acostumbra  dar  sin  espe- 
rarse a  que  I*  pida.  —  En  las  causas  civiles  dos 
pruebas  semiplenas,  siendo  de  las  mas  fundadas, 
constituyen  plena  prttchu,  según  dicen  algunos 
autores  que  no  apoyuu  su  opinión  en  ninguna  leí; 
pero  en  las  causas  criminales  no  basJtui  las  prue- 
bas semiplenas,  sino  que  es  preciso  baya  una  to- 
tal certidumbre  para  condenar  al  acusado  ,  en 
razou  del  grave  detrimento  que  irrogau  al  hom- 
bre las  feyes  penales. 

Solamente  las  cosas  de  hecho  son  las  que  ne- 
cesitan de  prueha  ,  y  no  las  que  son  de  derecho, 
puci  el  juez  mismo  ,  luego  que  consta  del  hecho, 
debe  decidir  acerca  del  derecho  ,  aunque  no  se 
haya  alegado  por  los  litigantes:  Porro  ea  tun- 
tum  qme  sunt  facti  probalione  indigent  ,  non 
ea  (7ii0t  Jiiris  nuil;  tfd  ipse  ¡udr.v  ,  ubi  de  fac- 
ió constat  ,  de  jure  slatuere  debet  ,  eíim/nsi  d 
litiganlibus  alfegatum  non  fucrit.  Así  es  que 
en  los  escritos  presentados  en  ¡un  ió  no  se  debe 
disputar  ¡llegando  leyes  ,  decretales  ,  partidas  y 
fueros,  sino  que  solo  ha  de  ponerse  simplemen- 
te cJ  hecho  de  que  nace  el  derecho  ,  como  dice 
la  lei ;  pero  estando  conclusos  los  autos  ,  puede 
cada  parte  ,  antes  de  la  sentencia  ,  informar  de 
fu  derecho  al  juez  de  palahra  ó  por  escrito  ,  ale- 
gando leyes,  decretos  ,  decretales ,  partidas  y 
fueros  ;  y  aun  en  todo  tiempo  podra u  informarle 
de  palahra  ,  alegando  todos  los  derechos  que  es- 
timen convenirles.  Toda  lei  que  alguno  alegare 
para  prueba  de  su  intención,  debe  valer  y  cum- 
plirse ,  como  dicen  las  Partidas;  pero  si  alguno 
alega  lei  ó  fuero  de  otra  tierra  ,  mi  tendrá  fuer- 
za de  prueba,  salvo  s¡  (uescu  iUj  ella  los  litigan- 
tes ,  ó  1»  cosa  mueble  ó  raíz  litigiosa  ,  ó  huhiesen 
hecho  allí  el  contrato  disputado;  cu  rovos  casos 
puede  el  juez  recibir  l  i  prueba  de  la  lei  ó  fuero 
de  la  tierra  cstiuíii,  y  librar  el  pleito  por  ella. 
Asimismo  ,  cuantío  sobre  algún  contrato  ó  delito 
hecho  en  tiempo  en  que  se  ¡u/.giba  p  ir  la  lei  ó 
fuero  viejo,  se  pusiere  demanda  en  tiempo  de 
otro  fuero  nuevo  contrario  al  primero,  se  debe 
probar  y  librar  el  pleito  por  el  viejo  ,  por  cuanto 


PR  543 

se  ha  de  atender  siempre  al  principio  de  las  co- 
sas, aunque  después  sobre  ellas  se  litigue  en  otro 
tieni  po. 

Las  pruebas  han  de  hacerse  dentro  de  cierto 
termino  que  esta  señalado  por  la  lei.  Véase  Tér- 
mino probatorio. —  Recibir  á  prueba  es  pro- 
nunciar la  sentencia  iuterlocutoria  en  «pie  se 
manda  hacerlas  probanzas  a'  cada  una  de  las  par- 
tes ,  para  que  la  sentencia  definitiva  se  pueda 
dar  después  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

PRUEHA  LITERAL  ó  INSTRUMENTAL. 
La  que  se  hace  con  escrituras  ó  instrumentos, 
sean  públicos  ó  privados.  Véase  Instrumento  en 
todos  sus  artículos ,  v  Libros  de  comercio. 

PRUEBA  TESTIMONIAL.  Laque  se  hace 
con  testigos  alóneos  ydignosde  fe,  ó  laque  re- 
sulta de  la  declaración  de  personas  présenles  al 
hecho  que  se  trata  de  averiguar  ó  aclarar.  Esta 
seria  launs  sencilla  y  perfecta  de  todas  las  prue- 
bas ,  si  pudiera  suponerse  qne  los  hombres  son 
iurapazc*  de  engañarse  y-de  apartarse  de  la  ver- 
dad y  de  la  justicia;  pero  romo  una  triste  expe- 
riencia nos  enseña  la  facilidad  con  míe  los  hom- 
bros caen  en  el  error  y  oun  se  entregan  ¡i  la 
mentira  V  a  la  impostura  ,  no  lia  podido  menos 
de  mirarse  con  desconfianza  su  testimonio  ,  v  por 
eso  uo  le  han  admitido  los  leg'sl.ulores  sino  con 
ciertas  restricciones  y  cautelas  que  bagan  mas 
segura  y  menos  peligrosa  osla  prueba.  Ella  es  :.¡n 
embargóla  mas  antigua  de  todas;  su  uso  ha  sido 
yes  general  entre  todos  los  puebl.is;  y  no  pue- 
de menos  de  considerarse  como  necesaria  en  to- 
dos aquellos  casos  en  que  no  es  posible  descu- 
brir la  verdad  por  otro  camino.  Véase  Testigo. 

PIUJEHA  CONJETURAL.  La  que  resulta  de 
indicios,  señales,  presunciones  ó  argumentos. 
VV'ase  Indicio  y  Presunción. 

PRUERA  VOCAL.  La  que  resulta  de  1 1  con- 
fesión del  reo.  Véase  Confesión. 

PRUEHA  EN  MATERIA  CRIMINAL.  Lo 
que  se  lia  dicho  de  la  prueba  en  general  conviene 
indistintamente  así  a  las  causas  criminales  como 
a  las  civiles.  No  será  sin  embargo  fuera  «le  pro- 
pósito hablar  particularmente  «le  la  prueba  emi 
aplicación  ii  los  asuntos  criminales,  para  que  pue- 
da (orinarse  un  juicio  mas  evado  de  ella.  Prueba 
es  pues  la  averiguación  «le  un  delito  y  «le  la  per- 
sona que  le  lia  cometido  ;  y  se  divide  tam':i.  ii  en 
perfecta  é  imperfecta.  Es  per  (Ve  ti  .  plena  y 
completa  la  «pie  demuestra  «le  un  modo  positivo 
ser  imposible  que  el  acu.vidosja  inórente  ;  y  es 
imperfecta  ó  semiplena  la  que  no  esi  Juvc  la  po- 
sibilidad de  la  ¡uoceucia  del  acusado.  La  prime- 
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la  es  suficiente  para  condenar;  y  ríe  las  segun- 
das son  necesarias  lanías  cuantas  basten  para  ha- 
cer una  per  fu  ta  .  de  modo  que  si  porcada  uua 
de  ellas  es  |R>s¡lile  que  uno  no  sea  reo  ,  por  su 
reunión  en  el  mi>m<>  sugelo  sea  imposible  que 
deje  do  serlo.  Ademas,  las  pruebas  imperfectas 
de  (pie  el  procesado  puede  justificarse,  y  no  lo 
liare  debiendo  hacerlo,  se  con  vierten  en  perfec- 
ta». Según  una  leí  de  Partida  ,  la  prueba  en  plei- 
to criminal  debe  il  nsc  por  testigos  .  instrumen- 
tos ,  ó  confesión  del  abusado  ,  y  no  por  solas  sos- 
pechas ;  pues  bu  de  Ser  tan  clara  como  la  bu,  «1c 
modo  (pie  no  admita  duda  alguna  ,  y  será  cosa 
lua*  santa  absolver  al  culpado  contra  quien  no 
aparezca  pruena  cierta,  que  dar  sentencia  con- 
tra el  ¡nocente  por  indicios  de  aVgnna  sospecha 
(pie  le  resulte.  Pero  en  ciertos  cosos  ,  ilire  I* 
misiu  i  le¡ ,  puede  admitirse  la  prueba  sola  de 
sospechas  ,  como  si  alguno  rezedoso  de  que  otro 
le  haré  ó  intenta  hacer  agravio  con  su  mujer,  Ic 
requiere  tres  vezes  por  escritura  de  escribano 
púhüco  ó  ñute  testigos  para  que  se  abstenga  de 
tratarla,  V  aun  la  i-orrígc  a  fin  de  qoe  con  él  no 
bable  ,  y  después  los  halla  juntos  hablando  en  su 
casa  ú  otra  ,  ó  en  huerta  o  casa  distante  de  la  vi- 
lla (i  sus  arrabales .  pues  entonces  se  tiene  por 
justificado  el  adulteiío  para  imponerles  la  pen» 
correspondiente. 

Dos  testigos  oculares  mayares  de  toda  eseep- 
cion  ó  sin  taclia,  contestes  y  concordes  así  en 
cuanto  a  I  del  ilo  y  sus  circunstancias  como  cu 
cuanto á  la  persona  del  delincuente  ,  hacen  ple- 
na prueba  para  condenar  a  un  acusado.  Mas  mi 
se  crea  que  esta  es  una  prueba  incontrastable: 
dos  hombres  igualmente  preocupados  se  enga- 
ñan con  frecuencia  ,  y  se  imaginan  haber  visto 
lo  que  realmente  no  ha-i  visto  ,  principalmente 
si  el  espíritu  de  partido  ó  el  entusiasmo  de  reli- 
gión les  fascina  los  ojos  :  dos  testigos  hicieron 
condenar  ¡i  Sirven  y  Langlade  que  eran  inocen- 
tes .  dos  testigos  presenciaron  el  asesinato  de  la 
Pivardiere  .  un  tercero  oyó  los  oliónos  gemidos 
de  la  víi  lima  que  espiraba  ,  muchos  vieron  la  ro- 
pa teñida  con  su  sangre  ,  y  otros  muchos  habían 
oido  el  fus¡hi¿n  con  que  se  le  había  quitado  la 
vida  ,  ;i  pesar  de  que  ni  había  habido  fusilazo,  ni 
ropa  ensangrentada  ,  ni  víctima  ,  ni  gemidos  ,  ni 
asesinato,  pues  la  Pivardiere  se  presentó  vivo  y 
sano  a  los  juezesque  por  vengar  su  muerte  per- 
seguían ti  su  inocente  esposa.  Véase  Testigo. 

ti  instrumento  público  que  esta  otorgado  con 
todos  los  requisitos  y  acredita  con  su  autoridad 
el  crimen  y  su  autor,  hace  prueba  plena  y  per- 
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fecta  ;  pero  el  instrumenter  privado  ,  como  carta 
ú  otro  papel  que  se  halle  al  reo,  no  presenta 
sino  un  indicio,  a  no  ser  que  aquel  le  reconoz- 
ca, sin  que  baste  para  acabar  de  hacer  prueba 
completa  el  cotejo  de  fa  letra  hecho  por  peritos, 
pues  estos  solo  pueden  «segurar  que  les  parece 
semejante  tal  y  tal  letra,  mas  no  que  eso  no  es 
de  una  misma  mano  la  letra  de  tal  y  tal  escrito 
ó  documento,  va  porque  hai  muchos  que  saben 
imitar  con  perfección  la»  letras  ajenas,  va  por- 
que un»  misma  persona-  suele  hacer  letra  dese- 
mejante á  causnde  la  diversidad  de  tinta  ó  plu- 
ma ,  ó  de  enfermedad  ó  vejez.  El  instrumento 
ó  escritura  puede  ser  el  cuerpo  mismo  del  delito, 
como  un  billete  falsificado  de  banco  con  la  firma 
del  falsario  y  fe  de  un  escribano  ;  ó  puede  arre- 
dilar directa  é  inmediatamente  el  crimen,  colno 
el  instrumento  .'olenmc  de  un  contrato  usurario 
ó  siniomaco  ;  ó  puede  tan»olo  suministrar  ra- 
zones y  argumentos  para  demostrar  el  hecho:  cu 
los  dos  primeros  casos  hace  prueba  perfecta  ,  y 
su  el  tercero  sin  embargo  de  su  autenticidad  no 
da  mas  que  un  indicio.  Si  testigos  declaran  Im- 
bcr  visto  a  una  persona  raer  cifras  ó  letras  paia 
sustituir  otras,  imprimir  uu  libelo  r  «i  contraha- 
cer una  letra  de  cambio  ,  la  prueba  no  es  en  tul 
caso  mas  que  testimonia!  ,  aunque  respectiva  ¡i 
escritos  ,  y  (Jebe  ser  tanto  mayor  la  precaución 
para  darle  n  edito ,  cuanto  que  el  hecho  sobre 
que  se  depone  ,  podía  por  su  naturaleza  escapar- 
se ti  1h  inteligencia  del  testigo,  ó  burlar  sus  mi- 
radas. Véase  Instrumento. 

Por  la  confesión  de  una  parte  hecha  en  juicio, 
presente  la  contraría,  dice  la  leí  que  se  puedo 
librar  el  pleito,  como  si  se  probase  con  testigos 
ó  legitimas  cartas ,  y  que  por  tanto  debe  el  juci 
dar  sentencia  definitiva  por  «lia,  sí  el  pleito  es- 
tuviese contestado;  y  que  lo  mismo  Se  entienda 
de  la  confesión  hecha  en  cualquier  pleito,  cri- 
minal. Mas  no  por  eso  se  tiene  por  prueba  com- 
pleta la  confesión  judicial  del  acusado,  pues  cu 
primer  lugar  ha  de  constar  el  hecho  del  delito, 
V  en  segundo  ha  de  concurrir  alguna  semiplena 
probanza  contra  él.  Hade  constar  el  delito,  por- 
que pudiera  suceder ,  como  en  efecto  ha  suce- 
dido algunas  ve/.es ,  que  un  procesado  por  un 
supuesto  crimen  lo  confesase  por  despecho  ú 
otra  razón:  ¿no  se  ha  visto  acaso  morir  uu  hom- 
bre cu  el  patíbulo  por  uu  homicidio  que*  confe.-ó, 
asi  cu  el  tormento  romo  luera  de  él,  y  presen- 
tarse algunos  años  después  la  persona  que  se 
suponía  asesinada,  acusando  con  su  presen  i  >  la 
injusticia  y  barbarie  de  los  juezes.-'  Ha  de  cou- 
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currir  en  segundo  lugar  alguna  oír»  prueba  semi- 
llena contra  el  confeso;  pues  aun  cuando  eouste 
la  existencia  «leí  delito,  puede  acaecer  que  sea 
otra  la  persona  que  le  Itn  cometido,  y  que  el 
acusad.»  lo  confiese  y  se  lo  impute  a  si  misino, 
por  no  poder  soportar  mas  largo  liempu  las  mo- 
lestia.* He  la  prisión,  por  poner  fin  ;¡  su*  desgra- 
cias,  por  lurbacion  ,  mentecatez  .  seducciou  ó 
fanatismo.  £s  cierto  que  una  leí  dice  claramente 
que  la  confesión  que  uno  hace  ante  el  juez  de 
haber  muerto  o  herido  á  otro  que  realmente 
está  muerto  ú  herido,  aunque  no  sea  verdadera, 
le  perjudica  como  si  lo  fuese ,  poique  se  dio  a 
sabiendas  por  autorriel  mal  que  otro  hizo,  amán- 
dole mas  que  á  sí  mismo:  «Si  atgttu  orne  fuesse 
ferido  ó  muerto,  é  viniesse  otro  conociendo 
(confesando)  delante  del  juzgador,  que  el  mis- 
ino lo  /¡riera  ó  lo  matura;  maguer  en  verdad 
¿1  non  fuesse  culpado  de  tu  muerte  por  fecho, 
nin  por  mandado,  niu  por  consejo,  empecerle 
( perjudicarlo)  y  d  aquella  conocencia  (co  le- 
sión), bien  assi  como  si  el  lo  oríes  v«j  fecho; 
porque  el  se  di  ó  por  fecho  r  d  saüie'ndas  del 
mal  que  olri  fi-Jem  ,  e"  amo  mas  d  otri  que  d  sij 
é  maguer  ¿l  quissiese  después  provar  que  otri 
lo  fi -Jera  é  non  el,  non  le  dc\-e  ser  cabido  (ad- 
mitido). Mas  parece  que  esta  lei  habla  solo  del 
caso  en  que  uno  confiesa  ser  autor du  la  muerte 
ú  l  is  heridas  por  salvar  al  verdadero  delincuen- 
te ;  y  no  debe  por  tanto  aplicarse  á  los  casos  en 
que  uno  hace  tal  confesión  por  otras  razones.  De 
lodjs  modos,  aunque  el  reo  haya  confesado  el 
delito  que  se  le  imputa,  ha  de  dársele  término 
para  que  alegue  y  pruebe  contra  su  confesión, 
porque  puede  por  ejemplo  haber  padecido  equi- 
vocación eu  ella,  ó  no  haber  estado  en  su  razón 
a]  tiempo  de  hacerla.  No  vale  ni  tiene  fuerza  la 
confesión  que  hace  el  reo  por  premio  de  tor- 
mentos ó  de  f cridas,  ó  por  medio  de  muerte  ó 
deshonra  ,  ó  por  error  ,  ó  por  promesa  que  se 
le  hubiere  hecho  de  libertarle;  ui  la  confesiun 
be»  lia  en  un  juicio  debe  perjudicar  al  procesado 
en  otro  juicio  diverso;  ni  la  confesión  de  un  de- 
lito menor  hecha  para  defenderse  de  la  acusa- 
ción de  otro  mas  gene,  ha  de  tener  fuerza  al- 
guna, s\  habiendo  sido  absuello  de  este  el  pro- 
cesado, se  le  llamase  segunda  \e/.á  juicio  por  el 
crimen  confesado.  —  La  confesión  estr.ijudicial 
que  alguno  hiciere  de  haber  cometido  un  delito, 

no  le  perjudícala  si  siendo  acusado  lo  negase  en 
...  . 

juicio ,  y  tío  hubiese  otra  prueba  contra  el,  por- 
que  puede  haberla  dictado  la  necia  e'  impruden- 
te vanidad  que  da  cierta  idea  de  gloria  á  los  mis- 
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mos  delitos,  y  hace  que  el  hombre  se  jarte  de 
ello»  cuando  no  se  baila  en  presencia  de  los  «pie 
pueden  castigarle.  Véase  Confesión  ,  Prisiones 
y  Preguntas. 

En  cuantuii  conjeturas,  sospechas,  argumen- 
tos, indicios  y  presunciones,  nada  añadiremos'  ¡i 
lo  que  se  ha  dicho  al  principio  de  este  articulo  y 
en  los  de  las  palabras  Indicio  y  Presunción;  pero 
nunca  nos  cansaremos  de  repetir,  que  nuestras 
leves,  así  como  las  de  todos  los  pueblos  civili- 
zados, exigen  para  condenar  «í  un  procesado 
pruebas  mas  claras  que  la  bu  del  medio  día,  luce 
meridiana  dadores ,  de  suerte  que  a  ninguno 
se  huya  de  castigar  por  sospechas ,  nin  por  se- 
ñales nin  por  presunciones  ;  que  todas  procla- 
man el  principio  de  que  es  mcj<  r  absolver  a  un 
culpado  que  condenar  a  un  inocente,  satius  cst 
absolri  niutntem,  quani  innoccntcin  conde m- 
nari;  y  que  no  hai  alma  generosa  que  no  se  bor- 
ro) ize  al  oir  aquella  máxima  de  hierro,  dictada 
por  la  mas  cruel  imbecilidad  y  admitida  por  el 
\uIgo  de  l.'S  criminalistas  ,  de  que  cu  los  delitos 
mili  alrozes  bastan  para  prueba  las  mas  li jeras 
conjeturas,  in  atrocissimis.  feriores  ern/ecturnt 
xufftciunt,  el  licet  judici  jura  transgredí.  Así 
es  que  no  puede  iiivnns  de  cnu«arii'  s  admiración 
la  practica  de  aquellos  lt  ihuuab-H  que  no  hallan- 
do eu  los  autos  pruebas  claras  v  hotanles  para 
condenar  a'  un  acusado  de  un  delito  digno  de 
muerte,  le  imponen  sin  embargo  la  pena  de 
presidio  li  otra  semejante  por  los  indicios  ó  sos- 
pechas que  contra  él  resultan,  lista  práctica  que 
no  falta  quien  llama  respetable,  puede  ron  mas 
razón  llamarse  abominable  ,  poi  cpie  es  contraria 
a  la  buena  filosofía,  a  la  razón,  si  la  humanidad, 
á  la  justicia  \  ti  las  leves.  Mientras  no  conste  de 
uu  modo  cierto  que  el  acusado  es  culpable,  es 
una  injusticia ,  es  un  delito  condenarle  á  cual- 
quiera pena  que  sea,  poique  puede  ser  inocente, 
y  aun  todo  hombre  tiene  derecho  a  que  se  le 
considere  tal ,  siempre  que  no  se  le  convenza  de 
lo  contrario.  Los  indicios  pueden  ser  fafazes,  y 
la  esperienria  i:os  enseña  que  efectivamente  lo 
han  sido  muchas  vezes  los  que  pnreriaii  mas 
fuertes  y  verosímiles:  las  semípriicbas  implican 
contradicción,  porque  no  hai  medias  verdades, 
ni  puede  ser  una  cosa  medio  cierta  y  medio  fal- 
sa. Ademas,  las  sospechas  (pie  pueden  resultar 
contra  un  acusado,  'iiu  quedan  bastante  ['«lega- 
das con  la  larga  duración  y  los  horrores  de  la 
prisión,  con  los  sustos,  la  inquietud,  las  lagri- 
mas y  quizá  la  ruina  de  su  triste  familia  ,  con  ese 
formidable  «icuaib  ou  de  vejaciones  y  lo:  montos 
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que  se  1c  hace  sufrir  hasta  la  terminación  fiel 

proceso  ? 

PRUEBA  PRIVILEGIADA.  Unapruebaque 
es  prueba  en  unos  delitos  y  no  es  prueba  co 
olios,  como  l.i  que  se  liare  en  el  <  rimen  de  le>a 
majestad  con  el  tcsliniuiiiu  de  personas  que  la 
lei  lia  declarado  indianas  ó  incapaces  de  ser  tes- 
tigos en  tudas  las  demás  causas,  y  la  que  se  hace 
en  causas  de  usura  con  testigos  singulares.  Las 
pruebas  privilegiadas  han  hecho  gemir  en  toda 
Europa  la  Íii.k  encía  y  l.i  Immauidnd.  Por  eso  el 
gran  duque  de  Tostana  Pedro  Leopoldo  en  so 
célebre  edicto  sobre  la  re  furnia  de  la  legislación 
criminal  dice  lo  siguiente:  «Se  prohibe  absolu- 
tamente desde  ahora  eu  cualquier  caso  y  en 
cualquier  delito ,  aunque  sea  atrocísimo  ,  el  uso 
d.:  las  pruelns  llamadas  ¡/i  •U-ilegiadas ,  que  sieu- 
dj  siempre  irregulares,  y  de  consiguiente  in- 
justas, no  pueden  permitirle  en  iiingiin  caso 
posible  ,  puesto  que  debiéndose  buscar  la  verdad 
en  lodos  los  delitos  por  unos  minios  medios,  si 
estos  no  son  aptos  para  bailarla  eu  un  caso,  tam- 
poco podran  serlo  en  otro.» 

PU 

PUBERTAD.  La  edad  en  que  uno  se  reputa 
con  aptitud  para  reproducirse.  La  pubertad  va- 
ría según  los  climas  y  1"S  individuos;  mas  como 
el  orden  público  reclamaba  una  regla  uniforme 
y  general,  se  ha  fijado  por  la  lei  a  los  catorce 
años  rumplid»s  en  los  varones  y  (i  los  doce  en 
las  hembras;  y  así  es  que  ni  estas  ni  aquellos 
pueden  contraer  matrimonio  sin  que  hayan  I le— 
gado  respectivamente  á  dicha  edad.  La  razón  de 
habilitar  ¡í  las  hembras  antes  que  a  los  varones, 
es  sin  duda  por  suponerse  que  lo  que  se  acaba 
mas  presto,  se  pe  riere  ¡una  con  mas  prontitud, 
y  lo  que  es  mas  lardo  en  perfeccionarse  lo  es 
también  en  espirar  ó  acabarse,  como  se  observa 
cu  los  vejclalcs,  en  los  brutos  y  aun  en  los  ra- 
cionales,  pues  la  mujer  se  hace  infecunda  por 
lo  general  ¡¡  los  cincuenta  años  y  aun  antes ,  al 
paso  que  el  hombre  suele  todavía  procrear  hasta 
una  edad  mucho  mas  avaluada,  como  hasta  los 
setenta  ú  ochenta  años,  según  dicen  los  natura- 
listas. Los  romanos  distinguían  la  pubertad  en 
simple  y  plena:  la  pubertad  simple  era  a  los  ca- 
torce y  doi  c  años,  como  hemos  esplicado;  y  la 
plena  a  los  diez  y  ocho  años  en  los  varones  y  a' 
los  catorce  en  las  hembras.  La  pubertad  plena 
tenia  oso  eu  los  legados  de  alimentos  y  eu  las 
adopciones ;  de  modo  que  nadie  podia  ser  padre 


adoptivo  si  no  tenia  diez  y  ocho  años  mai  que 
el  adoptado,  y  cuando  se  legaban  alimentosa 
un  menor  basta  la  pubertad,  se  entendían  lega- 
dos hasta  los  diez  y  oc  ho  años  siendo  varón  j 
hasta  los  catorce  siendo  hembra  ;  sobre  lo  cual 
dice  el  emperador  Adriano  en  su  rescripto:  Elti 
genei aliter  ¡tuberías  non  sic  dcftninttir,  timen 
pielalis  inluitu  ,  in  sola  specic  alimemtorum, 
Itoc  lempas  telatis  esse  observa/triara,  non  til 
¡acivile.  Entre  nosotros  no  se  conoce  la  distin- 
ción de  pubertad  simple  y  plena  ó  entera;  pero 
están  admitidos  sus  efectos  en  cuanto  a  la  adop- 
ción yal  legado  de  alimentos ,  como  puede  verse 
en  los  ai  tú  ulos  de  estas  palabras.  Véase  tamílica 
Menor. 

PUBLICACION  DE  LEI.  Véase  Promulga- 
ción. 

PU  BL1CA0I0N  DE  PROBA  N'/lAS.Lnimion 
y  con. iinii  ¡n  ioii  rccipiocade  las  pruebas  Incluí 
eu  juicio  por  cada  una  de  las  partes,  para  alegar 
de  bieu  probado  en  risla  de  ellas,  tachar  a  Jos 
testigos  ,  ó  harer  lo  que  convenga  ti  su  defensa. 
Pasado  el  termino  concedido  para  hacer  la  prue- 
ba .  puede  cualquiera  de  los  litigantes  pedir  pu- 
blicación de  probanzas,  si  las  hicieron  :  de  «»te 
pedimento  se  da  traslado  a  la  parte  contraria, 
para  que  pueda  esponer  si  esta  o  u»  pas.do  «I 
lermiuo  ,  o  talla  que  examinar  algún  tcstiyo  ju- 
ramentado ,  o  tiene  algún  motivo  que  la  impida 
por  entonce»  ,  ¡t  cuyo  itn  puede  tomar  la  pitia 
corriente  ó  lodos  los  autos  esrepto  l«s  proban- 
za» ;  v  si  nada  dice  á  lu  primera  audiencia  va 
los  tres  dias  de  notificado  el  traslado,  defiere  el 
juez  a  la  publicación,  haciéndola  saber  a  las 
dos  parles  ;  de  modo  eme  se  dan  dos  pedúnculos, 
uno  pidiendo  llanamente  la  publicación  .  y  otM 
insistiendo  en  ella  y  acusando  la  rebeldía,  l'-<ía 
que  en  algunos  juzgados  se  da  uuu  solo,  y  el 
juez  dice  /*  astado  y  autos ,  y  pasado  el  tercer 
dia,  contado  desde  el  siguiente  a  la  nolili.  arwu, 
siu  responder  ,  se  pone  el  auto  tle  publican»", 
escusauduse  así  un  pedimento.  Liado  este  auto 
y  notificado  a  las  parles  ,  se  les  entregan  louis 
los  autos  con  las  probanzas  por  su  orden  ,  cstu 
es  ,  primero  al  actor  y  después  al  reo,  quiei.es 
viendo  y  examinando  recíprocamente  lo  <pje 
han  justificado  con -testigo»  ,  instrumento»  y  de- 
más medios  legales  de  que  se  han  valido,  aligan 
lo  conducente  a  mi  derecho.  Véase  Juicio. 

PLBLICAXO.  Entrelo»  romauos  era  c  i  ar- 
rendador ú  cobrador  de  los  derechos  públitos: 
Publtcuui  dicunitir  i/ai  publica  mvlig  ilia 
bent  conducta.  E»la  palabra  vieue  de  la  wif-ti- 
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blico.  Los  publícanos  se  hicieron  mu!  odiosos  < 
por  su  uudazia  y  temeridad  cu  las  exar  i  iones. 
También  se  d-rba-  el  nombre  de  publícanos  a  los 
que  gozaban  de  un  Cundo  público  mediante  una 
renta  ó  tributo. 

PU  HL1CATA.  El  dcspnrbn  quo  se  da  para 
que  se  bagan  las  amonestaciones  ó  proclamas 
del  que  ha  de  recibir  tos  órdenes  saludo»  por 
si  alguno  supiere  nlgun  impedimento  que  se 
oponga  <í  ello  ;  y  tatnbieu  la  certificación  ó  tes- 
timonio de  baberso  corrido  (lidias  amonesta- 
ciones. 

PUBLICISTA.  El  autor  que  escribe  del  de- 
recito  público  ó  el  muí  versado  en  esta  ciencia. 

PU  HUCO.  Lo  que  pertenece  a  todo  el  pue- 
blo ó  conjunto  de  vecinos;  y  el  común  del  pue- 
blo ó  ciudad.  Véase  Cosa  pública. 

PUENTE.  Véase  Jilo. 

PLLHTO.  El  lugar  situado  en  la  ribera  del 
mar  donde  se  cargan  y  descargan  las  naves  .  y 
pueden  invernar  sobre  las  áncoras ;  ó  el  lugar 
situado  en  la  embocadura  de  rio  ó  costa  del  mar, 
donde  Jas  embarcaciones  bailan  abrigo  contra 
las  tempestades  y  contra  los  ataques  de  las  es- 
cuadras enemigas:  Pvvttis  appellntus  cst  con- 
clusas tocas,  quo  importantnr  merces ,  el  mulé 
exporlanlur :  caque  iii/ii/ominits  síolio  e.it  con- 
clusa al  que  mit/iiia:  iittlc  angiportum  iliclum 
esl.  Los  puertos,  scs«nn  dice  la  lei,  así  como  los 
ríos  y  caminos  públicos,  pertenecen  á  lodos  en 
común  ;  de  modo  que  pueden  usar  de  ellos  así 
los  moradores  de  la  tierra  ,  como  los  forasteros 
de  ella;  pero  los  interpretes  entienden  que  el 
uso  de  estas  cosas  no  es  común  á  todos  los  hom- 
bres del  mundo  ,  sino  solo  á  los  individuos  de  la 
nación  en  que  se  bailan.  —  La  construcción  y 
reparación  de  los  puer  tos  suele  hacerse  a  costa 
de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos,  ó  con 
el  producto  de  los  derechos  impuestos  ¡i  las  em- 
barcaciones que  entran  en  ellos.  —  No  todos  los 
puertos  están  habilitados  para  la  introducción  y 
fsporlacion  de  mercaderías ;  pues  h»¡  algunos 
cuyo  uso  esta  prohibido  por  reglamentos  ¡i  los 
uaturalcs,  tanto  para  la  saca  de  sus  frutos  como 
para  la  introducción  «le  los  que  necesitan. 

PUERTO.  Cualquiera  de  las  gargantas  de  los 
montes  por  donde  se  pasa  de  una  provincia  ó 
reino  a  otro.  Así  cuando  la  lei  corrccdc  ochenta 
dias  de  término  para  hacer  la  prueba  si  los  tes- 
tigos se  hallan  de  puertos  aquende  ,  y  ciento 
veinte  si  están  de  puertos  allende ,  se  entiende 
designado  por  la  primera  espresion  el  territorio 
comprendido  dentro  de  los  límites  de  la  pro- 
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vitii  ¡a  donde  se  sigue  el  ph  ¡U. .  y  p*-r  la  segun- 
da cualquier  otro  pirulo  Imi.i  tic  ellos,  supo- 
niendo que  cada  pro\  im  i.i  orla  ,  (aleada  tic  mon- 
tes que  Ja  separan  cié  I-s  ot;as.  —  !'n  el  concejo 
ile  l.i  uiesla  se  llaman  puertos  Jos  ¡  asios  de  ve- 
nino. 

PUERTO  ERA Ní-O.  Aquel  un  que  entran  y 
salen  Jas  embarcaciones  de  (Aialquiera  iraciou 
siir  pagar  derechos  por  ell.is  ni  por  sus  merca- 
derías, con  talqtre  no  se  introduzcan  en  el  pais 
que  no  esta  comprendido  en  la  Iranquiria. 

PU  ERTOS  SECOS.  Los  lugares  de  las  fron- 
teras en  donde  están  establecidas  las  aduanas. 

PUJA.  El  aumento  de  precio  que  se  ofrece 
pur  alguna  cosa  que  se  vende  ó  arrienda  en  pú- 
blica subasta.  Eu  ios  remates  judiciales  se  han 
de  admitir  libremente  todas  las  pujas  ;  pues  si 
alguno  las  impide  ó  cómele  fraudo  tiene  el  deu- 
dor acción  de  dolo  contra  el.  Las  pujas  se  han 
de  eomuuicar  al  deudor,  a  los  acreedores  y  á 
los  postores  anteriores,  para  que  les  conste  y 
esponjan  Juque  les  convenga  ó  usen  de  la  acción 
que  les  compela  .  siendo  de  advertir  que  no  de- 
ben admitirse  ií  los  pujadores  que  no  seair  abo- 
nados ó  no  tengan  quien  los  abone.  Admitida  la 
puja  del  secundo,  queda  el  primero  libre  de  la 
suya  ,  y  así  sucesivamente  ,  esrepto  eu  rentas 
reales  en  que  todos  quedan  gradual  y  subsidia- 
riamente obligarlos.  —  Celebrado  el  remate  y 
aceptado  por  el  postor  ó  pujador  ,  ya  uo  se  ad- 
miten mas  pujas  ;  pero  en  rentas  reales  se  debe 
ud ñutir  la  puja  del  die/.mo  ó  medio  dir/.mo  y  no 
menos  ,  haciéndose  precisamente  dentro  de  luS 
quince  dias  siguientes  al  del  remate  ;  y  la  del 
cuarto  de  lodo  el  valor  en  que  está  puesta  la 
renta  sin  descontar  prometidos,  dentro  de  los 
tres  meses  próximos  al  segundo  remate.  —  Los 
menores  pueden  hacer  uso  del  beneficio  de  la 
restitución  hasta  dettlro  de  cuatro  años  después 
de  cumplidos  los  veinticinco  de  edad  ,  de  suerte 
que  si  se  les  ofrece  una  mejora  ó  puja  que  llegue 
á  la  sesta  parte  del  valor  eu  que  se  remató  la 
cosa  ,  licúen  derecho  á  que  se  admita  por  el 
juez.  La  puja  que  por  via  de  restitución  se  ad- 
mite después  del  remate  ,  se  hace  saber  al  su- 
jeto en  cuyo  favor  se  había  celebrado  ;  pues  si 
quiere  los  bienes  con  este  aumento  se  prefiere 
al  pujador  ;  y  si  no  los  quisiere  ,  se  vuelven  á  la 
subasta  y  rematan  en  el  mayor  postor.  Mas  es 
preciso  advertir  que  aunque  el  deudor  sea  ma- 
yor y  no  haya  lesión  ,  suelen  los  juezes  admitir 
las  pujas  que  se  hacen  después  de  celebrado  el 
remate  ,  si  ven  que  son  ventajosas  al  deudor  óá 
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los  acreedores  ,  ó  media  otra  justa  causa  ,  fun- 
dándose en  que  no  está  perfecto  el  contrato,  por 
no  haberse  entregado  la  cosa  ni  su  precio  ,  ni 
tampoco  causarse  perjuicio  al  postor. 

PUPILO.  Esta  palabra  significa  niño  peque- 
ño, y  se  aplica  al  que  no  ha  llegado  á  la  edad  de 
la  pubertad  ,  esto  es  ,  al  menor  de  catorce  años 
siendo  varón  ,  ó  de  doce  siendo  hembra ,  quien 
por  consiguiente  necesita  de  tutor.  El  Derecho 
romano  dice  :  Pupilius  est  qui  enm  impubes 
est ,  desiil  in  potes  ta  te  patris  esse,  nttt  marte 
aul  emancipalione.  Véase  Impúber,  Huérfano 
y  Menor, 

PURAMENTE.  Sin  condición  ,  csccpcion  ó 
restricción  ;  y  así  se  dice  que  la  institución  de 
heredero  se  puede  hacer  ó  condicional  ó  pura- 
mente. 

PU  «(".ACION.  El  acto  de  purificarse  y  des- 
vanecer los  indicios  que  resultan  contra  un  hcu- 
sado  ;  ó  la  manifest ¡xión  que  una  persona  hace 
de  su  inocencia  en  algún  delito  que  se  le  imputa. 
Ilai  dos  especies  de  purga*  \w  que  han  sido  mili 
conocidas  y  frecuentes  en  otros  tiempos,  a  saber, 
la  purgación  canónica  y  la  purgación  vulgar. 

PURGACION  CANÓNICA.  La  prueba  esta- 
blecida por  los  cánones  para  que  el  acusado  de 
algún  delito  que  no  podia  probarse  plenamente, 
acreditase  su  inocencia  y  destruyese  las  sospe- 
chas ó  indicios  que  le  perjudicaban  ,  mediante 
su  juramento  y  el  de  los  compurgndores.  Juraba 
solemnemente  el  acusado  que  no  babia  cometido 
ni  por  si  ni  por  otra  persona  el  delito  que  se  le 
imputaba  ,  ya  lomando  un  puñado  de  espigas, 
arrojándolas  al  aire  ,  y  poniendo  al  cielo  por  tes- 
tigo de  su  inocencia  ,  ya  declarando  con  una 
lanza  en  la  mano  que  estaba  pronto  á  sostener 
con  el  acero  lo  que  afirmaba  ,  ya  poniendo  la 
mano  sobre  los  evangelios  ó  sobre  los  altares, 
sepulcros  y  reliquias  de  los  santos.  Los  compur- 
¡radures  ,  que  también  se  llamaban  conjurado- 
res y  sacramentales  ,  y  eran  tres,  cinco  ,  seis, 
siete  ó  mas  sugetos  de  buena  fama,  de  la  misma 
clase  y  vecindario  del  reo,  aseguraban  también 
bajo  juramento  ,  no  que  el  acusado  era  ¡nocen- 
te ,  sino  que  según  la  opinión  en  que  le  teuian, 
no  podían  menos  de  dar  crédito  a  su  deposii  iou. 
El  juramento  del  acusado  se  llamaba  juramento 
de  verdad  ,  y  el  de  los  coinpurgadores  juramen- 
to de  credulidad.  Al  principio  únicamente  los 
seculares  tenían  que  pasar  por  la  prueba  de  la 
purg.ii  ion  ;  pero  después  se  impuso  también  esta 
oldiiiái  ion  á  los  clérigos.  El  c ferio  «le  la  purga- 
ción canónica  era  que  el  que  la  hacia  en  debida  | 
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forma  ,  quedaba  absuélto  de  la  acusación  ;  pero 
el  que  fallaba  en  ella  ó  porque  no  quería  prestar 
el  juramento  ,  ó  porque  no  encontraba  compur- 
gadores,  era  castigado  como  sí  se  le  hubiese 
convencido  del  detito.  Aunque  esta  purgación 
canónica  se  ha  abolido  ya  casi  del  todo  por  el 
peligro  de  los  perjurios ,  dicen  que  se  conserva 
todavía  en  algunas  iglesias  ó  curias  eclesiásticas. 

PURGACION  VULGAR.  La  disquisición  ó 
examen  judicial  ,  en  que  por  defecto  de  otra 
prueba  ,  se  sujetaba  al  acusado  á  lo  espericncia 
del  fuego  ,  del  hierro  encendido  ,  del  agua  hir- 
viendo ,  del  agua  fria,  del  duelo  ó  combate  sin- 
gular ,  ú  otras  semejantes  :  de  suerte  que  si  se 
quemaba  en  el  fuego ,  6  se  hundía  en  el  agua 
fria  en  que  se  le  arrojaba  atado  de  piés  y  mauos, 
Ó  quedaba  vencido  en  el  combate,  era  declara- 
do delincuente  y  castigado  con  la  pena  que  cor- 
respondía al  delito  que  se  le  imputaba  ,  porque 
uo  se  dudaba  por  una  parte  que  el  cielo  baria  un 
milagro  en  favor  de  la  inocencia  ,  y  por  Otra  no 
se  sospechaba  que  los  nial  hechores  pudieran  ser- 
virse de  artificios  para  sujetarse  impunemente  á 
tales  pruebas.  No  faltó  sin  embargo  en  aquell  a 
tiempos  quien  rehusó  la  prueba  del  hierro  en- 
cendido, diciendo  al  jue¿  que  le  tomaría  de  bue- 
na gana  con  tal  que  él  se  lo  entregase  con  su 
mano.  Véase  Juicios  de  Dios. 

PURGACION  DE  INFAMIA.  El  hombre  co- 
nocidamente de  muía  fama,  cstu  es,  el  infame, 
uo  puede  ser  testigo  cu  ninguna  causa  sino  co 
la  de  traición  contra  el  rci  ó  reino ;  y  aun  para 
serlo  en  este  caso  quería  la  leí  que  primero  se 
le  diese  tormento  ,  con  cuva  operación  se  decía 
que  purgaba  su  infamia  y  quedaba  habilitado 
pora  dar  testimonio!!!  Pero  un  hombre  declara- 
do infame  por  las  leyes,  ¿queda  purificado  y 
limpio  por  el  hecho  de  quebrantarle  h<»  huesos? 
El  dolor  que  es  una  sensación  ,  ¿puede  destruir 
la  infamia  que  es  una  combinación  mor.ilJ¿Es 
acaso  la  tortura  un  crisol,  y  la  inlamia  un  cuer- 
po misto  que  deja  allí  todo  lo  que  tiene  de  im- 
puro? ¿Cual  ¡niede  ser  el  origen  de  tan  estra- 
vngantc  disposición?  Algunos  creen  hallarle  en 
las  creencias  religiosas  que  tanto  influjo  han  te- 
nido en  el  espíritu  de  los  legisladores  de  Lalos 
los  paises  y  de  lodos  los  tiempos.  La  infamia, 
diri:iu  estos,  es  una  nianrha  civil  ;  y  pue»  que 
el  dolor  y  el  fuego  del  purgatorio  de:  li  n  ven  las 
manchas  espirituales  ,  ¿por  qué  los  d<  lores  cau- 
sados por  la  tortura  uo  han  de  borrar  también 
la  mancha  civil  de  la  infamia? 

PURO.  Loque  no  incluye  uínguua  condición, 
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escepciou  ó  restricción  ;  como  cuando  se  dice 
una  donación  pura  y  simple ,  para  designar  la 
que  se  hace  sin  condición  y  sin  reserva  de  usu- 
fructo ;  una  institución  pura  y  simple  ,  para  sig- 
nificar la  que  se  hace  de  un  modo  absoluto  sin 
imponer  condiciones  al  heredero. 
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PUTEA  L.  El  brocal  de]  pozo  fatídico  con  una 
ora  cnciinn  donde  se  ponían  supersticiosamente 
los  juezcs  i  fin  de  que  la  diosa  T «¿mis  les  inspira- 
se las  sentencias.  En  Córdoba  era  mui  celebrado 
el  puteal  que  llamaban  de  Tadeo. 

PUTA.  Véase  Mujer  pública  y  Prostitución. 
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QLEBH  A  DO.  El  comerciante  que  sobresee  en 
el  pago  con ¡ente  de  su»  obligaciones.  No  puede 
llamarse  propiamente  quebrado  el  que  maniíes- 
taudj  bienes  suficiente*  para  cubrir  todas  sus 
lleudas,  suspende  temporalmente  los  pagos,  y 
pifie  a  sus  acreedores  mi  pla/.o  eti  que  pueda  rea- 
lizar sus  mercaderías  ó  créditos  para  satisfacer- 
le. ;  sino  el  que  deja  absolutamente  de  pagar  sus 
obligaciones  por  insolvencia  fortuita  ,  culpable 
ó  fraudulenta  .  ó  pnr  ahamiento.  —  Entiéndese 
quebra.'o  por  insolvencia  lurtiíitn  el  romcreiaii- 
te  ¡i  quien  sobrevienen  ¡nfni  tullios  casuales  é  in- 
cvit.i'nles  en  el  orden  regular  y  prudente  di;  una 
buena  administración  mercantil  que  reclin  en  su 
capital  al  punto  de  no  poder  satisfacer  el  todo  ó 
parte  do  sus  deudas. —Se  repula  quebrado  por 
insolvencia  culpable  :  Io  si  cu  sus  gastos  domés- 
ticos y  personales  hubiere  espendido  cantida- 
des cscesivas  y  descompasadas  con  relación  á  su 
baber  líquido;  — 2o  si  hubiese  becbo  pérdidas 
considerables  en  cualquiera  especie  de  juego; — 
y  si  hubiere  tenido  pérdidas  p  >r  apuestas  cuan- 
tiosas ,  por  compra*  y  ventas  simuladas  ú  otras 
operaciones  de  agiotaje  ,  cuyo  éxito  dependa  ab- 
solutamente del  azar  ;  —  Io  si  hubiese  revendido 
¡i  pérdida  ,  ó  por  menos  precio  del  con  ¡ente, 
electos  comprados  ni  liado  en  los  seis  meses  pre- 
i  edentes  ¡i  la  declaración  de  la  quiebra,  que  to- 
davía estuviese  debiendo  ;  —  J°  si  en  el  período 
trascurrido  desde  el  último  inventario  hasta  la 
declaración  de  quiebra  hubiese  estado  debiendo 
durante  algún  tiempo  por  sus  obligaciones  di- 
roelas  una  cantidad  doble  del  haber  líquido  que 
le  resultaba  según  ct  mismo  inventario.  Es  tam- 
bién tratado  en  el  juicio  como  quebrado  culpa- 
ble ,  salvas  las  cscepc  iones  que  proponga  y  prue- 
be para  demostrar  su  inculpabilidad  ;  i"  el  que 
1,0  hubiese  llevado  los  libros  de  contabilidad  en 
I,  i  >rma  indicada  en  el  artículo  Libi  os  lie  co- 
Mr.rcto ,  aunque  de  sus  defectos  y  omisiones  no 
Lava  resultado  perjuicio  a  tercero  ;  — 2"  el  que 
no  hubiese  hecho  su  manifestación  de  quiebra  en 
el  termino  y  forma  que  prescribe  la  leí ;  —  5a  el 
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que  babiendose  ausentado  al  tiempo  de  la  decla- 
ración ile  la  quiebra  ó  diicnlc  el  progreso  del 
juicio  dejare  de  presentarse  personalmente  cu 
los  casos  que  la  lci  impone  esta  obligación  ,  á  me- 
nos de  tener  impedimento  legítimo  para  no  ha- 
cerlo. 

Se  tiene  por  quebrado  fraudulento.-  Io  si  hu- 
biese incluido  en  sus  libros  gastos,  pérdidas  ó 
deudas  supuestas; — 2o  si  no  hubiese  llevado  h- 
br os  ,  ó  los  ocultare  ó  introdujere  en  ellos  par- 
tidas (pie  no  se  hubiesen  sentado  en  el  lugar  v 
tiempo  oportuno  ;  —  ">rt  si  de  propósito  rusga.se. 
borrase  (i  alterase  en  otra  cualquiera  manera  el 
contenido  de  los  libros;  —  4"  si  no  luciere  ron*- 
la¡-  en  so  i  ont.ihiiui  >d  comercial  la  salida  ó  clls- 
tencia  del  activo  de  su  último  inventario  ,  V  del 
«¡Hiero,  valores,  mueble»  y  electos  que  postr- 
i  ¡oríllente  hubieren  entrado  cu  su  poder  ;  —  V>  si 
huliiese  ocultado  en  el  halaii¿c  alguna,  cantidad 
de  dinero,  créditos,  géneros  u  otra  especie  de 
bienes  ó  derechos; — ü°  si  hubiese  consumido  y 
aplicado  para  sus  negocios  propios  londos  ó  efec- 
tos ajenos  que  ie  estuviesen  encomendados  cu 
deposito  ,  administración  ó  comisión  ;  —  7°  si  sin 
autori¿ jcion  del  propietario  bul). ose  negociado 
letras  de  cuenta  ajena  que  obrasen  en  su  poder 
para  su  cobranza,  remisiou  ú  otro  uso  distinto  del 
de  la  negociación  ,  y  uo  le  hubiese  hecho  reme- 
sa de  su  producto; — ti"  si  bailan. lose  comisio- 
nado para  la  venta  de  algunos  géneros  ó  para 
negociar  créditos  ó  valores  de  comercio  hubiese 
ocultado  la  enajenación  al  propietario  por  cual- 
quier espacio  de  tiempo  ;  — 9o  si  supusiere  ena- 
jenaciones simuladas  de  cualquiera  clase  que  es- 
tas sean  ;  —  10°  si  hubiese  otorgado  ,  cousen  l  ido. 
firmado  ó  reconocido  deudas  supuesta»  ,  presu- 
miéndose tales ,  salva  la  prueba  en  contrario  ,  to- 
das las  que  no  tengan  causa  de  deber  ó  vubu-  de- 
terminado ; —  11"  si  hubiese  comprado  bienes 
inmuebles  ,  efectos  Ó  créditos  en  nombre  <]«  ter- 
cera persona; —  12°  sien  perjuicio  de  los  acree- 
do  v*  hubiese  anticipado  pagos  que  no  eran  exigi- 
bles  siuo  cu  época  posterior  á  la  declaración  de 
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la  quiebra;  — l"S°  si  después  del  último  balan  ze 
hubiese  negociado  letras  de  su  propio  g  i  ru  ¡i  car- 
go de  persona  en  enyo  poder  no  tuviera  fondos, 
n¡  crédito  abierto  sobre  ella  ,  ó  autorización  pa- 
ra hacerlo  ;  —  i4°  si  después  de  haber  hecho  la 
declaración  de  quiebra  hubiese  percibido  y  apli- 
cado a  sus  usos  personales  dinero  ,  ciertos  ó  cré- 
ditos de  la  masa,  ó  por  cualquiera  medio  hubiese 
distraído  de  esta  alguna  de  sus  peí  te  nencias.  Se 
presume  fraudulento,  sin  perjuicio  de  Ins  excep- 
ciones que  se  pruclvu  en  contrario  ,  el  quebra- 
do de  cuyos  libros  tío  pueda  deducirse  ,  en  razón 
de  su  inlorm  dulad  ,  cuál  sea  su  verdadera  silun- 
ciou  activa  y  pasiva,  é  igualmente  el  que  gozan- 
do de  salvo  conducto  no  se  presente  auteel  tri- 
bunal que  conoce  de  la  quiebra  ,  siempre  «pie  e 
le  llame.  Las  quiebras  de  los  corredores  se  repu- 
tan siempre  fraudulentas,  sin  admitirse  escep- 
cion  en  contrario  al  corredor  quebrado  ti  quien 
se  justifique  cpie  hizo  por  su  cuenta  en  nombre 
propio  ó  ajeno  alguna  operación  de  tráfico  ó  (ji- 
ro, tique  se  constituyó  garante  de  las  operucioues 
eu  que  iutervino  romo  corredor  ,  aun  cuando  no 
proceda  de  estos  hechos  el  motivo  de  la  quiebra. 

Son  cómplices  del  quebrado  fraudulento:  l"  el 
que  habiéndose  confabulado  con  el  quebrado 
para  suponer  créditos  contra  él,  ó  aumentar  el 
valor  de  los  que  efectivamente  tenga  sobre  sus 
bienes,  sostenga  esta  suposición  eu  el  juicio  de 
examen  y  calificación  de  los  créditos,  ó  eu  cual- 
quiera junta  de  los  acreedores  de  la  quiebra;  — 
2"  el  que  de  acuerdo  con  el  mismo  quebrado 
alterase  la  naturaleza  ó  lecha  del  crédito  para 
anteponerse  en  la  graduación,  con  perjuicio  de 
otros  acreedores,  aun  cuando  esto  se  verificase 
notes  de  la  decluracioii  de  quiebra ;  —5o  el  que 
de  animo  deliberado  hubiese  atisiliado  al  que- 
brado para  ocultar  ú  sustraer ,  después  que  cesó 
eu  sus  pagos,  alguna  parle  de  sus  bienes  ó  cré- 
ditos;—  4°  el  que  siendo  tenedor  de  alguna  per- 
tenencia fiel  quebrado  al  tiempo  de  hacerse  no- 
toria la  declaración  de  quiebra  por  el  tribunal 
que  de  ella  conozca,  la  entregase  ai  mismo  que- 
brado y  no  á  tos  administradores  legítimos  do  la 
masa,  á  méuos  que  siendo  de  reino  ó  provincia 
diferente  de  la  del  domicilio  del  quebrado,  prue- 
be que  en  el  pueblo  de  su  residencia  no  se  tenia 
noticia  de  la  quiebra; — 5o  el  que  negare  á  los 
administradores  de  la  quiebra  la  existencia  de 
lo«  efectos  que  obrasen  en  su  poder  pertenecien- 
tes al  quebrado;  —  6o  el  que  después  de  publi- 
cada In  declaración  de  la  quiebra  aihuilu-se  en- 
dosos del  quebrado;  —  7°  el  acreedor  legitimo 
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que  hiciese  conciertos  privados  y  secretos  con 
el  quebrado,  cu  perjuicio  y  fraude  de  la  masa; 
—  S°  el  corredor  que  interviniese  en  operación 
alguna  de  tráfico  ó  giro  que  hiciere  el  que  estu- 
viese declarado  cu  quiebra.  Los  cómplices  del 
quebrado  fraudulento  Son  condenados  civilmen- 
te y  sin  perjuicio  de  las  penas  cu  que  incurran 
con  arreglo  a  las  leyes  criminales:  Io  á  perder 
cualquiera  derecho  que  tengan  en  la  masa  de  la 
quiebra;  —  2"  a  reintegrará  la  misma  masa  los 
bienes,  derechos  v  acciones  sobre  cuya  sustrac- 
ción hubiese  reraido  su  complicidud ; 5°  u  la 
pena  del  dohle  tanto  de  la  sustracción,  aun  cuan- 
do no  se  llegara  á  verificar  ,  aplicada  por  mitad 
al  fisco  y  a*  la  masa  de  la  quiebra.  — Todas  estas 
disposiciones  son  aplicables  á  los  cómplices  de 
los  alzados.  F.l  que  facilite  al  alzado  medios  de 
evasión  incurre  en  las  penas  impuestas  por  el 
derecho  común  á  los  que  favorecen  á  subiendas 
la  fuga  de  los  criminales.  —  El  que  no  tenga  In 
calidad  de  comerciante  no  puede  constituirse  ni 
Ser  declarado  en  quiebra. 

Todo  mercader,  cambista  ó  factor  que  se  nlze 
con  mercaderías,  dinero  ti  otra  hacienda  ajena, 
incurre  en  las  mismas  penas  que  el  ladrón  pú- 
blico, pues  es  tenido  por  tal;  y  en  caso  tic  no 
ejecutarse  cu  él  las  penas  criminales  ,  queda 
perpetuamente  inhabilitado  para  el  ejercicio  de 
dit  líos  oficios  ,  bajo  la  pena  de  confiscación  «le 
todos  sus  bienes  y  las  demás  si  que  se  hacen 
acreedores  los  que  ejercen  oficios  públicos  sin 
tener  facultad  para  ello;  en  el  concepto  de  que 
la  hidalguía  no  escusa  de  las  penas  ni  tiene  otro 
efecto  cu  esta  malei  ia:  todo  lo  cual  debe  enten- 
derse ,  aunque  el  mercader,  cambista  ó  factor 
no  se  oculte  ni  ausente.  Si  el  mercader  ó  cam- 
bista no  se  alzare  con  su  persona  ni  bienes,  pero 
quebrare  por  su  culpa,  dolo  ó  malicia  ,* debe  ser 
juzgado  conforme  á  derecho  y  según  la  calidad 
de  los  negocios.  Cód.  de  com.  Véase  Quiebra. 

QUEBRANTAMIENTO.  La  fractura  ó  rom- 
pimiento de, alguna  cosa,  como  de  puerta,  arca 
ó  cofre  para  robar;  —  la  fuerza  hecha  para  es- 
caparse ó  librarse  de  alguna  opresión ,  v.  gr.  de 
la  cárcel;  — la  infracción,  trasgresion  ó  viola- 
ción de  alguna  leí,  estatuto,  precepto,  palabra 
ú  obligación  ;  —  la  casación ,  anulación  ó  revoca- 
ción de  un  testamento.  Véase  Cdrcel  y  Testa- 
mento. 

QUEBRAR.  Cesar  en  el  comercio  por  falta  de 
caudales  con  que  satisfacer  a  los  acreedores ,  per- 
diendo el  crédito.  Véasr  Quebi  nda. 

QUEMADERO.  El  sitio  ó  pataje  destinado 
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antiguamente  |>:n*a  quemar  1  >s  sentenciados  ó 
Condenados  ¡>  la  pena  <lc  l'iii»gn. 

(,'UEIU.LLA.  La  acusación  ó  queja  que  uno 
pune  ante  el  juez  contra  otro  que  le  luí  lieclio 
nljjuii  agravio  ó  que  Im  cometido  algún  cielito  en 
perjuicio  suyo ,  pidiendo  se  le  castigue.  Es  pues 
la  querella  un  modo  do  principiar  una  causa  cri- 
minal :  se  ltn  de  hacer  por  est  rilo,  pura  que  cons- 
te V  no  se  pueda  mudar  ni  alterar  después  de 
contestada:  y  cu  ella  el  querellante  esliende  la 
reine  ion  del  delito  cometido  cunlrn  su  persona, 
desliando  el  nombre  del  agresor,  su  estado, 
oficio  y  demás  circunstancias  que  le  cararterizen, 
o«í  romo  el  sitio,  ríia  r  hora  en  que  se  ejecutó 
el  hecho,  con  los  antecedentes  que  tengan  co- 
nevion  ;  v  después  de  hacer  ver  la  realidad  del 
suceso  ,  como  también  lo  grave  de  la  ofensa  y  la 
necesidad  del  instigo ,  concluye  pidiéndose  le 
admita  sumaria  información  para  probar  lo  que 
espone  ,  v  constando  en  la  parte  que  liaste  que  se 
unmde  prender  al  reo  y  embargar  sus  bienes, 
como  asimismo  ií  los  que  resulten  cómplices, 
condenándolos  cu  la  pena  merecida  con  resarci- 
miento de  daños  v  per  juicios.  Dijimos  que  debe 
espresarse  el  din  r  la  hora  en  que  se  ejecutó  el 
hecho,  porque  asi  lo  previene  positivamente  lo 
lei;  pero  algunos  intérpretes  no  miran  como  ne- 
cesaria esta  circunstancia,  á  no  ser  tal  el  delito 
que  solo  sea  punilde  en  cierto  día  y  tiempo,  y 
aun  hni  quien  añude  que  el  acusador  no  está 
obligado  a  hacer  semejante  espresion  aunque  lo 
pilla  el  acusado,  fundándose  en  que  de  este  modo 
se  coartaría  sobre  manera  a)  at  u>ador  y  se  res- 
tringiría sumamente  la  prueba  con  grande  detri- 
mento de  la  república,  porque  uo  habiendo  una 
prueba  específica  quedarían  impunes  los  delitos, 
l'arcce  no  obstante  que  debe  estarse  á  lo  que  con 
tanta  claridad  prescribe  la  lei,  la  cual  sin  duda 
lia  tenido  por  ohj  to  haiei  con  esta  medida  mas 
dificultosa  la  calumnia  ,  disminuir  los  riesgos  de 
la  inocencia ,  y  precaver  la  arbitrariedad  de  las 
sentencias,  siguiendo  el  sistema  de  los  atenienses 
y  romanos  que  exigían  también  en  las  acusacio- 
nes la  mas  circunstanciada  especificación. 

Si  presentándose  el  acusado  dentro  del  plazo 
que  se  señaló  para  responder  i  la  querella,  no 
comparece  el  querellante ,  debe  el  juez  impo- 
nerle una  multa  arbitraria  y  emplazarle  para  que 
venga  á  seguir  la  acusación,  y  si  ni  aun  de  este 
modo  viniere  ,  ni  diere  justa  escusa  ,  ba  de  ab- 
solverse al  acusado,  y  el  acusador  le  satisfará 
todas  táseoslas  y  peí  juicios  que  se  le  originaron, 
no  podrá  ya  ser  oido  jamas  sobre  la  tai  acusación, 


será  condenado  en  una  inulta  aplicada  al  fisco, 
y  quedará  infamado  para  siempre.  No  se  puede 
desamparar  la  acusación  cu  los  casos  siguientes: 
Io  ruando  sabe  el  juez  con  certeza  que  es  mali- 
ciosa :  — 2o  cuando  se  ha  puesto  preso  al  acusa- 
do, y  por  esta  causa  ha  recibido  algún  perjuicio 
en  su  estimación  ó  de  cualquier  otro  modo,  y  no 
quiere  consentir  en  el  desamparo:  — 5o  cuando 
recae  sobre  traición  contra  el  soberano  ó  el  Es- 
tado, delito  de  falsedad  ,  hurto  ó  robo  hecho  al 
reí  6  lugar  religioso  y  santo,  ó  abandono  de  al- 
gún castillo,  fortaleza  ó  puesto  encomendado 
por  el  rei  á  oficial  militar.  En  cualquiera  de  estos 
casos  debe  el  acusador  seguir  y  probar  la  acusa- 
ción ;  pues  si  la  desampara,  incurre  en  la  pena 
que  habría  de  imponerse  al  acusado,  acreditán- 
dose el  crimen  que  se  le  imputaba.  En  todos  los 
demás  delitos  y  casos  puede  desampararse  la 
acusación  dentro  de  treinta  días  con  permiso 
del  juez  ,  quien  debe  concederlos!  entiende  que 
no  hni  malicia  en  el  abandono  ;  y  si  se  desampara 
en  otros  termino?,  bai  lugar  á  la  absolución  del 
acusado,  como  igualmente  al  resarcimiento  de 
perjuicios,  multa  arbitraria,  infamia  y  condena- 
ción á  perpetuo  silencio  contra  el  acusador,  se- 
gún hemos  insinuado ,  á  no  ser  que  fuese  uno  de 
aquellos  que  uo  deben  sufrir  pena,  aunque  no 
prueben  el  contenido  de  sus  acusaciones.  —  El 
acusador  de  crimen  digno  de  pena  capital  ó  per- 
dimiento de  miembro  puede  convenirse  por  pre- 
cio con  el  acusado  en  dejar  la  causa  ántes  de  la 
sentencia,  porque  guisada  cosa  es  é  derecha, 
dice  la  lei,  que  todo  orne  pueda  re  de  m  ir  su 
sangre,  salvo  sieudo  el  delito  de  adulterio,  en 
el  cual  no  puede  hacerse  avenencia  por  dinero, 
sino  solo  por  voluntad  y  remisión  del  marido. 
Mas  en  la  acusación  por  delito  digno  sulo  de  pena 
pecuniaria  ó  destierro,  si  el  acusado  se  aviniere 
por  interés  ó  precio  con  su  contrario,  se  confie- 
sa autor  del  delito  por  tal  becho  y  puede  ser 
condenado  á  la  pena  de  la  lei;  á  no  ser  que  el 
delito  fuese  de  falsedad  en  que  es  indispensable 
prueba  para  imponer  el  condigno  castigo.  No 
obstante,  si  el  acusado  hiciere  tal  convenio  y 
pago  de  dinero,  estando  inocente,  por  redimir 
la  vejación  del  pleito,  y  así  lo  probare,  no  debe 
recibir  pena,  ni  darse  por  autor  del  delito;  án- 
tes bien  el  acusador  ba  de  restituirle  lo  tomado 
con  el  cuatro  tanto  si  se  lo  demanda  dentro  de 
un  año,  y  con  otro  tanto  si  se  lo  demanda  des- 
pués; porque  el  acusado  puede  hacer  avenencia 
sin  pena  sobre  la  acusación ,  mas  el  acusador 
que  la  hizo  incurre  ademasen  las  penas  presen - 


Digitized  by  Google 


QU 

tas  contra  el  que  desampara  la  acusación  sin  mán- 
dalo del  juez.  Vcrt.se  Acusable,  Acusación,  Aca- 
tador, Juicio  criminal  v  Penlon. 

QUERELLA  DE  TESTAMENTO  1NOF1- 
ClOMO.  I.  '  queja  que  los  herederos  forzosos  in- 
juslamciil?  desheredados  ú  omitidos  (prosferiti  ) 
proponen  «ule  el  juez,  pidiendo  la  invalida» ion 
ó  rescisión  del  testamento  como  inoficioso,  esto 
es  ,  romo  hecho  «  nutra  los  oficios  de  piedad  que 
se  deben  mutuamente  los  jwdres  y  lu*  lujos,  l'ue- 
den  intentar  esta  querella  :  tu  los  ascendientes 
y  deseendientes  «lesheredados  por  causa  falsa  ó 
•iu  espresiuu  de  causa  :  —  2"  los  hermanos  des- 
heredados en  la  propia  forma  ,  ó  bien  omitidos 
ú  preteridos ,  si  «x  les  lia  preferido  alguna  per- 
tona  infame  de  hecho  ó  de  derecho ,  en  cuyo 
Solo  caso  se  tienen  por  herederos  forzosos.  No 
tiene  lugar  esta  aceion  ó  querella:  1"  cuando  los 
«si  endientes  ó  descendientes  han  sido  omitidos 
en  el  testamento  con  nombramiento  de  otro  he- 
redero ú  sin  tal  nombramiento,  pues  en  el  pri- 
mer easo  es  nula  la  institución ,  y  en  el  segundo 
se  entienden  uomhrados  con  la  obligación  de 
pagar  las  mandas  cu  cu.uiio  no  les  mengüen  Ó 
dÍMniuuyan  su  legitima:  —  2*  cuando  los  mis- 
mas han  sido  instituidos  en  porción  menor  de  la 
que  les  Corresponde  ,  pues  entonces  solo  tienen 
dírecho  al  complemento  de  su  legitima:  — 
3o  cuando  mire  alguu  hijo  después  de  otorgado 
el  testamento  eu  que  no  se  hizo  mención  de  el, 
pues  percibirá  su  parte:  — 4"  si  los  desberedu- 
dos  dejan  pasar  cinco  años  desde  que  ei  nom- 
brado entró  eu  la  herencia  .  á  no  ser  menores, 
los  cuales  pueden  reclamar  durante  su  menor 
edad  v  cuatro  años  después:  —  5°  si  los  misinos 
aprueban  el  testamento  espresa  o  tácitamente, 
dcl'endicudido  como  abobados  ó  procuradores  de 
Otr  o  ,  ó  recibiendo  legado  para  si  ó  para  otra  per- 
Sima.  Los  efectos  de  la  rescisión  son  que  la  be - 
ivucia  va  a  loa  heredero-,  ab  iiilcsla/o  ,  conser- 
vándose empero  los  legados  y  mejoras.  El  here- 
dero instituido  debe  probar  ser  cierta  la  causa 
que  alegó  el  testador  par»  la  desheredación  del 
forzoso,  siu  que  este  tenga  que  acreditar  su  fal- 
sedad ,  pues  se  presume  que  el  testador  obró 
sin  estar  en  su  acuerdo.  Véase  Desha  edacion 
y  Preterición. 

QUERELLARSE.  Poner  acusación  ante  el 
juez  quejándose  de  alguno  por  delito,  injuria  ó 
agravio  que  le  lia  hecho. 
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QUIFfU'iA.  El  estado  de  un  comerciante  que 
por  trastorno  o  desarreglo  de  sus  negocios  ha 
cesado  ó  sebreseidu  cu  el  p¡go  desús  obligacio- 
nes. La  declaración  formal  riel  estado  de  quiebra 
Sü  hace  por  providencia  judicial  u  solicitud  del 
mismo  queb:  ado,  ó  a  instancia  de  acreedor  le- 
gitimo ,  cuyo  derecho  pioccda  de  obligaciones 
mercantiles.  —  Todu  t  ornen  ¡ante  que  hubiere 
cesado  eu  el  pago  rurrieute  de  sus  obligaciones, 
debe  hacerlo  saber  al  Irilmnai  o  juez  de  comer- 
cio dentro  de  Ioí  tres  dias  siguientes  al  de  h 
cesación,  mediante  una  esposiriou  en  que  se 
manifieste  en  quiebra  y  designe  su  habitación  y 
todos  sus  escritori.  s  ,  ;.Ímaccnes  y  establecimien- 
tos, acompañando  el  balau/.e  general  de  sus  ne- 
gocios en  que  estén  valoradas  tudas  sus  perte- 
nencias ,  así  como  todas  sus  deudas  y  obligaciones 
pendientes  ,  y  una  memoria  ó  relación  de  las 
causas  directas  e  inmediatas  de  mi  quiebra  con 
los  documentos  de  comprobación  que  tenga  por 
conveniente:  en  cuya  vista  el  tribunal  declara 
en  la  primera  audiencia  el  estado  de  quiebra  ,  (i- 
jatido  cu  la  misma  providencia  con  calillad  de 
por  ahora  la  época  u  que  deban  retn  traerse  los 
efectos  «le  la  declaración.  El  quebrado  que  asi 
obrare  tiene  derecho  ¡i  una  asignación  alimenti- 
cia .  la  cual  cesara  en  el  instante  «pie  se  le  cali- 
fique de  fraudulento.  También  puede  el  tribu- 
nal declarar  la  quiebra  i¡  instancia  de  acreedor 
legitimo,  sin  que  preceda  la  manifestación  es- 
pontanea ilel  quebrado  ,  si  se  le  hace  constar  la 
cesación  de  pagos  del  deudor  por  haberse  dene- 
gado  generalmente  á  satisfacer  sus  obligaciones 
vencidas ,  ó  bien  por  su  fuga  ú  ocultación  ,  acom- 
pañada del  cerramiento  de  sus  escritorios  y  al- 
macenes, siu  babel-  dejado  quien  !e  represente; 
y  aun  eu  easo  de  luga  notoria  con  dichos  cir- 
cunstancias ,  debe  proceder  de  oficio  a  la  ocu- 
paciou  de  los  establecimientos  del  fugado,  y 
prescribir  las  medidas  que  exija  su  conservación, 
entre  tanto  que  los  acreedores  usan  de  su  dere- 
cho. El  comerciante  á  quien  he  declare  quebra- 
do siu  su  manifestación,  puede  solicitar  la  repo- 
sición ó  revocación  de  tul  provideucia  dentro  de 
Jos  ocho  dius  siguientes;  y  efectivamente  se  ac- 
cede ti  su  solicitud  ,  »i  prueba  en  juicio  contra- 
dictorio la  falsedad  ó  insuficiencia  legal  de  loS 
hechos  alegados  cont:a  él  ,  y  que  se  halla  cor- 
riente en  sus  pagos:  bajo  el  concepto  de  que  la 
siislanciaciou  de  este  articulo  no  b<  de  esceder 
de  veinte  dias. 
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1.1  quebrado  queda  de  derecho  separado  «:  in- 
hibido «le  la  administra»  ion  «le  lodos  sus  bienes 
presentes  y  ful  uros,  mientras  se  halla  en  esta- 
do de  quiebra.  Cuanto  hubiere  satisfecho  cu  los 
qiiinre  días  prcccilcntes  á  la  deelaraciuii  de  quie- 
bra por  deudas  y  obligaciones  «hiedas,  cuyo 
vencimiento  fuese  posterior  a  esta  ,  debe  devol- 
verse ¡i  la  masa.  —  Se  repulan  fraudulentos  y 
son  ¡ncCira/es  con  rispe»  lo  a  los  acreedores  tos 
contratos  que  hubiere  celebrado  en  los  treinta 
días  precedentes  ;i  su  quiebra  .  siendo  de  las  es- 
pecies siguientes  :  Ia  las  enajenaciones  de  inmue- 
bles á  Ululo  gratuito; —  2*  las  constituciones 
dótales  hechas  de  bienes  propios  a  sus  hijos;  — 
3a  las  cesiones  v  traspasos  de  ininueldes  en  pago 
de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  la  quiebra; 
—  1*  las  hipotecas  convencionales  establecidas 
sobre  obligaciones  de  fecha  anterior  que  no  tu- 
viesen esta  calidad  ,  ó  sobre  préstamos  de  dine- 
ro ó  mercader/as  cuya  entrega  no  se  verificase 
de  presente  al  tiempo  de  otorgarse  la  obligación 
ante  el  escribano  y  testigos  que  intervinieron  en 
ella.  También  se  comprenden  en  esla  disposición 
las  donaciones  entre  vivos  que  no  tengan  el  ca- 
rácter de  remuneratorias  ,  otorgadas  después  del 
último  batanee  ,  si  de  este  resultaba  ser  inferior 
el  pasivo  del  quebrado  ú  su  activo.  —  Podrá u 
anularse  a  instancia  de  los  acreedores  ,  median- 
te la  prueba  de  haberse  obrado  en  fraude  de  sus 
derechos  :  1°  las  enajenaciones  á  I ít u lo  oneroso 
ile  bienes  raiases  hechas  en  el  mes  precedente  á 
la  declaración  de  quiebra  ;  • —  2°  las  constitucio- 
nes dótales  ó  reconocimientos  de  capitales  he- 
chos por  un  cónyuge  comerciante  en  favor  del 
otro  cónyuge  en  los  seis  iir-ms  precedentes  á  la 
quiebra  ,  sobre  bienes  que  no  fueren  inmuebles 
de  abolengo  ,  ó  los  hnbieie  adquirido  y  poseído 
de  antemano  el  cónyuge,  en  rovo  favor  se  haga 
el  reconocimiento  de  dote  ó  de  capital ;  —  ;>°  toda 
confesión  de  recibo  de  dinero  ó  «le  efectos  á  tí- 
tulo de  préstamo  que  hecha  seis  meses  antes  de 
la  quiebra  en  escritura  pública  no  se  acreditare 
por  In  fe  de  entrega  del  escribano  ;  ó  hahiendo- 
se  hecho  por  documento  privarlo,  no  constare 
uniformemente  de  los  libros  de  los  contraven- 
tes  ;  —  1o  lod  »s  los  contratos  .  obligaciones  y  ope- 
raciones mercantiles  del  qnebra«h>  que  no  sean 
anteriores  de  mas  de  dice  días  á  la  de<  laruciun 
«le  la  quiebra.  —  Todo  contrato  hecho  por  el 
quebrado  en  los  cuatro  años  anteriores  á  la  quie- 
bra en  que  se  pruebe  cualquiera  especie  de  su- 
posición <>  simulación  hecha  en  fraude  de  sus 
acreedores,  se  puede  revocar  á  instaucia  de  es- 
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tos.  —  En  virtnd  de  la  declaración  de  quiebra 
se  tienen  por  vcncnlas  todas  las  deudas  pen- 
dientes del  «¡uehrado  bajo  descuento  del  rédito 
mercantil  por  ia  anticipación  del  pago  ,  -i  ole 
llegase  á  verificarse  antes  del  tiemi  o  prefijado 
en  la  obligación. 

Al  tiempo  de  hacerse  por  el  tribunal  la  de- 
claración de  quiebra,  se  provee  también :  1*  el 
nombramiento  «le  juez,  comisario  en  uno  de  los 
individuos  «leí  mismo  tribunal ,  para  que  autori- 
ze  la  ocupación  de  bienes  y  papeles,  los  pmiga 
en  seguridad  ,  presida  Ins  juntas  «le  arrcetlores, 
haga  el  examen  «le  los  libros,  papeles 'y  docu- 
mentos, ¡nspercinne  las  operaciones  del  deposi- 
tario y  «le  los  síndicos  ,  z«-!c  <-l  buen  manejo  «le 
las  pertenencias  de  la  quiebra  .  active  la  liqui- 
dación y  calilicacion  de  créiütos  ,  etc.:  —  2*  el 
arresto  del  quebrado  en  su  casa  si  diese  cu  el 
acto  Cianea  de  cárcel  segura;  y  en  defecto  de 
darla,  en  la  cárcel  ,  hasta  «pie  se  vea  si  resultan 
méritos  para  graduar  la  «piiebra  de  culpable  :  — 
5o  la  ocupación  judicial  de  tedas  las  pertenencias 
«leí  quebrndo  y  de  los  libros,  papeles  v  docu- 
mentos «le  su  giro  :  —  4°el  nombramiento  de  »lc- 
positnrio  ,  á  cuyo  cargo  si;  pone  la  conservación 
de  todos  los  bienes  y  la  cobranza  de  las  deudas 
hasta  que  se  nombren  los  s/i.dicos  :  —  5"  la  pu- 
blica; ion  de  la  quiebra  por  edictos  y  en  lo<>  pe- 
riódicos: —  ()u  la  detención  de  la  corresponden- 
cia del  «piehradíi ,  «pie  el  juez  comisario  ha  de 
abrir  á  presencia  de  aquel  ó  «le  su  apoderado, 
entregando  al  depositario  las  cartas  que  tengan 
relación  eon  las  dependencias  de  la  «piiebra  .  v 
al  quebrado  las  que  Sean  de  otros  asuntos;  lo 
que  practicarán  los  síndicos  luego  que  estén 
nombrados  :  —  7"  la  convocaci«m  «!e  los  acreedo- 
res á  la  primera  junta  general ,  cuya  celebración 
no  podrá  diferirse  mas  «le  treinta  «lias.  Pista  con- 
vocación se  hace  por  el  juez,  comisario  mediante 
circular  repartida  á  domicilio  ó  enviada  p«»r  el 
correo.  Constituida  la  junta  en  el  dia  y  lugar 
señalados  con  citación  «leí  quebrado  ,  s<-  da  t  a- 
nocimiento  á  los  acreedores  del  balan/.e  v  me- 
moria presentados  por  este  ,  y  el  depositario  in- 
forma sobre  el  estado  «le  las  dependencias  de  la 
quiebra.  Si  el  quebrado  ó  su  apoderado  hicieren 
proposiciones  en  esta  junta  sobre  el  pago  desús 
demias  ,  se  discuten  y  ponen  á  vola»  ion  ,  for- 
mando resolución  el  voto  de  un  número  de  acree- 
dores que  compongan  la  mitad  y  uno  mas  de  I  ¡s 
concurrentes  siempre  «pie  su  interés  «mi  la  quie- 
bra cúbralas  tres  quintas  partes  «leí  total  pasivo 
del  quebrado.  En  el  caso  de  no  hacerse  pi  opo- 
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alciones ,  6  de  que  no  resulte  convenio  entre  el 
quebrado  y  sus  acreedores  ,  se  pasa  cu  seguida 
por  estos  «I  nombramiento  de  síndicos  de  la  quie- 
bra ,  cuyo  numero  uo  luí  do  pasar  de  tres. 

Son  atribuciones  de  los  síndicos; —  Io  lu  ad- 
ministración de  l»s  pertenencia»  de  1»  quiebra: 

—  2"  la  recaudación  y  cobranza  de  los  credilus 
de  lu  masa  i  —  3"  el  cotejo  y  rec  ti  litación  del  ba- 
lunxe  general  :  —  4"  el  examen  de  los  documen- 
to* justificativo*  de  los  acreedores:  — 5"  de- 
fensa ríe  Jos  derechos  de  la  quiebru  :  —  6"  pro- 
mover la  convocación  y  celebración  de  las  ¡untas: 

—  7"  procurar  Ja  venta  de  los  bienes  cuando  de- 
ba ejecutarse  con  sujeción  a  las  formalidades  de 
derecbo.  El  nombramiento  lie  los  sit)d:<  os  se  ha 
de  ratificar  por  los  acreedores  reconocidos  en  la 
junta  de  calificación  de  créditos  ,  o  bien  se  liara' 
lili  nuevo  nombramiento  si  no  se  acordare  su 
confirmación.  Los  síndicos  son  responsables  ií  la 
uiasa  de  cuantos  daño»  y  peí  juicios  le  causen  jxjr 
•buso  ó  por  negligencia;  y  gozan  de  cierta  re- 
tribución por  su  trabajo. 

ti  e samen  y  reconocimiento  de  los  créditos 
contra  la  quiebra  se  hace  cu  junta  general  de 
«creedores  con  vista  de  los  documentos  origina- 
les de  crédito,  y  de  los  libros  y  papeles  del  que- 
brado ,  como  asimismo  del  ¡nlomic  do  los  síndi- 
cos Sobre  cada  uno  de  los  créditos ;  y  los  acree- 
dores que  no  hubieren  preseulado  sus  documen- 
to* justificativo*  eu  los  platos  prescritos  por  ol 
tribunal,  que  uo  pueden  pasar  de  sesenta  días 
desde  el  nombramiento  de  los  síndicos,  pierden 
el  privilegio  que  tuvieren  .  y  qiied.ui  reducidos 
n  la  clase  de  acreedores  comunes  para  percibir 
las  porciones  que  le»  con  espoudan  bajo  esta  ca- 
lidad eu  los  dividendo*  que  estuvieren  aun  por 
hacerse  ,  cuando  intentaren  su  reclamación,  pre- 
cediendo el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de 
SUS  créditos,  queso  liara  judicialmente  a  espen- 
s*ts  do  los  mismos  acreedores  moroso*  ,  con  ci- 
tación y  audiencia  «le  los  síndicos  :  bajo  la  inte- 
ligencia deque  si  cuando  se  prescuteu  los  acree- 
dores morosos á  reclamar  mis  derechos,  estuviere 
ya  repartido  todo  el  haber  de  la  quiebra  ,  no  se- 
rán oídos. 

Celebrada  la  junta  de  examen  y  reconocimien- 
to de  los  créditos,  se  procede  por  los  síndicos 
á  lu  clasificación  de  los  que  hayan  sitio  reconoci- 
dos y  aprobados,  dividiéndolo*  cij  cuatro  esta- 
dos. En  ul  primero  se  comprenden  los  acreedo- 
res con  acción  de  dominio,  esto  es,  las  merca- 
derías, electos  y  cualquiera  otra  especie  de  bienes 
que  exUtaucu  la  masa  de  lu  quiebra,  sin  haber- 
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se  trnsferido  su  propiedad  al  quebrado  por  un 
título  legal  é  irrevocable.  En  el  segundo  estado 
se  poueu  los  acreedores  privilegiados  con  hipo- 
leca  legal  ó  convencional  ó  con  prenda,  gra- 
duándose el  lugar  de  su  prelaciou  respectiva  por 
el  de  la  fecha  de  cada  privilegio.  En  el  tercero 
los  acreedores  «pie  lo  sean  por  escritura  pública 
por  el  orden  de  sus  Techas.  En  el  cuarto  los 
acreedores  comunes ,  esto  es  ,  los  acreedores  por 
letra*  de  cambio,  pagares ,  libranzas ,  simples 
recibos,  cuentas  corrientes  ú  otro  cualquiera  tí- 
tulo queuo  tenga  preferencia.  Eu  vista  de  estos 
estados  ,  niauda  el  tribunal  se  entreguen  desde 
luego  a  los  acreedores  del  primero  las  cantida- 
des ,  efectos  0  bienes  de  su  pertenencia  ;  para 
el  examen  y  aprolwciou  de  los  tres  restantes  se 
convoca  junta  general  de  los  acreedores  com- 
prendido* en  ello* ;  y  con  presencia  del  neta  do 
esta  junta  se  proceda  ol  repartimiento  de  todos 
los  lotidos  disponibles  de  la  quiebra,  pagando  en 
primer  tugara  los  acreedores  hipotecario*  según 
el  orden  do  fechas  ,  dc>pues  á  los  escriturarios 
también  por  orden  de  sus  lechas,  y  últimamente' 
a  los  comunes  sueldo á  libra  sin  distinción  de  fe- 
chas, (incluida  la  liquidación  de  lu  quiebra,' 
rinden  los  síndicos  su  cuenta  ,  la  cual  se  ctami- 
ua  v  aprueba  eu  junta  general  de  acreedores. 
Los  que  no  quedan  integramente  pngados  ,  con- 
servan acción  por  lo  que  fts  les  reste  debieudo 
sobre  los  bienes  que  ulteriormente  pueda  adqui- 
rir el  quebrado. 

La  calificación  do  la  quiebra  se  hace  cu  un  es- 
pediente separado,  que  se  sustancia  instruí  ti va- 
uicule  con  audiencia  de  los  síndicos  y  del  misino 
quebrado,  l'ara  hacerla  su  tiene  presente  la  con- 
ducta del  quebrado  eu  el  cumplimiento  de  lo  que 
debo  practicar  al  hallarse  en  estado  de  quiebra, 
el  resultado  de  los  habitúes  ,  el  estado  de  los  li- 
bros de  su  comercio  ,  la  relación  de  las  causas  do 
la  quiebra,  lo  que  resulte  de  los  libros  ,  docu- 
mentos y  papeles  de  o»td  sobre  su  verdadero  ori- 
gen ,  y  los  méritos  que  ofruzcaii  las  reclamacio- 
nes que  en  el  progreso  del  procedimiento  se  ha- 
gan contra  el  quebraduy  sus  bienes.  El  juicioso 
prepara  con  el  informe  que  el  juez  comisario  da 
al  tribunal  después  de  la  ocupación  de  bienes  y 
papeles ,  y  cou  la  esposicion  eu  que  los  síndicos 
dentro  «le  los  quince  días  siguientes  á  su  nom- 
bramiento manifiestan  los  caracteres  de  la  quie- 
bra ,  lijaudola  clase  en  que  creen  que  debe  ca- 
lificarse. El  informe  del  juez  comisario  y  la  es- 
posicion de  los  síndico*  se  coiuu  iiicau  al  ipitthrado, 
el  cual  puede  ¡inpuguar  la  calificación  propuesta 
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según  le  convenga.  F.n  el  cuso  de  oposición  pue- 
den asi  los  síndico*  cuino  el  quebrado  us.tr  de 
los  medios  legales  de  prueba  para  acreditar  los 
huclios  que  respectivamente  hayan  nielado:  bajo 
el  concepto  de  que  el  leonino  para  hacer  esta 
prueba  tío  ha  de  pasar  de  cuarenta  dia*.  Eu  vis- 
ta de  lo  alegado  y  probado,  hace  el  tribunal  la 
culiíicaciou  de  la  quiebra  :  si  esta  proviene  de 
iusolvencia  fortuita  ,  ó  uo  es  mas  que  una  mera 
suspensión  de  pagos  ,  se  pone  en  libertad  id  que- 
brado eu  el  caso  de  hallarse  todavía  detenido: 
sí  fuere  culpable  ,  se  impone  al  quebrado  una 
pena  correccional  de  reclusión  ,  que  no  ha.  de 
bajar  de  dos  meses  ni  esceder  de  un  año;  y  si 
resultan  méritos  para  calificarla  de  fraudulenta 
Ó  de  alzamiento  ,  se  inhibe  el  tribunal  de  comer- 
cio y  remite  el  espediente  á  la  ¡uiisdircion  ordi- 
naria para  que  proceda  con  arreglo  a  las  leyes. 
Si  eu  la  primera  ¡unta  general  de  acreedores  bu* 
hiere  convenio  entre  estos  y  el  quebrado  ,  t  uyos 
pactos  no  produzcau  quita  en  las  deuda*  del  mis- 
mo ,  se  sobresee  cu  el  espediente  de  calificación 
de  la  quiebra;  pero  si  hubiere  quila  ó  remisión 
de  nli;iiiia  parte  de  los  crédito*,  se  continúa  de 
oficio  el  espediente  basta  L  resolución  que  cor- 
responda eu  justicia. 
.  Ll  quebrado  puede  hacer  proposiciones  de 
Convenio  a  los  acreedores  en  cualquier  calado 
del  procedimiento  en  ¡nula  general  y  no  fuera 
de  ella  ;  pero  no  goza  de  Ola  facultad  el  altado, 
niel  quebrado  fraudulento  desde  que  el  tribu- 
nal de  comercio  se  inhiba  en  este  concepto  del 
conocimiento  de  la  calificación  de  la  quiebra,  ni 
el  que  habiendo  obtenido  salvo  conducto  se  hu- 
biere fugado  y  no  se  presentare  siendo  llamado. 
Las  proposiciones  se  discuteu  y  votan  cu  juula, 
formando  resolución  el  voto  de  un  número  de 
acreedores  que  compongan  la  mitad  y  uno  mas 
de  los  concurrentes  ,  siempre  que  su  interesen 
la  quiebra  cubra  l.is  tres  quintas  partes  del  total 
pasivo  del  quebrado  ;  bajo  el  supuesto  de  que  uo 
tiene  voz  la  mujer  de  este.  Los  acreedores  con 
título  de  dominio  y  los  hipotecarios  no  son  com- 
prendidos en  las  operas  ó  quitas  acordadas  por 
la  junta  ,  si  se  lian  abstenido  de  tomar  parte  en 
la  resolución.  Aprobado  el  couvenio  por  el  tri- 
bu md  ,  es  obligatorio  para  todos  lo»  acreedores, 
y  se  eutregau  los  bienes  y  pertenencias  al  que- 
brado, quien  queda  sujeto  a  la  intervención  de 
uno  de  los  acreedores  .  a  elección  de  la  junta  para 
llevar  cuenta  y  razón  de  las  entrada*  y  salidas 
déla  Caja,  hasta  que  haya  cumplido  íntegramen- 
te los  pactos  del  convenio  ,  sin  poder  disponer 
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para  sus  gastos  domésticos  sino  de  la  cuota  men- 
sual que  se  le  buya  lijado. 

Ll  alzado  y  el  quebrado  fraudulento  no  pueden 
ser  rehabilitados  al  ejercicio  del  comercio:  el 
quebradoculpable  puede  ser  rehabilitado,  acre- 
ditando el  pago  íntegro  de  lasdeudas  liquidadas 
y  el  cumplimiento  de  la  pena  correccional  que 
se  le  hubiere  impuesto  ;  y  el  quebrado  de  otra 
clase  puede  serlo,  justificando  el  cumplimiento 
íntegro  del  convenio  aprobado  que  hubiere  he- 
cho con  sus  acreedores,  ó  la  salufaeciou  de  sus 
obligaciones  con  el  balsee  de  la  quiebra  ó  roo 
entregas  posteriores.  La  reb.ibililaeio'.i  corres- 
ponde al  tribunal  que  hubiere  conocido  de  la 
quiebm  .  y  no  puede  Solicitarse  sino  terminado 
el  espediente  de  calibración. 

La  coi  ni  «le  bienes  de  un  comerciante  se  en- 
tiende siempre  quiebra  .  y  se  rige  cnlcramc-JlO 
por  las  iiiiiiuai  leves  que  esta  ,  menos  eu  cuanto 
al  convenio  y  rehabilitación  que  uo  tienen  lugar 
eu  el  comerciante  que  luce  cesión  «le  bienes.  La 
inmunidad  cu  cuanto  a  la  persona  que  por  el  de- 
recho común  se  coucede  a  los  que  hacen  cesiou 
de  bienes,  uo  tiene  lugar  siendo  esto»  comer- 
ciantes, sino  en  el  caso  de  ser  declarado»  incul- 
pables eu  el  espediente  de  calificación  de  quie- 
bra. ICste  artículo  debe  verse  eu  ol  código  de  co- 
mercio. \  case  también  (Jucbi  aeío . 

INDi.NiO,  VA  espacio  y  trascueso  de  qniu- 
ce  años  ;  y  se  loma  por  el  derecho  que  en  algu- 
nas parles  tiene  el  dueño  di.ee  (o  de  cobrar  cada 
quince  «ños  el  lamiendo  ,  como  si  entonces  se 
enajenara  la  cosa  eníiieutica  ,  cuando  esta  se 
halla  eu  puder  de  manos  muertas.  L1  uo  de  los  de- 
rechos que  tiene  un  dueño  directo  ,  como  puede 
verse  en  el  ai  líenlo  del  censo  eniiteoiu  o  ,  es  el 
de  percibir  el  laudemio  ó  loísmo  ,  que  Miele  ser 
la  quincuagésima  parle  del  precio  de  la  cosa  cen- 
sida siempre  que  se  vende  ,  ó  de  su  estimaciou 
siempre  que  se  da  ;  mas  como  eu  el  caso  tic  que 
los  poseedores  de  la  cosa  cuiitciitira  sean  manos 
muertas,  esto  es,  cuidados,  iglesias,  monaste- 
rios ,  colegios  ,  hermandades  ,  y  otros  cuerpos 
semejantes,  eclesiásticos  ú  seculares,  que  siem- 
pre permanecen  los  mismos,  aunque  se  muden 
las  personas  que  los  representan  ,  no  puede  ena- 
jenarse aquella  libremente  .  y  de  aquí  resulta 
perjuicio  al  duoñ  •  directo  «pi::  se  ve  privado  del 
luismo;  se  linge  ü  supone  en  algunas  parles  que 
se  vende  ó  enajena  l.i  cosa  cada  quince  años,  y 
bajo  esta  consideración  se  paga  el  luismo  peí  io- 
dicumeule  en  dicho  tiempo  ,  aunque  realmente 
no  haya  enajenación.  Parece  que  milita,  igual  ra- 
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son  pura  qtus  pague u  tambicu  este  derecho  los 

poseedores  de  mayorazgos  y  fideicomisos  ;  pero 
la  costumbre  que  le  introdujo  eu  Lis  manos  uiucr- 
US,  uo  ha  calondido  a  ello»  esle  gravamen. 

yLlNTU.  La  quinta  parle  del  caudal  del  tes- 
tador. Kl  pudre  o  luudre  que  lieue  Lijos  o  des- 
cendientes bullimos ,  debe  dejarles  todos  sus 
Licúes,  escupió  el  quinto,  que  es  .o  úuito  do 
que  puede  disponer  libremente  eit  \  ida  ó  muer- 
te a  favor  de  su  alma  ó  de  uu  eslraño  ;  y  del 
quinto  por  consiguiente  y  tiu  del  cuerpo  de  la 
hacienda  ¿e  bau  de  deducir  los  gastos  del  lune- 
ra! ,  misas,  entierro  y  legados,  aunque  el  tes- 
tador lo  prtdiib*  csprcsamculc.  Asi  lo  di.-poueu 
las  leyes  '¿6  y  5U  de  Toro  que  dicen  :  «La  lei  del 
i  olio  que  permite  que  el  que  tuviere  fijo  ó  des- 
Ccuii.-t.-i. le  legitimo,  pueda  baeer  doliaciou  basta 
Ja  quinta  parle  de  sus  liienes,  y  uo  mas;  y  la 
olí  ¡i  le»  del  tuero  que  asimismo  permite  que  pue- 
da u  mandar,  teniendo  hijos  o  descendientes  le- 
gítimos al  licnipo  de  »u  muelle  ,  la  quiula  parle 
de  sus  bieues ;  >e  eutieuda  y  platique  que  por 
virlud  do  la  una  leí  y  de  la  otra  uo  pueda  man- 
dil r  el  padre  ni  la  madre  a  ninguno  de  sus  lujos 
ni  dcsicudiculc*  mas  de  un  quiulode  su»  bienes 
cu  vida  y  cu  muel  le  :  »  —  a  La  cera  y  misas  y 
gastos  del  eiilerruiiiieulo  se  saquen  con  las  oirás 
mandas  graciosas  del  quiulo  de  la  hacienda  del 
testador  ,  y  uo  del  cuerpo  de  U  hacienda  ,  uu  la- 
que el  testador  imiude  lo  contrario.»  También 
SU  bajan  del  quinto  los  gastos  ó  derechos  de  vi- 
sitar el  testamento,  pues  aunque  la  leí  uo  hah!a 
de  ellos,  uo  obstante  como  ucccsoi  ios  se  eulieu- 
deu  comprendidos  ,  pero  la  mita  de  novenario 
y  el  cabo  de  año  bau  de  costearse  por  los  here- 
deros ,  á  uu  ser  que  el  tentador  mande  hacer 
estos  gastos,  pues  entonces  se  repulan  como 
parte  del  funeral.  Cuando  el  testador  carece  de 
hijos  ó  descendientes  legítimos  ,  se  rebajan  lo- 
dos los  referidos  gastos  ,  uo  del  quinto,  sino  del 
caudal  ó  cuerpo  de  bieues  del  mismo ,  ú  uo  Ser 
que  hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

Mas  puesto  que  el  padre  ó  la  madre  teniendo 
hijos  ó  descendientes  ley  i  timos  ,  no  puede  dis- 
pouer  cu  perjuicio  de  estos  ,  a  favor  de  su  alma 
ó  de  uu  eslrañu  ,  sitio  solo  «le  un  quinto ;  si  de- 
jare dos  á  personas  esti  añas  ,  ¿cual  de  ellos  val- 
drá ?  Si  la  primera  disposición  tuviere  la  calidad 
de  irrevocable,  será  preferida  ¡i  I»  segunda  ;  pero 
siendo  revocable,  ya  se  haya  hecho  como  lega- 
do, ya  como  donación  ,  es  preciso  distinguir  los 
tres  casos  siguientes :  i°  Si  al  uno  se  hubiere  de- 
jado ó  legado  el  quiulo  eu  termino*  gen ji  ales, 
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y  al  otro  en  cierta  especie  ó  cantidad ,  este  será 
preferido  al  otro,  pues  el  legado  especifico  de- 
roga ó  disminuye  el  geuérú  o.  2°  Si  entrambas 
disposicii  ues  fueren  de  la  misma  clase,  ó  igua- 
les eu  los  tcruiiuis  cmi  que  se  hicieron  ,  habrán 
de  disminuirse  con  igualdad  hasta  el  valor  del 
quinto,  que  del>erá  repartirse  cutre  los  dos  le- 
gatarios. 5"  Si  eu  cada  una  de  dichas  disposicio- 
nes se  hubiere  asignado  cuota  diferente  ,  y  am- 
bas fueren  menores  que  el  quiulo  ,  se  proralcará 
este  entre  los  legatarios. 

Si  el  testador  eu  estado  de  sanidad  hiciere  do- 
nación de  uu  quiulo  á  cualquiera  de  sus  des- 
cendientes legítimos,  y  después  legase  á  otro 
de  ellos  por  ultima  disposición  otro  quinto,  val- 
drán ambos  quintos,  cou  tal  que  uo  disponen  del 
tercio  ;  poique  teniendo  el  padre  facultad  para 
mejorar  si  uno  ó  mas  de  sus  descendientes  legí- 
timos cu  el  tercio  y  quinto  ,  con  mayor  ra*on 
podra  hacerlo  en  dos  quintos,  uno  de  los  cuales 
se  considera  entonces  como  parle  del  tercio.  Lo 
mismo  se  entiende  si  dejare  uu  quinto  u  favor 
de  su  alma  ó  de  uu  eslraño  ,  y  otro  quinto  á  un 
descendiente  suyo  legitimo.  —  Si  el  testador  hu- 
biere legado  el  tercio  a  un  eslrañu  ó  (i  un  Ascen- 
diente teniendo  hijos,  dubc  reducirse  al  quinto, 
y  como  tal  valdrá  hasta  en  su  importe  y  liornas. 
—  Si  el  testador  legase  á  un  hijo  suyo  eu  testa- 
metilo  el  quinto  de  sus  bieues,  y  dijere  después 
eu  otra  clausula  que  deja  ¡i  otro  hijo  que  nombra 
el  misino  (pilólo  que  legó  al  primero  ,  ui  se  re- 
vocara este  ni  serán  dos  quintos,  sino  que  se 
considerara  como  un  solo  quiulo  repartible  entra 
los  dos  hijos  con  igualdad. 

Se  disputa  entre  los  autores,  si  teniendo  el 
padre  ó  madre  cinco  ó  mas  hijos  ó  descendien- 
tes legítimos  ,  podrá  disponer  libremente  del 
quiulo  cutero  á  favor  de  un  hijo  natural  ó  espu- 
rio ,  ó  de  uu  eslraño  ,  ó  de  su  alma.  Algunos  lo 
niegan  ,  fundándose  en  que  el  ilegitimo  ó  el  es- 
1  rano  seria  entonces  de  mejor  condición  ,  pues- 
to que  llevaría  mayor  porción  que  cualquiera  da 
los  hijos  legítimos.  Un  padre,  por  ejemplo, 
tiene  cinco  hijos  y  cinco  mil  pesos  que  dejarles: 
si  manda  dar  a  un  espurio  ó  cstraño  mil  pesos 
como  quinto  integro  de  sus  bienes  ,  no  quedan 
mas  que  cuatro  mil  para  sus  hijos  ,  y  solo  loca- 
rán á  cada  uno  doce  mil  reales,  al  paso  que  el 
eslraño  ó  espurio  percibirá  quince  mil.  Sin  em- 
bargo parece  indudable  la  opinión  afirmativa, 
porque  la  lei  copcede  al  padre  ó  madre  la  liber- 
tad absoluta  de  disponer  del  quinto  comomc|or 
les  parece»  ,  siu  distinción  del  uiimcro  de  biju* 
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que  tengan  ;  y  upé"»-*  merece  refutación  la  ra- 
zón «le  que  el  espurio  ó  estraiio  quedaría  mas 
aventajado  ,  pues  es  una  casualidad  que  se  deje 
el  quinto  ií  una  sota  persona  y  no  ñ  muchas; 
ademas  de  que  los  hijos  no  tienen  derecho  sino 
ó  IitS  cuatro  quintas  partes  de  los  bienes  del  pa- 
dre ,  el  cual  por  consiguiente  no  los  grava  ui 
injuria  usando  de  una  facultad  que  le  lia  dado 
la  lei. 

El  quinto  esta'  sujeto  ,  romo  ya  liemos  indica- 
do ,  al  pago  de  los  gastos  del  funeral ,  de  la  li- 
mosna de  las  misas  ,  y  de  las  mandas  ó  legados, 
cuando  el  testador  deja  descendientes  legítimos. 
Si  la  herencia  fuere  de  tan  corlo  valor  que  no 
alcance  su  quinto  para  los  precisos  c  indispen- 
sahlcs  gastos  funerarios .  deben  c^tos  pagarse 
por  los  herederos  ,  aunque  sen  de  sus  legítimas; 
y  en  este  raso  serán  enteramente  nulos  ó  inefi- 
cazes  los  legados  que  hubiere  hecho  el  testador 
a  favor  de  vstrañoS;  mas  no  la  mejora  del  tercio 
dejada  á  cualquiera  de  sus  descendientes ,  quien 
sin  embargo  contri  huirá  á  proporción  de  ella  y 
de  lo  demás  que  h:  corresponda.  —  Cuando  el 
testador  deja  dos  quintos  á  dos  de  sus  hijos  ó 
descendientes  eu  vid¡i  ó  en  muerte  ,  los  referi- 
dos gastos  y  los  legados  se  rebajan  de  entrambos 
por  mitad,  no  debiendo  esceder  la  quinta  parte 
líquida  del  caudal  hereditario.  —  Si  el  testador 
teniendo  herederos  legítimos  legase  el  usufructo 
del  quinto  á  su  mujer  ó  a  un  estraño  ,  no  lia  de 
pagar  el  usufructuario  pai  te  de  dichos  gastos  ó 
legados,  sino  todos  los  herederos .  porque  po- 
dría suceder  que  no  disfrutase  el  usufructo  por 
sobrevenirle  la  muerte  ,  y  en  tal  caso  habría  pa- 
gado indebidamente  de  su  propio  caudal ,  que- 
dando perjudicado  contra  la  mente  del  testador. 
—  Cuando  el  testador  instituye  por  herederos  á 
sus  hermanos  en  iiaon  de  no  tener  descendien- 
tes ni  ascendientes  legítimos  ,  y  deja  el  quinto  á 
un  hijo  natural,  los  gastos  fuuerarios  y  los  lega- 
dos no  deben  deducirse  del  quinto ,  sino  que  han 
de  pagarse  por  los  herederos,  porque  la  leí  que 
manda  sacarlos  del  quiuto  se  entiende  solo  eu 
el  caso  de  ser  descendientes  legítimos  los  here- 
deros ,  V  por  otra  parte  dicho  liijo  es  capaz  de 
heredarlo  todo  faltando  descendientes  legítimos, 
y  ademas  tiene  derecho  a  los  alimentos.  Sin  em- 
bargo algunos  autores  quieren  que  se  deduzcan 
del  quinto  los  legados  específicos,  porque  estos 
disminuyen  las  mandas  genéricas  ,  cual  es  la  de 
dicho  quinto;  pero  no  aparece  ra/.on  de  diferen- 
cia en  el  caso  propuesto  entre  lo»  legado»  gene- 
ricos  y  específicos  ,  pues  el  fundamento  porque 
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los  hermanos  delien  satisfacer  los  primeros  des- 
pués de  sacado  el  quiuto,  tiene  también  logar 
respecto  á  los  segundos. 

Si  el  padre  condenado  por  sentencia  i  dar  Ali- 
mentosa un  hijo  natural  durante  la  vida  de  este, 
dejare  hijos  legítimos  a  su  fallecimiento ,  v  hu- 
biere legado  a  uno  de  ellos  ó  i  un  cstruño  el 
quinto  de  sus  bienes  ,  el  legatario  del  quinto  e» 
el  que  ha  de  costear  dichos  alimentos  hasta  don- 
de este  alcauzc  ;  porque  la  legítima  de  las  l  ijos 
no  puede  ser  gravada  ,  y  el  untura I ,  haliíemlo 
legítimos,  no  tiene  mas  derecho  que  á  ser  ali- 
mentado del  quiuto.  —  Si  el  testador  hulticse 
dispuesto  del  «plinto  por  donación  ú  otro  ron- 
trato  irrevocable,  los  gastos  funerarios,  habien- 
do h  i  ¡o.-t  ó  descendientes  legítimos,  se  han  de 
rebajar  del  mismo  quinto  ,  hayase  hecho  ó  noli 
entrega  do  él  en  cosa  determinada  ,  por  las  si- 
guientes rttrconcs:  1*  porque  los  gastos  del  fuut- 
ral  son  preferidos  ií  cualquiera  otro  crédito  per 
privilegiado  que  sea  ;  2*  porque  la  lei  previene 
que  se  saquen  del  quinto,  aunque  el  testador 
disponga  lo  contrario  ;  V  porque  las  legitimas 
no  pueden  ser  perjudicadas;  4*  porque  el  dona- 
tario  posee  la  cosa  con  este  gravante!!.  Véaie 
Air  jura  do  tercio  y  quiuto. 

QLllUKillAt'O.  ti  instrumento  ó  resguardo 
que  el  acreedor  da  á  su  deudor  para  acreditar 
loque  este  le  pagó,  y  que  vulgarmente  se  llama 
carta  de  pago  ó  recibo.  También  significa  el  ins- 
trumento que  da  el  deudor  á  su  acreedor  para 
que  pueda  hacer  constar  su  crédito;  y  de  aquí 
viene  la  denominación  de  acreedor  quirograjt- 
rio  que  suele  darse  al  que  justifica  su  crédito 
con  algún  documento,  principalmente  »¡  «tt 
fuere  privado ,  como  recibo,  vale  ,  pagare , carli 
misiva  ,  cuenta,  clc.X ézm  Acreedor  quirogr*- 
Jario  é  instrumenta  privado. 

OlilTA.  Un  Iteuefieiu  introducido  por  la  lei 
á  favor  de  los  deudores ,  en  virtud  del  cual  se 
quila ,  remite  ó  perdona  parte  de  las  deuda». 
Reunidos  los  acreedores  á  instancia  del  deudor 
antes  que  haga  cesión  de  bienes,  Ies  ruega  o 
quieren  perdonarle  parte  de  sus  deudas  eu  vista 
de  los  contratiempos  que  ha  teuido  ,  obligándo- 
se á  pagar  el  resto ;  y  eu  el  caso  de  convenirse 
en  ello  la  mayor  parle  de  los  acreedores ,  *e 
compele  a  los  demás  á  pasar  por  la  quita,  aun- 
que no  hayan  asistido  á  la  junta  ,  con  tal  que** 
les  haya  citado  ,  rebajándoles  i  prorata  la  canti- 
dad que  respectivamente  se  les  debe;  bajoel 
concepto  de  que  se  entiende  mayor  parte  losqu* 
I    tieueu  mas  cantidad  en  sus  deudas.  Si  ocurrien- 
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do,  dwcordia  cutre  loi  que  cpncedan .  y  los  que 
nieguen  I»  quita  ,  fuesen  iguales  unos  y  otros, 
así  vn  I»  cantidad  do  la*  deudas  romo  en  el  nú- 
mero de  sus  personas  ,  debe  vnlcr  la  resolución 
de  los  que  favorecen  ni  deudor  ,  porque  parece 
que  se  mueven  por  piedad  ;  pero  siendo  iguales 
en  ln  cantidad  de  las  deudas,  y  desiguales  en 
el  número  de  las  personas,  valdrá  lo  que  deter- 
mine el  mayor  nú  inoro  do  estas.  Pero  es  de  ob- 
servar que  lo  resucito  en  junta  á  favor  del  deu- 
dor no  |>erjudica  al  acreedor  auseute  cuyo  cré- 
dito supera  á  todos  los  demás  juntos;  ui  la 
remiaiuu  hecha  por  los  acreedores  simples  ó  no 
hipotecarios  perjudica  al  hipotecario  ó  pignora- 
ticio ausente  ó  que  no  se  conforma ;  ni  el  perdón 
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de  la  mayor  parte  valdrá'  contra  los  otros,  si  los 
que  lo  conceden  son  parientes  del  deudor  ó  de 
otra  manera  sospechosos.  Por  lo  demás  se  ob- 
servan en  este  concurso  las  mismas  reglas  que 
en  el  de  espera  ,  que  puede  verse  en  su  lugar. 
No  se  concede  el  beueficio  de  quita  á  los  mer- 
caderes ó  tratantes  que  so  hubiesen  alzado  con 
sus  bienes  ó  libros.  También  se  revocan  los  qui- 
tamientos 6  quitas  que  se  hacen  maliciosamente 
ó*  en  fraude  de  los  acreedores.  Puede  el  deudor 
renunciar  el  beneficio  de  quita  ,  por  cuanto  se 
ha  introducido  en  su  favor  ;  y  renunciándole, 
no  puede  gozarle  después.  Véase  Concurso  de 
acreedores  y  Quiebra. 
QLOTA  LITIS.  Véase  Pacto  dequota  tUis. 
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RAIZES.  Las  haciendas  de  campo  ,  conn.  l  i- 
ñas  ,  tierras  ,  olivares  ;  y  los  edificios  y  demás 
<  o  .«i  que  no  se  pueden  llevar  de  una  parlo  i 
olía.  Véase  Mena  inmuebles  y  Muebles. 

RAMERA.  La  mujer  que  liaee  un  li  aliro  ver- 
gonzoso de  si  intima.  Véase  Mujer  pública  y 
Prostitución. 

RAPIÑA.  El  acto  de  arrebatar  violentamen- 
te la  cosa  ajena  con  animo  de  hacerla  propia.  La 
rapiña  ó  robo  se  diferencia  del  liurlu  en  el  mudo 
y  en  la  pena:  en  el  modo,  porque  el  Imito  se 
liace  encubiertamente  ,  y  la  rapiña  se  eje»  nía 
abiertamente  ó  con  violencia  :  en  la  pena,  por- 
que la  del  burlo  es  el  cuadruplo  ó  duplo  según 
su  especie  de  manifiesto  Ó  no  manifiesto ,  y  1» 
de  la  rapiña  es  siempre  el  triplo ;  bien  que  est  n 
penas  del  triplo  ,  duplo  y  cuadruplo  se  han  sus- 
tituido en  la  practica  por  el  resarcimiento  de 
dádoS  y  perjuicios  cu  todos  los  casos.  Ademas  la 
acción  penal  es  perpetua  en  el  burlo,  y  añal  en 
la  rapiña  ,  es  decir  ,  que  la  pena  del  triplo  ,  ó 
sea  de  los  tres  tantos  del  valor  de  la  cosa  rnbu~ 
tía  ,  solo  puede  pedirse  dentro  del  térmico  de 
un  año  ,  y  no  después  ,  contado  desde  el  día  de 
la  ejecución  del  delito  ,  sin  incluir  los  feriado* 
ni  los  de  legitimo  impeduncuto  para  la  deman- 
da ,  al  paso  que  la  del  duplo  ó  cuadruplo,  ó  sea 
de  los  dos  ó  cuatro  lautos  del  valor  de  la  cosí 
hurtada  ,  puede  pedirse  en  cualquier  tiempo 
por  el  interesado.  No  lia  de  confundirse  la  acción 
penal  con  la  acción  persecutoria  de  la  cosa  ,  pues 
esta  es  perpetua  asi  en  la  rapiña  como  en  el 
burlo  ;  do  modo  que  siempre  podra  el  interesa- 
do ó  su  heredero  reclamar  del  delincuente  ó  su 
heredero  la  COM  hurtada  ó  robida  con  sus  fru- 
tos ,  v  cu  su  defecto  la  estimación  ;  mas  si  el  ro- 
bado no  hubiese  demandado  en  vida  la  pena  de 
la  rapiña  ó  del  hurlo  ,  no  puede  ya  pedirla  el 
heredero  ;  porque  las  acciones  penales  no  pasan 
a  los  herederos  ni  contra  los  herederos,  á  no 
ser  que  estuviese  ya  contestada  la  demanda 
ruando  murió  la  persona  á  quien  se  hereda; 
mientras  que  las  acciones  que  no  son  penales  sino 
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solo  persecutorias  de  la  cota  pasan  a  los  herede- 
ros y  cniilrn  los  herederos.  La  lei  dislin-u,' 
especies  de  penas ;  pena  de  pecho  y  pean  d< 
cantiga:  1»  pena  de  necho  llene  por  objeto  sa- 
tisfacer id  per  judicado  los  dnñ»s  que  se  le  lian 
ocasionado  ,  y  t  il  es  la  del  duplo  ,  triplo  ó  cua- 
druplo en  sus  respectivos  casos:  la  pena  de  cas- 
tigo tiene  por  objeto  ^nt¡^fact•r  á  la  VMkKcM  pú- 
blica ,  y  reprimir  los  delitos  con  el  temor  rfcl 
escarmiento.  Aquí'  hablamos  solo  de  la  primer»; 
en  cuanto  ú  la  segunda  puede  verse  I»  publir. 
Hurto  en  sus  diferentes  artículos,  pues  el  liurt 
y  el  rollo  ó  rapiña  son  ic nales  en  los  dcuias  efec- 
tos que  nqui  no  se  e.-presan. 

RAl*Tü.  El  robu  que  se  buce  de  alguna  mujer 
MCálldola  de  su  casa  para  llevarla  á  UMV'NgW 
ron  el  lin  de  corromperla  ó  de  rasarse  ron  cIIj. 
H  n  dos  especies  de  rapto;  rapto  de  fnerta ,  y 
rapio  i!e  seducción  :  el  primero  es  ol  que  «e  eje- 
cuta con  violencia  c<  otra  la  Voluntad  de  la  per- 
sona robada  ;  v  el  segundo  es  el  que  su  baCC  -  1 
resistencia  de  la  persona  robado,  cuando  CSta 
consiente  en  él  por  promesas,  halagos  ó  artifi- 
cies de  su  raptor.  Los  griegos  v  romanos  apenas 
haeiap  diferencia  entre  el  rapto  que  pruteniá 
de  la  fuerza  y  el  que  era  obra  de  la  seducción; 
y  aun  el  legislador  du  Atritas  castigó  el  segundo 
con  mas  severidad  que  el  primero  :  mas  lio  pue- 
de negarse  que  ol  violento  es  mucho  mas  glWI 
y  odioso,  porquo  no  solo  atenta  al  honor  V  il 
reposo  de  las  familias  ,  como  el  otro  ,  sino  laai- 
bien  a  la  libertad  de  la  persona  ofendida  y  d 
orden  público.  El  rapto  de  fuerza  es  un  crimen 
contra  la  persona  robada  y  su  familia  ,  y  el  di 
seducción  no  se  hace  en  realidad  sino  contri 
los  padres  ,  marido  ó  tutor  de  lu  seducida. 

Los  romanos,  que  cometieron  el  robo  de  W 
Sabinas  ,  no  castigaban  el  rapto  sino  con  penal 
mui  tijeras  ;  pero  después  le  impusieron  1* 
lerdiccioii  del  agua  y  fuego,  ó  la  deportación; 
y  por  fin  en  tiempo  de  los  cm pecadores  ,  se  e>* 
tahlccicron  contra  este  delito  las  penas  de  muer- 
te y  confiscación  de  bienes.  —  £>egun  uucsiro 
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Fuero  Juzgo,,  el  que  rotada  violentamente  al- 
guna doncel  la  ¿viuda  y  I»  restituía  intacto .  |>eir- 
dia  ki  mitad  de  sus  bienes  que  ae  aplicaba  a  la 
injuriada;  y  si  le  quitaba  la  virginidad ,  oo  iiotlli 
casarse  cou  ella  ,  era  azotado  públicamente  ,  y 
»o  le  entregaba  por  siervo  al  pudre  de  la  robada 
ó  a  esta  misma.  Si  In  ofendida  era  esposa  de  otro, 
se  «acli»  entre  ambos  cnanto  lenta  el. raptor:  si 
u.id.i  tenia,  se  lea  daba  por  siervo  que  podían 
vender  para  percibir  por  mitad  su  precio ;  y  si 
había  leu  ido  comercio  cutí  la  rebatía  ,  era  atov- 
inciitndo.  —  La»  leyes  del  Fuero  Heal  imponían 
la  puna  de  muerte  al  raptor  violculo  sigiiíoudo- 
sc  el  acceso  carnal ;  mas  en  el  caso  contrarío  no 
lo  (in ponían  sino. la  mulla  de  cien  maravedís  y 
la  presión  basta  que  pagase,  salvo  si  ¡a  robada 
era  religiosa,  pues  entonces  siempre  incurría  el 
reo  cu  la  peua  de  muerta  :  teniendo  marido  la 
rolada ,  se  entregaba  á  esta  el  ruptor  para  que 
dispusiera  de  él  a  su  arbitrio  ,  juntamente  cou 
sus  bienes  en  casode  uu  tener  descendientes. — 
También  su  establecía  la  pena  capital  contra  el 
raptor  en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

La  legislación  de  las  Partidas  castiga  asimismo 
el  rapto  de  doncella,  viuda  bouesla  ,  casada  y 
religiosa,  ó  la  fuerza  que  se  haga  á  alguna  de 
ella*  ,  v  aun  el  rolio  violento  «le  la  esposa  futu- 
ra por  el  futuro  esposo,  con  la  pena  capital  y 
lu  pérdida  de  todos  los  bienes  aplicadosa  la  ofen- 
dida ,  u  no  ser  que  esta  ,  no  siendo  casada  ,  quie- 
ro después  dar  voluntariamente  su  mam»  al  rap- 
tor o  forzador,  en  cuyo  caso  se  aplicaran  los 
bienes  li  los  padres  de  ella  (pie  no  hubieren  con- 
sentido la  fuerza  ni  el  casamiento  ,  pues  habiendo 
consentido,  secan  lodos  para  el  (¡ato  :  siendo  rc- 
Jigiusu  la  robada  ó  forzada  se  dan  á  su  convento 
6  monasterio  los  bienes  del  delincuente;  bajo  el 
supuesto  de  que  siendo  casado  ,  se  deducen  en 
todos  los  casos  la  «lote  y  arras  de  su  mujer  ,  y 
las  deudas  emitíanlas  basta  el  dia  de  la  senteu- 
cím.  Eu  las  mismas  penas  incurren  las  personas 
que  ousiliaren  a  sabiendas  el  rapto  ó  la  fuerza. 
IVlas  sí  la  mujer  robada  ó  violentada  no  fuete  de 
Jas  referidas  clases ,  será  entonces  castigado  el 
reo  con  la  pena  arbitraria  que  el  juez  estime  jus- 
ta ,  teniendo  presentes  las  circunstancias  Je  las 
personas  ,  asi  como  las  del  lugar  y  tiempo  de  la 
ejecución  del  delito.  Estas  son  las  disposiciones 
de  lw  leí  de  las  Partidas  ,  sobre  cuyo  contesto  hai 
que  luiccr  tres  observaciones  :  —  Ia  que  no  solo 
se  )i.iI»Im  del  rapto,  sino  también  de  la  fuerza  ó 
violeucíu  ejecutada  sin  él ,  imponiéndose  á  los 
dos  delitos  uuas  mismas  penas  :  —  2"  que  se  exi- 
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je  siempre  para  la  imposición  de  la  pena  In  re- 
pugnancia de  la  mujer  robada  .  de  modo  que  pa- 
rece, so  habla  solo  del  rapto  de  fuerza  y  no  del 
de  seducción  ,  siendo  consiguiente  que  este  no 
haya  de  castigarse  con  las  penas  que  se  prescri- 
ben sino  con  otras  menores  :  —5"  que  como  las 
últimas  palabras  de  la  lei  comprenden  á  toda  mu- 
jer que  no  sea  doncella,  viuda  honesta,  casada 
ó  religiosa  ,  es  claro  que  el  raptor  ó  forzador  de 
una  ramera  debe  también  ser  castigado  con  pe- 
na arbitraria  ,  porque  efectivamente  comete  un 
atentado  contra  la  libertad  personal  y  contra  el 
orden  público,  siendo  un  error  manifiesto  la 
opinión  de  los  intérpretes  que  afirman  lo  con- 
trario. Es  de  advertir  por  último  que  en  los  de- 
litos de  incontinencia  se  ha  mitigado  mucho  el 
rigor  de  las  penas  establecidas  por  las  leyes.  En 
el  día  se  impone  á  los  forzadores  de  mujeres, 
no  resultando  herida  ni  olrn  desgracia  ,  la  pena 
de  presidio  ó  galeras  ,  según  la  calidad  de  las  per- 
sonas v  las  circunstancias  del  tlelito.  No  obstan- 
te ,  según  las  ordenanzas  del  ejército,  el  solda- 
do que  baga  fuerza  á  mujer  honrada  ,  doncella, 
casada  ó  viuda,  ha  de  ser  pasado  por  las  armas; 
y  cuando  solo  conste  de  sus  esfuerzos  para  con- 
seguirlo, se  le  destinará  a  presidio  de  A  frica  por 
diez  años  ,  ó  á  los  arsenales  por  seis  ,  sino  es  que 
hubiese  habido  amenaza  cou  armas,  ó  hubiese 
padecido  la  ofendida  algún  daño  notable  en  su 
persona  ,  cu  cuyos  casos  sera  irremisiblemente 
sentenciado  á  muerte  el  agresor.  Véase  Jlomi- 
ciflio  volunta!  iv. 

HAPTOP».  El  que  comete  el  delito  de  rapto 
llevándose  [nir  fuerza  ó  engaño  á  alguna  mujer. 
Véase  JUiftlu. 

HAbTlU).  El  territorio  hasta  donde  alcanza 
la  jurisdicción  de  los  alcalde»  de  corle  en  Ma- 
drid ,  y  la  de  los  alcaldes  de  cuartel  cu  las  ciu- 
dades cu  que  hai  chancillería  ¿audiencia.  El  ras- 
tro de  la  corte  eompreiulia  antiguamente  una  le- 
gua, después  se  eslembó  á  cinco  ,  y  últimamente 
a  diez.  El  de  las  demás  ciudades  abraza  regular- 
mente cinco  leguas. 

RATIFICACION.  Ln  confirmación  ó  aproba- 
ción de  lo  que  hemos  dicho  ó  hecho  ,  ó  do  lo  que 
otro  ha  hecho  cu  nuestro  uuiubrc.  Puede  hacerse 
la  ratificación  ó  bien  espresamente  con  términos 
positivos,  ó  bien  tácilnmcute  ron  hechos  :  Aon 
luHluni  verbts  i  iiliim  lail'Ci  i  /ivlcsl  ,  jc d  vi ¡uní 
uclii.  —  La  ratificación  tiene  electo  i  etr<  activo, 
de  modo  que  sube  ó  se  i  ctrolrac  al  día  del  acto  ó 
contrato  ,  Iialilml'itio  i  eli  vli  nhii  nr  a  ti  utitiitm; 
mas  para  que  así  sea  ,  es  preciso  que  el  acto  Ó 
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contrato  no  haya  tenido  nulidad  esencial  en  su 
principio  ,  nuia  quod  ah  inilio  non  valct ,  ex 
post  Jacto  convale sccre  non  potest  .  dije  mtíi- 
dad  esencial  ó  absoluta  .  pues  .si  solo  hubiese 
habido  alguno  de  aquellos  defectos  estertores 
que  dan  lugar  a  la  resrision  por  lu  restitución  in 
integrum ,  quedaría  cubierto  el  virio  ron  la  ra- 
tificación ,  y  en  virtud  de  esta  tendría  el  neto  ó 
contrato  to<la  la  fuerza  di;  «pie  fuese  suscepti- 
ble. —  La  ratificación  equivale  al  mándalo  :  de 
suerte  que  cuando  uno  da  por  íirme  lo  que  otro 
hizo  en  su  nombre  ,  vale  lauto  romo  .si  le  hubie- 
se mandado  que  lu  hiciera  :  BatihabUio  manda- 
to tvquiparaínr. 

RATIFICACION  DE  TESTIGOS.  La  con- 
firaincio'i  que  hacen  los  testigos  de  loque  ante- 
riormente habían  declarado.  Todos  los  testigos 
eiaminndos  si»  citación  di;  la  parte contrai  ¡a,  sea 
en  causas  civiles  ó  criminales  .  han  de  ratificar- 
se ante  el  juez .  con  dicha  citación  .  en  sus  decla- 
raciones dentro  del  termino  de  prueba  ,  porque 
de  otru  manera  no  tendrían  sus  dichos  fuerza  al- 
guna ,  según  la  practica  introducida  en  los  tribu- 
nales :  a  cuyo  efecto  se  les  leen  sus  deposiciones, 
no  solo  para  que  se  enteren  de  su  contenido  y 
vean  si  es  lo  misino  que  dijeron  ,  sino  tambieu 
para  que  quiten  ,  añadan  ó  enmienden  loque  les 
pareciere  en  caso  de  haber  padecido  ni  princi- 
pio algún  olvido  ó  equivocación.  También  han 
de  ratificarse  en  las  causas  criminales ,  por  te- 
nerse en  el  concepto  de  testigos  ,  los  médicos, 
cirujanos  y  otros  cualesquiera  facultativos  ó  pe- 
ritos que  havau  depuesto  en  ellas.  Si  algunos 
testigos  hubiesen  fallecido  ,  ó  se  hallasen  ausen- 
tes y  se  ignorase  el  lugar  de  su  residencia  .  se  les 
ha  de  abonar  con  citación  de  la  parte  contraria, 
esto  es,  ha  de  solicitar  el  interesado  se  le  reciba 
información  de  otros  testigos  que  depongan  que 
los  muertos  ó  ausentes  eran  reputados  por  hom- 
bres ingenuos  y  fidedignos  ,  y  que  por  consi- 
guiente debe  darse  entero  crédito  á  sus  declara- 
ciones. Alguuos  autores  tienen  por  inútil  la  ra- 
tificación ,  diciendo  que  si  se  usa  por  evitar  frau- 
des de  los  juezes  y  escribanos ,  es  una  necedad 
creer  que  ella  Ies  puede  impedir  el  cometerlos, 
mayormente  cuando  la  citación  no  es  para  pre- 
senciar la  ratificación  de  los  testigos ,  sino  tan- 
solo  su  juramento ;  pero  parece  que  no  deja  de 
presentar  ventajas  la  ratificación  ,  puesto  que  da 
lugar  á  esplicaciones  que  pueden  tener  grande 
influencia  en  la  decisión  de  la  causa  ,  y  sí  b  re- 
forma ó  corrección  de  errores  ó  equivocaciones 
que  pudieron  haberse  padecido  al  tiempo  de  la 


primera  deposición.  Para  precaver  los  fraudes 

que  pueden  cometerse  ,  seria  mmí  conveniente 
la  introducción  de  la  costumbre  que  hai  en  al- 
guna provincia  de  nombrarse  acompañados  por 
parte  del  reo  ,  no  soto  para  presenciar  el  jura- 
mento de  ios  testigos ,  sino  también  pera  oir  lo 
que  depongan  «d  tiempo  de  ratificarse;  y  aun  se- 
ria mejor  que  asistiese  a  In  ratificación  el  mismo 
procesado.  —  En  los  delitos  atrocísimos  dicen  ab 
guuos  que  haceu  fe  los  testigos  no  ratificados; 
pero  oíros  aseguran  con  mayor  razón  que  en  los 
delitos  de  esta  clase  precisamente  delwrn  exigirse 
mayores  precaucioues  y  seguridades  a  favor  del 
acusado. 

RATIHABICION.  La  declaración  que  uno 
hace  de  su  voluntad  en  orden  a  algún  acto  que 
otro  hizo  por  éi ,  aprobándole  y  confirmándole 
por  bien  hecho  y  valedero.  Ratihabición  y  rati- 
ficación se  diferencian  seUmeule  en  que  ratifi- 
cación tiene  una  significación  mas  estén»»  y  com- 
prende la  ratihabición  como  el  género  á  su  espe- 
cie ;  pues  aquella  palabra  dcuola-ia  confirmacioa 
no  solo  de  lo  que  nosotros  habíamos  hecho  an- 
teriormente ,  sino  también  de  lo  que  otro  ha  he- 
cho en  nuestro  nombre  siu  preceder  nuestro 
mandato;  al  paso  que  ratihabición  no  abraza  sino 
esta  segunda  parte.  Véase  Ratificación. 

La  ratihabición  ó  aprobación  de  uu  delito,  da- 
da por  persona  en  «ovo  nombre  se  come  lió  este, 
aunque  sin  su  noticia  ni  participación,  uo  pare- 
ce debe  ser  castigada  ni  «un  coa  pena  estraor- 
dinuria  ,  como  quieren  algunos  interpretes;  pues 
como  el  aprobante  no  puede  ser  causa  fixca  ui 
moral  de  uti  delito  deque  uo  tuvo  noticia  basta 
después  de  su  perpetración  ,  es  claro  que  con  la 
ratihabición  uo  puede  cometer  sino  uo  pecado, 
que  no  está  sujeto  a'  |.i  jurisdicción  humana. 

HATO.  I  tícese  del  matrimonio  ce  le  beodo  legí- 
tima y  solemnemente  que  todavía  uo  esta  consu- 
mado ,  porque  desde  el  acto  de  su  celebración 
es  ya  valido  y  firme  sin  necesidad  de  la  con  su- 
macion. 

RE 

REA.  1.a  que  ha  cometido  algún  crimen  ó  de- 
lito ;  y  también  la  demandada  en  juicio  civil  ó 
criminalmente  a'  distinción  de  la  adora.  No  pue- 
de la  mujer  casada  comparecerán  juicio  ni  aun 
pura  contestar  a  una  demanda  civil ,  sin  licencia 
de  su  marido  ó  sin  la  del  juez  en  caso  de  que 
aquel  se  la  negase  ;  mas  bien  puede  presentarse 
como  rea  un  causa  criminal  siu  dicho  requisito, 
pues  como  la  negativa  del  marido  uo  puede  de- 
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teuer  la  vindicta  público  ,  es  preciso  qnc  Jn  ími» 
jor  tenga  derecho  de  rechazar  la  acusación  que 
se  entablare  contra  ella.  Véase  Ileo. 

REATO.  Enti'e  lut  rcmanos  era  el  estado  <i« 
acusación  en  que  se  hallaba  alguno  por  algún 
crimen  ti  «leliln  de  que  se  le  bac  in  c!ir¡¡o. 

RE1IAJA.  El  desfalco  ti  descuento  que  se  liace 
del  todo  de  alguna  cosa,  v.  gr.  del  precio  de  uu 
arriendo  por  sobrevenir  justa  causa.  Véase  Esr 
tei i/tdad.  <  .  . 

KKLELDE.  El  que  no  comparece  ó  no  res- 
ponde eu  juicio  dentro  del  termino  de  la  citación 
ó  del  llamamiento  hecho  por  el  juez  ;  —  y  el  que 
se  levanta  ó  subleva  faltando  á  I»  ohedieiu  in  que 
se  debe  h  la  autoridad  legítimo.  Véase  JicLe/dia 
y  fíe  Le  li 011. 

REBELDÍA.  La  inobediencia  al  mandato  del 
juez  legítimo  que  llama  á  alguno  al  juicio;  o 
bien  :  la  omisión  ó  tai  danza  en  responder  ó  com- 
parecer eu  juicio  el  reo  ó  actor  cu  el  termino 
de  la  citación  ó  llinnuniento  hecho  por  el  juez. 
La  rebeldía,  que  también  se  llama  coulumazia, 
se  comete  en  los  casos  siguientes:  Io  cuando  el 
actor  no  deduce  su  acción  habiéndoselo  mandado 
el  juez  dos  ó  mas  vezes  :  —  Ia  cuando  después 
de  haberla  deducido  ó  manifestado  y  habiendo 
contestado  el  reo  ,  no  la  prosigue  instándole  este: 
—  "S"  cuando  el  reo  no  comparece ,  ó  impide  que 
se  le  bago  la  citación,  ó  se  oculta  maliciosamen- 
te:—  4o  cuando  no  responde  a  la  demanda  ó 
posiciones  del  actor,  ó  responde  con  oscuridad 
a  pesar  de  habérsele  mandado  que  responda  cla- 
ra y  categóricamente:  —  5o  cuando  el  uno  ó  el 
otro  no  quieren  prestar  el  juramento  de  calum- 
nia mandándoselo  el  juez  :  —  6o  cuando  no  obe- 
decen la  sentencia  e  impiden  su  ejecución:  — 
7°  cuando  estando  delante  del  juez  no  quieren 
responder  á  lo  que  se  les  pregunta.  —  La  rebel- 
día es  notoria,  verdadera,  }n  esunta,  ó  ficta. 
Se  llamn  notoria,  cuando  el  citado  en  persona 
respoude  que  no  quiere  comparecer:  verdadera, 
cuando  el  citado  legítimamente  ó  sabedor  de  la 
citación  dice  que  comparecerá  ó  calla,  mas  no 
comparece:  presunta,  cuando  no  cousta  quv  la 
citación  baya  llegado  a  noticia  del  citado,  pues 
se  presume  mientras  no  pruebe  lo  contrario,  y 
Jicla,  cuando  comete  dolo  para  que  no  llegue, 
pues  entonces  finge  ó  supone  la  leí  que  llegó  y 
fué  citado.  Entre  la  rebeldía  verdadera  y  ficta 
bni  la  diferencia  de  que  el  rebelde  ó  contumaz 
ficto  puede  apelar  ó  pedir  restitución  por  entero 
y  el  verdadero  no;  y  para  proceder  contra  este, 
aunque  a  la  primera  rebeldía  que  se  le  acuse  se 
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|  le  tiene  ya  por  con  turna/,  según  leí  ,  y  se  le 
puede  condenar  en  las  coalas  y  daños  causados 
a  mi  (  «iituirio,  mu  obstante  eu  la  prac  tic  a  suelea 
preeeder  tres  cabtoioucs  ó  notilicacioncs  estan- 
do en  el  pueblo.,  ó  unu  perentoria  si  se  halla 
fuera  de  la  jurisdicción,  y  aun  en  este  caso  es 
menester  que  lo  pida  I* .par le  y  le  acuse  dos  re* 
be  Mías.  i  »il 

No  incurre  en  contumacia  ó  rebeldía  el  que 
tiene  impedimento  para  venir  por  causa  de  gra- 
ve enfermedad,  creciente  de  rio,  glandes  nie- 
ves ,  tempestad  ,  guerra  ,  miedo  de  ladrones  ó 
enemigos  coiioeidos,  prisión,  cautividad,  prohi- 
bición de  su  propio  juez,  tiempo  de  ferias  tt  otra 
razón  semejante;  —  ni  el  juez  mayor  ó  igual  al 
que  lecmplaze;  —  ni  el  clérigo  mientras  dice 
misa  ó  reza  las  horas  canónicas  en  la  iglesia:  — 
ui  el  monje  ó  religioso  que  se  halla  bajo  de  obe- 
diencia, pues  la  citac  ión  elche  entenderse  con 
el  prelado:  —  ni  el  que  eslu\icse  ocupado  en  el 
servicio  de  la  república ,  si  bien  debe  compare- 
cer por  procurador ;  —  ni  los  novios  el  día  en 
que  se  cafan  ;  —  ni  el  que  \a  ac  ompañando  idgiiti 
cadáver  de  su  casa  ó  de  In  de  su  señor,  amigo  ó 
pariente,  hasta  después  del  entierro;  —  ni  los 
menores,  locos,  pródigos  y  iuenlee¡  ios  que  tie- 
nen curador;  —  ni  el  pregonero  ínterin  pregona; 

—  ni  el  que  esta  llamado  al  mismo  tiempo  por 
otro  juez  superior,  pues  debe  presentarse  a  este; 

—  ni  la  mujer  li  quien  el  juez  hubiere  intentado 
hacer  fuerza ,  ó  ron  quieu  hubiere  querido  ca- 
sarse contra  su  voluntad. 

Contra  el  verdadero  rebelde  ó  contumaz  pue- 
de proceder  el  juez  por  prisión,  embargo  du 
bienes,  condenación  de  costas,  imposición  de 
multa  y  otras  penas  arbitrarias ,  pero  no  por  con- 
denación li  perdimiento  de  la  causa  ni  por  con- 
fiscación de  bienes  aunque  el  delito  sea  grave 
y  estraordiuai ¡o. — Si  el  actor,  contestada  la 
demnucla,  se  ausenta  ó  no  quiere  comparecer, 
puede  compelerle  á  pedimento  del  reo  v  no  de 
oficio  a  proseguir  el  pleito;  y  en  caso  de  no 
proseguirle,  debe  absolver  á  este  de  la  instan- 
cia ,  y  condenar  ¡i  aquel  en  las  costas  y  daños 
que  le  hubiese  causado  y  no  oírle  después,  ú 
menos  que  preste  caución  de  comparecer  y  con- 
tinuarla, ó  pruebe  haber  estado  impedido  legíti- 
mamente, ó  el  reo  haya  sido  también  contumaz, 
eu  cuvo  caso  se  compensa  la  contuniazia  del  uuo 
con  la  del  otro.  —  Si  el  reo  es  contumaz  ó  rebel- 
de, tiene  el  actor  dos  medios  para  conseguir  su 
pretcnsión.  El  primero  es  el  regular  de  seguir 
la  causa  por  rebeldía  basta  la  sentencia  defiuili- 
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va  inclusive ,  para  lo  cual  señala  el  juez  los  es- 
t rudos  del  trihuuul  por  procurador ,  y  cu  ellos  se 
looii  «lis  providencias,  causando  al  reo  el  mismo 
pcrjiiieio  que  si  se  le  notÜicascn  en  persona.  Ka 
tal  caso  estando  el  reo  en  el  pueblo  y  la  causa 
lio  liquida,  se  declara  por  contestada  lu  demanda 
•  la  tercer;)  rebeldía  que  el  actor  le  acusa:  se 
recibe  á  prueba  y  se  le  hace  saber  el  auto  de 
esta:  justifica  el  actor  su  acción,  y  pasado  el 
término  di:  prueba  y  hecha  publicación  si  la  pide, 
«lega  de  bien  probado  ,  concluye  ,  y  el  juez  pro- 
cedo a  sentenciar  la  rau.in,  notificándose  las  di- 
ligencias de  sustanciaciou  en  los  estrados  de  la 
audiencia ,  ñ  escepciou  de  las  de  demanda  ,  prue- 
ba y  sentencia  que  se  le  debeu  hacer  saber  en 
persona,  y  no  dejándose  ver,  á  su  mujer,  hijos 
ó  criad"*,  ú  no  teniéndolos  a  sus  vecinos  mas 
inmediatos,  y  pasado  el  término  de  la  apelación 
declara  la  sentencia  por  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juagada,  y  la  hace  ejecutar:  todo  a  instan- 
cia del  mismo  actor.  Si  el  reo  Se  halla  domici- 
liado en  otra  jurisdicción ,  estando  sujeto  en 
aquel  negocio  al  juex  que  conoce  de  él,  aunque 
según  leí  delw  ser  uno  y  perentorio  el  término 
sin  necesidad  de  otro  ni  estar  obligado  el  actor 
»  acusar  las  rebeldías  sino  al  fin  de  él ,  uiniidnii- 
dose  notificar  los  autos  y  demás  diligencias  en 
los  estrados  de  la  audiencia;  se  suelen  librar  no 
obstante  cuatro  despachos  ó  requisitorias  en  el 
discurso  del  pleito ,  no  estando  luui  datante  el 
reo:  el  primero  de  emplazamiento  cou  término 
perentorio  para  que  comparezca  :  el  segundo, 
para  hacerle  saber  el  auto  de  prueba,  pues  aun- 
que no  haya  comparecido  ha«tn  entonces,  se  le 
debeu  entregar  los  autos  «i  comparece  y  los 
pide ,  y  admitir  las  pruebas  que  hiciere  dentro 
del  término:  el  tercero,  para  uolificarle  la  sen- 
tencia por  si  quisiere  apelar  de  ella;  y  el  cuarto, 
para  que  una  voz  declarada  la  sentenc  ia  por  pa- 
suda en  autoridad  de  cosa  juzgada  ,  se  ejecute  cu 
su  persona  y  bienes.  —  El  segundo  medio  que 
las  leyes  conceden  al  actor  contra  el  reo  coutit- 
m  i/. .  es  el  llamado  de  asentamiento,  por  el 
cual  si  la  demanda  lucre  sobre  acción  real ,  la 
cosa  demandada  se  ha  de  entregar  al  urtor;  y  si 
fuere  sobre  acción  personal ,  se  le  han  de  dar 
bienes  muebles,  ó  en  su  delecto  ruizes  del  reo, 
basta  en  la  cantidad  a'  que  ascienda  la  deuda.  Si 
el  reo  compareciere  a  alegar  de  su  justicia  den- 
tro de  dos  meses  siendo  la  acción  real ,  y  de  uno 
siendo  personal,  purga  la  rebeldía,  y  se  le  de- 
vuelven lo*  bienes,  siguiéndose  la  cansa  en  juicio 
ordinario.  Pero  este  medio  de  asentamiento  uo 
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esta'  en  uso  en  muchas  partes ,  y  así  es  que  suele 
echarse  mano  del  primer  medio  llamado  de  prue- 
ba. Cor  lu  que  hace  ú  la  rebeldía  en  asuntos  cri- 
minales, véase  Juicio  criminal  contra  reos  ««- 
sentrx . 

REBELION.  El  levantamiento  ó  conspiración 
de  muchos  contra  la  patria  ó  el  Gobierno;  — y 
el  acto  de  impedir  con  violencia  la  ejecuciou  de 
las  órdenes  emanadas  de  la  autoridad  pública. 
Véase  Lesa  majestad,  y  desistencia  d  la  jus- 
ticia. 

RECADO  DE  JUSTIFICACION.  El  iustni- 
mentó  ó  papel  que  se  presenta  para  cobraré 
aclarar  algún  derecho.  Véase  instrumento.  Sa- 
car los  recados  es  acudir  al  juez  eclesiástico  para 
que  se  bagan  los  untos  matrimoniales,  y  sacar  el 
despacho  para  las  amonestaciones. 

RECAMlilQ.  ti  segundo  cambio,  ó  el  precio 
de  un  nuevo  cambio  debido  por  una  letra  que 
vuelve  protestada  .  y  que  debe  reembolsar  á  su 
tenedor  el  que  la  ha  librado  ó  endosado.  Para 
entender  bien  esta  palabra,  es  necesario  salier 
que  el  [un  tador  de  una  letra  de  cambio,  cu  raso 
de  que  se  le  niegue  el  pago  de  su  importe  ,  pue- 
de luego  que  haga  su  protesto  ,  lomar  de  un  ban- 
quero del  lugar  en  que  debia  pagarse  la  letra, 
una  cantidad  de  dinero  igual  a  la  contenida  en  la 
letra  no  pagada,  y  darle  en  trueque  del  dinero 
que  recibe  de  él  una  letra  de  cambia  de  la  mis- 
ma suma  girada  u  cargo  del  librador  de  la  pro- 
testada ó  de  uno  de  los  endosantes :  ahora  pues, 
el  derecho  de  cambio  que  se  lleva  el  banquero 
por  dar  dinero  en  lugar  de  la  letra  que  recibe, 
es  lu  que  se  llama  recambio,  en  rnzou  de  que  ya 
se  pagó  otro  cambio  al  librador  de  la  primera 
letra.  Véase  fitsaca. 

RECARGAR.  Hacer  un  nuevo  cargo  ó  recon- 
vención al  reo,  ó  retenerle  en  la  prisión  por  di- 
ferente jue?  ó  nueva  causa.  Hecargo  es  pues  el 
nuevo  cargo  ó  reconvención  que  se  hace  á  un 
ar  usado  ,  y  la  retención  del  reo  por  nueva  causa 
ó  por  otro  juez. 

RECAU  DO.  1.a  caución,  fianza  ó  seguridad. 

RECEPCION.  La  admisión  de  una  persona  en 
algún  empleo  ,  comunidad,  congregación  ,  gre- 
mio ó  colegio; —  y  hablando  de  testigos,  el  exa- 
men que  se  hace  judicialmente  de  ellos  para 
averiguar  la  verdad. 

RECEPTA.  El  libro  en  que  se  asientan  las 
multas  impuestas  por  algún  tribunal. 

RECEPTADOR.  El  que  oculta  ó  cumbre  ma- 
licio* uiiente  algún  delito  ó  re».  Es  una  de  las  re- 
glas del  derecho  que  los  malhechores,  acuuse- 
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jadores,  y  encubridores  ó  receptadores  dclien 
llevar  igual  pena;  {Miro  en  lo»  casos  que  ocurren 
suele  atenderse  á  las  circunstancias  <lc  las  perso- 
nas y  de  los  licrlios.  No  «listante  el  que  acogiere 
ó  receptare  en  su  rasa  al  traidor  ó  reo  de  lesa  ma- 
jestad ,  sabiendo  que  lo  es  ,  pierde  si  no  lo  entre- 
gare á  la  justicia  la  tercera  parte  de  sus  bienes, 
que  ha  de  repartirse  igualmente  cutre  el  juca,  el 
arusudor  y  el  fisco.  El  que  receptare  ó  encubriese 
en  sn  rasa  ,  buerta  ,  cortijo  ó  beredad  nlgtiu  sal- 
teador ,  ó  le  socorriese  voluntariamente  con  co- 
ntestables, ropas  ,  pólvora  ,  balas  ú  otro  género 
de  armas,  le  comunique  avisos  ó  le  sirva  de  espía» 
incurre  en  la  pena  «le  muerte  ,  á  no  ser  que  con- 
denado por  esta  causa  entregue  al  salteador  ó  ban- 
dido vivo  ó  muerto  ,  pues  entonces  gozará  de  in- 
dulto, ti  receptador  ,  encubridor  ,  ausiliador  y 
protector  declarado  de  los  gitanos  ,  vagos  y  otros 
cualesquiera  que  anduvieren  por  despoblados  en 
cuadrillas  con  riesgo  ó  presunción  de  ser  saltea- 
dores ó  contrabandistas,  ademas  de  las  penas  que 
merezca  según  la  calidad  del  ausilio  y  de  loses- 
cesos  de  los  ausiliados ,  incurre  por  la  primera 
vez  en  la  multa  de  doscientos  ducados  ,  doble  por 
la  segunda,  y  basta  cu  la  de  mil  por  la  tercera, 
con  destino  al  fisco,  juez  V  denunciador:  si  no 
pudiere  pagar  la  mulla ,  será  condenado  por  la 
primera  vez  á  tres  años  de  presidio,  por  la  segun- 
da á  seis  ,  y  por  1»  tercera  á  diez  ;  y  si  el  recep- 
tador fuere  eclesiástico  secular  ó  regular ,  se  pasa 
información  del  nudo  hecho á  la  su  la  del  crmieu 
del  territorio  ,  la  cual  exige  las  mullas  de  las  tem- 
poralidades ,  y  hace  presente  al  supremo  consejo 
lo  que  resulte  para  que  tome  ó  consulte  la  pro- 
videncia que  estime  justa  ,  inclusa  la  del  estra- 
ñamicuto. 

RECEPTOR.  El  escribano  que  en  virtud  de 
facultad  ó  comisión  de  un  tribunal  sale  á  prac- 
ticar diligencias  judiciales.  El  supremo  consejo 
tcuia  antiguamente  cieu  receptores,  que  después 
se  redujeron  á  cincuenta.  El  aspirante  á  una  de 
estas  plazas  uo  es  admitido  sin  que  preceda  in- 
forme de  limpieza  de  sangre ,  buena  vida  y  cos- 
tumbres ;  ha  de  saber  latinidad  y  leer  letras  an- 
tiguas ;  ha  de  haberse  ejercitado  por  espacio  de 
cuatro  años  en  escribanía  de  cámara  de  los  con- 
sejos de  provincia  ó  número  de  la  corte  ;  ademas 
de  su  exárneu  de  escribano  real  y  receptor  en  el 
consejo  ,  ha  de  sufrir  otro  por  los  tres  examina- 
dores del  u limero  ;  y  no  ha  de  tener  ni  ejercer 
otro  oficio  público  que  requiera  su  asistencia  per- 
sonal. Los  negocios  que  ocurren  te  reparten  por 
turno  entre  los  receptores  ;  y  el  que  se  escusa  á 
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evacuar  la  comisión  que  le  tora  ,  pierde  su  tur- 
no sin  |nder  entrar  cu  «tro  basta  que,  disfru- 
tados por  los  demás  lu.squc  les  correspondan  ,  le 
vuelva  ¡i  locar  otra  vez  -.  entendiéndose  tuilo  sin 
perjuicio  de  que  el  consejo  pueda  nombrar  el  cs- 
ciilwno  que  lucre  de  su  sato-facción  ,  en  defecto 
de  receptor  á  propósito ,  para  algunas  comisiones 
urgente».  Tienen  asignadas  las  dietas  de  cuaren- 
ta reales  en  cualquiera  comisión  que  desempe- 
ñen por  sí  ó  asistiendo  á  algún  juez  ,  con  otros 
treiuta  mus  por  dia  de  camino  de  ocho  leguas;  j 
no  puedeu  llevar  escribiente  ,  pues  lodo  lo  han 
de  escribir  por  sí  mismos  ,  bajo  la  pena  de  pri- 
vación perpetua  de  oficio. 

Las  audiencias  tienen  también  un  número  fijo 
de  receptores.  Cuando  bai  alguna  vacante  ,  fe 
eligen  por  la  audiencia  dos  personas  hábiles  para 
el  desempeño  del  oficio  ,  mayores  de  veinticua- 
tro años,  esperimeutadas  en  negocios,  con  ha- 
cienda de  veinte  mil  maravedí»  a  lo  menos  ,  y 
practica  de  tres  años  en  audiencia  ú  otros  juzga- 
dos, que  no  sean  clérigos  ni  criados  ó  conmen- 
sales del  presidente  y  oidores;  y  precedido  ent- 
inen ,  se  proponen  al  reí  para  que  nombre  laque 
mejor  le  parezca.  —  Los  receptores  no  pueden 
servir  sus  oficios  por  sustituto.  —  Por  falta  de  re- 
ceptores ,  puede  la  audiencia  nombrar  y  enviar 
para  el  desempeño  de  los  negocios  que  ocurran, 
escribanos  bahiles  que  no  vivan  con  ninguno  de 
los  oidores  ni  de  los  juezesdelos  pleitos. — Nin- 
gún receptor  puede  tomar  á  su  cargo  ].i  comisión 
ó  negocio  en  que  alguno  de  los  litigantes  ó  pro- 
curadores sea  su  pariente ,  ó  viva  ó  bava  vivido 
con  «51  ó  sea  su  paniaguado  al  tiempo  y  un  año 
antes  de  la  provisión ,  ó  en  que  algún  bermaiio 
suyo  fuere  abogado  ,  bajo  la  pena  de  volver  para 
el  fisco  lo  que  llevare.  —  Antes  de  partir  un  re- 
ceptor á  su  comisión  ,  ha  de  jurar  ante  el  escri- 
bano de  la  causa  y  juezes  de  la  sala  ,  que  proce- 
derá bien  y  fielmente  sin  parcialidad  ,  no  lleva- 
rá mas  de  sus  derechos  y  salarios ,  no  dará  parte 
ni  interés  á  juez ,  escribano  ú  otra  persona  ,  ni 
se  detendrá  mas  tiempo  del  necesario ,  bajo  la  pe- 
na de  perjuro  y  de  restituir  lo  llevado  de  mas  con 
las  setenas.  No  puede  un  receptor  llevar  mas  ne- 
gocios que  el  que  le  toque  por  turno ,  ni  dejar  de 
tomar  el  que  le  cupiere  por  mejorarse  con  otro, 
so  pena  de  no  ser  provisto  por  dos  meses ;  pero 
siendo  el  negocio  de  pobre,  se  puede  llevar 
otro  al  mismo  tiempo.  Tampoco  puede  solicitar 
de  los  procuradores  ó  agentes  que  abrevien  6 
alarguen  la  conclusión  de  los  pleitos  para  prue- 
ba,  á  fin  de  que  le  toque  la  receptoría  ,  ni  hacer 
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partido  con  otro  para  que  vaya  en  mi  lugar  ni 
desempeño  del  negocio  que  le  cupiere  sin  cono- 
cimiento de  In  sai»  ,  bajo  l.i  pena  de  suspensión 
de  Oi'ii-in  por  un  año.  Debe  «sentar  al  pié  de  las 
prohim/..i»  sus  dei  -cebos  y  salarios  ,  bajo  la  pena 
del  doblo  y  la  multa  du  cinco  mil  maravedís  :  — 
lio  puede  reril»ir  directa  ni  indirectamente  regu- 
íos ni  dádivas  do  las  partes  ,  ni  dilatar  su  partida 
por  negociación  con  ellas  .  bajo  la  pena  «le  pri- 
vación de  olicio  ;  —  si  antes  de  partir  fuere  re- 
cusado por  alguna  de  las  pai  tes,  del»c  la  sala  de- 
terminar lo  conteniente  sobre  ello  ;  y  si  estan- 
do ya  ausento  pidiere  ¡a  parte  que  tome  acom- 
pañado ,  el  juez  del  pueldo  en  que  Se  hiriere  la 
probanza  debe  nombrar  un  escribano  del  núme- 
ro que  concurra  con  el  receptor  al  examen  de 
testigos  Id  interrogatorio  que  llevare  el  re- 
ceptor comisionado  para  una  probanza  ha  de  ir 
firmado  de  letrado;  y  en  segunda  instancia  no 
puede  el  receptor  hacer  probanza  alguna  ,  sino 
es  por  interrogatorio  firmado  de  abogado  de  la 
audiencia  V  señalado  del  escribano  de  la  causa, 
bajo  la  pena  de  tres  mil  maravedís  ,  y  de  nulidad 
de  la  prueba.  —  No  puede  el  receptor  sacar  de 
los  archivos  las  esenturas  originales;  ni  de  las 
iglesias  los  libros  parroquiales  ,  ni  de  las  escriba- 
nías los  protocolos ,  ni  de  los  archivos  de  los  pue- 
blos ó  comunidades  los  padrones  6  pa|>clc>  origi- 
nales .  sino  que  solo  lia  de  hacer  que  se  le  pon- 
gan de  iiKiuiticslo  para  copiar  en  presencia  de 
los  encargados  «le  su  custodia  las  partidas  «J  ins- 
trumentos que  necesitare  para  sus  informacio- 
nes ,  legalizarlos  V  comprobados,  con  las  preven- 
ciones convenientes  ;  pues  aunque  alguna  vez 
podría  ser  útil  «pie  el  trihunal  hiciese  inspección 
ocular  de  «Igun  libro  ó  instrumento  original  ,  se 
podrá  suplir  esta  medida  con  hi  elección  de  un 
receptor  de  todn  confianza.  —  No  se  ha  de  co- 
meter la  prnltauza  a  receptor,  sino  cuando  lo  pi- 
dan las  parle*  V  conviniere  ;  pues  fuera  de  este 
caso  debe  cometerse  n  los  escribanos  de  los  pue- 
blos «londo  t>c  hubiere  de  hacer.  —  Las  proban- 
zas ó  diligencias  de  pleito  pendiente  un  la  au- 
diencia han  du  encargarse  al  escriliano  originario 
«leí  mismo  pleito,  cuando  se  hubieren  «le  hacer 
dentro  del  pueblo  «le  la  residencia  del  tribunal; 
y  solo  su  han  de  cometer  a  receptor ,  cuando  se 
hayan  de  hacer  en  otra  parte. 

RECEPTOR.  El  tesorero  que  recibe  los  cau- 
dales :  y  asi  se  llama  receptor  general  el  sugeto 
en  ciivo  poder  entran  todas  las  multas  por  cau- 
sa* «  ivil.ís  y  criminales ,  impuestas  por  los  tribu- 
nales superiores. 
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RECEPTORÍA.  Kl  oficio  de  receptor  ;  y  el 
«lesp  «cho  r»  «•nniisidii  que  lleva  el  receptor  cuan» 
d»  sale  á  desetupM'iar  aiguu  negocio  que  le  lia 
onrurgadn  el  tvitiwnal.  • 

RECIhlOUR.  KnlrttiWendeSan  Juan,  el  mi- 
nistro  que  la  religión  tiene  diputado  para  recau- 
dar loilos  los  calíllales  que  le  pertenecen. 

RECIHO.  El  csorilo  ó  resguardo  firmado  en 
que  uno  declara  haber  recibido  do  otro  alguna 
rosa.  Véase  Contrato  literal  ú  Instrumento  pri- 
vado y  ejecutivo. 

RECIPROCO.  Lo  que  ac  hace  mutuamente 
por  una  v  otra  parte. 

RECLAMACION.  La  oposición  «i  contradic- 
ción que  se  hace  de  palabra  ó  por  escrito  contra 
alguno  cosa  como  injusta  ,  «i  mostrando  no  con- 
sentir en  ella  ;  — y  la  reivindicación  ó  demanda 
que  hace  du  una  coda  el  que  tione  derecho  de 
dominio  en  ella  contra  el  que  la  posee  o  la  «le- 
lenta. 

R  KCLLSION.  La  pona  de  encierro  que  se  im- 
pone á  los  reos  de  ciertos  delitos.  Véase  Ctircel 
y  Prisión. 

R  El  :u  M  EN  DACION .  El  ruego*  encargo  que 
uno  hace  a  otro  a  favor  de  un-  tercera.  La  sim- 
ple recomendación  no  produce  obligación  ni  fian- 
za ,  porque  el  que  recomienda  no  manda  ,  a  no 
ser  que  iuterveii^n  dolo.  En  el  comercio  toda 
carla-iirdcn  «le  crédito  que  no  se  contraiga  á  cau- 
titlad  fija  ,  como  máximum  de  la  que  deberá  en- 
tregarse al  portador  ,  .se  considera  simple  carta 
de  recomendar  ion. 

RECOMPENSA.  La  remuneración  ó  gratifi- 
ca, ion  que  se  da  por  algún  servicio  ó  alguna 
buena  obra.  La  lei  ofrece  recompensa  al  que  ha- 
biendo tratado  con  otros  de  cometer  alguna  trai- 
ción contra  el  Estado,  la  descubre  a  la  autoridad 
antes  de  hacerse  juramento  sobre  tal  convenio; 
y  el  magistrado  la  promete  á  vezes  á  quien  en- 
tregue vivo  ó  muerto  algún  malhechor.  Véase 
Lesa  majestad  y  Proscripción.  — Si  un  padre 
en  su  testamento  ,  después  de  haber  dejado  a'uu 
hijo  legítimo  cuanto  le  permite  la  lei ,  manda  que 
se  le  entregue  mientas  cierta  cosa  ó  cantidad  ;í  tí- 
tulo de  recompensa ,  mcrcedis  gratia  ,  por  algu- 
nos servicios  que  dice  haber  recibido  de  él ,  no 
estarán  obligados  a' dársela  los  herederos  ,  mien- 
tras el  tal  hijo  no  acredite  la  realidad  de  los  ser- 
vicios ,  por  presumirse  «pie  el  difunto  los  supuso 
y  alegó  en  fraude  de  la  lei  y  cu  perjuicio  de  sus 
legítimos  herederos. 

RECONCILIACION.  La  renovación  de  la 
amistad  que  se  habla  quebrado  ,  ó  la  rcuuiou  de 
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los  ánimos  qnc  «stahan  Jesmiíilos.  La  reconcilia- 
ción citinguc  In  acriotulc  injuria ;  de  suerte  que 
después  que  el  injuriado  se  li.i  reconciliado  coii 
vi  injuriante  ,  ya  se¡i  csprcsamcnlc'pnr  palabras 
pn&ilivas  ,  ya  sea  tácitamente  por  hechos  ,  como 
si  se  acompaña  de  su  grado  y  come  ó  bebe  con 
til  ,  ya  no  puede  «casarle  ú  ponerte  querella.  I.a 
reconciliación  de)  marido  cou  la  mujer  cstiugue 
la  acción  de  adultciio,  sea  también  espresa  ó 
tácita  ,  como  si  después  del  delito  la  recibe  en 
su  lecho  y  la  tiene  en  su  casa,  Parece  ignalimn- 
Ic  que  la  reconciliación  del  pudre  con  el  hijo 
debe  revocar  la  desberedaciou  liecha  por  aquel; 
de  modo  «pío  aunque  el  heredero  instituido  prue- 
be la  causa,  si  el  hijo  prueba  por  otra  parle  la 
reconciliación  ,  ha  de  quedar  cite  reintegrado 
Cu  sus  derechos  por  una  consecuencia  necesaria; 
pues  «i  el  padre  olvidó  la  causa  que  le  h  ibia  im- 
pelido á  dar  uu  paso  tan  cou  Ira  rio  ú  sus  senti- 
mientos ualuraics,  no  se  presenta  yu  razón  bas- 
tante fuerte  para  sostener  los  electos  de  una 
causa  que  ya  no  existe  ,  subíala  cansa  loilitur 
ejj'ectns  ,  principalmente  si  se  hace  constar  de 
algún  modo  que  el  padre  no  dejó  de  variar  su 
testamento  sino  por  razones  independientes  de 
su  voluntad.  —  También  hai- reconciliación  do 
iglesia  ,  que  no  es  otra  cosa  sino  la  nueva  ben- 
dición que  se  hace  de  una  iglesia  que  ha  sido  vio- 
lada ó  profanada  por  alguna  efusión  de  Sangre 
ú  otro  escándalo. 

RECONDUCCION.  El  contrato  de  segundo 
■rreudamieuto  ,  que  se  celebra  con  alguno  des- 
pués de  cumplido  el  tiempo  del  primero  ;  ó  bien: 
la  renovación  de  un  arrendamiento.  Puede  ha- 
cerse espresa  ó  tácitamente  :  espresamentc  ,  esto 
es.  por  escrito  ó  palabras  positivas  entre  las 
parles:  tácitamente  ,  esto  es,  no  avisándose  á 
tiempo  la  despedida  los  contrayentes.  Si  cum- 
plido el  tiempo  del  arriendo  de  heredad  de  pan, 
>  uta ,  huerta  ó  cosa  semejante  de  labor  y  esquil* 
uio ,  permanece  en  ella  su  arrendatario  por  tres 
Ó  mas  días,  sin  dejarla  al  dueño,  se  entiende 
arrendada  para  el  año  siguiente,  bajo  el  mismo 
precio  'que  cu  cada  uno  tío  los  pasados  ;  pero 
siendo  casa  ú  otro  edificio,  solo  estará  obligado 
el  arrendatario  á  satisfacer  lo  correspondiente  al 
tiempo  que  mas  la  tenga  ó  habite  con  res  pecio 
al  anterior  :  y  es  la  razón  de  esta  diferencia, 
que  las  rasas  cu  cualquiera  estación  del  año  pue- 
den servir  y  alquilarse,  al  paso  que  en  las  here- 
dades el  tiempo  que  las  retenga  su  nrr«mhitai  ¡o 
podría  ser  causa  de  que  el  dueño  no  encontrase 
otro  paru  aquel  año,  y  perdiese  su  renta  y  f.  uto. 
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Esto  es  lo  que  esta  dispuesto  en  las  Partidas :  mas 
la  Novísima  Uecupil  u  ion  ,  después  de  ordenar 
que  en  los  arrendamientos  de  tierras  ,  fundos  y 
posesiones  de  particulares  tengan  libertad  sus 
dueños  para  hacerlos  romo  les  acomode  y  se  con- 
vengan con  los  colonos,  previene  que  cu  el 
principio  del  último  año  estimulado  tengan  obli- 
gación el  dueño  y  colono  de  avisarse  para  su 
continuación  ó  despedida,  como  mutuo  desando; 
y  faltando  el  aviso  del  último  uño  ,  si  solo  se  hi- 
ciere en  el  fin  de  este,  se  entienda  deber  seguir 
el  año  inmediato,  romo  termino  para  prevenir- 
se cualquiera  de  las  parles  ,  sin  que  los  colonos 
tengan  deiecho  de  tauteo,  ni  á  ser  mantenidos 
masque  el  tiempo  estipulado  en  los  arrendamien- 
tos, escepto  en  los  países,  pueblos  6  personas 
etique  haya  privilegio ,  fuero  ú  otro  derecho 
particular.  Esta  lei  parece  habla  solamente  de 
las  tierras  de  labor  ;  pero  algunos  la  eslienden 
también  á  las  casas. 

R  ECONOCl MIENTO .  La  declaración  ó  con- 
fesión que  uno  hace  de  alguna  obligaciou  que 
tiene  á  favor  de  otro  ,  como  reconocimiento  de 
deuda  ,  reconocimiento  de  dote  ,  reconocimien- 
to de  vale.  Véase  Con  fesión .  Dote  con  fesada. 
Instrumento  privado  ,  Instrumento  ejecutivo. 
Legado  de  deuda  ,  Legado  de  dote  y  Prueba 
en  materia  criminal. 

RECONOCIMIENTO.  El  examen,  registro, 
inquisición  ó  averiguación  que  se  hace  de  alguna 
cusa.  Véase  Inspección  ocular ,  Juicio  criminal 
in  formativo,  Herido,  Cuerpo  del  delito.  Peri- 
tos, Monedero  falso. 

RECONOCIMIENTO  DE  111 J OS. Véase  Pa- 
ternidad, Parto  y  ¡''¡tinción. 

RECONVENCION.  La  acción  con  la  cual  se 
pide  contra  la  misma  persona  «pie  pedia;  ó  bien: 
la  petición  que  pone  el  reo  contra  el  actor  ante 
el  mismo  juez  después  de  contestada  la  deman- 
da. Sucede  á  vezes  (pie  el  demandado  no  solo 
puede  alegar  escepciones  para  destruir  ó  ener- 
var la  pretcnsión  del  demandante  ,  sino  que  tiene 
algún  derecho  ó  acción  para  reconvenirle  judi- 
cialmente ,  y  entonces  puede  usar  de  este  dere- 
cho ó  acción  ante  el  mismo  juez  por  quien  ha  sido 
emplazado,  aunque  no  sea  competente  pira  el 
actor  ;  y  esto  es  lo  que  se  llama  rccouveucioo  ó 
mutua  petición  ,  la  cual  se  ha  introducido  para 
que  se  disminuya  el  número  de  los  pleitos,  y 
para  que  no  se  moleste  ni  distraiga  al  actor  po- 
niéndole demanda  ante  otro  juez  y  obligándolo 
de  este  modo  á  (pie  por  atender  á  la  defensa  de 
esta  umita  causa  tenga  qn«  abandonar  la  que 
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ha  entablado  centra  el  reo.  T.n  rcrcnvcncion 
tiene  cierta  semejanza  con  la  compensación;  jic- 
hi se  diferent  ¡a  <le  ella  •  Io  «n  que  el  que  opone 
)h  compensación  confiesa  c)  débito  ,  y  no  el  que 
liare  I»  reconvención  ,  de  mixto  que  el  deudor 
que  no  está  bien  cerciorado  de  |;i  legitimidad  de 
511  crédito  debe  preferir  la  reconvención  ri  la 
compensación  :  —  2"  en  que  la  compensación  no 
puede  recaer  á  lo  mas  sino  sobre  una  cantidad 
¡utnil  á  la  que  se  pide  al  reo  en  la  demnnda  ,  ni 
paso  que  la  reconvención  abraza  todo  el  crédito 
que  el  reo  tiene  a  511  favor  ;  de  suci  le  que  si  te- 
niendo el  reo  un  crédito  superior  al  debito,  usa 
del  medio  de  la  compensación  ,  se  verá  precisa- 
do después  ti  valerse  de  la  reconvención  paro 
cobrar  el  esees»:  —  3o en  que  el  reo  vencido  en 
la  compensación  puede  usar  luego  de  la  recon- 
vención ,  y  no  al  revés  :  —  4o  en  que  la  com- 
pensación puede  oponerse  en  la  segunda  instan- 
cia ,  aunque  se  baya  omitido  en  la  primera,  lo 
cual  no  sucede  con  la  reconvención. 

Está  obligado  el  actor  á  responder  á  la  recon- 
vención en  el  mismo  juicio  y  ante  el  mismo  tri- 
bunal en  que  puso  su  demanda  ,  aunque  este 
sea  incompetente  para  el  por  gozar  de  fuero 
privilegiado  :  de  manera  que  si  se  escusa  •  ello, 
puede  también  el  reo  negarse  i  contestarle  por 
su  parte  ,  pues  la  condición  de  los  dos  debe  ser 
igual ,  v  ambas  causas  lian  de  tratarse  a'  un  mis- 
mo tiempo.  De  aquí  es  que  el  clérigo  de  orden 
sarro  que  demandó  al  lego  ante  el  juez  Seglar, 
como  corresponde  ,  tiene  que  contestar  ante  el 
mismo  juez  a  la  reconvención  que  el  reo  le  opon- 
ga por  vía  de  escepcion  y  defensa  ó  por  via  de 
acción:  «S»i  el  clérigo,  dice  la  lei  ,  demandare 
al  lego  alguna  cosa  temporal ,  tal  demanda  como 
esta  debe  ser  fecha  ante  el  juzgador  seglar;  é  si 
ante  cine I  pleito  se  acabase  ,  el  lego  a  quien  de- 
manda quisiere  facer  otra  demanda  al  clérigo  su 
demandador,  allí  debe  responder  este  por  aquel 
mismo  juicio  ,  é  non  se  puede  cscusar  por  la 
franqueza  que  ban  los  clérigos  por  razón  de  la 
iglesia.»  Dicen  sin  embargo  los  autores,  fun- 
dados en  los  cánones ,  que  el  lego  demaudado 
i)')  puede  reconvenir  al  clérigo  demandante  ante 
el  juez  seglar  en  ninguno  de  estos  tres  casos: 
Ia  sobre  cosa  espiritual  ó  aneja  a  ella  ,  porque  si 
bien  la  reconvención  quita  el  privilegio  de  la 
persona  ,  no  quita  empero  el  de  la  causa  de  que 
el  juez  no  puede  conocer  por  falta  de  jurisdic- 
ción aun  cuando  las  partes  lo  consientan:  — 
2o  por  delito  cometido  por  el  clérigo  contra  el 
lego  aunque  este  lo  intente  civilmente,  pues 
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milita  la  propia  razón  que  se  araba  de  deducir: 
—  3o  cuando  el  lego  injurió  ó  biso  daño  al  cléri- 
go para  que  dciuaudaudole  este  ante  el  juez 
seglar  pudiese  reconvenirle  rinie  el  mismo,  pues 
enlom  es  estaría  cu  el  arbitrio  del  uno  sujetar  ó 
atraer  al  otro  á  la  jurisdicción  de  juez  ajeno. 
Mas  el  actor  lego  que  demanda  á  no  clérigo  ante 
el  juez  eclesiástico,  ¿  podra  ser  reconvenido  ante 
el  mismo  sobre  cosa  profana?  Los  autores  goar- 
dan  silencio  sobre  este  punió;  y  de  abí  deduce 
otro  autor  que  no  bailaran  motivo  para  dudar 
de  que  así  sea  ,  guardándose  entera  uniformidad 
entre  clérigos  y  legos  ,  pues  así  como  aquellos, 
sin  embargo  de  no  poder  renunciar  la  inmuni- 
dad de  su  fuero,  se  sujetan  al  común  ú  oedinario 
por  efecto  de  la  reconvención  ,  también  los  le- 
gos, aunque  les  está  probibido  someterse  en  las 
causas  profanas  al  fuero  eclesiástico ,  ban  de 
ceder  al  beneficio  público  en  que  se  funda  la 
reconvención  con  todos  sus  efectos. 

I.a  demanda  y  la  reconvención  caminan  á  igual 
paso,  se  signeu  á  un  propio  tiempo  y  en  la  mis- 
ma forma  ,  y  se  determinan  cu  una  sentencia, 
bien  que  por  su  orden  ,  aunque  la  reconvención 
sea  de  mas  entidad  ;  pero  si  la  cansa  principal 
requiriese  brevedad  por  ser  sumaria  .  v  la  re- 
convención esigiesc  prolijo  examen  por  ser  pU- 
naria  ,  y  no  estar  líquida  ni  poderse  liquidar  ni 
probar  cou  prontitud  ,  debería  entóneos  el  jnei 
proferir  á  su  tiempo  la  sentencia  sobre  cada  una, 
sin  aguardar  la  liquidación  y  prueba  de  la  recon- 
vención para  decidir  sobre  la  demanda  ,  porque 
en  e.«lo  baria  agravio  al  actor.  —  La  reconven- 
ción puede  proponerse  en  cualquier  estado  de 
la  causa,  seguu  el  Derecho  canónico  ;  pero  se- 
gún el  Derecho  civil  ,  ha  de  entablarse  precisa- 
mente dentro  de  los  mismos  veinte  días  conce- 
didos para  proponer  las  esre  pciones  perentorias; 
y  al  misino  tiempo  ha  de  presentar  el  reo  las 
escrituras  de  prueba  .  pues  no  se  le  admitirán 
después  sino  es  que  jure  no  haberlas  podido  lo- 
grar antes  ,  y  si  ha  de  valerse  de  testigos,  debe 
jurar  que  los  tiene  y  que  cree  poder  justificar 
con  ellos  su  derecho  De  la  reconvención  y  do- 
cumentos se  da  traslado  al  actor .  quien  debe 
contestar  á  ella  y  presentar  las  escritura»  que  la 
enerven  ,  dentro  de  nueve  dias  que  se  cuentan 
desde  el  de  la  notificación  del  traslado  exclusi- 
ve .  y  que  corren  de  momento  á  momento,  aun- 
que sean  feriados.  De  la  contestación  y  docu- 
mentos del  actor  se  comunica  igual  traslado  al 
reo  ,  para  que  en  el  tcmtiuo  de  seis  dias  deduz- 
ca sus  réplicas  ó  concluya.  Fuera  de  estos  ter- 
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minos  ya  no  s*  admiten  escrituras,  sino  es  ju- 
rando hnbct*  venido  nuevamente  i  su  noticia; 
en  cuyo  caso  puede  presentarlas  el  actor  hasta 
Sentencia  inlerlocutoria  ,  y  el  reo  hasta  la  defi- 
nitiva, íiin  m~s  pedimento  ni  auto  de  comluMoii 
se  tiene  el  pleito  por  concluso,  aunque  las  par- 
tes no  concluyan.  Kilo  es  lo  que  dispone  la  leí; 
pero  lo  que  se  practica  cuando  se  sigue  llana- 
mente el  juicio  y  no  ha¡  artículos  dilatorios  ,  es 
d  ir  el  actor  dos  pedimentos  principales  que  son 
el  de  demanda  y  el  de  réplica  al  de  contestación 
del  reo,  respondiendo  en  la  réplica  al  mismo 
tiempo  á  la  reconvención  ;  y  el  reo  otros  dos, 
el  uuo  contestando  á  la  c  -manda  en  el  que  pone 
la  reconvención  y  esccpciuucs  perentorias  ,  y  el 
otro  satisfaciendo  á  la  réplica  del  actor  ,  ó  con- 
cluyendo para  prueba  ;  bien  que  el  actor  en  vista 
de  la  contestación  y  reconvención  puede  con- 
cluir sobre  lodo  sin  replicar.  Si  se  forma  hI-^uh 
mi  líenlo  ,  se  da  por  cada  parte  *u  pedimento  so- 
bre el,  y  del  último  se  comunica  traslado  al  que 
]e  formó  para  que  concluya  ;  y  decidido,  se  con- 
tinúa el  negocio  principal,  en  caso  de  que  con 
el  articulo  no  se  termine,  pues  mientras  dura 
este  ,  debe  estar  suspenso  el  curso  de  aquel.  Si 
el  actor  no  responde  á  la  reconvención  ,  sino 
que  concluye  llanamente,  se  estima  baber  res- 
pondido á  ella  ,  y  el  pleito  se  reciln;  a  prueba 
•ubre  todo  ;  y  si  concluye  sobre  su  demanda, 
desciitcudiétido.-ic  de  la  reconvención  ,  se  da 
traslado  de  la  conclusión  al  reo  ,  quien  preten- 
de que  en  aleucioti  á  no  oponer  su  contrario  es- 
ce|»e¡uii  que  le  exima  de  responder  a  su  recon- 
vención .  se  hayan  esta  por  coulestada  y  los 
autos  por  couclusos  para  prueba  ó  para  los  efec- 
to* ü  que  haya  lu3'ar  en  derecho;  y  «d  jueí  así 
lo  dudara  sin  dar  mas  audiencia. 

La  reconvención  tiene  lugar  en  cualquiera 
csiUSii  ,  no  repugnándolo  su  naturaleza  ó  no  ha- 
biendo prohibición  especial ,  aunque  las  dos  sean 
ile  diverso  género,  como  si  la  demanda  es  por 
la  acción  de  compra  y  la  reconvención  jmr  la  de 
mutuo  ,  ó  la  una  procede  de  acción  real  y  la  otra 
de  personal ,  ó  una  es  sumaria  y  otra  pleuaria. 
Km  I«s  causas  ejecutivas  tiene  lugar,  según  al- 
gunos ,  cuando  ambas  se  pueden  liquidar  v  de- 
cidir á  un  tiempo  ,  de  suerte  que  no  impida  la 
tutu  el  curso  de  la  otra;  pero  parece  ser  la  prac- 
tica que  el  reo  en  tal  caso  use  de  su  acción  en 
foriiM  de  compensación  y  defensa.  No  solo  en  las 
caiisus  civiles,  sino  también  cu  las  criminales  se 
admite  la  reconvención  ,  la  cual  to  na  entonces 
cou  nuis  propiedad  el  nombre  de  recrimina- 
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don  ,  que  puede  verse  «ti  el  articulo  siguiente. 

RECRIMINACION.  La  acusación  que  hace 
un  acusado  contra  su  acusador;  yes  en  las  cau- 
sa.; criminales  lo  mismo  que  la  reconvención  en 
las  civiles.  Se  admite  al  acusado  la  recrimina- 
ción de  uu  delito  mayor  que  el  suyo  ,  pero  no  de 
un  delito  igual  ó  menor  ,  a  no  ser  que  se  hubiere 
cometido  contra  él  ó  sus  parientes  ,  ó  que  por 
su  acusación  se  liberte  del  delito  que  se  le  im- 
pula :  íXegantta  est  uccinalis  ,  dice  el  Derecho 
romano  ,  qui  nun  sitnt  suoi  unive  injurias  exe- 
quuntur,  Ucentia  ci  iminandi  in  pari  vel  minori 
crimine,  proui/uam  se  a  imine  quo  premunfur 
exuei  int.  Si  el  emplazado  ,  según  el  contenido 
de  una  lei  de  Partida,  quisiere  también  deman- 
dar al  actor ,  y  fuesen  las  dos  demandas  sobre 
negocios  civiles,  uu  susceptibles  de  pena  de 
muerte  ó  lesioo  ,  se  deben  oir  y  librar  juntas  ,  y 
de  modo  que  vaya  delante  la  del  primero  ,  aun- 
que sea  mayor  la  del  segundo  :  pero  siendo  am- 
bas de  acusación  porque  pueda  recaer  peno  cor- 
poral ó  pecuniaria  ,  se  ha  de  oir  y  librar  la  ma- 
yor ,  antes  de  principiar  la  menor  ;  salvo  si  esta 
fuese  por  ra  ion  de  mal  ó  agravio  hecho  al  que 
la  intenta  ó  ¿  los  suyos,  en  cuyo  caso  se  oirán  y 
libraran  juntas.  El  acusado,  según  otra  leí,  no 
puede  acusar  ¡i  otro  por  delito  menor  ó  igual  al 
suyo  .  hasta  que  se  acabe  el  pleito  de  su  acusa- 
ción ,  ni  el  seuteiiciado  ¡i  muerte  ó  destierro  per- 
petuo ,  á  uo  ser  por  delito  contra  su  itcrsona  ó 
sus  pariente»  en  cuarto  grado  ;  mas  siendo  la  sen- 
tencia de  destierro  temporal ,  pudra*  acusar  a  su 
acusador.  Véase  Arvnnvciicion. 

RECOPILACION.  El  último  de  nuestros  có- 
digos que  se  publicó  por  la  primera  ve*  en  el 
año  de  mil  quinientos  treinta  v  siete  bajo  el  rei- 
nado de  Felipe  11 ,  y  contiene  las  leyes  que  su- 
cesivamente se  fueron  promulgando  desde  la  for- 
mación d.'  las  siete  Partidas  y  Fuero  Real,  según 
la  variedad  de  tiempos  y  circunstancias  ,  como 
también  muchas  que  estaban  insertas  en  códigos 
anteriores  ,  por  ejemplo  algunas  del  Fuero  Juz- 
go ,  y  de  las  llamadas  leyes  del  Estilo  ,  casi  todas 
¡as  del  ordenamiento  de  Aléala,  y  las  famosas 
ochenta  y  tres  leyes  de  Toro.  Se  han  hecho  des- 
pués varias  ediciones  ,  añadiéndose  en  cada  uua 
de  ellas  las  leyes  que  se  iban  estableciendo  en  el 
intermedio  ;  y  en  el  año  de  1806  se  ha  publicado 
la  última  con  el  titulo  de  Nost'.iima.  Recopila' 
cion.  Esta  se  halla  dividida  en  doce  libros:  cada 
libro  comprende  diferentes  títulos;  v  cada  titu- 
lo se  subdivide  en  diversas  leyes.  El  primer  li- 
bro trata  de  la  «aula  Iglesia  ,  sus  derechos ,  bie- 
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ncs  y  rentos,  prelados  y  subditos,  y  patronato 
l  eal  :  —  el  secundo  ,  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica ,  ordinal  ¡a  y  misto,  y  de  los  t rUmn.i les  y 
juzgados  en  que  se  ejerce:  — el  terrero,  «leí  rei, 
y  de  mi  rejil  «asa  y  corte  :  — el  cuarto  ,  ile  lo  real 
jlli  ¡>(li«  ( ion  ordinaria  ,  y  «le  su  ejercicio  en  el  su- 
premo consejo  «le  Castilla  :  —  el  «jiiiuto.  «le  los 
rh.iuciih-i  i'.«s  y  audiencias  del  reino  ,  sus  minis- 
tres y  oficiales: — elseslo.de  lus  vasillos  ,  su 
«lisliiieiun  «le  estados  y  fueros,  ol. Hilariones,  car- 
cas v  contribuciones:  —  el  s«:[>timo  ,  «le  los  pue- 
blos ,  y  su  gobierno  civil  ,  ocoiu'miro  y  político: 
—  el  octavo,  «le  las  ciencias  .  arles  y  oficio»  :  — 
el  nono  ,  «leí  conier«-io,  monedo  y  minas:  —  el 
décimo  ,  «le  los  contratos  y  obligaciones  ,  lesta- 
inenliis  V  herencias  :  —  el  undécimo  ,  de  los  jui- 
cios civ  iles  ,  ordinarios  y  ejecutivos  ; — y  el  duo- 
décimo .  de  l<s  delitos  y  sus  penas,  y  de  los  jui- 
cios criminales.  No  es  dIiuii  cuerpo  completo 
de  legislación  ¡  pero  es  el  primero  «pie  con  las  le- 
yes posteriores  Jebe  tenerse  presente  en  la  or- 
rleuaeion  y  decisión  de  los  pleitos  y  causas  civi- 
les y  criminales,  sin  que  «le  mola  síi'vh  el  alegar 
no  lialierse  usado  ni  guardado.  En  lo  que  por  la 
Recopilación  y  leyes  posteriores  no  pueda  de- 
terminarse se  lia  «le  guardar  el  Fuero  lical  ó 
Fuero  tic  las  Ir  yes  ,  aunque  no  se  haya  UNado 
ni  guardado  ,  y  los  Fueros  municipales  de  cada 
pueblo  en  cuanto  se  hayan  modo  y  guardado  y 
no  sean  contrarios  a  la  Recopilación.  En  los  ca- 
so» «pie  no  puedan  decidirs»*  por  1 1  Recopilación 
ni  por  el  Fuero  Real  ni  por  l«»s  Fueros  munic  ipa- 
les, se  tiene  «pie  recurrir  ¡í  L-s  lev  es  de  las  Siete 
Pitríit/iis.  aunque  no  sean  o-adas  inobservadas, 
y  no  a  oirás  algunas.  I'.ii  toilo  caso  «le  duda  so- 
bre la  interpretación  ó  de«  lai a<  ion  de  las  IcveS 
de  dielios  cuerpos  ,  se  ha  do  acudir  al  soberano 
para  que  esplique  su  voluntad.  Véase  Derecho 
cicil. 

RKCl  DWIF.NTO.  F.l  despacho  y  poder  que 
se  da  al  fiel  ó  arrendador  para  cobrar  las  rentas 
que  están  á  su  cargo. 

RECURSO.  La  arción  «¡ne  quería  a'  la  perso. 
na  condenada  en  juicio  para  poder  acudir  a  otro 
juez  ó  tribunal  en  solicitud  de  que  se  enmiende 
el  agravio  que  cree  halársele  hecho.  Ademas 
«le  la  apelación  .  súplica  .  segunda  suplicación, 
recursos  ordinarios  y  extraordinarios  ,  .son  mui 
conocidos  el  remi  so  de  injusticia  notoria  ,  el  de 
fuerza,  el  demilloi.es  v  el  de  nuevos  diezmos. 

RECURSO  DE  INJUSTICIA  NOTORIA. 
El  recurso  que  ¡ulromu  <•  en  el  supremo  consejo 
el  litigante  vencido  cu  una  chancille  na  ó  au- 
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díenrín  ,  quejándose  de  la  sentencia  por  la  injus- 
ticia que  resulta  iiolorianientc  «le  los  misinos  au- 
tos. Véase  Injusticia  noloi  ia. —  No  tiene  lugar 
este  recorso  en  les  rasos  -  igmcntes  :  Io  cuando 
la  última  «lele:  ininai un  de  la  <  nu-a  corresponde 
por  las  leves  a  la  sala  de  mil  y  quinientas  eo 
grado  de  segunda  suplicación  : — 2  '  en  los  jui- 
cios posesorios  de  cualquiera  ealidail  y  entidad 
que  sean  :  —  3o  «le  las  sentencias  interlocutores, 
escepto  si  fueren  de  aquellas  «pie  causan  perjui- 
cio irreparable  :  —  4o  de  las  sentencias  de  vista 
mandadas  ejecutar  sin  embargo  de  súplica;  sal- 
vo  si  habiendo  pedido  alguna  de  las  parles  li- 
cem-ia  paro  suplicar  ,  se  le  hubiese  «lenegado  por 
el  órnenlo  ,  pues  entonce-,  justificada  la  denega- 
ción, se  i  listen  ve  V  admite  este  recurso  cu  el  con- 
sejo :  —  5"  en  las  causas  criminales'  determinada*' 
pur  la  sala  «leí  r limen  de  los  tribunales  superio- 
res de  las  provincias. 

Para  introducir  este  recurso  ha  de  preceder 
depósito  de  quinienlos  ducados  «i  fianza  de  ellos 
legi  ,  liana  y  abonada  que  reciba  de  su  cuenta  y 
riesgo  «  I  escribano  onlc  quien  se  ctori;ue  ,  en  los 
que  se  condena  al  recurrente  con  ajd ¡ración  por 
terceras  portes  al  adversario  .  fisco  v  juezes  de 
la  chaucillcría  ó  nudiciieia  sumí  pie  que  el  con- 
sejo con  vista  de  los  autos  declare  no  haber  ha- 
bido justa  «  ansa  para  la  introducción  del  reí  tir- 
so. Sin  embaí  go  los  pobres  «pie  no  puedan  lia- 
ccr  el  de  ¡  osito  ni  dar  fianzas  abonadas  de  dicha 
rantoh.il .  cumplirán  prestando  caución  júrate  ¡a 
«le  pagar  cuando  tengan  bienes.  Los  abogados 
«pie  lii  inoreii  los  peticiones  «le  los  recursos  que 
se  admitan  en  el  consejo  en  el  concepto  de  con- 
currir las  circunstancias  que  los  jusliiiquen  .  y 
los  que  entraren  ¡i  defenderlos  .  son  multad»* 
arbitrariamente  por  los  juezes  si  por  los  autos  se 
bailare  lo  contrario. 

Los  tramites  que  se  siguen  en  este  recurso  son 
los  siguientes.  Él  procurador  nombrado  por  A 
recurrente  presenta  en  el  consejoy  en  la  saU  de 
gobierno  su  poder  especial  c«m  un  pedimento  en 
que  manifestando  sus  deseos  de  introducir  re- 
curso de  injusticia  notoria  ríe  la  sentencia  <!c  re- 
vista dada  por  la  chaucillcría  ó  amlicnria  de  lid 
parle  sobre  tal  pleito,  etc.  ,  solicita  «e  comuni- 
que la  orden  conveniente  para  que  en  la  recep- 
toría general  de  penas  de  ciiimu  a  se  le  adioiu 
el  depósito  que  esta"  pronto  a'  hacer  de  los  qui- 
nientos ducados.  Hecho  vi  «lepósilo  y  re«-n^iila 
la  certificación  que  lo  ncre«litc.  foiirtali/n  c\  re- 
curso mediante  pedimento,  en  cuya  vista  man- 
da el  consejo  que  informe  la  chaucillcría  ó  au- 
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diencia  con  copia  de  «utos  y  se  emplaze  a  los 
iulcrcudos.  Vénula  la  compulsa  tie  «utos  y  el 
informe ,  piden  su  entrega  las  parles  ú  iiu  deque 
se  impongan  sus  abogados  paru  el  Hia  de  la  vis- 
ta; y  se  las  entregau  efectivamente  solo  para 
este  fin  ,  pues  se  lian  de  ver  y  determinar  los 
autos  como  vienen  ,  sin  que  se  puedan  admitir 
nuevos  alegatos  ni  documentos.  Tomados  los  au- 
tos por  los  procuradores  y  devueltos  ,  se  pasas 
al  relator;  y  luego  que  este  tiene  hecho  el  me- 
morial ajustado  ,  solicitan  la*  partes  que  se  seña- 
le dia  para  su  vislu  ,  en  el  cual  pueden  pedir  li- 
cencia para  escribir  cu  derecho  ,  y  se  les  suele 
conceder  por  el  término  de  dos  meses:  pasado 
esto  plato,  se  rcpaiten  los  papeles  impreso»  á 
los  ministros  que  vieron  el  pleito,  se  señala  dia 
para  el  voto,  y  en  él  se  da  la  sentencia,  de  la 
cual  no  bai  suplicación  .  revista  ni  otro  remedio 
alguno.  Es  necesario  observar  por  último  ,  que 
no  esta'  determinado  cuál  ha  de  ser  )u  cantidad 
ó  valor  de  lo  que  se  litiga  para  que  pueda  admi- 
tirse el  recurso ,  ni  tampoco  se  ha  lijado  lérmiuo 
legal  para  su  introducción. 

RECURSO  DE  FUERZA.  La  reclamación 
con  que  la  persona  que  se  siente  injustamente 
agraviada  por  algún  juez  eclesiástico,  acude  al 
juez  secular  implorando  su  protección  para  que 
disponga  que  aquel  alze  la  fuerza  o  violencia  que 
hace  al  agraviado.  —  El  juez  eclesiástico  puede 
hacer  fuerza  de  tres  modos :  Io  cuando  conoce 
en  causa  meramente  profana  y  que  por  consi- 
guiente no  está  sujeta  á  su  jurisdicción: — 2°  cuan- 
do conociendo  cu  causa  de  su  atribución  no  ob- 
serva en  sus  trámites  el  método  y  forma  que  pres- 
criben las  leyes  y  cañones: — 3o  cuando  no  otorga 
bis  apelaciones  que  son  admisibles  de  derecho. 

Si  el  juez  eclesiástico  intenta  el  conocimiento 
de  una  causa  que  no  es  de  su  joi  ¡«diccioii ,  pre- 
senta el  agraviado  un  pedimento  ante  el  mismo 
juez  eclesiástico  manifestando  las  razones  por 
que  no  le  compete  conocer  de  la  causa  ,  pidiendo 
se  abstenga  de  él  y  remita  los  autos  al  juez  civil 
competente  ,  y  protestando  de  lo  contrario  im- 
plorar el  real  ausilio  contra  la  fuerza.  Si  el  ecle- 
siástico se  resiste,  se  pide  testimonio;  y  con  él 
si  le  concede ,  Ó  eu  caso  contrario  con  testimonio 
de  la  denegaciou ,  se  interpone  el  recurso  aute  el 
tribunal  secular ,  quien  usa  en  tal  caso  del  auto 
que  llaman  de  legos  ,  por  el  cual  recoge  los  autos 
obrados  por  el  eclesiástico,  los  declara  nulos,  y 
los  remite  al  seglar  competente  para  que  conozca 
del  asunto  y  le  determine.  —  Si  la  fuerza  se  hicie- 
re cu  el  modo  de  proceder  ,  ó  en  no  otorgar  las 
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apelaciones  ,  se  debe  pedir  al  mismo  eclesiástico 
reforme  el  auto  con  que  hace  fuerza  ,  apelando 
de  lo  contrario;  y  sí  el  eclesiástico  negare  lo  uuo 
y  lootro,  sedehe  insistir  en  la  apelación  protes- 
tando el  ausilio  contra  la  fuerza  ;  y  si  aun  asi  no 
se  consigue ,  se  usa  del  recurso.  Introducido  este, 
despacha  el  tribunal  secular  carta  ordinaria  al 
eclesiástico  para  que  reforme  la  fuerza  ;  y  si  esto 
no  bastare  ,  sobrecarta  para  que  remita  los  autos 
originales,  y  en  vista  de  cbos  manda  el  tribuual 
civil  alzar  la  fuerza  si  la  hubiere  ;  debiendo  ad- 
vertirse que  este  recurso  no  tiene  lugar  eu  los 
autos  interlocutorios  que  no  tengan  fuerza  de  de- 
finitivos. La  razón  de  la  diferencia  en  el  modo  de 
preparar  y  entablar  el  recurso  de  fuerza,  con- 
siste en  que  eu  el  primer  caso  procede  el  juez 
eclesiástico  sin  tener  jurisdicción  ,  y  por  eso  se 
le  saca  desde  luego  la  causa  de  las  ti  anos,  loque 
no  sucede  eu  los  demás.  El  recurso  de  fuerza  se 
hace  ante  la  chaucilleria  ó  audiencia  en  cuyo  ter- 
ritorio estuviere  el  juez  eclesiástico  ,  y  uo  aulc  la 
del  domicilio  del  reo. 

RECL  USO  DE  MILLONES.  Cierta  especie 
de  recurso  de  fuerza  usado  por  los  administrado- 
res de  rentas  reales  contra  los  juezes  eclesiásticas 
que  no  les  hacen  justicia  en  el  cobro  de  ciertos 
tributos  que  deben  pagar  los  clérigos.  Habiéndo- 
se impuesto  de  tiempo  antiguo  el  tributo  llamado 
¿'isa  sobre  la  carne,  vino,  aceite  y  vinagre  que 
se  vendiere  por  uieuor  ,  se  estendió  lambieu  esta 
imposición  á  los  eclesiásticos,  quienes  solo  pue- 
deu  ser  compelidos  á  su  pago  por  sus  juezes  pri- 
vativos. Estos  puedeu  hacer  fuerza  eu  el  modo 
de  conocer  y  proceder,  ya  asando  de  procedi- 
mientos ordinarios  ,  sin  embargo  de  ser  estos  plei- 
tos de  suyo  ejecutivos  ;  ya  en  uo  otorgar  .absol- 
viendo injustamente  al  clérigo  ,  ó  deuegaudo  á 
los  administradores  de  rentas  reales  la  apelaciou 
de  sus  sentencias;  ó  ya  por  último  impidiendo  í 
estos  hacer  los  aforos  y  registros.  Eu  cualipiiera 
de  estos  casos  debe  acudir  el  administrador  too 
el  recurso  de  fuerza  á  la  cnancillería  ó  audiencia 
del  territorio,  refiriendo  el  hecho  que  da  motivo 
á  su  queja  ,  y  pidiendo  que  se  despache  la  provi- 
sión ordinaria  eclesiástica  de  millones  para  que  el 
notario  ante  quien  pasan  los  autos  los  remita  al 
tribunal ,  y  en  su  vista  se  mande  que  se  lleven  al 
supremo  consejo  de  Castilla.  Efectivamente,  el 
recurso  debe  determinarse  eu  el  consejo  por  los 
individuos1  de  ambas  salas  de  gobierno.  Si  el  ad- 
ministrador estuviere  escomulgado  por  el  juez 
eclesiástico,  pedirá  lambieu  en  la  audiencia  pro- 
visión deprecatoria  para  que  aquel  le  absuel- 
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va  por  el  termino  de  lo  acordado  de  millones. 

R  KCUHSO  DE  NUEVOS  DIEZMOS.  La  que- 
ja que  se  Ha  al  supremo  consejo  contra  el  juez 
eclesiástico  que  pide  diezmos  queánles  no  se  pa- 
guhnti.  Siempre  que  el  eclesiástico  exige  diezmos 
a  los  que  están  csrepluados  de  pagarlos ,  ya  sea 
por  privilegio  ó  ya  por  costumbre  ,  ya  en  el  todo 
de  algunas  cosas ,  ya  solo  en  la  cuota  ,  se  anide 
al-ctt  prestan  coiKejo,  quien  manda  librar  provisión 
ordinaria  Mamada  de  nuevos  diezmos  ,  para  la 
remisión  de  los  autos  originales.  Venidos  los  au- 
tos al  consejo ,  «e  mandan  entregar  al  interesada, 
y  este  pone  otra  demanda  alegando  su  derecho: 
de  ella  se  da  traslado  á  la  parte  contraria  ,  sus- 
t  tocia'ndose  este  juicio  como  otro  cualquiera  or- 
dinario :  recíbense  á  prueba,  y  conclusos  inun- 
da «1  consejo  que  pasen  al  fiscal  por  si  contienen 
asunto  en  que  se  interese  el  Estado,  á  fin  de 
que  ha^s»  la  correspondiente  defensa. 

REÍ  (  USO  DE  NULIDAD.  Vcaie Sentencia 
nula, 

RECLUSOS  CONTRA  I,A  ARBITRARIE- 
DAD DK  LOS  JüEZESu  Véase  Juez,  superior. 

RECt  USOS  EXTRAORDINARIOS.  Las  su  - 
plicas  dirigidas  al  soberano  solicitando  alguna 
-guacia  ó  tuerced  em  materias  criminales.  .Se  lia 
observado  efectivamente  en  la  practica  que  el 
■soberano  ha  mandado  unas  vezc»  que  se  abre- 
\¡en  los  lérminot  rituales  de  ciertos  y  determi- 
nados procesos  ;  otras  que  se  proroguen  ó  dila- 
ten» aquellos ;  otras  que  se  auspondu  el  curso  de 
sd-uiia  causa  basta  nueva  resolución  ;  otras  que 
se  corte  ed  proceso  ,  cualquiera  que  sea  su  esta- 
do ;  otras  que  la  sala  criminal  consulte  la  senten- 
cia y  espere  la  soberana  aprobación  para  ejecu- 
tarla :  otras  que  se  revea  el  proceso  para  revo- 
car el  juicio  anterior  i  moderar  su  pena  ,  aunque 
el  sculeuciadn  se  halle  sufriendo  su  castigo  en 
•presidio ,  destierro  ú  otro  lugar;  otras  que  se 
conmute  la  pena  ó  abrevie  el  tiempo  de  ella  ;  y 
otras  en  fin  que  la  causa  aun  después  de  «•¡crti- 
torí.idu  se  pase  á  otro  tribunal  distinto  del  que  la 
juzgó,  para  su  revisión  estraordinaria.  Estas  gra- 
cias no  se  suelen  dispensar  sino  con  motivos  muí 
jioderosos. 

RECLí- ACION.  La  cscepcion  que  se  pune  al 
juez  ú  otro  ministro  para  que  uo  conozca  ó  en- 
tienda en  la  causa;  ó  bien  .  un  remedio  legal  pa- 
ra evitar  parcialidades  injustas  de  parte  del  juez, 
asesor,  relator  ó  esrribauo,  do  quienes  tiene 
sospecha  alguno  de  los  litigantes.  La  rerusai  ion 
puede  liarei'M*  en  cualquier  estado  del  pleitn, 
según  diecu  Ioj  autores ,  con  tal  que  no  su  haya 
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publicado  la  sentencia  ;  y  si  el  jaez  ú  «fiad  re- 
cusado legiliinametrtc  procedieren  en  ka  causa 
siu  cumplir  los  requisitos  de  la  rccusaclou ,  sera 
aulo  cuanto  hicieren  ;  á  no  ser  que  el  recusante 
siga  litigando  ante  el  recusado  sin  protestar,  pues 
en  tal  caso  se  presume  haber  rouuu ciado áli re- 
cusación. 

Las  causas  porque  se  puede  tener  por  sospe- 
choso  y  recusar  al  juez  son  las  siguiente*:  i'p» 
tener  grande  familiuridad  con  la  otra  parle. - 
'2*  por  tener  parentesco  de  consanguinidad  oib- 
ilidad con  nlla  :  —  3*  cuando  esleuieotedeljuíi 
ordinario  á  quien  se  considera  sospecho»  too 
justa  causa  :  —  4a  cuando  es  enemigo  capital  det 
reculante ,  ó  lo  fué  en  otro  tiempo  aunque  des- 
pués se  hayan  reconciliado: — 5*  cuando  espi- 
ne ote  del  [varíente  de  su  enemigo,  ó  conmesa! 
auyo  ó  de  este,  ó  su  paisano  ú  oriundo  de  a 
país  ,  y  hallándose  en  tierra  eslraña  se tratia ro- 
mo hermanos:  — 6a  cuando  es  subdito  de  Uotri 
parle  por  razón  de  jurisdicción  ú  ctro  motivo 

—  7*  cuando  fué  abogado  de  ella  en  aqueib su- 
ma causa  :  —  8a  cuando  favorece  demasiado  a  ta 
otra  parte  y  grava  al  recusnute  :  —  9*  ti  tiene 
otro  pleito  igual  al  -que  pende  ante  ul ,  pites  te 
presume  juzgara  en  este  del  modo  qoequier*» 
juzgue  en  el  suyo:  —  10*  si  el  recusante  tieoe 
algún  pleito  con  el  juez  como  persona  prívala 

—  11a  cuando  el  prelado  es  .juez  en  pleito  de  su 
iglesia  :  —  12*  cuando  fué  consultor  en  ueaiaa 
y  revelo  su  voto:  —  13*  si  fué  electo  por  consul- 
tor a  pedimento  solo  de  la  otra  parte  ,  ó  M<p 
en  la  causa  ,  y  luego  pasa  á  ser  juez  en  ella: — 
14*  si  es  canónigo  de  la  misma  iglesia  de  la  qae 
lo  es  una  de  las  partes  :  —  15"  si  la  parte  contra- 
ria impetró  a  su  señor  por  juez  suyo-enlar'osa. 
ó  el  mismo  juez  procuró  serlo ,  ó  es  socio  s»«yo, 
Ó  ambos  viven  juntos:  —  16*  ruando  el  recusan- 
te tiene  api  lado  de  sentencia  del  propio  juci, 
pues  pendiente  la  apelación  se  hace  sospecho» 
para  otra  sentencia  :  —  17*  si  recibió  dón  o  pre- 
mio de  la  otra  parte: —  18*  cuando  poríh:u, 
motiv  o  puede  redundar  la  causa  en  daño  ó  pro- 
vecho «leí  juez  :  —4.9"  cuando  es  imperito  y  l« 
causa  ardua  ,  esresivnmenle  .severo  y  cruel,  oto- 
discreto  :  — 20a  si  es  compadre  de  la  otra  paiK- 
ó  no  quiere  oiral  recusante ,  aunque  el  pleito  so 
claro. 

Si  el  juez  es  inferior,  como  corregidor  ó  »!cn- 
de,  no  es  necesario  espresar  causa  ó  motivo  p-»" 
recusarle  ;  pero  tratando  de  recusar  a  los  jm.-f* 
de  trilmnalcs  superiores,  es  preciso  alegar p" 
causa;  y  no  probáudola  debe  pagar  el  rccuw>lí 
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ciento  veinte  mil  maravedís  si  el  recasado  fuere 
presidente,  sesenta  mil  si  fuere  oidor,  y  treinta 
mil  si  fuere  alcalde  del  crimen  ;  bien  que  siendo 
pobre  el  que  rerusa,  cumplirá  ron  obligarse  á 
pagar  cuaudo  tenga  bienes,  si  i  ocurrir  re  en  di- 
cha pena.  £1  tribunal  superior  debe  examinar 
ante  todo  si  la  causa  en  que  se  funda  la  recusa- 
ción es  justa  y  probable;  y  si  tal  no  fuere,  no 
debe  admitir  la  recusación,  rimes  bien  coudenará 
á  la  parte  en  seis  mil  maravedís. 

Eu  la  recusación  del  juez  inferior  no  es  nece- 
saria espicsion  de  causa,  como  ya  liemos  indi- 
cado, sino  que  basta  que  el  recusante  alegue  que 
le  tiene  por  sospechoso,  picando  ni  mismo  tiem- 
po que  no  le  recusa  coa  malicia  ni  por  calum- 
niarle. En  las  causas  civiles  el  juez  inferior  re- 
cusado debe  lomar  por  adjunto  ó  compañero  a' 
un  hombre  bueno  ,  para  determinar  umbos  el 
pleito,  picando  sobre  los  evangelios  que  guar- 
darán el  derecho á  ambas  partes;  y  si  el  adjunto 
fuere  también  recusado  con  espresion  y  justifi- 
cación de  causa,  como  corresponde,  ó  discordare 
después  en  la  sentencia  ,  dehen  los  dos  nombrar 
otro  terrero  para  proceder  ios  tiesa  la  decisión, 
prevaleciendo  eu  ella  la  mayoría  de  votos.  Mas 
en  las  causa»  criminales  debe  el  pie/,  recusado, 
sea  ordinario  ó  delegado,  tomar  por  adjunto  al 
Otro  juez  del  pueblo  si  le  hubiere,  cu  su  defecto 
á  dos  de  los  regidores  que  estos  nombrara»  eutee 
«í  por  couveuio  ó  por  suerte,  y  a  falla  de  regi- 
dores á  dos  hombres  buenos,  que  cuatro  de  los 
mas  ricos  del  pueblo  designados  por  «1 ,  elegirán 
entre  sí  por  suerte;  debiendo  también  prevale- 
cer eu  la  sentencia  la  mayoría  de  votos,  y  si  es- 
tos fueren  iguales  la  sentencia  mas  benigna;  sien- 
do de  notar  que  el  voto  de  los  dos  acompasados 
lio  vale  sino  como  uno  solo. 

La  recusación  del  asesor,  que  '.ambieu  se  hace 
sin  espresion  de  motivo,  produce  el  que  no  ten- 
ga entrada  en  la  causa  ,  a  diferencia  de  la  del 
juez  inferior;  y  cada  parte  puede  recusar  hasta 
tres  abogados  asesores  para  la  final  determina- 
ción ó  artículos  de  cada  causa;  pero  si  el  asesor 
de  rentas  es  recusado  por  los  reos  de  contra- 
bando, no  se  le  separa  cuteramente ,  siuoque  se 
le  nombra  acompañado.  Si  lucren  recusados  el 
relator  ó  el  escribano  ,  no  se  les  quita  la  causa  y 
los  decerbos,  sino  que  debe  el  juez  nombrarles 
acompañado  ,  cuyos  derechos  ó  salario  ha  de  pa- 
gar el  recusante,  como  laminen  los  del  adjunto 
del  juez  que  fuere  recusado  eu  su  caso;  a  cuyo 
efecto  puede  mandar  el  juez  que  se  deposite 
cierta  caiilidud.  El  juez  ejecutor  no  puede  ser 
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recusado,  porque  no  procede  en  virtud  de  au- 
toridad propia ,  y  por  otra  parte  no  puede  cau- 
sar perjuicio  á  los  litigantes. 

«  Kl  acompañado  que  nombre  un  juez  ordina- 
rio, dice  un  escritor,  do  puede  serenar  los  re- 
zólos de  la  parte  que  le  recusó,  porque  el  juez 
quedará  irritado  con  la  recusación  y  se  hará  mus 
enemigo  del  recusante,  como  acredita  la  espe- 
rienria.  Cuando  cL  acompañado  no  se  adhiera  al 
dictamen  del  juez  principal,  que  sucede  lis  mas 
vezes,  quedaian  eo  discordia,  y  resultaran  ma- 
yores daños  á  las  partes;  y  esta  es  otra  prueba 
de  no  ser  suficiente  este  medio  para  remover  la 
sospecha,  ni  para  evitar  los  perjuicios  que  leuda 
el  recusante.  Los  ministros  de  los  tribunales  su- 
periores que  fueren  recusados,  siendo  probada 
y  declarada  la  causa  por  suficiente,  son  remo- 
vidos enteramente,  siu  que  liaste  para  quitar  la 
sospecha  el  (pie  los  compañeros  juzguen  con  el 
mi.Miio  recusado.  ¿  t  mno  pues  podrá  cstiuguirse 
el  n  zelo  permnuci -ieudo  el  juez  en  el  conoci- 
miento de  la  causa  con  solo  un  acompañado  <uc 
nomine  el  mismo?» 

HKDENClüN.  Ll  rescate  ó  el  acto  de  sacar 
de  la  esclavitud  al  cautivo  mediante  cierto  pre- 
cio ;  —  la  compra  ó  recobro  de  alguna  cosa  que 
se  babiu  vendido,  poseído  ó  tenido  por  alguna 
razón  ó  título;  —  el  acto  de  librarse  de  alguna 
obligación,  ó  hacer  que  estácese  pagando  cierto, 
cantidad; — y  la  restitución  que  el  dueño  de  la 
prendí  ó  hipoteca  hace  de  bi  cantidad  de  dinero 
recibida  solue  elLi  á  la  persona  á  cuyo  favor  se 
gravó  la  alhaja  o  imputo  el  censo,  pira  que  así 
quede  libre  la  cosa  empeñada.  Véase  l'ucto  d* 
retí  Oí-lih/cihIo.  liclriuto,  Hipoteca,  Pi  cuda  y 
Jiedctu  u  H  tle  cerno. 

UF.0KNC1ON  LE  CENSO.  La  restitución  d 
entrega  que  el  deudor  ó  censatario  hace  al  acree- 
dor ó  ccosuali.-la  del  precio  ó  capital  que  este  le 
habia  dado  ul  tiempo  fie  la  coiisliliicion  del  censo, 
ó  bien  del  precio  ó  capital  que  se  regule.  Todo 
poseedor  de  fincas  puede  redimir  no  solo  los 
censos  al  (putar  con  que  se  hallen  gravadas  sitio 
también  los  perpetuos  ó  irredimibles ,  las  pen- 
siones y  cargas  procedentes  de  coulratos  eníi- 
léuticos ,  y  bis  cargas  de  aniversario,  misa,  ca- 
pellanía, festividad,  limosna,  dote  y  demás  de 
su  clase  ;  pero  no  pueden  redimirse  los  dominios 
solariegos,  é  establecimientos  de  carta-puebla, 
ni  las  prestaciones  de  la  octava,  décima,  undé- 
cima ú  otra  parle  alienóla  de  ios  frutos  de  uno  ó 
mus  predios,  ruando  no  conste  haber  sido  ad- 
quiridas por  precio  cierto,  ni  tampoco  los  foro* 
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temporales  como  loa  de  Galicia  y  Asturias.— Las 
redenciones  de  lo*  censos  al  quitar,  perpetuos, 
v  demás  cargas  eu  que  su  dueño  no  tuviere  mas 
derecho  que  á  percibir  el  tributo  ó  pensión  en 
].*  plazos  estipulados,  «e  nacen  por  el  capital 
que  resulta  de  las  escrituras  de  imposiciou  :  «i  cu 
estas  no  se  espresa ,  se  forma  con  arreglo  á  la 
practica  del  pueblo;  en  caso  de  no  haberla,  por 
ht  de  la  cabeza  de  partido ;  y  en  su  defecto ,  por 
la  de  la  capital  de  la  provincia. —  En  las  reden- 
ciones de  los  censos  enfiléuticos  en  que  el  po- 
seedor de  la  finca  solo  tenga  el  dominio  útil, 
correspondiendo  el  directo  al  dueño  de  la  carga, 
se  ha  de  tener  prescute  en  primer  lugar  si  los 
jmseedores  de  ambos  dominios  estipularon  la  es- 
timación que  deba  darse  al  capital  del  canon,  y 
al  de  los  demás  derechos  dominicales  conocidos 
ron  los  uotuhre*  de  licencia ,  fadiga ,  tanteo  ,  lau- 
di-mio ,  {nismo ,  comiso  ó  cualquier  otro ,  ó  coti- 
vinieron  entre  sí  las  reglas  por  las  cuales  deba 
pvocederse  sí  la  estimación  referida  ;  y  eu  tal  caso 
se  observaran  puntualmente  estos  convenios.  Si 
no  hubiere  tales  pactos,  se  forman  los  capitales 
por  el  valor  que  en  cada  pueblo ,  partido  ó  pro- 
vincia se  de  por  lei,  estatuto  ó  práctica  al  canon 
enfilen!»  o  y  i  los  derechos  espresados.  Final- 
metilo  ,  ;i  falta  de  couvcuios  y  de  práctica  cons- 
tante, se  procede  á  la  redeucion  ,  consignando 
por  el  canon  un  capital,  regulados  naon  de  uno 
y  medio  por  ciento  ó  sesenta  y  seis  y  dos  tercios 
tt!  millar,  y  por  derecho  de  laudemio,  eu  que  van 
considerados  lodos  los  dominicales  ,  la  canlidiid 
que  en  el  espacio  de  veinticinco  años  sea  capa»  de 
redituar  al  Ires  por  ciento  otra  igual  al  importe 
de  una  cincuentena  del  valor  de  la  linca,  reba- 
jadas las  cargas  ri  que  esté  sujeta;  ó  lo  que  es 
lo  mismo ,  dus  y  dos  tercios  por  cíenlo  de  su  pre- 
cio líquido:  bajo  el  concepto  de  que  en  ningún 
caso  puede  hacerse  la  redención  del  canon,  siu 
ejecutar  al  mismo  tiempo  la  de  los  demás  dere- 
chos del  dominio  directo.  —  Las  cargn*  perpetua* 
«le  aniversarios,  misas,  capellanías,  sufragios, 
limosnas  y  demás  de  su  especie  se  redimen  por 
el  capital  que  resulta  de  las  escrituras  de  funda- 
ción :  mundo  no  lo  espreseu  ,  se  observa  para  su 
formación  la  insinuada  práctica  constante;  y  si  no 
la  hubiere ,  y  sido  consta  en  lo  escritura  U  can- 
tidad fija  que  debe  satisfacer  nnuulmcute  el  po- 
seedor de  In  finca  ,  se  regula  el  capital  al  respecto 
de  tres  por  ciento  ó  trciulu  y  tres  y  un  tercio  al 
millar.  —  Las  cargas  municipales  á  que  se  halleu 
afectas  las  (incas,  se  redimen  por  las  reglas  de 
su  respectivo  establecimiento,  y  á  falta  de  ellus, 
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por  las  de  los  censos  redimibles.  —  Cuando  los 
réditos,  tributos  ó  pensiones  de  las  cargas  que 
se  redimieren,  se  pagaren  ó  cumplieren  en  gra- 
nos, ú  otra  especie  que  no  tea  dinero,  se  formo 
el  capital  por  el  valor  que  hayan  tañido  los  res- 
pectivos frutos  en  un  año  comuudel  quinquenio 
anterior  a'  la  redención ,  escluyeudo  lo*  catraor- 
dinariamante  estériles;  y  la  propia  regla  del  quin- 
quenio se  observa  para  la  fortnaciou  de  capitales, 
cuando  el  importe  anual  de  las  cargas  fu* se  in- 
cierto por  el  mas  d  menos  gasto  en  su  cumpli- 
miento. 

Todas  las  redención**  de  censos  y  cargas  pue- 
den hacerse  con  vmles  reales,  aunque  se  hay* 
estipulado  en  la  escritura  que  la  redención  se 
haga  con  fincas  ú  otro  efecto,  ó  en  metálico  con 
designación  de  monedas;  pero  con  tal  que  el  va- 
lor que  los  vales  tengan  en  el  din  de  la  entrega, 
quepa  eu  el  del  capital  que  deba  consignarse 
para  la  redención.  —  Puede  hacerse  por  (artes 
la  redención,  con  la  advertencia  de  que,  ti  las 
escriturasde  imposición  no  lo  permiteu  ,  deberá 
redimirse  por  la  mitad  á  lo  menos,  conforme  i 
lo  resuelto  por  regla  general  respecto  á  los  cen- 
sos impuestos  sobre  propios  y  arbitrios,  á  no  ser 
que  por  la  cortedad  del  capital  y  calidad  de  la 
caega  no  admita  esta  división,  sin  causar  perjui- 
cio atendible  ul  ducúo  ú  objeto  del  gravamen. 
—  Los  poseedores  de  mayorazgos  ó  vinculo* 
pueden  vender  algunas  de  sus  Cucas  en  pública 
subastii  con  el  objeto  de  redimir  las  cargas  á  que 
se  bailen  afectas  otras  pertenecientes  á  la  misma 
fundación. 

Las  redenciones  han  de  formalizarse  siempre 
por  escritura  otorgada  aule  escribano.  Si  el  acree- 
dor censualikta  no  quisiere  acceder  i  la  reden- 
ción, se  le  puedo  compeler  judicialmente.  Ka 
este  easo  se  pide  la  redención  ante  el  juez  que 
se  hallare  nombrado  eu  la  escritura  de  imposi- 
ción,  y  en  su  defecto  ante  el  del  acreedor  cen- 
sualista ó  el  del  pueblo  donde  exista  la  finca,  á 
elección  de  su  poseedor  ,  haciéndolo  en  todas 
parte*  según  práctica  del  foro,  á  fin  de  que  ci- 
tándose ¡il  dueño  del  censo ,  cáuou  ó  gravamen 
por  el  término  que  resulte  de  la  escritura  de 
imposición,  ó  el  que  eu  su  defecto  se  le  señale, 
acuda  con  ella  dentro  de  él ;  y  constaudo  de  sus 
condiciones  el  capital  de  la  redención ,  reciba  su 
importe  y  el  de  los  réditos  vencidos,  ó  bien  es- 
ponga  el  capital  que  deba  coicignacsc  y  lo  que 
lo  corresponda  por  razón  de  réditos;  pero  sin 
admitírsele  por  el  ju/.gado  uiu^un  recurso  dila- 
torio cou  este  pretcslo.  £1  juez  hu  de  proceder 
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«le  plano  breve  y  sumariamente,  formando  los 
capitales  por  la*  reglas  que  quedan  establecidas; 
Mpjo  el  coacepto  de  que  ai  fuese  preciso  para  su 
ejecución  tasar  las  fincas  por  peritos  que  nom- 
bren las  partea,  se  estará  á  lo  que  de  conformi- 
dad declararen,  ó  el  tercero  en  caso  de  discordia, 
sin  admitir  sobre  su  regulación  recurso  ni  recla- 
mación ulterior  que  impida  la  pronta  redención 
del  censo  ó  carga.  Si  declarada  por  el  juzgado 
la  redención,  so  negare  el  acreedor  censualista 
á  otorgará  favor  del  censuario  la  competente  es- 
critura, se  lo  requerirá  para  que  lo  ejecute  den» 
tro  «leí  preciso  término  de  tercero  dia ;  y  no  cum- 
pliéndolo, procederá  el  juez  á  otorgarla»  su 
costa  de  oficio,  y  ú  lo  demás  que  corresponda  y 
sea  consiguiente  á  la  entera  ejecución  de  la  re- 
deucioii.  Véase  la  lei  24,  tít.  15,  lib.  X  de  la 
Novísima  Recopilación  en  que  ademas  se  manda 
imponer  los  capitales  de  las  redenciones  en  la 
real  caja  de  estinciou  de  vales.  —  Según  lo  di- 
cho ,  puede  el  deudor  censuario  redimir  el  censo 
ó  carga  .siempre  que  quisiere;  pero  el  acreedor 
censualista  no  tiene  facultad,  eegun  sientan  los 
autores,  para  obligar  al  deudor  á  que  baga  la 
redeucion,  porque  entonces  no  seria  censo  sino 
mutuo.  Solo  ha  i  dos  casos  cu  que  puedo  el  acree- 
dor compeler  al  deudora  que  redima;  y  son 
cuando  el  deudor  no  manifestó  al  tiempo  de  la 
constitución  del  censo  todas  las  demás  cargas 
con  que  c-taba  gravada  la  finca  ,  y  cuando  ha- 
biendo citado  de  redención  al  acreedor  se  rctrac- 
tu  después  sin  llevarla  rf  debido  efecto. 

REDIEZMO.  La  novena  parte  de  los  frutos 
ya  diezmados ,  ú  otra  cualquier  porción  que  se 
exija  de  ellos  después  de  haber  pagado  el  diez- 
mo debido  y  justo. 

REDITO.  La  renta  ,  utilidad  ó  beneficio  que 
rinde  algún  dinero  en  virtud  de  contrato  ó  por 
disposición  de  la  lei.  Hat  rédito  legal  y  rédito 
convencional  -.  el  rédito  legal  en  el  comercio  se 
lia  fijado  a  seis  por  ciento  al  año ;  y  el  rédito  con- 
vencional ,  que  es  el  que  se  designa  por  las  par- 
tes ,  no  puede  esceder  del  mismo  seis  por  cien- 
to. Véase  Interes  ,  Mutuo ,  Pensión  y  Présta- 
mo mercantil. 

REDONDO.  Se  aplica  al  terreno  adehesado  y 
que  no  es  común. 

REDHIBICION.  La  rescisioo  de  la  venta  que 
puede  intentar  el  comprador  ,  ohligiuido  al  ven- 
dedor á  restituirle  el  precio  y  recobrar  la  cosa 
vendida,  por  razón  de  su  dolo  cu  haber  oculta- 
do algún  vicio  ó  rarg-i  que  esta  tenia  -  Redhibi- 
toria  actio  venditioncm  rcscindil  in  tolum ,  red- 
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dita  re  vendí  ta  ,  et  pretio  recepto  ,  rebusque 
ómnibus  restitutis  in  integrum.  El  vendedor  de- 
he  manifestar  las  cargas  ,  vicios  ,  tachas  ó  de- 
fectos de  la  cosa  que  vende,  sea  raiz  ,  sea  mue- 
ble, sea  semoviente  ;  y  si  no  las  manifiesta  sa- 
biéndolas ,  puede  el  comprador  intentar  dentro 
de  seis  meses  contados  desde  el  dia  de  la  cele- 
bración de  la  venta ,  la  acción  redhibiloria  para 
que  se  rescinda  el  contrato  con  indemnización  do 
daños  ymenosralws,  llevando  cada  uno  loque  dió 
al  otro;  ó  bien  dentro  de  un  año  la  acción  esti- 
matoria  ó  del  cuanto  menos  para  recobrar  del 
vendedor  tanta  parte  del  pier  io  dado  cuanta  va- 
lia menos  la  cosa  por  razón  de  la  carga  ó  vicio 
que  se  ocultó  Si  el  vendedor  ignoraba  las  car- 
gas ó  vicios  ,  solo  estaría  esento  de  pagar  los  da- 
ños y  peí  juicios  ó  menoscabos.  Estas  acciones  tie- 
nen también  lugar  en  las  permutas,  en  la  dación 
eu  pago,  y  en  la  dote  con  estimación  que  causa 
venta. 

REDUCCION.  La  diminución  que  se  hace  á 
alguna  disposición  entre  vivos  ó  de  última  volun- 
tad ,  para  que  quede  conforme  y  arreglada  á  las 
leyes.  Cuando  un  testador  ,  por  ejemplo  ,  legó 
mas  del  quinto  de  sus  bienes  teniendo  descen- 
dientes legítimos,  se  hace  reducción  del  esce- 
dentc  para  agregarlo  á  la  masa  repartible  entro 
los  herederos.  En  los  censos  constituidos  ú  mas 
del  tres  por  ciento  ,  se  hace  la  reducción  del  es- 
ceso  para  que  el  rédito  quede  solo  en  el  tres  ,  co- 
mo está  determinado  por  la  lei.  El  acreedor  cen- 
sualista puede  todavía  reducir  ó  minorar  sus  ré- 
ditos al  dos  y  medio  ó  á  ménos  ,  ya  sea  por  hacer 
gracia  «1  censuario  ,  ya  sea  por  empeñarle  a  de- 
sistir de  la  redención  que  intenta.  Si  el  capital 
del  censo  es  de  mayorazgo  ,  se  ha  de  ejecutarla 
reducción  con  audiencia  del  inincdinto  sucesor, 
porque  se  trata  de  su  perjuicio :  si  es  de  capella- 
nía ,  con  la  del  capellán  y  patronos;  y  en  ambos 
casos  conviene  que  intervenga  la  autoridad  judi- 
cial con  conocimiento  de  Causa. 

REFACCION.  La  restitución  qnc  se  hace  al 
estado  eclesiástico  de  aquella  porción  que  ha  con- 
tribuido en  los  derechos  reales  de  que  está  esen- 
to. Esto  sucede  en  las  sisas  y  demás  contribucio- 
nes indirectas ,  en  las  rutiles  pagan  los  clérigos  • 
como  los  otros  ciudadanos,  y  luego  se  les  indem- 
niza del  perjuicio  que  han  podido  esperimentar 
cu  su  franquicia  ó  privilegio. 

REFRACTARIO.  El  que  falta  á  la  promesa 
ó  pacto  á  que  se  obligó;  y  el  que  rehusa  obe- 
decer á  las  leyes  y  á  las  órdenes  de  los  supe- 
riores. 
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REFRENDAR.  Legalizar  un  despache  d-re- 
clula  firmando  después  de  la  firma  del  superior; 
—  y  aiiliguamcutc  marcar  las  medidas  ,  peso*  y 
pesas. 

REFRENDARIO.  El  que  cotí  Autoridad  pu- 
blica refrenda  o  firma  después  del  sisperiornlgun 
despacho. 

REFRENDATA.  La  firma  del  que  por  auto- 
ridad pública  suscribe  después  del  superior. 

REGALIA.  La  preeminencia,  prerogativsi  ó 
derecho  que  en  virtud  de  suprema  nittoridod  y 
potestad  ejerce  cualquier  principe  ó  soberane  en 
su  reino  ó  Es  lado,  como  el  batir  moneda,  etc. ;  — 
el  privilegio  ú  escepciou  privativa  ó>  particular 
que  alguno  tiene  en  cualquier  linea ;  —  y  lo*  ga- 
jes ó  provechos  que  ademas  de  su  sueldo  pinci- 

ben  los  empleada*  eu  alguna*  oficina»  Vewe 

Privilegio. 

REGATON.  Elogie  vende  por  mener  los  ra- 
mcstibles  que  ha  comprado  por  ¡mito.  Lus  rega- 
tones son  mirados  generalmente  con  horror,  y 
tratados  con  dureza  por  las  ordenanzas  y  los  jue- 
ces muuicipnles,  como  si  ellos  no  fuesen  unos 
instrumentos  necesarios  ó  por  lo  méuns  útilísi- 
mos en  este  comercio  ,  ó  como  sí  no  fuesen  res- 
pecto de  los  cultivadores  lo  que  los  tenderos  y 
mercaderes  con  respecto  del  comerciante  y  fa- 
bricante. Es  cierto  que  los  regatones  compran  ba- 
rato para  vender  caro ;  pero  esto  es  propio  de 
todo  tráfico  cu  que  las  venta  j'.is  del  precio  repre- 
sentan el  valor  de  la  industria  y  el  rédito  del  ca- 
pital del  traficante.  El  sobreprecio  de  los  f  rutos 
eu  manos  del  revendedor  recompenso  el  tiempo 
y  el  trabajo  gastados  en  salir  a  buscarlos  a  los  al- 
deas ó  ios  caminos,  traerlos  al  mercado,  vender- 
los al  menudo  y  sufrir  las  averías  y  pérdidas  de 
este  pequeño  trafico.  Si  el  lubrador  hubiera  de 
tomar  sobre  sí  estas  funciones  ,  cargaría  también 
«obre  sus  frutos  el  valor  del  tiempo  y  el  trabajo 
consumidos  en  ellas  y  robados  á  su  profesiou  ,  o 
los  vendería  con  pérdida  ,  en  cuyo  caso  los  con- 
sumiría en  vez  de  venderlos  ,  ó  dejaría  de  culti- 
varlos, y  el  mercado  estaría  menos  provisto.  Esta 
división  pues  de  agentes  y  manos  intermedias,  Ití- 
jos  de  enralecer,  abarata  este  valor:  primero, 
porque  economiza  el  tiempo  y  el  trabajo  repre- 
sentados por  el  :  segundo  ,  porque  aumenta  la 
destreja  y  los  ausilios  de  este  trafico  ,  converti- 
do en  profesión:  tercero,  porque  proporcionan- 
do el  conocimiento  de  parroquianos  y  ve/.cros, 
facilita  el  consumo;  y  cuarto  porque  multiplican- 
do las  ventas,  hace  que  la  reunión  d«  muchas 
pequeñas  ganancias  componga  una  mayor  ,  con 


RE 

tanto  beneficio  de  las  clases  qnc  cultivan  como 
d«  las  que  consumen.. 

REGI  DORES.  Las  personas  que  encada  pue- 
blo tienen  á  su  cargo  el  gobierno  económico  del 
mismo.  Véase  Ajruntm  miento ,  que  también  se 
Uama  regimiento. 

REGISTRO.  El  Kbro  en  que  cada  escribano 
estiende  la  primera  matriz  ó  escritura  original 
de  los  instrumentos  que  pasan  ose  otorgan  ante 
él;  y  sirve  para  sacar  las  copias  o  traslados  que 
pidan  los- interesados,  y  para  comprobar  ó  con- 
frontar las  que  ya  se  huhiescu  espedido  y  pre- 
sentasen alguna  dada  ó  dificultad.  Véase  Proto- 
colo. 

REGISTRO.  El  asiento  que  se  hace  en  la  es- 
cribanía de  ayuntamiento  de  cada  cabeza  de  par- 
tid» de  las  escrituras  que  se  otorgan  ante  los  es- 
cribanos de  los  pueblos  del  distrito,  ron  el  objeto 
d*  qnc  puedan  llegar  a  noticia  de  todos  las  com- 
pras, ventas  ,  hipotecas  ,  censos  .  tributo*  y  cua- 
lesquiera otros  gravámenes  ó  cargas  de  los  bienes 
ratzes  ,  para  que  asi  se  eviten  ocultaciones  y  frau- 
des, y  para  que  en  caso  de  perderse  los  proto- 
colos ó  registros  pmliculurcs  de  los  escribauosdel 
partido,  sirva  ote  para  facilitar  ¡í  los  interesados 
lus  copias  que  necesiWu.  Véase  O/ieio  de  hipo- 
lera  9. 

REGISTRO.  La  oficina  establecida  en  los  tri- 
bunales superiores ,  como  en  el  supremo  consejo 
y  eu  las  chaucillerias  O  audiencias,  para  copiar 
y  untar  a  la  letra  lodos  los  privilegios .  cédulas, 
curtas  ,  provisiones  y  despachos  que  se  liúvan  ó 
espiden  por  los  misinos. 

REGISTRO  PARROQUIAL.  El  «siento que 
se  hace  por  el  cura  eu  cada  parroquia  de  lodo* 
los  nacimientos,  mati  imouios  viuueiles  que  su- 
ceden en  ella  ,  para  que  consten  en  lodo  tiem- 
po, y  pueda  justificarse  en  caso  necesario  el  es- 
tado civil  de  laspersouas.  Los  estrados  ó  trasla- 
dos espedidos  por  el  depositario  del  registro  ,  a 
sacados  por  un  csciíImi.o  á  quien  este  se  li.-va 
puesto  de  manifiesto  ,  linceo  fe  cu  juicio  .  estan- 
do legalizólos  eu  debida  forma.  Véase  Muerte 
V  Naciiw'trnto. 

REGLAS  DEL  DERECHO.  Curtos  aiiorm-s 
ó  principios  que  en  breves  y  generales  pal.ibi  .i 
dcmu<'slrau  luego  la  cosa  de  que  Ii.iIiI.iii  .  v  tie- 
nen fuerza  de  lei  eu  los  casos  que  no  eslan  de- 
cididos por  alguna  lei  contraria  :  Regula  est  q:i<t 
rem  qtiat  est  bi  ei-iter  enat  i  ut  ,  et  est  t/mtsi 
causte  conjectio.  liai  muchas  reglas  esparcidas 
en  el  cuerpo  del  derecho  ,  y  varias  que  se  pro- 
ponen  como  ejemplos.  Tales  son  las  siguientes^ 
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i*  Siempre  debe  favorecerse  a'  1»  libertad  en  ca- 
so de  dudn  :  Quoties  {¡ubi*  inlerpretalio  iiber- 
latis  est ,  secundum  libertatem  respondendum 
est.  — 2.  Na  se  cumian  por  bienes  los  que  cati- 
no mas  daño  que  provecho  :  Qutv  plus  damni 
tjuam  utilitalis  afferunl ,  inler  dona  non  adnu- 
merantur. — 3.  No  se  tienen  por  bienes  sino  los 
que  quedan  ,  pagadas  las  deudas :  Bona  intelli- 
guntur  quar,  deducía  tere  alieno ,  supersunt. 
—  i.  En  grave  culpa  incurre  el  que  intenta  ha- 
cer lo  ^jue  no  sube  ni  le  concierne  :  Irnperilia 
culpes  annumeratur  ;  el  culpa  est  inmisccre  j« 
>*t  ad  se  non  pertinenti.  —  5.  Ninguno  es  res- 
ponsable del  daño  que  resulta  de  -su  consejo  ,  a 
uo  ser  que  lo  hubiese  dado  engañosamente : 
•Cons-ilii  non  fraudulenti  milla  obligatio  est.  — 
6.  El  que  ve  y  no  impide  pudiendo,  el  daño  que 
otro  le  buce  en  sus  rostís  ,  se  entiende  que  lo 
consiente  :  Qtii  videt  el  nonintpedil ,  enm  pos- 
sit ,  danmnin  qnod  ab  alio  rebus  «uisinfertur, 
ilhid consentiré  infeltigitur.—j .  Confirmar  uno  . 
lo  que  hi/.o  otro  cu  su  nombre  ,  es  lo  mismo  que 
hnbciHo  mandado  hacer  :  Rulthabitio  mándalo 
aquiparatur . —  8.  Ninguno  puede  dar  a'  otro 
mas  derecho  del  que  tiene :  Nenio  dat  qnod  non 
kabel,  —  9.  No  hace  daño  á  otro  el  que  us»  de 
su  derecho :  Damniim  non  fácil  qui  jure  sito 
utilur.  —  10.  Lo  que  uno  hace  ó  dice  por  saña, 
no  se  tiene  por  firme  ,  mientras  no  subsista  en 
ello  sin  arrepentirse  :  Quitlqoid  in  calore  ira- 
cundias fil  ve)  dicitur  ,  non  prius  ralurn  est 
quam  si  persewranlia  apparnit  judicium  ani- 
mifnisse  ;  pero  este  principio  no  tiene  lugar  en 
los  delitos  sino  solo  para  moderar  la  pena.  — 
¡11.  Ninguno  debe  enriquecerse  con  perjuicio  de 
otro-  Nemo  cmn  alterius  damno  tocupleliorfie- 
ridebet.  — 12.  La  culpa  de  uno  no  debe  dañar 
ú  otro  que  no  tuvo  pirte  :  Alterius  culpa  no- 
bis  nocerc  non  dehet.  —  15.  Causa  el  daño  el 
que  lo  m.Mida  hacer  :  ts  diunnum  dot  qui  jubet 
dari. —  14.  El  que  «lió  lugar  ü  ocasión  al  daño, 
se  entiende  que  lo  hace:  Qui  occasioncin  prats- 
tat ,  damnuin  fecisse  videtur.  —  15.  El  que  ca- 
lla ,  ni  otorga  ni  niega  :  Qui  tacet  non  nlique 
fatetur  ,  sed  lamen  verum  est  eum  non  nega- 
re. —  16  A  ninguno  se  puede  dar  bcnefit  io  con- 
tra su  voluntad:  Invito  beneficíala  non  dalnr; 
pero  puede  pagarse  una  deuda  por  otro  ,  aun- 
que lo  resista.  —  17.  El  que  se  deja  engañar  :í 
sabiendas,  no  puede  querellarse  romo  hombre 
engañado:  Nenio  videlur  fi  andaré  eos  qui 
sciunt  et  comenliunt.  —  1S.  Las  palabras  inúti- 
les y  supeiUoas  uo  dañan  ui  inudau  la  sustancia 
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de  las  cosas-.  Non  mu  tal  substantiam  rerum 
non  neces sarta  verborttm  mnltiplicalio  ;  et: 
Nonsolent  qunt  abundant  viliare  sa  ipturas. — 
19.  Según  el  derecho  natural,  aquel  debe  scu- 
tir  el  daño  que  siente  el  provecho:  Secundara 
nata  rain  est  cómoda  enfosque  rei  eum  sequi, 
quem  seqnunlur  incomntoda.  —  20.  La  cosa  ¡ne- 
gada por  sentencia  que  no  se  puede  revocar  ,  se 
tiene  por  cierta  y  verdadera:  Res  judíenla  pro 
'  veritale  habetur.  — 21.  Para  el  establecimiento 
de  cosas  nuevas  debe  asegurarse  su  utilidad  ,  Ánr 
tes  Je  dejar  las  antiguas  tenidas  por  justas  y  bue- 
nas :  in  rebus  no  vis  eonstituendis  evidens  esse 
util'üas  debel ,  nt  recedalur  ab  eo  jure  quod 
din  itquum  visum  est. 

El  Derecho  romano  contiene  ademas  otras  mu- 
chas reglas  muí  trascendentales  ,  de  que  hemos 
sacado  las  siguientes.  —  1.  Loque  se  ha  admiti- 
do por  necesidad  ,  no  se  puede  producir  por 
ejemplo:  fjuat  propter  necessitatem  recep- 
ta tunt ,  non  debent  in -argumentan  Ira/ti. — 
2.  üuaudo  no  subsiste  lo  principal  ,  no  puedo 
subsistir  lo  accesorio  :  Cmn  principalis  causa 
non  consistit ,  nec  ea  quidem  quie  seqnunlur 
locuin  lutbent.  —  5.  Lo  que  es  vicioso  en  su  prin- 
cipio ,  uo  puede  tomar  fuerza  por  el  trascurso 
del  tiempo:  Quod  ab  initio  viliosnm  est ,  non 
potes t  ti  aclu  temporis  convalescere .  —  4.  Sub- 
siste el  arlo  válido  ,  aunque  sobrevenga  un  caso 
que  lo  hubiera  impedid*»:  Non  no\>um  est  nt  qute 
teinel utiliier  constituía  suut ,  durenl ,  licel  it/e 
cusus  cstilerit  á  quo  initinm  capere  non  po- 
tueruut.  —  5.  El  error  del  abogado  no  perjudica 
ti  su  cliente  :  Advocalorum  error  liliganlibus 
non  nocel.  — 6.  La  cúsase  reputa  hecha  por  el 
que  debia  hacerla  ,  si  este  ha  dejado  de  ejecutar- 
la porque  otro  se  lo  ha  impedido  :  In  ómnibus 
causis  pro  fucto  accipitur  id  in  quo  per  afiurn 
mora  fil  quominus  fíat .  —  7.  Las  cláusulas  es- 
peciales se  incluyen  en  las  generales:  Semper 
specialia  generalibus  insunl .  —  S.  Al  gdnerose 
le  deroga  por  la  especie  :  In  tolo  jure  ,  generi 
per  speciem  derogatur.—9.  Es  un  vicio  natu- 
ral el  descuidar  lo  que  se  posee  en  común  con 
Otros  -.  Naturale  vilium  est  negligi  quod  com- 
muuitcr  possidetur.  —10.  Nadie  puede  ser  for- 
zada á  permanecer  en  comunidad  :  Nemo  in- 
vitas compeflilur  ad  commnnionem. —  11.  El 
contrato  hace  leí:  Legem  contraclus  dedil. — 
12  No  se  deben  castigar  fácilmente  las  palabras 
indiscretas:  Lubricum  liugtue  ad  pnt na  m  fuci- 
le trahendum  non  est.  — 15.  Mas  vale  dejar  im- 
1    pune  el  delito  que  condenar  á  uu  inocente  :  o'a- 
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litis  est  impunitum  •relinqitere  facinus  ,  quam 
innocentem  damnare.  —  14.  El  Lijo  iuocenle  no 
debe  sufrir  la  pena  del  delito  de  bu  padre  :  Nul- 
luin  pal ris  delkttim  innocenli  filio  pcena  est. 

—  15.  Más  debe  favorecerse  al  reo  que  al  ador: 
Favor  abilio  res  rcipalius  quam  adores  haben- 
tur.  —  10.  Puede  uno  oponer  la  fuer»»  i  la  fuer- 
va  para  defenderse  :  Vim  vi  repeliere  licel.  — 
17 .  Toda  deíiniciou  es  peligrosa  en  derecho: 
Omnis  definido  in  jure  prrictitos  a  est. — 18.  El 
que  por  dolo  dejó  de  poseer  ,  es  condenado  co- 
mo si  poseyese  :  Qui  dolo  desiit possidere ,  pro 
pos  sitíenle  damnatur. — 19.  Los  frutos  pendieu» 
tes  son  parte  del  fundo:  Fructns  quamdiU  soto 
cohatrent ,  fundi  pars  sutil. — 20.  En  caso  de 
duda  debe  seguirse  el  partido  mas  benigno:  Se m - 
per  in  dubiis  benigniora  prttrferenda  surtí.  — 
21.  No  hai  cosa  mas  natural  que  el  que  se  disuel- 
va rada  cosa  del  mismo  modo  que  se  hizo:  A'i- 
ltil  tmn  natutale  estt/ttam  eo  genere  quid  quam 

dissoU-i  quo  colligatiun  est  22.  En  el  lodo 

se  contiene  la  parte  :  In  tolo  pars  ccmlinetitr. 

—  23.  A  quien  se  permite  lo  mas  ,  le  es  permi- 
tido lo  menos :  Non  debel  dli  cui  plus  licel, 
quod  tuinas  e si  non  liccre.  —  24.  Eu  causa  igual 
es  mejor  la  condición  del  que  posee  :  ín  pari 
Causa  tnelior  est  conditio  possidentis . —  25.  El 
que  (ieue  dos  derechos  á  una  sucesión  ,  do  que- 
da privado  del  uno  por  renunciar  al  otro:  Quo- 
ties  dttplici  jure  defertur  alicui  sucres  ¡o  ,  re- 
pudíalo novo  jure  ,  quod  ante  defertur  ,  su- 
perest  vettts.  —  2G.  Más  seguridad  bájenla- cosa 
que  en  la  persona :  Plus  eaulionis  in  re  estquam 
in  persona.  —  Véase  Interpretación. 

REGRESO.  Ln  acción  ó  derecho  de  volver  á 
obtener  y  poder  repetir  lo  que  se  babia  enaje- 
nado ó  cedido  por  cualquier  titulo  ;  —  la  acción 
que  cutre  parientes  se  tiene  para  volver  á  obte- 
ner la  posesión  de  lo  que  se  babia  enajenado  > — 
y  el  derecho  de  volver  a  entrar  eu  posesión  del 
be iic (icio  que  se  babia  resignado  ó  permutado, 
por  haberse  faltado  á  las  condiciones  estipula- 
das ,  ó  por  muerte  de  aquel  eu  cuyo  favor  se  ba- 
bia becho  l.i  ccmoii  o  resigna. 

REHENES.  Las  personas  de  estimación  y  ca- 
rácter que  quedan  cu  poder  del  enemigo  ó  par- 
cialidad enemistada  ,  cuino  pi  cuda  y  seguridad, 
pendiente  la  ejecución  de  algún  ajuste  ó  trata- 
do. Aunque  la  parte  que  dio  los  rehenes  falte 
luego  á  la  buena  fe,  no  se  puede  malar,  herir 
ni  atormentar  a  estos,  sino  que  solamente  se  les 
ha  de  guardar  por  el  tiempo  que  estime  justo  ó 
hasta  que  se  cumplan  los  pactos.  Antiguamente 
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no  podían  hacer  testamento  ,  por  estar  eo  poder 
ajeno  ;  pero  pueden  hacerlo  en  el  dia  ,  puesto 
que  conservan  los  derechos  de  ciudadanos. 

REINCIDENCIA  La  reiteración  deuDanus- 
ma  culpa  ó  delito.  La  reincidencia  deba  ser  cas- 
ligada  con  mas  rigor  que  la  primera  perpetra- 
ción de  un  delito;  pues  demuestra  mayor  per- 
versidad eo  el  ánimo  del  delincuente.  Véate 
Hurto. 

REINTEGRACION.  El  recobro  de  alguna 
cosa  ;  y  especialmente  el  restablecimiento  de  al- 
guno en  la  posesión  y  goze  de  un  inmueble  de 
que  había  sido  despojado  por  la  fuerza.  Véase 
Despojo,  é  Interdicto  de  recobrar  ta  posesión. 

REINTEGRACION  DE  LA  LINEA.  El  trán- 
sito que  hace  un  mayorazgo  cuando  vuelve  la  su- 
cesión ti  aquella  linea  que  quedó  privada  ó  ci- 
clo ¡da  por  fallarle  ln  calidad  deseada  por  el  fun- 
dador ó  por  otro  cualquier  motivo. 

REIVINDICACION.  La  acción  que  compete 
á  alguno  por  razón  de  domiuio  ó  cuasí-domínio 
para  pedir  ó  pretender  se  le  restituya  una  cosa 
que  le  pertenece  por  derecho  civil  6  de  gentes. 
Véase  Acción  real. 

RELACION.  El  informe  que  por  persona  pú- 
blica se  hace  en  voz  ó  por  escrito  al  juez  sobre 
el  hecho  de  un  proceso.  Véase  Helator. 

RELACION  JURADA.  El  sumario  ó  resu- 
men de  cuenta  que  se  presenta  antes  de  darla 
formal  y  acompañar  los  instrumento*  de  justifi- 
cación. Llamase  jurada  porque  se  jura  lo  que  en 
ella  se  espresa.  También  se  llama  así  la  razón 
que  da  el  estado  eclesiástico  del  consumo  de  sbs 
abastos. 

RELAJACION.  La  entrega  del  reo  que  el 
juez  eclesiástico  hace  al  juez  secular  para  la  im- 
posición de  L  pena  en  causa  de  sangre: — el 
alivio  ó  diminución  de  la  pena  que  se  babia  im- 
puesto a  un  delincuente  :  —la  conmutación  • 
relevación  de  algún  voto  ,  juramento  ú  ohli:;a- 
ciou  :  —  y  la  decadencia  de  la  debida  obs«r\ nu- 
cía de  la  leí,  regla  ó  conducta  que  exigen  las 
buenas  costumbres  ,  ó  de  la  disciplina  v  buen 
orden  que  se  debe  guardar  en  cualquiera  pro- 
fesión 6  instituto. 

RELAKZE.  El  acto  de  volver  »  entrar  eu  el 
cántaro  la  cédula  cu  las  elecciones  que  Se  hacen 
por  insaculación. 

RELAPSO.  El  que  reincide  ó  incurre  en  el 
mismo  delito.  En  el  tribunal  de  bi  inquisición  se 
II  ini.iba  así  el  que  volvía  á  caer  en  una  herejía 
de  cjue  había  sido  ahsuclto. 

RELATOR.  La  persona  aprobada  y  diputada 
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en  onda  tribunal  par»  hacer  relación  de  Jas  can- 
sas o  pleitos;  Los  que  linyan  de  ser  relateros  de 
Jos  consejos  We  1«  corle  y  demás  tribunales  del 
romo  ,  lia»  do  ser  examinados  por  sus  ministro* 
y  elegidos  a  pluralidad  de  votos.  El  examen  se 
bnee-cnlrogando  á  cada  pretendiente  ú  opositor 
por  uno  de  lo*  jtic7.es  electores  un  proceso  se- 
ñ  a  fu  do  por  toil<  »,  pora  que  dentro  de  veinte  y 
cuatro  boros  ó  la»  que  el  tribunal  acuerdo  ,  se 
proseóle  a  hacer  relación  de  el,  y  dar  stt  pare- 
cer corno  letrado,  Cumplido  este  exániei»  por 
todos  lo* opositores  ,  que  han  de  tener  veintiséis 
f#Éos  de  edad-y  han  de  haber  ganado  en  univer- 
sidad los  curso»  de  Derecho  canónico  y  civil  que 
están  prescritos  pan»  los  abogados,  su  jimia  el 
tribunal  y  elige  al  mas  hábil  y  suficiente.  Kl  pro- 
visto sneede  en  todo*  los  pleitos  y  papeles  de  su 
antecesor  ;  y  hace  jora  me  oto  del  buen  uso  de  su 
oficio  ,  de  guardar  secreto  de  lo  que  pasare  en 
el  tribunal,  y  de  no  llevar  mas  de  sus  derecho*. 
Son  obligaciones  délos  relatores :  i°  hacer  las 
relaciones  «le  bu  causa*  Ó  pleitos  con  toda  exac- 
titud V  fidelidad  ;  b.-ijo  el  concepto  deque  el  que 
errare  en  coso  Mislanciul  «leí  hecho  incurre  en 
la  pena  de  dica  reales  y  en  las  demás  que  es- 
time el  tribunal  ,  y  el  que  se  manifestare  inhá- 
bil cu  el  desempeño  de  su»  fu iic iones  debe  ser 
privado  del  oficio  :  —  2o  asistir  al  acuerdo  con 
Jos  procesos  que  estuvieren  vistos  ,  como  igual- 
mente ií  bis  salas  respectivas  en  las  horas  acos- 
tumbradas ,  luijo  la  pena  de  un  ducado :  —  3o  abs* 
tenerse  de  abogar  en  pleito  pendiente  en  el  tri- 
bunal ,  a  fin  de  que  estando  desocupados  de 
otros  negocios  puedan  traer  bien  viidos  h>$  plei- 
tos que  les  están  encomendados  :  —  4o  hacer 
vcrbaJinente  la  relación  del  pleito  que  estuviere 
en  intcrlocutoria  ,  y  por  escrito  lu  del  que  es- 
tuviere en  definitiva  y  fuere  de  cinco  mil  mara- 
vedís ó  mas,  la  cual  han  de  dar  por  concertada 
las  partes  ó  sus  procuradores  y  sus  abogados 
dentro  de  cierto  termiuo  señalado  por  el  tribu- 
no! :  —  5a  abstenerse  de  hacer  negociaciones  en 
el  repartimiento  de  los  procesos  ,  bajo  pena  ar- 
bitraria; como  asimismo  de  vender  a  oli  o  relator 
el  proceso  que  les  fuere  encomendado ,  bujo  la 
pena  de  perderlo  y  de  privación  de  oficio  ¡  — 
t>°  sacar  \»i  rclaciones  de  las  causas  fiscales  den- 
tro del  termino  que  se  les  asigne  ,  y  entregarlas 
al  fiscal  para  que  las  concierte  ,  bajo  las  penas 
que  les  fueren  puestas:  —  7o  sacar  la*  relaciones 
por  sí  mismos  ,  viendo  diligentemente  los  pro- 
cesos y  escrituras ,  sin  encomendarlas  á  otros, 
ni  sacarlas  fuera  de  sus  casns  duude  las  portes 
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puedan  saberlo  :  —  8°  espresar  en  las  relacio- 
nes el  nombre  de  cada  testigo  ,  su  vecindad  y 
edad  ,  si  es  pariente  de  alguna  de  las  partes  ,  ó 
si  concurren  en  <:i  algunas  de  las  preguntas  ge- 
nerales ,  btiju  la  pena  de  dos  ducados:  —  9"  »l 
tiempo  de  recibirse  el  pleito  a  prueba  ,  y  dclle«( 
varse  para  definitiva,  han  de  espresar  si  hui  po* 
dei  es  dados  por  bastantes  ,  si  esláu  en  el  pro* 
coso  sus  traslados  v  lo*  de  las  escrituras  origi- 
nales ,  si  estau  «Sentados  sus  derechos  y  los  de 
los  escribimos  ,  *i  hui  penas»  poesías. en  el , ,  si  se 
encuentra  en  el  «Igun  defecto  que  impida  stt 
vista  ;  han  de  traer  l.is  hojas  numeradas  y  cou-< 
certados  con  el  memorial  ,  asentar  y  firmar  el 
día  cu  que  se  comienza  y  araba  la  relación  y  loa 
nombres  de  los  juo/is ;  y  cuando  la  biciciea 
para  prueba,  lian  de  decir  las  partes  y  calida-* 
des  del  pleito,  pora  que  so  provea  *i  la  ha  d* 
hacer  receptor  ó  escribano  :  —  10"  asentar  y 
firmar  sus  derechos  en  el  proceso,  dando  á  las 
parles  conocimiento  du  ellos  ,  aunque  no  lo  pi- 
dan ,  b«jo  Ja  pona  do  pagarlos  con  el  doblo  para 
el  fisco  y  deuunciador  :  —  11°  no  llevar  dere- 
chos por  lo  que  despachen  de  oficio  ,  Ó  a  pedi- 
mento fiscal ,  ó  por  los  pobres  ;  v  poner  cu  la 
segnuda  ú  tercera  hoja  del  proceso  recibo  nw 
bricado  de  los  derechos  que  perciban  ,  bajo  la 
pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanlo  lo  llevado 
mas  del  arancel,  y  de  un  año  de  suspensión  de 
oficio  por  la  primera  vez  ,  y  di:  privación  por  la 
secunda;  —  12"  uo  exigir  de  la  parle  presente 
\v$  derecho*  de  la  auseulc  ó  rebelde  ,  pena  de 
suspensión  de  oficio. 

lUúLIKi ACION.  Entre  los  antiguos  romanos 
la  pena  de  destierro  que  .*e  imponía  a  un  ciu- 
dadano, conservándole  todos  los  derechos  de 
tal  ;  ú  diferencia  de  la  deportación  que  era  un 
destierro  perpetuo  con  ocupación  de  lodos  los 
bienes  y  privación  de  los  deruchos  civiles.  Véase 
Al  lici  te  civil, 

lU.LlEt'.  Eu  ia  milicia  es  la.  habilitación  en 
grado  ó  sueldo  que  se  da  al  oficial  que  falló  de 
su  cuerpo  desde  el  día  de  su  ausencia  hasta  el 
de  su  presentación  al  cuerpo  ó  al  destino  que 
se  le  oí  deua  ,  considerándole  como  si  hubiera 
estado  cu  actual  ejercicio. 

IIELICIOSO.  El  que  ha  tomado  el  hábito  en 
cualquiera  de  las  ordenes  regulares,  y  bu  hecho 
los  (res  votos  de  obediencia ,  pobreta  y  castidad. 
Cómelos  religiosos  de  ambos  sexos ,  dedicán- 
dose entci  ¡uiieiile  á  Dios  ,  han  renunciado  so. 
lemncmeiilc  ¡í  los  bienes  temporales  ,  al  matri- 
monio y  a  su  libertad  ,  SC  consideran  muertos 
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par»  el  mundo  ;  de  «iodo  que  la  profesión  reli- 
giosa se  tiene  |>or  ut.a  especie  de  muerte  civil. 
De  aquí  es  que  los  religiosos  no  pueden  suceder 
á  sus  parientes  intestados  ,  ni  los  convenios  ó 
monasterios  en  su  representación  ,  como  resulta 
positivamente  de  Im  leí  1/  ,  tít.  20,  iil>.  X  ,  No- 
visnna  Heeopdacion  cuyo  contenido  es  el  que 
sigue:  «Prohibo  que  los  religiosos  profesos  de 
ambos  sexos  sucedan  á  sus  parientes  ah  ¿atésta- 
lo, por  ser  tau  optiesto  si  su  absoluta  iucapazi- 
dad  personal.,  como  repugnante  a  su  solemne 
profesiou  ,  en  que  reuuiiciau  al  mundo  y  lodos 
los  derechos  temporales  ,  dedicándose  solo  i 
titos  desde  el  instante  que  hacen  los  tres  so- 
lemucs  e  indispensables  votos  sagrados  de  sus 
institutos,  quedaudo  por  consecuencia  sin  ac- 
ción ios  conveutos  á  los  bieues  de  los  parientes 
de  sus  individuos  con  título  de  representación 
ni  otro  concepto :  é  igualmente  prohibo  á  los 
tribuuales  y  justicias  ilc  estos  mis  reinas  ,  que 
sobre  este  asunto  admitan  ni  permitan  admitir 
demanda  ni  contestación  alguna  ;  pues  por  el 
hecho  de  verificarse  la  profusión  del  religioso  ó 
religiosa ,  les  declaro  inhábiles  «  pedir  u¡  dedu- 
cir acción  alguna  sobre  los  bienes  de  sus  parien- 
tes que  mueran  ab  iulestaio,  y  lo  mismo  á  sus 
monasterios  y  conventos  el  reclamar  en  su  nom- 
bre estas  herencias  ,  que  deben  recaer  cu  los 
demás  parientes  rapazes  de  adquirirlas,  y  á 
quienes  por  derecho  corresponda. » 

Mas  ya  que  los  religiosos  no  pueden  heredar 
ab  ¡tuéstalo ,  ¿podrán  hereda  vpor  testamento  ? 
La  leí  10,  til.  5  .  lib.  lli  del  Fuero  Hcal  ó  «le 
las  leyes  ,  código  que  debe  observarse  después 
de  In  Recopilación  y  con  preferencia  al  de  las 
Siete  Partidas,  prohibe  que  se  dé  ó  mande  cosa 
alguna  ú  hombre  de  religión  después  de  profe- 
so. De  esta  prohibición  se  deduce  que  los  reli- 
giosos son  ¡neapazes  de  donaciones  ,  legados  V 
herencias  testamentarias  ;  lo  que  también  es  niui 
conforme  al  espíritu  de  la  le  i  inserta  sobre  su- 
cesiones intestada*.  Kn  efecto  ,  si  la  adquisición 
por  sucesión  ab  iulestaio  es  opuesta  y  repug- 
nante al  voto  de  pobrera  ,  que  razo»  bai  para 
que  no  lo  sea  igualmente  la  adquisición  por  tes- 
tamento!' Vemos  sin  embargo  que  los  religio- 
sos, auu  aquellos  que  por  sus  cou>t  ¡Iliciones  no 
pueden  adquirir  ni  retener  bienes  temporales 
en  común  ni  en  particular  ,  van  á  caza  de  hc- 
rencias  ,  legados  y  donaciones  ,  hallando  siem- 
pre medios  y  eslrañas  intevpi  eluciones  para  po- 
seerlas y  disfrutarlas  ,  s..l\  o  el  voto  di;  pobreza. 
Váleuse  especialmente  de  t  i  confesión  ,  inda- 
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cien  Jo  con  vacias  sugestiones  dios  penitente», 

como  dice  una  \<e'\,y  lo  que  es  mas,  d  ios  que 
están  en  el  articulo  de  la  muerte ,  d  que  les 
dejen  sus  herencias  con  titulo  de  fideicomisos 
o  con  el  de  disti  ibuirlas  en  obras  pías,  ó  apli- 
carlas d  las  iglesias  y  convento*  de  su  insti- 
tuto ;  de  donde  proviene  que  los  legítimos  he- 
rederos ,  la  jurisdicción  real  y  los  derechos 
de  la  real  Hacienda  quedan  defraudados  .  tas 
conciencias  de  los  que  e»l<t  aconsejan  y  cje- 
cntMm  bastantemente  enredadas ,  y  sobre  Indo 
eJ  daño-  es  gravísimo  y  mayor  el  escándalo. 
Grande  sin  duda  y  espantosa  habrá*  sido  la  codi- 
cia de  ios  religiosos,  cuando  ha  dado  lugar  á  un 
lunguaje  tan  duro  do  parle  del  piadoso  r«i 
don  ("arlos  1 1 1  y  del  supremo  consejo  de  Cas- 
lilla  cu  la  lei  15  .  til.  20.  lib.  X  de  b.  Xovúiwa 
Hecopilaciou  ,  la  cual  dispone  cu  su  coosccucu- 
cia  que  uo  valgan  las  manflas  hedías  en  la  en- 
fermedad de  que  uno  muere  >í  su  eoulesor.  sea 
clérigo  ó  religioso  ,  ni  á  deudo  de  ellos  .  ni  á  su 
iglesia  ó  religión  ,  para  evitar  las  persuasiones, 
sugestiones  y /'rundes  con  que  turban  y  true- 
can la  voluntad  dei  en  ferino  contra  la  afección 
dictada  por  la  naturaleza  en  favor  déla  pro- 
pia familia  ,  v  que  el  escribano  que  intervinie- 
re incurra  en  la  pena  de  privación  de  oficio. 

¿Pueden  los  religiosos  hacer  testamento ?  An- 
tes de  la  profesión  pueden  hacerlo  según  se  lia 
dicho  en  la  palabra  Novicio;  pero  noto  pueden 
liacer  después  de  la  profesión,  pues  uo  tenien- 
do cosa  suya  ,  romo  dice  la  lei ,  por  haber  deja- 
do las  del  mundo  .  no  pueden  dar  ni  mandar  lo 
ajeno  ;  v  si  algo  tienen  ,  pertenece  al  convento. 
No  obstante  ,  los  religiosos  que  sirven  de  ca¡>c- 
llaues  en  el  ejército  u  armada  ,  tienen  la  facul- 
tad de  disponer  libremente  de  todas  las  cosas  y 
bienes  que  hayan  adquirido  con  motivo  del  em- 
pleo y  durante  el ,  siempre  y  en  cualquier  tiem- 
po que  quisieren  ,  asi  en  vida  como  en  muerte, 
á  favor  de  cualesquiera  personas  .  con  tal  que 
dejen  alguna  manda  proporcionada  á  sus  facul- 
tades para  que  se  invierta  en  destinos  piadosos. 
Los  religiosos  del  orden  militar  de  San  Juan  de 
Jerusaleu  ,   llamados  caballeros  de  Malta  ,  ya 
sean  bai !  ios  ,  comendadores,  priores  ó  capella- 
nes de  encomiendas,  ya  estén  eu  el  claustro,  ya 
con  empleo  fuera  de  su  convenio  ,  ya  cu  sus 
Cusas  ,  no  pueden  testar,  catando  profesos,  sin  li- 
reucia  de  su  gran  maestre,  pues  son  verdaderos 
religiosos  ,  hacen  Voto  de  pobreza  ,  y  no  tienen 
voluntad  propia. 

Los  religiosos  que  se  secularizan  tienen  dere- 
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cho  á  que  el  convenio  les  restituya  los  bienes 
que  lo  hubieren  dejado  eu  testamento  ú  otra 
disposición  lieclia  untes  de  profesar,  como  igual- 
mente los  que  poseyere  por  cualquier  otro  titu- 
lo eu  representación  suya;  pues  las  renuucias, 
traspasos  ó  disposiciones  hechas  por  los  religio- 
sos a  favor  del  convenio  no  se  suponen  simples 
y  al>solitU*  ,  sino  limitadas  por  la  tacita  condi- 
ción de  que  hayan  de  perseverar  y  morir  en  el 
instituto  ipie  ahruiau  ;  de  suerte  que  si  después 
dejan  de  ser  subditos  c  individuos  de  la  religión 
ú  urden  ,  cosa  la  causa  o  titulo  que  tenia  el  cou- 
veulo  para  poseer  los  hienes ,  los  cuales  por  con- 
siguiente hacen  reversiou  á  su  dueño  legitimo  y 
primitivo  ,  quien  se  estima  eu  esta  parle  como 
si  nunca  hubiera  sitio  religioso.  No  es  necesario 
advenir  que  los  religiosos  secularizados  pueden 
dispoucr  de  sus  hienes  en  vida  ó  muelle  del 
misino  modo  que  los  seculares  ,  puesto  que  han 
adquirido  su  ¿mligiiu  libertad. 

No  pueden  tampoco  los  religiosos  ser  tutores, 
ni  obtener  cargos  públicos  ,  ni  celebrar  contra- 
tos, ni  mezclarse  eu  negocios  ó  dependencias 
del  siglo  ui  en  pleitos  temporales  ,  Itajo  ningún 
pretesto,  iiumpie  sea  de  piedad,  sino  es  eu  co»as 
tocantes  á  su  respectiva  religiou  y  con  licencia 
escrita  de  su  prelado.  No  pueden  ser  demanda- 
dos por  deudas  anteriores  a  su  ingreso  en  la  or- 
deu  ,  porque  ,  como  dice  la  lei ,  se  cuentan  como 
muertos  desde  el  voto  de  quedar  eu  ella  ;  y  asi 
ta)  demanda  debe  dirigirse  coutra  el  superior  del 
convento  donde  pararen  sus  bienes,  el  cual  está 
obligado  ú  responder  en  cuanto  alcance  la  can- 
tidad «le  ellos.  En  las  causas  civiles  y  criminales 
están  sujeto»  los  religiosos  »  L  jurisdicción  secu- 
lar ó  a  la  ordinaria  eclesiástica,  según  lu  especie 
ó  naturaleza  de  los  asuntos  ó  de  los  delitos;  pues 
la  de  los  superiores  regulares  se  limita  a  la  ob- 
servancia de  Iíi  disciplina  monástica  y  corrección 
de  ciertas  fallas.  Véase  Juc*  secular  y  Juez 
cclesiUslico. 

Jíai  quien  cree  que  los  religiosos  no  pueden 
Ser  testigos  eu  los  testamentos  ni  otros  actos  de 
última  voluntad,  porque  no  son  vecinos  de  pue- 
blo alguno,  ni  se  les  contempla  vivos  por  hallar- 
se eu  cierto  modo  fuera  de  la  sociedad  ;  mas  otros 
»on  de  opinión  que  no  dejara  de  valer  el  testa- 
mento en  que  ios  testigos  sean  religioso»,  pues- 
to que  las  leles  no  les  prohiben  el  serlo,  prin- 
cipalmente si  he  tiene  cuidado  de  espresar  en  el 
que  no  pudieron  ser  habidas  otras  personas, 

REMATE.  La  adjudicación  que  se  hace  de 
los  bienes  que  se  venden  en  almoneda  ó  subasta 
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pública  al  comprador  de  mejor  puja  y  condiciou. 
Véase  Juicio  ejecutivo  ,  Puja  y  Subasta. 

REMEDIO.  La  acción  y  el  recurso;  y  asi  so 
dice:  remedio  de  la  restitución  ,  remedio  pose- 
sorio ,  remedio  de  la  apelación  ,  remedio  petito- 
rio,  etc.  Véase  Acción  c  Interdicto. 

REMISION.  El  perdón  ó  exoneración  de  al- 
guna obligación  ó  deuda,  como  tambieu  de  un 
delito  ,  culpa  ó  pena.  Véase  Perdón  en  sus  dos 
artículos. 

R  EMISORlAS.  El  despacho  del  juez  con  que 
remite  la  causa  ó  el  preso  a  otro  tribunal. 

RENTA.  El  beneficio  ,  utilidad  ó  rédito  que 
Se  percibe  anualmente  en  dinero  ó  eu  frutos, 
como  la  renta  vitalicia  ,  la  renta  de  un  censo, 
la  renta  de  un  arriendo,  l'uede  uno  formarse  Ó 
constituirse  una  renta  perpetua  ó  temporal  ,  ya 
trasíii  iendo  á  otro  una  linca  fructífera  ,  ya  en- 
tregándole una  cantidad  de  dinero,  con  la  con- 
dición de  (pie  le  pague  cada  año  cierto  rédito, 
sea  sin  limitación  de  lieuipu  ,  sea  por  el  tiempo 
que  se  estipule.  '\  éase  Censo  en  lodos  sus  artí- 
culos y  JicnUi  vitalicia. 

REMA  VITALICIA  ó  VIAJERA.  El  de- 
recho de  percibir  cierta  pensión  ó  rédito  anual 
durante  la  vida  de  una  ó  mas  persotias  designa- 
das, l'uede  consumirse  a  titulo  oneroso  Ó  a  tí- 
tulo gratuito  :  a  titulo  oneroso  ,  mediante  una 
cantidad  de  diuero  o  por  una  «  osa  i  au  ,  como  si 
me  cedes  una  suma  de  cien  mil  reales  óliua 
viña  que  le  pertenece  con  el  cargo  de  darlo 
mientras  vivas  una  renta  de  diez  mil  reales:  á 
titulo  gratuito  ,  por  donación  cutre  vivos  tí  por 
testamento ,  como  si  le  doi  por  pura  liberalidad 
0  te  lego  una  renta  que  mis  herederos  deban 
pag.irle  duruute  tu  vitlj.  —  l'uede  constituirse 
la  renta  para  durante  la  vicl.i  del  que  la  ha  de 
pagar,  ó  del  que  l.i  ha  de  percibir ,  o  de  un  ter- 
cero ;  y  no  solamente  por  una  vida  ,  sino  tam- 
bién por  dos.  —  l'uede  laminen  constituirse  á 
favor  de  un  tercero,  aunque  el  precio  se  de  por 
otra  persona,  como  en  el  caso  de  que  yo  le  venda 
una  linca  con  la  condición  de  que  sobre  su  pre- 
cio des  á  mi  hermano  la  renta  que  estipulemos. 
El  contrato  de  renta  vitalicia  constituida  por  la 
vida  de  una  per-ona  que  no  vivía  el  dia  del  con- 
trato ,  no  produce  electo  alguno  ;  de  manera 
que  si  te  he  pagado  una  cantidad  ú  te  be  cedi- 
do un  inmueble  por  la  constitución  de  una  leu  ta 
en  cabera  de  uu  hijo  mió ,  cuya  muerte  ignorá- 
bamos, es  nulo  el  contrato  ,  j  podre  por  consi- 
guiente repetir  la  suma  ó  reivindicar  el  intime 
ble  ,  por  habértelos  dado  siu  causa.  Lo  indino 
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parece  lia  do  decirse  del  contrato  en  que  la  ren- 
ta se  constituya  por  l.-i  vdn  «1c  una  persona  «pie 
SC  hallo  gravemente  enferma  y  muera  cfeeliva- 
iiientc  ile  la  misma  riiferimdad  ,  pues  hai  uu 
error  escorial  que  viciad  consentimiento,  sieu- 
«lo  claro  que  si  las  partes  hnbicrau  sabido  el  es- 
tado «le  la  persona  por  cuya  vttlu  se  quería  esta- 
blece!' la  renta  ,  no  luil>ieran  hecho  la  conven- 
ción. —  La  pensión  anual  deberá  ser  la  que 
establezcan  los  contrayentes;  pero  no  pudra 
posar  del  die¿  por  ciento  cuntido  se  liare  la  cons- 
titución por  una  villa  ,  ni  de  odio  y  un  tercio 
por  ciento  cuando  se  liuce  por  dos  vidas.  111 
precio,  capital  «i  suerte  principal  con  que  se 
compra  ó  adquiere  la  renta,  luí  de  consistir  pre- 
cisamente en  bienes  raizes  «i  en  dinero  .  y  no 
cu  piula  labrada  ni  en  oro  labrado  ,  ni  en  la- 
pi-.cs  ,  ni  en  otras  alhojas  ni  ¡oyus  estimadas, 
como  advierte  la  Id.  Ll  coulruto  de  renta  ó  -  cu- 
tio vitalicio  ,  en  que  se  fije  réililo  mas  alio  ó  en 
que  intervengan  muebles,  no  licuó  valor  ni 
efecto  ;  y  el  escribano  que  baga  la  escritura  in- 
curre en  1h  pena  de  cincuenta  mil  maravedís 
pora  el  fisco  y  en  privación  de  olí  ció. 

La  persona  a  cuyo  favor  se  lia  impuesto  la 
renta  mediante  precio,  puede  pedir  la  rescisión 
del  rontrulo  ,  si  la  otra  parte  no  le  da  las  segu- 
lidadcs  estipuladas  para  su  ejecución  ,  romo 
por  ejemplo  en  el  caso  de  linhcr^  estipulado  una 
)ii|kileca  sobre  una  linca  «pie  se  le  bahía  decla- 
rado libre  y  esta  gravada  .  «1  en  el  de  habérselo 
prometido  una  camión  ó  li.in/.a  i[«ic  ua  se  le  lia. 
Dije  mediante  precio ,  pues  si  la  renta  se  hdiia 
constituido  a  titulo  gratuito,  es  claro  que  el 
acreedor  uu  tendría  Ínteres  en  pedir  la  invali- 
dación del  acto  ,  numpic  no  se  le  diesen  las  se- 
guridades prometidas.  —  Parece  que  la  falta  de 
pago  de  les  réditos  vencidos  no  puede  autori- 
zar al  acreedor  ti  pedir  la  restitución  del  capital 
que  enajenó  ;  p.n  «pie  la  reuta  que  recibe  no  es 
propiamente  el  intei  es  «leí  i  apiial ,  sino  el  precio 
«le  este  capital  «pie  a  i  ada  pagamento  anual  es- 
tingue  una  parle  <!c  la  deuda;  y  si  cuando  el 
deudor  se  descuida  cu  pagarle  alguna  atiuali- 
ilad  ya  devengada  ,  pudiera  el  acreedor  hacerse 
reembolsar  el  capital  coa  junado  ,  resultaría  «pie 
no  solo  recobraría  su  cosa  ,  sino  «pie  guardaría 
ademas  en  los  réditos  anteriormente  pagados 
una  parte  del  precio  de  esta  misma  <  osa. .Tendrá 
pues  derecho  únicamente  a  pr«n i-der  a  la  co- 
branza por  la  via  cjeculu  a.  Tampoco  el  deudor 
puede  libertarse  del  payo  de  la  renl.i  ofrecien- 
do el  reembolso  del  capital  y  re  nnm.  l  indo  la 
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repetición  de  los  réditos  va  pagndo»;  porqnt 
realmente  la  renta  vitalicia  no  tiene  capital ,  y 
el  precio  que  se  dió  pura  comprarla  se  perdió 
cuteramente  para  el  comprador,  quien  ya  fio  lia 
de  recobrarle  ,  puesto  «pie  medíante  su  «ntrr»s 
aseguró  irrevocablemente  la  renta:  «le  manera 
que  pretender  el  deudor  exonerarse  de  la  reuta 
volviendo  id  acreedor  el  precio  «pie  este  habí» 
dado  por  ella  ,  seria  querer  fol  iarle  a'  \  eider 
la  renta  que  había  comprado.  K>l;¡  obligado  pues 
el  «!«u«l>r  a  servir  ó  pagar  la  renta  durante  la 
vida  de  la  persona  ó  personas  eu  cuya  caberse 
impuso  ,  por  mucho  tiempo  que  vivan  y  por  mui 
oneroso  que  hayo  llegado  a  ser  este  servicia. 
Véase  f'ida. 

Kl  «pie  go/.a  la  renta  vitalicia  no  In  adquiere 
sino  en  proporción  del  número  «le  días  <|ue  vive, 
porque  los  réditos  de  una  renta  son  frutos  mi- 
les que  se  ganan  «lia  por  «lia  ;  y  así  es  que  no 
puede  pedirlos  sino  justificando  su  existencia, 
l'ero  si  se  hubiese  espresado  en  la  convención 
que  calla  pago  se  habla  «le  hacer  adelantado,  una 
vc¿  einpe/.ailu  el  término  ad«|uierc  el  acreedor 
derecho  ti  pedirlo  ,  y  parece  por  consiguiente 
que  va  uu  debe  restituirse  lo  pciviUidu  aunipic 
fallezca  antes  de  la  Conclusión  del  pla¿o.  —  111 
«pie  adquiere  con  sus  propios  bienes  una  renta 
vitalicia  ,  no  puedo    estipular  en  el  emitiólo, 
como  es  evidente  ,  que  sus  acreedores  no  iuii 
de  poder  trabar  ejecución  eu  ella  para  hacerse 
pagar  sus  cielitos,  poique  nadie  puede  sus- 
traer a  la  ara  ion  de  sus  acreedores  parte  alguna 
de  su  hacienda  ;  pero  el  que  con.sliluy  o  una  reuta 
vitalicia  a  titulo  gratuito  por  donación  ó  testa- 
mento ,  puede  poner  la  condición  de  que  los 
acree«h>res  de  la  persona  a  quien  la  coiicede  no 
han  de  poder  ejecutarla  ,  por  la  regla  «le  que 
unicuit/oc  licet  i/ueoi  volocrit  modurn  UOeraU- 
tati  sita.'  apponei  e  ,  sin  «pie  los  acreedores  ten- 
gan derecho  «lo  quejarse  ,  pues  que  el  donador 
ó  testadla-  era  dueño  de  uo  hacer  la  «lonaciou  o 
el  legado. 

Muerto  d  arreedor  vitalicio,  ó  la  persona  ó 
personas  por  cu  va  \  ¡da  se  impuso  la  renta,  cesa 
la  obligación  «le  pagarla  y  el  deudor  queda  hlire 
de  toda  responsabilidad  ,  sin  que  lo,  herederos 
del  acreedor  puedan  reí  lámar  d  capital  ó  la  finca 
que  se  «fui  para  la  adquisición  «le  la  renta,  .Hin- 
que la  muerte  se  haya  \  orificado  .-i  mui  poco 
tiempo  «le  la  constitución  ,  pues  en  el  momento 
«|iie  esta  quedó  formalizada  lii/.o  suyo  d  deudor 
lo  que  se  le  dió  en  precio,  quedando  compen- 
sarlas las  ventajas  «pie  podia  tener  con  el  peligro 
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de  las  pérdida*  t^u'o.eciasexmi'»,  por  depender 

unas  y  otras  d«  un  acnuAucimiculo  futuro  é  in- 
cierta, .  -.  .  i.i   .11  tu: ^     lil  .      •      '    .    ...  .. 

También  luti  una  especie  de  renta  vitalicia ,  cu 
que  íir»l>»d»  ln  vida  poi  que  áe  constituyó,  vuel- 
ve ia  Uncu  a  poder  del  dueño, primitivo  ;  y  iWi* 
oír»  cosa  que  una  especie  do  renso  enfuéulieo  ó 
arruudmmcuto  qwq  ba«e  el  propietario  de  una 
Cnra.nl  cciisutarhtó  eufileulu  pura  que  1*  di.-lrlile 
portilla  ú'  «mi*  vidas  con  U  obligación  de  repa- 
rarla ó  mejorarla  y  pagarle  uim  curta  pensión 
anual.  Esta  renta,  que  suele  llamarse  fot  o ,  se 
usa  iDueliu  eu  Gulicia,  y  se  constituyo  con  dife- 
rentes pactos  ú  cuudiciuues  a  arbitrio  de  los  con- 
trayentes. 

finalmente ,  eu  noviembre  del  año  de  170Í)  su 
creó  en  Madrid  un  bauco ó  c-ttablccimienLo  lla- 
mado de  vitalicio*  ó  fundo  perdido,  en  que  se 
daba  pur  «ola  uuii  vida  el  rédito  de  nueve  por 
t  iento  de  los  capitule*  que  se  eulregabau  y  que- 
da bau  a  favor  del  banco.  Véase  fondo  muerto 
Ó  /ter</it/o. 

RENTA  DE  SACAS.  El  impuesto  que  paga 
u|  que  trasporta  ¡•eneros  ;í  otro  reino  ó  de  uu  lu- 
gar »  dtro. 

IV  EN  TA  GENERAL  v  PROVINCIAL.  Ren- 
ta» genérate*  se  Human  los  derechos  que  se  co- 
bran y  percibe»»  por  el  Gobierno  en  lodo  el-reino, 
lOiiiii  el  tabaco,  la  sal  y  las  aduanas;  y  rentas 
jtiovinciules  los  tributos  reculares  con  que  con- 
tribuye una  provincia,  como  alcabalas,  cientos, 
millones  v  servicio  ordmario. 

KENTA  RENTADA.  La  que  no  es  eventual, 
tino  tija  y  secura. 

1V.ENTILLAS.  Lláuiause  siete  rentilbis  ciertas 
rutilas  del  EsUido  ó  ramos  do  ellas,  que  por  no 
sel*  de  mucha  entidad  se  arriendan  todas  juntas, 
y  son  la  renta  de  )us  n:iipc*  del  reino,  el  quinto 
de  la  nieve,  su  millón  y  alcabala,  la  cstracriou  y 
regnlíu  del  reiuo  de  Sevilla,  los  puertos  y  aduu- 
uuá  del  dicho  reino,  los  millones  de  lo  que  se 
carga  por  el  rio  de  Sevilla,  y  Ja  renta  de  pesca- 
dos secos,  salados  y  salpresados. 

RENUNCIA.  La  dejación  voluntaria,  dimi- 
sión d  upai  (amiento  de  alguna  cosa,  derecho, 
ucr  ion  ó  privilegio  que  se  tiene  ó  se  espera  tener. 
Puede  hacerse  por  el  que  tiene  facultad  para 
tc»lnr ,  ceder  y  tratar,  y  se  restringe  por  su  na- 
turaleza á  las  personas,  cosas  y  derechos  espre- 
sados  uu  ella;  de  suerte  que  la  renuncia  de  un 
derecho  no  se  amplía  a  la  de  otro,  aunque  sea 
eu  lo  misma  cosa,  ni  perjudica  mas  que  al  renun- 
ciante. La  renuucia  se  difercucia  de  la  cesión,  cu 


BE  583 

qué  para  esta  deben  concurrir  1*  voluntad  del 

cedenle  y  del  cesionario,  y  causa  justa  por  la 
que  se  tr.isfiera  cu  este  el  derecho  cedido,  al 
paso  que  en  la  renuncia  basta  para  su  perfección 
la  voluntad  del  renunciante;  y  en  que  el  efecto 
primipal  de  la  renuncia  es  solo  la  privación  ó 
abdicación  ,  y  ti  de  la  cc.siuu  es  la  traslación  del 
derecho  cu  el  cesionario. 

Alguno»  dividen  la  renunria  en  traslativa  y 
alulicutii  a.  Renuncia  ti  asiática  ,  que  también 
llaman  ti  umiiisícu  ,  es  la  que  comprende  los 
bienes,  derechos  y  un  iones  que  el  renunciante 
tiene  adquiridos  y  que  por  una  especie  de  dona- 
ción ú  cesión  implícita  traslierc  en  la  persona 
por  quien  se  lince  la  renuncia  ,  que  es  a  la  que 
aprovecha  solamente.  Esta  rcniiiiini  es  realmen- 
te cesión,  puesto  que  eu  nada  se  diferencia  de 
ella.  Renuncia  abdicativa  ,  que  también  se  dice 
ettinliva  ,  es  aquella  cu  que  el  renunciante  nada 
cierto  y  determinado  da  ui  triislicrc  de  presente, 
porque  nada  tiene  ni  posee,  sino  que  solamente 
su  aparta  para  siempre  de  cualquiera  derecho 
que  en  lo  futuro  pueda  adquirir.  —  Subdividcse 
todavía  la  renuncia  en  real  y  personal.  Es  real 
la  que  hace  el  i  ciiuuciautc  ,  no  por  amor  y  mira- 
miento á  ciertas  personas,  sino  por  uu  motivo 
general  y  absoluto;  y  personal ,  la  que  se  hace 
á  favor  de  una  ó  mas  persona»  ciertas  y  deter- 
minadas. 

Caila  cual  puede  hacer  renuncia  de  lo  que  está 
establecido  cu  su  favor,  uuútiü/ue  licct  cunte  ta- 
ñere luec  ame ¡tro  se  inlt  oducta  sunt;  pero  con 
tal  que  solo  renuncie  si  su  derecho  particular,  y 
no  al  derecho  púiiliiO:  Quilibet  potes!  jai  i  sao 
rcntmtiat  i\  anulo  tttihen  i  tu  i  publico  simal  utn 
rcnttnliet ,  qu'ta  privalorum  ¡> aclis  jas  pnblicttm 
inflingí  non  potest. 

L  n  heredero  puede  renunciar  la  herencia  ver- 
bahnuiile  ó  de  hecho  :  vcrbalmente  ,  diciendo 
antes  de  aceptarla,  que  no  quiere  recibirla  ;  y  do 
hecho,  haciendo  eu  ella  y  cu  sus  bienes  algún 
pacto,  contrato  ú  otra  cosa,  no  tomo  heredero 
sino  como  estraño  .  ó  ejecutando  cosa  por  que 
se  entienda  que  no  tiene  voluntad  de  admitirla. 
Una  ve*  renunciada  la  herencia  uo  puede  des- 
pués haberla;  salvo  siendo  menor  de  veinticinco 
años,  el  cual  puede  pedirla  y  lomarla  después 
de  la  renuncia  ,  si  la  eslima  mal  hecha.  El  que 
un»  ve¿  la  hubiere  aceptado,  no  puede  renun- 
ciarla; y  si  uno  de  dos  instituidos  la  acepta  y  otro 
ln  renuncia  no  teniendo  sustituto,  debe  aquel 
lomar  la  parte  de  este  ó  dejar  la  su\a  aceptada, 
según  elija ;  bien  que ,  sin  embargo  de  que  asi  lo 
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dispone  la  le'rde  las  Partidas ,  y  así  lo  repiten  los 
autores,  parece  que  cu  el  <Iia  .  después  <le  abo- 
lidas las  sutilezas  riel  Derecho  romano  adoptadas 
antiguamente  por  el  nuestro,  la  paite  que  uno 
délos  heredero*  instituidos  renuncia  e  di  b^>a- 
sar,  en  defecto  «le  sustituto,  al  heredero  I*  últi- 
mo 6  ub  intestalu,  sin  necesidad  de  qm»  el  olí  o 
la  lome  ó  reuuucic  también  la  suya.  Si  ei  pariente 
mas  cercano  del  testador  fuere  instituido  tu  m  - 
dei  o  ,  V  sabiendo  serlo  renunciare  la  heivm  ia 
P'T  el  título  de  parentesco,  sin  aceptarla  en  ti 
mismo  acto  por  razón  del  te-lamento,  >>•  entiende 
que  la  renuncia  del  todo  .  v  no  puede  dc.<pu<-*  ha- 
berla ;  u  as  si  Ja  renunciare  romo  pariente  ¡y no- 
rondo  su  institución  ,  podra  después  a.  «  piarla  ó 
cobrarla  por  ra/.on  di;  ella.  El  mayor  <le  veinti- 
cinco años  que  renuncie  la  herencia  de  su  ascen- 
diente difunto  ,  puede  recuperar  después  l«>s  bie- 
nes de  ella  hasta  tres  años,  si  no  cstuv  ¡cíen  enaje- 
nados; y  aunque  lo  estén  ,  podra  halterios  cu  caso 
de  ser  menor.  — No  puede  renunciarse  la  heren- 
cia, mientras  no  conste  la  muerte  de  su  dueño. 
—  La  renuncia  «pie  haré  un  hijo  de  sus  legitimas 
y  sucesiones  futuras,  hállese  ó  no  ha'p»  ta  patria 
potestad,  estaba  reprobada  por  el  Dci  echo  roma- 
no, y  también  entre  nosotros  quieren  los  autores 
que  sea  nula,  aunque  se  haga  por  causa  onerosa, 
esto  es,  por  huher  recibido  el  renunciante  al- 
guna cusa  de  su  ascendiente  ó  consanguíneo  a 
quien  debía  heredar,  cu  premio  y  «ompensac ion 
de  la  renuncia  ;  pero  si  esta  se  corrobora  con 
juramento,  dicen  «pie  será  firme  »:  irrevocable, 
porque  el  juramento  hace  valido  el  contrato  «pie 
sin  el  podría  revocarse  ,  siempre  «pie  no  se  con- 
vierta en  perjuicio  de  tercero,  ni  sea  contra  las 
buenas  costumbres.  La  licencia  jurarla  que  los  as- 
cendientes conceden  a  ve/.es  á  sus  descendientes 
para  testar  libremente,  viene  á  ser  una  renun- 
cia de  la  legítima  que  por  faitee  ¡miento  de  los 
Últimos  podía  corresponderlcs. 

La  renuncia  no  tiene  lugar  en  los  contratos 
para  el  efecto  de  disolverlos,  porque  de  la  obli- 
gación una  vez  contraída  no  puede  apartarse  uno 
«le  los  contrayentes  contra  la  voluntad  del  olio. 
Se  permite  no  obstante  en  el  contrato  de  com- 
pañía ó  sociedad,  por  evitar  los  desacuerdos  y 
discordia*  que  sucL-  producir  el  mantenerse  eu 
comunión  ios  que  no  tienen  \oluutud  de  ello;  y 
así  es  que  se  a«  ¡iba  la  sociedad  por  renum  i.,  de 
uno  ib  i  os  socios,  con  tal  que  no  sea  fraudulenta 
ni  intempestiva.  Ls  frau<lu!cnla  <í  de  mala  le 
cuando  el  asociado  la  b:i<  e  por  apropiarse  a  sí 
éúiocl  provecho  ó  la  utilidad  «píese  liabian  pry- 
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puesto  sacar  en  coman  todos  los  asociadoi;tu 
cuyo  caso  queda  eu  caatigo  partícipe  de  las  ¡KÍr- 
«lidas,  y  no  de  las  ganancias.  Si  habiéndole  fot. 
mtdizado  una  compañía  con  el  pacto,  porcjcip. 
pío,  dt;  que  toda»  las  jpinnnci-s  sean  cwrunei, 
y  viendo  alguno  de  los  socios  que  le  venia  alca- 
na ganancia  por  herencia  ú  otro  titulo,  se  separa 
maliciosamente,  de  sus  campaneros  por  adqui- 
rida toda  pora  sí,  entura  obligado  u  darles  a 
parte  que  les  corresponda  ,  y  él  por  el  contra™ 
no  participara  ya  de  las  ganancias  sino  solo  de 
las  pérdidas  que  los  otros  tuvieren.  Ks  /«fe*- 
potiva  la  renuncia  cuando  so  ha  darlo  va  pnn- 
cipio  al  negocio  quu  es  objeto  de  la  sociedad, y 
ya  no  podria  esta  disolvurse  sin  graves  «ou*- 
cuencitis.  en  cuvo  Caso  debe  pagará  los  otro»  el 
que  la  hiciere  lotlos  los  perjuicios  que  leí  vnie- 
ron  por*  a.st.1  rrrzou  ,  ú  no  ser  que  tenga  |u>ti 
causa  para  renunciar,  como  por  ¡ncompaliliilMbd 
al.-olnta  de  genios,  por  falla  de  cuiiiplinmulu 
de  las  condiciones  ó  pacto»,  Ó  por  ¡ucapuaUl 
solo  cv -cuida  después  de  la  convención. 

La  renuncia  «pie  a  ve/es  hace  el  reo  del  ter- 
mino probatorio ,  no  «lebe  admitirse  farittmott 
en  can. -.a  de  muerte  ú  otra  pena  corporal  «i  ¿( 
infamia,  pues  acaso  querria  y  no  pudría  hacer 
después  alguna  prneba  un  su  favor;  pero  i><« 
podra  admitirse  en  causa  que  no  sea  de  Uub 
importancia. 

U  i:  \  L  N  t  J  ATA  HIO.  Kl  sugeto  á  cuyo  favor 
se  ha  hecho  alguna  renuncia. 

lt  LO.  Ll  <l.  mandado  eu  juicio  civil  ó  crimi- 
nalmente á  distinción  del  actor.  Kl  padre  leon- 
ino ó  adoptivo  mi  puede  ser  demandado  p»r  d 
hijo  «pie  todav  ia  estuviese  en  su  poder,  aun  r¡«u- 
do  mayor  «le  veinticinco  años  ,  escepto  por  rato» 
de  bienes  castrenses  ó  casi-cnsli'enses ,  disijwiic» 
de  bienes  adventicios  ,  malos  tratamientos  «V 
negación  de  alimentos,  y  por  causa  de  filiado"- 
Mas  estando  el  hijo  fuera  «le  la  patria  potestad, 
puede  el  padre  ser  demandado  civilmente  por  el, 
previa  licencia  del  juez  ;  pero  no  criuiioalweuie 
eu  causa  de  que  pueda  resultarle  muerte ,  ro»"* 
lacion  de  miembro  ,  ó  infamia  de  hecho  ó  de  de- 
recho.—  El  hijo  que  se  hallare  bnjo  la  patri»  po- 
testad ,  no  puede  responder  á  la  demanda  que  le 
hubieren  puesto ,  sin  la  autorización  de  su  padre. 
i  menos  que  sea  mayor  de  veinticinco  aó<*>  * su 
padre  este  anscnle  do  la  provincia  ,  óqnesetr»- 
te  de  bienes  castrenses  o  casi-castrenses.  —  H 
hermano  rio  puede  ser  demandado  criminalmen- 
te por  otro  hermano  en  causa  de  que  le  rcí"'|í 
muerte,  mutilación  de  miembro  ó  destierro,  «• 
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DO  es  por  haber  maquinado  alguna  de,  estas  cosas 
contra  el  demandante,,  ó  por  delito  qe  traición, 
r-r  Lo  mujer  casada  np  pHcde,.sci',dcuq*udad«  por 
gl  nutrido  cu  causa  de/p¿e  le  pitada  resultar  in- 
¿ni».,  npla  fa»»a  ó  .pena  adictiva  ,  cscepto  por 
adulterio  t>M-:iK¡OU  ;  y  lo  mismo  debe  decirse  de) 
uiarido  respecto  de  la  mujer. —  El  menor  de 
veinticinco  año*  nq,pwcde  ser  demandado  sino  i 
presencia  de  su  tutor  q  curador  ;, y  a  falla  de  cale, 
debe  el  juez  ,¡  a  iusLancu  del  dcmaudautc  ,  nom- 
brarle curador  que  je^cfLcudu .,  bajo  nulidad  de 
la  seutensia  flue  le,  fuer*  cpttfrar.M.  Eu  ¡gua)  ca- 
po se;  hídlrfu  nl  m^d*  y  sordo  por,  naturaleza, ,  el 
pródigo:,  y  el  loc,o  p  mentecato. —  El  religioso 
fio  puede  «cr  demandado  personalmente  piu-  rau- 
civil  ,  la  cual  uo  l»a  de  seguirse  sino  con  el  olí- 
venlo.,— -Eu  las  causas  contra  concejo,  cabildo  ó 
universidad  ,  se  lince  la  demanda  coutra  el  sín- 
dico , .  procurador  ó  persunerp.  —  Ku  causas  de 
be  r me  ¡a  son  reo»  legítimas  los  herederos;  y  sí 
estos  so  haJUrenqusenles  *»  uo  los  hubiese  ,  nom- 
bra el.  jue* ,  cou  previa  información,  curador  y 
defensor  de  los  bienes* 

Es  máxima  cousloiite  que  se  bn  de  favorecer 
mas  al  reo  que  al  actor  en  caso  de  duda  :  J''a*ro- 
robi  liares  su»l  rei  qitam  actores .  Deaquí  es  que 
cu  lo  civil  no  se  le  lin  de  quitar  la  cosa  que  se  le 
demanda  ,  miéulru.s  el  actor  no  justifique  clara- 
U>eute  su  pertenencia  ,  porque  es  mas  ventajosa 
la  condición  del  que  posee:  Melior  est  candi- 
do possidrntis;  y  del  mismo  modo  en  lo  criiui- 
uul  se  le  debe  absolver  de  toda  pena,  mientras 
el  delito  no  resulte  plenamente  justilicado,  aun- 
que hava  indicios  que  induzcan  sospecha  contra 
él  ,  por  ser  uo  mal  menor  esponerse  ti  absolver 
a  mi  delincuente  que  á  condenar  a  un  inocente. 
Vitase  Actor,  Acusador,  Acusable,  Juicio ,  Li- 
tigan/e ,  etc. 

RKÜ  1>E  ESTADO.  El  que  ha  cometido  alquil 
gravo  delito  coutra  el  soberano  ó  la  patria.  Véa- 
se Lesa  Inajestad. 

REPARTIDOR.  La  persona  que  en  los  tri- 
bunales superiores  tiene  el  cargo  de  repartir  ó 
distribuir  cutre  los  receptores  los  negocios  y  pro- 
banzas que  han  de  desempeñarse  ó  recibirse  por 
empleador  de  esta  clase.  Tiene  obligación  de  pre- 
sentar cada  mes  al  presidente  el  libro  del  repar- 
timiento, para  que  vea  m  ha  habido  igualdad, 
si  lo*  nombrados  fueron  al  negocio,  y  si  lleva- 
ron n»»s  de  uno. 

REPETICION.  La  acción  ó  derecho  que  com- 
pele a  alguno  para  pedir  ó  reclamar  lo  iudebida- 
mcule  ¿nigado,  ó  lo  que  se  ba  leuido  que  pagar 
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por  otro.  — «-  Lo  que  se  da  por  error  está  sujeto  á 
repetición;  y  lo  que  se  da  de  propósito  ó  a'  sa- 
biendas es  donación  :  Cujus  per  errorem  dati 
repetitio  est,  ejns  consulto  dati  donatio  est. 
La  obligación  natural  basta  para  escluir  la  repe- 
tición ;  de  suerte  que  si  yo  pago  una  deuda  que 
había  contraído  sin  autorización  durante  mi  me- 
nor edad  ,  ó  si  restituyo  una  cosa  que  había  pres- 
crito ,  no  tengo  ya  derecho  ¡i  repetir  lo  pagado  ó 
lo  entregado  ,  pues  .Hinque  en  estos  casos  no  ha- 
bía acción  civil  para  forzarme  á  ejecutar  mis  obli- 
gaciones, uo  he  hecho  otra  cosa  cumpliéndolas 
sino  llenar  un  deber  natural ,  y  mi  pugo  ó  satis- 
facción no  deja  de  tem-r  causa.  Véase  Paga  in- 
debida V  Paga  fior  causa  torpe. 

REPETICION.  La  reiteración  de  algún  acto 
ti  hecho.  Véase,  Legado  repetido, 

REPLICA  ó  REPLICACION.  El  segundo 
escrito  ó  alegación  que  presenta  cada  una  de  las 
partes  litigantes  ,  respondiendo  á  las  tseepciones 
que  mutuamente  se  han  opuesto;  y  con  especia- 
lidad se  da  este  nombre  al  escrito  en  que  el  ac- 
tor procura  impugnar  ó  destruir  lo  que  espone 
el  demandado  en  su  contestación  ,  corroborando 
mas  V  mas  los  fundamentos  de  su  demanda.  La 
réplica  pues  viene  a  ser  una  cscepciou  contra  la 
cscepcion. 

REPOSICION.  El  acto  de  volver  la  causa  ó 
pleito  á  su  primer  estado. 

REPREGUNTA.  La  réplica  ó  segunda  pre- 
guutaipie  se  hace  sobre  un  mismo  asunto  ó  ma- 
teria. En  algunos  tribunales  suele  una  de  Irs 
jun  tes  hacer  repreguntas  á  los  testigos  presen- 
tados por  la  contraria  ,  para  apurar  y  aclarar  la 
verdad  de  los  hechos,  y  evitar  de  este  modoejue 
se  forme  un  juii  ¡o  erróneo  acerca  de  estos  por 
el  mudo  con  que  se  han  podido  poner  las  pre- 
guntas ó  artículos  en  el  interrogatorio.  Véase 
ililerrufiatopio. 

REPRESALIA.  El  derecho  que  tiene  una  na- 
ción de  retener  ó  tomar  los  bienes  de  otra  na- 
ción con  quien  se  esta  cu  guerra  ó  de  sus  indivi- 
duos ,  para  indemnizarse  de  los  que  la  misma  na- 
ción enemiga  le  ha  tomado  ó  retenido 4*77 y  mas 
generalmente  puede  definirse  :  el  derecho  de 
ocupar  los  bienes  de  aquellos  que  ocuparon  los 
nuestros:  Jus  eoritm  bvnu  oceupandi ijui  noslra 
usurpai mil.  El  Derecho  civil  no  puede  permitir 
que  un  individuo  se  apodere  por  su  propia  au- 
toridad de  los  bienes  de  otro  que  le  ha  ocupado 
los  suyos  ,  pues  tiene  el  recurso  ¡i  los  tribunales 
que  están  establecidos  para  dar  á  cada  uno  su 
derecho  ,  evitando  así  el  imperio  de  la  violencia; 
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pero  como  las  naciones  no  tienen  un  tribunal  su- 
premo que  decida  las  diferencias  que  ocurran 
BÚtre  una  y  otra  ,  dando  á  cada  una  lo  que  le 
pertenece,  se  ven  en  el  caso  de  hacerse  justicia 
por  sí  mismas  ,  buscando  en  la  ocupación  de  los 
bienes  de  la  contraria  la  indemnización  de  los  <pie 
esta  ha  tomado  injustamente.  La  palabra  repre- 
salia se  tomaba  también  antiguamente  por  lo 
mismo  que  prenda  ,  esto  es  ,  prendo  que  uno  co- 
gía ó  hacia  coger  judicialmente  sobre  los  bienes 
del  deudor  que  no  le  pagaba  la  deuda  á  su  dlibi- 
du  tii-mpo. 

REPRESENTACION.  El  derecho  en  cuyá 
virtud  una  persona  viva  loma  el  lugar  y  ejerce 
los  derechos  de  una  persoua  muerta  ;  — y  cou- 
traye'udonos  mas  á  la  materia  «le  sucesiones  á  que 

particularmente  se  refiere  .  es  el  derecho  de  su- 
ceder en  una  herencia,  no  por  sí ,  sino  por  la 
persona  de  otro  que  ya  ha  muerto  ;  ó  bien  :  unri 
ficción  de  la  lei  que  produce  el  efecto  de  háccf 
entrar  á  los  representantes  en  el  lugar  ,  grado 
y  derechos  del  representado ,  es  decir  ,  en  luí 
derechos  que  el  representado  tendí  ¡a  si  vit  iese. 
No  ha  de  confundirse  la  representación  con  la 
trasmisión.  La  trasmisión  .se  verifica  cuando  una 
persona  al  morir  pasa  a  sus  herederos  los  derechos 
que  ya  han  descansado,  digámoslo  así,  sobre  su 
cabeza,  aunque  no  sea  mas  que  un  móntenlo  ,  sin 
haber  hecho  por  otra  parte  ningún  acto  de  lie* 
redero  con  respecto  a  ellos.  Muere  ,  por  ejem- 
plo .  una  mujer  casada  ,  dando  a  bu.  un  hijo  ijnc 
fallece  igualmente  dos  horas  después  :  este  hijo 
trasmite  á  su  padre  la  sucesión  que  no  ha  des- 
causado sino  un  instante  subre  su  rahe¿a  ¡  he 
aquí  la  trasmisión.  La  reprvs cntacion  so  tarifica1 
cuando  los  descendientes  de  una  persona  muer- 
ta vienen  a'  toni;<r  en  una  sucesión  los  derechos 
que  esta  persona  no  ha  tenido  jamas,  pero  que 
hubiera  tenido  si  no  hubiese  fallecido  a' rite*  que 
la  persona  ¡i  quien  se  hereda.  Muere,  por  ejem- 
plo ,  un  hombre  dejando  üo  hijo,  y  dos  uñios 
huérfanos;  estos  últimos  tienen  á  la  sucesión  de 
su  abuelo,  ¡í  lomar  la  parte  que  hubiera  locólo 
a  su  patti  e  si  hubiese  sobrevivido  al  abuelo  ;  he 
aquí  n?  f  epVe  se  ¡ilación. 

La  i  eprescnt.a  ¡oí:  tiene  lugar  hoslacl  infinito 
en  la  linea  recta  descendiente;  y  se  admití-  en 
todos  los  casos  .  ya  sea  que  los  hijos  del  iliftitlló 
concurran  con  los  descendientes  de  un  hijo  prc- 
muerto,  va  sea  que  habiendo  muerto  antes  «pie 
fl  difunto  todos  sus  hijos ,  se  encuentren  entre 
sí  los  descendientes  de  dichos  hijos  en  grados 
¡¿ujK->  ó  desiguales.  Así  es  que  los  bunictos 


pueden  rtpreserttar'en  la  sucesión  de  su  bisabue- 
lo á  Su  'abuelo  prehiuerld  ;  para  tomar  Ij  p.irte 
que  lt  fif/hii'rii  tóc'ado.  Si  muere  un  boinbre  de- 
Jando  dos  Irijra'p'rópío^y  tVes  hvjos  de  otro  [* 
prairmortó  ,'  eíteV  tC <*s,:HiL'toá  concurrirán' cot 
sus  dos'ííós  a"  la  sucesión  de  su  ahueró  cuino  re- 
presentables  de-  s*  "padre  ,  y  lomaran  h  prte 
que  ñ  este  rorrcsporíifia.  IHüCré  uri  hombre  qot 
había  tenido  "dbi  bijoá  biiiertos  dhles  que  ¿I;  el 
mayor  dejó  un  hijo  , ;  y  ellncnordos  í  «stos  tres 
hijos  qiié  se  cncncíilraVi  entré  si  en  jrsilojigiu- 
las,  testó  ci/yen  el  ffe'^e^sf',' vit-nerireíTres«*n!sa. 
do  respcctrrinnWiké'  !fi-stis  padres  'en  laSnu*  n 
de  su  abuelo  ;  y 7?  linnde  UWa-loJ  l.nbir.e  prc- 
iimertodcjandolin  Hijo,  se  cneoMrariini  IosoCoj 
nietos  en  grados  V?e*igua>e* eOn  este  último, d 
cual  seria  biznieto  del  difunto  ,  'y  Tendría  en  li- 
gar de  su  padre. 

La  'rtfprfestutarMóñ  rio'tieite  lugar  «n  favurde 
los  ascendiente*  ¡  el  hYW'p™"'"'0  etteUSkfMi 
de  Tas  do»  HnCas'  ,  píllenla  6  materna  ,  tseb* 
siempre  ¡d  tnas  remoto:  Así  es  que  si  uno  amere 
sin  hijos,  dejando  su  pntlVe  6  su  madre ,  j  « 
abuelo  A  abñc'a  de  parte1  del  padre  óifmbtfe 
va  m.Ui  id.  nb  concurre  el  abuelo  ü  abttekn* 
él  padra  la  madre  del  difunto  a  quien  se  fcrx- 
da.  Mas  ¿por  qué  se  admite  hi  re  prese  libó* 
¿II  la  línea  recta  descendiente  y  no  cu  I» 
dimte?  Porque  la  aa-criim  del  hombre  se  estie*- 
dc  ;¡  lodos  sus  descendientes,  al  pw*0<|U«esb 
línea  ascendiente  tiene  el  hijo  mas  curií.o  > 
padres  que  a  sus  abuelos  j  pud¡rmlorewWiif< 
en  el  orden  de  la  naturaleza  ,  habiendo  JdA* 
encontrar  el  hijo  los  bienes  de!  ascendiente  mi» 
sucesión  de  su  padre,  si  este  no  hubbe 
muerto,  es  mui  conforme  que  le  represe"'1; 
mientras  que  ,  siendo  de  presumir  que  el  .uceu- 
diente  de  mas  avanzada  edad  debe  morir  aniel 
que  su  hijo  ó  su  nieto,  no  existe  ya  (I  inotittole 
L  representación.  Vense  Suceder  por  liueai 

Lu  la  linea  colateral  solo  se  admite  la  repif 
sentacion  en  favor  de  los  hijos  de  los  l«enw- 
nos  cuando  concurren  ron  sus  lios  «  la  suce- 
sión de  otro  lio.  Si  muere  pues  un  individué 
deseendientcs  ni  ascendientes,  dejando  herró- 
nos «?  hijos  de  otros  hermanos  premiarlos,  rw 
curricán  los  sobrinos  a  la  sucesión  juntumecK 
con  los  hermanos  del  difunto  ,  represent.a>.-.> 
sus  padres.  Mas  ya  no  tiene  lagar  la  rePfe** 
lar  ion  en  la  sucesión  de  los  demás  colaterdeí, 
pues  el  pariente  mus  próximo  escluye «1  i»»>  rc" 
moto  ;  ni  tampoco  lu  tiene  ú  favor  de  luí 
nos  cuando  concurren  por  si  solos  á  la  succüob 


uigi 


kJ  by  Goog 


RE 

ele  un  lío  sin  que  haya  hermanos  de  este  .  pues 
entonces  los  sobrinos  suceden  igualmente  por 
canezas. 

En  todos  los  casos  en  que  tiene  lugar  la  repre- 
sentación ,  sa  hace  la  partición  de  la  herencia 
por  estirpes  ó  troncos  :  si  un  mismo  trouro  ha 
producido  muchas  ramas ,  la  subdivisión  se  hace 
también  por  troncos  en  cada  rama ,  y  los  miem- 
bros de  la  misma  rama  se  distribuyen  entre  sí 
por  cabezas  la  parle  que  tocó  ti  la  rama.  Llama- 
se tronco  ó  estirpe  el  nutor  ó  gefo  fie  una  fami- 
lia ;  y  asi  suceder  por  estirpe  ó  tronco  es  suce- 
der en  lugar  dol  autor  común  y  á  la  porción  que 
le  hubiese  correspondido.  Cada  familia  en  esta 
partición  forma  un  ser  moral  que  no  se  cuenta 
siuo  por  uno ;  de  modo  que  si  tres  hijos  repre- 
sentan a  su  padre  en  una  sucesión  ,  no  tomaran 
cada  uno  de  ellos  una  parle  ,  sino  solamente  la 
parte  que  hubiese  tomado  su  pudre,  para  subdi- 
vidírsela  entre  lodos.  Suceder  por  cabezas  es 
venir  ti  la  sucesión  cada  uno  por  su  propia  per- 
sona,  v  dividir  la  herencia  en  tantas  parles  cuan- 
tas son  las  personas  que  concurren,  ha  misma 
Sucesión  ó  herencia  se  reparte  á  vezes  por  tron- 
cos y  por  cabezas:  por  troncos  ,  entre  las  diver- 
sas familias  que  concurren  ;  y  por  cabezas  ,  en- 
tre los  individuos  de  que  se  compone  cada  una 
de  estas  familias. 

Como  la  representación  ,  según  se  ha  dicho, 
es  el  derecho  de  ocupar  el  lugar  y  ejercer  las 
acciones  de  una  persona  muerta  ,  sigúese  de  aquí 
que  no  puede  ser  representada  una  persona  vi- 
va. Kn  el  caso  pues  de  que  el  llamado  á  una  su- 
cesión la  renuncie  ,  uo  podrán  sus  hijos  venir  en 
su  lugar  por  via  de  representación  ,  pues  no  re- 
presentarían sino  a  una  persona  que  no  tiene 
ningún  derecho ,  puesto  que  ha  renunciado.  Mas 
bien  se  puede  representar  á  uua  persona  ,  aun- 
que se  haya  renunciado  á  su  sucesión.  Suponga- 
mos ,  por  ejemplo,  que  muriendo  un  individuo, 
renuncian  sus  hijos  a  la  sucesión  y  por  consi- 
guiente a  todos]  los  derechos  que  la  misma  con- 
tiene :  sí  después  ocurre  otra  sucesión  á  que  se- 
ria llamado  el  difunto  si  viviese  ,  podrán  sus  hi- 
jos concurrir  ú  ella  representándole ;  porque  al 
renunciará  la  sucesión  de  su  padre,  no  renun- 
ciaron ni  derecho  de  representación  que  les  per- 
tenece particularmente. 

REPRODUCCION.  La  acción  de  volver  á 
hacer  presente  lo  que  antecedentemente  se  dijo 
y  alegó 

REPUBLICA.  La  causa  pública,  el  común  ó 
su  utilidad.  Las  repúblicas,  esto  es,  las  ciuda- 
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des,  villas,  lugares,  concejos  ó  comunes,  go- 
zan de  los  privilegios  de  los  pupilos-.  Rempit- 
h/icani  ii t  pupillum  extra  ordinem  adjuvari  mo- 
rís ext. 

REPUDIACION.  La  dimisión  de  una  cosa  ó 
derecho  que  se  nos  ha  deferido ,  traspasado  ó 
dejado.  Se  diferencia  de  la  renuncia  en  que  la 
repudiación  supone  adquisición  de  la  cosa  o  de- 
recho que  abandonamos  ,  y  la  renuncia  no  supo- 
ne adquisición  sino  solo  esperanza  :  de  modo  que 
repudiación  es  la  declaración  que  hacemos  de 
que  desechamos  ó  repelemos  lo  que  tenemos  ó 
se  nos  defiere  ;  y  renuncia  es  la  declaración  que 
hacemos  de  que  abdicamos  ó  abandonamos  el  de- 
recho ó  cosa  que  todavía  no  hemos  adquirido, 
pero  que  esperamos  adquirir.  No  obstante,  re- 
pudiación y  renuncia  se  usan  como  sinónimos. 
Véase  Renuncia. 

REPUDIO.  La  dimisión  de  la  mujer  propio, 
rompiendo  el  vínculo  matrimonial  que  se  habí» 
contraído  con  ella.  El  repudio  se  permitió  á  los 
judíos  por  su  dureza  de  corazón  ,  propter  du- 
riliem  cordis  ;  pero  no  tiene  lugar  entre  nos- 
otros ,  porque  el  matrimonio  legítimamente  con- 
traído es  un  vínculo  que  no  puede  disolverse. 
Véase  Divorcio. 

REQUERIMIENTO.  El  acto  judicial  por  el 
cual  se  amonesta  que  se  haga  ó  se  deje  de  eje- 
cutar alguna  cosa;  — y  la  intimación,  aviso  ó 
noticia  que  se  pasa  ó  uno  haciéndole  sabedor  de 
alguna  cosn  con  autoridad  pública. 

REQUINTO.  La  puja  de  quinta  parte  que  se 
hace  en  los  arrendamientos  después  de  haberse 
rematado  y  quintado;  —  y  un  servicio  estraor- 
dinario  que  se  impuso  á  los  indios  del  Perú  y  en 
algunas  otras  provincias  cu  el  reinado  de  reli- 
pe  11  ,  y  era  una  quinta  parte  de  la  suma  desús 
contribuciones  ordinarias. 

REQUISA.  La  vísíla  y  reconocimiento  de  los 
presos  y  prisiones  que  por  el  dia  y  por  la  noche 
repite  el  carcelero. 

REQUISICION.  Lo  mismo  que  requeri- 
miento. 

REQUISITORIA.  El  despacho  de  un  juez  i 
otro  requiriéndolc  o  exhortándole  á  que  ejecute 
algún  mandamiento  suyo.  La  requisitoria  se  usa 
especialmente  para  citar  ó  emplazar  al  deman- 
dado ó  reo  que  se  halla  en  territorio  de  olro 
juez  ;  se  csp'ulf  sí  instancia  de  parle  ó  de  oficio 
según  los  casos,  y  debe  contener  el  poder  de  la 
parle  sí  le  hai ,  la  demanda  ,  el  papel  ó  escritura 
en  que  se  funda,  el  auto  y  los  demás  ilumínen- 
los justificativos ,  y  también  la  sentencia  según 
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sea  el  vil  .vio  en  que  se  espide;  y  en  Lis  causas 
criminales  lia  de  contener  la  prueba  del  cuerp» 
del  delito  ,  y  de  que  es  reo  aquel  contra  quien  se 
«lirigu  ,  y  legitimo  el  juez  para  conocer  de  L< 
causa  ,  a  liu  de  que  el  requerido  uo  tonga  reparo 
en  cumplimentarla  ,  como  debe  hacerlo  ;  pues 
tallando  estos  requisitos  puede  denegarle  clcum- 
pliuiieiito  sin  incurrir  en  pena.  T.mil»icii  ha  de 
t-ápresur  el  término  coiupclcute  y  perentorio 
que  señala  al  reo  para  comparecer  ;  y  si  el  jue¿ 
que  entiende  en  el  negocio  lucre  delegado  ó  co- 
misionado .  debe  incorporarse  el  titulo  ó  comi- 
sión que  tiene  ,  ó  mundo  menos  ha  do  dar  fe  de 
ello  el  escribano,  pues  de  otro  modo  puede  ne- 
garse ul  cumplimiento  el  juez  requerido.  Con- 
cluidas las  diligencias  que  previene  la  requisi- 
toria ,  ha  de  conservarse  esta  tres  dias  natura- 
les en  el  juzgado  en  que  su  presenta  ,  á  fiu  de 
que  el  sugeto  contra  quien  se  dirige  pueda  pedir 
su  retención  ,  si  tiene  fundamento  legal  para  ello 
como  por  incompetencia  de  jurisdicción  ú  otro, 
y  pidiéndola  se  le  dehe  entregar.  Si  pretende 
que  Se  retenga  ,  parece  se  ha  de  sustanciar  este 
incidente  con  el  que  la  presentó  sin  pedirle  po- 
der ,  p  ir  ser  visto  habérsele  conferido  el  deman- 
dante p  >r  el  hecho  de  darle  el  encargo;  y  el 
juez  hi  de  declarar  haber  ó  no  lugar  ¡i  la  reten- 
ción ,  de  cuya  providencia  se  podni  apelar. 

RESACA.  La  nueva  letrado  cambio  que  el 
portador  de'  una  letra  protestada  gira  á  cargo  del 
librador  ó  de  uno  «le  lo*  endosantes  para  reem- 
bolsarse de  su  importe  y  gastos  de  protesto  y  re- 
cambio. El  librador  de  la  resaca  debe  acompañar 
n  esta  la  letra  original  protestada,  un  testimo- 
nio del  protesto  y  la  cuenta  de  la  resaca.  Esta 
cuenta  no  puede  compremier  sino  las  partidas 
Mullientes:  el  capital  de  la  letra  protestada  ,  los 
g  istos  del  protesto,  el  derecho  del  sello  para  la 
resaca  ,  la  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza,  el 
corretaje  de  su  negociación,  los  portes  de  cartas, 
v  el  daño  que  se  sufra  en  el  recambio.  En  esta 
cuenta  se  im  de  hacer  mención  del  nombre  de 
la  persona  sobre  quien  se  gira  la  resaca,  del  im- 
porte de  esta  ,  y  del  cambio  á  que  se  haya  bocho 
mi  negociación.  — El  recambio  ha  «le  ser  confor- 
me al  curso  corriente  que  tenga  cu  la  plaza  «Ion- 
de  se  liare  el  giro  sobre  el  lugar  en  que  se  ha  de 
pwg'ir  la  resaca ,  y  esta  conformidad  ha  de  lia- 
eerse  constar  cu  la  cuenta  por  certificación  de 
im  corredor  de  número  ó  de  dos  comerciantes 
doud  •  no  le  haya.  Xo  pueden  hacerse  muchas 
i  in-t  las  de  resaca  subí  e  una  misma  letra,  sino 
que  l.i  primera  se  ira  satisfaciendo  por  los  endo- 
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sanies  sucesivamente  de  uno  en  otro  .  hasta  ex- 
tinguirse con  el  rccmliolso  del  librador.  Tam- 
poco pueden  acumularse  muchos  recambios,  si- 
no que  cada  endosante  ,  así  como  el  librador, 
soportarán  solo  uno  ,  el  cual  se  arreglará  ron 
respecto  ü|  librador  por  el  cambio  que  corra  en 
la  pl;«sa  donde  sea  pagadera  la  letra  solare  la  de 
su  giro  ;  y  con  respecto  ;¡  los  endosantes  por  el 
que  rija  en  Li  plaza  donde  se  hubiere  puesto  el 
endoso  sobre  la  en  que  se  lmga  el  reembolso.  El 
portador  de  uua  resaca  no  puede  exigir  el  inte- 
rés legal  do  su  importe  sino  desde  el  d  a  que 
empluo  a  juicio  la  persona  de  quien  tiene  dere- 
cho á  recobrarla. 

RESCISION.  La  anulación  o  inralidarion  de 
algún  contrato,  obligación  ó  testamento.  Véase 
Consentimiento  ,  Nulidad,  Restitución  tx  is- 
TBoniM  .  y  Desheredación. 

RESCRIPTO.  La  orden  ó  mandato  del  prin- 
cipe ,  ya  la  espida  esponlMiieamcntu  y  p*r  molu 
¡>i;>j,¡,>  ,  ya  en  respuesta  á  la  súplica  ó  requeri- 
miento que  se  le  hace  por  escrito. 

RESERVA.  I-a  declaración  que  hace  rl  juez 
en  mi  sentencia  de  que  por  ella  uo  se  perjudique 

alguna  de  las  partes  para  que  pueda  deducir 
mi  derecho  en  distinto  juicio  ó  de  distinto  mo- 
do :  —  la  oseepciou  que  el  superior  lince  de  par- 
te de  las  facultades  que  concedo  al  inferior  ;  — 
y  el  acto  ó  clausula  en  que  uno  retiene  para  si 
alguna  cosa  sobre  lo  que  dona,  vende  ó  traspa- 
sa, como  cuando  se  guarda  ó  retiene  alguna 
servidumbre  sobre  una  heredad  d  fundo  que  se 
cuaj.na. 

RESERVACION  DE  BIENES.  Véase  Bienes 

remo  \>aldes. 

RESG L  A  R DO.  La  seguridad  que  se  hace  por 
escrito  en  las  deudas  ó  contratos  ; — y  el  cou  jun- 
to de  los  empleados  en  el  cuidado  de  que  uo  se 
introduzcan  géneros  de  cootrabaudo  ó  sin  pagar 
los  derechos. 

RESIDENCIA.  Ln  morada,  domicilio  ó  asis- 
tencia ordinaria  en  algún  lugar  ;  — y  la  mansión 
ó  permanencia  en  el  lugar  eu  que  se  tiene  algún 
empleo  ó  ministerio  eclesiástico  ó  secular  para 
cumplir  con  las  obligaciones  que  le  son  anejas. 

RESIDENCIA  .  La  cuenta  que  tuina  un  juez  a 
otro  como  á  corregidor  ó  alcalde  mavor,  ó  a  otra 
persona  de  cargo  público  ,  de  la  administración 
de  su  oficio  por  aquel  tiempo  que  estuvo  ;i  mi  cui- 
dado ;  —  y  el  proceso  ó  autos  formad»-,  al  resi- 
denciado. En  L709  -c  mandó  que  se  esc  use  el  jui- 
cio de  residencias  como  perjudicial,  por  el  gran 
peligro  que  hai  de  corrupción  en  los  juezes  de 


Digitized  by  Google 


RE 

ellas ,  y  pon  fue  estos  son  mu  i  gravosos  a  los  pue- 
blos y  a  los  mismos  resideuciudos  sin  utilidad  al- 
guna, según  lo  ha  acreditado  la  espcricncia.  que- 
dando es  pcdito  el  medio  de  los  informes  y  el  de 
Ja  queja  ,  acusación  formal  ú  capitulación  en  el 
trilintial  correspondiente. 

RESIDENTE.  El  que  mora  ó  esta  de  asiento 
en  algún  lugar  :  —  el  que  asiste  personalmente  y 
permanoce  por  tiempo  determinado  en  un  lugar 
pur  razón  de  su  empico,  dignidad  ó  beneficio; 
—  y  el  ministro  qne  reside  en  alguna  corte  es- 
traujera  pora  los  negocios  de  su  soberano  sin  el 
carácter  de  embajador. 

RESIGNA  ó  RESIGNACION.  La  renunciad 
dimisión  qne  se  hacia  de  un  beneficio  eclesiásti- 
co i  favor  de  un  sugeto  determinado. 

RESIGNATARIO.  El  sugeto  en  cayo  favor 
se  hacia  la  resigna. 

RES1SA.  La  octava  parte  qne  se  saca  de  la  otra 
Octava  que  en  el  vino,  vinagre  y  aceítese  habia 
cobrado  por  el  derecho  de  la  sisa. 

RES1SAR.  Achicar  mas  las  medidas  y»  sisadas 
del  vino  ,  vinagre  y  aceite  ,  rebajando  de  ellas  lo 
correspondiente  á  la  resisa. 

RESISTENCIA  A  LA  JUSTICIA.  Quien  qui- 
te  la  vida  a'  algún  consejero,  alcalde  de  casa  y 
corte  ,  ó  á  otro  de  alta  clase  como  gobernador  de 
provincia  cuando  están  usando  de  su  oficio ,  in- 
curre en  las  penas  de  muerte  y  confiscación  de 
todos  sus  bienes  siendo  adema*  tenido  por  alevo- 
so ;  y  si  solo  hiere  ó  prende  ,  sufrirá  la  pena  de 
muerte  y  I*  de  confiscación  de  la  mitad  de  los 
bienes.  El  que  mate  ó  prenda  á  cualquiera  d«i  los 
alcaldes,  juezes,  justicias,  merinos,  alguaciles 
y  demás  oficiales  que  deben  juzgar  los  pleitos  y 
administrar  justicia  por  sí  ó  por  otro ,  ha  de  per- 
der la  vida  y  la  mitad  de  sus  bienes;  y  si  solo  le 
hiere  ,  pierde  también  la  mitad  de  estos ,  y  ha  de 
ser  desterrado  del  reino  por  diez  años.  Valién- 
dose de  las  armas  ó  juntando  gentes  y  yendo  con 
ellas  contra  las  justicias  ,  se  le  desterrará  del  rei- 
no por  un  año,  y  |>agará  seis  mil  maravedís;  mas 
si  les  quitare  algún  preso  ,  ó  les  impidiere  la  pri- 
sión de  algún  reo  ó  la  ejecución  de  justicia  en  él, 
siendo  este  acreedor  á  pena  corporal ,  se  le  im- 
pondrá la  misma  pena,  y  no  siéndolo  sino  á otra 
menor  ,  ha  de  estar  preso  medio  año  y  desterrado 
por  dos  del  reino  en  el  caso  de  ser  hidalgo  por 
su  osadía  contra  la  justicia  .  y  si  no  fuere  hidalgo, 
tendrá  medio  año  mas  de  prisión  ,  etc.  En  lei  pos- 
terior se  manda  que  á  los  que  cometieren  delito 
de  resist  encia  á  las  justicias  ó  las  hirieren,  si  aten- 
dida la  calidad  de  aquella  y  de  las  personas  se  les 
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bahía  de  imponer  pena  corporal ,  se  les  conmute 
cu  vergüenza  y  ocho  años  de  galeras  ,  salvo  si  la 
resistencia  fuere  tan  calificada,  que  por  escar- 
miento se  deba  y  convenga  hacer  mavor  castigo. 
No  obstante  ,  como  la  resistencia  á  las  justicias 
puede  cometerse  de  tantas  maneras  y  ron  tanta 
vnriedud  de  circunstancias  ,  tiene  mas  lugar  en 
este  delito  que  en  otros  el  arbitrio  del  juez  para 
imponer  la  pena  proporcionada á  cada  caso.  Está 
prohibido  imponer  penas  á  los  reos  de  resisten- 
cia á  la  justicia ,  sin  preceder  su  declaración  ,  la 
audiencia  de  sus  escepcioucs  ó  defensas,  y  la 
prueba  legal  del  delito  y  delincuente  ,  anulán- 
dose cualquiera  estilo  ó  práctica  contraria.  El  co- 
nocimiento y  castigo  de  estos  delitos  correspon- 
de a  la  justicia  ordinaria .  la  cual  puede  y  debe 
proceder  aun  contra  los  que  gozan  del  fuero  mi- 
litar o  escolástico. 

RESISTENCIA  Á  LA  TROPA.  Incurren  en 
pena  de  la  vida  los  bandidos,  contrabandistas  ó 
salteadores  que  hicieren  fuego  ó  resistencia  con 
arma  blanca  á  la  tropa  que  los  capitanes  ó  coman- 
dantes generales  emplean  cou  gefes  destinados 
espresamente  al  objeto  de  perseguirlos  por  sí  ó 
como  auxiliantes  de  las  jurisdicciones  reales,  or- 
dinaria ó  de  rentas.  Los  reos  quedan  sujetos  por 
el  hecho  de  tal  resistencia  á  la  jurisdicción  militar, 
y  han  de  ser  juzgados  por  un  consejo  de  guerra 
de  oficiales,  presidido  de  uno  de  graduación  que 
elija  el  capitán  ó  comandante  general  de  la  pro- 
vincia. Los  reos  que  no  hayan  hecho  fuego  ni  re- 
sistencia con  arma  blanca  ,  pero  que  hubieren 
acompañarlo  á  los  que  cometían  este  delito,  serán 
condenados  por  el  mismo  consejo  de  guerraá  diez 
años  de  presidio.  Pero  cuando  la  tropa  preste  nu- 
silio  á  las  mencionadas  jurisdicciones  u  á  otra, 
sin  haber  precedido  delegación  ó  nombramiento 
de  gefe  de  ella  por  el  capitán  ó  comandante  ge- 
neral ,  conocerá  de  la  causa  la  jurisdicción  á 
quien  correspondan  los  reos ,  aunque  hubiere  ha- 
bido resistencia,  por  la  cual  se  les  impondrá  la 
pena  de  azotes.  Cuando  la  tropa  tenga  por  con- 
veniente disfrazarse  para  asegurar  mejor  la  sor- 
presa de  los  bandidos,  ha  de  mostrar  forzosamen- 
te alguna  insignia  que  manifieste  serlo,  al  mismo 
tiempo  en  que  les  intime  la  rendición  invocando 
el  nombre  de  la  justicia,  para  que  no  puedan  «le- 
gar ignorancia  sobre  la  resistencia  que  hubiesen 
hecho. 

RESISTENCIA  Á  LOS  MINISTROS  DE 
RENTAS.  Eos  contrabandistas  que  hagan  resis- 
tencia cou  armas  á  los  ministros  de  rentas  ,  serán 
castigados  por  solo  ebte  delito  con  doscientos 
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nzotcs  y  cuatro  años  de  presidio  de  aumento  de 
pena  ,  si  no  son  nobles;  y  siéndolo  ,  con  seis  años 
de  presidio  y  aun  con  pena  de  muerte  ,  si  la  re- 
sistencia es  l.m  calificada  queda  mece/.ea. 

RESPONDER.  Replicara  uu  pedimento  ó  «le- 
gato :  —  y  ser  ó  hacerse  responsable  de  alguna 
cosa  ,  salir  por  fiador,  abonar  si  otro.  Viene  de 
la  palabra  latina  responderé  ,  que  suele  lomar- 
se en  esta  secunda  significación  ,  romo  si  se  dije- 
se pro  a  fio  «pondere. 

RESPONSABLE.  El  que  está  obligado  «  res- 
pouder  ó  satisfacer  por  algún  cargo  ;  —  y  el  que 
ha  salido  por  garante  ó  fiador  de  otro. 

RESPONSABILIDAD.  La  obligación  de  re- 
parar y  satisfacer  por  sí  ti  por  otro  cualquier 
pérdida  ó  daño  que  se  hubiere  causado  ó  un  ter- 
cero. 

RESTITUCION  IN  1NTE<1RUM.  La  rein- 
tegración de  uu  menor  ó  de  otra  persona  privi- 
legiada en  tudas  sus  acciones  y  derechos  ;  y  con- 
siderándola con  mas  ostensión  ,  es  :  un  beneficio 
legal  ,  por  el  que  la  persona  que  ha  padecido  le- 
sión cu  algún  acto  ó  contrato,  logra  que  Se  re- 
pongan las  cosas  al  estado  que  tcuian  antes  del 
daño  ;  de  suerte  que  la  restitución  es  efecto  de 
la  rescisión.  Las  causas  para  conceder  la  restitu- 
ción son  la  menor  edad ,  la  fuerza  ó  miedo  gra- 
ve ,  el  dolo  ó  decepción ,  y  la  ausencia  necesa- 
ria. La  restitución  se  concede  a  tuda  especie  de 
personas,  no  solo  á  los  menores  sino  también  á 
los  mayores  ;  con  la  diferencia  de  quo  el  menor 
que  la  pide  hu  de  acreditar  la  lesión  y  su  menor 
edad  ,  y  el  mayor  ha  de  probar  la  lesión  y  el  do- 
lo ,  miedo  ,  violencia  ú  otra  causa  justa  que  ten- 
ga para  demandarla  ;  pues  la  lesión  sola  ,  a  uo  ser 
enorme  ,  no  es  causa  sulicieule  para  la  restitu- 
ción de  un  mayor. 

Tiene  lugar  la  restitución  por  causa  de  mino- 
ridad ,  cuando  el  menor  ha  padecido  daño  por 
su  debilidad  de  juicio  ,  por  culpa  de  su  guarda- 
dor ,  ó  por  engaño  de  otro,  lauto  en  los  actos 
judiciales  como  en  los  estrajudicialos  ,  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean,  sin  que  la  impida  el 
haber  intervenido  decreto  del  juez.  —  La  resti- 
tución de  las  sentencias  ha  de  pedirse  por  el 
guardador  ,  ó  por  el  menor  en  ausencia  de  el ,  ó 
por  su  persouero  oon  poder  especial,  ante  el  juez 
del  pleito  ó  su  superior  ,  en  todo  el  tiempo  de  la 
menor  edad  hasta  In  de  veinticinco  años  cumpli- 
dos ;  ha  de  otorgarse  ,  probándose  que  se  perju- 
dicó al  menor  en  el  pleito  ó  sentencia  ,  ó  que 
por  lijerezn  ó  yerro  confesó  ó  negó  alguna  cosa 
perjudicial ,  ó  que  su  uhogudo  uo  mostró  cumplí- 
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datncníe  sus  razones  .  ó  que  de  nuevo  halló  al- 
gunos iuslruuHmtos  ó  testigos  con  que  puede  me* 
jurar  su  pleito  ,  ó  que  quiere  alegue  leyes ,  íueru* 
y  rostnuibpns  «n  «u  favor  contra  U  SenteiMoa;  y 
una  ve*  concedida  ,  no  solo  nprovcrha  al  menor, 
sino  también  a  la  pacte  cont  aría  ,  de  suerte  que 
ambo»  dtífien  ser  nidos  de  nuevo  én  el  pleito  res- 
tituido á  su  autdi  tur  estado  :  bajo  la  inteligencia 
que  pendiente  ol  juicio  de  restitución  ,  ha  de  es- 
tar suspenso  el  priucipal  sin  hacerse  en  él  cosí 
uueva.  —  El  menor  prohijado  por  quien  le  ense- 
ne malas  costumbres  ó  disipe  sus  bienes  .  puede 
pedir  la  restitución  ¡i  su  antiguo  estado.  Si  en 
testamento  ó  un  otro  modo  se  hubiese  dado  fa- 
cultad al  menor  para  escoger  alguna  rosu  que  se 
le  manda  ó  lega  ,  y  se  engaña  eligiendo  la  peor, 
puede  dejada  .y  pedir  lo  mejor.  Si  veudida  en 
almoneda  la  cosa  de  un  menor,  viniere  otra 
ofreciendo : mucho  mas  por  ella  ,  puede  aquel 
pedir  que  la  entregue  el  primer  comprador  al 
segundo  ,  y  así  lo  debe  acordar  el  juez  viendo 
Ser  grande  la  utilidad  que  se  le  sigue.  Si  el  i»ie- 
uor  hiciere  uu  contrato  perjudicial,  ó  cambiare 
su  deuda  por  otra  peor  ,  ó  de  cualquier  otro  nao- 
do  se  perjudi'caru  en  sus  bienes  ó  derechos  ,  pue- 
de pedir  al  juez  quir  lo  desbaga  y  reintegre  ;  y 
este  debe  acceder  li  la  demanda  ,  resultando  cier- 
to el  estado  de  su  menor  edad  y  el  «laño  recibi- 
do: bajo  el  concepto  de  que  la  restitución  con- 
cedida al  menor  en  los  casos  dichos,  no  aprove- 
cha a'  sus  fiadores  sipo  cuando  iutcrviuiesc  fraude 
en  el  negocio,  el  cual  entonces  debo  deslaacerse 
a  huncúciü  del  menor  y  (¡adores  en  cuanto  «mu- 
tare  el  engaño.  Entendiendo  el  meuor  uo  serle 
útil  la  herencia  en  que  ya  hubiere  eulrado,  pue- 
de pedir  al  juez  permiso  para  renunciarla  ;  pero 
debe  hacerlo  delante  de  los  acreedores  de  ella 
pura  que  sepan  las  ruzoucs  que  le  mueven  á  des- 
ampararla {  y  eu  vista  de  serlo  dañosa  ,  lo  acuer- 
da el  juez,  pouiendo  primeramente  eu  seguridad 
todas  las  cosas  que  perteuecieseu  á  la  misma.  — 
Las  prescripciones  de  veinte  ó  menos  años  no 
corren  contra  los  menores,  siuo  en  el  caso  de  que 
hayan  empezado  contra  sus  predecesores  ,  y  en- 
tonces les  compele  la  restitución  por  razón  del 
tiempo  que  corrió  contra  ellos  durante  su  menor 
edad;  pero  las  de  mayor  tiempo  enrreu  contra 
los  mayores  de  catorce  años  si u  distinción  ,  com- 
pitiéndoles la  restitución  para  rescindirlas.  — 
La  restitución  de  los  menores  tiene  lugar  ,  según 
opinión  de  los  autores,  uo  solo  contra  cuales- 
quiera particulares,  sino  también  contra  el  fisco, 
y  aun  contra  los  privUegios  que  los  senudo-coa- 
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sultos  vclcya no  y  macedón iauo  concedieron  ri  las 
mujeres  é  hijos  de  familia.  — El  menor  puede 
hacer  la  demanda  <lc  restitución  no  solo  durante 
su  menor  edad  ,  sino  también  dentro  de  cuatro 
«ños  después  de  ella  ,  que  suelen  llamar  el  cua- 
driculo legal ,  y  110  solamente  el  menor  sino  uun 
sus  herederos ;  y  el  juez  lu  de  concederla  ron 
conocimiento  de  causa ,  oyendo  á  la  pi  te  cou- 
traria. 

11. ii  sin  embargo  algunos  casos  en  que  se  nie- 
ga al  menor  la  restitución  ,  y  son  los  siguientes: 

 1"  si  dijese  engañosamente  en  sus  tratos  que 

era  mavor  de  veinticinco  años  ,  y  por  su  perso- 
ua  pareciese  tal ,  porque  las  leyes  ayudan  a  los 
engañados  y  no  á  los  engañadores  :  —  2°  si  el 
pleito  se  ImUiese  comenzado  siendo  el  huérfano 
menor  ,  y  la  sentencia  se  diere  cuando  ya  era  ma- 
yor ,  pues  entonces  no  podrá  pedit^c  restitución 
de  dicha  sentencia :  —  5o  si  siendo  mayor  de  diez 
años  y  medio  fuese  sentenciado  por  haher  co- 
metido homicidio ,  hurlo  ú  otros  delitos  seme- 
jantes; ó  mayor  de  catorce  años  cometiese  adul- 
terio ;  pues  en  tales  casos  no  podrá  pedir  resti- 
tución contra  la  sentencia  :  — 4°  >i  habiendo  se- 
guido pleito  pidiendo  se  declarase  que  alguno 
era  su  esclavo  ,  se  hubiese  seutenciado  que  era 
libro,  pues  el  derecho  prefiere  la  libertad  á  la 
menor  edad  : — 5°  si  su  deudor  le  pagase  con 
otorgamiento  ó  mandato  del  juez  ;  pero  si  le  pa- 
gase de  otra  manera,  y  después  el  menor  juga- 
se ó  malgastase  el  dinero,  habría  lugar  á  este  re- 
medio :  —  6o  cuando  el  daño  padecido  por  el 
menor  en  sus  tratos,  le  viene  por  cuso  fortuito, 
y  no  por  su  debilidad  de  juicio  ,  culpa  del  guar- 
dador ó  engaño  de  otro  : — 7o  cuando  tiene  el 
remedio  de  nulidad  ;  por  ser  nula  la  sciitenciu 
que  le  daña ,  pues  la  restitución  es  un  medio  sub- 
sidiario que  cesa  cuando  compele  algún  medio 
ordinario,  y  loquees  uulo  no  puede  rescindir- 
se:—  8°  si  siendo  mayor  de  catorce  años  jurase 
que  no  baria  uso  de  su  menor  edad  para  rescin- 
dir sus  contratos  ;  pero  ya  no  se  observa  el  ju- 
ramento. En  el  Derecho  romano  se  establece  que 
no  gozeu  del  beneficio  de  la  restitución  los  «pie 
hubiesen  obtenido  la  venia  o  dispensa  de  edad, 
por  pie  no  parej  a  que  son  engañados  por  la  gra- 
cia del  principe  l\#s  que  contrajeron  con  ello.-; 
pero  en  el  nuestro  nada  se  establece  sobreesté 
punto.  Tampoco  hai  restitución  de  algunos  tér- 
minos dilatorios  que  por  eso  se  llaman  fatales, 
cuales  son  el  de  nueve  dias  para  intentar  el  re- 
tracto desangre  ó  abolengo  ,  el  de  tres  para  su- 
plicar de  la  sentencia  inlei  loculoria  ,  y  el  de  seis 
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para  tachar  los  testigos.  El  tiempo  en  que  se  pue- 
de pedir  restitución  en  juicio  sobre  probanzas, 
se  dice  cu  la  palabra  Juicio  ordinario. 

También  gozan  del  beneficio  de  la  restitución 
las  iglesias  ,  el  fisco,  los  concejos,  ciudades  ó 
universidades  .cuando  reciben  lesión  ó  daño  por 
dolo  ó  negligencia  «le  otro;  y  debe  pedirse  den- 
tro de  cuatro  años  contados  desde  el  día  del  daño 
ó  menosrabo  ;  pero  siendo  el  perjuicio  en  mas  de 
la  mitad  del  justo  precio  ,  puede  dejnaudarsc  la 
restitución  dentro  de  treiu  la  años. 

Ademas  de  los  menores  y  cuerpos  menciona- 
dos ,  hai  otros  á  quienes  compete  la  restitución 
i/i  integrum.  La  licúen  en  primer  lugar  los  que 
reciben  daño  de  algún  contrato  que  se  les  hizo 
otorgar  por  fuerza  ó  miedo  grave  ,  esto  es  ,  por 
miedo  que  cae  en  varón  constante  ,  como  el  de  la 
muerte,  mutilación  de  miembro,  pérdida  de  la 
libertad  ó  de  la  fama  ;  pues  aunque  los  contratos 
así  celebrados  valen  atendido  el  rigor  del  dere- 
cho, porque  la  voluntad  forzada  es  por  fin  vo- 
luntad, como  suele  de<  irse  ,  se  deshacen  ti  res- 
cinden por  la  equidad  ,  (pie  es  la  míe  ha  dictado 
todas  las  restituciones  in  inlegrurn.  También  la 
gozan  aquellos  cuyas  cosas,  estando  ellos  au- 
sentes por  causa  de  guerra  ú  otra  de  la  repúbli- 
ca ,  de  estudios  ,  romería  ó  cautiverio  ,  las  usu- 
cape ó  prescribe  otro;  y  se  les  cuenta  el  cua- 
driculo para  pedirla  desde  el  dia  cu  que  se  res- 
tituyeron á  sus  bogares  ,  y«  sus  herederos  desde 
el  de  la  muerte  de  aquellos  en  el  lugar  de  su  au- 
sencia :  siendo  de  observar  que  ,  según  opiuion 
de  algunos  autores  ,  les  compete  este  beneficio, 
aumpic  hubiesen  dejado  procurador  cu  el  pue- 
blo donde  están  situados  los  bienes.  Últimamen- 
te se  concede  este  nusilio  contra  el  (pie  sabien- 
do que  le  va  á  ser  demandada  una  cosa  que  po- 
see, la  enajena  maliciosamente  á  persona  mui 
poderosa  para  oponer  al  dcinaudante  un  contra- 
rio mas  fuerte  ó  embarazoso:  en  cuyo  caso  puede 
el  demandante  usar  del  remedio  de  la  restitu- 
ción pidiendo  la  co^a  al  que  la  tuviere,  ó  el  re- 
sarcimiento de  perjuicios  al  que  la  enajenó. — 
La  reslil ucion  in  inlegrurn  es  á  \czes  perjudi- 
cial parn  los  misinos  u  quienes  se  intenta  favo- 
recer,  porque  disminuye  el  precio  de  las  pro- 
piedades en  razón  del  peligro  que  hni  de  que 
aquellos  se  sirvan  de  este  privilegio.  —  Véase 
Menor  ,  Lesión  v  Üedliibicion. 

RESTITUCION  DE  FU  UTOS.  Véase  Po- 
seedor en  sus  diferentes  artículos. 

RESTRICCION.  La  li.nitaciou  ó  modifica- 
ción de  uua  leí  ó  convención.  Es  uua  máxima  de 
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derecho  ,  qnc  las  disposiciones  favorables  deben 
entenderse  en  cstcnsion  ,  y  las  odiosas  con  res- 
tricción- /'m  ores  sunt  ampliandi ,  odia  v*ro 
sunl  rcsli  in  penda. 

RETENCION.  Eldercchoquc  llene  un  ncrce- 
dor  para  conservar  en  su  podrí-  una  rosa  que 
pertenece  V  debía  entregar  a  mi  deudor,  hasta 
que  este  le  pague  la  deud».  Eli|iie  posee  un»  cas» 
ú  heredad  y  licnc  que  restituirla  a  su  verdade- 
ro dueño  ,  puede  retenerla  ó  guardarla  en  su 
peder  hasta  que  este  le  satisfaga  las  mejoras  ne- 
cesarias que  hubiese  hecho  en  ella.  El  «  onioda- 
tario  puede  retener  la  cosa  que  .se  le  dio  cu  co- 
modato ,  hasta  que  se  le  palien  las  espeosas 
cstraordinarias  que  hubiese  hecho  para  su  con- 
servación. El  acreedor  piguoi  aticiu  debe  resti- 
tuir la  prenda  al  deudor  ,  luego  que  le  fuere  pa- 
gada la  deuda  para  cuya  seguridad  se  le  había 
dado  ;  pero  la  podra  retener  por  raion  de  nueva 
deudo  hasta queesla  le  sea  pajada  también,  aun- 
que no  con  la  calidad  de  prenda.  Mas  la  cosa  de- 
positada no  puede  retenerse  por  raAou  de  com- 
pensación ó  deuda,  ni  aun  por  bis  espensas  he- 
chas en  ella  .  pues  el  depositario  debe  restituirla 
necesariamente  cuando  le  sea  demandada  ,  y  pe- 
dir  por  separado  lo  que  se  le  adeude.  La  reten- 
ción tiene  muebn  semejanza  ron  la  compensa- 
ción; pero  se  diferencia  en  que  la  compensación 
equivale  a  paga  ,  }'  la  retención  Solo  sirve  para 
obligar  al  deudor  á  que  la  baga;  y  en  que  la 
compensación  no  tiene  lu^ar  ruando  una  de  las 
cosa>  debidas  es  cuerpo  inestimado  ,  al  paso  que 
lo  tiene  la  retención  ,  romo  se  ve  en  el  caso  en 
•pie  el  marido  ,  disuelto  el  matrimonio,  retiene 
el  cuinpo  dolal  inestimado  .  basta  que  se  le  pa- 
guen Ihs  mejoras  que  tu  él  huo. 

RETENCION.  La  reserva  que  hace  uu  tri- 
bunal superior  de  los  autos  del  ¡iicí  inferior, 
pedidos  ó  llevados  a  el  por  apelación  ú  otro  re- 
curso «le  queja  ,  quedándose  con  ellos  para  con- 
tinuar y  decidir  la  cansa  ,  cumulo  lo  estima  con- 
veniente por  la  entidad  de  la  cosa  ó  calidad  de 
las  personas  que  litigan  :  —  la  reserva  que  uno 
hace  de  algún  derecho  en  alguna  cosa  que  ena- 
jena ,  como  cuando  haciendo  donación  de  una 
heredad  se  guarda  ó  retiene  el  usufructo  :  —  la 
conservación  del  empleo  que  se  tenia  cuando  se 
asciende  ¡i  otro  :  —  y  I»  suspensión  que  hace  el 
rei  del  uso  de  cualquier  rescripto  procedente  de 
autoridad  eclesiástica. 

KETO.  La  acusación  de  alevoso  que  un  hi- 
dalgo hacia  a  otro  delante  del  reí  ,  obligándose  a 
mantenerlo  cu  el  campo.  El  Ululo  tercero  de  la 
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Partida  séptima  trata  largamente  de  la  utilidad 
del  reto  ó  ricplo,  de  las  personas  v  causas  jK»r- 
que  pedia  hacerse,  del  lugar  v  modo  de  seguirse 
el  pleito  hasta  sentencia  .  y  de  la  pena  en  que 
incurrían  así  el  retado  con  vencido  como  el  reta- 
dor que  no  probase.  También  se  turna  esta  pa- 
labra por  la  provocación  ó  «ilación  id  duelo  ó 
desalío.  Véase  Duelo. 

RETORSION  DE  DI  HECHO.  El  estableci- 
miento v  uso  que  imanación  liace  |tara  con  otra 
de  la  misma  jurisprudencia  de  que  eala  se  sirve 
para  con  ella.  Kstc  medio  es  legítimo  .  y  no  pue- 
de dar  motivo  fundado  de  queja,  pues  lo  que 
una  nación  mira  como  justo  para  ai,  debe  pare- 
cerle  lo  misino  para  otra  :  Qnnd  quisque  juris 
in  uiterum  statuetit ,  el  i/>se  eodrm  Jure  ulular. 
¿Qtiisenim  aspet  naOitnr idem  jus sibi dJci,quad 
nliis  dixit  reí  dici  eflecil  ? 

RETRACTACIÓN.  La  desaprobación  es- 
presa  de  lo  que  antes  se  halda  dicho  6  hecho, 
desdiciéndose  de  ello.  Véase  injuria  y  Pali- 
nodia. 

R  LTRACTO.  El  derecho  que  compete  a  cier- 
tas personas  para  retraer  6  quedarse  por  el  tanto 
ron  la  cosa  vendida  a  otro  ;  ó  bien  :  el  derecho 
que  por  Ici .  costumbre  ó  pacto  compete  a  al  ¡ru- 
no para  anular  alguna  venta  y  tomar  para  sí  por 
el  mismo  precio  la  cosa  vendida  a  otro.  Hai  va- 
rias especies  de  retracto:  las  principales  son  el  re- 
tracte de  abolengo,  que  también  se  llama  desan- 
gre ,  legítimo  y  gentilicio  ;  el  retracto  de  socie- 
dad ó  comunión;  y  el  retracto  convencional.  En 
lodos  los  retractos  el  que  retrae  se  subroga  en  hi- 
par del  primer  comprador  ,  teniendo  lugar  en  él 
los  efectos  de  la  venta  primera ;  y  si  se  hubiesen 
hecho  después  otras  ventas,  quedan  anuladas 
como  si  no  se  hubieran  celebrado.  Concurriendo 
á  retraer  ó  sacar  por  el  tanto  una  misma  co$a  el 
pariente  mas  cercano  con  el  señor  del  directo 
dominio  ,  ó  con  el  superfíciario  ,  ó  i  on  el  que 
tenga  parte  en  ella  por  ser  común  ,  debe  entrar 
en  primer  lugar  el  dueño  directo  ó  el  superfi- 
ciarío  .  en  segundo  el  comunero .  y  en  último  el 
pariente.  El  retracto  tiene  también  el  nombre 
de  tanteo.  Véanse  los  artículos  siguientes  y  la 
palabra  Tantea. 

RETRACTO  DE  ABOLENGO.  Este  retrac- 
to .  que  también  se  llama  legitimo  .  fenliliein  y 
de  sangre  .  es  el  derecho  que  rómpete  ;■  los  mas 
próximos  parientes  del  vendedor  constituidos 
dentro  del  cuarto  grado,  para  redimir  los  bie- 
nes railes  de  sus  abuelos  ó  padres  ,  ofreciendo 
al  compi  ador  el  misino  precio  que  le  cuestan  Se 
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)m  introducido  para  conservar  lashcrcdadcs  en  la 
familia  do  los  que  bis  !i¡»n  adquirido  ,  por  la  gran- 
du  altcio.i  que  muchos  tienen  á  los  bienes  de  sus 
mayores;  pero  como  es  contrario  á  I»  libertad 
que  todos  deben  tener  par»  disponer  de  sus  co- 
sas romo  qnict'ait .  se  ha  de  limitar  y  restringir 
mas  bien  que  ampliar  el  ejercicio  fie  este  dere- 
cho, que  con  justa  rozón  fue'  reprobado  por  los 
ruínanos  y  otros  pueblos. 

¿Cuáles  son  los  parientes  á  quienes  se  conce- 
de este  derecho:*  Los  parientes  mas  próximos 
del  rendodor  ,  con  tal  que  desciendan  del  ascen- 
diente de  quien  se  deriva  la  cosa  vendida  ,  con 
¡ncluMon  de  los  hijos  naturales  ,  de  los  deshere- 
dados y  de  los  que  hicieron  renuncia  de  ht  he- 
rencia paterna  ,  y  sin  que  dé  prelacíon  el  dohle 
vínculo  de  parentesco  ;  bajo  el  concepto  deque 
tiene  aquí  lugur  la  representación  como  cu  las 
sucesiones  intestada*.  Si  el  mas  próximo  no  quie- 
re ó  no  puede  usar  de  este  derecho,  pasa  al  si- 
guiente en  grado,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
t'uarto  grado  civil  inclusive,  aunque  no  falla 
quien  sostiene  la  computación  canónica  ;  y  si  hsi 
dos  ó  mas  de  un  mismo  grado  ,  tollos  se  dividi- 
rá» la  cosa  por  iguales  partes,  con  tal  que  con- 
curran dentro  del  término  legal ,  á  no  ser  indi- 
visible ,  pues  entóneos  habría  lugar  á  la  licita- 
ción y  se  la  llevaría  el  que  mas  ofreciese  ,  según 
opiuau  los  autores. 

¿Cuales  son  los  bienes  sobre  que  recae  este 
derecho  ?  Los  bienes  railes  ,  no  los  muebles,  que 
estuvieron  en  el  patrimonio  de  los  abuelos  ó  pa- 
dres comunes  del  que  los  vende  y  del  que  los 
redime ,  y  que  pasaron  á  poder  de  aquel  por  lt- 
tulo  universal  ó  >¡ngular ,  esto  es  por  herencia, 
legado,  donación  .  dote  ,  mejor»  ,  etc.  ,  con  tal 
que  no  hayan  salido  del  patrimonio  de  la  familia 
haciéndose  de  libre  enajenación.  Si  se  venden 
muchos  de  estos  bienes  juntamente  por  un  solo 
precio,  lodos  se  han  de  redimir  ó  ninguno;  pero 
si  á  nula  cosa  se  seúalósu  precio,  podrá  el  parien- 
te retraer  ó  sacar  la  que  quisiere  y  dejar  las 
otras  ;  porque  en  el  primer  caso  se  considera  una 
sol»  veula ,  y  cu  el  segundo  muchas  :  bien  que 
si  «:l  comprador  no  hubiera  tomado  las  unas  mu 
Lis  ni  ras,  tendrá  que  llevarlas  ó  dejarl.is  toda* 
el  pariente ,  aunque  cada  una  leuga  su  precio. 
Si  de  'los  cosa*  vendidas  una  solamente  fuese 
patrimonial  ,  podrá  el  pariente  retraerla  y  dejar 
Ím  libre  ,  tasándose  por  peritos  su  valor  para  en- 
tregarlo al  comprador  ;  bien  que  según  algunos 
autores,  puede  precisarse  al  pariente  a'  lomar 
las  dos  ó  ninguna ,  cuando  el  co:uprad  jr  uo  hu- 
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biesc  lomado  la  una  sin  la  otra  ,  como  en  el  caso 
precedente. 

¿  Contra  quién  compele  esle  derecho  ?  Contra  ' 
el  comprador  que  scaesliaíioá  la  familia  ,  ó  pa- 
riente  mas  remoto  que  el  rclraycntc  ,  mas  no 
contra  el  que  sea  igual  en  grado;  porque  eu  es- 
te caso  no  sale  de  la  parentela  la  cosa  vendida, 
u¡  se  turba  el  orden  di  I  parentesco  ,  y  por  oirá 
parte  cu  la  duda  es  mejor  la  condición  del  que 
posee. 

¿En  qué  casos  puede  ejercerse  el  retracto? 
No  solamente  cuando  se  vende  la  finca  patrimo- 
nial ó  abulenga  ¡i  un  calrañoó  a'  un  pariente  mas 
remolo  ,  como  se  ha  dicho  ,  sino  también  cuan- 
do se  Ies  da  en  pago  de  deuda  ó  en  dote  estima- 
da ,  porque  la  dac  ion  en  pago  de  deuda  y  la  de 
dote  estimada  se  reputan  venta;  pero  uo  tiene 
lugar  cuando  se  cambia  (i  trueca  la  linca  por  otra, 
á  uo  ser  que  haya  verdadera  vcula  cubierta  con 
el  nombre  de  permuta. 

¿  Cómo  se  hace  el  retracto?  Jurando  el  rctra- 
yentc  que  quiere  para  sí  y  no  para  otro  la  (inca, 
y  que  no  procede  con  fraude  ;  y  entregando  al 
comprador  todo  el  precio  que  este  hubiese  dado, 
con  lasespensas,  tribuios  y  gabelas  que  hubiere 
satisfecho.  Si  el  comprador  no  quisiere  recibirlo, 
debe  el  retraveule  consignarlo  ó  dejvositarto de- 
lante de  testigos,  y  habiendo  lugar  á  presencia 
y  con  órden  del  jue¿.  Si  no  supiere  cuál  es  el 
precio  ,  deberá  ofrecer  ó  depositar  el  que  le  pa- 
reciere serlo ,  dando  fiadores  de  que  pagará  el 
esceso  si  le  hai ;  y  si  la  venta  fuere  al  Hado,  da- 
rá fiadores  ante  el  juez  de  que  pagará  el  mismo 
precio  que  el  comprador  al  tiempo  en  que  este 
estaba  obligado. 

¿  Qué  término  se  concede  para  usar  de  este 
derecho?  Nueve  dias  fatales  que  corren  contra 
los  meiio  es  y  los  ausentes  ,  y  aun  contra  los  ig- 
norantes a  no  haber  fraude,  sin  que  se  conceda 
el  remedio  de  restitución  ¡n  tníegrtim.  Estos 
nueve  dias  deben  contarse  en  las  ventas  judicia- 
les desde  el  siguiente  al  remate,  en  las  ventas 
simples  desde  el  dia  siguiente  á  su  celebración 
y  perfección  ,  y  en  las  condicionales  desde  el  si- 
guiente al  cumplimiento  de  la  condición  :  bien 
que  algunos  quieren  que  se  cuenten  desde  la  tra- 
dición de  la  cosa  y  no  desde  la  convención  ;  otros 
pretenden  que  se  han  de  contar  de  momento  a" 
momento,  y  no  tiat  -rales;  y  otros  cu  fin  inclu- 
yen en  el  número  el  primero  y  el  postrero.  — 
Durante  los  nueve  dias  puede  ¡mentarse  la  ac- 
ción del  retracto  contra  cualquier  poseedor,  aun- 
que la  cosa  hubiese  pasado á  muchas  manos,  sin 


Digitized  by  Google 


5D4  RE 

que  el  pariente  tanteador  «leba  dar  oli  o  precio 
que  el  «le  la  primera  venta ,  pues  se  subroga  en 
lugar  del  primor  comprador:  pero  no  se  lu  jará 
á  los  «lemas  el  competente  recurso  contra  los  an- 
teriores hasta  llegar  ul  primero  ,  que  deberá  con- 
tentarse con  ref.brar  tanteador  ó  ret royen- 
te el  precio  que  el  había  pagado,  l'nrado  el  ter- 
mino legal  «le  los  nueve  «iins  .  nadie  puerlc  ya 
usar  de  la  facultad  del  reí  ra  <  lo  ,  pues  latinen 
perdió  su  calidad  de  patrimonial  ó  nholcnga. 

¿Se  admite  la  coinpensa<  bu  en  el  retracto? 
No  se  admite  en  el  gentilicio  de  que  e.stRtnos  ha- 
blando ,  pues  el  retrayente  lia  «le  hacer  la  en- 
trega ó  la  consignación  «leí  precio .  como  se  lm 
«lidio  ;  pero  si  tuviese  algún  crédito  contra  el 
comprador  ,  puede  usar  de  la  cautela  de  deposi- 
tar todo  el  precio  para  que  se  verifique  que  cum- 
ple con  el  precepto  legal ,  y  pedir  ni  misino  tiem- 
po no  se  le  entregue  la  cantidad  liquido  que  re- 
sulte deberle. 

iu:tj\a(.to  DE  COMUNION  ó  socie- 
dad. El  derecho  que  tiene  cualquiera  de  los 
comuneros,  socios  ó  condueños  de  una  cosa  in- 
divisa parn  sacar  ó  retraer  la  parte  que  alguno 
de  ellos  vendiere  «í  quisiere  vcndci  n  un  estraño, 
dando  el  mismo  precio  que  este  ofreciere  ó  hu- 
biese dado.  Dicesc  citalr/iiiera  (lelos  comuneros 
u  socios,  porque  ciialqiiiern  «le  ellos  ,  aunque  so- 
lo tenga  una  parte  mui  pequeña  en  la  cosa  co- 
mún ,  puede  usar  «le  esta  facultad  del  retracto, 
sin  que  se  conceda  prelnt  ion  al  que  tengn  mavor 
parle  :  y  si  concurren  muchos  de  los  socios  ó  co- 
munero» al  retracto  ó  tauteo,  lodos  deben  ser 
admitidos  no  con  ignah'ad  sino  con  proporción 
a  la  p.irlt»  que  cada  uno  tuviere.  Díccse'  de  una 
cosa  .  vrta  es,  de  una  cosa  miiehlc  ó  rai/. .  pues 
aunque  el  reliarlo  de  sangre  se  limita  :í  ]<>s  in- 
muebles, el  de  comunión  se  estiende  también  (i 
lo»  muebles  ,  Según  la  opinión  mas  probable,  ya 
poi  que  la  lei  de  Partidas  usa  de  la  palabra  cosa, 
que  lo  comprende  todo  ,  va  porque  la  ra¿on  que 
introdujo  este  retracto  se  acomoda  a  las  cosas 
muebles  del  mismo  modo  que  a  las  inmuebles, 
ya  cu  fin  porque  esle  retracto  es  favorable  :í  cau- 
sa «le  que  se  dirige  a"  estinguir  la  comunión  que 
suele  ser  fuente  perene  de  discordias.  Díccse  de 
uun  cosa  indivisa  .  esto  es,  de  una  cosa  que  se 
posee  pro  indi*  no  ó  cu  « i  inun  ,  pues  si  las  par- 
tes están  divididas  ,  aunque  sea  mui  leve  la  di- 
visión ,  como  por  ejemplo  la  de  un  surco  en  un 
«■ampo  ,  ya  no  tiene  lugar  el  retracto  porque  efec- 
tivamente no  hai  comunión;  de  modo  que  sola- 
mente lo  tendea  cuando  bis  parles  son  intelcc- 


RE 

tunlcs  ,  como  sí  uno  tiene  dos  partes  de  alguna 
heredad,  otto  tres,  y  olio  cuatro,  sin  señida- 
mieulo  de  ellas.  Díccse  por  fm  d  un  estraño. 
pues  si  un  hm  iii  ó  comunero  vende  su  partí1  «' 
olro  de  los  socios  ó  o. numen*  y  no  a  una  per- 
sona c»lraña  ,  no  pueden  los  demás  retraerla,  por 
grandes  que  senil  las  parles  que  ellos  tengan  y 
pequeña  In  «leí  comprador.  —  Este  relrneto  tie- 
ne también  lugar,  según  dicen  los  autores,  uo 
solo  en  las  Cosas  muebles  «i  rni/.cs  ,  como  henMi 
insinuado  .  sino  tninbicn  «  n  las  servidumbres  «le 
cnifl  ó  fundo  ,  en  el  derecho  de  apacentar  gana- 
do en  prado  ó  dehesa  aji'iia  ,  v  en  la  acción  ó 
derecho  a  alguna  cosa  inmueble  común  a  los  so- 
cios ;  y  no  solo  en  la  venta  .  sino  también  en  la 
transacción  ,  en  la  dación  en  pago  .  sea  volun- 
taria ó  necesaria,  y  cu  el  arrendamiento  herlio 
¡i  muchos  de  alquil  fundo,  diezmo  ú  otras  rciila;. 
—  Esle  retí  nelo  debe  hacerse  dentro  del  mismo 
termino  y  en  la  misma  forma  que  el  de  abolen- 
go .  es  decir,  el  retrayente  ó  tanteador  debe 
usar  «le  su  derecho  dentro  de  nueve  d¡a$  conta- 
dos «leí  modo  «pie  se  ha  dicho  en  el  artículo  an- 
terior :  ha  de  jurar  que  quiere  para  sí  y  no  para 
otro  la  parle  vendida  ,  y  que  no  procede  coa 
fraude  ;  y  ha  de  entregar  al  comprador  el  precio, 
abábala  y  demns  gastos  que  hubiere  hecho  .  ó  <h> 
jiosilarlo  todo  judicialmente  ,  y  practicar  Jas  «le- 
mas diligencias  del  mismo  modo  que  el  parieulc 
consanguíneo;  con  la  diferencia  de  que  en  esle 
reliarlo  de  comunión  ó  sociedad  se  admite  U 
compensación  que  no  tiene  lugar  cd  el  de  sangre. 

Como  es  una  especie  de  comunión  la  relación 
que  hai  entre  el  dueño  directo,  el  «nlileuta  y  el 
superficiario  ,  pues  gozan  del  dominio  de  una 
misma  cosa  ,  tiene  lugar  tambieu  entre  ellos  el 
tanteo  ó  retracto.  Así  es  que  si^*l  señor  del  do- 
minio  directo ,  ó  de  la  propiedad  del  fundo,  le 
vende  a"  estraño,  pueden  retraerle  por  el  tanto 
el  cnfiteiila  y  superfiVinrio  dentro  de  los  nueve 
dias  referidos  ,  por  tener  el  dominio  útil :  y  de 
la  propia  manera,  si  el  eufiteuta  ó  superficicri) 
venden  su  dominio  ó  su  derecho,  puede  retraer- 
le el  señor  del  dominio  directo  ó  del  fundo  den- 
tro del  mismo  término,  en  el  caso  de  que  no  !e 
paguen  ninguno  pensión;  pues  si  se  la  pa^au. 
tiene  olro  retracto  por  el  término  de  dos  meses, 
contados  desde  que  se  le  requiera.  En  esle  caso 
el  señor  del  dominio  directo  puede  dar  licencia 
absoluta  al  enfiteuta  ó  snperfirinrio  para  vemb  r 
la  finca  enfiteutici  ó  la  superficie  .  ó  bien  darla 
limitada  sin  perjuicio  de  su  derecho  de  tanteo  t 
si  la  da  absoluta ,  no  puede  usar  del  retracto  por 
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aquella  vez  ;  y  si  da  limitada  .  dolará  nacer 
el  tanteo  denlio  tío  los  mwu  días  siguicnlcs  al 
de  la  venia.  |'»es  L»  dus  iiums  son  pina  que  l;i 
finca  no  caiga  eu  comiso  si  se  vendí:  sin  pccuii 
so  suyo.  Si  el  dueñ.  directo  v  el  superliciariu  o 
enlileula  concurren  ai  rct.acto  con  el  pariente 
ó  cou  el  Socio,  ó  con  andina,  se  mu  preteridos 
aquellos  ti  es  a  estos  do*:  ei  dueño  directo  se  ha 
de  preferir  al  entílenla  y  supci  Tu  ¡ai  ¡o  ;  y  el 
dueño  directo,  el  superliciariu ,  el  culii.  uta  y  el 
soi  ¡o  son  antes  que  ei  pariente  por  el  orden  con 
que  se  nominan. 

RETRACTO  CONVENCIONAL.  El  que 
procede  de  las  ventas  hechas  a  carta  de  gracia. 
esto  es,  con  el  parlo  tic  rt  troi  entiendo  ,  por  el 
cual  se  reserva  el  wiidedor  la  facultad  de  redi 
luir  ó  recobrar  la  tosa  vendida  mediante  la  res- 
titución del  precio.  Sucede  en  efecto  muchas 
vezes  que  no  queriendo  el  vendedor  desapro- 
piarse para  siempre  de  la  cosa,  la  vende  con  la 
condición  de  podci  la  rescatar  cuando  quiera  ó 
bieu  dentro  de  un  termino  prefijado.  Estas  \  cu- 
tas se  llaman  en  algunas  parles  a  carta  de  gra- 
cia ,  porque  su  duración  depende  precisamente 
de  la  gracia  ó  merced  que  liace  el  vendedor  eu 
DO  redimir  la  cosa  que  vendió.  Este  retracto  ó 
facultad  de  retraer  ó  redimir  la  tosa  vendida  se 
llama  convcnciunul ,  poique  se  eslaldece  por 
convención  y  voluulad  de  los  contrayentes.  \  va- 
te Pudo  de  i  cttot  endeudo. 

RETRAER.  Adquirir  la  cosa  vendida  á  otro 
ó  sacarla  por  el  tanto  ,  ofreciéndose  e.>le  en  el 
término  señalado  por  la  leí. 

RETRAIDO.  El  refugiado  al  lugar  sagrado  d 
inmune.  Véase  Asilo. 

RETROACCION.  La  acción  ó  efecto  que  una 
cosa  pi  utilice  cou  respe*  lo  al  tiempo  pastólo;  y 
así  se  dice  que  tal  ó  tal  muí  tiene  o  no  tiene 
efecto  letroaclivo.  La  ralñica<  ion  .  por  ejem- 
plo ,  qpic  es  un  consentimiento  que  sdireviene 
después  de  la  celebración  de  un  contrato,  tiene 
efecto  retroactivo,  porque  se  retrotrae  al  tiem- 
po de  dielia  celebración,  produciendo  el  misino 
electo  que  si  hubiese  intervenido  cu  ella.  Las 
leyes  al  contrario,  hablando  generalmente,  no 
tienen  efecto  retroactivo,  pues  se  dan  solo  para 
lo  venidero  y  no  para  lo  pasado. 

RETRO!. EMUN.  El  arlo  por  el  cual  una 
persona  vuelve  a  olra  el  deierhu  ó  cosa  que  ella 
halda  cedido  antes.  El  ele.  to  de  la  retrocesión 
es  que  las  cusas  ,  créditos  o  decidios  que  se  re- 
troceden ,  >e  restituyan  al  poder  o  a  la.-,  manos 
de  donde  bauian  salido. 
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RF.TROTn ACION.  El  acto  du  finarse  que 
una  cesa  comenzó  en  tiempo  antei  1  ir  a  aquel  en 
que  se  hi/.u  ,  para  ciertos  electos  del  derecho. 

RETROVENDKNDO  Voz  formada  de  las 
latinas  retro  y  rendendo,  que  tiene  uso  en  cas- 
tellano para  espresar  el  contrato  ó  pacto  de  re- 
troi'fndcudo  ,  que  es  cierta  convención  acceso- 
ria at  contrato  de  compra  y  venia,  p-r  la  cual 
se  obliga  el  comprador  ¡i  volver  al  vendedor  la 
cosa  vendida,  volviéndole  este  i  él  el  precio 
que  dio  por  ella  dentro  de  cierto  tiempo  ó  cuan- 
do el  vendedor  quisiere  ,  según  los  térmiuus  en 
que  se  hubiere  hecho  la  conveuciou.Véase  Pac- 
ió de  retroi'i  ndendn. 

II  I.YROV  i.NDIClON  ó  RETROVENTA.  El 
acto  de  retrovender .  estoes,  de  volver  el  com- 
prador una  cosa  mueble  ó  ra¡¿  al  mismo  de  quien 
la  compró,  volviéndole  este  el  precio.  Véase 
Pací»  de  rctrorrndelldo. 

RK VELACION.  La  manifestación  de  alguna 
verdad  secreta  ú  oculta,  ó  de  algún  hecho  de 
que  uno  tiene  conocimiento.  La  revelación  es 
unas  vt  ¿es  fot  /.osa  ,  otra»  recompensada  ,  y  otras 
castigada.  Es  forzosa  en  materia  de  crímenes  ó 
delitos  contra  la  seguridad  del  Estado.  Es  re- 
compensada en  los  cómplices  que  descubren  las 
conspiraciones.  Es  castigada  en  las  personas  que 
venden  los  secretos  de  que  son  depositarías  por 
su  profesión  y  que  están  obligadas  á  guardar. 
Véase  Falsedad  y  U  sa  majestad. 

HEVEN  DEDOR.  El  que  vuelve  á  vender  por 
menudo  aquellos  géneros  ,  frutos  ó  cosas  que  SC 
compraron  por  junto.  Véase  Regatón. 

REVER.  Ver  segunda  vez  un  tribunal  supe- 
rior el  pleito  que  ya  se  halda  visto  y  sentencia- 
do cu  otra  sala  tLI  misino. 

REVERENDAS.  La-  carias  dimisorias  en  las 
cuales  un  obispo  ó  prelado  da  facultada  su  sub- 
dito para  recibir  ordeños  de  otro. 

REVERSION.  La  restitución  de  alguna  cosa 
al  estado  que  tenia  ,  ó  la  devolución  de  ella  a  la 
persona  que  la  poseía  primero. 

REVISTA.  La  segunda  vista  en  los  pleitos. 
Véase  Stt/t/ica. 

REVOCACION.  La  anulación  ó  retractación 
de  una  disposición  que  se  balda  hecho,  ó  de  un 
acto  que  se  Labia  otorgado,  como  de  una  dona- 
ción, de  un  lcgndo,  de  un  testamento  ó  l  odi.  ilo, 
de  un  poder  ó  mándalo.  Véanse  estas  palabras. 

Rl 

RIBERA.  La  margen  v  orilla  del  iimr  ó  rio, 
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cMo  es  ,  el  lagar  ó  espacio  qne  cubren  «magnas 
en  el  tiempo  que  mas  crecen  cou  su  Unjo  y  re- 
liólo periódico  ,  sea  en  invierno  ó  en  verano, 
km  satir  fie  su  madre.  Las  riberas  del  mar  per- 
t  iiecru  en  cuanto  a  la  propiedad  ;i  Iri  nariuu 
dtieia  riel  país  <lc  que  hacen  parle  ,  y  en  cuauto 
ni  ns,,  á  todos  los  hombres.  Las  riberas  «le  los 
ríos  perteneren  á  lo*  dueños  de  las  heredades 
rantignascu  cuanto  ;i  la  propiedad,  y  sí  todos 
los  hombres  rn  cuanto  al  uso. —  De  aquí  es  que 
así  en  las  riberas  del  mar  romo  en  las  de  los  rios 
puede  cualquiera  levantar  casa  ó  cabana  donde 
acogerse ,  ú  otro  edificio  que  le  acomode  ,  ron 
tal  que  no  embarazo  el  uso  común  ;  hacer  redes 
y  si  rarlas  ,  componer  sus  «aves  y  ligarlas  a  los 
«rindes  que  allí  hubiere,  poner  y  vender  sus 
mercaderías  y  pescados  ,  y  hacer  otras  co&as  se- 
mejantes ,  sin  que  nadie  se  lo  pueda  impedir; 
neis,  si  en  las  riberas  del  mar  se  halla  casa  ú  olí  o 
edificio,  n^die  puede  derribarte  ni  usar  «le  el 
sin  facultad  del  dueúo ,  aunque  si  lo  derribare 
la  maro  se  cávese,  podrá  cualquiera  edificar 
de  nuevo  en  el  mismo  sitio.  —  Los  árboles  exis- 
tentes eu  ías  riberas  de  los  ríos  pertenecen  a  Jos 
dueños  de  las  he  rodad  es  inmediatas,  y  oíos  pue- 
den por  consiguiente  cortarlos  y  hacer  de  ellos 
l  i  que  quisieren;  pero  si  por  ventura  al  tiempo 
de  cortar  alguno  estuviese  atada  en  el  alguna 
nave  ,  ó  ¿e  tratase  de  atar  otra  que  hubiese  lle- 
gado ,  deberia  suspenderse  la  torta,  por  ser  en- 
tonces contraria  al  derecho  eoimiu  que  tienen 
todos  los  hombres  para  hacer  uso  de  las  riberas. 
—  El  oro  ,  aljófar  y  piedras  preciosas  que  se  en- 
cuentren en  las  arenas  Ó  riberas  del  mar  ,  per- 
tenecen ul  hallador  y  primer  «cu paute  ,  por  ser 
cosas  que  no  son  propias  de  ningún  i ;  pero  en 
orden  i  lo  «pie  se  baile  cu  las  riberas  d¿  Jos 
rios,  como  que  estas  tienen  dueños,  parece 
debe  estarse  á  lo  que  se  ha  dicho  cu  la  palabra 
JitiNn:%o. 

11 11" A.  I-'l  sorteo  de  alguna  alhaja  entre  mu  - 
chos por  la  talla  que  se  pone.  Está  prohibida 
toda  rifa  ,  sea  ile  alhajas,  sea  de  comestibles, 
sea  de  cualesquiera  otros  géneros  ó  efectos,  ya 
se  haga  en  público  ,  ya  en  casas  particulares, 
aunque  sea  á  los  estrados  de  la  lotería  ,  y  aun- 
que se  diga  que  su  producto  se  ha  de  aplicar  m 
alguna  obra  pía  ,  bajo  lu  pena  de  perder  lus  co- 
sas que  se  rifaren  ,  como  también  el  precio  que 
se  pusiere,  con  olio  tanto  para  el  fisco,  juez  y 
denunciador  ,  á  no  ser  que  para  hacerla  se  ob- 
tenga real  permiso.  Li  razón  (pie  da  la  lei  para 
Cala  prohibido»  ,  es  la  necesidad  de  evitar  los 
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escíndalos  que  se  signen  de  las  rifas.,  y  las  usu- 
ras de  los  dueños  que  logran  doblar  el  precio 

de  sus  alhajas. 

RIO.  Un  conjunto  de  aguas  reunidas  entre 
dos  riberas  que  corre  perpetuamente  desde  tiem- 
po inmemorial.  Se  diferencia  del  túrrenle  en 
que  este  es  efecto  de  las  lluvias  abundantes  ó 
derretimientos  estuiordinnrios  de  nieve,  de  modo 
que  solo  corre  un  cierlo  tiempo  y  deja  seco  SU 
álveo  la  mayor  parte  del  año.  Los  rios,  según 
dice  la  lei  de  Partidas,  pertenecen  á  todos  los 
hombres  comunalmente ,  de  modo  que  aun  los 
que  son  de  otru  fierra  es t raña  pueden  usar  de 
ellos  como  los  «atondes  y  moradores  del  terri- 
torio que  bañan.  Tomo  el  bien  particular  debe 
ceder  al  bien  público,  no  puede  hacerse  cu  los 
rios  ni  en  sus  ritieras  uinguu  edificio  qitv  impi- 
da la  navegación  ó  embargue  su  uso  común;  y 
si  se  hiciese  o  ya  estuviese  hecho,  deberá  arrui- 
narse dentro  de  treinta  -dins  á  costa  del  que  lo 
hizo,  á  no  *ce  que  este  hubiese  obtenido  el  com- 
petente privilegio  al  efecto.  Si  hubiere  «le  en- 
viarse á  los  puertos  d^  mar  para  la  construcción 
de  bajeles  alguna  madera  por  los  rios,  habrá  de 
removerle  ó  costa  de  su  autor  lodo  embarazo  que 
haya  cu  ellos,  á  beneficio  de  la  marina,  cuyo  ob- 
jeto es  de  lauta  importancia  para  el  Estado.  No 
rcsnltando  perjuicio  al  común  ,  puede  cualquier 
vecino  edificar  molino  ó  aceña  en  la  ribera  ó  so- 
bre el  mismo  rio,  siu  que  pueda  impedirlo  el 
dueño  de  otro  molino  que  ya  estuviere  hecho 
bajo  el  prelesto  de  que  se  dismioaira  la  renta 
del  suyo ,  con  tal  que  no  se  impida  el  curso  del 
agua  con  motivo  de  la  nueva  construcción  :  en 
el  supuesto  de  que  si  la  ribera  pertenece  al  re  i  ó 
•I  concejo,  ha  de  preceder  su  correspondiente 
licencia.  En  los  mismos  términos  puede  sacarse 
del  rio  público,  por  medio  de  canal  ,  el  agua  qne 
alguno  necesitare  ,  a'  no  ser  que  el  pueblo  ó  con- 
cejo la  destine  á  sos  propios  usos;  y  cuando  uo 
rio  que  uo  es  navegable  lo  sea  después  juntán- 
dose con  otro .  habrá  de  hacerse  uso  de  sus  agua* 
de  modo  que  luego  no  hagan  talla  para  la  nave- 
gación. 

Todos  los  pueblos  y  aun  cualesquiera  personas 
pueden  á  su  costa  edificar  puentes  cu  los  rios, 
sin  esiablecer  imposiciones  ni  tributos;  y  si  al- 
guno quisiere  impedirlo  alegando  tener  barros 
ú  otros  derechos  en  el  rio,  incurre  en  la  jiciia 
de  confiscación  de  bienes  siendo  seglar,  y  en  la 
de  perder  para  siempre  la  naturaleza  y  tempo- 
ralidades siendo  eclesiástico.  La  construcción  ó 
reparaciou  de  pueules  que  iutculeu  hacer  los 
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pueblos,  debe  ser  m  costa  de  su«  propios;  y  á 
falta  de  ellos ,  ó  uo  siendo  suficientes ,  ;i  cusí*  de 
los  vecinos,  que  deben  conlrdiuh*  en  proporción 
de  sus  facultades,  sio  que  pucdau  escudarse  los 
eclesiásticos  ni  otras  personas  por  privilegiadas 
que  seno,  puesto  que  :i  l»»d<<s  sin  esrcpciou  son 
bcnefít  ¡osas  estío  «liras,  ¡m  el  suelo  sobre  que  el 
pucl'lo  quisiere  f.  Ui  ¡c*r  un  pítente,  fuese  aj#n», 
se  ha  t\n  comprar  ul  dueño  por  su  jn»lo  precio, 
ó  bien  se  le  lia  do  indemnizar  de  olía  manera. 
Pero  cuando  sobre  el  paso  do  un  puente  se  rai  ga 
poulazgo,  claro  es  que  sus  reparos  lian  de  cor- 
rer por  cuenta  de  quien  percibe  este  derecho. 
Par*,  Ja  coitsArMceicn  ó  reparo  que  «ptiiran  baccr 
Jos  pueblos  de  algún  puente,  es  iudi.spens.dde 
la  aprobación  del  consejo  do  Castilla  ,  quien  la 
concede  cu  vista  de  ,|a  necesidad  ó  utilidad  de 
1,1  obra  ,  y  de  los  inforuies  de  la  academia  de 
Sai»  Fernando  sobre  los  planos.  Véase  Propios  > 
y  Arbitrios . 

Si  un  rio  mudare  su  curso  por  nuevo  lugar, 
dejando  seco  el  antiguo,  seni  este  de  los  dueños  , 
de  las  bcredades  inmediatas,  tomando  cada  uno 
tanta  pai  te  de  el,  cuanta  sea  la  frontera  de  su 
bcredud ;  y  los  dueños  «le  aquellas  por  donde 
nuevamente  corriere,  pierden  el  domii.io  del 
nuevo  álveo,  por  hacerse  público  como  el  rio  y 
como  lo  era  el  álveo  abandonado.  Las  beredndes 
cubiertas  de  agua  por  avenidas  de  rios ,  perma- 
necen propia»  de  sus  dueños,  quienes  pueden 
usar  de  ellas  como  antes  ,  luego  que  queden  des- 
Cubiertas,  (liando  los  rios  con  sus  crecientes 
quitaren  poroá  poco,  de  modo  que  no  se  advier- 
ta ,  algo  «le  las  herc«ladcs  de  una  ribera,  y  lo  au- 
mentaren u  las  de  la  otra,  lo  adquieren  los  due- 
ños de  estas:  pero  si  el  rio  llevase  parte  de  una 
heredad  ron  sus  arboles  ó: sin  ellos  a  «>tra,  el  dueño 
de  esta  uo  gana  su  dominio,  sin»  es  que  perma- 
nezca tanto  tiempo  «pie  se  arraiguen  los  arboles; 
y  en  tal  cuso  deberá  dar  al  olio  el  menoscabo 
que  aprecien  peritos.  Véase  Accesión  natural 
e  Isla. 

RO 

ROBO.  F.l  acto  de  quitar  ó  tomar  para  sí  con 
violencia  ó  fuerza  latosa  ajena.  Diferenciase  del 
burlo  en  que  este  se  comete  encubiertamente  y 
atpiel  públicamente,  esle  sin  fuer/.a  y  aquel  con 
ella  ;  de  modo  «pie  en  el  robo  no  solóse  priva  al 
dueño  de  loque  le  pertenece,  como  en  el  luirlo, 
sino  que  ademas  se  atenta  á  su  tranquilidad  inti- 
midándole con  armas  o  amenazas  :  por  lo  cual 
debe  castigarse  el  robo  con  mas'  rigor  que  el 
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hurto.  Sin  embargo  en  la  practica  se  suele  usar 
indistintamente  de  las  dos  palabras  «orno  si  fue- 
ran sinónimas.  Véase  Ila/ii/ia  y  Hurto. 

l\OURA.  La  escritura  ó  papel  autorizado  para 
hacer  constar  la  compra  y  venta  de  las  merca- 
derías presentadas  en  la  aduana. 

RODA.  Cierto  derecho  ú  imposición  que  pa- 
gaban los  ganólos  lanares. 

HOl.LO.  La  picota  ú  horca  becha  de  piedra, 
y  en  Jornia  redonda  ó  de  mlnna;  y  es  insignia 
de  la  jurisdicción  de  villa.  También  se  llama  así 
la  pieza  de  tus  aulos  que  se  forman  eu  un  pleito; 
y  se  Je  dio  este  nombre  porque  como  antigua- 
mente se  escribía  eu  pergamino,  se  hacia  o  tiras 
In  gas  que  arrollaban  para  llevarlas  de  una  parte 
á  otra. 

ROPA  V  KJ  KllO.  El  tendero  de  ropas  y  vesti- 
dos vieji-s.  »  Porque  los  ropavejeros,  dice  la  lei, 
compran  ropa»  de  paño  ó  seda  hurtadas;  y  para 
ocultar  el  hurlo  luego  las  deshacen  y  desbaratan 
por  manera  que  uo  j,e  puedan  descubrir;  por 
ende,  por  evitar  esle  fraude,  iu.  nd.imos  .  >;ue 
los  dichos  ropavejeros,  ropa  algún. i  que  hubieren 
Comprado  uo  la  puedan  tomar  á  vender  ni  «Ies- 
hacer,  sin  la  teuer  primero  colgada  ¡í  su  puerta, 
donde  manifiestamente  se  pueda  ver  por  lodos, 
á  lo  menos  por  tiempo  de  diez  dias;  so  pena  «pie 
el  ropavejirro  que  «lesliiricrc  ó  vcudiercó  troca» 
re  la  tal  ropa,  sin  la  haber  tenido  en  la  manera 
susodicha  ,  por  la  primera  vez  pague  el  valor  de 
Ja  ropa  cou  el  cuatro  tanto,  y  por  hi  segunda  las 
setenas  del  valor  de  la  ropa,  y  sea  desterrado 
del  lugar  di  cometiere  el  delito;  y  por  la  terce- 
ra le  sean  dados  cien  azotes;  y  «le  la  dicha  pena 
pecuniaria  sea  l;«  tercia  parle  para  el  denuncia- 
dor, y  la  otra  para  el  juez,  y  la  otra  para  la  cá- 
mara.» —  l\>r  otra  lei  está  mandado  «pie  los  ro- 
pavejeros uo  compren  por  sí  ni  por  interpuesta 
persona  cosa  alguna  de  almonedas,  so  pena  que 
pierdan  por  la  primera  vez  lo  «pie  compraren 
con  otro  tanto,  y  que  la  segunda  les  seau  dados 
cien  azotes.  —  No  creemos  que  en  el  dia  se  im- 
pusiesen penas  tan  rigurosas. 

ROTA.  Cierto  tribunal  de  la  corte  romana, 
compuesto  de  doce  ministros  «pie  llaman  audi- 
tores, en  el  cual  se  deciden  en  grailo  de  apela- 
ción las  causas  del  orbe  católico ,  que  pertenecen 
á  los  tribunales  eclesiásticos.  Fué  establecida  por 
el  papa  Juan  XXII.  llai  una  famosa  colección 
de  sentencias  dadas  por  esta  jurisdicción,  que 
llaman  Decisiones  Hola. 
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RÚBRICA.  El  epígrafe  ó  inscripción  de  los 
títulos  del  cuerpo  del  Derecho ,  comunmente  es- 
tampados en  los  lil>ros  con  letras  encarnadas, 

RUEDA  DE  PRESOS.  La  manifestación  que 
en  las  cárceles  se  hace  de  muchos  presos  ponien- 
do entre  ellos  á  aquel  á  quieu  se  imputa  algún 
delito  para  que  la  parte  ó  testigo  le  reconozca. 
Cuando  la  parte  ó  algún  testigo  dijere  en  causa 
grave  que  vio  a)  qne  cometió  el  delito ,  pero  que 
no  le  conoce  ni  sabe  cómo  se  llama ,  y  que  le 
conocería  si  se  le  pusiese  delante ,  manda  el  juez 
que  se  forme  rueda  de  presos,  esto  es,  que  se 
pongan  en  fila  en  una  pieza  de  la  cárcel  ocho, 
diez  ó  mas  de  ellos,  vestidos  todos  de  un  mismo 
modo  si  se  pudiere ,  debiendo  ser  uno  de  ellos 
el  que  ha  de  ser  reconocido,  y  si  no  hubiese 
Cantos  presos  en  la  cárcel .  se  pondrán  otros  su. 
getos  en  la  misma  conformidad :  bajo  el  supuesto 
«1*  que  no  debe  ser  conocido  del  reconocedor 
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ninguno  de  los  que  se  incluyan  en  la  rueda.  For- 
mada esta,  se  toma  juraraanto  a]  reconocedor 
para  que  so  ratifique  en  la  declaración  que  tu- 
viere hecha ,  y  afirme  decir  verdad  sobre  lo  que 
viese  en  el  reconocimiento.  Entra  después  don- 
de este  la  rueda  de  presos,  los  va  mirando  des- 
pacio y  con  atención;  si  reconoce  á  alguno  de 
ellos,  le  coje  con  la  mano  y  depone  con  jura- 
mento ser  aquel  el  sugeto  á  quien  se  refiere  su 
declaración;  y  sino  reconoce  á  ninguno,  ó  duda 
de  ello,  lo  espresa  también  así,  y  se  esiieude  la 
correspondiente  diligencia  :  en  el  concepto  de 
que  el  juez  y  el  escribano  han  de  preseuciar 
todo  el  acto.  Si  hubiesen  de  ser  muchos  los  re- 
conocedores, entrará u  uno  w  uno,  y  harán  el  re- 
conocimiento en  la  forma  referida ,  cuidándose 
de  que  el  reconocedor  que  «ale  no  bable  con  «I 
que  entre  para  que  no  puedan  decirse  eoaa  al- 
guna y  se  eviten  las  sospechas  de  inteligencia. 

RUFIAN.  El  que  hace  el  infame  tráfico  de 
mujeres  públicas.  Véase  Lenocinio. 
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SACA.  En  síganos  parte»  lo  mismo  que  retrac- 
to ó  tanteo : —entre  ios  escribanos  el  primer 
traslado  autorizado  que  se  hace  del  que  queda  en 
el  protocolo  .  —y  la  esporlacion  ,  trasporte  ó  es- 
trarcion  de  frutos  ó  de  género*  de  un  país  á  otro. 

SACRILEGIO.  La  lesión  ó  violación  de  cosa 
sagrada  ,  esto  es  ,  de  cosa  destinada  al  culto  di- 
vino. Divídese  el  sacrilegio  en  personal,  real  y 
loeat.  Cométese  el  personal,  cuando  por  saña 
se  hiere  .  prende .  encarcela,  despoja  de  sus  ves- 
tidos ,  ó  atropello  de  otro  modo  á  clérigo  ,  reli- 
gioso ó  monja  ,  que  son  personas  sagradas.  Co- 
métese el  real,  cuando  se  hurtan  é  fuerzan  en 
lugar  sagrado  ó  profano  cosas  sagradas  ,  como 
ealizes,  cruces,  vestiduras  ú  ornamentos  pro- 
pios de  la  iglesia  y  destinados  a*  su  servicio  .  ó 
cuando  se  quebrantan  las  puertas  ,  se  horadan 
las  paredes  ó  techos  para  entrar  en  los  templos 
y  hacer  daño,  ó  se  les  pega  fuego  para  quemar- 
los. Cométese  el  local,  cuando  se  hurtan  ó  fuer- 
zan cosas  profanas  en  lugar  sagrado.  Las  penas 
prescritas  por  la  lci  contra  los  sacrilegos  son  la 
«scomunion  ,  la  cárcel ,  el  destierro  y  las  mul- 
tas ,  que  deben  ponerse  arbitrariamente  según 
las  circunstancias  de  los  hechos  y  de  las  perso- 
nas. Es  cierto  que  una  leí  ordena  la  pena  de  muer- 
te contra  el  sacrilego;  pero  no  es  por  el  sacrile- 
gio precisamente  ,  sino  por  el  homicidio  de  que 
allí  se  trata. 

SAGRADO.  Lo  que  está  dedicado  ií  Dios  r  al 
culto  divino.  La  lci  llama  sagrados  b  los  clérigos 
y  religiosos  de  ambos  sexos  ,  por  las  órdenes  que 
tienen  y  religión  que  observan  ;  y  á  las  iglesias, 
«áHzcs ,  cruzes  ,  «ras  y  ornamentos,  uur  ser  he- 
chos para  el  servicio  -d.:  Dios. 

SAGRADO.  El  lugar  que  sirve  de  asilo  á  los 
delincuentes  en  los  delitos  que  uo  esceptúa  el 
Derecho.  Véase  Asilo. 

SA  L.  Es  genero  estancado  ;  y  el  fraude  se  ras- 
tiga  con  el  comiso  y  pérdida  del  género  y  de  las 
cabullerías  ,  carruajes  ó  embarcaciones  cu  que  se 
Heve ,  y  ademas  con  la  pona  de  cinco  años  de  pre- 
sidio por  la  primera  vez ,  ocho  por  la  segunda  ,  y 


N 

SA 

diez  por  la  terrera  ,  en  que  incurren  los  defrau- 
dadores ,  conductores,  encubridores,  espeudc- 
dores  ,  ausíüadorcs  y  compradores.  I-as  mujeres 
son  condenadas  á  reclusión  en  los  hospicios. 

SALA.  En  los  tribunales  superiores  la  reunión 
de  cierto  número  «le  juezes  para  ver  y  determi- 
nar lo*  negocios;  y  también  la  pieza  donde  los 
juezes  tienen  sus  audiencias  y  despachan  los  plei- 
tos. El  supremo  consejo  se  divide  en  cuatro  sa- 
las ,  á  saber ,  sala  de  gobierno  ,  sala  de  justicia, 
sala  de  provincia  ,  y  sala  de  mil  y  quinientas.  — 
La  sala  de  mil  y  quinientas  está  especialmente 
destinada  para  ver  los  pleitos  graves  en  qac,  des- 
pués de  la  vista  y  rcvist  i  de  la  cnancillería  »  au- 
diencia en  el  juicio  de  propiedad  .  se  suplica  por 
vía  de  agravio  ante  la  persona  de  mi  majestad  : 
llamase  i.sí  porque  para  admitir  esta  apelación  de- 
be la  parte  por  quien  se  hace  depositar  el  valar 
de  mil  v  quinientas  doblas  castellanas  ó  de  cabe- 
za ,  reguladas  á  cuatrocientos  ochenta  y  cinco 
maravedís  cada  una  ;  y  si  gasa  el  pleito  se  b; 
vuelven  ;  pero  si  le  pierde  se  reparten  por  ter- 
cias parles  ,  una  para  el  fisco  ,  otra  para  los  jue- 
zes de  la  cbancilleria  ó  audiencia  que  le  habian 
sentenciado  ,  y  la  otra  para  la  parte  que  obtiene 
la  sentencia.  Entiende  esta  «ala  también  en  otros 
negocios  ,  como  residencias  de  corregidores, 
pleitos  entre  ganaderos  sobre  pastos  y  dehesas, 
y  otras  cosas.  —  Es  conocido  con  el  nombre  de 
Sala  el  tribunal  de  alcaldes  de  casa  y  corte  ,  U 
cual  ejerce,  la  jui  isdicciou  civil  en  primera  ins- 
tancia, y  la  rriutinnJ  en  grado  supremo,  de  mo- 
do que  uo  puede  apelarse  de  sus  providencias 
sino  suplicarse  ante  ella  misma  ,  por  cuya  razón 
se  llama  quinta  sata  del  consejo  ,  y  es  presidida 
efectivamente  por  un  ministro  de  este  cuerpo. 
—  La  sala  de  millones  era  en  el  consejo  de  Ha- 
cienda l.i  que  se  componía  de  algunos  ministros 
de  él ,  v  de  diputados  de  las  ciudades  de  voto  en 
cortes,  que  se  sorteaban  al  tiempo  de  la  proro- 
gacion  del  servicio  de  millones  ,  y  entendía  cu 
todo  lo  tocante  al  dicho  servicio.  —  La*  cnanci- 
llerías y  audiencias  se  dívideu  también  tu  varias 
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sala-,  ,  á  saber  ,  unas  111  cuatro  ,  olrns  en  tres,  y 
algunas  en  d..s  .  se;:  un  la  polil.icion  tii-  mi  res- 
pectivo (vfriin: .  j);irn  cuiiim  er  por  separado 
de  las  causa*  ri\ib:s  y  c  ¡mínales  :  las  r)iic  n  na- 
cen de  lus  i  se  llaman  safas  de  oidores;  y 
las  f|iic  c«!i(ii:i  ri  <ii:  I  is  <  -riminales  tienen  el  mul- 
liré de  salas  del  ci  ioicit.  —  Hacer  sala  es  jun- 
tarse el  número  <h>  n::i^i>ti  £idos  suficiente  según 
leí  paia  ron-litu'r  tribunal. 

SALARIO.  El  estipendio  ó  recompensa  <juc 
los  amos  señalan  ¡i  los  criados  por  razón  ile  su 
fin  píen  ,  servu  ¡o  ó  trabajo.  \  case  Doméstico , 
Jornal .  Jtn  -nalero  y  Honorario. 

SALINA.  F.l  lugar  donde  se  suca,  beneficiad 
cría  l.i  sal.  Y  ¿a  se  Alina  y  A«/. 

SALTEADOR.  El  que  salo  á  los  caminos  y  ro- 
ba ii  los  pasajeros.  Y  case  Hurlo  calificado. 

SA  LV  A.  La  prueba  temeraria  que  algunos  ha- 
cían  antiguamente  de  su  inoren»-!»  csponiciii'.osc 
n  un  grave  peligro,  como  meter  la  mano  en  agua 
liirviendo  ,  añilar  desraizo  sobre  una  barra  lie- 
día  ascua  ,  ele.  ,  runfiado»  de  que  Dios  los  sal- 
varla milagrosamente  :  —  y  también  el  juramen- 
to ,  la  promesa  solemne  ,  y  la  palabra  de  seguro. 
Véase  Juicios  tic.  Dios. 

SALVAGUARDIA.  El  papel  ó  señal  que  se 
da  a  alguno  para  que  no  sea  ofendido  ó  deteni- 
do en  lo  que  va  n  ejecutar  :  — la  guarda  que  se 
pone  para  la  rustodia  de  al-una  cusa  ,  como  pa- 
ra los  propios  de  las  ciudades  ,  villas  y  lugares, 
y  dehesas  comunes  ó  parlo  ulare» :  —  y  en  lo  an- 
tiguo el  escudo  de  las  anuas  estampadas  del  se- 
ñor de  alguno  de  lus  campos  que  se  dalia  :í  los 
lugares  amigos,  para  que  colgado  a  la  entrada  de 
ellos,  y  viéndole  los  soldados  que  iban  á  nacer 
correrías  y  la  gente  desmandada,  no  se  atrevie- 
sen a  hacerles  daño. 

SALVAH.  Poner  los  escribanos  ó  notarios  al 
fin  de  la  escritura  ó  instrumento  lo  que  está  en- 
tre renglones  ó  l«orrad».  con  loque  queda  sa- 
neado el  yerro  que  tenia  lo  escrito. 

SALVOCONDUCTO.  El  permiso  por  autori- 
dad publica  ,  ó  el  despacho  de  seguridad  para 
que  se  pueda  pasar  de  uu  lugar  a  otro  sin  reparo 
ó  sin  peligro.  Suele  darse  salvoconducto  al  que- 
brado para  que  se  presente  a  poner  en  claro  y 
arreglar  sus  negocios  con  los  acreedores  sin  te- 
mor de  ser  puesto  en  prisión. 

SAMBENITO.  El  capotillo  ó  escapulario  que 
se  poni.i  ii  los  penitentes  reconciliados  por  el  tri- 
bunal de  la  inquisición  ; —  v  el  letrero  «pie  se  po- 
nía en  las  iglesias  con  el  nombre  y  castigo  de  los 
penitenciados  por  el  mismo  tribuuai. 
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SANCION.  El  estatuto  ,  rcgliuwgnto  ó  cons- 
titución que  tiene  fuerza  de  leí :  —  el  acto  so- 
lemne por  el  que  se  autoriza  ó  confirma  cual- 
quiera leí  ó  estatuto  ;  —  y  la  pena  ó  recompensa, 
ó  sea  el  bien  ó  el  mal  que  ¡iiijkwic  ó  establece  U 
lei  por  la  observancia  ó  violación  desns  precep- 
tos y  prohibiciones.  Así  la  pena  de  mmci  le  es  Is 
sanción  de  la  lei  que  prohibe  el  asesinato:  la 
nulidad  de  un  matrimonio  contraído  por  parien- 
tes sin  dispensa,  es  la  sanción  de  la  lei  que  pro- 
hibe estos  enlazes  ;  y  por  el  contrario  b»s  dere- 
chos de  los  esposos  y  la  legitimidad  de  los  hijas 
forman  la  recompensa  ó  la  sanción  de  una  unios 
contenida  conforme  ¡i  la  lei. 

SANEAMIENTO.  El  acto  de  afianzar  ú  ase- 
guro r  el  reparo  ó  satisfacción  del  daño  que  pue- 
de sobrevenir.  Así  se  llama  fiama  de  ¿anea.' 
miento  la  que  da  el  deudor  ejecutado  .  aunque 
tenga  brene*  con  que  pagar,  para  evitar  <¡iu:  se 
le  ponga  preso  ;  y  se  la  denomina  de  este  mudo, 
porque  el  fiador  está  obligado  a  sanear  los  bie- 
nes del  deudor  ,  esto  es  ,  á  asegurar  que  los  bie- 
nes embargados  son  del  ejecutado,  y  que  scr*o 
suficientes  id  tiempo  del  remate  no  solo  para  el 
pago  de  la  deuda  ,  sino  también  de  las  costas  que 
se  causen  en  su  cobro  ,  obligándose  en  caso  con- 
trario n'  la  satisfacción  del  todo  ó  de  la  parle  de 
la  deuda  y  demás  que  quedare  en  descubierto. 

SATISDACION.  Lo  mismo  que  fiama. 

SAYON.  A  utiguamculc  se  llamaba  así  el  ver- 
dugo que  ejecutaba  la  pena  de  muerte  u  otra  ¿ 
que  eran  condenados  los  reos. 
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SECRETA.  La  sumaria  ó  pesquisa  secreta  ijn« 
Se  hace  á  los  resident  ¡.idus.  \  com;  Hesidtm  ta.. 

SECUESTRACION.  Lo  mismo  que  Secues- 
tro. 

SECUESTRO.  La  persona  en  cuyo  poder  >c 
pone  una  cosa  litigiosa  :  bien  que  esta  palabr  •  uo 
se  loma  tau  comunmente  en  este  sentido  como 
en  el  que  se  le  tía  en  el  articulo  siguiente. 

SECUESTRO.  El  depósito  que  se  hace  de 
una  co>a  litigiosa  cu  un  tercero  .  hasta  que  se 
decida  a  quien  pertenece.  El  sc<  ucstro  es  con- 
vencional o  judicial.  Es  coii.  rricioij.il  cii.md  ■>  le 
liaren  las  paites  voluiilai  ¡amento  sin  mandato 
del  juez  ;  y  judicial  ruándose  ordena  j  m  .uitt>- 
ridad  de  justicia.  El  secucst  ro  conv  euciouai  no 
puede  hacerse  siuo  por  las  dos  jv.ii  les  ;  pao  si 
una  sola  lo  hiciese  ,  no  habría  sino  un  «K  p  <-ito 
simple  ,  y  pudria  el  depositante  p*.-tiir  cu  ciul- 
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qtiier  tiempo  la  cosa  depositada  ,  ¿  diferencia  de 
lu  que  «uredo  en  el  secuestro.  —  El  secuestro 
puede  ser  ó  no  gratuito,  ('liando  es  gratuito, 
queda  sujeto  a  las  reglas  del  depósito  simple  en 
cnanto  estas  no  serna  contrarias  á  lo  que  aquí  se 
es  presa  ;  y  cuando  no  es  gratuito  ,  la  perdona  á 
«juieu  su  lia  confiado  la  cosa  ,  tiene  una  respon- 
sabilidad mas  csirerJia  que  el  simple  depositario, 
puesto  que  recibe  «alario  j>ur  cuidar  de  su  con- 
servación.—  Kl  secuestro  puede  tener  por  obje- 
to no  solamente  los  muebles,  sino  también  lo* 
raices,  pues  pudiemlo  suscitarse  contestaciones 
Bobre  la  posesión  ó  propiedad  de  una  liercdad 
del  mismo  modo  que  sobre  la  de  cualquiera  al- 
haja ,  jHiede  convenir  el  confiar  la  alhaja  ó  here- 
dad a  un  terrero  basta  la  decisión  del  pleito.  — 
Cl  depositario  encargado  del  secuestro  no  pue- 
de quedar  exonerado  anles  de  la  conclusión  del 
litigio  sino  por  coiiseutimienlo  de  todas  las  par- 
tes interesadas  <«  por  una  causa  que  se  juzgue  le- 
gítima. Con  efecto  en  el  depósito  simple  ,  como 
el  depositario  no  recibió  la  cosa  sino  de  mano  de 
uno  solo  ,  debe  volvérsela  siempre  que  la  recla- 
me ;  pero  como  en  el  secuestro  la  recibió  ó  la 
tiene  á  nomine  de  todas  las  partes,  es  claro  que 
no  debe  restituirla  sino  ruando  se  termine  la 
contestación  •  congenian  en  retirarla  ludon  los 
interesados. 

El  secuestro  judicial  puede  ordenarse  por  el 
juci.  en  los  caso-i  siguientes  ■  i"  cuando  siendo 
mueble  la  cosa  que  se  litiga  ,  se  teme  que  el 
demandado  la  trasporte  ó  empeore:  -  2U  cuan- 
do d.tda  scutencia  dcfinit'n  a  fuñirá  el  poseedor 
de  la  cosa  litigiosa,  apela  este  de  ella,  y  l'"¡ 
Sospecha  «le  que  malbaratara  la  rosa  ó  disipará 
sus  frutos:  —  5o  cuando  el  marido  malgasta  sus 
bienes  de  modo  que  viene  a'  pobreza  por  su  cul- 
pa ,  en  ruvo  caso  puede  la  mujer  pedir  al  juez 
que  le  haya  entregar  su  dote  y  demás  que  le 
pertenezca,  ó  bien  que  se  ponga  en  manos  de 
persoua  .-egui  a  que  la  administre  y  dé  los  frutos 
m  elln  ó  ¡i  su  marido:  —  4"  cuando  un  lujo  pre- 
terido ó  desheredado  injustamente  por  su  ascen- 
diente legítimo  pide  á  su  hermano  instituido  he- 
redero la  legítima  que  le  toca  ,  trayendo  él  á 
cobit  i'on  lo  que  antes  halda  recibido  drl  tal  as- 
cendiente ,  y  liando  fiadores  de  que  así  lo  cum- 
plirá sin  engaño;  pues  en  tal  caso  señala  el  jue¿ 
un  plazo  al  desheredado  ó  preterido  para  (pie 
l»ag.«  la  colación  ,  y  entretanto  pone  cu  secues- 
tro lu  paite  de  herencia  «pie  le  corresponde:  — 
5°  cuando  haya  rc/.rlo  de  que  si  no  se  hace  el 
sec  ucstro  pueden  llegar  las  partes  ú  las  urinas :  — 
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6o  cuando  «c  tiene  que  embargar  los  bienes  de 
alguno  por  deudas  ó  daños  que  hubiese  de  sa- 
tisfacer :  — 7°  cuando  dos  ó  mas  litigan  sobre  la 
tenut»  de  un  mayorazgo,  en  cuyo  raso  se  suelen 
po  ier  en  secuestro  los  bienes  del  mayorazgo 
basta  la  decisión  del  pleito. 

El  depositario  judicial  ha  de  ser  lego  ,  llano 
y  abonado  ,  y  tener  el  depósito  todo  el  tiempo 
que  quieran  el  juez  ó  los  interesados  que  le  hi- 
cieron ;  de  modo  que  no  puede  de  propia  autn- 
ridad,  sino  con  la  del  juez  vcon  causa,  ponerle 
en  otro  sugeto;  aunque  el  depositario  cstrajudi- 
cial  puede  compeler  ni  depositante  ¡i  que  le  re- 
ciba y  exonere  de  él  ,  asi  como  este  le  puede 
sacar  de  su  poder  ruando  quiera ,  aun  cuando 
no  se  haya  eumplidu  el  tiempo  porque  se  halda 
hecho.  Cualquiera  juicdc  ser  compelido  a  ser  de- 
positario judicial .  no  teniendo  escusa  legitima 
que  le  exima  de  este  cargo  ;  pero  el  escribano 
de  la  causa  no  puede  admitir  depósito  cu  su  oficio 
bajo  la  pena  de  diez  mil  maravedís  ,  ni  tampoco 
el  jaez  de  ella.  —  Kl  depositario  esta  obligado  a* 
cuidar  y  administrar  la  cosa  secuestrada  como 
un  Inieu  padre  de  familias;  y  la  persona  a  quien 
después  se  adjudica  la  cosa  debe  satisfacer  ó 
abonar  a  nqu<  I  bu  gastos  que  hubiere  hecho. 

SECULA  11.  Dícese  del  lego  que  vive  en  el 
mundo,  coma  contrapuesto  á  regular  ó  religio- 
so; y  tambieu  del  eclesiástico  que  vive  en  el 
siglo  ,  tí  distinción  del  religioso  <¡ue  vive  crt 

SKCULAlUZAClüN.  Fd  acto  y  efecto  de 
hacer  secular  lo  que  era  eclesiástico;  y  de  sacar 
ó  salir  del  estado  regular  alguna  persona. Véase 
fíe  li pió  so. 

SEDICION.  El  tumulto  ó  levantamiento  po- 
pular contra  el  soberano  ó  las  autoridades.  La 
sedición  tiene  tan  diferentes  cnrnrtéres  como 
causas;  y  siempre  es  digua  de  castigo,  aunque 
con  las  modificaciones  que  exige  la  equidad, 
con  arreglo  a  su  origen  y  ú  los  efectos  que  lia 
producido.  Véase  Asonada  ,  Lesa  majestad. 
Fuerza ,  t.e\ antamicnlo ,  Resistencia  d  la  jus- 
ticia.- 

SEDUCTOR.  En  general  se  llama  seductor 
el  que  engaña  con  arte  y  maña  y  persuade  sua- 
vemente al  mal  ;  pero  se  aplica  mas  particular- 
mente esta  voz  al  que  abusando  de  la  inespe- 
riencia  ó  debilidad  de  una  mujer  le  arranca  fa- 
vores que  solo  ion  lícitos  en  el  matrimonio. 
«Otrosí  decimos,  dice  la  lei  de  Partida,  que 
fazeu  gran  maldad  aquellos  que  sosaran  con  en- 
gaño ,  ó  halago,  ó  de  otra  man  Lia  las  mujeres 
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vírgenes  o  las  v Mitins  que  son  de  buena  fama  c{ 
viven  honestamente;  é  mayormente  cumulo  su» 
huespedes  en  tasa  de  su»  padres  ó  dolías  ,  o  de 
lo-,  utros  míe  fazen  esto  usando  en  casa  de  sus 
amigos:  é  non  se  puede  esrusar  ,  que  el  que  yo- 
guierc  con  alguna  mujer  deslas  ,  que  no  fizo  mu¡ 
gran  yerro,  maguer  diga  que  lo  fizo  con  su  pla- 
strr  della  ,  non  le  faciendo  fuerza.  Ca  seguu  d¡- 
zcu  los  sabios  antiguos  ,  como  en  manera  de 
fuerza  es  sosacar  v  l'.dagar  las  mujere»  sobredi- 
chas con  prometimientos  vano»,  fazicndoles  fa- 
*cr  maldad  de  sus  cuerpos:  é  aquellos  que  traen 
es; a  manera,  mas  yerran  que  si  lo  fiziessen  por 
fuerza....  Si  aquel  «pie  lo  (iziesse  fuere  orne  hon- 
rado .  eleve  perder  la  mcylad  de  lodos  sus  bie- 
nes .  i-  deven  ser  de  la  <  amara  del  rei:  é  si  fuere 
orne  vil  ,  deve  ser  acolado  públicamente  ,  é  des- 
leí i  ¡alo  en  alguna  i>la  por  cinco  años  ;  pero  si 
fuese  siervo,  o  sirviente  de  casa  aquel  que  so- 
sacare  ó  corrompiere  ¡t  alguna  «le  las  mujeres 
soln  eilii  has  ,  debe  ser  quemad»  por  ende  :  mas 
si  la  mujer  que  alquil  onie  corrompiese  non  fues- 
se  religiosa,  niu  virgen  ,  nin  viuda,  niii  de  bue- 
na lama  .  mas  l'ucsse  alfolia  otra  mujer  vil  ,  en- 
tonce decimos  «pie  le  uon  deven  dar  pena  por 
ende,  solamente  que  muí  b:  faga  fuerza.»  La 
legislación  recopilada  prescribe  las  penas  de 
muerte,  de  azotea,  de  vergüenza  pública,  pri- 
sión y  destierro  contra  los  que  abusan  de  la  con- 
fianza de  las  casas  en  que  viven  para  seducirá 
las  hijas,  pacientas  V  criadas  de  los  dueños.  Pero 
ni  l  is  leyes  de  la  Kcc opilación  ni  las  de  las  Par- 
tidas acerca  d-j  este  punto  se  hallan  ahora  en 
obser\ antia  ,  porque  se  resienten  demasiado  de 
la  lo ¡  o/.idail  de  los  tiempos  en  que  se  estable- 
cieron ;  y  así  es  que  esta  al  arbitrio  de  los  tri- 
bunales el  imponer  las  penas  que  sean  mas  con- 
formes ¡i  los  casos  V  circunstancias.  Véase  Es- 
tupro ,  Adulterio  \  ha  pío. 

SEti  L  N DA  Mj  P  LUJACION .  Véase  Suplica- 
ción secunda . 

SEGl  KAN/.A.  La  seguridad  que  en  lo  anti- 
guo se  dahau  los  hombres  cuando  »c  suscitaba 
enemistad  entre  ellos  ,  ó  se  rezclahau  unos  de 
otros,  El  juez  podía  compeler  ¡í  los  enemistados 
a  que,  se  diesen  seguranza  ,  prometiendo  uo  ha- 
cerse mal  ilc  palabra,  obra  ó  consejo,  y  presen- 
tando (¡.uleros.  Si  después  de  la  seguranza  hería , 
mataba  ó  prendía  uno  á  otro,  ¡m  urria  en  pena 
de  muerle  :  si  le  hacia  daño  en  sus  cosas  ,  lo  te- 
nia que  pagar  con  el  cuatro  tanto  ;  y  si  le  des- 
humaba  ,  debía  darle  la  satisfacción  que  estima- 
se el  juez  :  lo»  fiadores  ,  que  se  llamaban  de 
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salvo,  incurrían  en  la  pena  ¿  qMC  se  habían  obli- 
gado. 

SEGURIDAD.  La  fianza  ú  obligación  de  in- 
demnidad a  favor  de  alguno,  regularmente  en 
muerta  de  intereses.  Véase  Fianzm  é  Indem- 
nidad. 

SEtilllO.  El  salvo  conducto,  la  licencia  ó 
permiso  que  se  concede  para  ejecutar  lo  que  sin 

él  no  se  pudiera. 

SE(iL'IU).  El  contrato  en  que  una  de  las  par- 
tes se  obliga  mediante  cierto  precio  á  responder 
a  la  otra  del  daño  que  podría»  causarle  ciertos 
casos  foruihos  a  que  está  espuesta.  Así  es  que 
bai  seguros  contra  el  incendio  ,  contra  el  gra- 
nizo ,  contra  los  riesgos  del  mar ,  aunque  cutre 
nosotros  están  circunscritos  por  ahora  ri  estos 
últimos  cu  las  operaciones  mercantiles.  Llamase 
asegurador  el  que  se  obliga  á  responder  de  los 
riesgos  :  asegurado  ,  aquel  a  quien  se  respon- 
de ;  y  prima  ó  premio  el  precio  que  exige  el 
asegurador  por  su  responsabilidad.  —  Kl  segure 
es  un  contrato  esencialmente  aleatorio,  pues  1* 
pérdida  ó  ganancia  de  Jas  partes  pende  de  un 
acontecimiento  incierto  á  que  se  someten.  El 
asegurador  ganara  la  prima  si  no  hubiere  daños 
que  reparar  ;  pero  si  los  hubiere  ,  tendrá  que 
repararlos,  l.l  asegurado  por  su  parle  ,  si  no  su- 
cede ninguna  perdida,  habrá  pagado  iiiíuilmeu- 
te  la  prima;  pero  si  sucediere  ,  sera  indemniza- 
do de  ella  por  el  asegurador.  Este  contrato  pues 
exige  tres  tosas  para  su  esencia  ■.   i°  únicos* 
asegurada  ;  —  2"  riesgos  á  que  esta  cosa  se  halle 
espuesta  ;  —  y  ">"  un  precio  estipulado  par  «1 
asegurador  para  garantizar  estos  riesgos.  —  El 
seguro  debe  su  origen  a  los  italianos,  quienes  des- 
pués de  la  caída  del  imperio  romano  cu  el  occi- 
dente fueron  los  primeros  que  cultivaron  lodos 
los  ramos  del  comercio  conocido»  antes  del  des- 
cubrimiento de  la  América  y  del  Cabo  de  líiieua- 
F.spciauza  ;  y  luego  tué  adoptado  por  b-s  espa- 
ñoles ,  fiaueeses,   holandeses,  y  generalmente 
por  lodos  los  pueblos  comerciantes  de  Eiircqu. 
Su  introduce  iou  ha  c\  ¡tado  la  ruina  de  nim  bas 
familias  ,  y  ha  dado  un  impulso  cstraordiiwn  tu  A 
comercio.  Véase  Asi  gw  ación  ,  A>t  -gut  aiL'  y 
Asegurador. 

SELLO.  La  lamina  cu  que  cslau  grabadas  las 
armas  ó  divisas  de  algún  principe  ,  L.-l.ulo  .  re- 
pública, religión,  comunidad  ó  cuerpo,  v  se  ci- 
lampa en  las  provisiones,  instrumentos  ,  curtas 
de  importancia  li  oli  os  papeles  p-o  a  u-sldictc  *<« 
contenido  y  darle  autoridad  ,  por  mi  ser  t*>i  la- 
cil  contrahacer  los  sellos  como  Lis  firmas.  Luiré 
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los  antiguos  era  común  el  uso  de  sellos  particu- 
lares ,  y  su  scrviun  de  ellos  en  los  contratos  y 
testamentos.  Véase  Falte tlatl. 

¡Si:  MAISLKIA.  tu  los  tribunales  la  inspec- 
ción que  se  haré  de  ios  despacbos  que  salru  ele 
ellos  para  ver  si  van  arreglado»  a  lo  que  lia  re- 
suello el  ruerno:  llamase  scmanei  la  ,  porque 
después  de  levantada  la  .sesión  se  queda  un  mi- 
uistm  que  lieiie  esle  encargo  por  Semanas. 

StMU'LI.NA.  Díccse  de  l.i  prueba  iiuperlcc- 
ta  ó  inedia  prueba  ,  ruino  ¿>  que  resulta  de  la 
de|»»i<  ¡un  de  un  >olo  (estibo,  mayor  de  toda 
escept  ion.  Véase  Prueba. 

íit.VIO V 1  r.X  I  t.  i. o  «me  j>or  sí  mismo  se  mue- 
ve ,  cuino  lo>  ganados  ,  etc.  Véase  Mueble. 

SLNADO.  La  junln  ó  tougresodc  las  perso- 
nas mas  nuialiles  y  distinguidas  de  una  rcpúbli- 
c;i,  <jue  tiene  parle  en  el  gobierno,  ti  primer 
cuerpo  conocido  cotí  este  nombre  es  el  senado 
romano. 

SKN  ADOCONSU  LTO.  ti  decreto  ó  deter- 
minación del  senado.  Ll  senado  remano  daba  se- 
llado» ousultos  asi   en  tiempo  de  la  república 
cuino  en  el  de  los  revés  ;  peí  o  puraque  tuvieran 
fuerza  do  lei .  era  prccisii  que  luesen  conlii  lita- 
dos por  el  pueblo  ,  lo  que  dio  lugar  a  iu  loi  ínu- 
la ,  V  ¡ni  ti  tus  jubcl  ,  tcuatus  auctor  cst.  tu 
tiempo  de  '1  iberio  lúe'  cuando  cmpc¿aruu  á  mi- 
rarse ciino  b:\es  l.¡s  senailocousulio»  ,  pt.rque 
SU  baciaii  a  propuesta  v  bajo  la  autoridad  del 
piíni  ipe,  pues  (pliso  aquel  emperador  que  eu 
Jugar  de  consultar  ai  pueblo  se  (  unsullase  al  se- 
nado ,  bajo  el  prclcslu  de  que  el  numero  de  lo» 
ciudadanos  rumanos  se  balda  aumentado  basta  tal 
csli  eiuu  ,  que  un  cí  a  posible  reiinii  losa  todos  en 
una  misma  asamblea.  tn  tiempo  de  los  últimos 
emperadores  daba  decretos  el  senado  ,-in  prece- 
der la  propuesta  del  principe  ;  pero  solo  sobre 
asuntos  di;  poca  importancia  ,  como  por  ejemplo, 
sobre  represión  del  lujo  eu  los  volidos  ,  basta 
que  pi  r  liti  León  el  Filosofo  le  despojo  entera- 
mente de  la  facultad  de  liacer  01  denau/.as  ó  re- 
glamentos sobre  cualquier  malcría  que  fuese,  de- 
jiiudole  üolo  el  derecbo  de  exainiii.tr  y  dar  su 
■probación  a  las  leyes  que  los  principes  estable  - 
cían.  Mas  aunque  el  senado  dejó  de  li.it  er  sena- 
docousullos  ,  no  por  eso  perdieron  su  autoridad 
los  que  anteriormente  babia  beclio  ,  sino  que 
permaiiecierou  siempre  eu   vigor ,   como  por 
ejemplo,  los  suuadoeoiisullos  maeedouiauoy  ve- 
leyano. 

t»EN ADÜCONSL LTO  HACEDONIANO. 
Vn  decreto  del  scuadode  Roma  que  declaraba 
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nula  toda  obligación  de  un  lujo  de  familias  unci- 
da de  baber  lomado  dinero  prestado  ,  de  modo 
que  el  prestamista  quedaba  sin  acción  alguna 
para  reclamar  lo  que  babia  dado.  Llamóse  ma- 
vedouiuno  ,  porque  dio  motivo  ú  ocasiona  el  un 
particular  nominado  Macedón,  el  cual,  segua 
uno»,  era  un  usurero  que  pervertía  las  coStum- 
bres ,  y  según  otros,  un  liij  j  de  familia  que  viéuvr 
dose  abrumudo  de  deudas  por  sus  escesos  y  des- 
ordenes, babia  atentado  a  la  vida  de  su  padre; 
tste  seiiadocuiisullo  esta  recibido  entre  u  oso  tros 
\  ease  ¡lijo  de  familia  v  Mutuo. 

bt.\  A  DO(  ONsL1  LTO  V  L L LYA  NO.  Uu  do- 
cielo  del  senado  romano  que  concedía  a  las  mu- 
jeres el  privilegio  de  no  quedar  comprometidas 
por  las  lianzas  u  otras  obligaciones  que  coiilia- 
jeseu  a  favor  de  cualesquiera  otras  personas. 
Llamóse  ve  lejano  por  babeise  dudo  eu  el  con- 
sulado de  Veleyo.  Solí  notables  las  palabras  cou 
que  se  esplicau  los  motivos  de  esle  sciiadocou- 
sulto:  A«/«  tnut  muí  ibas  ci,'ilia  oj/icia  udciiifj- 
ta  aiiiiI  Jteminis  ,  et  /ilei  ai/ue  iftto  jttt  e  non  va* 
lint  ;  ¡ta  multo  magi*  udtmendum  iu  J'uil  id 
ojjmum  ,  iu  i/itt)  non  a  ola  o/tei  a,  iitiiltimt/iic  nti- 
uiiteiium  cu  tutu  vei tai  etur  ,  ted  tliam  ftci  i- 
c ii ! lint  i  ti Jaiitiliai  |¿.  Véase  Mujer . 

bLNDA,  ti  derecbo  que  uno  licué  de  pasar 
a  .mi  heied:td  atravesando  la  ajena,  á  picoa  ca- 
ballo, solo  ó  acompañado  ,  tie  mauera  que  cu 
este  caso  \ava  uno  detrás  de  otro  y  uo  a  la  par. 
La  senda  por  donde  se  pasa  suele  tener  la  an- 
chura de  dos  pies.  Véase  Sei  \  idumbi  c. 

bLVrLrs Ll A.  La  decisión  legítima  del  juez 
sobre  la  causa  controvertida  eu  su  tribuu.d.  kSe 
llama  así  de  la  palabra  latina  tenlttndo  ,  por- 
que el  juez  declara  lo  que  siente  según  lo  que 
resulta  del  procedo.  La  semencia  es  de  dos  uia- 
uei  is,  iuterloiutoi  ia  y  deiiniliva.  ts  inter/oca- 
{u/uz  la  que  decide  algún  incidente  ó  articulo 
del  pleiio  ,  y  dirige  la  serie  u  urden  del  juicio. 
Ls  tlijuuttva  la  que  se  da  sobre  la  sustancia  ó  el 
ludo  uo  la  causa,  absolviendo  ó  condenando  al 
demandado  ó  reo.  La  lei  anude  todavía  otia  es- 
pecie de  sentencia  ,  y  es  el  mándalo  que  hace  el 
juc¿  al  demandado  para  que  pague  ó  entregue 
al  ador  la  deuda  ó  ¡a  cusa  que  rctouocicrc  ó  con- 
loare ante  el  eu  juicio;  pero  lo»  ¡nlci  pieles  uo 
sin  leu  contar  dícbo  mandamiento  del  juc¿  como 
sentencia  ,  por  ser  brevísimo  este  juicio  ,  de  mo- 
do que  uo  necesita  alegar  otra  clase  de  pruebas 
el  actor;  y  asi  es  que  rigurosamente  baldando  ni 
aun  liega  a  lurmaluarsc  juicio  en  la  les  casos. 
\o  obstante  ,  este  inaudaiuiculo  de  pagar  la  deu- 
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da  6  entregar  la  cosa  ruedo  considerarse  unas 
vczes  como  sentencia  iuterlocutoi  ia  ,  y  o  Iras  co- 
mo definitiva.  Si  se  da  sin  conocimiento  de  ran- 
ga ó  cuu  clausula  ] ust  iiii-n«l.) .  romo  cuntido  se  di- 
re  ,  pague  ,  y  si  razón  tuviere  fiara  na  /lacer- 
to ,  dedúicahi,  ele,  se  debe  tener  por  sentencia 
ínterloculoria  ,  y  compareciendo  el  Humado  se 
Convierte  cd  simple  citación  ;  pero  si  no  rom  pa- 
rece y  por  esto  se  le  acusa  la  rebeldía  ,  queda 
firme  el  mandato.  Si  se  d  i  contra  ti  confeso,  pre- 
cedida demanda  formal  ,  contestación  y  furnia 
de  juicio,  se  debe  tener  por  sentencia  definiti- 
va ,  porque  mas  se  asemeja  a'  esta  <|iic  ¡¡  la  iuter- 
Jocutorin;  pero  si  se  di<i  verbabneute  sin  forma- 
lidad de  proceso,  como  ruando  llamado  el  reo 
á  presencia  del  juez  confiesa  y  este  le  manila 
que  pague,  es  inlerlocutoria  por  falla  de  las  so- 
lemnidades necesarias.  Véanse  los  artículos  si- 
guientes, v  ApcUtcion ,  liecurso  di-  ¿ajusticia 
naturia,  Sii/ilicn  ,  Ma/dicurion  segunda,  etc. 

sentencia  ivrau.or.i  t'oiua.  Laque 

el  juez  pronuncia  en  el  discurso  del  pleito  entre 
Sil  principio  v  (¡i)  sobre  algún  incidente  ,  y  t>ulo 
auto  preparatorio  para  la  definitiv  a.  La  senten- 
cia interloruloria  puede  revocarse  ,  ampliarse  ó 
enmendarse  en  c  u  >|rj ui<  r.i  parte  del  juicio  antes 
de  la  definitiva  ,  a  no  ser  que  la  roulirmc  ó  re- 
Toquc  el  superior  .  a  diferencia  de  la  definitiva 
que  no  puede  revocarse  sino  en  ciertos  casos. 
Esta  [Hiede  justificarse  tu  grado  de  «pelaciun 
por  los  mismos  autos  y  oln-s  nuevos;  mas  la  iu- 
tci  lu.  nloriu  se  ba  de  dcteruiiuar  por  lo  que  re- 
sulla justificado  v  t'St  ept  ionadi>  aule  el  juez  infe- 
rior ,  sin  que  se  admita  nueva  prueba.  Para  dar 
la  definitiva ,  se  lian  de  citar  las  parles,  bajo 
nulidad  ;  V  para  dar  la  inlerlocutoria  no  es  uece- 
fc:u  i»  rilarlas  sino  en  el  caso  de  que  leuga  fuerza 
de  definitiva  ,  ó  sea  de  mucha  entidad  y  pueda 
tíui^ir  grave  perjuicio. —  l'ucde  apelarse  de  la 
definitiva  ,  y  no  de  la  inlerlocutoria  ,  a  no  ser 
que  tenga  fuerza  de  definitiva.  —  Tiene  fuerza 
di  definitiva  la  que  surte  el  efecto  de  tal  y  pone 
lin  a  la  instancia  ú  iut  idculv  ,  por  ejemplo,  la 
tib?u!uluria  de  la  ob.-ervaiiei.i  del  juicio  ó  de  la  - 
instaucia;  l.i  que  declara  por  desierta  la  apcljK 
eioii  ;  la  que  impone  u^lla  a  alguno  ;  la  que  ter 
ni. na  el  oficio  del  juez  ,  cuuiji  cuando  este  se 
clara  iucon>|>eteiite  ;  la  que  define  algún  artículo 
sustancial  del  negocio  principal  ;  la  (pie  e  sel  uve 
la  restitución  iu  mtcgi  huí  que  pide  alguno  de 
les  litigantes  ;  la  que  admite  ó  escluye  la  esrep- 
CioJi  perentoria  ;  la  que  dc-erha  algunas  pruebas 
sin  las  cuales  no  puede  acreiiit  ir  ^u  derecho  el 
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que  intenta  hacerlas  ;  la  que  manda  dar  ú  hacer 
alguna  rosa  .  y  olí  a*  semejantes. 

SENTENCIA  DEFINITIVA.  Aquella  en  n« 
el  juez  .  rom-luido  el  proceso  .  resuelve  liiul- 
mciile  sobre  el  negocio  principal  .  rotulen  mi) 
ó  absolviendo  al  demandado.  11 1  de  proriin.pr- 
se  con  presencia  ó  citación  de  los  litigantes  ibn- 
tro  de  los  veinte  dias  siguientes  al  de  l  i  rotirlti- 
siuii  ,  b;.j  >  lanería  de  pagar  el  juez  doblada»  Iu 
rostas  que  les  causare  v  rincueilta  mil  nwav» 
dís  para  el  fisco  si  •  ..  ido  requerido  por  .ih'inrj 
de  ellos  no  lo  liare  ,  v  de  nulidad  si  falta  su  pre- 
sencia  ó  (¡laei<oi  ;  pero  en  los  grandes  ptic'utoi 
se  suele  lardar  mas  tiempo  cu  dar  la  ículnicj 
por  causa  del  cúmulo  de  negocios  .  ven  lustri- 
búllales  superiores  se  dan  los  informes  en  dere- 
cho a  los  jue/.es  ilcnlro  de  treinta  dias  desde  que 
se  vid  el  pie. lo,  y  con  dichos  iiiftiriucS  ó  si'J 
ellos  le  han  de  determinar  cu  el  termino  de  Iris 
meses,  l'.ua  dar  la  sentencia  deben  los  ¡ueici 
inferiores  ver  v  examinar  por  sí  misinos  lo*  el- 
los ¡i  presencia  de  las  parles  ,  y  no  por  rebelón 
de  los  escribanos  ni  tampoco  por  la  de  rehice-; 
bien  que  á  pesar  de  esta  prohibición  se  a n'*t tim- 
bra en  los  juzgados  de  la  corte  v  de  olios  luc- 
idos no  soln  hacer  relación  bis  escribanos,  >""> 
también  pedir  las  partes  se  les  coiiiiin¡'|"t  el 
apuntamiento  ó  memorial  ajuMado  ,  U;i  I.síuhó 
para  ver  si  está  conforme  ,  v  no  otái.d.du 
(pie  se  enmiende  ,  como  asimismo  asistir  :«* 
abogados  ala  vista  paiu  ¡nforinar  vedi  límenla 
los  jut-zes  del  iL¡  cello  de  sus  clientes  .  é  ¡luv 
Icarios  con  lev  es  v  doclrinas  que  <  ■uiidiizcau  jl 
asunto.  Al  dar  l.i  sentencia  deben  los  ¡iu-íc*  su- 
periores ú  inferiores,  así  eu  primera  roinoe»  se- 
gunda y  tercera  instancia,  mirar  V  atender  j  b 
verdad  sin  detenerse  en  las  sulcniuidade»y  suti- 
lezas prescritas  por  derecho  para  el  or.leti  de 
enjuiciar  ;  de  suerte  que  constando  jusli!¡«-ad»d 
hecho,  aunque  fallen  las  solemnidades  >lc  rus 
tramites  del  juicio,  siempre  que  u  >  sean  lis  .sus- 
tanciales ,  como  la  citación  ,  prueba,  tlf.  .pue- 
den V  deben  dclei  minar  el  pleito  culomu'"' 
que  resulte  prohado.  Asimismo  si  el  actor  hu- 
biese ii, Untado  la  demanda  por  una  cansa  y  ac' 
cion,'V  probado  ulra  diferente,  habrán  «le  rc- 
sc^Ver  el  negocio  por  lo  que  aparezca  de  luc- 
ios y  pruebas  ;  de  modo  que  si  alguno  p'de. 
ejemplo  ,  una  linca  eiiliteulica  diciendo  W«t 
caído  cu  comiso,  v  en  vez  de  acreditar  este  ¡■mi- 
to ,  solo  prueba  el  «n'ileuM»  ,  podra  condcu.c'se 
al  eníileula  al  pago  del  canon  ó  pensión  ao«*l 
pero  si  el  actor  probare  diferente  co»a  deh.'P"' 
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demandó  ,  se  lia  de  absolver  ol  reo  de*  la  instan- 
cia ,  cen  io  nial  ,  aunque  el  reo  queda  libre  de 
eMc  jui«  io  ,  puede  \vi\  cítele  ;i  demandar  sobre 
la  misma  cosa,  entablando  l.i  ac  ción  con  csjion- 
diciile  ,  bien  que  no  valen  lúa  aclcs  hechos,  sino 
Solo  lo»  iusti  órnenlos  y  piubauzas  ,  reproducién- 
dolos de  IIIIL  VÜ. 

ír  i  ai  ex. '.minar  el  juez  la  musa  j  ara  dar  sen- 
tencia la  I. aliare  dudosa,  debe  pcdii  al  escriba- 
110  y  a  Jas  palle»  los  inluimcs  que  crea  condu- 
ce-ule* ;  V  si  conociese  que  U  mando  alguna  nue- 
va dei  lai.n  ion  o  haciendo  alguna  otra  diligen- 
cia pocha  sentenciar  con  mayor  acierto  ,  debo 
dar  un  aillo  ¡mi  a  mejor  ¡noveer  ,  mandando, 
practica»  la  diligencia  cuc  juzgue  urce-aria,  ¿n 
aun  as>¿  no  resultare  clara  l.i  justicia  a  Livor  de 
una  o  iie  olía  j>aile,  de  suerte  que  la  probabili- 
dad ote  ¡gil. .¡un.  ule  por  entrambas,  debe  remitir 
la  1  ¡ni  su  al  superior  p..¡a  que  la  decida,  ciiv  lau- 
do una  i -«impulsa  y  no  lo?  autos  01  igiu.dc*  ,  a  no 
i>cr  que  los  pida  el  superior;  y  según  alguno* 
pulul  es  puede  todav  ía  sentenciar  la  causa  des- 
pués de  la  remisión  y  antes  que  el  superior  con- 
tóle ,  bien  que  parece  que  pur  el  beclio  de  J  e- 
milirl.i  »e  priv  a  cntetau.cnle  de  la  facultad  de 
seniem  iai  la  ,  y  que  por  otra  parte  ha  cu  agravio 
al  superior  ton  determinarla  licspues  de  1  emi- 
tida. 

Mu  los  pleitos  sobre  acción  real,  debe  mali- 
ciarse la  entrega  de  la  cosa  con  los  IV utos  perci- 
bidos y  que  se  pudieron  pcrciuir  desde  la  con- 
testación, tasándolos  V  inotlei andolo»  pur  loque 
resultare  de  las  ]>i  «ihaiizas  ,  sin  remitirlo  a  con- 
tadores. Tanta  al  demandante  como  al  den.. ni- 
elado que  pleiteare  maliciosamente  sabidillo  que 
lio  tenia  derecho  ,  se  le  debe  condenar  en  las 
cost.is  ;  pero  no  al  que  fuere  vencido,  habien- 
do tenido  justa  causa  para  litigar.  \  case  Lili- 
gunte. 

Lúa  vez  dada  y  publicada  la  sentencia  que  110 
sea  nula  ,  no  puede  ya  revocarla  el  juez  que  la 
dio,  aun  cuan. lo  después  de  pronunciada  se  pre- 
sentasen l  iles  pruebas  ó  cscr.lui as  ,  que  a  ha- 
berlas tenido  ala  vista  hubiera  sentenciado  de 
Otro  modo;  oscepto  si  la  sentencia  lucre  dada 
contra  el  reí  ú  su  pcrsniici  o  ,  ó  eii  causa  perte- 
neciente l<  mi  cámara  ó  señorío,  cu  cuyo  caso  si 
fueren  halladas  «lesjiues  buenas  pruebas  ,  puede 
hacerse  uso  de  ella»  j>.ira  que  .«e  revoque  dentro 
de  tres  años  ,  y  en  cualquier  tiempo  si  el  perso- 
Uero  procedió  en  el  pleito  con  engaño.  Sin  em- 
bargo si  el  juez  no  hubiere  hecho  en  la  senten- 
cia rucuctou  de  los  fruto»  ni  condenación  do  co¿.- 
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tas  ,  ó  cu  esto  hubiese  condenado  en  mas  ú  cu 
uicuos  de  lo  que  debía  ,  podrá  hacer  con  ics- 
pctlo  ¡i  estos  puntos  la»  enmiendas  que  creyere 
justas  dentro  de:  mismo  dia  de  la  sentencia  y  no 
cu  otro  ,  como  también  pcuLuar  ó  remitir  la 
mulla  al  que  cu  ra¿on  de  su  pobreza  110  pueda 
pagarla.  .Mas  aunque  no  pueda  el  juez  revocar, 
mudar,  corregir  ni  adicionar  la  seuleucia,  pin- 
dó 1:0  obstante  dedal  . 11  la  a  imlaiuia  de  alguno 
de  ios  litigantes  en  1»  que  estuviere  oscura.  Solo 
hai  un  caso  en  que  se  concede  al  juez  i.i  facul- 
tad de  rev  ocar  la  seuleucia  basta  el  termino  de 
veinte  años  ,  y  es  cuando  las  partes  lo  j  ¡den  por 
VÍ.<  de  rcslillici  '11  .  si  la  blibli.se  dado  J».i  :.oU.r- 
110  ,  escullirá»  o  testigos  falsos.  Véase  Siitlvncia 
}>u¿utía  tu  iiutoi  iJuií  lie  co¿¡t  juzgada  ,  y  Jui' 
cío  ci  lunutil. 

.Nl.M  ...\c:iA  NULA.  La  que  110  t.ciie  v  .lor 
ni  puede  suri  r  electo,  hs  nula  la  seuleucia 
cuando  el  que  la  da  no  tiene  jll .  iadic « 1  ji¡  ,  o  ei 
juez  incompetente  ,  ya  en  razón  del  asu.it. >  que 
se  ecutrov  leí  te  ,  \a  por  el  hig.ii*  del  juicio,  ó  por 
las  personas  que  cu  el  iulervieueu;  —  cuai.oo 
110  coiuicuc  absolución  ó  conde. jai  ion  en  lodo 
d  en  parle  ,  o  no  desigua  la  cosa  ó  cantidad  cu 
que  ¡disuelve  o  condena;. —  cuando  el  ;ue-  la  da 
lucra  del  lugar  acostumbrado  ,  o  lio  la  hai  e  es- 
cribir ,  ú  la  pronuncia  sin  emplazar  ú  o.r  á  Ja 
p.u  te  ,  o  sin  e.-lai"  contestada  la  demanda  u  me- 
llos que  sea  juicio  de  apelación  en  que  la  coli- 
lesi.iciau  no  es  absolutamente  necesaria;  ó  bictl 
si  no  illa  a  las  parí. 'a  para  que  asistan  a  oírla;  — 
cuando  se  da  contra  el  que  debiendo  tener  cu- 
rador no  le  luvieie,  salvo  si  le  fuese  favorable; 
—  mando  es  contraria  a  las  IcVes  ,  a  la  naturale- 
za o  a  las  buenas  costumbre.-»  ;  —  cuando  se  da 
en  dia  feriado  o  de  noche,  o  cu  cosas  espiritua- 
les por  juez  lego  ;  —  cuando  se  jm  onuncia  contra 
la  autoridad  Ue  la  lusa  ju/.g.ai.i  ;  —  cuando  so 
prueba  que  el  juez  b.  dio  por  dinero;  —  cuando 
110  luce  e«iUlorme  a  la  demanda  ;  teniéndose, 
presente  que  la  ialta  de  la  forma  judicial  eu  ia 
demanda  ,  del  jur.u.;eiitu  de  caUiniuia  ,  o  de  cual- 
quiera «le  las  >o  cumidades  riel  eli  den  «¡el  junio, 
no  produce  nulitlad  ,  a  no  ser  que  se  pula  m<  ob- 
servaucu  pur  alguna  de  las  pai  tes  ,  y  mandada 
no  se  ejecute  ,  pues  esla  prescrito  por  la  Ici  «pío 
se  ju/.gue  aten-lieilib)  so  lame  11  le  a  la  verdad  v  no 
a  las  loruialidades  del  orden  judii  i.il  que  no  fue- 
ren esenciales. 

La  nulitlad  de  la  seuleucia  debe  alegarse  amo 
el  mismo  juez  que  proiiuueió  la  seuleucia  ,  !«.«■ 
ella  no  se  apeló,  (i  ae  hubiere  apelado  c      .  1 
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clausula  salvo  el  derecho  de  nulidad ;  mas  en 
Otro  caso  ha  de  declararla  el  juez  superior,  si 
quien  desde  luego  conviene  acudir  proponiendo 
juntamente  1¡i  nulidad  y  la  apelación  en  lodo» 
los  casos  ,  para  que  á  un  mismo  tiempo  se  ven- 
tilen y  decidan  co  »ti  tribunal.  La  nulidad  puede 
pedirse  perpetuamente  .  cuando  es  notoria  y  co- 
mo IhI  consta  de  los  mismos  ñutos  ,  v.  gr.  por 
defecto  de  citación  ó  de  jurisdicción  en  el  juez; 
pero  si  fuese  de  otra  clase,  concede  la  leí  el  ter- 
mino de  sesenta  dim  que  corren  aun  contra  el 
ignorante  desde  el  «lia  de  la  sentencia  ,  a  no  ser 
que  la  pida  un  menor  ó  cualquiera  de  las  corpo- 
raciones que  gozan  el  beneficio  de  la  restitución, 
pues  «i  estos  se  dan  cuatro  años.  Kl  recurso  de 
nulidad  puede  Intentarse  como  noción  ó  como 
escepcion  :  se  intenta  como  acción  cuando  sin 
pedir  el  vencedor  la  ejecución  «le  la  sentencia, 
solicita  el  vencido  su  nulidad  ;  y  se  intenta  co- 
mo escepcion  cuando  pretendiendo  el  vencedor 
se  ejecute  la  semencia,  pide  el  vencido  que  se 
declare  nula  é  insubsistente.  Es  por  último  de 
advertir  que  de  las  sentencias  d«d  supremo  con- 
sejo ó  de  las  audiencias  de  que  no  haya  suplica- 
ción ,  tampoco  puede  aloyarse  ni  oponerse  nuli- 
dad, aunque  se  diga  ser  «le  incompetencia  ó  de- 
fecto de  jurisdicción  ;  —  que  no  puede  impedir 
)n  ejecución  de  las  sentencias  que  deben  ejecu- 
tarse sin  embargo  «le  suplicación  ,  el  alegar  nu- 
lidad contra  ellas  por  cualquier  causa  que  fuere; 
—  y  que  si  durante  l:|  suplicación  se  tratare  ilc 
nulidad  ,  se  ha  «le  reservar  su  decisión  para  cuan- 
do se  determine  sobre  el  negocio  principal  ,  sin 
formar  juicio  separado  sobre  ella. 

SENTENCIA  PASADA  EN  AUTORIDAD 
DE  COSA  Jt  ZC.ADA.  La  sentencia  que  ad- 
quiere fuerza  irrevocable  por  haberse  consenti- 
do espresamente  ,  ó  por  no  haberse  apelado  de 
ella,  ó  por  haberse  apartado  el  apelante  de  la 
apelación  iuterpuestn  ,  ó  haberse  declarado  esta 
por  desierta.  En  efecto  ,  si  la  parle  vencida  en 
el  juicio  no  apelare  en  el  término  de  cinco  dias, 
ó  apelando  no  mejorare  la  apelación  ,  ó  no  la 
prosiguiere  dentro  de  los  términos  concedidos 
por  las  leyes,  puede  la  parle  contraria  pedir  al 
juez  que  declare  por  desierta  la  apelación,  y  es- 
te debe  tlcclarurla  tal  ,  oyendo  sumariamente  al 
apelante.  Declarada  por  desierta  la  apelación, 
l.i  sentencia  queda  irrevocable  y  pa»ada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  dándose  a  la  parte  ven- 
cedora un  testimonio  que  .se  llama  carta  ejecuto- 
ria ,  en  que  se  hace  una  sumaria  relación  del 
pleito,  insertando  la  sentencia  y  el  auto  cu  que 
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se  declaro  por  pasada  en  autoridad  d«  cosa  jat- 
gada.  Después  de  esta  diligencia  ,  quedan  obli- 
gados al  cumplimiento  de  la  sentencia  los  qud 
pleitearon  y  sus  herederos  ,  a'  los  cuales  tan  so- 
lamente aprovecha  ó  daña  .  y  no  a  los  que  no  li- 
tigaron ni  traen  causa  de  ellos,  escepto  en  las 
acciones  perjudiciales.  La  Sentencia  pasada  eo 
autoridad  «lo  cosa  juzgada  debe  ejecutarse  deii- 
tco  de  terrero  dia  si  fuere  sobre  raiz  ú  mueble 
que  un  sea  dinero  ,  y  dentro  «le  diez  «lias  si  fuere 
sobre  dineros  ;  mas  ¡-i  el  condenado  no  pudirre 
entregar  la  cosa  en  dicho  pla/.o  por  estar  en  otra 
parte  ,  ó  por  otra  rnzoo  ,  «lebe  dar  fianza  obli- 
gándose ¡i  entregarla  en  el  plazo  que  el  juez  te 
señale  ,  <»  bien  su  estimación  si  no  la  pudiese  ha- 
ber. La  sentencia  pasada  en  autoridad  «le  rosa 
juzgada  produce  acción  y  esccp«iou  :  la  acción, 
según  las  Cartillas,  duraba  treinta  años;  pero 
por  la  lie. opilación  esta  reducida  »  veinte,  de 
modo  que  el  s  encedor  tiene  este  término  para 
p«:«lir  la  cosa  litigiosa  ,  porque  la  acción  perso- 
nal y  la  ejecutoria  dada  sobre  ello  se  prescriben 
por  este  tiempo,  en  la  forma  esplicada  en  el  ar- 
ticula Prescripción  ife  arciones  :  la  escepcion 
es  perpetua  a'  favor  del  demandado  absiielto  y 
sus  herederos. 

Hai  no  obstante  algunos  casos  en  que  puede 
rescindirse  y  revocarse  la  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  y  son  los  siguientes: 
Io  cuando  el  condenado  en  ella  hallo  posterior- 
mente nuevos  instrumentos,  encovó  caso  pue- 
de pretemler  se  rescindí  por  via  de  restituciou, 
según  lu  opinión  «le  algunos  intérpretes,  que  no 
deja  de  parecer  contraria  ¡í  la  leí  ,  según  lo  di- 
cho en  el  artículo  Sentencia  tic  fin  i  lint:  —2"  cuan« 
do  se  pronuncio  la  sentencia  en  virtud  del  jura- 
mento supletorio  de  la  una  parte  ,  y  luego  justi- 
fica la  contraria  con  los  documentos  nuevamente 
encontrado-,  que  aquella  fué  perjura  :  —  3o  cuan- 
do se  diii  en  causa  matrimonial  declarando  uo 
haber  matrimonio  ,  ó  que  fué  ilícito  ,  si  hubo  er- 
ror en  la  declaración  ó  el  juez  uo  fué  el  legiti- 
mo «lioccsni)  que  debíc»  conocer   de   ella:  — 
4"  cuando  fué  «lada  por  pruebas  falsas  «1c  testi- 
gos ó  instrumentos,  en  cuyo  cusu  tiene  el  agra- 
viado veinte  años  «le  lénnino  para  pedir  la  res- 
cisión ile  la  sentencia  por  via  de  restitución.— 
5o  cuando  después  cesa  la  causa  porque  se  pro- 
miin  ií»,  como  si  alguno  hubiere  sido  condenado 
j  pagar  el  valor  de  una  cosa  «ju<:  le  baldan  nrc*» 
ta«lo  y  perilió  ,  y  luego  la  baila  su  dueño  — 
ü"  cuando  la  sentencia  fué  venal ,  por  haber  sido 
sobornado  el  juez  con  dádivas  ó  promesas:  — 
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7*  cuntido  se  dió  contra  el  reí  ó  su  procurador, 
y  este  ú  olro  cometió  ílolo  para  ello  :  — *>°  cuan- 
do la  sentencia  es  tal  que  de  su  tenor  ó  por  vi.sln 
(¡colar  ó  evidencia  del  hecho  aparece  su  iniqui- 
dad :  — 9°  cuando  la  sentencia  es  nula  ,  según 
lo  dicho  en  el  artículo  anterior,  á  no  ser  que 
sea  consentida  por  las  parles. 

SENTENCIA  AH NITRAL.  La  que  dan  los 
árbitros  en  virtud  de)  poder  ó  compromiso  «le  lus 
parles.  Véase  A rbit rae ion  \  Arbitro. 

SEPARACION  DF.  ÜlENES  Y  11  AHITA  - 
CION.  Véase  Divorcio. 

SEPULTURA.  El  sitio  en  que  se  entierra  el 
cadáver  de  alguna  persona.  El  que  con  malicia 
quebrante  sepultura  ó  desentierre  muerto,  para 
llevarse  lo  que  tuviere  puesto  ó  causar  disgusto 
*  sus  parientes,  incurre  en  la  pena  pecuniaria 
que  el  juez  estime  según  las  circunstancias  y 
oyendo  a  los  parientes  a  quienes  se  de  he  aplicar 
la  mulla.  Esta  mandado  que  los  cementerios  se 
hagan  fuera  de  poblado  en  sitios  distantes  de  las 
casas  de  los  vecinos  .  para  evitar  los  riesgos  de  la 
infecí  ion  del  aire.  Véase  Injuria  real. 

SERVICIO.  Ea  porción  de  dinero  ofrecida 
voluntariamente  al  rei  ó  á  la  república  para  las 
Urgencias  del  Estado  ó  hieu  público. 

SERVIDUMBRE.  El  estado  de  un  hombre 
que  es  propied.nl  «le  olro  contra  el  derecho  na- 
tural ;  ó  bien  :  la  necesidad  cuque  un  hombre  es- 
ta constituido  de  hacerlo  todo  en  utilidad  ajena. 
Véase  Esclavitud  y  Lsclavo. 

SERVIDUMBRE.  Un  derecho  a  que  está  sa- 
jela Ir.  cosa  ujcua  en  utilidad  nuestra  ó  de  un  fun- 
do que  nos  peí  léñete  ;  ó  bien  :  el  derecho  cons- 
tituido eu  cosa  ajena  ,  mediante  el  cual  se  halla 
obligado  el  dueño  a  no  hacer  ó  a  pcrmilir  que  se 
haga  algo  en  ella  en  beneficio  de  olra  persona  ó 
cosa.  Para  comprender  mejor  la  esencia  de  la  ser- 
vidumbre ,  se  ha  de  suponer  que  la  propiedad  se 
divide  en  perfecta  e  imperfecta,  pues  efectiva- 
mente el  vínculo  que  eviste  entre  el  propietario 
y  su  cosa  puede  dividirse  ó  «Icsmemhr.irse.  Cuan- 
do no  está  dividido,  y  ningún  derecho  estraño 
viene  «  impedir  ó  limitar  el  libre  ejercicio  del  de- 
recho de  propiedad,  se  dice  que  la  propiedad  es 
perfecta  ;  y  por  el  contrario  se  la  llama  imper- 
fecta ,  cuando  el  vínculo  esta  dividido  ,  de  modo 
que  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  queda 
reducido  ó  limitado  por  efecto  de  un  derecho  que 
pertenece  á  otro  propietario.  Estos  desmembra* 
míenlos  del  derecho  de  propiedad  se  llaman  ser- 
vidumbres,  por  analogía  de  la  esclavitud  de  las 
personas ;  pues  así  como  uua  persona  se  halla  eu 
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esclavitud  cuando  debe  sus  servicios  i  otra  ,  de 
la  misma  manera  un  fundo  ó  heredad  está  cu  uua 
especie  de  esclavitud  ó  servidumbre  cuando  da- 
be  sus  frutos  ó  sus  servicios  a  olra  persona  dife- 
rente del  propietario  ;  porque  eu  efecto  los  frutos 
de  nuestro  fundo  nos  pertenecen  en  virtud  de 
nuestro  derecho  de  propiedad  y  no  á  título  de 
servidumbre  :  Nemini  cnim  res  stta  servil  jure 
sei  vitulis  ,  sed  ¡/rodal  jure  dominii. 

Las  servidumbres  se  dividen  en  reales  y  per- 
sonales :  reales  son  las  que  están  impuestas á  un 
fundo  para  el  uso  de  un  fundo  que  pertenece  lí 
Olro  propietario  ;  y  personales  las  que  están  im- 
puestas sobre  un  fundo  en  favor  «le  una  persona 
diferente  del  dueño.  Las  reales  se  subdividen  ea 
rúslicns  y  urbanas :  rústicas  son  las  que  ticneu 
unas  heredades  en  otras  ;  y  urbanas  las  que  tie- 
nen unas  casas  en  otras.  . 

Tuda  servidumbre  es  una  carga  y  un  derecho: 
una  raiga  respecto  <lel  «pie  la  «le be  ;  y  un  dere- 
cho respecto  de  aquel  a  quien  se  debe  :  conside- 
rada como  derecho  puede  llamarse  servidumbre 
activa;  y  como  carga  servidumbre  pasiva.  —  To- 
da servidumbre  es  eu  cosa  ajena,  porque  nues- 
tras cosas  no  pueden  servirnos  sino  a'  título  de 
propiedad  ,  y  no  a  título  de  servidumbre  ,  nemi- 
ni res  mu  servil  ¡m  e  servittilis .  —  Toda  servi- 
dumbre es  cosa  incorporal  ,  aunque  sea  de  las 
reales,  pues  no  es  parle  de  la  sustancia  del  fun- 
do a  que  se  debe  ,  sino  derecho  inherente  u  este 
fundo:  servitits  uou  at pars  subslunliee  fundi, 
sed  accidens.  —  Toda  servidumbre  es  indivisi- 
ble :  por  lo  cual  se  debe  entera  a  cada  uno  de  los 
herederos  del  dueño  del  predio  dominante  ,  y 
porcada  uno  de  los  «leí  sirviente  ,  que  los  poseau. 
—  La  servidumbre  es  una  calidad  tan  inherente 
á  las  cosas,  ya  como  carga  ,  ya  como  derecho,  que 
no  se  pierde  por  mudar  de  dueño  el  predio  sir- 
viente ó  el  dominante,  sino  que  pasa  al  nuevo  po- 
seedor.—  Las  servidumbres  pesan  sobre  las  co- 
sas y  no  sobre  las  personas:  Prtvdiuin  non  per- 
sona sci  vil.  De  aquí  es  que  el  propietario  está 
obligado  a  permitir  y  dejar  de  hacer,  pero  nunca  á 
hacer:  Serviluliim  non  ea  natura  est  itl  quis  ali- 
quid facial ,  sed  ut  alii/uid  palia  tur  aul  non  fa- 
cial. De  aquí  nacen  laminen  las  diferencias  que 
ha¡  entre  una  servidumbre  y  una  obligación  :  la 
servidumbre  es  un  derecho  en  la  cosa  .jas  in  re, 
que  subsiste  cu  cualquiera  que  sea  el  propietario, 
y  sigue  á  la  cosa  aun  cuando  esta  pase  a  oirás  ma- 
nos, mientras  que  la  obligación  no  liga  sino  á  la 
persona  que  consintió  el  contrato  ,  no  siendo  mas 
que  un  derecho  á  la  cosa  ,jus  ad  rem. 
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Las  servidumbres  se  aihpiíeren  ó  establecen: 
Io  por  contrato  ú  concisión  cutre  vivos,  (|iic  pue- 
den hacer  solo  los  din  fu  s  ,  reputándose  tamlicn 
por  tilles  los  ct)filei:!as:  —  por  testamento  ó 
última  voluntad  :  —  T)'1  por  disposición  del  juez 
en  los  juicios  divisorios  :  —  lu  por  el  uso  ilunmle 
cierto  tiempo,  c-lit  es,  ]>or  la  prescripción  de 
diez  nños  entre  presentes  \  veinte  entre  ausentes 
las  continuas;  v  por  la  de  tiempo  inmemorial  las 
descontinuas  ruando  no  se  ¡ipovan  en  justo  tí- 
tulo ,  pues  si  se  apovan  en  justo  titulo  liasla  la 
ordinaria  de  diez  años  entre  presentes  y  veinte 
entre  ausentes.  ím  falta  título  justo  ,  sirve  de  tul 
la  rienda  v  paciencia  del  dueño  «leí  predio  sir- 
viente, v  de  ocupación  de  la  posesión  el  uso  del 
dominante  ,  comándese  el  tiempo  desde  que  em- 
pieza el  uso  en  las  a  firmativas ,  como  por  ejem- 
plo en  las  tiritañas  vnei  i\  fc>  endi  y  tigni  immit. 
tendí ,  y  desde  que  el  prescribiente  prohibe  al 
otro  usar  de  la  libertad  en  las  negativas  ,  como 
por  ejemplo  en  la  urbana  altius  non  tc/lrndi. 

Se  cslingucn  las  servidumbres:  Io  por  la  con- 
solidación ó  confusión  de  los  dominios,  ruando 
el  dueño  del  predio  dominante  adquiere  el  domi- 
nio del  predio  sirviente  ,  ó  al  contrario;  y  aun- 
que después  vuelvan  ¡i  separarse  los  dominios, 
lio  se  restablece  la  servidumbre  :  —  2o  por  1 1  re- 
misión ó  condonación  esps  esa  ó  tácita  ,  como  si  el 
dueño  de  la  cosa  tí  quien  otra  deba  servidumbre, 
permitiere  al  dueño  de  esta  hacer  alguna  obra  ó 
labor  que  impida  su  uso:  —  3°  por  el  no  tino  de 
diez  años  entre  presente»  y  veinte  entre  ausen- 
tes las  urbanas  ,  con  tal  «pie  el  deudor  recobre  I 
la  libertad  con  alquil  hecho,  como  cerrando  la 
ventana  por  donde  entraba  ht  luz  ;  v  las  riíslicas 
por  el  uo  uso  de  veinte  años  mu  diferencia  de 
presentes  y  ausentes  hiendo  descontinuas  ,  y  por 
el  no  uso  de  tiempo  inmemorial  las  continuas . 

SE11V1DUMBKI-:  PERSONAL.  La  que  está 
constituida  en  un  predio  a  favor  de  una  persona 
y  no  de  otro  predio  ;  ó  bieu  :  el  derecho  impuesto 
sobre  uu  predio  ,  rústico  ó  urbano  ,  en  favor  de 
una  persona  distinta  del  propietario.  Hai  li  es  es- 
pecies de  esta  servidumbre  ,  á  saber ,  el  usu  fruc- 
to, el  uso  y  lu  habitación ,  que  pueden  verseen 
mis  respectivos  bisares. 

SERVIDUMBRE  REAL  o  PUL  DI  AL.  La 
que  esta  constituida  en  una  finca  á  fa\  or  de  otra, 
cualesquiera  que  sean  sus  poseedores  ;  ó  bien  .  la 
carga  impuesta  en  un  piedlo  ó  fundo  para  el  u»o 
y  utilidad  de  otro  fundo  ó  predio  que  pertenece 
(i  otro  propietario.  El  predio  al  cual  se  debe  la 
•tfrvidumbre,  se  llama  predio  dominante;  y  el 
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que  la  debe,  predio  sirviente.  Los  predios  pue- 
den ser  rústicos  ó  urbanos  -.  rústicos  son  la»  tier- 
ras y  heredades  en  que  no  hai  edificio*  que  sir-< 
Van  de  habitat  ion  ;  y  urbanos  los  edificios  que  se 
han  (abriendo  pura  servir  de  hubitaeioii ,  cual- 
quiera que  sea  el  paraje  en  que  estén  situado*. 
Suldivídeiisc  pues  las  servidumbres  reales  en 
itálicas  y  urbanas  scyiin  la  clase  del  predio  do- 
minante ¡i  cuyo  favor  están  constituida»!  Se  i  fi- 
lilíes ¡>i  tediult  s  mimen  el  J'Jfci •  entmin  tumunt  a 
pi  tedio  dominante  ,  non  a  .% vi  viente ;  ¿it/uidem 
Mitil  jura  ct  analitatcs  pnvdiomm  ,  tn  quorum 
utiUttilfm  el  fommodum  ronslitnuntur. 

S    11  VlDti  Al  lili E  l  RRANA.  La  que  se  debe 
a  una  casa  ó  edificio  destinado  para  la  habitación, 
huiro  las  especies  de  las  servidumbres  urbanas 
se  cuentan  principalmente  las  siguientes.  Pi  ¡me- 
ra: la  (pie  entre  los  l  om  illos  se  llamaba  :  set  víimj 
onci  is  ta  endt  ,  esto  es  ,  (a  sup.-ciou  de  sufrir  um 
casa  la  carga  de  otra,  ó  el  derecho  de  edificar 
Sobre  la  pared  <i  colima  «leí  vecino,  hsla  espe- 
cie de  servidumbre  tiene  a'^«»  de  particular  v  cs- 
traordinario  ;  pues  todas  las  domas  uo  exi^jo  de 
parte  del  «lucí  o  del  prcdin  sirviente  sino  tina 
simple  tolerancia.  ,  sin  que  liada  lene,.»  que  hacer 
por  si  ;  al  paso  ..uc  en  esta  tiene  «pie  conservar 
a  sus  espensas  la  pared  ,  coliiuu  o  pilar  en  qac 
descansa  el  predio  iloini.iante.  —  Se-unda:  fus 
liga  i  immittendi .  eslo  e.s  .  el  «leí  cebo  de  meter 
una  vijja  en  la  pared  de  la  casa  vecina  en  bene- 
ficio de  la  inia  .  —  Tcrci'tM  .  ¡ns  liiniiiirtni  .  el  «1c- 
recbo  de  abrir  una  \  entina  eu  la  pareililel  veci- 
no para  «lar  luz  á  mi  casa.  — Cuarta  :  jas  sliHt- 
cidii  veljliimini*  avertendi  ,  el  derecho  «le  echar 
el  a^ua  «pie  cae  sobre  mis  lujados,  »  la  «  asa  del 
Vecino  por  canal,  caño  ó  de  otra  manera.  — Quiu- 
ta  :  fus  altius  non  tollcndi ,  el  derecho  de  pro- 
hibir á  mi  \  crino  que  h-\*ute  mas  su  casi  .  qui- 
tando la  vista  y  la  luz  de  la  inia  ,  ó  pudiéndomela 
fegislrar.  —  Sesla:  fas  I  ranseundi .  el  derec  ho 
de  entrar  en  mi  casa  ó  corral  por  la  casa  o  corral 
de  mi  vecino.  Alientas  de  estas  especies  ,  puede 
haber  otras  muchos  constituidas  tí  favor  de  los 
edificios.  Véase  Servidumbre  por  lo  que  respecta 
«I  modo  de  establecerse  y  perderse  así  estas  corno 
las  demás. 

SI  H  Y  1DU  MBRE  RÚSTICA.  La  que  se  debe 
e  una  tieria  ó  heredad  en  que  no  hai  edificio  des- 
tinado para  la  haltitacieii.  Las  especie»  «le  servi- 
«lumbre  rústica  mas  cono,  idas  y  frecuentes  suu 
lasque  siguen.  Primera:  i¡ev  ,  el  derecho  de  sen- 
da ,  esto  es  ,  de  pasar  por  Ja  heredad  de  otro  paca 
irá  la  mía ,  a  pié  ó  á  caballo ,  solo  ó  acompañado, 
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de  manera  que  en  este  cuso  Y.iya  uno  detrás  de 
otro  v  no  todos  ri  la  par:  la  senda  suele  tenerla 
anchura  de  dos  pies.  — Sañuda:  tictus  ,  el  de 
rerho  de  carret  a  ,  ú  «le  llevar  y  hacer  pasar  pol- 
la heredad  ajena  carretas  ó  bestias  cargadas  á 
mano:  ;í  la  carrera  «o  Mielen. demarcar  cuatro 
píes  de  aucliuru.  —  Tercera  :  via  ,  el  dereelio  de 
camina,  ó  de  llevar  por  la  heredad  ajena  para  la 
li. i. i  carretas,  hostias  cargad  »s  ,  madera  ó  piedra 
arrollando  v  demás  cosas  mu:  fitci  ei  menester: 
ei  r. aniño  de  bu  tener  la  anciana  tic  ocho  pies  en 
lu  recto,  y  de  diez  y  seis  donde  hubiere  vuelta, 
S¡  la*  partes  no  hubiesen  señalado  otra.—  Cual  ta: 
jn.i  iii/nie  ditcins  ,  el  derecho  de  conducir  agua 
por  heredad  de  otro  para  nuestros  molinos  ó  rie- 
go ds  nui^tras  licnas;  bajo  el  supuesto  de  ipie 
el  dueño  del  predio  dominante  debe  guardar  y 
inuiiteiicr  el  cauce,  acequia,  canal  ,  caño  ú  otro 
conduelo  ,  «lo  moilu  (pie  no  se  pueda  ensanchar, 
nl/ac  ni  bajar,  ni ln.cei  «laño  al  dueño  del  predio 
sirv  uMi  te.  —  (Quinta  :  /'«*  uifiue  hitnstus ,  el  dc- 
rc<  ha  ele  sacar  agua  de  hi  lóenle  ú  po/.o  del  ve- 
cino para  beber  yo,  mis  labradores  ,  bestias  y 
ganadas.  —  Sesta  :  j'us  ¡treoris  uil  m/iuini  oj>¡>iil- 
iii s  ,  el  derecho  de  introducir  mis  bestias  o  ga- 
nado-, en  la  heredad  ajena  para  abrevarlos  en  la 
fueu:c  ,  ci-lerua,  po/.o  ,  ha  Isa  ó  ai  rovo  cpie  ha¡ 
eji  eila.  — í  c¡  tima  :  /</ >  ¡wcui  is  fincendi ,  el  de- 
rcklio  de  apacentar  en  prado  ó  dehesa  ajena  las 
bcsíia»  con  <¡ue  labro  mi  licn-dad.  — Octava  :  jus 
caU  is  cu!,iu'iut(V  ,  el  derecho  do  hacer  ó  cocer 
cal   en   heredad  ajena.  —  Nona  :  ¡lis  uremv  aut 
creía'  foiüriulie  ,  aut  eximcnili  lu/iiilts ,  c|  dere- 
cho «!e  sacar  tierra  ,  arena  ,  greda  o  piedra  de  la 
heredad  ile  otro.  Y éase  Servidumbre  para  saber 
lo  «pie  es  común  .i  estas  especijs  y  a  las  demás. 

Si-.»  VIDL'MÜllES  AFUUIATIYAS  v  NE- 
GATIVAS. La  servidumbre  ofirinaliva  es  la  (pie 
COiiMsle  en  permilir  el  dueño  del  predi.»  sirvien- 
te que  haga  en  esle  alguna  cosa  el  del  dominan- 
te :  tales  Sun  por  ejemplo  todas  las  serv ¡dumhres 
rti* ticas  «pie  hemos  indicado  en  el  artículo  ante- 
cedente ,  y  la  mayor  pai  te  de  las  urbanas.  La 
»er\  iiliiiiihre  negativa  es  la  «pie  consiste  en  no 
poili-r  el  dueño  del  predio  sirviente  hacer  en  el 
ciertos  cosas:  tal  es  por  ejemplo  la  servidumbre 
urbana  altius  non  lallcndi,  en  virtud  de  la  cual 
debe  abstenerse  algún.»  de  levantar  mas  su  casa 
por  no  quitar  las  vistas  ó  la  lu/.  á  la  del  vecino. 

SKllVIDU  MINIES  CONTINUAS  i  DES- 
CONTINUAS. Servidumbre  continua  es  aque- 
1 1 «■  do  que  se  usa  siempre  sin  interrupción  ,  ó 
aquella  cuyo  efecto  dura  perpetuamente  sobre 
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el  predio  sirviente:  tales  son  por  ejemplo  las  ur- 
banas tigni  inuuit  tendí  ó  de  viga  ,  oneris  /eren- 
ili  ó  de  car-a  ,  ¡iiniinum  ó  de  ventana  ,  stillicidii 
ó  de  lluvia  ,  idliti.s  non  tidfendi  ó  de  no  edifica- 
ción. Servidumbre  descontinua  es  por  el  con- 
traria aquella  de  (pie  no  se  hace  uso  cada  dia ,  ó 
aquella  cuyo  efecto  obra  solo  por  intervalos  :  ta- 
les son  por  ejemplo  las  rústicas  de  senda  ,  carre- 
ra y  camino  ,  de  agua  que  venga  una  vez  en  la 
Semana  ,  mes  ó  año  .  de  abrevadero  ó  pasto  ,  de 
sacar  tierra  ,  arena  o  piedra  ,  ó  de  hoccr  cal,  y 
otras  semejantes. 

SETENAS.  Pena  con  que  antiguamente  se 
obligaba  a'  nne  si;  pag.;se  el  siete  tanto. 

SETENTON  ó  Sl.  l  t  AGI  NAllIO.  El  mayor 
de  setenta  años  l'ucde  esi  usarse  de  los  cargos 
públicos ,  pe  r  ejemplo  de  la  lulela  y  curaduría,  y 
de  losóla  ¡os  de  justicia  v  gobierno;  como  igual- 
mente de  presentarse  a  declarar  como  testigo  an- 
te el  ¡uc/.  en  causas  civ  ¡les  ó  criminales  ,  pues  el 
mismo  juez,  debe  ir  a  tomarle  la  deposición  en  su 
casa  siendo  el  pleito  de  importancia  ,  ó  enviar  el 
escribano  si  no  lo  fuese. 

SEVICIA.  La  esecsiva  crueldad  ;  y  particu- 
larmente los  ultrajes  y  malos  tratamientos  de 
que  alguno  usa  contra  una  persona  sobre  quien 
licite  alguna  potestad  ó  autoridad.  La  sevicia 
del  padre  pata  con  el  hijo  es  suficiente  para  que 
este  pida  la  emancipación  ;  y  la  del  marido  pura 
con  la  mujer  da  igualmente  motivo  al  divorcio  ó 
separación  ijtivtul  thoru/u ,  esto  es ,  en  cuanto  ¿ 
la  cohabitación. 

SEXO.  El  sexo  masculillo  comprende  al  feme- 
nino ,  asi  en  bis  disposiciones  entre  vivos,  como 
en  las  disposiciones  per  causa  de  muerte  ,  lauto 
en  las  disposiciones  legales  como  en  las  particu- 
lares ,  a  no  ser  «pie  haya  alguna  raaou  evidente 
pura  rreer  que  lo  rpn-  se  dice  del  sexo  masculi- 
no no  se  esliendo  al  n-mcuino.  Sed  regula/ iter 
sexos  iiui&.  tilimis /mmineuiu  cotnplcctitur .Fer~ 
tumi  hoe  ,  sir/ttis,  tuin  n,(i icti/os  (¡iiiiin /cerninas 
coiufilceitiur.  l'i  oiiiiiií  infio  .sei  iucnis  in  sexu 
mu.M  ii(iiio  ud  uli  umifuc  si  .cuín  plerumi/ue  por- 
rigitur. 

SEXTO.  La  colección  de  algunas  constitucio- 
nes y  decretos  canónicos  l  echa  de  orden  del  pa- 
pa IJonil'acio  VIH.  Se  le  da  este  nombre  ,  por- 
que se  intitula  ¡.iba  .x.itiu  ttcci  i  '.ttliiiin  ,  como 
que  se  ha  añadido  por  apéndice  ó  suplemento  a' 
los  cinco  libros  de  las  decretales  de  t.t  egorio  IX. 
Se  cita  esta  colección  diciendo  in  sexto. 
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SIERVO.  El  esclavo.  Esta  palabra  viene  de 
la  latina  servas  ,  la  cual  se  deriva  de  serrare, 
guardar  ú  conservar,  porque  antiguamente  se 
conservaba!)  los  cautivos  ó  prisioneros  de  guerra 
para  venderlos  ó  apropiarse  sus  servicios.  Véase 
Esclavo. 

SIERVO  DE  PENA.  El  que  en  lo  anticuo 
cea  condenado  para  siempre  tí  servir  en  las  mi- 
llas ú  otras  obras  públicas.  Véase  Muerte  civil 
y  Pena. 

SIGNO.  Ciertas  rayas  ,  rasgos  ó  señales  que 
al  fin  de  la  escritura  ó  instrumento  ponen  los 
escribanos  y  notarios  en  medio  del  papel  ron 
uua  cruz  arriba  entre  las  palabras  que  dicen  :  en 
testimonio  de  verdad ,  t  on  lo  que  queda  auto- 
rizada la  escritura  que  sin  este  signo  no  baria  fe 
ni  traería  aparejada  ejecución. 

SIMONIA.  El  comercio  de  las  cosas  espiritua- 
•  les  ó  anejas  aellas  dándolas  por  dinero  ti  otra 
cosa  temporal.  Tomó  el  nombre  de  Simón  mago 
6  hccliizcro  ,  que  habiendo  sido  bautizarlo  en  Sa- 
inaría y  viendo  los  milagros  de  los  apóstoles,  qui- 
so comprarles  la  gracia  de  bacerlos.  Divídese  co- 
inunmeule  en  mental  ,  convencional  y  real.  La 
primera  consiste  en  dar  ú  ofrecer  cosa  temporal 
con  la  mira  de  que  se  recompense  con  alguna 
cosa  espiritual  ó  aneja  á  ella  :  la  segunda  conis- 
te eu  un  pacto  tácito  ó  espreso  de  dar  lo  espiri- 
tual por  lo  temporal  ;  y  la  tercera  es  la  ejecu- 
ción del  convenio  dándose  recíprocamente  lo  es- 
piritual y  temporal  ,  ó  solo  lo  primero.  Tamicen 
se  divide  en  simonía  cspiritunl  ó  contra  derecho 
divino,  y  eu  simouía  eclesiástica  ó  contra  dere- 
cho eclesiástico  ;  aquella  se  comete  cuando  se 
compran  ó  venden  cosas  espirituales  ,  y  esta  pro- 
hibida como  mala  ;  esta  se  comete  cuando  se 
compran  ó  vcuden  algunos  oGcios  ó  alhajas  de 
la  iglesia  ,  y  cuando  se  resignan  ó  permutan  he» 
uelicios  eclesiásticos  sin  autoridad  pontificia  ,  y 
es  mala  eu  cuanto  está  prohibida. 

Se  entiende  por  cosa  espiritual  lo  que  perte- 
nece al  órden  de  los  bienes  Sobrenaturales  ,  ó 
está  ordenado  por  institución  divina  ó  eclesiás- 
tica para  la  salud  del  alma  ,  como  por  ejemplo 
la  gracia  y  las  virtudes  infusas,  los  sacramentos 
y  cosas  sacramentales  ,  los  divinos  oficios  v  ora- 
ciones públicas  ó  privada?,  los  actos  do  jurisdic- 
ción eclesiástica  ,  v.gr.  la  absolución  de  pecados 
y  censuras,  la  conecsiou  y  aplicación  de  indul- 
gencia», la  dispensa  ó  relajación  de  votos  y  ju- 
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ramentos,  la  elección,  presentación ,  nomina- 
ción ,  institución  ,  colación  é  investidura  de  cual- 
quier beneficio  ,  oficio  ó  dignidad  eclesiástica,  y 
otras  cosas  semejantes.  Cosas  anejas  á  las  espiri- 
tuales son  «I  derecho  de  pulioualo,  vi  t;  abajo 
corporal  empleado  eu  miiii>lerio  espiritual  ,  los 
beneficios  eclesiásticos  ,  y  los  altares  ,  vasos  si- 
grados  ,  vestiduras  sagrada»  y  otras  semejantes, 
l'or  cosa  temporal  en  materia  de  simonía  no  solj 
se  entiende  el  dinero  ,  linca  ó  alhaja  ,  sino  tam- 
bién cualquiera  favor  ,  iotcrceViOu ,  l  uego  ,  elo- 
gio ,  servicio  ,  obsequio  ,  etc. 

Kl  Derecho  canónico  establece  contra  los  simo- 
maros  las  penas  siguientes.  En  primer  lugar  U 
esi  ouiuuioii  de  lala  sentencia  contra  los  onie- 
nnnlesy  ordenados,  contra  las  personas  quedan 
y  reciben  por  la  entrada  en  religión  y  prole>i<n 
en  ella,  contra  los  que  eligen  ,  prest utau  e  ins- 
tituyen con  simonía  paia  loa  beneficias  y  didos 
espirituales,  contra  los  que  permiten  ser  a>i  elec- 
tos ,  presentados  ú  instituidos  ,  i-oiilra  loa  que  in- 
tervienen y  tuvieron  parte  en  el  jkicIo  s'unoari- 
co  ,  sea  respecto  a  dichos  benelii  ios  y  oís.  ¡o», 
sea  respecto  a  las  órdenes  ú  otras  cosas  sobre 
que  pueda  recaer.  Eu  segundo  lugar  so  ¡tiipuoe 
la  pena  de  suspensión  de  las  órdenes  a  lo-  ntie 
Se  ordenaron  con  simonía  ,  y  a  los  ordenantes 
por  ella  se  Suspende  para  siempre  de  la  c.'l  icura 
de  cualesquiera  ói  cienes  aun  de  la  primera  ton- 
sura, y  del  ejercicio  de  t'  dos  los  cargos  portíll- 
enles ,  y  aun  se  les  prohibe  la  enliada  en  l.i  ¡fuc- 
sia. Eu  tercer  lugar  se  castiga  á  lodo  smiouuco 
con  la  pena  de  infamia.  En  cuarto  lugar  ,  rom- 
perlo a  los  hendidos  eclesiásticos  se  lia  estable- 
cido la  iiena  de  que  toda  elección  ,  presentación, 
resignación,  ó  colación  snuoiiíaca  sea  enteramen- 
te nula  ,  por  lo  cual  han  de  restituirse  lo*  Inmic- 
ficios  con  todos  los  frutos  percibidos  aun  aincí 
de  la  sentencia  condenatoria  ,  y  ademas  los  ,u. 
gelos  prodslos  ó  electos  por  simonía  quedan 
inhábiles  para  obtener  cualquiera  otro  beneficio. 
Eu  quinto  y  último  lugar  .  contra  la  simonía  con- 
Jidencittl ,  aunque  el  parto  no  se  baya  llevado  i 
ejecución  sino  por  uno  de  los  contrayentes,  hai 
establecidas  algunas  otras  penas  :  á  saber  ,  la  pri- 
vación do  los  beneficios  obtenidos  legítimamen- 
te antes  de  la  simonía  ,  la  colación  de  lo»  becc- 
licios  conseguidos  por  esta  reservada  al  sumo 
potilifi.  c,  y  el  entredicho  ó  prohibición  de  en- 
trar en  la  iglesia  los  ohupos  y   oli  os  superiores 
que  admitieron  o  cometieron  la  simonía.  Se  co- 
mete la  simonía  confidencial ,  cuando  el  patro- 
no de  un  beneficio  presenta  para  él  á  uuo  por 
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la  confianza  convcncionnl  de  que  después  de  al- 
gún tiempo  lo  ha  de  renunciar  en  favor  de  un 
sobrino  ú  olro  que  entonces  no  tiene  edad  :  — 
can  mío  uno  resigna  en  furor  de  olro  el  benefi- 
cio  que  le  han  dado  antes  de  tomar  posesión  de 
el,  con  1n  condición  de  que  en  muricuilu  el  renun- 
ciuUrio  ,  ó  dejando  el  henelicio  ,  ha  de  entrar  el 
renunciante  a  poseerle  :—  cuando  el  poseedor 
de  un  beneficio  1c  renuncia  cu  favor  de  olro  con- 
viniéndose en  que  este  ,  pasado  algún  tiempo  ,  lo 
lia  de  dimitir  en  favor  del  renunciante  ó  tic  otro; 
—  y  cumulo  el  patrono  ó  renunciante  pacta  que 
luí  ilc  darse  «  él  ó  ti  otro  parte  de  los  frutos  ó 
alguna  pensión.  —  La  simonía  es  delito  ecle- 
s¡a>ti<  ci. 

HIMPLE.  Dícese  .simple  lo  que  no  es  condi- 
cional ,  como  una  institución  de  heredero  ó  una 
promesa  que  .se  hacen  sin  condh  ion  alguna  ,  (i 
díferencin  de  las  que  se  hacen  con  ella; —  y  ox- 
idando del  traslado  ó  copia  de  alguna  escritura, 
instrumento  público  ó  cosa  semejante,  se  llama 
copia  simple  la  que  se  saca  sin  firmarla  ni  auto- 
ruarla. 

SIME  LACION.  Esta  palahra  viene  de  la  la- 
lina  simu/,  y  según  ota  etimología  indica  el 
c< incierto  ó  la  inteligencia  de  dos  ó  mas  personas 
para  dar  a  una  cosa  la  apariencia  de  otra.  El  ob- 
jeto de  la  simulación  es  engañar;  y  bajo  este 
piiMlo  de  vista  se  halla  comprendida  bajo  el  nom- 
bre general  de  fraude  ,  del  cual  no  se  diferen- 
cia sino  como  la  especie  del  genero.  Para  rn me- 
ter la  simulación  es  necesario  el  coucui.-u  de 
muchos  contrayentes  que  se  pongan  de  licúenlo 
para  engañar  ¡i  terceras  personas  ó  a  los  magis- 
trados, mientras  (pie  el  fraude  se  hace  muchas 
vezes  por  tino  solo  de  los  coulrayenles  en  per- 
juicio del  otro.  La  simulación  se  comete  de  dos 
mod^s ;  el  primero  es  cuando  los  contrayentes 
pactan  que  han  de  celebrar  tal  contrato,  v.gr.el 
de  préstamo  ó  mutuo  con  hipoteca,  pero  que  ha 
ele  sonar  v  aparecer  otro,  v.  gr.  el  de  venta:  el 
segundo  es  cuantío  se  finge  un  contrato  que  real 
y  verdaderamente  no  ha¡ ,  porque  el  animo  de 
los  contrayentes  no  es  celebrarle,  sino  hacer  de 
manera  que  por  sus  fines  particulares  sueue  ce- 
lebrado. —  El  contrato  simulado  y  hecho  en 
fraude  de  la  lei  es  nulo. 

SINALAGMÁTICO.  Palabra  griega  que  sig- 
niñea  obligatorio  de  una  y  otra  parte  ,  y  se 
aplica  a  los  contratos  que  producen  obligación 
mu  respecto  a  cada  uno  de  los  dos  contrayentes, 
romo  el  comodato,  el  depósito,  la  prenda,  la  ven- 
tu,  el  arrendamiento,  el  mandato  y  la  saciedad. 
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SÍNDICO.  El  individuo  do  un  ayuntamiento 
que  limo  a  su  cargo  defender  los  derechos  del 
púidiru.  Son  do.s  los  síndicos  que  hai  en  los  ayun- 
tamientos ;  el  sindico  procurador  general  ,  sea 
perpetuo,  sea  propuesto  ó  elegido  por  el  mismo 
a yunliiiiiiento  ;  v  el  síndico  pers«  ñero  del  co- 
mún. La  elección  del  sindico  personero  se  hace 
anualmente  por  todo  el  pueblo  dividido  en  par- 
roquias ó  barrios  ,  entrando  con  voto  activo  to- 
dos los  vecinos  seculares  y  contribuyentes.  Si 
no  hai  mas  (pie  una  parroquia,  se  nombran  vein- 
ticuatro comisarios  electores  de  la  misma  clase, 
presidiendo  la  justicia  el  concejo  abierto  en  que 
se  hacen  estos  nombramientos;  y  si  tuviere  el 
pueblo  mas  de  una  parroquia  ,  en  el  concejo 
abierto  de  cada  una  se  nombran  doce  comisarios 
electores.  Estos  se  juntan  en  las  casas  consisto- 
riales ,  y  presididos  por  la  justicia  proceden  tí 
hacer  la  elección  del  síndico  personero  del  co- 
mún al  mismo  tiempo  (pie  la  de  los  diputados,  y 
queda  electo  por  t:il  el  (pie  tuviere  li  su  favor  la 
respectiva  pluralidad  de  votos.  El  electo  acude 
en  el  dia  siguiente  ¡i  tomar  posesión  y  asiento  en 
el  ayuntamiento,  y  á  prestar  el  juramento  do 
ejercer  bien  y  legalmente  su  oficio.  No  puede 
recaer  esta  elección  en  ningún  individuo  del 
ayuntamiento  ,  n¡  en  persona  que  esté  en  cuar- 
to grado  de  parentesco  con  los  concejales  ó  cn- 
p  ¡miares  entrantes,  ni  en  quien  sea  deudor  del 
común  ,  no  pagando  di:  contado  ,  ni  cu  el  que 
baya  ejercido  el  misino  oficio  en  los  dos  años 
anteriores  ú  olro  oficio  de  república  en  el  año 
anterior.  El  síndico  personero  tiene  asiento  en 
el  ayuntamiento  después  del  sindico  procurador 
general  ;  puede  pedir  y  proponer  ledo  lo  (|uu 
convenga  al  público  generalmente  ;  y  debe  in- 
tervenir en  todos  los  actos  que  celebre  el  ayun- 
tamiento ,  como  igualmente  en  la  ¡unta  de  pósi- 
tos y  cu  la  de  propios  y  arbitrios. 

SINCR.U'A.  ha  escritura  ó  cédula  que  hacen 
algunos  para  la  fe  de  sus  pactos.  Es  un  papel 
privado  que  contiene  las  convenciones  y  empe- 
ños recíprocos  contraídos  entre  los  que  le  firman, 
y  que  por  esta  razou  se  suele  hacer  doble  ó  tri- 
ple según  el  número  de  las  partes,  pnrn  que  cada 
una  le  conserve  a  fin  de  hacer  valer  su  derecho 
en  caso  necesario.  Catíerte  tahulte  ab  unú  parte 
servari  solent;  sjrngrap/ue  sígnala  uti  iusque 
mantt,  utríque partí  servandie  tradunlur.  Véa- 
se Instrumento  privado. 

SINGULAR.  El  singular  suele  comprender 
el  plural  en  el  lenguaje  jurídico:  in  usu  juris 
frequenter  utimur  singulari  appellatione ,  cum 

11 
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piltra  significítri  voluntas.  Asi  c«  que  la  palabra 
heredero  abraza  todos  los  herederos. 

SISA.  La  imposición  sobre  géneros  comcslí- 
Lies,  rebujando  la  medida. 

SO 

SOBORNO.  La  dádiva  con  que  se  cohecha  ó 
corrompe  á  alguno.  Todo  juez  ,  cscrihauo,  re- 
lator ú  otro  cualquiera  oíicinl  de  justicia  ,  que 
reciba  dones,  dadivas  ó  regalos,  de  cualquiera 
naturaleza  que  sean  ,  directa  ó  indirectamente, 
por  sí  ó  por  mis  mujeres  ,  familiares  ó  criados, 
de  la*  personas  que  tengan  ó  puedun  probable- 
mente tener  pleito  en  el  tribunal  a  que  perte- 
nece ,  incurre  en  las  pénasele  privación  de  oficio, 
inhabilitación  perpetua  para  ejercer  otro  alguno 
de  administración  de  justicia  ,  y  devolución  de 
lo  recibido  con  el  cuatro  tatito.  El  que  diere  el 
don  y  lo  descubre  ,  no  tiene  pena  ,  aunque  de 
derecho  la  merezca  por  habvrlo  dado  ,  salvo  si 
miuticre.  En  defecto  de  prueba  cumplida ,  pue- 
de probarse  este  delito  con  tres  ó  mas  testigos, 
que  depongan  con  juramento  liabcr  dado  lo» do- 
nes (i  regalos  ,  uuuqiie  catU  uno  diga  solo  de  su 
hecho  ,  siendo  tales  que  deban  ser  creídos  ,  y 
habiendo  otras  circunstancias  que  persuadan  la 
verdad  de  sus  dichos  :  bien  que  para  que  los 
honihivs  no  se  muevan  por  la  codicia  u  dar  tes- 
timonio contra  verdad  ,  estos  testigos  singulares 
no  deben  recobrar  lo  que  dieron  ,  salvo  si  lo 
probaren  con  prueba  cumplida.  —  El  soborno  ó 
cobecho  no  solo  es  delito  de  los  ¡uczes  y  depen- 
dientes de  los  tribunales,  sino  también  de  lodos 
Jos  empicados  públicos  que  bagan  por  interés 
alguna  cosa  respectiva  á  su  oficio;  y  aun  asimismo 
de  los  particulares  que  se  dejan  corromper  |K>r 
dadivas  pura  hacer  loque  so  les  pide,  aunque 
sea  contra  ju.slh-ia  ,  como  puede  decirse  del  tes- 
tigo que  depone  por  interés.  Parece  debiera  ha- 
ber distinción  entre  los  que  reciben  1111  don  sin 
dej  ir  per  e>o  de  cumplir  con  su  deber  ,  y  cutre 
los  que  le  loman  por  fallara  la  justicia;  pero  la 
leí  no  hace  tal  «lifcreucia ,  sin  duda  porque  con- 
sidera como  un  delito  el  hecho  de  recibir  rega- 
los porel  peligro  en  que  se  pone  el  que  los  toma 
de  fidt.ir  tí  sus  deberes,  prescindiendo  de  la  in- 
justicia que  luego  enmela  efectivamente,  la  «nal 
es  otro  delito  que  li.-ne  por  separado  sus  pcuas. 
Véase  Juez,  lutlxv  ilutl  y  Prevai  icato. 

SORR  ECAIVCO.  El  Migcto  que  cu  los  buques 
de  comercio  lleva  a'  su  cuidado  y  responsabili- 
dad las  mercaderías  ó  efectos  que  forman  el  cur- 


so 

gamentn.  Debe  ejercer  sobre  la  nave  y  el  car- 
gamento la  parte  de  administración  eeonómi.a 
que  se  le  baya  confiado  espresa  v  determinada- 
mente jmr  su  comitente  ,  sin  entrometerse  eo 
las  atribuciones  del  capilao.  Debe  Levar  cuenta 
y  razón  de  todas  mis  operaciones  en  un  libra  fi- 
liado y  rubricado  prir  el  capitán  del  -puerto  de 
la  matrícula  del  barco.  No  pueda  el  sobrecargo 
hacer  negocio  alguno  por  cuenta  propia  duran- 
te su  viaje  fuera  de  la  pacotilla  ,  que  jwr  parto 
espreso  con  su  comitente  ó  por  costumbre  del 
puerto  donde  se  despache  la  nave  le  sen  permi- 
tida ,  y  en  retorno  de  la  pacotilla  no  podrá  in- 
vertir sin  autorización  especial  del  mismo  comi- 
tente mas  cantidad  que  el  producto  que  esto  haya 
dado.  En  cuanto  ¡i  la  capacidad  ,  modo  de  con- 
tratar y  responsabilidad  ,  se  considera  el  sobra- 
cargo  romo  un  factor. 

SOBRECARTA.  La  segunda  provisión  v  des- 
pacho quedan  los  tribunales  arerra  de  una  mis- 
ma cosa  ,  cuntid  »  por  algún  motivo  no  ha  tenido 
cumplimiento  la  primer». 

SOBRECEDULA.  La  segunda  cédula  r^al  o 
despacho  del  rci  para  la  observancia  de  lo  pres- 
crito en  la  primera . 

SORKEJUEZ.  Antiguamente  se  llamaba  así 
el  juez  superior  ó  de  ancla*  ion. 

SOBRINOS.  Los  hijos  de  los  heru»anos.  Son 
parientes  de  sus  tíos  en  tercer  grado  ,  se^uu  el 
Derjcho  civil  ,  y  cu  segundo  ,  según  el  derecho 
canónico.  Muriendo  un  lio  intestado  sin  descen- 
dientes ni  ascendientes,  pero  con  hermanos  y 
sobrinos  hijos  de  otros  hermanos  preitiuerlo», 
vienen  los  sobrinos  a  la  sucesión  cu  representa- 
ción de  sus  padres  juntamente  con  los  lios  que 
viven  ;  y  si  los  sobrinos  .son  solos  por  haber  ya 
muerto  sus  respectivos  padres ,  suceden  al  lio 
por  sí  mismos  y  no  por  representación  ,  de  mudo 
que  se  partirán  la  herencia  por  cabezas  y  no  por 
estirpes.  Véase  Reprtsenlacion. 

SOCIEDAD.  Un  contrato  couscnsuul  que  ce- 
lebran dos  ó  mas  personas  poniendo  en  común 
sus  bienes  é  industria  ó  alguna  de  estas  cosas  ron 
objeto  de  hacer  al^un  lucro.  Toda  socied  »d  debe 
tener  un  objeto  licito  cualquiera  que  él  sea ,  co- 
mo una  compra  ,  un  arrendamiento,  una  em- 
presa ;  pues  si  el  objeto  fuese  contrario  á  las 
leyes  ó  á  las  buena*  costumbres  ,  como  el  baccr 
el  contrabando  ú  otro  semejante  ,  la  su. -¡cd.nl 
seria  nula,  y  sus  individuos  no  tendrían  de  re- 
di,) alguno  unos  contra  otro*  coui  >  a>i>.  i.id<»>. 
Toda  .sociedad  se  ha  de  contraer  por  el  interés 
común  de  las  partes  i  y  cada  socio  ha  de  poner 
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en  ella  dinero  ú  otros  bienes  ó  su  industria.  — 
Puede  hacerse  por  cicrlo  tiempo  ó  por  toda  la 
vida  ,  v  *•  «luimos  la  hirieren  lauto  por  m  n.mo 
por  sus  herederos  ,  valdrá  en  manto  á  la  vid» 
de  aquellos,  mas  no  resperto  a  estos,  salvo  si 
fuese  Sohre  arrendamiento  de  rosas  del  rei  ú 
coiiiuu  de  concejo.  Puede  hacerla  el  que  no  es 
loco,  fatuo  ,  ni  menor  de  catorce  años  ;  y  si  el 
mayor  de  catorre  y  menor  de  veinticinco  entien- 
de que  se  le  sigue  ds^no  de  ella  ó  que  le  hicieron 
entrar  fraudulentamente  ,  puede  pedir  al  juez 
que  le  exonere  y  le  restituya  á  su  aulcrior  es- 
tado. 

La  sociedad  puede  ser  universal  ó  singular. 
Universal  es  la  que  se  hace  de  lodos  los  bienes 
presentes  y  futuros  con  sus  pérdidas  ó  gauan- 
cias;  y  singular  la  que  se  limita  á  Irenes  y  ne- 
gocios señalados.  En  la  sociedad  universal  se 
hacen  comunes  de  los  socios  todos  los  bienes  que 
tienen  al  tiempo  del  contrato,  sin  necesidad  de 
mutua  tradición  ni  ocupación,  y  los  que  después 
adquieran  de  cualquier  manera  que  sea ,  sin  es- 
ce  pr  ion  del  peculio  castrense  y  cuasi-castrense; 
de  suerte  que  cada  uno  de  los  socios  puede  nsnr 
de  ellos  y  demandarlos  judicial  ó  est  ra  judicial- 
mente como  si  fuesen  suyos:  bien  que  si  algu.io 
tuviere  señorío,  jurisdicción  ó  créditos,  no  po- 
dran los  otros  usarlos  ó  pedirlos  si  no  se  les  diese 
poder  espreso  para  hacerlo.  La  sociedad  singu- 
lar se  suhdivide  en  tres  especies  ,  á  saber  ,  ó  para 
un  solo  negocio  ,  ó  simplemente  sin  espresar  bie- 
nes sobre  que  se  hace  ,  ó  sobre  las  ganancias  que 
se  hicieren.  En  la  primera  especie  únicamente 
son  comunes  las  ganancias  ó  pérdidas  del  nego- 
cio que  forma  su  objeto;  y  si  alguno  de  los  socios 
tuviere  ganancias  por  otro  respecto,  serán  pro- 
pias del  mismo  y  no  de  los  demás.  En  la  segunda 
especie  se  han  He  partir  las  ganancias  que  pro- 
vinieren del  ejercicio ,  comercio  ó  trafico  que 
usaren  los  sucios,  esto  es,  solamente  las  ganan- 
cias ó  beneficios  procedentes  de  su  iiidn-triii  ó 
trabajo.  En  la  tercera  se  comprenden  todas  las 
adquisiciones  que  se  hicieren  así  por  industria  ó 
trabajo  como  por  herencia  ti  otro  título  seme- 
jante ;  de  manera  que  esta  tercera  especie  mas 
bien  puede  llamarse  sociedad  general  que  sin- 
gular. 

En  cnanto  á  las  partes  de  ganancia  ó  pérdida, 
deben  observarse  los  pactos  que  se  hubiesen  he- 
cho por  los  contrayentes ,  como  sean  razonables 
y  jiiítos:  si  se  hubiesen  estipulado  las  partes  de 
la  ganancia,  sin  hacer  mención  de  las  de  pérdi- 
da ,  se  hará  la  distribución  de  esta  en  la  misma 
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proporción  que  la  de  aquella,  y  al  contrario,  de 
imidn  que  la  espresiou  de  una  sirve  para  la  otra; 
v  si  nada  se  determinó  sobre  e>le  punto  al  lieiu- 
pode  hacer  el  contrato,  serán  iguales  las  ¡Kiries: 
li.ijo  el  supuesto  de  que  la  igualdad  no  ha  de  ser 
ai  ilinética  .  sino  geométrica  ó  proporcional  al 
caudal  que  cada  uno  lia  puesto  ,  por  manera  que 
si  el  caudal  de  uno  fueren  500  y  el  de  otro  200, 
importando  la  ganancia  10.  tendrá 6  el  de  ~>00  y 
i  el  de  200.  Si  por  ser  alguno  de  los  socio»  mas 
inteligente  en  el  manejo  de  los  negocios,  ó  por 
tener  mas  trnhajn  ó  esponerse  ti  mayores  peli- 
gros, se  pactase  que  tenga  mayor  parle  en  las 
ganancias  ó  que  no  la  tenga  en  las  pérdidas,  val- 
drá tal  convención  y  cualquiera  otra  semejante; 
mas  no  será  válido  el  pacto  de  que  uno  se  lleve 
toda  la  ganancia  v  ninguna  pérdida,  ó  que  toda 
esta  sea  suya  sin  participar  de  aquella.  Puede 
ponerse  la  división  de  partes  en  el  arbitrio  de 
un  tercero,  v  valdrá  su  regulación  siendo  justa, 
mas  no  de  otra  suerte.  —  Si  uno  puso  tan  solo  la 
industria  ó  trabajo,  y  el  otro  el  caudal,  es  claro 
que  se  lince  común  la  ganancia  ,  mas  no  el  capí, 
tal ;  pero  si  el  trabajo  puesto  por  el  uno  fuere  de 
mas  importancia  que  el  caudal  puesto  por  el  otro, 
quieren  muchos  autores  que  estése  haga  común, 
de  modo  que  disuelta  la  sociedad  se  divida  en 
partes  iguales  lo  que  se  hallare,  sin  tener  cuenta 
de  si  hubo  ganancia  ó  perdida.  ¿ 

Se  acaba  la  sociedad  :  Io  por  la  muerte  natural 
ó  civil  de  alguno  de  los  socios,  á  no  haberse  pac- 
tado que  subsistirá  entre  los  que  sobrevivan; 
siendo  de  notar  que  no  valdrá  el  pacto  de  que 
muerto  un  soc  ¡o  deban  entrar  á  ocupar  su  lugar 
en  la  compañía  sus  herederos,  sino  es  que  losen 
de  arrendamiento  de  cosas  públicas  ó  de  «  once- 
jo: —  2o  por  la  cesión  que  hiciere  de  sus  bienes 
alguno  de  los  socios  en  favor  de  sus  acreedores: 

 5°  por  la  confiscación  de  bienes  de  alguno  de 

los  socios:  —  4°  por  muerte  ó  pérdida  de  la  cosa 
que  era  objeto  de  la  sociedad:  — 5o  por  la  con- 
clusión del  negocio  ó  tiempo  para  que  se  contra- 
jo :  —  6"  por  mutuo  consentimiento: — 7o  por 
renuncia  de  uno  de  los  socios;  pues  aunque  cu 
los  demás  contratos  no  puede  apartarse  el  un 
contrayente  contra  la  voluntad  del  otro,  se  le 
permite  hacerlo  en  este  por  amorn  la  paz,  qtiia 
communio  lites  ct  ¿urgía  grnrrare  solet;  pero 
ron  tal  que  la  renuncia  no  sea  fraudulenta  ni  in- 
tempestiva. Véase  Renuncia. 

El  que  tiene  á  su  cargo  In  administración  de  la 
sociedad,  debe  poner  el  mismo  cuidado  y  dili- 
gencia que  en  sus  cosas  propias,  de  suerte  que 
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tiene  que  resarcir  no  solamente  los  perjuicios  i|tio 
se  siguieren  pjr  su  dolo»  encaño,  sinu  t.unhieu 
los  que  provinieren  «le  su  ctiliia  leve ,  mu  «pie  1c 
sirva  decir  «pie  por  otra  pancha  hecho  ganan- 
cias capa¿c*  «lo  resarcir  esto»  daños.  T.unhieii 
del »c  dar  ¡i  Jos  consocios  con  lo<l.i  puiiln.iliil.nl  l.ts 
correspondientes  cuentas,  cuyas  ic.-ullas  tanto 
activas  como  paisíva»  j)asau  a  los  herederos.  S 
teniendo  uno  do  los  sucios  cu  su  poder  y  guarda 
los  Licúes  de  la  compañía,  diese  parte  a  al-uno 
de  ellos  siu  milicia  tu  iiiaiid.it'>  de  los  otro».-  y 
de. pues  viniese  ¡í  pnhrc¿a  de  modo  que  un  pueda 
«hu  les  sus  respectivas  partes,  se  debe  restituirá 
la  sociedad  lu  dado  al  olro  y  partir-te  entre  lodos; 
pero  los  que  .-.aoieudo  la  entrega  de  «licita  pal  te 
lucren  negligentes  en  pedir  la  suya,  mientras 
que  >c  hacia  pobre  el  administrador ,  no  podían 
demandar  la  restitución,  cumo  culpado»  d  no 
hitltei  Ij  hecho  cu  tiempo  en  «pie  podían  Lahcr 
cobrado.  —  l.s  de  advertir  por  ultimo  que  los  so- 
cio., entre  m  :;o/.aii  del  benedeio  tic  cvtujutcn- 
t"//f ,  es  «le.,  ir,  que  si  confesando  un  sai  ¡o  a  otro 
iil^ui..!  deuda  pí  o  vdcütc  tic  la  compañía  ,  ó  3i.11- 
tlo  vencida  de  c¡!  1  en  juicio  no  pudiese  paga/la 
toda  i.c  ti t...  \<:¿  sin  queilar  reducido  u  '■■  in.se- 
ria,  110  puede  ser  loriado  cu  tal  caso  a  .u  lol.d 
s  il Í-.Í.HH  io:t ,  sino  solo  a  la  de  ¡a  p  ar  te  que  el  ;;:.:¿ 
ai  ¡Mire,  tie  modo  que  le  quede  con  «pie  vivir, 
«lauda  seguridad  <ia  que  pagará  el  resto,  sí  en 
adelante  adquiriere  para  poder  Lacerto  ,á  no ser 
«pie  tu  .  ¡ese  algún  arte  u  oürio  cuu  «pie  propor- 
cionarse e!  sustento  ,  pues  ni  i  d  casadeli::  pagar 
la  deuda  por  cutero.  Vcase  Ci'iuuítu. 

¿■'v  )C  IKiJ  V  IJ  LLON i  .\  A  Aquella  en  que  se 
conviene  «¡lie  tino  tle  .■.ocio.-,  tendrá  -parle  en 
la  péitli<¡.<  v  no  en  lu  í)¡hi¡¡:ic¡.i.  Llamase  a.-i  por 
ser  semejante  a  la  c 1 1 ■ « *  según  la  faimla  de  Lsepo 
huo  el  Ico.i  con  otros  anim.de;.  L*t«  reprobada 
por  la  lei. 

SOr.lLbAD  CONYUGAL.  La  sociedad  que 
por  dispo.ti.'iau  «le  la  leí  existe  entre  el  111  trido  / 
la  mujer  «¡esde  el  momento  de  la  ceLdiraci  >n  del 
luairimoiiiu  hasta  sudisoLirn.ii,  umi.  i'i.l  tle  la 
cual  se  linea  comunes  «le  ¡iiniios  convtiges  !'>s 
bienes  ganan. dales  «le  muda  ipie  «le >p lie.,  ,%e  par 
leu  por  mitad  citrc  ellas  «>  sus  lie:  edero- .  aun- 
que el  uno  ¡mídese  l.  a'.do  ula>  c  anil;  1  que  el  olí  o. 
Véase  ¡lieiic.i  pttn<utvt<i!i  » '. 

SOCIKDAI)  Í>K  ClJMi-.llClÜ.  t  n  roulralo 
por  el  cual  thso  atas  comerciantes  se  uncu  ,  p>- 
liiüiulo  en  couic.n  ¿ti>  Licúes  e  industria  o  .t'-tna 
«Je  estas  cosas  t  .m  oLj.-to  <!e  ha.ee  alga  11  lu.  10. 
Lo  que  se  ha  dicho  sjhre  la  suciedad  er,  -en.  ral 
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es  aplicahle  á  las  sociedades  de  comercio  con  U| 
uiixliliracioues  y  reoti  arciones  que  ratiius  á  in- 
dien'  en  e>lc  articulo  V  siguiente»,  llai  tres  c¿- 
pecies  tie  sociedades  roniercialcs ,  á  saher:  so- 
ciedad colectiva,  sociedad  en  comandita.  socie- 
dad  anónima  ;  v  suele  ailadirse  otra.  l'.tntiU 
So.  ietljd  acci'l.  ntal ,  aunque  propiamente  uo  m 
t->.  por  no  e>tnr  sujeta  ¡i  lns  rcgln»  d<  l;u  l  eí 
primer.ts:  haldaremus  por  separado  «le  la  que  o 
peculiar  ú  cad  t  una  de  rlla¿,  dcspncsiic  iiuJic.-x 
aquí  lo  qu¿  c>  común  a  las  tres. 

Id  contrato  de  icla.s  .-.¿uierrial  se  lia  de  re- 
ducir a  escritura  p'tM'ua,  la  cual  tlehe  csnrL-vr 
neees.iriíimcuie  :  1"  los  iiornt. res ,  apeili.lysy  iL- 
uiieiiio  de  iiti  ol u  fantes ;  —  i"  la  ra.<:«io  sucia!» 
«letiomi  iat  ioti  de  Ih  eoinp.üi  1 ; — 7>°  ¡os  mkÍ  í 
<¡ue  han  de  tener  ti  su  car^-o  ;a  :.dniln;»tr.«ciu¡i  ¿ 
la  sociedad,  y  Usar  de  sti  ün,'.a:  — 4"  el  t.tp.td 
que  enda  snein  ¡nt:  whice  en  «huero  eíecliv.. ,  ti  ■ 
dita  ó  «ícelo.;,  vuu  e-.p.  esinii  «leí  \  alar  qia:  >e ' 
»  eMos,  ó  «le  las»  '.tases  suiu  e  <jue  se  ha  ta- 
el  n\al.iJ;  — j'  la  parte  «p;e  Laya  de  corrc>;vn- 
der  en  hcnclíciu-«  v  ptirdulas  u  catl  1  socio  i-i|"t=" 
I..-.!  1,  y  a  ios  «le  iudualri.i,  si  L.s  huhierc  Je  c^a 
espacie; -«  ti '  la  tíuraci.m  de  la  *oci edjd  .  <¡t¡f 
i:.,  de  Nef  u.rre-s:tri.t!iieule  par  nu  iieuq">  rija,  o 
para  un  ohjeto  deieriuii.ado  ;  —  7r'  el  iwu':- 
i-oinert  io,  (aurica  ú  uave^aei.in  sobre  que  lu  -if 
operar  la  t  onip  uu'a  en  el  caso  que  «:st¡i  >e  cíta- 
hle.-.-;:  limitadamente  para  lina  ó  mu eiia»  e»¡>ci'iti 
.le  negociaciones  ;  —  ^,'  l  is  cantiilade-.  que  v  h" 
siguen  ;i  cala  socio  aiiuahiicnle  para  ias^-»iJ' 
parlii  ulaics.  y  la  eompeusaciuii  que  en  c.i>é>»< 
est'  -tt  havait  «le  recilur  de  los  demás;  —  -,J  iJ 
sumi.siuu  a  juicio  de  árlateos  en  caso  «le  «lilcrci- 
cia  entre  L.s  socios  ,  espresa uduse  ei  111. d ■■'  ,:- 
iitiuilir  arlos ;  —  10'  ti  Lunia  cu  «pie  se  u.- 
\  idir  «d  haher  social  ,  disuelta  que  >ea  la  ckiíi,1-- 
ñia  ;  —  it"  :. ules  Loileinas  oiijetos  sohre  que  lJi 
socios  quisieren  est..'.i'..  <  er  pactos  especíalo.  L-* 
socio»  no  pueden  i)  u  er  parios  rescrv.nl.».1-1 
ojioner  <"  itira  el  rnnleiiidu  «le  la  e.>.  rilara  11 1> 
giin  dcciimenlo  privad»»  ni  pi  uelia  te .tiittuu-'- 
(iti,«h]tdera  reiornia  <<  anipli.ici..li  tule  «e  '■' 
suíire  el  runt  1  ato  «le  seriedad  «lelte  I orina Iu¿j'- 
1011  !a>  iirisiu.ts  s.iieinu'al.uL-»  pi'esci  ¡tas  1  'a.a  .  •  ■ 
Ldu'arlo.  L¡  cuite  lo  tfe  SOi  iedad  \  I  <- nnulani  > 
que  t  u  «d  se  hicieren,  lian  «le  ¡n.*cr¡Lu°»c  111  ' 
registro  general  «le  coniei  t  io  tle  la  prorincu,»' 
puldit  .irse  en  el  irihunal  «le  comercio. 

L.»>  aere,  d  'í  es  parti.  idares  de  un  sucio  110 
dea  od  aer  de  la  n.:isa  mu  ial  por  virtud  ti-  ■  li 
créditos  los  ioiulos  que  en  ella  ten- 1  su  JciitluC, 
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y  solo  los  es  permitido  embargar  I»  [jarte  de  in- 
terese» «¡lie  pueden  corresponder  á  esle  ni  la  !  i- 
quidai  iun  de  In  sociedad,  para  percibirlo  <  w  vi 
tiempo  en  qiif;  el  deudor  podría  hacerlo,  ¡iu  !..s 
m>*  ¡edades  cu  comandita  ó  anónimas  rcm>l i l ui« ' :> s 
por  «aciones ,  solo  puede  tener  lugar  este  em- 
baí go  cuando  1»  acción  del  deudor  conste  mi!  i- 
incute  por  ¡usa  ipcion  ,  y  no  se  le  hayo  emitido 
eeduh  de  crédito  que  represento  su  inicies  en 
l.i  socii'diui.  Kn  e.?i.vo  du  quiebra  de  la  sucieiLd  ;io 
un t mu  los  «creedores  pai  lidiares  de  los  s..¡  ios 
cu  la  in.TH  de  los  tle  la  compañía  ,  Mim  que  des- 
pués de  ciar  estos  satisfechos  ,  usan  de  mi  dec- 
ebo i  iinlrn  el  rei  iduo  que  puudj  coi  responder  al 
socio  que  sea  Mi  deudor.  .M¡is  esta  disposii  ien  ¡lo 
pri\a  ¡i  los  acreedores  mu:  tengan  un  ib reciio 
j.i  ivilcg¡<:do  contra  los  bienes  de  su  deudor  de 
dedoci:  í.-  v  oh'c.icr  la  preferencia  que  pueda 
«•onr.M'tii  ¡c  cu  concurrencia  con  la  mus  í  de  nerre- 
dores  <Ic  !a  sociedad  ,  que  persiga  es  lo*  misinos 
L'-ces  por  la  inaiicouiuuidad  de  las  obligaciones 
sociales. 

Deben  los  socios  poner  <;»  la  nías»  común  den- 
tro del  plazo  convenido  las  porciones  d capital 
ii  que  respecllviuiiinle  se  Inducen  empeñado;  y 
«I  alguno  fuere  omiso,  puede  la  compañía  pio- 
ceder  cjcmivaincule  contra  sus  bienes  para  ha- 
cer  efectiva  su  porción  ,  ó  bien  rescindir  cd  con- 
trato en  cuanto  :i  dicho  socio,  iiuamlo  el  capital 
de  un  sucio  consista  cu  efectos  ,  se  lince  su  va- 
luación en  la  forma  prevenida  cu  el  contrato  ,  ó 
bien  por  perito:,  que  uofnhriu  ambas  parle-,  se- 
gún los  precios  de  la  pía/,  i  ,  c>n  riendo  sus  «lí- 
menlos ó  disininiu  iaiK'S  ulteriores  por  cuenta  de 
la  compañía.  (  nando  consista  cu  ireiütus,  no  Se 
le  abonan  cu  cuenta  lia  .la  que  se  Layan  cobrado. 
Id  socio  que  por  cualquiera  causa  retauie  la  en- 
trega de  su  capital  ,  deliu  ai>oiiar  a  ¡a  masa  co- 
mún el  inicio  corriente  del  dinero  que  hubiere 
de  ¡.do  di:  entregar  a  su  debido  tiempo. 

!iu  las  compañías  colectivas  lodos  los  socios 
l'ueicn  facultad  de  concurrir  al  manejo  y  régimen 
de  los  negocios  comunes  ,  puniéndose  de  ¡■cuer- 
do lo*  presentes  ,  a  no  ser  que  la  administración 
sc  hubiese  encargado  a  algunos  con  i.ihilm  ion 
de  los  denlas.  No  debe  contraerse  obitgubm 
tiii«:va  que  «¿presamente  contradiga  uno  de  los 
socios  administradores  ;  pero  si  llegare  ¡i  con  • 
traerse  á  pesar  de  ello  ,  surtirá  sus  cfei  los  ,  y  el 
que  la  contrajo  responderá  de  los  perjuicios  que 
Se  siguieren  ti  la  seriedad.  Habiendo  socios  que 
especialmente  estén  encargados  de  la  adliibiislra- 
cion  ,  no  pueden  los  demás  Contradecir  ni  eulor- 
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perer  sus  gestiones.  Cuando  la  fai  ultad  privativa 
ile  administrar  y  de  ns;.r  de  la  firma  de  la  com- 
pañía baya  sido  conferida  en  condición  espresa 
del  contrato  social  ,  no  se  puede  privar  de  ella 
al  que  ¡a  obtuvo  ;  pero  si  ote  usare  mal  de  esta 
facultad  ,  y  de  sus  gestiono  resultare  perjuicio 
manifiesto  á  la  m  ra  ci.iuuu  .  pulí  an  los  demás 
Socios  nombrarte  11:1  eo-a  Imbiisti  ador  que  inter- 
venga en  todas  las  operaciones  ,  ó  promover  la 
rescisión  del  contrato  ante  el  tribunal  competen- 
te. Todo  socio,  sea  ó  no  administrador,  tiene 
derecho  en  las  compañías  colectivas,  di-  cianu- 
liar  el  estallo  de  1 1  administrar  ion  v  contaijibib.il 
de  ellas,  y  de  hacer  las  reclamaciones  que  cre- 
yere convenientes  al  ¡oleres  couniii  i'un  arreglo 
a  los  pactos  hechos  cu  la  escritura  de  sociedad  ó 
;i  las  disposiciones  gen  cides  de  derecho.  En  las 
compañías  cu  comandita  V  en  las  anónimas  no 
pin:  leu  los  socios  c.;m¡;ndilar¡o:.  ni  los  accionistas 
hacer  examen  ni  investigación  alguna  sobre  la 
aduiiiiistr.il  ion  sori.d  ,  miio  en  las  épocas  v  bajo 
la  ¡oí  nía  que  prescriben  ios  contrajo.-:  v  regla- 
mentos de  la  compañía.  Ibi  ninguna  especie  de 
sociedad  puede  rehusarse  a  los  socios  el  cváiticn 
de  todos  h  s  documento*  comprobantes  de  los 
balan  :e>  que  se  formen  para  manifestar  el  es- 
tado de  la  administración  social.  Di  las  sucieda- 
des establecidas  por  acciones  puede  hacerse  de- 
rogación decsla  regla  general  par  pacto  estable- 
cido cu  el  contrato  de  sociedad  .  ó  por  disposición 
de  sus  regí  iiueiitos  aprobados  que  determinen 
el  nu  do  pi.rticniar  de  hacer  este  examen,  suje- 
tando ¡í  su  resultado  la  masa  general  de  accio- 
nistas. 

Las  negociaciones  hechas  por  los  socios  en 
n  nubl  e  propio  y  con  sus  fondos  partir  tilares  no 
se  Comunican  á  la  compañía  ,  ni  ht  coiislitu ven 
eu  responsabilidad  alguna  ,  siendo  de  l.i  clase  de 
aquellas  que  lo*  socios  pueden  hacer  lícitamen- 
te por  su  cuenta  particular.  No  pueden  los  so- 
cios aplicar  ios  fondos  de  la  compañía  ,  ni  usar 
de  la  firma  social  para  negocio.i  por  cuenta  pro- 
pia ;  y  en  caso  de  hacerlo  ,  perderán  eu  benefi- 
cio de  la  compañía  la  parle  de' ganancias  que  les 
pueda  corresponder  en  ella  ,  y  podrá  tener  lu- 
gar la  rescisión  del  contrato  social  en  cuanto  n 
ellos  sin  perjuicio  del  reintegro  de  los  fondos  de 
(pie  hubieren  hecho  uso  ,  y  de  iiidcuini/.ar  ade- 
mas ledos  los  perjuicios  que  ¡i  la  sociedad  se  ha- 
yan seguido.  —  Eu  las  sociedades  colectivas  (pie 
no  tengan  genero  de  comercio  determinado  .  no 
pueden  sus  individuos  hacer  operaciones  por  >u 
cuenta,  sin  (pie  p.ced.1  consentimiento  de  la 
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sociedad  .  la  cual  no  podra  netrnrlo  sin  arredilar 
<]tic  de  ello  le  resulta  un  perjuicio  electivo  y  ma- 
nifiesto. Los  socios  que  contravengan  á  e>ta  dis- 
posición aportaran  «I  neervo  común  el  beneficio 
«pie  les  resollé  «le  estas  operaciones  .  V  sufrirán 
individualmente  las  pedidas  ,  si  lis  liulticre. 
Cuando  la  sociedad  tenga  determinado  el  llene- 
ro de  comercio  en  míe  haya  de  operar,  pueden 
los  socios  hacer  por  su  dienta  cualquiera  opera. 
«  ion  en  otra  especie  de  negocios  ,  con  tal  que  no 
exista  pacto  especial  que  lo  estuche.  —  TI  socio 
industrial  no  puede  ocuparse  en  negociación  de 
especie  alguna  ,  a  menos  que  la  sociedad  no  se  lo 
permita  «¡.presamente ;  y  en  caso  de  verificarlo, 
quedará  a  arbitrio  de  los  socios  capitalistas  es- 
cluirle  de  la  compañía  privándole  de  l»s  bene- 
ficios que  le  correspondiesen  en  ella  ,  ó  aprove- 
charse de  los  que  haya  granjeado  en  las  nego- 
ciaciones hechas  en  fraude  de  esta  disposic  ión. 

Ningún  socio  puede  segregar  ni  distraer  del 
acerró  común  mas  cantidad  que  la  que  se  hubie- 
re designado  li  cada  uno  en  las  sociedades  colec- 
tivas ó  en  comandita  para  sus  gastos  particula- 
res ;  y  si  lo  hiciere,  podrá  ser  cuinpclido  sí  su 
reintegro  ,  como  si  no  hubiese  completado  la 
porción  de  capital  que  se  obligó  a  poner  en  la 
sociedad  ,  ó  cu  su  defecto  será  lícito  ¡i  los  demás 
socios  retirar  una  cantidad  proporcional  según 

el  interés  que  tengan  en  la  masa  común  No 

habiéndose  determinado  en  el  <  ontralo  de  socie- 
dad la  parte  que  rada  socio  deberá  llevar  en  las 
ganancias  .  se  dividirán  estas  á  prorata  de  la  por- 
ción de  interés  que  rada  cual  tenga  en  la  com- 
pañía ,  entrando  en  la  distribución  los  socios  in- 
dustriales ,  si  los  hubiere  ,  en  la  clase  del  socio 
«  apitalLsta  que  tenga  la  parte  mas  módica,  has 
pérdidas  se  repartirán  cu  la  misma  proporción 
entre  los  socios  capitalistas,  sin  incluir  en  el  re- 
partimiento i  los  industriales,  á  menos  que  por 
pacto  espreso  se  hubieren  estos  constituido  par- 
tícipes en  ellas. 

Cualquier  daño  ocurrido  en  los  intereses  de 
hi  compañía  por  dolo  ,  abuso  de  facultades  ó  ne- 
gligencia grave  de  uno  de  lo*  socios,  roiistiluye 
á  su  autor  en  la  obligación  de  indemnizarlo  ,  si 
los  demás  socios  lo  exigieren  ,  con  tal  que  no 
pueda  deducirse  por  atloalguno  su  aprobación  ó 
ratificación  espresa  ó  virtual  del  hecho  sobre  que. 
se  funde  la  reclamación.  La  compañía  debe  abo- 
nar a  los  socios  losgastos  que  espendieren  en  eva- 
cuar los  negocios  de  ella  .  é  ¡ndcumi/.ai  les  de  los 
perjuicios  que  les  sobrevinieren  por  ocasión  in- 
mediata y  directa  de  los  mismos  negocios  ;  pero 
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no  los  que  puedan  haber  recibido  mientras  íí 
ocupaban  en  desempeñarlos  ,  por  culpa  su  va  ó 
caso  fortuito,  ñ  otra  cansa  independiente  de 
aquellos.  —  Ningún  socio  puede  trasmitir  a  otra 
persona  el  interés  que  tenga  en  la  sociedad  ,  ni 
sustituirla  en  su  lugar  para  que  dcsenijveñe  los 
oficios  que  :í  él  le  tocaren  en  la  administración 
social  .  sin  «pie  preceda  tanto  para  lo  uno  como 
para  lo  otro  ,  consentimiento  de  los  socios. 

Toda  diferencia  entre  los  socios  se  decide  por 
juezes  arbitros  ,  hayase  ó  no  e  stipulado  así  en  el 
contrato  de  sociedad.  Las  partes  interesadas  de- 
ben nombrarlos  en  el  término  que  se  haya  pre- 
fijado en  la  escritura  ,  y  en  su  defecto  en  el  que 
les  señalo  el  tribunal.  No  haciendo  el  nombra- 
miento dentro  del  termino  señalado  ,  se  hace  de 
oficio  por  la  autoridad  judicial  eu  personas  peri- 
tas é  unparrialcs. 

Kl  contrato  de.  sociedad  puede  rescindirse  par- 
cialmente ,  ó  disolverse  totalmente.  Puede  res- 
cindirse parcialmente  :  1°  cuando  un  so  rio  usa 
«le  los  capitales  comunes  y  de  la  firma  so«  ¡al  pa- 
ra negocios  por  cuenta  propia: — 2o  introdu- 
ciéndose á  ejercer  funciones  administrativas  d< 
la  compnñía  el  socio  á  quien  no  compete  hacer- 
las, scguti  los  pactos  del  contrato  :  —  ~>°  -ia/gun 
soi  io  admiuistrailor  cometiere  fraude  en  la  aduñ- 
nUlraeiou  ó  contabilidad  :  — 4o  «lejando  «le  po- 
ner en  la  caja  común  el  capital  «pie  cada  uno  es- 
tipuló, después  de  haber  sillo  requerido:—  5o  eje- 
<  otando  un  socio  por  su  cuenta  operaciones  de 
comercio  que  no  le  sean  lícitas  .  —  6o  ausentán- 
dose un  Socio  que  estuviere  obligado  á  pres- 
tar oficias  personales  en  la  suciedad  ,  si  habien- 
do sido  requerido  para  regresar  no  lo  verificare 
ni  acreditare  justa  rau*a  que  se  lo  impidiese  tem- 
poralmente. Kl  efecto  de  la  rescisión  parcial  el 
la  ineficazin  del  contrato  con  respecto  al  socio 
culpable,  que  se  considerara  ese  luido  de  la  so- 
ciedad ,   exigiéndole  la  parle  de  perdida  que 
pueda  rot  responderle  ,  si  la  hubiere  habido  .  y 
quedando  autorizada  la  sociedad  á  retener  ,  sin 
darle  participación  en  tas  ganancias  ni  indemni- 
zación alguna  ,  los  intereses  que  puedan  locar  á 
aquel  en  la  masa  social ,  hasta  que  estén  evacua- 
das y  liquidadas  todas  las  operaciones  que  se  ha- 
llen pendientes  al  tiempo  «le  la  rescisión.  —  Se 
disuelve  totalmente  la  sociedad  :  Io  cumplido  el 
término  prefijado  en  el  cuntíalo,  ó  acabada  U 
empresa  que  fué  su  objeto  :  —  2o  por  la  perdida 
cutera  del  capital  social  :  —  3o  por  tu  niiicitc  de 
uno  de  los  socios,  si  no  contiene  la  escritura  so- 
cial pacto  espreso  para  que  coiitiuúeu  cu  la  so- 
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cicdad  los  herederos  «lcl  socio  difunto  ,  ó  que 
esta  subsista  ciilrc  los  socios  sobrevivientes:  — 
4o  luir  la  demencia  ú  oír»  c¡nis¡>  que  produzca 
).i  inhabilitación  de  un  socio  para  administrar  mis 
bienes :  —  5"  por  la  quiebra  «le  la  sociedad  ó  de 
cualquiera  de  sus  individuos  :  —  f>°  por  la  simple 
voluntad  de  uno  de  los  socios,  cuando  la  socie- 
dad no  tenga  un  pla¿o  ó  un  objeto  (¡jo.  En  las 
suciedades  constituidas  por  accione* ,  solo  puede 
tener  lugar  >u  disolución  por  cumplirse  el  termi- 
no, nc»d>urse  la  empresa,  ó  perderse  enteramente 
el  capital  social.  La*  sociedades  mercantiles  no 
Se  entienden  prorogndas  por  la  voluntad  pre- 
sunta de  los  socios.  Cuando  muerto  un  socio,  con- 
tinúa la  suciedad  entre  los  sobrevivientes  ,  según 
lo  establecido  en  el  contrato  ,  participarán  los 
heredero*  del  difunto  no  solo  de  los  resultados 
He  las  operaciones  que  estuvieren  pendientes  al 
tiempo  del  fallecimiento  de  su  causante,  sino 
también  de  las  que  sean  complementarias  de 
aquellas,  como  consecuencia  inmediata  y  precisa 
de  las  mismas.  La  disolución  de  la  sociedad  ilimi- 
tada ,  por  la  voluntad  de  uno  de  sus  individuos, 
uo  tiene  lugar  basta  que  los  «lemas  socios  la  ban 
aceptado,  y  estos  podran  rehusarla  siempre  que 
aparezca  mala  fe  en  el  socio  que  la  proponga.  — 
Se  entenderá  que  este  obra  con  mala  fe  cuando  á 
favor  de  la  disolución  de  la  sociedad  pretenda 
hacer  un  lucro  particular  que  no  teuilria  efecto 
subsistiendo  esta.  Kl  que  por  su  voluntad  se  se- 
pare de  la  compañía,  no  puede  impedir  que  SC 
concluyan  del  modo  mas  conveniente  a  los  inte- 
reses comunes  las  negociac  iones  pendientes,  y 
hasta  que  estose  verifique  uo  teudrá  lugar  la  di- 
visión de  los  bienes  y  efectos  de  la  sociedad. 

Disuelta  la  sociedad,  cesa  la  representación 
do  los  socios  administradores,  cuyas  facultades 
quedan  limitadas  a  percibir  los  créditos  de  la  so- 
ciedad, cstinguir  las  obligaciones  contenidas  de 
antemano,  según  vayan  venciendo,  y  reali/.ar 
las  operaciones  que  se  hallen  pemlicntes.  Los 
mismo*  conliniiarKii  encargados  de  la  liquida- 
ción :  pero  si  lo  exigiere  algún  socio  ,  se  nom- 
hrurán  a  pluralidad  de  votos  dos  ó  mas  liquida- 
dores de  dentro  ó  fuera  de  la  compañía.  Los 
socios  administradores  formarán  cu  los  quince 
«lias  ¡iiincduilos  á  la  disolución  de  la  sociedad, 
el  inventa;  io  y  b» huíate  del  caudal  común  ,  cuyo 
resultado  pondrán  cu  conocimiento  de  los  so- 
cios; y  si  omitieren  hacerlo,  se  podrá  establecer 
a  instancia  de  cualquiera  socio  una  intervención 
sobre  la  gestión  de  bis  administradores  ,  á  cuya 
costa  luirán  los  interventores  el  balante.  Los 


liquidadores  que  no  sean  los  socios  administra- 
dores,  se  ent  regarán  «leí  haber  de  la  sociedad 
por  el  inventario  y  halnu¿c  ,  dando  fiaiuas  ;  y 
cualesquiera  que  sean,  deben  comunicar  men- 
sualmente  á  cada  socio  uu  estado  de  la  liquida- 
ción ,  bajo  pena  de  destitución  ,  y  responder  de 
cualquiera  peí  juicio  que  resulte  al  haber  común 
por  fraude  ó  negligencia  grave  de  su  parle.  La 
división  del  haber  social  debe  hacerse  luego  que 
lo  permita  el  estado  «le  las  negociaciones  ,  y  co- 
municarse á  los  socios,  quienes  en  el  termino 
de  quince  ilias  se  conformarán  con  ella  ,  <>  es- 
pondrán  sus  agravios  ;  los  cuales  han  de  deci- 
dirse por  arbitros  rpie  nombren  las  pariesen  los 
ocho  «lias  siguientes  á  su  presentación  ,  ó  en  su 
defecto  el  tribunal  competente.  Cuando  tuviere 
ínteres  alguu  menor  ,  procederá  su  tutor  ó  cu- 
rador como  eu  negocio  propio ,  y  seráu  válidos 
c  irrevocables,  sin  sujeción  a  beneficio  de  resti- 
tución ,  todos  los  actos  que  otorgare  y  consintie- 
re á  nombro  de  su  pupilo  ,  sin  perjuicio  de  su 
responsabilidad  con  respecto  á  este  por  dolo  ó 
negligencia  culpable.  Antes  de  hacer  á  cada  so- 
cio la  entrega  del  baber  que  le  loque,  se  han 
de  cstinguir  los  créditos  pasivos  de  la  compañía 
d  depositar  su  importe.  Los  socios  que  hubie- 
ren hecho  préstamos  al  fondo  común,  deben  ser 
satisfechos  como  acreedores  de  este,  antes  de  la 
distribución  del  lúpjido.  Los  socios  comandita- 
rios retirarán  sus  capitales  ,  siempre  que  por  el 
bsdatuc  resulte  caudal  suficiente  para  cubrirlas 
obligaciones  de  la  compañía.  Pe  las  primeras  dis- 
tribuciones que  se  bagan  a  los  socios  se  descon- 
tarán las  cantidades  «pie  hayan  percibido  para 
sus  gaslos  particulares  ó  para  otro  cualquier  ob- 
jeto. Todo  socio  piu-de  promover  la  liquidación 
y  división  del  caudal  social,  y  exigir  de  los  li- 
quidadores las  noticias  «pie  le  convengan.  Los 
bienes  particulares  de  los  socios  que  no  se  in- 
cluyeron en  la  formación  de  la  sociedad,  no 
pueden  ser  ejecutados  para  pago  de  las  obliga- 
ciones que  la  snciedail  contrajo  en  común  ,  sino 
después  de  haberse  hecho  esrusion  en  el  haber 
de  esta.  Los  libros  y  papeles  de  la  sociedad  se 
conservarán  ,  bajo  la  responsabilidad  de  los  li- 
quidadores, basta  la  total  liquidación  de  ella  ,  y 
pago  de  toilos  los  que  bajo  cualquier  título  seau 
interesados  cu  su  haber.  Cud.de  con». 

SOCIEDAD  COLECTIVA.  La  que  se  contrae 
en  nombre  colectivo  bajo  partos  comunes  á  todos 
los  socios  que  participan  de  los  mismos  derechos 
y  obligaciones  cu  la  proporción  que  ban  estable- 
cido. Llamase  colectiva  ó  eu  nombre  colectivo, 
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porque  es  de  su  esencia  el  que  todos  los  serios 
concurrió!  u  l.i  aduiini.-tru»  uní  ,  ó  se  entienda 
que  concurren  á  ella  por  delegación  do  pode- 
res ,  ilc  modo  «pie  lo  que  se  liare  por  uno  solo 
se  considera  lierlio  por  lodos  los  asociados  ro- 
Icctíramcntc  y  bajo  un  nombre  común.  Este 
nombre  común  constituye  loque  se  llama  razón 
social ,  y  se  compone  «leí  nombre  «le  uno  ó  al- 
gunos «le  los  sor  ios  ron  la  adición  «1c  las  pala- 
bras y  coinjiañla  ,  «le  manera  que  suponiendo 
que  la  razón  social  sea  bajo  los  nombres  «Je  Pa- 
blo, Juan  y  coivjiañia  ,  lucios  los  aclos  ilc  la  so- 
ciedad ,  como  letras  de  cambio  ,  carias  misivas, 
finiquitos,  cuentas,  facturas,  ele,  deben  fir- 
mnrsc  por  uno  ú  otro  de  los  serios  con  el  nomin  e 
común  ó  colectivo  «le  Pabla,  Juan  y  compañía. 
1.a  sociedad  colectiva  lia  de  girar  bajo  el  nom- 
bro de  todos  ó  alguno  de  los  so<  ios,  sin  que  en 
su  razón  ó  firma  comercial  pueda  incluirse  el 
nombre  de  persona  «pie  no  pertenezca  de  pre- 
sente ¡í  l.i  Sociedad.  Asi  es  «pie  en  el  «  aso  «le  ba- 
berse  estipulado  la  continuación  de  una  sociedad, 
cutre  los  socios  solire vi\ ienles  ,  delicia  «piitarsc 
de  la  razón  social  ó  firma  comercial  «-1  nombre 
del  asociado  difunto ,  para  evitar  el  error  funes- 
to en  «pie  poibia  incurrir  el  publico  viendo  cu 
la  razón  social  el  nombre  de  una  persona  a  quien 
daba  una  confianza  que  tal  vez  no  merecen  ios 
sobrevivientes.  To'los  los  individuos  de  la  socie- 
dad colectiva  ,  sean  ó  no  administradores  «leí 
caudal  Social,  eslan  obligados  solidai  ¡.miente  a 
las  residías  de  las  operaciones  «pie  se  bagan  ;í 
nombre  v  por  cuenta  de  la  saciedad  ,  bajo  la 
firma  «pie  esla  tenga  atloptada  .  y  por  persona 
aul,  rizada  para  la  gestión  y  administración  «le 
sus  negocios.  Los  socios  «pie  p«  r  cláusula  espro- 
sn  ilel  emitíalo  social  estén  esc  luidos  de  f  ouilra- 
tar  ¡í  nombre  de  la  sociedad  y  «le  usar  «!.•  su  fu  - 
ma ,  no  la  obligan  con  sus  aclos  particulares, 
«limpie  tomen  para  barerlo  el  nombre  de  la 
compañía  ,  siempre  que  sus  nombres  no  eslén 
incluidos  en  la  razón  social;  pero  si  lo  estmie- 
ren  soportara  la  sociedad  las  resultas  de  estos 
actos,  salvo  su  «lere«  lio  de  indemnización  con- 
tra los  bienes  particulares  del  socio  que  bubierc 
obrado  sin  nutor¡/u< -ion.  I'n  general,  nunca  se 
presume  la  obligación  solidaria,  sino  que  se  lia 
«le  estipular  espi  e.-anici.lc ,  de  manera  «pie  si 
«los  personas  contraen  simplcimmtc  un  empeño, 
cada  una  de  ellas  se  entiende  obligada  solo  por 
la  mitad  y  no  por  el  todo  ;  pero  en  las  socieda- 
des colectivas  de  comercio  lia  dispuesto  la  leí 
que  se  eutienda  siempre  la  obligación  solidaria, 
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con  el  objeto  de  estender  el  crédito  de  los  co- 
merciantes mediante  las  garantías  particulares 
que  asegura  la  misma  cónica  c»«la  asociado ,  •(le- 
mas de  «pie  semejante  disposición  ct  una  conse- 
cuencia natural  del  principio  que  rige  eu  l« 
sociedades  «1c  esta  especie  reducido  a  que  cada 
socio  se  reputa  mandatario  de  los  otros.  —  No 
tienen  repi  esentucinn  «le  socios  para  efecto  al- 
guno del  giro  social ,  los  dependientes  «Je  co- 
mercio  ó  quienes  por  vin  «le  renmueraciou  <¡e 
sus  trabajos  se  les  da  una  parteen  las  gatiaticus. 
la  cual  adquieren  para  sí  sin  relrcacciun  cti  oin- 
gun  caso,  luego  que  la  bayan  percibido  a  bs 
«Ipecas  pi -efi  jadas  en  sus  ajustes ,  y  no  áules. Véa- 
se Sociedad  de.  comercio. 

SOCIEDAD  EN  COMANDITA.  La  que  se 
contrae  entre  uno  ó  muebos  socios  responsables 
y  solidarios  ,  y  una  ó  muebas  personas  que  n> 
lnccn  mas  que  prestar  mis  fondos  y  se  llarr- n 
coinaudilarios  ;  ó  bien la  «pie  se  conl:ac  pres - 
lando  una  ó  varias  personas  los  fundos  par*  ti\-' 
a  las  resultas  de  las  operaciones  sociales ,  bs-j-j 
la  «lircccicn  esclusiva  de  otros  socios  qnt  l'« 
manejen  en  su  nombre  particular.  El  socio  ó  ne- 
cios que  tengan  el  manejo  y  dirección  de  la  com- 
pañía ,  ó  eslen  incluidos  en  el  nombre  «i  r»tou 
comercial  de  ella  ,  son  responsables  soliuart*- 
mecte  de  lo»  resultados  de  todas  sus  operacio- 
nes. Los  comanditarios  uu  pueden  incluir  mis 
nombres  en  la  cazón  comercial  «le  la  s«H-ic<I»¡\ 
¡i  fin  de  no  «lar  lugar  a  que  el  público  se  t-ncaic 
sobre  la  naturaleza  de  bis  obligaciones  de  1-» 
socios  comprendidos  en  la  razón  social,  ysiiiie 
como  socio  responsable  y  solwlario  al  que  w  <s 
mas  «pie  cuniandilario.  Tampoco  pueden  lo?  so- 
cios comanditarios  bacer  acl«i  alguno  de  ndwi- 
nistracion  «le  los  inlerescs  de  la  compañía .  ni 
nuil  en  calidad  «ic  apoderadlos  «1«;  los  socio» 
tures  ;  no  sea  que  como  no  pueden  perder  sis* 
lo  que  lian  puesto  ,  comprometan  b»  fondos  <  <■' 
la  sociedad  y  el  interés  de  los  acreedores  <  « 
operaciones  tanto  mas  atrevidas  cuanto  que 
se  espolien  por  su  parte  sinojj  riesgos  l¡ui¡t»i!o->. 
La  responsabilidad  de  los  Cuui.itnlitarios  cu  1'* 
obligaciones  y  pérdidas  de  la  compañía,  esta  !.- 
uiitada  a  los  fondos  que  pusieron  ó  se  empeña- 
ron ¡i  poner  en  la  comandita  ,  a'  no  ser  que  ii,- 
cbiveseu  sus  nombres  en  la  razón  social.  ¡  U"' 
cnlóurcs  tendrían  la  misma  responsabilidad iyt 
los  socios  gestores  sobre  todos  los  actos  de  la  >>- 
ciedfifl.  —  Las  compañías  colectivas  puede»  re- 
cibir un  socio  comanditario  ,  ron  respecto  al  < mi 
regirán  las  disposiciones  establecidas  sobre  ta 
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sociedades  en  comandita,  quedando  sujeto*  Us 
demás  socios  a  las  reglas  comunes  de  las  socie- 
dades colectivas.  Puede  dividirse  en  accione»  el 
capital  de  las  compañías  en  comandita  ,  y  sub- 
dividirsc  las  accione*  en  cupones  ,  sin  que  por 
eso  dejen  de  estar  sujetas  á  las  reglas  estableci- 
das para  esta  especie  de  compañías.  —  La  socie- 
dad en  comandita  tiene  por  objeto  empeñar  a 
los  capitalistas  que  110  quieren  correr  indefini- 
damente los  riesgos  de  una  sociedad  ,  *  contri- 
buir sin  embargo  a  su  prosperidad  por  medio 
de  sus  fondos  ,  de  suerte  que  el  comanditario 
puede  poner  su  dinero  y  quedar  desconocido. 
Véase  Sociedad  de  comercio. 

SOCIEDAD  ANÓNIMA.  La  que  se  forma 
creándose  un  fondo  por  acciones  determinadas 
para  girarlo  sobre  uno  ó  muchos  objetos  que  den 
nombre  á  la  empresa  social,  cuy  o  manejo  se  en- 
carga ú  mandatario»  ó  administradores  aino\  ¡Idus 
a  voluntad  de  los  socios.  Llámase  anónima  por- 
que no  tiene  razón  social  ,  ni  se  designa  por  los 
nombres  de  sus  socios,  sino  por  el  objeto  u  ob- 
jetos para  que  te  bubiese  formado ,  como  por 
ejemplo  la  compañía  de  seguros  emitía  los  in- 
cendios ,  la  cual  loma  su  denominan. n  del  ob- 
jeto ,  que  es  la  aseguración  de  las  propiedades 
conli  a  estas  grandes  desgracias.  III  fin  de  esta 
especie  de  sociedades  es  favorecer  las  grandes 
empresas  ,  y  reunir  una  masa  de  capitales  que 
no  están  al  nlcan/c  de  las  asociaciones  ordina- 
rias. Las  escrituras  de  su  establecimiento  y  lodos 
los  reglamentos  que  lian  de  regir  para  su  adiui- 
uistrac'n  n  y  manejo  directivo  y  económico  ,  se 
ban  de  sujetar  al  examen  y  aprobación  del  tri- 
bunal de  comercio;  y  si  la  sociedad  bnbiere  de 
gozar  de  algún  privilegio  que  el  reí  le  conidia 
para  su  ('órnenlo,  se  ban  de  someter  sus  regla- 
mentos a  l,i  soberana  api  oliac'u.n.  Los  reglamen- 
tos se  ¡níi/rUn  siempre  á  la  letra  en  la  inscrip- 
ción y  publicación  de  la  compañía. —  Los  admi- 
nistradores se  nombran  en  la  lormaque  prevenga 
el  reglamento,  y  no  son  responsables  personal- 
mente sino  del  buen  desempeño  de  sus  funcio- 
nes. Los  socios  no  responden  tampoco  de  las 
obligaciones  de  la  compañía,  sino  basta  la  can- 
tidad de!  interés  que  tengan  cu  ella.  La  masa 
social  compuesta  del  fondo  capital  y  de  los  be- 
neficios .Humillados  a  el,  es  solamente  respon- 
sable de  las  oídi^ac'n  n.-s  contraidas  en  el  manejo 
y  adminlst:  a<  i-ni  do  la  sociedad  por  persona  le- 
gítima y  bajw  la  forma  prescrita  por  sus  regla- 
mentos. 

Las  uccíuul-s  «le  los  socios  pueden  represen- 
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tarse  para  la  circulación  en  el  comercio  porte- 
dulas  de  «-rédito  reconocido  „  revestidas  de  las 
formalidades  que  los  reglamentos,  cslablezcati, 
y  siibdividirse  eu  cupones  ó  porciones  de  un  va- 
lor igual.  Una  arción  de  mil  pesos,  por  ejem- 
plo ,  puede  dividirse  eu  diez  cupones  de  cien 
pesos  cada  uno  ;  y  así  se  logra  que  aun  las  per- 
sonas poco  afortunadas  puedan  par  lie  i  pac  de  las 
ventajas  que  suelen  resultar  de  esta  especie  de 
compañía.  Estas  cédulas  no  pueden  emitirse  por 
valores  prometidos ,  sino  por  los  que  se  bayau 
becbo  efectivos  eu  la  caja  social  antes  de  su  emi- 
sión. Los  consignatarios  de  las  cédulas  que  se  es- 
pidan ,  sin  que  conste  «le  los  libros  de  la  compa- 
ñía la  entrega  del  valor  «pie  representan,  res- 
ponden de  su  importe  á  los  fondos  de  la  compa- 
ñía y  h  todos  los  interesados  en  ella.  Cuando  no 
se  emitan  las  indicadas  cédulas  de  crédito  para 
representar  las  acciones,  Se  establece  la  propie- 
dad «le  ellas  por  su  inscripción  en  los  libros  de 
la  compañía.  La  cesión  de  las  act  iones  inscritas 
en  esta  forma,  se  hace  por  declaración  que  se 
esliendo  a  continuación  de  la  inscripción  ,  fir- 
mámiola  el  cedentc  o  su  apoderado  ;  y  sin  este 
requisito  será  ineficaz  la  cesión  en  cuanto  á  la 
compañía.  Los  cedentes  de  las  acciones  inscritas 
que  no  hayan  completado  la  entrega  total  del 
importe  de  cada  acción,  quedan  garantes  al  pa- 
jjo  «juc  deberán  hacer  los  cesionarios  cuando  la 
administración  tenga  derecho  de  exigirlo.  Véase 
Sociedad  de  comercio. 

SOCIEDAD  ACCIDENTAL  ó  MOMENTÁ- 
NEA. El  contrato  por  el  cual,  sin  establecer 
compañía  formal ,  se  interesan  algunos  comer- 
ciantes en  las  operaciones  de  otros,  contribu- 
yendo para  ellas  con  la  parte  de  capital  que  con- 
vengan ,  y  haciéndose  partícipes  de  sus  resul- 
tados prósperos  ó  adversos,  bajo  la  proporción 
«pie  determinen.  Estas  sociedades,  conocidas 
con  el  nombre  de  cuentas  en  participación  ,  no 
están  sujetas  eu  su  formación  á  ninguna  solem- 
nidad; y  pueden  contraerse  privadamente  por 
escrito  ó  de  palabra  ,  quedando  sujeto  el  socio 
que  intente  cualquiera  reclamación  á  justificar 
el  contrato  con  cualquier  género  de  prueba  «1c 
las  que  están  recibidas  en  derecho  para  acredi- 
tar los  contratos.  En  estas  negó»  ¡aciones  no  pue- 
de adoptarse  una  razón  comercial  común  á  to- 
dos ios  partícipes,  ni  usarse  de  mas  crédito  di- 
recloque  el  del  comerciante  que  las  liare  y  dirige 
en  su  nombre  y  bajo  su  responsabilidad  indivi- 
dual. Los  que  contraten  con  el  comerciante  que 
lleve  el  nombre  en  1»  negociación  ,  solo  lieueu 
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noción  contra  «3  y  no  contra  fos  demás  interesa- 
dos, fotos  tampoco  tienen  personalidad  contra  el 
tercero  que  trató  con  el  socio  que  dirige  la  ope- 
ración ,  sin  que  este  haga  una  cesión  formal  de 
sus  derechos  en  fivor  de  alguno  de  los  denina 
interesados.  La  liquidación  de  estas  compañías 
accidentales  debe  liarerse  por  el  misino  sovi.i  que 
Iludiere  dirigido  la  negociación,  quien  desde  lue- 
go que  esta  se  halle  terminada,  ha  de  rendir  las 
cuentas  de  sus  resultados  ,  mnuifestan  lo  a  los  in- 
teresados lo»  documentos  de  su  comprobación. 

SODOMIA.  El  concúbito  entre  personas  de 
un  mismo  sexo  ,  ó  cu  vaso  indebido.  Llamase  así 
del  nombre  «le  la  ciudad  de  Sodoma  .  que  según 
la  historia  sagrada  fué  castigada  por  el  ciclo  con 
un  incendio  milagroso  por  haberse  abandonado 
á  tan  vergonzoso  desorden.  Véase  Peda asiin. 

SOLAR.  El  suelo  donde  se  edifica  la  casa  ó 
habitación  ,  ó  donde  ha  estado  edificada.  El  so- 
lar se  considera  como  lo  principal,  y  el  edificio 
como  lo  accesorio  ,  de  modo  que  el  edificio  cede 
«1  solar  ,  porque  sin  este  no  puede  existir:  A'.di- 
Jicium  solo  cedit .  qiiia  tine  sitio  consi*  tere  non 
potesí.  Véase  Edificios  Accesión  indmtrinl '. 

SOLDADO.  El  que  sirve  en  la  tudit  ¡a,  o  lo  es. 
todo  hombre  de  guerra  que  esta  ocupado  en  la 
defensa  de  la  patria.  El  soldado  puede  escusaise 
de  los  cargos  de  tutela  v  curaduría  ;  no  puede 
ser  fiador;  tampoco  puede  ser  procurador  sino 
en  las  cosas  pertenecientes  a  la  milicia  ,  en  los 
pleitos  de  servidumbre  de  algún  pariente  suvo, 
en  la  defensa  de  cualquier  hombre  condenado 
injustamente  ií  muerte  sin  ser  oido  ,  y  en  el  caso 
de  que  la  parte  contraria  comenzase  el  pleito  con 
él  sin  desecharle  :  tiene  el  privilegio  de  poder 
hacer  testamento  verbahnctile  niitc  dos  testi- 
gos, ó  por  escrito  sin  ellos  en  papel  simóle  fir- 
mado de  su  mano  ,  ó  de  otro  cualquier  modo  en 
que  haga  constar  su  voluntad  ;  y  por  fin  goza  el 
beneficio  de  que  no  le  dañe  la  ignorancia  del 
derecho,  romo  el  menor  ,  la  mujer  y  el  l  ibrador 
sencillo.  Véase  Juez  militar. 

SOLEMNE.  Dicese  de  un  acto  ó  instrumento 
que  es  autentico  y  está  revestido  de  todas  las 
tornialiiliiíN-s  establecidas  por  las  leyes  para  ha- 
cerle valí. ¡u. 

SOLEMNIDAD.  Las  formalidades  que  pres- 
criben las  leyes  para  que  un  acto  ó  instrumento 
sea  valido  ó  auténtico,  y  haga  prueba  en  ju.-licia. 

SOLICITADOR.  El  agente  de  negocios,  esto 
es,  el  que  en  la  corle  y  ciudades  donde  residen 
las  cliancillerias  ó  audiencias  se  halla  dedicado 
m  practicar  las  diligencias  conducentes  cu  los 
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pleitos  y  asuntos  ajenos ,  como  las  pretensiones 
de  empleos  ú  otros  en  virtud  de  orden  ,  aviso  ó 
poder  de  los  interesados.  El  solicitador  ó  secu- 
te de  negocios  no  puede  presentar  pcticioucscu 
juicio  ,  ni  hacer  otras  gestiones  judiciales  .  sino 
lansolo  nombrar ,  teniendo  poder  del  interesa- 
do.  procurador  que  le  defienda  en  el  pleito.  ILi 
varias  personas  á  quienes  está  prohibido  s*?r  so- 
licitadores; tales  son  los  consejeros  ,  oíd  tres,  al- 
caldes y  alguaciles  de  casa  y  corte  ;  los  ministro» 
del  Icilmnal  de  la  contaduría  mayor,  sus  ofiria- 
les  y  subalternos;  los  secretarios  del  reí,  es- 
cribanos de  cámara  ,  relatores  de  los  consejos, 
sus  dependientes  ,  criados  y  oíros  semejantes. 
Los  que  bavan  sido  oficiales  de  la  contaduría  ma- 
yor ó  criados  de  los  ministros  de  ella,  no  pue- 
den ser  solicitad  ircs  en  negocios  de  su  Iriliuual 
sino  pasado  un  año  entero  después  de  su  despe- 
dida :  — no  pue  len  serlo  ni  aun  en  negocios  de 
sus  parientes  h.s  oficiales  de  libros  de  l.i  n  al  Ha- 
cienda :  —  no  pueden  serlo  los  asistentes,  g-.dier- 
nadores  .  corregidores  ,  sus  oficiales,  ni  fami- 
liares, de  los  pleitos  ó  causas  que  sn  ventilen 
dentro  del  término  dr  su  jurisdicción,  ni  ayu- 
dar a  perdona  «le  fuera  de  esta  ,  tra'tese  el  nego- 
cio deulro  o  fuera  de  ella  ante  otros  juezes  secu- 
lares ó  eclesiástico.»,  aunque Uen  podrán  serlo  en 
favor  de  sn  jurisdicción  ó  del  bien  públicono  lle- 
vando por  ello  interés  alguno: — no  pueden  ser- 
lo de  los  pleitos  que  se  sigan  cu  las  audicncins  los 
escribanos  «le  ellas  ni  sus  criados  :  —  no  pueden 
necio  los  eclesiásticos  seculares  ni  regulares  d- 
pleítos  ú  óteos  negocios  que  no  pertenezcan  á 
sus  iglesias ,  monasterios,  conventos  «i  benefi- 
cios; —  v  en  fin  no  pueden  serlo  los  oficiales  <ic 
secretarías. 

SOLIDARIAMENTE.  Por  entero,  por  el  lo- 
do :  lo  mismo  que  in  sofid$tm. 

SOL1DXRIO.  Aplícase  «  los  acreedores  v  a 
los  deudores ,  como  también  á  sus  derechos  r 
obligaciones.  Díeonse  solidarios  los  .ti- re  ««lores-, 
cuando  habiendo  dos  ó  nías  á  quienes  se  les  dr. 
be  uña  misma  cosa  ,  tiene  derecho  c.ula  uno  de 
ellos  para  cobrarla  del  deudor  por  enlcrt»  ;  v  sr 
llaman  sd ¡«Lirios  los  deudores,  rtin  iilo  ilns  o 
mas  se  han  impuesto  la  «ddigacion  de  pagar  uno 
por  Unios  la  cosa  ó  cantidad  que  deben  cu  co- 
mún ,  de  manera  que  cualquiera  de  ellos  piud* 
ser  coint.elido  al  pigo  total.  Véase  .4 ci  ralo- ti 
y  Deudores  solidarios ,  y  Obligación  st.Hd.tr  i*. 

SOLTURA.  La  libertad  arord.ol.i  por  «I  m-z 
á  algún  pee  o.  Cuando  el  reo  se  U.uU  en  \  i- 
•iun,  suele  después  de  la  cotifcsioii  introducir 
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artículo  de  soltara  ,  del  cual  se  da  traslado  ni 
acusador  ó  promotor  fiscal  para  que  espunga  lo 
que  le  parezca ,  y  sustanciado ,  determina  el  juez 
lo  que  cree  justo  ,  teniendo  presente  que  en  to- 
da causa  criminal  en  que.  conforme  á  lo  que  re- 
sulle  del  sumario,  no  se  ha  de  imponer  al  reo  pe- 
na corporal  ó  infamatoria  ,  lia  de  ponérsele  eu 
lil>erliid  bajo  lianza  de  estar  a  derecho  y  de  pa- 
gar juzgado  y  sentenciado  ,  ó  bajo  fianza  calec- 
iera ,  ó  anillas  ,  ó  lujo  cuuiiou  juratoria  ,  seguu 
la  calidad  del  delito  ó  de  la  persona  ,  y  lo  mas  ó 
uicuos  culpado  que  aparezca.  Véase  Prition. 

SOLUCION.  La  paga  ó  satisfacción  de  idguuu 
deuda  ú  obligación.  \  ease  l'n^a. 

SOIU>0.  Kl  que  esta  privado  del  sentido  del 
oido.  El  sordo  no  puede  ser  tutor  ni  curador, 
ni  testigo  testamentario,  ni  juez,  ni  alionado,  ni 
obtener  ol.os  caraos,  ruyo  desempeño  lesea 
imposible  ó  sumamente  dilicil  por  causa  d-  su 
sordera.  Kl  sordo-inudo  que  no  puede  hablar  ni 
sabe  escribir  ,  no  puede  hacer  testamento. 

SOHTKUO  ÓSOUTILKC.O  Kl  que  adi»  ¡na 
ó  pronostica  alguna  cosa  por  medio  de  suerte* 
supersticiosas.  \  ease  Adivino. 

SOSPECHA.  Kl  rezelo  que  se  forma  sobie  la 
verdad  ó  falsedad  de  alguna  cosa  ó  heelio.  Véa- 
se Indicio  y  Presunción. 

SU 

SUBAURIKNDÜ.  El  arriendo  que  liacc  el  ar- 
rendatario de  la  «  osa  arrendada.  Kl  arrendata- 
rio puede  subarrendara  olra  persona  igualmen- 
te idónea  ó  rapaz  la  cosa  «pie  so  le  arrendó  para 
el  propio  uso  v  no  para  otro,  por  el  misino  tiempo 
ó  menos  .  en  el  todo  ó  cu  parte  ,  culi  tal  que  no 
perjudique  al  propietario,  ni  a  otro  inquilino  ó 
colono  ,  escepto  que  al  tiempo  de  celebrar  el  ar- 
rendamiento se  lo  hay  i  prohibido  el  arrenda- 
dor. Aunque  el  subarrendatario  no  se  obligo  ;  t 
favor  del  dueño  de  la  irosa  ai  rendada  sino  sido  á 
favor  del  arrendatario  ,  dicen  algunos  ser  tnui 
justo  que  el  dueño  tenga  derecho  pignoraticio  ó 
hipotecario  asi  en  los  frutos  de  la  cosa  como  cu 
los  bienes  existentes  en  ella  propios  del  subar- 
rendatario para  cobrarse  del  arrendamiento  ó  al- 
quiler que  se  le  estuviere  debiendo;  mas  otros 
autores  sostienen  la  contraria  o;  iaion  .  fundán- 
dose en  que  como  el  dueño  im  tiene  accitti  per- 
sonal conlia  el  subarrendatario  ,  tampoco  puede 
tenerla  hipotecaria  contra  sus  bienes.  Ambas 
opiniones  parecen  injustas  -  la  primera,  porque 
espone  al  subarrendatario  a  payar  lo  que  no  de- 
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be  ;  y  la  segunda  ,  porque  escluye  todo  derecho 
del  dueño  sobre  los  muebles  del  subarrendata- 
rio. Ks  sin  duda  mas  razonable  que  el  subarren- 
datario responda  al  dueño  basta  la  concurren- 
cia riel  precio  del  subarriendo  que  se  halle  de- 
biendo en  el  arlo  al  arrendatario,  y  que  tenga 
sujetos  sus  muebles  a  esta  responsabilidad  así 
con  respecto  al  dueño  como  con  respecto  al  ar- 
rendatario por  la  cantidad  de  que  fuere  deudor 
y  nada  mas.  Si  yo,  por  ejemplo  ,  te  be  arrenda- 
do mi  casa  por  tres  mil  reales  al  año  ,  y  tú  lias 
subarrendado  por  mil  una  pai  te  de  ella,  no  pue- 
des con  motivo  de  este  subarriendo  disminuir 
mis  garantías  para  el  pago  del  alquiler  ,  y  yo 
debo  tener  eu  tus  subarrendatarios  una  seguri- 
dad equivalente  a  la  que  tendría  en  líen  el  caso 
de  que  ocupases  por  li  mismo  toda  mi  rasa  :  de 
modo  que  si  no  me  pagas  el  alqt  ¡le  al  tiempo 
convenido  ó  uru-tumbi  ado  ,  lemb  é  .leí  echo  para 
retener  los  muebles  de  lus  subarrendatarios  y  el 
precio  del  subarriendo,  pero  no  podré  hacer- 
lo sino  basta  la  concurrencia  de  los  alquileres 
ca.do?  que  tu  deban  y  de  los  que  estuvieren 
para  caer. 

SLbASTA.  La  venta  pública  de  bienes  ó  al- 
haja» que  se  hace  al  mejor  postor  por  man  dula 
y  con  intervención  de  la  justicia.  Ksta  palabra 
viene  «le  la  latina  siililmsta  ,  compuesta  ríe  snb 
y  hasta,  bajo  la  lanza,  poique  entre  los  roma- 
nos se  ponía  por  señal  una  lanza  ó  pica  cnel  lu- 
gar donde  había  de  hacerse  alguna  venta  públi- 
ca: llaifiie  Mthha*tai  e  est  snl>  hasta  itisti  alíe- 
le ;  f/nia  si  iln  cl  h<r\ta  evat  juteci/jiitiin  signtim 
eorui't  (jitar  /■«////re  vcnundaLanliir.  —  Suelen 
venderse  eu  pu'.dica  subasta  los  bienes  de  los 
deudores  moroso»  ,  a  instancia  de  los  acreedores, 
después  de  trabada  la  ejecución  y  practicadas 
las  diligencias  que  se  cspresin  en  el  articulo 
Juicio  ejecutivo.  Para  ello  se  tasan  primero  los 
bienes  por  peritos  que  nominan  el  acreedor  y 
el  deudor,  ó  bien  el  juez  en  rebeldía  de  alguno 
ile  ellos;  y  se  anuncian  luego  los  bienes  y  sus 
precios  ,  como  también  el  dia,  hora  y  paraje  de 
la  venta  ,  no  solo  por  pregón,  sino  también  por 
cédulas  lijadas  en  los  sitios  públicos  :  teniéndose 
entendido,  que  si  el  deudor  se  ausentare,  se 
nombra  defensor,  ron  quien  precedida  su  obli- 
gación ,  fianza  y  discernimiento,  se  sustancia  la 
venta  y  remate  de  los  bienes  ejecutado-.  Lu 
venta  se  celebra  con  candelas  ú  otras  señales 
acostumbradas  en  el  lugar  del  juicio  ,  y  si  es  po- 
sible ,  en  el  paraje  en  que  se  hallan  los  bienes, 
pura  que  viéndolos  loa  concurrentes  se  iucliuen 
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á  comprarlo*,  debiendo  nsistír  el  jneí ,  6  solo 
el  escriban*  como  delegado  suyo.  No  se  admite 
la  primera  postura  si  no  cscede  de  las  dos  ter- 
ceras partes  deln  «asa,  paca  evitar  el  peligro  de 
que  se  alegue  lesión  en  mas  ó  meros  de  la  mi- 
tad del  ¡listo  precio  ;  y  después  se  van  admitien- 
do sucesivamente  todas  las  pujas  ó  mejoras  que 
se  hicieren  :  bajo  el  concepto  de  que  la  primera 
postura  se  comunica  al  deudor  y  acreedores  ,  y 
las  pujas  ó  mejoras  a'  los  misinos  y  a'  los  postores 
precedeules,  par*  que  les  conste  y  espongan 
h»  que  les  convenga  ó  usen  de  la  acción  ipiu  les 
competa.  El  remate  se  ha  de  hacer  no  precisa- 
mente en  el  mayor  postor,  sino  en  el  mejor;  pues 
si  uno  ofrece  menor  precio  que  otro  ,  pero  pre- 
senta al  mismo  tiempo  condiciones  mas  venta- 
josas ,  <lc  modo  que  su  oferta  es  de  mayor  utili- 
dad ,  no  debe  haber  duda  cu  preferirle.  El  pri- 
mer postor  queda  libre  de  su  postura  ,  luego  que 
se  admite  la  del  segundo,  y  asi  sucesivamente; 
pero  se  esreptúan  Lis  rentas  reales  .  en  que  to- 
dos los  poslores  quedan  obligados  gradual  y  sub- 
sidiariamente por  sus  posturas  respectivas  ,  de 
manera  que  por  falta  de  pago  de  los  unui  se  pue- 
de repetir  contra  los  otros.  Mecho  y  aceptado 
el  remate  ,  no  se  puede  admitir  nueva  puja  ;  y 
el  postor  puede  ser  competido  por  prisión  ,  vía 
ejecutiva  y  todo  rigor  de  derecho  á  cumplir  su 
postura  v  la  obligación  que  contrajo  ,  y  aprontar 
el  precio  líquidoen  dinero  No  obstaDle  en  rentas 
reales  se  Admite  la  puja  del  diezmo  ó  medio  diez- 
mo v  no  menos,  haciéndose  precisamente  deulro 
de  los  quince  dias  siguientes  al  del  remate  ;  y  la 
puja  del  cuarto  de  todo  el  valor  en  que  está 
puesta  la  venta  sin  descontar  prometidos  ,  den- 
tro de  los  tres  meses  próximos  al  segundo  rema- 
te. También  es  de  advertir  que  Jos  que  i;,i/.an 
del  privilegio  d«  menor  edad  ,  pueden  os  ir  aquí 
del  beneficio  de  restitución  ¡n  iiilegi uní  ,  pidién- 
dola los  menores  dentro  de  los  cual ro  años  si- 
guientes ti  los  veinticinco  de  su  edad,  y  Ls  «le- 
mas ronio  el  fisco,  comunidades  y  otros  cuerpos 
privilegiadas,  dentro  de  cuatro  años  contados 
desde  el  diu del  remate  ,  con  tal  que  medie  jn>tu 
causa  ,  t  n  mi  lesión  ,  dolo  ó  falta  de  solemnidad 
eu  el  remate  ,  «t  hiou  oferta  de  mejora  que  lle- 
gue á  la  sesta  parte  del  valor  en  que  se  remalú 
la  cosa  ;  y  no  solo  los  que  gozan  del  beneficio  do 
menores  ,  siuo  también  los  m  ayores  que  se  ba- 
ilan ausentes  por  causa  de  romería  ,  estudios, 
cautiverio  ,  servicio  rei  ó  de  la  república, 
pnsden  v;der:u;  del  remedio  de  l.i  i  estkucno», 
cou  tal  que  la  pidan  din  ante  la  auseuciu  ¿  impe-  i 
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dimento  •  dentro  de  los  cuatro  años  siguientes 
al  dia  de  su  cesación ,  y  justifiquen  la  lesión,  dolo 
ó  malicia.  La  puja  que  por  vía  de  resliluciou  se 
admita  después  del  remate  ,  se  debo  hacer  saber 
al  sugeto  en  cuyo  favor  se  había  celebrado,  por 
si  quiere  los  bienes  rematados,  pues  es  preferido 
por  el  tanto  al  pujador  ;  y  si  no  los  quisiere,  se 
hau  de  volver  a'  la  subasta  y  rematarse  en  el  me- 
jor postor.  — Después  de  aceptado  el  remate,  se 
hace  saber  á  todos  los  interesados  ,  v  sí  nada  di- 
cen dentro  de  tercero  dia  ,  les  acusa  la  rcbclJia 
el  postor  ó  comprador  pidiendo  se  apruebe  ,  se 
haga  liquidación  de  cargas  ,  se  le  otorgue  la 
venta  ,  y  se  le  entreguen  los  títulos  ,  como  efec- 
tivamente así  se  verifica.  Por  costumbre  y  equi- 
dad de  los  tribunales  se  permite  al  deudor  á 
quien  se  vendieron  los  bienes  cu  pública  subas- 
ta ,  el  recobro  de  los  muebles  dentro  de  tres 
dias  después  de  la  venta  ó  adjudicación  ,  y  de  los 
raizes  dentro  de  nueve  dias  sin  restitución  i!c 
frutos,  satisfaciendo  la  deuda,  costas  ó  inte- 
reses . 

También  se  sacan  a'  pública  subasta  las  cosas 
que  el  deudor  moroso  hubiere  empeñado  ó  hi- 
potecado al  acreedor,  aunque  le  hubiese  dado 
facultad  para  venderlas  por  Sal  propia  autoridad. 
Siendo  prenda  y  la  deuda  de  corta  entidad  ,  pide 
el  acreedor  ante  el  juez  que  con  citación  de  su 
dueño  se  tase  y  venda  ,  v  se  le  hn^a  pago  cou 
costas.  El  juez,  manda  al  deudor  pague  dentro 
de  tercero  dia  cou  apercibimiento  ;  y  si  no  cum- 
ple ,  le  acusa  el  acreedor  la  rebeldía  é  insiste 
e*  su  pretensión  ,  y  el  juez  manda  se  le  vuelva 
u  notificar  que  dentro  de  segundo  di.»  cumpla 
con  lo  proveído  anteriormente,  y  que  pasado 
sin  haberlo  hecho  Se  tase  y  venda  con  su  oú*- 
cion  la  preñóla  ,  y  se  baga  pago  al  acreedor  del 
principal  y  cosías,  para  lo  cual  da  comilón  al 
ese:  ibano  y  alguacil  de  su  juzgado.  Si  espira,  el 
:'e;. undo  término,  cita  ci  escribano  al  deudor,  y 
el  alguacil  nombra  un  perito  ,  quien  bajo  de  ju- 
ramento valúa  la  alluija  ,  y  después  se  saca  a 
una  pljzuelu  ó  paraje  público  y  se  vende  A  que 
da  mas  por  clin,  no  admitiéndose  postura  que 
mo  esceda  de  las  dos  terceras  partes  de  I  i  tavi. 
para  que  no  se  alegue  lesión.  Si  la  deuda  es  gran- 
de ,  se  pide  .  despacha  y  liaba  ejecución  en  las 
alhajas  prendadas,  se  stgue  esta  por  los  trámites 
regulares  y  libra  el  mandamiento  de  pago  ,  c.  n 
el  cual  se  requiere  al  deudor  para  que  satisfaz 
el  principal,  décima  y  costas;  *¡  no  lo  hace,  {i- 
deel  acreedo-su  venta,  nom!>r.i  lasulo.-.  y  pre- 
téndese uoliuque  al  deudor  elija  otro,  úsecou- 
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forme  con  el  electo ,  y  en  su  defecto  que  le 
nombre  el  juez  ;  y  efectivamente  se  le  manda 
notificar  que  baga  el  nombramiento  dentro  de 
tercero  din  con  apercibimiento  de  que  pasado 
mu  haberle  becbo  se  nominar;!  de  oficio,  no 
cumple  el  deudor  ,  le  acusa  el  acreedor  la  re- 
beldía,  y  el  juez,  elige  tasador  :  valúan  los  dos 
peritos  las  prendas  :  se  fijau  después  cedidas  por 
uueve  dius  ,  de  tres  en  tres  útiles,  en  los  sitios 
acostumbrados ,  señalando  en  la  última  el  del 
remate-,  ce  dan  los  tres  pregone»  en  el  paraje 
donde  se  acostumbra  rematar  las  rosas  que  se 
venden  ¡udiciataente  ,  y  celebrado  el  remate  se 
entregan  las  prendas  al  romprarlur  con  el  com- 
petente testimonio  para  título  legítimo  cuando 
paga  su  importe  ,  con  el  cual  se  satisface  al  acree- 
dor su  crédito  y  los  gastos  que  se  le  bnyan  oca- 
sionado :  bajo  el  supuesto  de  que  si  algo  sobra, 
se  hace  saber  al  deudor  para  que  acoda  á  su  per- 
cibo ,  y  si  falta  se  le  exigen  mas  bienes  para  cu- 
brir el  resto.  Siendo  hipoteca,  se  pide  di rec Lí- 
mente ejecución  contra  ella  ,  se  sigue  hasta  lu 
sentencia  de  remate  ,  y  declarada  en  cosa  juz- 
gada ó  ejecotoria'udose  por  tribunal  superior, 
manda  el  juez  a  petición  del  acreedor  sacarla  á 
púhlica  suhasta:  se  tasa  y  pregona  por  treinta 
dias  útiles,  se  fijan  cédulas  en  los  sitio*  públi- 
cos por  tres  vezes  de  nueve  en  uueve  días  úti- 
les ,  «pie  con  los  tres  de  la  fijación  componen  los 
treinta  :  se  admiten  las  posturas  y  mejoras  ,  y  se 
hacen  saliera'  los  postores  anteriores  y  ¡ti  deudor: 
se  celcdira  el  rcimitc  en  el  día  prefinido,  y  decla- 
rado en  cosa  juzgada  ó  aprobado  que  sea  por  el 
propio  juez  ó  por  el  tribunal  superior,  dado  el 
cuarto  pregón  deposita  el  comprador  el  precio, 
y  el  juez  otorga  a  su  favor  venta  judicial  de  la 
finca;  y  si  no  ha  i  comprador,  se  adjudica  esta 
en  pago  al  acreedor  por  la ¿asa. 

SUBCOXSERVADOR.  El  juez  delegado  por 
el  conservador. 

SUBDELEGADO.  La  persona  a' quien  el  juez 
delegad»  cometió  su  jurisdicción  ti  ha  dudo  sus 
vezes.  Kntre  los  ¡uezes  delegados  hai  la  diferen- 
cia ,  se^uu  dice  lu  leí ,  de  que  los  nombrados  por 
el  reí  pufden  subdelegar  en  otros  que  oigan  y 
libren  bis  pleitos  respectivos  a  su  comisión  antes 
Ó  después  de  contestados;  pero  los  que  nombra 
el  juez  ordinario  no  pueden  subdelegar  s'mo  des- 
pués de  la  contestación  hecha  ñute  ellos. 

SUBREPCION.  El  fraude  que  se  comete  en 
la  pretensión  de  alguna  gracia,  título,  merced 
ó  privilegio  .  alegando  hechos  ó  circunstancias 
ajenas  de  verdad.  La  subrepción  se  contrapone 
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á  la  obrepción ,  que  es  el  fraude  que  se  comete 
cu  la  pretensión  de  alguuu  gracia ,  callando  ó 
encubriendo  una  cosa  que  qui/.á  hubiera  sido  un 
obstáculo  a  su  logro.  La  subrepción  pues  consis- 
te en  decir  una  mentira  ;  y  la  obrepción  en  ca- 
llar una  verdad  :  Subreptio  fit  subjecta  falsita- 
te  ,  obreptio  autem  va  ¡late  tarifa.  Tanto  la 
obrepción  como  la  subrepción  anula  de  derecho 
la  gracia  ó  título  en  que  se  encuentra  ;  pues  «ti- 
ce la  l«i  que  no  rale  la  carta  ganada  con  mentira 
ó  encubriendo  la  verdad. 

SUBREPTICIO.  Loque  se  ha  logrado  ú  obte- 
nido del  superior  por  sorpresa ,  alegando  cosas 
falsas  ó  sirviéndose  de  algún  disfraz  en  la  expo- 
sición del  hecho  y  sus  circunstancias.  Opóncse 
á  obrepticio  ,  que  es  lo  que  se  ha  logrado  tam- 
bién por  so.  presa  ,  omitiendo  algún  hecho  ó  cir- 
cunstancia que  hubiera  impedido  la  consecución. 
Véase  Subrepción. 

SUBROGACION.  La  acción  de  sustituir  ó  po- 
ner una  cosa  en  lugar  de  otra  cosa,  ó  una  per- 
sona en  lugar  de  otra  persona.  La  sustitución  de 
una  cosa  cu  lugar  de  otra  cosa  se  llama  subro- 
gación real ;  y  la  sustitución  de  una  persona  en 
lugar  de  otra  persona  ,  Subrogación  personal. 
La  suhrog;i«i»n  real  produce  el  electo  de  que  la 
cosa  subrogada  se  revista  «le  la  calidad  de  aque- 
lla a  que  so  subroga  ;  v  tiene  lugar  en  las  com- 
pras que  se  hacen  con  dinero  de  sugeto  que  se 
halla  ocupado  en  el  servicio  público  ,  o  de  me- 
nor de  veinticinco  años  bajo  la  gu  arda  del  com- 
prador ,  ó  de  alguna  iglesia  .  ó  de  !  i  di  te  tic  mu- 
jer, comprando  el  marido  con  voluntad  de  ell  i: 
en  cuyos  casos  el  dueño  del  dinero  g  a;.a  el  d  »- 
minio  de  la  cosa  comprada  ,  y  no  el  «pie  la  com- 
pró en  su  nomine  pr.  pio  ,  y  aun  tiene  la  elec- 
ción de  tomar  la  cosa  ó  el  dinero,  según  quisiere; 
porque  en  estos  casos  la  co>a  comprada  se  con- 
sidera subrogada  cu  lugar  de  aquella  con  que  se 
compró,  y  loma  -por  consiguiente  la  misma  cali- 
dad de  pertenencia  que  tenia  esla  ,  á  pesar  de 
que  por  regla  genera!  1.»  cosa  comprada  ron  di- 
nero ajeno  debe  ser  del  que  hiciere  la  compra 
en  su  nombre  y  aso  del  dueño  del  dinero.  —  La 
subrogación  personal  se  verifica  cuando  uno 
toma  las  vezes  de  un  deudor  cargándose  con  sus 
obliga,  iones  ,  ó  «le  un  acreedor  adquiriendo  sus 
derechos.  La  subrogación  en  las  obligar  ion  ;:s  de 
uu  deudor,  ó  lo  que  es  lo  misino,  la  sustitución 
de  uu  nuevo  deudor  en  lugar  del  antiguo  ,  se 
llama  riele  ¡ración  ,  la  cual  puede  verse  en  su  lu- 
gar  ,  como  también  en  la  palabra  .\oia,¡oii.  La 
subrogación  cu  los  derechos  de  uu  acreedor  es 
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1;»  que  se  entiende  mas  comunmente  hajo  la  pa- 
labra general  de  subrogación  ,  y  de  ella  por  con- 
siguiente hablai  emos  en  este  articulo. 

Subrogación  pues  en  materia  de  ere'dilo  es 
la  trasmisión  a  un  sugelo  <Ie  los  créditos  ,  dere- 
chos y  acciones  que  tiene  alguno  contra  otro  ;  de 
Suerte  que  no  es  iims  que  una  sustitución  ó  mu- 
danza de  acreedor,  que  tiene  Jugar  sin  que  se 
eslinga  la  deuda.  Esta  subrogación  puede  ser 
convencional,  judicial  ó  legal   La  convencional 
es  la  que  se  hace  voluntariamente  entre  el  acree- 
dor v  un  tercero  sin  necesidad  de  concurrencia 
del  deudor  ,  ó  entre  el  deudor  y  no  tercero  sin 
la  concurrencia  fiel  consentimiento  del  acreedor. 
Se  hace  entre  el  acreedor  y  "n  tercero  ,  cuando 
el  acreedor  cede  y  triisfierc  al  tercero,  á  Ululo 
gratuito  ú  oneroso  ,  las  acciones  ,  derechos,  pri- 
vilegios ó  hipotecas  que  tiene  contra  su  deudor; 
siendo  de  advertir  que  si  es  á  título  oneroso  por- 
que el  tercero  paga  la  deuda,  se  ha  de  hacer  pre- 
cisamente al  tiempo  que  el  subrogado  ó  cesiona- 
rio entrega  el  importe  del  crédito,  pues  el  acree- 
dor después  del  pago  no  puede  ceder  ni  traspa- 
sar derechos  que  ya  no  tiene  por  haber  quedado 
eslinguidos  con  la  sntisfarckiu.  Se  hace  entre  el 
deudor  v  un  tercero ,  cuando  el  deudor  toma 
dinero  prestado  para  pagar  su  deuda  ,  conce- 
diendo al  prestamista  los  derechos  y  ventajas  del 
acreedor;  pero  para  que  esta  subrogación  sea 
valida  y  se  admita  cu  concurso  de  acreedores, 
es  necesario  que  conste  de  un  modo  seguro  que 
el  dinero  se  tomó  prestado  para  pagar  al  acree- 
dor ,  y  que  efectivamente  paso  á  sus  manos  y 
est¡iie,u¡o  la  deuda,  li  cuyo  efecto  conviene  que 
lauto  la  escritura  del  préstamo  como  la  del  pa- 
gamento se  otorguen  ante  escribano  público  con 
espresion  de  estas  circunstancias,  pues  de  este 
modo  se  evitará  toda  sospecha  que  pudiera  ha- 
ber de  fraude  concertado  entre  el  deudor  y  el 
prestamista  en  perjuicio  de  los  derechos  de  otros 
acreedores  mas  antiguo-i.  —  La  subrogación  ju- 
dicial es  la  que  se  hace  por  sentencia  de  juez, 
cuando  adjudica  i¡  una  persona  los  misinos  dere- 
clios  personales  ,  hipotecarios  ó  privilegiados 
que  Otra  teína.  —  La  subrogación  legal  es  la  que 
se  hace  en  virtud  de  la  Ici ,  cuando  se  trasíiere 
H  un  sugelo  la  acción  que  compele  a  otro,  sin 
que  intervenga  acto  alguno  de  este.  Tal  es  por 
ejemplo  la  subrogación  que  tiene  lugar  cu  favor 
det  heredero  que  aceptando  la  herencia  con  be- 
neficio de  inventario  paga  de  su  propio  caudal 
las  deudas  de  la  sucesión;  y  la  que  igualmente 
tiene  lugar  en  favor  del  que  oslando  obligado 
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por  otro  al  pago  de  la  deuda  se  hallaba  intere- 
sado cm  salistacci  la.  Véase  Cesión  tle  acciones. 

.SLIJMUlAltlAMLM  K.  De  un  modo  subsi- 
diario ,  por  \  ¡a  de  subsidio,  por  superabundan- 
cia de  derecho,  por  nllimo  recurso  ,  a  f.dta  de 
otro  medio  ó  espediente  Así  cuando  se  dice  que 
en  las  subastas  de  las  rentas  púhl.ras  todos  los 
pastores  quedan  obligados  subsidiariamente  ,  se 
da  ti  entender  que  Calando  lo»  últimos  postares 
se  puede  acudir  a  L-s  primeros  para  obliga:  lesa 
llevar  a  efecto  sus  posturas,  aunque  en  las  su- 
bastas de  parlit  ulares queda  libre  el  primero  lue- 
go que  se  admite  la  mejora  del  segundo. 

MiSIDlAUlO.  Di,  use  de  lo  que  no  es  prin- 
cipal  ,  sino  sei  uud.irio  y  superabundante  ;  de  lo 
que  no  sirve  pat  a  establecer  un  derecho  ,  sino 
solo  para  fornicario  ;  de  lo  que  solo  ha  de  usar- 
se por  via  esti  aordiuaria  ,  cuando  faitee!  recur- 
so ordinal  io  y  principal. 

SUICIDIO.  LI  revurso  ó  ausilio  cstraordi:»>- 
rio  ;  —  y  cierto  socorro  concedido  por  la  sede 
apostólica  .í  los  reyes  de  Kspaña  sofiie  bisici  l  .s 
eclesiásticas  de  sus  reinos  para  la  guerra  contra 
infieles. 

M  l'STITl  CION.  Véa«e  Sustitución. 

SLLLDi.R.  Lntr.tr  en  lugar  de  otro  ó  seguir- 
se ti  él  ,  tea  a  título  nni versal  ó  a  título  pa.tiru- 
Inr  :  ti  título  universil,  cuando  se  sucede  en  «  a- 
lid.id  do  beredeio:  a  titulo  pariicular  ,  cuan.fo 
se  sucede  en  una  cosa  por  causa  de  venia  .  do- 
nación ,  legado  ii  otra  scmcj.iiitr.  Suceder  pues 
¡i  uno  en  eididul  de  heredero  es  sucederle  a  ti- 
tulo universal,  l'iulu  en  cuya  virtud  el  herede- 
i  o  representa  la  persona  del  diiuiiln  ,  y  por  con- 
siguiente le  sin  ene  en  lodos  sus  tbverhus  y  .li  - 
ciones ,  como  igiialmeiile  en  tollas  sus  «leudas, 
siffiiitlcm  fiur  ffcíiet  r.ue  cutio  com tiiotU  ti  »'«- 
comniudi.  l'uede  sm  ederso  á  uno  a  título  de  he- 
redero por  «abozas,  ó  por  truncos,  o  por  hueas 

SLX  11)11.  1'üU  t.AliLZAS.  Heredar  o  en- 
trar varios  heretleros  en  una  sucesión  cada  uno 
por  su  pr<  pia  per. 'Olía  y  no  por  i  cp;  osculación 
de  otra  ,  dividiéndose  la  herencia  en  tantas  pu- 
les cuantos  son  bis  indiv  iduos  que  runrún  en. 
(Jnando  succedilttr  in  ra/uta  ,  Itabeltn  tatm 
numei  i  ¡lecnonai  uin  tiicccdcnluim  ,  ct  tul  fm ni 
partrs  luuicditutts  ,  qnol  smil  iierivtur  stt ¡ce- 
den tes  ;  (/uin  sin  (¡lili  liaercdes  mo  ,  non  utitno 
jure  siicccdunt.  Kste  modo  de  sin  eder  tiene  lu- 
gar siempre  que  todos  los  herederos  del  difunto 
v  i.:nen  a  l  i  sucesión  |'or  su  derecho  personal  y 
no  por  el  de  otio  .  en  cuyo  caso  .se  tu  ie^l..n  \a 
paites  de  la  sucesión  soguu  el  utiiuero  de  bere- 
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Heros  ,  de  manera  que  se  liaren  tantas  porciones 
mantas  son  las  personas  que  suceden  ,  sea  en 
linca  recta ,  «ca  cu  linca  colateral.  En  línea  rec- 
ia, cuamlo  muere  un  padre  dejando  tres  hijos, 
por  ejemplo  ,  se  dividí:  la  sucesión  en  tre»  par- 
les iguales ,  una  para  cada  hijo  ,  porque  todos 
Miredcn  ¡í  su  padre  por  sus  propias  personas,  hu 
linca  col.ttcral ,  ruando  no  hai  ,  por  ejemplo,  si- 
no hijos  de  hermanos  ,  esto  es  .  sobrinos  del  di- 
funto ,  suceden  lodos  igualmente  por  caberas; 
es  ilc  ir  ,  que  si  )•;■■  un  lujo  de  un  hermano  prc- 
inui  ilo  y  cuatro  hijo*  de  otro  hermano  laminen 
preuiuerto  ,  se  distribuir»  la  sucesión  en  cinco 
partes  iguales  cutí  c  los  cinco  sobrinos  del  diiun- 
I  ».  ViM»e  AV/*' c\entucion, 

SUCEDER  por  -moscos  ó  ESTIRPES. 

Heredar  ó  venir  a  una  sucesión  ,  no  por  su  pro- 
pia derecho,  >¡ir>  por  reprei¡cnl»iaon  de  una 
persona  ya  difunta;  de  suerte  que  los  que  la  re- 
presentan .  aunque  sean  luuehos,  no  llevan  lo- 
d.s  ¡unios  sino  l.<  ¡  ai  te  y  porción  que  hubiera  tó- 
rrido m  la  persona  representada  si  viviese.  Qiiun- 
tto  sHCCCííilur  in  stírfies,  nu/'n  fin/u / in- 1  nlin  mi- 
mai  peí smiai n:n  stircei/cnlinm  ,  *eif  o. ¡mes  ce 
//«•»  /mere  ,  qiiolifiiol  yint.  eam  .'nnliun  Inri  cili- 
tulis  fu:  tan  Céi/niut  ,  (ftiil'H  haliiluriis  f'tii>.<¡<  t 
i\,  i/uan  rrprt-M  nlnnl  ,  *i  iw«'im  í,  sn/nii/an  in 
ejt>*  Inflan  snet't  ilunt .  Ademas  .  ruando  se  su- 
cede p  ir  troncos  ó  estirpes  .  no  es«  luyen  los  mas 
próximos  a  los  mas  reoiolus  ,  s¡n<i  ipie  los  mas 
remotos  suceden  con  los  mas  próximos  repre- 
sentando ri  la  persona  en  cu\ os  derechos  están 
M<ú:'o*;adu*.  Asi  que,  si  fallece  un  homhre  de- 
jaudo  un  hijo  v  cuatro  nietos  de  otro  hijo  pre- 
inucrtn,  c-tos  cuatro  nietos  vienen  si  l  i  sucesión 
de  su  alindo  por  repre-enlacion  de  su  padre  ,  y 
no  toman  oías  parle  que  la  que  lomaría  esle  si 
viviese.  IJ.  I  mismo  umdo  ,  cu  indo  h>s  hi  jos  de 
un  herm. ui.)  premuerlo  rom  un  en  ¡i  la  sucesi  >n 
de  su  lio  con  >us  lio*  hermanos  del  difunto,  le 
suceden  por  troncos  ,  de  suerte  que  no  se  n  pu- 
lan sinop  u  uno  Milu  ,  cualquiera  que  sea  su  nú- 
lli":o.  Vé.ist:  ¡>ei>i  e\tiiUin->n . 

SUCEDER  POR  LINEAS.  Heredar  ó  venir 
á  una  sucesión,  itopor  i  ep.  esenlarion  ni  por  ca- 
he/.as,  sino  por  serio  de  personas,  de  suerte  que 
los  bienes  se  reparl.oi  con  igualdad  eulie  bis  lí- 
neas concurrentes  llevándose  la  mitad  los  pa- 
rientes de  un  oiisino  grado  de  la  una  ,  y  la  otra 
mitad  los  de  la  oirá.  Este  nudo  de  suceder  solo 
tiene  lugar  cuando  muñendo  un  hombre  sin  deí- 
rondi  juIcs,  deja  ascendientes  dj  un  misino  grado 
cu  ¡imbac  lincas:  en  cuyo  caso  va  la  mitad  de  la 
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herencia  :¡  la  linca  paterna,  y  la  otra  mitad  a  la 
materna.  Asi  es  que  si  de  un  lado  hai  abuelo  y 
abuela,  y  de  otro  sol  ámenle  uno  de  los  dos,  aque- 
llos no  llevaran  mas  que  la  mitad  de  los  bienes, 
y  la  otra  mitad  tocará  por  entero  al  otro  abuelo 
ú  abuela  del  difunto:  bajo  el  supuesto  de  que 
no  se  hace  distinción  de  bienes  paternos  y  ma- 
ternos, salvo  cu  los  pueblos  donde  es  de  fuero  ó 
costumbre  tornar  los  bienes  al  tronco.  Pero  si  h<S 
ascendientes  no  son  del  mismo  frailo,  entonces 
el  mas  próvimo  ocluye  al  mas  reun  ió ;  porque 
en  la  linea  recta  ascendiente  ¡amas  llene  lugar 
la  representación:  de  donde  se  sigile  que  sobre- 
viviendo en  una  linea  el  padre  por  ejemplo,  y 
en  la  otra  los  ahucias ,  pertenece  á  aquel  luda  la 
sucesión  con  esclusion  de  eslos. 

SL'i.EMOS.  Ea  lr¡:sut¡.-:on  de  los  bienes,  de- 
rechos y  cargas  de  un  difuulo  en  la  persona  de 
su  heredero  ;  —  y  también  la  universalidad  ó 
conjunto  «le  lus  bienes,  derechos  y  cargas  que 
deja  el  difunto.  La  sucesión  se  trasmite  por  la 
fu.: iv. a  de  la  L¡ ,  ó  por  ¡a  voluntad  del  hombre: 
la  primera  se  llama  legí/i/im,  porque  hace  pasar 
los  bienes  en  el  orden  prescrito  por  la  leí;  y  for- 
ma la  re-la  general:  la  segunda  se  llama  testa' 
mentaría  ,  porque  hace  p  isar  los  bienes  según 
quiere  el  testador,  y  no  es  sino  escep.  ion  que  la 
voluntad  del  hombre  pone  a  la  regla  general. 
Véase  Ucreneia . 

M'CLSIOS  TESTAMENTARIA.  La  que  se 
delicie  por  testamento  al  heredero  instituido. 
Ea  sucesión  [estamental  ¡a  se  pretiere  á  la  suce- 
sión legitima,  como  la  csccpciun  se  prefiere  ¡í  la 
regla;  y  asi  es  (pie  no  se  admiten  los  herederos 
legítimos  sino  en  defecto  de  herederos  ¡esfaincu- 
larius  ;  pues  cu  las  ultimas  voluntades  la  disposi- 
ción del  hombre  quila  i.i  disposición  de  lalei,  en 
cuanto  lo  permite  el  derecho  ;  Inu/líinia  iui/iin- 
(alilius  <lf>i>o>itio  litiminis  tol/il  tlis/>o\itioneiii 
/<*gi»,  lege  permitiente .  lúa  sucesión  testamen- 
taria se  divide  ordinal  ¡amenté  ,  según  las  leves 
romanas,  cu  doce  parles  que  se  llaman  onzas, 
cada  una  de  las  cuales  tiene  su  nombre.  Uncía 
es  un  duodécimo,  es  decir  una  de  doce  ou¿as. 
Scvtuns  es  un  solo,  que  hace  dos  onzas.  Qna- 
dntns  es  un  cuarto  de  la  succión,  y  por  consi- 
guiente tres  on/.as.  Ti  iens  es  el  lerci»,  esto  es, 
cuatro  on/.as.  Quínrtme  significa  cinco  onzas. 
Si-mía,  se-t  senu  </.»,  seis  onzas,  ó  la  mitad  de 
doce.  Si  /itnnx  ,  siete  onzas.  Ücs  t/iniiil>i¿  ti  ienx, 
dos  tercios,  y  por  consiguiente  ocho  un. -as.  //<j- 
ílrans,  ffiinsi  ilriiiftt))  i/nui/runte  iiv,  nueve  on- 
zas que  forman  los  tres  cuartos  de  la  sucesión. 
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Dextrans,  quasi  dempto  sellante  as,  dice  on- 
zas ó  cinco  ¡testos.  Peunx,  tfuasi  dempta  inicia 
as,  once  on/as.  As  comprende  toda  1»  sucesión, 
poique  esta  palabra  latina  significo  en  la  división 
de  una  cosa  sil  totalidad,  ó  el  todo  que  podia 
dividirse  en  doce  cuntas,  las  cuales  Inician  una 
libra  romana.  E»ln  división  de  una  sucesión  tes- 
tamentaria esta'  admitida  por  nuestras  leves,  en 
cuanto  los  testadores  que  nombran  muchos  here- 
deros pueden  asignar  ú  cada  uno  de  ellos  cierta 
porción  nlicuotn  ile  la  sucesión.  Véase  As,  He- 
rencia testamentaria  y  Herederos. 

SECESION  LEGITIMA.  La  que  se  defiero 
por  sola  la  disposición  ile  la  lei  a  los  parientes  del 
dirimió.  Esta  sucesión  se  llama  también  sucesión 
intestada  ó  ab  inféstalo,  por  contraposición  á 
Ja  testamentaria,  y  no  tiene  lugar  sino  cuando 
dirimo  muere  sin  testamento  valido.  La  lei  llama 
para  la  sucesión  legitimad  intestada,  en  primer 
lugar  ¡i  luí  descendientes,  en  segundo  á  los  as- 
cendientes, en  tercero  á  los  colaterales,  V  en 
emu  lo  al  fisco.  Véasev Herencia,  Herederos  le- 
gítimos ,  Hijos ,  Hermanos  y  fíepresenlacion. 

SUCESOR.  El  que  entra  ó  sobreviene  en  los 
derechos  de  otro.  Hai  sucesor  universal ,  y  suce- 
sor particular.  Sucesor  universa/  es  el  que  su- 
cede en  lodos  los  derechos  y  acciones  de  la  per- 
sona á  quien  representa  y  en  cuyo  lugar  se  sub- 
roga :  tal  es  el  heredero.  Sucesor  //articular  ó 
singular  es  el  que  sucede  ó  se  subroga  á  otro 
cu  alguna  cosa  que  ha  adquirido  de  él  por  causa 
de  venta,  donación  ú  otra  semejante.  El  sucesor 
universal  tiene  que  observar  las  convenciones  de 
su  antecesor,  por  la  regla  general  de  que  el  que 
contrae,  contrae  para  si  y  sus  sucesores ,  quicon- 
tra/n't ,  contrahit  sibi  el  sais  successoribus: 
mas  el  sucesor  singular  no  esta  obligado  li  los  con* 
tratos  de  su  autor  ;  y  así  es  que  si  un  propietario 
Yende  la  heredad  que  habia  dado  en  arriendo, 
tío  puede  el  arrendatario  forzar  al  comprador  i 
que  le  conserve  en  los  efectos  del  contrato  ,  puc* 
quedando  cuteramente  eslinguido  por  la  venta 
el  derecho  del  vendedor  ,  se  cslingue  también 
el  derecho  del  arrendatario,  según  la  máxima, 
resoluto  jure  danlis  ,  rcsolritur  jas  accipien- 
tis.  —  Son  reglas  geuerales  con  respecto  a  suce- 
sores las  >¡gu¡cutrs.  El  que  sucede  en  el  derecho 
ó  piopiedad  de  otro,  debe  usar  del  mismo  dere- 
cho que  el:  (Jai  in  j'us  dominiumve  alterius  suc- 
cedit  .jure  ejtis  uti  dcbel.  El  sucesor  no  puede 
ser  «le  inej  .r  condición  que  su  autor:  Nondcbeo 
melioi  is  esse  conditionis  quam  auctor  mcus.  d 
quo  jus  ad  me  ti  ansil.  Lo  que  no  hubiera  podi- 
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do  perjudicar  al  autor  no  dobe  dañar  tampoco  al 
sucesor:  Cura  quis  in  atii  loeum  successerit, 
non  cst  arquum  ci  naceré  quod  aih-ersñs  eum 
non  nocuit,  in  cu  jus  locum  successit .  Lo  que 
daña  a  los  contrayentes  daña  igmdiiunte  á  >us 
sucesores:  Quoti  ipsis  qui  conti  axerunl  obitat, 
el  successoribus  eorum  noetbit. 

SLCl'MIUH.  Perder  el  pleito. 

SL  ELO.  El  terreno  ó  sitio  en  que  se  siembra, 
planta  ó  edifica.  La  propiedad  del  Mielo  llera 
consigo  la  propiedad  de  lo  que  hai  encima  y  de- 
bajo. Ll  propietario  puede  hacer  encima  tudas 
las  plantaciones  y  construcciones  que  juxgue  á 
propósito  mientras  no  se  opongi  alguna  lei  ó 
serv  ¡domine;  y  puede  hacer  también  debajo  to- 
das la»  construcc  iones  y  escavaciories  que  quiera, 
salvas  las  modificaciones  establecidas  por  las  le- 
yes. Todas  las  construcciones,  plantaciones  v 
obras  que  hai  sobre  un  Ierren»  ó  en  su  interior 
se  presumen  hechas  por  el  dueño  del  suelo,  » 
por  consiguiente  se  consideran  de  mi  pertenen- 
cia, si  no  se  prueba  lo  contrario,  sin  perjuicio 
de  la  propiedad  que  an  tercero  bu  podido  nii- 
quirir  por  prescripción  ,  sea  de  un  subterráneo 
bajo  el  editicio  ajeno  ,  sea  de  cualquiera  otra  par- 
te del  edifi  ció.  Véa>e  Accesión  natural ,  indus- 
trial v  mista ,  Edificio,  Plantación  y  Solar. 

SECUTE  PlUrU.lPAL.  El  capital  de  una 
suma  ó  cantidad  que  produce  inicies  ,  ó  bien  1* 
cantidad  por  la  que  se  ha  constituido  una  renta 
en  favor  de  alguna  persona.  Llamase  piincio.l 
co»  respecto  a  los  réditos  ó  intereses  que  son  lo 
accesorio. 

SUFRAGIO.  El  voto  que  se  da,  ó  la  decla- 
ración que  uno  hace  de  su  opinión  ó  parecer  en 
una  junta,  reunión  ó  asamblea  en  que  se  delibe- 
ra sobre  algún  asunto.  Véase  foto. 

SUICIDIO.  El  liomi.  ¡dio  de  si  misino,  ó  L 
acción  fie  quitarse  á  sí  mismo  la  vida.  L|  que  se 
matare  á  si  mismo  ,  pierde  todos  sus  bienes  j 
favor  del  fisco  ,  no  teniendo  herederos  descen- 
dientes; pero  esta  disposición  legal  no  está  eu 
uso,  porque  piadosamente  se  cree  que  el  qu« 
sequilóla  vida,  perdió  .ñutes  el  juicio,  y  por.-iu 
la  pena  no  recaería  sobre  el  suicida  ,  sino  >o!>r« 
los  ascendientes  ó  colaterales  que  habí  i.ui  de 
sufrir  la  doble  desgracia  de  la  perdida  de  un 
hijo,  ó  hermano,  y  de  los  bienes  que  clel.i.m  re- 
caer en  ellos.  La  practica  ha  establecido  la  pena 
de  colgar  el  cadáver  del  suicida  qnc  otaba  pre- 
so y  anisado  por  delito  digno  de  muerte  ;  i.ci  > 
parece  que  no  debiera  imponerse  tal  pena  >iru 
en  el  caso  de  haber  precedido  ¡d  suicidio  lasen- 
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tcncía  pronunciada  contra  el  delito  ,  porque  de 
Otrn  suerte  resultaría  que  se  condenaba  y  casti- 
gaba ti  un  hombre  que  no  balda  podido  del en- 
derse  ,  no  debiendo  ni  podiendo  tenerse  por 
prueba  del  delito  un  suicidio  (pie  puede  prove- 
nir de  nicas  mi)  causas. 

Entre  los  romanos  no  se  imponía  pena  alguna 
al  que  se  daba  la  muerte  por  ledío  de  la  vida, 
por  impaciencia  de  algún  dolor  ó  acontecimien- 
to desgraciado  ,  por  causa  de  deudas,  ó  por 
vanagloria;  mas  al  delincuente  que  siendo  me- 
recedor de  la  pena  capital  ó  de  la  depot  lacíon 
se  suicidaba  por  temor  de  las  penas  en  que  ha- 
bí» incurrido,  se  le  coidiscnban  los  bienes,  aun- 
que solo  en  el  caso  de  haber  sido  procesado  ó 
aprehendido  en  el  mi»mo  delito. 

SU  MAMA  MENTE.  lie  plano  y  sin  guardar 
cnlcriuuctilc  las  solemnidades  del  orden  ju- 
dicial. 

SUMARIA.  Las  primeras  diligencias  con  que 
se  instruye  una  causa  criminal  hasta  ponerla  cu 
estado  de  tomar  la  confesión  al  reo.  Véase  Juicio 
Ci -  i  m  i  n  a  /  i  n  fu  mi  alti'O. 

SU  M  AMO.  El  modo  de  proceder  brevemen- 
te (Mi  algunos  negocios  sin  todas  Jas  formalida- 
des de  un  juicio;  y  también  el  estado  de  una 
musa  crimiual  que  no  ha  pasado  todavía  al  ple- 
na rio. 

SUMISION  El  acto  solemne  por  el  cual  uno 
6e  somete  ó  sujeta  á  otra  jurisdicción  ,  renun- 
ciando su  domicilio  y  fuero.  Véase  Jui  isiliccion 
procogada. 

SUPEREICIARIOÓHUPERFICIONAIUO. 
El  cpic  licué  el  uso  de  la  superficie ,  ó  sea  el  de- 
recho de  edificar,  plantar  (i  sembrar  en  el  suelo 
ó  fundo  ajeno,  pagando  cierta  pensión  anual  al 
dueño  de  el. 

SUPERINTENDENTE  GENERAL  DE  HA- 
CIENDA. El  funcionario  público  que  tiene  a  su 
cargo  la  recaudación  y  distribución  de  la  hacien- 
da pública  ron  superioridad  ú  los  demás  <pie  sir- 
ven cu  este  ramo.  Es  juca  privativo  de  todas 
rentas  así  generales  como  provinciales  y  de  lo- 
dos los  ramos  que  pertenecen  al  erario ,  y  co- 
noce por  consiguiente  de  toda  especie  de  con- 
trabando y  ile  cualquiera  fraude  que  se  cometa 
Sobre  los  derechos  de  aduanas  y  demás  que  se 
administren  de  cuenta  de  la  Hacienda  ,  con  in- 
hibición de  todos  los  demás  juezes  ,  tanto  por 
su  tribunal  como  por  medio  de  los  intendentes 
SUS  subdelegados  en  las  provincias  ,  quienes  de 
ben  darle  cuenta  de  todas  las  causas  que  cnipie- 
xen  tí  íbrDiar,  por  si  quiere  avocar  los  autos  orl- 
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guíales,  como  puede  hacerlo  ,  y  aun  en  su  vi.-U 
puede  también  retenerlos,  dando  las  disposicio- 
nes convenientes  para  que  se  si^-in  y  determinen 
en  el  consejo  de  Hacienda  ó  en  el  ju/.gado  de  la 
Silbdclegaciou  general  con  las  apela,  iones  ul 
misino  consejo.  Si  los  reos  de  contrabando  re- 
cusan a  los  asesores  de  rentas,  no  se  les  sepa- 
ra enteramente  ,  sino  que  se  les  poneu  acom- 
p  ni*]. <dos. 

SUPERSTICION.  El  culto  que  se  da  a  quien 
nu  debe  liarse  ,  ó  el  «pie  se  da  de  un  mudo  in- 
debido al  verdadero  Dios,  l.u  superstición  com- 
prende la  magia  ,  herhizena  ó  maleficio,  el  sor- 
tilegio ,  la  adivinación  ,  el  augurio  ,  la  vana  ob- 
servancia, lu  interpretación  de  los  sueños  ,  U 
nigromancia,  etc.  Véase  Adivino  y  JSigro- 
uiancia . 

SUPERVENCION.  La  acción  y  efecto  de  so- 
brevenir una  cosa  después  de  o  ira  ,  cuino  un 
nuevo  derecho,  nuevo»  hijos,  ele.  La  super- 
vención <<  superveniencia  de  hijos  es  causa  de 
que  se  considere  cerneada  una  donación.  Si  al- 
guno que  no  tiene  hijos  ni  esperanza  de  tener- 
los ,  diese  a  otro  lodo  lo  suyo  ú  gran  parle  de 
ello  ,  y  posteriormente  tuviese  hijo  ó  hija  de  mu- 
jer legitima  con  quien  casase  después,  es  revoca- 
da por  ende  la  d<  nación,  y  no  debe  valer  en  nin- 
guna manera.  Los  interpretes  entienden  esta 
disposición  h'g-d  al  caso  en  que  el  donador  tu- 
viese los  hij  s  de  la  que  era  mujer  suya  al  tiem- 
po de  la  donación  ,  con  tal  que  apareciese  que 
no  habia  pensado  en  ellos,  y  dejan  al  arbitrio 
del  juez  la  decisión  de  lo  que  debe  entenderse 
por  gran  paite. 

SUPERVIVENCIA.  El  aclo  de  sobrevivir 
una  persona  ¡i  otra;  ó  una  vida  mas  larga  que  la 
de  otro  con  quien  se  tiene  relación.  Sucede  á 
ve /.es  que  mueren  en  un  acontecimiento,  como 
v.  gr.  en  un  naufragio  ó  incendio ,  dos  ó  mas  per- 
sonas llamadas  á  siicederse  unas  á  otras;  y  para 
decidir  los  pleitos  que  con  tal  motivo  se  pueden 
suscitar  entre  los  herederos,  conviene  fijar  de 
un  modo  seguro  ó  bien  por  presunciones  cuál 
de  dichas  personas  sobrevivió  ó  debió  perecer 
después  que  las  demás;  a  cuyo  efecto  se  esta- 
blecen algunas  reglas  en  el  artículo  Muerte  si- 
multanea. La  palabra  supervivencia  significa 
también  lo  misino  t[uc  futura  ,  estoes,  la  gracia 
ó  privilegio  concedido  á  alguno  para  gozar  una 
renta  ó  pensión  ó  servir  uu  empleo  después  de 
haber  fallecido  el  poseedor.  Véase  Letras  es- 
pecializas. 

SUPLEMENTO  DE  LEGÍTIMA.  El  coin- 
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pleuicnto  ó  integración  de  lo  que  f dta  para  que 
tenga  culera  su  legítima  el  heredero  forzoso  á 
quien  el  testador  no  I  a  dejado  la  parte  «pie  le 
Corresponde  según  I;i  Ici.  Entícelo,  ruándolos 
padres  dejan  a'  sus  liijos  ménos  de  las  ruado 
quintas  partes  de  la  sucesión ,  ó  los  hijos  que  no 
tienen  descendientes  menos  de  las  dos  terreras 
partes  úsus  padres,  tienen  derecho  tinos  y  otros 
en  sus  respectivos  casos  para  pedir  el  suplemen- 
to de  su  legitima ,  sin  necesidad  de  atacar  el  tes- 
tamento como  inoficioso.  Véase  Legitima. 

SUPLEMENTO  DEL  J USTO  l»tt E^lü.  Véa- 
se Lesión. 

SÚPLICA  á  SUPLICACION.  La  apelación 
de  la  sentencia  de  vista  de  los  tribunales  supe- 
riores ,  interpuesta  ante  ellos  mismos ;  ó  liien: 
la  petición  que  se  liare  ante  los  tribunales  su- 
periores para  que  corrijan  ó  revoquen  la  primera 
sentencia  que  se  llama  de  vista,  por  la  secunda 
llamada  de  revista.  En  rigor  no  se  puede  apelar 
de  las  scnlcncias\ladas  por  los  tribunales  supre- 
mos ti  por  las  rlianciüeri'as  y  audiencias,  porque 
]a  apelación  se  lia  de  interponer  de  un  juez 
menor  a  otro  mayor  ,  y  a*í  las  audiencias  y  chan- 
c'dlerías  como  los  consejos  ó  tribunales  supre- 
mos representan  la  real  persona  que  no  reconoce 
superior;  pero  se  puede  suplicar  de  ellos li  ellos 
mismos  para  que  coi  rijan  ,  enmienden  ó  revo- 
quen su  primera  sentencia. 

El  recurso  de  suplicación  se  debe  admitir  en 
todos  los  casos  ,  menos  cu  los  siguientes  :  Io  en 
IhS  causas  de  que  no  l>ai  apelación  :  — "¿"  cuan- 
do la  sentencia  de  vista  es  confirmatoria  de  dos 
sentencias  conformes  de  grado  en  grado,  dadas 
por  juezes  interiores  ;  porque  tres  sentencias 
conformes  causan  ejecutoria  .  de  Suerte  que  en 
este  caso  ni  aun  se  admite  el  recurso  de  nuli- 
(|¡k1  :  —  3o  cuando  la  sentencia  tic  v  isla  es  con- 
firmatoria de  la  que  hubieren  dado  los  jueces 
arbitros  :  —  l'1  en  las  rc\  islas  de  los  pleitos  co- 
menzados en  las  chancille-rías  o  audiencias :  — - 
5o  del  auto  en  que  se  de.  tara  que  liare  ó  no  hace 
fuerza  el  juez  eclesiástico-.  —  &'  del  auto  que 
dieren  los  individuos  del  consejo  ,  presidente  y 
oidores  de  las  chaucillei  ía.s  ó  audiencias  decla- 
rándose juezes  ó  no  juezes  del  pleito  :  —  7o  del 
«uto  en  que  se  declare  por  el  consejo  haber  ó 
uu  grado  de  segunda  suplicación  :  —  8o  de  la 
Sentencia  que  sobre  ten  uta  y  posesión  de  ma- 
yorazgo diere  el  consejo  :  — 9"  de  las  sentencias 
intei  locutorias  ,  a  no  ser  que  tengan  fuerza  de 
definitivas. 

.  Para  interponer  la  súplica  concede  la  lei  diez 
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días  si  es  de  sentencia  definitiva  ,  debiendo  es- 
presarse  en  el  mismo  escrito  los  agravios,  y  tres 
dias  si  la  sentencia  fuese  interior uloria  con  fuer- 
za de  definitiva,  espresandose  laminen  los  agra- 
vios en  el  mismo  escrito;  bien  entendido  que 
contra  el  trascurso  estos  «lias  no  se  concede 
restitución.  —  Los  trámites  que  se  observan  en 
esta  instancia  ,  «pie  suele  ser  la  tercera  ,  son  los 
siguientes.  Se  presenta  un  pedimento  llamado 
do  íií/i/ifn  general,  en  el  cual  se  dice  (pie  la 
sentencia  do  vista  es  digna  de  corregirse.  Ad- 
mitida la  súplica  ,  se  cita  a  la  parte  contraria ,  y 
lue^o  se  presenta  otro  pedúnculo  llamado  de 
Mtfi/ici  especial ,  en  «pie  se  especifica  la  moili- 
ficai  ion  ,  enmienda  ó  reforma  que  se  pide,  ik 
este  escrito  se  da  traslado  ¡i  la  t  ira  parte,  la 
cual  presenta  olr«>  que  se  llama  de  opo.-iciou  a 
la  súplica.  Después  de  esto  los  litigantes  pncoVu 
presentar  nuevos  artículos  y  prohuu/.as,  siislati* 
« iandose  en  lodo  esta  instancia  de  revista  corno 
la  de  vista. 

SUPLICACION  SECUNDA.  Una  nueva  re- 
\  ision  del  proceso  concedida  en  ciertas  causasen 
(pie  no  compele  otro  remedio  contra  el  agravio 
recibido  j  or  la  sentencia  de  segunda  instancia. 
Llamase  segunda  suplicación  ,  porque  con  efec- 
to viene  después  «le  evacuada  la  primera  ,  «le míe 
se  habla  en  el  artículo  anterior  ,  v  se  ind  .  dure 
y  trata  en  el  supremo  consejo.  Para  introducir 
la  segunda  suplieaciuu  son  nceesai  ¡>>s  los  requi- 
silos  siguientes  :  1"  que  se  baya  «le  inlerpoiici ■  i\i 
las  seuteucias  definitivas  de  revista  (  y  no  de  i.i> 
inlci  locutorias  aunque  con  fuerza  de  «le  liniíivi.s; 
dadas  por  los  consejos ,  chancillen';!*  ó  audien- 
cias en  causas  allí  empezadas  por  nueva  deman- 
da ,  y  no  por  vía  de  apelación  ,  reslitut  ion  ,  re- 
clamación ,  nulidad,  ni  otro  modo  alguno:  — 
2o  que  ha  de  ser  grave  y  arduo  el  negocio ;  es 
decir  ,  que  tratándose  de  propiedad  ,  su  valor  o 
estimación  ha  «le  llegar  á  tres  mil  doblas  de  »ro 
de  cabeza  que  equivalen  á  cuarenta  y  tíos  mil 
se  lee  icnl  us  tioiu  nla  jr  siete  reales  vellón  ,  y  >i 
el  pleito  fuere  sobre  p«.se:ii,u  ,  lia  «le  ascender 
el  valor  «le  la  propiedad  a  seis  mil  doblas  :  — 
5o  que  para  haber  lugar  a  la  segunda  suplicación 
en  el  juicio  posesorio  ,  es  preciso  ademas  del  va- 
lor mencionado  ,  «píese  trate  de  la  posesión  prin- 
cipalmente y  no  por  incidencia  ;  «pie  no  sea  la 
posesión  de  bienes  «le  mayorazgo  ,  pues  en  este 
género  de  causas  no  se  admite  segunda  suplica- 
ción de  la  sentencia  de  revista  aumpic  no  sea  con- 
forme con  la  «le  vista  ;  y  últimamente  ,  que  en 
cualesquiera  otras  causas  sobre  posesión  no  hay» 
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dos  sentencias  conformes  del  consejo,  cnanci- 
llería ó  audiencia,  pues  en  cale  caso  no  lia  lugar 
)a  segunda  suplicación  ni  oli  o  recurso  alguno :  — 
4"  que  lu  causa  no  sea  diminuí ;  pero  si  por  inci- 
dencia se  traíase  también  en  ella  de  pena  pecu- 
uiuiia  aplicable  u  alguna  penoua  particular,  y 
liarla  cu  la  cantidad  (|ue  se  exige  pura  que  huya 
lugar  a  lu  segunda  suplicación ,  <lebe  aclmilii  se 
esla  por  lu  que  luice  a  dicha  pena. 

La  segunda  suplicación  se  ha  ilc  interponer 
pura  ii ule  el  reí  cu  el  liibiinal  misino  donde  se 
siguió  ci  pleito,  dentro  de  veinte  dias  contados 
desde  la  iioiilicueioii  de  la  sentencia,  dando  el 
suplicante  lianzas  de  pagar  mil  y  quinientas  do- 
blas ,  esto  es,  vciiiliuu  mil  trescientos  no\  culo 
y  ocho  reales  vcllouy  diez  y  siete  mura  vedis  ,  si 
se  continuare  la  semencia  ,  con  aplicación  por 
terceras  parles  al  lisco ,  u  los  jueze*  que  senten- 
cia ton  en  l  ev  isla  ,  y  a  la  pude  \  cncedoi a  ,  ó  bien 
Si  justificare  ser  pobre  dando  caución  jurutoriu  ilc 
pagar  la  pena  en  caso  de  ser  vencido,  cuando  lle- 
p,uc  a  mejor  bu  luna:  bajo  la  inteligencia  deque 
pasado  el  teimiuo  de  los  Veinte  dias,  no  hai  >a 
restitución  para  interponer  el  recurso,  y  deque 
si  el  suplicante  .-.c  apartare  ó  desistid  e  de  el  den- 
tro du  tres  meses  desde  que  suplicó  ,  no  incurrí- 
ra  en  la  pena  de  las  mil  \  quinienlas  doblas  ,  las 
que  por  foeot.liario  tendrá  que  sulislurcr  aunque 
lie  uuHi'le  después  de  dicho  pla/.odel  mi.-mo  mo- 
do que  si  se  hubiese  ruuíiruwdo  la  Sentencia  de 
revista.  Del  recurso  de  segunda  suplicación  .-c  da 
traslado  á  Jos  demás  colitigantes,  para  que  con 
Vista  de  los  autos  b  contradigan  el  grado  por  no 
ser  la  causa  capa*  de  este  remedio  ,  o  se  opongan 
•  las  lianzas  por  falta  de  idoneidad  ,  ó  aleguen 
de  lu  justicio  de  la  sentencia  de  revista:  se  pasa 
luego  el  espediente  al  liscal ,  quien  coadyuva  ó 
contradice  el  grado  ¡  y  cu  vista  de  todo  se  provee 
auto  concediendo  ó  negando  el  testimonio  para 
presentarse  o  S.  M.  Si  se  niega  el  testimonio,  des- 
estimando lu  c hancillc l  ia  ó  audiencia  el  recurso 
de  seguuda  suphcaciou,  puede  el  interesado  ape- 
lar de  este  auto  al  consejo  en  sus  tres  salas  tle  mil 
y  quinientas  ,  que  es  a  quien  corresponde  la  con- 
tinuación ó  reforma  de  este  articulo  perjudicial. 
Si  se  admite  el  recurso  ,  se  manda  al  escribano  de 
cámara  dar  un  testimonio  espresivo  de  las  partes 
y  causa  de  litigar,  de  las  sentencias  de  vista  y 
revista,  de  lu  segunda  suplicación  y  de  su  admi- 
sión ;  y  se  suspende  la  ejecución  de  la  sentencia 
de  revista  en  ei  caso  de  no  ser  conformes  las  dos 
scnlcucus  de  vista  y  revista  ;  pero  si  lo  fueren, 
se  lian  de  ejecutar,  siu  embargo  de  la  segunda 
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suplicación  ,  dando  primero  la  porte  i  cuyo  favor 
se  sentenció,  lian/.us  alonadas  de  que  si  se  revo- 
case la  sentencia  de  revista,  restituirá  a  la  parte 
contraria  el  principal  y  los  frutos  percibidos.  La 
parle  contraria  puede  adherirse  a  la  seguuda  su- 
plicación para  que  se  reforme  ó  enmiende  la  sen- 
tencia en  lo  que  tal  ve/  le  perjudique  ,  el  el  mis- 
mo modo  que  en  la  apclaci.  n  y  en  lu  súplica. 

Armado  el  siiplicanle  del  referido  testimonio, 
de-be  presentarse  ante  la  real  persona  dentro  de 
cuarenta  dias  contados  desde  el  de  la  .ni plica  se- 
gún la  |c¡,  y  desde  que  se  declaró  haber  lugar  á 
la  segunda  suplicación  según  la  practica,  bajo 
pena  tle  deserción  ,  sin  que  se  pucd.i  pedir  res- 
titución. Aitmitido  poi  i>.  M.  el  recurso,  y  des- 
pachada por  la  cámara  la  cédula  de  comisión  ,  se 
presenta  lodo  con  el  testimonio  y  poder  especial 
en  el  supremo  consejo,  el  cual  formando  una  sala 
que  se  llama  de  mil  y  quinientas,  libia  los  compe- 
tentes despachos  de  emplazamiento  y  de  remi- 
sión de  los  autos  originales  ;  manda  entregar  es- 
tos a  las  pai  tes  ,  si  los  piden  ,  solo  con  el  objeto 
de  que  sus  abogados  se  instruyan  para  la  visla;  y 
decide  el  recurso  por  loque  resulta  del  mismo 
proceso  ,  sin  admitir  escrito  ,  ni  petición  ,  ni  pro- 
banzas ó  escrituras,  ni  dilaciones  por  via  de  res- 
titución ó  en  manera  alguna,  l'ara  la  votación  del 
pleito  concurren  los  mismos  c  onsejeros  que  le 
vieron  que  no  pueden  ser  menos  de  nueve  ,  ¡i  11O 
ser  que  después  de  vislo  por  solo  el  numero  de 
nueve  y  untes  de  la  votación  se  hubiese  muerto, 
impedido  ó  ausentado  alguno  de  ellos,  pues  cu 
este  caso  lo  pueden  volar  los  que  queden  ,  como 
á  lo  méiios  sean  cinco.  Si  hai  discordia  ,  se  diri- 
me por  tres  nuevos  consejeros  nombrados  por  el 
presidente  ú  gobernador  del  consejo.  Ue  la  sen- 
tencia no  hai  recurso  ni  suplicación  alguna,  por 
lo  cual  no  se  uolilicu  a  las  partes  ;  y  sise  revoca 
la  de  revista  de  la  chancillcria  ó  audiencia  ,  se 
quedau  los  aillo»  en  el  consejo,  el  cual  espide  la 
ejecutoria  ,  mas  si  se  continua  ,  se  devuelven  los 
autos  a  la  chancillo  ia  ó  audiencia  para  que  des- 
pac  lie  dicho  documento  :  bajo  el  supuesto  de  que 
continuándose  la  sentencia  de  revista  en  lo  prin- 
cipal ,  aunque  se  revoque  ó  enmiende  en  algún 
articulo  accesorio  ,  no  se  liberta  el  suplicante  de 
pagar  las  mil  y  quinientas  doblas  ,  escepto  si  este 
articulo  fuere  de  tal  importancia  y  valor  que  de 
el  pudiera  haberse  suplicado.  —  Aunque  se  ha- 
lla mandado  que  se  decida  el  recurso  de  segun- 
da suplicación  por  lo  que  resulta  del  proceso  sin 
que  se  admitan  nuevas  probanzas,  hai  110  obs- 
tante ejemplares  de  que  hallándose  ya  los  autos 
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del  grafio  en  el  consejo,  si  alguna  de  las  partes 
luí  enroutiado  en  este  tiempo  :tJ_;iiiio -  documen- 
tos que  hagan  \  .iii¡ii'  enteramente  el  rime  "jilo  y 
jnsliiia  «leí  negocio  ,  los  presenta  »  S.  M.  con  uti 
memorial  cu  que  jurando  haber  llegado  ahora  a 
Sil  tiutieía  pule  se  .sirva  mandar  qnc  se  admitan  y 
vuelva  ¡i  ver  el  Deli  rio;  y  mu  cierto  se  remite 
tono  ri  consulta  del  consejo  ,  V  en  vista  de  cllu  se 
suele  resolver  que  se  ii(liii¡L;it)  los  nuevos  docu- 
liieutus  y  se  remitan  ron  devolución  de  los  au- 
tos a  la  chancillo  í.i  O  audiencia  para  (pie  se  re- 
Vea  la  Causa.  —  Es  de  advertir  por  diurno  cpic  no 
puede  haber  i;rado  de  mil  y  quinientas  en  plei- 
tos y  negocios  de  la  real  Hacienda,  los  cuales  se 
«calían  y  fenecen  en  h  s  ti ¡hunalcs  de  ella;  y  que 
en  el  consejo  supremo  de  (luena  iiai  grado  de 
secunda  suplicación  en  las  causas  ciupc¿iidas  en 
el' V  en  cualquiera  de  sus  salas  ó  en  ambas  juu- 
tas  ,  cu  los  casos  cu  que  tiene  lugar  según  las 
Jeves. 

SL  PL1CATOU1A.  La  carta  ú  oficio  queso  pa- 
sa ilc  un  tribunal  ó  jue/.  a  olio  de  igual  ríase  ó  au- 
toridad. 

SI  Pl.lCIO.  El  castigo  o  pena  capital  «pie  se 
da  al  delincuente  ;  — y  el  lugar  destinado  donde 
el  reo  padece  el  castigo.  Aquellos  suplí»  ios  es- 
merados ,  en  que  parece  haberse  agolado  el  es- 
píritu iiumaiin  [>:ira  hacer  la  imiei  te  hurí  oeosa, 
se  liüii  inventa. ¡o  nías  bien  por  la  tiranía  que  por 
la  ¡noticia.  Véase  l'i  nti.  , 

SI  POSICION.  Cierta  especie  de  falsedad  ó 
impostura  ,  Cuino  suposición  de  nombre,  de  ca- 
lo!.ol  o  de  p  o  lo. 

SI  POSICION  DE  CALIDAD.  La  prevarirn- 
cioti  ó  l'.ilscil.u!  que  comete  el  que  se  da  una  ca- 
lillad que  no  tiene  ,  timo  el  que  lleva  insignias 
o  traje  de  soldado  sin  serlo,  el  que  cania  misa  sin 
estar  ordenado  de  presbítero  ,  y  el  que  .se  apelli- 
da liijo  del  i  «  i  ii  de  otra  persona  de  alia  clase  sa- 
biendo que  no  lo  e...  El  convelo  o  confeso  so- 
Inv  alguna  de  estas  falsedades,  incurre  en  la 
pena  de  doliriio  perp.'luoy  en  la  de  confisca- 
ción de  liifi  i'M.ii  delei  to  de  ascendientes  ó  de¡>- 
ceiidieules  que  le  hereden  ,  deduciendo  sus  deu- 
das y  la  dolé  y  anas  tic  mi  mujer.  Mas  así  en  es- 
tas conloen  ulras  especies  <Ic  suposición  de  cali- 
dad ío  Ku  de  atender  a  las  circunstancias  de  las 
.personas  >•  de  los  liedlos. 

SUPOSICION  DE  NOMliRE.  El  delito  que 
comete  quien  muda  su  nombre  ó  toma  el  ajeno 
ri. n  el  fin  de  engañar  i»  perjudicar  a  otro.  La 
pena  es  el  destierro  y  l.i  coiilisraciuii  como  en  la 
siijiii  icioii  de  calidad.  \  case  .\<j:h¿>ic. 
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SUPOSICION  DE  PAUTO.  El  delito  qne al- 
mete quien  supone  un  hijo  como  nacido  de  per- 
sona» que  no  le  lian  dado  el  ser  ;  especialmente 
el  que  comete  la  mujer  que  no  podiendo  ¡r¡.l-er 
hijo  ile  su  marido  ,  Se  finge  preñada  ,  y  al  l¡cnii>o 
del  parto  introduce  v  supone  como  suvo  aloje- 
no.  De  este  delito  sola  puede  acusarla  el  marino, 
y  pnr  su  muerte  los  parientes  herederos  mas  Cer- 
canos :  pero  habiendo  después  hijo  verdaderu, 
podra  anisar  »¡  supuesto  hermano ,  y  probar  la 
falsedad  ,  para  que  no  tenga  parte  cu  la  heren- 
cia paterna  :i¡  materna.  Véase  Pat  ío. 

SUSPENSION.  Cinta  pena  política  ó  censura 
eclesiástica  que  en  todo  ó  en  parle  priva  del  nio 
del  oficiad  beneficio,  o  de  sus  go/.es  y  emolumen- 
tos. La  suspensión  no  recae  sim»  sobre  el  ejerci- 
cio, y  por  consiguiente  natía  quita  del  rango  ni 
del  carácter  del  oficial  ó  beneficiado. 

SUidV.NSl  YO.  Dicese  del  electo  que  produ- 
ce l.i  apelación  de  suspender  la  ejecución  de  U 
sentencia  dada  por  el  juei  inferior  Lista  la  de- 
terminación del  siipriior.  Veusc  LJ'ccto  tlevolu- 
(i>  o  y  *u.s/>t  /alvo. 

SLSTANCiAll.  Formar  el  proceso  ó  la  cao- 
I    sa  hiisl a  pollerín  en  estado. 

SLS  I VI  UCÍON.  La  subrogación  de  uua  co- 
sa  en  iu^ar  de  oirá  cosa  o  de  una  persona  en 
lugar  ile  otra  persona.  \  case  A  ut  ticio/t  y  Svb- 
;op  </<•/«'//, 

SL  S  TiT  l.  CION.  1*1  nombramiento  dentro 
heiedeiiip.ua  ¡¡ue  a  taita  del  primer  nombrado 
entre  ¡i  pc¡  i  Lur  la  herencia.  L  i  sin-tii  uc  ioti  trae 
su  oií^en  del  Dei  ei  i.o  romano,  pue>  romo  se- 
gnu  sus  disposiciones,  si  el  hciedcro  iiuiubr.utí 
no  llegaba  a  ser  heredero  en  le.dhi.oi ,  «  ii.ilquie- 
ra  «¡ue  fuese  el  iiiolno,  caduc.tiia  o  se  a  mitaca 
lodo  lo  dispoeslo  en  el  le.- lamento  ,  M>iiau  los 
testadores  a  tin  de  evitar  esle  inconveniente 
nombrar  otro  u  olí  os  que  en  aquel  caso  sucedie- 
sen en  la  herencia.  Se  divide,  cu  seis  especies, 
que  son:  vulgar..,  pnpihir  .  ejemplar  .  compen- 
diosa .  reciproca  y  tiilei.nmwiiria  ;  nieii  que  la 
compendios*  V  la  reciproca  mus  son  modos  Ofl 
sustituir  que  especies. 

M  STITLCION  \  i  LO  A  11 .  La  que  se  haceen 
fallir  de  alguno  pain  el  caso  deque  el  inMllnOo 
un  pueda  ó  no  quiera  ser  heredera.  Llamase  vul- 
gar ,  porque  la  puedo  hacer  ruaiq uie r  !e-ili».i  .f 
y  a  cualquiera  persona  a  quien  quisiere  Laceria. 
Pueile  hacerse  espresu  n  tai  itameiilc  :  «••/•'<».i- 
HtVJUtt  ,  como  ruando  dice  el  testador  /?.•/,-..  :  r« 
J'eilro  mi  heredo  o  .y  sitio  !tt  ún  ic  %<  A  m  unir.  ; 
en  cuyo  tuso  .vi  el  pi  inicio  repudia  u  nv  qoiu¡«í 
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recibir  la  herencia  ,  ó  mucre  o n tes  de  tomarla  6 
aceptarla  In  percibirá  el  segundo:  tácitamente, 
como  cuando  dice  el  testador  nombro  herederos 
á  Pedro ,  Antonio  y  Juan  ,  para  que  el  que  me 
sobreviva  sea  mi  heredero  ;  cu  cuyo  caso  si  los 
tres  sobrevivieren  ,  todos  percibirán  la  herencia 
con  igualdad  ,  v  si  uno  solo  está  vivo,  será  único 
heredero  ,  por  cuanto  tácitamente  se  entiende 
que  por  la  muerte  ó  renuncia  del  uno  debe  su- 
ceder el  otro.  Establecidos  tres  herederos ,  uno 
por  ejemplo  cu  seis  partes,  olio  cu  cuutro  y 
otro  en  dos  ,  cou  la  prevención  de  que  si  alguno 
renunciare  la  herencia  ó  muriere  antes  de  acep- 
tarla ,  hereden  los  otros  en  lugar  de  el,  cada 
uno  de  los  dos  restantes  habrá  su  parle  respec- 
tiva ,  y  ademas  la  porciouque  según  ella  le  cor- 
responda á  prorula  di;  la  parle  del  renunciante 
ó  muerto.  La  sustitución  vulgar  queda  sin  efec- 
to ,  cuando  el  primer  instituido  toma  ó  acepta 
la  herencia  ,  aunque  muera  después. 

SUSTITUCION  rUl'lLAU.  La  institución 
de  heredero  hecha  por  el  padre  puraque  suceda 
eu  los  bieues  de  su  hijo  pupilo  que  por  no  ha- 
ber llegado  a  la  edad  de  la  pubertad  no  puede 
hacer  lotuiuculo.  La  sustitución  papilar  tiene 
por  o!»  je  lo  asegurar  los  pupilos  contra  las  ose- 
chungas  de  sus  parientes  ,  y  pura  su  validez  hau 
de  concurrir  tus  siguientes  *  ircuuslaui  i.o:  1*  que 
el  pupilo  sea  descendiente  legitimo  del  siislilu- 
veule  :  — 2*  que  se  halle  bajo  su  patiia  potes- 
tad ,  esceplo  que  sea  postumo  :  —  3*  que  sea  pu- 
pilo ,  «slo  es,  que  sea  menor  de  catorce  años 
sicutlo  varón  y  de  doce  siendo  hembra  ,  pues  en 
teniéndolos  cumplidos  puede  testar  por  sí :  — 
4J  que  después  de  la  muerte  del  testador  no  re- 
caiga eu  la  potestad  de  otro  :  —  5J  que  cutre  ver- 
dadora,  y  efectivamente  en  la  herencia  paterna 
pues  si  muriere  antes  que  su  padre  ,  caduca  ó 
se  uva  ha  la  sustituí  ion  ,  y  este  se  hace  dueño  de 
Sus  bienes  y  no  el  sustituto,  l'uede  hacerse  es» 
'presad  tácitamente:  apresamente  ,  nombran- 
do heredero  sustituto  para  el  caso  de  que  el  hijo 
lo  sea  v  muera  eu  la  edad  pupilar,  como  si  di- 
jere el  testador  instituyo  por  mi  heredero  a  Pe- 
dro mi  hijo  legitimo  menor  de  catorce  años ,  y 
si  lie  fia  U  heredarme  y  muere  untes  de  cumplir- 
los nombro  d  Juan  por  su  heredero  :  tácita- 
mente ,  estableciendo  dos  herederos  ademas  del 
híp  menor  ,  y  proviniendo  que  el  que  de  ellos 
fuere  su  heredero  lo  son  de  su  hijo,  como  si  di- 
ce instituyo  por  mi  heredero  d  Pedro  mi  hijo 
legitimo  menor  de  catorce  años  ,  y  d  Juan  y 
I't  unciico  mis  amigos  ,y  mando  que  el  quede 
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es  los  fuere  heredero  mió  lo  sea  también  de  mi 
hijo  ;  en  cuyo  caso  muriendo  el  hijo  ántes  de  la 
pubertad  ,  se  entienden  sustituidos  los  otros  dos, 
quienes  por  consiguiente  heredarán  los  bienes 
del  hijo.  También  se  entiende  tácita  la  sustitu- 
ción ,  cuando  después  que  el  padre  instituye 
heredero  al  hijo  legítimo  que  se  halla  en  la  edad 
pupilar  ,  le  nombra  sustituto  vulgar,  estable- 
ciendo otro  heredero  para  el  caso  de  que  el  hijo 
no  lo  fuese  ,  como  si  dice  instituyo  por  mi  here- 
dero d  Pedro  mi  hijo  legitimo  que  esta  en  la 
edad  pupilar ,  y  si  no  fuere  mi  heredero,  nom- 
bro en  su  ¡upar  d  Francisco  ;  en  cuyo  caso  mu- 
riendo el  hijo  en  la  edad  pupilar ,  heredará  el 
sustituto  no  solo  los  bieues  del  testador ,  sino 
también  lo*  que  por  cualquier»  otra  ruzou  to- 
quen ul  lujo  ,  por  cuanto  la  tácita  sustitución  pu- 
pilar se  comprende  siempre  en  la  vulgar.  Pero 
si  teniendo  el  testador  dos  hijos  ,  uno  mayor  y 
otro  menor  de  catorce  años,  los  instituye  sus 
herederos  previniendo  que  por  renuncia  ó  muer- 
te del  uno  herede  el  olí  o  en  su  lugar;  en  tal  ca- 
so ,  si  el  meuor  llega  a  ser  heredero  y  mucre án- 
•  tes  de  tener  los  catorce  aüos  ,  no  podrá  el  ma- 
yor haber  la  herencia  por  sustitución  tácita, 
aunque  bien  la  podrá  haber  como  pariente  mas 
cercano  ,  porque  se  presume  que  el  padre  quiso 
hacer  á  los  dos  hijos  iguales,  de  modo  que  el  ma- 
yor solo  recogiese  á  su  favor  la  sustitución  vul- 
gar del  menor,  puesto  que  este  no  podia  reco- 
ger otra  ,  por  ser  el  mayor  incapaz  de  tener 
sustituto  pupilar;  y  lo  mismo  ha  de  observarse 
cuando  es  instituido  un  estrauo  para  heredar  cou 
el  hijo  menor  del  testador. 

Kl  tumi. úñenlo  de  la  sustitución  pupilar  es  la 
patria  potestad  .  de  donde  se  .sigue  que  solo  el 
|uulre  ,  y  uu  la  un  ciré  ,  puede  dar  sustituto  pu- 
pilar v  que  puede  darlo  no  solo  al  hijo  que  ins- 
tituye hciedero,  sinu  también  al  cpie  deshereda: 
en  cuyo  niMi  ,  muerto  e.-.le  en  la  edad  pupilar, 
heredaría  el  sustituto  los  bienes  que  viniesen  al 
tal  hijupur  paite  tle  sil  madre,  ti  de  otros. —  Por 
virtud  de  l.i  sustituí  ¡mi  pupií.ir  debe  haber  eu 
Su  caso  el  sustituto  lodi-s  los  bienes  del  pupilo, 
cualquiera  que  sea  i  1  o  ígen  <>  pro<  edi  iirin  de 
ellos,  como  si  este  le  huhie.-e  tu, mitrado  herede- 
ro en  tiempo  ruque  pudiese  testar;  de  numera 
que  la  sustituí  ion  pupilar  viene  a  ser  e>  luo  otro 
testamento  del  paihe  por  el  hijo.  Se  disputa  en- 
tro los  autores  si  id  padre  puede  i, oionr.it  tiisli- 
tuto  pupilar  en  perjuieio  ó  et.u  est  hid  o  de  la 
madre,  de  modo  que  llegando  a  im  i  ¡¡  el  pupilo 
áutes  de  la  pubertad  se  lleve  el  sustituto  I  ,  U- 
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rene  ¡a  v  la  madre  quede  sin  nada  ;  y  después  de 
haber  examinado  con  atención  los  fundamentos 
c;u  que  *e  apuran  unos  y  otro*  ,  nos  parece  que 
«penas  merecen  confutación  los  amigos  de  los 
sustitutos  y  enemigos  de  las  madres,  Si  es  cierto 
que  según  el  b>erecbo  romano  copiado  en  las 
Partidas  podía  el  padre  por  la  .sustitución  £>n pi- 
lar cscluir  ti  la  madre  de  la  sucesión  «le  los  bie- 
nes del  pupilo  ,  lo  es  mucho  mas  que  según  el 
derecho  mas  reciente  y  nacional  de  lu  Hecopila- 
eion  está  mandado  que  los  ascendientes  legíti- 
mos por  su  orden  jr  linca  directa  sucedan  bx 
TKSTAVinjcTO  y  ab  intestato  d  sus  descendien- 
tes y  les  sean  legítimos  herederos  como  lo  son 
los  descendientes  d ellos  ,  en  todos  sus  bienes 
de  cualquier  calidad  que  sean ,  en  caso  que 
los  dichos  descendientes  no  tengan  hijos  ó 
descendientes  legítimos  ó  que  hayan  derecho 
de  los  heredar.  Si  según  ota  leí  la  madre  es 
heredera  forzosa  de  so  hijo,  de  suerte  que  ni 
este  mismo  siendo  adulto  puede  privarla  de  su 
sucesión  sino  por  ciertas  causas  ,  ¿  cómo  se  ha  de 
Conceder  al  padre  la  facultad  de  desheredarla 
á  uomhre  del  hijo  nombrando  por  este  otro  he- 
redero tal  vez  estraño  ?  No  deja  de  haber  auto- 
res que  se  figuran  ver  los  sustitutos  en  la  espre- 
sion  ó  que  hayan  derecho  de  los  heredar, 
queriendo  por  consiguiente  que  la  madre  sea  he- 
redera forzosa  cuando  el  hijo  no  tenga  descen- 
dientes ui  sustitutos;  pero  es  claro  que  bajo  dicha 
espresion  se  entienden  los  hijos  ó  desi  endientes 
que  no  siendo  legítimos  tienen  sin  embargo  de- 
recho de  heredar  ,  cuales  son  los  legitimados  por 
el  subsiguiente  matrimonio  ó  por  rescripto  del 
príncipe  ,  de  modo  que  la  Ici  en  su  escepcion  nu 
habla  mas  «pie  ilc  hijos,  pues  el  relativo  que  no 
puede  referirse  sino  a  hijos  ó  descendientes, 
como  si  se  dijera  .  en  caso  que  los  dichos  deseen- 
dientes  no  tengan  hijos  ó  descendientes  legí- 
timos ,  ó  hijos  ó  descendientes  que  hayan  dere- 
cho de  los  heredar  ,  distinguiendo  asi  los  hijos 
legítimos  de  los  que  no  lo  son.  —  El  sustituto  que 
el  arrogador  hubiese  dado  al  hijo  adoptivo,  no  he- 
redara mas  bienes  que  los  que  este  hubo  del  ar- 
rogador  ó  por  su  contemplación. 

Espira  ó  se  acaba  la  mi titncion  pupilnr:  Io  por 
llegar  el  pupilo  a  la  edad  de  la  pubertad,  esto 
es,  por  cumplir  catorce  anos  siendo  \  aron  v  do- 
ce siendo  hembra;  puc-.  nlomes  ya  puede  ha- 
cer testamento  .  y  sino  lo  baec  ,  han  sus  bit  lies 
a  los  herederos  legil  irnos  con  cschtsixti  de  h»s 
sustitutos. —  2"  por  cesar  la  patria  potestad, 
piles  esta  es  el  tuiidaincnto  de  1 1  sustitución:  — 
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5"  por  anularse  6  revocarse  el  testamento  en  que 

se  hizo.  Antes  cesaba  también  la  sustitución  co 
el  caso  de  que  el  pupilo  repudiase  la  herencia  d« 
su  padre  ;  pero  ahora  dicen  los  autores  que  ue 
puede  ya  cesar  por  esta  causa  ,  respecto  de  que 
queda  tiuue  y  valido  cuanto  se  ordena  cu  un 
testamento,  aunque  el  heredero  instituido  no 
quiera  aceptar  la  herencia. 

SUSTITUCION  KJhMPL.AH.  La  sustitución 
que  los  ascendientes  hacen  a  sus  hijos  y  descen- 
dientes fatuos  ó  locos ,  aunque  sean  mayores 
de  veinticinco  años;  ó  hicu  :  el  nombramiento 
de  heredero  que  hace  el  padre  ,  la  madre  ó  los 
abuelos  para  que  suceda  cu  los  bienes  del  hijo 
ó  descendiente  furioso  ti  mentecato  ,  incapaz  de 
testar,  para  el  caso  de  morir  en  tal  estado.  Se 
llama  ejemplar  ,  porque  se  ha  introducido  á  imi- 
tación v  ejemplo  de  la  pupilar,  y  se  suele  orde- 
nar en  estos  términos:  «  instituyo  por  mi  here- 
dero ¡i  Pedro  mi  hijo  legitimo,  y  por  si  fallecie- 
re en  la  locura  ó  fatuidad  que  padece  ,  nombro 
por  su  heredero  ii  Juan  su  hermano;»  en  cutí 
caso  muriendo  el  hijo  en  la  demencia  ó  fatuidad 
heredar»  el  sustituto  todos  sus  bienes.  Pueden 
hacerla  el  padre  ,  madre  y  abuelos  á  sus  hijos  le- 
gítimos de  ambos  sexos,  ya  csttfn  cu  su  jioder, 
ya  se  hallen  casados  ó  emancipados ;  y  también 
la  madre  ti  los  naturales  ruando  se  les  debe  *tt 
legitima  ,  aunque  no  á  los  espurios;  pero  el  j'*- 
dre  no  puede  sustituir  ejemplarmente  á  sus  hi- 
jos espurios  ni  ¡i  los  naturales  „  porque  no  sao 
Sus  herederos  forzosos,  hn  esta  sustitución  se  ha 
de  nombrar  por  sustitutos  á  los  descendientes 
del  loco  ó  fatuo  por  su  orden  y  grado  ,  en  su  de- 
fecto li  los  ascendientes  ,  después  si  los  herma- 
nos ,  y  por  falta  de  lodos  á  lo»  estr.iüos;  pues 
aunque  por  el  derecho  de  las  Partidas  se  podía 
cscluir  á  los  ascendientes,  no  puede  hacerse  aho- 
ra según  el  derecho  de  la  I\ecopil.icion  ,  conK» 
se  ha  esplicado  en  el  artículo  anterior.  Convie- 
nen los  interpretes  en  que  puede  darse  sustituto 
ejemplar  no  solo  ii  los  locos  ó  mentecatos  coino 
espresa  la  lei ,  sinO  también  a  los  demás  que  por 
algún  vicio  ó  impedimento  no  pueden  testar, 
cuates  son  los  pródigos  ,  mudos  y  sordos  que  no 
saben  leer  ni  escribir.  —  Espira  y  acaba  U  susti- 
tución ejemplar:  Io  por  cesar  la  causa  que  dio 
motivo  á  ella,  como  v.  gr.  por  recobrar  el  de- 
mente ó  fatuo  su  razón  ,  a  uo  ser  que  la  cesa- 
ción sea  solo  temporal  y  momentánea  :  —  2°  por 
tener  después  el  loco  ó  fatuo  algún  lujo  ó  hi- 
ja —  3o  por  revocación  hecha  en  otro  testa- 
mento. 
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SUSTITUCION  COMPENDIOSA.  La  que 

en  breves  palabras  runi|iren<tc  ó  puede  com- 
prender cualesquiera  herederos,  todos  l»»s  tiem- 
pos y  edades  de  ellos  ,  y  todus  h»s  bienes;  de 
tuerte  que  esta  espeeic  de  sustitución  puede 
ahra/.nr  la  vulgar  ,  la  pupilor  y  cualquiera  olí  a, 
según  la  calidad  ó  capaxiihid  del  (pie  la  bace  y 
del  que  la  recibe.  Es  mas  bien  modo  de  susti- 
tuir ,  que  especie  de  sustitución  distiuta  de  las 
Otras. 

SUSTITUCION  RECIPROCA.  Una  especie 
de  suslilucion  por  la  cual  el  testador  después 
de  baber  instituido  dos  ó  mas  herederos  Jus  ins- 
tituye mutuamente  los  unos  ú  los  otros,  como  si 
dijese  :  «instituyo  por  mis  herederos  a  Pedro  y 
Juan  mis  dos  hijos  legítimos  menores  de  calor- 
ce  años,  y  los  hago  mutuamente  sustitutos  uno 
de  otro  ;  >•  en  cuyo  caso  bai  cuatro  sustituciones, 
dos  vulgares  y  dos  pupilarcs  ,  y  por  renuncia  ó 
nuierle  del  uno  debe  el  otro  haber  la  herencia. 
Esta  sustitución  tiene  lindar  así  entre  herederos 
estraños  como  entre  descendientes,  utiliquc  la 
leí  pune  el  ejemplo  de  los  hijos,  bien  «pie  en- 
tonces no  comprendería  la  pupilar.  Llamase 
también  mullía  y  i» a-i/ocua ;  pero  el  nombre  de 
brevilorna  puede  darse  tnmbieii  (i  la  compen- 
diosa, lista  suslilucion  no  lauto  es  especie  de  sus- 
titución propiamente  dicha  ,  como  modo  de  sus- 
liiuic  perteneciente  ó  la  vulgar  y  pupilar.  Véase 
Sus  lililí  o. 

SUSTITUCION  FIDEICOMISARIA. Aque- 
lla cu  que  el  testador  encarda  al  heredero  insti- 
tuido que  restituya  «  otro  la  herencia.  Llamase 
fideicomisaria  de  la  palabra  Uüw.t  fuleicomit te- 
re, encomendar  a  la  buena  Te  ,  porque  anl ¡fila- 
mente entre  los  romanos  la  restitución  de  la 
herencia  pendía  lausolo  de  la  probidad  y  buena 
fe  del  heredero  instituido.  La  clausula  suele  or- 
denarse de  esle  modo  :  «Instituyo  por  mi  here- 
dero i  Pedro  Gutiérrez  .  y  le  ruego  ,  quiero  ó 
mando  que  entregue  desde  luego  mis  bienes  ri 
Diego  García  ,  ó  que  los  tenga  en  su  poder  tatito 
tiempo,  y  pasado  los  entregue  a  Diego  García.» 
El  heredero  instituido,  que  se  llama  Jidtuiat  ¿o, 
debe  entregar  la  herencia  al  sustituto,  que  se 
llama  fideicomisario;  peco  sacando  para  sí  la 
cuarta  parle  líquida,  llamada  cuarta  t  re  Mi  ti  ni- 
ca de  T rebelio  cónsul  su  autor,  aunque  algunos 
dicen  no  haber  ya  lugar  u  esta  deducción;  y  en 
caso  de  resistirse  á  hacer  la  entrega  ,  puede  ser 
•premiado  por  el  juez.  Muriendo  el  sustituto  fi- 
deicomisario antes  de  la  adición  y  entrega  de  la 
herencia  ,  pasa  á  sus  herederos  el  derecho  que 
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lo  compete  si  la  suslilucion  es  puro  ,  y  no  si  es 

condicional.  —  El  heredero  (¡'lunario  gravado 
condicionaliiicnlc  ó  para  cierto  dia  debe  dar 
cuentas  al  fideicomisario  ¡i  su  tiempo  ,  si  el  tes- 
tador no  |o  prohibe  ;  en  cuya  atención  ha  de  for- 
mar inventario  y  dar  copia  al  fideicomisario  para 
que  este  sepa  lo  que  ha  de  recibir  llegando  el 
ticmpii  ó  vei  ificandiise  la  condición.  —  Cuando 
el  testador  nombra  heredero  a  un  descendiente 
legitimo  ó  natural  ,  mandando  que  después  de 
su  muerte  se  entregue  la  herencia  a  otro  des- 
cendiente del  testador  ó  ¡i  un  cstraño  ,  se  en- 
tiende gi  n\ado  con  la  condición  tácita  si  no  tu- 
viese hijas;  pero  será  lo  contrario  si  el  heredero 
es  eslraño  ó  ascendiente  ,  y  si  el  descendiente 
tiene  I  ¡jos  y  lo  sabe  el  testador.  Véase  Fidei- 
comiso. 

SUSTITUCION  DIRECTA  t  OBLICUA  á 
INDIRECTA.  Sustitución  directa  es  aquella 
por  la  que  el  sustituto  percibe  la  herencia  sin 
¡nlcrvciiciou  de  persona  alguna  ;  y  sustitución 
intlii  ecta  ú  oblicua  es  aquella  por  la  que  el  sus- 
tituto obtiene  la  herencia  mediante  otra  perso- 
na. Son  directas  la  wil^.ir  ,  la  pupilar  ,  la  ejem- 
plar, la  compendiosa  y  la  recíproca  ,  porque  en 
ellas  recibe  el  sustituto  los  bienes  directa  e  ¡11- 
mcdialamcnle  «leí  testador;  y  es  indirecta  ú 
oblicua  Solo  la  fideicomisaria  ,  porque  cu  ella  el 
sustituto  percibe  mediata  e  indirectamente  por 
mano  de  un  tercero  los  bienes  que  el  testador 
le  deja. 

SUSTITUTO.  El  heredero  que  se  nombra  en 
segundo  lugar  para  que  entre  ri  percibir  la  he- 
rencia por  falla  del  primer  nombrado.  ¡No  sien- 
do fideicomisario  el  sustituto  ,  sino  de  las  oleas 
especies  explicadas  en  los  artículos  anteriores, 
debe  percibir  de  la  herencia  la  misma  porción 
que  hubiere  sido  señalada  cu  el  testamento  al 
instituido  en  primer  lugar  ,  por  cuanto  se  pre- 
sume que  a  uno  y  olio  tuvo  ignil  afecto  el  tes- 
tador, a  no  ser  cpie  este  disponga  otra  rosa,  ó 
«pie  se  colija  haber  sido  diferente  su  Noluntad. 
Habiendo  nominado  el  testador  tres  ó  cuatro 
herederos  ,  y  sustitutos  de  eslos,  si  muriese  cual- 
quiera de  los  primeros,  serán  llamados  los  se- 
gundos ,  y  heredaran  por  iguales  partes  lo  que 
cupo  al  difunto  en  la  partición  :  a  menos  que  los 
herederos  instituidos  en  primer  lugar  sean  per- 
sonas que  eselnyan  a  los  sustitutos  ,  según  pue- 
de presumirse  del  afecto  y  mente  del  testador, 
comu  cuando  instituye  á  sus  hijos  ó  descendien- 
tes y  les  da  sustitutos  estraños,  pues  siendo  ve- 
rosímil que  mirase  con  predilección  á  los  pri- 
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meros ,  muerto  alguno  de  ellos  sin  sucesión  ,  le 
heredarán  sus  hermanos,  porque  se  consideran 
recíprocamente  sustituidos ,  lo  cual  no  se  presu- 
me en  los  demás  casos.  También  se  iuficrc  que 
hai  sustitución  recíproca  entre  los  herederos  ins- 
tituidos en  primer  lugar,  si  el  testador  nombró- 
se sustitutos  para  cuando  fallezca  el  último  de 
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aquellos  ;  porque  debiendo  este  hacer  pasar  la 
herencia  ti  los  sustitutos  ,  según  la  disposición 
del  testador,  no  podría  verificarlo  si  no  reco- 
giese en  sí  mismo  la  herencia  por  fallecimiento 
de  los  otros  herederos.  Véanse  los  artículos  an- 
teriores. 
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TABACO.  Planta  de  Iodias,  descubierta  por 
los  españoles  en  Ta  bago,  y  usada  ron  (mita  ge- 
neralidad cu  hoja  y  en  polvo,  que  Im  llegado  tí 
Ser  tilín  do  las  rentas  utas  considerables  del  lis- 
tado ,  lia t lien d ose  reservado  el  Gobierno  el  privi- 
legio eselusiro  de  bu  cultivo,  fabricación,  venta 
y  comercio.  Kl  frnudc  se  castiga  ron  el  comiso, 
y  perdida  del  genero  y  de  las  cabullerías,  car- 
ruajes, ó  embarcaciones  en  que  se  lleve,  satis- 
facción de  las  costas  de  la  cama  ,  y  ademas  con  la 
pena  de  cinco  años  de  presidio  por  la  primera 
vez,  o<  bo  por  la  segunda,  y  diez  por  la  tercera, 
en  que  inriirrvn  los  defraudadores,  conductores, 
eucubridores  ,  espeudedores ,  ausilindores  y  com- 
pradores. Las  mujeres  que  se  ejercitan  en  el 
contrabando  ,  son  condenadas  á  reclusión  en  los 
hospicios.  —  ti  que  siembre,  muela  ó  fabrique 
taltaru  en  su  tierra  ó  casn.  y  el  que  coepere  á 
ello ,  tienen  la  pena  de  doscientos  azotes  .siendo 
pcr.souas  de  baja  clase ,  la  de  aumento  de  dos  míos 
de  presidio,  y  la  de  pérdida  de  los  ¡instrumentos 
y  jarcias  de  siembra  ó  (abrirá,  como  asimismo 
de  la  tierra  ó  rasa  cu  que  se  hacia  siendo  propia 
del  reo  ó  sabiéndolo  el  dueño,  ó  bien  de  su  valor 
con  mil  ducados  de  multa  siendo  de  mayorazgo.  A 
los  religiosos  está  permitido  tener  en  sus  huertas 
ó  jardines  seis  malas  de  tabaco  para  usos  medici- 
nales.—Fl  que  introduzca,  fabrique  ,  espenda, 
use,  oculte  ó  retenga  ti.haro  rape  ó  groso  llo- 
rentin,  ademas  de  las  penas  contra  los  defrauda- 
dores ,  incurre  en  la  multa  de  quinientos  ducados 
con  destino  al  denunciador  ,  y  en  la  privación  del 
empleo  público  que  tuviere  con  inhabilitación 
pora  obtener  otro.  Con  las  mismas  penas  se  cas- 
tiga al  que  use  ó  h¡:ga  rapé  ó  tabaco  raspado  ó 
rollado  do  cigarros  de  los  reales  estancos  ó  de 
cualquiera  otra  hoja  comprada  en  ellos,  como 
también  al  que  use,  espenda,  oculte  ó  tenga 
tabaco  sen  ,  no  siendo  del  color  natural  de  la 
hoja.  La  aprehensión  de  una  sola  caja  de  dichos 
tabacos,  ó  bien  la  justificación  del  uso  con  tres 
testigos  singulares  basta  para  la  ¡ni  posición  de  las 
penas  de  comiso,  inulta,  privación  de  empleo, 
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V  presidio,  el  cual  en  los  nobles  y  personas  de 
condición  se  conmuta  con  la  de  destierro  por 
cinco  años  a  distancia  de  veinte  leguas  de  su  do- 
micilio y  de  la  corte  :  teniéndose  entendido  que 
en  este  género  de  causas  se  admiten  denunciado- 
res secretos.  —  Kn  orden  a  la  venta  do  cigarri- 
llos y  reventa  de  tabaco  está  dispuesto: — que 
los  empleados  con  sueldo  por  la  real  Hacienda  á 
quienes  se  encuentre  revendiendo  en  sitio  pú- 
blico ó  privado  ciudquicra  de  las  espresadas  cla- 
ses ,  sean  castigados  con  privación  de  empleo  y 
sueldo  ,  fuera  de  formárseles  causa  si  el  tabaco 
es  de  contrabando:  —  que  lo  mismo  se  entienda 
de  los  tercenistas  y  estanqueros  ,  fuera  de  que 
ademas  debe  desterrárseles  por  un  año:— que  al 
paisano  (pie  revenda  tadacos  ,  se  ¡ni pontea  la  po- 
na de  destierro  de  un  año  siendo  del  estanco,  y 
la  de  dos  años  de  obras  públicas  siendo  de  frau- 
de y  no  pasando  de  media  libra,  pues  sieudo 
mayor  la  cantidad  se  le  debe  formar  causa:  — « 
que  las  mujeres  y  jóvenes  de  corta  edad  tic  am- 
bos sexos  que  intervengan  cu  la  negociación  de 
(ficha  venta,  se  destinen  á  los  hospicios  por  un 
año  siendo  el  tabaco  de  estanco  ,  y  por  cuatro 
siendo  de  fraude: — que  el  soldado  veterano, 
ilc  milicias  ó  marina  uprelicndido  en  la  reventa 
de  cigarrillos  ó  llevándolos  con  este  fin  ,  udemas 
de  un  mes  de  calabozo  ,  sea  recargado  con  un 
año  de  servicio  sobre  el  tiempo  de  su  enganche 
ó  condena  ,  y  con  dos  si  se  le  encuentra  ven- 
diendo cualquiera  especie  de  tabaco  cu  cortas 
porciones  ,  debiendo  ser  procesado  en  el  caso  de 
pasar  de  media  libra  :  —  que  el  soldado  invalido 
Indlado  en  la  reventa  de  cigarros  pierda  por  la 
primera  vez  los  premios  que  disfrute  ,  y  reinci- 
diendo se  le  iiupi  nt;au  las  mismas  penas  que  i 
los  paisanos  ;  —  y  que  fuera  de  los  casos  en  que 
debe  formarse  causa  ti  los  mencionados  reos, 
baste  para  la  ejecución  de  las  penas  prescritas 
un  testimonio  en  relación  que,  asi  como  la  su- 
maria de  fraudes  ,  ha  de  pasar  el  comandante  ó 
cabo  del  resguardo  al  administrador  de  rentas  pa« 
ra  que  este  lo  presento  en  el  juzgado  de  la  sul>* 
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dcleg  icion  ,  v  cu  el  preei  •  >  lüVtn'tio  <le  rustro 
«luis  it  o  liu  a  lo  >». mi  rec;ii^  l.i  providencia. 

TAitKLI'JN.  Antiguamente  se  daba  esto  uom- 
lire  ;il  1 1  <  >  C .  ■  ■  t  >  ó  escribano  público;  y  se  deriva 
ilo  1 1  |»  il;ili¿-.<  l.iti  1.1  la'niLí,  ¡tibia  ,  porque  en  lu- 
gar il.r  papel  se  escribía  en  tablillas  cubierta* 
«le  rcru.  Entre  los  ijiurums  ei':iu  los  tahcliuite* 
«líos  o!¡<  i,i!e>  públirns  «Latinados  [aia  el  otorga- 
miento de  I»  test  iiiifiHus  y  t««la  «lase  «le  escri- 
turas, v  mi  s:  admitían  para  c-.te  nlicio  sino  per- 
sona* <le  mil.  Ii.i  probidad  ,  muí  ejercitada*  en  el 
«i  te  «le  hablar  v  «le  escribir  .  y  practicas  en  I» 
ciencia  del  Derecho :  laUeltiones  crvaliantnr , 
non  iiiii  lt»m¡n<->  fule  i  />rnb.t¡  ,  fteritisstini  /o- 
tjiiriult ,  sciihettditfiie ,  el  jtu'i*  perili.  Véase 
jUsci ihmno. 

TABLA.  En  los  tribunales  la  mesa  a  que  se 
sientan  para  despachar  los  neg[>ri<  s  los  ministros 
qus  los  componen  ;  por  lo  que  se  Human  minis- 
tros de  la  t  ililn  ,  y  el  conjunto  de  ministros  «le 
esta  clase,  tabla  ilol  consejo.  También  significa  la 
pintura  hecha  en  tabla  6  en  piedra  -  con  respecto 
■  lo  cunl  finí  que  iiilvcrtir  «pie  la  talila  ceile  ú  la 
piulnrn  ,  v  no  Im  pintura  a  la  talila  ,  contra  la 
regla  general  «le  que  l.>  accesorio  sigue  a  lo  prin- 
cipnl ,  como  se  csplira  en  la  jwlubrn  Pintura, 
Llamase  asi  ¡analmente  la  casa  11  oficina  ilomle  se 
registran  las  nu-r.adcrías  que  causan  ilercclio  en 
los  puertos  secos.  Ultimamente  en  lo  antiguo  se 
entendían  bajo  la  ilenouiinaciou  «le  Calilas  las  le- 
yes y  aun  los  instrumentos  ó  escrituras  ,  porque 
se  escribían  en  laidas  de  bronce  ,  piedra  ó  made- 
ra. Véase  Le  i  de  /a*  ihtce  tub/ait. 

TAHLA  NUMULAIUA.  El  depósito  público 
que  bai  eu  algunas  parte»  donde  aseguran  los 
particulares  su  din.rro  por  un  corto  premio. 

TACIl  AS.  Las  ñolas,  defectos,  medios  ó  ro- 
sones que  se  niegan  «  «mira  los  testigos  ,  para  im- 
pedir que  el  juez  dé  crédito  ¡i  sus  deposiciones, 
sea  en  materia  civil  ó  criminal.  Las  taclias  pue- 
den recaer  sobre  las  personas  di  los  testigos, 
Sobre  sus  diebos  ,  ó  Sobre  su  examen  :  —  sobre 
las  personas,  por  ser  inbabiles  absolutamente 
pura  testificar  en  lodo  género  de  causas  ,  ó  rela- 
tivamente cu  aquella  de  (pie  se  trata  según  loque 
•e  dice  en  la  palabra  Testigo  :  — sobre  sus  «li- 
rbos,  por  no  haber  d  ««lo  razón  «le  ell  >s  ,  ó  por 
ser  oscuros,  contradictorios,  inciertos,  vacilan- 
tes, inverosímiles,  falsos  ,  singulares  ,  iuco'idu- 
cenles  al  hecho  litigiosa  .  fuero  «le  Ir»  articulado, 
6  acerca  de  lo  que  no  se  les  tomó  juramento:  — - 
sobre  su  ctamei» ,  por  haberse  hecho  sin  las  de- 
bidas formalidades,  en  preseuciu  de  otros  y  no 
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cu  secreto  con  separación,  sin  preceder  jura- 
iiieuto  y  citación  de  la  parte  contraria  ,  fuera  del 
término  competente  ó  después  de  hecha  publí- 
C4«»  i«ui  ,  ó  por  persona  que  carecía  de  jurisdic- 
cion  ,  etc. 

I'ara  que  se  admitan  las  tachas,  «t  oece»niio: 
—  Io  que  no  sean  generales  sino  esleíales  y 
bien  determinadas  ;  «le  modo  que  si  íi  un  testigo 
se  opone  la  tacha  de  falsario  ,  se  ha  «le  espresar 
cu  qué  tiempo  y  pleito  dijo  falso  testimonio;  si 
Ut  de  homicida  alevoso,  a  quieu  mató,  como  y 
cu  «|ué  siliu;  si  la  de  perjuro  ,  cu  «pie  caso ,  lu- 
gar y  tiempo  y  por  qué  razón  se  perjuró  ,  y  »*í 
de  las  demos  :  — 2  '  que  cualquiera  que  sen  la  ius- 
laucia  se  propongan  dentro  de  los  seis  días  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  publicación 
de  probanzas  y  no  después  ,  porque  uo  se  con- 
cede mas  tériuiuo  ni  restitución  ;  bien  que,  se- 
gún dicen  algunos  autores ,  esto  debe  entender- 
se de  un  modo  efectivo  y  piisiblif,  sin  que  pue- 
dan empezar  a  correr  los  seis  «lias  sino  desde 
aquel  tiempo  en  que  las  partes  hayan  visto  l>» 
testigos  que  declaran  en  la  probanza  contraria, 
y  combinado  sus  dichos  ,  para  asegurarle  de  la 
calidad  y  vicios  de  sus  personas  ,  d«  la -áVIaeda»! 
que  contengan  sus  declaraciones  ,  V  del  modo 
de  próbsn'  los  defectos  ó  tachas,  pues  «le  otra 
uianeca  corroria  el  término  de  los  seis  días  con- 
tra el  ignorante  ó  iiiqic<li«lo  :  —  5"  «pie  el  que  las 
alega  proteste  v  jure  no  ponerlas  de  malicia  oi 
con  animo  de  infamar  al  testigo  sino  únicamente 
por  convenir  á  su  defensa  ,  pues  «le  esta  suerte 
no  habiendo  malicia,  se  libertara  de  la  pena  d« 
ofensor  ó  calumniador  ,  según  diecu  los  autores, 
aunque  no  justifique  la  tacha. 

I.as  tachas  se  pueden  poner  eu  interrogatorio 
ó  pedimento,  pues  no  bai  le  i  que  lo  determine. 
De  este  pedimento  ó  interrogatorio  se  suele  dar 
traslado  á  lu  parte  contraria  partí  que  dígn  si  son 
ó  no  admisibles  las  tachas  y  oponga  ú  los  testigos 
de  SU  ailversario  las  que  tal  vez  tuvieren  ;  v  si 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  notifi- 
cación del  traslada  nada  responde  ,  se  le  acusa 
la  rebchlía.  No  hiendo  admisibles  las  tachas  de- 
be despreciarlas  el  juez  y  declarar  uo  haber  la- 
gar a  »n  admisión  :  utas  siendo  admisibles  las  re- 
cibe ií  prueba  con  término  perentorio  ,  común  i 
las  partes  ,  que  uo  cscetla  de  la  mita  i  dol  pro- 
batorio concedido  en  la  causa  princiiial.  sean  ó 
no  menores  los  litigantes,  pues  ni»  tiene  aquí  lu- 
gar la  restitución  ni  en  primera  ui  en  scguuda 
instancia. 

La  parle  que  presentó  testigos  en  algún  jut- 
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cío  ,  no  pnede  tachar  ni*  personas  en  el  mismo, 
aauqu*  todavía  no  se  hubíoren  examinado ,  uí 
tampoco  cu  olro  si  se  presentan  contra  ella  ,  por- 
qu»  c*  visto  haberla*  aprobado,  a  no  ser  que 
prueba  haber  sobrevenido  enemistad  ú  otra  cau- 
sa  legal  para  desecharlos ;  pero  i  on  li  a  sus  di- 
cbos  puede  alegar  V  pi'obar  en  el  termino  espre- 
sado lo  que  le  convenga,  por  razón  de  falsedad, 
coiilrariedud  ,  error,  equi  vocación  ú  «tro  moti- 
vo ,  siendo  muí  oportuno  protestar  al  tiempo  de 
la  presentación  del  inlern.galoi  ¡o  ó  de  los  testi- 
gos que  no  lia  de  ser  visto  ajn oltai los  ni  es  tur 
d  sus  declaraciones  mas  que  en  lo  favorable ; 
rou  cuya  cautela  no  se  le  podra  reconvenir  de 
que  aprobó  lo  que  depusieron  contra  ella. 

¿Puede  el  juez  repelar  de  oficio  los  dichos  de 
lo»  testigos  inhábiles?  Puede  re  pe  le  ríos,  cuando 
son  inbubiles  poique  la  leí  les  prohibe  testificar 
en  todo  genero  de  causas  por  razones  que  miran 
al  bien  público ,  de  modo  que  las  parles  no  tienen 
facultad  para  habilitarlos;  pero  no  puede  repe- 
lerlos fino  a  instancia  de  parle  ,  ruando  la  inha- 
bilidad es  solo  respectiva  á  los  litigantes  y  estos 
|a  pueden  remitir,  pues  con  su  sileucio  es  vU>lo 
que  lo»  aprueban  y  habilitan. 

TAIILU.  El  que  frecuenta  mucho  las  casas  de 
juego  ó  es  mili  diestro  en  jngar.  Tomábase  en  lo 
antiguo  por  el  que  jugaba  con  eugaüosy  trampas 
Ó  dohlc/.es  para  ganar  á  su  contrario,  f.l  lahur 
tomado  en  el  segundo  sentido  y  no  en  el  primero 
es  sin  duda  el  que  según  la  leí  no  puede  ser  tes- 
tigo. Véase  Juego. 

TAI. A.  La  destrucción,  ruina  ó  asolación  de 
ios  campos  ó  poblados ,  quemándolos  ó  demolién- 
dolos. Véase  Incendio,  Montes  y  Pianitos. 

TALION.  La  pena  igual  y  semejante  al  delilo 
cometido  ,  eslo  es,  la  pena  que  consiste  en  casti- 
gar por  el  mismo  modo  que  se  delinque.  Lo*  he- 
breos usaban  el  tabón  con  el  im<yor  rigor,  exi- 
giendo ojo  por  ojo  y  diente  por  diente  ,  como  dice 
el  evangelio  :  los  griegos  y  romauos  le  estable- 
cieron en  los  delitos  atrozes:  el  Derecho  canó- 
nico le  autorizó  coi. ira  los  calumniadores,  conde- 
nándolos o  sufrir  J»  misma  pena  que  querían 
hacer  sufrir  al  acusado ,  ea/umniator ,  si  i  ti  uceu- 
s alionen!  de/'ecerii ,  ta/ioncm  teci/iial;  y  nues- 
tra legisla*  ion  de  las  Partidas  le  adoptó  también, 
como  el  Derecho  canónico  ,  contra  el  acusador 
estraiio  que  no  prueba  la  acusación  intentada; 
bien  que  esla  pena  se  halla  ya  abolida  entre  nos- 
otros por  el  desuso  ,  habiéndosele  sustituido 
otras  arbitrarias  segun  las  circunstancias  de  las 
personas  y  de  los  casos.  Era  mui  uulural  que  los 
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pueblos  en  su  infancia  estableciesen  la  pena  del 
I. ilion  ,  \a  por  ser  la  que  mas  lar  ¡luiente  ocurre 
a  la  imaginación  ,  ya  porque  estaba  todavía  lucra 
de  su  ub  au/e  la  justa  propon  ion  que  debe  haber 
entre  l«¡s  delitos  y  las  penas;  pero  luego  la  luc- 
ren abandonando  casi  culeramente,  viendo  ci  n 
el  liempo  que  en  unos  cases  es  absurda  ,  en  ni  i  os 
dispendiosa  ,  y  en  muchos  perjudicial  ni  l. simio. 
Seiia  ron  cierto  absurda  en  el  adulterio,  en  el 
rapio,  en  la  v iolai  ion  y  otros  delito»  :  seria  ó  po- 
dría ser  dispendiosa  en  la»  heridas  ó  golpes  ,  pues 
pt'diia  hacerse  al  ofensor  mayor  nial  que  el  que 
este  había  hecho  al  ofendido  y  dejaria  por  con- 
siguiente de  ser  lalion  :  seria  por  lio  dañosa  :d  lis- 
tarlo en  la  mutilaciou  ,  pues  privaría  de  los  me- 
dios de  subsistir  al  delincuente  ,  quien  \  cudria  a 
ser  una  carga  para  la  suciedad. 

TALLA.  Cierto  pecho  ó  tríbulo  queso  repar- 
tía por  cabezas  a  Jos  plebeyos  ;  —  y  cierta  can- 
tidad ,  recompensa  ó  premio  «pie  se  i.lrcce  por 
el  rescate  de  algún»  persona  ,  y  principalmente 
por  la  prisión  de  .dguu  delincuente  lamoso.  Véa- 
se l*i  osri  it/cion. 

TA  VJT.AH.  Dar  por  una  cosa  el  mismo  pre- 
cio en  que  se  ha  vendido  ó  i  enlatado  a  otro  ,  pol- 
la preferencia  «pie  <<  nceile  el  derecho  en  algu- 
no» casos  cumo  de  condominio  ,  parentesco  ,  ele. 
Véase  I¡ct<  acto. 

TA  NTlCA  IrSE.  Allanarse  ó  convenirse  a'  pa- 
gar aquella  misma  cantidad  cu  que  alguna  renta 
o  alhaja  esta  arrendada  ó  se  l  a  rematado  en  len- 
ta ó  puja; —  v  especialmente  conseguir  las  vi* 
lias  ó  lugares  la  libertad  ó  esem  iou  del  s«  ñ,u  10 
ti  cpie  están  sujetas  ,  dando  olro  tanto  precio  co- 
mo aquel  en  que  fueron  enajenadas.  Véase  Tan* 
leo. 

TANTLO.  El  allanamiento  ó  convenio  que  se 
bate  de  pagar  por  alguna  renta  o  alhaja  el  mis- 
mo precio  en  (pie  se  lia  ai  rendado  ó  rematado: 
—  y  el  derecho  que  concede  la  lei  en  ciertos  ca- 
sos a  determinadas  personas  de  tantear  ó  lomar 
por  el  mismo  precio  lo  que  se  había  vendido  i 
olías.  Tanteo  es  sinónimo  de  reliarlo;  y  habien- 
do hablado  va  en  los  diferí  -ules  ai  líenlos  de  esla 
última  palabra  sobre  los  retractos  tt'e  abolengo 
de  comunión  o  suciedad  y  de  convención  ,  que 
pueden  verse  en  su  lugar,  solo  hablaremos  aquí 
de  alpinos  derechos  de  pi  cfei  rucia  que  son  mas 
conocidos  con  el  mimbre  «le  tauteo  que  con  el 
•  le  retracto. —  Las  «  asas  y  albóndigas  cemunes 
de  los  pueblos  son  prelei  idas  por  el  lauto  en  la 
compra  de  pan  adelantado  para  su  provisión  á 
tollas  las  personas  eclesia  ticas  y  seculares  coa 
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quienes  concurrieren.  —  Lis  obligado*  ni  alindo 
•le  pescado  y  "b  «Mecedores  de  los  pueblos  pue- 
den toin:ir  pul"  i;l  lanío  en  las  ferias  y  mercados 
el  pescado  que  se  liuhic.se  comprad»  para  reven- 
der dentro  de  dos  dias  después  de  esta  compra, 
pagando  á  los  compradores  ol  costo  v  costas  ,  y 
llevando  un  testimonio  anual  de  ser  tales  obli- 
gado* ó  abastecedores  ,  c»  que  Se  dcclsirc  la  can- 
tidad que  v.iv¡m  li  comprar  ,  y      pongan  a  la  es- 
palda las  compras  qua  hubiesen  lucho,  pura  que 
ijo  pncfhin  tomar  por  el  tanto  mas  de  lo  necesa- 
rio: hajo  la  inteligencia  de  qne  no  puedan  \  ol- 
vcrlo  si  vender  sino  es  en  cumplimiento  de  su 
obligación  ,  so  pena  de  perderlo  con  otro  tanto; 
y  c< incurriendo  a  la  compra  un  abastecedor  v  un 
obligado  ,  este  ha  de  preferirse.  —  Con  el  objeto 
de  Comentar  las  fabricas  nacionales,  esta  conce- 
dido el  derecho  de  tanteo  :  Io  ti  les  fabricantes 
de  tejidos  de  seda,  sobre  todas  las  sedas  compra- 
das para  esl raerse  ó  revenderse  por  naturales  ó 
eslnmjeros  ,  mientras  no  se  hayan  sacado  del  rei- 
no ,  obligándose  con  juramento  a'  manufacturar- 
las por  sí  ó  de  su  cuenta  .  y  pagando  a  los  eslrac- 
tore*  ó  revendedores  el  coste  y  costas,  como 
asimismo  un  medio  por  ciento  al  mes  desde  el 
din  de  la  compra  hasta  el  del  tauteo  por  el  lu- 
cro cesante  y  premio  del  dinero  que  ya  estaba 
empleado  en  esta  negociación  :  —  2o  ¡i  los  fabri- 
cantes de  panos  V  demás  tejidos  de  lana  ,  sobre 
las  lanas  compradas  para  estraerse  ó  revenderse, 
cu  los  mismos  términos  que  a  bu  fabricantes  de 
seda  :  —  :»"  li  los  fabricantes  de  tejidos  de  lino  v 
cáñamo  ,  sobre  estos  frutos  ó  primeras  malcrías 
acopiadas  para  revender  ó  eslraer  ,  en  b»s  mis- 
inos tcrm'ims  que  á  los  fabricantes  de  seda  v  la- 
na :— 4"  á  los  fabricantes  de  indianas,  sobre  Indos 
los  algodones  Unidos  de  América  que  necesita- 
ren para  su  consumo  :  — 5"  li  los  fabricantes  de 
jabón  ,  por  coste  v  costas,  en  todas  las  cantidades 
de  sosa  y  barrilla  que  necesiten  ,  uo  solo  de  las 
que  vendan  los  cosecheros  ,  sino  especialmente 
de  las  que  se  hallen  acopiadas  en  poder  de  facto- 
res ,  comisionistas  o  tratantes:  — G°  tí  los  fabri- 
cantes «le  papel,  sobre  el  trapo  en  competencia 
de  los  acopladores  (i  tratantes  :  — 7o  á  los  fabri- 
cantes de  curtidos,  sobre  los  cueros  y  pieles  al 
pelo  que  necesitaren  en  concurrencia  de  los  re  • 
vendedores  ó  estructures. 

Otros  tanteos  hai  mus  justos,  mas  importantes 
V  beneficiosos  al  Estado  que  los  referidos:  tules 
son  los  de  oficios  públicos  ,  jurisdicciones  y  señ  >- 
ríos.  En  los  apuros  de  la  corona  se  enajenaron 
atU:guametitc  la  jurisdicción  y  señorío  de  muchí- 
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simas  villas  y  lujares ,  v  un  sinnúmero  de  ofi- 
cios ó  empleos  públicos  ,  especialmente:  de  justi- 
cia y  gobierno,  con  gravísimo  perjuicio  de  los 
pueblos  que  ven  el  manejo  y  la  disposición  de 
sus  intereses  v  negocios  cu  manos  de  personas 
no  siemnre  dianas  ó  idóneas  por  sus  virtudes  ni 
por  sus  talentos.  Los  pueblos  pues  que  so  halu» 
en  tal  caso,  pueden  rescatar  su  señorío  y  juris- 
dicción ó  sus  oficios,  valiéndose  del  derecbo  de 
tanteo  y  reintegrando  por  este  medio  é  los  com- 
pradores ó  sus  herederos  el  precio  que  huid  cara 
desembolsado ,  siu  que  pueda  obstarles  aingnn 
trascurso  de  tiempo :  en  inteligencia  de  que  el 
conocimiento  de  los  pleitos  de  esta  clase  corres- 
ponde privativamente  al  supremo  consejo  de  1L- 
cienda. 

TANTO.  La  copia  d  ejemplar  que  se  da  de  al- 
gún escrito  ó  instrumento  trasladado  de  su  ori- 
ginal. Véase  Instrumento. 

TARJA.  Un  palo  partido  por  medio  cou  un 
encaje  á  los  estreñios  para  ir  marcando  lo  que  se 
saca  ó  compra  fiado  ,  haciendo  una  muesca  :  el 
que  compra  se  lleva  la  mitad  del  listón,  v  Loira 
mitad  se  queda  cu  |>oder  del  que  vende;  y  «I  tira*- 
po  del  ajuste  conforman  las  muescas  de  uuo  v 
otro  para  que  no  haya  engaño  en  la  cuenta.  1j 
tarja  hace  fe  éntrelas  personas  que  acostumbran 
valerse  de  este  medio  para  justificar  las  provisio- 
nes que  dan  ó  reciben  por  menor,  como  por  ejeu»> 
pío  entre  panaderos  ,  especieros  y  oíros  leude* 
ros  de  comestibles,  y  puede  asimilarse  ti  los  ins- 
trumentos privados. 

TASA.  El  precio  determinado  y  cierto  «pie 
pone  la  justicia  ti  las  mercaderías  ,  mantenimien- 
tos ií  otras  cosas,  para  que  no  se  pueda  vender 
«'  mas  que  el  que  se  arregla  ;  —  y  el  aprecio  ó  »a- 
lu  icion  formal  que  se  hace  de  Ins  alhajas.  E.ta 
declarado  que  todos  los  tejidos  y  manufacturas 
del  reino  se  han  «le  poder  vender  por  el  pierio 
en  que  se  convengan  las  partes,  siu  sujeción  al- 
guna á  lasa  ó  reculación  de  las  justicias  ,  ni  á  otra 
providencia  que  lo  determine,  quedando  única- 
mente Salvos  a  los  interesados  los  recursos  de  de- 
recho cu  los  casos  de  lesiou  ó  engaño.  Asimismo 
los  fnbricaules  de  jabón  tienen  absoluta  libertad 
para  venderle  libremente  por  mayor  y  menor  al 
pié  de  sus  fabricas  ,  sin  que  puedan  limitarla  ti 
modificarla  las  justicias  ó  ayuntamientos  ron  el 
pretexto  de  abastos  ni  otro  alguno.  También  ota 
mandado  que  sea  libre  la  venta  y  compra  de  los 
granos  v  d L^nas  semillas,  y  que  no  se  observe  •* 
tasa  ,  uo  obstante  las  leyes  que  la  prescriben.  Po- 
ro .  c  permite  todavía  la  tasa  de  los  comestibles 
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q«e  se  trnen  á  vender  para  el  surtido  do  los  pue- 
blo*. Véase  Postura  y  Tasación. 

TASACION.  El  «precio  ó  avalúo  que  se  h;icc 
de  los  bienes,  regularmente  cuando  han  de  sa- 
carse á  pública  subasta  ,  ó  cuando  lian  du  distri- 
buirse y  adjudicarse  u  los  interesados  en  una 
herencia,  á  fin  de  que  no  se  perjudique  a'  los 
deudores  y  acreedores,  ó  ú  los  heredero».  Véase 
Subasta  v  Tasación  de  ¡tienes  hcrediiat  ios. 

TASACION  DE  BIENES  HEIIEDITA  II  IOS. 
La  valuación  que  so  hace  de  los  bienes  de  una 
sucesión,  para  distribuirlos  cutre  los  interesa- 
dos con  U  debida  exactitud.  Debe  harem'  por 
uuod  varios  de  los  tasadores  destinados  pública- 
mente para  este  objeto,  ó  á  falta  de  ellos  por 
los  peritos  que  elijan  los  misinos  interesados  ó 
el  juez  en  caso  de  roulnmazia  de  alguno  de  ri- 
tos. Si  el  difunto  hubiese  valuado  los  bienes,  no 
debe  reiterarse  la  tasación,  porque  se  presume 
haberla  hecho  justificadamente  ,  á  no  probarse 
que  padeció  error,  ó  que  no  procedió  con  la  de- 
bida rectitud.  Ln  tasación  de  los  bienes  heredi- 
tarios se  hace  después  de  concluido  el  inventa- 
rio, ó  al  mismo  tiempo  que  este,  como  se  prac- 
tica cu  muchas  parles,  y  es  lo  mas  conveniente 
para  ahorrar  gastos.  Para  hacerla  deben  ser  ci- 
tad** las  partes  ,  bajo  la  pena  de  nulidad  del  acto; 
a  menos  que  los  mismos  interesados  dieren  co- 
iiii>iitn  a  los  tasadores  para  que  la  ejecuten  sin  su 
asiktcticia  ni  citación  .  ó  los  hubieren  elegido  de 
unánime  conformidad,  pues  entonces  como  se 
cree  haberlos  iusti  nido  del  negocio,  no  es  ne- 
cesaria su  citación  ni  presencia;  bien  que  si  la 
tasación  se  hace  al  mismo  liempo  que  el  inven- 
tario, basta  una  citación ,  porque  es  visto  hacer- 
se para  asistir  a  lodo;  v  si  se  ejecutare  separa- 
damente, no  ve  necesitan  testigos  como  para  el 
inventario,  porque  estos  son  csi  usados  en  las 
declaraciones ,  a'  cuya  clase  pertenece  la  tasa- 
ción. Deben  los  tasadores  ver  y  registrar  todas 
]»*  cosas  que  aprecian,  tasándolas  con  separa- 
ción, y  no  muchas  por  un  precio,  pues  de  lo 
contrario  será  este  acto  nulo.  La  valuación  ha 
de  hacerse  por  el  justo  valor  queá  la  sa/.un  l:;n- 
gitu  las  cosas,  aunque  en  las  sub.istas  se  acostum- 
bra apreciar  los  bienes  en  mas  de  lo  que  valen 
para  hacer  la  correspondiente  rebaja ;  y  esle  justo 
pi  erio  ha  de  arreglarse  por  la  cointni  estimación 
de  los  hombres,  atendidos  el  tiempo  en  que  so 
lineo  la  tasación,  la  costumbre  del  pueblo,  el 
sitio  y  producto  anual,  las  calidades  y  cargas  de 
las  cosas,  su  abundancia  ó  escasez,  etc.  No  ha 
de  hacerse  la  tasación  por  el  precio  en  que  se 
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compraron  las  cosas,  sino  por  ln  estimación  que 
tengan  de  presente  ,  aunque  se  hubiesen  com- 
prado en  pública  subasta,  ya  porque  asi  en  la 
venia  pública  como  en  la  privada  puede  haber 
engaño,  ya  porque  a  vezes  se  acaloran  los  pos- 
tores en  las  súbanlas  por  razones  particulares, 
ya  porque  el  precio  de  las  cosas  varía  cada  día 
según  los  tiempos  y  circunstancias.  Pero  para 
ver  si  queda  a  los  herederos  forzosos  su  legítima, 
se  hade  atender  al  valor  que  los  bienes  tcnum 
al  tiempo  de  la  muerte  del  testador  ,  aunque  par» 
el  efecto  de  la  partición  se  ha  de  mirar  siempre 
al  valor  actual.  En  cuanto  á  los  bienes  que  rada 
consorte  hubiere  llevado  al  matrimonio,  debe 
advertirse  que  si  consistieren  cu  (incas,  han  de 
tasarse  por  el  valor  que  tenían  en  aquel  tiempo, 
puesto  que  su  respectivo  dueño  conservó  en  ella* 
el  dominio  ;  y  si  hubieren  recibido  mejoras  útiles 
á  la  sociedad  conyugal,  han  de  apreciarse  estas 
con  separación  para  repartirlas:  asimismo  han 
de  valuarse  las  perdidas  ó  menoscabos  que  hayan 
tenido,  s¡  hubiere  gananciales,  para  sacar  de 
estos  su  importe;  pues  untes  de  repartirlos  debe 
reintegrarse  cada  consorte  del  fondo  ó  capital 
que  puso  en  la  sociedad .  cerno  se  dice  cu  el  ar- 
tículo Partición  de  herencia.  Los  diamantes  y 
otros  efectos  que  no  se  consumen  con  el  uso, 
han  de  tasáis.:  también  por  el  valor  que  tenían 
cuando  se  llevaron  al  matrimonio,  á  no  ser  quu 
las  partes  se  convengan  en  que  se  lasen  de  nuevo 
para  adjudicarlos  por  el  valor  que  se  les  diere. 
Hecha  la  tasación  y  firmad  i  por  los  tasadores,  si 
supieren,  se  da  traslado  de  ella  á  las  partes  pa- 
ra que  espongau  lo  que  les  convenga,  á  menos 
que  hayan  presenciado  el  acto,  en  cuyo  caso  ya 
les  consti  lo  ejecutado  por  los  tasadores.  No  ta- 
chando los  interesados  la  tasación  dentro  de  .ce- 
rero día  ,  provee  el  juez  nulo  ,  cuando  se  procede 
judicialmente  ,  aprobándolo  todo  y  mandando 
estar  por  ello  á  las  parles  .  con  lo  cual  no  podrán 
estas  hacer  redamación  alguna  ,  pasado  el  térmi- 
no que  se  concede  para  apelar. 

Estando  uniformes  los  tasadores  en  su  dicta- 
men,  no  deben  nombrarse  otros,  pues  de  este 
modo  se  harian  interminables  las  tasaciones; pero 
estando  discordes,  han  de  elegir  un  tercero  los 
misinos  interesados  ,  ó  el  juez  ,  si  estos  no  so 
conformaren  ó  no  quisieren  hacerlo  ;  y  valdrá 
el  parecer  de  la  mayor  parte  de  los  nombrados. 
Si  los  primeros  nombrados  y  el  terrero  en  dis- 
cordia no  se  convinieren  ,  debe  seguirse  el  dic- 
tamen que  parezca  mas  arreglado,  ó  elegirse 
un  medio  proporcional  juntando  las  sumas  de 
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los  tres,  T  ded«riendo  «le  su  total  la  terrera  pnrtc, 
que  ser»  el  precio  mas  aproximado  a  lo  justo. 
P..r  ejemplo,  si  uno  ta.su  la  cosa  en  cinco,  «-tro 
«u  diez  ,  v  «  I  terrero  en  quince,  cuyas  partidas 
componen  la  suma  «le  treinta,  se  Mirar»  «le  ella 
el  tercio  que  son  dieí,  y  se  considera  romo  el 
valoró  precio  mns  equitativo.  Regularmente  ha- 
blando, no  estn  obligado  el  tercero  a  c<  nl'oi  mar. 
se  contra  mi  propio  juicio  con  el  parecer  de  al- 
guno «1c  los  primero*  tasadores;  peros!  los  inte- 
resados huhicicn  nombrado  unánimemeote  á  los 
primero*  val  terrero,  «rsle  habrá  de  conformarse 
con  el  dictamen  «le  uno  de  los  oíros,  sin  hacer 
«precio  separado;  porque  habiendo  unanimidad 
en  el  nomliramieiito,  se  inlicicque  los  intere- 
sados elidieron  til  tercero,  no  precisiimenle  pura 
tasar  ,  sino  para  decidir  c«  mu  arbitrado!-  robre  el 
parecer  discorde  de  lo»  otros.  Aunque  li.s  inte- 
resados juren  pasar  por  la  tasación  «pie  hiciere 
algún  siigclo  «letei  iniuade  ,  no  están  obligados  á 
conformarse  couetla,  si  es  injusta .  pues  cueste 
ca?o  >e  ba  «le  modificar  arreglándola  á  lo  justo. 
— Cu. Mido  slcmlo  muchos  los  tasadores ,  estuvie- 
ren discordes,  se  observarán  las  reglas  siguien- 
tes: —  1*  si  son  desiguales  en  numero  e  iguales 
en  aptitud  ,  se  lia  de  seguir  el  parecer  del  mayor 
número:  — 2*  si  bai  mayor  pericia  en  unos  «¡uc 
cu  «Uros,  y  discrepan  en  igual  numero,  debe 
preferirse  el  >  Oto  de  Jos  mas  inteligentes  :  —  3'  si 
b.ii  ¡gitalthnl  asi  «  ii  el  numero  «le  los  «lisere pau- 
tes como  cu  la  pericia,  se  debe  seguir  el  dicta- 
men de  lus  que  favorecen  a!  «pie  en  el  juicio  bace 
la  paite  del  reo:  —  4*  si  luenn  varios  los  ta.-a- 
ilnres  que  contradicen  a  uno  solo,  aunque  este 
tenga  mas  pericia,  ba  «le  creerse  a  aquellos? — 
i11  :i  uno  es  mas  anciano  v  practico  «pie  el  otro, 
del  e  s«guirse  el  di<  lamen  del  primero. 

< '■•nimio  l.i  tasación  es  iupista  por  ignorancia, 
soborno  «i  mala  fe  de  los  tasadores,  puede  el 
agraviado:  — i"  pedir  por  vía  de  «puja  reduc- 
ción de  la  tata  á  arbitrio  «le  buen  \  ai  mi,  ante  el 
jue¿  «pie  conoce  de  la  testamentaría  ,  imploramWi 
su  ofu  io,  en  caso  «le  «jiu:  todavía  no  hubiese 
aprobado  ó  loulirniadu  la  lasa  .  —  2"  cu  el  caso 
ib;  que  ya  hubiese  recaído  la  apiobat  ¡un  ,  apelar 
«le  esta  providencia  para  ante  el  .-ttpcrior  dentro 
«le  los  cinco  «lias  «pie  la  lei  concede  al  «rícelo  :  — 
5"  pujar  los  bienes  olrciíeudo  un  aumento  «le 
precio.  Mas  para  «|ur  <d  juez  acceda  a  la  reduc- 
ción de  la  tasa  ¡í  idhcdrío  «le  buen  varón  ,  no 
basta  rp'.e  uno  ile  los  be  rede  -  os  se  qu  r  \r  del  ap  re- 
rio  como  injusto,  si  otro  sostiene  lo  «onlrario; 
pues  siendo  iguales  en  numero  los  que  inq.ng- 
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rtnn  y  los  que  defienden,  debe  creería  tí  los  ta- 
sadores ,  por  teñera  mi  favor  la  presunción  de 
haber  desempeñado  bien  el  eargo  ,  mitfulras  DO 
se  pruebe  otra  eos».  Si  fuere  pobre  el  heredero 
que  impugna  la  tasación  ,  y  los  eobcrederos  no 
quisieren  bacer  puja,  ni  consentir  en  que  los 
bienes  se  les  ad|u«ii«pieii  por  el  precio  de  la  tasa, 
puede  aquel  buscar  un  estraño  que  compre  Ui« 
bienes  por  el  mintió  precio,  porque  resulta  be- 
nelliio  á  todos;  pero  si  uno  de  lo»  herederos  lo* 
quisiere  por  el  tanto,  debe  ser  preferido  al  es- 
traño. —  Vendiéndose  por  algún  motivo  algunos 
bienes  de  los  va  tnsa<los.  v  dando  por  ellos  al 
contado  uno  «le  los  herederos  menor  pi  erio  que 
el  de  su  tasa,  ó  queriendo  tomarlos  para  él  en 
cuenta  «le  su  haber,  debe  ser  preferido  al  que 
prometa  nías  al  liado;  á  no  ser  que  los  demás  in- 
teresados quisieren  darlos  al  fiado  por  su  cuenta 
V  riesgo,  «i  exigieren  fia  o  xa  a  satisfaci  ion. 

('«.tiM-ntida  por  los  herederos  la  tasación  dalos 
bienes  hereditarios,  V  hecha  a  irada  uno  »u  r«s- 
pectlva  adjn«lica«  ion  ,  ninguno  Ruuque  sea  tmmor 
puede  rerlamar  contra  la  tasa,  socolor  de  haber 
sillo  perjudicado.  Va  por  haber  mediado  el  cou- 
sentimieuto  «le  todos  ,  ya  por  ser  eventual  el  per- 
jiin  ¡o  si  alguno  hubiere  ,  pues  se  ignoraba  a  quién 
loraria  la  cosa,  ya  finalmente  poique  en  Itr»  ut- 
go«  ios  inciertos  de  que  puede  resultar  gauanria 

0  perdida,  cuino  el  presente,  no  se  admite  res- 
tilín  ion  ni  oli  o  remedio  por  la  lesmii  que  se  haya 
sufrido.  Mas  si  una  alhaja  estuviere  notoriamente 
»pri'c¡u.«!a  en  mucho  mas  de  su  justo  valor,  v  S« 
atlpnlicarc  á  uno  de  los  herederos  sin  sortearla, 
podra  reclamar  el  agravio;*  bu  de  que  se  reparta 
el  importe  del  esceso,  ó  de  olro  modo  se  supla 
la  parle  que  le  currespoilda. 

J"l  aprecio  hecho  por  los  tasadores  nombrado* 
por  los  herederos  no  peí  jud.ca  a  los  legatarios  (i 
acreedores  del  difunto,  si  se  hubiere  ejecutado 
sin  autoridad  judicial,  y  aun  interviniendo  esta, 
si  tuviese  el  legatario  ó  acreedor  arción  real  6* 
hiputeearia  contra  los  bienes  hereditarios ,  d« 
modo  «¡uc  en  estos  casos  volverá  á  hacerse  judi- 
ri.dis.1  ule  la  tasación  á  su  instancia.  —  Cuando 
un  ler«  i-r  poseedor  lienc  que  devolver  los  bienes 
que  el  difunto  le  vendió  ó  donó,  a  fin  «le  pagar 
alguna  deuda  privilegiad»,  como  por  ejemplo  la 
d«ile.  purque  los  bu'tirs  lui.-dilarius  no  alcanzan 
a  i  nf.ru  la  .  io»  «-sta  obligado  a  pasar  por  la  tasa- 
ción q;«  ■  sC  hubiere  hecho  «le  estos  bienes,  du- 
dándose ?i  es  jn-l.io  probando  que  no  lo  es ;  pero 
b»  r  .i  .ia  si  se  icu  dita  qce  es  justa  y  arreglada. 

1  I  tercer  poseedor,  i  on  efecto,  tiene  un  graud* 
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ínter  «i  tn  que  suba  todo  lo  posible  el  valor  de  lu 
bcrencúi.  para  que  pudiendo  con  «ti  importo  de 
•II»  Satisfacerse  la  deuda,  no  Sen  él  molestado; 
y  por  esto  si  bni  duda  en  cn.into  a  la  equidad  de 
la- tasación ,  ú  si  acredita  que  está"  nial  ejecutada, 
a*  hne«  ri  sa  instancia  otro  aprecio  de  lu»  bienes 
hereditarios.  Véate  l'-asatior. 

TASADOR.  La  persona  inteligente  que  fija  y 
determina  el  precio  de  las  cuín»  seguu  su  valor. 
Toilo  tasador  dobe  leuer  conocimiento  en  la  ma- 
teria ,  probidad  ,  buena  o|»iu¡ou  y  las  demai  cir- 
cunstancias que  se  eligen  para  t enligo  mayor  de 
toda  esrepciuu.  Ha  i  tasadores  públicos  nombra- 
dos por  el  gobierno  ó  a ynntiiiuiento  ,  y  tasadores 
uombrodus  por  las  parlen :  los  primeros,  al  to- 
u>»r  posesión  de  su  oficio,  prestan  juramento  de 
deMUMpeñarle*  bien  y  fielmente  ,  «iu  necesidad 
de  rupetii  lo  cada  vei  que  bayao  de  nacer  algu- 
u»  tasación,  y  pueden  ser  competidos  ú  bncer 
Lu  tasaciones  que  su  le» encarguen  ,  a  no  ser  que 
tengan  impedimento  ó  escusa  legitima  ;  mas  loa 
segundos  tienen  qne  bncer  diebo  juramento 
siempre  que  aceptan  el  rnrgo  de  tales  ,  n  no  ser 
que  los  interesado*  los  elijan  de  conformidad  y  los 
releven  de  ello,  y  no  pueden  ser  obligados  a  lar 
*nr  sino  cuando  en  el  pueblo  no  haya  otros 
igualmente  idóneo*  d  ¡ni parciales  ,  bien  que  de 
todos  modos  después  <le  aceptado  el  encargo,  se 
Les  podrá  apremiar  á que  Je  desempeñen.  Los 
tasadores  públicos  uo  pueden  ser  recitados  ó  re- 
pelidos sin  que  el  recusante  y  pruebe 
las  cnusas  antes  que  empie/.en  a  ejercer  su  e li- 
curgo ,  ó  luego  que  estas  lleguen  ú  su  noticia, 
porque  como  se  conceptúan  pc-sonas  de  pure/.a, 
integridad  y  lihbilidad  couocidu  ,  y  cu  quienes 
el  público  ba  depositado  su  fe  y  confianza,  no  se 
presume  causa  por  que  puedan  ser  repelidos  sin 
que  se  ncredile  en  forma.  Los,  tasadores  parti- 
culares ó  $on  nombrados  por  el  jue*  ó  por  las 
parles  si  son  nombrados  por  el  juez ,  pueden 
aer  recusado»  bajo  el  mero  juramento  de  que  se 
les  tiene  por  sos  pedí  osos ,  protestando  no  pro- 
ceder en  ello  maliciosamente  <>i  con  animo  de 
injuriarlos ;  escepto  el  caso  en  que  el  juez  los 
nombre  por  conlumazia  ó  rebeldiu  ile  los  inte- 
resados ,  pues  entonces  se  necesita  alegar  causa 
pura  recusarlos.  Si  las  mismas  partes  nombra- 
ren de  común  acuerdo  los  tasadores,  no  podrán 
doapuo»  recusarlos,  porque  en  el  becbo  de  lia- 
be  ríos  elegido  ,  es  visto  que  aprobaron  su  ido- 
neidad ;  a  ménos  que  sobrevenga  después  del 
nombramiento,  ó  de  nuevo  se  sepa  y  pruebe, 
algwus:  justa  causado  recusaciou.  Lo  misiiio  SU- 
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cederá'  si  cada  uno  de  los  interesados  nombrare 
su  tasador  ,  el  cual  no  puede  ser  recusado  por 
la  otra  parte  ,  por  cuanto  debe  baber  igualdad 
entre  ellos  ,  y  los  queda  el  medio  de  recurrir  a 
un  tercero  en  discordia  ;  bien  que  si  el  nombra- 
do careciese  de  alguna  de  las  calidades  necesa- 
rias para  dar  testimonio  en  caso  de  presentarse 
como  testigo  ,  podrá  ser  recu.-ado  como  tasador 
por  Ja  parle  contraria,  y  liabrá  de  elegirse  otro. 
El  ter  cero  en  discordia  ,  que  ba  de  ser  nombra- 
do por  los  interesados  ó  por  el  juez  ,  puede  ser 
recusado  ,  con  tul  qne  se  alegue  justa  causa  ,  ya 
sea  posterior  al  nombramiento,  yo  sea  anterior, 
probándose  que  la  ignoraba  el  recusante.  Véase 
Tasación. 

TASADOR.  El  empleado  público  que  bai  en 
los  tribunales  superiores  para  tasar  ó  arreglar 
los  dercebos  de  los  procesos  ,  como  en  el  con- 
sejo supremo  y  en  lus  cnancillerías  ó  audien- 
cias.  ,u  ,  , 

TAXATIVO.  Lo  que  limita  ,  circunscribe  y 
reduce  algún  caso  á  determinadas  circunstan- 
cias ;  como  disposición  lavativa,  etc. 

TAZMIA,  La  porción  de  granos  que  de  una 
pai  te  lleva  cada  uno  de  aquellos  entre  quienes 
se  reparten  los  die/.mos  ;  y  también  las  relacio- 
nes de  los,  interesados  en  ellos  que  se  forman  en 
bis  contaduría»  de  las  iglesias  catedrales. 

TE 

TECC AL.  Cierta  especie  de  tributo  que  se 
pagaba  al  rci  como  farda 

TELA  DE  JL  ICIO.  La  forma  ó  modo  de  pro- 
ceder judicialmente  ;  y  así  cuando  se  manda 
examinar  y  decidir  un  negocio  sin  lela  de  jui- 
cio ,  es  lo  mismo  que  decir  (pie  solo  debe  aten- 
derse a  l  i  averiguación  de  la  verdad  con  toda 
prontitud  ,  sin  observar  las  solemnidades  y  dila- 
ciones que  alargan  el  pleito 

TEMPORALIDADES.  Los  finios,  rentas  y 
cualesquiera  cosas  profanas  que  perciben  los  ecle- 
siásticos de  sus  beneficios  ó  prebendas  .  y  deque 
se  les  suele  privar  ruando  contravienen  a  las  le- 
yes ,  como  v.  gr.  cuando  autorizan  el  matrimo- 
nio de  un  menor  que  no  ba  obtenido  el  consen- 
timiento de  sus  u i  - 1  v ores . 

TENENCIA.  La  ocupación  v  posesión  actual 
y  corporal  de  alguna  comí.  Véase  Posesión. 

TENTATIV  A  DE  CRIMEN  ó  DELITO.  El 
acto  únelos  preparatorio»  de  un  crimen  ú  delito 
que  no  ba  Iterado  a  consu marse.  ."egun  dice  In 
lei  segunda  ,  til.  3l  de  lu  Partida  7'  ,  el  que  se 
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arrepintiere  de  algún  mal  pensamiento  ,  a'ntcs  de 
ejecutarlo  ,  no  merece  pena  ,  porque  en  su  po- 
der no  están  los  primeros  movimiento»  tic  la  vo- 
luntad :  paro  si  lo  procura  y  cumien  ¿a  á  poner 
cu  oln-ii  ,  aunque  no  lo  efectúe  ,  sera  culpado  y 
digno  tle  la  |»cna  correspondiente  al  delito.  Tal 
seria  ,  si  pcu»H<la  alpina  traición  contra  la  real 
persona  ,  principia  ú  llevarla  a  electo  liaMando  ó 
haciendo  juramento  ó  escrito  con  otros  acerca 
de  ella  ,  ó  comienza  á  formalizarla  en  otro  modo 
semejante  ,  aunque  no  se  cumpla;  y  también  si 
pensado  el  homicidio  ,  prepara  veneno  para  dar- 
lo ti  alguno  en  comida  ó  bebida  ,  ó  va  contra  él 
con  arma  para  matarle  ,  ó  le  acerba  con  osle  fui, 
ó  procura  su  muerte  en  otro  modo  semejante 
puesto  cu  obra  y  no  cumplido  ;  romo  igualmente 
si  pensando  robar  6  forzar  A  mujer  virgen  ó  ca- 
sada ,  se  traba  con  ella  ó  la  lleva  arrebatada  con 
este  objeto  ,  aunque  no  lo  cumpla.  En  estos  tres 
casos  de  traición  ,  homicidio  y  rapto  merece  cas- 
tigo el  que  intenta  el  delito  como  si  lo  cumplie- 
se ,  pues  no  quedó  por  él  su  ejecución  ;  pero  cu 
otros  delitos  menores  que  los  dichos  no  merece 
pena  alguna  el  que  los  piense  y  proceda  á  su 
ejecución,  si  se  arrepintiere  antes  de  su  cumpli- 
miento. —  Del  modo  con  que  se  esplica  la  lei  pa- 
rece inferirse  que  aun  en  los  tres  casos-  de  trai- 
ción ,  homicidio  y  rapto  no  merece  pena  ,  ó  a  lo 
menos  la  pena  correspondiente  ú  los  delitos  ya 
consumados,  el  que  los  intenta  y  luego  desiste 
de  ellos  por  su  propio  arrepentimiento  ;  de  ma- 
nera que  solo  incurrirá'  en  ella  cuando  no  es  de- 
tenido en  la  ejecución  de  su  empezado  provec- 
to sino  por  circunstancias  fortuitas  independien- 
tes de  su  voluntad.  ( 'orno  quiera  que  sea  ,  puesto 
que  el  bien  de  la  sociedad  exige  medidas  que  fa- 
ciliten ti  un  hombre  extraviado  el  arrepenti- 
miento de  sus  malvados  designios  ,  dándole  unís 
interés  en  detenerse  al  principio  que  no  en  lle- 
varlos á  completa  ejecución  ,  es  sin  duda  mucho 
mas  conveniente  ,  mas  útil  y  mas  justo  castigar 
el  cielito  empezado  con  menos  rigor  que  el  con- 
sumado ;  pues  el  miedo  de  una  pena  mayor  de- 
tendrá muchas  vezes  a  un  delincuente  en  sus 
primeros  pasos,  mientras  que  si  sabe  que  Solo 
por  haber  empezado  a  cometer  un  delito  ha  de 
padecer  el  mismo  castigo  que  si  le  consumase, 
tiene  ya  mas  interés  en  llevarle  a  cabo  ,  no  so- 
lamente por  el  logro  del  plarcr  ó  del  fruto  que 
espera  ,  sino  también  quiza  porque  el  buen  evi- 
to de  su  empresa  puede  alejar  ó  disminuir  a  ve- 
zes los  riesgos  a  que  se  espolie. 
TEN  UTA.  La  posesión  délos  frutos  ,  rentasy 
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preeminencias  de  algún  mayorazgo  en  litigio, 
que  se  e;oza  hasta  la  decisión  de  la  pertenencia 
de  su  propiedad.  Luego  que  wn  mayorazgo  que- 
da vacante  por  fallecimiento  del  poseedor,  pasa 
su  posesión  civil  y  natural  por  solo  el  ministe- 
rio de  la  lei .  sin  ningún  arto  de  aprehensión  ni 
aceptación  ,  a  la  persona  siguiente  cu  grado  que 
tiene  derecho  de  suceder  en  el  según  los  lloraa- 
inientos  de  la  fundación  ,  aun  cuando  otro  haya 
tornado  en  vida  del  poseedor,  ó  haya  recibido 
de  este  mismo  la  posesión  real  d  corporal :  por 
numera  que  aunque  después  nazca  otro  que  por 
ser  de  mejor  linca  y  grado  hubiera  obtenido  el 
mayorazgo  viviendo  al  tiempo  de  la  vacante  ,  no 
puede  privar  de  él  al  que  ya  le  tiene  adquirido 
legítimamente,  ni  i  sn  legitima  posteridad.  Pero 
como  a  vesos  se  dada  quién  es  el  siguiente  en 
grado  .  mando  se  presentan  muchos  rou  la  so- 
licitud de  que  declarándoseles  por  poseedores 
legílimus  fee  les  dé  ln  posesión  real ,  actual  ú  cor- 
poral ,  cuyo  acto  como  personal  no  suple  la  lei, 
•  ti n  de  que  Se  les  contribuya  con  sus  reulasjíe 
hace  entonces  indispensable  el  juicio  ó  inter- 
dicto do  tenula,  ipre  viene  a  ser  un  juicio  misto 
de  posesorio  plcnariu  y  petitorio  .  de  modo  que 
sou  rarísimas  las  sentencias  de  tcnuta  que  se 
reforman  después  por  las 'del  juicio  de  Ju^opie- 
dad.  El  que  pretende  suceder  en  el  mayorazgo 
varante  .  puede  obtener  su  iKwesion  :  1°  pidién- 
dola ante  la  justicia  oidinaiiu  del  pueblo  donde 
están  situados  los  bienes: — 2"  contradiciendo 
ante  la  misma  justicia  la  posesión  que  se  hubiere 
dudo  a  otro  y  solicitando  se  le  ponga  en  ella  con 
csHuMon  del  que  h  tomó  :  —  3*  valiéndose  del 
interdicto  de  tonuta  con  el  previo  Articulo  de 
administración. 

La  demanda  de  tenula  debe  presentarse  en  el 
supremo  consejo  dentro  de  Seis  meses  contados 
desde  el  dia  en  que  por  la  última  vacante  del 
mayorazgo  se  diósu  posesión  ti  alguno  de  los  in- 
teresados .  sin  que  rontra  dicho  término  se  con- 
ceda el  beneficio  de  restitución.  Puede  intentar 
el  juicio  de  tcnuta  no  solo  el  que  tenga  dere- 
cho al  mayorazgo  .  sino  aun  el  sucesor  inmedia- 
to del  que  Se  considere  con  derecho  ?¡  el.  si  este 
se  croe  muerto  por  ausencia  dilatada  en  pais 
mni  distante  ó  por  otro  motivo  ;  y  si  principia- 
do el  pleito  en  tiempo  y  forma  se  presenta  nn 
tercero  después  de  los  seis  meses  indicados, 
bien  coadyuvando  el  derecho  de  alguno  de  los 
lit izantes  ,  bien  alegando  el  suyo  ron  esclusion 
del  de  todos  los  demas.es  costumbre  admitir 
su  nueva  demanda  ó  tercería  mandando  dar  tras- 
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)«do  í  los  otros  interesados  sin  perjuicio  del  cs- 
Uilo  del  pleito  ó  acordando  que  se  tenga  pre- 
sente al  tiempo  de  I»  vista,  l-.n  la  demanda  de 
tcuuln  se  hace  relación  de  la  fundación  del  ma- 
yorazgo con  cspresioii  de  sus  llamamientos,  se 
anoucia  mi  vacuuiia  j  or  muerte  del  último  po- 
seedor ,  se  iIluui  k  el  derecho  «¡el  demandante 
cümiu  mko:oi  Icgilituu  ,  »e  pide  que  se  declare 
haberse  trasfci  ido  en  él  por  minislei  ¡o  de  la  I ei 
lu  posesión  natural  y  civil  y  >c  mande  dai  le  la 
real  y  arlual  con  restitución  ó  recudimienlu  du 
frutos  desde  el  día  de  Ja  vacante  ,  se  solicita  por 
mi  otrosí  <|iie  se  le  encargue  la  administración 
de  UmIos  los  Licúes,  frutos  y  reñías  libremente 
y  siu  lianzas,  iurmaudo  ai  tirulo  sobre  ello,  cou 
previo  y  cspci  ¡al  pronunciamiento  ,  y  por  un  se- 
gundo otrosí  se  suplica  que  se  mande  librar  la 
provisión  ordinaria  pura  que  he  remitan  al  con- 
cejo originales  lodo»  los  autos  que  se  hubiesen 
formado  ante  cualesquiera  justicia»  sobre  la  po- 
sesión del  mayorazgo  ,  con  emplazamiento  a  los 
que  se  Consideren  interesados  cu  el :  bajo  el  su- 
puesto do  que  la  demnmla  ha  de  ir  ucompaúudu 
de  poder  e.-perinl  y  de  documentos  t|ue  acredi- 
ten su  contenido,  bada  cu  villa  de  lu  demanda 
en  la  sala  ordinaria  dü  mil  y  quinientas,  se  mau- 
da  dar  traslado  en  lo  principal  y  primer  otrosí, 
y  que  paru  ello  m  libre  el  correspondiente  des- 
pacho de  emplazamiento  ,  y  remisiou  de  autos, 
como  »c  pide.  Despachada  la  provisión  de  em- 
plazamiento y  remisión  de  autos,  y  devuelta 
Cuu  las  notificaciones  hechas  ú.  los  interesado», 
Ce  sustancia  ei  articulo  de  adunuisli iiciou  cu  el 
termino  perentorio  de  cuarenta  días  contados 
desde  el  dia  un  que  dicha  provisión  se  devuelve 
si  la  escriliaiiía  de  cuinaru  ,  siu  que  por  uuigiin 
casóse  suspenda  ni  piorognc.  Puede  deulro  de 
ellos  tomar  los  nulos  cada  litigante  para  alegar 
Jo  que  convenga  a  su  derecho,  solicitándolo 
pvr  medio  de  pedimento  ;  eu  cuya  vista  manda 
Iji  5a I a  que  se  le  tenga  por  parto  y  se  le  enti  e- 
gueu  los  autos  por  el  termino  ordinal  io  que  es 
el  de  tres  dias  contados  desde  la  fecha  del  co- 
nocimiento, basados  estos  puede  el  actor  solici- 
tar apremio  pura  lu  vuelta  de  los  autos,  y  si  e»la 
*e  liacu  pidiendo  termino,  ha  de  firmar  laminen 
el  abogado  de  le  n  sor  la  petición  ,  y  asi  de  ella 
como  de  la  contradicción  que  suele  hacerse  se 
da  cuenta  en  la  sala  donde  pende  el  ncgouo, 
e*presaudo  el  dia  en  que  se  tomaron  los  auto.*, 
el  en  que  se  devolvieron,  el  nombre  del  aboga- 
i ,  y  el  término  que  se  pido  ,  cuya 

procu- 


TE 


G43 


rador,  porque  corre  desde  el  dia  sigílente  ii  la 
notitieacion  ,  y  si  pasado  no  se  hubiesen  vuelto 
los  autos  ,  se  suca  otro  apremio  ;  pero  si  se  de- 
vuelven alegando,  so  da  traslado.  Al  din  si- 
guienlu  de  cumplido  el  termino  de  los  cuarenta 
dias  ,  se  pone  eu  el  ultimo  pedimento  de  cual- 
quiera interesado  el  decreto  de  que  pasco  los 
untos  al  relator  que  señala  el  presidente  del 
consejo;  y  luego  «pie  aquel  su  lia  ¡iisIiiihÍo  y 
hecho  el  aptiulumieulo  de  los  autos  ,  eu  el  diu 
que  se  designa  á  Solicitud  de  cualquiera  de  los 
litigantes  du  cuenta  a  la  sala  ,  la  cual  determina 
ei  articulo  encargando  la  udmiiiiilraciou'del  ma- 
yorazgo li lilemente  ó  con  lianzas  ú  alguno  de 
ellos  ó  m¡iiidaudolu  poner  eu  secuestro.  Lu  el 
inisinu  auto  eu  que  se  provee  sobre  la  adminis- 
tración ó  secuestro,  y  de  que  no  se  admite  sú- 
plicH  ni  otro  recurso,  se  recibe  a  prueba  el  plei- 
to principal  por  el  termiuo  de  ochenta  dias  im- 
prorogaljJes  contaderos  desde  lu  notificación  del 
auto,  la  cual  debe  hacerse  por  la  escribanía  de 
cámara  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  su 
fecha.  —  Pura  llevar  a  cabo  lo  dctcrnimud-j  so- 
bre administración  ó  secuestro  ,  siu  que  se  de- 
tenga el  curso  del  pleito  en  lu  principal ,  se  for- 
ma sobre  este  punto  pieza  separada  coii  copia 
literal  del  auto  y  sus  notificaciones:  —  si  se  en- 
carga la  administración  libremente  y  sin  (¡unzas 
a  alguno  de  los  ¡ulerciados,  se  estiende  desde 
Juego  un  despacho  en  que  se  le  nombra  adiui» 
uistiüdor  indicándole  sus  facultades  y  obligarlo-  j 
lies  :  —  si  se  le  encarga  bajo  lianzas  ,  debe  darlas 
y  presentarlas  media  ule  uu  escrito ,  de  que  se  da 
traslado  a  los  demás  litigante»  para  que  espou- 
gun  lo  que  juzguen  conveniente  ;  y  concluido, 
se  da  cuenta  por  el  relator  eu  la  sala  ,  que  no 
haliieudo  reparo  aprueba  las  lianzas  y  manda  es- 
pedirle el  titulo  de  administrador  con  la  obliga- 
ción de  presentar  anualmente  las  cuentas  y  de- 
positar los  productos  ;  —  y  linahueutc  si  el  ma- 
yorazgo litigioso  se  pone  cu  secuestro,  se  pasa 
la  pieza  separada  n  la  secretaria  del  presidente  ó 
gobernador  para  que  nombre  administrador  se- 
cuestrario ,  qu'ieu  debe  presentar  lianzas  hasta 
la  cantidad  espresadu  eu  el  aulo  ,  en  el  supuesto 
de  que  con  ellas  se  han  de  practicar  las  mismas 
diligencias  que  quedan  insinuada»  ron  respecto 
ú  las  que  eu  su  caso  presenta  el  litigante. 

Notificado  el  aulo  referido  sobre  el  termino 
de  prueba ,  se  pasa  certificación  id  numero  de 
receptores,  que  devuelve  otra  con  espresion  •!« 
aquel  a  quien  ha  tocado  hacer  las  probuiu.-o.  Kii 
seguida  su  toman  los  autos  para  formar  el  inter- 
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rogatorio,  que  se  presenta  con  pedimento  soli- 
citando la  comuion  para  la  prueba  ,  y  pw"  otrosí 
la  comprobación  ó  compulsa  «le  instrumentos. 
En  el  juicio  de  leutil.-t  no  Imi  publicación  de  pro- 
banzas ,  como  en  lo*  demás  ,  y  las  pruebas  se 
entregan  des<lc  luego  a  los  interesados  para  que 
aleguen  de  liien  prohado  hasta  su  conclusión  ,  y 
esliindolo  legítimamente  se  pasan  al  relator, 
quien  forma  el  át  bol  y  memorial  ajustado  ,  que 
puede  imprimirse  u  costa  del  litigante  que  lo  pi- 
diere ó  de  todos  ellos  según  las  circunstancias. 
Evacuadas  estas  diligencias  ,  se  señala  dia  por  la 
saín  para  la  vista  y  determinación  del  pleito  ,  y 
pueden  los  litigantes  pedir  licencia  para  escri- 
bir en  derecho.  El  pleito  ha  de  verse  y  deter- 
minarse en  el  dia  designado  por  los  trece  minis- 
tros de  las  tres  salas  de  justicia ,  ó  por  los  que 
de  ellos  pudieren  ser  jue¿es ,  con  tal  que  no 
sean  menos  de  nueve;  pues  en  el  caso  de  no  ha- 
berlos ,  envía  di:  la  sala  primera  los  que  fallan 
«1  presidente  del  consejo  ;  y  si  cu  la  sentencia 
bu l»cse  discordia ,  deben  dirimirla  otros  tres 
nuevos  ministros.  La  sentencia  se  publica  por 
el  escrihano  de  cámara  originario  del  pleito, 
pero  no  se  notifica  a  los  litigantes,  porque  no  se 
admite  suplicación  de  ella  ;  y  luego  se  despacha 
la  ejecutoria  para  remitir  después  los  autos  ií  la 
chaiicülería  ó  audiencia  cu  que  ¿ha  de  seguirse 
el  juicio  de  propiedad  ;  si  bien  hai  varios  ejem- 
plares de  haberse  ventilado  y  decidido  también 
«ste  en  el  consejo,  eu  virtud  de  real  orden  ,  por 
ministros  que  no  hayan  sido  juezes  eu  el  de  le- 
nula. —  El  litigante  vencedor  en  esta  ,  siu  espe- 
rar la  ostensión  y  formación  de  la  ejecutoria, 
deseoso  de  tomar  inmediatamente  posesión  del 
mayorazgo  ,  solicita  á  este  fin  por  medio  de  un 
escrito  la  competente  certificación  ,  que  se  le  da 
efectivamente  cou  relación  sucinta  del  pleito  e 
inserción  de  la  sentencia ,  depositando  ú  obli- 
gándose «  pagar  los  derechos  de  la  ejecutoria. 
Entregada  después  esta  «1  procurador  del  inte- 
resado ,  se  remiten  los  nulos  á  la  cnancillería  ó 
audiencia  para  el  juicio  de  propiedad,  por  medio 
de  uno  de  los  porteros  del  cousejo ,  á  costa  de  lo 
parte  que  lo  pide. 

TEQUIO.  En  Nueva  España  el  grayámen  6 
la  carga  concejil. 

TERCERIA.  La  oposición  hecha  por  un  ter- 
cero que  se  presenta  en  un  juicio  ctitahlado  por 
dos  ó  mas  litigantes,  ya  sea  coadyuvaudu  el  de- 
recho de  alguno  de  ellos,  ya  deduciendo  el  suyo 
propio  cou  esclusion  del  de  los  otros.  Véase 
Juicio  ejecutivo  al  fin.  —  La  mediación  de  uu 
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terrero  entre  dos  personas  para  algún  apiste, 
convenio  ó  cosa  se  me  jan  le  :  puede  tener  el  ca- 
rácter del  mandato  ó  del  lenocinio,  que  pueden 
verse  en  su  lugar.  —  El  oficio  del  que  tiene  cu 
su  poder  los  diezmos  hasta  entregarlos  á  los  par- 
tícipes. —  En  el  derecho  internacional  ó  de  gen- 
tes la  posesión  ,  tenencia  ¡uterina  ó  custodia  de 
algún  castillo,  fortaleza  ú  otra  cosa  que  porvia 
de  depósito  se  pone  á  rargn  de  una  tercera  po- 
tencia hasta  que  se  arreglen  definitivamente  so- 
bre su  pertenencia  d  propicilad  las  que  por  esta 
causa  bcligerun  ó  disputan. 

TERCERO.  Kl  que  media  entre  dos  ó  utas 
personas  para  el  ajuste  ó  ejecución  «le  alguna 
cosa  buena  ó  mala.  Véase  Mamlalai  io  y  Leno- 
cinio. —  El  que  tiene  el  oficio  do  recoger  los 
diezmos  y  guardarlos  hasta  que  se  entregau  ■ 
los  partícipes.  —  El  Migólo  que  se  propone  para 
decidir  u  cu;d  de  dos  pareceres  contrarios  debe 
estante  en  algún  asunto. 

TERCERO  EN  DISCORDIA.  Elquc  se  nom- 
bra entre  dos  arbitros  ,  juezes  ó  peritos  para  que 
dosliMga  la  discordia  de  sus  dictámenes  ,  ya  sea 
arriman  ¡ose  al  sentir  de  cada  uno  de  ellos,  ya 
dando  diverso  parecer  del  do  ambos.  Véase  Ar- 
bitro ,  Perito  .  Itecusacion  y  Tasador. 

TERCER  POSEEDOR.  El  que  ha  adquirido 
y  tiene  una  heredad  que  el  propietario  anterior 
liahia  gravado  con  alguua  hipoteca.  Véase  Hi- 
poteca y  Ejecución. 

TERCER  OPOSITOR.  El  que  sale  á  los  au- 
tos ejecutivos  seguidos  contra  alguna  persona, 
solicitando  ser  preferido  ai  ejecutante  en  la  so- 
lución de  su  crédito  ,  ó  alegando  ser  su  vos  los 
bienes  ejecutados  ó  tener  derecho  cu  ellos.  Véa- 
se Juicio  ejecutU-o. 

TERCER  ESTADO.  En  el  derecho  político 
se  entiende  por  tercer  estado  el  pueblo ,  eu  con- 
traposición al  clero  y  á  la  nobleza  que  forma- 
ban Iqs  dos  primeros ,  suponiendo  el  reino  com- 
puesto de  estos  tres  brazos  ó  estamentos. 

TERCIAS.  Los  dos  novenos  de  lodos  los  diez- 
mos eclesiásticos  que  se  deducen  por  lo  común 
para  el  Estado. 

TERCIO.  La  tercera  parte  de  un  todo;  y  es- 
pecialmente la  tercera  parte  del  caudal  del  tes- 
tador, cu  que  tiene  libertad  ,  cuando  cal  eciendo 
de  bijas  deja  padres,  de  legarla  á  quien  quisie- 
re. Todos  los  bienes  del  que  muere  sin  descen- 
dientes sou  legítima  de  lo»  ascendientes,  esrep- 
to el  tercio,  de  que  únicamente  puede  disponer 
aquel  en  contrato  ó  en  última  voluntad,  dándo- 
le ó  dejándole  i  parieutes  ó  á  estraños ,  y  po- 
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nicndole  las  condiciones  o  gravámenes  que  le 
parezca.  Dchcu  deducirse  pues  ó  jiiigiu-.se  del 
tercio  y  uu  dc-1  cuerpo  (le  bienes  el  importe  «le 
los  legados  y  la  Jiun>»na  de  la»  misas  que  dejare 
el  testad». r  se  halle  en  «li«  lio  raso.  Mas  se 

disputa  entre  Jo»  autores  .-i  se  han  de  sacar  tam- 
bién del  tercio  los  gastos  del  funeral  ,  como  se 
dcsciu litan  «ícl  (¡uiulo  cuando  huí  de.st  cniiicn- 
tes,  pn^io  que  cu  el  cuso  aclual  lodo  el  caudal 
del  «lilin. lu  vs  «le  los  usceudieiiles  ,  menos  el 
tercio  ,  iiMcomo  en  el  olio  es  «le  los  dcsccudicii- 
les  ,  mino»  el  «plinto.  Luos  aíiiinan  <¡ue  delieu 
rebajarse  del  l'ci  uo  pul  las  mismas  razones «pie 
se  rcb  .j  ni  del  «juinlo  habiendo  hijos  ,  y  entre- 
garse los  otro»  dos  U-rcios  a  lo»  ascendiente» 
como  legitima  suya  sin  descueiilo  ni  (¡lawimcn. 
Olios  sostienen  «pie  se  han  de  bajar  del  cuerpo 
do  bienes  ,  u  uo  ser  «jue  el  testador  urdeiie  lo 
contrario  :  —  1"  ponpie  la  lei  no  dispone  que  se 
deduzcan  del  tercio  ,  asi  cuino  dispone  »e  de- 
duzcan del  «piinlo  en  el  olio  taso:  — 2a  porque 
siendo  dichos  gastos  necesarios  y  por  colinamen- 
te un  deldto  «oulra  la  herencia,  parece  natural 
se  siM|ircn  del  «ucipo  de  ella  antes  «le  hacer  la 
tli.Ui  i.  iu  ion  entre  ios  heredero»  y  kgulaiius:  — 
5"  poique  la  legitima  de  los  asi  endientes  no  es 
tan  pnvilcgiada  «orno  la  de  los  descendientes, 
pue»  aquella  es  deuda  por  derecho  natural  ,  se- 
gún dicen  ,  y  ola  por  causa  de  ojuulad  ú  pie- 
dad. La  primera  razón  es  la  única  que  presenta 
alguna  fuerza  ;  pues  la  segunilu  milita  i£iiuhiicn- 
te  en  todos  lu»  ca»os  ,  y  la  tercera  es  puramente 
imaginaria.  —  También  se  duda  »i  potira  el  hijo 
que  »e  halla  bajo  la  patria  potestad  disponer  «leí 
tercio  de  su»  bienes  adventicio»  en  piopieda«l  y 
usufructo  a  lavor  de  uu  estraiio  ,  ó  solamente 
en  propiedad  para  que  al  padre  quede  el  usu- 
fructo mientra»  viva,  puesto  que  el  Usufructo 
de  tales  bienes  corresponde  id  pudre  durante 
su  vida  ,  »eguu  dice  la  lei, //o/-  tazón  del  pode- 
río i/iie  ha  ¿ubre  el  Jijo;  y  atunpie  hai  diversas 
opitiioue»  sobre  este  punto,  parece  mas  fundada 
la  de  los  que  conceden  id  hijo  lu  facultad  de  dis- 
poner del  tercio  de  dichos  bienes  en  pi'opie«lad 
y  usufructo  ,  y  asi  electivamente  se  ohscivu  en 
1*  practica  :  1"  porc|uc  la  lei  autoriza  a  los  hijos 
pura  que  llegando  a  la  pubertad  puedan  tolar 
aunque  e»leu  bajo  la  patria  potestad  como  »i  se 
hullaseu  fuera  «ie  ella:  —  '¿"  porque  vcrilicán- 
do»e  la  muerte  del  testador,  que  es  cuando  em- 
pieza á  tener  efecto  el  testamento,  se  consoli- 
da la  propiedad  con  el  usufructo.  —  Por  último, 
aunque  el  descendiente  pue«le  cousignur  el  ler- 
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cío  cu  los  bienes  que  quisiere  cuando  le  deja  á 
alguno  de  sus  ascendiente»  ,  se  duda  si  podra  ó 
uo  hacerlo  cuando  le  deja  »  un  cstraño;  y  pare- 
ce mas  probable  la  opinión  alirmativa  ,  pnrtpie 
si  los  asi  cndicn.es  pueden  señalar  el  quinto 
cuando  le  legan  a  cslr.iñu,  del  misino  modo  que 
cuando  le  «hq:iu  a  alguno  de  sus  descendientes, 
que  son  heredero»  mas  pi  iv ilegiudos  que  aque- 
11o»,  mejor  podran  e»to» designar  el  tercio,  ma- 
yormente uo  haLiemto  pi  ohitucion  legal,  pues 
donde  versa  igual  o  mayor  razón  ,  debe  ser  una 
mi.-, ma  la  dispusiciou  «le  derecho.  V  éasc  Mejora 
de  tercio  y  quinto. 

'ILUMINO.  1-1  espacio  de  tiempo  que  se  cou- 
cede  paia  hacer  alguna  cosa  o  evacuar  algún 
acto  jtidii  ¡al.  Se  divule  eu  Jeg.d,  judicial  y  con- 
vencional .  »e  llama  legal  el  concedido  por  la 
lei  ,  estatuto,  estilo  ó  costumbre  siu  ministerio 
del  juez  ni  de  los  litigantes:  judicial  el  conce- 
dido por  el  juez  en  vhlud  de  disposición  ó  per- 
miso «le  la  lei}  y  convencional  el  que  se  conce- 
den mutuamente  las  partes,  tu  la  palabra  l'lazO 
se  ha  hablado  ya  del  termino  que  las  parles  eS- 
tipulau  eu  los  contratos,  asi  como  en  los  dife- 
rentes artículos  de  las  palabra»  Juicio,  Apela- 
ción ,  Hccurso  ,  Suplica ,  Suplicación  srguuda 
y  otros  muchos  se  designan  los  términos  que 
se  i  oucedeu  eu  lo»  tramite»  de  estas  diversas 
instancias.  Ilai  uo  obstante  que  añadir  algunas 
observaciones  con  respecto  al  termino  proba, 
torio. 

'ILUMINO  PP,  OH  ATOMO.  El  espacio  d« 
tiempo  que  señala  el  juez  con  arreglo  a  la  lei 
para  «pie  las  partes  hagan  las  probanzas  de  lo 
deducido  y  negado  en  juicio.  Ll  termino  proba- 
torio se  divide  en  ordinario  y  ultramarino  :  el 
ordinal  io  es  de  oil.enla  días  cuando  la  prueba 
de  testigos  ha  de  hacerse  de  ¡merlos  itoucnde, 
esto  es  ,  dentro  de  los  puertos  ó  limites  «le  la 
provincia  donde  se  sigue  el  pleito  ,  y  de  ciento 
veinte  «lias  cuamlo  se  ha  de  hacer  de  puertos 
allende  ,  esto  es ,  fuera  del  territorio  de  la  pro» 
viucia  :  el  ulli  umai  tito  es  de  seis  meses  cuando 
los  testigo»  se  hallaieu  lucia  del  reino  ó  en  pi  o- 
viucias  sitas  a  la  otra  parte  del  mar,  como  eu 
Canaria»,  de  año  y  medio  cuando  se  hallaren  eu 
Niicva-Lspaña  ,  de  dos  cuando  oluvieieu  en  el 
Peí  ú  ,  y  de  lies  cuando  se  encontraren  eu  Fili- 
pinas. Ll  termino  ordinario  puede  abre\¡.«i»e 
por  el  juez  seguu  la  calidad  del  negocio,  cir- 
cunstancias de  las  personas,  y  distancia  de  lo> 
lugares  ,  pero  uo  pro  rogarse  ni  alargarse  ;  nun 
que  si  hubiere  y  se  probare  justa  causa  j<mm 
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••lio,  no  solo  puede  el  juez  abreviarle  y  restrin- 
girle ,  sino  también  alargarle  v  aun  i  evocar  el 
concedido ,  según  dicen  l  is  intérpretes  ,  porque 
los  términos  legales  se  fijaron  para  lus casos ro- 
niuncs,  v  no  seria  ju^l  i  que  en  un  ruso  eslrnnr- 
dinario  quedase  indefenso  un  litigante  por  lalta 
del  término  suficiente  para  su  probau/.n.  F.l  tér- 
ininu  ultramarino  ó  cstraordimirio  puede  alar» 
garsc  Ó  abreviarse,  añadirse  ó  un  ii;;nai»e  por 
el  juez  ,  según  las  c ii  «  «instancias  y  las  distan- 
cias; mas  para  mi  concesión  son  precisas  de  parte 
del  que  le  pretende  cuatro  cosa»  :  i*  que  le  pida 
¡notamente  con  el  oidinario  ,  para  que  corran 
ambos  n  un  propio  tiempo  ,  pues  pnsadu  el  or- 
dinario ya  no  puede  eoiicedrr.se  el  ultramari- 
no :  —  2*  que  esprese  los  nomin  es  ,  apellidos  y 
residencia  de  los  testigos  de  que  iuleuta  valerse, 
y  justifique  dentro  de  treinta  dias  perentorios 
no  solo  que  se  hallan  en  el  paraje  que  indica, 
sino  tamílico  que  al  tiempo  del  hecho  litigioso 
estaban  en  el  pueblo  ó  lugar  donde  sucedió:  — 
3*  que  jure  no  pide  el  termino  maliciosamente 
por  alargar  el  pleito:  —  I*  que  deposite  luego 
la  cantidad  (pie  al  jug/.  pare/.ea  suficiente  para 
las  espensasqne  haga  el  colitigante  cu  ir  ó  enviar 
persona  pora  conocer  y  ver  presentar  y  jura- 
mentar sus  toligos ,  pues  mi  siendo  pobre  ó  el 
fisco,  )ta  de  ser  condenado  cu  ella*,  si  no  prue- 
ba su  intención.  Pero  es  de  observar  que  no  son 
necesarios  estos  cuatro  requisitos  cuando  el  he- 
cho que  se  intenta  probar  no  sucedió  aquí,  sino 
en  ultramar  ú  otros  parajes  remotos  ,  pues  en- 
tonces como  es  accidental  que  se  pongu  aquí  la 
demanda  ,  y  es  de  creer  «pie  los  testigos  están  en 
su  tierra  ,  cesa  la  presunción  de  malicia;  bien 
que  siempre  deben  espresarse  los  nombres  v  re- 
sidencia de  l"i  testigos ,  para  que  el  contrario 
pueda  ir  ó  enviar  ¡i  conocerlos  y  verlos  juramen- 
tar ,  por  si  hubiese  tachas  que  oponerles. 

Tienen  facultad  los  juc/.es  .  como  se  ha  indi- 
cado ,  para  abreviar  ó  coartar  el  termino  desig- 
nado por  la  lei  :  v  usando  a  vezes  de  este  medio 
pur  evitar  dil  <  iones  que  no  son  necesarias  ,  re- 
ciben la  cansa  á  piueba  con  término  de  quince, 
veinte  ó  treinta  dias;  pero  la  parte  que  se  inte- 
resa en  la  dilación  suele  pedir  que  se  proróguc, 
y  no  se  puede  desatender  fácilmente  su  preten- 
sión hasta  que  llegue  al  tiempo  que  la  leí  seña- 
la ,  pues  cu  « -aso  de  negativa  interpone  apela- 
ción como  de  un  auto  de  gravamen  irreparable; 
de  modo  que  no  se  obtiene  otro  resultado  sino 
aumentar  los  gastos  de  las  partes ,  y  por  ello  es 
cotuuumentc  mas  ventajoso  recibir  la  causa  á 
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prueba  por  los  óchenla  dias  de  la  lei  comunes  i 

las  parles. 

El  término  probatorio  es  común  si  las  partes, 
de  suerte  que  el  concedido  si  la  una  uprov  celia 
también  á  la  otra  ,  aunque  esta  no  I  •  huliicsc 
pedido  :  —  corre  de  momento  ú  momento  des- 
de el  dia  de  su  última  notificación  escliishrc.  y 
si  en  la  ultima  notificación  se  pone  la  hora  ,  corre 
desde  clin:  —  r-igue  también  s:i  curso  en  losdús 
feriados,  pues  se  considera  continuo,  bien  f|"e 
puede  hacerse  cu  ellos  el  examen  de  testigo*, 
habiéndoselos  recibido  juramento  en  dia  útil; 
pero  pu.  ibj  el  interesólo  pedir  al  juez  que  bi- 
bditc  ó  suspenda  los  dias  feriados  ,  v  sí  repenti- 
namente ocurriere  alguna  snspeu-ion  de  trilai- 
nales,  puedj  lamió. mi  después  que  se  abran  so- 
licitar quj  se  declare  haber  estado  suspenso  el 
término  cu  el  intermedio,  no  siendo  justo  míe 
por  esta  causa  padezcan  detrimento  los  Ittigau- 
tes  :  —  finalmente,  impida  toda  innovación  y 
cualquier  procedimiento  que  no  sea  relativo  ií 
las  probanzas ;  de  manera  que  durante  el  ter- 
mino probatorio  nada  se  puede  hacer  mas  que 
la  prueba;  y  si  se  introduce  algún  articulo  per- 
judicial que  es  indispensable  decidir  previamen- 
te ,  debe  quedar  entonces  y  subsistir  suspenso 
el  término  desde  la  presentación  del  pedimen- 
to del  incidente  ú  artículo  ,  basta  su  determi- 
nación. 

TÉRMINO  PERENTORIO.  El  que  se  con- 
cede últimamente  V  ron  denegación  de  otro. 

TERMINO  ULTRAMARINO.  El  que  se 
concede  para  hacer  prueba  eu  ultramar  ú  fuera 
del  territorio  de  la  nación.  Véase  Termino  ¡ira- 
ba torio. 

TERMINO  REDONDO.  El  ten  ¡torio  escoto 
de  la  jurisdicción  de  todos  los  pueblos  comar- 
canos. 

TÉRMINOS.  Los  límites  ó  coufiucs  de  un 
lugar  ,  provincia  ó  heredad  con  otra  ;  y  los  mo- 
jones ó  señales  que  se  ponen  |uir.i  distinguirlos. 
Véase  Mojones. 

TERMINOh.  I.as  palabras  ti  es  presiones  de 
que  uno  se  sirve  para  manifestar  sus  ideas  ó  ha- 
cer conocer  las  cosas  como  si  estuviesen  pre- 
sentes. Muchos  términos  pueden  tom  óse  en  *a 
propia  significación  ó  en  otra  significación  menos 
propia  :  y  por  ello  importa  sobre  manera  quo  las 
personas  que  hacen  alguna  disposición  entre  vi- 
vos ó  por  c.iusu  de  muerte  ,  usen  de  términos  Un 
convenieutes  y  adaptados  á  su  intención  ,  <;ue  no 
dejen  motivo  alguno  de  «luda  ,  ni  den  lugar  • 
contestaciones  que  no  siempre  es  fácil  decidir. 
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por  mas  reglas  qoe  haya»  Hado  los  jurisconsul- 
tos par»  la  interpretación  ile  las  palabras  dudo- 
sas.—  ('tímido  no  l>ai  »mbigiie«la«l  cu  lo*  termi- 
no» 110  pncile  haber  cnestimi  sobre  la  voluntad: 
Cum  in  verbis  nnlla atabignilas  est,  non  debet 
admití  i  volnnlalis  qnivstio.  —  En  los  testamen- 
tos no  conviene  apartarse  «le  la  signiiicarion  «le 
los  términos,  miénlras  no  apareara  que  el  tosta- 
dor inro  otro  pensamiento  •  Ao«  aliter  u  signi- 
firatione  x'erbornm  recedi  o/qiortcl  ,  quam  cuín 
manifestnm  est  aliad  scnsit\c  tcstatorem.  Mas 
no  siempre  deliun  tomarse  los  términos  ;í  lu  le- 
tra .  puesto  «pie  muchas  veres  hablan  los  testa- 
dores abusivamente  ,  y  no  siempre  echan  mano 
de  vo/.cs  propias  :  Aon  enim  in  causa  teslamcn- 
tornm  ad  drfinitionem  usque  desccndendmn 
es/,  ruin  plerumque  testatores  nhusire  loqnan- 
tur  ,  nec  propriis  nominibus  nc  vocabulis  sem- 
per  tila  litar.  Véase  Interpretación. 

TERMINOS  (VENERALES.  Ljs  palabras  ó 
•¿presione*  en  que  esta  concebida  una  disposi- 
ción legal  ó  particular  sin  limitarse  á  casos,  cir- 
cunstancias ó  cosas  individuales.  Los  términos 
generales  ahiaian  todos  los  casos  ,  y  no  debe  ad- 
mitirse distinción  ruando  no  la  haee  la  lei  :  Ubi 
(ex  non  dislinguit ,  nec  nos  distinguere  de- 
be mut. 

TKRM1 NOS  ESENCl A  LES.  Las  palahrasqno 
deben  ponerse  necesariamente  ,  bajo  pena  de 
nulidad  del  arlo;  de  suerte  que  no  pueden  su- 
plirse por  otras  equivalentes.  Tal  es  el  término 
de  acepto  ó  aceptamos  en  que  según  el  nuevo 
Código  de  comercio  debe  concebirse  la  acepta- 
ción de  las  letras  de  camino. 

TERMINOS  DIRECTOS  t  INDIRECTOS. 
Términos  directos  son  los  «pie  recaen  directa- 
mente en  la  persona  de  aquel  a  quien  se  deja 
una  herencia  ti  legado  sin  la  iuterpusiriou  de 
otra  persona  ;  y  términos  indirectos  ú  oblicuos 
aquellos  de  que  se  sirve  el  testador  para  dejar  á 
uno  alguna  cosa  mediante  otra  persona  .  para 
que  In  reciba  de  sus  manos.  Véase  Fideicomiso. 

TERMINOS  PROHIBITIVOS  v  NEGATI- 
VOS. Lus  palabras  ron  que  las  leyes  prohiben 
olguna  cosa  ,  ó  niegan  la  (acuitad  de  hacerla. 
Estos  términos  llevan  consigo  la  pena  de  nuli- 
dad de  lo  que  se  hiciere  en  contravención.  Le- 
gis/atori  prohilmisse  snjficiat  ;  nam  qtuc  lege 
fie  t  i  prohibentnr ,  si  fuerint  facía  pro  in  fectis 
halten tur .  Véase  Cláusula  irritante. 

TERRATENIENTE.  El  dueño  ó  poseedor  de 
tierra  á  hacienda.  Suele  llamarse  así  el  que  sien- 
do vecino  de  un  pueblo  ,  posee  tierras  en  otro, 
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donde  tiene  que  pagar  los  tributos  ó  repartimien- 
tos que  por  ellas  le  corresponden. 

TERRAZC.O.  (  .¡ci  ta  pensión  ó  derecho  que 
paga  al  dueño  de  una  tierra  el  que  la  tiene  CU 
cultivo. 

TERRAZGUERO.  El  labrador  que  en  reco- 
nocimiento del  señorío  paga  al  señor  solariego 
cierta  pensión  ó  censo  por  las  tierras  que  labra. 

TERRITORIO.  El  sitio  ó  espacio  que  está 
comprendido  dentro  de  los  términos  «le  una  ciu- 
dad ,  villa  ó  lugar,  um\>ersifas  agrorum  intra 
fines  cujusque  c'u-itntis  ;  y  el  circuito .  término 
ó  eslensiou  «|ue  rompremle  la  jurisdicción  ordi- 
naria. Territorio  viene  «le  la  palabra  latina  Ierra 
tierra  ,  según  unos  .  y  «leí  verbo  ten  ere  dester- 
rar ,  Según  «»tros.  Ten  ilorinm  ab  en  diclum  est, 
quod  magislratus  ibi  terrcmli  ,  id  est,  submo- 
vendi  /'«.»  liabcat. 

TESORO.  El  depósito  antiguo  «le  dinero  «5 
alhajas  ,  i|ue  eslaudo  escondido  de  tiempo  inme- 
morial ,  no  tiene  ya  dueño  ;  ó  bien  -.  el  «Uñero  ú 
otra  cosa  preciosa  oculta  ó  escondida  ,  sobre  que 
nadie  puede  justificar  derecho  alguno  de  domi- 
nio ,  y  «píese  descubre  por  puro  erecto  de  la 
casualidad  :  '/'/tesauros  est  vetos  quwdain  de- 
positio  pgeunito  ,  cujas  non  extat  memoria  ,  ut 
j'am  doiiiinum  non  fiabeat.  El  que  en  su  rasa  ó 
heredad  hallase  tesoro  por  ventura  ó  huscand»- 
lo  ,  lo  hace  suvo  por  entero;  mas  si  alguno  lo 
hubiese  escondido  y  pudiere  probarque  le  per- 
tenece ,  debe  entregársele  :  —  si  lo  hallare  en 
casa  ó  heredad  ajena  labrándola  ó  cu  otro  modo 
casual  ,  «lehe  partirlo  por  mitad  con  el  dueño  de 
ella;  pero  sera  todo  de  este  cuando  lo  encuentre 
buscándolo  estudiosamente  ;  —  y  lo  mismo  se  en- 
tiende si  el  tesoro  se  hallare  en  rasa  ó  heredad 
perteneciente  al  Estado  ó  á  común  de  concejo. 
Véase  Hallazgo. 

TESORO.  El  erario  público  donde  entra  el 
producto  <ic  las  contribuciones  ,  impuestos,  ren- 
tas y  derechos  que  pagan  los  ciudadanos  para 
ocurrir  a  los  gastos  «leí  Estado. 

TESTA  FERREA  ó  TESTA  DE  FERRO.  El 
que  presta  su  nombre  en  algún  contrato  ,  pre- 
tensión ú  otro  negocio  que  en  la  realidad  es  de 
otra  persona. 

Ti  STADO.  El  que  ha  muerto  con  testamento, 
rom;»  contrapuesto  al  que  ha  muerto  intestado  ó 
ab  inféstalo .  Según  la  legislación  romana  V  la 
nuestra  de  las  Partidas  nadie  podía  moriren  parte 
testado  y  en  parte  intestado;  y  asiera  que  el  tes- 
tamento ab; .izaba  siempre  toda  la  herencia,  de 
modo  que  si  el  testador  disponía  de  paj  tc  de  sus 
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hieues  a  favor  de  una  persona  sin  hacer  mención 
de  lo»  restantes,  el  heredero  ii>>i iltiiiio  se  lo»  lle- 
vaba lodos  en  perjuicioilcl  legítimo.  Mas  habién- 
dose destruido  esta  regí»  por  lúa  leyes  de  la  Re- 
copilaeiou  ,  y  no  siendo  ya  necesaria  la  institución 
de  heredero  para  la  val¡dc¿  del  testamento,  pue- 
de el  testador  disponer  como  «pilera  «le  sus  bie- 
nes cu  todo  Ó  cu  parle  y  morir  testado  v  intes- 
tado á  un  misino  tiempo;  eu  cuyo  caso  los  bie- 
nes de  que  dispuso  irán  a  las  personas  á  quienes 
los  dejó  como  herencia  ó  legado,  y  los  bienes 
de  que  no  dispuso  pasaran  á  los  herederos  lla- 
mados por  la  lei. 

TESTADOR,  ti  que  hace  testamento  ,  ó  dis- 
pone de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte. 
Véase  Testamento. 

TESTA  DURA.  La  borraoura  lineal  de  las  le- 
tras que  estaban  escritas.  No  pueden  los  escri- 
banos ó  notarios  testar,  rayar  ó  horrar  lineas  ó 
palabra»  en  los  instrumentos  ó  escrituras  que  se 
otorgau  ante  ellos  ,  sin  que  las  enmiendas  so 
aprueben  por  las  partes  y  se  salveu  ¡hites  de  las 
firmas  ,  de  modo  que  no  quede  sospecha  alguna 
de  fraude  ó  mala  fe,  pues  de  otra  manera  po- 
drían ser  condenados  á  pagar  a  los  interesados 
los  daños  y  perjuicios  que  se  les  siguiesen  ,  y  aun 
i  perder  el  oficio  y  quedar  inhábiles  para  otro. 
Véase  Instrumento  público. 

TESTAMENTARIA.  La  ejecución  de  lo  dis- 
puesto cu  el  testamento  ;  —  el  conjunto  de  ios 
documentos  y  papeles  que  convienen  para  el  de- 
bido cumplimiento  de  la  voluntad  del  testador; 
—  y  la  reunión  de  los  albaccas  ó  ejecutores  tes- 
tamentarios. Véase  Partición  de  herencia. 

TESTAMENTARIO.  El  albacea  ó  cabezalero 
que  tiene  á  su  cargo  ejecutar  y  cumplir  la  vo- 
luntad del  testador  ,  y  lo  dispuesto  en  el  testa- 
mentó. Véase  Albacea. 

TESTAMENTO.  La  declaración  legal  que 
uno  hace  de  su  última  voluntad  ,  disponiendo  de 
sus  bienes  para  después  de  su  muerte.  Esta  de- 
claración lia  de  ser  le  gal,  alo  es,  hecha  con 
las  formalidades  que  prescriben  las  leyes ,  para 
evitar  los  fraudes  y  suposiciones  de  testamentos 
que  pudiera  forjar  la  codicia ;  y  como  la  dispo- 
sición que  contiene  es  de  última  voluutad  ,  no 
empieza  á  tener  efecto  sino  después  de  Ja  muer- 
te del  testador ,  y  puede  siempre  revocarse  por 
él  hasta  el  último  momento  de  su  vida.  La  vo- 
luntad del  testador  es  el  alma  de  su  testamento, 
«sí  como  la  voluntad  del  legislador  es  el  alma  de 
la  lei ;  y  debe  respetarse  basta  cu  las  espresio- 
ues  ambiguas  que  la  acuiten ,  sin  que  causen  obs- 
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ta'cnlo  alguno  ¿  su  cumplimiento  las  nubes  en 
que  esté  envuelta,  siempre  que  de  algún  modo 
pueda  descubrirse  y  conocerse  ;  Seinper  ve.\  li- 
gia voluntalis  teslalorum  sei/uiniur.  La  pala- 
bra testamento  viene  de  las  vozes  latinas  tata- 
lio  uteutis  ,  testimuuio  de  nuestra  voluntad, 
porque  efectivamente  es  una  manifestación  de 
nuestra  voluntad  hecha  delante  de  te>tigos;  Tes- 
taiio  mentís ,  hoc  est,  voluntas  téstala,  sen  tes- 
tibtts  atlliibilis  tlcclai  ata  ct  probata  ;  tietlucto 
testawenli  nomine  ex  ifisa  rei  substantia  ,  non. 
vero  ex  i/i»is  verbis. 

El  derecho  de  hacer  testamento  ,  ó  de  dispo- 
ner de  nuestros  bienes  para  un  tiempo  eu  que  ya 
no  existiremos  ,  no  nos  viene  por  cierto  «le  la  na- 
turaleza ;  pues  en  el  derecho  natural  ,  el  hom- 
bre muere  ,  sus  bienes  quedan  vacantes ,  y  se 
apodera  de  ellos  el  primero  que  llega:  mas  ha 
leves  «  ¡viles  de  loilus  las  naciones  ,  después  de 
fijar  el  derecho  de  propiedad  y  de  hacerle  co- 
municable mediante  los  contratos,  le  hicieron 
también  trnsmisihlc  cu  el  inslaute  de  la  muerte, 
abriendo  asi  la  puerta  a  los  téstame  utos  v  suce- 
siones ,  de  modo  que  no  contentas  ron  determi- 
nar ti  quien  habían  'le  pertenecer  los  bicne>  f  a- 
rautes .  lian  pcruiilidu  al  liombrc  determinarlo 
por  si  mismo  ,  para  que  mediante  la  ju>t  i  distri- 
bución «le  su  hacienda  pueda  recompensará  unes, 
ca-tigar  a  otros,  alentar  a  los  «pie  se  inclinan  al 
bien  ,  y  dar  coiimicIos  á  los  que  espcrimeiilau  lis 
desgracias  de  la  naturaleza  o  h>s  reveses  de  la 
fortuna.  No  fallan  quienes  rrpruchuu  la  facultad 
de  hacer  testamento  ,  mirándola  como  causa  y 
origen  de  iuíiiiitos  males  «pie  afligen  u  la  socie- 
dad ;  pero  liai  li  es  razones  poderosas  que  la  jus- 
tifican :  1*  la  lei  sobre  sucesiones  no  puede  me- 
nos de  ser  siempre  mui  imperfecta  ,  pues  no 
puede  acomodarse  á  la  diversidad  «Je  casos  y  cir- 
cunstancias ,  y  s«do  el  propietario  es  capaz  «le  to- 
mar eu  consideración  las  necesidades  que  ten- 
drán respectivamente  después  de  su  muerte  las 
personas  que  dependen  de  él  :  2"  revestido  el 
propietario  «le  esta  facultad  ó  poder ,  que  debe 
considerarse  como  una  rama  de  la  legislación  pe- 
nal v  remuneratoria,  puede  ser  mirado  como  un 
magistrado  establecido  para  fomentar  la  virtud 
V  reprimir  el  vicio  en  el  pequeño  estado  que  se 
llama  familia ,  pues  hasta  el  hombre  mas  vicioso 
desea  la  probidad  y  buena  reputación  de  sus  hi- 
jos :  5"  este  poder  hace  mas  respetable  la  au- 
toridad paterna  y  asegura  la  sumisión  de  los  hi- 
jos; bien  que  para  no  convertir  al  padreen  lira- 
no  ,  se  ha  establecido  lo  que  se  llama  legitima, 
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de  la  mal  no  se  puede  prívnr  i  los  hijos  sino  por 
causa*  señaladas  en  U  Ici  y  probadas  judicial- 
lucnle.  Si  el  propietario  no  tiene  herederos  na- 
turales ,  se  le  permite  dejar  mis  bienes  a  quien 
le  parezca ;  pues  conviene  que  pueda  cultivar  la 
esperanza  v  recompensar  el  cuidado  de  un  ci  in- 
do fiel  ,  mitigar  los  pesares  de  un  amigo ,  y  so- 
bre todo  atender  á  la  suerte  de  una  mujer  a  la 
cu  tí  solo  lin  faltado  una  ceremonia  para  ser  lla- 
mada su  viuda  ,  y  de  uuos  huérfanos  que  son  sus 
bijos  a  los  ojos  de  lodo  el  mundo  ,  menos  ú  los 
del  legislador. 

I  I  testamento  es  de  dos  especies,  solemne  y 
privilegiado :  aquel  es  el  que  se  otorga  con  las 
formalidades  prescritas  por  las  leyes,  como  de- 
be hacerse  generalmente  ;  y  este  el  que  ningún 
Otro  requisito  cnigc  sino  que  conste  de  algún  mo- 
do la  voluntad  del  otorgante.  DI  solemne  se  di- 
vide en  nuncupntivo  ó  abierto  y  escrito  ó  cerra- 
do :  —  el  nnnrn/ntliro  ó  abierto  es  el  que  se  hace 
ante  vsrrihuno  y  testigos  ,  ó  solo  ante  testigos  sin 
escribano  ,  en  cédula  ó  memoria  ti  de  palabra:  — 
y  el  escrito  ó  cerrado  es  el  que  el  testador  es- 
cribe ó  redacta  eu  secreto  por  sí  ó  por  medio  de 
Otro  ,  y  le  presenta  luego  cerrado  ante  escribano 
y  siete  testigos  que  le  fu  man  con  el  mismo  en  la 
cubierta.  Kn  los  aiticulos  siguientes  hablaremos 
Con  mas  estension  de  ruda  una  de  estas  especies 
de  testamentos ,  después  de  esplicar  aquí  lo  que 
es  común  a  todas  ellas. 

Para  la  validez  del  testamento  se  requiere  : 
Io  que  el  testador  sea  capaz  de  testar  :  —  2o  que 
los  testigos  sean  itl úneos  y  concurran  en  el  nu- 
mero exigido  por  la  lei  ,  según  la  especie  de  tes- 
tamento ;  — 5°  que  todos  los  testigos  vean  y  oi- 
gan hablar  al  testador  ,  aunque  sea  en  tiempo  de 
peste  ,  pues  se  podria  cometer  alguu  fraude  re- 
medaudo  su  voz  :  —  4o  que  entiendan  clara  y  dis- 
tintamente lodo  el  contesto  del  testamento  nun- 
cupnlivo ,  y  el  otorgamiento  que  se  hace  del  cer- 
rado ó  escrito,  para  que  sieudo  interrogados  pue- 
dan deponer  contestes  :  —  ¿°  que  mientras  se  lee 
y  otorga  ó  publica  el  testamento  estén  todos  pre- 
sentes sin  faltar  ninguno,  por  manera  que  no  bas- 
ta que  algunos  de  los  testigos  oigan  parle  del  tes- 
tamento y  los  otros  lo  restante  ,  ni  que  el  testa- 
dor les  manifieste  separadamente  su  voluntad, 
sino  que  lodos  ellos  juntos  en  uu  mismo  acto, 
lugar  y  tiempo ,  sin  intermisión  ,  hi  han  de  oir 
íntegramente  de  boca  del  mismo  testador,  En 
caso  de  que  el  testador  sea  estraujero  y  no  sepa 
la  lengua  del  pais  ni  se  encuentren  testigos  que 
la  entiendan ,  ce  ha  de  practicar  lo  que  se  ha  di- 
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cbo  en  1»  palabra  intérprete.  No  c*  necesaria, 

como  antiguamente  ,  la  instituciou  de  heredero, 
ni  la  admisión  de  la  herencia  por  el  heredero 
instituido  ,  para  que  valga  el  testamento  en  cuan» 
lo  a  las  mandas  y  lo  demás  que  contenga  ,  pues 
fallando  heredera  testamentario  pomo  haber  si- 
do nombrado  ó  por  no  querer  aceptar  la  suce- 
sión ,  pasan  los  bienes  a  los  que  tienen  derecho 
de  heredar  ab  atiéstalo ,  con  el  cargo  de  eva- 
cuar lo  dispuesto  en  el  testamento. 

Puede  hacer  testamento  cualquiera  persona  de 
amitos  sexos  a  quien  la  lei  no  lo  haya  prohibido. 
Tienen  prohibición  legal  las  personas  siguientes: 
1°  el  que  no  hayn  cumplido  catorce  años  sieudo 
varón  .  v  doce  siendo  hembra  :  —  2o  el  demente 
ó  loco  mientras  lo  esta  ;  pero  vale  el  testamento 
que  hubiese  hecho  anti  s  «le  la  locura,  y  el  que 
hiciere  durante  sus  lúcidos  intervalos,  seguí»  se 
ha  dicho  cu  la  palabra  Loro:  —  3o  el  pródigo  a 
quien  se  ha  puesto  ¡nter\ eucioii  judicial  ,  prohi- 
biéndosele la  libre  administración  de  sus  bienes; 
pero  sen!  válido  el  testamento  que  hubiese  or- 
denado antes  de  dicha  prohibición  :  —  4o  el  sor- 
do mudo  de  nacimiento,  á  no  ser  que  sepa  de- 
clarar su  voluntad  por  escrito,  pues  en  tal  caso 
no  bal  razón  para  que  se  le  prohiba  :  —  5o  el  re- 
ligioso profeso,  sce,uu  se  ha  indicado  en  la  pala- 
bra lieligioso. —  El  menor  que  ha  llegado  a'  la 
edad  de  la  pubertad  ,  puede  testar  sin  licencia 
ni  autorización  de  sus  mayores  ó  tutores  ;  y  la 
mujer  casada  puede  hacerlo  también  sin  el  con- 
scutimieuto  de  su  marido  y  sin  la  autorización  de 
la  justicia.  Los  condenados  á  muerte  ó  deporta- 
ción pueden  testar  de  los  bienes  que  no  les  fue- 
ren confiscados.  Pueden  testar  los  rehenes  así 
como  los  prisioneros  y  cautivos  ,  aunque  estén 
en  poder  ajeno,  pues  conservan  todos  los  dere- 
cho.» de  ciudadanos.  Los  arzobispos  y  obispos 
pueden  deponer  por  testamento  como  quisieren 
de  sus  bienes  patrimoniales  y  de  los  que  les  vie- 
nen por  indu-lria,  donación,  herencia  ú  otro 
título  semejante  ;  pero  no  de  los  que  adquieren 
por  razón  de  Mis  obispados ,  diguidado  ó  bene- 
ficios eclesiásticos,  aunque  en  vida  tienen  facul- 
tad para  distribuirlos  entre  sus  parientes,  ami- 
gos ,  criados  ú  otras  personas.  Los  clérigos  secu- 
lares pueden  testar  no  solo  de  sus  bienes  patri- 
moniales y  de  los  habidos  por  industria,  donación, 
manila  ó  herencia  ,  sino  también  de  los  adquiri- 
dos por  razón  de  iglesias ,  beneficios  ó  reutas 
eclesiásticas,  aunque  hayan  sido  religiosos  pro- 
fesos. Pueden  por  fin  y  han  podido  siempre  tes- 
tar librciueule  los  estraujei  os ,  á  pesar  de  que 
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cu  otros  estallos  se  atribuía  el  fisco  los  bienes  que 
uu  csiranjcro  dejaba  cu  ellos  por  su  mucile. 

Habiendo  visto  quienes  pueden  testar  ,  restn 
examinar  quienes  pueden  ser  testigos  en  los  te s- 
toineulos  ,  ó  por  mejor  detir  quienes  no  pueden 
serlo.  No  pueden  ser  testigos  en  ninguna  de  'as 
insinuadas  clases  de  testamento,  ni  en  los  codi- 
cilos  ú  Otro  acto  de  última  voluntad  las  personas 
siguientes  :  1°  los  coiulenados  por  cantares  ,  dic- 
tados ó  libelos  iufuiuatoi  ios  ,  por  burlo,  homici- 
dio ,  ú  otro  delito  igual  o  mayor  :  —  2o  lo*  u pós- 
tulas que  se  lucieron  1110106  ó  judíos ,  auui|ue 
después  se  conviertan  — 5°  las  mujeres  :—  1"  los 
bcrmalVodilas  que  participen  mas  de  la  natura- 
leza de  hembra  que  de  la  de  varón  : — 3"  los  me- 
nores de  catorce  años  :  —  ti"  los  locos  mientras 
dure  la  demencia  :  —  7"  los  pródigos  cou  inter- 
vención judicial: — 8"  los  mirlos  y  sordos:  — 
O1  los  ciegos  ,  porque  no  pueden  ver  al  testador: 
—  Í0"  los  que  no  entienden  el  idioma  del  testa- 
dor ,  auuque  el  escribano  se  lo  esplique  ,  pues 
serian  testigo»  de  ele  y  no  de  aquel  :  —  li°  los 
siervos  ,  á  no  Ser  que  a  la  sa/.on  estuviesen  repu- 
tados por  libres  :  —  12"  los  herederos  mismos  y 
sus  parientes  deutro  del  cuai  lo  tarado  civil  por 
idinidad  ó  consanguinidad.  Los  legatarios  y  fidei- 
comisarios particulares  uu  tienen  iubabilidad  al- 
guna para  ser  testigos  en  los  testamentos  en  que 
se  les  dejan  las  mandas;  pero  será  conveniente 
buscar  otros  si  pudieren  ser  habidos.  Tampoco  la 
tienen  los  regulares  prolesos  ,  aumjiie  se  consi- 
deran muertos  cu  ¡luiente;  pero  también  conven- 
drá buscar  otros  pudiendo  ser  hjihídus  y  uo  ha- 
biendo peligro  en  la  dilación. 

F.i  escribano  no  puede  autorizar  el  testamento 
cerrado  cu  que  está  instituido  heredero,  porque 
hace  vc¿es  en  el  de  dos  testigos  ,  y  porque  su 
asistí  ni  ¡a  se  requiere  para  la  validación  del  ac- 
to ;  pero  puede  mitorixar  el  abierto  en  que  se  le 
nombra  heredero  .  ron  tal  que  intervengan  los 
testigo*  y  solemnidades  que  la  lei  requiere  ruan- 
do uo  concurre  escribano  ,  y  depongan  luego  los 
mismos  testigos  de  su  contenido  y  firmcuel  pro- 
tocolo ,  para  que  uo  se  presuma  suplantación. 

El  testador  uo  solo  puede  hacer  testamento  por 
si  mismo  .  sino  también  por  medio  de  comisario, 
damlu!i;  poder  otorgado  con  las  mismas  solemni- 
dades que  se  requieren  para  el  testamento  nnn- 
cupalivo,  según  se  espina  cou  estciision  en  la 
paluhiM  Comisario  que  puede  verse  en  su  lugar. 
No  siempre  puede  el  testador  disponer  libre- 
mente de  lodos  sus  bienes  :  si  tiene  hijos  ó  des- 
ceodicules  ,  solo  podrá  disponer  del  quinto  ú  fu- 
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vor  de  estrenos  ,  aunque  puedo  mejorará  algu- 
no de  aquellos  en  el  tercio  y  en  el  quinto  ,  pues 
lu»  cuatro  quintas  liarles  de  los  bieiieo  de  los  pa- 
dres son  legitima  de  los  hijo*  ,  ú  quienes  uo  >e 
puede  privar  de  ella  sino  por  las  causas  señala- 
das en  el  derecho  :  —  si  careciendo  de  hijo»  de- 
ja jj¿id,  cs  u  otro»  ¡incendíenles,  solo  pudra  dispe- 
ner  del  tercio  a  favor  de  otras  personas,  pues 
los  dos  tercios  de  los  bienes  de  los  hijos  son  cu 
tal  caso  legítima  de  los  padres  ,  ji  quienes  tam- 
poco puede  privarse  de  ella  sino  por  lus  causas 
cpie  igualmente  designa  la  lei :  — si  no  tiene  des- 
cendientes ni  ascendientes,  puede  disponer  li- 
breiueiile  de  todos  sus  bienes  u  Ta  vor  de  cuales- 
quiera persouas  ,  aunque  tenga  hermanos ,  loi 
cuales  solo  podrán  quejarse  y  reclamarla  heren- 
cia cu.iudo  se  vean  pospuesto*  ú  personas  infa- 
mes de  licclij  ó  de  derecho  y  uo  hayan  sido  des- 
heredados por  alguna  de  Jas  causas  que  !u  lei 
tiene  prefijadas:  —  si  esta  rasado,  debe  nleii.Icr 
a  la  suerte  de  su  mujer  v  dejaudole  lo  suticicule 
paira  <pie  pueda  vivir  hien  v  con  decencia  cu  ca- 
so tle  que  ella  uo  tuviese  bienes  propios;  lujo 
el  concepto  de  que  la  viuda  que  queda  pobre, 
tiene  derecho  a  la  cuarta  parte  de  los  bienes  d« 
su  marido,  cou  tal  que  no  esceda  de  cien  hhr->* 
de  oro,  haya  o  uo  baya  testamento  ,  baya  o  uo 
haya  herederos  loiíosos  . 

lúl  testamento  suele  contener  :  1J  no  solo  el 
nombre  y  apelado  ,  sino  también  la  iiuiurulc¿j  y 
filiación  del  le.-ludor,  pura  que  pucdait  Jos  pa- 
riente* hacer  cu  »u  \  isla  las  pruebas  que  les  con- 
vengan :  — 2"  la  invocación  divina  ,  la  protesta- 
ción de  la  fe  .  y  lodo  Jo  relativo  al  entierro  y  su- 
fragios por  el  alma  :  —  Ju  la»  mandas  ó  legadas 
forzosos  y  voluntarios,  Jas  mejoras ,  cousigua- 
cioues  v  fundaciones  que  hiciere  el  testador:  — 
4"  la  declaración  de  sus  deudas  y  créditos,  de 
los  matrimonio»  que  hubiere  contraído  ,  do  la* 
dotes  que  hubieren  llevado  sus  mujeres  ,  de  Us 
ai  ras  que  les  hubiese  dado  ú  ofrecido  ,  de  los  bie- 
nes que  hubiese  fruido á  cada  matrimonio,  de  ia 
edad  y  estado  de  sus  hijos  ,  de  lo  que  les  hubie- 
se dado  por  dote  ó  donación ,  etc. :  —  5"  el  uum- 
bramiemo  de  tutores  y  ejecutores  testamenta- 
rios:— ti°  la  institución  de  herederos  y  sustitutos: 
—  7"  la  revocación  ó  confirmación  de  otras  dis- 
posiciones anteriores  si  las  hubiere,  etc,  —  Se 
duda  si  es  requisito  preciso  para  la  estabilidad 
del  leslumciilo  que  el  escribano  dé  fe  de  que 
conoce  al  testador,  ó  que  depongan  de  su  iden- 
tidad dos  de  los  testigos  instrumentales,  tomo 
se  oxige  en  los  contratos ,  para  evitar  todo  pe- 
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ligro  de  engaita.  Unos  tienen  por  indispensable 
esta  circunstancia  ,  para  que  se  sepa  si  t  i  testa- 
dor  es  el  misino  que  manifiesta  ser  ,  íuiuLiiutlosc 
en  la  )ei  54  ,  tit.  18  ,  Part.  3,  que  hablando  del 
modo  de  ordenar  los  instrumentos:  E  deve  ser, 
dice  «ni/  acucioso  el  escribano  tle  trabajarse 
de  conocer  los  ornes  á  quien  face  las  cartas, 
quién  son  ,  ¿  de  que  lugar ,  de  manera  que  no 
puedmy  ser  fecho  ningún  engaño  ,  y  en  la  lei  2, 
lít.  25  ,  lih.  X  de  La  Novísima  Recopilación  que 
inunda  al  escribano  que  si  no  conociere  ¡<  algu- 
na de  las  partes  que  quisiere  otorgar  el  con- 
trato ó  escritura,  no  le  haga  ,  a'  menos  que  pre- 
sente dos  testigos  que  digan  que  las  conocen; 
mas  otros  afirman  lo  contrario,  ya  porque  dichas 
leyes  no  balitan  sino  de  los  contratos,  ya  por- 
que la*  relativas  á  la  solemnidad  de  los  testa- 
mentos no  exigen  este  requisito,  ya  porque  se- 
ria cosa  durísima  que  un  hombre  que  se  ludíase 
a  punto  de  morir  en  paraje  donde  nadie  le  «:©- 
u  n  iese  ,  no  pudiese  declarar  MI  voluntad  u i  des- 
cargar su  conciencia. —  Nadie  puede  escribirse 
heredero  ó  legatario  en  testamento  ajeno  ,  aun- 
que  se  lo  dicte  el  testador  ,  según  dispuso  el  se- 
iiadocousullo  Lihoniano,  adoptado  entre  nos- 
olio*  por  la  practica  universal  de  los  tribunales 
superiores.  —  Kl  escrihauo  debe  tener  reserva- 
do el  testamento  otorgado  ante  él  ,  sin  revelara' 
nadie  su  contenido  ,  y  sin  dar  copia  ni  testimonio 
sino  solo  al  Untador  mientras  viva,  y  a  tos  inte- 
resados después  do  su  uuit.-rte  ,  aunque  no  sen 
cerrado  sino  abierto  ,  bajo  l,i  ¡ulidi^eui  t*  de  que 
h  los  lierederos  ha  de  dar  traslado  íntegro  ,  y  á 
los  1<  jí.it.t!  io(  y  demás  interesados  copia  solo  de 
la  clausula  que  les  competo  con  la  cabeza  y  pié 
del  testamento  sin  mención  del  dia  ,  mes  ni  aña. 

l.l  lotador  puede  hacer  y  variar  su  testa- 
mento cuantas  \ezcs  quUtrc  basta  la  muerte, 
aunque  se  hubiese  obligado  á  im  hacer  mudanza 
alguna.  La  persona  que  impidicic  ¡i  otra  hacer 
ó  mudar  mi  testamento  ,  forzándola  para  que  no 
lo  formalizo,  ó  amenazando  a  los  escribanos  y 
testigos  para  que  no  vengan  a  presenciarlo  ,  ó 
por  otro  medio  semejante,  pierde  el  derecho 
que  tuvirre  á  los  bienes  del  impedido  con  apli- 
cación al  fisco.  Si  ios  hijos  lo  impidieren  ,  no 
pueden  heredar;  y  si  lo  impide  uno  de  ellos, 
pierde  Su  parte  de  herencia  para  el  fisco,  y  los 
otros  habrán  la  suya.  Lo  uii>iuo  se  entiende  del 
padre  que  impidiere  al  hijo  testar  de  lo  que  pue- 
de hacerlo.  Kl  que  por  fuerza  ó  engaño  impida 
que  uno  establezca  á  otro  por  su  heredero  o  le 
mande  alguna  cosa  ,  pagara  dublé  A  perjudica- 
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do  cuanto  le  hiciere  perder.  — El  testador  pue- 
de revocar  su  testamento  esp.esa  ó  tácitamente: 
le  revoca  expresamente  cuaudo  hace  otro  nue- 
vo anulando  el  anterior:  le  revoca  tácitamente 
cuando  hace  otro  nuevo  incompatible  con  el  pri- 
mero ó  contrario  a  él  ,  y  cuando  siendo  cerrado 
ó  escrito  quebranta  a  sabiendas  v  no  ixir  casua- 
lidad el  sello  del  escribano  ,  ó  r  iva  las  finuas  .  ó 
lo  inutiliza  de  otro  modo.  Si  el  jirimcr  testamen- 
to contiene  clausula  derogatoria  ,  estoes  ,  cláu- 
sula (pie  declara  nulos  con  anticipación  los  tes- 
tamentos que  se  hirieren  después,  es  preciso  que 
esta  cláusula  se  revoque  esprcsaincule  eu  el  ul- 
timo oque  se  conozca  por  algunos  motivos  ú  cir- 
cunstancias que  el  testador  quiso  que  valiese 
este  con  preferencia  ,  para  que  quede  electiva- 
mente revocado  el  primero.  También  es  necesa- 
ria la  revocación  espresa  del  primero  en  el  se- 
gundo ,  cuando  eu  aquel  instituyó  el  testador 
herederos  a  sus  hijos.  Si  en  el  segundo  se  muda 
de  heredero  por  cierta  razón  que  después  snlc 
falsa,  v.  gr.  por  creerse  muerto  el  instituido  eu 
el  primero  ,  quien  después  se  hall  i  vivo  ,  perci- 
birá la  herencia  el  primer  nombrado  ,  aunque 
ambos  testamentos  subsistirán  eu  cuanto  á  las 
mandas.  Como  se  han  abolido  ciertas  sutileza* 
del  Derecho  romano  que  se  hahian  adoptado  por 
nuestia  legislación,  y  debe  seguirse  como  lei 
la  voluntad  del  testador  siempre  que  no  sea  con- 
traria á  las  leyes  ni  ¿  las  buenas  costumbres, 
parece  que  los  testamentos  anteriores  que  no 
sean  revocados  de  una  manera  espicha  por  los 
posteriores  ,  no  deben  perder  su  fuerza  sino  so- 
lo cua  respecto  á  aquellas  disposiciones  que  se 
encuentren  incompatibles  con  las  nuevas  ó  que 
les  sean  contrarias.  —  Kl  testamento  puede  res- 
cindirse ó  invalidarse  por  el  juez  á  instancia  de 
los  desheredados  que  le  acusaren  de  inoficioso, 
como  »e  ha  esplica.lo  cu  la  palabra  Deshereda- 

do  Véanselos  artículos  siguientes  relativos 

u  las  diversas  especies  de  testamento,  como  tam- 
bién las  palabras  Ascendientes  ,  Descendien- 
tes ,  Padre  ,  Madre ,  Hijos  ,  Hermanos  ,  He- 
rederos ,  Herencias  ,  Institución  de  heredero,  . 
Derecho  de  acrecer.  Cuarta  marital.  Legiti- 
ma ,  Legados  ,  Sustituciones  ,  Codtciio  ,  Des- 
heredación ,  Desheredado  ,  Mejoras  ,  Tercio, 
Quinto,  Colación,  Fideicomisos,  Albaceas, 
Partición  de  herencia  ,  Interpretación  de  tes- 
tamentos ,  etc. 

TESTAMENTO  SOLEMNE.  El  que  se  hace 
con  las  solemnidades  ó  requisitos  que  .prescri- 
ben las  leyes.  Estas  solemnidades  son  las  que  se 
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cspücan  en  el  artículo  antecedente  sobre  el 
testamento  en  general  y  en  los  dos  .siguientes 
«obre  lo*  testamentos  abierto  y  cerrado;  se  exi- 
jan par»  que  conste  He  un  modo  indudable  la 
voluntad  del  testador,  no  como  vanas  fórmulas 
íiuo  como  medios  de  evitar  los  engaños  y  frau- 
des de  que  podría  valerse  la  codicia  par»  apo- 
derarse del  patrimonio  ajeno;  y  han  «le  obser- 
varse en  todos  los  testamentos  que  no  sean  pu- 
ramente privilegiados  ó  militares,  ya  se  otorguen 
por  los  padres  entre  sus  lujoso  por  otras  persa- 
Has  entre  es* ranos,  ya  se  celebren  cu  tiempo  de 
peste  tí  otro  cualquiera.  El  testamento  solem- 
ne Se  llama  así  por  contraposición  al  privile- 
giado; y  se  divide  .  como  va  se  ba  insinuado  ,  en 
nuncupalivo  ó  abierto  y  escrito  ó  cerrado.  Es 
de  advertir  no  obstante  que  en  algunos  paises 
está  recibida  la  costumbre  de  hacer  testamento 
ante  el  párroco  y  dos  testigos  según  el  derecho 
canónico,  cuando  no  puede  ser  habido  escriba- 
no: bien  qne  después  se  tiene  que  reducir  a  es- 
critura pública  V  trasladarse  al  protocolo  ,  o<iuo 
•e  ha  dicho  un  el  articulo  Adveración  de  tctln- 
mentn ;  de  modo  que  puede  re  (Hitarse  venade- 
ro testamento  solemne  ,  niuu  u¡i:>tivo  ó  abierto, 
liecho  en  presencia  de  tres  testigos. 

TESTAMENTO  AMERTO  ó  NUXCUPA- 
TIVO.  El  que  se  hace  de  viva  voz  en  presen- 
cia de  escribano  v  testigos  ,  ó  solo  en  presencia 
de  testigos  sin  escribano,  oyendo  todos  su  con- 
testo que  el  testador  les  manifiesta  de  palabra  ó 
mediante  la  lectura  de  alguna  cédula  ó  memo- 
ria que  lleva  escrita.  «Si  alguno  ordenare  ,  dice 
la  lei  ,  su  testamento  ú  otra  postrimera  volun- 
tad con  esci  ibtno  público  ,  deben  ser  |>reseiHes 
á  lo  ver  otorgar  tres  testigos  á  lo  menos  ,  veci- 
nos riel  lugar  donde  el  testamento  se  hiciere:  y 
si  lo  hiciere  sin  escribano  público  .  que  si.an  ahí 
a1  lo  menos  cinco  testigos,  vecinos  según  dr  lio 
es  ,  si  J'uere  lugar  donde  los  pudiere  haber;  y 
si  no  pudieren  ser  habidos  cinco  testigos  ni  es- 
cribano en  el  dicho  lugar  ,  á  lo  menos  sean  pre- 
sentes tres -testigos  vecinos  del  tal  lugar:  pero 
si  el  testamento  lucre  hecho  ante  siete  to-tigos, 
aunque  no  sean  vecinos,  ñipase  ante  eser-bano, 
teniendo  la-*  otras  calidades  que  el  -derecho  re- 
quiere ,  valga  el  tal  testamento  ,  aunque  los  tes- 
tigos no  sean  vecinos  del  lugar  en  donde  se  hi- 
ciere el  test -miento. a 

Tiene  pues  libertad  una  persona  para  hacer 
testamento  iiuneii pativo  :  Io  ante  escribano  y 
ices  tesligus  vecino*  «leí  lugar  :  — 2o  ante  cinco 
testigos  vecinos,  sin  asistencia  del  escribano, 
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aunque  lo  haya  en  el  pueblo:  —  3o  ante  solos 

tres  testigos  vecinos ,  cuando  no  pudieren  >cr 
habidos  cinco  testigos  vecinos  ni  escribano  pú- 
blico en  el  lugar:  —  4o  ante  solos  siete  testigos, 
vecinos  ó  forasteros  ,  aunque  haya  muchos  ve- 
cinos y  escribano  público  en  el  pneblo.  ¿Bai- 
laran tres  testigos  vecinos,  aunque  no  inter- 
venga escribano,  pnchendo  haberle?  Autouio 
Gómez  sostiene  la  afirmativa  ;  pero  parece  está 
en  oposición  con  la  lei  que  exige  tres  testigo* 
vecinos,  cuando  \\o  pudieren  ser  habitkt  cin- 
co ni  escribano .  dando  á  entender  con  cstiS 
pahibras  que  pudiendo  ser  habido  escribano  do 
bastan  los  tres  testigos. — ¿  bastan  dos  tc>tig0S 
y  el  escribano  ,  cuando  no  pueden  halbrse  ui« 
con  facilidad  en  d  pueblo  ? —  Don  Juan  Sala  lo 
niega  ,  fundado  sin  duda  en  que  la  lei  pide  tres 
testigos  ¡i  lo  n. cijos  ,  cuando  el  testamento  sí 
ordena  cou  escribano  público;  pero,  puesto 
que  mas  adelante  se  contenió  la  leí  con  tus 
tc-tigos,  cuando  no  pueden  ser  habidos  cinco 
ni  escribano,  parece  que  no  mcuuli ándn>e sino 
dos  testigos  v  el  escribano  ,  se  reúnen  ya  los  tres 
que  busca  la  lei  ,  pues  el  escribano  debe  recu- 
larse a  lo  menos  por  un  testigo,  y  un  tCilií* 
que  aunque  t  il  reí  no  sea  veciuu  del  Iiie,ar, me- 
rece sin  embargo  tanta  fe  como  im  teslign  «- 
cino  ,  por  su  ponerse  persona  conocida  en  el  Jis- 
trito.  — ¿bastan  cinco  testigos  no  vecinos  y  el 
escriban.»  ?  Febrero  dice  que  el  escribano  supi- 
ne por  dos  testigos  que  con  los  cinco  son  l* 
siete  que  pide  la  lei  ,  y  tjue  por  tanto  si  c!  tes- 
tamento becho  ante  siete  testigos  no  \  reino  sin 
asistencia  de  escribano  es  valido  ,  también  del* 
si  rio  el  «tingado  ante  cinco  y  el  escríbaon,  »ñ-i- 
diendo  rpie  asi  se  pi ártica.  —  ¿  Cual  es  e¡  «cri- 
ban o  que  debe  concurrir  al  ti  stanu  iil  > .  el 
mer¡n  io  del  pueblo  ,  ó  cualquier  eso  ¡¡>.ni"  ivjL' 
MI  numerario  ,  donde  le  hubiere,  bajo  |>rm  ¿c 
nulidad  y  otras,  esceplo  en  la  corte  y  chnun- 
llerias;  pero  S¡  el  testad  r  tuviere  ii:<  onveaiei- 
le  de  otorgar  >u  lestai:>ento  ante  el  numerar i.', 
puede  valerse  del  arbitrio  «le  hacerlo  ante  mal- 
quiera escribano  real  en  jircsenria  de  fietn-  tes- 
tigos que  lo  liruuNi  j>ara  mayor  se-nriiM. - 
Las  Partidas  exigian  que  los  testigos  fuesen  )«• 
pudi*s  por  el  Lesliidor  ,  escribano  ú  otro  en  >i¡ 
nombre  para  asistir  al  testamento  ;  pero  cunar  1* 
Recopilación  no  menciona  esta  círriin>l;un  i-i 
macla  antiguamenle  de  las  sulile/.as  d .1  Dcivcrio 
romano,  se  tiene  en  el  día  p  r  bastante  el  '["•-' 
los  testigos  oigan  y  entiendan  al  testad. <r  .  -Hin- 
que no  se  les  Jiaya  hecho  ninguna  especie  Je 
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súplica  al  efecto.  Quiénes  deban  reputarse  ve- 
cinos, para  poder  ser  testigos  en  los  testamen- 
tos ,  puede  Terse  en  la  palabra  ferino  ;  siendo 
ahora  de  observar  que  si  el  que  impugna  un 
testamento  niega  I»  vecindad  á  los  testigos  que 
le  presenciaron  ,  debe  probarla  el  que  le  sostie- 
ne ,  porque  cuando  la  lei  exige  alguna  calidad  en 
los  testigos  ,  no  se  presume  si  110  la  acredita  el 
que  se  vale  de  ellos. 

Si  el  testamento  nunrupativo  estuviere  dis- 
puesto en  cedida  ú  esquela  simple  ante  el  com- 
petente número  de  testigos  ,  la  presentará  el 
heredero  al  juez  con  pedimento  en  que  des- 
pués de  hacer  relación  de  lo  ocurrido  al  otorgar 
el  testador  su  disposición  testamentaria  y  de  ha- 
ber fallecido  bajo  de  ella  sin  otra  posterior,  so- 
licitara que  examinados  los  testigos  presencia- 
les ,  se  declare  por  testamento  uuncupativo  y 
Última  voluntad  del  difunto  lo  que  contiene  la 
cédula  ,  se  protocolice  todo  en  los  registros  del 
escribano  ,  y  se  den  á  los  interesados  los  trasla- 
dos correspondientes  ,  interponiendo  el  juez.  U 
autoridad  de  su  oficio  en  forma  legal  Ü¡  el  tes- 
tamento se  hubiere  otorgado  de  palabra,  se  prac- 
ticaran las  propias  diligencias  ,  a  esrrpciou  de 
que  uo  hai  cédula  <|iie  presentar,  y  de  que  en 
el  pedimento  se  ha  de  pretender  que  las  depo- 
siciones de  los  testigos ,  que  han  de  hacerse  al 
tenor  del  mismo  pedimento,  se  declaren  por 
testamento  del  difunto.  El  juez  ha  por  presen- 
tada la  cédula  en  su  caso,  manda  recibir  la  ¡n- 
for  ■nación  ,  y  que  evacuada  se  lleve  para  pro- 
veer: y  citándolo  da  otra  providencia  en  que  lo 
declara  ludo  por  testamento  nuiiciipalivo  v  úl- 
tima voluntad  del  difuuto  ,  defirietulo  a  lodo  lo 
demás.  Ycasc  Testamento. 

TESTAMENTO  ESCRITO  ó  (ERRADO. 
El  que  se  hace  en  escritura  cen  ad.i  ,  signada 
cu  la  cubierta  por  escribano  y  firmada  de  este, 
del  testador  y  siete  testigos  presenciales  ,  igno- 
rando regularmente  el  cscrifumo  y  testigos  ó  al 
menos  estos  .su  contenido.  Llámase  escrito  Ó  cer- 
rado T  po:  qiu  el  tostador  no  le  hace  de  palabra, 
sino  que  le  escribe  por  si  ó  por  medio  de  otra 
persona  de  su  confianza  cu  fwi  itlad  ó  secreto, 
como  dice  la  lei  de  Partida  ,  y  luego  le  cierra  de 
modo  que  nadie  pueda  enterarle  de  su  conteni- 
do ;  y  así  escrito  en  papel  nLnco  ú  sellado,  y 
cerrado  con  lacre  ,  oblea  ú  otra  cosa  que  lo  ase- 
gure ,  lo  presenta  al  escribano  y  siete  testigo», 
declarando  que  aquel  es  su  testamento  :  el  es- 
cribano eslieude  en  la  cubierta  el  otorgamiento, 
que  firman  el  testador  ,  los  siete  testigos ,  y  el 
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escribano  con  su  signo  ;  si  el  testador  no  sabe  ó 
no  puede  escribir,  a  lo  menos  dirigiéudulc  al- 
guno la  mano  trémula  ,  debe  fumar  por  el  uno 
de  lo»  testigos:  si  algunos  de  estos  uo  saben, 
firmara  por  ellos  otro  ;  y  si  el  testador  y  seis  de 
los  siete  testigos  tampoco  saben  ó  no  pueden  ¡ir- 
mar  ,  basta  que  firme  por  lodos  el  que  sepa, 
primero  por  el  otorgante  ó  testador,  luego  por 
si  como  testigo  ,  y  después  por  los  demás  espec- 
iando el  nombre  y  apellido  de  cada  uno  .  de  ma- 
nera que  ha  de  haber  oebo  tirinas  en  el  olorga- 
111  ¡culo  ademas  del  signo  del  escribano,  y  debe 
saber  escribir  un  testigo  á  lo  menos.  «  Lu  él  tes- 
tamento cerrado  que  eu  latió  se  dice  ¡a  scrip- 
tis  ,  dice  la  lei,  mandamos  que  iuterveugau  á 
lómenos  siete  testigos  con  un  escrihutio,  los 
cuales  hayan  de  firmar  cnoiiiu  de  la  escritura 
del  dicho  testamento  ,  ellos  y  el  testador,  si  su- 
pieren y  pudieren  firmar  ;  y  si  no  supieren,  y 
el  testador  no  pudiere  firmar  ,  que  los  unos  fir- 
men por  los  Otros;  tic  manera  que  sean  ocho 
lii  ioas  ,  y  mus  el  signo  del  escribano.»  El  escri- 
bano debe  prevenir  en  el  otorgamiento  que  tal 
testigo  firmará  por  el  testador,  por  si  y  por  los 
testigos  restantes  a  caus:»  de  uo  saber  o  uo  po- 
der ,  y  luego  que  él  miumo  lo  lirme  y  sigue  des- 
pués de  lodos,  entregara  el  tegumento  asi  au- 
torizado al  testador  para  que  lw  guarde  eu  su 
poder  ú  eu  el  de  la  persona  que  elija,  pues  no 
debe  parar  este  documento  eu  poder  del  escri- 
bano romo  tal  hasta  que  se  abra  y  publique,  por 
no  ser  basta  entonces  instrumento  publico.  La 
intervención  del  escribauo  Se  tiene  entre  lo» 
autores  por  absolutamente  necesaria  ,  aunque 
algunos  sin  fundamento  quieren  que  pueda  su- 
plirse añadieudo  uu  testigo  mas,  como  e ti  el  tes- 
tamento del  ciego.  Ao  es  necesario  que  los  tes- 
tigos sean  vecinos  del  lugar  en  que  se  otorga 
el  testamento,  pero  se  ha  de  espresar  de  dwu- 
de  lo  son  ,  para  poder  recibir  sus  deposicio- 
nes eu  el  acto  de  la  apertura.  Üu  mismo  tésta- 
me uto  puede  ser  en  parte  cerrado  y  eu  parte 
j  abierto. 

Muerto  el  testador  ,  la  persona  que  tuviere 
en  su  poder  el  testamento  cerrado  debe  presen- 
tarle á  la  justicia  ordinaria  dentro  de  el  mes  si- 
guiente al  dia  del  fallecimiento  ,  bajo  la  pena  de 
perder  la  manda  que  se  le  hubiese  dejado  ,  ó  de 
pagar  eu  otro  caso  el  daño  á  la  parle  y  dos  mil 
maravedís  al  fisco.  Quien  tenga  iuteres  cu  el  tes- 
tamento puede  pedir  su  apertura,  por  si  ó  por 
medio  de  apoderado  con  poder  especial,  espre- 
saudo  haber  fulleado  el  testador  bajo  de  él ,  y 
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jurando  no  pedirla  de  malicia  sin*  por  presa- 
mir  que  es  interesado.  El  juez  tí  su  consecuen- 
cia manda  que  el  testamento  le  sea  presentado 
inmediatamente  si  se  halla  en  el  pueblo  y  den- 
tro de  cierto  plazo  si  estuviese  fuera  ;  hace  que 
los  testigos  bajo  juramento  reconozcan  sus  fir- 
mas y  la  dvi  testador,  como  asimismo  el  cuh- 
derno  o  pliego  en  que  esta  el  testamento,  y 
que  se  acredite  la  muerte  de  nquel ;  abre  luego 
el  testamento  en  presencia  de  los  testigos  y  el 
escribano  ,  lo  lee  para  sí  tácitamente  por  si  con- 
tiene algo  que  no  couvcngn  baccr  notorio  e»  el 
neto,  lo  entrega  al  escribano  para  que  lo  publi- 
que delante  de  todos;  y  después  ordena  que  se 
tenga  y  estime  por  testamento  y  última  volun- 
tad del  difunto,  se  reduzca  *  escritura  pública, 
«e  protocoliza;  cu  los  registros  del  escribano,  y 
se  den  á  los  interesados  los  traslados  y  testimo- 
nios que  pidieren  de  lo  que  les  corresponda. 
No  pitdiendo  ser  habidos  todos  los  testigos,  lus- 
ta  la  asistencia  de  la  mayor  parte  ;  bien  quedes- 
pues  se  hnhra  de  remitir  el  testamento  a  los  au- 
«entcs  para  el  recouocimieulo  de  sus  firmas  ,  m 
«o  pudiesen  venir  por  algún  impedimento  ó  si 
fuesen  personas  mui  conde  oradas,  l.n  raso  d.* 
que  no  pudiese  comparecer  la  mayor  parte  do 
los  testigos,  y  hubiese  perjuicio  en  la  tardanza, 
«e  hace  la  apertura  ,  publicación  v  traslado  ante 
bombres  honrados  ,  y  luego  se  vuelve  a  cerrar  y 
sellar  el  pliego  para  cuando  vengan  los  testigos 
instrumentales  ,  quienes  harJn  entonces  el  re- 
•couociinieulo;  pero  si  todos  los  testigos  lian  fa- 
llecido ó  están  ausentes  sin  saberse  su  pande- 
ro, se  hace  información  de  estas  circunstancias, 
como  igualmente  de  que  estaban  en  el  lugar 
cuando  se  otorgó  el  testamento  ,  y  de  que  «rau 
personas  fidedignas  ,  se  comprueban  sus  firmas, 
y  se  procede  ¡i  la  apertura  y  demás  dil^i-m  las. 
—  Es  nula  cualquiera  transacción  que  ante»  de 
Ja  apertura  del  testamento  cerrado  se  liiciere 
sobre  la  herencia  ó  legados  que  contiene,  por-  ] 
que  puede  haber  dolo  y  ser  chañado  el  intere- 
sado en  ellos.  Véase  Testamento. 

TESTAMENTO  DEL  CIEGO.  El  ciego  no 
puede  hacer  testamento  cerrado  sino  sel»  abier- 
to ó  nuncujiativo  ,  para  evitar  una  suplantación 
que  no  puede  temer  el  que  tiene  vista,  aunque 
no  sepa  leer.  La  lei  de  Partida  disponía  que  el 
riego  no  púdrese  hacer  test  míenlo  sino  ante  siete 
testigos  y  un  escribano  público;  que  lo  otorgase 
¡i  prvfccrii'iu  de  aquellos  después  de  escrito  y 
leído;  que  lo  firmase  rada  testigo  ú  otro  por  e¿ 
que  no  supiese  escribí:  ;  y  que-á  l'alu  de  escri- 
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Jiano  concurriese  un  testigo  uvas  qnc  lo  escri- 
biese ,  de  manera  que  con  él  fuesen  ocho  tetti- 
gos.  La  Recopilación  tnaudó  después  que  en  d 
testamento  del  ciego  intervengan  ciiuolcuigu 
ú  lo  menos  ,  sin  decir  nada  de  escribano  ai  dt 
las  demás  circunstancias.  De  aquí  uacen  viña* 
dudas.  Primera  :  ¿  es  necesaria  todavía  la  iuter- 
vención  de  escribano?  Muchos  juriseontuitoj U 
exigen  ,  poique  la  nueva  lei  solo  ha  *  anudo  ti 
uúmero  de  testigos  ,  sin  meterse  en  hacer  otra 
mudanzas  ;  pero  no  faltan  quienes  se  esfuertai 
cu  probar  que  110  es  indispeusahJe. —  Segunda: 
nó  «oucutriendo  ó  no  pudiendo  ser  habido  «- 
cribano  ,  /  deben  hallarse  presentes  odio  testi- 
gos ,  como  ordenaba  lu  lei  de  Partida?  Opisw 
generalmente  lo*  autores  ser  necesarios  loiucL*. 
porque  la  lei  de  Partida  no  cslii  corregida  puf 
otra  posterior  ;  pero  puesto  que  esta  lei  uo  pide 
en  defecto  <br  «..cribaeiu  sino  un  testigo  mas  que 
escriba  el  testamento ,  parece  natural  i¡u«  La- 
biéndocc  rebajado  por  la  lei  de  la  I'tecopiiatwiia 
finco  testigos  el  número  de  sirle  que  aniel  m 
requerían  ,  basten  ya  seis  testigos  ruando  na 
concurra  escribano,  sirviendo  el  sesto  para  es- 
cribir el  testamento  c»mo  antes  servia  el  atu- 
ro.—  Tercera  ¿deben  firmar  lodos  los  le»ti{«< 
y  el  que  sepa  por  «1  que  no  sepa?  Aunque  axi 
lo  previene  ia  lei  de  Partida  ,  parece  que  lo  <]«• 
se  practica  es  firmar  uno  de  los  testigos  por  n 
cifgo,  y  el  escribano  por  sí  como  en  todo»  U 
deiujs  ,  nombra ndose  ios  otros  testigos  ni  fiu  del 
testamento  como  en  otra  cualquiera  csciUikj. 
sia  que  baya  auas  firma».  —  Citarla  :  ¿  los  Wtli- 
gas  Latí  de  ser  vecinos  del  pueblo  en  que  se  otor- 
ga el  testamento  ?  Se  opina  ruuiuumeiitc  ii"*er 
preciso  que  lo  sean  ,  porque  ninguna  leí  Uvtí- 
viene.  Véase  Testamento . 

TESTAMENTO  PKI V  l LEG 1 A  DO.  TA <p»e  i» 
e»ta  sujeto  a  las  solemnidades  que  se  requiera 
para  la  validez  de  los  testamentos  en  gcurr*i. 
Este  testamento  no  exige  otro  requisito  swo'iuí 
conste  la  voluntad  del  otorgante  por  cual^uitr 
género  de  prueba  ;  pero  como  bis  formalidad*» 
de  que  deben  revestirse  los  testamentos  tío  >- 
prescriben  como  vanas  lormuhis  siuo  como  roo- 
dios  de  evitar  los  fraudes  ,  es  claro  que  el  privi- 
legio de  hacer  testamento  sin  ellas  puede  eeder 
en  perjuicio  de  las  mismas  personas  privilegia^'- 
ó  de  sus  parientes  y  amigos  ,  pues  así  es  ma?  la- 
cal  suponer  testamentos  de  sugetos  que  rcidmen" 
hayan  muerto  intestados.  Por  fortuita  no.niiuiU"1 
nuestras  leyes  otro  leslaiueuto  privilegiado  que 
el  militar. 
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TESTAMENTO  MILITAR.  El  que  hacen  las 
personas  que  gozan  del  fuero  militar  ó  ilc  guerra, 
manifestando  su  última  voluntad  de  palabra  ante 
«los  testigo*  ,  ó  por  escrito  sin  ellos  en  papel  sim- 
ple firmado  d*  su  mano  ,  ó  de  otro  cualquier  mo- 
do ,  siu  sujetarse  tí  las  formalidades  d«s  derecho. 
Seguu  la  lei  de  Partida  ,  podia  testar  el  militar  ó 
sol  dudo  cu  la  hueste  ante  dos  testigos  llamados  y 
rogados;  y  estando  en  acción  ó  peligro  de  muer- 
te  ,  según  quisiere  y  pudiese  ,  de  palabra  o  por 
«serito  ,  y  aun  escribiéndolo  con  su  sangre  en  su 
escudo  ó  armas  ,  ó  en  la  tierra  ú  jirena  ,  con  tal 
que  se  probase  con  dos  testigos  presencíale*  y 
no  de  otra  forma;  pero  fuera  de  la  hueste,  es 
decir  ,  fuera  de  campaña  tenia  que  arreglarse  a' 
las  leyes  comunes.  Posteriormente  se  dis|*iso  en 
Jas  ordenanzas  del  ejercito  ,  que  todo  individuo 
que  gozase  del  lucro  militar ,  le  gozc  también 
tocante  á  testamentos  en  cualquiera  parte  que 
teste  ,  sea  dentro  ó  fuera  de  campaña  ;  —  que  en 
el  conflictozle  uu  combate  ó  cerca  de  empezarle, 
■en  naufragio  ú  otro  inminente  peligro  militar  pue- 
da testar  como  quisiere  ó  pudiere  por  escrito  »in 
testigos  ,  en  cuyo  caso  valdrá  la  declaración  de 
so  voluntad  ,  como  conste  ser  suya  la  letra;  ó  de 
palabra  ante  dos  testigos  que  depongan  confor- 
mes haberles  manifestado  su  última  voluntad  ;  — 
.que  se  tenga  por  válida  la  disposición  del  militar 
escrita  ile  su  letra  en  cualquiera  papel  que  la  ha- 
ya hecho  ,  sea  cu  guarnición  ,  cuartel  ó  marcha; 
y  que  siempre  que  pueda  testar  cu  paraje  doude 
baya  esc  ribano  ,  lo  haga  con  este  según  costum- 
bre. Ultimamente  se  declaró  que  todos  los  indi- 
viduos del  fuera  de  guerra  pueden  en  fuerza  de 
mis  privilegios  otorgar  por  si  sus  téstame-utos  en 
papel  simple  firmado  de  su  mano  ,  ó  de  otro  cual- 
quiera nimio  en  que  conste  su  voluntad  ,  ó  hacer- 
le ante  escribano  con  las  fórmulas  y  cláusulas  de 
estilo  ,  y  que  en  la  parte  dispositiva  pueden  usar 
á  su  arbitrio  del  privilegio  y  facultades  que  les 
A»  la  lei  militar,  la  civil  ó  la  muuicipal.  Resulta 
pues  que  no  solo  los  militares  sino  también  todos 
Jos  que  .guian  del  fuero  de  guerra  por  sus  em- 
pleos ó  destinos  pueden  hacer  testamento  de  pa- 
Jabra  ante  dos  testigos,  ó  por  escrito  en  papel 
simple  firmado  de  su  mano  ,  ó  de  otro  cualquiera 
modo  ,  ó  bien  ante  escribano  ,  sea  en  tiempo  de 
paz  ó  ile  guerra.  Véase  Juez  militnr. 

TESTAMENTO  PAGÁN1CO.  El  testamento 
hecho  por  cualquier  paisano  .  en  contraposición 
al  testamento  militar  :  es  decir  ,  el  testamento  so- 
lemne, sea  cerrado  ó  abierto. 
TESTAMENTO  CON  FE  PÚBLICA  ú  PRI- 
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Y  ADA.  Testamento  con  fe  pública  es  el  que  se 
hace  delante  del  reí ;  y  testamento  con  fe  priva- 
da es  el  que  se  otorga  en  el  modo  acostumbrado 
ú  ordinario.  El  testamento  que  presenciase  el  rei, 
seria  valido  y  tendría  autoridad  ,  aunque  no  con- 
curriese otro  testigo. 

TESTAMENTO  COMUN"  t  TESTAMENTO 
MUTUO.  Testamento  coman  es  el  que  Lacen 
juntamente  dos  personas  disponiendo  en  uu  mis- 
mo acto  de  sus  bienes  a  favor  de  un  tercero  ,  co- 
mo el  que  otorgan  en  unión  uu  padre  v  una  ma- 
dre á  beneficio  de  sus  hijos;  —  y  testamento  mu- 
tuo es  el  que  bac*ru  recíprocamente  dos  personas 
á  favor  de  laque  sobreviva,  como  cuando  marido 
y  mujer  se  instituyen  herederos  el  uuo  al  otro 
para  el  caso  de  morir  sin  herederos  forzosos.  En 
el  otorgamiento  de  estos  testamentos,  sean  abier- 
tos ó  cerrados  ,  debe  intervenir  Ja  misma  solem- 
nidad y  el  mismo  número  de  testigos  que  en  los 
otorgados  por  un  solo  testador  ,  sin  que  |>or  ser 
dos  los  otorgantes  baya  necesidad  de  que  los  tes- 
tigos se  dupliquen.  Estos  testamentos  son  tam- 
bién revocables  como  los  otros  ,  pues  la  revoci- 
bilidad  es  inherente  a  toda  especie  de  testauicuto; 
y  así  es  que  eJ  sobreviviente  de  J«»  dos  testadores 
puede  cambiar  sus  disposiciones  ,  como  si  bubie- 
sc  testudo  solo  Pero  como  en  semejantes  testa- 
mentos la  voluntad  de  cada  testador  no  es  la  su- 
ya oclusivamente,  sino  mas  bien  la  consecuen- 
cia ó  condición  de  la  voluntad  del  otro  ;  si  el  uno 
llega  ¿  revocar  susdisposicíones  ,  ¿se  entenderá 
que  las  del  otro  quedan  también  revocadas  táci- 
tamente y  tic  derecho  ?  E>ta  cuestión  no  puede 
menos  de  dar  lugar  á  muchas  dificultades  ,  y  por 
eso  £ii  Jos  códigos  de  algunas  naciones  se  lia  dis- 
puesto que  no  pueda  hacerse  testamento  en  un 
misjuo  acto  por  dos  ó  mas  personas,  sea  en  be- 
neficio de  uu  tercero  ,  sea  a  título  de  disposición 
recíproca  y  mutua.  Véase  Pacto  de  suceder. 

TESTAMENTO  INOFICIOSO.  El  testamen- 
to que  contiene  una<desheredaeiou  ó  pretericíou 
injusta  ;  ó  bien  :  el  testamento  en  que  el  testador 
deshereda  ó  pasa  en  silencio  las  personas  que 
por  afecto  natural  ó  deber  de  piedad  debía  ins- 
tituir sus  herederos.  Este  testamento  no  es  nulo 
por  derecho;  pero  puede  rescindirse  por  la  i/ui- 
relia  de  inoficioso  testamento ,  bajo  el  preteslo 
de  que  el  testador  no  cMaha  en  su  entero  juicio 
cuando  le  hizo.  Véase  Desheredado  y  Preteri- 
ción. 

TESTAMENTO  MÍSTICO  ó  SECRETO.  El 
que  se  escribe  por  el  testador  ú  otra  persona  de 
su  cuufiuuza  y  se  presenta  cenado  al  escribauo 
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V  siete  Icticos  pura  que  nutorízen  y  firmen  el 
oluigamicnto  cu  la  cubierta.  Ivle  testamento  es 
el  mismo  que  el  re  nudo  ó  escrito.  Místico  es 
]>. ilalii  u  tlei  ivadu  del  gi  iego  ,  y  significa  secielo. 
Véase  Testamento  escita  ó  cerrado. 

TESTAMENTO  OLÓllKArO.  Kl  testamen- 
to escrito  por  eidero  ,  lechudo  y  firmado  de  la 
mano  del  testador  ,  sin  necesidad  de  oirás  foi  ina- 
lidades.  La  denominación  de  otógraío  se  deriva 
de  dos  vo/.cs  griegas  ,  nnade  las  cuales  significa 
solo  ,  y  otra  cmi  il'ir.  E.-te  modo  de  testar  ,  que 
está  admitid»  en  algunas  naciones,  como  pur 
ejemplo  en  ('rancia  ,  no  se  conoció  entre  los  ro- 
manos ,  ni  tampoco  está  en  uso  entre  nosotros, 
sino  es  con  respecto  á  los  milítiH  cs  ,  los  cuales 
pueden  testar  en  esta  forma  ó  en  otra  que  mejor 
les  parezca  ,  según  s<*  lia  indicado.  La  prueba  de 
esle  testamento  no  [Hiede  hacerse  sino  cump  i- 
rando  la  letra  y  firma  del  testador  ron  la  letra  v 
firma»  hechas  |kji~cI  en  otros  papeles  reconocidos 
por  suyos  ;  pero  como  huí  muchas  personas  que 
¡adíen  imitar  con  la  m»vor  perfección  cualqtiieru 
letra  v  lirma  de  mano  cstt'uña  ,  no  puede  quedar 
duda  de  que  es  poco  seguro  este  género  de  prue- 
ba, y  mui  peligrosa  por  consiguiente  esta  manera 
de  consignar  sus  últimas  disposiciones. 

TESTA  11.  Hacer  testamento  :  —  horrar  ó  ta- 
char las  letras  ó  caracteres  escritos  ;  —  y  anti- 
guamente atestiguar,  como  laminen  embargar 
judiri.dmculc  ,  ó  denunciar  alguna  cosa  pidien- 
do su  cnil>arg».  Véase  Testamento  y  'I'csluJtu  a. 

TESTIFICAN.  Deponer  como  testigo  en  al- 
gún acto  judicial  ,  ó  dar  fe  do  alguna  cosa. 

TESTTEICATA.  El  testimonio  é  instrumento 
legalizólo  de  escribano  ,  en  que  da  fe  de  alguna 
cosa. 

TESTIGO.  La  persona  fidedigna  de  uno  ú 
otro  se  «o  que  puede  manifestar  la  verdad  ó  fal- 
sedad de  los  hechos  controvertidos.  Para  ser  tes- 
tigo se  necesita  edad  ,  conocimiento  ,  probidad 
é  imparcialidad.  —  No  puede  Ser  testigo  por  fal- 
tu  de  edad  en  las  cnusas  civ  iles  el  que  todavía  no 
baya  cumplido  catorce  años  ,  y  en  las  criminales 
el  qu«  uo  haya  cumplido  >  eiute  ;  bien  que  antes 
de  llegar  a  estas  edades  puede  una  persona  ser 
Humada  a  declarar,  y  servirá  su  dicho  de  pre- 
sunción.— No  puede  ser  testigo  por  falta  de  co- 
iiik  imi.  nlo  .1  luco,  lutuo  ó  mentecato,  el  ebrio 
ó  embriagólo  ,  o  el  que  de  cualquier  otro  modo 
está  destituido  de  juicio.  —  ISo  puede  ser  testigo 
por  falta  de  probidad  :  el  conocido  por  de  mala 
fama;  el  que  hubiese  dit  lio  falso  testimonio  ,  ó 
falseado  cs.rla  ,  sello  ó  muiieda  del  Gobierno;  el 
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que  faltase  a'  la  verdad  en  su  testimonio  por  pre- 
cio recibido  ;  el  que  hubiese  dado  yci  Ikis  ó  ve- 
neno para  causar  algún  aborto,  muerte  n  otra 
mal  corporal;  el  homicida  -r  el  casado  que  tiene 
en  casa  barragana  ó  manceba  conocida  ;  el  forza- 
dor «le  mujer  ,   ique  no  se  la  lleve  ;  el  que  sa- 
que religiosa  de  algún  convento  ;  el  apóstata  ;  el 
que  casare  sil»  dispensa  con  paricuta  eu  gr-vJo 
prohibido  ;  el  traidor  ó  alevoso  ;  el  «le  mala  vida, 
como  ladrón  ,  alcahuete  ó  tahúr  ;  el  escomulgado 
vitando.  —  No  puede  ser  testigo  por  falla  de  im- 
parcialidad :  el  ascendiente  y  desremíieule  cu 
causas  recíprocas  ;  la  mujer  por  su  marido  ,  ó  el 
marido  por  su  mujer  ,  ni  un  hermano  por  otro 
mientra»  vivan  juntos  bajo  la  patria  potestad  ;  el 
interesado  en  la  causa  ,  escepto  el  individuo  de 
ayuntamiento  ó  universidad  ,  que  puede  serloeu 
las  causas  «le  «lidias  corporaciones;  el  criado  ,  fa- 
miliar ó  paniaguado  ;  el  enemigo  capital  ;  el  buin- 
hrc  muí  pobre  a  menos  que  sea  de  buena  repu- 
tación y  arreglada  conducta  ;  el  juca  en  pleito 
que  jiwgó  ó  ha  «le  jir/.gar  ;  el  abogado  y  el  procu- 
rador por  su  parle  ó  cliente;  el  tutor  ó  tur  adul- 
en pleitos  de  sus  pupilos  ó  menores  ;  el  cómplice 
cu  el  delito  ,  contra  su  compañero  ,  pues  pariría 
culparse  ú  un  inocente  ,  bien  pur  venganza  ,  bien 
por  embrollar  ó  retardar  la  causa  ,  bien  por  mez- 
clar alguna  persona  poderosa  con  la  esperan*» 
de  mejorar  el  éxito  del  proceso  ;  el  «pie  está  pre- 
so en  causa  criminal  contra  cualquiera  arn*.ido, 
por  rezclo  de  que  podría  dar  falso  testimonio  a 
ruego  de  alguno  «pie  le  prometiese  sacarle  de  la 
cárcel ;  el  presentado  por  el  acusador  ,  si  fuese 
su  pariente  deutro  del  tercer  grado,  ó  viviese 
con  él  cotidianamente  ;  el  que  por  dinero  1'ulie 
con  bestia  brava  ,  y  la  mujer  prostituta  ó  mere- 
triz en  causas  criminales  ;  el  moro  ,  judío  Ó  he- 
reje contra  uu  cristiano. 

Todos  los  ciudadanos  están  obligados  a' decía* 
rar  cuando  se  les  maude  ,  y  el  juez  puede  apre- 
miarlos á  ello  hasta  con  prisión  y  embargo  de 
bienes  ,  como  también  á  que  couiparezcau  en  el 
tribunal  con  dicho  objeto ,  de  lo  cual  están  exi- 
midos los  ancianos  que  pasen  de  sc-lei.t  i  añ.s, 
las  mujeres  honradas  ,  las  personas  ilustres  ,  les 
que  se  hallen  gravemente  enfermos,  lo»  prela- 
dos, y  los  sitgetos  que  tengan  otros  impedimen- 
tos ó  inconvenientes,  a  «piicnes  se  ha  de  trinar 
la  declaración  en  sus  casas  por  el  mismo  juez 
siendo  el  pleito  de  importancia  ,  ó  por  el  escri- 
bano si  uo  lo  fuese. —  No  puede  ser  apremiado 
ningún  sugeto  para  ser  testigo  contra  sus  ascen- 
dientes o  descendientes  ,  ó  parientes  colaterales 
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hasta  el  cuarto  grado ,  ni  el  suegro  contra  el 
yerno  ,  ni  el  padrastro  contra  el  entenado  ó  ni 
contrario  ,  en  causa  criminal ;  pero  si  alguno  qui- 
siere ser  testigo  voluntariamente  ruando  se  lo 
manden  ,  bien  podrá  serlo  sin  apremio. 

El  ¡ues  debe  tomar  á  los  testigos,  concitación 
Je  la  otra  parte  ,  juramento  de  que  dirán  verdad 
sobre  lo  que  saben  del  hecbo  y  mTdescubriráti 
sus  testimonios  a  las  parles  ;  sin  cuyo  requisito  no 
vnhlrn  su  deposición,  a  no  ser  que  ambas  partes  se 
conviniesen  en  dispensar  esta  ceremonia.  Luego 
recibirá  ¡i  cada  uno  separadamente  la  declaración 
que  irá  poniendo  por  escrito  el  escribano  ,  empe- 
zando por  preguntarle  si  es  pariente  ¿enemigo  de 
alguna  de  las  parles  v  demás  generales  tle  la  1«¡, 
y  cuidando  de  averiguar  por  sus  respuestas  si  sa- 
be loque  depone  por  haber  visto  el  hecho  ó  la 
cosa  en  disputa  con  espresion  del  año,  mes  ,  din  y 
lugar,  y  de  las  personas  que  estaban  delante  ,  ó 
solo  por  babel  lo  oido  decir  á  otros;  pues  en  el 
primer  caso  es  valido  el  testimonio,  y  no  en  el  se- 
gundo, á  no  ser  que  no  pudiese  darse  otra  prueba 
por  ser  el  suceso  muí  antiguo  ó  por  otro  motivo 
Semejante.  Hará  por  último  que  se  lea  la  decla- 
ración al  testigo,  por  siAuvÜcrc  que  añadir,  en- 
mendar ó  quitar,  y  la  firmará  con  el  escribano 
y  el  mismolcstigo  .si  supiese.  Pueden  los  testigos 
corregir  sus  elidios  aun  después  de  beeba  y  br- 
illada la  declaración  .  con  tal  que  medial  e  poco 
tiempo  y  no  bubiesen  baldado  con  la  parle  inte- 
resada ;  y  el  juez,  tiene  facultad  de  llamarlos  de 
nuevo  v  examinarlos  en  ra/.on  de  las  palabras 
que  hubieren  diebo  dudosas.  — Si  el  juez  baila- 
re variedad  en  Jos  testigos,  debe  carearlos  para 
averiguar  la  verdad. — Si  algún  testigo  no  su- 
piere la  lengua  vulgar  ,  se  le  examina  por  medio 
«le  dos  intérpretes  juramentados  como  los  testi- 
gos ;  bien  que  si  no  hubiese  mas  que  un  intér- 
prete en  el  pueblo,  ó  se  convinieren  las  partís 
cu  que  sea  uno  solo  ,  valdrá  su  diebo.  —  Cuan- 
tío el  juez  viere  que  Jos  testigos  se  bailan  fuera 
de  su  territorio ,  debe  cuviar  requisitoria  con 
inserción  «leí  interrogatorio  al  juez  del  pueblo 
«Joudc  aquellos  viven  ,  para  que  reciba  sus  decla- 
raciones y  se  las  remita  cerradas  y  selladas,  á 
no  hacerse  por  medio  tic  receptores  ;  pero  en 
rans.-is  por  las  cuales  baya  de  imponerse  penado 
muerte  ,  mutilación  ú  destierro  ,  debe  el  misino 
juez  que  conoce  de  la  causa  examinar  los  testi- 
gos ,  quienes  por  tanto  babran  de  presentarse  en 
su  tribunal.  —  Si  el  testigo  dice  que  duda  ó  no 
so  acuerda  bien  de  lo  que  se  le  pregunta  «i  que 
tiene  que  ver  algunos  papeles  y  pide  lermiuo, 
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Se  le  debe  conceder  este  ;  y  la  parte  puede  ha- 
blarle y  traerle  á  la  memoria  los  berilos  ,  encar- 
garle su  conciencia  sobre  que  diga  la  verdad  ,  y 
entregarle  á  este  efecto  copia  del  interrogatorio. 
Los  testigos  liencu  dorecbo  á  que  las  parles  les 
satisfagan  las  espensas  é  intereses  que  pierdan 
por  el  tiempo  empleado  en  ir  a  declarar  y  regre- 
sar »  sus  casas.  —  Kn  las  causas  de  poca  monta 
puede  el  juez  cometer  al  escribano  el  examen 
de  los  testigos  ;  pero  en  las  de  importancia  debe 
examinarlos  por  si  mismo  ,  bajo  la  pena  de  cinco 
mil  maravedís  y  dos  mil  al  escribano  por  la  pri- 
mera vez  ,  doble  por  la  segunda  ,  y  privación  de 
sus  oficios  por  la  tercera.  —  Cada  litigante  pue- 
de presentar  basta  treinta  testigos  ,  y  no  mas, 
sobre  cada  becbo  que  intenta  probar,  como  jure 
que  no  lo  hace  con  malicia  ni  por  causar  dilacio- 
nes ;  y  aunque  después  de  haber  presentado  al- 
gunos diga  que  no  quiere  presentar  mas,  puede 
110  obstante  presentar  otros  nuevos  basta  los 
treinta  ,  con  1:4  «pie  sea  dentro  del  término  pro- 
batorio ,  y  jure  que  ignora  las  declaraciones  de 
los  primeros  que  ha  presentado  y  ias  de  los  de 
su  contrario. 

Cuando  lia  de  testificar  alguna  persona  con- 
decorada ,  como  magistrado  ó  gete  .«le  jurisdic- 
ción ,  no  se  le  suele  exigir  declaración  jurada, 
sino  s«do  certificación  sobre  el  hecho  ó  delito,  ó 
bien  se  le  pasa  un  «licio  preguntándole  lo  que 
se  desea  saber.  Los  administradores  de  Rentas 
pueden  dar  por  escrito  sus  declaraciones  en  cau- 
sas de  poca  entidad  ,  pero  en  causas  graves  de- 
ben hacerlas  personalmente  eu  casa  del  juez. 
Cuando  haya  de  examinarse  algún  testigo  sujeto 
á  diversa  jurisdicción  di:  la  del  juez  de  la  oui>a, 
debe  preceder  aviso  de  este  al  juez  ,  gele  ó  su- 
perior del  testigo,  esrepto  en  los  casos  crimina- 
les y  ejecutivos  ,  eu  los  cuales  se  recibe  primero 
la  declaración  y  luego  se  participa  á  dicho  juez 
para  su  cotiocimieuLu . 

Dos  testigos  contestes  y  mayores  de  l.da  es- 
ceprion  .  esto  es  ,  que  concuei  dan  en  la  perso- 
na ,  hecho  ó  caso,  tiempo  v  lugar  eu  que  pasó, 
y  no  tienen  ninguna  de  las  tachas  ó  defectos  le- 
gales (pie  se  han  indiedo,  bastan  para  hace  • 
plena  prueba  :  bis  que  tienen  tachas  no  deben 
ser  admitidos  ;  v  los  que  discuerdan  en  alguna 
circunstancia  esencial  .  .se  tienen  por  testis;  >s  .sin- 
gulares, y  no  hacen  plena  prueba  ,  aunque  sean 
ind.  Mas  conio  rada  parlo  puede  presentar  bas- 
ta t.  cinta  lestigi  »,  sc¡<;iu  se  ha  indicad"  ya,  su- 
cede alguna  vez  que  pu/  ambas  aparece  suficien- 
te prueba.  Eulónccs  debe  el  juez  ateucrse  a  los 
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iV.t  li.ts  de  aquellos  que  entendiere  dicen  1»  ver- 
dad ó  se  acercan  u>:.*  «i  ella  ,  ó  son  de  mayor  fit- 
ina, aunque  sean  masen  número  los  contrarios:  si 
fuesen  iguales  en  ruzon  de  Ins  circunstancias  de 
sus  personas  y  dichos  ,  <lel»e  ju/.gar  por  h>s  q«c 
fuesen  nías  en  número  ;  y  si  también  en  el  núme- 
ro hubiese  igualdad  ,  deberá  absolver  ai  deman- 
dado. Discordando  en  sus  dicho»  los  tusivos  de 
ut.a  parle  ,  dehe  c recrío  a  los  que  digan  lo  mas 
verosímil  y  sean  de  mejor  faum ,  aunque  sea  ma- 
yor el  número  de  los  otros.  El  testigo  que  3e  cou- 
trndiec  un  su  dicho  ,  no  haré  fe. 

Para  los  testamento»  son  necesarios  lo»  testi- 
gos que  se  ha  diclio  en  las  palabras  Testamento 
abierto  y  Tc*t<imcnlo  cerrado.  —  Par»  probar 
la  falsedad  ile  un  instrumento  ó  escritura  hecha 
anlc  escribano,  son  precisos  cuatro  testigos  ició— 
lieos,  los  cuales  depongan  que  Uparte  estaba 
en  otro  lugar  diferente  el  din  cu  que  se  otorgó 
dicho  instrumento  ;  pero  si  este  fuere  privado, 
bastan  dos  testigos.  —  Habiendo  contradicción 
entre  el  contenido  de  un  instrumento  público  y 
lo  qne  «seguran  los  testigos  que  intervinieron 
ruándose  otorgó,  deberá  ser  creido  el  instru- 
mento si  concuerda  con  el  protocolo  ó  registro 
y  el  escribano  es  de  buena  lama  ;  pero  si  el  es- 
cribano no  tuviere  buena  opinión,  y  el  iustru- 
mento  fuese  recientemente  hecho  ,  se  ha  de 
c  cer  a  los  testigos.  Siendo  el  instrumento  an- 
tiguo ,  merece  mayor  fe  que  los  testigos  en  opi- 
nión de  algunos  juríscoiisultus.  —  Para  probar  el 
pago  de  una  deuda  cuando  esta  consta  por  escri- 
tura publica  ,  son  necesarios  cinco  testigos  lla- 
mados y  rogados  para  presenciar  dicho  pago. 
Veuse  Deposición  ,  Interrogatorio  ,  Juramen- 
tar ,  Juramento  de  decir  vei  dad ,  Preguntas, 
Jiatificacion  ,  Tachas  y  Enemigo. 

Esto  es  lo  que  dicen  nuestras  leyes  Sobre  la 
prueba  de  testigos  ,  sobre  esta  prueba  tan  peli- 
grosa y  terrible  cuno  antigua  y  necesaria  ;  mas 
yaque  sea  indi- peusable  valemos  de  ella  ,  no 
acordemos  nuestra  confianza  sino  ¡i  personas  que 
por  uiugun  titulo  la  desmerezcan.  Todo  testigo 
debe  ser  creído  siempre  que  no  tenga  interés  en 
mentir  ;  pero¿  quien  puede  asegurar  que  los  mal- 
vados y  los  iulauics  no  tienen  alguna  animosidad, 
algún  t/dio  perennal  ,  algún  motivo  oculto  para 
imponer  a  l>>>  jue/.ts  :'  M  debe  darse  crédito  a  ta- 
les testigos  .  como  quieren  algunos  jurisconsul- 
tos que  tratan  de  fundos  y  absurdos  los  motivos 
de  las  leí  es  que  los  desechan  ,  ¿quien  podrá 
descansar  en  mi  inocencia?  Los  que  han  perdido 
la  coulij:i¿a  pública  ,  ¿niorccciaii  la  confianza 
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de  la  leí ,  de  modo  que  se  haga  depender  de  so 
testimonio  la  vida  y  el  honor  de  los  ciudadanos? 
Sin  duda  que  la  lei  ha  llevado  mu  i  lejos  sus  ej- 
cej  eioues,  pues  de  que  uu  hombre  sea  lasciv» 
no  se  sigue  que  sea  también  impostor  ó  mentí 
roso  ;  pero  cuando  los  vicios  de  la  legislación  es- 
polien á  mil  riesgo»  aun  a  la  inocencia  misma  ,  e* 
menos  malo  dejar  alguna  vez  sin  castigo  nigua 
crimen  por  falta  de  testigos  idóneos  ,  que  admi- 
tir a  dar  testimonio  contra  el  acusado  personas 
que  se  atreven  ¡i  ponerse  en  gucria  haLitiial  con 
la  opinión  ,  y  hacer  alto  desprecio  de  la  censura 
pública,  cuales  son  los  casados  que  á  costa  de 
la  paz  interior  de  sus  familias  y  con  grave  escán- 
dalo del  pueblo  tienen  públicamente  mancebas 
ó  barí  aga ñas  conocidas  ;  pues  sí  la  lascivia  nada 
tiene  que  ver  con  la  mentira  ,  no  deja  por  eso  de 
ser  muí  posible  y  aun  sospechoso  que  el  que  » 
la  vista  de  todo  el  inundo  abre  y  abandona  su 
corazón  á  una  pasión  rjue  le  arruina  y  buce  la 
desgracia  de  Ins  personas  que  le  rodean  ,  abra 
también  su  mano  al  Soborno  para  satisfacer  los 
caprichos  siempre  insaciables  de  una  mujer  cs- 
truña  y  codiciosa. 

La  confianza  que  se  concede  ti  los  testigo»  debe 
ser  tanto  mas  circunspecta  ,  cuanto  nías  ¡uvero- 
símiles  y  atrozes  sean  los  delitos  ,  aunque  los 
criminalistas  por  el  contrario  han  querido  >e  au- 
mentase esta  confianza  en  proporción  de  la  atro- 
cidad del  crimen,  fundándose  en  la  máxima  cruel 
y  bárbara  de  que  in  atraéis simis ,  lerna  es  ton- 
jeetnrte  su/Jiciunl ,  et  licct  judici  jura  trans- 
gredí: cuando  los  delitos  son  inverosímiles,  como 
por  ejemplo  los  de  magia,  es  mas  creíble  que  los 
testigos  uiieuleii  ó  están  alucinados,  que  no  el 
que  se  haya  perpetrado  el  delito,  porque  «s  mas 
común  verá  muchos  hombres  calumniar  de  con- 
cierto por  odio  ó  por  ignorancia,  que  ver  a  una 
persona  ejercer  un  poder  que  Dios  nos  ha  nega- 
do. Cuando  los  delitos  son  atrozes,  mayor  es  la 
repugnancia  y  mas  fuertes  los  obsta*  ules  que 
tienen  que  superar  les  bombees  para  cometerlo», 
mayor  la  desaprobación  del  publico,  y  maior  el 
miedo  de  la  pena.  No  se  ha  de  admitir  pursiou 
precipitación  la  acusación  de  una  crueldad  sin 
motivo,  porque  el  hombre  no  es  cruel  sino  por 
interés,  por  odio,  ó  por  miedo.  El  corazón  hu- 
mano ti  incapaz  de  un  sentimiento  inútil:  U>dcS 
sus  sentimientos  son  el  resultado  de  las  impre- 
siones que  los  objetos  hacen  eii  los  sentidos. — 
Debe  asimismo  darse  menos  crédito  a  un  hombre 
que  es  individuo  de  un  cuerpo,  casta,  ó.  den  6 
asociación  particular,  cuya»  máximas  y  costum- 
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bres  no  son  generalmente  conocidas  ó  se  dife- 
rencian «le  los  usos  comunes,  {jorque  ademas ele 
sus  propias  pasiones  tiene  este  liumlire  todavía 
las  pasiones  de  la  sociedad  á  que  pertenece.  — 
Fina  luiente  las  deposiciones  de  los  testigos  de- 
ben ser  casi  unías  cuando  recaen  sobre  delitos 
que  solo  consisten  eu  palabras;  porque  el  tono, 
el  gesto,  la  ocasión,  el  motivo,  los  antecedentes 
y  circunstancias,  alteran  y  modifican  de  tal  ma- 
nera los  discursos,  que  es  casi  imposible  repe- 
tirlos con  exactitud  y  en  el  mismo  s«ulido.  Las 
acciones  violentas  dejan  señales  y  vestigios  no- 
tables en  la  multitud  de  las  circunstancias  que 
las  acompañan  y  de  los  efectos  que  producen; 
pero  las  palabras  pasan  como  el  viento ,  y  no 
subsisten  sino  en  Jn  memoria  por  lo  común  infiel 
y  muebas  vezes  seducida  de  los  oyentes.  Es  pues 
infinitamente  mas  fácil  ftiudar  una  calumnia  so- 
bre discursos  que  sobre  acciones,  porque  el  nú- 
mero de  circunstancias  que  se  alegan  para  pro- 
bar las  acciones  suministra  al  procesado  otros 
tantos  recursos  para  justificarse  ,  en  vez  de  que 
el  delito  ile  palabras  uo  suele  presentar  medio 
alguno  de  justificación. 

N  unen  basta  un  solo  testigo  para  baccr  prue- 
ba, porque  negando  el  procesado  lo  que  el  tes- 
tigo afirma,  no  resulta  mida  cierto,  y  la  justicia 
entonces  debe  respetar  el  derecbo  que  cada  cual 
tiene  a  ser  reputado  por  inórente.  La  ratón  exige 
dos  testigos  á  lo  menos,  poique  un  testigo  que 
afirma  y  uu  acusado  que  niega  forman  empate, 
y  es  necesario  un  tercero  que  quite  la  discordia.* 
Pero  ¿  bastaniu  en  lodos  los  casos  para  bacer 
prueba  plena  dos  lestigus  contéstese  invariables 
en  sus  deposiciones?  La  esperiencin  nos  enseña 
cuan  fácil  es  encontrar  hombres  que  no  teman 
atestar  falsamente  con  aire  tic  reposo  y  seguri- 
dad hecbos  que  ignoran ;  y  aun  prescindiendo 
del  soborno  y  de  la  mala  fe,  ¿no  fiemos  visto  y 
vemos  cada  día ,  no  solamente  dos,  sino  muchos 
hombres  igualmente  preocupados  engañarse  y 
creer  haber  visto  loque  realmente  no  han  visto, 
especialmente  cuando  los  espíritus  están  agita- 
dos y  cuando  el  fanatismo  político  ó  religioso  les 
fascino  los  ojos?  ¡Cuántos  tristes  ejemplos  pu- 
diéramos citar  de  casos  sucedalos  en  nuestros 
dins!  Pero  contentémonos  con  repetir  la  antigua 
y  pública  aventura  de  La  l'ivardiere.  Madama 
de  Cbauvcliii,  casada  con  el  en  segundas  nup- 
cias, fu«5  acusada  de  haberle  hecho  quitar  la  vida 
alevosamente  eu  su  casa.  Dos  criadas  fueron  tes- 
tigos del  asesinato :  su  propia  bija  oyó  los  gritos  y 
las  últimas  palabras  de  su  padre,  una  de  lascria- 


TE  659 

dns,  bailándose  enferma  con  peligro  de  muerte, 
juró  en  el  a.-lo  de  recibir  los  sacramentos  que 
su  dueña  había  visto  matar  ;í  su  amo,  otros  mu- 
chos testigos  vieron  la  ropa  ensangrentada,  y  no 
faltniou  quienes  oyeron  el  fusilazo  con  que  se 
había  dado  principio  al  homicidio.  Su  muerte  en 
fin  resultó  bien  averiguada;  y  sin  embargo  no 
había  habido  fusilazo,  ni  sangre  derramada,  ni 
persona  muerta.  El  resto  de  la  historia  es  toda- 
vía mas  estraordinario.  Vuelve  La  Pivardiere  á 
su  casa,  preséntase  al  tribunal  que  iba  a  tomar 
venganza  de  su  muerte:  los  juezes  le  sostienen 
en  su  cara  que  ha  sido  asesinado,  que  es  un  im- 
postor por  decir  que  todavía  vive,  que  debe  ser 
castigado  por  mentir  asía  la  justicia,  que  las 
pruebas  del  proceso  son  mas  dignas  de  crédito 
que  él;  y  duró  todavía  diez  y  ocho  meses  esta 
causa  criminal  antes  que  el  pobre  hidalgo  pudiese 
obtener  sentencia  que  le  declarase  vivo! 
•  Entre  los  romanos  se  examinaba  públicamen- 
te a'  los  testigos  en  presenc  ia  del  acusado,  quien 
podia  responderles  y  replicarles  y  hacerles  pre- 
guntas v  repreguntas  por  sí  mismo  ó  por  medio 
de  un  abogado.  Este  procedimiento  era  noble  y 
franco ,  y  respiraba  la  grandeza  romana.  Alas 
entre  nosotros  lodo  se  bacc  en  secreto:  un  solo 
juez  con  su  escribano  oye  a  los  testigos  separa- 
damente uno  tras  otro  ,  sin  que  pueda  asistir  el 
interesado.  Un  autor  célebre  atribuye  el  origen 
de  esta  práctica  á  la  equivocación  que  se  padeció 
creyendo  que  las  palabras  lestes  ¡airare  jiulicu 
sccrelum  que  se  hallau  en  el  código  de  leslibits, 
significaban  que  los  testigos  eran  examinados  en 
secreto  ,  siendo  así  que  sccrelum  no  significa 
aquí  sino  el  gabinete  del  juez,  y  no  seria  buen 
latín  decir  ¡airare  secretunt  por  hablar  secre- 
tamente ;  de  modo  que  una  disposición  tan  gravo 
de  la  jurisprudencia  se  debe  a  un  solecismo.  Los 
testigos  son  por  lo  común  hombres  rústicos  y 
sencillos,  que  difícilmente  pueden  espresar  sus 
ideas  con  propiedad,  claridad  y  precisión  ;  unas 
vezes  dicen  mus  ó  menos  de  lo  que  quieren,  otras 
no  entienden  bien  las  preguntas  que  se  les  hacen 
y  responden  una  cosa  por  otra,  ya  sucede  tal 
vez  que  por  su  mala  esplicacion  no  se  comprende 
el  verdadero  sentido  que  ellos  daná  sus  palabras, 
va  se  aturden  fácilmente  y  temen  desagradar  al 
que  los  examina  ;  de  suelte  que  el  juez  encerra- 
do con  ellos  puede  hacerles  decir  manto  quisie- 
re, v  arrancarles  una  declaración  mas  conforme 
a  su  deseo  que  a  la  verdad.  Por  clines  mas  loable 
la  antigua  pra'clica  de  los  romanos,  y  la  que  se 
observa  actualmente  en  mufJins  naciones,  cuyas 
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leves  han  establecido  los  d  .¡bates  .  en  que  el arn- 
«iikI. i  ví'  .  ove  v  contradice,  á  los  Látigos  que  de- 
ponen coutr.i  de  manera  que  los  ¡uutes  por 
h<  esplira  iones  recíprocas  de  «inos  y  otro?  1  le  - 
g  ni  ri  i'oiioeer  m.is  á  futido  la  verdad  ó  falsedad 
de  los  hechos. 

TESTlCt  >  AMOS  ADO.  El  qu  o  no  tiene  tacha 
legal;  —  v  el  .¡ii -  no  |>ud¡cnd.t  ratificarse  en  su 
di.*»  hrari.ni  ¡mr  haber  muerto  ó  hallarse  ausente 
es  tenido  por  idóneo  v  fidedigno  mediante  la 
jiislilic.ic'iun  que  se  liare  de  su  veruzidud  y  de  no 
ten:r  taclias  legales. 

TESTH.U  Al  lUCl'LAUó  DK  OIDAS.  El 
que  depone  de  "Iguti  caso  por  haberle  oido  á 
nti  os.  No  tiene  lut  ria  su  testimonio,  sino  cuando 
recae  sobre  algún  suceso  anticuo,  ó  cuando  se 
trata  de  probar  la  fama  pública. 

TESTICO  OCULAR  ó  DE  VISTA.  El  que 
dcp  me  de  algún  raso  a  que  se  halló  presente.  Su 
te>tiui>nio  es  valido,  concurriendo  las  circuns- 
tancian espresadas  en  la  palabra  Testigo. 

TESTIGO  INSTRUMEKTAL.  El  que  asiste 
ni  otorgamiento  de  un  instrumento  ó  escritura. 
Si  un  escribano  asegura  que  hizo  ó  escribió  tal 
instrumento ,  v  los  testigos  puestos  en  el  niegan 
haberlo  presenciado,  aquel  sera  creído  siendo  de 
Inicua  faina  y  estando  el  insimúlenlo  conforme 
á  la  nota  de  su  registro  ó  protocolo  ;  pero  no 
siendo  el  escribano  de  buena  fama,  y  sí  hombres 
buenos  los  testigos,  y  el  instrumento  hecho  de 
poco  tiempo  «'-a ,  deben  esl.>s  ser  creidos  y  no 
el  escribano.  Siendo  anticuo  el  instrumento,  di- 
cen algunos  autores  que  merece  mayor  fe  que 
los  testigos. 

TEST I  < ; O  J(J  DIC1 A  L.  El  que  declara  ante  la 
justicia  en  ni.teii.i  civil  ó  criminal  lo  que  sabe 
;.'.brc  l.*s  hechos  contestados.  Véase  Testigo. 

TESTIGO  FALSO.  El  que  falla  maliciosa- 
mente  si  In  verdad  en  sus  deposiciones,  sea  ne- 
gándola, sea  diciendo  lo  contrario  ti  ella.  La  le- 
gislarion  de  las  Partidas  da  facultad  al  juez  para 
«pie  imponga  la  pena  que  estime  correspondiente 
al  que  diga  falso  testimonio  ó  encubra  á  sabien- 
das la  verdad,  atendiendo  a  las  circiiuslancins 
de  las  personas  y  de  los  hechos ,  por  no  poderse 
establecer  igual  pena  para  lodos.  El  Fuero  Juz- 
go ordena  que  si  alguno  por  cuita  negare  la  ver- 
dad ó  se  perjurare,  se  le  den  cien  azotes,  sea 
retraído  para  siempre ,  no  pueda  ser  testigo 
ciiitra  nadie  v  pierda  la  cuarta  parte  de  su  ha- 
cienda ó  bienes  patrimoniales  que  ha  de  aplicar- 
se ;¡  quienes  perjudicó  ó  engañó  con  su  perjurio. 
El  Fuero  Heal  dispouc  que  ademas  de  iiideumi- 
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7.»r  el  testigo  falso  a  quien  perjudico  con  su  di- 
cho, nunca  valga  su  testimonio  y  s«  I*  arranquen 
Jos  dicutes ,  cuyas  penas  s«  estionden  á  la  p«r>o- 
iiii  que  si;  hubiese  valido  de  él.  Ln  Recopilación 
manda:  —  Io  que  »•!  Ie»ligu  que  d ¿ponga  falsa- 
mente cu  causa  (  riiniuiil ,  por  la  ipi<".  ú  no  haber- 
se averiguado  la  falsedad  se  habría  iaqracslo  il 
procesado  la  pena  du  muerte  ú  otra  corporal, 
sea  castigado  en  su  porsona  y  biwne»  con  ln  propia 
pena  que  aquel  hubiese  merecido;  y  que  en  las 
demás  causas  criminales  y  civiles  se  observe  lo 
dispuesto  por  las  leyes  contra  los  testigo*  f  dsos 

—  2"  quese  conmuto  on  vorgüenxa  públira  y 
diez  años  de  galeras  lu  pena  de  quitar  los  dientes 
al  testigo  falso  en  las  causas  civiles  en  los  casos 
que  según  las  leyes  debía  sor  condenado  á  elb»; 
y  en  las  causas  criminales ,  no  siundo  da  pena  ca- 
pital en  que  se  le  hubiese  de  imponer  esta  misma, 
se  le  condene  en  vergüenza  pública  y  galeras 
perpetuas  :  lo  cual  se  cstieude  á  las  per«oims  que 
hubieren  inducido  al  testigo  falso,  si¿odo  tales 
qnn  puedan  ser  destinadas  al  servicio  de  aquc-lUs: 

—  3"  que  los  tribunales  y  juezes  en  los  cí»s»is  de 
presumir  que  algunos  testigos  deponen  faisj- 
inenle,  (í  de  haber  diversidad  en  sus  deposíta- 
nos ,  trabajen  por  averiguar  la  verdad  ó  f; dsed-d, 
y  aun  Jos  careen  unos  con  ñires,  de  modo  que 
hecha  la  averiguación  sean  bien  castigados  los 
testigos  falsos  asi  eu  las  causas  civiles  como  en 
las  crimínales,  procediendo  cou  toda  brevedad 
y  de  oficio,  sin  esperar  la  detcrminncifiu  de  la 
Va u su  principal.  Es  de  sidvertir  que  como  en  el 
dia  no  hai  galeras,  se  les  sustituyen  las  penas  de 
presidio  ó  arsenales  ú  otras  al  arbitrio  del  juez. 
También  se  ha  de  tener  presente  que  se  ba  abo- 
lido la  perpetuidad  en  las  penas.  Véase  Pena. 

TESTIGOS  NECESARIOS.  Los  que  tenien- 
do lacha  legal  para  dar  testimonio  ,  son  admiti- 
dos no  obstante  por  necesidad  eu  algunas  causas 
cuando  faltan  otros  hábiles  y  capaces.  Esto  es  lo 
que  sucede  en  los  delitos  de  lesa  majestad  o  lesa 
nación  y  cu  el  pecado  nefando  .  eu  los  cuales 
se  admiten  como  testigos  todas  las  personas  sin 
escepcion,  fuera  del  enemigo  capital  del  mcumuIo; 
de  suerte  que  los  testigos  que  la  lei  rechaza  co- 
mo sospechosos  é  indignos  de  fe  en  todo  género 
de  causas  ,  merecen  precisamente  su  confianza 
cuando  aun  «  los  testigos  mas  irreprensibles  no 
debiera  oírse  sino  con  circunspección  y  rezelo. 
como  si  los  medios  que  son  peligrosos  é  injustas 
para  buscar  la  verdad  en  unos  cmsos  no  lo  fue-cn 
del  mismo  modo  pura  buscarla  en  otras! !!  L<»s 
infames  ,  seguu  la  lei  de  Futida  ,  debían  antes 


Digitized  by  Google 


TE 

do  rendir  su  declararían  purgar  su  infamia  en 
):>  tui  tura  ,  contó  si  L  fuci  i»  ó  dchilid  d  do  lo* 
músculos  pudiese  decidir  de  ln  buena  ó  mala 
reputnc  i<  n  ,  romo  si  los  testigos  nerviosos  y  ru- 
bnslo*  fucscu  necesariamente  mas  idóneo*  pura 
dar  testimonio,  como  si  depusieseu  su  infamia 
en  los  tormentos  d«d  misino  modo  que  las  ser- 
picnics  dejan  su  horrible  despojo  cutre  Ls  es- 
piunsde  las  zurzas!  Véase  Prueba  privilegiada. 

Tí ST1GOS  SlNGLLAltl.S.I^squedocuer- 
dan  do  los  otros  en  el  hecho  ,  persona,  tiempo, 
lugar  ó  circunstancias  esenciales.  La  singulari- 
dad puede  ser  de  tres  maneras  ,  obslnliva  ,  ad- 
ininirulaliva  y  divcrsificativa.Se  llama  ob&talna 
ó  adversativa  la  que  contiene  contrariedad  ó 
repugnancia  en  los  dichos  de  los  testigos  que 
depoueu  sobre  un  mismo  hecho ,  conio  si  uno 
dice  ,  por  ejemplo  ,  que  Pedro  fué  muerto  en  el 
cauipo  ,  y  otro  que  en  la  iglesia  :  esta  sin gu luí  i- 
dad  desvanece  la  le  de  los  testigos  ,  de  modo 
que  no  ha  de  darse  crédito  a  ninguno  de  ellos. 
Llamase  adminiculativa  ó  acumulativa  ,  cuando 
los  testigos  deponen  de  hechos  que  aunque  di- 
versos se  ayudan  mutuamente  para  probar  el 
punto  que  se  controvierte  ,  como  si  un  testigo 
dice  que  vio  a  Manuel  comprar  una  espada  ,  otro 
que  le  vio  herir  con  una  espada  á  Gerónimo  ,  y 
otro  que  vid  en  sus  manos  una  espada  ensan- 
grentada :  —  esta  singularidad  no  desvaliere  sino 
que  corrobora  los  dichos  de  los  testigos,  los  cua- 
les pueden  hacer  picoa  probauza  en  las  causas 
civile»,  é  inducir  grave  presunción  ,  aunque  no 
prueba  completa ,  en  las  criminales.  Se  llama 
por  lio  diversifteativa  ,  cuando  los  testigos  de- 
ponen de  hechos  diversos  que  ,  aunque  no  sean 
contrarios  ni  repugnantes  entre  sí,  no  se  ayudan 
mutuamente  el  uno  a)  otro  ,  como  si  un  testigo 
dice  que  Pedro  prestí»  a  Juan  cien  reales  en  laJ 
dia  y  tal  parte  ,  y  otro  que  le  prestó  veinte  eu 
otro  dia  y  paraje:  esta  singularidad  ni  desvane- 
ce ni  corrobora  los  dichos  de  los  testigos ,  los 
cuales  siendo  mayores  de  toda  escepciou  harán 
solo  prueba  semiplena  cada  uno  por  su  hecho. 

TESTIGOS  TESTA  M  EM'A  R  IOS.  Los  que 
asisten  al  otorgamiento  de  idgun  testamento  ú 
otra  disposición  de  ultima  voluntad.  Vea  c  Tes- 
tumento  en  sus  difei  entes  artículos. 

TESTIGOS  MUDOS,  has  cosa»  inanimadas 
que  sirven  para  la  ilación  de  algún  hecho  y  la 
convicción  del  acusado;  cuales  sou  los  instru- 
mentos con  que  se  ha  ejecutado  algún  delito, 
como  el  puñal  ó  la  llave  falsa  que  pertenece  ó 
se  encuentra  á  la  persona  sobre  quien  recaen 
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Ja*  sospechas.  No  hacen  prueba  plena,  pero  in- 
timen presunción. 

TESTIMONÍALES.  El  instrumento  auténti- 
co que  hace  fe  de  su  contenido.  Tómase  espe- 
cialmente por  el  te-t inioino  que  dan  los  obispos 
de  la  hueiin  vida,  costumbres  y  libertad  de  al- 
gún subdito  que  pasa  a  otra  diuresis. 

TESTIMONIO.  La  deposición  que  un  testi- 
go hace  en  juicio  :  —  el  instrumento  legalizado 
de  escribano  en  que  da  fe  de  algún  hecho:  — 
y  la  prueba  ,  justificación  v  comprobación  de  la 
certeza  ó  verdad  de  alguna  cosa.  Véase  Tras- 
lado. 

TI 

TIERRAS  CONCFJILFS.  Las  tierras  labran- 
tías ó  de  pasto  que  pertenecen  a  los  concejos  de 
los  pueblos,  y  sirven  con  sus  prodiu  t<>*  ó  rentas 
para  la  conservación  del  estaño  civil  y  estable- 
cimientos municipales  de  aquellos.  Véase  Pro- 
pios v  Arhili  ios. 

TIRANO.  El  que  se  a|  o  Jera  de  reino  ¿  tierra 
por  fuerza,  engaño  ó  traición  ;  y  el  que  gobier- 
na un  Estado  sin  jm liria  y  a  medivia  de  su  vo- 
luntad. El  tirano  ,  según  dice  la  lei ,  aína  su 
bien  mas  que  el  común  de  todo»,  aunque  sea  en 
dníio  «Je  Ih  tierra,  porque  vive  siempre  con  re- 
acio de  perderla  ,  y  u>n  de  su  poder  contra  loS 
de)  pueblo  en  tres  modos:  1"  procurando  que 
sean  necios  y  cobardes ,  paca  que  no  se  levanten 
contra  el  ni  opongan  a  su  voluntad  .  —  2o  intro- 
duciendo desafecto  y  desconfianza  de  unos  á 
otros,  para  que  no  hablen  contra  el  tenicro-os 
de  la  falla  de  fe  v  secreto  :  —  5°  hac  ¡enriólos 
pobres,  y  metiéndolos  en  tan  grandes  hei  líos 
que  no  puedan  ucaharse,  para  que  atentos  siem- 
pre á  su  mal  .  nunca  piensen  cosa  contra  su  se- 
ñorío. Sobre  todo  procuran  Jos  tiranos  destruir 
a  los  poderosos  y  sabios  ,  prohibir  en  sus  tierras 
cofradías  y  avuntamientos  de  hombres,  indagar 
lo  que  se  hace  ó  dii  e  en  ellas  ,  fiar  mas  su  con- 
sejo y  guarda  en  los  cshaños  acomodados  a  su 
gusto  que  en  los  naturales  apremiados  ti  servir- 
les. El  que  use  pues  de  su  poder  eu  cualquiera 
de  estos  nu  dos  ,  aunque  haya  obtenido  el  reino 
por  herencia  ó  por  elección  de  lodos  los  ciuda- 
danos, puede  llamarse  tirano,  pues  se  torna  in- 
justo su  dominio.  Estrado  de  la  lei  10,  lít.  1, 
Partida  segunda. 

TIRAS.  El  derecho  que  se  paga  en  las  escri- 
banías por  tomar  las  partes  el  pleito  que  viene 
eu  apelación  al  tribunal  superior,  y  se  regula 
por  las  hojas ,  dando  uu  lauto  por  cada  uua. 
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TITULO.  La  causa  en  cuya  virtud  poseemos 
alguna  cosa  ;  y  el  í nstrtimcii t>>  ron  que  se  acre- 
dita nuestro  derecho  :  —  el  testimonio,  despacho 
ó  instrumento  dado  para  ejercer  algún  empico 
Ó  dignidad: — la  dignidad  de  harón  ,  conde  ó 
marques,  deque  se  haré  gracia  á  alguno  por  sus 
méritos  ó  sen  icios  ,  intitulándole  del  nomhrc  de 
algún  lugar  ó  territorio  que  antes  poseía  ó  que 
juntamente  se  le  da  ,  ó  del  apellido  de  su  casa  y 
familia  ;  y  la  misma  persona  condecorada  con  es- 
ta dignidad  ,  que  se  considera  media  entre  la  de 
hidalgo  y  la  do  gratule  de  España. 

El  título  considerado  como  la  cnusa  en  cuya 
virtud  posremos  alguna  cosa  ,  es  ó  no  traslativo 
de  dominio.  Titulo  traslativo  de  dominio  es 
aquel  que  se  hace  ¡i  perpetuidad  y  en  cuya  vir- 
tud se  trasfiere  la  propiedad  de  la  cosa  median- 
te su  entrega  ó  tradición  hecha  por  el  dueño  que 
tenga  facultad  para  enajenar  sus  hicnes ,  como 
la  venta  ,  donación  .  dote  .  permuta  y  otros.  Kl 
título  traslativo  de  dominio  no  produce  su  efec- 
to sino  á  consecuencia  de  la  entrega  de  la  cosa, 
quia  non  pactionibns  sed  traditionibits  domi- 
nio rerum  transferuntur.  Si  el  que  me  hace  la 
tradición  no  es  el  dueño  verdadero  no  me  tras- 
pasa el  dominio,  porque  nadie  puede  dar  lo  que 
no  tiene  ;  pero  la  posesión  que  me  trasfiere  me 
da  derecho  para  prescrihir  la  cosa ,  esto  es ,  para 
ganar  y  adquirir  su  propiedad  con  el  trascurso 
del  tiempo  prefijado  por  la  lei.  —  Título  no  tras- 
Inlivo  de  dominio  es  el  que  no  se  hace  si  perpe- 
tuidad y  que  no  es  capas  de  trasferir  la  propie- 
dad de  una  cosa  «mi  la  persona  del  poseedor, 
como  la  prenda  ,  el  comodato,  el  depósito  ,  el 
arrendamiento  y  otros  semejantes.  La  tradición 
hecha  en  consecuencia  de  tal  causa  no  da  dere- 
cho al  poseedor  para  prescrihir  la  cosa  ,  porque 
este  título  solamente  trasfiere  la  posesión  natu- 
ral ,  y  no  la  civil  que  es  absolutamente  necesa- 
ria para  la  prescripción.  De  aquí  es  que  lodo  tí- 
tulo no  traslativo  de  dominio  es  vicioso  por  lo 
que  respeta  a  la  prescripción  ,  en  cuanto  anun- 
cia v  acredita  que  la  cosa  de  que  se  trata  perte- 
nece a  otra  persona  distinta  del  poseedor;  y  en 
este  sentido  suele  decirse:  Salius  est  non  ha- 
bere  titulum  ,  quani  liaherc  vitiosnm  :  por  lo 
cual  vale  mas  seguir  el  consejo  que  dice :  Salius 
est  non  ostendere  titulum  ,  quam  vitiosnm  ex- 
hiberr.  —  El  título  se  divide  laminen  en  título 
oneroso  v  título  lucrativo. 

TITI  LO  ONEROSO.  La  causa  en  virtud  de 
la  cual  adquirimos  tina  cosa  pagando  su  valoren 
dinero,  en  otra  cosa  ú  en  servicios  ,  ó  mediante 
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ciertas  cargas  y  condiciones  a'  qne  nos  sujeta- 
rnos :  como  la  compra  ,  permuto  ,  arrendamien- 
to v  dote. 

TÍTULO  LUCR  \TlVO  ó  GRATUITO  La 
cansa  por  la  cual  inquirirnos  una  eosa ,  sin  qut 
nada  nos  cueste  ,  como  la  d. -nación  y  el  Ic^ailu. 

Tl'TU  LO  VICIOSO.  Kl  que  es  defectuoso  ra 
la  forma,  como  un  acto  ó  instrumento  que  no  e>(i 
firmado  ,  6  en  el  fondo,  como  una  donación  no 
aceptada,  ó  en  cuanto  al  ohjcto  para  que  ic  le 
quiere  hacer  servir  ,  como  la  posesión  por  *ii 
de  arrendamiento,  depósito  ó  comodato,  He 
que  uno  intenta  valerse  para  la  prescripción 
Véase  Titulo  al  fin. 

TITULO  COLORADO.  El  que  sefund.en 
alguna  apariencia  de  razón  y  de  justicia;  —  el 
que  tiene  la  apariencia  de  la  buena  fe  ,  peroqnt 
no  es  suficiente  para  trasferir  por  sí  Solo  la  pro- 
piedad ,  sin  el  nnsilio  de  la- posesión  y  prescrip- 
ción; —  y  el  que  se  da  con  fraude  ó  doloaua 
acto  o  convención  :  4?/  color  val  titulas  ,  ni  i/> 
dixerim  ,  do  nado  ni  qua  sitos  est ,  nikil  valehú 
t  rodil  io. 

TITULO  AUTENTICO.  El  instrumento  da- 
do ó  espedido  por  un  oficial  ó  funcionario  públi- 
co. Véase  Instrumento  auténtico. 

TÍTULO  EJECUTIVO.  El  instrumento  q« 
trae  aparejada  ejecución  contra  el  obligado .  de 
modo  que  en  su  virtud  se  puede  proceder  suma- 
riamente al  embargo  y  venta  de  los  bienes  riel 
deudor  moroso  para  satisfacer  al  acreedor.  Véate 
Instrumento  ejecutivo. 

TITULO  PRIMORDIAL.  El  ¡nslrumeiitoori- 
ginario  y  primitivo  que  contiene  la  concesión  t 
Ib  ¿poca  de  algún  derecho  que  nos  pertenece, a 
diferencia  de  los  demás  títulos  que  suponen  el 
primero  y  no  son  mas  que  su  consecuencia. 
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TORA.  El  tributo  que  pagaban  los  judíos  por 
familias. 

TOR  M  ENTO.  Una  manera  de  prueba,  sejn» 
dice  la  lei ,  que  fallaron  los  qne J 'nerón  amado- 
res de  la  Justicia ,  para  escodriñar  é  aabtr  h 
verdad  por  él,  de  los  malos  fechos  que  se  fa- 
cen encubiertamente  é  non  pueden  sersahidot 
nin  probados  por  otra  manera  ;  pero  según  tie- 
ne acreditada  la  experiencia  ,  es  un  medio  seguro 
de  condenar  al  inocente  débil ,  y  absolver  «Mr- 
lilimente  robusto:  por  lo  cual  en  las  naciones 
donde  no  se  ha  abolido  esprcsariicnte,  ha  catit- 
eado en  cierto  modo  su  uso  ,  habicudose  vi»*» 
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forzados  i  reconocer  los  amadores  t'e  /ajusticia 
que  los  inventores  de  un  medio  tan  bárbaro  y 
cruel  de  eseodriñar  la  verdad  linn  errado  las- 
timosamente el  camino  ,  porque  la  verd.nl  que 
peí  siguen  no  está  escondida  en  los  músculos  ni 
en  las  fibras  del  desgraciado  á  quien  lisinu  y  des- 
coyuntan.—  Si  tratnnios  de  averiguar  el  origen 
del  tormento  entre  nosotros  ,  t;d  vez  hallaremos 
que  su  introducción  en  los  tribunales  fué  ilegíti- 
ma y  contraria  al  espíritu  de  nuestras  leyó*.  Na- 
da se  linbla  de  él  en  nuestros  primeros  códigos, 
ni  en  el  Fuero  Real ,  ni  el  Fuero  Viejo  de  Casti- 
llu  ,  ni  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  ;  y  si  es 
cierto  que  se  encuentra  establecido  en  las  Par- 
tidas ,  las  cuales  le  tomaron  de  bis  Derechos  ro- 
mano y  canónico  y  de  las  opiniones  que  c.irrian 
en  el  si  jilo  trece  ,  también  lo  es  que  no  habién- 
dosc  dado  autoridad  á  la  legislación  de  las  Par- 
tidas sino  para  los  casos  que  no  pudieran  deci- 
dirse por  los  otros  códigos  que  hemos  indicado, 
no  pudieron  ni  debieron  comprenderse  en  la 
aprobación  de  dicho  cuerpo  las  leyes  relativas  á 
la  tortura  ,  puesto  que  en  aquellos  halda  otras 
qui:  determinaban  el  modo  de  hacer  las  prol>an- 
¡tas  sin  el  uso  de  un  medio  tan  incierto  como  ter- 
rible y  doloroso.  Adoptóse  sin  embargo  por  los 
tribunales  cu  aquellos  tiempos  bárbaros  el  uso  del 
tormento  ,  del  que  por  fortuna  podemos  hablar 
ahora  como  de  un  punto  de  historia. 

Las  maneras  de  dar  tormento  eran  varias;  pe- 
ro las  dos  que  la  lei  señala  romo  principales,  eran 
la  de  abrir  heridas  con  a/.otes  ,  y  lu  de  colgar  al 
reo  de  los  brazos  ,  cargándole  las  espaldas  y  pier- 
nas con  alguna  cosa  pesada.  Tara  que  hubiese 
lugar  al  tormento  cía  preciso  que  el  delito  fue- 
se de  los  mas  graves  ,  que  resultasen  presuncio- 
nes contra  el  acusado  ,  y  que  no  se  hallase  otro 
medio  de  averiguar  la  verdad.  Asistían  al  acto  el 
juez,  el  ejecutor  de  sus  órdenes  ,  y  el  escribano. 
El  juez  preguntaba  por  sí  mismo  al  atormentado 
si  sabía  quién  habia  cometido  el  delito,  pero  no 
sí  le  había  cometido  él  ó  tal  persona  determina- 
da ,  por  no  darle  carrera  para  decir  mentira  ;  y 
el  escribano  iba  estendiendo  la  dcclararion  en 
lugar  secreto  y  apartado.  Si  se  bahía  de  atormen- 
tnr  á  muchos,  se  empezaba  por  el  de  menor  edad, 
ó  por  el  que  estaba  criado  mas  viciosamente  ,  y 
se  contiuuaba  por  los  otros  con  separación  ,  de 
iwodo  que  ninguno  oyese  lo  que  decía  el  atormen  • 
lado.  La  confesión  hecha  en  el  tormento  no  tenia 
fuerza ,  sino  se  ratificaba  fuera  de  él ;  y  así  es  que 
Hl  dia  inmediato  era  nuevamente  preguntado  el 
reo  sobre  lo  mismo  sin  apremios  ni  amenazas :  si 
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confirmaba  su  confesión,  era  condenado  á  la  pena 
merecida  por  el  delito  ,  á  no  ser  que  por  otros 
medios  resultase  casualmente  que  hi  confusión  y 
ratificación  solo  habían  sido  efecto  del  miedo, 
despecho,  locura  ú  otra  musa  semejante,  pir 
ser  falso  lo  declarado  :  si  no  ratificaba  su  confe- 
sión ,  se  le  volvía  á  atormentar  dos  vexes  mas  en 
dos  días  distintos  siendo  en  delito  de  traición, 
falsa  moneda  ,  hurto  ó  robo  ,  y  otra  sola  vez  sien- 
do el  delito  de  otra  especie.  Si  el  reo  negaba  en 
el  tormento ,  se  le  debi.i  absolver  y  dar  por  qui- 
to; pero  los  tribunales  mas  sanguinarios  aun  que 
aquellas  leyes  ,  no  satisfechos  con  haber  apacen- 
tado sus  ojos  eti  las  convulsiones  de  un  acusado 
tal  vez  inocente  ,  parece  no  podiuu  resolverse  á 
pesar  del  mandato  espreso  de  la  leí  á  soltar  la 
víctima  que  una  vez  lutbia  caído  en  sus  manos, 
V  ó  bien  detenían  todavía  en  la  cárcel  al  misera- 
ble atormentado  dejando  indecisa  por  entonces 
la  causa  hasta  ver  si  sobrevenían  nuevos  indicios 
contra  él ,  ó  bien  le  impiníau  mientas  del  tor- 
mento una  pena  extraordinaria  ,  aunque  la  leí  le 
consideraba  sin  delito  ,  puesto  que  mandaba  po- 
nerle cu  libertad  ,  y  aunque  es  un  axioma  gene- 
ral recibido  en  todas  las  naciones  y  en  todos  los 
siglos  que  todo  hombre  tiene  derecho  a  ser  re- 
putado inocente  mientras  no  se  le  pruebe  que  es 
culpable.  —  No  solamente  á  los  reos  se  d»ha  tor- 
mento ,  sino  también  á  los  testigos  que  el  juez 
creía  variaban  en  sus  dichos  maliciosamente;  v 
no  solo  á  los  testigos  que  se  routraderia»  ,  sino 
asimismo  á  los  testigos  que  teniendo  la  tacha  de 
infamia  no  eran  aptos  para  dar  testimonio  en  una 
causa  ,  á  los  cuales  se  baliilitaba  mediante  la  tor- 
tura !!! —  Mas  no  podían  ser  atormentados :  Io  los 
menores  de  catorce  afms  r — 2"  los  caballeros, 
bajo  cuyo  nombre  se  entendían  los  soldados  :  — 
3o  los  maestros  ile  las  leyes  ó  de  otra  ciencia  :  — 
4°  los  consejeros  del  rei  ó  del  común  de  algún 
pueblo  ,  ni  sus  hijos  siendo  de  buena  fama  :  — 
5o  la  mujer  preñada  :  —  6o  los  nobles. 

¿  Combatiremos  ahora  el  tormento  citando 
ejemplos  de  inocentes  que  en  medio  del  dolor 
han  confesado  delitos  que  no  han  evistido,  y  de 
duros  v  ferozes  delincuentes  que  han  sabido  li- 
brarse de  las  penas  que  merecían  soportando  con 
firmeza  la  tortura  ?  ¿  Reuniremos  aquí  la  multi- 
tud de  razones  incontrastables  que  se  han  alega- 
do contra  una  práctica  mas  absurda  ,  injusta,  bar- 
bara y  funesta  que  las  pruebas  llamadas  juicios 
de  Dios?  Mas  ya  se  estremecen  lodos  con  la  idea 
Sola  del  tormento  ;  los  tribunales  le  han  echado 
del  templo  de  la  justicia  ,  los  legisladores  le  han 
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¡•lo  suprimiendo  en  todas  parles  ;  y  si  liai  todavía 
ipiii  n  líale  de  levantar  en  algun  caso  este  horri- 
ble monumento  «le  la  bal  ha  ra  legislación  de  uues- 
lios  padres  ,  tedes  le  miran  como  a  1111  ligre  sali- 
do de  h>*  montes  de  la  Iliri  auia. 

TOKNAÍ-l:  1A.  El  recibo  ó  resguardo  de  la 
g«óa  q  11  ir  se  despachó  en  al  quil  estanco  ó  aduana, 
por  el  <  ua|  se  liare  constar  haberse  entregado  á 
l..s  silgólos  de  la  consignación  los  géneros  que  se 
ha  uní  o  mallifesludo. 

TORNO.  En  lo»  arrendamientos  de  rentas  la 
v  ncltn  ó  regreso  «pie  se  hace  del  remate  cjecuta- 
(ln  en  el  pujador  ni  antecedente  postor,  por  no 
haber  dado  suficientes  (unzas  dentro  del  térmi- 
no prefinido  ;  y  cuando  hai  muchas  pujas  se  hace 
sucesivamente  el  torno,  como  al  tercer  postor, 
secundo  ó  primero  ,  porque  todos  los  postores 
quedan  obligados  gradual  y  subsidiariamente  por 
bu»  posturas  re>peclivas.  Véase  Puja. 

TOHUS.  E.-l»  prohibido  absolutamente  hurer 
fiesta»  de  toros  y  novillos  de  muerte  por  los  gra- 
ves perjuicios  morales  y  políticos  que  producen, 
cuno  asimismo  correr  por  las  «alies,  de  día  ó  de 
nuche  novillos  y  tu  ros  de  cuerda  ,  á  causa  de  ha- 
berse espei  ¡menudo  qu«-  «le  talcs«liver»ioncssuc- 
leii  seguirse  muerte»  ,  heridas  y  otras  desgracias. 
Véase  X ovillos. 

TOUl'EZA.  Tido  lo  que  se  hace  contra  la 
justicia  ,  contra  id  pundonor  y  contra  la  hones- 
tidad. Nadie  tiene  acción  para  pedir  judicialmen- 
te el  salario  de  una  cosa  o  de  un  servicio  en  que 
hai  lorpe¿.i  ,  ni  lampnco  para  repetir  lo  que  hu- 
biese «lado  por  semejante  razón,  sino  solo  en  el 
raso  «le  que  la  torpeza  estuviere  óuüamcnlc  de 
parte  del  que  recibió;  (Juia  scilicet  nenio  audi- 
ini  ¡,i  upi  itiiii  alle^uns  luí i'iltidmein;  mirle  (/ni 
alu/uid  dedil  ol>  lio peni  euusum  ,  illud  repete- 
re  non  pote  a  t .  nisi  eo  easu  (/no  vei  satnr  solius 
aeeipientis  tuipitudo.  Cuando  hai  torpeza  de 
.-imitas  partes  ,  la  cosa  queda  en  poder  del  po- 
seedor .  In  parí  cansó  Itu  piiuuiuts  ,  potiur  esl 
eausupossidentis  .Yvaau  Pugu  fiar  causa  torpe. 

TORT1CE1VAMEN1L.  Palabra  umicuadaque 
siguitica  contra  derecho  ,  razón  o  ¡uslu  ia. 

TORTURA.  La  cucsliou  de  tormento  ,  ó  el 
acto  de  atormentar  á  un  reo  con  el  objeto  de  ar- 
rancarle la  coufesiou  del  delito  que  se  le  imputa. 
Y  case  Tormento. 

TR 

TU  ARA.  La  diligencia  «le  hacer  ó  trabar  la  eje- 
cución «'ti  los  bienes  del  deudor  moroso  para  su- 
tishiocr  al  acreedor.  Ycjso  f.jccucion. 
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TRABAJOS  FORZADOS.  Los  trabajos  a  que 
se  destina  en  arsenales  ó  prcsidiuS  a  algunos  de- 
lini-ueutes.  Ningún  reo  puede  ser  condenado  á 
estos  trabajo»  perpetuamente:  h»  cm.i1  ha  dispues- 
to la  leí  para  evitar  el  total  aburrimiento  y  des- 
esperación de  los  que  se  vieren  sujetos  á  su  in- 
terminable sufrimiento.  Véase  Pena. 

TRADICION.  La  entrega  que  se  uos  hace  de 
alguna  cosa  ,  trasladándonos  su  posesión.  La  tra- 
dición es  el  único  mo«lo  que  hai  de  trasferiruos 
el  dominio  de  una  cusa  que  pertenece  a'  otro, 
cuando  se  hace  en  virtud  de  titulo  traslativo  de 
propiedad,  como  venta,  permuta,  donación  y 
dote  ,  por  el  din  ño  que  sea  capa*  de  enajenar  sus 
bienes.  Véase  Titulo  y  tnlrcpa. 

TRAICION.  La  perfidia  ó  la  falta  de  fideli- 
dad al  principe,  al  amigo,  0  al  que  ha  puesto 
cu  nosotros  su  confianza  ;  y  especialmente  la 
acción  del  que  atenta  á  la  seguridad  general  del 
I'.>l..do,  «lesi  ubi  iendo  al  enemigo  ios  secretos 
que  le  ha  coi. fiado  el  Gobierno,  entregándole 
una  plaza  fucite.  fa«  ¡litándole  h.s  medios  de  in- 
vasión, etc.  .  que  es  lo  que  so  huma  alta  trai- 
ción. Véase  Lesa  majestad. 

TRA.MITrS  JLD1C1ALES.  El  órdeu  sucesi- 
vu  de  los  pasos  y  dihgcm  ¡as  que  deben  practi- 
carse en  la  formación  de  los  procesos.  Véase 
Juicio  en  sus  «I  ¡(érenles  artículos. 

TRANCE.  El  enajenamiento  ó  desapropio  de 
los  bienes  embargados  al  deudor  ,  vendiéndolos 
en  pública  subasta  para  hacer  pago  al  acreedor, 
ó  adjudicándolos  a  este  por  su  justo  precio.  Véase 
Juicio  ejecutiva  y  Stiliusta. 

TRANSACCIÓN.  Lu  contrato voluntarioen 
que  se  convienen  y  ajustan  los  litigantes  acerca 
de  algún  punto  «huloso  ó  litigioso  ,  decidiéndo- 
le mutuamente  u  su  voluntad.  La  li -n»ac<  ion 
debe  recaer  sobre  Cosa  dudosa  ,  de  modo  que 
sera  nula  si  cualquiera  de  los  contrayentes  sabe 
que  no  tiene  ningún  derecho,  como  igualmen- 
te si  haciéndose  sobre  cosa  puesta  en  litigio,  se 
Imbia  ya  dado  y  pasado  en  autoridad  de  cesa 
juzgada  la  sentencia  :  —  ha  de  Ser  ademas  one- 
rosa y  no  gratuita  ,  de  numera  que  los  ln.n>¡- 
gentes  se  den,  retengas  ó  prometan  mutua- 
mente alguna  cosa  ,  sin  lo  cual  no  seria  Iramac- 
cion  sino  renuucin,  transadlo  euim .  nullo 
doto  ,  t>el  retento  aut  ftromisso  ,  mitiimé  pro- 
eetltt :  —  escluye  la  eviccion  ,  aunque  un  tercero 
quile  la  cosa  al  que  se  quedó  con  ella  :  —  no  se 
esliciwlc  sino  precisamente  á  las  cosas  «pie  se 
csprcsaii:  —  tiene  fuerza  de  cosa  juzgada  y  pro- 
duce escepcion  de  pleito  acabado  ;  —  no  puede 
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harcrsc  sino  por  los  que  tengan  rapazídad  para 
enajenar,  ó  por  su*  procuradores  con  poder  es- 
pecial :  —  no  puede  recaer  sobre  causa  matri- 
monial ,  por  rason  de  lu  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio; ni  sobre  loque  r-e  deja  en  «Igun  tes- 
tamento, sin  que  preceda  mi  apertura;  ni  sobre 
alimentos  futuras  tejidos  en  testamento  ,  sin 
que  intervenga  lo  autoridad  del  juez.  ;  ni  sobre 
delitos  futuros,  pero  sí  «obre  lo*  pasado»,  cuan- 
do se  trata  de  ellos  embóente  :  —  V  no  puede 
rescindirse  ó  rerocars«  sino  por  «Inlo  ó  ful  sedad 
que  se  hubiere  coinnb'o  en  el'»  ;  por  miedo  in- 
justo  que  cae  en  varón  constante;  por  error  sus- 
tancial, pues  este  quita  el  consentimiento;  y 
por  lesión  enormísima,  negun  algunos  interpre- 
tes .  ni»*  no  según  otro»  que  esoluyeii  lo<!a  es- 
pecio  de  lesión,  porquo  consideran  propio  de  la 
naturalca  de  las  transacciones  el  que  las  pin  tes 
abandonen  pretensiones  que  podian  ser  funda- 
das y  **•  esponjan  así  ñ  padecer  cualquiera  le- 
sión ron  el  objeto  de  editar  un  procedo.  Véase 
Concordia,  Verdón  v  Querella. 

TRANSKLN TE.  El  que  v»  de  una  parte  á 
Otra  ,  como  el  soldado  ,  arriero  ó  trajinante, 
que  eu  ninguna  de  las  partes  por  donde  pasa 
fija  su  domicilio ,  y  aun  el  que  vive  ó  se  halla  eu 
algún  pueblo  sin  animo  de  establecerse  allí  ni 
ser  «orino  de  él.  Véase  farcino. 

TRANSITIVO.  Loque  pasa  y  se  trasfierede 
uno  un  otro  ;  v  se  aplica  á  las  acciones  ó  dere- 
chos que  pasan  con  las  cosas  ií  los  sucesores  par- 
ticulares y  universales. 

TRAPO,  ti  pe.laío  de  liento  rolo,  gastado 
y  desechado  por  inútil.  Se  emplean  estos  trapos 
para  la  fabricación  de  papel  ;  y  los  dueñas  de 
fabricas  de  este  artículo  tienen  derecho  de  tan- 
teo sobre  los  traj>os  que  se  recogen  en  compe- 
tencia de  los  acopiadores  ó  tratantes.  Véase 
Tmnteo. 

TRASFERIR.  Ceder ,  pasaré  renunciaren 
otro  el  derecho  ó  dominio  que  se  tiene  en  al- 
guua  cosa  ,  haciéndole  dueño  de  ella.  Nadie 
puede  trasferir  á  otro  mas  derecho  que  el  que 
tiene:  Nemo  plus  jinis  ad  alium  trans  Cerré 
potest  ,  tfuam  ipse  habel.  Sin  embargo  ios  ar- 
rendatarios ,  depositarios  ,  comodatarios  y  otros 
deteutadores  ó  tenedores  precarios,  traslieren 
á  otro ,  mediante  título  traslativo  de  dominio 
el  derecho  de  prescribir  que  no  tenían  ellos 
mismos. 

TRASLADO.  La  comunicación  que  se  da  a* 
una  de  las  partes  que  litigan  de  las  pretensiones 
ó  alegatos  de  la  otra  ,  i  fin  de  que  responda  ó 
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concluya  para  prueba  ó  definitiva  ,  según  el  es- 
tado de  la  causa. 

TRASl.AIKL  La  copia  que  por  exhibición 
se  saca  de  la  escritura  original  ,  ó  de  la  que  hace 
ve/.cs  de  tal,  aunque  no  sea  la  primera.  Kl  tras- 
lado se  llama  también  trasunta,  ejemplai  ó  tes- 
timonio por  concuerda;  v  puede  autorizarse  por 
el  mismo  escribano  ante  quien  pasóla  escritura, 
ó  por  otro  escribano  ¡i  quien  se  exhibe  ó  presen- 
ta el  original  :  si  se  autoriza  por  el  escribano 
ante  quien  pa»ó  la  escritura  .  hace  plena  fe.  pues 
debe  ser  creído  como  sí  se  sacara  del  protocolo, 
pero  no  trae  aparejada  ejecución:  si  se  autori/a 
por  otro  escribano  a  qni  -n  se  cvhibe  el  original 
ó  el  protocolo,  no  hace  fe  regularmente  en  jui- 
cio sino  contra  quien  le  produce  ,  a  no  ser  que 
se  diese  con  autoridad  judicial  v  citación  de  la 
parle  contraria  hecha  en  su  persona  ó  por  edic- 
tos solemnes  en  caso  de  no  ser  conocida  ,  ó  que 
precedida  dicha  citación  se  compruebe  con  el 
protocolo,  pues  entonces  baria  fe  también  con- 
tra la  olra  parte.  Vcaso  Instrumento  pública. 

TRASMISION.  La  acción  de  trasmitir,  esto 
es,  ceder  ti  traspasar  una  cosa  de  una  persona  á 
olía.  Véase  Hcpresentuci->n  y  Subrogación. 

TRASPASO.  La  cesión  ci  trasmisión  «pie  uno 
hace  á  otro  de  nlgiiu  crédito,  derecho  ó  acción. 
Véase  Cesión  de  acciones. 

TRASPORTE  ó  TRASPORTACION.  La 
coudurciuu  de  géneros  ó  mercadetías  que  se 
hace  «le  una  parte  á  otra.  Véase  Porteai/nr. 

TRASUNTO.  La  copia  ó  traslado  que  se  saca 
del  instrumento  original.  Véase  Traslado. 

TRASVERSAL.  Se  aplica  al  pariente  que  no 
desc  iende  por  línea  recta  en  el  parentesco.  Véase 
Linea. 

TRAVIESA.  La  apuesta  que  hace  el  que  no 
juega  á  favor  de  alguu  jugador.  Véase  Juego. 

TREHEL1 A  NICA.  La  cuarta  parte  de  los 
bienes  de  la  herencia  que  puede  retener  para 
sí  el  heredero  fiduciario  antes  de  restituirlos  al 
fideicomisario.  Véase  Cuarta  trebelidnica  y  Fi- 
deicomiso. 

TRECUA.  La  seguridad  que  se  daban  mu- 
tuamente los  hidalgos  desafiados  de  no  hacerse 
ningún  daño  ni  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes 
mientras  durase  el  tiempo  que  señalaban.  Llá- 
mase tregua  ,  seguu  dice  la  lei ,  por  contener 
las  tres  igualdades,  que  son  lealtad  .  avenencia 
y  justicia  ;  y  por  virtud  de  ella  quedaban  ambas 
parles  seguras  de  todo  mal  y  daño,  se  podían 
avenir  sobre  la  satisfacción,  v  no  conformando- 

■ 

se  demandarla  en  juicio.  Eran  tres  sus  especies: 
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1*  la  que  daba  un  rc¡  a  otro  ;  y  la  dcbian  obser- 
var lodos  sus  vaMiHoS  después  de  pregonada  ó 
e ii  ol  i  d  nodo  sn bida  :  —  •i4  la  de  muí  bus  Lumbres 
a  ulrus  (le  distinto  bando  ;  la  cual  habían  de 
guardar  dc.de  que  la  supiesen  :  —  JJ  la  de  un 
buiubre  nutro  ;  eme  debían  cumplir  ambos  y  sus 
respectivos  familiares  ó  sh  viculcs.  —  Ahora  no 
se  entiende  por  tregua  sino  la  suspensiou  de 
armas  ó  cesación  de  hostilidades  por  dclei  mi- 
nado tieni|to  cutre  los  ejercites  enemigos  que 
lienen  rola  ó  pendiente  la  guerra. 

T  HEL  DO.  ti  tributo  impuesto  sobre  bienes 
inmuebles. 

TRlliUNAL.  El  lugar  ó  sitio  destinado  á  los 
juezes  para  la  administración  de  la  justicia  y  pro- 
íium  iaiiuti  de  las  sentencias  ;  como  igualmente 
los  mismos  jue/.es  y  su  ¡tu isdii  clon.  Véase  Juez 
en  todos  sus  artículos.  Pro  li  i(>unuii  es  un  modo 
adverbial  lomado  del  lalin  que  tu  nuestra  leu- 
gua  significa  en  estrados  y  audiencia  pública  ,  ó 
con  el  traje  v  aparato  de  juez. 

TRUiUiNÁL  UB  COMERCIO.  El  tribunal 
especial  establecido  para  conocer  en  primera 
instancia  de  las  causas  y  negocios  mercantiles. 
La  administración  de  justicia  en  primera  instan- 
cia sobre  estos  asuntos  esta  confiada  sí  liibuna- 
Ics  especiales  de  comercio,  ven  su  defecto  tilos 
jue/.es  ordinarios  en  sus  respect  i  vos  territorios: 
en  segunda  y  tercera  instancia  u  las  (hanrille- 
i  ías  y  audiencias  ;  y  en  h  s  recursos  «le  injusticia 
notoria  de  las  sentencias  ejecutoriadas  ul  consejo 
supremo  de  Ca- tilla  ó  ludias  respectivamente : 
bajo  el  supuesto  de  que  todos  deben  arregljrse 
en  el  procedimiento  y  decisión  de  c* las  causas 
a  las  leyes  comerciales.  —  Los  tribunales  espe- 
ciales se  componen  de  un  prior  anual,  de  dos 
cónsules  y  dos  sustitutos  de  cónsules  que  ejercen 
sus  funciones  dos  años  y  se  renuevan  por  mitad 
en  cada  año  ,  de  uu  consultor  li  li  rolo  (pie  da  su 
diitamcn  por  escrito  siempre  que  el  tribunal  se 
lo  exige  sobre  las  dudas  de  derecho,  de  un  es- 
cribano tic  actuaciones  judiciales,  y  los  depen- 
dientes necesarios.  Para  ser  juez,  en  tilos  ti  i- 
bunales,  es  necesario:  Io  ser  natura!  del  reino 
y  babei*  cumplido  treinta  años  de  edad  .  —  2" lle- 
var cinco  nños  a  lo  menos  en  I.»  mati  u  ula  y  ejer- 
cicio del  comercio  por  mayor  en  nombre  y  con 
caudal  propio:  —  ~>n  go¿ar  de  buena  opinión  y 
lama:  —  4o  no  baber  hecho  quiebra  culpable  ni 
fraudulenta  ;  v  en  el  caso  de  haberla  hecho  in- 
culpable ó  de  .suspensión  de  pago,,  hallarse  re- 
habilitado :  —  j"  no  haber  sido  condenado  por 
delito  á  pena  corporal  aflicta  a:  —  ún  .10  ser  deu- 
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tlor  liquido  n  la  hacienda  pública  ni  a  fondo  al- 
guno municipal.  El  prior  ademas  debe  llevar 
diez  anos  de  matrícula  y  ejercicio  en  el  comer- 
cio ,  y  baber  sitio  anteriormente  cónsul  en  pro- 
piedad ó  sustituto.  No  pueden  concurrir  a  un 
mismo  tiempo  de  juezes  los  parientes  en -cuarto 
grado  de  consanguinidad,  ó  segundo  de  afinidad, 
ui  los  que  seau  consocios  en  compañía  colectiva 
ó  de  comandita.  El  que  baya  sido  juez  de  comer- 
cio Jio  puedo  volver  a  obtener  el  mismo  cargo 
basta  que  hayan  trascurrido  dos  uño»  desde  que 
cesó  en  el.  IVingun  comerciante  matriculado 
puede  escusnrse  de  la  judicatura,  sino  por  edad 
sexagenaria,  por  enfermedad  habitual  conocida 
que  le  impida  ocuparse  c.n  trabajes  mentales  ó 
asistir  al  tribunal ,  ó  por  bailarse  ejerciendo  al- 
gún otro  cargo  público. 

Los  tiibnuulcs  de  comercio  tienen  jurisdic- 
ción privativa  cu  toda  contestación  judicial  so- 
bre obligaciones  y  derechos  procedentes  de  las 
negociaciones,  contratos  y  operacioues  mercan- 
tiles, aun  cuantío  el  demandado  no  tenga  Ja  ca- 
lidad de  comerciante  matriculado;  pero  no  pue- 
den conocer  de  las  demandas  intentadas  por  los 
ccmcrciaules  ó  contra  ellos  sobre  obligaciones 
ó  derechos  tpic  110  procedan  de  actos  mercanti- 
les; ni  entender  tampoco  en  asuntos  crimina- 
les ,  pues  si  cu  sus  procedimientos  sobreviniere 
alguna  incidencia  de  esta  dase  ,  deben  remitir 
su  conocimiento  a  la  jurisdicción  ordinaria  con 
testimonio  de  los  antecedentes  ;  ni  admitir  plei- 
tos que  no  seau  de  su  competencia  ,  pues  su  ju- 
1  ¡succión  110  es  prorogable  sobre  personas  y  co- 
sas ajenas  de  ella  ,  aun  cuando  con  vengan  cu 
la  prorogacion  las  partes  litigantes.  Las  causas 
pueden  ser  de  mayor  ó  menor  cuantía.  Kn  las 
de  mayor  cuantía  no  se  puede  intentar  deman- 
da sin  que  el  demandante  y  el  demandado  hayan 
celebrado  comparecencia  ante  el  juez  avenidor, 
que  en  los  partidos  ó  territorios  donde  hai  tri- 
bunal de  comercio  es  el  prior  cesante  ,  y  en  los 
t  iros  el  comerciante  uombrado  por  el  rci  cada 
tres  años.  En  las  de  menor  cuantía,  que  son  l.n 
que  no  esceden  de  mil  reales  vellón  cu  los  tri- 
bunales de  comercio,  y  de  quinientos  en  Ies 
juzgados  ordinarios,  es  verbal  la  instrucción, 
retlaclautlose  solo  uu  acta  cu  que  «c  espresan 
los  nombres  di;  las  partes,  sus  pretcnsiones,  *l 
resultado  de  las  pruebas,  y  la  resolución  judi- 
cial ,  que  se  lleva  a  efecto  por  el  procedimien- 
to de  apremio  ,  sin  admitirse  recurso  alguno 
contra  ella.  Eu  los  tribunales  de  comercio  no 
puede  fallarse  causa  alguna  por  menos  de  ires 
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juezes,  debiendo  concurrir  para  hacer  senten- 
cia do*  voló»  coufoimcs  de  tuda  c»  nfurmidad; 
y  la»  disrudias  que  ocurrieren  se  deciden  por 
los  cóusiiles  sustitutos ,  cou  nueva  vista  de  au- 
to».— En  las  causas  de  mayor  cuantía,  cuyo  in- 
terés uo  sea  mayor  de  tres  mil  reales  en  los  tri- 
bunales de  comcicio,  y  de  tíos  mil  en  los  juzga- 
dos ordinario*,  cu  usan  ejecutorias  sus  respectivas 
sentencias  ;  y  solo  liiiic  lugar  el  recurso  de  nu- 
lidad para  unte  la  audiencia  del  territorio  i  nun- 
do se  liubíereu  violado  en  vi  pi  ücedimieuto  las 
formas  sustanciales  del  juicio.  Los  tribunales  de 
comercio  fundan  todas  las  sentencias  definitivas 
é  inlei  loe  ulorias  que  prenuncian  en  cansas  de 
mayor  cuantía  ,  estableciendo  la  cuestión  de  de- 
recliu  ó  tic  hecho,  y  luciendo  referencia  de  las 
Je  vi»  que  le  sean  aplicables,  sin  comentarios  ni 
otras  esuosiriones.  Ln  tercera  instancia  no  tiene 
lugar  sino  cuando  en  grado  de  apelación  se  hu- 
biese  revocado  en  lodo  ó  en  parte  la  sentencia 
de  primera  instancia.  Los  juezes  de  la  tercera 
instancia  .son  siempre  distintos  «le  los  que  falla- 
ron eu  grado  de  apelación.  No  tiene  lugar  aqui 
el  caso  de  corle,  ni  pueden  los  tribunales  de 
apelaciou  avocarse  el  conocimiento  en  primera 
instancia.  De  la  sentencia  eu  grado  de  apelación 
confirmatoria  de  la  primera  instancia  ,  ni  de  la 
revista  en  lus  casos  que  esta  procede  ,  no  se  da 
Otro  recurso  que  el  de  injusticia  notoria,  el  cual 
tiene  solamente  lugar  cuaudo  se  interpone  de 
sentencia  definitiva  7  el  interés  de  la  causa  es- 
cede  de  cincuenta  mil  reales  vellón  ;  teniéndo- 
se entendido  que  la  declaración  de  injusticia  no- 
toria no  puede  verificarse  sino  por  violación 
manifiesta  eu  el  proceso  de  las  formas  sustan- 
ciales del  juicio  en  la  última  instancia  ,  ú  por  ser 
el  fallo  dado  eu  esta  contra  leí  espresa.  —  £s- 
trtteto  del  nuevo  código  español ;  nía»  por  lo 
relativo  a  las  Américas  que  se  han  declarado  iu- 
depeudicutes  ,  es  preciso  ver  la  palabra  Con- 
sulado. 

T1UCUNOS.  Ciertos  magistrados  de  los  ro- 
manos, que  eu  el  principio  eran  dos  y  luego  se 
aumentaron  basta  diez,  instituidos  para  defen- 
der al  pueblo  de  la  tiranía  ó  agravios  de  los  gran- 
des ,  consistiendo  su  autoridad  en  la  facultad 
de  «prolwr  ó  reprobar  las  resoluciones  del  se- 
nado en  unión  con  el  pueblo  que  convocaban  i 
este  fin. 

TUIBITACION.  El  tributo;  pero  en  Aragón 
es  la  enajenación  de  bienes  raices  becba  solem- 
nemente ,  por  la  cual  se  trasfiere  el  doiniuio  útil 
a  la  persona  qu«  los  compra ,  debiendo .  pagar 
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por  el  reconocimiento  del  dominio  directo  que 
rclicne  e)  vendedor  ,  cierto  treudo  ó  cáuou 
anual. 

TKUOJTAn.  Contribuir  ó  pagar  el  tributo 
que  se  impone  :  —  dar  á  treudo :  —  y  poner  ter- 
mino ó  amojonar  los  límites  señalados  a  la  mesta, 

TRIRUTO.  La  porción  ó  cantidad  que  paga 
el  vasallo  por  el  repartimiento  que  se  le  ¡taco 
para  el  príncipe  del  Estado  en  que  babita ,  ó  cu 
reconocimiento  del  señorío,  ó  para  sustentación 
de  sus  cargas  ú  otros  fines  públicos:  —  el  censo, 
el  catastro  ,  y  cualquier  carga  continua.  —  Esta 
palabra  viene  de  la  voz  latina  tribuí  itm ,  quo 
significaba  toda  contribución  que  el  (iobierno 
,e>cigia  por  rapitaciou  para  sostener  las  obligacio- 
nes del  Estado ;  y  se  llamaba  así  porque  entre 
los  romaut's  se  repartía  ó  pedia  por  tribus,  tri- 
butimi/nc  d  tingulis  famUiarum  capitibns  exi- 
gitur.  Eu  este  sentido  se  distingue  del  impuesto 
en  que  ,  el  tributo  se  carga  ó  levanta  sobre  las 
personas  ,  y  el  impuesto  sobre  las  mercaderías. 

TRIPLICA.  La  petición  que  se  da  en  juicio 
respondiendo  á  la  segunda  contradicción  del 
contrario. 

TRIPLICAR.  Responder  en  juicio  á  la  segun- 
da instancia  o  contradicción  del  contrario. 

TRIPON  DIO.  El  total  de  una  herencia  divi- 
dida cu  treinta  y  ►eis  parles.  Véase  As. 

TRIPULACION.  La  gente  de  marque  lleva 
una  embarcación  para  su  maniobra  y  serv  icio. 
Véase  Marinera. 

TllUM.U.  El  principio  ó  padre  común  de 
quien  procede  uua  familia ,  y  a  quien  se  licué 
que  Miliir  para  ver  por  el  número  de  personas 
engendradas  cuantos  grados  hai  de  parentesco 
entre  dos  colaterales.  Llámase  pues  tronco  ó 
estirpe  común  el  gefe  de  muclios  descendientes 
de  diferentes  líneas  que  traen  su  origen  de  él; 
Stipes  esl  gentis  vel J'amiltat  capul,  teu  ea per- 
sona ex  f/na  ctetcne  ,  de  tfUtbus  agitar,  mam 
ducunt  originan  ;  adeo  ut  slipes  poslerorum 
respecta  sil,  t/uod  esl  truncos  arboi  ¿s  respecta 
ramoi  uta.  Ll  padre  ,  por  ejemplo  ,  es  el  tronco 
común  con  respecto  a  los  hermanos:  por  lo  que 
mira  al  lio  y  al  sobrino  ,  lo  es  el  padre  del  lio 
que  es  ahucio  del  sobrino:  coi»  respecto  a  dos 
primos  hermanos  ,  lo  es  su  abuelo  ;  y  así  de  los 
demás. 

TRUCHA.  Pescado  delicado  y  sabroso  que  se 
pesca  en  los  rios:  tiene  el  lomo  cubierto  de  es- 
camas pequeñas  pintadas  de  rojo :  la  cola  es  larga, 
su  carne  es  dura  y  de  color  casi  nacarado ,  y  en 
algunas  partes  culeramente  rojo  como  el  salmón, 
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á  quien  se  parece,  aunque  no  en  el  tamaño ,  qoc 
eslv  es  nini  vario ,  según  los  parajes  donde  se 
pese».  F.stii  prohibid.*  In  pese»  de  las  truchas  en 
los  meses  de  octubre  ,  noviembre  ,  «üciciubrc, 
enero  y  febrer» ,  «pie  es  el  tiempo  de  su  desove 
y  cria.  Véase  Pesca. 

THUKQUK.  Un  contrato  en  que  lns partes  se 
dan  ú  obligan  «dar  respectivamente  una  cosa 
por  otra.  Véase  Permuta. 

TU 

TUICION.  1.a  acción  yefeeto  de  defender. 

TUITIVO.  Lo  que  defiende  ,  ampara  y  pro- 
tege. Dírcse  tuitiva  la  potestad  que  tienen  los 
tribunales  civiles  superiores  para  alzar  la  vio- 
lencia que  liaren  los  ¡tictes  eclesiásticos  en  los 
conocimientos  de  algunas  causas.Vcasc  Recurso 
He  fuerza. 

TU  MHO.  El  libro  de  pergamino  cu  que  las 

iglesias,  monasterios  y  otras  comunidades  teniau 
copiados  a  la  lctrn  los  privilegios  y  demás  escri- 
turas de  sus  pcrl«'iienci,is. 

TUMULTO.  El  motín  ó  alboroto  en  que  se 
conspira  contra  el  superior  ó  se  aleuta  al  orden 
públiro.  Véase  Asonada. 

TUHHAT1YO.  boque  perturba  ó  inquieta. 
IhVesc  posesión  lurbaliva  la  que  alguno  adquie- 
re, violentando  la  que  pacíficamente  tenia  otro. 
Véase  Interdictos . 

TUTKLA.  Kl cargo  de  tutor; —  ti  según  dice 
la  lei,  la  guarda  que  es  dada  é  otorgada  al  huér- 
fano libre  menor  «le  ratorce  años,  «j  á  In  huér- 
fai,n  menor  de  doce  añ.is  .  «pie  lio  se  puede  til 
sabe  amparar  ;  —  ó  según  se  define  comunmen- 
te .  la  autoridad  que  se  confiere  a  una  persona 
primariamente  para  la  educación  ,  crianza  y  de- 
fensa «leí  huérfano  menor  de  catorce  años  y  de 
la  huérfana  menor  «le  «luce  ,  y  accesoriamente 
partí  I»  administra!  ion  y  gobierno  de  sus  bienes. 
Uoiuo  el  hombre  cu  mis  primeros  años  es  tan 
débil  é  inesperto  que  ni  puede  defenderse  ni 
sabe  dirigir  mi  con  Uicta  .  y  mu  se  hace  sino  con 
Hincha  lentitud  y  al  cabo  «le  largo  tiempo  el 
desarrollo  «le  sus  fticr/.as  fricas  é  inlclcrtoaltrs, 
necesita  estar  sometido  ii  una  autoridad  iume- 
dial»  que  le  proteja  y  le  gobierne  ;  y  esta  es  la 
que  constituye  la  tutela  ,  «pie  es  una  especie  de 
magistratura  doméstica.  K.l  poder  «leí  tutor  so- 
bre el  pupilo  no  ha  de  ser  mayorque  el  necesa- 
rio para  desempeñar  el  fin  de  la  tutela  .  el  cual 
se  re«lnce  ri  cuidar  «le  la  subsistencia  del  pupilo, 
de  su  educación  ,  de  hacerle  tomar  el  estado, 
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oficio  ó  profesión  que  lo  párete»  mas  convenien- 
te ,  de  la  administración  «le  sus  Iñenes ,  de  la 
custodia  y  defensa  de  su  persona ,  y  de  que  no 
sufra  daño  cu  los  contratos.  El  pupilo  no  puede 
prescindir  de  sujetarse  ala  tutela,  ni  dejar  de 
recibir  el  tutor  que  le  fuere  dailo  ,  ni  desechar- 
le ilcspucs  «le  recibido.  —  La  tutela  es  de  tres 
maneras  ,  á  saber ,  testamentaria  ,  legitima  y 
dativa.  Testamentaria  es  la  que  se  da  por  tes- 
tamento :  legitima  la  «pie  compele  6  se  da  ¡Ma- 
la lei  á  los  parientes  del  pupilo  ,  en  «lefecto  de 
la  testamentaria  ;  y  dativa  la  que  Se  da  por  el 
juez,  en  defecto  de  la  testamentaria  y  de  la  le- 
gítima. 

La  tutela  se  diferencia  de  la  cúratela  ó  cura- 
doria  cu  las  cosas  siguientes:  —  1"  la  tutelase 
da  solo  u  b  s  pupilos,  esto  es,  a  los  que  no  han 
llegado  á  la  edad  de  la  pubertad;  y  la  cúratela 
a  los  adultos  menores  de  veinticinco  años,  i  los 
mayores  que  son  locos  ,  fatuos  o  pródigos  ,  y  aun 
interinamente  ti  los  pupilos  por  ausencia,  inca- 
pn/.ida«l  temporal  ó  impedimento  del  tutor  :  — 
2o  la  tutela  >e  «la  primariamente  para  la  custodia 
de  la  persona  del  pupilo,  y  secundariamente 
para  la  de  sus  bienes;  y  la  cúratela  por  el  con- 
trario se  da  principalmente  para  la  guarda  de 
los  bienes  «leí  menor ,  y  accesoriamente  para  la 
de  su  persona  :  —  5o  la  tutela  so  da  a  los  pupi- 
los .  aunque  no  la  quieran  ;  y  la  cúratela  no  se 
da  á  los  adultos  si  no  la  quieren,  a  menos  quesea 
para  pleitos  ■  —  4°  la  tutela  es  testamentaria,  le- 
gitima v  «laliva  ;  mas  la  cúratela  es  solo  dativa, 
escepto  para  el  furioso  o  mentecato  ,  á  cuyo  fa- 
vor esta  establecida  U  legítima  ;  bien  que  la  cú- 
ratela «pie  el  padre  dejare  al  hijo  cu  testamen- 
to debe  ser  coufirm  ««la  por  el  juv¿  ,  no  habiendo 
inconveniente:  —  5°  la  tutela  se  «la  por  el  tes- 
tameulo ,  por  la  lei  ó  por  el  juca,  sin  la  ínter» 
vención  «leí  pupilo;  mas  la  cúratela  se  confiere 
con  intervención  del  menor ,  quien  puede  por 
sí  mismo  nombrar  curador  de  sus  bienes  ,  pro* 
ponit'ndole  al  juez  por  medio  de  un  pedimento, 
para  que  precediendo  las  correspondientes  for- 
malidades ,  le  apruebe  y  confirme  :  —  6o  la  tu- 
tela se  dn  para  tudo.  y  la  cúratela  puede  d.irs« 
solo  para  un  acto  ó  para  una  cosa  «lelermioada: 
—  7o  la  tutela  se  acaba  cuando  el  pupilo  Jlc»;a  i 
la  pubertad  ;  y  la  cúratela  cnamloel  menor  cum- 
ple b>s  veinticinco  años,  ó  el  loco  re«:obra  el 
juicio  ,  «i  el  pródigo  las  buenas  «-o* lumbres.  — 
La  tutela  y  cúratela  convienen  en  «pie  roii>i<te- 
rrind'ise  como  cargos  jMiblicos  nadie  puede  eii- 
inirsc  de  ellas  sin  justa  causa  ;  en  que  s*  araba* 
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del  mismo  modo  ,  menos  en  cuanto  á  lo  que  se 
lia  dicho  sobre  la  edad  y  recobro  del  juicio  <i  de 
las  huertas  costumbres  ;  y  cu  que  ambas  produ- 
cen las  mismas  obligaciones. 

Todos  los  sugetos  capazes  de  ser  tutores  ó 
Curadores  pueden  ser  compélalos  (i  admitir  la 
tutela  ú  cúratela  que  se  les  bul) ¡ere  conferido; 
pero  pueden  ese  usarse  algunos  por  privilegio, 
otros  por  imposibilidad  ,  y  otros  por  decoro.  Pue- 
den ese  usarse  por  privilegio:  1"  el  que  tenga 
cinco  bijos  legítimos  vivos  ,  entre  los  cuales  se 
cuentan  los  que  perecieron  en  la  guerra:— 2"  el 
comisionado  del  reí  o  de  la  república  durante  su 
ausencia,  pues  habiéudusc  restituido  á  su  patria 
se  le  debe  entregar  el  menor  con  sus  bienes, 
aunque  basta  pasado  1111  año  después  de  su  re- 
greso no  se  le  puede  obligar  á  tomar  otra  tute- 
la: —5"  el  aduiiuistrador  ó  recaudador  de  las  i  cu- 
tas públicas  ,  como  también  el  juez  y  ejecutor  de 
justicia  ,  bien  que  ninguno  de  estos  puede  des- 
cebar Ja  tutela  que  bubiesc  aceptado  antes  de 
tener  su  oficio:  — 4°  el  maestro  público  de  gra- 
mática, retórica ,  filosofía  ,  teología,  jurispiu- 
deucia  ú  otra  facultad  ,  que  se  bailare  en  actual 
ejercicio  en  su  patria  ó  fuera  de  ella :  —  5"  el 
caballero  ó  soldado  :  —  6°  el  que  tuviere  doce 
yeguas  de  vientre.  Pueden  escusarse  por  impo- 
tencia ó  imposibilidad  :  —  7o  el  que  ja  tuviere 
tres  tutelas,  y  aun  según  algunos  autores  el  que 
tuviere  uua  sola  de  muebos  negocios  :  —  8°  el 
luui  pobre  que  ba  de  vivir  precisamente  de  su 
trabajo  personal  :  — 9o  el  enfermo  babitual :  — 
10°  el  que  no  scj»a  leur  ni  escribir ,  y  sea  tan 
simple  6  necio  que  no  se  atreva  a  administrar  la 
tutela  con  seguridad  .  —  11°  el  mayor  de  seten- 
ta aüos.  Pueden  escusarse  por  decoro  :  —  12"  el 
que  licué  que  demaudar  al  huérfano  sobre  su 
herencia  ó  parte  de  ella :  —  15°  el  que  tuvo 
graude  enemistad  con  el  padre  del  huérfano, 
sin  mediar  después  su  reconciliación  :  —  11°  el 
que  bubiesc  tenido  pleito  de  servidumbre  con 
el  padre  del  huérfano  :  —  l5°  el  que  hubiere 
sido  tutor  del  pupilo  ,  para  admitir  después  su 
Cúratela.  Los  parientes  á  quienes  toca  ser  tuto- 
res legítimos  no  necesitan  de  causa  alguna  para 
escusarse  de  la  tutela  ,  pues  está  en  su  arbitrio 
admitir  ó  desechar  libremente  este  cargo. 

El  tutor  ó  curador  nombrado  debe  proponer 
tu  escusa  ante  el  juez  dentro  de  cincuenta  días 
contados  desde  la  noticia  de  su  nombramiento, 
hallándose  en  el  lugar  ó  uo  mas  lejos  de  cien  mi- 
llas ó  treinta  y  tres  leguas  y  un  tercio ;  y  si  es- 
tuviere i  mayor  distancia  ,  tiene  un  día  por  cada 
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veinte  millas  y  treinta  dias  mas  para  proponer 
la  escusa,  haciéndose  la  computación  de  modo 
que  nunca  resulten  menos  de  cincuenta  dus: 
bajo  la  inteligencia  de  que  no  eseusáudose  den- 
tro de  dicho  lieuq>o ,  se  supone  haber  aceptado 
el  cargo.  Ll  espediente  sobre  admisión  de  la  es- 
cusa se  debe  sustanciar  con  el  curador  que  se 
nombre  ¡uicriuauicuic  al  menor,  y  se  ba  de 
coucluir  dentro  de  cuatro  meses  contados  des- 
de que  cnipe/.ó  el  término  de  los  referidos  ciu- 
cueula  dias;  en  el  supuesto  de  que  si  el  nom- 
brado tutor  ó  curador  se  siuticre  agraviado  de  la 
declaración  del  juez  ,  puede  interponer  apela- 
ción cu  la  misma  forma  que  de  cualquiera  otra 
Sentencia. 

La  tutela  y  cúratela  fenecen  :  —  1°  por  razón 
de  la  edad  ,  esto  es,  la  tutela  por  cumplir  el 
huérfano  o  torce  años  siendo  varón  y  doce  sien- 
do hembra  ,  y  la  cur:.tela  por  cumplir  el  huér- 
fano veinticinco  ¡«ños  ,  cualquiera  que  sea  el  se- 
xo : — 2o  por  la  muerte,  destierro,  esclavitud, 
cautiverio,  prohijamiento  ó  adopción  del  tutor 
ó  curador  ó  del  huérfano  :  — 5°  por  cumplirse  el 
tiempo  ó  faltar  la  condición  del  nombramiento, 
en  caso  de  haber  sido  dadas  solo  por  cierto  tér- 
mino ó  bajo  condición  :  —  4°  por  la  admisK.u  de 
la  escusa  que  el  tutor  ó  curador  hubiere  alega- 
do : — 3°  por  la  remoción  del  tutor  ó  curador 
como  sospechoso.  Véase  Tutor, 

TLiTOU.  La  persona  destinada  primariamen- 
te para  la  educación  ,  criauza  y  defensa  ,  y  ac- 
cesoriamente para  la  administración  y  gobierno 
de  los  bienes  del  que  quedó  sin  padre  antes  de 
laedad.de  catorce  años  siendo  varón  ,  y  dedo» 
ce  siendo  hembra.  Es  testamentario  legítimo 
ó  dativo  ,  según  que  estuviere  nombrado  por  el 
testador,  por  la  Ici  a  falla  de  leslameiilario ,  ó 
por  el  juez  en  defecto  de  testamentario  y  legiti- 
mo ,  como  se  esplica  eu  los  artículos  siguientes. 
Llamase  tutor  déla  palabra  latina  tueri,  que 
significa  defender  ,  pues  efectivamente  el  tutor 
uo  es  otra  cosa  que  un  defensor  y  protector  del 
pupilo. 

Pueden  ser  tutores  los  que  no  tienen  incapa- 
zidad  legal  para  ello  ;  y  la  tienen  los  siguientes; 
1°  el  menor  de  veinticinco  años ,  aunque  esté 
casado,  bien  que  siendo  nombrado  cu  Icstauien  • 
lo,  podrá  conservar  y  ejercer  la  tutela  en  lie* 
gando  á  la  mayor  edad  :  —  2°  el  mudo  ,  sordo, 
ciego  total ,  loco  ,  fatuo  ,  pródigo  declarado,  y 
el  de  malas  costumbres  :  —  5°  la  mujer,  eseepto 
la  madre  y  abuela  que  podrán  serlo  cu  la  forma 
que  se  dirá  cu  el  artículo  Tutor  a  :  —  4o  el  deu* 
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dor  y  el  acreedor  del  pupilo  ,  rf  menos  que  los 
uoml>re  á  sabiendas  el  mismo  testador ,  ó  que 
importe  poro  ):i  deuda ,  oque  lo  sea  su  madre  ó 
abuela  :  —  :"»°  el  olilit^sxl u  ni  listado  por  razón  de 
rentas  públicas  de  que  del»»  dar  cuenta: — fi°  el 
caballero  ó  soldado  miéntnis  se  halle  empleado 
en  el  servicio  de  las  armas:  — 7°  el  accidentado 
habitual  ó  impedido  de  ejercer  la  tutela  :  — 8o  el 
fiador  del  deudor  del  pupilo:—!)*  el  que  em- 
peoró muclio  su  condición  ,  como  si  de  rico  vino 
ú  pobreza :  —  10°  el  obispo  y  el  religioso  profe- 
so ;  pero  el  clérigo  secular  puede  ser  tutor  de 
SUS  parientes,  debiendo  pedir  la  tutela  ni  juez 
ordinario  del  lugar  dentro  de  cuatro  meses  des- 
de que  sepa  haber  quedado  huérfanos. 

Las  funcione»  y  obligaciones  del  tutor  ó  cu- 
rador son  las  siguientes:  i1  jurar  en  manos  «le! 
juez  ó  del  escribano  comisionado  que  guardará 
bien  y  fielmente  la  persona  y  los  bienes  del 
huérfano  :  —  2*  dar  fianzas  seguros  y  saneadas, 
escepto  el  testamentario  que  no  tiene  que  dar- 
las :  —  5"  hacer  inventario  solemne  ante  escri- 
bano público  y  testigos  de  lodos  los  bienes  y  de- 
rechos del  huérfaiio  ,  en  la  inteligencia  de  que 
este  documento  tiene  tal  fuerza  que  no  se  admi- 
te prueba  en  contradicción  de  su  contenido  :  — 
4*  cuidar  de  Is  educación  y  subsistencia  del  huér- 
fano ,  destinándole  a  la  ciencia  ,  ai  te  ú  oficio  que 
mejor  le  parezca  según  su  calidad  :  —  6*  poner- 
le en  la  casa  ó  habitación  que  el  padre  hubiere 
designado,  ó  en  la  de  su  madre  que  se  mnntu- 
vicrc  viuda  ,  ó  en  In  que  señale  el  juez;  pero  tío 
en  la  del  pariente  que  tenga  derecho  ií  heredar 
sus  bienes  ,  para  evitar  el  peligro  en  que  podría 
ponerle  la  codicia  :  —  6a  administrar  los  bienes 
del  huérfano  como  buen  padre  de  familias,  con- 
servando sus  fincas,  cultivando  las  tierras,  crian- 
do los  ganados  .  y  empleando  el  dinero  en  la 
compra  de  nuevas  posesiones  ó  en  imposición  de 
reusos  ó  de  otro  modo  ventajoso:— 7*  abstener- 
se de  enajenar  ó  empeñar  h>s  bienes  raizes  ó 
muebles  mui  preciosos  ,  á  no  «er  para  pagar  la's 
deudas  del  padre  ,  dotar  alguna  hermana  del 
huérfano  ,  ó  por  1,1ra  razón  justa  é  incscusahlc; 
y  aun  entonces  con  licencia  del  juez  .  quien  no 
deberá  darla  sino  con  conocimiento  de  causa; 
cu  cuyos  casos  ha  de  lincéese  la  venta  en  publi- 
ca subasta  de  treinta  días,  sin  que  el  tutor  ó  cu- 
rador pueda  comprar  cosa  alguna  bajo  pena  de 
nulidad  y  del  cuatro  tanto  pnra  el  fisco: — S*  ha- 
cer por  sí  mismo  las  demandas  ó  defensas  judi- 
ciales y  los  contratos  qnc  rom  iui eren  al  huér- 
fano ,  Ó  bien  prestar  su  otorgamiento  y  aulori- 
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dad  en  aquella*  y  en  esto» ,  atendiendo  i  la 
edad  y  capazidad  del  huérfano  ,  según  !o  dicho 
en  la  palabra  Menor  :  —  9*  dar  cuentas  de  la  ad- 
ministración de  la  tutela  ,  luego  que  esta  hava 
fenecido,  al  curador  que  le  suceda  :  v  de  la  cú- 
ratela en  el  mismo  caso  al  menor  que  haya  cum- 
plido los  veinticinco  años;  bajo  el  supuesto  de 
que  esta'u  sujetos  á  su  responsabilidad  no  sola- 
mente Sus  bienes  y  los  de  sus  herederos  en  cu  tu- 
to lo  son,  sino  también  h>s  de  sus  fiadores  des- 
de el  dia  de  la  aceptación  de  la  tutela  ó  cúrate- 
la hasta  la  rendición  de  ment  í  con  pago  ;  siendo 
de  advertir  que  los  fiadores  no  pueden  pedir  se 
les  exonere  de  la  fianza  .  aunque  observen  que 
el  tutor  ó  curador  se  conduce  mal  en  el  desem- 
peño de  su  cargo,  en  cuyo  caso  pudran  acusar- 
le de  sospechoso  y  solicitar  su  remoción.  F.l  tu- 
tor ó  curador,  ademas  del  derecho  que  tiene  i 
que  se  le  abone  cu  las  cuentas  cuanto  justa  V 
legítimamente  hubiere  gastado  cu  beneficio  del 
huérfano,  tiene  también  el  de  percibir  en  re- 
compensa de  su  cuidado  la  décima  parte  de  los 
frutos  de  los  bienes  que  administra,  deducidas 
las  espensas  ;  entendiéndose  por  frutos  los  na- 
turales ,  industriales  y  civiles  ,  y  por  espensas 
las  que  se  hubiesen  hecho  por  razón  de  los  fru- 
tos ,  pero  no  las  hechas  para  utilidad  perpetua  ó 
mejora  de  los  mismos  bieues.  —  Cuando  los  fru- 
tos ile  los  bienes  de  los  huérlaiios  son  ¡guales 
poco  mns  ó  menos  ií  los  alimentos  que  les  corres- 
ponden ,  ha  i  la  práctica  de  pedirse  por  los  tu- 
tores ó  curadores  y  concedérseles  por  el  juez 
finios  por  alimentos  ,  es  decir,  que  alimentan- 
do y  educando  ni  huérfano  según  su  estado  y 
circunstancias,  hagan  suyos  los  frutos  sin  obli- 
gación de  dar  cuenta  de  ellos,  ni  facultad  de 
sacar  su  décima.  —  Cuando  son  muchos  los  tu- 
tores ó  curadores  de  un  huérfano,  puede  divi- 
dirse entre  ellos  la  administración,  ó  ser  pre- 
ferido por  el  juez  el  que  se  obligue  a'  cumplir 
por  todos,  ó  el  que  se  considere  mejor. 

El  tutor  ó  curador  que  fuere  sospechoso  ,  de- 
be ser  removido  de  su  cargo.  Llamase  sospe- 
choso el  que  por  su  malversación  ó  rondarla 
infunda  re/.elos  de  que  disipará  los  bienes  del 
huérfano  ó  le  enseñará  malas  costumbres  :  v  es 
tenido  por  t.d  :  —  1°  el  que  habiendo  sido  tutor 
ti  curador  de  otro  huérfano  malversó  su  hurlen- 
da  ó  le  enseñó  malas  eos  lumbres  :  —  2"  el  que5 
después  ile  nombrado  se  descubrió  ser  enemigo 
del  huérfano  ó  de  sus  parientes:  —  3o  el  «pie 
falsamente  dijere  ante  el  juez  qnc  no  tiene  roo 
qué  alimentar  al  huérfano: — 4o  e|  que  uo  !>•- 
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riere  inventario  de  los  bienes  del  huérfano  en 
debida  forma  ;  —  5o  rl  que  t*o  le  defendiere  en 
juicio  y  mera  de  el :  —  6*  el  que  sabiendo  su 
nombramiento  ,  se  ocultare  *nt  querer  presen- 
tarse :  —  7°  el  que  vendiere  ó  empeñare  sin  de- 
creto judicial  alguno  de  los  bienes  que  no  puede 
enajenar  sin  este  requisito  :  — N°  el  que  »lc  cual- 
quier otro  motlo  causare  perjuicios  al  huérfano 
en  su  educación  ó  en  sus  intereses.  —  Kl  tutor 
ó  curador  sospechoso  puede  ser  acusado  por  la 
madre,  abuela  ó  hermana  del  huérfano ,  por  el 
amo  que  le  crió  ,  por  cualquiera  «leí  (nu  blo,  sea 
varón  ó  hembra  ,  y  aun  por  el  mismo  menor 
siendo  adulto  con  consentimiento  de  sus  parien- 
tes. La  acusación  se  ba  de  entablar  ante  el  juez, 
del  lugar  en  que  están  lo-;  bienes  de  la  tutela  ú 
curaduría;  v  durante  el  juicio  se  ba  de  nombrar 
por  el  juez  curador  interino.  No  babieudo quien 
«cuse  al  tutor  ó  curador  ,  y  siendo  evidentes  los 
perjuicios  que  causa  al  huérfano  ,  puede  el  jue¿ 
de  oficio  y  p.ii*  su  pi'opia  autoridad  removerle  V 
pedirle  (  líenlas,  nombrando  entretanto  otro  que 
cuide  de  la  tutela.  Los  consanguíneos  del  mis- 
mo buerfano  por  su  orden  son  responsables  sub- 
sidiariamente de  la  malversación  del  tutor  ó 
curador  ,  si  viéndola  ó  subiéndola  no  dan  cuen- 
ta al  juez  para  que  le  remueva.  Kl  removido  por 
sospechoso  debe  resarcir  al  menor  el  daño  que 
le  hubiere  causado.  Véase  Tutcln. 

TUTOR  TKSTAM  KNTA  RIO.  El  tutor  nom- 
brado en  testamento.  Puede  el  padre  dar  pura- 
mente ,  á  tiempo  cierto  ó  bajo  condición  ,  uno  ó 
nías  tutores  parientes  ó  estraños  ,  no  solo  tí  |o$ 
bijos  legítimos  va  naciólos  ,  autopie  los  desliere- 
do.  estén  ó  no  en  su  poder,  como  igualmente 
a  los  postumos,  sino  también  á  los  naturales  ti 
quienes  nombra  berederos  ó  lega  algunos  bie- 
nes ;  con  la  diferencia  de  que  el  tutor  dado  ¡i  los 
bijos  legítimos  no  necesita  de  la  confirmación 
del  jue¿  para  ejercer  la  tutela  .  ni  paso  que  el 
dailo  a  los  naturales  no  puede  entrar  sin  este 
requisito  en  el  desempeño  de  su  cargo.  I.a  ma- 
dre puede  en  la  propia  forma  dar  tutor  ¡i  sus  bi- 
jos legítimos  y  naturales,  buéiTanos  de  padre, 
instituyéndolos  berederos  ;  en  cuyo  caso  debe 
ser  confirmado  el  tutor  por  el  juez  del  lugar  en 
que  estén  los  bienes  ;  mas  no  instituyéndolos 
herederos,  aunque  les  deje  algún  legado,  no 
puede  nombrarles  tutor  ;  bien  que  si  se  les  nom- 
brase ,  podría  entrar  este  en  la  tutela  ,  con  tal 
que  el  juez  quisiere  confirmarle.  Lo  mismo  que 
acerca  de  la  madre  se  ba  de  observar  cu  cnanto 
á  los  abuelos  paternos  y  matemos.  También  puc- 


TU  671 

de  cntdquicra  tostador  que  carece  de  ascendien- 
te» y  descendientes  dar  tutor  »  los  pupilos  estra- 
ñosque  instituye  berederos,  si  no  le  tienen;  pe- 
ro el  nombrado  ba  de  ser  confirmado  por  el  jue» 
para  poder  osar  de  la  tutela.  Véase  Tutor. 

TUTOR  LEGITIMO.  Kl  pariente  llamado 
por  la  leí  a  la  tutela  del  pupilo  ,  en  defecto  de 
tutor  testamentario.  Habiendo  tutor  testamen- 
tario ,  aunque  sea  eslraño  ,  no  tiene  lugar  el  le- 
gítimo ;  pero  ruando  aquel  falta  ,  por  no  haber 
sido  nombrado,  ó  por  baber  fallecido,  ó  por  cual- 
quiera otra  r:i/.on  ,  entra  entonces  a  ser  tutor  el 
paricule  mas  inmediato  del  buerfano ,  a'  saber, 
la  madre  ;  siesta  no  quisiere  ,  la  al  niela  ;  en  Je- 
feclo  de  ambas  .  el  palíenle  lateral  mas  próximo, 
y  si  buliicse  morbo»  de  un  mismo  grado,  todos 
serian  tutores.  No  necesitan  los  parientes  alegar 
Causa  alguna  para  e*«  usarse  de  la  tutela,  según 
la  opinión  mas  probable  ;  pero  si  no  quisieren 
encargarse  de  ella,  deben  hacerlo  presente  al 
juez  para  que  nombre  tutor  que  sea  bueno  y  ri- 
co ,  bajo  la  pena  de  perder  el  derecho  que  tu- 
viesen de  heredar  al  huérfano  en  caso  de  morir 
sin  testamento.  Véase  Tutor. 

TUTOR  DATIVO.  Kl  tutor  nombrado  por  el 
juez  cuando  no  le  bai  testamentario  ni  legitimo. 
Deben  los  parientes  mas  cercanos  del  pupilo  pe- 
dir al  juez  que  le  provea  de  tutor,  cuando  no  lo 
tiene  y  ellos  no  pindén  ó  no  quieren  serlo,  se- 
gún se  lia  dicho  en  el  artículo  antecedente:  por 
su  falta  o  negligencia  pueden  hacer  esta  petieiou 
los  amigos  del  liuéi  l'.iiio  v  aun  cualesquiera  ve- 
cinos del  pueblo  i  y  si  nadie  la  hiciese,  puede 
el  juez,  en  vista  del  desamparo  proceder  de  ofi- 
cio y  encargar  por  sí  la  tutela  al  sngeto  que  le 
parezca  mas  idóneo.  Kl  juez  que  tiene  facultad 
para  d.n  tul  oí  e«  el  del  domicilio  del  buérfano, 
el  del  lugar  de  su  nacimiento  ó  del  de  su  padre, 
y  el  de  .qnel  en  que  estuviere  la  mayor  parte 
de  sus  bienes,  si  cada  juez  diere  el  suyo  ,  será 
preferido  el  primer  nombrado  ;  y  no  podiendo 
indagarse  cual  es,  por  ser  lodos  elegidos  en  un 
dia  ,  se  echara  mano  del  nombrado  por  el  juez 
del  domicilio.  Fero  la  practica  es  discernirse  la 
tutela  en  el  lugar  donde  se  radica  la  leslamen- 

TU  TORA  ó  TUTRIZ.  La  mujer  a  quien  se 
encarga  la  tutela  i!e  algún  menor.  Ninguna  mu- 
jer puede  ser  tutora  sino  solo  la  madre  ó  abuela 
del  pupilo  ,  a  quienes  únicamente  se  permite  por 
el  entrañable  afecto  «pie  suelen  profesar  á  sus 
bijos  y  nietos  ,  con  tal  que  se  obliguen  :í  no  v  ol- 
verse  á  casar  miénlrus  tengan  la  tutela  y  rtnun- 
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cien  las  leyes  que  prohiben  a  las  mujeres  obli- 
garse por  otro,  á  fin  de  qne  nadie  rezele  tratar 
con  ellas  en  negocios  peculiares  de  sus  hijos  y 
nietos.  En  caso  de  contraer  segundas  nupcias, 
pierden  la  tutela  testamentaría  ó  legítima  que 
tuvieren,  debe  el  juez  tacar  de  su  poder  al 


TU 

'  huérfano  y  sos  bienes  poniéndolos  en  el  del  pe* 
riente  mas  próximo ,  y  quedan  obligados  á  las 
resultas  de  L  administración  hasta  la  rendición 
de  cuentas  no  solamente  los  de  la  madre  ó  abue- 
la sino  también  los  de  su  nuevo  marido.  Véase 
Tutor. 
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UNCIA..  La  duodécima  parte  de  la  herencia 
que  llamaban  lo*  romanos  as.  Véase  Us. 

UNION.  La  agregación  ó  incorporación  de 
una  cosa  con  otra ,  como  cuando  la  cosa  que  per- 
te  ucee  á  un  dueño  se  junta  ,  mezcla  ó  confunde 
con  la  que  pertenece  á  otro.  Es  uno  de  los  mo- 
dos de  adquirir  el  dominio  de  las  casas  por  ac- 
cesión. Véase  Caa/asion,  Con/uMcion  y  Con- 
mistión .  .4.1  ,  .  -Mi! 

UNIVERSIDAD.  El  establecimiento  litera- 
rio creado  por  la  autoridad  legítima  para  la  en- 
señanza pública  de  las  humauidades,  filosofía, 
teología,  leves,  cánones  y  medicina.  El  gobier- 
no de  cada  universidad  pertenece  al  rector  y  al 
claustro.  El  rector  es  la  cabeza  de  la  universidad 
para  su  gobierno  literario  ,  político,  económico, 
contencioso  y  correccional ;  y  ejerce  la  jurisdic- 
ción contenciosa  sobre  lodos  los  individuos  que 
gozan  del  fuero  académico.  Todos  los  individuos 
del  claustro,  lo*  del  gremio  de  la  universidad 
que  están  matriculados  y  asisten  puntualmente 
a  las  cátedras  ,  y  los  oficiales  ,  ministros  y  de- 
pendientes con.  sueldos  fijos ,  gozan  del  fuero 
criminal  pasivo ,  á  no  ser  en  los  delitos  que  pol- 
las leyes  merezcan  pena  corporal ;  como  tam- 
bién del  fuero  civil  pasivo,  restringido  á  las 
demandas  que  se  hicieren  por  deudas  ú  otras 
obligaciones ,  nacidas  puramente  de  hechos  eje- 
cutados por  los  escolares  y  demás  privilegiados. 
Con  respecto  i  los  escolares  ó  maestros  que  no 
residan  todo  el  año  en  el  pueblo  donde  se  halla 
establecida  la  universidad  ,  se  limita  el  fuero  ci- 
vil pasivo  á  bis  obligaciones  contraídas  durante 
el  curso  y  puntual  asistencia  a*  las  cátedras.  Las 
Apelaciones  en  todas  las  causas  de  fuero  acadé- 
•wiro  se  hacen  al  claustro  general,  el  que  nom- 
bra para  juezes  dos  doc tot  es  juristas  y  un  cano- 
nista ,  quieues  deben  proceder  con  arreglo  á  las 
leyes.  El  claustro  general  se  compone  de  todos 
los  doctores  de  facultad  mayor;  y  para  delibe- 
rar se  requiere  que  baya  reunidos  once,  incluso 
el  rector  ó  vicerector.  —  Plan  de  estadios  de 
14  da  octubre  de  1821.  -  También  se  entiende 


por  universidad  la  comunidad ,  jan U  o  asamblea 
en  que  están  inscritos  muchos  para  algún  fin  ú 
oficio;  como  igualmente  el  conjunto  de  pueblos 
entre  sí  uuidos  que  tienen  amistad  y  confedera- 
ción. 

UR 

URON.  Cierto  cuadrúpedo  de  medio  pié  de 
Wgo ,  de  color  rojo  oscuro ,  con  el  hocico  y  las 
orejas  blancas:  despide  por  el  ano  uu  olor  sur 
mámenle  desagradable  ,  vive  oculto  entre  las 
piedras  ,  y  se  alimenta  de  cuadrúpedos  y  aves. 
En  varias  partes  le  domestican  y  crian  para  la 
caza  de  conejos  ,  de  cuya  carne  gusta  principal- 
mente. Pero  esta  mandado  por  punto  general 
que  se  maten  los  uroues ,  porque  destruyen  la 
caza  ;  y  si  algunas  personas  los  necesitan  para  la 
saca  de  conejos  en  sitios  vedados,  han  de  obte- 
ner del  supremo  consejo  la  correspondiente  li- 
cencia que  deben  luego  presentar  á  la  justicia  de 
la  villa  de  A r ganda,  donde  se  halla  establecida 
la  caja  ,  para  que  se  les  entreguen  los  precisos 
con  las  seguridades  que  están  prevenidas. 

US 

USADO.  Lo  que  es  de  practica  ó  de  costum- 
bre ;  y  así  los  cambistas  suelen  valerse  del  modo 
adverbial  al  usado  para  esplicar  que  las  letras 
se  han  de  pagaren  el  tiempo  ó  modo  que  es  cos- 
tumbre. 

USO.  El  eslilo  ,  practica  general,  ó  modo  de 
obrar  que  suba  introducido  imperceptiblemen- 
te y  ha  adquirido  fuerza  de  lei.  El  uso  se  funda 
en  el  consentimiento  tácito  del  pueblo  que  le 
observa  ,  de  los  tribuuales  que  se  conforman  con 
él ,  y  del  legislador  que  permite  su  aplicación; 
y  este  concurso  de  voluntarles  se  anuncia  por 
los  hechos  que  forman  sucesivamente  el  uso 
cuando  sou  uniformes,  públicos  ,  multiplicados, 
observados  por  la  generalidad  de  los  babilanles, 
reiterados  durante  mucho  I icinpo  ,  y  tole. 'dos 
coustuulcmcute  por  el  ¿-oder  legir-blivo.  El  uso 
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cuntí-ario  » 4a  ratoti  ó  á  los  lusena*  costumbres  • 

lio  puede  jamas  adquirir  fuei  tu  ohligatoi  ¡a,  |>ucs 
no  debe  considerarse  sino  como  uu  error  unli- 
guo,  siendo  menos  un  uso  que  un  abuso  y  uu;i  in- 
1  race  ion  de  la  royla  :  Mata  enint  conyuctudo,  , 
iion  ruiiius  quam  perniciosa  corruptela  ,  ubji- 
cien/la  est  el  vitanda  :  quod  contra  hunos  mo- 
res esse  ílignoscitur  ,  oinnino  abulendum  est. 

USO.  En  el  comercio  es  cierto  número  de 
días  que  la  costumbre  del  nucido  donde  se  gi- 
ra la  letra  ha  determinado  para  su  pago.  El  lért 
minó  de  la  letra  girada  u  «no  ó  muchos  u*os  se 
Cuenta  desde  el  dia  inmediato  siguiente  al  He  su 
giro.  El  uso  Je  las  letras  giradas  de  plata  a  pin  ka 
eu  lo  iuterior  de  España  es  de  dos  meses  :  «1  de  1 
las  letras  giradas  en  el  estranjero  sobre  cual- 
quiera plata  de  España  es,  á  saber;  en  las  de 
Francia  treinta  dins  ;  eu  las  de  Inglaterra,  Ho-  , 
lauda  y  Alemania  dos  meses;  en  las  de  Italia' y  j 
cualquiera  puerto  estranjero  del  Mediterráneo  : 
y  Adriático  tres  meses  ;  y  en  las  demás  según  la 
forma  en  que  se  cuenta  donde  se  giró  la  letra. 
Los  meses  para  el  cómputo  de  los  términos  se 
cneulan  de  fecha  á  lecha. 

USO.  El  derecho  que  uno  tiene  de  usar  ó  ser- 
virte de  la  rosa  ajena  seguu  sus  uecesidades.  Es 
una  de  las  tres  servidumbres  personales ,  que 
son  el  uso ,  el  usufructo  y  la  habitación.  Se  cons. 
tituye  por  contrato  ó  concesión  ¡  —  por  última 
voluntad  ;  —  por  la  prescripción  ordinaria  ¡  — ■ 
y  por  el  juex  en  los  juicios  divisorios.  Se  acaba 
ó  se  pierde  por  la  muerte  ó  destierro  perpetuo 
del  usuario; — por  la  prescripción  ó  el  no  uso, 
como  si  el  usuario  ú  otro  eu  su  uombre  no  lo 
ejerciere  por  dicx  años  eslaudo  en  la  tierra  ,  ó 
por  vciute  cstaudo  fuera  de  ella  ;  —  por  la  ce- 
siou  que  el  usuario  hiciere  á  otro  ,  pues  este  de- 
recho ef  puramente  personal  ;  —  por  la  conso- 
lidación ,  esto  es ,  por  la  reuniou  del  uso  con 
la  propiedad  ,  como  en  el  caso  de  que  el  usuario 
comprase  ó  heredase  la  propiedad  «le  la  cosa 
en  que  tenia  el  uso  ;  —  por  la  ruina  ó  péi  dida 
de  lu  cosa ;  —  por  la  remisión  ;  —  y  por  la  con- 
clusión del  tiempo  ó  por  el  cumplimiento  de  la 
condición  ,  eu  caso  de  ser  temporal  ó  condicio- 
nal. —  El  usuario  ha  de  dar  fiadores  de  que  usa- 
rá la  cosa  con  buena  le  ,  sin  que  por  su  culpa 
se  le  siga  daño  ó  deterioro  ■  no  puede  percibir 
todos  los  frutos  de  la  cosa  como  el  usufructua- 
rio ,  sino  los  precisos  pura  su  gasto  y  el  de  su 
familia  ;  de  modo  que  si  tuviere  el  uso  de  alguna 
huerta  ,  solo  ha  de  tomar  la  hortaliza  y  fruta  | 
que  necesite  para  comer  él  y  su  familia  ,  no  para  I 
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vonder  ni  dar  ¿MKAiM  JeUuvicce,  cji,  una  .cas», 
podrá  habitarla  con  su  mujer  ,  hijos  y  familia  ,  y 
con  los  huéspedes  que  recibiere  ,  pero  uu  arren- 
darla; si  le  tuviere  eu  algunas  (icslias,  pueda 
emplearla»  en  sus  l.ihores  ó  c»  otro  serxiciosu- 
yo,  pero  no  alquilarlas  ui  prestarlas;  y  tenién- 
dole en  gauados,  puedo  aprovecharse  de  su  es- 
tiércol para  sus  heredudes  ,  y  lomar  la  leche, 
queso  ,  lana  ,  y  cahritqs  ó  corderos  que  hubiere 
menester  para  sí  y  su  familia  ,  sin  poder  dar  ¡i 
oCr*  flí  vender*  nádn  de  ««lo  ?  no  puede  ceder  ni 
traspasar  sn  derecho  á  uingau  tercero;  y  por 
fin  no  está  obligado  á  pagar  los  gastos  del  repa- 
ro de  la  casa  ó  cultivo  de  la  heredad  ,  ui  loa  tri» 
botos  ó  pochos  sobre  ella  impuesto»,  ti  no  ser 
que  nbsorva  todos  los  frutas  del  fundo  ú  ocupe 
toda  la  casa  ,  pues  en  tal  caso  lo  estará  á  lodo, 
por  considerarse  entonces  ei  nao  como  verdade- 
ro usufructo.  •! ■ 

LStí  AHIO.  El  que  tiene  derecho  de  usar  Je 
la  cosa  ajena  con  cierta  limitación  ,  e»to  es.  de 
se rr irse  de  los  frutos  ó  utilidades  de  la  cofa  de 
otro,  mueble  ó  raia  ,  en  cuanto  necesita  pjiraxi 
consumo  V  el  de  su  familia.  Veaso  L'sv. 

LSLCÁPlOX.  La  adquisición  de  la  propie- 
dad de  alguna  rosa  por  la  posesión  cent  inunda 
durante  el  tiempo  que  la  leí  prefino:  Usuca- 
pió est  adjectio  domiiui  per  eoniimiaHoiiem. 
possessionis  temporis  leg*  riejimti.  1.a  pres- 
cripción por  el  contrario  no  era  antiguamente 
entre  los  romano»  sino  una  e  acepción  c*ik-«  ¡«1 
por  cuyo  iiredio  el  que  habia  poseído  de  buena  fe 
durante  largo  tiempo  una  cosa  r»iz  ,  repelía  al 
dueño  que  la  reclámalra  y  id  acreedor  hipoteca- 
rio que  intentaba  hacer  valer  su  derecho  de  hi- 
poteca. La  usucapión  traía  su  origen  «le  la  lei  de 
las  doce  tablas ,  y  la  prescripción  fue4  introdu- 
cida por  las  constituciones  de  los  príncipe».  La 
usucapión  se  rnmplia  ó  veriiicuha  por  el  tras- 
curso  de  un  año  con  respecto  á  las  cosas  mue- 
bles en  todas  partes  ,  y  por  el  de  dos  años  con 
respecto  á  los  bienes  raues  situados  en  Italia; 
mas  la  prescripción  no  tenia  lugar  sino  en  las 
provincias,  mediante  el  trascurso  de  dietarios 
entre  présenles  ,  y  de  veiute  entre  anscutes.  Lt 
usucapión  tras  feria  la  propiedad  ;  y  la  prescrip- 
ción no  daba  mas  que  la  posesión  y  cierto  dere- 
cho de  escepcion  contra  la  acción  de  reivindica- 
ción del  propietario.  Justmiauo  quitó  todas  estas 
diferencias;  y  desde  cutónces  prescripción  y 
usucapión  no  significan  sino  una  misma  cosa. 
Véase  Prescripción. 

USUCAPIR.  Adquirir  la  propiedad  ó  el  do- 
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minio  de  alguna  rosa  por  haberla  podido  lodo 
el  tiempo  establecido  por  derecho,  tsln  palabra 
viene  ilc  las  vnxes  latinas  capere  usu ,  coger, 
ocupar  ó  adquirir  ron  el  uso.  Véase  Usucapión, 
l  SI  l'KUi.TO.  ti  derecho  de  usar  y  g"*nr 
de  las  cosas  ¡ijcntis  .  eslo  es  ,  de  aprovecharse  de 
todos  sus  frutos  ,  dejando  salva  c  ilesa  1»  sustan- 
cia de  ellas.  La  propiedad  se  compene  del  dere- 
cho de  gozar  y  del  de  disponer  de  la  co>n.  Sepa- 
rados estos  derechos  ,  el  de  gozar  se  llama  usu- 
fructo ,  y  el  de  disponer  nuda  propiedad.  Usar 
y  gozar  se  diferencian  de  modo  que  el  uso  se 
circunscribe  ó  limita  por  la  necesidad  ,  y  el  go- 
ze  se  cstiemlc  a  toda  especie  de  utilidad  y  co- 
modidad que  proporciona  la  cosa  fructuaria,  ti 
usufructo  es  un  derecho  con  respecto  ni  usu- 
fructuario ,  y  una  servidumbre  con  respecto  al 
propietario.  Ue  aquí  es  que  no  dehe  admitirse  la 
divisiouque  algunos  hacen  del  usufructo  en  usu- 
fructo causal  y  usufriiclo  formal .  llamando  ra// - 
sal  al  que  tiene  en  la  cosa  su  mismo  dueño  por 
CMar  unido  con  su  causa,  eslo  es,  con  la  pro- 
piedad ,  y  formal  al  que  tiene  en  la  cosa  otra 
persona  diierctilc  del  dueño ;  pues  por  usufruc- 
to no  suele  entenderse  .sino  el  formal ,  esto  es, 
el  que  consiste  en  las  cosas  ajenas.  Mas  propia  es 
la  dUisioii  que  se  hace  por  el  mudo  de  consti- 
tuirse este  derecho,  en  legal  y  convencional  ó 
vvluuiai  ¡o.  Usufructo  /cg«/  es  el  que  se  halla 
establecido  por  la  le¡  ,  como  el  que  tiene  el  pa- 
dre cu  los  hienes  adventicios  del  hijo  (pie  estaco 
lo  patria  potestad  ,  y  el  que  tiene  el  cónyuge 
viudo  en  los  bienes  que  Imbo  del  difunto  y  de- 
be reservar  para  su»  lujos  si  contrae  secundas 
nupcias  ,  según  lo  dicho  en  los  artículos  Hienes 
adventicios  y  Bienes  rrsei  vablcs .  Usufructo 
voluntario  ó  convencionales  el  que  se  adquiere 
del  dueño  de  la  cosa  ,  sea  jH»r  coutrato  ,  sea  por 
testamento  ,  sea  por  la  voluntad  tacita  que  se  co- 
lige de  la  prescripción  ordinaria,  —  ti  usufructo 
puede  constituirse  puramente  acierto  di»  ó  ha- 
jo  condición:  puramente  ,  es  decir,  para  empe- 
zar desde  luego  y  no  acabar  mijo  a  la  muerte 
del  usufructuario  ;  d  cierto  día  ,  es  decir,  des- 
de tal  día  ,  ex  die  ,  ó  hasta  tal  día,  ad  diem: 
bajo  condición ,  sea  «uspeusiva  ó  resolutoria; 
suspensiva,  cuando  no  debe  empezar  sino  al 
cumplimiento  de  la  condición  ,  como  si  tedoi  el 
usufructo  de  un  campo  para  el  caso  de  que  mi 
hijo  contraiga  matrimonio;  resolutoria  ,  cuando 
empezando  desde  luego  se  esliugue  en  verifi- 
carse el  acontecimiento  ,  como  si  le  do¡  el  usu- 
fructo del  campo  cu  la  actualidad  bajo  el  pacto 
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J  de  que  ha  de  cesnr  si  mi  hijo  se  rnsn,  —  F.l  i.m.- 
fruclo  puede  constituirse  no  solo  cu  los  bienes 
raizes,  sino  también  en  los  semovientes,  cerno 
bueyes  ,  ovejas  .  machos  ,  yeguas  y  otros  gana- 
dos ;  en  los  muebles  que  no  se  consumen  ,  aun- 
que se  deterioren  ó  envejezcan  con  el  uso  .  co- 
mo utensilios  do  casa  ,  ropas  ,  ülli.ijns  de  plata 
ú  oro  ,  etc.  ;  y  aun  cu  los  fundibles  ,  como  di- 
nero ,  aceite  ,  vino  ,  trigo  y  otras  cosas  seme- 
jantes: bien  que  el  usufructo  de  las  cosas  fun- 
gibles  no  puede  llamarse  propiamente  usufruc- 
to ,  pues  no  queda  con  el  uso  salva  c  ilesa  la 
sustancia  de  ellas,  sino  <¡  lo  mas  cnas  ¡-usufruc- 
to ,  pues  aunque  no  quede  salva  físicamente  la 
sustancia  ,  lo  queda  jurídicamente  por  la  caución 
que  se  da  de  restituir  otro  lauto  del  mismo  ge- 
nero y  calidad. 

Se  acaba  el  usufructo:  1°  por  muerte  natural 
del  usufructuario,  pues  la  propiedad  seria  selo 
un  nombre  vano  si  el  usufructo  no  debiera  es» 
tiuguirse  jamas  para  volver  a  manos  del  propie- 
tario :  — 2o  por  la  mu  rite  civil  ,  esto  es  ,  por  el 
destierro  perpetuo  ó  la  deportación  :  —  .V  por 
I*  prescripción  ,  esto  es  ,  por  el  no  uso  en  diez 
años  en  Iré  presentes  ,  y  veinte  entre  ausentes :  — 
4o  por  la  enajenación  del  derecho  de  usufruc- 
tuar ,  pues  como  este  es  personal  no  es  trastni- 
siblc  ;  y  así  es  que  por  el  hecho  de  la  enajenación 
se  pierde  y  pasa  al  dueño  de  la  propiedad  ,  aun- 
que el  usufructuario  puede  vender  y  arrendar 
los  frutos:  —  F>"  por  la  conselidacicn  ó  ta  rcun-oii 
en  una  misma  persona  de  las  dos  calidades  de 
usufructuario  y  propietario,  como  cuando  el 
usufructuario  compra  ó  adquiere  de  otro  modo 

la  propiedad  de  la  cosa  dejada  en  usufructo:  

(»°  por  la  peYdida  ó  destrucción  total  de  la  cosa 
en  que  estaba  constituido  el  usufructo,  pues 
aunque  el  usufructuario  quiera  ponerla  cu  el  es- 
tado que  tenia  ,  no  puede  hacerlo  sin  licencia 
del  propietario;  pero  si  la  pérdida  ó  destrucción 
no  es  total ,  se  conserva  el  usufructo  sobre  In 
parle  que  queda  :  —  7o  por  la  renuncia  ó  remi- 
sión :  —  8"  por  la  mudan/a  de  estado  del  usu- 
fructuario pasando  de  hombre  libre  a  esclavo: 
—  9o  por  la  espiración  del  tiempo  para  que  fue 
concedido:  —  10°  por  la  resolución  del  derecho 
del  que  concedió  el  usufructo,  pues  resoluto 
jure  dnntis  ,  resolvitur  jus  uccipientis.  —  ti 
usufructo  otorgado  a  ciudad  ó  villa  sin  tiempo 
señalado,  debe  durar  cien  años  v  no  mas:  salvo 
si  antes  quedase  yerma,  en  cuyo  caso  se  pierde; 
pero  si  el  lodo  ó  parte  de  su»  moradores  pobla- 
sen después  otro  lugar  ,  les  queda  el  derecho 
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del  usufructo.  —  F.l  padre  picnic  el  usufructo 
legal  «pie  tiene  en  los  bienes  adventicios  del 
liijo  :  1"  si  entrare  y  profesare  en  alguna  orden 
religiosa; — 2"  si  por  disipador  se  le  quitase  la 
administración  de  los  bienes  del  hijo  :  —  ~)°  si  por 
algún  delito  se  le  impusiere  la  pena  de  presidio, 
arsenales,  galeras  ,  minas  ó  cárcel  perpetua: — . 
4"  si  fuere  cuntí -Indo,  eslo  es  ,  emplazado  por 
cdii  tus  en  virtud  de  algún  delito,  y  eomlenado 
en  rebeldía  :  —  5"  si  emanci  pare  al  lujo,  bien  que 
tu  este  caso  tifie  derci  lio  a  reservarse  I»  mitad 
del  usufructo  basta  que  el  dijo  se  case  :  —  (>"  si 
el  hijo  contrajere  matrimonio.  Véase  Usufruc- 
tuó)¡a. 

USU  mtiCTL'  AUK).  El  que  tiene  el  usufruc- 
to ó  el  derecho  de  gu/.ar  de  alguna  cosa  en  que 
no  tiene  l.i  propiedad.  Kl  usufructuario  tiene  el 
derecho  de  percibir  toda  especie  de  frutos  que 
produzca  la  cosa  fructuaria;  y»  sean  naturales, 
esto  es,  lo»  producidos  espontáneamente  por  la 
tierra  ó  los  animales,  romo  la  madera,  1»  yerba, 
Ja  fruta  ,  la  lana  .  la  leche  y  las  crias  de  los  ga- 
millos;  ya  sean  industi  ¡ales .  esto  es,  los  que  se 
obtienen  por  medio  del  cultivo,  como  las  uiicses 
y  las  uvas;  ya  sean  civiles,  esto  es  ,  las  rentas 
anuales  que  no  provienen  de  la  cosa  misma ,  sino 
con  ocasión  de  ella  ,  cu  virtud  de  una  conven- 
ción ,  como  los  alquileres  ó  arriendos  de  casas  y 
heredades,  los  fictos ,  y  los  réditos  de  ¡uros, 
censos  v  otros  efectos  ti  derechos.  —  Los  frutos 
naturales  e  industriales  que  se  hallan  pendien- 
tes cuando  empieza  el  usufructo,  pertenecen 
id  usufructuario;  y  los  que  se  hallan  en  el  mis- 
ino estallo  cuantío  el  usulrueto  araba  ,  pertene- 
cen al  propietario,  ya  sea  con  deducción  en 
uno  y  otro  ca-o  de  los  gastos  hechos  cu  las  la  • 
hoces  y  semillas,  ya  sea  sin  dicha  dcdo.-eiou 
también  en  ainhus  rasos,  a  íin  de  que  haya  igual- 
dad entre  el  usufructuario  y  el  propietario.  Los 
frutos  civiles  ,  es  decir  ,  las  rentas  de  casas  ,  eilili  • 
ció*  ,  naves  v  otras  cosas  que  se  alquilan  ,  cuino 
también  los  réditos  de  censos ,  juros  y  otros  elec- 
t  .s  .  pertenecen  al  usufructo. o  io  cu  proporción 
i!e  l  i  din  a.  ion  did  usufructo,  v  así  se  tienen  que 
iludirá  prorata  del  tiempo  entre  el  propietario 
V  el  usufruetii  trio  ó  sus  herederos.  La  ra¿ou  de 
la  diferencia  consiste  en  que  los  frutos  así  natu- 
rales orno  industriales  no  >e  ad  (uieren  dia  por 
di  i,  sino  rolo  al  tiempo  de  la  cosecha  cu  cierta 
estac'o  i  ti  I  añ  > ;  y  por  el  contrario  los  f  ul>s 
civiles  se  entiende  que  se  adquieren  tli.i  por  dia 
y  ni  a!  ¡in  tlel  no  >.  l'e:  n  la  rcgl  i  de  los  fruto* 
civiles  no  ae  aplica  u  las  renta»  de  los  fundos, 
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las  mides  siguen  1»  regla  de  los  f.  utos  naturales 
ó  industriales  ,  por  la  razón  tle  que  representan 
lus  frutos  de  los  fundos  :  v  por  tanto  si  el  usu- 
fructuario muere,  habiendo  percibido  los  frutos 
los  colonos  ii  quienes  lus  tenia  arrcudadi.s ,  per- 
tenecen lus  reñías  a  sus  herederos,  aunque  no 
esté  cumplido  el  plazo  de  su  solución  ,  porque 
es  visto  haber  los  colonos  cogido  los  frutos  eu 
nombre  del  u-ufriu  turu  io  a  quien  ron  estu- 
dian ;  y  al  contrario  si  los  frutos  estuviesen  jven- 
dieutes,  tocan  lus  rentas  al  propietario,  aunque 
aquellos  se  hallasen  va  maduros  v  en  estado  de 
cogerse:  mas  si  parte  de  los  fruto»  están  pen- 
dientes y  parle  cogidos,  pertenecen  aquellos  al 
propietario  v  e-tos  al  usufructuario,  siguiendo 
la  misma  regla.  Y  ,' cuando  se  diin  que  lo»  irut"i 
están  cogidos?  Unos  quieren  que  para  que  se 
entiendan  cogidos,  no  .sedo  han  de  c»t»r  separa- 
dos tle  los  arboles  ó  tlel  suelo  ,  sino  también  re- 
Cogidos  y  custodiados  en  los  parajes  acostumbra- 
dos; pero  l.i  opinión  mas  común  sostiene  que 
basta  se  hayan  cortado  ó  reparado  del  suelo  ó 
de  los  arboles,  aunque  l  ul.iví.»  se  hallen  en  el 
misuiO  campo,  pues  desde  el  momento  que  de- 
jan de  pender  tle  las  rai/.esótle  las  ramas,  pier- 
den la  caluíad  que  leui.oi  tle  bienes  inmuebles 
y  loman  la  tle  muebles;  bien  que  es  preciso  ad- 
vertir que  los  frutos  que  se  caen  espontanea  ó 
accidentalmente,  como  suele  suceder  a  la  acei- 
tuna ,  no  se  consideran  cogidos  mientras  mi!»U- 
tcn  al  pié  de  los  arbole»  sin  que  se  empieze  la 
cosecha.  —  Si  el  usufructo  comprende  cums/ks- 
gib/t-s,  esto  es,  cosas  de  que  no  puede  hacerse 
uso  sin  consumirlas  ,  ruino  dinero  ,  granos  ó  li- 
to.es.  puede  el  usufructuario  servirse  de  ellas 
¡i  mi  arbitrio  ,  pero  con  la  caiga  de  volver  al  fin 
del  usufructo  la  estimación  de  ellas  si  se  apre- 
ciaron ,  ó  bien  otras  i-nales  cu  bondad  ,  calnl.ul 
y  cantidad  si  no  se  hubiesen  apreciado.  —  .^i  el 
usufructo  comprende  cosas  que  sin  consumirse 
de  pronto  ,  se  van  deteriorando  y  envejeciendo 
poco  a  poco  con  el  uso  ,  como  alhajas  de  plata 
ti  oro,  vestid  is,  lapices,  cortinajes,  ropa  Id  ¡ni- 
ca,  muebles  de  casa  ,  coches  y  oti  tis  efectos  se- 
mejantes, tiene  derecho  el  usufructuario  ¿i  em- 
plearlas en  el  uso  (i  que  están  destinadas  ,  v  no 
esta  obligado  a  restituirlas  al  Iin  tlel  usufructo 
sino  en  el  estado  eu  que  se  encuentren  ,  roo  t.d 
que  no  se  hayan  deteriorado  por  su  culpándolo, 
pues  en  este  caso  tendría  que  satisfacer  el  da- 
ño. —  Lo»  arboles  frutales  que  unieren  íi  se  >e- 
c.iii  ,  y  aun  los  arrancados  o  quebrados  por  el 
í.upclu  de  los  vientos  ú  otro  accidente  ,  corre*  - 
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ponrlcii  ni  usufructuario  romo  indemnización  de 
In  pérdida  «le  frutos  que  espcrinicula  ,  pero  ron 
la  obligación  de  plantar  otro»  cu  su  lugar.  —  l\l 
usufructuarlo  |iucdc  gozar  por  si  mismo,  «lar  cu 
uniendo  á  otro,  y  aun  vender  ó  redor  el  ejer- 
cí» ¡o  Av.  su  dercrlio,  esto  es  ,  la  facultar!  «le  per- 
cibir los  frutos  cu  su  lugar  ;  pero  no  puede  en- 
ajenar  su  derecho  «le  usufructo,  pues  enton- 
ces pasaría  al  propietario,  (loza  laminen  de  los 
productos  del  aumento  que  sobreviene  por  alu- 
vioti  a  la  cosa  en  que  tiene  el  usufructo  ;  como 
igualmente  «le  los  derechos  de  servidumbre,  ca- 
za ,  pesca,  y  de  lodos  aquellos  de  que  gozaría 
el  propiciarlo;  y  asimismo  de  las  minas  y  cante- 
ra» que  estau  en  beneficio  ó  csplotaciun  al  tiem- 
po de  empezar  el  usufructo,  pues  sus  produc- 
tos son  los  frutos  «le  estas  especies  «le  fundos; 
pero  no  «le  las  minas  «i  canteras  que  todavía  no 
estuviesen  abiertas,  ni  «leí  tesoro  que  se  cncou- 
t  ra  re  en  el  predio  «luíanle  el  usufructo,  pues 
no  Se  consideran  sino  cuino  frutos  cslruordiua- 
rios;  bien  que  si  él  misino  encontrase  el  tesoro, 
ternil  la  derecho  :¡  la  milad  como  inventor. 

ll.diendu  visto  los  derechos  del  nsufiudua- 
rio  ,  veamos  ahora  sus  obligaciones.  Kl  n-i.fiuc- 
lu.ulo  toma  las  «osas  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran ;  pero  antes  de  entrar  en  posesión  debe 
hacer  inventario  «i  descripción  de  lodos  h>s  bie- 
nes muebles  c  inmuebles  mi  je  los  al  usufructo 
con  intervención  del  propietario,  pues  «le  olro 
modo  se  supondría  haberlos  rcrihulo  en  buen 
estado.  También  debe  dar  lianza  ,  cam  ion  ó  se- 
guí ¡«bul  de  usarlos  y  gozat  los  como  buen  padre 
de  familias  ,  y  de  restituirlos  según  se  le  entre- 
gan cuando  espire  el  usufructo;  pero  no  esta 
ubligadoil  darla  en  los  casos  siguientes:  —  fritan- 
do ba  sido  dispensado  «le  ella  en  el  acto  consti- 
tutivo del  usufructo  .  y»  sea  en  testameiito  ,  Va 
sea  en  contrato  ,  por  mas  «pie  digan  algunos  au- 
tores ,  apoyados  en  ra¿oues  que  no  merecen  re- 
futarse, pues  el  hombre  «pie  tiene  libertad  pa- 
ra dejar  á  Otro  la  propiedad  y  el  usufructo  de 
sus  bienes,  puede  dejarle  el  usufructo  con  re- 
levación de  lianzas,  sin  «pie  tenga  motivo  para 
quejarse  el  tercero  a  quien  liherahucnlc  «leja  la 
propiedad  :  — 2° cuando  no  se  «luda  que  el  mis- 
mo usufructuario  «i  sus  herederos  han  de  adqui- 
rir la  propiedad  de  los  bienes  .  —  5o  ruando  el 
padre  tiene  «I  usufructo  legal  de  los  bienes  ad- 
venticios del  hijo:  —  4U  cuando  el  usufructo  no 
ha  de  volver  al  propietario  ó  vcnladero  herede- 
ro «leí  testador  :  —  5o  cuamlo  uno  hace  donación 
de  sus  bienes,  reservándose  el  usufructo,  pues 
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l-.ahria  iogmlíln  \  de  parle  del  donatario  que 
exigiese  esta  caución:  —  Ü°  cuando  el  lisco  es  el 
usufructuario  ,  pues  siempre  se  reputa  idóneo 
para  pagar  v  volver  los  bienes  al  propietario,  hi 
el  usufructuario  por  ser  pobre  no  encuentra 
liüdor  ,  r  por  otra  parle  es  de  buenas  costum- 
bres ,  basta  su  caución  ¡oratoria  de  hacer  el  <le- 
bido  uso  «le  los  bienes  v  restituirlos  a  su  liempo; 
pero  si  es  loruslci  o  ,  sos  pee  loso  de  fuga,  ó  de 
mala  conducta,  conviene  entonces  poner  en  se- 
cuestro ó  arriendo  los  bienes  inmuebles  ,  dar  á 
interés  las  cantidades  de  dinero  ,  vender  los  gé- 
neros ó  mercaderías  poniendo  igualmente  á  ré- 
dito el  precio  que  se  suque  de  ellas,  y  entregar- 
le lucen  los  iulcreM'S  de  eslas  sumas,  así  como 
los  prc«  ¡os  de  los  alquileres  ó  arriendos  ó  bien 
los  frutos  de  las  heredades.  Como  los  frutos  se 
deben  al  usufrur  tuui  ú>  desde  el  momento  en  que 
empieza  el  UMifrm  to,  no  se  le  puede  privar  de 
ellos  ,  aunque  tarde  a  dar  la  lianza. 

hl  usufructuarlo  debe  hacer  los  reparos  lije- 
ros  ó  temporales  que  fueren  necesarios  para  la 
conservación  de  los  bienes  ,  mas  no  los  reparos 
mayores  relativos  a  la  ulilulad  perpetua  de  las 
lincas,  pues  estos  curren  a  caigo  del  propieta- 
rio; de  manera  que  si  hiciere  cu  ellos  grandes 
espeusas  .  puede  repetirlas  de  este,  como  que  las 
hizo  cu  su  nombre  ó  en  calidad  de  procurador 
suyo  ,  a  no  ser  que  hubieren  .«.¡«lo  ocasionadas 
por  su  descuido  en  los  i'cpaios  de  niela  conser- 
vación. x\ i  el  prop¡clat:o  ni  el  usufructuarlo 
están  obligados  a  levantar  el  edilicio  «pie  cavó 
de  viejo  ó  por  caso  lomillo  ,  no  el  propietario* 
poique  ruino  en  cualquiera  otra  serv Idumbru 
solo  esta  obligado  a  peí  mil  ir  y  no  á  hacer:  no 
el  usufructuario,  poique  tales  gastos  no  son 
carga  de  los  frutos.  Debe  el  usufructuario  cul- 
tivar bien  las  heredades,  viñas  ó  huerlai;  plati- 
tar  v  ¡des  ó  árboles  en  lugar  «le  los  que  se  seca- 
ren ;  y  reponer  con  las  ci  ¡as  de  los  ganados  las 
cahezas  «pie  muí  ¡cien,  bien  que  no  habiendo 
crias  ,  no  estará  obligado  al  reemplazo  o  súple- 
me uto.  Muriendo  cnln nmcute  el  ganado  por 
accidente  ó  enlermedad  ,  sin  culpa  «leí  usufruc- 
tuario ,  no  se  halla  este  obligado  ú  restituir  otro, 
ni  a  pagar  su  estimai  l.n  ,  pues  las  cosas  no  pe- 
recen sino  para  su  dueño  :  res  domino  sito  peí  it, 
i.\  usufructuario  debe  pagar  los  triliulos,  contri- 
buciones ,  diezmos,  gabelas,  réditos  v  «lemas 
gravámenes  anuales  «pie  se  reputan  cargas  de 
los  frutos.  Mas  ¿debe  pagar  también  las  demias? 
Kl  usufi  miliario  a  titulo  particular,  couiov.gr. 
aquel  a  quien  el  testador  ha  legado  el  usufructo 
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<Ic  uim  rasa  ó  de  un  campo  ,  nn  esta  obligada  a 
la  satisfacción  de  las  Jv.-uil.is  ti  que  se  llalla  hipo- 
tecada la  (¡ora;  y  cu  caso  de  ver.-.c  toreado  ¡í  pa- 
garlas cu  virtud  de  la  hipoteca  que  da  dere- 
cha» al  acreedor  para  perseguir  y  liacer  vender 
el  inmueble  gravado  ,  tiene  s¡dv  o  su  recurso  con- 
tra el  propietario.  Pero  el  usufructuario  a  título 
universal  ,  es  decir,  aquel  ti  quien  el  testador 
lia  legado  el  usufructo  de  lodos  sus  bienes ,  pa- 
rece delie  contribuir  con  el  propietario  al  pago 
dulas  deudas  del  difunto,  porque  las  demias 
son  carga  de  la  Itcreucia,  y  lJI  lierencia  se  rom- 
jKíiie  de  todos  los  bienes  comprendiendo  hm  el 
usufructo  como  la  nuda  propiedad.  Y  ¿cóm  >  se 
repartirá  este  pago  entre  el  usufructúa» ¡o  uni- 
versal y  el  propietario  ?  Si  el  usufructuario  quie- 
re adelantar  la  cantidad  necesaria  jutra  cubrir 
las  deudas,  podra  repetirla  del  propietario  al 
fin  del  usufructo ,  sin  exigirle  ínteres ;  pues  con- 
servando el  propietario  la  parte  de  bienes  que 
hubiera  podido  venderse ,  es  mili  justo  que  al 
tonclutr.sc  el  usufructo  reembolse  al  usufructua- 
rio el  Ciiptlal  que  babia  adelantado.  Si  el  usu- 
fructuario no  quiere  bacereste  adelaulo,  puede 
(Mitotees  el  propietario  baccr  una  de  tíos  cosas, 
ri  saber,  ó  bien  pagar  la  suma  de  las  deudas,  v 
obligar  en  este  cuso  al  usufructuario  a  que  le 
abone  los  intereses  de  ella  durante  el  tiempo  del 
iisufrut  to.  ó  bien  bacer  vcuder  ba>la  en  la  sit- 
firietile  cantidad  una partede  los  hienessn jetos  al 
Usufructo.  Así  [>ues  el  propietario  paga  siempre 
el  capital,  sea  al  liti  ó  al  principio  del  usufructo, 
y  el  usufi 'urinario  universal  los  intereses  de  este 
capital  «pie  son  carga  y  compensación  de  los 
frutos  que  conserva  ;  ó  bien  vendiéndose  una 
parte  de  los  bienes  queda  el  uno  privado  de  la 
propiedad  ib;  ella,  v  el  otro  do  una  parte  pro- 
porcional tle  los  frutos.  —  Kl  usufructuario  no 
esta  obligado  ri  pagar  ios  gastos  (pie  ocurrieren 
en  pleitos  concernientes  ií  los  derechos  del  pro- 
pietario, sino  solamente  los  ocasionados  en  plei- 
tos relativos  al  usufructo;  pero  cuando  el  pleito 
interesare  ¡i  un  tiempo  al  propietario  y  al  usu- 
fructuario ,  debe  distinguirse  si  el  usufructo  se 
constituyó  á  título  oneroso  ó  a  título  lucrativo: 
en  el  primer  caso  parece  que  solo  el  propicia- 
rio  debe  pagarlos  ,  por  estar  obligado  a  garantir 
al  usufructuario  ,  como  constituyente  ó  herede- 
ro del  constituyente  ;  mas  cu  el  segundo  ambos 
deben  contribuir  a  Mt  pago  según  la  regla  indi- 
cad, i  para  las  deudas  ,  puesto  que  no  havalu^'ar 
a  la  guanlía  ó  eviccistn.  Si  durante  el  iiufiM  10 
atenta  algitu  tercero  cuutra  los  derecboj  del  p.  o- 


piclario ,  debe  el  usufructuario  dcnnnríarln  i 
e:>te  ,  pues  de  otro  modo  se  baria  responsable  de 
los  perjuicios  que  se  Jo  siguieren  por  su  negli- 
gencia. —  Kl  legndo  que  un  testador  hiciere  de 
una  renta  vitalicia  ó  pensión  de  alimentos  ,  ha 
de  pagarse  por  el  legatario  universal  del  ttsu- 
frurlo ,  sin  repetición  alguna  contra  el  propie- 
tario ,  porque  estas  especies  de  rentas  y  pensio- 
nes se  consideran  como  carga  de  los  frutos. 

En  el  caso  de  haber  otorgado  testamento  de 
conformidad  marido  y  mujer,  nombrándose  r<- 
(íprocameute  por  usufructuarios,  é  instituyen- 
do para  después  de  sus  días  heredero  a  un  ter- 
cero, si  muerto  el  uno  revocare  el  otro  su  testa- 
mento, deberá  restituir  al  propietario  lo»  frutos 
que  percibió  de  la  herencia  de  su  consorte .  por- 
que en  los  contratos  en  que  hn¡  lugar  al  arrepen- 
timiento un  debe  percibir  lucro  el  que  retrocede, 
y  porque  es  de  suponer  que  el  difunto  uo  »c 
conv  ino  en  dejar  ti  su  consorte  el  usufructo  tic 
sus  bienes  sino  por  haber  instituido  eu  uniou 
suya  heredero  al  tercero.  Véase  Usufructo. 

LSUHA.  ti  interés  ó  precio  que  retine  el 
prc>lamisla  por  el  uso  del  dinero  que  ha  pr«ti- 
do.  Divídese  en  lucrativa,  compensatoria  y  ptt- 
ttitori.i.  Ijsura  lucrativa  es  la  que  se  percibe  »ulu 
por  sacar  algún  provecho  de  la  cosa  prestada; 
usura  compensatoria  es  la  que  se  percibe  como 
iudcuuiuaciou  de  la  pérdida  que  sufre  el  pres- 
tamista, ó  de  la  ganancia  de  que  se  le  priva  \h>c 
causa  del  préstamo;  y  usura  pituitaria  es  laque 
se  exige  ó  impone  como  pena  de  la  moromidad 
ó  tardaiua  del  deudor  en  satisfacer  la  deudu. 
También  se  suele  dividir  la  usura  en  convencí'»- 
nal  y  legal:  es  convencional  la  que  s«  estipula 
por  las  pariesen  el  contrato;  y  le$al ,  laque  *« 
debe  por  derecho  ó  leí  en  ciertos  casos,  llai  asi- 
mismo usura  antier  ct  ir  a  ,  que  es  cuando  el  deu- 
dor entrega  al  acreedor  alguna  heredad  |>ara 
que  perciba  sus  frutos  por  el  interés  del  dinero 
prestado  basta  que  se  le  pague  el  capital  de  la 
deuda;  y  ha  i  por  ñu  usura  doble,  ó  atura  de 
usura.  Humada  analovismo,  que  es  cuntido  l>i 
intereses  vencidos  se  reúnen  á  la  cantidad  prin- 
cipal para  formar  un  nuevo  capital  con  interés. 
Los  teólogos  todavía  nos  presentan  la  usura  me  fl- 
irt/, que  consiste  cu  el  animo  ó  esperan <a  que 
tiene  el  prestador  de  que  el  mutuatario  le  devuel- 
va algo  mas  do  lo  que  este  recibió :  la  usura  espíe- 
sa,  manifiesta  ó  formal,  que  es  cu  ind.»  se  fija  el 
interés  o  lucro  que  lia  tle  satisfacerse  adctn.is  de 
la  cantidad  prestada;  y  la  u»ur*  tacita,  vii  t>  ul 
ó  paitada,  que  es  la  que  se  cómele  uo  por  raíou 
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del  mutua  formal  sino  por  la  <lc  olro  mnln-l» 
en  que  «v  halla  embebida,  como  cumulo  vcn- 
diciul  Se  algalia  cosa  nI  liado  se  parla  que  el 
comprador  ha  de  dm*  algo  uias  del  precio  de  lo 
Vendido. 

T-jditft  estas  especies  se  reducen  á  la  lucrativa, 
compensatorio  y  puiiitoria.  Ni  la  puniloria  ni  la 
compensatoria  cstau  prohibidas,  con  1*1  que  no 
pnscii  de  la  la»«  legal  del  ínteres  del  dinero; 
poro  lo  esta1  severamente  la  lucrativa ,  á  no  ser 
que  se  enajene  el  capital  constituyéndose  censo. 
El  Derecho  canónico  1»  castiga  en  los  «■!«  ig«»s 
cou  la  suspensión  ile  sus  oficios  y  beneficios ,  y 
eu  los  legos  con  ln  esconiniiion ,  mandando  ade- 
mas que  no  se  les  dé  sepultura  eclesiástica  ni  se 
reciban  sus  obluciouc».  Seguu  nuestras  leyes  el 
usurero  incurre  en  infamia  perpetua,  pierde» 
favor  í\A  mutuatario  la  cantidad  que  le  hubiese 
prestada,  y  tienu  que  pugnr  por  via  de  multa 
otra  soma  igual  con  declino  de  la  mil. id  para  el 
fisco,  de  una  citarla  parle  para  el  acusador,  y  de 
lu  olí*  para  el  reparo  de  los  edificios  públicos 
del  pueblo  en  que  se  cometiere  esle  delito:  por 
la  *<¿tmda  vez  ,  ademas  de  la  infamia  y  perdida 
de  lo  prestado,  pierde  por  vía  de  mulla  la  mitad 
de  su»  bienes,  y  por  la  tercera  todos  con  el  propio 
duxlino.  Para  la  imposición  de  las  penas  hasta 
el  testimonio  jurado  de  dos  ó  tres  personas  (pie 
ha\a:i  reciiiido  de  alguno  dinero  si  usura  ,  aunque 
cutía  cual  no  afirme  mas  que  su  hecho ,  con  tal 
que  haya  alguoas  otras  prcsuni-ioncs ;  Lien  que 
estos  testigua  singulares  liada  percibirán  para  sí, 
ti  uo  ser  que  cada  uno  haga  prueba  completa  de 
cu  hecho. 

talas  prohibiciones  y  estas  penas  ,  que  son 
precisamente  la  causa  verdadera  de  los  males 
qiid  se  han  querido  evitar  cou  ellas  ,  uo  deben  su 
origen  sino  u  preocupaciones  antiguas,  al  atraso 
cu  que  basta  estos  últimos  tiempos  ha  estado  la 
cieucia  de  la  economía  política,  y  ó  la  falsa  in- 
teligencia de  algunos  pasajes  de  los  sagrados  li- 
bros. En  el  arlí<  tilo  ínteres  fiel  dinero  hemos 
Imbuido  ya  sobre  e»te  punto  cou  alguna  esteusion; 
pero  uo  habiendo  dicho  nada  en  aquel  lugar  ucer- 
ra  de  los  testos  de  la  Hiblia  .  no  podemos  menos 
do  citarlos  aquí  para  que  se  vea  rúan  débiles  son 
los  argumentos  que  de  ellos  sacan  los  enemigos 
de  la  usura.  nMuluuin  date  nihit  inde  aperan- 
tes: dad  prestado  siu  esperar  por  eso  nada,  dijo 
Jesucristo  según  San  Lúeas,  cap.  tí.  vers.  55. 
Ninguu  hombre  sensato  puede  ver  eu  estas  pa- 
liibms  sino  un  precepto  de  caridad  que  manda  á 
lodos  los  hombres  socorrerse  muluuiucute  unos 
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ú  otros.  Un  rico  que  viendo  :í  su  semejante  eu 
la  miseria,  cu  ve/,  de  aliviar  sus  necesidades  lo 
ve.-..la  sus  socorros  ,  faltará  á  los  deberes  del 
cristianismo  y  u  los  de  la  humanidad.  Tu  scua- 
jatites  circunstancias  no  sulo  prescribe  la  caridad 
que  se  preste  sin  interés,  sino  que  ordena  tam- 
bién que  se  preste  y  aun  se  dé  cu  caso  necesario. 
I'ero  los  teólogos  escolásticos,  encaprichados  con 
las  falsas  maviinas  que  habían  bebido  en  la  es- 
cuela de  Aristóteles  ,  creyeron  hallarlas  confir- 
madas ,.n  el  evangelio,  y  de  un  precepto  de  ca- 
ridad hicieron  un  precepto  de  rigurosa  justicia, 
educando  ¡gualinctitc  con  la  ra¿on  y  con  el  sen- 
tido del  testo.  Lo  mas  singular  es  que  convi- 
niendo ellos  eu  que  las  primeras  palabras  del 
pasaje  Multituu  date  uo  encierran  mas  que  tita 
precepto  de  caridad,  quiereu  sin  embargo  que 
las  últimas  nihit  inde  sper antes  se  entiendan  de 
una  obligación  de  justicia  ,  de  modo  que  no  siendo 
el  préstamo  por  sí  mismo  un  precepto  riguroso, 
lo  ha  de  ser  según  ellos  la  condición  accesoria 
del  préstamo,  como  si  Jesucristo  hubiese  dicho 
á  los  homb.es  que  se  les  permitía  prestar  ó  no 
prestar,  pero  que  si  licuaban  á  prestar  se  guar- 
dasen bieii  de  lomar  algún  interés  |K>i*  su  diuero. 
Lo  que  Jesucristo  ordena  realmente  es  que  lu- 
dos  los  hombres  se  traten  como  hermanos,  que 
el  bolsillo  del  uno  esté  abierto  para  el  otro,  v 
que  no  se  vendan  los  .'orónos  que  mutuamente 
se  deben.  La  obligación  de  prestar  sin  Ínteres  y 
Ja  de  prestar  son  relativas  y  del  misino  orden, 
y  ambas  espresim  un  deber  de  caridad  ,  v  uo  un 
precepto  de  rigurosa  justicia  aplicable  á  todos 
los  rasos  en  que  se  pite. le  prestar.  Todo  esto  es 
tanto  mas  indudable,  cuanto  que  el  referido  pa- 
saje se  halla  en  el  misino  capítulo  después  de  to- 
das aquellas  máximas  conocidas  cou  el  nombre 
de  consejas  evangélicos  que  Jesucristo  propuso 
como  un  medio  para  llegar  ú  I»  perfección  á  que 
uo  lodos  sno  llamados,  v  qne  ann  para  los  que 
lu  fueren  no  son  aplicables  en  su  sentido  literal 
á  todas  las  circunstancias  de  la  vida.  « Haced 
bien  a  los  que  os  aborrecen;  bendecid  a  los  quo 
os  maldicen;  al  que  os  dé  una  bofetada  en  una 
mejilla  presentadle  también  la  otra;  al  que  os 
quitare  la  capa  dejadle  que  tome  también  la  tú- 
nica;  dad  a  cualquiera  que  os  pida,  y  cuando  os 
quiten  lo  (pie  es  vuestro  uo  lo  reclaméis.»  Des- 
pués «le  todas  estas  espresiones  y  cu  el  mismo 
discurso  if.  encuentra  el  pasaje  sobre  el  présta- 
mo gratuito,  concebido  eu  estos  términos;  A'c - 
runilamcn  diligite  ini  micos  vestios;  licne inci- 
te, et  mutuunt  date niliil  inde  aperantes,  el  erit 
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tuerces  vestí  a  multa  ,  ct  en'tis  fifii  Jf/issimi, 
t/niti  i  ¡¡se  benignas  cst  sn/icr  ingrtitus  et  mulos. 
Amad  ií  vuestros  enemigos,  «  haced  Lien  y  dad 
prestado  sil»  esperar  por  eso  ntula  ;  y  vue-lro 
galanloii  será  grande,  y  »tc¡s  hijos  «leí  Allisi- 
mo,  porque  el  es  bueno  aun  puta  li.s  ingratos  y 
los  mulos.»  Leído  con  atcni  ion  todu  el  rapítu- 
lo,  no  puede  concebirse  romo,  no  lialiicinloscle 
ocurrido  a  nadie  el  mirar  las  otras  máximas  que 
contiene  ,  romo  preceptos  de  rigurosa  justicia,  se 
hayan  obstinado  algunos  en  querer  inli: r j >i*etar 
«le  distinto  modo  las  palabras  concernientes  al 
préstamo  gratuito.  —  Del  mismo  modo  deben  es- 
]dieur»e  los  pasa  ¡es  del  anttguo  Testamento  «pie 
tiacu  tainl.ien  los  teólogos  en  ap«iyo  de  sus  pic- 
ocu  pac ¡unes ;  y  la  pruelia  incontestable  de  esto 
es  el  permiso  espreso  que  se  «la  en  las  leyes  «le 
Moisés  para  prestar  á  interés  si  l..s  extranjeros. 
J\'un  fienerubisj'rali  i  Ino  ad  usuran»  />ccuniaiti, 
nee /ruges,  nccijiiamlibet  aliam  t  eiu.sedalit  uo. 
«.No  prestaras  á  tu  hermano  ¡i  ínteres  ni  dinciu, 
ni  finios,  ni  otra  rosa  alguna,  sino  id  eslían  jo - 
l  u.»  1.a  leí  «li\  iua  no  pudo  periuilir  expresamente 
H  los  judíos  que  practicasen  con  los  csli  anjeros 
lu  «pie  estulta  prohibido  por  derecho  natural, 
pues  Dios  no  puede  autorizar  la  inju>tuia.  I'.íen 
es  cierto  «pie  algunos  teólogos  han  tenido  tan 
puco  sentido  común  que  han  llegado  a  sostener 
lu  contrarío;  peí  o  esta  respuesta  ,  vcidadcra- 
inenle  escandalusa  .  no  hace  mas  «pie  piohar  su 
eiul>ara/.o,  velejara  la  objci  ion  la  Inerva  de  una 
verdadera  demostración  a  los  ojos  de  Ins  que 
tienen  nociones  sanas  de  Dio»  y  de  la  justicia.» 
Véase  htleies  del  dinero  y  Mutuo. 

LSL*  UPAC-IUN.  La  simple  posesión  de  hecho 
sin  titulo  legitimo,  u  el  go/.c  injusto  y  fraudu- 
lento de  alguna  comí  ó  derecho  de  que  uno  se 
ha  apoderado  de  mala  fe  por  violencia  ó  aditi- 
cia ,  en  perjuicio  del  púldíco  ó  de  h>s  p.ulk nia- 
les. La  penu  de  este  delito  depende  de  las  cir- 
cunstancias. 
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UTENSILIOS.  F.n  general  signifira  esta  pala- 
bra todo  lo  que  sirve  para  el  uso  v  comodidad  de 
la  villa  ;  pero  con  especialidad  es  la  contribuí  ion 
que  dan  los  patrones  n  los  soldados  cu  los  aloja- 
mientos ,  y  se  reduce  a  cama  ,  agua,  sal,  luz  y 
asiento  a  la  lumbi  e. 

LTLT.1NO.  Aplicase  esla  voz  a  los  nacidos  de 
una  misma  madre  y  «le  distintos  padres,  en  con- 
traposición á  Jo»  consanguíneo.*,  <¡ue  son  lo>  na- 
cidos de  un  misino  padre  y  «le  disliut.i»  madres. 
Y  case  Ha  muño  i. 
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UTIL  Lo  que  puede  hm  vir  «í  nprovcrhnr  en 
alguna  linea  ;  y  lo  que  trae  o  produce  provecho, 
rotundidad  ,  fruto  «i  interés.  Llamase  útil  el  do- 
minio que  consiste  en  la  facultad  de  percibirlos 
frutos  de  alguna  cosa  .  por  coutrapu>icMiii  al  <lo- 
miiiio  directo  que  se  redin  o  a  la  facultad  de  dií- 
poncr  «le  ella  ó  de  concurrir  a  su  disposición. 
Aplicase  también  esta  voz  al  tiempo  ó  «lias  de 
tcimino  en  que  se  puede  aduar,  usar  de  algu- 
na acción  ó  derecho  ,  «i  hacer  otras  diligencias 
judiciales,  por  contraposición  a  les  continuos 
que  son  los  que  corren  sin  interrupción  y  siu 
distinción  de  «lias  feriados  V  no  feriados.  l>icense 
por  fin  útiles  las  clausulas  de  un  instrumento  que 
vienen  á  propósito  y  sirven  para  la  mejor  csplira- 
ciou  del  asunto  que  coutíctic  ,  por  eoiitrapiisu  i<  11 
a  las  inútiles  ó  superfinas  que  de  nada  sirven;  v 
en  este  caso  se  dice  que  lo  útil  no  se  vicia  por  lo 
inútil.  V tile  ¡>er  inutile  non  vitialur. 

UTILIDAD  PÚULICA.  La  conveniencia  ú el 
inicies  de  la  m.isn  de  los  individuos  del  Kslado. 
La  utilidad  pública  debe  anteponerse  ¡i  la  utili- 
dad particular;  y  así  es  que  puede  forzarse  a  un 
ciudadano  «  vender  alguna  de  sus  cosas  cuando 
asi  lo  elige  el  bien  general.  Pero  se  suele  hacer 
un  grande  abuso  de  esta  máxima  ;  pues  hajo  el 
preleslo  de  pública  utilidad  se  han  sacrificado 
muchas  vezes  los  intereses  de  ¡numerables  per- 
sonas ,  y  se  han  cometido  graves  alentados  con- 
tra la  seguridad.  Kse  interés  público  que  se  per- 
sonaliza ,  dice  un  escritor  ,  no  es  mas  que  un  ter- 
mino abstracto  que  representa  la  masa  de  los 
intereses  individuales  :  el  bien  general  es  el  cou- 
junto  de  los  bienes  de  linios  los  ciudadanos:  to- 
dos los  intereses  pues  deben  culrar  en  cuenta, 
porque  ó  todos  son  sagrados  ,  ó  no  lo  es  el  de 
ninguno.  Los  intereses  individuales  son  los  úui- 
cos  iutereses  reales  :  cuidad  de  los  Individuos, 
no  permitáis  que  se  les  moleste ,  respetad  sus 
propiedades  ;  no  seáis  tan  absurdos  ,  que  amris 
mas  a  la  posteridad  que  a  la  generación  presen- 
te ,  alorme ii lando  á  los  vivos  con  el  protesto  de 
hacer  el  bien  de  los  que  no  han  nucido;  y  tened 
presente  que  un  pequeño  atentado  contra  la  pro- 
piedad prepara  otros  mayores,  pues  lu»  pilcólos 
y  los  gobierno»  uo  son  eu  esta  paite  sino  unos 
leones  amansados. 

LT  SLPHA.  Vozes  latinas  que  significan  co- 
mo arriba  ,  y  se  usan  en  nuestro  castellano  en 
la  iitfeiou  siguitirai  ion  ,  principalmente  en  los 
instrumentos  que  empiezan  por  la  fecha,  v  pa- 
rtí referirse  á  ella  concluyen  con  la  cspresioit: 
fecho  ul  s  tipia. 
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VACACIONES.  El  tiempo  en  que  se  suspen- 
den la*  sesiones  de  lo>  tribunales.  No  hai  mas 
vai'iii  ¡uiiC"  que  las  He  lie -urrcrcioti  desde  el  do- 
mingo (le  H  uno»  hasta  el  martes  de.  Pascua  ;  las 
de  Navidad  desde  2.5  «le  diciembre  hasta  1"  <le 
cuero;  y  las  de  Carnestolendas  liasla  el  miérco- 
les de  Ceniza  inrlusi ve.  Pueden  también  llamarse 
vaeai  iones  las  fiestas  que  la  Iglesia  celebra  c  omo 
de  precepto,  aunque  .s  .lo  sea  de  oir  misa  ;  y  las 
de  une-Ira  señora  del  ('armen  ,  los  Angeles  y  el 
Pilar  ,  en  los  diai  16  He  ¡olio  ,  2  de  agosto  y  12  de 
tictubru.  Véase  Diafritutio, 

VACANTE.  El  empleo,  dignidad  ó  puestoqne 
esta  por  proveer;  el  liempoque  pasa  sin  hacerse 
la  provisión;  y  la  renta  caida  ó  de\  eticada  en  el 
tiempo  que  permanece  sitl  proveerse  algún  bene- 
ficio (¿dignidad  eclesiástica.  Aplicase  también  es- 
ta vot  a  los  Lieues  que  quedan  sin  ilueño  ,  por 
haber  muerto  el  que  lo  era  >iu  hcreilerus  tesla- 
moi  t.uiosiii  1 « - j I  :hims.  Véase  //a  curia  vacante. 

VACOS.  Deben  tenerse  pot  vag  .s  ,  según  lo 
di»poe«lo  por  las  leves  ,  los  .«¡¿¡uientc»  :  el  que  no 
teniendo  oíii  ¡o  ui  bcucli.  iu  ,  hacL-udi  ni  renta 
vive  y  se  mantiene  sin  saberse  que  se  proporcio- 
ne la  stibsi.-lLii.  iii  por  medios  tirito»  y  honestos: 
el  que  Miiiique  tenga  algún  patrimonio  ó  emolu- 
mento ó  sea  hijo  de  familia  ,  no  se  ocupa  sino  en 
roueurrír  á  las  cusas  de  juego  ,  acompañarse  con 
personas  de  mala  faina  y  frecuentar  lugares  sos- 
pechosos, sin  tratar  de  proporcionarse  algún  des- 
tino correspondiente  á  su  clase  :  el  mendigo  sano, 
robusto  y  de  buena  edad  ,  aunque  tenga  alguna 
lesión  ,  con  tal  que  por  ella  no  esté  inhabilitado 
paia  el  trabajo  :  el  soldado  invalido  que  teniendo 
Sueldo  de  tal.  amia  pidiendo  limosna  ?  el  hijo  de 
familia  que  no  sirve  sino  para  cscaud  ili.'.ar  con 
sus  costumbres  corrompidas  y  su  poca  reveren- 
cia ú  obediencia  a  sus  padres,  sin  aplicarse  a  la 
profesión  a  que  se  le  ha  destinado  :  el  que  anda 
distraído  por  amancebamiento,  juego  ocmlnia- 
guoz  :  el  que  sostenido  de  la  reputación  de  su  ca- 
sa ,  del  poder  ó  representación  de  su  persona  ó 
las  de  sus  padres  ó  parientes,  no  venera  como 
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te  debe  «  la  justicia,  y  busca  las  ocasiones  de  ha- 
cer ver  que  no  la  teme  :  el  que  trae  armas  prohi- 
bidas en  edad  en  que  no  pueden  aplicársele  las 
penas  establecidas  contra  los  que  las  usan  :  el  que 
teniendo  oficio  no  le  ejerce  en  la  mayor  parte 
del  año  sin  motivo  ¡listo  para  ello:  el  que  Con  pre- 
testo  de  jornalero  ,  si  trabaja  un  día  ,  lo  deja  de 
bacer  muchos  v  pasa  en  la  ociosidad  el  tiempo 
que  habia  de  emplear  en  las  labores  del  campo  ó 
recolección  de  frutos,  ó  en  las  manufacturas  con 
que  debe  ayudarse  la  gente  del  campo  durante 
la  estación  de  las  aguas  o  nieve»  ó  la  poca  sazón 
de  las  tierras  y  frutos  :  el  que  sin  un  divo  mani- 
fiesto da  mala  vida  a  su  mujer  con  escándalo  del 
pueblo:  el  muchacho  rpie  anda  préfugo  v  sin  des- 
tiuo  de  pueblo  en  pueblo  ,  y  el  que  en  el  suyo 
propio  no  tiene  otro  ejercicio  que  el  de  pedir  li- 
mosna ,  sea  por  («orfandad  ,  sea  por  descuido  de 
sus  padres:  el  que  no  tiene  otro  oficio  que  el  de 
gaitero  ,  bolichero  y  salliiubanco  ;  el  que  amhi  de 
pueblo  en  pueblo  con  maquina  real,  lintei  na  má- 
gica y  animales  adiestradas  ,  vendiendo  al  misino 
tiempo  medicamentos  perjudiciales  que  preconi- 
za como  remedios  aprobados  para  tedas  la?  enfer- 
medades :  el  que  anda  corriendo  pueblos  ccii  me- 
sa de  turrón,  melcocha,  cañas  dulze»  y  otras 
golosinas  que  no  valiendo  todas  ellas  lo  que  ne- 
cesita el  vendedor  para  ni.iiilenerse  ocho  días, 
sirven  para  inclinar  a  lo»  muchachos  a  quitar  en 
sus  casas  cuanto  pueden  pata  comprarlas,  por- 
que semejante  vendedor  toma  cuanto  le  dan  en 
cambio  :  el  que  de  media  noche  arriba  se  encuen- 
tre durmiendo  en  las  calles  ,  ó  en  casas  de  juego, 
ó  en  tabernas,  siempre  que  después  de  amones- 
tado por  sus  padre»,  maestro»,  amo»  ó  jueze», 
reincida  por  tercera  vez  ó  mas  cu  estas  fallas  •.  el 
calderero  ,  buhonero  estranjeroy  cualquier  otro 
que  anda  vendiendo  bujería»  por  los  pueblos  ,  sin 
querer  fi|ar  »u  domicilio  ó  residencia  después  de 
habérsele  intimado  que  lo  haga  :  el  romero  ó  pe- 
regrino que  se  eslravia  del  camino  v  vaga  en  ca- 
lidad de  tal  :  el  lobero  y  saludador:  el  cuestor  ó 
demandante  que  sin  autorización  del  supremo 
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consejo  fuese  por  los  pueblos  pidiendo  limosna 
para  » l^mi  santuario;  el  que  sin  pasaporte  tlcl  go- 
bernador «leí  supremo  conse  jo  i'uli  l  primer secre- 
tario de  Kslado  se  dirigiere  ;¡  Huma  con  protesto 
de  obligación  «1c  conciencia  ó  devoc  ion. 

Las  justicias  ordinarias  pueden  proceder  de 
oficio  contra  los  vagos  que  hava  en  mi>  pueblos, 
justificando  la  vagancia  ,  ociosidad  ñ  holgnznnc- 
rín  ron  informan. n  sumaria,  para  la  epir  lia  ríe  ser 
citado  el  .síndico  general  ó  personen»  del  común- 
Preso  ya  el  vago  cu  caso  de  resultar  méritos  pa- 
ra ello  ,  se  le  toma  sn  declaración  haciéndole  car- 
gos; y  si  pretende  probar  ocupación  V  buen  por- 
te ó  emulación  en  los  que  hayan  depuesto  contra 
el  ,  Se  le  da  el  término  de  tres  d¡a>  para  que  lo 
acredite  :  por  manera  que  si  alega  «Mar  empleado 
cu  la  labranza  ,  lia  de  demoMrar  la  yunta  y  tier- 
ras propias  ti  ajenas  en  que  labra  ,  con  las  flemas 
noticias  oportunas  para  averiguar  |n  verdad  ;  y 
si  dice  que  esta  dedicado  a'  algún  oficio,  ha  de 
manifestar  en  qué  taller,  propio  ó  ajeno  ,  y  ron 
cusíl  maestro  ú  oficiales  trabaja  continua  y  efee- 
tivamentc.  Apareciendo  de  los  autos  que  el  pro- 
cesado es  verdaderamente  vago  ,  y  que  han  sido 
inútiles  las  amonestaciones  que  anteriormente  le 
lian  hecho  sus  padres,  maestros,  curadores, 
amos  y  la  justicia  misma  ,  se  le  declara  por  tal, 
y  se  notifica  la  dcclaiaeion  al  interesado,  como 
también  al  padre,  deudo,  maestro  ó  amo  con 
quien  estuviese,  v  al  procurador  sindico  ó  per- 
soncro  del  pueblo  que  debe  hacer  de  promotor 
fiscal  en  razón  del  beneficio  común  que  se  *¡guc 
de  no  consentir  vagos  en  la  república,  por  si ,  ó 
bien  el  interesado  o  bien  el  síndico  quisieren  usar 
de  apelación  ó  recurso.  Los  vagos  deben  desti- 
narse al  servicio  de  las  armas  por  ocho  años  en 
el  ejército  ó  en  la  marina  .  siendo  idóneos  y  de 
edad  competente  ,  bajo  el  concepto  de  que  esta 
aplicación  no  tanto  se  considera  como  pena  cuan- 
to como  precaución  para  impedirles  que  caigan 
en  delitos  y  obligarles  á  que  sean  útiles  a  la  pa- 
tria ;  y  el  vago  que  desel  lare  antes  de  ser  desti- 
narlo á  cuerpo  ,  incurre  en  1.»  pena  de  un  año  de 
obras  públicas,  después  del  cual  ha  de  sufrir  los 
ocho  años  de  sciVu  io  en  las  armas.  Los  que  no 
fueren  aptos  para  el  ejercito  ó  la  marina  ,  así  co- 
mo lo»  muchachos  de  corta  edad  aprehendidos 
por  vagamundos  ,  deben  remitirse  a  los  hospicios 
Ó  casas  de  inisei  ¡¡-urdía  para  q'ie  se  instruyan  en 
las  buenas  costumbres  y  aprendan  oficios  ó  ma. 
nufarturns  ó  se  apliquen  a  lo  que  sepan.  La  sen- 
tencia de  destino  a  las  armas  no  se  lleva  ¡i  efecto 
sin  que  primero  scu  apunada  por  lu  sala  del  ci  í- 
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men  de  la  audiencia  del  territorio  ;  y  «n  d  raso 
de  constar  manifiestamente  corrupción  de  ttíti- 
gos  ,  prepotencia  ,  vengaiua  ó  malicia  en  suponer 
vago  y  mal  entretenido  á  quien  no  lo  c»  ,  ademas 
de  revocarse  la  condena,  ha  de  temarse  la  pro- 
\  ¡delicia  correspondiente  con  el  jueg  v  ctrriUr.o 
que  hayan  ahusado  de  su  oficio.  Los  que  hul«- 
ren  cumplido  el  tiempo  de  sus  condenas  ó  !¡uliit- 
ren  corregido  en  los  hospicios  sus  costumbre;, 
han  de  señalar  los  pueblos  en  que  quieren  fi';»r 
su  residencia  ,  y  obtenida  mi  libertad  han  de  pre- 
sentarse a  las  justicias,  las  cuales  cuidarán  de  ¡a 
conducta  y  aplicación  ,  sin  permitirles  que  vuel- 
van a  la  vida  erraute  y  holgazana.  Véase  Ucn~ 

VALE.  El  papel  ó  seguro  que  uno  haceá  li- 
vor de  otro  obligándose  á  pagarle  alguna  canüU 
«le  dinero.  El  vale  puede  ser  a'  favor  depcrsoiu 
determinada  ,  como  cuando  se  dice  Vale  que  pa- 
gare" d  Pairo  Fernández,  ele.  ;  ú  bieu  a  í*»v 
de  persona  indeterminada  ,  como  cuando  se  il  re 
Fule  que  ¡ta  gatea  quien  es  te  me  entre f(are,  etc., 
en  cuyo  caso  se  llama  vale  ciego.  Véase  Ceñía- 
lo literal,  Instrumento  privado,  Instrumento 
ejecutivo  y  Pagare'  á Lt  orden. 

\  ALE  ]\I~'AL.  El  papel  que  esta  autoriinl» 
por  el  Gobierno  para  representar  cierta  canlirW 
de  dinero,  y  que  reditúa  un  tanto  por  ciento* 
favor  del  que  le  tiene.  Los  primeros  vales  reald 
fueron  creados  en  el  año  de  17m)  por  Cario*  111, 
quien  no  queriendo  esponer  a  los  peligros  de  U 
guerra  las  considerables  cantidades  de  dinero 
que  se  hallaban  detenidas  en  América ,  admitió 
Ja  proposición  de  varias  casas  de  comercio  que 
ofrecieron  entregar  en  la  tesorería  mayor  nueve 
millones  de  pesos  de  128  cuartos  cada  uno,  ra 
dinero  efectivo  ó  en  letras  cobrables  en  la  ui¡>m» 
especie  ,  por  via  de  empréstito  ,  á  estíng'uirá  vo- 
luntad de  la  real  Hacienda  en  el  término  «le  veinte 
años  ,  con  el  interés  en  tada  uno  de  4  por  K«>, 
formándose  de  dicha  cantidad  é  importe  de  lt 
comisión  estipulada  lfi,./U0  vales  dea  tVX)  pe»s 
de  128  cuartos  cada  uno  con  el  goze  del  ¡«Itrrt 
de  un  real  de  vellón  diario  ó  "«til  reales  si  «í» 
equivalentes  á  un  4  por  100.  Posteriormente  evo. 
motivo  de  las  graves  urgencias  de  la  corouaje 
han  hecho  otras  varias  creaciones  de  vales,  en- 
tre los  cuales  los  hai  de  3tlfl  pesos  .  llamadosMf- 
dios  rules  ,  y  de  150  llamados  vales  chicos. 

liai  impresa  una  colección  de  las  diferentes 
reales  órdenes  ó  cédulas  que  se  han  espedido  >•.- 
bre  este  asunto.  Según  ellas  ,  los  vales  reales  s<-3 
impresos,  tienen  el  distintivo  de  ser  dados por 


Digitized  by  Google 


VA 

el  reí ,  y  llevan  un  sello  ó  cifra  que  se  hade  va- 

rinr  todo»  Insanos  ;  deben  renovarse  anualmetitc 
al  tiempo  ile  (vaharse  los  intereses  ú  la»  persouas 
eu  cn\o  poder  ta  hallen  ,  hasta  que  se  eslingan 
por  el  liobierno  con  la  redención  del  capital ;  de- 
be» admitirse  en  el  comercio  y  cu  las  tesorerías 
y  cajas  i  enle>  como  dinero  efeeliv  o  ;  pueden  tras- 
mitirse di;  unas  personas  a  otras  mediante  endoso, 
como  las  letras  de  camino ;  lian  de  presentarse 
por  el  tenedor  li  cierta  época  de  cada  uño  para 
que  se  le  pilgüen  los  intereses  deveugados  y  »e 
baga  la  i  kí-.u\  ación  en  su  rabera  para  el  año  su- 
cesivo ,  bajo  el  concepto  de  que  dejando  pa«ar 
tres  años  mu  présenla!  los  pierde  el  capital  «de- 
lúas  do  lo»  intereses;  no  pueden  usarse  ni  tras- 
mitirse después  del  dia  eu  que  cumplen  el  año, 
bajo  perdida  del  capilal  y  de  los  intereses;  son 
tno  inviolables  como  la  moneda  ,  de  modo  que 
los  Jalsilicadorcs  de  vales  y  sus  espendedores 
están  suj'-lo»  «  la»  mismas  penas  que  los  mone- 
deros falsos  ;  se  consideran  cuino  letra»  de  cam- 
bio ,  por  representar  ionio  estas  un  valor  deter- 
minado ,  y  >er  negociadle»  en  cualesquiera  con- 
trates ,  ile  manera  que  todo  litigio  que  ocurra 
Sobre  peí 'tcuc.ni  i.i  de  vales  se  ventila  breve  y 
Miuiitriaiucute  y  se  decide  según  la  practica  uni- 
veisal  del  comercio  eu  las  diferencias  respec- 
tivas a  Iclias  de  candiio  ;  y  por  lili  deben  es- 
linguiise  o  amortizarse  por  el  Gobierno  con  los 
nrhiliios  ó  recurso»  de»tiuados  al  intento.  A  pe- 
Sai"  de  esta»  y  "tras  disposiciones  ,  los  vales  rea- 
les están  desacreditado* ,  y  en  los  contratos  se 
tiene  cuidado  de  pactar  quu  los  pagos  han  de  ha- 
cerse eu  oro  6  plata  con  esclusiou  de  los  vales. 
Si  por  falla  ile  pago  de  lo»  deudores  es  necesa- 
rio proceder  judicialmente  contra  sus  bienes,  y 
solo  hai  vale»  reales,  han  de  reducirse  de  cuenta 
de  ellos;  y  todo»  los  que  por  encargo  ó  comisio- 
nes pai  tic  nl.ucs  ó  de  la  Hacienda  publica  recau- 
dan contribuciones  ó  caudales  ajenos  ,  han  de 
hacer  precisamente  la  entrega  a  »us  dueños  en 
las  misma»  especie»  que  los  recibieron  ,  y  no  en 
vales. 

Y  ALIA .  El  aprecio  ,  estimación  ó  valor  de  al- 
guna Cojh.  L'»a»e  en  la  espresiou  ti  las  vallas, 
que  es  un  mudo  ad  verdial  que  signilicua/  mayor 
pi  erio  <fc  los  /rulos  cu  todo  el  año ,  y  es  fre- 
cuente en  los  ajustes  y  cou tratos  de  lo»  frutos, 
especialmente  de  lo»  granos. 

V  A  1.1  M  l  ENTO.  El  tributo  ó  servicio  que  el 
rci  mandaba  le  hiciesen  sus  subditos  de  alguna 
parte  de  sus  bienes  ó  renta»  para  alguna  urgen- 
cia por  tiempo  delermiuado. 
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VALOR.  El  precio  que  se  regulo  correspon- 
diente c  igual  ¡i  U  estimación  de  alguna  cosa;  — 
y  el  rc'dito,  fruto  ó  producto  «le  alguna  hacien- 
da ,  estado  ó  empleo.  Véase  Letra  fie  camhio. 

Y  A  I.V  ASOR .'  II ti  el  régimen  feudal  se  llama- 
ba así  el  noble  de  uu  orden  inferior  «pie  tenia 
feudo  recibido  de  otro  noblu  superior. 

VAHA.  El  bastoncillo  que  por  insignia  de  ju- 
risdicción traen  los  ministros  de  justicia  en  I» 
manu  para  ser  conocido»  y  respetado»  ;  v  en  él 
está  señalada  una  crn/.  en  la  parte  superior  para 
tomar  en  ella  los  juramentos  ,  por  lo  que  suele 
decirse  jurar  en  vara  ile  justicia  :  también  sig- 
nilit  a  la  misma  jurisdicción  de  que  dicha  vara  es 
insignia.  Llamase  igualmente  vaca  cierto  instru- 
mento formado  de  madera  ú  otra  materia  que 
sirve  di:  medida  usual  pitra  el  trato  y  comen  io, 
y  esta  graduado  con  varias  señales  que  untan  la 
longitud  de  tees  pies,  dividida  en  mitad  .  cuar- 
ta ,  y  media  cuarta  ú  ochava  ,  y  media  ochava, 
como  también  cu  tercias,  medias  tercia»  ó  sesmas, 
y  medias  sesmas.  Véase  iMrilida. 

VARIANTE.  Dicese  del  testigo  que  se  con- 
tradice ó  muda  de  respuesta.  Véase  Testigo. 

VARON.  El  que  es  del  sexo  masculino.  La 
condición  ile  los  Varones  es  en  nim  bas  cusas  mas 
ventajosa  que  la  de  las  hembras:  ln  mullís  jnris 
uastri  arliculis  tic  tenor  est  conililto  Jwmi/ia- 
i  inri  qttnm  mascitlorum.  Asi  es  que  las  mujeres 
no  se  admiten  á  los  cargos  públicos  ,  ni  a  la  su- 
cesión de  la  mayor  parte  de  los  mayorazgos, 
qtiia  *cilicet  per  mures  ,  non  ver  o  per  j  tr  mutas 
muñen  ct  familia  prvpagalur  ;  y  cumulo  en  un 
mismo  parlo  nocen  uu  varón  y  una  hombi  a ,  sin 
Saberse  quién  nació  primero,  se  repula  haber 
nucido  antes  el  varón  ,  quien  por  consiguiente  os 
el  primogénito  y  go/.a  de  los  derecho*  que  co- 
mo á  tal  le  correspondan.  Véase  Hombre  y  Mu* 
¡er. 

VASALLAJE.  La  servidumbre  ,  dependen- 
cia ó  sujeción  del  vasallo  á  su  señor  ; —  la  fe  y 
homenaje  que  le  rinde  ,  y  el  tributo  que  le  paga 
en  reconocimiento. 

VASALLO.  E)  que  reconoce  a' otro  como  á 
su  señor  ;  el  feudatario  ;  y  el  que  tenia  acosta- 
miento ,  esto  es  ,  sueldo  (i  estipendio  del  rei  pa» 
ra  servirle  con  cierto  número  de  lanzas. 

VE 

VECINDAD.  La  razón  ó  calidad  de  vecino 
que  uno  tiene  en  un  pueblo  por  la  habitación  ó 
domicilio  en  el  tiempo  determinado  por  la  leí. 

tit» 
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En  algunas  parle*  ha  i  mrt/t'a  vecimfart .  que  es 
el  derecho  de  n|>i ovecharsc  con  los  ganados  de 
los  pastos  del  pueblo  ni  que  nú  se  reside,  pil- 
cando la  mitad  de  l:is  conli  ¡luiciones  que  sos 
vecinos. 

VECINO.  Kl  ipie  litítm  establecido  su  domi- 
cilio cu  algún  pueblo  ron  ¡mimo  de  permanecer 
en  él.  Este  animo  se  reputa  probado  por  el  tras- 
curso de  diez  afu.s  ó  por  otros  beclio-que  lo  ma- 
nifiesten, como  si  uno  vende  sus  posesiones  en  un 
lugar  y  compra  otras  en  aquel  adonde  ttasliere 
Mi  habitación.  Los  vecinos  de  cualquier  pueblo 
pueden  pasarse  tí  otros  y  avecindarse  en  ellos 
con  sus  bienes  v  hacienda  ,  sin  que  nadie  pueda 
impedirlo;  y  los  que  tuvieren  sus  haciendas  en 
vi  ros  por  compra,  donación  ,  herencia  ú  otro  ti- 
tulo, deben  pagar  por  ellas  los  pechos  pedidos 
y  derechos  cu  los  lugares  donde  las  tuvieren  y 
Jio  en  los  de  su  vecindad  ,  sin  cnihareo  de  cual- 
quiera uso  ,  costumbre  ,  razón  ó  caii>a  que  haya 
en  contrario.  Los  vecinos  de  cada  pueblo  estiiu 
sujetos  »  hs  cargas  v  tributos  \  crínales  del  mis- 
ino; disfrutan  de  los  pastos,  aprovechamientos 
V  demás  derechos  que  como  a  tales  les  corres- 
ponden con  esrhisiou  de  los  forasteros  y  tran- 
seúntes; y  solos  ellos  deben  tener  los  oficios  de 
rourejo  ,  como  regimientos,  escribanías  ,  inavor- 
«hmúas  y  fieldades,  con  tul  que  sean  naturales 
del  reino. 

Se  considera  vecino  el  cslrnnjero  ,  si  obtiene 
privilegio  de  mitin  ale/ri  ;  si  se  convierte  en  este 
reino  a  la  fe  católica  y  establece  su  ilomicilio  ;  si 
pide  y  obtiene  vecindad  en  algún  pueblo;  si  se 
rasa  con  mujer  natural  V  lija  su  habitación  ;  si  se 
arraiga  comprando  ó  adquii  ¡endo  de  otro  mudo 
bienes  raíles  .  ó  viene  á  morar  y  ejercer  oficios 
liieciiuicoS  ,  ó  tiene  tienda  en  que  vende  porme- 
nor ;  si  obtiene  en  el  concejo  oficies  públicos  v 
ln  noríficos  ó  caraos  de  cualquiera  clase  que  so- 
lo pueden  desempeñar  los  nadir  des  ,  ó  go¿a  de 
los  pastos  y  comodidades  propias  de  los  vecinos; 
»i  lia  morado  diez,  años  con  casa  pohh-da  ;  y  por 
lio  siempre  que  conforme  a  las  leves  adquiere 
naturaleza  :  bajo  el  supuesto  de  que  en  todos  es- 
tos rasos  esta  obligado  a  las  mismas  cargas  que 
los  naturales  por  participar  de  sus  utilidades. 
Véase  Domicilio  v  A atu raleza. 

VEDA.  La  prohibición  establecida  por  leí  ó 
costumbre  de  hacer  alguna  cosa,  como  de  ra/ar, 
pescar,  ó  entrar  con  los  ganados  eu  lugares  ade- 
hesados Ó  acotudos  ;  y  el  espacio  de  tiempo  cu 
que  dura  la  prohibición.  Véase  Cr.za  y  Pesia. 

VtEDüH.  El  perito  ü  esperta  que  está  seüu- 
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lado  por  oficio  en  las  ciudades  y  víllns  par»  re- 
conocer  si  son  conformes  ú  leí  ú  ordenan/.*  las 
obras  de  cualquier  gremio  ú  oficina»  ilc  hastiiiKtt- 
tos.  Véase  Oficio. 

VEGL  Ell.  En  la  corona  de  Aragón  era  el  jiiej 
ó  alcalde  ordinario  de  un  partido  ó  territorio ;  t 
r"'egneria  era  el  distritoá  cpie  se  csteudia  su  ju- 
risdiccion.  feguer  viene  de  la  palabra  laliua  vi- 
caí  tu  t. 

VEJEZ.  Edad  de  la  vida  que  empieza  á  \<ti 
sesenta  año».  Véase  til ud. 

V  ELA.  Suele  decirse  que  una  cosa  se  lude 
vender  ó  arrendar  n  velu  y  ptrgon  ,  para  dar  ñ 
entender  ipie  se  ha  de  verificar  la  venta  o  ar- 
rendamiento cu  pública  subasta  ,  con  los  prveft- 
ues  correspondientes,  v  mientras  dura  la  vela  ti 
velas  que  están  encendidas  hasta  que  se  conclu- 
ye el  remate. 

V  ELAt'.tON.  La  bendición  nupcial  que  pre- 
viene la  Iglesia  hayan  de  recibir  los  desposados. 
Esta  palabra  viene  del  verbo  latino  velare  que 
significa  cubrir ,  porque  entre  las  ceremonias 
que  se  prescriben  por  el  ritual  eclesiástico  para 
la  bendición  nupcial  ,  es  una  el  ctibi  ir  la  cabeza 
de  la  esposa  y  los  hombros  del  espuso  con  una 
ImiuI.i  ó  cinta  como  señal  ó  símbolo  de  la  unión 
ó  vínculo  matrimonial.  La  velación  ó  bendición 
nupcial  110  se  confiere  en  lodos  los  tiempos  del 
año  ,  pues  se  omite  ó  suspende  desde  el  princi- 
pio de  Adviento  basta  la  Epifanía  ,  y  desde  c! 
día  de  Ceniza  basta  la  octava  de  Pascua  iuclu.-i- 
ve  ,  poique  estas  épocas  están  destinadas  ¡un  la 
Iglesia  para  la  penitencia  y  o.  ación.  M.is  la  ve- 
laciou  no  iofluvc  cu  la  esencia  del  luatrinioiitu; 
y  así  es  que  este  puede  contraerse  aun  en  \rí 
épocas  en  que  están  cerradas  las  velaciones.  \*i 
cuales  se  dan  después  cuando  cslau  abiertas  a 
los  que  se  han  casado  mientras  estaban  cerra<laj 
ó  prohibidas  ,  bien  que  antiguamente  no  se  en- 
tregaba la  novia  al  marido  sino  después  de  te- 
lada. 

VENACION.  La  ra*a  de  fieras.  Es  uno  do  laí 
modos  originarios  de  adquirir  el  dominio  do  las 
cosas.  Véase  Caza. 

VENA  LIO  Al).  El  vicio  del  cohecho  ó  sobor- 
no. Véase  Su //oí  no. 

VEN  ALIDAD  DE  LOS  EMPLEOS  PLIíl.l- 

COS.  Moulcsquo'it  aprueba  la  venalidad  tic  l<>* 
empleos  públicos  en  las  monarquías  ,  porque  ella 
prodtiic  el  efecto  de  cpie  se  baga  como  un  olirio 
de  familia  lo  que  no  se  querría  emprender  por 
la  virtud  .  destina  cada  uno  a  su  deber,  y  liare 
mas  permanentes  los  ócdeues  del  Estado  ,  «de- 
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mas  de  que  la  cn.'ualidad  debe  dar  mejores  ciar 
pitados  que  i.i  elecc  ión  de|  ,pi  ineipc  ,  puesto  que 
cuando  lo»  empleos  uu  se  venden  por  i  enlámen- 
lo puhlito  ,  lo»  \  eliden  «lc|  mismo  modo  l;i  iuiiir 
gtiiciii  y  codicia  de  bis  coi  tejuinos.  Mas  otros  se 
liui  i  uri¿..ii  i ívj  1  inuiisliuu  de  la  v  cualidad  que  au- 
poiicu  nacido  lie  la  prodigalidad  de  lns  reyes  qup 
llegan  ¡t  caer  cu  la  indigencia  ,  y  del  orgullo  de 
alguno»  ciudadano»  tuvos  p.idies  lenian  luut  lio 
diucio,  no  e>li ..liando  que  Monleupiicii  laya 
iiuijlIj.íiIu  su  obra  con  (ules  parata,  jas  ,  pif.es  que 
su  lio  compro  y  le  He  jó  el  empleo  de  J>i rsidculc 
cu  liiia  prov  iiu  i.i.  Alas  \  .ile  ,  tiu  e  un  jui  iscunsul- 
lo  ,  apoderarse  de  lo»  biei.es  de  Unios  los  con- 
vento» y  de  la  piala  tic  lodas  la»  iglesia»  ,  <pie 
Vender  lo»  emplees  de  justicia.  Comprar  una 
pl.i¿j  en  el  t'jii'ulo,  dice  nn  militar  ,  es  colum- 
piar el  dcrct  lio  de  llevar  lo»  hombrea  a  la  ma- 
latua  eit.uiiio  no  »c  líeuo  talento  para  conducir- 
lo» ii  la  victoiia.  Véase  Ojicio  público. 

VLi\L>LL>üU.  i.l  que  traspasa  a  oli  o  la  pro- 
piedad,de  alguna  cosa,  que .  posee  mediante  el 
p  ec  io  convenido.  \  cuse  la  palabra  Compi  ador, 
pues  lis  obligaciones  y  derechos  del  comprador 
son  cu  senluiu  inverso  derechos  y  obligaciones 
del  vendedor. 

V  LM  .NU.  Cualquier  siislaucia  ü  mulci  ia  que 
tomada  ó  aplicada  cu  tortísima  cantidad  altera 
lauto  la  economía  animal  ,  que  produce  electos 
tas!  siempre  múl  tales.  í-igiiii  las  Ic^cs  del  Fue- 
ro Juzgo  ,  el  <[iie  inalaLa  a  ol»  o  con  veneno  mun- 
íí  iiciil  debía  ser  luí mictitatlu  ■ . .  c  inoi  ir  mala 
mutile  i  Vil  escapaba  de  cala  el  envenenado, 
podía  hacer  loque  quisiese  del  env enenad'.ir  que 
al  electo  >e  ponía  a  ;n  disposición.  íScguu  las 
Partidas,  el  nialador  cou  veneno  debía  morir 
dtslmni  altamente  ,  echándolo  a  lo*  levita  ,  ó 
U  tañes,  ó  ti  olías  be  ¿lia»  bi  uvas  que  lo  uiala- 
Seu.  tu  el  iiid  el  euveueuudor  incurre  en  las 
penas  del  liouiii  idio  alevoso  que  pueden  verse 
en  el  aitii  ulo  Homicidio  voluntario  ;  leniendo- 
SC  entendido  que  es  tratado  co»iu  homicida  no 
solo  el  que  mala  a  oli  o  con  veneno  ,  sino  lam- 
inen el  que  con  cala  iuleucinii  cotufa  a  ó  vende 
Veneno  ,  ó  inauilicsla  el  modo  de  darle  íucr¿a, 
Ó  se  la  da  efe»  liv ámenle ,  aunque  después  de 
intentado  el  delito  no  se  buya  podido  consumar. 
Pero  es  necesario  tener  presente  que  es  mili  di- 
fícil hacer  constar  el  delito  de  envenenamiento, 
según  afirman  ios  mas  célebres  facultativo»;  por- 
que el  modo  i  on  que  obrau  los  cuerpos  que  llu- 
uianios  venenos  ,  es  u  vezes  común  i  los  que 
lUniuiuio*  ineciicaiueulos  y  auu  ú  los  aliineulos 
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muñios  ,  los  cuales  producen  mas  de  una  vez  cu 
ciertos  sugelo*  los  electos  que  en  oíros  cansan 
los  venenos;  porque  Jas  sustancias  mas  mócen- 
los pueden  couveili.se  en  veneno»  para  el  cuer- 
po tinmaiiu  en  ciertas  c ¡rciiuslaucias' ;  porque 
dentro  ile  nosotros  mismos  liai  una  multitud  de 
causa»  morideras  que  amenazan  couliiiuaiiienle 
a  nuestra  existencia  y  pueden  confundirse  culi 
los  síntomas  de  los  venenos  esleí  nos  ;  v  porque 
es  mili  erróneo  el  mt-iodo  que  observaban  nues- 
tro» iiií.v  ores  y  que  aun  observan  intu  ito»  en  el 
din  de  hacer  la  prueba  de  lo»  veueuos  verdade- 
ro.», ó  supuc-Uos  en  los  animales.  Véase  Aborto 
y  i:  uve iienatiiienio . 

\  L.NlA.  La  licencia  que  concede  el  soberuuo 
a  consulta  de  irihiiual  competente  ,  para  que  los 
menores  de  veinticinco  años  administren  su  lia» 
rienda  pul  >i  »iu  iulei  vención  del  curador  ;  —  y 
el  permiso  que  tienen  que  pedir  al  juez  los  des- 
cendientes que  van  a  litigar  con  sus  ascendien- 
tes ,  el  yei  no  con  el  suegro  ,  el  discípulo  con  el 
imieslro  ,  el  entenado  cou  la  madraslia,  el  abi- 
jado cou  el  padrino  de  bautismo  ,  el  parroquia- 
no i  01  el  párroco  ,  el  liberto  con  su  pati  ouo  ,  y 
elsubilito  cou  el  señor  de  quieu  es  vasallo:  esta 
venia  se  pide  en  la  misma  demanda  ,  y  viene  á 
ser  una  mera  fórmula.  Véase  Üi*ptn*a  y  Ac- 
tor. 

\  l.NTA.  Un  con  lint  o  coiiseusual  sobre  la  en- 
trega de  una  cusa  ñor  cierto  juet  ¡o.  Tres  sou 
las  i  osa»  esenciales  a  la  veuta  ,  a  aaber,  uua  cosu 
vendida,  el  precio  de  esta  cosa  ,  y  el  consenti- 
miento de  las  imi'le»;  res  ,  fjieliuiu  el  mus  tu- 
sas. 1.1  contrato  de  venta  lomo  su  01  ¿gen  de  lu 
permuta  ,  como  Jo  inaniliesl.i  la  lei  romauu: 
Oí  r¿o  eineiuti  vcn<ttutit<¡uc  ti  f>ci  iiiulttlioui- 
bu*  ca-pit.  Ku  electo,  aules  de  la  iulroducciou 
de  Ja  moneda  ,  que  es  el  signo  rept cseululiv  o 
del  valor  de  ludas  las  cosa»,  uo  podía  uuo  ad- 
quíiir  uua  rosa  sino  cediendo  en  su  lugar  otra 
que  le  era  superfina  ó  menú»  útil  que  la  que  de- 
seaba procurarse  ;  y  por  eso  se  aplican  a  la  per- 
muta hi  mayor  paite  de  las  regla»  de  la  venia, 
como  [Hiede  verse  eu  su  lugar.  Véase  Compra- 
venta ,  Comprador  ,  Consentimiento  ,  Precio, 
L¡  icciun  ,  Contrata  de  comercio  ,  Muestra  ,  y 
Pactos. 

VKNTA  AL  QUITAR  o  Á  CARTA  DE 
GUACIA.  La  venia  eu  que  el  vendedor  se  re- 
serv  a  la  facultad  de  recobrar  la  cosa  veudida  me- 
díanle la  restitución  del  precio.  Véase  Pacto 
de  reliofcndentlo 

VK.NTA  PUBLICA.  La  que  se  hace  por  auto. 
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rida«l  He  justicia  con  las  formalidades  «le  dere- 
cho. Véase  Juicio  ejecutivo  y  Subas  la. 

VKU  L  N  PLEITO.  Asistir  ala  relación  «le 
algún  pleito  é  informe  del  derecho  de  las  par- 
tes para  lo  sentencia. 

VERGÜENZA.  La  pena  ó  castigo  que  se  da 
esponiendo  ni  reo  ri  la  afrenta  y  ron  fusión  pú- 
blica con  alguna  insignia  que  denota  su  delito. 

VI 

VIA.  El  modo  de  proceder  para  sustanciar 
los  juicios  ,  que  dividen  cu  vía  ordinaria  v  \  "ra 
ejecutiva  Via  ordinaria  es  el  cur.so  ú  orden  re- 
gular con  que  se  sigue  un  pleito  ,  observando  y 
guardando  el  tenor  ó  solemnidades  del  dere- 
cho,  como  son  demanda,  citación,  contenta- 
ción ,  prneha  y  otras.  Via  ejecutiva  es  el  juicio 
hreve  y  sumario  que  traen  aparejado  l<s  ins- 
trumentos ejecutivos.  —  Llamase  via  reservada 
cada  una  de  las  secretarías  de  Estado  y  del  Des- 
pacho universal.  Véase  Juicio  ordinario  y  Jui- 
cio ejecutivo, 

VICAHIO.  En  general  puede  llamarse  así 
cualquiera  que  tiene  las  vezes,  poder  y  faculta- 
des de  otro  para  representarle  y  ejercer  sus  fun- 
cione* ;  pero  especialmente  se  da  este  nombre 
al  juez  eclesiástico  elegido  por  su  prelado  para 
que  ejerza  sobre  sus  subditos  la  jurisdicción  or- 
dinaria, y  cí  general,  ó  foráneo  :  vicario  gene- 
ral es  el  que  ejerce  la  jurisdicción  crloiastiea  en 
todo  el  territorio  de  su  prelado  ;  y  v  icario  forá- 
neo es  el  que  la  ejerce  en  un  solo  partid».  — 
Hat  también  vicario  general  castrense  ,  «pie  es 
el  que  corno  delegado  apostólico  ejerce  la  om- 
nímoda jurisdicción  eclesiástica  sobre  lodos  ios 
dependientes  del  ejército  y  armada  ,  y  suele  te- 
ner vicarios  subalternos  para  las  diferentes  pro- 
vincias ó  distritos. 

VIDA,  ti  espacio  de  tiempo  que  corre  desde 
el  nacimiento  á  la  muerte.  El  térmiuo  mas  larj»o 
de  la  vida  del  hombre  se  reputa  de  cien  años: 
Centum  anuos  observando*  esse  cnnstal  .  qui 
finís  vita  lougissimus  est.  El  termino  medio  <le 
la  vida  para  la  capitalización  de  las  pensiones  o 
rentas  vitalicias  debe  calcularse  por  las  tablas  de 
mortalidad  según  las  diferentes  edades  de  los 
rentistas.  Entre  los  romanos  se  tomaba  por  ca- 
pital de  la  renta  ,  desde  la  edad  de  un  año  bas- 
ta la  de  veinte ,  la  suma  de  los  réditos  de  la  mis- 
ma reuta  correspondientes  á  treinta  años  r  de 
Veinte  a  veinticinco  la  suma  de  los  réditos  de 
veintiocho:  de  Veinticinco  a  treinta ,  la  de  veiu- 
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tícinro  :  de  treinta  ri  treinta  y  cinco  ,  la  de  vein- 
tidós: de  treinta  y  cinco  ri  cuarenta,  la  do  vein- 
te: de  cn-irentn  ¡I  cincuenta,  la  de  tantos  aíioi 
romo  resultaban  desde  la  edad  de  la  perlina 
hasta  sesenta  m¿nos  uno  :  de  cincuenta  :í  rio- 
cuenta  y  cinco,  la  de  nueve:  «lo  cincuenta  t 
cinco  ii  sesenta  ,  la  de  siete  ;  y  de  sesenta  por 
arriba,  la  de  cinco.  También  halda  la  costum- 
bre de  contar  treinta  anualidades  desde  la  cd.«l 
de  un  año  h*sla  la  de  treinta  ;  v  de  treinta  naos 
d«  edad  por  arriba  tantas  anualidades  cuantos 
años  faltaban  al  rentista  pura  cumplir  la  edad  de 
sesenta  ;  de  modo  que  el  producto  fuese  n  lo 
méiioS  de  cinco  años  ,  y  á  1»  mas  «le  treinta.  Pe- 
ro observan  algunos  «pie  la  estimación  de  la  ren- 
ta vitalicia  no  era  igual  al  total  de  treinta  atttia- 
lidades  ,  pues  en  tal  caso  el  principal  de  la  renti 
vitalicia  ¡i tibiera  sido  mas  fuerte  que  el  de  li 
renta  perpetua  ,  el  cual  Un  pasaba  de  veinticin- 
co anualidades  ,  sino  «pie  de  todas  las  aiiit'iliila- 
des  ó  réditos  de  cada  año  ,  que  reunidos  fortiia- 
hau  el  capital  «le  la  renta  vitalicia  ,  se  deducía 
el  competente  descuento  según  la  in.ivor  ó  me- 
nor distancia  de  cada  uno  de  estos  treinta  tér- 
minos de  pago. —  Mas  tedas  estas  valuaciones 
se  apartan  visiblemente  «leí  ver«la«ler«i  cálculo, 
según  las  tablas  de  mortalidad  que  se  han  for- 
mado exactamente  en  diversos  estados  de  Eu- 
ropa, como  en  Francia  y  Holanda  ,  y  espei  id- 
mente  según  las  de  los  rentistas  vitalicios  de  to- 
das clases.  La  duración  de  la  vida  media  «le  rula 
rentista  se  reputa  ser  el  tercio  del  tiempo  que 
le  resta  que  vivir  hastu  cien  años  ,  añadiéndole 
todavía  vt  tercio  de  loque  le  falte  hasta  seseulJ 
y  tres  si  es  que  no  ha  llegado  a'  esta  cda«l  ;  per» 
de  manera  que  jamas  se  considere  de  menos  «le 
cinco  años  u¡  de  mas  de  cuarenta  y  ocho.  Pan 
determinar  la  vida  media  del  sobreviviente  de 
dos  sugetos  sobre  cuyas  cabezas  se  ha  consti- 
tuido la  renta  ,  se  añade  á  la  vida  media  del  nui 
joven  el  tercio  de  la  vida  media  del  mas  . incli- 
no. Determinada  así  la  vida  media  de  cada  ren- 
tista ,  para  determinar  igualmente  la  tasa  de  ra- 
da constitución  vitalicia  se  añade  al  rédito  anual 
y  perpetuo  del  rapital  que  se  suministra,  la  por- 
ción del  misino  capital  que  resulte  de  su  dii  ¡ii"i 
por  el  número  de  años  de  la  vida  media  dcpie 
se  trata  (es  decir  .  la  treintena  ó  trigésima  paite 
tic  dicho  capital  ,  si  la  villa  media  en  cneston 
es  de  treinta  años)  ,  después  de  lo  cual  >c  de- 
duce de  la  suma  «le  estos  «los  términos  el  noven» 
si  la  renta  vitalicia  está  constituida  sobre  uní 
sola  cabeza ,  ó  el  octavo  sí  lo  está  sobre 
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(pero  solo  hasta  la  concurrencia  del  cuarto  do 
dicho  ¡Hieres  anual  y  perpetuo). 

VIDA  CIVIL.  Ln  facultad  de  pozar  de  todas 
las  ren  lajas  que  están  concedidas  á  loí  ciudad», 
nos  por  las  leyes  del  Estado,  romo  la  de  poder 
deducir  sus  arciones  en  justicia,  la  de  ser  capuz 
de  suceder,  y  la  de  poder  disponer  por  testa- 
mento de  su*  bienes. 

VIENTHE.  Lo  sustancial  ó  principal  de  al- 
gún instrumento  ó  cláusula  ;  y  a>í  se  dice  que 
alburia  esreprion  Se  saca  del  vientie  de  la  mis- 
ma escritura:  —  el  preñada  ó  feto,  del  cual  se 
dice  que  se  tiene  por  salido  a  luz  siempre  que 
»c  trata  de  SU  utilidad,  tfiii  stml  in  nievo  pro 
jnin  ntitis  habentnr,  qnaties  fíe  eorum  contmo- 
t/i.i  c  luí  Hit  ale  agitar;  — la  madre,  á  esccpcioM 
del  padre  ;  y  así  se  dice  cpie  el  parto  sigue  «d 
•vientre  ,  partas  ventrón  set/nilnr,  que  es  lauto 
como  decir  que  el  hijo  sigue  la  condición  de  su 
madre. 

VIGENTE.  Díccsc  de  las  leyes,  ordenanzas, 
estilos  y  costumbres  que  están  cu  vigor  y  ob- 
servancia. 

VILLA.  La  población  que  tiene  algunos  pri- 
vilegios con  que  se  distingue  de  ln  aldea  ,  como 
vecindad  V  jurisdicción  separada  de  ln  ciudad;  — 
y  el  cuerpo  di:  la  justicia  y  regidores  que  gobier- 
nan la  villa  ó  pueblo. 

VILLAZGO.  La  calidad  ó  privilegio  de  villa; 
y  el  tributo  que  se  impone  á  las  >  illas  como 
tales. 

VINCULAR.  Sujetar  ó  gravar  los  bienes  ú 
vínculo  para  perpetuarlos  en  alguna  familia. 

VINCULO.  La  unión  y  sujeción  de  los  bienes 
al  perpetuo  dominio  en  alguna  familia  con  pro- 
hibición de  enajenación  ;  —  y  el  gravamen  ó 
carga  perpetua  que  se  impone  en  alguna  funda- 
ción. Véase  Mayorazgo. 

VINDICACION.  La  justa  venganza  ó  satis- 
facción que  se  loma  de  algún  agravio  :  —  el  re- 
cobro justo  de  lo  que  injustamente  se  ha  quita- 
do a'  alguno:  —  y  I»  defensa  que  se  hace  ,  espe- 
cialmenle  por  escrito,  del  que  se  halla  injuriado 
ó  injustamente  notado. 

VINDICTA  PÚBLICA.  La  satisfacción  délos 
delitos  que  se  debe  exigir  por  sola  la  razón  de 
justicia  par»  ejemplo  del  público.  Véase  Pena, 
Perdón  y  Fiscal 

VIÑA.  El  terreno  plantado  de  muchas  vides. 
El  que  con  dañada  intención  corte  ,  arranque  ó 
destruya  parras  ,  viñas  ó  árboles  frutales  ,  debe 
pagar  duplicado  el  daño  ,  precedido  su  aprecio 
por  peritos;  y  siendo  el  daño  eu  vides  ó  parras, 
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puede  r|  dueño  exigir  el  pago  del  importe  doble, 
Ó  bien  intentar  la  acción  de  hurto  :  en  cuyo  úl- 
timo cas»  si  el  ilaño  es  exorbitante  .  ha  de  impo- 
nerse al  dañador  el  último  suplicio  ;  y  si  no  es 
tan  grave  que  merezca  esta  pena,  puede  impo- 
nerle el  juez  otra  corporal  y  arbitraria  según 
las  circunstancias  de]  bcibo,  lugar  y  tiempo. 

Vl(  )LA  ( '.  ION.  La  violencia  que  se  hace  á  una 
mujer  para  abusar  de  ella,  contra  su  voluntad. 
La  prueba  de  este  didito  es  tan  difícil  ,  que  al- 
gunos legisladores  lian  prehihido  admitir  quejas 
de  violencia  no  siendo  evidente  y  real.  Véase 
Rapto  ,  Preñez  y  Homicidio. 

VlOLAlUO.  F.n  algunas  partes  la  pensión 
anual  que  se  acostumbra  dar  a  la  persona  que 
entra  en  religión  por  el  poseedor  de  los  bienes 
paternos. 

VIOLENCIA.  La  fuerza  de  que  se  usa  con- 
tra alguno  pai  a  obligarle  á  hacer  lo  que  no  quiere, 
por  medios  a  que  no  puede  resistir.  No  bai  con- 
sentimiento donde  bai  violenri.1 ;  v  así  es  que  la 
violencia  ejercida  contra  el  que  en  su  virtud 
contrac  una  obligación  ,  es  causa  de  nulidad  6 
rescisión  del  contrato,  aunque  se  baya  ejercido 
por  un  tercero  que  no  ha  tenido  parte  alguna 
en  la  utilidad,  l'utde  ser  cierto  que  a  pesar  de 
la  violencia  baya  voluntad,  pues  el  forzado  pre- 
fiere una  cosa  á  olra  ,  v.  gr.  el  pago  de  mil  reales 
n  la  pérdida  de  la  vida  ,  coacta  vofnntas  ,  vo- 
luntas lamen;  pero  no  elige  sino  entre  dos  rosas 
igualmente  contrarias  á  su  voluntad,  y  p»r  con- 
siguiente ni»  presta  un  consentimiento  que  pue- 
da producir  una  obligación.  Ilai  verdadera  vio- 
lencia cuando  es  capaz  de  hacer  impresión  á 
una  persona  razonable  iuspira'ndole  temor  de 
esponer  su  persona  ti  su  fortuna  ,  ó  las  personas 
ú  quienes  ama,  ú  un  mal  grave  y  pie.  ente  :  bajo 
el  concepto  de  que  para  graduar  el  efecto  de  la 
violencia  se  ha  de  tomar  cu  consideración  la 
edad  ,  el  sexo  y  la  condición  de  las  personas, 
pues  un  anciano  y  una  mujer  se  sobrecogen  mas 
fácilmente  que  el  hombre  (pie  se  halla  en  la  fuer- 
xa  de  la  edad  ;  y  el  mal  ha  de  ser  presente  ,  pues 
la  amenaza  de  un  mal  futuro  no  causa  violencia: 
ñletnm  pnesenlem  ,  non  suspicionem  in  f'eien- 
ili  ejas  ,  dicen  las  leves  romanas.  Es  claro  que 
la  violencia  lia  de  sor  injusta  para  que  anule  ios 
contratos;  y  así  es  valido  el  que  celebra  en  la  cár- 
cel con  sus  acreedores  el  deudor  preso  por  deu- 
das. No  puede  atacarse  un  contrato  por  causa  de 
violencia ,  si  después  de  haber  cesado  esta,  aprue- 
ba ó  ratifica  el  forzado  la  obligación  que  contra- 
jo, sea  esprcsuiuenle  con  palabras  formales,  sea 
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l.n  ¡lamente  con  los  lie»  líos  puniéndola  en  eje- 
cticiou  ,  cí  dejando  pasar  el  tiempo  de  1»  restitu- 
ción fijado  ['tu-  la  lei.  Ademas  ilc  la  nulidad  «leí 
artu  cu  «juc  interviene  la  tuerza,  iiu  urro  (°l  for- 
jador vu  varias  penas  según  la»  cin  imslaiu i.iS. 
\  case  í'ucrza  ,  Miedo  ,  Despojo  y  1  apto. 

\  iSAH.  llcconocer  o  examinar  algún  instru- 
mento poniendo  eu  el  el  xisto  bucuo. 

VISITA,  ti  acto  de  jurisdicción  con  que  al- 
gún superior  se  informa  del  proceder  de  los  mi- 
nistro» inferiores  Ó  do  los  súlnlilo»  ,  ó  del  estado 
ile  las  cosas  en  los  di»lrilos  de  su  jurisdicción, 
piando  personalineutc  a  reromn  ei  lo ,  ó  envian- 
do eu  su  noml»re  otro  que  lo  ejecute  :  —  el  re- 
conocimiento ó  registro  de  los  géneros  ó  mer- 
caderías que  se  hace  eu  las  aduanas  ó  puerta* 
para  la  paga  de  los  derechos  ,  ó  saltee  si  son  de 
lícito  comercio; —  el  reconocimiento  ó  informe 
que  se  líate  cu  los  oficios  públicos  de  los  ¡nsii  tí- 
menlos y  géneros  que  respectivamente  locan  á 
cada  uno  para  ver  si  están  fieles  6  según  lei  ú 
ordenanza:  —  el  reconocimiento  que  en  la»  cár- 
celes hace  el  alcaide  de  los  presos  y  prisiones  cu 
órdeu  a  su  seguridad  ;  —  y  el  conjunto  de  mi- 
nistros que  asisten  en  forma  de  Iriliuuul  pala  la 
visita  de  cárceles.  Véase  Inspección  ocular. 

VISITA  DE  CÁUCLL.  El  examen  y  reco- 
nocimiento que  presentándose  en  la  carecí  ha- 
cen los  jueves  del  estado  de  los  presos  y  de  mi» 
causas  ,  para  procurar  el  aiivio  posible  de  aque- 
llos y  el  mas  pronto  despacho  de  estas.  Ilai  visi- 
tas semanales  ,  generales  y  estraordiiiaria»,  — 
Las  visitas  semanales  se  hacen  todos  los  sábados 
por  «los  consejeros  en  la  corle,  y  dos  oidores  eu 
los  pueblos  donde  hai  cham  ¡Herías  ó  audien- 
cias ,  con  asistencia  de  los  alcaldes,  alguaciles, 
escribanos,  abogados  y  procuradores  de  pobres. 
.Los  visitadores  no  pueden  introducirse  eu  lo 
principal  de  los  procesos,  ni  en  los  recursos  or- 
dinarios ,  y  en  perjuicio  «le  tercero  ,  sino  que 
deben  teñirse  a  remediar  la  demora  de  la»  cau- 
sas, los  esceso»  de  los  subalternos,  y  los  abusos 
cu  el  trato  de  los  presos  ;  y  solo  en  casos  leves, 
eu  que  no  haya  ínteres  de  parte  conocida  ,  po- 
drán lomar  otras  providencias.  Los  alcaldes  no 
tienen  voto  eu  las  visitas  ,  sino  es  que  discuer- 
den ios  ilos  oidores  ,  eu  cuyo  caso  lia  de  estarse 
á  lo  resuelto  por  uno  de  estos  con  la  mayor  parle 
de  aquellos;  y  de  lo  acordado  en  tas  visite,  no 
puede  suplicarse. —  Las  visitas  generales  se  lia- 
ten  eu  la  víspera  de  pascua  de  Navidad  ,  en  la 
del  domingo  de  llamos  y  eu  la  do  la  pasen»  de 
Pentecostés  ,  por  lodo  el  consejo  supremo  en  la 
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corte  ,  y  por  toda  la  chancillen'»  ó  audiencia  en 
las  provincias,  L'u  esta»  visitas  se  da  libcrl-ni  a 
amplía  la  carcelería  a  los  que  se  hallan  presas 
por  la  jurisdicción  oí  «linaria,  no  estando!.)  cu 
virtud  «le  ¡mucllos  delitos  que  se  suelen  e»rcp- 

lu  n  en  lo»  indulto*  generales  Las  visitas  «> 

liaoriliuai  las  no  »e  hacen  sino  por  ói den  deli- 
bera ti  i>  «oh  algún  nutivo  plausible. 

VISTA.  Ll  recouociuiieuio  primero  que  se 
hace  ante  el  juc/.  o  tribunal  con  relación  de  lu* 
autos  y  defensas  de  las  parles  para  la  seiilcm  in, 
—  y  en  las  aduanas  el  empleado  á  cuyo  caí  ¡jj 
esta  el  registro  «le  los  genero*. 

\  ISi  A  Di.  OJOS.  La  diligencia  judicial  «ue 
hace  el  juez  reí  uiioticudo  y  examinando  por  sí 
misino  la  cosa  litigiosa  para  enterarse  con  segu- 
ridad de  ella  y  juzgar  con  mas  acierto.  Véase 
Jlisjtcccion  ocular. 

\  LVl'AS.  1.1  derecho  que  uno  go¿a  de  leuer 
ventanas  en  su  edificio  para  mirar  eu  Ij  licreo.nl 
del  vecino.  L»te  derecho  suele  ir  acoiupaíunb 
del  derecho  de  impedir  que  el  vecino  haga  cu 
su  fundo  alguna  c«»sa  que  «piile  ó  limite  la»  u>- 
ta»  ;  en  cuyo  caso  no  soht  deberá  ahsteuctst-  de 
levantar  obras  eu  lrcule,  suiu  (amliieu  tic  plan- 
tar arboles  que  iuco.uodcn.  V  case  AV/  »  •iilumm  c 
\  IS'I  O.  l'uesla  esta  \  o/  por  ileci  elo  o  jtilu 
denota  liabei  se  relacionado  algún  pleito  ,  o  pre- 
sentado al -ti  ti  nieuiori.il  o  petición,  y  que  uj 
se  ha  sciiicniiailo  o  decretado  por  entonces. 

VISTO  lil  l..\U.  l"oi  ínula  de  apridi.n  iou  tjae 
se  pone  en  algunas  cerliticaciout»  y  otros  in»- 
trumenios  por  aquel  a  quien  corresponde. 

V^LIIA.  Ll  examen  v  reconocimiento  «]tte 
se  hace  tic  una  cosa  por  vista  tle  oji<*  ,  sea  |or 
el  juez  ó  por  peí  ilos.  Véase  Inspección  ocuiur. 

V  1TA  LUIlO.  Lo  que  no  dura  siuo  por  el  tiem- 
po «le  alguna  vida.  Usase  cu  las  gracias,  pen- 
siones ,  cargas  ,  ccu»os  y  rentas.  Véase  lienta  vi- 
talicia y  A  iilu. 

\  11  DA.  La  mujer  á  quien  se  1c  ha  muerto 
su  marido.  La  viuda  que  queda  embarazada  tiene 
derecho  á  que  durante  la  parliciou  de  la  heren- 
cia se  le  den  alimento»  de  los  bienes  propios  del 
diluido,  aunque  haya  gananciales,  y  auiujuc 
e.bt  por  otra  parte  sea  rica,  pues  es  visto  que 
mas  bieu  se  dan  al  postumo  que  a  ella.  Los  fu- 
rientes del  difunto  que  babriaii  de  heredarle  si 
Uo  dejase  hijo*  ,  pueden  turnar  las  precauciones 
necesarias  para  evitar  que  la  viuda  los  eogaáe 
ungiéndose  preñada  siu  estarlo  realmente,  coiiw 
se  ha  insinuado  eu  el  articulo  ¡Jija  postumo. 
No  habiendo  quedado  embarazada,  si  vive  coa 
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sus  hijo*,  y  to«lns  gastan  sin  cuenta  ni  razo»  riel 
cuerpo  de  hacienda  ,  se  ti ii  «le  rieriurir  «le  esto 
lo  gustado  por  lodos  cu  .iii.i  alimentos.  No  que- 
d.m«loen  cinta,  ni  rnn  hijos  en  su  compañía  .  su 
observará  lo  siguiente.  Si  no  hubiese  llevario 
-«loto  ni  matrimonio,  no  tendrán  los  herederos 
obligación  de  alimentarla  ,  |mes  ni  hrii  sociedad 
tacita  ,  ni  es  im* recrió™  tí  los  «Tímenlos  por  dote 
rctjn-rinda;  pero  si  I»  llevó  .  .se  le  deben  los  ali- 
mentos de  los  bienes  propios  «leí  innridn  dormi- 
te el  liempo  legal  ó  convencional  prelíjario  par» 
Ju  restitución  «le  In  dote  ,  .si  los  herederos  no  se 
la  entregaren  .  va  por  ser  «nejo  á  ella  el  gra»  ti- 
men de  los  alimentos,  ya  por  el  lucio  ipie  ron 
los  bienes  dótales  pueden  percibir  los  herederos 
y  perder  la  v inda  ,  cuino  también  porgue  disiiello 
el  matrimonio  conserva  la  rióle  los  misinos  pri- 
vilegios «pie  rinrnnlo  él  tenia  hasta  qne  se  resti- 
tuya. M.«s  no  tendrán  Ins  herederos  tal  obliga- 
ción, ruando  la  viuda  tiene  otros  bienes  ron  «pie 
Alimentarse :  ni  cuando  «lesde  luego  le  entregan 
la  «lote,  sin  gozar  del  respiro  «le  un  año  que  con- 
cede la  lei  para  la  entrega  de  los  bienes  muebles; 
ni  cuando  se  romuiiirau  a  la  viuda  los  ganancia- 
les durante  la  proinrii vi-ion  del  caudal  heredi- 
tario ,  pues  debe  contentarse  con  la  mitad  de 
ellos.  Mas  aunque  habiendo  gananciales  y  no 
rióle  .  no  están  obligados  los  herederos  ¡i  contri- 
buir «le  su  propio  caudal  ti  la  viuda  con  alimen- 
tos algunos  «luíante  la  comunión  de  los  bienes 
hereditarios,  tiene  uccion  ella  a  pedirles  la  anti- 
cipación de  lo  necesario  para  mantenerse,  mien- 
tras se  efectúa  la  partición  ,  a  cuenta  riel  haber 
que  como  dueña  de  la  mitad  de  gananciales  le 
corresponda.  —  También  tiene  derecho  la  viuda 
a  «pie  se  le  costee  del  caudal  privativo  riel  difunto 
el  lulo  ordinario,  y  á  que  se  le  entregue  el  lecho 
cuotidiano,  en  la  forma  que  «c  espresa  en  las 
palabras  Luto  y  Lecho  iiiutriiiunuul . 

La  vinel»  pobre  tiene  derecho  a  la  cuarta  par- 
te de  los  bienes  «le  su  difunto  marido,  según  la 
lei  7,  tít.  13,  Partida  6,  que  dice  asi:  «Parauso 
los  oines  a  las  vegadas  de  algunas  mujeres,  «le 
manera  «pie  casan  ron  ell.-rs  sin  dote  ,  maguer 
Sean  pobres;  por  ende  guisada  cusa  é  derecha 
CS,  [>ues  «piarlas  aman  é  las  honran  en  su  vida, 
qne  non  íiiHpicn  desamparadas  a'  su  muerte.  E 
por  esta  ra¿mi  tuvieron  por  bien  los  sabios  anti- 
guos «|itc  si  el  marido  non  dejasse  a  tul  mujer  en 
que  puriiesse  bien  e  honestamente  vevir,  nin 
ella  lo  oviesse  tle  lo  suyo,  qne  |uieda  heredur 
fasta  la  cuarta  parte  de  los  bienes  riel  ,  maguer 
baya  fijos;  pero  esta  cuarta  parle  non  de  ve  moii- 
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tnr  ma<  de  eíent  libra*  doro  (102  ,  705  reales 
y  30  maravedís  vellón),  cuanto  qnicr  que  sea 
grande  la  herencia  riel  finado.  Idas  si  tal  mujer 
como  esta  o\ic*sr  de  lo  suvo  con  qne  puriiesse 
vevir  honcslaiuicnlc  .  non  ha  demanda  ningnna 
en  los  bienes  riel  finado  en  razón  tiesta  cuarta 
parle.»  Corresponde  pues  esta  cuarta  marital 
A  la  viuda  pobre,  aunque  con  alguna  iiiriustrin  ú 
ocupación  pueda  aliim  ntarsc  .  por  ser  nuii  necí- 
ilent.ries  otos  mcriios;  ainirpie  después  adquiera 
bienes  dp  oiin  parle;  aunque  el  marido  le  legue 
el  quinto  mandando  que  se  contente  con  él,  si  no 
es  soticienle  para  sus  decentes  alimentos;  aun- 
que haya  bijo>  .  y  tanto  en  el  caso  «le  que  el  ma- 
rido hubiese  hecho  testamento  como  en  el  de 
que  hubiese  muerto  intestado.  Cuando  los  hijos 
sean  mas  «le  tres,  dicen  algunos  autores,  funda- 
dos en  «1  Derecho  romano,  que  la  víuthi  no  ha 
«le  percibir  toda  la  cuarta,  sino  solo  una  parle 
igual  ¡i  la  «pie  tuque  ¡i  caila  uno  de  los  hijos,  de 
Suerte  «pie  hi  herencia  se  distribuya  igualmente 
entre  los  hijos  y  la  viuda,  yn  estos  fuesen  de 
ambos,  v»  solo  riel  marido  habidos  eu  otro  ma- 
trimonio; pero  la  lei  «le  Partida  no  hace  distin- 
ciones. La  cuarta  marital  es  una  riemla  legal,  y 
por  consiguiente  «lebe  sacarse  de  la  herencia, 
romo  las  «lemas  deudas,  antes  que  la  mejora  de 
tercio  y  quinto,  a  no  ser  que  el  ]>n«lre  hubiese 
hecho  la  mejora  (i  un  hijo  de  matrimonio  anterior 
cnlrcgamlusela  rio  un  inorio  irrevocable  antes  ric 
pasar  al  seguí. «lo  enla/.e.  Volviémlose  a  casar  la 
viuda,  esta  obligada  ri  reservar  sí  los  hijos,  si  los 
Inii ,  la  propiedad  «le  la  cuarta,  y  asi  gozara'  so- 
lamente «le  su  usufructo  mientras  viva;  y  si  riu- 
raut«!  su  viudi-d.nl  viviere  «leshoneslanieiitc  la 
pierde  v  riebe  restituirla  con  el  usufructo  ¡i  los 
hijos,  del  misino  nioilo  qne  el  lecho  cuotidiano, 
los  gananciales  y  lo  que  el  marido  le  hubiere 
dejado. 

La  viuda  que  se  volvía  d  casar  cu  el  año  ric  la 
muerte  de  su  marido,  incurría  nuligumuente  en 
las  ponas  de  infamia,  de  pcrriiila  de  las  linas, 
«lona»  iones  y  ligados  riel  difunto,  y  de  no  poder 
ser  instituida  heredera;  pero  la  lei  i,  lít.  2, 
l¡b.  X  «le  la  Novísima  Itecopilacion  «licc:  «Man- 
damos que  las  mujeres  viudas  puedan  libremen- 
te casar  dentro  en  el  año  «pie  sus  maridos  murie- 
ren ,  ron  «piu-n  quisieren  ,  sin  alguna  pena  ,  é  sin 
incurrir  en  alguna  infamia  ella  ,  ni  el  que  ron  ella 
casare,  no  obstante  cualcsquíer  leyes  «le  fueros 
y  ordenamientos,  é  otras  cualcMpiicr  leves  que 
en  contrario  sean  fechas  y  ordenadas ,  las  cuales 
revotamos  y  anulamos.»  iSiu  embargo,  la  viuda 
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que  contrae  segundo  matrimonio  áotcs  ó  «les pues 
de  cumplirse  el  uño  de  viudedad,  eslá  obligada 
a  reservar  para  lo»  hijos  del  primero  ludo»  los 
bienes  que  hubiere  adquirido  del  consorte  d¡- 
iunto  ,  ya  por  titulo  universal,  como  sucoiuit 
por  testamento  ó  ab  inténtalo,  ya  por  titulo  sin- 
gular, como  arras,  donación  ú  cualquiera  otra 
causa  lucrativa  ;  y  asimismo  los  que  hubiere  he- 
redado ab  inleslalo  de  cualquiera  de  los  lupa 
de  dicho  primer  matrimonio,  con  tal  que  este 
los  hubiese  heredado  ¿ules  de  su  padre;  t  omo 
igualmente  ,  según  algunos  jurisconsultos,  los 
que  le  hubieren  tladu  los  parientes  ó  amigos  del 
marido  por  cousideraciou  ¡i  este.  —  No  pierde  la 
viuda  por  pasar  tí  segundas  nupcias  el  usufructo 
que  el  marido  le  dejó  de  sus  bienes  simplemen- 
te y  sin  condición  ,  ni  auu  cuntido  le  hubiere  im- 
puesto la  condición  de  vivir  casia  y  honestamen- 
te, pues  por  casarse  no  ¡tu  un  e  en  la  nota  de 
deshonestidad.  Mas  aunque  no  pase  a  segundas 
nupcias,  si  después  de  la  muerte  de  su  marido 
vive  lujuriosamente  ,  sea  den  tro  ó  fuera  del  año 
de  viudedad  ,  pierde  la  propiedad  y  usufructo 
de  los  bienes  que  su  marido  le  dejó  por  via  de 
herencia  ,  legado  ó  donación  graciosa  ,  las  arras 
que  le  dio  ti  ofreció  ,  la  mitad  de  gananciales 
que  durante  el  matrimonio  había  adquirido,  y  la 
tutela  de  sus  hijos.  —  Véase  Bienes  i  eservablcs , 
ilútales,  csli  adoiaUs  y  gananciales ,  Anas, 
Donación  esponsalicia  ,  y  Madre. 

VIUDKDAD.  Kl  estado  de  viuda:—!;,  por- 
ción de  alimentos  que  se  asigna  a  una  viuda,  y 
que  le  dura  por  el  tiempo  que  permanece  en  tal 
estado; — y  en  Aragón  el  usufructo  que  el  con- 
sorte que  sobrevive  goza  en  los  bienes  del  que 
murió  mientras  se  mantiene  viudo. 

VIUDO.  Kl  hombre  a  quien  se  1c  ha  muerto 
su  mujer,  El  viudo  pobre  no  parece  tiene  dere- 
cho a  la  cuarta  marital,  como  la  viuda,  pues  In 
leí  de  Partida  que  se  ha  insertado  en  el  ai  tirulo 
de  la  palabra  /'inda,  habla  Solo  de  la  mujer  y 
no  del  homhre.  No  faltan  autores,  sin  embargo, 
que  conceden  al  viudo  la  misma  gracia  ,  fundán- 
dose t  u  una  disposición  del  Derecho  romano  que 
hablando  de  dicha  cuarta  no  distingue  cutre  ma- 
rido y  mujer,  y  usa  de  la  vo¿  cónyuge  que  com- 
prende a  los  dos  ;  pero  parece  puede  citarse  algu- 
na decisión  judicial  contra  los  viudos.  El  viudo 
uo  tiene  derecho  a  que  se  le  costee  el  luto  de 
los  bienes  de  la  mujer  difunta,  por  la  ra*on  de 
que  tampoco  le  tiene  ú  ser  alimentado  de  ellos 
durante  la  proindi visión,  pero  le  tiene  al  lecho 
matrimonial.  Kl  viudo  que  se  vuelve»  casar  esta' 
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obligado  á  hacer  la  misma  reservación  de  bienes 
que  la  viuda  en  favor  de  los  hijos  del  primer 
matrimonio.  «Eu  ledos  los  casos,  dice  la  Jei  7, 
tit.  4,  lib.  X  de  l.i  Novísima  Recopilación,  ea 
todos  los  rusos  ,  (pío  las  mujeres  casando  scguuda 
ve*  ,  son  obligadas  á  reservará  los  hijos  del  pri- 
mer matrimonio  tu  propiedad  de  lo  que  hubieren 
del  primer  marido,  ó  heredaren  de  los  hijos  del 
primer  matrimonio:  cu  los  mismos  casos  el  varón 
que  casare  segunda  ó  tercera  vcx  sea  obligado  á 
reservar  la  propiedad  de  ,ellos  ri  los  hijos  del 
primer  matrimonio.  Véase  Lulo,  Lecho  matri- 
monial y  Bienes  tese/rabies,  ele. 

vo 

VOCAL.  El  que  en  una  junta  ,  congregación 
ó  cuerpo  lieue  derecho  de  «lar  su  voto  en  ma- 
teria de  elección  ó  deliberación. 

VOTO.  La  promesa  hecha  á  Dios  do  uuu  obra 
ó  cosa  buena  a  que  uo  se  estaba  obligado.  Ilai 
voto  simple  y  voto  solemne.  N  oto  simple  es  el 
que  se  hace  en  particular  sin  solemnidad  este- 
riur  de  derecho;  y  voto  solemne  el  que  se  h:ice 
con  solemnidad  e>liín»era  de  derecho,  como  el 
voto  de  castidad  que  fe  hace  al  recibir  las  sa- 
gradas órdenes  y  al  profesar  en  algún  instituto 
religioso.  El  voto  simple  de  castidad  es  uno  de 
los  impedimentos  impedieiites  o  prohibitivos  del 
niati  iiiiouio,  de  suerte  que  la  persona  que  le  lia 
hecho  no  puede  casarse  licitamente  ;  perú  si  ■ 
pesar  del  Voto  se  casa,  el  matrimonio  queda  ta- 
lólo y  uo  puede  amilaisc  por  tal  causa.  IVr  vi 
contrario  el  voto  solemne  tic  castidad  es  uno  de 
los  impedimentos  dirimentes,  de  modo  que  el 
matrimonio  celebrado  por  una  persoua  que  se  iu 
ordenado  de  suhtliacoiio  ó  ha  profesado  eu  un 
convento,  es  absolutamente  nulo. 

VO  TO.  Kl  parecer  o  dictamen  manifestndo en 
alguna  junta  ó  cuerpo  eu  órdeu  á  la  decisión  >le 
algún  punto  ó  elección  de  algún  sugeto.  Kl  veta 
puede  ser  consultivo  ó  deliberativo.  Voto  con- 
sullii  O  es  el  que  solo  sirve  pora  ilustrar  la  dis- 
cusión ,  sin  que  se  cueule  por  uua  ni  otra  paite 
eu  la  decisión.  Voto  deliberativo  ó  decisivo  es 
el  que  se  cuenta  por  una  ú  otra  dejas  opinicties 
emitidas  y  sirve  para  la  resolución  del  negocio 
que  es  su  objeto,  ilai  también  voto  preponde- 
rante ó  de  calidad ,  y  es  el  que  cu  igual  núme- 
ro ó  cu  caso  de  empale  decide  la  cuestión ,  ad- 
hiriéndose ú  la  parte  que  le  parece  i  y  regular- 
mente está  cu  el  que  preside.  Eu  los  tribuusks 
superiores  hace  senteucia  el  mayor  numero  de 
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votos  de  la  sala  ,  con  tal  que  para  definitiva  sean 
al  in¿uos  tres  votos  conformes  en  cansas  civiles 
de  cien  mil  maravedís  arriba  ,  y  en  las  crimina- 
les en  que  tenga  lugar  l:i  imposición  de  las  penas 
de  muerte  ,  azotes,  vergüenza  ,  bombas ,  galeras, 
minas ,  ó  presidio  con  la  calidad  de  gastador  ó 
de  retención;  mas  para  las  demás  sentencias  ó 
autos  iuterlocutorios  de  todas  las  causas  bastan 
dos  votos  conformes  de  los  tres ,  aunque  todos 
tres  lian  de  firmar.  No  habiendo  tres  votos  con- 
formes en  las  causas  civiles  en  que  son  necesa- 
rios ,  se  remite  el  pleito  á  los  oidores  de  la  otra 
sala  siguiente  para  que  lo  vean  y  voten  junta- 
mente con  los  primeros;  y  si  en  todas  las  salas 
uo  llegaren  a  reunirse  los  tres  votos  coufornies, 
poi;  ser  diversos  é  contrarios,  se  nombran  por  el 
presiiieutc,  y  cu  su  ausencia  ó  impedimento  por 
Jos  oidores,  letrados  con  quienes  procedan  a  de- 
terminar el  negocio  ;  mas  en  las  otras  causas  de 
menor  cuantía  ,  eu  caso  de  discordia  se  agrega 
otro  oidor  que  uonibre  el  presidente  ,  basta  que 
haya  dos  votos  conformes.  Eu  la*  causas  crimi- 
nales de  gravedad  que  exigen  tres  votos  coufor- 
mes  ,  no  habiéndolos  se  lleva  el  negocio  á  la  sa- 
la del  oidor  que  se  bailó  con  los  alcaldes  ,  pura 
que  se  vea  y  determine  por  lodos ;  pero  si  los 
tres  ministros  eran  alcaldes  ,  se  junta  con  ellos 
un  oidor,  y  si  este  no  se  conforma  con  los  tres 
ú  con  dos  de  ellos,  se  pasa  el  proceso  a  la  sala 
de  dicho  oidor  para  que  visto  por  todos  se  deci- 
da por  la  mayor  parte  ¡  mas  en  las  otras  causas 
que  solo  exigen  dos  votos ,  se  agrega  cu  caso  de 
discordia  un  oidor,  como  eu  las  civiles  de  cíen 
ittil  maravedís  abaju.  Cuando  haya  dos  votos  cou- 
foi  mes  en  absolver  Ó  imponer  alguna  pena  para 
la  que  bastan  aquellos ,  habrá  sentencia ,  aunque 
según  el  otro  voto  hubiera  de  imponerse  castigo 
corporal.  Lu  las  causas  ci  ¡mínales  de  gravedad 
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deben  asistir  al  inénos  cinco  ministros  incluso  el 
gobernador  de  la  sala ,  ó  por  su  falla  un  oidor 
nombrado  por  el  presidente  ó  regente  del  tribu- 
nal. £1  voto  del  presidente  no  vale  nunca  sino 
por  uno.  — Hai  escritores  que  exigen  la  unifor- 
midad ó  unanimidad  de  votos  en  todas  las  cau- 
sas criminales ;  y  seguramente  no  puede  menos 
de  causamos  admiración  la  inconsecuencia  de  la 
lei  que  después  de  exigir  pruebas  mus  clai  us 
que  tu  luz  del  mediodía  para  condena,  a  un  acu- 
sado ,  se  contenta  luego  con  dos  ó  tres  votos  al 
efecto  ,  como  si  fuera  posible  haber  semejante 
claridad  cuando  muchos  de  los  juezesuoia  per- 
ciben. Véase  Pluralidad  de  volas. 

VOZ.  El  poder  ,  facultad  ó  derecho  que  uno 
tiene  para  hacer  en  su  nombre  ó  en  el  de  otro 
todo  lo  conveniente:  —  la  autoridad  ó  fueran 
que  reciben  las  cosas  por  el  dicho  ú  opinión  co- 
mún ;  y  así  la  espresiou  de  pública  voz  y  Juma 
que  se  pone  al  (iu  de  los  interrogatorios  da  ;>  en- 
tender que  la  cosa  de  que  se  Irata  se  tiene  cor- 
rientemente por  cierta  y  verdadera  por  asegu- 
rarlo casi  todos  :  —  el  roto  eu  las  juntas  ó  elec- 
ciones ,  y  la  capazidad  ó  aptitud  para  elegir  ó  ser 
elegido.  Eu  este  último  sentido  se  divide  la  voz 
en  activa  y  pasiva  :  voz  activa  es  la  facultad  de 
volar  que  tiene  el  vocal  ó  individuo  de  cualquie- 
ra comunidad  ó  corporación  ;  y  voz  pa»ivu  el 
poder  ó  aptitud  de  ser  votado  ó  elegido  por  un 
cuerpo  para  algún  cargué  empleo.  £>e  d¡<  e  pues 
que  uno  tiene  voz  activa  y  pasiva,  cuando  por 
una  parle  tiene  derecho  de  dar  su  voto  para  una 
elección  ,  y  por  olía  puede  ser  elegido.  Véase 
Fuma  pública  ,  Elección  canónica  y  Voló. 

YOZI.iU.).  Antiguamente  se  ilnmaha  así  el 
abogado,  por  razón  de  la  defensa  verbal  de  las 
causas. 

r 


FIN. 


Digitized  by  Google 


■■■f 


*  -.    - 1   i.     - » 


.t 


.  R   ••.»'..-.  «i 

j..  •.  >  v"  u'f  .  «-»:  •.'  i. ,  .» 


Digitized  by  Google 


FE  DE  ERRATAS. 


Página.  Coluna.    Linea.        Dice.  Léase. 


4 

X 

1>1  u.i  1 1  >  j 

,1  1  UilJÍ  ST 

9 
- 

Oí) 

J  , ,( II  1,1  se 

1     1  'i  i  n  n  l/i 

117 

1 

«JAJ 

f*n i*a (1  iipi***  • 

VIH  tlilUI  tti  ■ 

f  1 1  i'itt  1 1 1  ri  n  • 

l  lí  i  iiu  m  i  «i 

l-'J 

¿ 

"I 

pl  '11  (.  11 

f  i  i  iri  ri  í<  n 

i.  >J 

& 

lie  II*» 

ó  tf  1 1  n** 

197 

1.'/ 

1 

t  ti  - 

227 

') 

1 1  no  tí  f  r 

1 

4'* 

Lo 

0Q4Í 

1 

11 

esprsa 

es /tresa 

Ilu 

2 

52 

pone 

pouea 

">1S 

2 

22 

luimo 

intimo 

576 

i 

2Ü 

jurisdicción 

jurisdicción 

5üS 

2 

55 

domicilio 

dominio 

4f)Q 

2 

2 

commrccio  ; 

commervio; 

418 

2 

32 

C LA SU LA 

CLAUSULA 

ÜiÜ 

2 

5¿ 

usar  su 

usar  de  su 

528 

2 

15 

vecinos 

vencidos 

f.V2 

2 

evitaque 

avitaque 

515 

5i> 

medio 

miedo 

552 

lü 

se  señaló 

se  le  señaló 

52S 

52 

que  esliiue 

que  se  estime 

Ü12 

?>fi-57 

aunque  sea 

aunque  no  sea 

052 

lü 

repelar 

repeler 

61  i 

2 

3'J-40 

formaban 

formaran 

Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


9 


Digitizod  by  Google 


